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Noticias biográficas dd padre Pedro de Pivadeneira. 


A la puerta de una pobre casa de Poma se hallaba una tarde un muchacho español , de edad do 
unos catorce años , apuesto y bien vestido. Parecia preocupado é irresoluto, dominado por un pen- 
samiento que dudaba llevar á cabo : al fin se persignó, y llamó en seguida á la puerta de aquella 
pobre casa. 

Motivos tenía para vacilar, pues en aquel momento iba á resolver el problcma de toda su vida, y 
si liubiera podido lcer en su porvenir, al llamar á la puerta de aquella casa, pudiera liaber dicho: 
Jacta est alea. Era aquel inuchacho natural de Toledo, donde habia nacido, el l.° de Noviembre 
de 1527, de una familia noble, pcro poco sobrada de bienes de fortuna, como acontecia por entónces 
á muchos hidalgos de Castilla. Su }>adre se llamaba Alvaro Ortiz de Cisneros; su madre Catalina 
de Villalobos; el nombrc dcl muchacho era Pedro de IIivadekeira. La pobre dofía Catalina habia 
quedado viuda y con escasos rccursos para mantener á tres hijas y aquel hijo, á quien su carácter 
travieso é impetuoso hacia cada vez más necesaria la mano fuerte de un padrc rígido y austero. Sus 
travesuras daban mucho que hacer á la piadósa Catalina y á los profcsores Cedillo y Venegas, á 
cuyas aulas de gramática concurria. 

Propicia ocasion le deparó la Providencia á su carácter bullicioso é inquieto con la venida del car- 
denal Farnesio, que llegó á Toledo para cumplimentar al emperador Cárlos V, de parte del Papa, 
su tio. E1 Cardenal se alojó en el edificio llamado del Nuncio, frente á casa de RivadeNeira. Apro- 
vechó esta ocasion el revoltoso escolar para entrar en relaciones con los pajes del Cardenal, mucha- 
chos de su edad, y mezclarse entre ellos con objcto de servir á la mesa de aquel príncipe, á fin de 
vorle de cerca. Chocólc al Cardenal el aire resuelto y vivaracho de su nuevo y gratuito paje; pre- 
guntóle si queria quedarse en su servicio, y no se necesitaron muchas diligencias para que la madre 
y el hijo aceptáran una proposicion tan ventajosa. 

Con el Cardenal habia ido á Roma su nuevo paje Rivadeneira, v no por verse en tierra extrafía 
y en el palacio de un sobrino del Papa moderó su genio inquieto y bullicioso: ni áun la presencia 
del Papa bastaba á contener al travieso toledano, pues en las cámaras mismas del palacio, en oca- 
sion de una gran fiesta, y estando con haclia cn mano alumbrando al Cardcnal, se la rompió en la 
cabeza á otro paje que le estaba liaciendo muccas; y el dia de la Candelaria de 1540, al repartir Su 
Santidad los cirios benditos á los cardenales y á su servidumbrc, le besó la mano al Papa cou gran 
desembarazo, en vez de arrodillarse y besar el j»ié, coino el ceremonial exigia. 

A1 bondadoso Cardenal le caian en gracia las genialidades de aí^uel mucliacho, y no queria se le 
despidiera de su casa á pesar de ellas. ¡ Pobre cliico, liijo de una señora viuda y noble, pero escasa 
de bienes, sacado de su pueblo y de su patria paratraerlo á tierra extranjera, qué hubiera sido de él, 
abandonado en medio de las calles de Roma! 

Aquel mismo dia en que le hemos sorprendido, cabizbajo y pensativo, á la puerta de una pobre 
casita, hácia donde ahora se levanta la grandiosa iglesia del Gesú, se habia escapado del palacio 
Farnesio, y en vez de ir al campo con cl Cardenal y los demas pajes, habia hecho una de esas Jugas, 
que son el bello ideal de los muchachos revoltosos é indóciles, y sobre todo, dc los estudiantes de 
todas épocas y de todos los países. De ceca en meca, como decimos en España, anduvo Rivade- 
neira recorriendo calles, edificios públicos, monumentos antiguos y modernos, iglesias en donde 
quizá no rezó, ó rezaria sin saber lo que rezaba. Mas á la caida de la tarde se halló cansado, des- 
COütento, y, segun que iba faltando la luz, crecian los remordimientos de la conciencia, y áun quizás 
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loa del estómago. ¿Cómo volver al palacio Farnesio? ¿Querrian acaso admitirle? ¿Qué iba á 6er do 
él en medio de las calles de aquella ciudad populosa y desconocida? 

Acordóse cntónces de que un paisano suyo, llamado don Pedro Ortiz , enviado del emperador Cár- 
los V á Roma, personaje de gran importancia y á la vez de gran reputacion y virtud, le habia ha- 
blado de que fuera á ver á un clérigo español, llamado el padrc Iñigo. Tambien Ortiz era natural de 
Toledo, queria mucho al travieso IIivadexeira , y al marchar de Roma habia deseado ponerle bajo 
la direccion de aquel virtuoso sacerdote español, á quien él habia tenido gran ódio en París, y á 
quien profesaba en Roma singular cariño, habicndose puesto bajo su direccion espiritual. Ni de los 
consejos de Ortiz habia liecho mucho caso el bullicioso paj-', n¡ se habia acordado de la >úsita del pa- 
dre Iñigo; pero en aquellos tristes inomentos con que concluven siempre las felices é inexplicables es- 
capatorias infantiles, se acordó de la visita y de la recomendacion de su paisano Ortiz. Mas á su pe- 
tulante orgullo repugnaba el entrar cn aquella casa; latiale el corazon, y cl ángel bueno y el ángel 
malo, que cada hoinbre tiene segun el dogma cristiano, le empujaban á entrar ó á retirarse de ella. Si 
llamaba á la puerta, iba á ser un sacerdote austero y cstudioso; haria muclios viajes por Alemaniay 
por Flándes, á pié y casi descalzo; sufriria grandes privaciones, sería un misionero evangélico. Si 
no llamaba, continuaria viviendo en cl siglo, correria aquellos países montado en brioso corcel, asis- 
tiria á grandes batallas , asaltos y tomas de plazas. Quizás se hallaria en Lepanto y en la toma de la 
Goleta, y con el valor y ardimiento que de chico demostraba, llegaria á ser uno de los jefes de más 
norabradía quc militáran á las órdenes del Duque do Alba, de don Juan de Austria y áun quizá del 
príncipe Alejandro Farnesio. 

Al llamar á la puerta de aquella pobre casa, él no podia figurarse que dccidia de su suerte, pero 
así cra en efecto : dejaba de ser paje, capitan, quizá mariscal de campo, y en cambio, iba á ser... 
jesuita. ¿Qué signilicaba entónccs esta palabra, lioy tan significativa? Nada, absolutamente nada; 
pocos dias despues , mucho, muchisimo. 

Abrióso la puerta, entró Rivadeseira y se halló con un saccrdote pobreiuente vestido, de escasa 
estatura, calvo, de rostro afable, sereno y bondadoso, y que al tiempo de andar cojeaba un poco, 
aunquc sus pausados movimientos y grave contincntc hacian que apénas se conociera aquel defecto. 
Preguntó Rivadhneira por un clérigo de Azpeitia, que se llamaba el padre Iñigo, y el anciano le 
respondió quo era él mismo. En efecto, era el mismo san Ignacio de Loyola el (jue acababa de 
abrirlo la pnerta. Expuso Rivadeneira el motivo de su venida, la mala posicion en que se hallaba 
por su escapatoria, la duda de que le volvieran á admitir despues de las muchas quc tenía á cuenta, 
y el temor de que, áun caso do admitirle, se le impnsicra algun castigo fuerte. Durante la conversa- 
cion habian acudido otros sacerdotes y jóvencs, que, cntera<Ios del asunto, lc rodearon cariñosamen- 
tc, le animaron con buenas reflexiones, y finalmente, el mismo san Ignacio le ofreció ir al dia s¡- 
guiente á verse con el Cardenal , para interceder por él , pucs le conocia y tenía muy buenas rela- 
ciones con aquel alto dignatario. Cuando al dia siguiente fué sau Ignacio á vcr al Cardcnal y le 
contó la nueva travesura de su imlócil paje, cl Canlenal, bondadoso como todos los que son 'verda- 
deros señores, se cclió á reir con toda su alma, y dijo á san Ignacio que volviera á su servicio cl fu- 
gitivo Rivadeneira. 

¡Cosa rara! esta noticia no causó á éste ni extrañeza ni alegría; ¿qué ocurria en su alma? Una 
noche <pie habia pasado en a<[nel pobre albergue, entre aqucllos virtuosos y afables sacerdotes, le 
habia trocado: queria ser jesuita. De capricho pucril y ridículo, de inconsecuencia, de indiscrerion, de 
fervor pasajero, y dc otras mil cosas á este tenor, se calificó su vocacion. Estas contradicciones en 
genios como el de Rivadeneiiia suelen ser poderosos estimulos paraafianzar una resolucion vacilante, 
que, sin la contradiccion, quizá no se hubiera afianzado. Faltaba, ademas, que san Ignacio quisiera 
admitir por novicio al travieso paje, acostumbrado á las ollas <le Egipto en el palacio Farnesio. 
Pero el fundador do la Compañía, hombre de mundo, militar noble, aunqne estropeado en el servi- 
cio, y de gran prevision y experiencia, liabia adivinatlo de una ojeada lo que valia el bullicioso mu- 
chacho, y las bellas facetas de aqnel diamante tosco. 

Rivadeneira entró en la Compañia el 18 de Setiembre de 1540, cuando aquel instituto no es- 
taba aprobado : nueve dias despues el Papa daba su sancion canónica, y principiaba á existir eu ia 
Iglesia católica la célcbre Comjiañia de Jesus, cuyo primer cronista habia de ser el maleante paje, 
trasformado de repente en humilde novicio. 

¡ Si con mudar de ropahubiera dejado sus mañas !... Bieu se necesitó la pacienciay el cariño de todo 
pn san Ignncio para aguantar al petulante novicio. Si le mandaban barrer, levautaba una polva- 
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reda que ponia perdida toda la casa; si bajaba por la escalera, saltaba los escalones de tres en tres; 
y si en el comedor habia cerezas ó aceituuas para postre , los huesos de ellas rebotaban en la calva 
del fundador de la Compañía. A no ser por éste, veinte veces se le hubicra expulsado; pero san I g- 
naciomiraba al travieso muchacho como su Benjamin, le amonestaba cariñosamente y defendia con- 
tra todos al pobre Perico , cariñoso diminutivo español con que designaba al indócil novicio; y 
cuando veia luégo la energía con que dominaba su fogoso carácter, la humildad con que se sujetaba 
á las privaciones y á los castigos, solia decir á los otros padres españoles, que desconfiaban de él: 
« Ya verán cómo este Perico al cabo da buenas peras. )) 

Y fué así en efecto, y la paciencia del gran fundador de la Compañía, labrando aquel carácter 
fuerte y altanero, dió á la religion una de sus lumbreras, y á la literatura española uno de sus me- 
jores clásicos. 

— ¿Qué tc parece á tí, Pedro, que es ser secretario? 

— Eso se reduce, respondió Rivadeneiiia á san Ignacio, á guardar fielmente los secretos que se 
le confien á uno. 

— Pues en tal caso, si asf lo crees, vas áser mi secretario de aquí en adelante. \ en efecto, dosde 
aquel dia principió á valerse de él como amanuense, haciéndole escribir mucho, sacar copias, repro- 
ducir circulares, y sin dejarle pasar falta alguna de ortografia, ni de gramática, ni áun do caligrafía. 

Es más : le liizo, no tan sólo su secretario, sino tambien su confidente, llevándolo en su compañía 
á enseñar el catecismo, paseando con él las pocas veces qne salian á respirar el aire del campo, refi- 
riéndole sucesos de su vida, quc pudieran servirle de aviso y enseñanza, y abriéndole su corazon con 
la sencillez y franqueza con que el ya modesto novicio lc abria el suyo, y le daba cucnta de sus lu- 
chas y de las sublevaciones de su carácter antiguo. Esta fué una de las escuelas en que más estudió 
Rivadeneira, y esta enseñanza la que más contribuyó á fonnar su genio. 

Curioso es el diálogo entre san Ignacio y Rivadeneira, y que refiorc éste en el capitulo segun- 
do del libro tercero de la Vida de san Ignacio. Habia aprendido Rivadeneira el italiano en uno de 
los palacios más aristocráticos de Italia y de muchacho, á la cdad cn que sc aprende fácilmente 
cualquier idioma. No sucedia lo mismo al fundador dc la Compañía. «Y tcmiendo que las cosas pro- 
vechosas que él decia no serian de tanto fruto ni tan bieu recibidas por decirse en muy mal len- 
guaje italiano, dijeselo á nuestro padrc, y quc era menester (jue pusicse algun cuidado en el hablar 
bien, y él con su humildad y blandura me respondió estas formalos palabras : Cierto que decis bien; 
pues tencd cuidado, yo os ruego, de notar mis faltas , y avisarme dellas para que me enmiende. 

))IIícelo así un dia con papel y tinta, y vi que era menester enmendar casi todas las palabras que 
decia ; y pareciéndome que era cosa sin rcmcdio, no pasé adelante, y avisé á nuestro padre de lo quo 
habia pasado, y él entónces con maravillosa mansedumbrc y suavidad mo dijo: Pues, Pedro , ¿qué 
harémos á Dios? queriendo decir que nuestro Scñor no lc habia dado más, y que lo queria servir con 
lo que le habia dado.)) 

Vicisitudes son éstas que uo deben omitirse cuando se trata de apreciar á un clásico: su educa- 
cion en todos conceptos viene á rcHejarse en su instruccion , y la instruccion en sus escritos. 

E1 28 de Abril de 1542 salió Rivadeneira de Roma para ir á estudiar en la universidad de 
París, en compañía de otros seis jesuitas , cinco de los cuales iban para Coimbra. Debia para ello 
separarse de san Ignacio y andar á pié desde Roma á París. C«mipadecidos los compañcros , supli- 
caron al fundador que permitiese á Rivadeneira hacer el viaje en cabalgadura. Pero ¿dónde esta- 
ban los recursos para ello? la cantidad que llevabau cra para poder gastar cada uno seis cuartos 
diarios; así que no tocaban al caudal sino en casos de apuro; pedian limosna y se recogian en los 
hospitales. Hé aquí la perspectiva de un viaje de Itoma á París, y viceversa, para los estudiantes 
pobres á mediados del siglo xvi. Y con todo, este viajc lo hacian, no solamente los religiosos, sino 
otras personas faltas de recursos y con deseos de apreuder. 

«Pediio hará el viaje como quiera, dijo san lgnacio; pero si lia de ser hijo mio y qniero darme 
gusto, lo liará á pié, coruo los otros)); y en efecto, á la edad de quince años liizo el viaje a pié, atra- 
vesando casi toda la Francia, que estaba en guerra con España, y para mayor dolor, ni cl ni Esté- 
ban Diaz , su compañero, sabian palabra de frances. Este propendia por retroceder y marchar á 
Coimbra con los otros compañeros, suponiendo que san Ignacio lo hubiera dispuesto de este modo si 
hubiese previsto la declaracion de guerra. No cra Rivadeneira de este parecer, una vez vencido 
bu carácter impetuoso y hecho á la más completa obediencia. Así que 
paiiero : «Yo voy á París, aunque me cueste la vida.)) 


dijo resueltamente á su com- 
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Este rasgo de un muchacho de quince años manifiesta hasta qué punto el carácter rebelde é in- 
dócil del expaje del cardenal Farnesio se habia trasformado bajo la mano del antiguo militar, herido 
en la brecha del castillo de Pamplona. Con razon decia éste, cuando trataban de echarle del novi- 
ciado, en vista de sus travesuras é indiscreciones, comparándole con los dos novicios más dóciles y 
sumisos : 

«¿Ven á Fulano y Fulano? Pues tiene más mérito el pobre Perico; porque aquellos son dóciles por 
su carácter natural , y éste, por el contrario, es de un carácter violento é indómito, y tiene que ha- 
cerse gran violencia para dominarse.)) 

Esto era saber conocer y apreciar los genios de los jóvenes, y las lecciones de su fundador no 
han sido olvidadas por los de su instituto, que siempre han tenido gran habilidad para discernir in- 
genios. 

¡Cosa rara! Llegados á París Rivadexeira y su compañero, principiaron sus estudios en el cole- 
gio de Santa Bárbara. Alli habia otros varios jesuitas, dirigidos por el valenciano Domenech. Esté- 
ban Diaz, su compañero de viaje, se cansó poco despues de los estudios y de aquella sujecion; tiró 
la sotana , se hizo soldado y murió al poco tiempo desastrosamente en un desafío. 

Un mes hacia que estaba Rivadeneira en París, y apénas repuesto de los quebrantos de su pri- 
mer viaje pedestre, cuando estalló la guerra entre Cárlos V y Francisco I. Mandó éste que todos 
los españoles ó súbditos de España salieran de sus estados en el término de tres dias. En vano la 
universidad quiso hacer valer sus privilegios. E1 Rey se empeñó en llevar adelante sus mandatos. 
Domenech tuvo que escapar á toda prisa de París, con su pequeña colonia española, en la que iban, 
ademas de Rivadexeira, el padre Oviedo, futuro patriarca de Etiopía, Millan de Loyola, sobrino 
del fundador, y otros varios jóvenes jesuitas, entro ellos un ílamenco, tambien expnlsado como súb- 
dito del Emperador. 

Durante aqucl viaje precipitado, pues tuvieronque andar á pié cuarenta leguas en tres dias, pasa- 
ron grandes trabajosy se vieron ácada paso maltratados, iusultados y expuestos á quedar prisioneros. 
Tenian que comprar un pedazo de pan, que comian andando: nnrertos de sueño y de fatiga, llogaron 
á Bélgica, y detal modo, que creyeron que en Arrás acabase cl pobre muchacho el viaje de su vida. 

Con grandes apuros pudieron llegar á Lovaina; dedicóse allí Rivadeneira con grande afan á sus 
estudios, en medio de la gran pobreza en que vivian tanto él como sus compañeros, mendigando el 
sustento, cubiertos de ropas raidas y casi andrajosas, heclios no pocas veces objeto de ludibrio. Su 
carácter fogoso do otro tiempo estaba ya domeñado; pero al fin era uu pobrc chico do diez y seis 
años, léjos de su patria, acostumbrado á buen trato y áun á los placeres de los palacios romanos, y 
6U imaginacion, al comparar aqucllos goces con estas privaciones extremas, hubo de bacerlo sufrir 
no pocas amarguras. Viósele languidecer, volverse taciturno, buscar los rincones y la soledad para 
llorar con desahogo, y todo esto ocurria léjos de san Ignacio, que para él era uu padrc y le hubiera 
confortado en aquel combate. 

Afortunadamente Domenech fué llamado á Roma por el fundador; indicó á Rivadexeira si que- 
ria venir con él á Italia y ver á san Ignacio. A1 oir esta oferta, cn momentos para él tan críticos, 
desaparecieron las ansiedaaes, y emprendió con el mayor gusto su terccr viaje á pié, en que era pre- 
ciso atravesar toda Alemauia, y con grandes rodeos para cvitar los horrorcs de la gucrra ; por un 
país devastado por ella y sin recursos , y ayunando con grau rigor, pues era ticmpo de cuaresma : vá- 
rias veces creyeron sus dos compañeros que se les quedaba muerto en medio del camino aquel pobre 
chico, unas vcces de hambre, otras de cansancio y tambicn de frio. 

A1 llegar á Venecia, quiso Lainez , que estaba allí, detener á Rivadexeira, para que se reani- 
mase un poco, ofreciéndole llevarle consigo á Roma cn pasando algun tiempo. En su impaciencia 
por llegar á allá, no quiso aceptar aquel descanso. Domenech cayó malo en Rávena y tuvo que ir 
al hospital; convínose en que se quedára el otro compañero para cuidarle, y que Rivadeneira fuese 
solo á Roma para dar cuenta á san Ignacio de lo que pasaba. Nuevos ajtrietos , nuevas hambres y 
fatigas, y esta vez las pasaba viajando solo y depriesa, pues apénas podia dominar el ánsia de verle 
y abrazarle. En Loreto creyó quedarse muerto en la iglesia de la Vírgcn: al llegar á Roma no lo 
conocieron sus mismos compañeros; ¡tan flaco y extenuado estaba! A decir misa iba san Ignacio, 
y tenía ya puestos los ornamentos sacerdotales , cuando llegó Rivadexeira, y no pudiendo con- 
tener los impulsos de su cariño, se arrojó á sus piés, pidiéndole su beudicion. Levantóle aquél y 
le abrazó con gran efusion y cariño, enternecido al ver cómo volvia su pobre Perico. A1 lado de su 
fjegundo padre recobró bien pronto salud y energía. 
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Pero la Providencia 1e deparaba allí una prueba la más rara é imprevista qne puede oirse; fenó- 
meno sencillo á los ojos de la misiica cristiana, incomprensible é inexplicable en la fisiología mate- 
rialista. Aquel pobre mucbacho, quc por obedecer á su segundo padre babia andado á pió trescientas 
leguas de Roma á París , con los piés binchados y doloridos , y cuarenta leguas de París á Flándes, 
y cerca de cuatrocientas de Lovaina á Roma, con grandcs rodeos, peligros y privaciones, por ver á 
san Ignacio, cogió á éste de pronto tal horror, tal aversion , que él mismo dice que al verlo se le 
figuraba que veia pintado al demonio. La Providencia queria desasirle de este cariño justo, legltimo 
y santo, pero humano, para que no amase á ningun hombre, por bueno que fuera, sino sólo á Dios. 
Como era de suponer, este ódio al fundador se convirtió bien pronto en ódio al instituto, y Riva- 
deneira se deciclió á dejar la sotana y volver al mundo: fuó á buscar al mismo á quien dias ántes 
habia abrazado con tanta ánsia, y le dijo que se queria marchar. San Ignacio, con su calma y san- 
gro fria habitual, le dijo que el asnnto era grave y habia que pensarlo. Por desgracia para el po- 
bre muchacho, su dircctor era uno de esos hipócritas solapados, que bajo apariencias de piedad y 
devocion encubren ruines intenciones; genios, por otra parte, ligeros y mclancólicos , que nadn hallan 
búeno, que todo lo interpretan mal , que se cansan de todo, que aburren á cuantos so les acercan y 
envenenan cuanto tocan. En vez de tranquilizar al pobre nmchacho, le exasperó más y más , y hu- 
biera salido de la Compañía á no haber caido enfermo. Eutre tanto salió el hipócrita, y deseando 
arrastrar á su víctima , le dijo que le expulsaban por no haberle negado á él la absolucion. Irritado 
Rivadeneira y recobrando sus antiguos hábitos, al presentarse san Ignacio le habló con altanoría; 
pero cuando éste, compadecido de él, lo manifestó que el otro se liabia salido espontáneamente, y quo 
ni áun se habia hablado de él , conoció que se le habia tendido un lazo. 

Poco despues san Ignacio le mandó hacer los ejercicios espirituales. Resistióse el novicio; pero 
revistiéndose aquél de una gravedad desacostumbrada en su habitual serenidad é impasible sangro 
fria, le dirigió unas cuantas palabras, cortas, pero tan fuertes y duras, que aterrado éste, se arrojó 
á 8us piés, gritando : «jYo los haré, Padre, yo los haréb) Y los hizo, en efecto, por espacio de ocho 
dias, y con tal éxito, que en adelante jamas sintió ya tcntacion alguna de volver al siglo ni dejar 
la sotana. 

Pero estas fatigas físicas y morales hubieron de acarrearlo enfermcdades penosas, dc mnnera que 
no pudo volver á comeuzar sus interrumpidos estudios hasta el mes de Octubrc de 1515. Por esta 
vez ya no necesitó ir á París : en Padua se acababa de formar el primer colegio que la Compaüía 
tuvo en Italia; allí encontró al padre Juan Polanco, su compañero de noviciado, excelente huma- 
nista, cuya compañía y amistad valieron muclio á Rivadexeira. 

Cuatro años llevaba éste en aquel punto estudiando tcología y letras, cuando san Ignacio le hizo 
salir de allí y lo envió á Palermn, con otros varios jesuitas, para abrir el colegio que se acababa de 
fundar á instancins del Yirey. Encargóse á Rivadeneira 1a cátedra de retórica, saliendo de cstu- 
diante á maestro, en Octubre dc 1549. En breve adquirió gran reputacion como profesor. San Igna- 
cio debia sentirgran regocijo al oir los elogios que le llegaban acerca dc los buenos frutos que prin- 
cipiaba á dar su querido Perico , quo tantos afanes y áun nmarguras le habia eostado. Tres años des- 
pues le hizo venir á Roma para inaugurar las cátedras del colegio Germánico. Rivadexeira fué el 
que leyó un elegante discurso de npertura, al inaugurar aquellos estudios en la iglesia de San Eusta- 
quio, el dia 28 de Octubre de 1552, en medio de una grande y escogida concurrencia : nuestro clá- 
sico fué el primer catedrático de retórica y modcrante de estudios en aquel célebre establccimiento 
literario, uno de los primeros del mundo sabio. Todavía no era sacerdote, ni áun queria serlo, pues 
se creia indigno de tan alto ministerio. Mandóle ordenarse su segundo padre; anduvo pidiendo pró- 
rogas, buscando excnsas y dilaciones, hasta que un dia san Ignacio convirtió el encargo y consejo en 
mandato terminante. No hubo más remedio que obedecer; cayó de rodillas y pidió la bendicion; dió- 
sela con efusion y ternura, y es más, le dejó que 1e besúra la mano, cosa no consentida á nadie más 
que á su bnen Perico. jPues qué! ¿no era su Benjamin, que tanto le habia costado? Veinte v seis 
años tenía cuando, en la noche de Navidad de 1553, cclebró su primera misa en la iglesia de Santa 
María la Mayor. La piadosa Cataliua de Villalobos le liabia ofrecido á la Vírgen ántes de nacer: su 
voto quedaba cumplido. 


La vida de Rivadeneira tnvo tres grandes períodos : comprende el primero, que acabamos do 
recorrer, su adolescencia v juventud, su vidn de estudiaute bullicioso y activo. Durante ese tiempo 
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se verifíca la trasformacion de su carácter lenta y laboriosamente, llegando el travieso paje del car- 
denal Farnesio á ser profesor del colegio Romano y saccrdote, hombre ya maduro, formado comple- 
tamente para las letras y el gobierno. Este período de elaboracion y formacion del carácter es muy 
curioso, y nos hemos detenido con gusto en describirlo. 

En el segundo período de su vida, Rivadeneira, confidente del fundador de la Compañía, á 
quien llamaba su segundo padre, dcsempeña en ésta cargos importantes, cátedras, rectorados y pro- 
vincialatos, durante la vida de los tres primeros generales españoles, san Ignacio, Lainez y san 
Francisco de Borja, que todos tres hicicron gran ajirccio de Rivadeneira y le honraron con su con- 
fianza, durante aquel tiempo, que se puede llamar el siglo de oro de la Compafiía. 

Pero al entrar el cuarto general, y primero de los no españoles, Rivadeneira es relegado á Es- 
paña, por fortuna de las letras españolas, pues alejado de los cargos de gobierno, pndo dedicarse á 
.escribir con toda tranquilidad , y eseribir en castellano, con lo cual nuestra patria ganó uno de sus 
mejores clásicos. 

E1 segundo período de la vida de Rivadexeira es muy importante bajo el aspecto religioso; pero 
como nosotros aquí consideramos al escritor más que al jesuita, al hombre de letras más que al 
hombre de virtud, sin qne sea visto que tratemos de rebajar ésta de su alta importancia, ó mejor 
dicho prpferencia , nos detendrémos uiénos en este segundo período que en los otros dos. 

Las constituciones de la Compañía acababan de ser aprobadas por la Santa Sede. Era preciso 
plantcarlas, y no bastaba dar la letra dc ellas; lo más importante era el espiritu. San Ignacio habia 
sido militar; en sus mismos cscritos no olvidaba por comi>leto su genio de soldado : la meditacion de 
las dos banderas y otras várias recuerdan todavía al defensor del castillo de Pamplona. Su instituto 
mismo tomaba el nombre militar de Compañta , stis discípulos militaban contra la herejía y el error, 
y en tal concepto, la disciplina, y disciplina rígida, enérgica y uniforme, era de toda necesidad en 
aquel cuerpo. Para plantear, para lograr esta discijdina y esta uniformidad, eligió los sujetos raás 
de su confianza y más empapados en su esptritu, á fin de llevar las constitucioues á varios puntos 
de Europa, y plantearlas desde un principio con vigor y acierto. 

Rivadeneira fué enviado á Bélgica con este objeto; llevaba ademas otra comision no ménos im- 
portante y difícil, cual era conseguir de Felipe II la aprobacion del instituto, contra el cual se ha- 
bian levantado en aquel país grandes prevenciones, y áun alguna persecucion. 

Habia mandado san Ignacio á Rivadeneira que predicase en latin, puesto que lo hablaba y es- 
cribia con gvan elegancia , y en Lovaina solian prcdicar en esta forma. Rara comision le parecia ésta 
á Rivadeneira, mas se lo habia encargado san Ignacio, y esto bastaba; pero ¿cómo lo haria? Pre- 
ocupado andaba con ello en Lovaina; mucho más, que los numerosos españoles allí residentes le in- 
vitaban á predicar en castellano, cuando llegó el rector de la universidad á suplicarle predicase en 
latin, pues su fama como profesor dc oratoria dcl colegio Germánico habia llogado hasta Lovainn. 
Pasmado se quedó con esta peticiou, cuando él andaba preocupado, no sabiendo cómo cumplir lo 
que se le habia mandado. En efecto, predicó en latin: cl éxito qnc obtuvo fué asombroso, no sólo 
bajo el aspecto del apostolado, sino de los aplausos literarios; llegando al cxtremo de llevarle una 
tarde á su pobre casa acompañado de una multitud de catedráticos y estudiantes, que llevaban ha- 
chas para alumbrarle y honrarle. 

E1 ruido de estos aplausos llegó á Brusélas, y tambien la córte quiso oirle. Pedro de Zárate, se- 
cretario del Rey, Eraso, Vargas, Fontana, Gonzalo I’ercz (el padre de Antonio Perez), el Duquo 
de Feria y otros varios señores y altos dignatarios, tanto españoles como del pnis, iban á escu- 
charle, y bien pronto los aplausos de Lovaina rosonaron en Brusélas. E1 paso hasta el trono estnba 
ya franco; Felipe II, que á la sazon rcsidia allí, hizo que sc le presentára Rivadeneira : el Duquo 
de Feria, su protector, se encargó de ello, y Rivadeneira pudo poner en manos del Rey de Ingla- 
terra y Príucipe de España y Flándes el memorial ó carta que son Ignacio le habia dado para él. 
Su estupor era grande ; el mandato de predicar en latin, que crcyera extravagante al recibir aque- 
llacarta, le facilitaba el medio, al parecer inverosímil, de entregarla en las manos adonde debia 
llegar. ¿Cómo habia de dudar del éxito? Con todo, habia que vencer graves inconvenientes y no 
pocas animosidades ; Felipe II no partia de ligero, v á pesar de las excitaciones del Duque de Feria 
y de Ruy Gomez de Silva, el célebre príncipe de Eboli, pasaron siete meses sin lograr la anhelada 
aprobacion, que se dió en 3 de Agosto de 1556. Lleno de júbilo, se aprcsuró Rivadeneira á escnbir 
tan satisfactoria nueva á su segundo padre ; pero éste lo sabía ya tres dias ántes de que nconteciese. 
La carta de Rivadeneira se cruzó en el camino con otra que le escribia el padre Polanco, su com- 
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pañero y arnigo , avisándole que el fnndador «le la Compañía habia muerto el dia 81 de Julio de 
aquel año. 

La contestacion de Rivadeneira, fechada en Gante, á 2 de Setiembre, es tan dolorida y tierna, 
que sentimos en el alma no tener el original castellano, para darle cabida en esta coleccion. (( E1 co- 
razon se me parte al pensar que no he merecido el favor de hallarme presente á su santa y glo- 
riosa muerte. Pero ¡me convenia acaso asistir al tránsito de aquel á quien tan mal he imitado! ¡ Oh 
mi querido padre Ignacio (sí , os llamo mio, pues aunque padre de toda la Compañía, lo habeis sido 
más pyticularmente mio, pues me engendrasteis en Jesucristo), estoy seguro de que desde las man- 
siones celestiales me otorgaréis vuestro esjiíritu... Ilablo aquí á tuertas y á derechas, porque no puedo 
reprimir los impulsos de mi corazon.)) 

E1 nuevo general, Diego Lainez, llamó á Roma al padre Rivadeneira : con grandes apuros hubo 
de regresar allá por Alemania, y con no pocos peligros por Italia, en donde los españoles y france- 
ses combatian por entónces , ocupnndo aquéllos las avenidas de Rorna. Terminada la guerra, despucs 
de la batalla de San Quintin, y hecha la paz entre el Papa y Felipe II, tuvo que volver Rivade- 
neira á Bélgica, por tercera vez, en compañía del padre Salmeron y del cardenal Carafa, sobrino 
del Papa, que iba á cumplimentar al monarca español. Este viaje fué más cómodo, pues iba á caba- 
llo; pero, cn cambio, tropezaron en Alemania los dos jesuitas españoles con cuatrocientos raitres que 
iban á servir á Francia. E1 apuro era grande; Rivadeneira con su habitual serenidad se acordó de 
sus antigua8 mañas : en vez de huir ni acobardarse, dirigióse liácia ellos; con el mayor dcsembarazo 
les liabló en aleman, como si fuesen los mayorcs amigos del mundo, cambió eon ellos unas cuantas 
frases de buen humor, y siguió su viaje sin que los raitres pudierau figurarse que liabian tenido en 
SU8 manos dos españoles , y josuitas por añadidura. 

Rivadeneira tuvo que quedar en Bélgica, áun despues del regreso del Cardenal y de Salmeron, 
á fin de llevar á cabo las negociaciones para la aprobacion de la Compañía. Allí no perdió cl tiempo; 
predicó en Lieja, en Lovaina y en Brusélas, con su acostumbrado éxito y no pocos aplausos. Entre 
tanto cayó enl'erma la Reina de Inglaterra. Felipe II envió á su lado al Duque de Feria , no pu- 
diendo ir á reunirsc con su mujer, y el Duque quiso llcvar consigo á Rivadenkira : ambos llegaron 
á punto de ver morir á la reina Doña María. Miéutras el Duque estuvo en Inglaterra, por espacio 
de unos cuatro raeses, Rivadenei'ra no perdió el tieuqio, pues ademas de vigilar pnra que la fami- 
lia del Duque no se contagiase con los errores, que volvian á leyantar cabeza, trabajó briosamente 
cn combatirlos, disputando contra sus fautores y enseñando á los vacilautes. 

A1 volver á Brusélas, halló órden del padre Lainez, llamándole nuevamente ú Roma. Ilabíase 
hécho la paz entre España y Francia, y Iíivadeneira pudo esta vez ir de Brusélas á Mnrsolla, y 
embarcarse allí parn Civita-Vechia. 

No eutrarémos á narrnr aquí todos los cargos que durnnto los generalatos de Lainez y de san 
Francisco de Borja tuvo que desempcñar. Lainez profesaba á Rivadeneira un cariño entrañable: 
le habia conocido de muchacho , habia visto cuánto habia trabajado san Ignacio por reforinar su 
carácter, y las esperanzas que en él habia fundado con tanto acierto; así es que se conqilacia en te- 
nerle por su confidente más íntimo, le trataba eomo le habia tratado san Ignacio, y á veces estaba 
hablando con él liasta las altas horas de la noche. 

Con sentimiento se hubo de separar de él para enviarle de provincial á Toscana, y despues, 
en 1562, á Sicilia. Era obispo de Palermo su antiguo amo el cardenal Farnesio. Con todo, la dió- 
cesis estaba tan raal gobernada por la faltn de residencia de su prelado, que Rivadeneira tuvo 
mucho que trabajar; pues cl obispo auxiliar de todo cuidaba ménos de reprimir los excesos de algu- 
nos monjes y monjas, que eran el escándalo de las personas religiosas y de los hombres de bien. 

Corao muestra del estado de desmoralizacion á que habia llegado aquel pnís, basta citar el asesi- 
nato del padre Venusti, muerto á manos de un clérigo á quien habia protegido, á pesar de sus vi- 
cios, con objeto de lograr que se arrepintiese. E1 Virey tenía empefío de ahorcar aquel clérigo mal- 
vado ; Rivadeneira intercedió por él en vano : perseguido el asesino por todas partes , tuvo que 
refugiarse en el colegio misino de la Compañía, de doude era su víctima; allí estuvo escondido dos 
dias , liasta que los ofendidos mismos le proporcionaron la evasion al continente. La carta en que 
Lainez aprobaba esta conducta generosa fué de las últimas que escribió, ]>ues murió poco des- 
pues. 

Elegido san Francisco de Borja por tereer general de la Compañía, escogió á Rivadeneira p^ra 
superintendente del colegio Iiomano: cu vano trató de esquivar este cargo: «Ya que su paternidad, 
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le dijo aquel santo, ba sido uno de los que han tenido la culpa de que yo sea elegido general , ayú- 
deme á llevar la carga.)) 

Por encargo suyo tuvo que ir á visitar la provincia de Lombardía, en donde ayudó mucho á san 
Cárlos Borromeo en sus proyectos de reforma, y vuelto á Roma, desempeñó el cargo de asistente de 
Espana, miéntras san Francisco de Borja tenía que andar por acá en compaüia del cardenal Alejan- 
drino, por mandato del Papa. No volvió á Roma sino para morir alli; pucs en efecto, poco despucs 
de baber regresado de Espaüa, murió el antiguo duque de Gandía, en 2 de Setiembre de 1572. 
Aquí entra la terccra faz de la vida de Rivadkneira. 

E1 papa Gregorio XIII mostró desconfianza contra los españoles y su preponderancia en la Com- 
pañía: de los cuarenta y siete elcctores, los veinte y siete eran españoles. E1 Papa manifestó muy 
por lo claro que no queria general español , y áun indicó para el cargo al flamenco Everardo Mer- 
curiano. E1 dia 23 de Abril de 1573 se dió gusto al Papa, y quedó elegido por cuarto general de la 
Compañía el padre Everardo, sujeto dignisimo de aquel cargo. 

Siguiendo la política iniciada por el Papa, principió el General á ir enviando á Espafía, con hon- 
rosos pretextos, á todos los jesuitas españoles que habia en Italia, y haciendo lo mismo con algunos 
de otros países para dorar mejor aquella medida; diciendo que convenia que volviese cada uno á la 
provincia de su procedencia. Dícese que el padre Mercuriano deseó retener á Rivadeneira, como 
hijo predilecto de san Ignacio; pero lo cierto es quc nuestro compatriota fué tambien cnviado á Es- 
paña para restablecer su salud. Es cierto quo ésta se habia resentido sobremanera con tantos y tau 
precipitados viajes, y ademas con los estudios, contrariedades , y tambien con las mortificaciones as- 
céticas que se habia impuesto: ya desde su estaneia en Inglaterra habia principiado á padecer violen- 
tos dolorcs de estómago; pero probablemente Rivadeneira hubiese sido dcvuelto á España annque 
hubiera tenido completa salud, pues el general de la Compañía, ó por razones de gobierno ó por 
ceder á la voluntad del Papa, se deshizo de todos los españoles. 

Si ganó ó perdió con eso la Compañía de Jesus, no es de nuestra incumbencia el tratarlo; pcro 
es lo cierto que la literatura española pudo darse por ello la enhorabuena, pues ganó con ella clási- 
cos como Rivadeneira, Mariana y otros escritores no ménos distinguidos. Es más : Rivadeneira 
no volvió á obtener cargo ninguno en la Compañía, y éste fué otro rnotivo para felicitarse tambien 
las letras españolas. 

Si Rivadeneira hubiera continuado en sus cargos ó viviendo en el extranjero, hubiese escrito 
poco, y eso en latin. Vuelto á España y sin cargos , escribió mucho y en castellano. Este período de 
su vida es, por tanto, el que más nos importa, considerando á Rivadeneira como uno de nuestros 
clásicos. 

Entremos, pues, en el tercer período de la vida de Rivadeneira, ya anciano y achacoso, y dedi- 
cado á las letras. Es el período más importante para nosotros. 


Dcclinaba ya hácia su fin el afío 1574, cuando Rivadeneira desembarcó en Barcelona. Alegrá- 
base de volver á respirar los aires de su patria, los aires que respiraba su piadosa madre, Catalina 
de Villalobos... los aires que habia respirado , porque moria en el momento en que su liijo desembar- 
caba en Barcelona. Anhelaba abrazar á su hijo sacerdote, á su hijo, hombre formal y ya de gran re- 
putacion en España, porque entónces, corno ahora, nuestra tierra no suele apreciar á sus hijos, 
hasta que en el extranjero le avisan que los aprecie. 

Esta inesperada noticia le sorprendió en Barcelona, y acibaró los placeres del regreso á la patria. 
Visitados los lugares en que habia estado su segundo padre, san Ignacio, arribó á Madrid, el dia 21 
de Diciembre de 1574. E1 esmero y la veneracion respetuosa de los jesuitas de Tolcdo no logró de- 
volverle la salud perdida, y al cabo de nueve meses de estancia, se lamentaba de ser para ellos objeto 
de escándalo por las deferencias que con él tenian. A1 borde del sepulcro estuvo, y poco le faltó para 
morir. Despues de recorrer algunas casas de España, donde la obediencia le euviaba para restable- 
cer su salud, fijóse en Madrid. Deseando elmlir las visitas, consiguió que le diesen un aposento en 
lo más alto de la casa, á fin de que el temor de subir tanta escalera alejase á los importunos. Lo- 
graba así más tranquilidad y tiempo para el estudio, buenas luces, aires más puros y soledad; por 
lo cual llamaba á su pobre celda el Jesus del Monte ; aludiendo á una casa de eampo, dependiente del 
colegio de Alcalá y cerca de Loranca, donde algunas veces iba á pasar algunos dias de campo, reti- 
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rado del bullicio de la córte. Reunianse algnnas veces allí los bornbres más eminentes qne la Com- 
pañía de Jesus tenía por entónces en España, Alonso Deza y Gabriel Yazqnez, teólogos profun- 
dos; el humanista La Cerda, el historiador Mariana y el ascético Luis de la Palma. Allí, en ami- 
gables coloquios , se solazaban algunos dias , dando tregua á la tirantez de sus estudios y de sus 
austeridades. Rivadeneira , con su carácter franco, bacia las delicias de aquella reunion, que le 
escuchaba con singular placer, sobre todo en lo relativo á las interioridades del fundador de la Com- 
pañía, por él mejor que por nadie conocidas. 

A pesar de su retiro, vióse Rivadeneira honrado dentro y fuera de su instituto, respetado por la 
grandeza de la córte y consultado por los prelados más eminentes de España. Decia á todos la ver- 
dad con gran energía, pero sin amargura ni aspereza : de aquel carácter altanero é impetuoso, á 
duras penas doblegado por san Ignacio, quedaban solamente en la vejez la encrgía y la franqueza, 
pero templadas por una gran caridad , que las dulcificaba siempre. 

Aígunas veces hizo llegar liasta las gradas del trono noticias do los males públicos, de las extor- 
siones hechas contra los débiles por autoridades avaras y despóticas. No cs posible descendev á to- 
dos estos pormenores , pero las cartas que se han reunido al tinal de este tomo bastarán á dar algu- 
na idea de ello. 

Tampoco entrarémos á deslindar las amarguras que le produjeron las persecuciones que hubo de 
sufrir por entónces la Compañía en España, tanto por enemigos de fuera, como por los descontentos 
domésticos. No todos los jesuitas españoles lanzados de Italia habian llevado este desaire con la re- 
BÍgnacion que Rivadeneira; algunos de ellos, altamente descontentos , trataban de promover ó re- 
formas indiscretas ó cismáticas separaciones. A1 frente de los descontentos estaba el hipocondriaco 
Dionisio Vazquez, hombre dc carácter duro y altanero, bilioso y áspero, engreido de su saber, y 
poco resignado con verse reducido á la oscuridad, despues de haber sido secretario de san Francisco 
de Boija. Acudieron cstos descontentos al nuneio Hormaneto, remitiéndole memorialcs anónimos, 
primo8 hermanos del Tratado sobre los males de la Compama , atribuido al padre Mariana, y no 
porque Mariana no adoleciera algo de los defectos de Vazquez. Pero si se considera que éste cra el 
jefe de la intriga y el autor de los memoriales dirigidos al Nuncio, cuyo eco era el folleto atribuido 
á Mariana, se estará en camino, probablcmente más accrtado, para encontrar á su verdadero autor. 

Melchor Cano, célebre y profundo teólogo, pero tan bilioso é hipocondriaco como Vazquez, y por 
añadidura envidioso, habia promovido contra la Compaüía una persecucion tan encarnizada, que 
escandalizó á todos los hombres de bien, y á los muchos sabios y snntos que entónces tenia en Es- 
paña la órden de Santo Domingo. Los venerables Granada y don fray Bartolomé de los Mártires, 
8oto y otros austeros y sabios dominicos Uevaron muy á mnl aquellas agresiones, liijas do resen- 
timientos mezquinos. Los descontentos lograron atraersc á la Inquisicion, y el expediente que se 
formó contra los hombres más notables de la Compañía acarreó tambien á Rivadeneira no pocos 
disgusto8. E1 cardenal Quiroga, inquisidor gencral , formó un expedicnte, que puede poncrse al lado 
del otro seguido contra el benemérito y dignísimo arzobispo Carranza por su émulo , el inquisidor 
Valdés. La Inquisición española queria ser más papista que el Taita, flaqueza habitual de España, 
entrometiéndose á examinar hasta las bulas y privilegios pontificios , y dándose ciertos aires rega- 
lísticos, harto chocantes en aquel asunto. Sixto V no era hombre para sufrir tales atrevimientos, y 
nmenazó al Rey y á la Inquisicion. Mandó avocar á Roma el expedicnte, como habia hecho san 
Pío V con el de Carranza, cruel é inicuamente ¡terseguido en España : mandó devolver á los je- 
suitas los Ejercicios espirituales , el Compendio de sus privilcgios, bulas y demas papeles llevados 
á calificar al Santo Oficio. Ni Felipe II ni el cardenal Quiroga lo llevaron á bien; pero Sixto V 
amenazó al cardenal Quiroga con quitarle la rnitra, el capelo y cl cargo dc inquisidor, si conti- 
nuaba desobedeciendo. 

En aquella deshecha tormenta cupo gran parte á Rivadeneira: sospeclióse que estuviera con 
Vazquez y los descontentos ; luégo se sospechó de él por sus relaciones con Quiroga, y cuando cesó 
de visitar á éste, por evitar sospechas de una y otra parte, el Cardenal tampoco llevó á bien su re- 
traimiento. Rivadeneira se vió precisado á seguir en relaciones con el Cardenal. Afortunadamente 
paraél, su reputacion , su energía y su franqueza le hicieron salvar aquellas difíciles circunstan- 
cias, aunque no sin graves disgnstos. En medio de ellos, escribia en castellano correcto y elegante 
la \ xda de san Ignacio , que años ántes habia publicado en elegante latin. La Historia del cisma 
de lnglaterra advertia á Felipe II los inconvenientes de entrometerse deinasiado en los asuntos 
eclesiásticos , defecto á que aquel monarca propendió siempre. Escribia el libro de las Tribulaciones 
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en medio de sus grandes padecimientos y dolores , y á vista de las persecuciones de su instituto y 
de la decadencia de España, que él ya presentia. Tradncia tambien obras todavía no conocidas eu 
España, y cuidaba de las reimpresiones de sus libros, ayudado de un coadjutor, que era para él 
secretario, enfermero, adrainistrador, acompañante y agente de negocios , llamado el hermano Lopez. 

En 1589 murió Vazquez, presa de amargos remordimientos y de accesos de locura; al año si- 
guiente murió el papa Sixto V ; pero ni cesaron por eso los ataques exteriores ni las intrigas de los 
descontentos. Entre tanto Rivadeneira tuvo el gusto de cooperar á la fundacion del colegio de Ma- 
drid. Los novicios de la Compañía se hallaban cn un edificio incómodo y estreclio, en el pueblo de Vi- 
llarejo : doña Ana Félix de Guzman, hija del Conde de Olivares, deseaba sacarlos de allá y fundar 
un buen noviciado en Alcalá. Los obstáeulos que á esto se oponian dieron lugar á que se fundára en 
Madrid, y el 81 de Julio de 1602 tomaban posesion el padre Kivadeneira y el padre Robledillo do 
las casas y terreno donde hoy existen la iglcsia de San Isidro y el colegio Imperial. 

A pesar de sus achaques, Rivadeneira continuaba escribiendo los otros libros de que hablarémos 
luégo. En Agosto de 1609, Rivadeneira tuvo uno de los dias más felices de su vida, al saber que 
san Ignacio habia sido canonizado por Faulo V, el dia 26 de Julio de aquel año. ¿Qué más podia ape- 
tecer? Su maestro, su segunilo padre , estaba ya en los altares , y él , su primer biógrafo, presenciaba 
y describia las fiestas de su canonizacion. Dos años vivió todavía en medio de dolores y accrbos pa- . 
decimientos : cl modo mejor de calmarlos, que hallaban los que le asistian, era el hablarle de san 
Ignacio. Conversaba con su retrato cual si lc oyera, y cuando yale faltó el habla, despues de recibir 
los sacramentos de la Iglesia, sus miradas buscaban aún, entre las sombras de la muerte, aquellas 
facciones queridas , que dentro de poco iba á ver en esplendente gloria. 

La noticia de su muerte, ocurrida el 22 de Setiembre de 1611 , hizo gran impresion en Madrid; 
la córte supo apreciar lo que perdia, y sus hermanos tuvieron que jiermitir se le hicieran honores 
desusados. En una habitacion , junto á la portería, se puso su féretro, y al rededor el retrato de san 
Ignacio, de sus nueve comjiañeros y de san Francisco de Borja. Rivadeneira los habia conocido; 
habia escrito sus vidas y era el j)rimer biógrafo de la Compañía. Así como san Juan, el discipulo 
amado , sobrevivia á todos los otros apóstoles ó enviados, primeros discípulos de la Compañía de Je- 
sus. La mayor parte de la grandeza de España asistió ásu entierro, en el queofició la Capilla Real; 
y el padre Juan de Mariana, su amigo y compañero en Roma y en España, compuso el ejíitafio que 
se grabó sobre su sepultura. Abrióse para él una fosa esjiecial en la capiIJa de Sau Ignacio, que él 
mismo habia hecho construir. Por desgraciaen laactual iglesia de San Isidro los amantes de las glo- 
rins literarias de España no encuentran ni el epitafio ni el sepulcro del que fué á la vez honra de la 
Compañía y de las letras españolas. 

E1 epitafio escrito por el padre Mariana no parece hecho para ponerlo en el sepulcro. E1 padre 
Pineda compuso otro latino, muy prolijo, que se colocó entre dos planchas de plomo, y fué enterra- 
do con el cadáver. Ambos pueden verse á la página 447 dcl tomo rv de las Vidas ejemplares de al- 
gunos claros varones de la Compahia , escritas por el padre Nieremberg. Este mismo refiere que «el 
año 1633 se halló la cabeza del padre Pedro de Rivadeneika tan entera y sin daño de corrup- 
cion, que parecia habia acaba<lo de morir, y los que le conocieron en vida, por el rostro echaron de 
ver ser el mismo, y así pusieron la cabeza en lugar más decente. )) 
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Obras del padre Rivadeneira. 


Son tantas y tan voluminosas las obras escritas por el padre Pedro de Rivadeneira , que si 
hubieran de ser publicadas todas ellas en la Biblioteca de Adtores Españoles, necesitariamos 
destinarles tres tomos ó volúmenes , ademas de éste , sin contar las muchas obras en latin. E1 Flos 
Sanctorum y lo omitido de la edicion en fólio de 1605 no cabrian en dos volúmenes, y lo inédito ó 
poco conocido bastaria quizá para otro. 

Dedicó Rivadeneira sus primicias literarias á escribir la Vida de su segundo padre, san Ignacio, 
priinero en latin, y más adelante, cuando regresó á España, la publicó en castellano, y ésta fné siem- 
pre su obra predilecta, la que más corrigió, en la que más escrupulizó, llegando, á fuerza de escrú- 
pulos y correcciones , á quitarle muclia parte de su mérito primitivo en pasajes y cosas que referia como 
testigo presencial, los cuales modificaba, pareciéndole que pudiera haber en aquella narracion algo 
de vanidad ó presuntuoso orgullo. Como de este libro se ha de liablar luégo más detenidamente, 
excusamos el dar aquí más noticias, y lo mismo harémos con respccto á las otras obras á las cualcs 
se da cabida en este volúmen. 

Rivadeneira escribió, ademas , otras Vidas de san Ignacio , y al paso que en la primera habia 
omitido todo lo que tuviera carácter milagroso, en las siguientes, por el contrario, rellenó de ellos 
las narraciones que hacia. Esto no debe extrañar á quien conozca el procedimiento de la Iglesia en 
estas materias , y la delicadeza de Rivadeneira. Los cánones no llevan á bien que se publiquen 
milagros á tontas y á locas , con ligereza casi supersticiosa, y sin contar con la aprobacion del Ordi- 
nario. E1 beaterio tonto suele llevar esto con impaciencia, pero el Concilio de Trento lo mnnda asi, 
y Rivadeneira no ignoraba lo mandado por el Concilio. Por ese motivo fuó parco en la narrncion 
de los milagros de san Ignacio, hasta que los vió aprobados por la autoridad competente; pero 
luégo se desquitó de su anterior silencio. Escribió otra Vida más compendiosa de san Ignncio, 
formó un resúmen de las relaciones que iban llegando á sus manos noticinndo nuevos prodigios y 
milagros , contribuyó á la formacion de los expedientes de beatificacion , y terminados éstos , tuvo 
el gusto de escribir sobre ellos una Relacion de lo que ha sucedido en la canonizacion del be.ato pa- 
dre Ignacio de Loyola. Imprimióse ésta á fines dcl nüo 1609, en casa de Sanchez, en Madrid, y fué 
una de las últimas publicaciones de Rivadeneira. 

A1 mismo tiempo escribió tambien otra Relacion de la Jicsta de nuestro santo padre Ignacio , que 
en Madrid se hizo en la beatijicacion , á 15 de Noviembre de 1609; la cual se conserva manuscrita ó 
inédita entro los muchos papeles de Rivadeneira que posee la Real Academia do la Ilistorin. 

Este afan de justa correspondencia y gratitud con san Ignacio le obligó á dar otros libros corre- 
lativos con éstos , y para no perder nada de lo que aoerca de él le recordaba su mente. Tal es el 
Tratado del medio de gobierno que tenía nuestro beato padre Ignacio; verdaderas amonestaciones , ó 
sean monita secreta de la Compañía, bien distintas de las que se han publicado con este título eu 
latin de cocina , y de las cuales van vendidas ya diez y seis ediciones, á pescta el toino, y áun es caro 
por ese precio, si se atiende á lo que vale realmente en el terreno de la verdad. 

Coincide con aquél, otro que se titula Tratado en el cual se da razon del instituto de la religion 
de la Compañía de Jesus, el cual fné impreso en Madrid, el año 1605, y reimpreso en Salamanca, en 
el de 1730. Sigue á éste, otro Tratado de las persecuciunes que ha tenido la Compañia de Jesus. Esta 
obra es muy curiosa y por desgracia inédita. Tiene conexion y correlacion con este último , otro, 
tambien inédito, titulado Diálogos en los cuales se tratan algunos ejemplos de personas que , habiendo 
salido de la religion de la Compañía de Jesus , han sido castigadas severamente de la mano del Señor. 
Estos diálogos representaban las conversaeiones íntimas que tenian los jesuitas en su posesion do 
Jesus del Monte, donde Rivadeneira habia referido á varios de los padres aquellos tristes dramas, 
de algunos de los cuales él mismo habia sido testigo presencial. En un principio eran dos estos 
diálogos : á peticion del padre Palma, escribió otro tercero. Más adelante, y á fines del siglo xvii, 
•ñadió otro cuarto el padre Andrade, pero su mérito no iguala al de los tres primeros. 
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Entre los otros trnbajos liternrios que dcjó inéditos Rivadekeira , se cuentan la Fundacion del 
colegio de Madrid, en su orígen casa de probacion ó noviciado, y tambien la del colegio de Alcalá de 
Henares, juntamente con las Vidas de doña Maria de Mendoza, f undadora del colegio de Alcalá, y 
de doña Estefanía Manrique de Castilla, fundadora de la casa projesa de Toledo, tambien inéditas, 
con otros varios que se conservan escritos de letra del padre Rivadexeira , acerca de la liistoria de 
la Asistencia de España, y no pocas cartas de gran importancia histórica y literaria. 

Rcstanos , pues , tratar acerca de los libros más conocidos y publicados , á los cuales no se puede 
dar cabida eu esta edicion. 

Son éstos : 

La FiV7a de san Francisco de Borja. 

Vidas de Salmei'on y otros jesuitas celebres. 

Confesiones , meditaciones y soliloquios de san Agustin. 

Paraiso del ahna , escrito por Alberto Magno, y traducido al castellano 

Manual de oraciones para la gente piadosa. 

Flos Sanctorum. 

Conviene dnr noticias de cada uno de estos libros en particular, ya que ántes se ha tratado acerca 
de los inéditos; y de los publicados que han podido tener cabida en este tomo 6e tratará más de- 
tenidamente. 


Vida de san Francisco de Borja . 

Deseaba con ánsia el padre Rivadeneira ver escrita la vida del tercer general de la Compnñía, 
ya que por sn partc tenía publicadas las de san Ignacio, Lainez y ademas la de Salmeron. Dc este trn- 
bajo se habian encargado los padres Gaspar Ilernandcz y Dionisio Vazqucz : éste habia sido secrc- 
tario de san Francisco de Borja. E1 del primero quedó sin acabar. Vazquez, hombre de gran talento, 
habia concluido el suyo; pero habiéndose puesto al frcnte de algunos de los jesuitas descontentos por 
el nuevo giro dado á la direccion do la Compañia á la mncrte del tercer general, naturalmente su 
libro adolecia algo de este defecto y excitaba recelos y justas prevenciones , por lo que no se auto- 
rizó su impresion. Más adclante la refundió el j>adre Cienfuegos, aprovochando el trabajo de Vaz- 
quez; por desgracia habia decaido ya el buen gusto literario, y la literatura esj>añola hubicra ganado 
más con el trabajo del primer escritor. En 5 de Marzo de 1589 recibió Rivadeneira una carta <le 
don Juan de Borja, hijo del Santo, sujdicándole se encargase de cscribir aquel libro. Negóse Riva- 
deneira por justos respetos , considerando esto como un atentatlo contra el deeoro de su amigo y 
compañero el padre Vazquez; pero el Marqués de Lombay habia previsto esta dificultad, y cscrito 
al padrc Aquaviva, cl cual encargó á Rivadeneira ese nuevo libro. La Vida del padre Francisco 
de Borja, jior Rivadeneira, se publicó el año 1592, impresa en casa de Madrigal , en un tomo, y 
en la misma imprenta se reimprimió, dos años despues, con lus de san Ignacio y Lainez. Otros dos 
años despues (159G) se imprimió en Roma, traducida al latin , con cl título De vita Francisci Borgúo 
libri quatuor latinitate donati ex Ilispanico sennone ab Andrea Schoito: Romce, apud Aloyssium Za- 
netum , 1596; un volihnen en 4.° Aquel mismo año se reimprimió en la Imprenta Real , y luégo se 
la dió cabida, con las otras tres de san Ignacio , Laiuez y Salmeron , cn las ediciones que se prin- 
cipiaron á hacer de las obras en tomos de á fólio. 

Todavía se hicieron reimj>resiones de ella, uua en Augsburgo (Augustcc Vindelicomm), 1616, un 
volúmen en 12.°, y otra en Madrid, en 1622, otro volúmen en 8.°; las cuales se hallan citadas en 
los índiccs de la biblioteca del Colegio Imperial. 

Tradújose tambien al frances j>or el mismo Miguel d'Esne de Betencourt, , y la imprimió igual- 
mcnte en Douay, en los años 1596 y 1003, con el titulo Vie du plre Francois de Borja. Tantas edi- 
cioncs en castellano, y las versiones al latin y al frances, acreditan la gran aceptacion que tuvo este 
libro por toda Europa, desde el momento mismo de su publicacion. 

Flos Sanctonim, ó Libro de las vidas de los santos. 

De todas las obras de Rivadeneira, ésta lia sido indudablemente la más popular. 

Existian ya en España algunas coleccioncs de vidas de santos. Era éste un génerQ de literatura 
piadosa muy antiguo en Esj>aña, pues ya la iglcsia visigoda tenía colecciones de este género, culti- 
vado por los santos padres y prelados de ella, como lo atestiguan las vidas de los padres de Mé- 
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rida ( VitCB patrum emcritcntiuni) y otras que se pudieran citar. E1 mismo san Ignacio de Loyola 
debió en gran parte á estas lecturas el principio de su conversion, pues postrado en cama y deseando 
leer libros de caballerías, le llevó 6u familia un I'los Scmctorum. E1 de Rivadexeira es indudable- 
mente superior á todos los anteriores, y la aceptacion que tuvo está acrcditada por la multitud do 
reimpresiones qne de ól se han hecho. 

Publicóse en Madrid, el año 1599, en casa de Sanchez, en dos tomos en fólio. Reimprimiose asi- 
mismo en Madrid, en los años 1601, 1604, 1616, 1651, 1675. Siguió á estas ediciones de Madrid 
otra de Barcelona, en 1688. E1 padre Nieremberg, así como habia puesto mano en la continuacion 
de la Biblioteca de escritores dc la Compañía de Jesus , iniciada por Rivadeneira, creyó conveniento 
tambien aumentar las de los santos , escritas por aquél. Secundó esta tarea el padre I rancisco Gar- 
cía, y desdo principios del siglo pasado principiaron ya á publicarse, por nuevo método, en cdiciones 
más manuables y do á seis tomos en 4.°, comprendiendo cada uno de ellos las vidas correspondien- 
tes á dos meses del año. Así se hicieron las ediciones de Madrid, de la Imprenta Real, y la ile 1/ 16, 
que debió ser muy copiosa, pues se halla más fácilmente que las otras : hoy dia se ha hecho más 
abundaute, gracias á la reimpresion de ella que en 1863 se acaba do hacer en CAdiz, en la imprenta 
de la Revista Medica , publicándola con elegancia y esmero, en siete tomos en 4.°, do muy buen ta- 
mafio, el primero de los cuales comprende las ficstas del Señor y de la "V irgcn , y los otros seis á 
dos meses del año cada uno. 

En Barcelona se hizo otra edicion, el año 1734, en casa do Piferrer; aquella edicion fné dirigida 
por el padre Andres Lopez Guerrero, el cual adicionó algunas vidas á las escritas por Rivadeneira 
y Nieremberg. Si ganó ó perdió el trabajo primitivo con las adiciones y enmiendas de estos padres, 
sería prolijo deslindarlo. Es lo cierto que los bibliófilos y los eruditos prcfieren , generalmente, laa 
primeras ediciones de Rivadeneira á las adicionadas por sus continuadores , y esto por las razones 
que se dirán en el párrafo siguiente. 

Estas numerosas ediciones, y las adiciones mismas, que han heclio popular en España el nombro 
de Rivadeneira, acreditan la gran aceptacion que tuvo su obra durante todo el siglo xvii, y áun cn 
parte del xvm. Pero no fué solamente en España doiule gozó de ella, pues tambien fué vertida al 
latin y á otros idiomas. 

Las ediciones latinas son várias. Las más conoeidas son las siguientes : Flos Sanctorum , seu vitco 
et res gestcc Sanctorum, ex llispanica lingua in latinum tradnctcc a P. Jacobo Canisio ; Colonicc Agrip ., 
ap. Kinkium , 1630; dos volúmenes en fólio. Era el tamaño en que entónces se solian haccr tambien 
en España las ediciones del Flos Sanctorum , así como las otras obras se solian imprimir eu otros 
dos tomos gruesos en fólio. 

Flos Sanctorum , etc., cum apendicibus ; Colonice Agrip. } apucl Metternich, 1700; otros dos vo- 
lúmenes en fólio. 

En la segunda mitad del siglo pasado, cuando España principió á afrancesarse en literatura, 
artes y costumbres , y se principió á inundar nuestra patria de traduccioncs , perdiendo en todo su 
originalidad y clasicismo, las obras do Rivadeneira fueron tambien arrolladas porel ATto Cristiano , 
de Croisset, quc tradujo al castellano el padre Isla. Ménos malo que la traduccion fuera lieclia por 
aquel célebre jesuita. Como faltaban en ella las vidas dc muchos santos españoles, se principiaron 
A adicionar vidas de éstos á las del Año Cristiano, y de este modo siguieron aumentándosc tomos á 
una obra ya de suyo voluminosa, y por consiguiento cara. Para obviar estos inconvenientes , liizo 
tambien por entónces ilon Lorcnzo Villanucva otro nuevo Año Cristiano, escrito con mucho criterio 
y parsimonia, y con el estilo correcto y lcnguaje castizo, que tan pcricctamente sabía emplear. Acu- 
sado el autor de ser jansenista, y enredado en la políticomanía que principió á invadir por cntóuce3 
á nuestra patria , la obra de Villanueva no hizo fortuna. En contraposicion á ella se hizo otra edicion 
en Madrid, en 1790, en tres tomos en fólio, que cita Brunet; y lo que es más en el Manual del mis- 
mo se dan noticias de dos ediciones recientes del F/os Sanctorum hechas en el extranjero. Les viea 
de Saints et Jétes detoute Cannec , etc., trad. revueet augm. par Cabbe' Darras , T. V.; Arras et Faris, 
L. Vives, 1858; 12 volúmenes en 8.° 

Item otra tercera cdicion , corregida y aumentada por Timoleon Vassel de Fauteneau ; Paris , L. Vi- 
ves, 1862; quinee volúmcnes en 8.° La edicion de Cádiz, ya citada, heclia en 1863, manifiesta la 
reaccion que se va obrando á favor de Rivadeneira , en España como en el extranjero. 

Para apreciar las obras de Rivadeneira no incluidas en esta edicion, parecc lo mejor examinar 
ia edicion de 1605, hecha en casa de Sanchez, la cual se titula así ; Obras del Fadre Fedro de Iti* 
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badeneyra, de la Compañt'a de Jesus , agora de nueuo reuistas y acreceniadas. Lo que se contiene en 
esta postrera impresion severá en la hoja siguiente. 

En ésta dice así: « A1 cliristiano lector: Aviendo yo estos años, benigno lector, escrito y publi- 
cado algunos libros, assi de cossas tocantes á esta nuestra mínima Compañía de IESV'S, como do 
otras que pueden edificar y aprouechar á los que con ánimo piadoso las leyeren, y auiendo sido 
nuestro Señor seruido, por su misericordia , de fauorecer esta mi ocupacion con el fruto que della se 
ha seguido, ha parecido á algunas personas temerosas de Dios y prudentes que se deuian juntar y 
imprimir en dos cuerpos todas estas obras mias, para que se puedan mejor defender de las injurias 
del tiempo. Porque quando andan sueltas y cada una por sí, en libros pequefíos, fácilmente desapa- 
recen y se pierden. Y conformándome yo con el parecer de personas tan cuerdas y graues, he ve- 
nido en ello, y esta es la causa desta impression que aora sale, que comprehende todo lo que yo he 
escrito é impresso en Castellano, hasta este mes de Diziembre del año de 1604. 

))El Flos Sanctorum ó Libro de la vida de los Santos, de quienes reza la Iglesia Romana todo el 
año, y los Santos Estrauagantes , en un cuerpo. 

))Y en cste, los libros siguientes, repartidos en tres partes : en la primera, la Vida del B. P. Maes- 
tro Jgnacio de Loyola , fundador de la Religion de la Compauia de IESVS. 

))La Vida del padre M. Diego Laynez, uno de los primeros compañeros del Padre Ignacio, y el 
Segundo Prepósito General. 

)>La Vida del padre Francisco de Borja, que fue' Duque de Gandia, y despues religioso, y Ter- 
cei'O Prepósito General de la misma Compañia de Iesus. 

)) En la segunda, la primera parte dc la Historia Ecclesiástica del scisma dcl Rcyno de Ingluterra. 

»La segunda parte ó libro tercero desta misma historia. 

)>E1 Tratado de la Tribulacion , repartido en dos libros, de los quales, en el primero se trata de las 
tribulaciones particulares , y en el segundo de las generales que Dios nos embia, y del remedio dcllas. 

))E1 Libro de las virtudes del Principe Christiano contra Machiauelo y los Pohticos. 

)) En la tercera, cl Tratado de las virtudes, intitulado Parayso del Alma, compuesto por Alberto 
Magno, y traduzido en nuestra lengua y enriquezido con algunas oraciones jiara pedir á Dios las 
mismas virtudes. 

))E1 Libro de las Meditaciones , Soliloquios , y Manual del glorioso Doctor de la Iglesia S. Agus - , 
tin , traduzido assi mismo cn Castellano, y las Confesiones del mismo santo. 

))E1 Mannal de oracioms, escrito por el mismo padre Pedro de Ribadeneyra.» 

En esta edicion de 1605 priucipia la Vida de san Francisco de Borja, á la página 314, con esto 
epígrafc : « Vida del Padre Francisco de Borja, que fué duque de Gandia, y desjmes Religioso y ter- 
cero General de la Compañia de Jesus. Escrita por el Tadre Pedro de Ribadeneyra, de la misma 
Compañía.)) Lleva una carta á Felipe II, sin fecha, que puede verse en el Epistolario, al final do 
cste tomo. 

Con la Vida de san Francisco de Borja conclnye el tomo primero ó primera parte, al fólio 468, 
y principia acto continuo la segunda ¡»arte con nneva foliacion, y concluye al fólio 568. Es notable 
que la portada de esta segunda parte lleva al pié la fecha de M.DC.IIII, si bien la última página 
lleva la de 16ü5. 

Contiene esta segunda parte la Ilistoria ecclesiástica del scisvw del Reyno de Inglaterra y el 
Tratado de las virtudes del Principe Cristiano, á la cual sigue el Tratado de la Tribulacion , con 
las cartas y preliminares que llevan en esta edicion. 

Principia la tercera al fólio 570, pero siguicndo lamisma foliacion, y teniendo tambien en la por- 
tada el mismo afío M.DC.IIII. 

Contiene esta tercera jiarte los tres tratados siguientes : l.° « Tratado de las Virtudes, intitulado 
parayso del Ahna, compuesto por Alberto Magno, y tradnzido en nuestra lengua Castellana por 
el Padre P. de Ribadeneyra de la Comjnañía de Jcsus. Van añadidas algunas oraciones, cada una 
á sn capítulo, para j^edir á nuestro Señor aquella virtud que en el capitulo se contiene.)) 

Sigue luégo la carta á doña Ana Félix de Guzman, marquesa de Camarasa, fechada en Madrid, 
á 1593, que puede verse en el Epistolario, al fin de este tomo. Sigue luégo, 21 uLibro de Medita- 
ciones , Soliloquios y Manual del glorioso Doctor de la Iglesia , Sari Agustiji. Traduzido del latin 
en lengua Castellana, por el padre Pedro de Ribadeneyra de la Compañia de Jesus.» 

Lleva á continuacion una carta á doña Teresa de Zóñiga, duquesa de Arcos, fechada on Ma- 
drid, 1594, que puede verse tambien en dicho Epistolajdo, 
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A éstas siguen las Confesiones (fólio 714), las cuales no cita en la portada, y cuyo libro dice así: 
3.° « Conjesiones del glorioso Doctor de la íglesia San Agustin. Traduzidas de Latin cn Castellano, 
por el padre Pedro de Ribadeneyra , de la Compañía de Jesus.)) 

Llevan una carta á doña Estefanía Manrique y de Castilla, con fecha en Madrid, año 1596, que 
puede verse igualmente en el Epistolario. 

Termina, finalmente, esta tcrcera parte y el libro con el 4.° (( Manual de oraciones para el uso y 
aprovechamiento de la gente devota , escrito por el padre Pedro de Ribadeneyra, de la Compañia de 
Jesus.)) 

Lleva áste, como los otros, sn carta dedicatoria á doña Ana Manrique, condesa dc Puñonrostro, 
con fecha tambien de Madrid, de 1604, y quc, por tanto, se publicaba en aquella edicion por pri- 
mera vez. La carta puede verse igualmente en el Epistolario. 

Échase, pues, de ver que esta tercera parte, por ser de obras casi todas traducidas, no alcanza 
cn mérito é importancia á las dos anteriores. 

Con todo, do este último libro, titulado Manual de oraciones , linico original de estatercera parte, 
se han hecho várias ediciones aparte. Reimprimiúse en 1607, más adelante en Zaragoza, en 1651, y 
en este siglo se hizo tambien otra reimpresion en un tomo en 8.°, en Madrid, año 1835, impreuta 
de don Eusebio Aguado. 

Los otros tres tratados hay que buscarlos en las ediciones completas. 

Resta 6Ólo , para completar el catálogo do las numerosas obras do este escritor, dar una rápida 
noticia de las que publicó en latin. 

Fué la primera de éstas la Vida de san Tgnacio ( Vita P. Ignatii de Loiola), impresa en el 
extranjero, como luégo se dirá, y de la cual se hicieron várias ediciones en España : una, cn 1583, 
cn casa de Gomez, en un volúmen en 8.*, como tambien la de 1584. Signió á éstas la do 1586, tam- 
bien en 8.°, Matriti , ap. viduam Gometii. Hay otra en 12.°, impre.sa en Colonia Agrip ., ap. Birch - 
man , en 1602, y no debe omitirse la ya muy curiosa y rara de casa de Sanchez, en Madrid, 
año 1622, que está en latin y castellano. Precede la latina, la cual concluye á la página 123, en la 
cual se lee en letras gmesas : Matriti, apud Ludovicum Sanctium, 1622. 

Continúa luégo, despues de una copla ascética, que nada tieno que ver con el libro, la advertencia 
siguiente : (( A1 piadoso y Christiano Lector : Auicndo nosotros , con el fauor de Pios , escrito la vida 
de todos los santos de que reza en su Breuiario la Iglesia, y añadido á nuestro E/os Sanctorum este 
tomo de las vidas», etc. Se ve, pues, que esta vida en latin no es la primera que escribió, sino otra 
posterior y con el ol>jeto que aquí dice, en la cual refirió los milagros del Santo, autentizados para 
su beatificacion y canonizacion ; milagros que habia omitido en su narracion primera. 

Este libro es muy raro; hay un ejemplar de él en la biblioteca dcl ministerio de Fomer.to. 

Principia con estas palabras : « E1 glorioso patriarca San Ignacio, y fundador y Padre de la Com- 
pañía de Jesus)), etc., bien distintas de las que contiene la Vida que luégo se dará en este volúmen, 
en cuyo prcámbulo se hallarán tambien más noticias acerca de las primeras ediciones latinas de la 
Vida de San Ignacio, de su importancia, y de los grandes elogios que ha merecido. 

La última obra de Rivadeneira, y con que cerró su serie de trabajos literarios, fué la célebre 
Btbliogra/ia de escritores jesuitas. Publicóse en un tomo en 8.°, el año 1608, por primera vez, con 
este epigrafe: Illustrtum scriptorum Societatis Jesu catalogus, etc. Antuerpiee, Joan Moretus , 1608. 

Este trabajo de Rivadeneira fné la base dc la célebre Biblioteca de cscritores dc la Compañía 
de Jesus, que continuaron Alegambc y otros jesuitas. 

Rivadeneira cierra la marcha de todos estos escritores del primer siglo dc la Compañía, decla- 

randose á sí mismo el últirno y el ménos digno de todos íos hijos de clla; da noticias de las obras ya 

oitadas , y adernas del cuaderno de Vidas de los santos toledanos (Ojjicia propria sanctorum Ecc/e - 
8ice toletanee). 

Declara al mismo tiempo que estaba escribiendo la Historia de la Asistencia de Espana, que 
comprendia las provincias de Toledo, Castilla, Aragon, Andalucía, Méjico, Perú, Paraguay y las 
Filipinas; tarea que se veia precisado á desempeñar por obediencia, á pesar de sus ochenta aüos, 
por mandato del General, que se la habia encargado expresamente. 
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§ III* 


¿Debe ser contado Rivadeneiba entrt los clásicos españoles? 


Si la informacion de clásico se liieiese corao la de nobleza , la ejecutoria de Rivadeneira la bu- 
biera hecho fray Luis de Granada; y á la verdad, ¿quién más competente en la materia que nuestro 
clásico Granada? Escribiendo éste á Rivadeneira desde Lisboa, en 1584, para darle las gracias 
por el libro de la Vida de san Ignacio , que le habia remitido, le dice con su acostumbrado candor 
y franqueza : 

«Vuestra paternidad me ha ganado por la mano , porque deseaba escribirle y darle las gracias por 
))este libro, que los padres de aquí me habian dado, como á hijo antiguo que saben ser yo de la Com- 
))pafiía; el cual he leido, y agora torno á leer la quinta parte, maravillado de la vida y heroicas y 
)) admirables virtudes de aquel nucvo espejo de virtud y prudencia, que en nuestros tiempos envió 
)) Dios al mundo para salud de infinitas almas. A todos mis amigos , sin recelo de lisonja, he dicho lo 
)) que sicnto deste libro , y es , que en esta nucstra lengua no he visto hasta hoy libro escrito con 
)) mayor prudcncia, y mayor elocuencia , y mayor muestra de cspíritu y dotrina en la historia, y 
))mayor tempcramento en alabar su instituto, sin perjuicio de todas las órdenes, ántes con grande loa 
))de todas ellas y de sus institutos, y más discretas y concluyentes razones para dcfender y aprobar 
))lossuyos, de cuantos hay eu semejantes ó desemejantes materias escritos. Y lia propuesto vuestra 
))paternidad á todos los hijos de la Compañia un pcrfetísirao dechado de todas las virtudes del padre 
))della, que ellos trabajarán siempre por imitar, y nuestro Señor pagará á vuestra paternidad el 
)) fruto deste trabajo, y el beneficio perpctuo que en esto liace á todos sus liermanos, presentes y ve- 
wnideros. Y fué cosa muy conveniente liacer vuestra patcmidad esto en este tiempo, »l<»nde da testi- 
)) monio de muclias cosas , como testigo de vista, y otras que pasó con el padrc, y hace más verda- 
))dera su historia, pues se escribió en tiempo de tantos testigos <le vista, d<»mle no era licito des- 
)) viarse un cabello del hilo de la verdad. Por aquí tengo entendido scr verdad lo que dijo Quintilia- 
))no : que la clocuencia era virtud y parto de la prudencia, por ser ella prudencia dicendi. Sea nues- 
))tro Seüor bendito, que guió á vuestra paternidad en csta derrota, por camino tnn derecho, que sin 
)) envidia alabó su órden, y sin querella engramleció las otras. El cual more sieuipre en la muy reli- 
))giosa alma de vuestra paternidad con abundancia de su grncia.» 

En la carta de 13 de Agosto dc 1588, en que tambicn le da gracias por la rcmision del libro del 
Cisma de Inglaterra, coneluye diciendo el mismo fray Luís: « Del estilo no digo nada, porque se 
nació con Y. P., y ese auia vo inenester para saber alabar csta obra.)) (1) 

Sc dirá quizá que éstas son frascs de cortesia y bucna crianza, elogios de esos que solian poner 
los aprobadores de oficio en las pomposas declamaciones que, con el título de censuras, daban á ve- 
ccs á los libros algunos amigos, que al efecto se buscaban, v que convertian la censura en juego de 
compadres. Pero ni fray Luis de Granada era hombre de tales tratos, ni en su franqueza austera y 
sencilla solia gastar tales hipérboles, ni la carta dirigida podia tener tal objeto, siendo breve, confi- 
dencial y no destinada á la publicidad, sino á una exjiansion del corazon. 

Pero, prescindiendo de la irrecusable autoridad de Granada, si prescindir de ella fnera posible en 
esta materia, veamos qué es lo que constiíuye propiamente al escritor clásico, y si reune Rivade- 
neira estas relcvantes dotes. Constituyen al clásico, en mi juicio : 

1. ° Por razon del tiempo, el liaber escrito en el siglo de oro de una literatura. 

2. ° Por la educacion é instruccion , el haberlas tenido esmeradas, hecho buenos y sólidos estu- 
dios , haber viajado y conocido al mundo en buenas sociedades. 

3. ° Por el talento, el ser de buen juicio y recto criterio. 

4. ° Por el estilo y el lenguaje , el poseer bien el idioma dcl país y áun algunas otras lenguas vi- 
vas y sábias; hablarlo con pureza v correccion, sin mezcla ni abuso de palabras bajas, guardando 
siempre buena entonacion, dignidad, gravedad y dccoro. 

(1) Yéase integra 4 la página 177 de este tomo, 



i i 


i i i i 




I 



DISCURSO PRELIMINAR. xxi 

5. ° Por la moralidad, el haber sido hombre de probidad y honradez, pties aunque hoy no se 
quiere convenir en ello, un pícaro nunca enseñará bien sino á otros de su ralea, y destruirá con su 
ejemplo lo que edificare con la palabra, y deslizará errores y malas doctrinas en sus escritos sin adver- 
tirlo él mismo. Ovidio fué inmoral , y con todo es un clásico ; pero yo creo, con perdon de los seño- 
res racionalistas , que entre un cristiano y un pagano debe haber diferencia. 

6. ° Por la aceptacion, quc haya gozado celebridad, no sólo dentro, sino áun fuera de su país; que 
sus obras hayan sido aplaudidas y de ellas se hayan hecho numerosas ediciones; que haya merecido 
elogios de personas sábias y competentes, v que áun algunos de sus libros hayan sido populares y 
conocidos en el país donde se escribe, no solamente por los sabios, sino tambien por la gencralidad 
de personas de la clase media, contribuyendo estos escritos á su ilustracion y cultura. 

Quizá á muchos les parecerá excesivo este conjunto de cualidades para reputar á un escritor conto 
clásico , y en verdad que algunas pudieran omitirse; pero en el caso presente hallamos que Rivadb- 
neira las reune todas, como aparece de su vida y de la serie de sus escritos en los dos párrafos 
anteriores. 

Floreció Rivadeneira en el siglo de oro de nuestra literatura clásica, y en el mejor período de 
aquel siglo; fué coetáneo y amigo de fray Luis de Granada, y en muchas cosas coincidió con Cer- 
vántes, de quien fué igualmente coetáneo y en ciertas vicisitudes parecido. Veinte años de edad te- 
nía Rivadeneira más que Cervántes (1527-1547); pero aquéi vivió más años que éste; dc modo 
que entre sus fallecimientos medió solamente el espacio de cinco años (ÍGII-ICIG). Fué Rivade- 
neira paje del cardenal Farnesio, Cervántes de Aquaviva; el uno toledano, el otro de Alcalá de 
Henares, y por tanto, castellanos ambos y de la misma provincia; traviesos eran ambos de mucha- 
chos, y más marcada la inclinacion de Rivadeneira á las armas; con todo, las compañías en que 
militaron fueron bien distintas. Ambos ruaron las calles de ciudades populosas de Italia v poseian 
bien aquel rico y dulce idioma, que tanto contribuyó á suavizar el nuestro. La erudicion de Riva- 
deneira era superior á la de Cerváutes; poseia más idiomas que éste, pues hablaba el frances, cl 
aleman y el inglés, ademas del latin, del griego, y algo de hebreo; en cambio Cervántcs sabía el 
árabe y suplia con su imaginacion lo que le faltaba de instruccion. Dc Rivadeneiiia no se sabe que 
hiciese versos bucnos ni malos. 

E1 año 1583 aparece La Galatea de Cervántes, su primera obra, y por aquel mismo tiempo pu- 
blica Rivadenf.ira la Vida de san Ignacio, 6U priruer libro en castellano, y en España. 

En 1605 publica Cervántes el Quijote; en el mismo año publica Rivadeneira su último libro, el 
Manual de oraciones, en la edicion completa de sus obras, que hizo aquel año. Pero la posicion de 
ambos era bien distinta: cl uno tenía que mcndigar el favor de los poderosos; el otro, viviendo ale- 
jado de ellos y huyendo de su amistad y sus favores, podia hablarles con la cnergía, y casi dureza, 
con que hablaba Rivadeneira al cardenal Quiroga, á los scñores de la córte y áun al general mismo 
de la Compañía, á quien decia verdades muy secas acerca de las cosas dignas de reforma, tal cual 
en su mente y en su conciencia las compreudia, y áun á Felipo II, disuadiéudole de la conquista de 
Portugal. 

Con respecto á Granada, el padre Rivadeneira le excede en algunas cosas y le iguala en otras. 
La educacion de éste era superior á la de aquél ; era tambien más conocedor del mundo : por eso en 
Rivadf.neira no se hallan las expresiones vulgares, y áun á vcccs bajas, en quc hacia incurrir á 
Granada su educacion plebeya y cl poco conocimiento y trato de la sociedad culta y escogida. En 
cambio en éste se revela más el carácter meridional , hay en él mayor afluencia y verbosidad , más 
abundancia de imágenes, más inspiracion y poesia, más impetuosidad y viveza. 

Con todo, al tomar la pluma Rivadeneira para escribir de mística y ascética, se asimila de tal 
manera á Granada en su hermoso Tratado de la Tribulacion, que al comparar cualquier trozo do 
este libro con otro de la Guía de pecadores, será dificil distinguir uno de otro; contribuyendo á 
ello el hipérbaton latino y los giros ciceronianos , á quo eran aficionados uno y otro , á fuer de lati- 
nos y oradores quintilianescos. 

Rivadeneira es más polígrafo que Granada: escribe de historia, biografía, bibliografía, política, 
ascética y mística, y bajo este concepto, su literatura es más variada que la de aquél. 

Resta considerarle bajo el aspecto de su criterio. En este concepto era tambien Rivadeneira su- 
perior á Granada, y de ello dió pruebas en la cuestion de los éxtasis y llagas de la célebre priora de 
la Assumpta, en Lisboa, la cual logró sorprender labucna fe y atraerse al anciano y candoroso Gra- 
pada, pero no al padbe Rivadeneira. Saliendo éste de la iglesia de Atocha, con su lego, amanuense 
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y compaííero, el hennano Lopez , tíó que 6e anunciaba un papel acerca de los favores dinnos y mila- 
grosas llagas de aquella monja portuguesa, cuyos portentos eran narrados en la córte con asom- 
bro. Eucargó Rivadexeika al buen lego que comprára uno de aquellos papeles y lo guardase para 
más adelante, previendo el funesto desenlace de aquella mal urdida farsa, y diciendo palabras que 
han quedado en proverbio : Llagas tan manoseadas , áun cuando fuesen verdaderas , merecerian que 
Dios las quitase. 

Se acusa á Rivadexeira de poco crítico en las narraciones de su Flos Sanctorum , en las cuales 
da mucho á la parte legendaria y portentosa de la vida de los santos. Preciso es entrar despacio cn 
estc terreno y mirar dónde se pone el pié. En esta clase de narraciones piadosas , para el escéptico y 
el racionalista todo es lcgcndario. La crítica de ciertas gentes en estas materias es muy sencilla; se 
reduce á negarlo todo á carga cerrada, y en lugar de aducir pruebas, respondcr con burlas y ncga- 
tivas absolutas. 

Pero esto no es una rcgla de criterio : tan mal crítico es el que niega lo que no debe negar, como 
el quc cree lo que no debiera creer. 

Supuesto este precedente, al escribir Rivadeneira su Flos Sanctorum , habia dc escribir con el 
criterio católico, no con el volteriano , que entónces ni áun era soñado, cuanto ménos conocido ; pues 
los protestantes mismos no negaban los milagros ni el principio sobrenatural ó suprasensible , como 
diccn los escolásticos modernos en su bárbara y estridente jerga. Tampoco podia usar un criterio su- 
perior al de su fciglo. Áun no se habian principiado á escribir las grandes obras de critica, empren- 
didas poco despues por Bolando, Tillemont y otros varios. Es verdad que va por entónces Sismond, 
tambien jesuita, y otros habian empezado á dcmoler las preocupaciones y ticciones amontonadas en 
la edad media; pero éstos escribian para los sabios y eruditos, y Rivadeneira iba á escribir una obra 
popular, á la altura de la capacidad del pueblo español; obra para fomentar la piedad, no para ate- 
nuarla ni disminuirla. Querer que entónces escribiese Rivadeneira como doscientos años despues 
escribia Villanueva, es querer un anacronismo. La critica, como todas las cosas del saber humano, 
tiene su progresion lenta y gradual, y cuando el roloj de la crítica marcaba las diez de la mañana 
faltaban dos horas para llegar al mediodia. 

Lo único que se podia exigir á Rivadeneira era que no aumentase fábulas á fábulas y ficciones 
A ficciones, como se estaba haciondo entónces en España, y quizá á su mismo lado y por los inven- 
tores de los falsos cronicones. En este particular fué una fortuna que Rivadkneira no cayesc cn 
cl lazo quo se tendia entónccs á la piadosa credulidad de nucstros mayores, y ántes al contrario, 
las vidas delos santos, tal cuallas escribió Rivadeneira, representan las crecucias de los españoles 
con todo el fondo de piedad y sencillcz que tenian á fines del gran siglo xvi , ántes que los embai- 
dores dcl siguiente las embadurnáran con apócrifos y estupendos milagros , ó dieran carta de natu- 
raleza en España á todos los santos que no tenian patria conocida. 
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§ IV. 


Idea de esta coleccioru 


Apurado andaba un dia buscando un ejemplar del Tratado del Príncipe Cristiano para evacuar 
una cita. En dos bibliotecas pedí el libro, y en ambas escuché el terrible / no hay! Y con todo, lo 
habia; pues ambos índices anunciaban la edicion de 1G05, en que está compreudido aquel tratado; 
pjero ni los empleados en la biblioteca ui yo teniamos bastante conocimiento de aquella edicion. En 
un arranquc dc mal humor, dijc parn mí : (( | Por qué este don Manuel Rivadeneyra no habrá pensado 
en darnos las obras de su homónimo!» Por aquellos mismos dias adquirí y lei con mucho gusto la 
ínteresante biografía escrita por el P. J. M. Prat, Ilistoire du Pere fíibadcneyra, disciple de Saint 
Ignace , par le P. J. M. Prat , de la Compagnie de Jesus; Paris, ap. Victor Pahné, 18G2. 

La primeru vez que vi á dou Manucl Rivadcneyra, pocos dias despues, le manifesté la convc- 
nicncia de dar cabida en la BinuoTF.CA á las obras de Rivadeneiiia. Acccdió á ello ; neguéme á 
ser yo quien hiciera cste tomo, teniendo otras muchas ocupaciones: hablé á dos ó tres literatos, muy 
competcntes para este trabajo, y se excusaron ó negaron á ejecutarlo. ¡Qué remedio! ¿hal)ia dc dejar 
morir el pensamiento que yo mismo habia engeudrado? 

E1 dar todas las obras de Rivadeneira cn la Biblioteca era imposible; se necesitarian para ello 
cuatro tomos, sin contar los latinos. La edicion de las obras, hecha en 1G05, necesitaria dos tomos, 
y en otro no cabrian el Flos Sanctorum y los tratados inéditos. Preciso fué elegir lo más selecto y 
variado, con un plan que diese unidad á todo el libro. A estc fin pareció lo raejor dar la Vida de 
san Ignacio , como primero y principal libro de Rivadeneika, y con esto el origen de la Compañia 
de Jesus , ensalzada por unos hasta las nubes, y deprimida por otros hasta arrastrarla por el cieno, 
pero reconocida por todos como altamente importante. La Vida de Lainez scüala el desarrollo de 
esta institucion, y se hubiera completado éste áun más si hubiera sido posiblc dar cabida á la into- 
resante Vida de san Francisco de Borja. 

E1 Cisma de Inglaterra presenta ya más anchos liorizontes , y las luchas del catolicismo con el 
protestantisrao, en las cuales tan viva parte principiaba ya entónces á tener el naciente instituto de 
la Compauía. 

Marca luégo el Tratado del Príncipe Cristiano las reglas de conducta que señalaba á los gobier- 
nos católicos la política verdaderamente cristiana de aquel tiempo, completando el pensamiento el 
Tratado de las Tribulaciones , para cousiderar las causas é importancias de éstas en el órden pú- 
blico y privado. 

De este modo hay trabazon y enlace entre todos estos diferentes tratados , y la amena variedad 
que resnlta de la diferencia de materias biográficas, históricas, políticas y ascéticas. 

E1 preámbulo de cada uno de estos tratados y diferentes libros manifestará las cualidades , im- 
portancia, aceptacion y ediciones de cada uno de ellos. 

Quizá más adelante, y á la vuelta de algunos años, á la Biblioteca de Aütores EspaSoleh convi- 
niera dar otro tomo de Rivadeneira , en que tuviesen colocacion la V ida de san Francisco de Borja, 
la Canonizacion de san Ignacio, y las fiestas que liubo en Madrid con este motivo; lns fundaciones 
de los colegios de Madrid, Tolcdo, Alcalá y otros puntos; las biografias de las dos piadosas señoras 
arriba citadas , el Tratado del gobierno de la Compañía, los tres diálogos sobrc las persecuciones , las 
Conjesiones , acerca de su propia vida, escritas por el mismo Rivadeneira, y la Vida de éstc, re- 
dactada por el hermano Lopez, sn secretario y confulente, con curiosos é importantes documentos, 
de que sacarian no poco frato los literatos y personas eruditas. 

E1 tomo segundo sería tan agradable é importante como este primero; la reunion de todos estos 
materiales , inéditos en su mayor parto y apénas conocidos, no será trabajo fácil. 

Con este tomo primero se ha satisfecho una necesidad; el segundo sería de una gran utilidad. 

A1 concluir estos párrafos preliminares , he crcido deber consignar esta última observacion , no 
Bolamente para los literatos, que quieran ó puedan hacerlo, sino tambien para el editor de esta im- 
portante Biblioteca de Aütores Españoles, si acaso más adelante don Manuel Rivadeneyra qui- 
siera hacer este segundo obsequio á la buena memoria de su homónimo de apellido el padre Pedro 
Rivadeneira. 


Yicente de la Fcente, 





INTRODUCCION 


AL LIBRO DE LA VIDA 

DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. 


Pon la rescña biográfica del padre Rivadeneira , que á pranrles rasgos querla trazada, sc ve quo 
éste fué, no sólo uno de los discipulos pr. dilectos, sino tambien el niño inimado, el Bjnjamin, 
de san Ignacio de Lovola. Sufrió éste las travesuras é impertinencias del fugitivo p «je , cual no 
hubiera consentido quizá las de ningun otro, v de aqni el cariño que le profesaba , á la manera 
que la madre suele amar con mayor ternura al hijoenfermizo y raquitico, que le liizo sufrir más 
que los otros. Pero no fué solamente el discípulo mimado, fué tambien el último de los que le 
sobrevivieron , y por una rara coincidencia , así como san Juan, el discipulo amado, fué en la 
compañía apostólica el biógrafo de Jesus y el que sobrevivió á todos los apóstoles, asi Rivade:ieira, 
primer biógrafo del fundador de la Compañía , ve caer uno en pos de otro á todos los primeros so- 
cios de san Ignacio , morir los tres generales sucesores deéste, Lainez , Rorja v Marcuriano , y él, 
gozando de una longevidad casi centenaria, bace entre los jesuitas del siglo xvn el papel mis- 
mo de san Juan evangelista entre los primeros cristianos. Ninguno, pues, más á propósito que 
Hivadeneira para escribir la biografia de aquel á quien, por más de un concepto. podia Uamar su 
-padre. Todos los que han escrito despues la multitud de biografias de san Ignacio.b in teniflo 
que copiarle : habrán variado el método, el estilo , el punto de vista ; habrán añadido sucesos, do- 
cumentos y observaciones ; pero la vida íntima, esos hechos interi *res, esos secretillos que sólo 
pueden saber la amistad, el cariño y lasociedad por largosaños continuada, y que, en cambio, 
tanta vida, tanto colorido dan á las narraciones biográficas de los sujetos célebres en la historia 
por diferentes conceptos, sólo pudo alcanzarlos y escribirlos Pedro de Rivadeneira. No se con- 
tentó éste con una biografia de san Ignacío ; nos dejó várias. Trabajó pira colocarle en los altares, 
para venerarle despues de colocado, dándole cabida en su Flus Sanct >rum. Cuando una no he, 
despues de su estudiantilescapatoria del palacio Farnesio, cansado, famélicoy semipesaroso, ccha- 
ba el dado que habia de decidir la suerte de toda su vida, ¿quién le habia de decir que aquel 
anciano, calvo, pálido, enfermizo, semicojo, de mediana estatura, que le abria la puerta de una 
pobre casuca , liabia de ser su amigo, su padre, su bienhechor y su santo, á quien habia de ve- 
nerar en los altares? 

Y así fué con todo, y como muestra decariño, de veneracion, de filial afecto, Rivadeneira escri- 
bió la vida de san Ignacio, primero en latin, despues en castellano. Biógrafode los tres genera- 
les españoles, Loyola, Lainez y Borja, quebrantado de fatigas, enfermo y achacoso, es enviadoá 
España á recobrar la salud ; ora la pérdida de ésta fuese verdad , ó fuera pretexto, (jue poco nos 
importa averiguarlo. España no pudo ménos de lisonjearse de ver llegar á sus playas, anciano y 
enfermo , pero Ileno de saber y virtudes, al que muchos años ántes viera marchar travieso y bu- 
llicioso paje. Aquella venida le valia á Espiña un escritor clásico y distinguido, un excelente 
hablista, una gloria más para su ya rica literatura. S¡ Rivadeneira hubiera seguido viviendo en 
Italia, habria escrito en latin y en italiano, como hasta entónces hiciera. A1 volver á España v 
familiarizarse nuevamente con su lengua nativa y favorita, nunca por él olvidada, dedicó sus 
primeros trabajos en el habla castellana á poner en este idioma la Vülii de san Irjnacio , que, por 
encargo de san Franciscode Borja, habia eserito en JotiT, ypublicado en latin. La primera edi* 
P. R. 1 
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cion de ella sehizoen Nápoles, añolo72, titulándose Vita Ignatii Loyola, Societatis Jcsus funda- 
toris, libris quinque comprehensa. Esta vida no era tan extensa como la española que publicó lué- 
go. Créese, y así lo expresa el padre Prat (página 496), que ántes de escribirla en Iatin la ex- 
tendió en castellano. Consérvase, en efecto, un manuscrito de 132 páginas, escrito todoél deletra 
del padre Rivadeneira ycon la fecha de l.° de Mayo de 1569, el cual principia con estas pala- 
bras: La vida dcl padre Ignacio de Loyola , fundador de la Compañia dc Jcsus , en cinco libros . 
La dedicatoria dice : El padre Pedro df. Rivadeneira , á los hcrmanos de la Compañla de Jesus. 

Se ve, pues, que éste es el original de todas las vidas que escribió, siquiera hasta el dia de hoy 
esté inédito. La primera edicion latina de Nápoles no es más que una traduccion al latin de este 
original español, aunque modilicado en varios conceptos. 

Quedadicho que Rivadeneira regresó á Españaen 1574. Alejado ya del gobierno y de Ias co- 
sas de la órden, pudo dedicarse á escribir, y escribir en castellano. Consiguiente con su cariñosa 
veneracion á san Ignacio, principió pordar áun mayor extension al escrito de su Vida , forman- 
do con ella un tomo voluminoso, que se publicópor primera vcz en 13X3, en un tomo en 4.°, con 
el titulo de Vida del padre Ignacio de Loyola , fundador de la rcligion de la Compañia de Jesus. Es- 
criptaen lalin por cl padre Pedro de Riv adeneira , de la misma Compañía , y ahora nuevamente 
traducida en romance, y añadida por cl mismo autor. — En Madrid , por Alonso Gomez, impresor 
de su majestad. MDLXXXIIL — Tasado á tres maravedís el pliego (1). 

Lleva en la portadael escudo de la Compañía, con la cifra IIIS, y tiene 304 f.ilios dobles; 
papelsin marca y de pliego doble de 8 páginas doLles y reclamos. Tiene una dedicatoria al car- 


(1) A1 dorso de la portada va inserta la siguieDto 
Tasa : 

«Yo, Pedro Zapata del Mármol, secrefario del con- 
sejo de su Majestad, dov fe que habiéndose prcsen- 
tado anle los señores def diclio consejo un lihro dc la 
Vida dd padre Ignacio de Loyola , fundador dc la 
Compafiía ile Jesus, tasaron cada pliego del dicho 
libro á tres maravedís, y á este precio mandaron se 
veadieso, y quo esta tasa se imprima al principio 
del dicho libro, y en fe dello lo íirmé. En Madrid, a 
diez y nucvc dias del ines de Deciembre de mil y 
qninientos y ochenta y Ires años. — Pcdro Zapatadcl 
Alánnol.n 


Sigue una hoja de aprobaciones y licencias, en los 
siguicntes térmioos : 

«ELBEY.--Por cuanto por parte de voselpadrc 
Pedro de Rivadeneira, religioso de la Compafiía dc Je- 
sus desia villa de Madrid, nos fué fecba relacion que 
vos habíades compue>to un liliro en romancc , que se 
inlilulaba la Yidn del padrc Ignacio dc Loyola, fun- 
dador dc la religion dc la dicha Compañía ; supíicán- 
donos os conccdiésemos licencia para lo poder im- 
primir, y privilegio por cl liempo que fuésemos ser- 
vido , 6 como la nuestra merced fuese. Locual visto 
por los del nuestro consejo, y cómo por su mandado 
se hicieron las diligencias que la pragmálica por nos 
heclia sohrc la impresion ne los libros dispone, fuó 
acordado que dehiamos mandar dar esta nuestra cé- 
dula para vos en la diclia razon, y nos tuvímoslo por 
bien. Y por la presentc os damos licencia y facultad 
para que por tiempo de diez anos primeros siguienles, 
que corran y se cuenten desde el dia do la fecha desla 
nuestra cédula, vos, 6 la persona que vuestro poder 
hobiere, podais imprirnir y vender el dicho lihro que 
de suso se liace mencion. Y por la presente darnos 
licencia y facullad á cualquier impresor destos nues- 
trosreinos que vos nomhráredes , pnra que por esta 
vez lo pueda imprimir, con que, despues de impreso, 
ántes quc se venda, lo traigais al nuestro consejo, 
juntamente con el dicho nriginal que en él se vió, que 
va rubricado é ürmado al cabo de Pedro Zapata del 


Mármol, nucstro escrihano dc cámara de Ins que en 
el nueslro consejo residen , para que se corrija con él, 
y se os tase cl precio que por cada volúmen liobié- 
redes de liaber. Y rnaudamos que durante el dicho 
tiempo persona alguna sin vuestra licencia no lopue- 
da imprimir ni vender, sop»'na que el que lo impri- 
miere ó vendiere liaya perdido y pierda todos y cual- 
quier libros, moldes y aparejos que dél tuviere, y 
más incurra en pena dccimuenta mil maravedís por 
cada vez que lo contrario liiciere. La cual dicha pena 
sea la tercia parte para el juez que lo sentcnciáre, y 
la otra tercia parte á la persom que lo denunciáre. y 
la otra tercia parte para nuestra cárnara. Y manda- 
inos á los del nuestro consejo, presidentes v oidores 
de las nuestras audiencias, alcaldes, alguacilesde la 
uupstra casa, córle y chancillerías, yá tndos loscor- 
regidores, asistente, goliernadores, alcaldes mayores 
y ordinarios, v otrosjueces y justicias cualesquier, (lc 
todas las ciudades, villas y lugnrcs de los nuestros 
reinos y señoríos , así á los que ahora son como á los 
que serán dc aquí adelante, que vosguarden y cum- 
plan esta nuestra cédula é mcrced que ansí vos ha- 
cemos. Y contra el tenor é forma (íella, ni de lo en 
ella contcnido, no vaynn, ni pasen, ni consientan ir 
ni pasar pnr alguna manera, so|»ena de la nuestra 
nierced v de diez mil maravedís pnra la nuestra cá- 
mara. Fecha en Madrid, á oclio dias del mes de Agos- 
to d” mil yqninientos v ochenta v tres afios. — YO 
EL REY.— Por mandado de su Majestad, Anionio 
dc Lraso.n 


«Yo, el liceneiado Andrcs Fernandez, inquisidor 
v vicario general en esta ciudad v arzohispado do 
Toledo, por el ilustrísimo y reverendísimo senor dnn 
Gasparde Quirnga , cardenal y arzohispo d'* To’edo, 
primado de las Espafms, chanciller mavor de Casti- 
íla, inquisidor general v del consejo de Estado de su 
Majeslad, etc., ini señor. Por la presentc doy licen- 
cia para que cualquiera impresnr deste dicho arzo- 
bispado de Toledo pueda imprimir el libro de la Vida 
dcl padre Ignacio dc Loyola . fundador de la religion 
de la Compnñin de Jesus, escriptn primeramente en 
latin, y agora de nuevo traducido y añadido en nues- 
tra lengua castellana, por el inuy reverendo padro 
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denal Quiroga, su feclia en Madrid, á 29 de Junio, dia de los gloriosos príncipes delos apóstolcs, san 
Pedro y san Pablo. E1 padre fray Luis de Granada le escribió al ano siguiente, desde Lisboa, una 
cariñosa carta, dándole las gracias por aquel libro. El elogio del padre Granada, tan excelente y 
castizo hablista y uno de nuestros más elocuentes escritores, llega á tal extremo, que le considera 
como el libro dc mayor elocuencia y doctrina quese habia pnblicadoen aquel tiempo, segun ya so 
dijo, al probar que Rivade.neiíu debe ser contado cntre nuestros primeros clásicos y hablistas, y 
puesto al lado de los dos Luises de Leon y de Granada. 

Tal éxito obtuvo la obra, que tres anos despuesfué preciso hacer otra nueva impresion, la cual 
6alió, en latin y en español, en I086, y muy aumentada, añadiendoen ella la bula A scendenle I)o- 
mino, en que Gregorio XIII acababa deconfirmar la Compañía, y que el padre general Aguaviva 
deseaba se incluyesc en ambas eiliciones, latina y castellana. 

La castellana es un tomo en 8.®, de 419 páginas dobles, sin los prcámbulos, índices y tabla de 
cosas notables, y llevael retrato de san Ignacio. La portada, como la primera, con el escudode 
la Compañía. Privilegio de Castilla y de Aragon. En Madrid, por la viuda de Alonso Gomez, im- 
presor de la C. R. M. ( Cesárea Rcal majestad). Año MDLXXXVI. 

La latina dice Vita, etc.; Malrili , ap. Viduam Gometii: 1586. Es otro tomo en 8.° 

Agotada tambien la edicion segunda española en poco tiempo, se hizo la tercera en un to- 
mo en fólio, año 1594, seguida delas vidas delos dos generales de la Compañía, Lainez y Borja, 
y con la dedicatoria al cardenal Quiroga y las cartas de fray Luis de Granada. 

Para que las ediciones latinas y castellanas fueran á compas, el padre Quartemont tradujo al 
latin y al griego esta nueva edicion, mucho más correcta y aumentada que las anteriores. De 
pocos escritores de aquel tiempo se podrá decir que lográran tanto éxito. 

En 1596 se reimprimió en Madrid, en la Imprenta Real , y tinalmente , en 1605, se hizo la edi- 
cion grande y más correcta, que puede llamarse principal (editio princeps) , con todas las obras 
del autor, segun anteriormente se ha dicho al hablar de las obras de Rivadeneira : á las otras 
biografías se añadió en ella la de Salmeron. 

Como ésta quedó hecha áun en vida del autor, y fué la última que corrigió, á ella se deben 
atener los editores, como principal y más correcta (1). 

Diferencias grandes se echan de ver entre la eiücion de 1583 y la de 1605, v gran cambio en 
el lenguaje, de tal manera, que no parece de un escritor mismo : tanlo habia variado en el es- 
pacio de veinte años. Para mostrareste contraste, bastacon poner en parangon ó confrontarel 
principio de ambas ediciones. Hélas aqui : 

1583. 1605. 

Del natcimiento jr vida de Tgnacio, ante» qne Dios le llamasse Dcl nacimiento y vida del B. Padre Ignaclo antes que Dios le lla- 

á su conoscimienlo. Cap. 1/ masse á su conocimiento. Capilulo primcro. 

Ynigode Lotola fundador y padre dc la Compafiía Inigo de Loti la fundador y Padre de la Compa- 
de Jesus, nascio de noble linage, en aquella parle de ñía de Jesus, nacio de noblc linage, en aqnella parte 
Espafia que se llama la provincia de Guipuzcoa : el de Espaíia, q se llarna la provincia de Guipuzcoa, 
año dcl Señor de mil y quatrocicntos y noventa y uno, el año del Señor de mil y quatrocicntos y noventa y 
presidiendo en la silla de San Pedro Ynocencio Pa- uno, presidiendo cn la. silla de San Pedro Ynuocen- 
pa octavo de este nombre : cio Papa VIII deste nombre : 

Curiosa es, por cierto, esta comparacion, y áun pudiera observarse en otros escritores de aquel 
tiempo , y dar lugar á estudios sobre esta transicion , y las causas que pudieran motivarla. 

Pedro de Rivadeneira, religíoso de la dicba Compa- dreClaudio Aquavivn, nuesfro prepósito general, doy 
ñía, por cuanto tiene licencia para ello de su provin- licencia que se imprima el libro de ia Vida de nuestro 
cial ; y el dicbo libro ha sido examinado y aprobado padre I(¡nacio de Loyola, fundador de nues ra reli- 
por los muy reverendos padres maestro Alonso Deza gion ; el cual e| padre Pedro de Rivadeneira, dc la 
y doctor Juan de Mariana , reügiosos de la diclia Com- misma Compañía , escribm óntes en latin, y agora ba 
pañía. Dada en To'edo, á siete dias del mes de De- traducido y añadido eu nueslra lengua caslellana, y 
ciembre de mil y quiui°ntos y oclienfa y tres años. — ba sido examinado y aprobado por muclias personas 
£!l lirenciado Andres Fernandez. — Por mandado del doclas y graves de nueslra Comp mía. En testimonio 
muy ilustre señor Inquisidor y Vicario general, ^4n- de lo cual dí ésta, íirma ln de mi nombre y scllada 
tonio Maldonado , notario público.» con el sello de m¡ oficio. En Toleilo, tres de Julio dc 

mil y quinienlos y ocbenta y tres años. — Gil Gonza - 

«Yo, Gil Gonzalez Dávila, provincial de la Compañía lez ’ P™ vincial - ...... , _ ... 

de Jesus en la provincia de Toledo, por particular (I) R a y un ejemplar en la biblioteca de San Isidro 

couiision que para ello lengo del muy reverendo pa- de Madrid. 
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Itfas, porlo que á mí toca, surgióde esta comparacion una duda acerca de la edicion que de- 
biera preferirse. La de 1583 es indudablemente más rara y más curiosa, más á propósito para el 
esludio de las modiíicaciones y vicisitudes de nuestro lenguaje. Los literatos y alicionados á tal 
estudio apreciarian más, indudablemente, la edicion primera, aunque ménos usual y correcta. 

Mas, por e I contrario, cuando una edicion segunda viene á corregir la primera, parece que el 
autor, en el hechomismo, retira la anterior, y las reproducciones ó reimpresiones deben hacer- 
se con arreglo á la segunda , como más correcta, completa y reformada, y esto es lo que siempre 
se ha hecho, y pareceque debe hacerse, pues Io contrario sería preferir lo incorrecto á lo cor- 
recto, lo peor á lo mejor. 

A pesar deeso, me pareció preferible dar la primera, ó sea Ia de 1583, por várias razones. 
En efecto, la Biblioteca de Autores Españoles tiene por objeto, entre otros muchos, el servir 
parael estudio de la formacion dcl lemjuaje hasla nuestros dias , como indica su mismo titu'o; 
y para este objeto sirve muclio más la de 1583 que la de 1005. Deeste modo se guarda el órden 
cronológico, segun la época en que el autor escribió v publicócada uno de los libros, y se ve 
lo que adelantaba en soltura, pureza y elegancia de uno á otro. Ademas, la edicion de 1005 ha 
sido repetida posteriormente, y acaba deserlo ahora, al paso que la de 1583 es ya muy rara áun 
en Ias bibliotecas públicas. Es posible (¡uese hagan en ade'ante otras ediciones al tenor de la de 
1G05, pero dudo muclio que se reimprima la preciosa c.licion de 1383, s¡ no se aprovecha la 
ocasion de conservarla en Ia fíiblioteca de Autores Españolcs , v con las notas originales que le 
puso al márgen el mismo Uivadeneira, y que se conservan todavia inéditas, es |>osible que des- 
aparezca por completo. 

Razones análogas obligaron á imprimir el Camino dc pcrfeceion de santa Teresa de Jesus por 
su primer original, que se guarda en el real sitio de San Lorenzo, mas incorrecto que el de 
Valladolid , pero inédito ; y esta resolucion ha sido muv agradable para todos los bi! lióülos v li- 
teratos, que tienen á su disposicion fácilmcnte el libro segun el texto de Valla lolid, pero care- 
cian del texto del Escorial. Iguales razones militan á favor de la edicion de 1583 de la Vida de 
san !(¡nacio por Rivadeneira, pues cn efecto la edicion de 1605 acaba de ser reimpresa en 
Barcelona, el año 18G3, enla imprentade Subirana, en un tomo en 8.°, deTUO páginas deira- 
presiou. 

Para dar más realce á la edicion dc 1583, se pondrán al pié de ella las variantcs, que de su 

puño y letra pusoel mismo padre Rivadeneira al márgen de un ejemplarde la edicion de 1586, 

queáun se conservan y se me han facilitado bondadosamente. Estas notas Uevarán al pié el sig- 
no (fíiv.). 


Restaba otra dificultad (jue resolver. La Vida de san Ignacio eonsta de cinco libros. Era muy 

dificil darle cabida á toda ella en un tomo de la fíiblioteca, sin quitarleotras partes no ménos in- 

teresantes. Hubieran deseado algunos que se destináran dos toinos de la fíiblvdeca á las obras 

conipletas del padre Rivadeneira , en cu\o caso hubieran formado parte de ella, no solarnente el 

Manual de oracioncs y las vidas más selectas é interesantes del Flos Sanctorum , sino tambien 

las traducciones al castellano de váriasobras de san Agustin y del Paraíso dclalma, por Alber- 

to Magno. Peio ni parecia conveniente mezclar las obras originales con las traducciones, ni 

prestaba el segundo tomo la variedad amena que se busca con razon en esta clase de obras. 

Pareció, pucs, lo mejor nodar sino los cuatro libros de la Vida dc san hjnacio , con los cuales 

queda comjdeta la biografía, pues el quinto libro lo clió en la edicion de 1583 corno una esj>e- 

cie de apéndice y aparte de la vida; poniéndole nuevo j>róIogo, v de lctra cursiva , lo que no ha- 

biahechoen losotros cuatro. Hé aquí cómo se explica él mismo al principio de este nuevo 
prólogo : 

Escriviendo la vida de nueslro padre Ignacio , y continandota hasta su dichoso transito , de 
industria hc dejado algunos parliculares ejemplos de sus virludes , quc mc pare io que lcndos apar- 
te de la historia se considerarian mas atcnlamenle y searraigarian mas cn la mcmoria, y mo- 
verian mas cl affccto de los quc los teyessen con e¡ dcsseo de inutarlos. 1' por csta causa en este 
quinto y ullimo libro , yré recogicndo y entrcsacando algunas florcs de singulares virludes , que 
cn Ignacio vimos y conocimos muclws dc los que oy somos biuus (1 )... 


(i) ITemos dejado do intento la propia ortografía y el tipo de la ictra dc la cdicion de 1383, excepto en 
la palabra aparte, por llamar la atencion sobre ella. 
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Aun escribió Rivadeneira otra Vida de san Ignacio , compentliada y más esmerada , en la que 
condensó con mucho artificio todo lo más principal de aquella biografía , por él tan conocida. 
Más adelante la incluyó entre las del Flos Sandorum , en el cual es una de las mejores. Por 
esta razon hubiera podido ponerse en este tomo, en vez de la más extensa de 1583; pero ¿hubie- 
ra sido justo postergar la obra lata por el compendio, y omitir la obra primera y predilecta de 
Rivadeneira, sustituyéndola con un extracto, y que las vidasde Lainez y otros jesuitas apare- 
cieran aquí con mayor extension que las del fundador de la Compahía? Esto fuera absurdo. Por 
todas estas razones ha parecido preferible reproducir aquí los cuatro libros de la Vida de san Ig- 
nacio con arreglo á la edicion de 1583, eliminando el quinto, ó sea el apéndice de virtudes , en 
que ya no hay órden cronológico, ni la importancia de los cuatro anteriores. 

Bien es verdad que iio se omitiera, si no io exigieseasí la necesidad de abrazar en el espacio 
de un tomo lo más selecto, variado, ameno é importante de todas sus obras. 

No son estas ediciones las únicas que tenemos de la Vida de san Ignacio. 

A1 italiano fué tambien traducida, y apareció la impresion el aho 1586, con este título : Vita 
del P. Ignatio Loiola, tradutta dalle Espagniola nell Italiana lingua, da Giovani Giolito de Fcr - 
rara. Venet., ap. I. Gioliti : 1586. 

A1 latin la tradujo Andrcs Schotto, y fué impresa en Roma ( ap . Zanctum), 4596. 

La edicion latina de Rivadeneira fué reimpresa tambien várias veces; ademas de las ediciones 
citadas, hay la de Madrid, en casa de Madrigal, aho de 1595 ; la alemana de 1602 ( Colonue Agrip., 
Birckman), que es un tomo en 12.°; la de Ausburgo {Augustce vindelicorum) , en 1616, tambien 
en 12.°; y la de Madrid, de 1622, en casa de Sanchez, en 8.* 

Seria prolijo, y poco útil , dar cuenta de las traducciones en frances y olros idiomas. 

Encuanto á la autoridad y veracidad de Io que narra Rivadeneira nada hay que decir. Su 
testimonio es irrecusable , como testigo de vista , digno de toda fe y coníianza por su gran vir- 
tud, reputacion acrisolada, elevacion de miras, y alejamiento de toda idea baja ó pasion in- 
noble. La gratitud, el cariho y un santo entusiasmo guian su pluma; pevo estos afectos nobles 
sólo sirven para dar á á su cuadro vigorosa entonacion y colorido, léjos de esas narraciones pá- 
lidas, glaciales y amaneradas, que producen á veces el cálculo y Ia obligacion de hacer una cosa 
por cumplir con un deber estricto. 

Un calvinista Ilamado Stein ( Stenius ) atacó á Rivadeneira, bajo el seudónimo de Lilhus Mi - 
scnus , en un librejo sin sehas de editor ni imprenta. E1 calvinista no cree ni los milagros ni 
las virtudes de san Ignaeio. ¡Gómo las habiade creer, siendo calvinista! Stein hizo con la vida 
de aquel célebre espahol, Io que en nuestros dias ha hecho Renan con la de Jesucristo: afirmar 
sin pruebas, negar sin razones, dudar de lo que no gusta, sustituir conjeturas tontas á hechos 
inconcusos, llamarse sabio á si mismo, y tontosá los escritores coetáneos de aquellos sucesos que 
se quieren desíigurar. Semejante táctica, hija de la preocupacion y del espíritu de secta , sirve por 
poco tiempo y para hacer algun dinero; pcro lo paga ia reputacion del impugnador fanático. 
La verdad padece , pero no perece. Rivadeneira goza de una reputacion tan acrisolada y tan alta, 
como baja y oscura es la de Stein. La mayor partc de los lectores de estc lihro oirán su nombre 
probablemente ix>r priniera y última vez. Dcfender á Rivadeneira de sus insultos fuera tiempo 
perdido. Si le nombroaqui, es únicamento porque no se crea por algunos que hubiera interes en 
ocultarlo. 

Rivadeneira, al escribir la Vida latina desan Ignacio porprimera vez hácia 1570, para publi- 
carla en Italia, á vista de muchísimos que habian conocido vivo á san Ignacio, y habiendo de 
circularesta Vida por todaEuropa, no podia mentir en cosas graves, aunque quisiera. Sus con- 
temporáneos, porel contrario, le colman de elogios. E1 venerable y sapientísimo Suarez le lla- 
ma autor grave (1), aludiendoála Vida recien publicada; y los Bolandos, cuya severa crítica es 
bien conocida de todos los literatos, le aseguran el primer lugar entre losbiógrafos del fundador de 
la Compañía (2). 

(!) De cujus (Ignatii) sanctilate, doctrina et nobi- (2) R. P. Petrus Rivadeneira inter eos omnes qui 
litate h\c non dicam , quia... satis erudité ac copiosé in iliustrandis Sanctisimi Parentis ac fundatoris 
descripta sunt á familiari cjus filio gravique patre nostri gestis operam posuere prcccipuam laudem 
nostro Petro de Rivadeneira. Tomo xv, página 312 promeritus. 
do sus Obras , edicion de Yenecia. 
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Antes de concluir, conviene abordar francamente un reparo, que pondrán quizá algunas perso- 
nas que vean con malosojos las cosas de laCompañía de Jesus , y que mirarán quizá con desvío 
un libro, digámoslo francamente y sin rodeos, con vidas de santos. Tiáste es que nuestra sociedad 
liaya llegado á tal extremo. E1 entrar de lleno en esa cuestion y Ilorar los extravios religiosos 
de nuestra época, seria aquí una cosa impertinente. Cada cuestion tiene su terreno, y en el hay 
que tratarla y bajo su punto de vista, y no es aquí donde se han de abordar las opiniones religiosas 
ó impías. La Biblioteca de Autores Espafwles tiene un carácter poligrálico v literario ; y ¡ qué ! ¿ no 
deben íiguraren ella esos preciosos libros, que formaron ladelicia v contínua lectura de nuestros 
padres? La literatura española tiene un caudal inmenso de Iibros de este género; algunos de 
ellos gozan de gran crédito , no sólo en España , sino tambien fuera de ella ; y quien diese un 
diccionario bibliográfico de estegénerono haria pequeño trabajo, ni poco obsequio á la biblio- 
grafía española. 

La Compañía de Jesus ha tenido pocos historiadores críticos; todos, por lo comun, han sido 
para ella apologistas ó detractores. Ño es éste tampoco el sitio de hacer ni su elogio ni su im- 
pugnacion ; pero sí conviene advertir que áun sus enemigos mismos no le han negado jamas ni 
la celebridad ni la importancia : si no hubiera tenido ésta , no hubiera sido tan combatida. Es 
curioso verel orígen de esasociedad, siempre combatida y siempre vigorosa. Por otra parte, la 
historia de la Compañía en el siglo xvi , bajo la direceion de sus tres primeros generales espa- 
ñoles, cuyas vidas escribe Rivadeneira, se halla tan ligada con la historia de nuestra patria, que 
bien merece por todos estos conceptos figurar en la Biblioleca de Autores Espafioles . 





i 


I 



I I 


AL ILUSTRÍSIJIO Y REVERENDÍSIIIO SEÑOR DON GASPAR DE QUIROGA, 

CARDENAL DE LA SANTA ÍGLESIA DE ROMA , AR7.0BÍSP0 DE TOLEDO , PRIMADO DE LAS ESPAÑAS , CHAN- 
CILLER MAYOR DE CASTILLA , INQUISIDOR APOSTÓLICO GENERAL CONTRA LA HERETICA PRAYEDAD Y 

APOSTASÍA EN LOS REINOS de su majestad, y de su consejo de estado. 


ILUSTRÍSIMO Y REYERENDÍSIMO SEÑOR : 

Es tan grande y tan antigua la obligacion , y conforme á ella, el deseo que toda esta nuestra mí- 
nima Compañía de Jesus tiene de servir á vuestra sefioria ilustrísima, que tengo yo por muy gran- 
de merced de Dios, nuestro Señor, ofrecérseme tan buena ocasion de mostrarcste nuestro recono- 
cimiento y deseo con dirigir á vuestra seíioria ilustrísima el libro de la Vida denueslro padre /</- 
nacio, padre y fundador desta nuestra religion, y con publicarle debajo de su nombre y amparo; 
á locual tambien me liamovido el parecerme que habiendo vuestra señoría ilustrisima favorecido 
siempre esta nueva planta y obra deDios, desde<jue ella casi comenzó, no le será cosa nuevani 
diílcultosa llevarlo adelante (como lo hace, obligándonos cada dia más con nuevas mercedes y 
fundaciones de colegios), ni dar con su autoridad fuerza á la verdad, que en esta historia se es- 
cribe; pues fué tan grande amigo de nuestro padre Ignacio, y tan familiarmente le coinunicó y 
trató ; y por lo que vió y conoció en él , sacará cuán fundado en verdad debe ser todo Io que dél 
aquí sedice; ypor saber yo esto, hequerido dirigir á vuestra señoria ilustrísima este libro, para 
que ninguno que le leyere pueda poner duda en la verdad de lo que se escribe, ni calumniar lo 
que ve conlirmado con testigo de tanta autoridad , y defendido y amparado con la sombra y es- 
cudo de vuestra señoria ilustrisima. Aunque no creo yo que habrá ningun hombre cristiano y 
prudente que tal haga; porque, aunque nuestra religion no fué en sus principios tan conocida 
de algunos, les parecia encubierta, coino á las veces lo suele estar el sol cuando sale por la ma- 
ñana; pero ya, con el favor de nuestro Señor, resplandece con tanta claridad, que por ningu- 
na manera aparece quese puede con razon negar ser esta obra de su poderosa diestra, ni haber 
sido el fundador della tal cual convenia que fuese el que Dios escogió para plantar y fundar 
en su Iglesia obra tan grande. Asimismo he querido renovar con este mi pequeño servicio la 
memoria de aquel santo varon , que tanto quiso á vuestra señoría ilustrísima , y á quien vuestra 
señoría ilustrisima tantoestimó y amó; porque, auncjue tenga siempre muyfresca ypresente esta 
memoria , y hable dél á menudo con grandes muestras de ternura y amor, todavía pienso que 
se holgará vuestra señoría ilustrísima que por su medio se publiquen las heroicas y esclarecidas 
virtudes deste siervo del Señor , para que, siendo más sabidas , sean tambien más estimadas é 
imitadas de muchos. Y toea á mí haccr esto raás que á nadie, así porque, de haberme criado 
desde niño á lós pechos de nuestro padre, soy testigo de la amistad estrecha que entre vuestra 
señoría ilustrísima y él hubo, como por la merced tan conocida que vuestra señoría ilustrísima 
siempre me hace, como á hijo (aunque indigno) de tal padre. Y cierto quc considerando yo lo 
quenuestro padre Ignacio hizo en Roma con vuestra señoría ilustrisima, y córao, sin ser buscado, 
le buscó, halló y ayudó, y la cuenta que despues tuvo en conservar su amistad, y en que los hi- 
. jos que tenía en España le sirviesen ; y que cuando el cardenal don Juan Siliceo con buen celo 
(que así se ha de creer) nos desfavorecia, me dijo á mí que vendria otro 317013181)0 de Toledo que 
favoreciese y abrazase tanto á la Compañía, cuanto el arzobispo Siliceo la desfavorccia, no puedo 
creer sino que entendió nuestro padre cuán grande príncipe y perlado habia de ser vuestra se- 
ñoría ilustrísima en la Iglesia de Dios, y que como á tal, tanto ántes le miraba y reverenciaba. 
Suplico humilmente á vucstra señoría ilustrísima perdone este mi atrevimiento, pues se justi- 
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lica por tantos y tan honestos titulos, y que reciba con esta historia mi voluntad, y las volun- 
tades y los corazones de todos estos sus siervos, que por desear ser eu todo hijos de nuestro pa- 
dre Ignacio, y servir y acatar á vuestra señoria ilustrisima con el amor que él le trató, le 
ófrecen los vivos ejemplos y gloriosas liazañasde su vida, para testificar con esto lo que estimaa 
y precian esta deuda, y la aticion de servir á vuestra señoria ilustrísima , que de su padre here- 
daron. Guarde nuestro Señor la persona de vuestra señoría ilustrísima muchos años, como nos- 
olros se lo suplicamos y la santa lglesia católica lo ha menester. — De vuestra senoría ilustri- 
siina y reverendísima obediente y perpétuo siervo cn Cristo, Pedro de Rivadeneira. 


AL CRISTIANO LECTOR. 

Estc Iibro de la Vida de nuestro padre Ignacio , algunos años há quc le escrebi yo y le publi- 
qué en latin. Escrebile en aquella lengua, que es comun, porque le dirigi á toda nuestra Compa- 
Tiía, queestá extendida y deiTamada casi por todas las naciones del mundo. Agora ie he traducido 
y añadido en nuestra lengua castellana, y para que nuestros hermanos legos de España, otras 
personas d<;votas v deseosas de saber Ios principios de nuestra religion , que no saben la lengua 
íatina, puedan gozar y aprovecharse dél en la suya ; cn lo cual no he usado de oficio de intérpre- 
te, que va atado á las palabras y sentencias ajenas, sino de autor que dice las suyas. Y así, 
teniendo la verdad que escribo delante, y no apartándome della, no líe mirado tanto las cláu- 
sulas v sentencias con quc ella se dice en latin, aunque tambien he tenido cuenta en procurar 
que el libro sea el mismo en la una Iengua v en la otra, de manera que guardando en la una y 
en otra la propriedad de cada una dellas, en entrambas saque el cuerdo lector, de la llaneza y 
brcvedad con que se dicen , la verdad y peso de las mismas cosas que se escriben. Algunas cosas 
heañadido en este libro de romance, y declarado que no están en el primero, ó no tan explica- 
das como para el romance era menester. De las añadidas hay algunas quc yo no supe cuando lo 
compuse; y otrasque, aunque habian venido á mi noticia, no las tenia yo tan averiguadas, quo 
quisiese escrebirlas hasta agora, que las he sabido de raíz. Tambien, con el deseo de no ser prolijo, 
dejé de industria algunas que meparecieron semojantes á otras que contaba, de las cuales se po- 
dian sacar lasdemas; pcrodespues meha parecido añadir algunasotras, y especialmente aquellas 
que, aunque son del misnio jaez con las que ántes se contaban, tienen alguna enseñanza parti- 
cular para nuestro ejemploy doctrina. Y como tuve tanta cuenta con la verdad, algunas veces en 
cllibrode latin se apuntan más las cosas que se explican. Y éstas tambien he querido yo agora 
explicar más, para cumplir con el deseo de inuchos, y para que escribiéndose |x>r menudo, mejor 
se entiendan, y sean de mayor fruto y proveclio á Ios hermanos de la Compañia , para los cuales 
especialmente esto se escribe. Y alleude desto, porque algunas cosas sepueden decir en latin con 
más brevedad que en romancc, así ¡>orque la lengua latina lo lleva mejor, como porque los que 
leen aquella lengua, comunmente son más ejercitados y perciben mejor cn pocas palabras lo que 
se dice. Esto lie querido aquí decir para que nadie se maraville si halláre más ó ménos, cote- 
jando el libro de romance con el de latin , ó viere que contamos algunas cosas proprias nuestras 
y menudas , pues las escrebimos para uuestros hermanos. 
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COMIENZA LA VIDA 

DB 

IGNACIO DE LOYOLA, 

FUNDADOR DE LA RELIGION DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, 

traducida de latin en castellano 

POR EL PADRE PEDRO DE RIYADENEIRA, 

DB LA MISMA COMPAÑÍA. 


A LOS HERMANOS EN CRISTO CARÍSIMOS DE LA COMPAÑlA DE JESüS. 

Comienzo, hermanos en Cristo carísimos, con el favor divino, á escrebir la Vida de ígnacio de 
Loyola, nucstro padre, de gloriosa memoria , y fundador desta mínima Compañíade Jesus. Bien 
veo cuán dificultosa empresa es la que tomo, y cuánto habrá qué hacer para no escurecer con 
mis palabras el resplandor de sus heroicas y esclarecidas virtudes, y para igualar con mi bajo 
estilo la grandeza de las cosas que se han de escrebir. Mas, para llevar con mis flacos hombros 
esta tan pesada carga, te/igc grandes alivios y consuelos. Lo primero, el haberlayo tomado, no 
por m¡ voluntad, sino por voluntad de quien me puede mandar, y á quien tengo obligacion do 
obedecer y respetar en todas las cosas. Éste es el muy reverendo padre Francisco de Borja, 
nuestro prepósito general , que me ha mandado escribiese lo que aquí pienso escrebir; cuya voz 
es para mí voz de Dios, y sus mandamientos, mandamientos de Dios, en cuyalugar ie tengo, y 
como á tal le debo mirar , y con religioso acatamiento revcrenciar y obedccer. Demas desto, por- 
que confio en la misericordia dc aquel Sefior, que es maravilloso en sus santos, y fuente y autor 
de toda santidud , que le será acepto y agradable este mi pequeño servicio, y que délse le seguirá 
alguna alabanza y gloria ; porque verdaderamente él es fundador y estableccdor de todas lassan- 
tas religiones que se han fundado en su Iglesia. É1 es el que nos enseñóser el camino de la bien- 
aventuranza estrecho , y la puerta angosta. Y para que no desmayásemos, espantados del trabajo 
del camino y de las dificultades que en él se nos ofrecen , él mismo, que es la puerta y el camino 
por do habemos nosotros de caminar y entrar, quiso scr tambien nuestraguía, y allanarnos con su 
vida y ejemplo, y facilitarnos este camino, que á los flacos ojos de nuestra came parece tan áspe- 
ro y tan dificultoso ; de suerte que mirando á él y siguiendo sus pisadas , ni pudiéscmos errar, 
ni tuviésemos en qué tropezar ni qué temer, sino que todo el camino fuese derecho, llano y 
seguro, y lleno de infinitas recreaciones y consolaciones divinas. Este Señor es el que con mara- 
villosa y paternal providencia, casi en todos los siglos y edades, ha enviado al mundo varones 
perfectísimos, como unas lumbreras y hachas celestiales, para que, abrasados de su amory deseosos 
de imitarle, y de alcanzar la perfeccion de la vida cristiana que en el Evangelio se nos representa, 
atizasen y despertasen el fuego que el mismo Señor vino á emprender en los corazones de los 
hombres, y con sus vivos ejemplos y palabras encendidas le entretuviesen, y no le dejasen ex- 
tinguir y acabar. Así que todo lo que dirémos-de Ignacio, manó como rio de la fuente caudalosa 
de Dios ; y pues él es el principio deste tan soberano bien , tambien debe ser el fin dél , y se le 
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debe sacrificio de alabanza porlo que él obró en este su siervo y en los demas; porque es tan 
grandesu bondad y tan sobrada su misericordia para con los hombres, que sus mismos dones y 
beneficios queél les hace, los recibe por servicios y quiereque sean merecimientosde los mismos 
liombres; lo cual los santos reconocen y conliesan, y en señal deste reconocimiento , quitan dc 
sus cabezas las coronas, que son el galardon y premio de sus merecimientos, v con profundisimo 
sentimiento de su bajeza, y con humilde y reverencial agradecimiento postrados y derribados por 
el suelo, los echan delante del trono de su acatamientoy soberana majestad. Hay tambien otra 
razon, que hace más ligeroeste m¡ trabajo, y es el deseo grande que entiendo tienen muclios de 
los de íuera, y todos vosotros, hermanos mios muv amados, teneis más crecido, de oir, lecr y 
saber estas cosas; el cual, siendo, como es, tan justo y piadoso, querria vo por mi parte, si fuese 
posible, cumplirle, y apagar ó templar la sed de los que la tienen tan encendida, pues para ello 
hay tanta razon; porque, ¿qué hombre cristiano y cuerdo hay, que viendo en eslos miserables 
tiempos una obra tan sefialada como ésta dc la mano de Dios, v una religion nueva plantada en 
su lglesiaen nuestros dias, y extendida en tan breve tiempo y derramada casi por todas las pro- 
vincias y tierras que calienta el sol , no desee siquiera saber cómo se hizo esto; quién la fundó, 
qué principios tuvo, su discurso , acrecentamiento y extension , y el Iruto quedella se ha seguido? 
Masesta razon, herraanos mios, no toca á nosotros solos, pcro tambien á los demas. Otra hay, 
que es más doméstica y propria nuestra, que es de seguir é imítar á aquel que tenemos |>or ca- 
pitan; porque, así como losque vienen de ilustre linaje v de generosa y esclarecida sangre pro- 
curan de saber las hazafias y gloriosos ejemplos de sus antepasados, y de los que fundaron y 
ennoblecieron sus familias y casas, para tenerlos por decbado, y liacer lo que cllos liicieron ; así 
tambien nosotros, habiendo recebido de la mano de Dios, nuestro Seíior, á nuestro padre 
Ignacio por guia y maestro, y por caudillo y capitan desta milicia sagrada, debemos tomar- 
le por cspejo de nuestra vida y procurar con todas nucstras fuerzas de seguirle, de suerte 
que si por nuestra imperfeccion no pudiéremos sacar tan al vivo y tan al proprio el retrato 
dc sus muchas y excelentes virtudes, á lo raénos imitemos la sombra y rastro dellas. Y por 
ventura para esto os será mi trabajo provechoso, y tambien gustoso y provechoso; pues el 
deseo do imitar hace que dé contento el oir contar lo que imitar se desea, y que sea tan 
gustoso el saberlo, como es el obrarlo provechoso. Pero ¿qué diré de otra razon, que, aun- 
que la pongo á la postre, para mí no es la postrera? Esta es un piadoso y debido agradeci- 
miento, y una sabrosa memoria y dulce recordacion de aquel bienaventurado varon y padre 
mio , que me engendró en Cristo, que me crió y sustentó, por cuyas piadosas lógrimas y abra- 
sadas oraciones confieso yo ser eso poco que sov. Procuraré , pues, renovar la memoria de su 
vida tanejemplar, que ya parece que se va olvidando, y de escrebirla, si no como ella merece, á^ 
lo ménos de tal manera, que ni el olvido la sepulte, n¡ el descuido la escurezca, ni se pierda por 
falta deescriptor. Y con esto, aunque yo no pueda pagar lo mucho que á tan esclarecido varon 
debo, ó lo ménos pagaré lo poco que puedo. Asi que será este mi trabajo acepto á Dios, nuestro 
Señor (como en su misericordia conlio); á nuestro padre Ignacio, debido; á vosotros, hermanos 
mios, provechoso; á los dc fuera, si no me engafio, no molesto; á lo ménos á mí, aunque por 
mi poca salud me será grave, pero, por ser parte de agradecimiento, esperoen el Señor que me le 
hará ligero, y por ser, como es, por todos estos titulos obra de virtud ; v porque la primera re- 
gla de la buena historia es , que se guarde verdad en ella , ante todas cosas protesto que no diré 
aquí cosas inciertas y dudosas, sino muy sabidas y averiguadas. Contaré lo que yo mismo oi, vi 
y toqué con Ias raanosen Ignacio, á cuyos pechos me crié desde mi niñez y tierna edad, pues el 
Padre de las misericordias fué servido de traerme, el año de mil y quinientos y cuarenta (ántes 
que yo tuviese catorce años cumplidos , ni la Compafiía fuese confirmada del Papa), al conoci- 
miento y conversacion deste santo varon; la cual fué de manera, que dentro y fuera de casa, en 
la ciudad y fuera della, no me apartaba de su lado, acompañándole v sirviéndole en todo loque 
se ofrecia, notando sus meneos, dichosy hechos, con aprovechamiento de mi ániraa y particu- 
lar admiracion ; la cual crecia cada dia tanto más , cuanto él iba descubriendo más de lo mucho 
queen su pecho tenía encerrado, y yo con la edad iba abriendo los ojos, para ver lo que ántes 
por falta della no veia. Por esta tan íntima conversacion y familiaridad que yo tuve con nuestro 
padre, pude ver y notar, no solamente las cosas exteriores y patentes que estaban expuestas 
á los ojos de muchos , pero tambien algunas de las secretas que á poco se descubrian. Tambien 
diré lo que el mismo padre contó de sí , á ruegos de toda la Companía ; porque liabiéndole pedi- 
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do y rogado muchas veces en diversos tiempos y ocasiones, con grande y extraordinaria instan- 
cia, que para nuestro ejemplo v aprovechamiento, nos diese parte de lo que habia pasado por él 
en sus principios, y de sus trabajos y persecuciones , que fueron muchas , y de los regalos y fa- 
vores que habia recebido de la raano dc Dios, nunca lo pudimos acabar con él, liasta el año 
ántesque muriese; en el cual, despues de liaber hecho mucha oracion sobrc elío, se determinó 
de hacerlo, y así lo hacia acabada su oracion y consideracion, contando al padre Luis Gonzalez de 
Cámara, con mucho peso v con un semblante del cielo, lo que se le ofrecia; y el dicho padre, en 
acabándolo de oir, lo escrebia casi con las mismas palabrasque lo habiaoido; y todo esto tcngo 
yo como entónces se escribió. Escrebiró asimismo lo que vo supe de palabra y por escrito, de 
nuestro padremaestro Lainez, ei cual fué casi el primero de los eompañeros que lgnacio tuvo, 
y el hijo más querido; y por esto, y por haber sido en los principios el que más le acompañó, 
vino á tener más comunicacion yá saber más cosasdél; las cuales, como padrc mio tan entra- 
ñable, muchas vcces me contó, ántes que sucediese en el cargo á Ignacio, y despues que fué pre- 
pósito general. Y ordenábalo asi nuestro Señor, como yo crco, para que sabiéndolas yo, las pu- 
dieseaquí esorebir. Destos originales se ordenó y sacó casi toda esta historia; porque no lie que- 
rido poner otras cosas quc se podrian decir con poco fundamcnto y sin autorgrave y de peso, por 
parecerrae que, aunque cualquiera mentira es tea é indigna de hombre cristiano, pero mucho 
más la que se compusiese y forjase relatando vidas de santos. Como si Dios tuvicse necesidad 
della, ó no fuese cosa ajena de la piedad cristiana, querer lionrar y gloriticar al Señor, que es su- 
ma y eterna verdad, con cuentos y milagros tingidos; y áun esta verdad es la que me liace entrar 
en estepiélago con mayor esperanza de buen suceso y próspera navegacion; porque no habemos 
de tratar de la vida y santidad de un hombre que há muchos siglos que pasó, en cuya historia, por 
su antigüedad, podriamos añadir y quitar y íingir lo que nos pareciese. Mas escrebimos de un 
hombre que fué en nuestros dias, y que conocieron y trataron muy particularmcnte muchos do 
los que hoy viven, para (jue losíjue no le vierou ni conocieron entiendan que lo que aquí se 
dijere estará comprobado con el testimonio de los que hoy son vivos y presentes, y familiarmen- 
te le comunicaron y trataron. Diré agora lo que pretendo hacer en esta historia. Yo al principio 
propuse escrebir precisamente la Vida del padre lynacio, y descnvolver y descubrir al mundo las 
excelentes virtudes que él tuvo encogidas y encubiertas con el velo de su humildad. Despues me 
pareció ensanchar este mi propósito y abrazar algunas cosasmás, j)orque entendí que habia mu- 
chas pcrsonas virtuosas v devotas de nuestra Compañía , que tenian gran deseo de saber su orí- 
gen, progreso y discurso, y por darles contento quise yo tocarlo aqui , y declarar con brevedad 
córao sembró esa semilla este labrador y obrero tiei del Señor por todo el mundo , y cómo de un 
granillo de mostaza creció un árbol tan grande, quesus ramas se extienden de Oriente á Poniente, 
y de Septentrion al Mediodía, y otrosacaecimientos que sucedieron miéntrasque él vivió, dignos 
lememoria; entre los cuales habrá muchas de lasempresas señaladas que, siendo Ignacio capi- 
an, sehan acometido y acabado, y algunosde los encuentros y persecuciones que con su prudencia 
í valor se han evitado ó resistido, y otras cosas que siendo él prepósito general, se ordenaron y 
;stablecieron ; y por estos respetos parecen que están tan trabadas y encadenadas con su vida, 
jue apénas se pueden apartar della; pero no por esto me tengo por obligado de contarlo todo, 
in dejar nada que de contar sea; que no es ésta mi intencion, sino de coger algunas cosas y en- 
resacarlas, que me parezcan más notabies ó más á mi propósito; que es dar á entender el dis- 
urso de la Compañía; las cuales, si agora, que está fresca su memoria, no se escribiesen , por 
entura se olvidarian con el tiemjío. Hablaré en particular dc algunos de los padres que fueron 
lijos de Ignacio y sus primeros compañeros, y murieron viviendo él , y tambien de algunos otros 
;ue merecieron del Señor derramar la sangre por su santa fe. De los* primeros, porque fueron 
mestros padres y nos engendraron en Cristo; de los segundos, porque fueron tan dichosos, que 
a muerte que debian á la naturaleza, la ofrecieron á su Señor y la dieron por confirmacion de 
u verdad. De los vivos dirémos poco, de los muertos algo más, conforme á lo que el Sabio nos 
monesta , que noalabemos á nadie ántes de su muerte , dando á entender (como dice san Am- 
>rosio) que le alabemos despues de sus dias y le ensalcemos despues de su acabamiento. Resta, 
lerraanos mios, que sujdiqueraos humil y intensamente á nuestro Señor que favorezca este buen 
eseo, pues es suyo, y que acepte estos cinco libros, que, como cinco cornadillos, yo ofrezco á su 
[ajestad, y con suacostumbrada clemencia los reciba, y saque dellos alabanza y gloria para sí, y 
rovecho y edificacion para su santa Iglesia. Demas desto, afectuosamente os ruego , hermanos 
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carísimos, por aquel amor tan entrañable que Dios ha plantado en nuestros corazones, con que 
nos amamos unos á otros, que con vuestras fervorosas oraciones me alcanceis espíritu del Sefior, 
para imitar de véras la vida y santidad de Ignacio, cuya constancia en abatirse, la aspereza en 
castigarse, la fortaleza en los peligros, la quietud y seguridad en medio de todas las olas y tor- 
bellinos del mundo, la templanza y modestia en las prosperidades , en todas las cosas alegres y 
tristes, la paz y gozo que tenía su ánima en el Espíritu Santo, debemos tener nosotros siem- 
predelante, y poner los ojos en aquel lucido escuadron de heroicas y singulares virtudes que 
le acompafiaban y hermoseaban , para que su vida nos sea dechado , y como un verdadero y • 
perfectísimo debujo de nuestro instituto y vocacion, á la cual nos llamó el Señor, por su inünita 
bondad, por medio de este glorioso capitan y padre nuestro; que siguiéndole nosotros por es- 
tos pasos, como verdaderos hijos suyos, no podrémos ir descaminados, ni dejar de alcanzar 
lo que él para sí y para sus verdaderos hijos alcanzó 
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LIBRO PRIMERO 

DE LA 

VIDA DE IGNACIO DE LOYOLA, 

FUNDADOR DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Del nasclmlento y vida de Ignacio ántcs qne Dios ie llamaseá 

su conoscimiento. 

I5ÍIGO de Loyola, fundador y padre de la Compa- 
fiía de Jesus, nasció de noble linaje, en aquella 
parte de Espafia que se llama laprovincia de Gui- 
púzcoa, el año del Sefior de mil y cuatrocicntos y 
noventa y uno, presidicndo en la silla deSau Pe- 
dro Inocencio, papa octavo deste nombre, y siendo 
emperador Federico III, y reinando en Espafia los 
católicos reyes Jon Fernando y dofia Isabel, de 
gloriosa y esclarecida memoria, Fué su padre Bel- 
tran de Loyola, sefior de la casa de Loyola y cabe- 
za de 8u ilustre y antigua familia. Su madre se lla- 
mó dofia Maria Sonnez, matrona igual en sangre y 
virtud á su marido.Tuvieron estos caballeros cinco 
hijas y ocho hijos, de los cuales el postrero do to- 
do8,como otro David, fué nuestro Ifiigo, que con 
dichoso y bienaventurado parto salió al mundo pa- 
ra bien de muchos, á quien llamarémos de aqui ade- 
lante Ignacio, por ser este nombre más comun d las 
otras naciones, y en él más conocido y usado. Pa- 
sados, pues, los primeros afios do su nifiez, fué en- 
viado de sus padres Ignacio á la córte de los Reyes 
Católicos. Y comenzando ya á scr niozo y á hcrvirle 
la 8angre, movido del ejemplo de sus hermanos.que 
ernn varones esf orzados , y él , que de suyo era brio- 
so y do grande ánimo, dióse mucho á todos los ejer- 
cicios de armas, procurando de aventajarse sobre 
todos 8us iguales, y de alcanzar nombre de hombre 
valeroso , y honra y gloria militar. E1 afio, pues , do 
mil y quinientos y veinte y uno, estando los france- 
ee8 sobre el castillo de Pamplonn, que es cabeza dcl 
reino de Navarra, y apretando el cerco cada dia 
más, los capitanes que estaban dentro, estando ya 
ein ninguna esperanza de socorro , trataron de ren- 
dirse, y pusiéranlo luégo por obra, si Ignacio no 
ee lo estorbára, el cual pudo tanto con sus pala- 
bras, que los animó y puso coraje para resistir 
hasta la muerte al frances. Mas, como los enemigos 
no aflojasen punto de su cerco, y continuamente 


con cafiones reforzados batiesen el castillo, sucedió 
que una bala de una pieza dió en aquella parto del 
muro donde Ignacio valerosamente peleaba, la 
cual le hirió en la pierna derecha do manera, quo 
se la dejarretó y casi desmenuzó los huesos do 
la canilla. Y una piedra del mismo muro, que 
con la fuerza de la pelota resurtió, tambien lo hi- 
rió malamente la pierna izquierda. Derribado por 
esta manera Ignacio, los demas que con su va- 
lor se esforzaban, luégo dcsmayaron, y desconfiu- 
dos dc poderse defender, se dieron á los franceses, 
lo8 cuales llevaron á Ignacio á sus reales, y sa- 
biendo quién era, y viéndole tan mal parado, 
movidos de compasion, lehicieron curar con mu- 
cho cuidado. Y estando ya algo mejor, le envia- 
ron con mucha cortesía y liberalidad á su casa, 
donde fué llevado en hombros de hombres en una 
litera. Estando ya en su casa, comenzaron las he- 
ridas, especialmente la de la pierna derccha, á em- 
peorar. Llamáronso nuevos médicos y zurujanos, 
lo8 cuales fueron de parecer que la pierna se habia 
otra vez de desencasar, porque los huesos (ó por 
descuido de los primeros zurujanos, ó por el movi- 
miento y agitacion del camino áspero) estaban 
fuera de su juntura y lugar, y era necesario vol- 
vérselos á él, y concertarlos para que se soldasen. 
Hízoso así con grandísimos tormentos y doloros 
del enfermo, el cual pasó esta carnicería que en él 
se hizo, y todos los demas trabajos que despues lo 
sucedieron, con un semblante y con un esfuerzo 
que ponia admiracion ; porque ni mudó color, ni 
gimió, ni sospiró, ni hubo siquiera un ay, ni dijo 
palabra que mostrase flaqueza. Crecia, con todo cs- 
to, el mal más cada dia, y pasaba tan adelante, quo 
ya poca esperanza se tenía de su vida, y avisáron* 
le de su peligro. Confesóse enteramente de sus pe- 
cados la víspera de los gloriosos apóstoles san Pedro 
y san Pablo, y como caballero cristiano, armóse do 
las verdaderas armas de los otros santos sacra- 
mentos, que Jesucristo, nuestro Redentor, nos dejó 
para nuestro remedio y defensa. Ya parecia que se 
iba llegando la hora y el punto de su fin, y como 
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los médicos le diesen por muerto si liasta la me- 
dia noclie de aquel dia no hubiese alguna mejoria? 
fué Dios, nuestro Sefior, servido que en aquel mis- 
mo punto la hubiese. La cual creemos que el bien- 
aventurado apóstol san Pedro le alcanzó de nues- 
tro Sefior, porque en los tiempos atras siempre Ig- 
nacio le habia tenido por particular patron y abo- 
gado, y como á tal le habia rcverenciado y servido? 
y así Ie aparcció este glorioso apóstol la noche 
misma de su mayor necesidad, como quien le ve- 
nía á favorecer y le traia lasalud. Librado ya de 
este peligroso trance, comenzáronse á soldar los 
huesos y á fortifica^se ; mas quedábanle todavia 
dos deformidades en la pierna. La una era un 
liueso que le salia debajo de la rod’lla feamente. 
La otra nascia de la misma pierna, que por haberle 
sacado de ella veinte pcdazos de huesos, qucdaba 
corta y contrecha.de suertc que no podia andar 
nitenerse sobre sus piés. Era entónces Ignacio mo- 
zo lozano y polido, y muy amigo de galas y de 
traerse bien , y tenía propósito dc llevar adelantc 
los ejercic ¡08 de la guerra, que habia comenzado. Y 
como para lo uno y para lo otro le pareciese gran- 
de estorbo la fealdad y encogimiento de la pierua, 
qucriendo remediar estos inconvenientes, pregun- 
tó primero á los zurujanos si se podin cortar, sin 
peligro de la vida, aquel hueso que sobresalia con 
tanta deforinidad ; y como le dijesen que sí , pero 
quc seríu muy á su costa, porque habiéndose de 
cortar por lo vivo, pasaria el mayor y más agudo 
dolor que habia pasado en toda la cura; no ha- 
cicndo caso de todo lo que para divertirle se le de- 
cia, quiso que le cortascn el hueso, por cumplir 
con su gusto y apetito. Y (como yo le oí decir) (1) 
por podcr traer una bota muy justa y muy polida, 
como en aquel tiempo se usaba, ni fué posible sa- 
carle dello, ni persuadirle otra cosa. Quisiéronle 
atar para haeer esto sacrificio, y no lo consintió, 
pareciéndole cosa indigna de su ánimo gencroso. 
Y estúvo8e con el misino semblnnte v constancia 
quc arriba dijimos, así suelto y desatado, sin me- 
nearso, ni boquear, ni dar alguna muestra de fla- 
queza dc corazon. Cortado el hueso, se quitó ln 
fealdad. E1 encogimiento de la pierna se curó por 
espacio do muchos dias, con muchos remedios de 
unciones y emplastos, y ciertas ruedas é instru- 
mentos con que cadadia le atormentaban, estiran- 
do y extendiendo poco á poco la pierna, y volvién- 
dola á su lugar. Pero, por mucho que la desenco- 
gieron y retiraron, nunca pudo ser tanto, que lle- 
gase á ser igual al justo con la otra. 

CAPÍTULO II. 

Córao le llamó Dios.de la vanidad del siglo, al conocimicnto 

de sf. 

Estábase todavía nuestro Ignaciotendido en una 
cama, herido de Dios, que por esta via le queria 
sanar, y cojo,como otro Jacob, que quiere decir 

(1) Y él decla. 


otro batallador, para que le mudase el nombre, y 
se llamase Israel, y viniese á decir «Vi á Dios cara 
á cara, y mi ánima ha sido salva.» Pero veamos por 
qué camino le llevó el Scfior, y cómo ántes que 
viese á Dios, fué menester que luchase y batallase. 
Era cn este tiempo muy curioso y amigo de leer 
libros profanos de caballerías, y para pasar ei 
t iempo , que, con la cama y enfermedad , se le hacia 
largo y enfadoso, pidió que le trujescn algun li- 
bro de esta vanidad. Quiso Dios que no hubieso 
ninguno en easa, sino otros de cosas cspirituales, 
que le ofrecieron ; los cuales él aceptó, más por 
cntretenerse en ellos que nopor gusto y devocion. 
Trujéronle dos libros, uno de la vida de Cristo, 
nuestro Sefior, y otro de vidas de santos, que co- 
munmcnte llaman Flos Sanctorum. Comenzó á lecr 
en ellos, al principio (corao dije) por su pasatiem- 
po, despues poco á poco por aficion y gusto. Por- 
que esto tienen las cosas buenas, que cuanto más se 
tratan, más sabrosas son. Y no solamente coraenzó 
á gustar, mas tambien á trocársele el corazon, y á 
qtierer imitar y obrnr lo que leia. Pero, nunqueiba 
nuestro Sefior sembrando estos buenos deseos en su 
ánima, era tauta la fuerza de la cuvejecidacostnra- 
bre de su vida pasada, tantas las zarzas y espinas 
de que estaba llena esta tierra yerma y por labrar, 
que le ahogaba luégo la semilla de las inspira- 
ciones divinas con otros contrarios pensamicntos 
y cuidados. Mas la divina misericordia, que ya 
habia cscogido á Ignacio por su soldado, no lo 
desamparaba, ántes le despertaba de cuando cn 
cuando, y avivaba aquella centella de su luz, y 
con la fresca licion refrescaba y esforzaba sus 
buenos propósitos, y contra los pensamientos va- 
nos y engafiosos del mundo, le proveia y armaba 
con otros pensamientos cuerdos, verdaderos y ma- 
cizos. Y esto de manera, que poco á poco iba pre- 
valeciendo en su ánima la verdad contra la menti- 
ra, y el espíritu contra la scnsualidad, y el nuevo 
rayo y luz del ciclo contra las tinieblas palpables 
de Egipto. Y juntamente iba cobrando fuerzas y 
aliento para pelear y hichnr de véras, y para imi- 
tar al buen Jesú (2), nuestro capitan y Sefior, y á 
los otros santos, que por haberle imitado merecen 
8er imilados de nosotros. Ilasta este punto habia ya 
Ilegado Ignacio, sin que ninguna dificultad de las 
muchas que se le ponian delantc fuese parte para 
espantarle y apartarle de su buen propósito ; pero 
sí para hacerle estar perplejo y confuso, por la 
muchedumbre y variedad de pensainientos con 
quc por una parte el demonio le combatia, que- 
riendo continuar la posesion que tenía de su anti- 
guo soldado, y con que por otra el Seüor de la vi- 
da le llamaba y convidaba á ella, para hacerle 
caudillo de su sagrada milicia. Mas entre los unos 
pensamientos y los otros habia gran difcrcncia; 
porque los pensamientos del mundo tenian dulces 
entradas y amargas salidas, de suerto que á los 

(2) Este ftnlismo He : ó inenrrpcto basla la quinta edicion inclfl» 
sive, en la cual lodavia imprimi j Jcju por Jesut, 
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principlos parecian blandosy balagüeüos, y rega- 
ladores del apetito sensual ; mas sus fines y dejos 
eran, dejar atravesadas y horidas las entrafias, y el 
áuima triste, desabrida y descontenta de si mes- 
ma. Lo cual sucedia muy al reves en los otros pen- 
samicntos de Dios ; porque cuando pcnsaba Ignacio 
3o que habia de hacer en su servicio, cómo habia 
de ir á Hicrusalen, y visitar aquellossantoslugares, 
3as penitencias con que habia do vengarse de sí, 
y seguir la hermosura y excelencia de la virtud y 
perfeccion cristiana, y otras cosas semejantes, es- 
taba su ánima llena de deleites, y no cabia de 
placer miéntras que duraban estos pensamientos y 
tratos en ella. Y cuando so iban, no la dejaban 
del todo vacía y seca, sino con rastros de su luz y 
suavidad. Pasaron muchos dias sin que echase de 
ver esta diferencia y contrariedad de pcnsamientos, 
hasta que un dia, alumbrado con la lumbre dcl cie- 
lo, comenzó á parar mientes y mirar en ello, y vi- 
no á entender cuán diferentes eran los unos pen- 
samientos do los otros en sus efectos y en sus 
causas. Y do aquf nasció el cotejarlos entrc sí, y 
los espíritus buenos y malos, y el recibir lumbre 
para distinguirlos y diferenciarlos. Y éstc fué el 
primcr conocimiento quo nuestro Señor lo comu- 
nicó de si y dc sus cosas ; del cual. acreeentado con 
cl contínuo uso y con nuevos resplandores y visi- 
taciones del cielo, salieron despues, como de su 
fuento y de su luz, todos los rayos de avisos y re- 
glas que el bucn padre en sus ejercicios nos ense- 
fió, para conocer y entender la diversidad que hay 
entro el espiritu verdadcro do Dios y el engafioso 
del mundo; porque primeramente entendió que ha- 
bia dos espiritus, no solamente divcrsos, sino en 
todo y por todo tan contrarios entre sf, como son 
las causas de donde ellos proceden, que son luz 
y tinieblas, vcrdad y falscdad, Cristo y Beliah 
Despucs desto, comenzóánotar las propriedadcs de 
entrambos espiritus,y de aquí se siguió una lum- 
bre y sabiduria sobcrana, que nuestro Sefiorinfun- 
dió en 8u entendimiento, para discernir y cono- 
cer la diferencia destos cspiritus, y una fuerza y 
vigor sobrenatural en su voluntad, para aborrecer 
todo lo que el mundo le represcntaba, y para ape- 
tcscer y desear y proseguir todo lo que el espíritu 
do Dios le ofrecia y proponia; dc los cuales prin- 
cipios y avisos se sirvió despues por toda la vida. 
Dcsta mancra, pues, se deshicieron aquellas tinie- 
blas, que cl prfncipe dellas lo ponia delantc. Y 
alumbrados yasus ojos, y esclarecidos con nuevo 
conocimiento, y esforzada su voluntad con este 
favor de Dios, dióse priesa y pasó adelante, ayu- 
dándose por una parte de la licion y por otra do 
la consideracion de las cosas divinas, y apcrci- 
biéndose para las asechanzas y celadas del enemi- 
go. Y trató muy de véras consigo mismo de mudar 
la vida, y enderezar la proa de 6us pensamientos 
á otro puerto míis cierto y más seguro quo hasta 
allí, y destejer la tela que habia tejido, v desma- 
rafiar los embustcs y enredos de su vanidad, con 
particular aborrecimiento de eus pecados y deseo 


de satisfacer por cllos, y tomar venganza de sí, 
quc es comunmcnte el primer cscalon que han do 
subir los que por tcmor de Dios se vuelvcn á él. 
Y aunque entre estos propósitos y descos so lo 
ofrecian trabajos y dificultadcs, no por eso se des- 
mavaba ni se entibiabapunto sufervor; ántes, ar- 
mado de la confianza en Dios, como con un arnes 
tranzado do piés á cabeza, decia: «En Dios todo lo 
podré ; pues me da el desco, tambien me dará la 
obra. E1 comenzar y acabar, todo cs suyo.n Pero 
con todoesto, no se determinó de seguirparticular 
nianera de vida, sino de ir á Hierusalen despues 
de bien convalescido, y ántes de ir, de mortificarso 
y perseguirse con ayunos y disciplinas y todo géne- 
ro de penitencias y asperezas corporales, y con nn 
enojo santo y generoso, crucificarse y mortificar- 
se y hacer anotomía de sí. Y así, con estos deseos 
tan fervorosos que nuestro Señor le daba, se res- 
friaban todos aqucllos feos y vanos pensamientos 
dcl mundo, y con la luz del Sol de justicia, que ya 
rcsplandecia en su ánima, sc deshacian las tinie- 
blas de la vanidad y desaparecian, como suele 
dcsaparecerse y despedirse la obscuridad de lano- 
che con la presencia del sol. Estando en este es- 
tado, quiso el Rey del ciclo y Scfior, que le lla- 
maba, abrir los senos de su misericordia para 
con él, y confortarlo y animarle más con una 
nuéva luz y visitacion celestial. Y fué así, que es- 
tando él velando una nochc, le npareció la escla- 
reciday soberana Rcina dc los ángeles, que traia 
en brazos á su preciosísimo Hijo, y con el resplan- 
dor de su claridad le alumbrabn , y con ln sunvidnd 
de su prcsencia le recrenba y esforzaba. Y duró 
buen cspacio de tiempo esta vision , la cual causó 
en él tan grande aborrccimiento de su vida pasa- 
da,y especialmente de todo torpe y deshonesto 
deleite, que parecia quc quitaban y raian de su 
ánima, como con la mano, todas las imágenes y 
representaciones feas. Y bien se vió que no fué 
suefio, sino verdadera y provechosa esta visitacion 
divina, pues con ella le infundió el Scfior tanta 
gracia y lc trocó dc mauera, que desde aquel pun- 
to hasta el último de su vida guardó la limpieza 
y castidad de su ánima sinmancilla, con gratido 
entereza y puridnd. Pues estando ya con estos 
propósitos y deseos, y andando como con dolorcs 
de su gozoso parto, su hennano mayor y la gente 
de su casa fáci lincnte vinieron á entender que es- 
taba tocado de Dios y quc no era el que solia ser; 
porque, aunque él no descubria á nadio el secreto 
de su corazon, ni hablaba con la lengua, pero ha- 
blaba con 6u rostro, y con el semblante demudado 
y muy ajeno del quc solia. Especialmente viéndo. 
leen contínua oracion y leccion, y en diferentes 
ejercicios que los pasados ; porque ni gustaba ya 
de gracias ni donaires, sino que sus palabras eran 
gravcs y medidas, y de cosas espirituales y de mu- 
cho peso , y se ocupaba buenos ratos en escribir. Y 
para esto hnbia hecho encuadernar muy polidamen- 
te un libro, en el cual para su jnemoria, de muy es- 
cogida letra (que era muy buen escribano}, escri- 




16 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


bia los dichos y hechos que le parecian mas nota- 
bles de Jesucristo, nuestro Salvador, y los de su 
gloriosa Madre, nuestra Sefiora, la vírgen María, y 
de los otros santos. Y tenía ya tanta devocion, que 
escrebia con letras de oro los de Cristo, nucstro Se- 
fior, y los de su santisima Madre con letras azules, 
y los de los dcmas santos con otras colores, segun 
los varios afectos de su devocion. Sacaba nu'evo 
contento y nuevos gozos de todas estas ocupacio- 
nes, pero de ninguna más que de estar mirando 
atentamente la hermosura del cielo y de las estre- 
llas; lo cual hacia muy á menudo y ratiy de espacio; 
porquc este aspecto de fuera, y la consideracion de 
lo que hav dentro dc los cielosy sobreellos, le era 
grande estímulo é incentivo al menosprecio de to- 
das las cosas transitorias y mudables. que están de- 
bajo dellos, y le inflamaba más en el amor de 
Dios. Y fué tanta la costumbrc que hizo en esto, 
que áun le duró despues por toda la vida; por- 
que muchos afios despuee, siendo j'a viejo, le vi 
yo (1) estando en alguna azutea ó en lugar cmi- 
nente y alto, de donde se descubria nuestro hemis/e- 
rio y buena parte del cielo (2), enclavar los ojos eu 
él. Y á cabo de rato que liabia estado como hom- 
bre arrobado y suspenso, y que volvia en sí, se 
cntcrnecia. Y saltándosele las lágrimas de los ojos, 
por el deleite grandc que sentia su corazon, le oia 
decir : «¡Ay, cuán vil y baja me parece la tierra 
cuando miro al cielo! Estiércol y basura cs.» Trató 
tambien lo que habia de hacer á la vuclta de Hieru- 
ealen ; pero no se determinó en cosa ninguna, sino 
que, como venado sediento y tocado ya do la yerba, 
buscaba con ánsia las fuentes de aguas vivas, y 
corria en pos del cazador quc le habia herido con 
las saetas dc su amor. Y as¡, de dia y de noche se 
desvelaba en buscar un estado y manera de vida 
en el cual , puestas debajo de sus piés todas las 
cosas mundanas y la rueda de la vauidad, pudie- 
se él castigarse y macerarse con extremado rigor y 
aspereza , y agradar más á su Sefior. 

CAPÍTULO III. 

Del camino qac hizo de su lierra i Nuestra Seflora de Monserrate. 

Habia ya cobrado razonable salud, y porque la 
casa de Loyola era muy de atras ullegada y depen- 
diente de la del duque de Nájara, y el mismo Duque 
le habia enviado á visitar en su enfermedad algunns 
veces, con achaque de visitar al Duque y cumplir 
con la obligacion en que le habia puesto, pero ver- 
dadcramente por salir, como otro Abrahan, do su 
casa y de cntre sus deudos y conoscidos, púsose 
á punto para ir camino. Olió el negocio Martin Gar- 
cía de Loyola, su hermano mayor,ydióle mala es- 
pina; y llamando aparte á Ignacio en un aposento, 
comenzó con todo el artificio y buen térinino que 
supo, á pedirle y rogarle muy ahincadamente que 

(t) Borrado por cl mismo padre Hivadoncira. 

n Borradas igualmentc estas palabras, poniendo la palabra 
(ielo al lin de la cliusula. 


mirase bien Io que hacia, y no ee echase ¿ per- 
der á sí y á los suyos ; mas que consideraso que bien 
entablado tenía su negocio, y cuánto camino teuía 
andado para alcanzar honra y provecho, y que sobre 
tales principios y tales cimicntos podria edificar 
cnalquiera grande obra; que las esperanzas ciertas 
de su valor é industria á todos prometian todas las 
cosas. Dice: «En vos, hermano mio, son grandes el 
ingenio, el juicio, el ánimo, la nobleza,y favor y 
cabida con los príncipes, la buena voluntad quo 
os tieno toda esta comarca, el uso y experiencia 
de las cosas de la guerra, el aviso y prudencia; 
vuestra cdad, que está agora en la flor de su juven- 
tud, y una espectacion increible, fundada en estas 
cosas quo he dicho que todos tienen de vos. Pues ¿y 
cómo quereis vos, por un antojo vuestro, engafiar 
nuestras esperanzas tan macizas y verdaieras, y 
dejarnos burlados á todos, despojar y desposeer 
nuestra casa de los trofeos de vuestras vitorias, y 
de lo8 ornamentos y premios que de vuestros tra- 
bajos sele han de seguir? Yo en una sola cosa os 
hago ventaja, que es en haber nascido primero que 
vos, y soy vuestro hermano mayor; pero en todo 
lo demas yo reconozco que vais adelante. Mirad 
(yo 08 ruego, hermano mio, más querido que mi vi- 
da) lo que haceis, y no os arrojeis á cosa que no 
8Ólo nos quite lo que de vo9 esperamos, sino tam- 
bien amancille nuestro linaje con perpétua infa- 
mia y deshonra.» Oyó su razonamiento Ignacio, y 
como habia otro qno le hablaba con más fuerza y 
eficacia al corazon , responuió á su hermano con 
pocas palabras, diciendo que él miraria porsí y so 
acordaria que habia nascido de buenos, y que le 
prometia de no hacer cosa que fuese en deshonra do 
su casa. Y con estas pocas palabras, aunque no sa- 
tisGzo al hermano, apartóle y eacudiólc de sí,y 
púsose en camino, acompafiado de dos criados, los 
cuales poco despues despidió, dándoles de lo quo 
llevaba. Desde el dia que salió de su casa tomó por 
costumbre de disciplinarse ásperamente cada no- 
che, lo cual guardó por todo el camino que hizo á 
Nuestra Sefiora de Monserrate, adonde iba á parar. 
Y para quo cntendamos por qué pasos y por quó 
como escalones llevaba Dios á este su sien T o, y le 
hacia subir á la perfeccion, es de saber que en esto 
tiempo ni él sabia, ni tenía cuidado de saber, qué 
sea caridad, qué humildad, qué paciencia, quó 
quiere dccir desprecio de sí, cuál sea la propriedad 
y naturaleza de cada una de las virtudes, qué par- 
tes y oficios y límites tiene la templanza, qué 
pide la razon y prudencia espiritual y divina. A 
ninguna de estas cosas paraba mientes, sino quo 
abrasado y aferrado con lo que entónccs le parecia 
mcjor y más á propósito de su estado presente, po- 
nia todo su cuidado y conato en hacer cosas gran- 
des y muy dificultosas para afligir su cuerpo con 
asperezas y castigos. Y esto no por otra razon, sino 
porque los santos que él habia tomado por su de- 
chado y ejemplo habian echado por este camino ; 
porque ya desde entónces comenzaba nuestro Sefior 
á plantar en el corazon de Ignacio un vivo y ar- 
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dentísimo deseo de buscar y procurur en todas sus 
cosas lo que fuese á los ojos de su Majestad más 
agradable ; que éste fué como su blason siempre, y 
como el ánima y vida de todas sus obras : A mayor 
gloria divina. Pcro ya en estas penitencias que ha- 
cia habia subido un escalon más , porque en ellas 
no miraba, como ántes, tanto á sus pecados, cuan- 
to al desco quc tenía de agradar a Dios. Porque, 
aunque era verdad que tenía grande aborrecimien- 
to de sus pecados pasados, pero en las penitencias 
que hacia para satisfacer por ellos, estaba ya su 
corazon tan inflamado y abrasado de un vehemen- 
tísimo deseo de agradar á Dios, que no tenia cuenta 
tanto con los mismos pecados, ni se acordaba de 
cllos , corno de la gloria y honra de Dios, cuya in- 
juria qucria vengar haciendo penitencia de ellos. 
Iba, pues, Ignacio su camino, como dijimos, hácia 
Mon8errate , y topó acaso con un moro de los que 
en aquel tiempo áun quedaban en España, en los 
reinos de Valencia y Aragon. Comenzaron á andar 
juntos y á trabar plática, y de una en otra vinieron 
a tratar do la virginidad y pureza de la gloriosísi- 
ma Vírgen nuestra Scfiora. Concedia el moro que 
csta bienaventurada Scfiora habia sido vírgen án- 
tes del parto y en el parto , porque así convenia á 
la grandeza y majestad de su Hijo. Pero decia que 
no habia sido nsí despues del parto, y traia razo- 
nes falsns y aparentes para probarlo, las cuales 
deshacia lgnacio, procurando con todas sus fuer- 
eas do desengafiar al moro y traerle al conocimien- 
to de esta verdad ; pero no lo pudo acabar con él, 
ántes se fué adelante el inoro , dejando solo á Igna- 
cio, muy dudoso y perplejo en lo que habia dc ha- 
cer. Porque no sabía si la fe que profesaba y la pic- 
dad cristiana le obligaban á darse priesa tras el 
moro, y alcanzarle y darle de pufialadas por el atre- 
vimiento y osadía que habia tenido de hablar tan 
de8vergonzadamente en desacato de la bienaven- 
turada siempre Vírgen sin mancilla. Y no es ma- 
ravilla que un hombre acostumbrado á las armas y 
á mirar en puntillos de honra, que pareciendo ver- 
dadera, es falsa, y como tal , engafia á muchos, tu- 
viese por afrenta suya, y caso de ménos valer, que 
un enemigo de nucstra santa fe se atreviese á ha- 
blar cn su presencia en dcshonra dc nucstra sobe- 
raua Sefiora. Este pensmuiento , al parecer piado- 
so , puso en grande aprieto á nuestro nuevo solda- 
do, y despues de babcr buen rato pensado en ello, 
al fin se determinó á seguir su camino hasta una 
encruoijada de donde sc partia el camino para el 
pueblo adonde iba el moro, y allí soltar la rienda 
á la cabalgadura en que iba, para quc si ella echa- 
se por el camino por donde el moro iba, le buscase 
y le matase á pufialadas ; pero si fuese por el otro 
camino , le dejase y no hiciese más caso dcl. Qui- 
so la bondad divina , que con su sabiduría y pro- 
videncia ordena todas las cosas para bien de los 
que le desean agradar y servúr, que la cabalgadu. 
ra, dejando el camino ancho y llano,por do ha- 
bia ido el moro, se fuese por el que era más á pro- 
pósito para Ignacio. Y de aquí-podemos 6acar por 

P. B. 


qué caminos llevó nuestro Sefior á este su siervo, 
y de qué principios y medios vino á subir á la 
cumbre de tan alta perfeccion. Porque , como dice 
el bienaventurado san Augustin, las almas capa- 
ces de la virtud, como tienas fértiles y lozanas, 
suelen muchas veces brotar de si vicios, y son co- 
mo unas malas yerbas, que dan muestra de las 
virtudes y frutos que podrian llevar si fuesen la- 
bradas y cultivadas. Como Moisés cuando mató al 
egipcio, como ticrra inculta y por labrar, daba 
sefiales, aunque viciosas, de su mucha fertilidad 
y de la fortaleza natural que tenía para cosas 
grandes. Estando pues ya cerca de Monserrate, 
llegó á un pueblo, donde compró el vestido y trajo 
que pensaba llevar en la romería de Hierusalen, 
que fué una túnica hasta los piés , á modo de un 
saco, de cáfiamo áspero y grosero. Cifióse con un 
pedazo de cuerda , los zapatos f ueron unos alpar- 
gates de espnrto, un bordon de los quo suelen 
traer los peregrinos, unn calabacica para beber un 
poco de agua cuando tuviese sed. Y porque temia 
mucho la flaqueza de su carne, aunque con aquel 
favor celestial que tuvo (de que arriba dijimos), y 
con los vivos deseos de agradar á Dios, que el 
mismo Sefior le daba, se hallaba ya mucho más 
alentado y animado para resistir y batallar, po- 
niéndose todo dcbajo del amparo y proteccion de 
la serenÍ8Íma Reina de los ángeles, vírgen y ma- 
dre de la puridad, hizo voto de castidad en este 
camino, y ofreció á Cristo nuestro Scfior y á su 
Santísima Madre la limpieza de su cuerpo y áni- 
ma, con grande devocion y deseo fervoroso de nl- 
canzarla; y alcanzóla tan entera y cumplida como 
queda escrito en el segundo capitulo. Tan podcro- 
sa es la mano de Dios para socorrer á los q - ae con 
fervor de espiritu se le encomiendan, tomando por 
abogada y medinnern á su benditisima Madre. 

CAPÍTULO IV. 

De cómo mudó sus vcstidos cn Monscrrate. 

Es Monserrateun monasterio dc los religiosos do 
San Benito , una jornada dc Bnrcelonn, lugar do 
grandisima devocion, dedicado á la Madrede Dios, 
y celebrado en toda la cristiandad por los conti- 
nuos milagros y por el gran concurso de gcntes 
que de todas partes vienen á él á pedir favores á la 
Santísima Virgen nuestra Sefiora, que allí es tan 
sefialadamente reverenciada. Á este 6anto lugar 
llegó Ignacio, y lo primero quc hizo fué buscar un 
escogido confesor, como enfermo que busca el mc- 
jor médico para curarse. Confesóse generalmente 
de toda su vida por escrito y con mucho cuidado, 
y duró la confesion tres dias. Este confcsor cra un 
religioso principal de aquella santa casa, el cual 
fué el primero á quien , como á padrc y macstro 
espiritual , descubrió Ignacio sits propósitos é in- 
tentos. Dejó al monasterio su cabalgadura. La es- 
pada y daga de que ántes se liabia preciado, y con 
que habia servido nl mundo, hizo colgnr delanto 
del altar de nuestra Sefiora. Corria el nfio de mil y 
quinientosy veintey dos, y la visperu de aqucl ale- 
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gre y gloriosísimo dia que fué principio de nuestro 
bien, en el cual el V'erbo eterno se vistió de nues- 
tra came en las entrafias de su Santísima Madre. 
Ya dc noche, con cuanto secreto pudo , se fué á un 
hombre pobrecito, andrajoso y remendado, y dióle 
todos sus vestidos, hasta la camisa, y vistióse de 
aquel su deseado saco que traia coraprado, y púsose 
con mucha devocion delante del altar de la Vir- 
gen. Y porque suele nuestro Señor traer los hom- 
bres á 8u conocimiento por las cosas que son seme- 
jantes a sus inclinaciones y costumbres , para quo 
por ellas, como por cosas que mejor enticnden y 
de que más gustan , vengan á entendcr y gustar 
las que ántes no entendian , quiso tambien quo 
fuese así en Ignacio, el cnal , como hubiese leido 
en 8us libros de caballerías que los caballeros no- 
velee solian velar sus armas , por imitar él , como 
caballero novel de Cristo, con cspiritual represen- 
tacion aquel hecho caballeroso , y velar sus nuevas 
y al parecer pobres y ilacas annas , mas en hecho 
de verdad muy ricas y muy fuertes, que contra 
el enemigo de nuestra náturaleza se habia vestido, 
toda aquella noche , parte en pié y parte de rodi- 
llas , estuvo velando delante la imágen de nuestra 
Señora, encomendándose de corazon á ella, lloran- 
do amargamente sus pecados y proponiendo la en- 
mienda de la vida para adclante. Y por no ser co- 
nocido, ántes que amaneciese, desviándose del ca- 
mino rcal que va á Barcelona, se fué con toda 
priesa á un pueblo que está hácia la montafia, lla- 
mado Manresa, tres leguas de Monserrate, cubier- 
tas BU8 carncs con eolo aquel saco vil y grosero, 
con bu eoga ccfiido y el bordon en la mano, la ca- 
beza descubierta y el un pié descalzo, que el otro, 
por haberle áun quedado flaco y tierno de la heri- 
da, é hinchárselc cada noche la pierna («jue j*or esta 
causa traia fajada), le pareció necesario Uevarle 
calzado. Apénas habia andado una legua de Mon- 
eerrate, yendo tan gozoso con su nueva librea, que 
no cabia en sí de placer, cuatulo á deshora se siente 
llamar de un hombro que á más andar lo seguia. 
Este le preguntó si era verdad que él hubiese dado 
8U8 vestidos ricos á un pobrc que así lo juraba, y 
la justicia, pcnsando que los habia hurtado, le 
habia ecliado en la cárcel ; lo cual como Ignacio 
oyese , demudándose todo y perdiendo la voz , no 
8C pudo contener de lágrimas, diciendo entre sí : 

«¡ Ay de tí, pecador, que áun no sabes ni pucdes 
hncer bien á tu prójimo sin hacerle daño y afren- 
ta !» Mas por librar destcpeligro al que sin cnlpa y 
ein mereeerlo estaba en él , en fin confesó que le 
habia dado aquellos vestidoe. Y aunque le pregun- 
taron quién era, de dónde vcnia y cómo se llama- 
ba, á nada desto resjiondió , pareciéndole quo no 
hacia al caso para librar al inocente. 

CAPÍTULO V. 

Dc la vida quc hizo cn Manrcsa. 

Llegado á Manresa, se fué derecho al hospital, 
para vivir allí entre los pobres que raendigaban, 
ensayándose para combatir animosamente contra 
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el enemigo y contra sí mismo. Y lo que más pro- 
curaba era encubrir su linaje y su uiauera de vivir 
jiasada , para que, encubicrto y desconocido á los 
ojos del mundo , pudiese más libre y segurainente 
conversar delante de Dios. La vida que hacia era 
ésta : cubria sus carneB con la desnudez y des- 
precio que arriba contamos. Mas, porque en pei- 
nar y curar el cabello y ataviar su persona habia 
eido en el siglo muy curioso, para que el desprecio 
desto igualuse á la demasía que en preciarse dello 
habia tenido, de dia y de noche trujo siempre la 
cabeza descubierta, y el cabello (que, como entón- 
ces se usaba, jtor tenerle rubio y inuy hcrmoso le 
habia dejado crecer) traíale desgrefiado y por pei- 
nar. Y con el menosjirecio de si dejó crecer Ins 
ufias y barlia. Asi suele nuestro Señor trocar los 
corazones á los que trae á su serv icio, y con la 
nueva luz que les da les hace ver las cosas como 
8on, y no como primero les parecian ; aborrecien- 
do lo que ántes Ies daba gusto , y gustando de lo 
qufl ántes aborrecian. Disciplinábase reciamente 
cada dia trcs veces. Y tenia siete horas puesto de 
rodillas en oracion , y esto con grande fervor é in- 
tensa devocion. Y oia misa cada dia, y vísperas y 
completas, y con esto sentia mucho eonsuelo inte- 
rior y grande contento; porque, como ya su cora- 
zon estaba mudado, y como una cera blanda dis- 
puesto para que en él se imprimieBen las coeas di- 
vina8, las voces y alabanzas del Sefior que entraban 
por 8us oidos penetraban hasta lo interior de sus 
entrafia8. Y con el calor de la devocion derretiaae 
enellas, contemplando su verdad. Pedia limosna 
cada dia; pero ni comia carne ni bebia vino. Sola- 
mente se sustentaba con pan y agua, y áun esto 
con tal abstinencia, quesi no eran los domingos, to- 
dos los (lemaa dias ayunaba. Tenía el suelo j>or ca- 
ma , pasando la mayor j>arte do la noche en vela. 
Confesábase todos los domingos, y recebia el San- 
tísimo Sacramento del altar. Tenía tanta cuenta 
con irse á la mano , y tomaba tan á pechos el eo- 
juzgar su carne y traerla á la obediencia y servicio 
del espiritu, que se privaba y huia do todo lo que 
á su euerpo pudiese dar algun deleitc ó regalo. Y 
ansi, aunquc era hombre robusto y de grandes 
fuerzas, á pocos dias ro enflaqueció y marchitó la 
fuerza de su antiguo vigor y valentía, y quedó 
muy debilitado con el rigor de tan ásjicra peniten- 
cia. Vino con esto á traer á sí los ojos de las gen- 
tcs, y tras ellos llevaba los corazones. De manera 
que muchos que se le allegaban y deseaban tratar 
familiarmente con él , cuando le oian, quedaban 
por una parte maravilladns , y por otra iuflamaJos 
j>ara todo lo bueno. Porque, aunque él era princi- 
piaute en las cosas esjiirituales y poco ejcrcitado 
en las virtudes, pero estaba tan abrasada su ánima 
en el fuego del amor divino, que no podian dejar 
de salir fuera sus llamas y resplandores. Y de aquí 
cs que 8us j>alabra8, tan encendidas, acompafiadas 
con la fuerza y espiritu que tenia en persuadir á la 
verdadera virtud , y con el ejemplo de aquella vida 
que todos veian , ayudándole la gracia del Sefior 
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para todo, eran parte para ganar las almas á Dios 
y para enamorar los corazones de los que le trata- 
ban , y aficionarlos á sí y traerlos suspensos con 
grande admiracion. Para lo cual no ayudaba poco 
lo muclio que se habia divulgado por la tierra de 
su nobleza y valor , que fué , como suele , creciendo 
de lengua en lengua, y publicando áun mucho más 
de lo que en él habia en hecho de verdad. Tuvo 
orígen esta fama de lo que él con tanto secreto ha- 
bia hecho en Monserrate, que con toda su diligen- 
cia y cuidado no lo pudo encubrir ; porque cuanto 
él más procuraba esconder la hacha encendida y 
ponerla debajo del medio celemiu, tanto más Dios 
nuestro Sefior la ponia sobre el candelero para que 
á todos comunicase su luz. 

CAPÍTÜLO VI. 

Cdmo nnestro ScDor le probó , y permitió qoc fuese aHigido 

con escrtipulos. 

Entrando pues en este palenque nuestro solda- 
do , luchando consigo mismo y combatiendo vale- 
rosamente contra el demonio, pasólos cuatro prime- 
ros meses con gran paz y sosiego dc concienciay con 
un m¡8mo tenor de vida, sin entender los engafios 
y ardides que suele usar el enemigo con quieu li- 
diaba. Aun no habia descubicrto Satanas sus cntra- 
da8 y salidas, sus acomctimientos y finyidas hui- 
das , sus acechnnzas y celadas ; áunno (1) le hnbia 

mostrado lo8 dientes de sus tentaciones , ni le hahia 

% 

puesto los miedos y espantos que suele á los que dc 
véras entran por el camino de ln virtud. Aun no 
sabía Ignacio qué cosa cra gozar de la luz clcl con- 
suelo dcspues dc haber pasado las horribles tinie- 
blas del desconsuelo y tentacion ; ni habia experi- 
mentado la diferencia que hay entre el ánimo 
alegre y afligido, levantado y abatido, caido y que 
está en pié (2), porque no habia su corazon pasado 
por las mudanzas que el hombre espiritual suele 
pasar y experimentar. Cuando un dia , estando en 
el hospital, rodeado dc pobres y lleno de suciedad 
y de mugrc , lc acomctió el encmigo cou estos pen- 
samientos, diciendo : «¿ Y qué haces tú aqui en esta 
hediondez y bajeza ? ¿ Por qué andas tau pobre y 
tan avlltadamente vestido ? ¿ No ves que tratando 
con estagentc tan vil, y andando como uno dellos, 
escureces y apocas la nobleza de tu linaje?nEn- 
tónces Ignacio llegóse más cerca de los pobres, y 
comenzó á tratar más amigableinente con ellos, ha- 
ciendo todo lo contrario de lo que el enemigo le 
persuadia. E1 cual desta manera fué vencido. Otro 
dia, estando muy fatigado y cansado, fué acome- 
tido de otro molestísimo pensamiento , que parece 
que le decia: «¿ Y cómo es posible que tú puedas 
sufrir unu vida tan áspera como ésta , y tan mise- 
rable , y peor quc de salvajcs , setenta años que áun 

(1) Las palabras de letra cursiva csiún borradas para omitirlas 
en las ediciones siguientes, y en vez de no enmendaba ni. De este 
modo quedaba la rláusula mis aligerada y corrocta. 

(i. Por igual razon que en la cláusula anterior, borró estas pa- 
labras subrayadas, á Bn de que se omitieran en ias ediciones si- 
guleniea. 


te quedan de vida?» A lo cual respondió : «¿ Y por 
ventura tú, que eso dices, puédesme asegurar sola 
una hora de vida? ¿No es Dios el que tiene en su 
mano los momentos y todo el tiempo de nuestra 
vida? Y setenta afios de penitencia, ¿qué son, 
comparados á la etemidad?» Estos dos encuentros 
solos fueron los quetuvo al descubierto, para vol- 
ver atras del camino comenzado. Y habiendo sido 
tan lleno de trabajos y peligros,y tan scmbrado 
de espinas y abrojos, como muestra todo lo que 
hizo y padeció , es sefial de la particular misericor- 
dia con que el Sefior le previno en las bendiciones 
de su dulcedumbre. Mas de ahi adelante hubo una 
gran mudauza en su ánima, y comenzó á scntir 
grandes alteraciones y como contrarios movimien- 
tos en ella. Porque estando en oracion y conti- 
nuando sus devociones, secábasele súbitamente al- 
gunas veces el corazon, y hallábase tan angustiado 
y tan enredado, que no se podia valer ni destna- 
rafiar, desagradándose de si mesmo y desabricndo- 
8e, por verse sin ningun gusto espiritual. Mas tras 
esto , venía luégo con tanta fuerza una como cor- 
riente del divino consuelo, tan impetuosa, que le 
arrebataba y llevaba en pos de sí. Y así con esta 
luz desaparecinn los nublados de ln tristeza pasa- 
da, sin dejar rastro de sí. La cual difercncia y mu- 
danza como él echase de ver, movido con la no- 
vedad y admirado, decia : «¿Qué quiere decir csio? 
¿Qué camino es éste por donde entramos? ¿Qué 
nucva empresa es ésta que acomctemos? ¿Qué ma- 
ncra de guerra es ésta en que andamos?» Pero enti .j 
estas cosas le vino un nuevo linaje de tonnento, 
que fué comeuzarle á acosar los escnípulos y ln 
conciencia de sus pccados. De manera que se le 
pasaban las noches y dias lloraudo con umargu- 
ra, lleno siempre de congoja y quebranto. Por- 
que, aunque era verdad que cou toda diligencia 
y cuidado se habia confesado generalmente de 
sus pccndos, pero nuestro Sefior,que por estu via 
le queria labrar, permitia que muchas vcces le 
remordiese la conciencia y le escarvase el gu- 
8ano, y dudase si confesé bien aquello? ¿Si decla- 
ré bien esto? ¿Si dije como se habian de dccir to- 
das lus circunstancias? ¿Si por dejarme algo de lo 
que hice, no dije toda verdad? ¿0 si por afiadir lo 
quc nohiccmentí eu laconfesiou?» Con los cstímu- 
los destos pen8amientos nndaba tan aíligido. que 
ni en la oracion hallaba descanso, ni con los avu- 
nos y vigilias alivio, ni con las disciplinas y otrus 
penitencias remedio. Ántes derribado con el ím- 
petu de la tristeza, y desmayado y caido con la 
fuerza de tan grave dolor , se postraba en el suelo, 
como sumido y ahogado con las olas y tormentaa 
de la mar, entre las cuales no tenía otra áncora 
ni otro refugio, sino allegarse, como solia, á reci- 
bir el Santisimo Sacramento del altar. Pero algu- 
nas veces, cuando queria llegar la boca para tomar 
el pan de vida, toniaban súbitamente las olas do 
los escrúpulos con niiís fuerza y poderosamente, 
como que le arrebatnban y desviaban de delnnto 
del altar donde estaba puesto de rodillas, y entre- 
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gado del todo á los dolorosos gemidos, soltaba 
las riendas á laa lágrimas copiosas que le venian. 
Daba voces á Dios y decia : aSefior, gran fuerza 
padezco ; responded vos por mí , que vo no puedo 
más. » Y otraa veces, con el Apóstol , decia : aTriste 
de mí y desventurado , ¿quién me librará deste 
cuerpo , y de la pcsadumbre desta más muerte que 
vida que con él traigo ? » Ofrecíasele á él un reme- 
dio , y pareciale quo sería el mejor de todos para 
librarse destos escrúpulos, que era si su confesor, á 
quien él tenía por padre, y á quien él descubria 
enteramente todos los secretos y movimientos de 
8U alma, le sosegase , y en nombre de Jesucristo le 
mandase no confesase de ahi adelante cosa de su 
vida pasada. Mas porque por haber salido dél esto 
remedio temia le hiciese más daño que proveclio, 
no osaba decirle al confesor. Habicndo pues pa- 
eado este trabajo tan cruel , algunos dias fué tan 
grande y recia la tormenta, quc un dia pasó, con es- 
tos e8crúpulos, que como pcrdido el gobemalle, y 
destituido y desamparado de todo consuelo, se 
arrojó delante del divino acatamiento en oracion, y 
encendido allí con fervor dc la fe , comenzó á dar 
voces y á decir en grito : «¡ Socorredme , Sefior! 
jSocorredme, Díob mio ! Dadme desde allá de lo 
alto la mano , Sefior mio , defensor mio. En ti solo 
espero ; que ni en los hombres ni en otra criatura 
ninguna hallo paz ni reposo. Estadme atento , Se- 
fior, y remediadme. Descubrid, Sefior, ese vuestro 
alegre rostro sobre mí, y pues sois mi Dios, mos- 
tradme el camino por donde vaya á vos. Sed vos, 
Sefior, el que me le deis para que me guie ; que 
aunque sea un perrillo el que me diéredes por 
maestro, para que pacifique mi desconsolada y afli- 
gida alma, yo desde agora lo acepto por mi pre- 
ceptor y mi guia.» Habíase pasado en este tiempo 
del hospital á un monasterio de Santo Domingo 
que hay cn Manresa, adonde aquellos padres le hi- 
cieron mucha caridad , y estaba aposentado en una 
celda cuando pasaba esta grande tormenta , la 
cual no aflojaba punto con los gemidos y lágrimas; 
ántes se acrecentó por un torbellino nuevo, que lo 
apretó muy fuertemente con un desesperado pen- 
samiento, que le decia que se echase de una venta- 
na abajo de su celda y se despefiase. Mas él res- 
pondia : «No haré tal, no tentaré á mi Dios. n Y con 
esto 8C volvia á Dios y decia : «¿Qué es esto, Se- 
fior? ¿ Vos no sois mi Dios y mi fortaleza? ¿Pues 
cómo , Sefior, me quereis echar de vos? ¿Por qué 
permitis que ande tan triste, y asi me aflija mi 
enemigo , que me da grita, preguntándome cada 
hora : ¿ Dónde se te ha ido tu Dios?» Dando pues á 
Dios estas amorosas quejas y estos penosos gemi- 
dos , vínole al pensamiento un ejemplo de un san- 
to , que para alcanzar de Dios una cosa que le pe- 
dia, determinó de no desayunarse hasta alcanza- 
lla. A cuya imitacion propuso él tambien de no 
comer ni beber liasta hallar la paz tan dcseada de 
bu alma, si ya no se viese por ello á peligro de mo- 
rir. Con este propósito guardó siete dias enteros 
tan entcramente el ayuno , que no gustó cosa del 


mundo, no dejando por eso de tener sus siete ho- 
ras de oracion, hiucado de rodillas, y de hacer sus 
disciplinas tres veces cada dia, n¡ los otros ejerci- 
cios ni devociones que tenía de costumbre. Y vién- 
dose despues de este tiempo áun con fuerzas para 
pasar adelante y no nada debilitado, queria prose- 
guir 6U ayuno , que habia durado de domingo á 
domingo. En el cual yendo al coufesor, y confe- 
8ándose , y dándole cueuta de lo que habia pasado 
por su alma aquella scmana, como Roüa, y lo que 
adelante queria hacer, su confesor so lo estorbó, y 
le mandó que comiese, diciéndole que si no lo hi- 
ciese , y si piadosamente no confiase en la miseri- 
cordia del Sefior, que le habia perdonado sus pe- 
cados, no le daria la absolucion. Obedeció pues 
llanamente á lo que el confesor le mandó, porquo 
no pareciese que queria tentar á Dios. Y aquel dia 
y el siguiente se sintió libre de los cscrúpulos. Pe- 
ro al tercero dia tornó á 6er de ellos combatido co- 
mo do ántes ; mas al fin, el reinate de esta dura pe- 
lea, que le habia puesto en tan peligroso trance, 
fué, que desvaneciéndose como hmno las tiuieblas 
que á cosas tan claras el demonio le ponia, y ves- 
tida su ánima y alumbrada de nueva luz del cie- 
lo , como quien despierta de un profundo suefio, 
abrió los ojos pnra ver lo que ántcs no veia. Y con 
grande dcsengafio y rcsolucion detenninó de se- 
pultar la memoria de los pecados pasados, y no 
tocar más á sus llngas viejas, ni tratar dellas en la 
confesion. Y con esta victoria tan sefialada alcan- 
zó maravillosa paz 'y serenidnd su ánima,y tan 
grande discrecion de espíritu , y conocimiento de 
8us movimientos interiores, y tan admirable gra- 
cia de I)ios para curar concicncias escrupulosas, 
que por maravilla venía á él persona ninguna, to- 
cada de esta enfermedad de escrúpulos, quo no que- 
dase libre con su consejo. Porque no probaba Dios 
á Ignacio para si solamente , mas tambien para 
nuestro provecho se hacia aquella tan costosa prue- 
ba. Que aunquc el Sefior quiere á todos sus sol- 
dados muy expertos y probados, pero mucho más 
á aqucllos que han de scr como guías y caudilloa 
de los otros ; á los cualcs, despues de muy hu- 
millados y abatidos, sutde levantar y consolar, 
mortificándolo8 primero, y despues vivificándo- 
los, para que puedan, por lo que en sí experimenta- 
ron y aprendieron, consolar á los que se halla- 
ren en cualquier géncro de aprieto y tribulacion. 

CAPÍTULO VII. 

Cámo, pasadas las (cntacioncs, Ic consoló Dios nacstro Sefior. 

Ilabicndo pues salido, por la misericordia di- 
vina, de las angustias y apretura do las tentacio- 
nes pasadas y viéndose ya en más anchura y li- 
bertad de corazon , no por eso aflojó punto del 
cuidado que tenía de sacar un vivo retrato de to- 
das las virtudes en su alma. Y el bucn Jesus, quo 
es fiel y verdadero en 6us palabras y misericor- 
diosÍ8Ímo en sus obras, y que nunca deja ningun 
servicio, porpequefio que sea, sin galardon , quiso 
regalar á este su sicrvo con halagos y consolacio- 
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ne8 divinap, alumbrando con ellas su entendimien- 
to , iuflamando su voluntad , y esforzándole y alen- 
tándole para todo lo bueno. De tal suerte, que á la 
medida de la mucbedumbre de los dolores pasados 
que habia sufrido en su corazon, alegraseu y rego- 
cijaseu su ánima (como dice el Profeta) las conso- 
laciones del Señor. Y ansí, aunque desde el princi- 
pio trataba Dios á Ignacio (segun él solia decir) á 
la manera que suele un discreto y buen maestro 
que tiene entre manos un niño tiemo para le en- 
señar, quo va poco á poco , y no le carga de co- 
sas, ni le da nueva licion liasta que sepa y repita 
bien la pasada. Pero despues que con las tentacio- 
ncs pasó adelante y subió ya á la escuela de ma- 
yores , comenzóle Dios á ensefiar dotrina más alta 
y descubrirle cosas y misterios más soberanos. De 
donde , coino él fuese devotísirao de la Santísima 
Trinidad, y á cada una de las personas divinas tu- 
viese devocion de rezar cada dia su cierta y par- 
ticular oracion , un dia, estando en las gradas de 
la iglesia de Santo Domingo rezando con muclia 
devoeion las horas de nuestra Sefiora , comenzóse á 
levantar en espíritu su entendimiento , y represen- 
tósele, como si la viera con los ojos, una como 
figura de la Santísima Trinidad, que exterionnen- 
te le significaba lo quo él interiormentc sentia. 
Fué esto con tanta grandeza y abundancia de con- 
8iielo, que ni entónces ni despues, andando en una 
procesion que se hacia, era en su mano reprimir 
lo8 8ollozos y lágrimas que su corazon y ojos des- 
pedian , las cuales duraron hasta la liora del co- 
mer. Y áun despucs de comer no podia pensar ni 
hablar de otra cosa sino del misterio de la Santísi- 
ma Trinidad. E1 cual misterio explicaba con tanta 
abundancia de razones, semejanzas y ejemplos, quo 
todos los que le oian se quedaban admirados y sus- 
pensos. Y desdc alli sc le quedó estc inefable mis- 
terio tan estampado en el alma é impreso, que en 
el mismo tiempo comenzó á hacer un libro desta 
profunda materia, que tenía ochenta hojas, siendo 
hombre quc no sabía más que leer y escrebir. Y por 
toda la vida le quedaron como esculpidas en el al- 
ma las sefialcs de tan grande regalo. Porque 6Íem- 
pre que hacia oracion á la Santisima Trinidad , la 
cual solia liacer á menudo , y gran rato cada vez, 
scntia en su alma grandísima suavidad del divino 
consuelo. Y algunas vcces era más sefialada y par- 
ticular la dcvocion que tenía con el Padre eterno, 
como con principio y fuento de toda la divinidad, 
y orígcn de las otras personas divinas. Despues 
otras con el Hijo, y finalmentc con el Espíritu 
Santo , encomendándo8e y ofreciéndose á cada una 
de por sí, y sacando juntamente de todas como de 
una primera causa, y bebiendo como de un plení- 
eiino manantial y fucnte de todas las gracias en 
abundancia , el sagrado licor de las perfetas virtu- 
des. En otro tiempo tambien , con grande alegría 
de espíritu , se le reprcsentó la manera que tuvo 
Dios en hacer el mundo. E1 cual mucho despues, 
cuando contaba cstas cosas él mismo , decia que no 
podia con palabras explicarlas. 


En el templo del mismo monasterio , estando un 
dia con grandísima reverencia y devoto acata- 
miento oyendo misa, al tiempo que se alzaba la 
liostia y se mostraba al pueblo , con los ojos del al- 
maclaramente vido (1) cómo en aquel divino mis- 
terio y debajo de aquel veló y especies de pan, ver- 
daderamente estaba encubierto nuestro Sefior Je- 
sucristo, verdadero Dios y hombre. Muchas veces, 
estando en oracion , y por largo espacio de tiempo, 
con estos mismos ojos interiores vido la sagrada 
humanidad de nuestro Redentor Jesucristo, y algu- 
na vez tarabien á la glorioBÍsima Virgen, su Madre; 
y esto no sólo en Manrcsa , donde entónces estaba, 
sino despues tambien en Hierusalen , y otra vez en 
Italia, cerca de Padua, y otras muchas en otraspar- 
tes. Con estas visitacionesy regalos divinos quedaba 
su ánima tan esclarecida de celestial lumbre y con 
tanto conocimiento y seguridad de las cosas de la 
fe , y su espíritu tan confirmado y robusto , que 
pensando despues estas cosas muchas veces consi- 
go mismo, le parecia, y de véras se persuadia, que 
si los misterios de nuestra santa fe no estuvieran 
escriptos en las letras sagradas, ósi, lo que no 
pnede ser, la Escriptura divina se hubiera perdido, 
con todo eBO, serian para él tan ciertos y los ten- 
dria tan fijados y escriptos en las entrafias, que 
solamente por lo que habia visto, no dudaria, ni de 
entenderlos, ni de ensefiarlos, ni de morir por 
ellos. 

Saliendo un dia á una iglesia que estaba fuera de 
Manresa como un tercio de legua, é yendo (2) trans- 
portado en la contemplacion de las cosas divinas, 
se sentó cabe el camino que pasa á la ribera de un 
rio y puso los ojos en las aguas ; allí le fueron 
abiertos los del alma, y esclarecidos con una nueva 
y desacostiimbrada luz. No de manera que viese al- 
guna especie 6 imágen sensible , sino de una más 
alta manera intelligible, por lo cual entendió muy 
perfctamente muchas cosas, asi de las que pertene- 
cen á los misterios de la fe , como de las que tocan 
al conocimiento do las cieneias. Y esto con una 
lumbre tan grande y tan soberana, que despues 
que larecibió, las mismas cosas que ántes habia 
visto , le parecian otras. Y habiendo estado buen 
rato en este arrebatamiento y suspension divina, 
cuando volvió en sí echóse de rodillas delante do 
unacmz que allí estaba, para dar gracias d nuestro 
Sefiorportan altoytan inmensobencficio.Mas ántes 
quefuese visitadodel Sefiorcon estosregalos y fa- 
vores divinos, estando aún en el hospital y otras mu- 
chas veces , se le habia puesto delante una hermosa 
y resplandeciente figura, la cual no podia discer- 
nir, como quisiera, ni qué cosa fuese, ni de qué 
materia-compuesta, sino que le parecia tener for- 
ma como de culcbra , que con muchos á manera do 
ojos resplandecia. La cual cuando estaba presento 
le causaba mucho contento y consuelo , y por el 

(1) La palabra v'ido por vió se halla igualmente en la segunda 
edieion castcllana de 1686. En la últiraa, la de 1605, ya puso vió. 

(2) En la edicion de 1605, y yendo ; en la edicion de Barcelo- 
na de 1863 se ba suprimido la y. 
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coritrario, mucho descontento y pena cuando des- 
aparecia. Esta vision se le representó aquí estando 
postrado delante de la cniz. Pero, como ya tenía 
raás abundancia de la divina luz , y en virtud de la 
eanta cruz,ante la cual estaba ahinojado, fácil- 
raento entendió que aquella cosa no era tan linda 
ni tan resplandeciente corao ántes se le ofrecia, y 
manitíestaraente conoció que era el demonio, que le 
queria cngañar. Y de alií adelante por mucho tiem- 
po le apareció rauchas veces, no sólo en Manresa y 
en los caminos, sino en Paris tambien y en Ro- 
raa ; pero su semblante y aspecto no daba ya res- 
plandor y claridad, mas era tan apocado y feo, que 
no haciendo caso dél , con el báculo que traia en la 
mano fácilmente le echaba de sí. 

Estando todavía en Manresa ejercitándose con 
mucho fervor en las ocupaciones que arriba diji- 
mos, aconteció que un dia de un sábado, á la hora 
de completas , quedó tan enajenado de todos sus 
sentidos, que hallándose asf, algunos hombres de- 
votos y rnujere8 le tuvieron por muerto. Y sin duda 
lc metieran como difunto en la sepultura , si uno 
dellos no cayera en mirarle el pulso y tocarle el co- 
razon , que todavia, aunque muy flacamente, le ba- 
tia. Duró en este arrebatamiento ó éxtasi hasta el 
sábado de la otra semana, en el cual dia, á la mis- 
ma hora de completas, estando muchos que tenian 
cuenta con él , presentes , corao quien de un suefio 
dulce y sabroso despiert^ , abrió los ojos, diciendo 
con voz suave y amorosa : «¡ Ay Jesus!» Desto te- 
nemos por autores á los mismos que fueron dello 
testigos, porque el mismo Ignacio, que yo sepa, 
nunca lo dijo á ninguno ; ántes con humilde v gra- 
vo silencio siempre tuvo encubierta estatan nefia- 
lada visitacion del Scfior. 

Parecerá por ventura á algunos que éstos que 
habemos contado, son extraordinarios favores de 
Dio8 y que son incrcibles. Y más en un soldado 
quo quitado del ruido de las armas y destetado 
de los deleites y dulcedumbre ponzofiosa del mun- 
do, coinenzaba á abrir los ojos y á gustar de la 
amargura saludable de la mirra y cruz de Cristo. 
Jlas los que dicen que son imposibles, si hay algu- 
nos que lo digan, serán comunmente hombres que 
no saben,ni entienden, ni han oido decir qué cosa 
pea espíritu, ni gozo y fruto espiritual, ni visita- 
cion de Dios, ni lumbre del cielo, ni regalo de áni- 
mas santas y escogidas, ni piensan que hay otros 
pasatiempos y gustos, ni recreaciones, sino las que 
ellos de noche y de dia, por mar y por tierra, con 
tanto cuidado y solicitud y artificio buscan, para 
cumplir con sus apetitos y dar contento á su sen- 
Bualidad. Y así, no hay que liacer caso dellos. Pues 
nos ensefia el Apóstol que el hombre animal (esto 
es, carnal y entregado á la porcion inferior y 
parte sensual de su ánima) no percibe ni entiende 
las cosas de Dios. Y así, pues es ciego, no es justo 
que se haga juez de lo que no ve. Pero otros liabrá 
tarabien cristianos y cuerdos, y leidos en historias 
y vidas de santos, que 6epan que algtinas veces 
Buele nuestro Sefior hacer estas mercedes y favores 


á los que toma especialraeute por suyos, v darles 
privilegios extraordinarios, ñiera de la regla y ór- 
den con que trata á la gente comun. Los cuales 
entenderán que aunque en estas cosas de revela- 
ciones y raptos es menester inucho tiento, porque 
puede liaber engaño. y muchas veccs le hay , to- 
mando por visitaciones del cielo las ilusiones de 
Satanas, que se transfigura (corao dice el Apóstol) 
en ángel de la luz, y siguiendo, por revelacion de 
Dios, la propria y falsa iraaginacion, causada ó do 
la liviandad y soberbia secreta de nuestro corazon» 
ó del humor inelancólico y enfennedad que liace 
parecer á las veces que se ve y oye lo que ni se 
oye ni se ve. Pero no por eso deja de haber en la 
Iglcsia de Dios verdaderas y divinas revelaciones, 
con las cuales algunas veces regala él á sus singu- 
lares amigos y privados, y se les comunica con 
más particular y estrecha comunicacion. Y que no 
es maravilla que haya usado desta miscricordia 
con nnestro Ignacio, y con tan larga mano repar- 
tido con él dc sus tesoros y riquezas intínitas; por- 
que. aunque soldado y nuevo en estaescueln, habia 
en poco tiempo andado mucho camino y pasado 
muy adelante en su aprovechamiento y en las le- 
tras de la verdadera sabiduría. Y habiale nuestro 
Sefior escogido para capitan y caudillo de uno do 
los escuadrones de su Iglesia (que es como las ha- 
ces bien ordenadas de los reales, y puestas á punto 
de gucrra) y para patriarca v padre de muchos, 
que sin duda es mayor merced y favor de Dios, y 
á niénos conccdido, que tener arrobamientos y re- 
velaciones. Y cierto, mirando bien lo que Ignacio 
era y lo que hizo, no podemos dejar de confesar 
que fué menester particularísimo y singular socor- 
ro del cielo para aeometer una cmpresa tan gran- 
de, y salir con ella, pues fuerzas naturales ui in- 
dustria humana no bastaban. Porquo, ¿cómo un 
horabre sin letras, soldado y metido hasta los ojoa 
en la vanidad del mundo, pudiera juntar gente y 
hacer compafiía y fundar religion, y extenderla 
en tan breve tiempo por todo (1) el mundo con 
tanto espíritu , y gobernarla con tan grande pru- 
dencia, y defenderla de tantos encuentros con tanto 
valory con tanto fruto de la santa Tglesia y gloria 
de Dios, si el misrao Dios no le hubiera trocado y 
dádole el espíritu, prudencia y esfuerzo que para 
ello era menester? ¿Qué dechado tuvo delante 
para sacar el traslado desta religion? ¿En qué li- 
bro leyó sus reglas y constituciones y avisos? 
¿Quién le dió la traza y el modelo desta Compafiia, 
tan una en lo substancial con todas las demas reli- 
gioncs , y tan diferente en cosas particularcs , tan 
proporciouadas y convenientes al estado presente 
de la Iglesia? (2). Diósela el que sólo se la podia 
dar, y sólo llamarle para lo que le llamó. Diósela 
cl que es tan podcro6o, que de las piedras pucdo 

(t) Borrado por el padre Rivadeneira ; á pesar de eso, se puso 
cn las edicioncs siguientes. 

Habia lacbado Rivadeseira este elogio de la Corapabia, pero 
al márgen dice, de lelra suya ó muy parecida á la suya : Nikit ée- 
leatur, Asi es que se siguió poniendo cn las ediciones posteriores. 
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nacer hijos de Abrahatn, y llaina á lns cosas que 
no son como á las que son , y toma por instrumen- 
tos y predicadores de la luz de su Evangelio y de 
su verdad á los pescadores, para confundir al 
mundo, y mostrar que él es el Sefior y el que obra 
las maravillas, y que tanto vale la cosa cuanto él 
quiere que valga, y no más; y que no es como los 
príncipes y reyes deste. siglo, que pueden dar el 
oficio como dicen, mas no la discrecion ni los ta- 
lentos que son necesarios para liacerle bien. Por- 
que él escoge los ministros del Nuevo Testamento, 
y escogiéndolos, los hacc idóneos y liastantes para 
todo lo que él tnanda y es servido. Y pues vemos 
los efectos tan grandes en Ignacio (que éstos no 
se pued,pn ya negar, si no queremos decir que es 
noche la luz de mediodía), y necesariamente ha- 
bemos de conceder lo qtie es más, concedamos 
tambien lo quc es tnénos. Y entendatnos que todos 
los rayos y resplandores que vemos en las obras 
que ltizo, salieron destas luces y visitaciones divi- 
uas que liabemos contado, y de otras que tuvo su 
ánima. Algunas de las cuales en esta historia, con 
el favor divino, se contnrán. 

CAPÍTULO VIII. 

Del libro de los Ejcrcicios espiriluales, qne en este tiempo 

escribió. 

En este miamo tiempo, con la suficiencia de le- 
tras que habemos dicho que tenía Ignacio (que era 
solamente leer y escrebir), escribió cl libro que lla- 
mamos de los Ejercicios espirituales , sacado de la 
experiencia que alcanzó, y del cuidado y atenta 
consideracion con que iba notando todas las cosas 
que por él pasaron. E1 cual está tan lleno de docu- 
mentos y delicadezas en materia de espíritu , y con 
tan admirable órden, que se ve bien la uncion del 
Espíritu Santo haberle ensefiado y suplido la falta 
de cstudio y doctrina. Y aunque es cosa muy pro- 
bada y manifiesta en todo el mundo el fruto que 
ha traido por todas partes el uso destos sagrados 
ejercicios á la república cristiana, con todo eso, to- 
caré algunas cosas de las muchas que se podrian 
decir de su provecho y utilidad. Primeramente al 
uso de los ejercicios se debe la institucion y fun- 
dacion do nuestra Compafiía ; pues por ellos fué 
nuestro Sefior servido que casi todos los padres 
que fucron los pritneros compafieros de Ignacio, y 
Iob que le ayudaron á fundar la Compafiía, los des- 
pertaso él y convidase al deseo dc la perfeccion y 
al menosprecio del mundo. Pues los que despttes, 
siguiendo su ejentplo, entraron en la Compafiía, ya 
aprobada y confirmada por la Sede Apostólica (que 
han sido personas sefialadas en habilidad y letras, 
ó en sangrey otros dones naturales), por la mayor 
parte por estas santas meditaciones fueron guia- 
dos y movidos de la mano de Dios para escoger y 
eeguir esta manera de vida. Y porque no pienso 
nadie que para eola nuestra rcligion ha enviado 
nuestro Sefior este beneficio y despertador al mun- 
do, tambien las otras religiones se han aproveclta- 
do dél. Pues podemos decir cou verdad que mu- 


chos de 8U8 monasterios lian sido poblados, por este 
medio, de mucha y ruuy escogida gente ; muchoB 
rcligio 808 que titubeaban en la perseverancia de su 
voeacion, han sido en eila confirmados (1). Otros 
que, vencidos de la flaqucza humana, habian ya re- 
nunciado los hábitos, reconociendo y llorando su 
desventura, volvieron al puerto dedondeel ímpetu 
de la tcntacion los habia arrcbatado. Y no pára el 
fruto dcstos ejercicio8 en ayudar solamente á las 
religione8, pues abraza á todas suertes de gentes, 
á todos lo8 estados, oficios, edades y modos de vi- 
vir. Porque la experiencia ha mostrado quc muchos 
príncipes, así eclesiásticos como seglaree, hombres 
principales y de baja suerte, sabios ó ignorantcs, 
casados y continentes, consagrados á Dios y solte- 
ros, mozos y viejos, cntrando á hacer los ejercicios, 
se han aprovechado, ó para enmendar la ntala vi- 
da, ó para mejorar la buena que tenian. Y lo quo 
más hace maravillar es, que mucltos varones de sin- 
gular erudicion, tenidos por oráculos de sabiduría 
y por los mayores letrados dc su tiempo, despucs 
de haber gastado toda la vida en las universidades, 
ensefiando y disputando y haciendo callar á otros, 
ee humillaron y sujetaron á ser discípulos de Ig- 
nacio, aprendiendo dél en los cjercicios lo que 
no habian sacado de los libroe ni de sua estudios 
tan aventajados. Porque lo que en esta escuela 
( donde se trata del proprio conocimiento ) ee 
aprcnde, no pára en solo el cntendimiento, mas 
desciende y se comunica á la voluntad ; y así, no 
C8 tanto conocimiento especulativo como práctico ; 
no pára en saber, sino en obrar; no es su fin hacer 
agudos eBcolásticos, sino virtuoeos obreros, y con 
esto despierta é inclina la voluntad para todo lo 
bueno, y hace que btisque y vaya tras aquella ce- 
lestial sabiduría que edifica, inflama y enamora, 
no haciendo tanto caso de la sciencia, que muchas 
veces desvanece y hincha, y saca al hombro fuera 
de 8Í. Mas aunque el fruto destos espiritualee ejer- 
cicio8 se extienda universalmente á todos, pero 
particularmente ee ve y sc experimenta más eu 
ftterza en los que tratan de tomar estado y desean 
acertar á escogerle, conforme al bcneplácito y vo- 
luntad de Dios. Porque no todos los estados arman 
á todos ni eon á propósito de cada uno, eino que 
uno es mejor para uno, y otro para otro ; y cuál 
eea cl más conveniente para cada uno, y más acer- 
tado y seguro, sólo el Sefior lo sabe perfectamente, 
que nos crió á todos y que, ein nosotros inerecer- 
lo, nos aparejó y mereció con eu sangre tan gran- 
de bien como es la comunicacion de su gloria y 
de 8U bienaventurada presencia. Y así, el escoger 
estado y tomar manera de vida habíase de hacer 
con mucha oracion y consideracion y deseo de 
agradar á Dios, y de acertar cada ttno á tomar lo 
que el Sefior qttiere que cada uno tome, y lo que 
mejor le está para alcanzar stt último fin. Mas há- 

(1) A1 tnárgen de esta cláusula babia una llamada, como para 
suprimirla , i fln de que este elogio no pareciera jaetancioso; pero 
al márgen dlce, de la letra parecida á la del fabrk IUtadknkira : 
Está bien¡ no quite nada. 
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cese muy al reves y sin tener ojo á lo que más im- 
porta, porque muchos, 6 cebados con su deleite, ó 
ciegos del interese, ó convidados del ejemplo de 
sus padres y compañeros, ó atraidos con otros mo- 
tivofl , en tierna y flaca edad, cuando el juicio áun 
no tiene su vigor y fuerza, con poca consideracion 
y miramiento de lo que hacen, se arrojan á tomar 
estado con tanta temeridad, que tienen despues 
que llorar para todos los dias de su vida. Y con 
razon , pues queriendo todos sus negocios tan exa- 
minados y cemidos, y que haya vista y revista 
para ellos, sólo el de sí mesmos, que es el que más 
les importa y que con mayor acuerdo se debe tra- 
tar, le tratan con descuido, escogiendo acaso el ca- 
mino que han de seguir, y pagando esta culpa con 
la pena y descontento de toda la vida, como ha- 
bemos dicho. Lo cual no les sueederia si tomascn 
por ley de su eleccion la voluntad de nuestro Se- 
fior, y por la regla de toda su vida, el fin para que 
Dios los crió, teniendo por fin al verdadero fin, y 
usando de los medios como medios, y no al con- 
trario, pervirtiendo las cosas, y usando del fin 
para los mcdios, y de loa medios haciendo fin. Y 
para esto aprovecha el rccogimiento y la considc- 
racion y oracion con que el hombre en estos ejerci- 
cios se apercibe, y despega de su corazon cualquie- 
ra dcsordenado afecto, y le dispone para recibir las 
influencia8 de Dios y la lumbro de su gracia, con 
la cual se acierta en esto y en todo, y sin ella, ni 
en esto, ni en eosa que buena sea, no hay entero 
acierto ni seguridad. Pero, con ser así todo lo que 
aqui habemo8 dicho, y tan universal y notorio el 
provecho de los ejercicios, no ha faltado quien ha 
querido cscurecer esta verdad y poner sospecha en 
cosa tan puesta en razon y con la contínua expe- 
riencia tan confirmada. Mas todos sus golpes die- 
ron en vacío, y fueron flacas sus fuerzas y vanos 
sus acometimientos. Ca rompiéndose y deshacién- 
dose las olas de su contradiccion, se quedó en pié 
y en su fuerza, como una peña firme, la verdad 
desta santa doctrina. Porque la Sede Apostólica 
toiuó este negocio por suyo, y despues de mucha 
informacion y gravísimo exámen, interpuso su au- 
toridad y aprobó el libro de los Ejercicios, Ioán- 
dolos, y exhortando y persuadiendo á los hombres 
que los leyesen, tuviesen y hiciesen. Como clara- 
mente consta por las bulas de nuestro muy santo 
padre Paulo III, vicario de Cristo nuestro Sefior; 
las cuales se publicaron el afio de mil y quinientos 
y cuarenta y ocho, v andan impresas con el mismo 
libro de los Ejercicios espirituales , cuyo autor es 
el apostólico varon de quien tratamos, Ignacio. 

CAPÍTÜLO IX. 

Cómo cayó malo de nna grave enfennedad. 

Volviendo pues á la vida de Ignacio, quo era la 
que habemos contado, acontecíale muchas veces que 
queriendo las noches dar un poco de rcposo á su 
f atigado cuerpo, le sobrcvenian á deshora tan gran- 
des como illustraciones y soberanas consolaciones, 
que embebecido y transportado en ellas, se le pasa- 


ban las más noehes de claro en elaro, sin suefio, y 
le robaban el poco tiempo que él tenia señalado pa- 
ra dorrnir. Mas despues, mirando atentamente en 
ello, parecióle negocio peligroso y que podria uacer 
de buena y mala raíz. Y examinando y tanteando 
bien , por una parte y por otra , todas las razones que 
desto se le ofrecian, nl fin acordó que seria mejor 
despedirlas y darles de mano, y dar nl suefio el tiem- 
po necesario para su sustento. Pero ya estaba tan 
quebrantado de los excesivos trabajos del cuerpo y 
continuos combates del alraa, que cayó en una gra- 
ve enfermedad, en la cual los regidores y ayunta- 
miento de Manresa le proveian de todo lo necesario 
con mucha caridad, y con esta misma le servian 
mucha8 personas honradas y devotas. Llególe la 
enfermedad hasta cl último trance de lavida.y 
aparejándose ya para la muerte y encomendándose 
á Dios de corazon, el demonio, que no dormia, le 
representó un molestisimo pensamiento, dándole á 
entcnder quo no tenín de qué temer, sieudo, como 
era , hombre tan justo v Ranto. Congojóle rnucho es- 
te pensamiento, y procuró resistirlc con todas sus 
fuerzas, y con la memoriay confusionde los peca- 
dos pasados sacudir y arrojar de sí aquella centella 
de fuego infernal. Pero, como no pudiese desechar- 
Ia, fué gravísimo el tormento que sintió, y ftié mu- 
cho mayor la fntiga que daba á su alma la lucha 
desta cspiritual batalla, que el dolor y trabajo que 
daba al cuerpo la enfermedad que cn tanto estre- 
cho le ponia de la vida. Como se sintióalgo mejor, 
y pudo hablar, comenzóá dar voces, y rogar y cou- 
jurar á los quo alli estaban presentes, que cuando 
otra vez le viesen en semejante peligroy como ago- 
nizando con la muerte, á grandes gritos ledijesen: 
«¡Oh miserable pecador, oh hombre desventurado, 
acuérdate de las maldades que has hecho y de las 
ofensas con que has atesorado la ira do Dios contra 
tí !n En convaleciendo un poco, luégo se toraó á sua 
acostumbradas penitencias y asperezas de vida. Y 
así recayó la segunda y tercera vez. Porque con una 
determinaeion de ánimo infatigable y perseverante 
trabajaba de vencerse en todo y por todo, y tomaba 
carga sobre sí más pesada de la que sus fuerzas 
podian Uevar. Pero al fin la experiencia vista, y un 
grave dolor de estóraago que á menudo le salteaba, 
y la aspereza del tiempo, que era en medio del in- 
vierno, le ablandaron un poco para que obedecieso 
á lo8 consejos de sus devotos y amigos. Los cuales 
le hicieron tonxar dos ropillas cortas de un pafio 
grosero y pardillo, para abrigar su cuerpo, y del 
mismo pafio una media caperuza paracubrir la ca- 
beza. 

CAPÍTULO X. 

De la peregrinadon que bizo i Hicrusalen. 

ün afio,ó poco ménos, estuvo en Manresa con la 
peniteneia y apretura de vida que habemos con- 
tado. E1 cual acabado, llegábase ya el tiempo en 
que tenía determinado de ir á Hierusalen,y co- 
menzándolo á poner por obra, salióse de Manresa 
y fuése para Barcelona, sin tomar otra compafiía 
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consigo que la de Dios, con quien deseaba tratar á 
sus Bolas y gozar de su interior comunicacion , sin 
ruido ni estorbos de compafieros. Y así, aunque 
muchos se lo ofreciesen de hacerle compafiía, y 
otros le aconsejasen y le rogasen ahincadamente 
que no emprendiese tan largo y peligroso camino 
6¡n llevar alguno que supiese la lengua italiana 
6 latina, para que le sirviese de guía y de intér- 
prete, nunca lo quiso hacer, por gozar máa libre- 
mente de su soledad y tambien porque, como an- 
daba ya tan descarnado de sí y tan deshecho de 
todas las cosas del mundo, y con tan abrasados 
deseos se habia resignado y puesto en las manos 
de Dios nuestro Sefior, queria estribar en solo él y 
estnr colgado de su providencia patemal , de suer- 
te que no se le derramase ni divertiese en las cria- 
tums esta su confianza, ni se le disminuyese 6 en- 
tibiase con la esperanza que podia tener en el ayu- 
da y refugio del compafiero. Y no solamente echó 
de sí el ayuda de los compafieros en este camino, 
sino tambien toda la solicitud y congojoso cuida- 
do que del viático se podia tencr, porque no hubie- 
se cosa que le apartase desta su singular confianza 
que tenía puesta en solo Dios, ni le hicicse aflojar 
de aquel apresurado paao con que caminaba tan 
alentado y sediento á la fuente caudalosa de las 
aguas vivas, que es Dios. Halló en Barcelona un 
bergantin armado que pasaba á Italia, y una nave 
que estaba á la colla para hacer el mismo viaje. Tra- 
tó de ir con el bergantin , pero estorbáronselo, y fué 
nuestro Sefior servido que diese al traves y so per- 
diese en aquella navegacion. E1 patron de la nave 
dijo que le llevaria de balde en ella, con que metie- 
Be síi matalotaje de tanta cantidad de bizcocho 
cuanta habia menesterpara el sustento de superso- 
na, porque sin esta provision, no le queria recibir. 
Comenzó pues á tratar do la provision del bizcocho 
que le pedian,y juntamcntc ácongojarsey afiigir- 
se, pareciéndole que esto era ir ya contra sus pro- 
pósitos y contra el deseo de aquella perfectísima 
pobreza que Dios nuestro Sefior le habia dado, y 
contra aquellaconfianza tan seguray filial, con que 
queria estar todo pendiente y colgado de la mano 
do Dios. Y con amargura de su corazon, hablando 
consigo misino, decia: «¿Dónde está aquella tan 
cierta y segura confianza en Dios, que no te faltaria 
cosa ninguna de su mano? ¿Por ventura él no po- 
drá darte pan, y poner la mesa en el desierto á su 
peregrino?» Y como no se supiese desenvolver por 
sí mismo, ni desmarafiar destos enredos y pensa- 
mientos tan dudosos, determinóse, como soliaha- 
ceren las demae cosas, de proponer sus dudas y 
congojas al confesor, y decirle las razones que se le 
ofrecian por la una parte y por la otra, y el de- 
seo tan encendido que nuestro Sefior le daba de 
abrazarle con la perfeccion de la pobreza por su 
amor, y de hacer en todo lo que fuese más agra- 
dable á los ojos de su divina Majestad, y ponerlo 
todo en sus manos y hacer lo que él le dijese. Y en 
fin, por parecer del confesor, metió bizcocho en la 
nave, y como al tiempo del embarcar le sobrasen 


algunas cinco ó seis blancas de las que le habian 
dado de limosna, quehabia pedido de puerta en 
puerta, por no Uevar para viático más de lo que no 
podia precisamente excusar, dejólas allí sobre un 
banco en la marina. En este tiempo era muy ator- 
mentado de la tentacion de la vanagloria. De suerto 
que ni osaba decir quién era, ni de dónde era, ni dcs- 
cubriradónde iba, ni cómo vivia, ni qué pretendia, 
por no desvanecerse y ser llevado dol aire popular 
y buena reptitacion en que por ventura otros le ten- 
drian. Pero volviendo á su navegacion , ella fuó 
muy trabajosa , aunque breve , porque pasó una 
muy recia tormenta, y con los vientos recios y 
deshechos llegó en cinco dias de Barcelona á Gae- 
ta, que es una ciudad en Italia, entre Nápoles y 
Roma. Este afio , que fué el de mil y quinientos y 
veinte y tres , fuó muy enfermo , y en él fué Italia 
muy afligida y trabajada de pestilencia. Por lo 
cual todos los pueblos y lugares tenian sus guar- 
das y centinelas, que no dejaban entrar á los fo- 
rasteros , y á esta causa padeció en el camino de 
Gaeta para Roma extraordinarios trabajos ; porque 
muchas veces no le dcjaban entrar en los pueblos, 
y algunas era tanta la hambre y flaqueza que pa- 
decia , que sin poder dar un paso más adelante , le 
era forzado quedarse donde le tomaba , hasta que 
de lo alto le viniese el remedio. Pero en fin, como 
pudo, cayendo y levantando , llegó á Roma el Do- 
mingo de Ramos,y allí visitó con gran devocion 
y reverencia las sagradas estaciones y santuarios 
de aquella santa ciudad, y tomó la bcndicion del 
Papa, que era Adriano VI. Estando en Roma, mu- 
chos procuraron de desviarle del propósito que 
tenía de ir á Hiemsalen, dificultándole é impo- 
sibilitándole el camino , por ser tan largo y traba- 
joso, y en afio de tanto peligro y lleno de tantas 
dificultades, que no se podrian vencer sin mucho di- 
nero. Mas todas ellas no pudieron hacer mella en 
aquel ánimo determinado é invencible de Ignacio. 
Sólo le movieron á tomar siete ó ocho ducados 
que le dieron al tiempo de su partida ( que fué 
ocho dias despues de Pascua ), parapagar con ellos 
el flete de su embarcacion ; los cuales tomó, ven- 
cido de lo8 mucli 08 peligros y espantos que le 
contaron. Pero salido de Roma, examinando lo que 
habia hecho, parecióle que habia nacido de temor 
humano y falta de confianza, y remordíale la 
conciencia y carcomíase entre sí. No porque le 
pareciese que era pecado tomar ó llevar dinero, 
sino porque no venia bien con la perfeccion de su 
deseo, y desdecia en alguna manera del santo pro- 
pósito que habia hecho de seguir una extremada 
pobreza en todas las cosas. Y así, reprehendiendo su 
flaqueza, quiso arrojar el dinero, mas despues le 
pareció mejor darlo á los pobres que encontrase, 
por amor de Dios, y así lo hizo. En el camino de 
Roma á Venecia pasó grandcs fatigas y muchas 
dificultades. Porque, como todavía duraba la pes- 
tilencia, desechado, por el miedo della, de los pue- 
blos, le era necesario dormir las noches en el cam- 
po al sereno, ócuando mucho, debajo de algun por- 
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tal ; y los caminantes que le topaban , como le veian 
(lescolorido y trashijado , unos huian dél á par de 
muerte, cuyo retrato parecia; otros que sele llega- 
ban por el camiuo, como no pudiese él atener con 
ellos y andar á sn paso , por su gran flaqueza, 
acercándose la noche , le dejaban solo, y apresura- 
ban 8U cainino, por no trasnochar en el campo.Mas 
el Sefior, quedijo:«No te desainpararé ni deja- 
ré», visitó al dcsamparado y acogió siempre al des- 
echado detodos, Ignacio. Porque una noche, dcs- 
pues de liaberle dejado todos solo, yendo de Choza 
á Padua, en unacampafia rasa le apareció Jesucris- 
to nuestro Redentor, y maravillosamente le conso- 
ló con su dulce y soberana presencia, y le esforzó 
para padecer otras cosas más ásperas por sa amor. 
Y de tal manera favoreció su camino, que ni á la 
cntrada n¡ á la salida de la ciudad de Padaa no 
le dicron las guardas ningun estorbo ni le detu- 
vieron. Y la misma facilidad halló en la entrada 
dc Venecia. Porque, no obstante que las guardas y 
Boldados á todos los demas examinaban y escu- 
drifíaban , á solo Ignacio no hubo hombre que le 
tocase ni impidiese. Lo eual no aconteció así á 
los quc on el carnino le habian dejado solo y desam- 
parado ; ántes al reves, porque se vieron todos en 
mucho trabajo para poder entrar en la ciudad de 

Venecia. En la cual nunca quiso ir á hablar al em- 

% 

bajador que en aquella república tenía el empera- 
dor don Carlos, rey de Espafia. Porque no busca- 
ba favor humano, ni tenia cuidado del dinero que 
era necesario pnra pngarel flete, ántes tenía cer- 
tísima esperanza que Dios le hnrin fácil y pn'is- 
pera su navegacion, y que habia de llegar á aque- 
Ua santa ciudad y consolarse y regalarse en aque- 
llos lugares, consagrados con la vida y muertc de 
Jesucristo nuestro Sefior. Tnmbien aqui en Vene- 
cia tuvo otro contraste y nuevas diíicultades, que 
Be le ponian delante para desmayarle y npartar- 
le desta joniada. Porque, como el afio ántes, de 
mil y quinicntos y veinte y dos, el gran turco So- 
liman hubiese puesto cerco sobre la isla de Ródas 
(que cn aquella sazon era de cristianos), despues de 
habérsela defendido muchos meses los caballeros 
de la órden de San Juan , y con maravilloso valor y 
con hazafias notables , á la postre fué entrada y ga- 
nada la ciudad é isla, con lastimosa pérdida de to- 
da la cristiandad. Y pusotan gran pavor y espanto 
este triste acacscimiento en losmismos pcregrinos 
que habian ya Uegado a Venecia para pasar á 
Ilierusalen , que dejando su propósito, se toniaban 
á su 8 casas por no poner en peligro sus vidas y su 
libertad. Y por esto muchos aconsejaban á Ignacio 
que librase este negocio para otro tiempo en que 
hubieso más sazon. Pcro él tenía tan asentado en 
su corazon que aunque una sola barca pasára aquel 
afio á Hierusalen, nuestro Sefior le habia de llevar 
en ella, que no se debilitó ni se cnflaqueció un 
punto do su segura y cierta y firme esperanza. E1 
tiempo que estuvo en Venecia, como solia en otras 
partes , mendigaba de puerta en puerta su pobre 
comida, y las nocbes dorrnia en la plaza pública 


de San Márcos, quc es la más principal de aquella 
ciudad. Mas uno de aquellos sefiores del Senado le 
recogió en su casa con esta ocasion : estaba este 
caballero una noche durmiendo en su cama á buen 
reposo, con mucho regalo (que le suele tenerla gen- 
te principal de at/uella ciudad ) (1), y al mismo 
tiempo estábase Ignacio pobre y desnudo cn el 
suelo, sin que hubiese quien le albergase ni le di- 
jese : «¿Qué haces ahí?» Estando pues el caballero 
en 8U regalo, oyó unas voces como que ledespcrta- 
ban y le decian : «¿Cómo que tú andes delicada y 
ricamente vestido y estés tan regalado en tu casn, 
y que mi siervo esté dcsnudo en los portales de la 
plaza ? ¿Que tú duernms en cama blanda y rira- 
raente aderezadn, y que él esté tendido en el duro 
suelo al 8ereno?» Levantóse á estas voccs el Senn- 
dor, despavorido y espantado con esta novcdad ; 
eálese con gran priesa de su casa sin saber á quién 
buscaba ni adónde le habia de buscur. Y vase por 
las calles, y llcgado á la plaza de San Márcos, ha- 
116 echado á Ignacio en la tierra ; y entendiendo 
que era él el que Dios le mandnha buscar, llévnle 
aquella noche á su casa y trátalecon mucho rega- 
lo y honra. De la cual queriendo huir Ignacio , ee 
fué despues á casa de un espafiol , que se lo rogó. 
Era duque de Venecin,en aquclla sazon,Andrea 
Griti, varon muy estimado en nquclla república; 
fué nnestro peregrino á hablarle, y contóle en bu 
romance castellano la suma de su deseo , y supli- 
cóle que le mandase dar embarcacion. IIízolo todo 
muy cumplidamente ol Duque, dnndo órden que le 
llevasen de gracia hasta Chipre en la nno capitn- 
na en que iba el nuevo gobernador que enviaba 
la república á aquel reino. Estando pues ya en es- 
ta esperanza, aguardando sólo el buen tiempo pa- 
ra haccrse á la vela, hé aquí otro nuevo trnbajo y 
estorbo que nuestro Sefior le envió pnra mayor pro- 
bacion de su confianza. Habiaya salido del puerto 
la nave de los peregrinos , y estando para liacer 
lo mismo la capitana, dale una recin caleutura á 
Ignacio, que le apretó mucho, y tomada una pur- 
ga, 8c liizo la capitana á la vela ; y diciéndole el 
médico que si se cmbarcaba aquel din ponia en 
manifiesto peligro su vida, el peregrino, que era 
guiado y rcgido interiormente por otro divino Mé- 
dico, ese mismo dia, con la purga en el cuerpo. se 
embarcó. Y proveyó Dios en la mayor necesidad, 
porque se mareó tanto y vomitó con In agitacion 
del mar, que comenzó luégo á mejorar, y la nave- 
gacion poco á poco le fué causa de entera salud. 
Comctianse en la nave grandes pecados y malda- 
des, las cnales Ignacio, tocado de Dios é infla- 
mndo con el fuego de su celo y espíritu , no pudo 
sufrir. Y asi, comenzó á reprehenderlns con libertad 
cristiana y grande severidad. Y como los otros pa- 
sajcros no le pudiesen reprimir con dccirle que lo 
podia venir mal si de aquella manera hablnba, 
vino la cosa á términos , que tomando su acuerdo 
los marinero8,le quisieron dejar en una isln des- 

(í) Borrado. 
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poblada y dcsierta , donde habian de llegar. Mas 
al inismo tiempo del llegar á ella, con un súbito y 
arrebatado viento fué desviado el navío y aparta- 
do de la isla. De manera que no pudieron poner por 
obra su mal intento. Antcs fué causa este vien- 
to de llegar más en breve á Chipre, donde alcan- 
zaron la nave de los peregrinos , á la cual se pasó 
Ignacio, sin meter en ella otra provision que la 
que habia metido primero en la otra nave de Ve- 
necia, que era unafirmísimaesperanza en su Dios. 
E1 cual muchas veces , en todo el ticmpo de su na- 
vegacion, se le apareció y con increibles consola- 
ciones y gozos espirituales le regaló y sustentó, 
y finalinentelellegó al puertotan descado de aque- 
11 a tierra santa. 

CAPÍTULO XI. 

Cómo visitó los santos lugares de Ilierosalei. 

Hallo en un papel, escrito de mano de Ignacio, 
que á los catorce del mes de Julio del año de mil 
y quinientos y veinte y tres se liizo á la vela y sa- 
lió de Venecia, y el resto del mes de Julio y todo 
el mcs de Agosto gastó en su navcgacion. De ma- 
nera que el postrer dia del mes de Agosto llegó á 
Jafa. Y á los cuatro de Septiembre, ántes del me- 
diodía, le cumplió nuestro Sefior su deseo y llegó 
á Ilierusalen. Que de la particularidad con quc el 
inismo padrc escribió todo esto de su mano, se pue- 
de aún sacar su devocion, y la cuenta que llevaba 
en 8U8 pasos y en las jornadas que hacia. No se 
puede explicar el gozo yalegríaque nuestro Sefior 
comunicó á su ánima con sola la vista de aquella 
eanta ciudad, y cómo le rcgaló con una perpétua y 
contínua consolacion todo el tiempo que estuvo en 
ella, visitando muy particularmente y regalándoso 
en todos aqucllos sagrados lugares en que hay me- 
inoriahaber estado Cristo nuestro Redcntor. Tenía 
ya determinado de quedarse en Hicrusalen, y em- 
plear el resto de su vida en visitar y reverenciar 
aquellos Iugares sagrados,que por haber sido pisa- 
dos de aquella santísima humanidad de Jesucristo 
nuestro Sefior, parece que echan de sí fragancia y 
olor de dovocion y santidad, y llamas dc aquel 
inestimable amor que nos mostró eu lo que en 
ellos por nosotros padeció y obró. Tenia tambien 
Ignacio deseo de emplcarse, en todo lo que sus 
fuerzas pudiesen, en ayudar y servir ásus prójimos. 
Y para hacerlo mejor, fuése al guardian de San 
Francisco ydiólo las cartas que letraia en su rcco- 
mendacion, diciéndole el deseo que tenía de que- 
darso en Hierusalen (que la otra parte de ayudar 
á las almas, ni á él ni á otro se la descubria), y 
que bien sabía que el convento era pobre, y que él 
no queria serles pesado ni cargoso. Que la limosna 
y caridad que le pedia, era solamente quo tomase 
cargo de su conciencia para regirla y para oir sus 
pecados y confesarle ; que en lo demas él tenia 
cargo de proveerse de lo necesario, sin darles pesa- 
dumbre. Dióle el padre guardian buenas esperan- 
zas, pero reinitióle á la venida del pndre ministro 
Provincial, que estaba en Betleem. E1 cual venido 


desdo á poco tiempo, aconsejó á Ignacio que so 
volviese á Italia, alabando por un cabo su deseo, 
lleno dc celo y devocion, y por otra dándole á en- 
tender que por ser indiscreto y poco recatado, por 
ventura se veria en peligros de perder la viday su 
libcrtad, como otros muchos, que habian sido presos 
ó muertos por dejarse llevar de semejante espíritu 
de devocion y fervor inconsiderado. Pero, como 
Ignacio estuviese ya acostuinbrado á no hacer 
caso de semejantes espantos y peligros, dijo al mi- 
nistro Provincial que no podia dejar de quedarse 
si no hubie8e de por medio cosa que le obligase en 
concieucia á no quedar, por entender que el no 
quedarse sería para mayor servicio de nuestro Se- 
fior. Entónces el Proviucial le declaró que tenía 
facultad de la Sede Apostólica para enviar de allí 
lo8 que le pareciese, y para descomulgar á los que 
en 08 to no le obedeciesen; y así, que le rogaba que 
tuviese por bien de se volver, y que sin escrú- 
pulo ninguno se persuadiese ser esta la voluntnd 
de Dios, pues él como amigo y hermano, y experi- 
mentado en las cosas de aquella tierra, se lo acon- 
sejaba, y quelo hiciese así, si no queria que contra 
su voluntad usase de la facultad que tenia. Y que- 
riendo mostrarle las bulas apostólicas en que se lo 
concedia esta facultad, no lo consintió Ignacio; 
mas dijo que no habia para qué mostrarlas, pues él 
creia lo que le decia, sin otra prueba, como era ra- 
zon. Y siguiendo la voluntad de Dios, queparama- 
yorea cosas le llamaba, dijo : «Padre yo os obede- 
ceré,y lo haré así como me lo ordennis.» Mas es- 
tando ya con propósito de volverse, le vino un en- 
cendido deseo de tomar á visitar el monte Oliveto, 
donde en una piedra se ven hoy dia las sefiales que 
dejó impresas de sus divinos piés el Sefior al tiempo 
de su subida á los cielos. Y con estc deseo, se hurtó 
secretamente de los otros peregrinos, y solo, sin 
guía y sin compafiía, y lo que es de mayor peligro, 
sin llevar consigo turco dc guarda, con toda priesa 
subió al monte, y no teniendo otra cosa quo dar 
porque le dejasen entrar, dió á la guarda un euehi- 
llo de escribanías que llevaba. Y lleno de incom- 
parable rcgocijo, fuése con gran presteza á Beth- 
fage. Mas luégo dió la vuelta para el monte Oli- 
veto, para más atentamente mirar á cuál parto 
caia la sefial del pié derecho, y á euál la del iz- 
quierdo, que en la piedra quedaron scfialados; y 
porque otra vez le dejasen entrar dió á la guarda 
las tijeras que lc habian quedado delas escribanías. 
Gomo los padres de San Francisco le echaron mé- 
nos, entendiendo el peligro que corria de su vida, 
enviaron á buscarle á un cristiano (de los quo lla- 
ntan de la Cintura), plático de la tierra, que ser- 
via en el monastcrio. Este le halló que ya volvia, 
lleno de gozo y consuelo, y nrremetió á él con un 
palo en la mano, y con rostro severo y con un 
semblante enojado y espantoso Ie asió del brnzo, 
rifiéndole ásperamente y amenazándole porque se 
habia metido en tan manifiesto peligro, y tiró de 
él, como que lo quisiese llevar medio arrastrando; 
pero Ignacio no resistió, ántes eiguió con mucho 
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amor y voluntad al qne le llevaba; porque fué par- 
ticular el reg;alo que su animn en este trnnce sin- 
tió. Ca vió sobre sí á Cristo nuestro Salvador como 
que caminaba y iba delante dél desde que el otro 
le trabó del brazo hasta que llegaron á las puer- 
tas del convento, y con este favor celestial, pasó 
Ignacio con más alegría su trabajo. 

CAPÍTULO XII. 

Cómo volvió i Espaüa. 

Despues quo entondió ser la voluntad de Dios 
que no quedase en Hierusalen, aparejóse para la 
vuelta, en la cunl lo acontccieron algunas cosas 
notables. E1 tiempo era, como sucle en el corazon 
del invierno, de grandes nieves y heladas, y nues- 
tro peregrino para defenderse del frio y abrigarse 
no tenía más ropa que unos zaragüelles de lienzo 
grosero liasta las rodillas. y las piernas dcsnudas, 
y lo8 piés calzados, y un juboncillo de licnzo negro 
acuchillado todo por las espaldas, y una ropilla 
corta y raida de ruin paño. Llegó á Chipre con 
lo8 demas peregrinos, donde halló tres navíosapres- 
tados y á punto para Italia. E1 priinero era de 
turcos. E1 scgundo era una poderosa nao veneciana, 
tan fuerte y tan bicn armada, que parecia poder 
contrastar y res¡6tir al íinpetu de todos los vientos 
y á toda la furia del mar. E1 tercero era uu navio 
pequeño y vicjo y casi comido de broma. Roga- 
ron muchos al capitan de la uave veneciana que 
quisiesc recibir en ella á Ignacio por amor de Dios, 
alabándole de santo y encumbrándosele mucho, y 
poniéndole delante, con buenas palabras, la obra 
tan buena que en ello hacia. Mas como él entcndió 
que era pobre y que no tcnia dineros para pa- 
garle, dijo quc no queria; que pucs era tan santo 
como ellos decian, no tcnía neccsidad de navío 
para pasar; que se fuese por su pié sobre las aguas, 
que no ee hundiria. Y así desechado del capitan de 
la nave mnyor, rogaron al de la menor qtie le ad- 
mitiese,y hízolo liberalmente. Iliciéronse á la vela, 
el mismo dia y á la misma liora, con próspero 
viento todas tres naves, y habiendo caminado un 
rato, viniendo la tarde, les sobrevino una brava y 
recia tormenta, con la cual la nave turquesca con 
toda 6u gente bc hundió ; la de aquel caballero ve- 
neciano dió al traves junto á la misma isla de Chipre 
y perdióse, salvándose los que iban en ella; pero la 
navecilln cn que iba Ignacio, vieja y carcomida y 
queparecequese la habiadetragar la mar, fué nucs- 
tro Sefior servido que aunque corrió fortuna, no 
pereciese; ántes, despues de mucho trabajo, vino á 
tomar puerto en la Pulla, provincia de Italia, en el 
reino de Nápoles, y de allí llegó en salvamcnto á 
Venecia, mediado Enero del afio de mil y quinientos 
y veinte y cuatro; liabiendo, desde que partió de 
Chipre hnsta que llegó, cstado en la mar los me- 
ees de Noviembre y Dicierabre y parte de Enero. 
En Venecia se reparó unos pocos dc dias, y topán- 
dose en ella con un buen hombre que le habia án- 
tes recogido en su casa, rogado é importunado dél, 
8e fué á ella. Y queriéndose ya partir para eeguir 


su camino de Espafia, le dió quince ó dicz y seis 
reales y un pedazo de paño, del cual hizo muchos 
doblcces para abrigar su estóinago, que con el ri- 
gor dcl frio le sentia muy enflaquecido y gastado. 
Con esta provision se puso en camino para Espafia, 
y llegado á la ciudad de Fcrrara, que está á dos 
jomadas de Venecia, fuéBO á hacer oracion á una 
iglesia, y cstando en ella puesto con Díob, llegó&e 
á él un pobre (como suelen) á pedirle limosna, y 
él eclió mano y dióle una moneda como un cuarto; 
llegó otro, y el peregrino dióle otra moneda de 
más valor, comosería un cuartillo. Avisaron estos 
pobres á los demas que estaban á la puerta de la 
iglesia pidiendo limosna, de lo bien que con el pe- 
regrino les habia succdido ; y ellos, uno en pos de 
otro, se fueron á él pidiendo por Dios, y él comen- 
zó liberalmente á repartir con ellos do lo que tenia, 
dándoles primero las monedas menores, y despues 
Ias mayores, hasta darlestodos los rcales, de suer- 
te que no le quedó ninguno. Y acabada su oracion, 
saliendodela iglesia, todos los pobrcs comenzaron 
á dar voces de nlabanza, diciendo : u¡El santo, el 
santoln Y él, que no tenía un pedazo de pan que co- 
mcr aquel dia, fuélo á buscar de puerta cn puerta, 
como tenía de costumbre. De Ferrara tomó el caini- 
no para Génova por Lombardia (la cual ardia toda 
de cruelisima guerra que entónces habia entre los 
españoles y franceses), y él enderezaba su camino 
de manera, que habia de pasar casi por los mismos 
ejércitos y reales de los unos y de los otros. A esta 
causa le aconsejaron que se desviase de aquel pe- 
ligro, y echase por otro camino más desembaraza- 
do y seguro. Pero él se determinó de seguir su cami- 
no derecho, llevando á nuestro Sefiorpor su escudo 
y su guia. Pasando pues adelante, vino á dar en un 
pueblo cercado, donde habia infantería española, 
que estaba alli con nmcha guarda y recato. Y como 
algunos soldados y ccntinelas le vieron en aquel 
traje y figura, creyendo que fuese espía de los ene- 
migos, echaron mano dél, y lleváronlo á una ca- 
silla cerca de la puerta del pueblo, y allí con pa- 
labras blandas y halagiiefias quisieron sacar dél 
quién era. Despues, como no hallaron lo que que- 
rian, comenzáronle á escudrifiar v á tentar con mu- 
cha desenvoltura v poca vergüenza, hasta desnu- 
darle y quitarle los zapntos y ropilla que traia, por 
ver si hnllarian alguna carta ó rastro dc lo que sos- 
pechaban ; pero en fin quedaron burlados, y amena- 
zándole, le dijeron que fuese delante del capitan, 
queápuros tormentos lelmrian confesar la verdad; 
y asi desnudo, con solo el jubon y zaragüclles, le 
llevaron por tres grandcs calles delante del capi- 
tan, con muclm alegria y regocijo dc su ánima. Y 
comoquiera que ha.sta cntónces, porque le tuviesen 
por rústico y hombre 6Ímple y que sabia poco de 
cortesías, solia tratar grosernmente á todos, y no 
conforme al estilo comun dc la gente polida y cor- 
tesana, y Unmar áun á Ios sefiores y principales de 
vo8; viéndose en aquella hora llevar delante del 
capitan, cayóle un nuevo miedo, que le hizo dudar 
si sería bien dejar por entónces aquella su costum- 
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bre, y tratar al capitan más covt :¿meute que solia 
á los otros. Y la causa desta duda era, porque por 
ventura, si así no lo hiciese, daria ocasion al capi- 
tan para pensar que no hacia caso dél, y para 
que, enojado por verse menospreciado, le maltra- 
tase é hiciese morir á puros tormentos; pero, cono- 
ciendo que este pensamiento nacia de flaqueza y 
temorhunjano, lo rechazó tan constantemente, que 
determinó, porsola csta causa, deno usar de ningun 
género de cumplimiento con el capitan, y cumplió- 
lo bien á la letra. Poroue preguntando el capitan 
de dónde era natura). calló como si fuera mudo, y 
preguntándole más adelanto de dónde venia, no 
respondió palabra. Finalmente, á todas las otras pre- 
guntas que le hizo estuvo como una estatua, tcnien- 
do siempre los ojos del cuerpo enclavados en el sue- 
lo, y los de su ánima en el cielo. A sola esta pre- 
gunta : «¿Eres espía?» respondió : «No soy espía.o 
Y esto por parecerle que si no respondia á esta de- 
inanda, porventurales dariajustacausa de enojarse 
con él y atormcntarle. Enojóse el capitan con los 
Boldados ásperamente, rifiéndolosy diciéndoles que 
harto locos erau cilos, pues le habian traido allí 
un loco; y contanto, manda que sc lo quiten de de- 
lantey lo echen do allí. Irritados los soldados con 
el maltratamientodc.su capitan, quiebran en el po- 
bre peregrino su cnojo, y dicicndole mil baldones 
y ultrajes, cárganle de pufiadaa y coccs. Contaba él 
despues quc con la memoria y rcprescntacion quo 
allí tuvo de la afrenta y escarnio que el Sefior re- 
cibió de Heródes y de sus soldados, habia el mis- 
mo Señor regalado su ániraa con un admirable y 
extraordinario consnelo. Mas, pasada esta befa y 
gritcria, no faltó Dios á su soldado; porque no ha- 
bicndo todo aqucl dia dcsayunádose con otro man- 
jar que de afrcntas é injurias, y cstando bien fati- 
gado y quebrantado su cuerpo, un espafiol, de pura 
lástima, le llevó consigo ylc albcrgó y reparó, dán- 
dolc de comer. De alli se partió el dia siguiente, y 
prosiguiendo su camino, fué otra vez preso do cicr- 
tos franceses,quc siendo centinelas, le vieron pasar 
desde una torre, y le Uevaron al capitan frances; 
cl cual, sabicndo dc dónde era, aunque no quién cra, 
le acogió y trató y despidió cortésmente, y le man- 
dó dar de cenary baccr buen tratamienlo. Llegado 
á Génova,topó con Rodrigo Portundo, vizcaino,quo 
era entónces general do las galeras de Espafia, y 
habia sido su eonocido en la córte de los Reyes Ca- 
tólicos. Este le amparó, y dió órden para quesecm- 
barcase en una nave que pasaba á Espafia, adonde 
aportó, llcgando á Barcelona, y con hartos peligros 
de cosarios y cncmigos, viniendo á acabar su na- 
vegacion en el mismo lugar dondc la habia comen- 
zado. 

CAPÍTULO XIII. 

Cómo comenzó i csiudiar ilcsdc las primeras lctras. 

Volvió , corao dijimos , á Espafia , y la vuelta fué 
con determinacion de estudiar muy de propósito; 
porque, como se vió apartado de aquellos santos lu- 
gares de Hicrusalen, donde él pensaba pasar su 


vida, y que no le habian salido sus primeros in- 
tentos, comenzó á pensar con gran cuidado qué 
era lo que Dios queria dél , qué cosa sería bien ha- 
eer, que fuese más acepta y agradable en los ojos 
de su divino acatamiento. Y despues que lo miró y 
tanteó todo , al fin eo resumió que para poder em- 
plearse mejor y más á provecho de sus prójimos, 
corno él deseaba , era necesario tener caudal de le- 
tras, y acompafiar (1) la doctrina y el conocimien- 
to de las cosas divinas (que por el estudio y ejer- 
cicio de las letras se alcanza) con la uncion y fa- 
vor de espiritu que nuestro Sefior lc comunicaba, y 
por esto se determinó de estudiar. Y parecióle quo 
Barcelona le sería á propósito para hacerlo. Y así, 
llegado á ella, comunicó estasu determinacion con 
dos personas devotas suyas. La primera fué una 
8efiora honrada y principal, de la cual ya ántes ha- 
bia recibido mucha caridad y limosna. La otra fuó 
un maestro dc gramática, llamado Ardebalo, hom- 
bre de mueha virtud y aplicado á toda devocion; 
y aprobaron ambos su determiuacion. Y la sefiora 
le ofreció de sustentarle en el estudio los afios quo 
estuviese allí, y cl maestro de ensefiarlc con dili- 
gencia. Desta manera pucs, el afio de mil y qui- 
nientos y veinto y cuatro , siendo ya de edad do 
treinta v tres afios , comenzó á aprender los prime- 
ros principios de gramática y aquellas raenuden- 
cias de declinar y conjugar, que aunque no eran 
para sus afios , las llcvó bien el espíritu y fervor 
tan cncendido con que descaba vencerse y agradar 
á Dios. No le espantaba el trabajo desabrido do 
aquellas prolijidades y espinosas nifierías, ni la 
muchedumbre y variedad de tantas reglas y pre- 
ceptos , ni el tomar de coro y repetir y dar la li- 
cion , ni lo8 otros ejercicios pueriles le daban tanta 
pena como las muclias y grandes consolaciones 
é illustracioncs que le venian cuando con más 
atencion se ponia á estudiar. Apénas tomaba el arto 
dc gramátiea en la mano para dccorar las declina- 
ciones de los nombres y conjugaciones de los ver- 
bos, cuando embestian con él intelligencias de co- 
sas altísimas, y le atropellaban y turbaban la me 
moria. De sucrte que en lo que cstudiaba no podia 
coger cosa de nuevo , y todo lo que óntes habia co- 
gido y allegado se le desaparecia y derramaba 
con la fuerza de la imaginacion. Y aunque con to- 
das su 8 fuerzas é industria trabajaba por cerrar la 
puerta. á estos sentimicntos cuando venian , y por 
despcdirlos y echarlos de sí cuando habian entra- 
do , no era sefior de sí , ni lo podia haccr, ni estaba 
más en su mano , por mucha fuerza que se hicieso 
y por mucho que fuese el dafio que para 6us estu- 
dios viese que rccebia desta sutil y engafiosa ten- 
tacion. Ilasta que un dia, asombrado desta nove- 
dad tan grande, comenzó á examinarla, y á pensar 
y á decir entre sí : «¡Válame Dios! ¿qué es esto? 
Cuando rezo, cuando mo confieso y comulgo, cuan- 
do me disciplino, cuando velo, cuando con ayunos 
y otras penitencias corporalcs aflijo mi carne y 

(1) Jontar. (Jtiv.) 
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lloro mis pecados, cuando trato de véras las cosaa 
puramente espirituales y divinas, no tiene mi áni- 
ma tanta lumbre y recreacion , ni tan grandes ni 
tan maravilloso8 sentimientos de Dios;y cuando 
nos veniin 08 á hacer niños y tratar nifierías, y 
quereraos dejar á Dios por Dios , ¿ entónces se nos 
ofrecen estas visiones? Ya te entiendo, Satanas, ya 
te eutiendo ; éstos son tus ardides y engafios , que 
traen aparencia de luz resplandeciente , y son es- 
curidad y tinieblas. Pues espera ; yo te dejaré bur- 
lado. n Para resistir pues á esta tan porfiada astu- 
cia del enetnigo, vase ásumaestro y ruégalc ( como 
el mismo padre me contó) (1) que se venga con él á 
la iglesia de Nuestra Sefiora de la Mar, que estaba 
cerca de su casa, y que allí le oiga lo que le quiere 
decir. Y así, le dió cuenta muy por entero de todo 
lo quc pasaba en esta parte por su ániraa , y de la 
tela que le iba urdicndo el deraonio , y que para 
destcjerla y deshacerla de todo punto, le erapefiaba 
su palabra y le prometia de no faltar ningun dia 
á licion en espacio de los dos priraeros afios si- 


guientes, con quo no le faltase pan y agua para 
pasar aquel dia. Y con csto échase á los piés del 
macstro , y ruégale una y muchas veces muy ahin- 
cadamente que muy particularmente le tomc á su 
curgo y le trate como al menor muchacho de sus 
discípulos, y que le castigue y azote rigurosa- 
mente como á tal , cada y cuando que le viese flo- 
jo y descuidado, ó ménos atcnto y diligente en 
lo que tanto lo importaba para el servicio divino y 
para la victoria de sí misino y de su enemigo ca- 
pital. Con este acto tan vchemente y tan fervoro- 
so se deshizo lucgo, coiuo con la claridad del sol, 
toda aquella nicbla y escuridad que venia con apa- 
rencia de claridad, y le dió nuestro Scfior mu- 
cha paz y sosicgo en el estudio. Prosiguiciulo 
pues cn los cjcrcicios dc sus letras , aconsejáronle 
algunos hombrcs letrados y píos que para aprender 
bien la lcngua latina, y juntamente tratar de cosas 
devotas y espirituales, que leyese el libro De Mi- 
lite christiano (que quiere decir de un caballero 
cristiano), que compuso en latin Erasrao Rotero- 
darao, el cual en aquel tiempo tenía grande farna 
de hombre docto y elegante en el decir. Y entre 
los otros que fueron deste parecer , tambien lo fué 
el confesor de Ignacio. Y así, tomando su consejo, 
comenzó con toda simplicidad á lecr en él con mu- 


cho cuidado , y á notar sus frases y modos de ha- 
blar. Pero advirtió una cosa muy nueva y muy ma- 
ravillosa, y es, que en toinando este libro (que digo) 
de Erasmo en las manos y comenzando á leer en 
él , juntamente se le comenzaba á entibiar su fer- 
vor y á eufriársele la devocion. Y cuanto más iba 
lcyendo , iba más creciendo esta mudanza. De suer- 
te que cuando ucababa la licion, le parecia que se 
le habia acabado y helado todo el ardor que ántes 
tenia , y apagado su espíritu y trocado su corazon, 
y que no era el misnio despues de la licion que 
ántes della. Y corno echase de ver esto algunas ve- 


ces, á la fin echó el libro de sí, y cobró con él y 
con las demas obras deste autor tan grande ojeriza 
y aborrccimicnto , que despues jaraas no quiso 
leerlasél, ni consintió que en nuestra Compafiia se 
leyesen sino con mucho delccto y mucha cautela. 
E1 libro espiritual que más traia en las manos, y 
cuya lecion siempre aconsejaba, era el Contemptus 
mundi , que se iutitulauDe lmitatione Christi», que 
compuso Tomas dc Kempis (2), euyo cspíritu se le 
embebió y pcgó á las entrafias. De manera que la 
vida de Ignacio (como me decia un sicrvo de Dios) 
no era sino un pcrfectísiino dibujo do todo lo quo 
aquel librico contiene. Como se sintió cn Barcelona 
más aliviado del dolor del estómago de lo que so- 
lia, acordó de tornar al gran rigor de sus acostum- 
bradas peuitencias , en las cualcs habia aflojado al- 
go , parte por el mal del estómago , y parte por los 
trabajos y dificultades dcl largo camino. Y así, co- 
mcuzó á agujerear las suclas de los zapatos, yéndo- 
las poco á poco rasgando ; dc tal manera , que á la 
entrada del inviemo ya andaba los piés desnudos 
por tierra , y cubiertos por encima con el cuero del 
zapato, por huir la ostentacion. Y en la misma ma- 
nera iba afiadiendo en las dcmas penitcncias. Dos 
afios estuvo en Barcelona, oyendo dcl maestro Ar- 
debalo con tanta diligencia y aprovechamicnto, 
que le pareció á su maestro que podia pasar á otras 
cicncia8 máa altas. Y deste parecer fueron tambien 
otros hombres doctos, que le aconsejaban que cstu- 
diase el curso de la filosofía. Pcro, como él deseaso 
estar bien fundado en la latinidad ántcs de pasar 
á otras sciencias , no se satisfizo del parecer destos 
hasta que se hizo examinar de un famoso doctor 
enteología, el cual aprobó el parecer de los dc- 
mas , y le aoonscjó que para aprovechar más en los 
estudios de filosofia sc fuese á la universidad do 
Alcalá, y asi lo bizo el año de mil y quinieutos y 
veinte y seis. 

CAPÍTULO XIV. 

C«mo le prendieron en Alcalá , y le dieron por libre. 

A la entrada de Alcalá, el primero con quien to- 
pó fué un estudiantico de Victoria, llamado Mar- 
tin de Olabc, de quien recibió la primera limosna; y 
pagósela muy bien nucstro Sefior por las oraciones 
de Ignacio, porque siendo ya Olabe doetor en teo- 
logia por la universidad de París, y hoinbre sefia- 
lado en letras y dc grande autoridad , vino á en- 
trar en la Compafiía, estando en el concilio de 
Trento, el afio de mil y quinientos y cincuenta y 
dos, con un llamamiento extraordinario y sefiala- 
da vocacion que tuvo de Dios. Fuése Ignacio en 
Alcalá derccho al hospital , y de allí salia á pedir 
de puerta en puerta la limosna que habia menestcr 
para sustcntarse. Y aconteció (jue pidiendo limosna 
una vez, un cierto saccrdote hizo burla dél, y otros 
hombre8 baldíos y liolgazanes que cstaban en cor- 
rillos tambien le decian baldones y mofaban dél. 
Tuvo mucha pena dc vcr esto el priostre del hos- 


tl) Borrado, 


(2) Borrado. Se duda quién fuera su verdadero autor. 
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pital dc Antczana (1), que era nuevamente fundado, 
y llamando aparte al pobre Igtiacio,Ie llevóásu hos- 
pital y dióle cn él caritativamente aposento por sí. 
Ilallándose aquí con máa comodidad parasu inten- 
to, se ocupaba en los estudios de lógica y filosofia, 
y áun oia al Macstro de las sentencias (2) ; pero no 
por eso dejaba las obras de devocion ni de miseri- 
cordia, ni de procurar la salud espiritual dc sus 
prójimo8, porquo andaba con grande ánsia allegan- 
do limosnas, oon que sustentaba á los pobres que 
padecian mayor necesidad, y encaminaba muchos 
á la virtud por la oracion y meditacion , dándoles 
los ejercicios espirituales, y juntamente ensefiaba 
la doctrina cristiana á los nifios y á la gcnte igno- 
rante ; y respondia á estos trabajos tal fruto , que 
pareeia aquella villa haberse trocado despues que 
Ignacio habia entrado en ella. No pudo ya inás d¡- 
simular su rabiosasafia de ver estas cosas cl ene- 
migo del linaje humano, y así vino á reventar el 
ódio que contra Ignacio habia concebido lo cual 
fué desta manera. Tenía en este tiempo Ignacio 
tres compañero8 , que movidos de su ejemplo se le 
habian allcgado, como imitadores de su vida,y 
otro mozo frances tambien los seguia, y todoa an- 
daban vestidos dc la miema manera que él andaba, 
y con el mismo hábito, que era una túnica de sa- 
yal, y así los llamaban en Alcalá, como por burla, 
los del sayal. Eran muy diferentes y áun contra- 
rios lo8 parecereH de las gentes, quo tomaban ma- 
teria de hablar, aai por ver estos hombres en com- 
pafiía, como por cl concurso grande de gento que 
se Ies llcgaba á oir á Ignacio, y no ménos viendo 
el fruto claro quo se cogia del ejcmplo de su vida 
y de bu doctrina; y así, se hablaba de este negocio 
en el pueblo (como so suele) segun que cada uno 
sentia, quién defendiendo, quién acusando, y en lo 
nno y en lo otro habia exceao , asi de los que de- 
cian bien,como de los que decian mal. Llegó la 
fama desto á Ios inquisidores de Toledo, los cua- 
lea , como prudentes , temiendo dcsta novedad en 
ticmpo tan Bospechoso, y queriendo, como cuida- 
dosos, remediar el mal, si alguno hubiese, con otra 
ocasion, 6 sin ella, vinieron á Alcalá, y hicieron di- 
ligentísima pcsquisa de la doctrina, vida y ocupa- 
ciones de Ignacio, y formaron el proceso. Y hallan- 
do que ni en dicho ni en hecho no habia cosa en 
él que discrcpase de la verdadera y sana doctrina 
de la santa Iglesia romana, nucatra madre, se vol- 
vicron áToledosin Uamarle ni decirlc palabra: pcro 
dejándole el proceso que liabian hecho, remitieron 
el negocio al licenciado Juan dc Figueroa, que era 
vicario general del arzobispado de Toledo, encar- 
gándole que estuviese sobre aviso y mirase á las 
manos á aquclla gente. E1 cual , pasudos algunos 
dias, envió á llamar á Ignacio y á sus compafieros, y 
les dijo que se habia tomado muy particular infor- 
macion de sus vidas , costumbres y doctrina ; pero 

(1) Existe este bospital en la calle Mayor de Alralá de Uenares. 
La habitacion en que vivió san Ignacio esli convcrtida en capilla, 
j frente S la pucrta de la iglesia. 

(4) La obra de teologla cscolástica escrita por Pedro Lombardo. 


que por gracia de nuestro Sefior no se habia halla- 
do en ellos, ni vicio en la vida, ni falsedad ó error 
en la doctrina, y que así podrian ásu placer enten- 
der en sus ejercicios y ocuparse á su voluntad, ayu- 
dando (como lo hacian) á los prójimos; que una so- 
la cosa no le contentaba. y era, que no siendo ellos 
religio 80 s, anduviesen todos vcstidos con un mis- 
mo hábito y traje; que seria mejor, y que así se lo 
requeria y mandaba, quo los dos, Ignacio y otro, ti- 
fiesen sus vestiduras de negro, y los otros dos de leo- 
nado, y el mozo frances sc quedase con su hábito. 
Ignacio respondió que harian lo que se les manda- 
ba, y así lo hicieron. 

Dende á pocos dias el Vicario mandó á Ignacio 
que no anduviese los piés descalzos; y así, como en 
todo era obedientísimo á quien le podia mai.dar, lo 
fué en esto, y púsose luégo zapatos. De allí á cna- 
tro meses el Vicario tornó á bacer nueva pesquisa 
sobre ellos,y despues de largas informacioues y 
largas preguntas y respuestas que á otros se hicie- 
ron, no le dijeron á él palabra ni le tocaron en un 
hilo de la ropa. Pero áun esto no bastó para quo lo 
dejasen vivir en paz, porque luégo se levantó otra 
borrasca , que nació de lo que aquí diré. Entre las 
personas que oian á Ignacio y se aprovechaban do 
8us consejos, hubo dos mujerea, madre é hija, no- 
bles y viudas honradas, v la hija moza y de muy 
buen parecer ; éstas entraron en devocion y fervor 
indiscrcto, y para padecer muclio por nuestro Se- 
fior 80 determinarou de mudar de hábito y corno 
pobres y mendigns irse á pié en una romcría lar- 
ga, y pidieron parecer á Ignacio sobre ello, y díjo- 
les que no le parecia bien, pues podian hallar en su 
casa más fácilmente y con ménos peligro lo quo 
buscaban fucra delln. Y como viesen que no les 
salia á lo que ellas querian y á lo que cstaban do- 
terminadas, sin decirle miís palabra, se fueron en- 
tramhas en peregrinacion á la Verónica do Jaen, lo 
cual fué causa que todos (aunque sin razon) so 
volviesen contra Ignacio, pensando que de su con- 
sejo habia salido aquel becho. Y asi, estando un dia 
bien descuidado fuera del liospital (que ya no mo- 
raba en él), llegó á él el alguacil del Vicario, y dí- 
jole que se fuese con él , é Ignaeio le siguió con 
muclia mansedumbre y alegría á la cárcel , dondo 
le dejó el alguacil preso. Era tiempo de estío y te- 
nía una manera de carccleria algo libre, y asi pu- 
dieron acudir á él muclios para oirle, á los cuales 
él enscfinba la doctrina cristiana y cosas de nues- 
tro Sefior, y les daba los ejercicios es{)irituales de 
la misma mnnera y con el mismo fervor que cuan- 
do estaba del todo libre. Supieron su prision algu- 
nas personas principales, y entendiendo su inoeen- 
cia, le enviuron á ofrecer su favor y á decirlc quo 
si (piisiese le harian sacar de la cárcel. Entre éstas 
fueron dos más sefialadas. La una fué dofia Teresa 
Enriquez, niadre del Duque de Maqueda, sefiora de- 
votisima , bien conocida en Espafia. La otra fué 
dofia Leonor Mascarefias, dama que entónces era 
de la Emperatriz , y despucs fué aya del príncipo 
de Castilla el rey don Felipe nuestro señor; la cual 
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hoy vive en recogimiento religioso y ha sido siem- 
pre una de las máa devotas y bienhechoras de 
nuestra Compañía. Mas Ignacio, coufiado de su 
verdad y deseoso de padecer mucho por Cristo , no 
consintió que estas personas ni otras hablasen por 
él, ni quiso tomar procurador ni abogado , ni hom- 
bre que alegase por su justicia, pareciéndole no ser 
necesaria la defensa doude no habia culpa. Y tam- 
bien queria , si en algo torciese , ser enderezado de 
los superiores eclesiústicos, á los cuales toda suvi- 
da se mostró serles hijo dc obediencia. Estaba en 
este tiempo en Segovia, y áun no bien convalecido 
de una gran cnfermedad pasada , uno de sus com- 
pafieros, que se llamaba Calixto, el cual, luégo que 
supo que Ignacio estaba preso , se vino á Alcalá y 
se entró en la misma cárcel cou él ; mas por órden 
de Ignacio se presentó al Yicario, el cual le mandó 
tornar á la cárcel, pero poco dcspues fué puesto en 
libertad , procurándolo Ignacio, que tenia más cui- 
dado de la fiaca salud de su compafiero que de su 
propria causa. Ya habian pasado diez y ocho dias 
que Ignacio estaba en la prision , y en todo este 
tiempo, n¡ él sabía ni podia imaginar por qué cau- 
sa le hubiesen encarcelado. A esta sazon vino el 
vicario Figueroa á visitarle, y comienza á exami- 
narle y á preguntarle muchas cosas, y entre ellas, 
si aeaso tenía noticia de aquellas mujeres viudas 
que arriba dije, madre é hija; dijo Ignacio que sí; y 
el Vicario: «¿Aconsejástcslas vos que fuesen en ro- 
mería, ó supistes cuándo liabian de ir? — No cierta- 
mente, dice Ignacio ; ántcs os afirmo con toda ver- 
dad que les hc desaconsejado semejantes pasos y 
romería8 ; porque la hija, siendo de aquella edad y 
pareccr que es, no corriese algun peligro su hon- 
ra , y porque más al seguro y más libremente po- 
drian hacer sus devociones dentro de su casa, y 
ejercitarse en obras de caridad en Alcalá , que no 
andando por montes y despoblados.n Entónces el 
juez, riendo (1), le dijo : «Pues ésa es toda la causa 
por que estais preso, y no hay otra alguna.n Pasa- 
dos cuarenta y dos dias de cómo le prendieron , y 
venidas las mujcres dc su peregrinacion, tomárou- 
lcs su dicho , por el cual se supo cntcramente la 
verdad, y se halló que Ignacio no se lo habia acon- 
sejado, y así ccsó toda aquella sospecha. Y vinien- 
do cl notario de la causa á la cárcel , leyó al preso 
la senteucia , que contenia tres cosas : la primera, 
que daba por libre á Ignacio y á sus compafieros, y 
que de lo que se les oponia fueron hallados del to- 
do inocentes y sin culpa. La segunda , que su liá- 
bito fuese el mismo que el de los demas estudian- 
tes, con manteo y bonete, y que de ahí adelante no 
anduviescn de otra manera vestidos. La tercera, 
que pues no habian estudiado teología (lo cual 
6Íempre Ignacio claramente confesaba), en los 
cuatro afios siguicntes no tratascn de ensefiar al 
pueblo los misterio8 de nuestra santa fe católica, 

(1) ¡ F.l caso era para risa ! ¡Sobcrbio mndo dc adminislrar jas- 
ticia lenia el scfior Vicario dc Alcalá! Drspues de tencr dirz y 
ocho dias á un prcso siu lomar la indagatoria, al liallario inocenie 
lo tomaba á rUa. 
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liasta que con el cstudio tuviesen más conocimien- 
to y noticia dellos. Oida la sentencia, respoudió 
Ignacio al juez en lo que toeaba al vestido: «Cuan- 
do se nos mandó que mudásemos el color de las 
ropas, sin pesadumbre obedecimos, porque era fá- 
cil cosa el tefiirlas ; mas agora, que se nos manda 
traer hábito nuevo y costoso , no podemos obedc- 
cer, siendo, como soraos, pobres , ni esto está en 
nuestra mano.n Y así , el Vicario luégo les mandó 
comprar bonetcs y manteos y lo demas que á es- 
tudiantes pertenecia. Mas despues Ignacio, viendo 
que con la tercera parte de esta sentencia se le cer- 
raba la puerta para tratar del aprovechamiento del 
prójimo, no dejó de poner duda en la ejecucion de- 
lla, y así determinó de irse al arzobispo de Toledo, 
don Alonso de Fonseca, que á la sazon estaba en 
Valladolid, y pasar por lo que él le mandase lia- 
cer. Partieron él y sus compafieros para Vallado- 
lid, vestidos de estudiantes (como habemos dicho); 
acogióle el Arzobispo humanisimamente, y viéndo- 
le inclinado á ir á la universidad de Salamanca, le 
dió dineros para el camiuo, y le ofreció todo favor 
y amparo siempre que dél ó de los suyos en Sala- 
manea se quisiese valer. 

CAPÍTULO XV. 

Cómo tarabien en Salamanca fué preso y dado por libre. 

Ocupábase en Salamanca, como solia, en desper- 
tar los corazones de la gcnte al amor y temor do 
Dio8. íbasc á confesar á menudo con un padre re- 
ligioso do Santo Domingo, de atjuel insigne mo- 
nasterio de San Estéban. Y á pocos dias díjole una 
vez su confesor que le hac-ia saber que los frailes 
do aquella casa tenian gran deseo de oirle y ha- 
blarle ; al cual Ignacio respondió que iria de bue- 
na gana cada y cunndo que se lo mandase. «I’ues 
venid, dice el confesor, el domingo á comer con 
nosotros; mas venid apercibido, porque mis frailes 
querrán informarse de muchas cosas de vos y os 
harán hartas preguntas. Fué Ignacio el dia sefialndo 
con un compafiero, y despues de haber comido los 
llevaron á una capilla, donde se hallaron con ellos 
el confesor y otros dos frailes, de los cuales uno 
era el Vicario, que gohernaha el monasterio en au- 
scncia del Prior. E1 cual , mirando con rostro alcgre 
á Ignacio, le dice con palahras blandas y graves : 
«Mucho consuelo me da cunndo oigo decir del ejem- 
plo grande que dais con vuestra santa vida, y que 
no solamente os preciais de ser bueno pnra vos, 
sino tambien procurais qtie lo sean los demas, y 
que á imitacion de los npóstoles, andais por todas 
partes enscñando á los bombres el camino del cie- 
lo. Y no soy yo solo el que desto me gozo ; que 
tambien les eabe parte desta alegria á nuestros 
frailes; mas para quo ella sea mayor y más cum- 
plida, deseamos oir de vos mismo algunas destas 
cosas que se dicen. Y lo primero, que nos digais 
qué facultad es la vuestra,y en qué estudios os 
habeis criado, y qué género de letras son las quo 
habeis profesado.» Como Ignacio con simplicidad 
y llaneza dijese la verdad de sus pocos estudios. 
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«PiiC8 ¿por qué, dijo él, con tan poco estudio, y con 
solas las primeras letras de gramática, os poncis ú 
predicar? — Mis compañerosy yo, dijo Ignacio, uo 
prcdicamos, padre ; sino cuando se ofreee alguna 
buena ocasion, hablamos familiarmente lo que al- 
canzamos de las cosas de Dios. — ¿Y qué cosas de Dios 
son ésas que decis? Que eso es lo que sumamente de- 
scamos saber.n Entónces dijo Ignacio: «Nosotros al- 
gunas veces hablamos de la dignidad y cxcelenc'a 
de la virtud, y otras de la fcaldad y torpeza de h s 
vicios, procurando traer á los quc nos oyen á lo bue- 
no, y apartarlos cuanto podemos de lo rnalo. — Yos- 
otros, dijo el Vicario, sois unos simples idiotas y 
hombres sin letras (como vos mismo confesais); 
pues ¿cómo podeis hablar seguramente de las vir- 
tudes y de los vicios? Dc las cuales cosas nadie 
puede tratar C*on seguridad sino es con teología y 
doctrina, ó alcanzada por estudio ó revelada p< r 
Dios. De manera que, pues no la habeis alcanzado 
por estudio, sefial es que os la ha infundido inmc- 
diatamcnte el Espíritu Santo. Y esto es lo que de- 
scamos saber cómo lia sido, y quc uos digais qué 
revelaciones son cstas dcl Espíritu Santo.» Dctú- 
vose aquí un poco Ignacio, mirando en aquclla su- 
til, y paraél nueva, manerade argumentar. Y des- 
pncs de haber cstado un rato cn gravc y rccogido 
silencio, dijo : «Basta, padre ; no es mcnester pasar 
más adelante.n Y aunque el Yicario todavía lc quiso 
concluir con la pregunta del Espíritu Santo, y le 
apretase con vehcmcncia á que le dicse rcspucsta, 
no le dió otra sino ésta : «Yo, padre, no diré más 
si no fuere por mandado de superior, á quien tcnga 
obligacion de obedeccr. — Bucnos estamos, dice el 
padre ; tcnemos cl mundo lleno de errores, y bro- 
tan cada dia nuevas hercjías y doctrinas ponzofio- 
sas, ¿y \os no ípicreis declararnos lo quc andais 
enscfiando? Pues aguardadme aquí unpoco; que 
presto os harémos decir la verdad.n Quédase Ignacio 
y su compafiero cn la capilla, y vansc los frailes y 
mandan cerrar las pucrtas del monasterio, y de ahi 
á un poco pasáronlos á una cclda. Trcs dias estuvo 
en aquel sagrado convento Ignacio con grandis:- 
mo cónsuelo de sti ánima. Comia en refitorio con 
los frailcs, y muchos dellos vcnian á visitarle y á 
oirle á su cclda, que casi estaba llena dc frailes, 
á los cuales Ignacio hablaba con mucha libcrtad y 
eficacia de las cosas divinas, como cra su costmn- 
bre, y muchos dcllos aprobaban y defendian stt 
manera de vivir y ensefiar. Y así, el monasterio se 
partió coino en bandos, aprobando unos v repro- 
ítando otros lo que oian de stt doctriua. En cste 
espacio de tiempo aqucllos padres religiosos, con 
linen celo, movidos de la libcrtad con quc Ignacio 
hablaba y del concurso dc la gente quc lc oia y d« 1 
rttmor que dc sus cosas, ya tan sonados, habia en 
la ciudad (el ctial casi nunca sc midc al justo con 
la vcrdad), y viendo los tiempos tan sospccliosos y 
pcligrosos, temiendo qttc so capa dc santidad no 
se escondiese algun mal que despttes no sc pudicsc 
tan fácilmente atajar, dieron parte de lo qtie pnsa- 
ba al provisor del Obispo. E1 cual al cabo de los 
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tre8 dias envió al monasterio su alguacil, y él llevó 
á Ignacio á la cárcel con su compaficro ; mas no los 
pusieron abajo, adonde estaban los otros prcsos 
por comune8 delitos, sino en lo más alto de un 
aposento apartado, vicjo, medio caido, muy sucio 
y de mal olor. Allí utaron á una grticsa cadena, lar- 
ga de doce ó trecc palmos, á los dos prcsos, me- 
tiéndoles un pié á cada uno cn ella tan cstrecha- 
mente, que no podia apartarse el uno del otro para 
ningtina cosa. Y desta suerte pasaron toda aquella 
noche velando y haciendo oracion. Mas el dia si- 
guiente, como se divttlgó en la ciudad que eran 
presos, no faltaron hombrcs devotos (de los mu- 
clios que á Ignacio solian oir) que los proveyeron 
abundantemente de cama y comida y de lns otras 
cosas neccsarias. Y alli donde estaba prcso no dc- 
jaba Ignacio stts ejercicios acostumbrados ni do 
liablar con libertad, cnsalzando la virtud y repre- 
hendiendo los vicios, y despertando los corazones 
de los hombres al incnosprecio del mundo. Vinoles 
á visitar á la cárccl el lmchiller Frias, que asi se 
llamaba el Provisor, y á cada uno por su pnrte lo 
tomó su confesion. Dióle Ignacio el libro de los 
Ejercicio8 etpirituales pnra tpte los cxaminase, y 
díjole quefucradel que alli estaba, tenia otros dos 
compaficros, y declaróle la casa dondc los hallaria. 
Mandólos el Provisor prendcr y poncr abajo en la 
cárcel comtin, para qtio cstando nsi npartados los 
unos dc los otros, no sc pudiesen comunicar. No 
quiso tampoco Ignacio cn esta persccttcion toraar 
de los hombres proctirador ó nhogado qtic defen- 
diese su inocencia. Pasáronsc algttnos dias dcsta 
manern cn la cárcel, y al cabo dellos le llevaron 
delante de cuntro jtteces, hoiubres todos gravcs y 
de muchas lctras; los tres, Uamados Isidoro, Paravi- 
fius, Frias, cran doctores. E1 eunrto era el provisor 
dicho, qtte se llatnnba bachiller Frias. Todoa éstos 
liabian leido el libro «le los Ejercicios y le habian 
examinado con toda curiosidad. Llegado á su prc- 
sencia Ignacio, prcguntáronle muchas cosas, no 
sólo de las que t*n el libro se coiitenian, sino de 
otras cuestiones de tcología muy recónditas y cx- 
quisitas, como de la Santisima Trinidad, del mis- 
terio de la Encarnacion, y del Santisimo Sacra- 
mento dcl altar. A lo cual todo, Ignacio (protes- 
tando primero con modestia qtte era hombre sin 
letras) respondia tan sábia y gravemcnte, qite más 
les daba materia de admiracion que ocasion de 
reprehension algttna. Púsolc despues el Provisor 
una cuestion del derccho canónico que declarasc; 
y él, diciendo quc no sabía lo que los doctores en . 
aquel caso determinaban, con todo eso, respondió 
de manera, qtie dió derechamcnte cn el blanco do 
la verdad. Mandáronle al fin que les declara.se alli 
el primer mandamiento del decálogo <le la nianera 
<pie lo solia declarar al pueblo ; hízolo así, y dijo 
acerca dcsto tantas cosas y tan extraordinarias y 
tan bien dichas, que lcs quitó la gana de pregun- 
tarle más. Una cosa sola parece que no tenian por 
segttra los jueces, que es un documento que se da 
al principio de los Ejercicios , en qtte se declara la 
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diferencia que hay entre el pensamiento que ee 
pecado mortal ó venial. Lo cual no lo reprehendian 
en Ignacio porque ensefiase cosa falsa, sino porque 
no habiendo estudiado, se ponia á determinar lo 
que sin mucha doctrina no se podia bien discernir ni 
avcriguar. A lo cual Ignacio les respondió: «Si es 
verdad ó no lo que yo acerca desto ensefio, vuestro 
es mirarlo, que para eso os hacen jueces ; yo no 
quiero scr el juez; sólo pido que si es verdad, que 
se apruebe, y si no, que sc repruebe y condene lo que 
digo. » Mas los jueces, no hallando por qué, no lo 
osaron reprobar. Venian muchos (como ántes dije) 
allí á la cárcel , á visitar á Ignacio y á oirle , entre 
los cuales era uno don Francisco de Mendoza, que 
despues murió cardcnal y obispo de Búrgos. E1 cual 
un dia, doliéndose de su trabajo, le preguntó si le 
daba mucha pena el verse preso y en cadenas. A1 
cunl Ignacio respondió : «¿Tan gran mal os parece 
á vos estar así preso un hombre y aherrojado.'' 
Pucs yo os digo de verdad que no hay tantos gri- 
llos cn Salamanca ni tantas cadenas, que no sean 
más en las que yo deseo verme por amor de mi 
Sefior JesuerÍ8to.j> Acaeció en estetiempo que csta- 
ban presos, que una noche todos los dcmas presos 
se salieron de la cárcel pública y escaparon huyen- 
do, dejúndola abierta y tan sola, que solos los 
compaficros de Ignacio quedaron como por guarda 
<le la casa. Y así, otro dia por la mafiana fueron 
halladoB ellos solos en la cárcel , las puertas abier- 
tas dc par cn par. Dc lo cual no ménos quedaron 
maravillados quc edificados asi el juez c.nno toda 
la ciudad ; por lo cual los sacaron dc allí, y Ho- 
varon á una buena posada. A cabo de veinte y dos 
dias de su prision, fueron llamados ante los jucces 
para oir la sentencia que se les daba ; y en suma 
fué, quc los daban por hombrcs dc vida y doctrina 
limpia y entera, sin quc en ella sc hallase mácula 
ni sospecha , y que pudiesen (como ántes lo hacian) 
enscfiar ol pueblo y lmblarle de las cosas divinas. 
Mas que de una sola cosa sc guardasen , quc era me- 
terse cn muchas honduras y declarar la diferencia 
que hay entro el pecado vcnial o mortal , hasta que 
hubicsen estudiado cuatro afios dc teologia. Lcida 
la scntencia, dijo Ignacio quc él la obedescia por 
el tiempo que cstuvieso en su jurisdiccion ó distri- 
to. Porque no era justo que no hallándosc culpa en 
bu vida ni error cn su doctrina, le quisiescn cerrar 
cl camino para avudar lus almas, quitándole la fa- 
cultad de hablar librementc dc las cosas de Dios; 
v que pucs él cra libre y scfior de sí para ir donde 
quisiese, él miraria lo que lc cumplia. 

CAPÍTÜLO XVI. 

Córao fué á esiuriiar á la univcrsidad de París. 

Desde e\ primer dia quc Ignacio se determinó 
de scguir los estudios, anduvo siempre con gran 
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solicitud, suspenso y deliberando si ncal»ados los 
estudios, sería bien tomar el hábito de alguna v a- 
grada rcligion, ó si quedándose libre, se emplearia 
todo cn aprovechar á lns almas, buscando compa- 
fieros que en esta santa ocJipncion le quisiesen 
ayudar. E*ta duda le tuvo en gran manera perplejo 
y dudoso. Bien se determinaba en que habiendo de 
hacerse religioso, entraria en alguna religion quo 
estuviese más apartada de sus fervorosos princi- 
pios y olvidada de la observancia de sus reglas. 
Porque por una parte le parecia que quizá seria 
nuestro Sefior servido que nquella religion se re- 
formase con su trabajo y ejemplo, y por otra, quc 
tendria en ella más ocasion de pndecer y de sufrir 
las muchas contradicciones y persecuciouos que le 
vendrian dc los que, contentos con solo el nombre 
y hábito de religiosos, habian de recusar la refor- 
macion de la disciplina regular y de su vida reli- 
giosa ; mas mucho más se inclinabn su corazon á 
buscar y allegar compafieros para con más como- 
didad y aparcjo emplearse todo cn la ayudn espi- 
ritual de los prójimos ; y ésta al fin fué su resolu- 
cion , como cosa y vocacion á la cual el Sefior lo 
llamnba ; y deste propósito estuvo, áun cuando cs- 
tabn en la cadena de Salnmanca. De la cunl luégo 
que se vido suelto, y consideró los estorbos que allí 
se lc poninn pnra la ejecucion de su desco, juzgó 
que le convenia mudar su nsiento de aquella uni- 
versidad. Y así, se salió della, con hnrta contradic- 
cion de muchos hombres priucipales, á los cuales 
dolia en el nlnm estn partida. Salió con dcterminn- 
cion de irsc á la universidad do París, ailondo 
I)ios le guiaba para favorecerle, como le favore- 
ció. Tratada pues y ncordada la jornnda con sus 
compafieros, se parte Ignacio solo, camino de Bai- 
celona, á pié, Uevando un asnillo delante, caigaih» 
de libros. Llegado á Barcelona, y tratando su ne- 
gocio y camino con sus conocidos y devotos (que 
tenía alli muclios del ticmpo pasado) , todos con 
grandes y eficaces razoncs le desaconsejaron la 
jornada de Paris. Poníanle delante cl frio muy ás- 
pero que hacia, por ser en medio del invicrno ; la 
gucrra ya rompida y muy sangrienta que hnbia 
cntre Espafia y Francia, y los pcligros y trabnjos 
dc que por esta causa estaba lleno el camino. Con- 
tábanle muchos y frescos ejemplos de horribles 
crueldades quc en aquel camino de Francia los sol- 
dados habian ejecutado contra los caminantes. Mas 
no bastaron todas estas cosas á detcner el camino 
de Ignncio, que se sentia llevar del favorab o 
viento del Espíritu Santo, y que hallabn pnz en la 
KUcrra, y cn los pcligros seguridad, y cn los tra- 
Los descanso. Y asl, sc dió á cammar por med.o 
de J Fraucia á pié. Y con el favor dc Dios, que le 
«ruiaba Uegó á Paris, sano y sin pasar mngun pe- 
figro al prtacipio do Hcbrero de mil y qu.nrcntos 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Dd trabijo qae puso cn los estudios, y rroto quc sacó dcllos. 

Llegado Ignacio á la universidad de París, co- 
menzó á pensar con gran cuidado qué manera ha- 
llaria para que, descuidado y libre de la necesidad 
qnotenía de lasustentacioncorporal, se pudiese del 
todocmplearen elestudiodelaa artea liberales. Mas 
Kucediólcmuy al revcs, porque fué grande la nece- 
sidad y molestia que pasó en la prosecucion de sus 
estudios. Habíanlc enviado de España cierta suma 
de dineroa eu limosna, y como él era tan amigo de 
no tcner nada, dióla á guardar á un su compañero 
cttpañol (1), con quien posaba, y él se la gastó toda 
(como le pareció), y gastada, no tuvo de qué pagar- 
le. Y así, Ignacio quedó tan pobre y desproveido, 
que bc hubo de ir al hospital de Santiago á vivir, 
donde lc fué necesario pedir en limosna de puerta 
cn puertn Io quo habia de comer. Lo cual, aunque no 
le era nuevo (y en pedir como pobre hallaba gus- 
to y consuelo), todavía le era grande embarazo 
para sus estudios, y especialmente le cstorbaba el 
vivir tan léjos de las escuelas como vivia. Porquo 
comenzándose lns liciones en invierno (como es 
uso en París) óntes del dia, y duraudo las de la 
tarde hasta ya noche, él, por cumplir con el órdcn 
del hospital y con sus leyes, habia de salir á la 
rnañnna con sol, y volver á la tarde con sol, y con 
esto venia á perdcr buena parte de las liciones. 
Viendo pues quc no aprovechaba en sus estudios 
como quisiera, y que para tanto trabajo era muy 
poco el fruto quc sacaba, pensó de ponerse á ser- 
vir á algun anro, que fueso hombre docto y quc 
enseñase íilosofía, que era lo que él queria oir, para 



de su servicio; porque así lc parccia que tenía mé- 
nos estorbo para aprender, quc no estando en el 
hospital mcndigando cada dia. Y r habíase determi- 
nado, si hallaba tal amo, dc tenerlo cn su corazon 
en lugar de Cristo nucstro Scfior, y á sus discípu- 
los dc mirarlos como á los apóstolcs. De mancra 
que procuraria de rcpresentarse siempre la prefc- 
rcncia de aquel santisimo colcgio de Cristo y sus 
apóstoles, para vivir como quien andaba sicmpre 
puesto delante de tales ojos y ejemplo. Y r así, dejó 
nuestro buen padre bien eucargado en las reglas 
que nos dió, que mirásemos siempre á nuestro su- 
perior, cualquiera quc fuese, coino á persona que 
nos reprcsenta á Cristo nuestro Scñor, y á los pa- 
dres y hermanos como á sus santos discípulos. Por- 
que esta consideracion en la comunidad y vida re- 
ligiosa es de gran fuerza para conservar la revc- 
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rencia que se debe á los superiores, y para mcnte- 
ner la union y paz que entre sí deben tener uno3 
con otros. Deseaba cmnplir lo quc cl Apóstol man- 
da á los siervos y criados, diciendo : «Los que servis, 
obedeced ávuestros amos contemory scncillez do 
corazon, como al mismo Cristo.n Nunca pudo hallar 
tal amo, aunque con gran diligencia y por mcdio 
de muchas personas le buscó. Y así, por consejo dc 
un amigo suyo religioso, despucs de haberlo enco- 
mendado á nuestro Señor, tonió otro camino, que lo 
sucedió mejor. Ibase cada año de París á Flándes, 
donde entre los mercaderes ricos espafioles quo 
trataban en las ciudades de Brujaá y Anvers rcco- 
gia tanta limosna, con que podia pasar pobremen- 
te un año la vida. Y con esta provision se volvia á 
París,' habiendo, con pórdida y trabajo de pocoD 
dias, redimido el ticmpo que despues lo quedaba 
para estudiar. Por esta via viuo á tener los doo 
primeros años lo que habia mcnester para su po- 
bro sustento. Y al tercero pasó tambien á Inglntcr- 
ra, para buscar en Lóndrcs esta limosnn, y hallóla 
con más abundancia. Pasados los tres primeros 
afios, los mercaderes que estaban en Flandes. cono- 
cida va su virtud v devocion, ellos mismos lc cn- 
viaban cada afio su limosna á Paris, de mancra que 
no tenia necesidad para esto de ir.v venir tan- 
tas veces. Tambien dc España lc enviaban sus de- 
votos nlgun socorro y liinosna, con la cual, y con 
la que le enviaban de Flándes, podia pasar más 
holgadamente, y áun hacer la costa á otro compa- 
ñero. Con estos trabajosos principios pasó sus es- 
tudios Ignacio. Mas no cra sola la pobreza y c<>r- 
poral necesidad la que le estorlmba ir en ollos ade- 
lante; porque el demonio, que ya comenzaba á te- 
mer á Ignaeio, procuraba con todas su fuerzas 
apartarle del camino quc con tanto fervor llevaba 
en sus estudios. Luégo, comenzando el curso de la 
lilosofia, le quiso engañar con lasinismas ilusioncs 
que en Barceloua le habia traido al principio de 
la gramática, de muchos conceptos y gustos cspiri- 
tuales que se le ofrecian. Mas como ya escarmen- 
tado, fácilmentc echó de sí aquellas engañosas re- 
presentaciones, y qucbrantó el ímpetu del astuto 
enemigo de la misma manera que lo habia hecho 
en Barcelona. Fué tambien muy fatigado de en- 
fermedades, yendo ya al fin de sus estudios, aunque 
al principio de ellos sc halló mejor de sus dolorcs 
do estómago. Mas despues el castigo tan áspcro y 
tan continuo dc su cuerpo, las penitencias que ha- 
cia (las cualcs,por hallarse ya mejor de salud, habia 
acrecentado), cl trubajo del estudio con tan poco 
refrigerio, la grande y perpétua cuenta quc traia 
consigo para irse en todas las cosas á la niano, y el 
aire de Paris, que le era muy contiario y malsano. 
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viineron á apretarle tanto, quetnvo necesidad, para 
no perder la vida, de intcrrmnpir el hilo de sus es- 
tudios. Mns con todos estos trabajos vino á salir 
con tanto caudal dc doctrina.que dió todo lo que 
padecia por bien cnipleado, y no se le hizo niucho 
á trucquc de tanto provecho. En Espafia, por pcr- 
suasion de algnnos que se lo aconsejaron, v i>or 
ganar tieinpo paramás presto ayudar á lasánimas, 
habin confundido el órden de sus estudios, oyendo 
lógica, filosofía y teología todo en un misino tiem- 
po; y asi, queriendo abarcar mucho, npretá poco, y 
el quercr ntajar lc fué causa de mucho rodeo y tar- 
danzn. Escarmentando, pucs, con estacxperiencia.se 
fué poco á poco en Paris, y ordenó muy bien sus 
estudios, porque ántes de pasar adelaute se rcfor- 
mó bien en la lcngua latina, oyendo en el colegio 
<|ue allí dicen de Monte Agudo, de buenos maes- 
tros las Ictras humanas casi dos nfios; cs á saber, 
desde el prineipio de Hebrero dcl nfio de mil y 
quinientos y veintcy ocho linsta la renovacion de 
los estudios dcl nfio de mil y quinientos y veinte y 
nuevc, que en I’arís se hace el primer dia de Octu- 
bre, quc es la fiesta de Snn Remigio. En la cual co- 
mcnzó el curso de nrtes, y le aeabó con muclia 
loa, y tan bien n[>rovechado, que rccibió el grado 
de maestro en artes, pasando por el exámen que 
allí llaman de la jiicdra, que es de los más riguro- 
sos que en nquella universidad se hace. Púsole en 
esto su raacstro, y él, aunque huia mucho de toda 
vana ostentacion, pasó por cllo, por tener de los 
hombres (pnra con ellos), con cl grado, algun tes- 
timonio de su doctrina; acordándose quc eu Al- 
calá y en Salamanca sólo estc impedimento habia 
hallado para poder libremente ayudar á sus pró- 
jimos. Acabado el curso dc la filosofia, lo demas 
del tiempo, linsta el año dc mil y quinicntos y trein- 
ta y cinco, empleú en el estmlio de la sagrada teo- 
logfa, favoreciéndole notablemento la inisericor- 
dia del Scfior en la doctrina y crudicion <jue en 
aquel tiempo alcanzó. No dcjaré, pues vicno á pro- 
pósito, de decir que de las muchas dificultades y 
trabajos que expcrimcntó en si mismo al tiempo de 
lo 8 estudios nuestro buen padrc, vinoá proveertan 
sábiamente lo <jue nosotros j>ara cllos habiamos 
mencster. Del estorbo que tuvo en sus estudios por 
la pobreza y necesidnd tcmporal, lc naeió cl dcsear 
y procurar que raiéntras los de la Compafiía estu- 
dian tcngan la provision uccesaria para la vida 
humana. De mancra que no lcs irapida de los cstu- 
dios la solicitud de buscar su mantenimiento. Por- 
que afirmaba que donde hay suma pobrcza no es 
fácil atendcr al cstudio dc las ciencias, y quo con 
el cuidado demantener cl cuerpo, se pierde mucho 
ticmpo, que se habia de poner cn cultivar el enton- 
diiniento. Y nsí, dejó en las constituciones ordena- 
do que Ios colegios don<le los nuestros estudian 
puo<lan tcner reuta en comun. La cual no deroga 
nada á la snnta pobrcza, y ayuda mucho á alcan- 
znr la doctrina <jue para mayor gloria de nuestro 
8 efior se pretcnde; y porquo tambien él habin sido 
iinj>edi<lo en sus cstudios de las devociones v gus- 


tos de cosnscclestialcs, <|i:o sin ticmpo se le veninn 
al jiensainiento y le oeuj>aban el entendimienlo, 
provcvó que en el tiempo dc los estudios los her- 
inanos dc la Compafiía no se dejcn llevar del fer- 
vor del espirítu de manera que les desvie de eus 
ejercicio 8 de letras. Sino que así sus meditaeiones 
y oracion como las ocujiaeiones con los jirójiinos 
eean tasadasy ínedidascon In discrccion quc aquel 
tiempo dc cstudios requiere. Las enfermcdadcs mu- 
clias quc tuvo le dcbilitaron y menosoabaron su 
salud. Por esto tuvo espccial cuidado, todo el tiem- 
po de su vida, <le la salud de todos sus hijos, y dejó 
á los superinres muy enoomendado en las Conatitu - 
cionc 8 que mirnsen por ella, y que procurascn quo 
los trabajos <Ie nucstros estudiantes, con la intermi- 
8 Íon, pudicsen durar. Viú asimcsmo <jue él al j>rin- 
cipio habia nbrazado en un mismo tiemjio el cstu- 
dio de muchas facultades juntas, y que esto le ha- 
bin si<lo inuy costoso; y porque no errásemos tambicn 
nosotros, dejó bien or<lena<lo 8 los tiempos y ocupa- 
ciones de los estudios. De manera que ni <jueden 
faltos, ni se estmlic primero lo que ha dc scr pos- 
trero, ni se sigan compendios ni atajos, que suclcn 
sercuusade llegar más tarde quo cunndo se va por 
el cnmino real. De suerte quo él <lc lo que jmdeció 
y on lo que fué tentado, aj>ren<Iió jx>r expericncia 
cómo habia <le en<Ierezar y ayudnr á otros euando 
lo 8011. 

Y á esto propÓ 8 Íto solia él mcsmo dccir In mu- 
cha pobreza y trabajoe que tuvo en sus estmlios, y 
el gran cuidadocon quc estudió, y decíalo conmu- 
cha razon. I’orque primeramente él pasó siemjire 
con gran pobreza, comohabemos <Iieho; y ésta vo— 
luntaria, y no t<>ma<Ia j>or obediencia (como lc ha- 
cen algunos religiosos), sino <lo su j>roj>iay ospon- 
tánea voluntad. Lo segundo, aeosmlo y afligido de 
tantas enfermeilades, y tan rccias y continuas conn» 
se ha visto. Demas desto, no tcniendo por blauco 
ui jiorfin de sus cstudios, ni la riqucza, ni la honra, 
ni otra ninguna de las cosas temporalos, que suc- 
len ser estíumlo á los hombres jmra sns estudios y 
alcntarlos y animarlos en sus trabajos. Tamj>oco le 
era alivio lo que á otros le suele dnr, que es el gus- 
to que reciben dc lo <jue vnn aprcndicmlo; cl cnal 
Buclcsertan sabroso, <|iie muchas veces por no per- 
<lerle se pierde la sa¡u<l y ia vidn, sin poder los 
hoinbrcs npartarse de sus libros. Mas Ignacio, osi 
por su natural condicion, como j>or su crecida cdad 
cnque comenzó los estud¡os,y tambien porque habia 
ya gustado de la siiavidad dc los licores divinos y 
dc la conversacion eelestial, no tenía gusto en los 
estudios ni otro eiitrctenimiento huniano que á 
cllos le convidase. Tambien en to«lo cl tiempo do 
sus estudios tuvo muehas ocujiaciones, persecucio- 
nes gravisimas, infinitos cui<lados y perplejidades, 
que le cortaban el liilo de ellos, ó á lo ménos se lo 
cmbarnzabany impedian. Y con to<lasestns dificul- 
tades estudió casi <loce afios continuog ( 1 ) con niu- 
clio cuidado y solicitud, abnegando á si misino y 

<1 Ttorrada esla palabra. 
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sujetándose ála voluutaddcl Soñor,aI cual cn todo 
y por todo deseaba agradar. Y para liaccrlo mejor 
y alcanzar lo quc deseaba, procuraba con todas sus 
fuerzas de cercenar y apartar de sí todo lo que de 
su partc para ello le podia estorbar. Y asi, cuando 
cstudiaba el curso de artcs, se concertócon cl niaes- 
tro Fabro que á la hora de estudiar no hablasen 
cosas de Dios, porque si acaso entraba en alguna 
platica ó colloquio espiritual, luégo se arrebataba y 
se engolfaba tan adentro de la mar , que con el soplo 
del cielo que le daba , iba nacegando de manera (1), 
que se le pasaban muchas horas, sin poder vol- 
ver atras (2), y con esto se pcrdia el provecho que 
habia de sacar de sus estudios. Y por lamisina cau- 
sa, en cste tiempo del curso de la filosofía no quiso 
ocuparso en dar los ejcrcicios espirituales, ni en 
otros ncgocios que le pudiesen embarazar. Y eoino 
cn este tiempo tuviese muchapaz, y ninguno le per- 
siguiese, díjolo un amigo suyo : «¿No veis, Ignacio, 
loque pasaV ¿Quémudanza es ésta? ¿Despues dc 
tan gran tormenta tanta bonanza? Los que poco liá 
os querian tragar vivo y os escupian en la cara, 
ahora os alaban y os tiencn por bueno; ¿qué nove- 
dad esésta?» A1 cual rcspondió Ignacio : «No os ma- 
ravilleis dcso, dejadme aeabar el curso, y lo vcréis 
todo al reves; aliora callan porque yo callo, ypor- 
que yo estoy quedo cstán quedos; en queriendo 
liablar ó hacer algo, luégo sc lcvantará la mar has- 
ta el cielo y bajará hasta los abismos, y pareccrá 
<iue nos ha de lmndir y tragar.» Y así fué como él lo 
dijo, porque acabado cl curso de la filosofía, co- 
menzóá tratarcon más calor del aprovcchamiento 
de las ánimas, y luégo se levantó una tormenta 
grandísima, como cn cl capítulo siguiente se con- 
tará. 

CAPÍTULO II. 

Cdmo por cjercitarsc cn obras de caridüd fuó pcrscguido. 

En el tiempo de sus estudios, no solamente se 
ocupaba Ignacio en estudiar, sino tambien en mo- 
ver (como habemos dicho) con su vida, consejos 
y doctrina á los otros cstudiantes, y atraerlosá la 
iraitacion de Jesucristo nuestro Señor. Y asi, án- 
tes quc comenzase el curso dc la filosofia movió 
tanto á algunos mozos nohles, ingcniosos y bien 
cnsefiados, quo dcsdo luégo se dcsapropiaron dc 
todo cuantoen el mundo tenian, siguiendo el con- 
sejo dcl Evangelio. Y aunque en el mismo curso dc 
las artes no sc daba tanto á esta oeupacion, por los 
rcspetos que cn el capítulo precedcnte contamos, 
pero acabado cl curso, entanta manera inflainó loa 
ánimos de muclios estudiantes, de los mejores que 
cn aqucl tiempo habia en la universidad de París, 
á seguir la perfccion cvangélica, que cuando Ig- 
nacio partió de París, casi todos sus conocidos y 
devotos, dando de mano al mundo y á todo cuunto 

(1) Con lo mucho que Dios se Ic comunicaba. ( Zí/r.l Sc ve por 
csta y olras enmiendas que cl pa>lre íli\adcneira qucria liuir dcl 
Icnguajc fígurado, á quc liabia propcndido en la priiucra y segun- 
da edicion. 

[i) AI kilo del csludio couieuzado. '/!<*’.) 


délpodian esperar,se acogieron al pucrto seguro do 
la 6agradareligion. Porque estaba tan encendidoy 
abrasado conelfuego del amordivino su ánimo de 
Ignacio, que do quiera que llegaba, fácilmente se em- 
prendia en los corazones de los otros el mismo fue- 
go que en el suyo ardia. Pero,como laenvidia sue- 
le ir siempre ladrando tras la virtud, tras Ias lla- 
mas de estefuego se scguia el humo de la contra- 
dicion. Y así, se levantaron en París grandes bor- 
rascas contra él. Y lacausa particular fué ésta. Ha- 
bia en aquella universidad algunos mancebos es- 
pafioles nobles, los cuales, por la comunicacion do 
Ignacioy movidos con 6U ejemplo, vinioron á ha- 
cer tan gran mudanza en su vida, que habiendo 
dado todo cuanto tenian á los pobres, andaban 
mendigando dc puerta en pucrta; y dejando las 
compafiías que primero tenian y las casas cn quc 
moraban, se habian pasado, para vivir como po- 
bres, al hospital deSantiago. Comenzóse á divulgar 
la fama deste negocio y á esparcirsc poco á poco 
por toda la universidad. De manera que ya no sc 
hablaba de otracosa, interpretáudolo cada uno con- 
forme á su gusto. Losque másse alborotaron yinás 
sentimiento hicieron destc negocio fueron ciertos 
cal»allero8 espafiolcs, amigos y deudos deaquellos 
mancebos discípulos de Ignacio. Estos vinieron nl 
hospital de Suntiago ábuscar á sus amigos, y co- 
meuzaron con muy buenas palabrns á persuadirles 
que dejasen aquella yida, tomada por nntojo y 
persuasion de un hombre vatio, y que se volvie- 
sen á su8 casas. Y como no lo pudiescn acabar 
con ellos, usaron de ruegos, halagos, promesas y 
amenaza8, valiéndosc de Ins armas quc les daba 
el afecto y de todo el artificio que sabian. Pcro, 
como todo él no bastase, dejando las palabras, vi- 
nieron á las manos, y con grande íinpetu y enojo, 
por fuerza de armas, medio arrastrando los sacarou 
de donde estaban, y los llevaron á a<|uella parte (le 
la ciudad donde cstá la universidad. Y tanto los 
supieron decir y liacer, <pie al fin lcs hicieron pro- 
meter que acabarian sus estudios primero, y quo 
despues podrian poner por obra sus santos deseos. 
Y como dc estos conscjos y nucvo modo <le vida 
sc supiese que Ignacio era cl autor, no podia dcjar 
dc desagradar ó los que scmcjantes obras no agra- 
daban. Entre los otros fué uno el doctor Pedro Or- 
tiz, el cual ya en aquel ticmpo florecia en aquella 
universidad con nombre de insigne letrado. E1 cual 
movido con la novcdad de la cosa, quiso que se 
cxaminase muy de propósito la doctrina y vida 
dc Ignacio, dc que tanto por una parte y por otrn 
se decia. Denunciáronle delante del Iuquisidoren 
este tiempo, el cual cra un docto y gravc tcó- 
logo, llamado el maestro Ori, fraile de la órdeu 
de Santo Domingo. A éste se fué Ignacio en sa- 
biendo lo que pasaba, sin scr llnmado, y sin espc- 
rar más, se prescntó ante él y díjole que él habia 
oido decir quc cn aqucl tribunal habia cierta de- 
posicion contra si, yque ahorafucsc verdad, aliora 
no lo quo le habian dicho, queria <pic supicsc m 
paternidad que él cstaba aparcjado para dar razui 
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de sí. Aseguróle el Inquisidor, contándole cómo era 
verdad que á él liabian venido á ucusarle, maa que 
no liabia de qué teuerrecelo ninguno ni pena. Otra 
vez, acabados ya sus estudios, queriendo hacer una 
jornada que no podia excusar para Espafia, le avi- 
saron que habia sido acusado criminalmcnte ante el 
Inquisidor, y en sabiéndolo, tampoco aguardóáque 
le llamascn, sino luégo se fué á hablar al juez, y 
i-uégale mucho que tcnga por bien de examinar su 
causa y averiguar la verdad, y pronunciar la sen- 
tencia conforme á ella. «Cuando yo, dice, era solo, 
no me curaba de estas calumnias y murmuraciones; 
mas agora quetengo compañeros, estimo cn mucho 
su fuma y buen nombre, por lo que toca á la lionra 
de Dios. ¿Cómo puedo yo partirme para España, de- 
jando aquí esparcida tal fama, aunque vana y fal- 
sa,contra nuestra doctrina?» Dícele cl Inquisidor 
que no liay contra él acusaciou ninguna criminal, 
mas que algunas niñerías y vanidades le hanveni- 
do á decir, que nacian ó de ignorancia ó de malicia 
dc los acusadorcs, y que como él supiese que eran 
relaciones falsas y chismerías, nunca habia queri- 
do ni áun hacerle Uamar; mas que ya que cstaba 
allí, que le rogaba que le mostrase su libro de los 
Ejercicio8 espirituales. Dióscle Ignacio, y leyólc el 
buen Inquisidor, y agradóle tanto, que pidió licen- 
cia á Ignacio de poderlc trasladar para sí,y asi lo 
hizo. Pero, como Ignacio viese que el juez andaba 
ó disimulando, ó dilatando el publicar la sentcncia 
sobre la causa de que era acusado, porque la ver- 
dad no se cscurecicse con la mentira, lleva un escri- 
bano público y testigos ante el Inquisidor, y pidele 
que si no quiere dar sentencia, á lo ménos le dé fe 
y testimonio de su inocencia y limpieza, si halla 
que la puede dar con justicia. E1 juez se la dió lué- 
go como sc la pedia, y dc csto dió fe cl escribano ; 
de lo cual tomó Ignacio un traslado auténtico, para 
usar dél , si en algun tiempo fuese mencster, con- 
tra la infaniia del falso testimonio que se le habia 
lcvautado. 

CAPÍTULO III. 

(.'iinu) le qoisieron azotar piiblitanicnle en el colegio de Sania 
l'-árbara cu Paris , y dc la manera quc nuestro Señor le libró. 

Iiabia persuadido Ignacio á muchos de sus con- 
discipulos que dejoscn las mnlas compafiías y las 
amistades fundados más cn sensuales deleites que 
en virtuosos ejercicios, y que se ocupasen los dias 
dc fiesta cn santas obras, confesacdo y comulgan- 
do devotamente. De donde venía que ellos en talcs 
dias, por acudirá estos devotos ejcrcicios que les 
nconsejnba Ignacio, faltaban algunas vecea á los 
de las lctras, quc en París en los dias de ficsta áun 
no se dejan del todo. Viendo el inacstro de Ignacio 
que su cscucla quedaba mcdio desamparada, fal- 
túndolc los discípulos,tomólo pesadamentc, y avisó 
á Ignacio que mirase por sí y no se entremeticsc 
cu vidas ajenas, y quc no le desasosegase á los es- 
tudiantes si no queria tenerlc por enemigo. Tres 
vcces fué desto Ignncio amonestado, mas no por 
eso dejó de llcvar adelantc su empresa y dc convi- 
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dar ¿ sus condiscípulos á la frecuencia devota do 
los Santos Sacramentos. Trató esto el maestro con 
Diego de Gobea, un doctor teólogo, quo era el que 
gobernaba el colegio de Santa Bárbara, donde Ig- 
nacio estudiaba, y era como rector, que allí lla- 
man el principal del colegio ; el cunl de su parto 
hizo que el maestro amenazase á Ignacio y que lc 
dijese que le daria una sala si no cesaba de desviar 
á los estudiantes de sus estudios, y traerlos, como 
los traia, embaucados. Llaniay sala en París dar un 
cruel y ejemplar castigo de azotes públicamente, 
por raano de todos los preceptorcs que hay en el 
colegio, convocando á este espectáculo todos los 
estudiantcs que en él hav, en una sala. E1 cual 
afrentoso y riguroso castigo no se suelo dar sino á 
personas inquictas y de perniciosas coHtumbrcs. 
No bastó tampoco csta amenaza pnra quc Ignacio 
aflojase en lo coinenzado. Quejóse con muclio sen- 
timiento el macstro al doctor Diego do Gobea, nfir- 
mándole quc Ignacio solo le pcrturbaba todo su 
general, y que en són de santidad les quebrantaba 
los bucnos estatutos y costuinbres de aquel cole- 
gio. Y que habiéndole uno y muchos dias avisado, 
rogándoselo unas vcces, y otras amcnazándole cn 
su nombre, habia estado siempre tan duro, cjno 
nunca habia podido acabar con cl que se emenda- 
se. Estaba ántcs desto el doctor Gobea enojado 
contra Ignacio por un estudiante español llamado 
Ainador, que por su consejo habia dejado el colle- 
gio y los estudios y el mundo por seguir desnudo á 
Cristo desnudo. Irritado pucs Gobea con cstas pa- 
labras dcl maestro, y lleno de ira y cnojo, determi- 
na de hacer cn aquél público castigo, como en un 
alborotador y revolvedor de la paz y sosicgo co- 
mun ; y así, manda que cn viuiendo Ignacio al co- 
llcgio se cierrcn las puertas dél, y á campana tañida 
se junten todos y le echen rnano, y se aparejcn las 
varas con que le han de azotar. No so pudo tomar 
esta resolucion tan secretainente, que no llegasc á 
oidos de algunos nmigos de Ignacio, los cuales lc 
avÍ8aron quc se guardasc. Mas él, llcno do re- 
gocijo, no quiso perder tan buena ocasion de pa- 
deccr, y venciéndose, triunfar de sí mismo. Y así, 
luégo, sin perder punto, vase al eollcgio, donde 
le estaba aparejada la ignominia y la cruz. Sin- 
tió bien Ignacio que rehusaba su carne la carre- 
ra y que perdia el color y temblaba;mas él, ha- 
blando consigo inismo, decínle así : «¿Cómo, y con- 
tra el aguijon tirais coces? Pucs yo os digo, don 
Asno, que esta vez habcis dc salir lctrado ; yo os 
haré que scpais bailar.» Y diciendo estas palabras, 
da consigo en el collegio. Ciérranse las puertas cn 
estando dcntro, hacen sefial con la campana, acu- 
den todos los condiscípulos, vienen los maestroa 
con sus manojos dc varas (con que cn París suelen 
azotar), allcgase toda la gcnte y júntase en el ge- 
neral en que se liabia de ejecutar esta rigurosn 
justicia. Fué en aquella hora combatido el áuimo 
de Ignacio dc dos espíritus, que aunque parecian 
contrarios, ambos se cnderezaban á un misino fin; 
el amor de Dios, junto con un encendido deseo do 


39 


VIDA DEL PADRE IGNACIO DE LOYOLA. 


padecer por Jesucristo y do sufrir por su nombrc 
dolores y afrentas, le llevaba para que se ofreciese 
alegTemcnte á la infamia y á los azotcs que á punto 
cstaban. Mas por otra parte el amor del mismo 
Dios, con el amor de la salud de sus prójimos y el 
oelo de sus áuimas, le retiraba y apartaba de aqucl 
propósito. oBueno cs paramí, decia, el padecer ; 
mas ¿qué será de los que agora comienzan á entrar 
por la estrecha senda de la virtud? ¿Cuántos, con 
esta ocasion , tornarán ntras del camino del cielo? 
¿Cuántas plantas tiernas quedarán secas, sin jugo 
de devocion, ó del todo arrancadas, con este torbe- 
llino? Pucs ¿cómo, y sufriré yo, con tan clara pér- 
dida de tantos, buscar un poco de ganancia mia 
espiritual? Y allende desto, ¿qué cosa más fea y 
tnás ajcna de la gloria de Cristo puede ser que 
ver azotnr y deshonrar públicamente un hotnbre 
cristiano en una universidad de cristianos, no por 
otro delito sino porque sigue á Cristo y allcga los 
hombres á Cristo? No, no; no ha de ser asl, sino 
quc el araor de Dios, ncccsario á mis prójimos, ha 
de sobrepujar y vencer al nmor de Dios, no necc- 
sario en mí mismo, para que este amor, vencido 
del pritnero, sea vencedor y crezca y triunfe con 
victoria mayor. Dé pues agora la ventaja mi apro- 
vechainiento al de mis hermanos ; sirvantos agora 
á Dios con la voluntad y con cl desco de padccer; 
quc cunndo sin dctrimento y sin dafio de tercero 
se pueda hncer, le scrvircmos ponicndo por obra 
el mismo padecer.» Con esta resolucion se va nl 
doctor Gobcn, que áun no Iinbia salido de su apo- 
sento, y declárnle todo su ánimo y dctcrminacion, 
diciéndole que ninguna cosa en esta vida le podia 
venir á él inás dulce y subrosa qtte ser azotado y 
afrentado por Cristo, como ya lo lmbin cxpcrimen- 
tado en las cárceles y cndenas donde lc habinn 
puesto por Ia misma causa; mas que temia la fla- 
qucza de los principinntes, que áun eran en la vir- 
tud pequefiuelos y ticrnos, y quc lo mirase bien, 
porquc le hacin saber que él do sí ningunn pcnn 
tenía, sino de los tnlcs ern todn su pena y cuidado. 
Sin dejarle hablar más pnlabra, tómnle de la mano 
cl doctor Goben, llévale á la pieza dondc los mnes- 
trosy discípttlos le estaban cspcrando, y súhitamen- 
tepuesto allí, con admiracion y espanto dc todos 
los presentcs, se arroja á los piés de Ignacio, y der- 
rainando de sus ojos afcctuosas lágrimas, le pide 
perdon , confcsando de sí que habia ligeramentc 
dado oidos á quien no debia, y diciendo á voces 
que aquel hombre ern un santo , pucs no tenia 
cuenta con su dolor y afrcnta, sino con el provecho 
de los prójimos y con la lionra de Dios. Quedaron 
con esto los buenos animados y los malos confun- 
didos. Y vióse la fuerza que Dios nuestro Sefior 
dió á las palabras de Ignacio, y cómo libra á los 
que esperan en él, y el bien que desto sucedió, to- 
mando Dios nuestro Sefior por instrumento á cstc 
doctor Gobea para la conversion de la India Oricn- 
tal. Contarémoslo á los dicz y seis capitulos destc 
libro, porque aquel será su proprio lugar. 


CAPÍTULO IV. 

De Iüs coiupafieros que se le allegaron cn Paris. 

Desde el principio que Ignacio so determinó do 
seguir los estudios, tuvo siempre inclinacion de 
juntar compafieros que tuviesen el mismo desco 
que él de ayudar á la salvacion de las ánimas. Y 
así , áun cuando en España anduvo tan pcrseguido 
y acosado, tenia los compafieros que dijimos que sc» 
le babian allegado. Mas coino áun no habia echado 
raíces aquella compafiía, con la partida de Ignacio 
para París, luégo 6C secó, deshaciéndose y acabán- 
dose fácilmente lo que fácilmonte y sin (1) fun- 
damento se habia comenzado. l’orque escribiéndo- 
les él de París (cuarnlo áun apénas so podia sus- 
tentar mendigando) cuán trabajosamente las cosas 
le sucedian, y cuán flacas esperanzas tenía de po- 
derlos él nllí mantencr, y encomendándolos á dofin 
Leonor Mascarcnas, que (por respeto de Ignacio) 
inucho los favorcció, se desparcicron, yéndoso cada 
uno por su parte. A1 tiempo pues que entró en el 
estudio de la filosofía Ignacio, vivian á la sazon 
cn el collegio de Santa Bárbara Pedro Fabro, sn- 
voynno, y Francisco Javier, navarro, que eran no 
sólo amigos y condiscípulos, mns áun compafieros 
cn un mÍ8mo aposento. Los cuales, aunque ya casi 
iban al cabo de su curso, recibieron á Tgnacio en su 
compafiía, y por aquí coinenzó á ganar aquellos 
mozos en ingenio y doctrina tan excelentes. Es- 
pecialmente con Fabro tomó estrechísima amistad, 
y repetia con él Ias liciones que habia oido ; de 
mancra que teniéndole á él por su maestro on la 
filosofía n&tural y humana, le vino á tener por dis- 
cípulo en la espiritual y divina. Y en poco tiempo 
le ganó tanto con la admiracion dc su vida y 
ejemplo, quc determinó de juntar sus estudioR y 
propósito de vida con los estudios y propósito de 
Ignacio. E1 cual no extendió luégo al principio to- 
das las velas ni usó de todas sus fuerzas para ganar 
esta ánima de un golpc, sino muy poco á poco y 
despacio fué procedicndo con él. Porquc lo primero 
le ensefió á examinar cada dia su conciencia. Luégo 
le hizo hacer una confcsion general de toda su vi- 
da, y despues le puso cn el uso dc recebir cada ocho 
dias el Santísimo Sacramento del altar , y al cabo 
de cuatro afios que pasó viviendo desta mancrn. 
viéndole ya bicn maduro y dispuesto para lo dc- 
mas, y con muy encendidos dcseos de servir per- 
fectamente á Dios, le dió, para acabarle de perfi- 
cionar, los ejercicios espiritualcs, de los ctiales sa- 
lió Fabro tan aprovechado, que desde entónces lo 
pareció haber salido dc un golfo tempestuoso de 
olas y vicntos de inquietud, y entrado en el puerto 
de la paz y descanso, el cual, el misrno Fabro es- 
cribe en un libro de sus Meditacioncs (q;ie yo ho 
visto) que ántes de los ejercicios nunca su ánima 
habia podido hallar. Y en este tiempo se dcterminó 
y propuso de seguir de véras á Ignacio. Francisco 
Javicr, aunque cra tambien su coinpañcro de cá- 


(1) Ysin inn fmne fundainruto. Jliv.) 
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mara, se mostró al principio xncnos aficionatio á 
seguirle, mas al fin no pudo resistir á la fuerza dcl 
cspiritu que hablaba en Ignacio. Y asi, vino á en- 
tregarse á él y ponerse del todo en sus manos, 
aunque la ejecucion fué más tarde ; porque cuando 
él toinó csta rcsolucion, habian pasado dias, y cs- 
taba ya ocupado en lcer el curso de filosofía. Ila- 
bia tambien vcnido dc Alcalá á París, acabado su 
curso dc artes y graduado en ellas, el macstro Die- 
go Lainez, que cra natural de Almazan. Trájole el 
deseo dc cstudiar la teologia en París y de buscar 
y ver á Ignacio, al cual en Alcalá habia oido ala- 
bar por hombrc de grandc Rantidad y penitcncia. 
Y quiso Dios «pie fuc Ignacio cl primero con quien, 
entrando en Paris, cncontró Laincz, y en brevc 
tiempo se le dió á conocer, y trabaron familiar 
conversacion y amistad. Yino tambien con Lainez, 
«le Alcalá, Alortso de Salmcron, toledano, quo era 
más mozo, pero ambos cran mancebos de singular 
habilidad y grandes ospcranzas. A los cuales dió 
Ignacio los ejercicios espirituales en el mismo 
tiempo que los hizo Pedro Fabro, y por ellos se 
detcrminaron de seguirlc. Y dcsta manera sc le 
fueron despues allcgando Simon Rodrigucz, portu- 
gues, y Nicolas de Bovadilla, que es de cerca de 
Pulcncia. Los cualcs, todos siete, acabado su curso 
de filosofía, y habiendo recebido el grado dc maes- 
tros, y estudiando ya tcología, cl año de mil y qui- 
nientos y treinta y cuatro, dia de la Asuncion dc 
nuestra Scñora, sc fucron á la iglcsia de la misma 
Rcina de los ángelcs, llamada 3fons Martyrum , 
que quierc decir el Monte de los Mártircs (1), que 
está una Iegua de París. Y^lH, despxics dc habersc 
confesado y reccbido cl Santísimo Sacramento del 
cuerpo de Cristo nuestro Señor, todos hicieron voto 
dc dejar para un dia que señalaron todo cuanto 
tenian, siu reservarse más quc el viático ncccsario 
para el camino hasta Vcnceia. Y tambien hicieron 
voto de emplearse cn el aprovechamiento espiritual 
de los prójimos y dc ir cn percgrinacion á Ilicru- 
salen, con tal condieion que llegados á Venecia, 
un año entcro esperasen la navegacion, y hallando 
cn cste afio pasaje, fuesen á Hicrusalcn,y idos, jxro- 
curasen de qucdarse y vivir sicmprc en aquellos 
santos lugarcs. Mas si no pudicsen cn un año pasar, 
óhabieudo visitado los santos lugares, no pudicsen 
quedarse en Ilicrusalen, quc en tal caso se vinie- 
Hcn á Roma, y postrados á los piés del Sumo Pon- 
tífice, vicario de Cristo nuestro Sefior, se le ofre- 
cicsen, para quo su Santidad dispusiese de ellos li- 
brcmente donde quisicso para bien y salud de las 
nlmas. Y de aquí tuvo orígen el cuarto voto de las 
misionos que nosotros ofrecemosal Sumo Pontíficc 
cuando hacemos profcsion en la Compañía. Y cstos 
misinos votos tornaron á confirmar otros dos años 
siguientcs, en el mismo dia de la Asuncion dc 
nuestra Sefiora y en la misma iglesia y con las 
mismas ccremonias. Dc donde tambien tuvo origcn 
el renovar de los votos que usa ia Oompafiia áutes 
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de la jxrofcsion. En el cspacio de ticinpo dcstos 
dos años se le juntaron otros tres comjxañeros teó- 
logos , llaiuados Claudio Yayo, saboyano, Juan 
Coduri, provenzal, y Pascasio Broct, tambien fran- 
ces, dc la provincia de Picardía; y así, Ilegaron á 
scr dicz todos, auníjuc dc tan difercntcs nacioncs, 
de un mismo corazon y voluutad. Y porque laocu- 
pacion de los cstudios de tal maucra se continuase, 
que no entibiase la devocion y fcrvor dcl cspiritu, 
los armaba Ignacio con la oracion y mcditaciou 
cotidiana de las cosas divinas y juntamentc con la 
frecuentc confesion y comunion. Mas no por esto 
ccsaba la disputa y confcrcncia ordinaria de Ios 
cstudios, quc como erun por una parte de Ietras 
sagradas y teología, y por otra tomados por puro 
amor de Dios, ayudaban á la dcvocion y cspiritu. 
íbansc criando con esto en sus corazones unos ar- 
dientcs é inflamatlos dcscos de dedicarse todos á 
Dios, y el voto que tenian hecho, cl cual renova- 
ban cada afio, dcpciqiétua pobrcza. E1 versc y con- 
versarsc cada dia familiarmcntc, el conservarso 
cn una suavísima paz, concordia y amor y comu- 
nicacion de tmlas sus cosas y corazones, los entre- 
tcnia y animaba j>ura ir dclante en sus bucnos pro- 
pósitos. Y áun acostumbraban, á imitacion de los 
santos padres antiguos, convidarse scgun su j»o- 
breza los unos á los otros , y tomar csto por oca- 
sion para tratar cntrc sí de cosas cspiritualcs, cx- 
hortándo8e al desprecio del siglo y ul desco de las 
cosas cclestialcs. Las cuales ocupaciones fueron 
tan eficaces, que cn todo aquel tiempo que para 
concluir sus estudios se detuvicron en París,no 
6olamente no sc entibió n¡ disminuyó aquel su 
fervoroso deseo de la perfcccion, mas ántes con 
sefialado auinento iba creciendo de dia en dia. 

CAPÍTÜLO V. 

Cómo sc partió de Parfs pan Espafla, y dc Espafía para Itatia. 

Andaba cn estc tiempo Ignacio tan fatigado de 
cruelísimos dolores de estómago, y con la salud tau 
quebrantada , y tan sin espcrunza de rcmcdio hu- 
uiatio, que fué forzado, por consejo de los médicos 
y ruego dc sus compañeros, jiartirse jiara Espafia, 
á probar si la mudanza de los aires naturales (quo 
sin duda son inás sanos que los de Paris) bastarian 
á sanarle , ó á lo ménos á darle alguna mejoría y 
alivio. Y para que Ignacio, que tenia cn poco su sa- 
lud, vinicse bicn cn qucrcr hacer esta jornatla, 
juntó nnestro Scfior otracausa, quefué ol tencr al- 
guno8 de sus compañeros ncgocios talcs en Espafia, 
que jiara su sosicgo y quictud convenia que Ignacio 
sc los dcsenvolvicse y acabase. Dicron pues cu sus 
cosas esta traza , cl año de mil y quinientos y trein,- 
ta y cinco : que Ignacio se partieseá Espafia,y ha- 
biendo en su tierra cobrado fuerzas , se fuesc á con— 
cluir los ncgocios dc los compafieros que dejabacn 
París, y quc de Espafia se vaya á Veuccia, y alli 
U»s aguardc , y que cllos se entretengan cn sus e.s- 
tudios cn París liasta el dia de la Conversion <lo 
san Paldo, que csáveinte y cinco de Encro, dcl año 
de mil y quinicntos y treinta y sicte. Y aquel dia 


VIDA DEL PADRE IGNACIO DE LOYOLA. 


sc pougan en camino para Venecia , para quo allí se 
junten cou Ignacio, á dar órden en la pasada para 
Ilicrusalen. Partióse Ignacio, confonne ú lo que 
liabia concertado, camino de Espafia , en una cabal- 
gadura que le compraron los coni])añeros ; porque 
su gran flaqucza no le daba lugar de irápié. Llcgó 
á su ticrra más recio de lo que salió de Paris. Antcs 
que llegase tuvieron nueva de su venida, y salié- 
ronle á recebir todos los clérigosdel pueblo ; mns 
nunca se pmlo acabar con él quc fucsc á posur á 
casa de su hcrmano, ni quiso otrainorada que la dc 
]os pobres , que cs el hospital. Comenzó á pcdir li- 
mosna de pucrta cn pucrta para sustentarse , contra 
todavoluntad dc su hcrmano mayor, que en esto 
le iba á la mano cuanto podia. Y queriendo ense- 
fiar la doctrina cristiana á los nifios, por desviarle 
tambicn desta voluntad , le decia su hcrmano que 
veniian pocos oyentes á oirle ; al cual respondió 
Ignacio : uSi solo un nifio viene á oir la doctrina, 
lo tcrné yo por un cxcelente auditorio para mi.» Y 
así, no haciendo caso de lu contradicion que con 
huiuuna prudencia su hermano le hacia , comenzó 
á ensefiar la doctrina cristiana, á la cual, pasados 
pocosdias, ya su mismo hermano veuia con gran- 
de muchedumbre de oyentes. Mas ú los sermones 
que prcdicaba todos los domingos y algunos dias 
de fiesta entre semana con notablc fruto, era tan- 
to cl concurso dc la gentc que dc muchos pueblos 
do toda aquella proviucia acudia á oirle, movida 
de la fama dc sus cosas , quc le era forzado, por no 
caber en los templos, irse á prcdicará los campos, 
y los que concurrian , para poderle ver y oir se su- 
bian en los úrbolcs. Sacó Dios tanto fruto dc su ida, 
al tiempo que estuvo en su ticrrn , juntúndose á la 
doctrina el ejemplo do viday prudencia del predi- 
cador, que se corrigieron muchos crrorcs y so des- 
arraigaron muchos vicios que hnsta en los eclc- 
siústicos se habian cntrado,y con la mala y en- 
vejecida costumbrc se habian apodcrado de manc- 
ra, quc no reparaban ya los hombres en ellos, por- 
quc tenian nombre de virtud. Dejóles puestas mu- 
chas órdcnes quc pnra la paz y buen gobienio dc 
la vida política y para el buen sér y aumento de 
la religion cristiana parecian neccsarias. Entre 
otras cosas, procuró que los gobernndores y jueces 
hiciesen rigurosas lcyes contra el juego y coutra la 
disolucion y dcshonestidad de los saccrdotes. Por- 
que , siendo uso antiguo de la provincia que las 
doncellas andcn en cabello y sin ningun tocado, 
habia algunas que con mal ejcmplo y grande es- 
cúndalo, viviqndo doshouestameute con algunos 
clérigos, se tocaban sus cabczas, ni más ni ménos 
quc si fueran lcgitinms mujercs de aquellos con 
fjuien yiyian en pccado, y guardúbanles la fe y leal- 
tad como á los propios maridos se debe guardar. 
Estc sacrílcgoabuso, procuró Ignacio contodas sus 
fuerzas que se extirpase do aquella ticrra, y ne- 
goció cómo se proveyese á los pobres del mantc-» 
nimiento nccesario, y quc se tocase la campana ú 
liacer oracion tres veccs al dia: ú la mafiana, al 
mcdiodia y á la tardc, y quc sc hiciesc particu- 
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lar oracion por los que cstún cn pccado mortal ; y 
habiendo en estas y en otras semcjuntes cosas da- 
do la órden y asicnto que convenia,y cobrado las 
fuerzas neccsarias para poncrsc cn camino (por- 
quc tambien en su tierra le apretó una cufcnne- 
dad), se partió para concluir los negocios de sus 
coinpañeros ; mas, como quisiesc ir ápié y sin viú- 
tico ninguno, dc aquí le nació otra contienda con 
su hcnnano ; porque, coinoúntes el hcrmano habia 
tenido por grande afrenta que suhermano, no ha- 
cicndo caso dél, se hubiese ido á vivir despreciado 
y abjccto entre los pobrcs, y en sus ojos hubicse 
andado á pcdir limosna en su ticrra ; para rcmediar 
cste dcsman y inenoscabo de su rcputacion (quc 
a8Í suelc llamar la prudencia de la carne á las co- 
sas dcDios), importunóle muy ahincadamcnte quo 
quisiese ir á caballo y proveido de dinerosy acom- 
pafiado. Y por aplacar á su hermano y dcjarle gus- 
toso, y librarse presto dél y de los otros sus pa- 
rientes, aceptó Ignacio lo que su hermano lc ofre- 
cia ; pero en saliendo de Guipúzcoa, luégo hurtó el 
cuerpo á los que le ncompafiaban y dejó el oabullo, 
y úpié y solo y sin dincros, pidiendo limosna, so 
fué á I’amplona. De allí pasó ú Almazan y Sigucn- 
za y Toledo , porque en todos estos lugarcs hubia 
de dar órden en las cosas que de sus compafieros 
traia cncargadas. Y habiéndolas bicn despachado, 
y no hubicndo querido recebir dincro ni otra 
ninguna cosa de lns muclms que le ofrecian los 
padres de sus comjjafieros, se pnrtió á Valencin, 
y alli se embarcó cn una nave, nunquc contra la 
voluntad y consejo de sus ainigos, quc lc dccian 
el gran peligro que habia en pasar en aquolln sa- 
zon el mar Mcditerrúneo, por tener Ilurbaroja , fa- 
moso cosario, y capitan del GranTurco, tomados 
los pasos de aquclla navegacion ; y nunquc le guar- 
dó la divina Providencia de los cosarios, no le fnl- 
taron los peligros del mismo mar ; porque se levan- 
tó una tan brava tempestad, que quebrado el más- 
til con la fucrza del viento, y perdidasmuchas jar- 
cias y obras mucrtas dc la nave, pareciéndolcs scr 
su hora llegada, se apnrejaban todos á morir. En es- 
tc trance y tan pcligroso punto examinaba su con- 
ciencia Ignacio, y cscudrifiaba los rinconcs de 6U 
alma, y cuandotodos estaban con el espanto de la 
mucrtc atemorizados, él no podia lmllar en sí te. 
mor ninguno. Sólo lc daba pena parecerle que no 
habia enteramentc hasta entónces respondido álos 
toques y dones de Dios ; acusábase en su concicn- 
cia que de tantos beneficios,y con tan larga mano 
ofrccidos de nuestro Scfior, no so hubicse sabido 
aprovcchar con aquel agradecimiento y cuidado la 
constancia que debia, para bien de su nlma y dc Ins 
dc susprójimo8. Pasndo cste peligro, llcgó á Géno- 
va, y dc ahí, con otro grandisimo y gravísimo de la 
vida,á Bolofia, ])orque caminando solo por Iahalda 
dc lo8 Alpes, perdió el eamiuo, y dc paso cn paso 
se vino á embrcfiar en un altísimoy muy estrecho 
despefiadero, que veníaádaren la raudal corricnto 
dc un rio que dc un montc sc despefiaba. Ilnllósc en 
ton grandc aprctura y conüicto, que yo lo oí deeir 
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que liabia sido aquel el uiayor quc liabia pasado 
en su vida ; porque, siu poder pasar adelante ni 
eabervolver atras, do quiera que volvia los ojos 
no veia sino espantosas alturas y despefiaderos 
horribles, y deuajo la hondura y profundidad de 
uti rio muy arrebatado; tnas al fin, ]>or Ia miseri- 
cordia de Dios, salió deste peligro yendo un gran 
rato el pecho por tierra, catninando á gatas, más 
sobre las manos que sobre los piés. A la entrada de 
la ciudad do Bolofia cayó de una portezuela (íjue 
habia de madera) abajo en la cava, dc dotide salió 
todo sucio y enlodado, y no sin risa y escarnio de 
los que le veian. Entrando desta mancra en la 
ciudad, y rodeándola toda pidiendo limosna, no 
halló quien le diese una blanca ni tin hocado de 
pan; lo cual es cosa dc maravillar cn una tan rica 
y tan grande y earitativa ciudad; pcro sttele Dios 
á las veces probar desta manera á los suyos. Allí 
cayó enfcrmo de los trabajos pasados; mas sanó 
presto, y prosiguiendo su camino, llegó á Venecia, 
donde aguardó á sus compaficros, como Io habian 
en París concertado. 

CAPÍTULO VI. 

Cómo fué acusado cnVenccia, y se dcclaró su inocencia. 

No estuvo ocioso Ignacio en Vcnecia el tiempo 
quc aguardaba á sus compaficros ; ántes se ocupaba 
con todo cuidado, como era su costumbrc, cn el 
nprovechnmiento de stts prójimos;y así, movió al- 
gunos á seguir los consejos de ntiestro Señor en cl 
camino de la perfeccion. Entre los cuales fucron 
dos hermanos navarros, hombres honrados y ya 
entrado8 en edad, los cuales, volviendo de Ilieru- 
salen (dondc habian ido en pcregrinacion), topa- 
ron cn Venecia con Ignacio, á quien ántes liabian 
ya conocido y tratado familiarmentc en Alcalá. 
Estos se llamaban Estéban y Diego de Eguia, quc 
despucs entraron y mttricron santamentc cn Ronta, 
en la Compafiía. Tambien fuc uno de los que aquí 
sc tnovicron, un cspañol Ilamado el bachiller IIo- 
ces, hoinbre de Ictras y de bttena vida, cl cual, 
aunque sc aficionó mucho á la virtud y doctrina que 
cn Ignacio se veia, pero no osaba dcl todo fiarse 
dél y ponerse en sus manos, porqtic habia oido dc- 
cir muchas cosas do Ignacio, ó maliciosamcntc 
fingidas de los maldicientes , ó imprudentementc 
creidas de los ignorantes. Mas en fin pudo tanto 
Ignacio,que le inclinó á haccr los ejercicios espi- 
ritualcs, cn los cualcs, aunque entró al principio 
dudoso y áun temeroso , dcspues los abrazó con 
entera voluntad y confianza ; porque lttégo qtte se 
recogió á darsc á la meditacion y oracion , encerró 
consigo mucho8 libros de teología, temiendono se 
le entrase sin sentir algun crror, para que ayudán- 
dose dellos, pudieso nuis fácilmente descubrirle, si 
se le quisicsc Ignacio ensefiar. Mas salió tan des- 
engafiado y aprovechado dellos, que trocado el 
recclo en amor entrafiadable, vino á serle muy ver- 
dadcro y fiel compañero,y puesto en la cuenta 
dc los diez primeros que tuvo Ignacio. Tambien 
tuvo en Venecia cotnunicacion con don Juan Pe- 
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dro Garrafa, que despues fué papa I’uulo IV. E1 
cual,dejando el arzobispado do Cheto, se acotnpa- 
fió con don Gaetano, dc Vincencia, y don Bonifacio, 
piainontes, y don Paulo, romano, hombrcs nobles y 
de bucna vida, qtte dieron principio á la religion 
que vulgarmcnte se llama de los Teatinos ; portpie 
el Arzobispo de Chete («jue en la lengualatina lla- 
man Teatino) fué, como habeinos dicho, uno de sus 
fundadores , y en sangre, letras , dignidad y auto- 
ridad el más principal de todos. Y desta ocasion, por 
crror del vulgo, se vino á llamar nuestra religion de 
los Teatino8 , que este nombre nos dan algunos por 
engafio. En el cual no es maravilla que haya cai- 
do la gente comun ;porque,como nuestra rcligion 
y aquella entrambas sean de clérigos reglares, y 
fundadas casi eu un inismo tiempo, y cn el hábi- 
to no muy desemejantes , el vulgo ignorante pu- 
so á lo8 nuestros el nombrc que no era nuestro, 
no sólo en Roma (donde comenzó este cngaño), 
mas tambien en otras tierras y provincias aparta- 
«las. Dió tambien Ignacio los ejercicios cspiritua- 
les cn Venecia á algunos caballcros de aquel cla- 
risimo senado, ayudándolos cou su consejo á se- 
guir el caminodc la virtud cristiana. Mas no fal- 
taron otros que por envidia ó por cstar mal in- 
formado8, publicaron ¡>or la ciudad que era tin 
hombre fugitivo, y quc en Espafia habia cstmlo 
muchas veccs prcso, y que habiéndolc quemado stt 
cstatua, se vino huycndo, y que ni áun cn Paris ha- 
bia podido estar scguro, ríuo que se hubo de salir 
huyendo para escapar la vida. Vino la cosa á tér- 
ininos, que se averiguó este ncgocio por tela de 
juicio,y así se hizo diligente pesquisa de stt vida 
y costutnbres. Mas, como esto se fundaba en falsc- 
dad, luégo se cayó todo; porque, como ya Ignacio 
miraba por la faraa de sus compafieros más que 
habia mirado por lasuya.no paró hasta quc el 
nuncio apostílico que cntónces cstaba cn Vcnecia, 
llamado Hicrónimo Veralo, deelaró la verdad por 
su senteneia, en la cual de la entereza do vida y 
doctrina dc Ignacio da claro y muy illustrc testi- 
raonio , como se ve cn la misuia sentencia origi- 
nal, que hoy dia tcnemos en Roma. 

CAPÍTULO VII. 

Cómo Ios rompañeros de Ignacio le vinieron á busear de Paris 

á lialia. 

Miéntras que Ignacio csperaba cn Venecia la 
venida de sus compañeros, se enccndió nueva guer- 
ra (1) en Francia, entrando en ella con podcroso 
ejército , por la parte de la Provenza, el católico 
emperador don Cárlos , por lo cual los compaficros 
de Ignacio, que habian quedado de acuerdo de par- 
tir de París en su demanda el dia de la Conversion 
de San Pablo del afio de mil y quinicntos y treinta 
y siete, fueron forzados de anticipar stt salida, hu- 
yendo la turbacion y peligro de la gucrra ; y así, 
jSartieron de París á qnince de Noviembre de mil v 

(1) El padre Rivadpnrira rtimrndabarn/rí r) cnlólico tmperador 
don Cárlcs y el fíey de Francia ; pcro al cabo lo drjó como rstaba. 
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guinientos y treiuta y seis, y su camino era ilesta 
manera: ibau todoa á pié, vestidos pobreinente, ca- 
tla uno cargado do los cartapacios y escriptos de 
sus cstudios. Los tres qne solo eran sacerdotes, con- 
viene a saber, Pedro Fabro, Claudio Yayo y Pasca- 
sioBroet, dccian cada dia misa , y los otros seis 
recibian el Santísiino Sacramento del cuerpo de 
nucstro Señor, arinándose cun el pan de la vida 
contra los gTandes trabajos y diíicultades dc aque- 
lla su larga y peligrosa jornada. Por la mañana al 
salir de la posada, y por la tarde al entrar en ella. 
cra sii primero y principal cuidado liacer alguna 
breve oraeion, y ésta acnbada. por el camino se se- 
guia Ia meditacion, y tras elln, razonaban de cosas 
divinas y espirituales. EI conier era siempre muy 
medido y como de pobres. Cuamlo consultaban s¡ 
sería l)ien liacer alguna cosa ó no, seguian con mu- 
clia paz y concordia todos lo que parecia á la ma- 
yor parte. Llovióles cada dia por Francia , y utra- 
vesarou la alta Alemania en la mnyor fucrza del 
invierno, que en aquella region septeutrional era 
muy áspero y cxtremado dc frio; pcro vcncia to- 
das estas dificultades, tan nuevas para ellos y des- 
usadas, el espiritual contentamiento y regocijo que 
tenian sus ánimas de ver por quién y para quó las 
pasaban. Y dellas, y de los peligros que en seme- 
jantes caminos (mayormente á los pobres y extran- 
jeros) suelen sucedcr, los libró con su misericor- 
dia la Providencia divina. No dejaré de dccir có- 
mo cl inismo dia que salicron de Parín, maravillados 
algunos de ver el nuevo traje, el número, y el mo- 
do de caminar dcstos nuestros primeros pndrcs, 
preguntaron á un labrador, que de liito cn liito los 
estaba mirando, si sabía qué gcntc era aquella, y 
el vústico, raovido no sé con qué espiritu, respon- 
dió en frances: Mosiurs les refunnatcurs , ils vant 
rtformer qualt/ttr pais. Quc es como dccir: Son los 
señore8 reformadorcs, que van á rcfonnar algun 
país. Llegaron, cn lin, á Venecia, á ocho de Encro 
del año de inil y quinientos y treinta y siete, y alli 
liallaron á Ignacio, que los aguardaba, juntamente 
con el otro sacerdote que dijimos quc se lc habia 
llegado, y con singular alegria se recibicron los 
unos á los otros. Mas porquc áun no era buena sa- 
zon de ir á Roma á pedir la bendicion del Papa 
para ir á Hicrusalen, dando <le mano á todas las 
otras cosas, detcrminaron dc repartirse por los hos- 
pitales, y los cinco dellos se fueron al hospital de 
San Juan y San Pablo, y los otros cinco al hospital 
de los incurables. Aquí comenzaron á ejercitarse 
con singular caridad y diligcncia cn los más bajos 
y viles oficio8 que habia, y á consolar y ayudar á 
los pobres en todo lo que tocaba á la salud de sus 
almas y do sus cuerpos, con tanto ejemplo de hu- 
inildad y menosprecio del mundo, que daba á todos 
los que los veian grande admiracion. Sefialábase 
cntrc todos Francisco Javicr en la caridad y mise- 
ricordia con los pobres y en la cntera y pcrfecta 
victoria de si inismo, porque no contento do hacer 
todos los oficios asquerosos que sc podian imagi- 
nar, por vencer perfectamente el horror y asco que 


tcnía, lamia y chupaba algunas veces las llagas lle- 
nas de materia á los pobres. Tales fueron los prin- 
cipios deste varon de Dios, y conforme á ellos 
fué 8U progreso y su fin , como adelante sc dirá. 
Echaban entóuces nuestros padres los cimiontos do 
las probaciones que habia de hacer despues la 
Compañia. Así estuvierou hasta inediada cuaresma, 
que partieron paraRoma, quedando Ignacio solo 
en Venecia, por parecer que así convenia al diviuo 
servicio. E1 modo de caminar era éste: íbanse de 
trcs en trcs, dos legos y un sacerdote, y siempre 
mezclados españoles con franccses 6 saboyanos. 
Decian cada dia misa los sacerdotes, y los que no 
lo eran recebian el Santísimo Cuerpo de nuestro 
Señor. Iban á pié, y ayunaban todos los dias, por- 
que era cuaresma, y no comian otra cosa sino lo 
que hallabau por amor de Dios ; y era la limosna 
tan flaca, que muchas veces pasabau sus ayunos y 
el trabajo del camino coiniendo solo pan y bcbien- 
do sola agua; y así fué ncccsario que padeciesen 
nuestros padres cn esta percgrinacion extraordina- 
rios trabajos; y un domingo les aconteció que ha- 
biendo tomado no más que sendos bocados de pan 
por la mafiana, dcscalzos los piés, caminaron veinte 
y ocho millas de aquella ticrra, que vicnen á scr 
más de nueve lcguas de lus nucstras, Uoviéndoles 
todo el dia reciameute, y halluudo los caminos he- 
clios lagunas de agua cn tanto grado, quc á ratos 
les daba el agua á los pechos , y con esto sentian 
eu sí un contento y gozo admirable; y conside- 
rando quc pasaban aquellas fatigas por amor de 
Dios, le dabun infinitas gracias, cantando á versos 
los salmos de David; y áun cl maestro Juan Codu- 
r¡, <iue llevaba las piernas cubiertas de sarna, con 
cl trabajo destc dia qucdó sano. Asi que, si los tra- 
bajos de nucstros padres en este camino fucron 
grandes, no fueron mcnores los regalos que reci- 
bieron de la divina y liberal mano del Sefior , por 
quicn los padecian. Ilallóse en Roma, cuando allí 
llegaron, el doctor Pedro Ortiz, que por mandado 
del cmperador don Cárlos trataba delante del Papa 
la causa matrimonial de la rcina de Inglaterra, do- 
fia Catalina , tia del Emperador , la cual Enri- 
que VIII, su marido, habia dcjado porcasarse con 
Anna Bolemia (1), de cuya hermosura torpemento 
se habia aficionado. Era este doctor Ortiz el que cn 
París habia mostrado á Ignacio tan poca voluntad 
como ya vimos. Mas como llegaron á Roma los 
compafieros, movido con espíritu de Dios (cuando 
ellos ménos estc oficio esperaban) los acogió con 
grandes muestras dc amor y los llevó al Sumo 
Pontifice, encomendándole su virtud, letras é inten- 
cion de servir á Dios en cosas grandes. Recibió, 
luégo como los vió Paulo III, una extrafia alcgría, 
y mandó quc aquel mismo dia disputasen delante 
dél una cuestion dc teología que se les propuso. 
Dióles benignamente licencia para ir á Hicrusalen, 
y su bendicion y una limosna de sesenta ducados, 

(15 Pebe ser crrala dc imprenta por Do/enna; con lodo , en la 
scgunda cdicion tarabicn dicc Bolemia; en la qninta y última, Bo- 
lcna. 
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y ú Ios quc áun no eran ordenados dc inisa les dió 
facultad para ordenarse, ú título de pobreza volun- 
taria y de aprobada doctrina. Ayudaron tanibicn 
otras pcrsonas con sus limosnas, espccialracntc los 
cspañolcs quc estaban cn Roma, cada uno corao po- 
dia, y llegaron Iiasta doscientos y dicz ducados; y 
no faltaron mcrcadcrcs quc pasaron ú Vcnccia esta 
suma do dineros , sin que les costasc cl cambio ú 
lo8 padres ; pcro ellos no quisieron aprovecharsc 
dcsta limosna,ni toroarla en sus manos hasta el 
ticmpo del cmbarcarse ; y así, con la misma pobre- 
za y dcsnudcz con quc liabian venido ú Roma sc 
tornaron, pidiendo por amor de Dios, ú Venccia, 
adonde llegaron; se repartieron por sus hospitalcs, 
como úntcs habian cstado , y poco despucs todos 
juntos hicieron voto de castidad y pobreza delante 
de Hierónimo Vcralo, legado del Papa en Venccia, 
quc cntónccs era arzobispo de Rosano y dcspues 
fué cardcnal dc la santa Iglesia roraana ; y orde- 
núronsc de misa Ignacio y los otros compañeros, el 
dia de San Juan Baptista, dúudoles cstc alto sa- 
cramcnto el obispo Arbcnse, con inaravillosa con- 
solacion y gusto espiritual, asi de los que recebian 
aquella sacra dignidad, como del perlado quc ú 
ella lc8 promovia, el cual dccia quo cn los dias dc 
su vida no liabia recebido tan grandc y tan extraor- 
dinaría alegria cn órdenes quo hubiese dado, como 
aqucl dia, atribuyéndolo todo al particular con- 
curso y gracia dc Dios, con quc favorccia ú nues- 
tros padres. 

CAPÍTULO VIII. 

Cómo se rcpariirron por las tierras dcl dominio vpneciano 
i trabajar y i cjorcitar >u ministerio. 

Estúndosc aparejando los padres y aguardando 
la sa/.on dcl embarcarse para Iliemsalcn, vinieron 
ú pcrdcr totalmente la csperanza del pasajc. Fué 
dcsto la causa, que en el mismo tiempo la sefioria 
de Venecia rornpió gucrra contra el gran turco So- 
liman, é liizo liga con el Sumo Pontifice y con el 
cmperador don Cúrlos ; y estando la mar cubicrta dc 
las poderosas armadas dc ambas partes, y ocupados 
todos en la gucrra, cesó la navcgacion de los perc- 
grino8 , que pedia mús paz y quictud. Y es cosa dc 
notar quc ni muchos afios úntes ni dcspucs acú, 
hasta cl afio dc mil y quinicntos y sctenta, nunca 
dejaron de ir cada afio las naves dc los pcregrinos 
ú Ilicrusalen, sino aqucl afio. Y cra que la divina 
Providcncia, quc con iufiuita sabiduria rige v go- 
bierna todas las cosas criadas, iba cndcrezando los 
]>asos de sus percgrinos para servirse dcllos en co- 
sas más altas de lo quc ellos entendian ni pensa- 
ban; y asi, con adinirable consejo, lcs cortó cl hilo 
y los atajó el camino , que ya tcnian por hccho, de 
Ilicrusalen , y los divirtió ú otras ocupaciones; por- 
quc, como los padrcs vicron quc se lcs iba cerrando 
cada dia mús la esperanza dc pasar ú la Tierra 
Santa, acordaron de cspcrar un afio cntcro, para 
cumplir con cl voto quc habian becho cn Paris; y 
para aparejarse mcjor y Ucgar con mayor revcrcn- 
ciaal sacrosanto eacriíicio de la misa. quc úuu r;o la 


habian comenzado ú decir los nucvos saccrdotcs, 
detenuinaron dc npartarsc y rccogcrpe todos, y hi- 
ciéroulo de esta uianera : Ignacio, Fabro y Lainez 
se van ú Vincencia ; Francisco Javicr y Falmeron 
ú Monte (’clso ; Juau Coduri y lloccs ú Trcviso- 
C'laudio Yayo y Siinon Rodriguez ú Basan; Pascasio 
y Bovadilla ú \'erona. Son todas estas ticrras dc la 
scñoria dc Venccia, porcpie no se quisieron salir 
de aquel cstado, por hallarsc cerca si acaso se les 
abrieso algnna pucrta para su embarcacion. Igna- 
cio puc*8 y sus dos coinpañeros, ú los cuales lia- 
bia cabido ir ú Vincencia, se entraron en una casi- 
lla ó erinita pc(|ueña, dcsamparada y mcdio dcrri- 
bada, sin puertas y sin ventanas, quo por todas 
partcs le entraba cl vicuto y el agua. Estaba csta 
ennita en el camjio, fuera de la ciudad , v habia 
qucdado así yerina y mal parada del tiempo dc la 
guerra que no muchos años úntcs sc habia hecho 
en aíjuella tierra. Aquí se recogieron , y para no 
perecer del frio y humcdad, racticron un poco de 
pnja, y sobre ésta donnian cn el suelo. Snlian dos 
vcces al dia á pedir limosna ú la ciudad; j>cro era 
tan poco el socorro quc hallaban , que apcnas tor- 
naban ú su pobre crmita con tanto pnn que les bas- 
tasc á sustentar la vida, y cuando hallaban un po- 
quito dc aceite ó de nianteca (que cra niuy raras 
veccs), lo tenian por muy gran regalo. Quedúbaso 
cl uno de los compañcros cn la ermitilla para mo- 
jar los mendrugos de pan duros y mohosos que lo 
traian, y para cocerlos en un poco de agua, dc ma- 
nera <iuc sc pudicscn comer, y cra Ignacio cl quo 
de ordinario se qucdaba ú haccr este oficio, porque 
dc la abundancia dc lúgrimas que dc contino der- 
ramaba tcnía casi perdida la vista de los ojos, y no 
podin sin dctrimcnto dcllos salir al sol y al aire. 
Todo cl tiempo que dc buscar esta pobre liraosna 
lcs quedaba, scdaban ú la oracion y contemplaciun 
de las cosas divinas, ponjuc para estc fin habian 
dojado todas las dcmas ocupacioncs. llabiend<j 
pcrseverado cuarcnta dias en csta vida, vino ú Vin- 
cencia Juan Coduri, y acuerdan todos cuatro dc 
salir ú predicar en aquella ciudad. Y asi, cn un 
mismo dia y ú la misma hora, en cuatro divcrsas 
plazas, comicnzan ú grandcs voccs ú llamar las 
gentcs y ú haccrlcs señas con los bonctcs que so Uc- 
gucn ú oir la palabra dc I)ios ; y habiéndoso con- 
gregado gran muchedumbrc dc gentc, lcs prcdicau 
de la fcaldad dc los vicios, dc la hcrmosura de las 
virtudcsjdcl aborrccimicnto dcl pccado , dcl mc- 
nosprccio dcl nmndo, dc la imncnsa grandeza do 
aqucl amor iucstimable con quc Ióios nos ama , y 
de Ias dcinas cosas que sc lcs ofrccian, ú tiu dc sa- 
car los hombrcs dcl captiverio de Satauas y des- 
pcrtar sus corazones y utraerlos ú procurar con to- 


das sus tuerzas aquclla bicnavcnturanza para qiio 
Dios los crió. Y sin duda, quicn ( ritónccs mirára (d 
lenguaje dc aqucllos padrcs 110 hallúra en cl sino 
toscas y groscras palabras, quc como todos cran 
cxtrnnjeros y tan rccicn llegados ú Italin, y so da- 
bnn tan poco nl c tudio dc las palabras, era noco- 
Bari** quc ellas fucscii ur.a como nici.c)a dc divcr- 
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sas Icnguas. Mas estas mísmas palabras eran muy 
llenas de doctrina y espíritu dc Dios, y para los co- 
razones empedernidos y obstinados, como un mar- 
tillo ó alinadena de Iiierro, que quebranta las duras 
piedras. Y asi se hizo mucho fruto con la divina 
gracia. 

CAPÍTULO Ia. 

De cómo Ignacio, estando enfermo, sanó con su tisita al padrc 

maeslro Simon. 

Entendiendo en estas obras Ignacio , y empleán- 
dose con todas sus fuerzas en buscar la gloria dc 
Dios y el dcsprecio de si inisrno, quebrantado del 
trabajo, cayó malo de calenturas en Vincencia, y 
tambien el padre Lainez, por la misma causa, fué 
tocado de una mala disposicion. En cste mismo 
tieinpo tuvo nueva Ignacio cómo Simon Rodriguez 
estaba muy más gravcmente enfermo y en gran 
peligro de la vida en Basan, quc cstá corao una 
jornada de Vincencia, y á la liora, estando él á la 
sazon con calcnturas, dejando al padre Laincz en 
cl hospital y cn la cama, toma el camino para Ba- 
san, y vasc á pié con cl padre Fabro, con tanto fer- 
vor dc cspiritu y con tanta ligereza, que Fabro no 
podia tener á su paso ni alcanzarle, llevándolo 
sientpro delante de sí muy gran trccbo; y como Ig- 
nacio fuesc tan ndelante, tuvo tiempo para npar- 
tarse un poco del camino, y por un rato cstuvo 
Ituesto en oracion , rogando á nuestro Sefior por la 
salud del maestro Simon , y en la oracion fué cer- 
tificado qtie Dios se la daria. Levantándose de la 
oracion, dijo al padre Fabro con mucha confianza 
y alcgría: «Xo hay por qué nos congojemos, her- 
mano Fabro, dcl mal de Simon, que no morirá 
desta dolencia que tanto le fatiga.» Como llegó 
adonde cl padro Simon estaba en la cama, hallóle, 
con la fuerza dcl tnal, muy consumido y flaco, y 
ecLáttdole los brazos, «No hay de qué temais (d¡- 
jo), Itcrmano Simon; ípte sin duda sauaréis desta.» 
Y ast' , se levantó y estuvo bueno. Esto contó cl pa- 
dre Fabro al padre Laiuez cuando tornaron á Vin- 
cencia, y el padre Laincz inc lo contó á mí de la 
manera quc aquí he dicho ; y el mismo padre 
macstro Simon conoció y agradeció y publicó este 
beueficio quc dc Dios nuestro Sefior, por medio dc 
sti siervo Ignacio, rccibió. 

Aquí, en Basan, vivia cntúnccs un hombrc, de 
uacion italiano, por nombre Antonio, el cual ha- 
cij una vida admirablc y solitaria en una ermita 
que 8e llama San Yito, la cual estáfucra del lugar 
cn un cerro alto y muy amcno, dc donde se descu- 
bre uii vallc muy apacible, qtic es rcgado con las 
aguas dcl rio llamado en latin Medaaco , que en 
italiano llaman Brenta. Era estc hombre anciano, 
lego é idiota y muy sencillo , mas sevcro y grave, 
y de los hombres tenido por santo , cl cttal en sus 
costumbres v aspccto parecia un rctrato de san An- 
tonio el Abad , ó dc san Hilarion, ó de otro cual- 
«piicra de aqucllos santos padros dcl ycrmo. Algu- 
nos afios despues conocí yo á este padrc y lc traté 
familiarmentc , el cual , tratando á Ignaeio, le tu- 


vo cn poco y juzgólo cn su corazon por impcrfec- 
to, hasta que un dia, puesto en larga y fervorosa 
oracion, se le representó Dioscomo áhombresanto 
y enviado del cielo al mundo para provccho do 
muchos. Entónces comcnzó á avcrgonzarse y á tc- 
nerse en poco, y á estimar lo que ántes habia des- 
cstimado, como él mismo despues, corrido de si 
misrao, lo confesó. Movido pues de la vida do 
fray Antonio uno de los primeros compafieros de 
Ignacio que estaba en Basan , comenzó á titubcar 
en su vocacion y á dudar si sería más servicio dc 
nuestro Sefior seguir cl camino comcnzado, ó vivir 
en compafiía de aquel santo, eu contemplacion, 
apartado de los peligros y del desasosiego é in- 
quietud que la conversacion de los hombrcs trac 
consigo. Y hallándo8C pcrjílejo y confuso con las 
razones que de una parte y de otra se lc ofrecian, 
determinó de irse al mismo fray Antonio y comuni- 
car con él sus dudas y hacer lo que él le dijcsc. 
Estaba en este tiempo Ignacio en Basan. Fuéso 
pues aquel padre á buscar al fraile, y yendo, vió 
un hombre armado, quc con liorrible uspecto y fic- 
ro semblante, con la espada sacada y levantada, so 
le puso delante en el cantino. Turbóse al principio 
y paró el padrc, mas volviendo cn sí, parccióle quo 
no habia por qué detcncrse , y siguió su camino. 
Entónces el hombre con gran ccfio y enojo arremeto 
al padre, y con la espada desenvainada como estaba 
da tras él. E1 padre , temblando y mas mucrto quo 
vivo, cchó á huir, y él á huir, y el otro á seguirle; pe- 
ro de manera , que Ios quc prcscntes estaban veian 
al quc huia y no veian al que le scguia. A1 fin do 
bucn rato, el padrc, dcsmayado con el miedo y 
asomhrado desta novcdad , y quebrantado con lo 
que habia corrido , dió consigo desalentado y sin 
huclgo en la posada donde estaba Ignacio , el cual, 
en viéndole, con rostro apacible sc volvió á él, y 
noinbrándole porsu nombre, díjole : «Fulano, ¿así 
dudais? Modlcce fidei , quarc dubitasti ? Hombre do 
pocafc, ¿porqué habeis dudado?» Con osta rc- 
presentacion , que fué cotno una declaracion dc la 
divina voluntad , se confirmó mucho este padrc en 
su vocacion, como él mismo, quc lo vió y lo pasó, 
lo ha contado. 

CAPÍTULO X. 

Cúmo sc reparticron por las nniversiiladcs .tc ltalia. 

Despues dc hahcr ltecho nucstros padres aquo- 
llas como correrias espirituales quc habemos con- 
tado , todos sc vinicron á juntar con Ignacio en la 
ciudad de Yincencia, la cual estaba grandcmento 
movida con la vida y doctrina de los tres compa- 
ficros; por lo cual, donde al principio apénas ha- 
Ilaban pun y agtta para poder vivir los tres, y al- 
gttnas veccs tcnian neccsidad de salir á las aldcas 
á pedir limosna para sustentarse, despucs onco 
juntos tuvieron todo lo neccsarío con abundancia. 
Todos los nucvos sacerdotcs habian dicho ya la 
primcra misa, sino solo Ignacio, quc la tenia por 
deeir. En esta junta tpte aqui hicieron acorduron 
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que pues la esperanza ílc ir á Ilierusalcn se les iba 
cada (lia acabando m;is, se repartiescn por las uni- 
versidades más insigaies dc Italia, donde estaba la 
ílor de los bucnos ingenios y letras, para ver si 
Dios nuestro Señor seria 6ervido de despertar al- 
gunos mancebos hábilcs, de Ios muchos quo en las 
universidades se suelen criar, y traerlos al mismo 
instituto de vida quc ellos seguian en benefício (le 
sus prójimos; y con cste fin , á la entrada dcl in- 
vierno, rcpartieron entre si las universidades de 
Italia desta manera: que los padres Ignacio, Fa- 
bro y Laincz vayan á Roma; Salmeron y Pascasio 
á Sena; Francisco Javicr y Bovadilla á Boloña; 
Claudio Yavo y Simon Iiodriguez á Ferrara; Juan 
Coduri y el nuevo compafiero á Padua. En csta 
empresa, allcnde del principal cuidado que cada 
uno tenía dc su propria couciencia y de perficio- 
narse en las virtudes, trabajaban cuanto podian de 
cncaminar los prójimos ul camino de su salvacion, 
y dc cncender cn ellos el amor y sauto deseo de 
las cosas espirituales y divinas. La mancra de su 
gobierno cra ésta: á semanas tenian cargo el uno 
del otro, de manera que el que esta scmana obede- 
cia, mandaba la siguiente. Pedian por amor dc Dios 
de puerta en puerta ; predicaban cn las plazas pú- 
blicas; ántcs dcl sennon, el compañero súbdito 
traia de alguna tienda prestado un escaño, que ser- 
vía de púlpito, y llainaba al pueblo á voces y con 
el bonete, mcneándole, para que viniese á oir la 
palabra de Dios; no pedian en cl sermon limosna, 
ni despues de haber predicado la qucrian recebir 
de los oyentes, aunque de suyo se la ofreciesen; si 
hallaban algtino deseoso de su aprovechamiento y 
8ediento de las aguas vivas, quc matan la sed del 
alma, á este tal sc comunicaban inás y le daban 
mayor parte (le lo quc nuestro Señor á ellos lcs co- 
municnba; oian las confesiones de muchos que lo 
pedian; cuseñaban á los nifios y á los ignorantes y 
riulos la doctrina cristiana; cuando podian y tenian 
ticmpo acudian á los hospitales y 6ervian á los po- 
bres, consolando á los enfcrmos y afiigidos que 
ostaban en la cama; finalmcnte, no dcjaban nin- 
guna cosa de las que entcndian quc podian servir 
para mayor gloria de Dios y dc sus prójimos. Con 
cstas obras iban derramando un olor de Cristo y de 
su doctrina tan suave y bueno, que muchos saca- 
ron singular fruto de sus plátieas y conversamon, 
y dc aquel tan peqtteño y débil principio vino á ser 
conocida nuestra Compañía y creció In fnma de su 
nombre, y el fruto qtic hacinn se extendió por to- 
da Italia. No dejaré de dccir que en Padua los 
nuestros fueron por el vicario dcl Obispo echados 
cn la cárccl y cn cadenas aprisionados. y dcsta ina- 
nera pasaron una noche tan rcgocijada y alegre, 
que Hoces, el uno dellos, de pnra alegria, no sepo- 
dia vnler de risa. Otro dia, inirándolo mejor, el 
mismo juez los soltó, y de alli adelante siempre 
lo8 tuvo en lugar de hijos; y esto es lo que sus 
compañeros de Ignacio hicieron , lo cual tocamos 
brcvementc, porque no escrebimos stt historia de- 
ilos, sino la de Ignacio; v así, es bien (pte veamos 
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lo quc á él le aconteció en su eamino y cn la ida 
dc Roma quo le cupt). 

CAPÍTULO XI. 

Cótao Cristo nuestro Señor aparcció i Ipnario, v rte dónJe 
toiuó este nombre la Compañfa dc Jesus. 

Viéndose Ignaeio puesto en el oficio y dignidad 
sacerdotal, como quien conocia bien lo quo era y 
la pureza de vida que pedia, tomó ttn afio cntero de 
tiempo para recogerse más y aparejarsc á rccebir 
en stts manos el Sacratísimo Cuerpo íle Cristo nues- 
tro Sefior, que es sacrificio verdaderay hostia viva 
por nuestros pecados; que áutes desto tiempo no 
fiaba de si que estaria tan bien dispucsto como era 
menester para decir sti primera misa, la cual dijo 
dcspues, áun más t&rdo de lo qtte habia pensado, 
quc fué la nocho de Navidad del año de mil y (jui- 
nientos y treinta y oeho, y dijola en Roma, en la 
capilla del pesebre donde Jesucristo nuestro Sefior 
fué puesto cuando nació, que cstá en Santa Maria 
laMayor, y asi cstuvo año y mediosin decirla des- 
pttes que le ordcnaron. Eu estc tiempo, con todaH 
las fuerzas de su ánima y de todo corazon se em- 
pleaba en la contemplacion dc las cosas divinas dc 
dia y de noche, suplicando humilmonte á la glo- 
riosa Virgen y Madre de Dios que ella le pttsiese 
con su Ilijo, y que pues cra puerta del ciolo v 
singular medianera entre los hombres y Dios, qne 
ella le abriesc la puerta y le diesc entrada para 
su preciosisimo Hijo, de manera que él fucse co- 
nocido del Hijo, y juntamente cl pudiese cono- 
ccr al Ilijo, hallnrle y amarle y reverenciarle con 
afectuoso acatamiento y dcvocion. Y con csto, todo 
el ticmpo que así estuvo sin decir misa, fueron 
inaravillosas las illustracioncs y visitas quc tuvo 
de Dios, en Venecia, en \'incencia y en otras ciu- 
dades y por todo cste camino, tanto, que le pare- 
cia ser restituido á atptel primer estado que tuvo 
en Manresa, donde habia sido visitado sobremane- 
ra y cousolndo de Dios, como cn su lugar lo con- 
tamos; porque en París, en cl tiempo de los estu- 
dios, no sentia ni tan scfialados gustos, ni tantas 
intelligencias de las cosns divinas. Mas agora, en 
cste camino de Roma, yendo con Fabro y Lainez, 
era do Dios con subcranos resplandoros y gtistos 
espiritnalcs illustrado y esforzado; reccbia cada 
dia cl Cucrpo Sacratisimo de Cristo nucstro Rcden- 
tor, de mano de sus compaficros, y con él suavisi- 
mas y celestialos consolaciones. Acontcció en este 
camino que acercándose ya á la ciudad de Roma, 
entró Iguacio á hacer oracion en un templo desior- 
to y solo, qtte estaba algunas millas léjos dc la citt- 
dad, y estando en el mayor ardor de su fcrvorosa 
oracion alli, fué como trocado su corazon, y los 
ojos de su almafueron con una resplandocionte luz 
tan esclarecidos, que claramcnte vió cóino Dios 
Padre, v r olviéndose á su unigénito Hijo, que traia 
la cruz acucstas, con grandísimo y ontrañablo 
amor lc cncomemlaba á Ignacio y á sus compafie— 
ros, y los entregaba en stt poderosa diestra, par;i 
que en ella tuviesen todo su patrooinio y amparo; 
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y habicmlolos el betiignisimo Jesus acogido, sc 


volvió á Ignacio, a.sí como estaba con la cruz, y con 
un blando y amoroso semblante le rlicc : 

Ego vobis Romte propiíius ero. 

dYo os scré en Roma propicio y favorablc.» Ma- 
ravillosa fué la consolacion y el esfuerzo con quc 
Ignacio quedó animado desta singular y divina 
rcvelacion ; y acabada su oracion, dicc á Fabro y á 
Lainez: «Hermanos mios, qué cosa disponga Dios 
de nosotros, yo no lo sé : si quiere que muramos 
en cruz ó descoyuntados en una rucda, ó dc otra 
manera ; mas de una cosa estoy cicrto : (pic de 
cualquiera mancra que ello sea, tendrémos á Jesu- 
cristo propicio.» Y con csto, les cueuta lo que ba- 
bia visto, para más aniinarlos y apercebirlos para 
lo8 trabajos quc liabian de padecer. Y de aquí cs 
que habicndo despues Ignacio y sus compañcros 
determinado de instituir y fundar religion, y tra- 
tundo entre sí del nombre que se le habia de po- 

ner, para represcntarla á su Santidad y suplicar- 
le que la coníirmase, Ignacio pidió á sus compafie- 
rosque le dejasen áél ponerci nombreásu voluntad, 
y habiéndoselo concedido todos con grande ale- 
gria, dijo él que se habia dc llamar la Compania 
de Jesus, y esto porque con aquella maravillosa vi- 
sion, y con otras muchas y cxcclentes illustracio- 

nes, habia nuestro Sefior impreso en su corazon este 
sacratísimo nombro y arraigádole dc tal manera, 
que no se podia divertir dél n¡ buscar otro. Y lo 
quc hizo tcniéndolo todo por bien , lo hiciera 
aunque fuera contra cl parecer de todos (como él 
dijo), por la claridad grande con que su ánima 
aprehendia ser ésta la voluntad de Dios; para quc 
los qne por vocacion divina entrarcn en esta reli- 
gion, enticndan que no son llamados á la órden de 
Ignacio, 8Íuo á la compafiía y sueldo dcl Ilijo de 
Dios, Jesucristo nucstro Sefior ; y asentaudo de- 
bajo destc gran caudillo, sigan su estandartc y 
lleveu con alegría su cruz, y pongan los ojos en 
Jesus , único autor y consumador de su fe , cl cual, 
pudieudo echar mano del gozo , se abrazó (como 
dice el apóstol san Pablo) de la ignominia dc la 
cruz, no haciendo caso de Ia confusion y abati- 
iniento que en ella habia. Y para que no se canscn 
ni desmayen en esta sagrada y gloriosa milicia, 
tengan por cierto y averiguado que su capitan está 
con ellos, y que no solamente á Ignacio y á sus 
primeros compafieros ha sido propicio y favorablc 
(corao lo ha rnostrado la expcriencia), mas quc 
tambien lo será á todos los deinas, que coino ver- 
daderos hijos de la Compafiia, serán imitadores de 
tales padres. Todo lo que aquí digo de esta inefa- 
ble vision y amorosa y regalada promesa que G'ris- 
to nuestro Redentor hizo á Ignacio, do serlc favo- 
rable, contó (como lo digo) el padre maestro Lai- 
nez, siendo prepósito gcncral, en una plática quc 
hizo á todos los do la Compafiía que estábamos cn 
Roma, sienrfo yo uno dellos (1); y cl mismo padrc 
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Ignacio, úntes desto, preguntándole algunas par- 
ticularidades y circunstancias acerca desta visita- 
cion celestial, se remitió al padre maestro Lainez, 
á quien dijo que se lo habia contado al tiemjio quo 
le aconteció, de la misma manera que ello hnbia 
pasado; y en un cuadcrno escripto de su mnno, cn 
el cual, al tiempo quo hacia las Constitucioncs , es- 
crebia Ignacio dia por dia los gustos v afectos es- 
pirituales que scntia su ánima en la oracion y m¡- 
sa, dice en uno dcllos que habia sentido tal afccto 
coino cuando el Padro eterno lc puso con su Hijo. 
Ile querido particularizar los originales que tengo 
desta visitacion divina, por ser tan scfialada y do 
tan grande confianza para los hijos de Ignacio, v 
lo mismo podria hacer en las demas que en esta 
historia se cuentan ; pero déjolo, por evitar proli- 
jidad. 

CAPÍTULO XII. 

Cómo Ignacio entró cn Roma, y cstanóo on cl Monto fasino, 
vió subiral ciclo cl áninia dc uno de sus compaflctos. 

Eutrado cn Roma, comenzó Ignacio á volver h>3 
ojos por todas partes y considcrar atentamente la 
grandeza del negocio que queria emprender, y apcr- 
cebirse con oraciony confianza en Dios, contrato- 
dos los encuentros y acechanzas del cruel onemigo; 
porque conoció y pronosticó que alguna grande 
tempestad de trabajos vcuía á descargar sobre ellos; 
y así, Uamando á sus coinpafieros una vez, les dice : 
«No sé qué es esto, que todas las puertas veo cerra- 
das; alguna grande borrasca de tiempos muy pcli- 
grosos sc nos apareja, mas toda nuestra esperan- 
z.a estriba en Jesus; él nos favorecerá, coino lo ha 
prometido.» Poco desj ucs de llegados, siendo el 
I’apa bien informado de la doctrina de los padres 
que alli estaban, mandó que públicamente leyesen 
teología ; y asi, Fabro comcnzó á declarar la Sagra- 
da Escritura en la Sapiencia (que asi llaman en 
Roma las escuelas públicas de la universidad) ; 
Lainez leia la tcología escolástica y resolvia las 
cucstioncs que en ella sc tratan, y hacian su oficio 
el uno y el otro erudita y gravementc ; á Ignacio 
quedaba cl cargo princijial de mover los corazones 
de los hombresá la virtud, y enccnder en ellos el 
fuego dcl amor divino ; y asi, procuró aficionar y 
ganar para Dios al doctor Ortiz. E1 cual habiéndo- 
lc sido otro tiempo en Paris (como ya lo vimos) 
contrario, y despucs en Itoma, como está dicho, 
dado algun favorálos padrcs sus compañeros, con 
la familiaridad y trato que con Ignacio agora tu- 
vo qucdótan obligado y tan rendido, que sicndo 
un hombrc ya dc edad, grandcs letras y mucha 
autoridad, y ocupado cn negocios públicos de tan- 
ta importancia, corao qucda dicho, descó scr en- 
scfiado de Ignacio y tomar dc su mano los ejerci- 
cios esjiirituales. Y para estar más libre y más dcs- 
embarazado, determinó de salir por unos dias do 
Roma, dejando los ncgocios y cuidados y ami- 
gos qnetenía; escogió jiara esto el monasterio do 
Monte Casino, lugnr tres jornadas de Roma, quo 
por Ia inemoria dcl glorioso san Benito, quc alli 


(1) üorrado. 
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liizo suvida, y por su sopultura y roüquias, que 
nllí son revcronciadas, y p«»r la soledad dcl lugnr 
y por la mucba religion de los padrcs de aquel mo- 
nasterio, le pareció scr muy á propósito para la 
oracion y contemplncion que iba á buscar. Alli es- 
luvo, y fuó por cuarenta dias enseñado de Igna- 
cio, con tanto fruto de su ánima, que decia estc 
cxccllcntc teólogo que habia nprendido nlli una 
nueva teología, y cual nunca hasta entónces habia 
vcnido á su noticia; la cual sin comparacion esti- 
mabamás quc las lctras quc cn tantos años y con 
tantas fatigas habia alcanzado cn las univcrsida- 
des ; porque dccia él que hay muy gran difercn- 
cia entre cl estudiar el hombro para enscñar a 
otros, y el estudiar para obrar ól ; porque con el 
primer estudio recibe luz el entendimiento, mas 
con cl segundo se abrasa cn amor dc Dios la vo- 
luntad. Qucdó dcsde este ticmpo tan obligado y tan 
agradecido cl doctor Ortiz á Ignacio por csta mcr- 
ccd de Dios, que por su manohabia recebido, que 
toda su vida fuc íntimo amigo y defcnsor de la 
Compañía. En estc ticmpo quc Ignncio cstaba en 
el Monte Casino, pasó desta vida mortal á la eter- 
na el bachiller Hoces (quc, como habcmos dicho) 
lc habia cabido la sucrte de ir á Padua con Junn 
Coduri, y ronsummntus in breri , explcvit tcmpora 
multa. Ac-abó en brevc tiempo sus trabajos ; pero 
fuéronle de tanto fruto como si fueran dc largos 
años. Era en vida esto buen padre un poco more- 
no y fco de rostro; mas dcspues que espiró fué 
tanta la hcrmosura y resplandor con que quedó, 
qtic Juan Coduri, su compafiero, no se hartaba de 
mirarle ni podia npartar los ojos dél,y de pura 
consolncion y alcgría cspiritual, se le salian liilo á 
liilo las lágrimas de los ojos. I’rofetizó inucho án- 
tcs su muerte Ignacio, y nllí en Montc Casino 
(dondc san Benito vió el ánima dc san Gcrmano, 
obispo deCapua, serllevadapor los ángeles en una 
csfera de fuego al cielo, como lo cucnta san Gre- 
gorio) Ignacio vió una ániina, rodcada y vestida de 
una resplandecicntc !uz, entrar en el cielo, y cono- 
ció que era cl ánima dc Iloces, su compafiero; y des- 
pues, estamlo en misa, al ticmpo de dccir la con- 
fcsion gencral quc sc dice al principio de la misa, 
Ilcgamlo á aquellas palabras : Et omnibus sanctis , 
y á todos loa santos, vió puesto dclantc de sus 
ojos un grandc número dc santos con resplamlor 
de gloria, entre los cuales estaba IIoccs,más res- 
plandeciente y esclarecido de gloria quc losotros. 
No porquc él fucse más santo que los demas, sino 
porque (como Ignacio despucs decia) por aquella 
scfial se le quiso Dios dar á conoccr, distinguién- 
dole con esta ventaja dotodos los otros. Y dcsta 
mancra quedóel ánima de Ignacio llena dc tanto 
gozo celestial, que por cspacio de uiuchos dias no 
pudo rcprimir las lágrimas quc desuavísimo con- 
euelo sus ojos dcspedian. 
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PADRE RIVADENEIRA. 

CAPÍTULO XIII. 

Cónio en Rocna lodos los padres juni.is dctcrminaron de fuiular 

la Compaíiia. 

Despues de liaber movido los pueblos por donde 
habian andado, y dcspertado las gentes á la dcvo 
cion y piediul, mcdiada cuaresma del afio de mil y 
quinientosv treinta y oelio, todos los padrcs se v¡- 
nieron á Roma, donde Ignacio estaba, y juntárongj 
en una casn y vifia de un hombre honrado y devoto, 
llamndo QuirinoGarzonio, ccrca dcl monastcrio do 
lo8 minimos, quc se llama en Roma de la Santísima 
Trinidad. Allí pasnron lmrta pobreza y necesidad, 
viviendo de lo que para eada dia nllegahan <Ie li- 
mosna, mas presto comenzaron ádarnoticia de si, 
prcdicando por diversas iglesins : Ignncio, en su 
lengua cspafiola, en la iglosiade Nuestra Sefiora do 
Monserrate; Fabro en San Lorcnzo in Damaso, Lai- 
nez en San Salvaihtr del Lauro, Salmeron en Santa 
Lucía, Clnudio en Snn Luis, Simon eu San Angel 
de la Pesquerín, Bovadilla en San C’elso. Fué grumlo 
cl fruto quc sc c«'gió destos sermones, portpie p«>r 
cllos sc movió la g«-nte á recebir con devocion los 
santos sacrumentos de la confesion y comunion al- 
gunas veccs entrc afio ; v desde cntónces vino á re- 
frcscnr y á renovar mpiclla tan salmlable costum- 
bre de los nntigu«>s tiempos de la Iglesia primiti- 
va, de bacerlo más á mcnudo; la cual tantos afif»s 
atras cstaba puesta cn olvido, con mcnoscabo do 
la religion cristiana y grave dctrimcntro de las 
ánimas ; y como vieron quc ya no habia más es- 
pcranzn de irá Hierusalc», tornaron nl doctor Or- 
tiz (por cuya niniio los liabian recebido) los dos- 
cientos y diez ducndos que sc les liabia «lado do 
liinosna para nquel snnto viajc, y porque el Papa 
queria cnviar algunos deJlos á diversas partcs, 
ántes de npartarse unos de otros, trataron «le ins- 
tituir entrc si uua religiosa Coiupafiía, y «lo <lar 
órden en su modo <lc vivir para adclunte. Y para 
mós acertar en cosa tan grave, deterininaron, «le 
parccer y consentiiniento de to«los, de darse por 
uno8 dias con mavor ferv«ir á la oracion ineditu- 
cion , y ofreccr el santisimo sncrificio «le la misa á 
Dios nucstro Feñor (que A nadicniega su santo fa- 
vory espiritu bueno si se le pide como convicm*, 
ántcs sc le da á todos cojiiosanu nte, sin cxcepcion 
dc jiersonas), y suplicarlc tuviese j»or bicn de co- 
raunicarles su divina grneia parn ordennr y esta- 
blecer Io que fuesc máseauto y más agradablc au- 
te el acatnmiento de su soberana Majcstml. I.«»s 
dias gnstaban en la ayuda esju’ritunl de los próji- 
mos, las noehes en orar y consultar las cosns entro 
sí. La primcrn noehe pues se j>uso cn cousulta si 
dcspues «jue sc apartascn y rcjmrtiesen cn várias 
provincias , por mandado dcl sumo I’oiitílice, que- 
darian de tal raauern unidos entre si y tnn juntos, 
que hicicsen un cuerjio, y «le suerte que ninguna 
auscneia corporal, ni distancia de tierras, ni in- 
tervalo dc tiempo fucse parte para entibiar el 
amor tan cntrañable y suave con que agora so 
amnban en Dios, ni el euidado con qiie unos mira- 
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ban por otros. A esto respondierou todos, con un 
corazon y con una voz, que debian reconocer este 
tan señalado beneficio y merced de Dios, de haber 
juntado hombres de tan diversas provincius y de 
naciones tan diferentes en costumbres, naturales 
y condiciones, y hécholos un cuerpo y dádolos una 
voluntad y un ánimo tan conforine para las cosas 
de su servicio ; y que nunca Dios quisieso que 
ellos rompiesen ni desatasen un vinculo de tanta 
union, liecho milagrosamente de sola su omnipo- 
tente mano. Especialmente que la union y confor- 
midad es muy podcrosa para que se conserve la 
congregacion, y para acomcter en ella cosas arduas 
y salir con ellas, y tambien para rcsistir ó llevar 
con pacicncia las adversas; la seguuda consulta 
fué, si sería bien que á los dos votos de perpétua 
castidad y pobreza, que en manos del Lcgado Apos- 
tólico todos habian hecho en Vcnecia, añadiesen 
ngora el tercero voto de perpétua obedicncia , y 
para esto eligiesen uno dellos por cabeza y por 
padro de toda la Compañía. En esta consulta tuvie- 
ron bien que dar y tomar muchos dias. Y finalmen- 
te, para mejor resolver esta tan importante dificul- 
tad,sc concertaron en estos puntos. E1 primero, 
que en ninguna manera aílojasenen el cuidado que 
sc tenía aquellos dias de aeudir á Dios en la ora- 
cion, sino ántes so acrecentase, y que todas sus 
oraciones y sacrificios sc enderezasen á pedir in- 
tensamente á nuestro Scñor que les diese en la vir- 
tud de la obediencia , gozo y paz , quc es dón del 
Espíritu Santo, y quc cuanto era de su parte, cada 
uno descase más el obedecer que el mandar. E1 
Bcgundo, que desta materia no hablascn unos con 
otros,porque ninguno se inclinase por humana 
persuasion mds á una parte que á otra. E1 tercero, 
que cada uno hiciese cuenta que no era él desta con- 
gregacion, ni le tocaba nada este negocio, sino qtic 
se imaginase que liabia de dar stt pareccr á otros 
cxtrafios ; para qtte desta manera, puestos aparte 
todos los proprios afectos (que sttclen turbar el 
buen juicio), se determinasen cn lo que convenia, 
con ménos sospecha de engafio. Y finalmente, to- 
dos con grandísiina conformidad concluyeron que 
hubiese obediencia en la Compauía, y que se eli- 
gieseuno que la gobernase coino superior, al cital 
todos lo8 otros perfectamcnte sujetasen sus juicios 
y voluntades. Esta resolucion tomaron, pcrsttadidos 
de muchas y muy eficaces razoncs, qtte scría largo 
el contarlas todas aqttí ; mas principalmentc los 
movia el deseo vivo quc tenian de imitar (cuanto 
sus flacas fuerzas bastasen) á su cabeza Cristo Je- 
sus Señor nuestro, el cttal por no perder la obe- 
diencia dió la vida, obedeciendo hasta la muerte, 
y muerte de cruz. Deseahan tambien que no falta- 
se en su congrcgacion la mayor virtud y más ex- 
celente de cuantas hay en el estado dc la religion , 
que es la obediencia (1). Y disponíanse á seguir en 
todo la vocacion del Espíritu Santo, que los llama- 

M) Virtud tan excelente y que tanto sér da al estado de la reli- 
¿ion, conto la obediencia. (kiv.) 

p. r. 


ba á la mayor perfeccion y más alta abnegacion 
de sí mismos, la cual, sin la obediencia religiosa, 
rara y dificultosamente se alcanza. Ordenaron los 
padres con maduro consejo y maravillosa confor- 
midad, en espacio de tres meses, otras muchas co- 
8as , entre las cuales eran éstas que diré : que to- 
dos los que hicieren profesion en la Compafiía ha- 
gan particulary expreso voto de obcdiencia , en el 
cual se ofrezcan de estar aparejados para ir á cual- 
quiera provincia, de fieles ó irtfieles , que el Vica- 
rio de Cristo les enviáre; mas que no traten ellos 
de su mision con el Pontifice, ni por sí ni por otra 
persona alguna; ensefien á los niños la doctriua 
cristiana. Los que en la Compafiía hubieren de en- 
trar sean primero (2) probados ett los ejercicios 
espirituales, en peregrinaciones y hospitales. E1 
prepósito general de la Compafiía sea perpétuo 
miéntras viviere. En las consultas y deliberacio- 
nes (3) se siga la mayor parte de los votos. Destas 
y de otras cosas que allí se detcrminaron, se sac 6 
despues el sumario y fórmula de nuestra regla é 
instituto, qtte siéndole presentada, la aprobó el su- 
mo Pontífice , como adelante se dirá. 

CAPÍTULO XIV. 

De una gravc persecucion que se lcvantó en Roma contra Igna- 

cio y suscompañeros, y del fln que tuvo. 

Entendiendo cn cstas obras Ignacio y sus compa- 
fieros, se levantó contra ellos aquella pesada y ter- 
rible tempestad que Ignacio mucho ántes liabia vis- 
to y pronosticado, y fué della la ocasion que aquí 
dirémos. Predicaba en Roma un (4) fray Augustin 
Piamontes, religioso de la órden de San Augus- 
tin (5), el cual en sus sermones sembraba los erro- 
res dc la secta luterana, inficionatido disimula- 
damente el ptteblo con su ponzofiosa doctrina. Co- 
nocieron nucstros padres eldafio,y públicamente 
predicaron contra ella, probando ser falsa y per- 
niciosa. Ciertos espafioles (que no hay para qué 
nombrarlos), amigos del frailc, confiados en sus 
muchas riquezas v autoridad , tomnron á defender 
la causa del augustino, y para podcrlo mejor ha- 
cer, volviéronse coritra Ignacio y sus compafieros, 
toinando por instrumento para esto á un espafiol, 
llamndo Miguel,á quien Ignacio en París habia 
hecho nntchas y muy buenas obras. Infatnan pues 
malamente á los nuestros, y principalmente á Ig- 
nacio, publicando que en Espafia y en Paris, y al 
fin en Venecia, habia sido condenado por hercje. 
Dicen qtte es un hoinbre perilido y facinoroso, que 
no sabe sino pervertir todas las leyes divinas y 
humauñs, y juntamente calumnian los ejercicios 
espirituales, y ponen máculaen los compafieros do 
Ignacio, infamándolos de muchas cosas crimino- 
sas. Resistió á estas olas y torbellinos Ignacio, y 
pasó cn tela de juicio el ucgocio, procurando con 
todas sus fuerzas quc se averiguase y declarase la 

(2) Rorrado. 

(3) Que se hicieren en congregacion. (Riv.) 

(4i Religioso ll,.ni3do. {Hie.) 

(5) Roriado. 
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vcrdad. Porque, como vió que ae trataba en este (1) 
ncgocio no rnénos que de todo el sér de uuestra 
Compañía, y conoció el ardid de Satanas, que pro- 
curaba de ahogar nuestra religion en su mismo par- 
to, áun ántes deser nascida,ó á lo ménos ainnnci- 
llarla y afearla con alguna nota é infamia, puso 
todosueaudal y esfuerzo para resistir á este golpe 
y salir al encuentro al enemigo. Y favorecióle Dioa 
y su verdad de tal manera, que aquel Miguel, ur- 
didor de aquella trama y atizador con sus men- 
tiras de aquel fuego, fué por pública sentencia 
condenado del Gobernador de Roma y desterrado 
della. Y los demas acusadores, que eran los prin- 
cipales en el ncgocio y con cuya autoridad se ha- 
cia , priinerameute aflojaron mucho de la fuerza 
con que se puso la acusacion, y despues comenza- 
ron á temblar de miedo, y al fiu convirtieron la 
acusacion en loores de Ignacio y de sus coinpa- 
fieros, confesando que habian sido cngafindos, y 
esto dclante del Cardenal de Xápoles, legado que 
entónccs era del Pnpa, y cn presencia del Gober- 
nador de Roma. Los cuales, pareciéndoles que la 
verdad qucdaba satisfecha con la confesion públi- 
ca do lo8 acusadorcs, quisicron poner silencio en 
el negocio y que se acabase el pleito sin llegar á 
sentencia. Y aunque los demas compaficros y los 
amigos de Ignacio se contcntaban dcsto, solo Ig- 
nacio no lo tuvo por bueno; porque quedando la 
verdad oprimida é indecisa, no recibiese la Com- 
pufiía en algun tiempo algun dafio , pues era cosa 
fácil que con el tiempo se olvidase la memoria de 
lo que allí habia pasado. Y constando por autos y 
escrituras de la aeusacion, y no habiendo testiino- 
nio de la absolucion, podrian los hombres sospe- 
char que por negociacion y favor que habia teni- 
do Ignacio sc habia solapado la verdad y encu- 
bicrto, y estorbádose la prosccucion do la causa, 
echándose tierra encima. Esta f ué la causa por que 
Ignacio jamas sc dejó persuadir ni ablandar de sus 
compafieros, ni de los iiuportunos ruegos de sus 
amigos, ni de la autoridad y potencia de nadie, ni 
quiso apartarse un punto de su pareccr. Antes in- 



cio de tribunal tan alto se declarase por senten- 
cia en el mismo juicio y tribunal. Hombre verda- 
dcramente despreciádor de su honra propria , mas 
todo pucsto y do véras celoso de la honra de Jesu- 
cristo y de sus compafieros por Cristo. Porque 
sicmpre que se trató de su estimay honra, viéndo- 
se cn cárceles y en cadenas , nunca de los hombres 
quiso tomar abogado ni procurador que por él res- 
pondie8e, ni consintió que nadie por él hablase. 
Mas cuando vió que se trataba de la honra de Dios 
y de la salvacion de las ánimas, ponia todo su co- 
nato ytodas susfuerzas para que conocida y der- 
ribnda la mentira, quedase vencedora y en pié la 
verdad. Y para este efecto, viendo que los jueces 
mostraban poca gana de dar la sentencia, sefué al 
misino Papa, que estaba aquellos dias en Frasca- 

(1) Borrado. 


ta, como euatro leguas de Roma, y hablándole en 
latin, le dió larga cuenta del negocio, diciéudole 
llanainente cuantas veces,y dónde, y por qué ha- 
bia sido encarcelado y encadenado. Dule á enten- 
der cuanto dafio recibia el crédito do la virtud y 
de las cosas divinas en la opinion de los hombres, 
si por no hacerse caso deste negocio, se quedase 
asi enterrado , y qué causas le movian á desear quo 
se diese la sentencia. Las cuales como pareciesen 
bien á su Santidad, manda al juez que concluya 
brevemente aquel negocio, y que pronuncie la 
sentcncia en favor do la verdad y justicia, y el 
juez lo cumplió enteramente. Mostróse en esta 
causa muy particularmente la providencia y asis- 
tencia con que Dios miruba por Ia Compafiia, pues 
ordenó que sc hallasen cn Roma en aquella sazon 
los que en Espafia, en Paris y eu Venecia habiau 
sido jueces de Ignacio. Todos éstos, en un mismo 
tieiupo, de tan diversos lugares, unos por una 
causa y otros por otra, mas todos por divina pro- 
videncia, so vinieron á hallar juntos en Roma, y 
presentados por testigos por Ignacio, dieron todos 
buen testinionio de su virtud é inocencia. De Es- 
pafta habia venido don Juan de Figueroa, el quo 
siendo vicario general dcl Arzobispo dc Toledo en 
Alcalá,habia eehado en la cárcel á Ignacio y dá- 
dole por libre. Este era aíjuel Figueroa, que vino 
despuesáser presidente del Consejo Iieal en Espa- 
fia, y murió en este oficio, el afio demil y quinicn- 
tos y sesenta y cinco. Ilallóse de Franciael maes- 
tro fray Mateo Ori, de la órden de Santo Domin- 
go, ante quien, siendo inquisidor dc la fe, fué en 
Paris acusudo Iguacio. Ilallóse de Venecia el doc- 
tor Gaspar de Doctis, que habia dado lu sentencia 
eu favor de Ignacio, y defendidolc de las falsas 
acusaciones de sus calumniadorcs , siendo él alli 
juez ordinario de Hieróniino Veralo, legado apos- 
tólico. Estos fueron, entre otros, los testigos de la 
virtud y vida y doctrina do Ignacio, y como ta- 
lesfueron examinados, y ellos dieron tal testimo- 
nio, cual lo mostró la sentencia del Gobernador 
de Roma. La cual me pareció poncr aquí á la letra, 
porque esta sentencia comprehende en sumn todas 
las otras que en favor de Ignacio ántes so habian 
dado, y hace dellas mencion. 

Bernardixo Cursivo, eleeto obispo bitrovericnsc, v i- 
cecamerario de la ciudad de Roma y gobernador 
general de su distrito. 

o A todos y á cada uno dc los que estas nuestras 
«letras vieren, salud en el Sefior. Corno sea de mu- 
uclia importancia para la rcpública cristiana que 
»sean conocidos los que con ejemplo de vida y sa- 
»na doctrina, trabajando cn la vifia del Scñor, apro- 
«vechan á muchos y edifican, y tambien los que, al 
ncontrario, tienen por oficio sembrar zizafia, y conio 
»se hayan esparcido algunos rumores y hecho al- 
ogunas denunciaciones de la doctrina y vida, y se- 
»fialadamente de los ejcrcicios espirituales que dan 
»á otros los venerablcs scfiores Ignacio de Loj*oIa 
»y sus compañeros, que son Pedro Fabro, Claudig 
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nYayo, Pascual Broet, Diego Lainez, FrancÍBco 
nJavier, Alonso Salmeron, Simon Rodriguez, Juan 
»Coduri y Nicolas de Bovadilla, maestros por Pa- 
»rÍ8 y presbíteros secularcs de las diócesis de Pam- 
cplona, de Génova, de Siguenza, de Toledo, do Vi- 
»seo, de Ebredun y de Palencia. Los cuales ejcrci- 
Bcios y doctriná, algunos decian ser erróneos y 
»8upersticiosos y apartados de la doctrina católica. 
»Nosotros, por lo que á nuestro oficio debemos y 
»por lo que su Santidad nos ha mandado, mirando 
»esto con diligencia, hecimos informacion para más 
nplenariamente conocer esta causa y ver si por 
sventura era así lo que dellos se decia. Por lo 
rcual, examinado8 primcro algunos que contra 
«ellos inurinuraban , y vistos por otra parte los pú- 
nblicos instrumentos y sentencias de Espafia, de 
«París, de Venecia, de V T incencia, de Bolofia, de 
»Fcrrara y dc Sena, que en favor de los dichos ve- 
wnerables sefiores Ignacioy sus compafieros contra 
»8U8 acusadores fueron mostrados, y allende dcsto, 
«examinados en juicio algunos testigos en vida, 
»doctrina y dignidad, omni ex parte majores; fiual- 
»mente, toda la murmuracion y acusacioncs y ru- 
»mores contra ellos esparcidos hallamos ser fal- 
» 808 ; por lo cual juzgainos ser propio de nuestro 
uoficio pronunciar y declarar, como pronunciamos 
»y declaramos, el dicho Ignacio y sus compaficros, 
»de las dichas acusaciones y rumores, no sólo no 
nhaber incurrido infainia alguna de hecho ó de de- 
nrecho, mas ántes haber desto sacado mayor apro- 
wbacion y tcstimonio de su bucna vida y sana doc- 
utrina; viendo , como hemos visto, ser vanas y de 
»toda verdad ajenas las cosas que sus contrarios 
nles oponian; y al contrario, ser hombres de mu- 
»cha virtud y muy buenos los que por ellos testifi- 
ncaron. Y por ésta hemos querido dar esta nuestra 
«eer.tencia, para que sea un público testimonio 
»contra todos los adversarios de la verdnd, y para 
«eerenar los ánimos de todos aquellos que por cau- 
»ea destos acusadores y detractores han concebido 
wdellos alguna siniestra opinion ó sospécha; pi- 
»diendo y encargamlo y rogando á todos los fielcs 
»en el Sefior que á los dichos venerables sefiores 
«Ignacio y sus compafieros los tengan y estimen 
nportales cuales nosotros los habemoshallado y pro- 
»bado, y por católicos, sin ningun género de sospe- 
»cha, raiéntras que perseveraren en cl mismo tenor 
»de vida y doctrina, como con el ayuda de Dios 
»esperamos que perseverarán. Dada en Roma, cn 
nnuestra casa, á diez y ocho dias de Noviembre de 
»inil y quinientos y treinta y ocho afios. — B., go~ 
))bemador el de arriba . — Rütilio Furio, secre- 
» tario. )) 

Es bien que se sepa cómo el fraile que dijiinos 
que se llamaba Augustin Piamontes , el cual fué la 
primera causa y origen desta persecucion, quita«la 
la máscara de la disimulacion con que primero an- 
daba encubierto, se hizo públicamente luterano, y 
el paradero de los acusadores fué éste: que callan- 
do los nuestros y rogando á Dios por ellos, en fin 
se descubrió cuál era su vida y doctrina ; la cual 


fué tan detcstable y mala, que al uno le qucmaron 
en Roma la estatua , escapándose él del f ucgo con 
lmir, y el otro, tambien por hereje, fué condenado 
á cárcel perpetua, y tornando á la carrera de la 
verdad, se convirtió poco ántes de su muerte, y llo- 
rando su vida pasada y sus errores , acabó en Ro- 
ma, ayudándole á bien morir uno de los nuestros, 
el afio de mil y quinientos y cincuenta y nueve. 

CAPÍTULO XV. 

C6mo Ignacio t sus compañeros se ocupaban, en Roma 
y fuera della, cn servicio de la Iglesia. 

Pasada la tempestad desta persecucion, se siguió 
luégo gran bonanza, y las máquinas que habia ar- 
mado Satanas para combatir la verdnd le vinioron 
á servir para sti defensa , como stiele acontecer á 
los que tienen buena causa y estriban en el ampa- 
ro divino. De donde vino que mttchas personas 
grandes sttplicaron al Papa les conccdiose algtinos 
de nuestros padres, unos para una parte y otros 
para otra, y el Papa se los concedió desta manera: 
fué enviado el maestro Pascasio á Sena para refor- 
mar un monasterio dc monjas, lo cuul hizo, desper- 
tando en muchas ánimas vivos deseos de servir á 
Dios con la entereza de vida y mansedumbre de 
condicion que tenía, porque esto padre era dotado 
de una colutnbina y prudente simplicidad; el maes- 
tro Claudio Yayo fué enviado á Bresa, el cual ga- 
nó las voluntades de toda aquella ciudad con la 
suavidad de 8U condicion y santidad de sus cos- 
tumbres, y despertó las gentes á buscar de vé- 
ras el camino del cielo. Partieron para Parma y 
Plascncia de Lombardía, en compafiía del Cardenal 
de San Ángel, legado apostólico, los padres maes- 
tros Pedro Fabro y Diego Lainez, los cuales cogie- 
ron maravillosos frutos de sus trabajos en aquellas 
ciudades, y ganaron para la Compafiia un buen nú- 
mero de personas de diversas edades, mas todos 
bien aptos para el cfccto de bu vocacion. A Cala- 
bria fué el maestro Nicolas de Bovadilla, donde 
empleó bien su trabajo, ensefiando y cultivando 
aquellos pueblos, por su ignorancia muy necesita- 
dos de doctrina. Y no estaban ociosos los padres 
quc quedaron en Roma , porque habiendo en aque- 
lla ciudad gran falta de mantenimientos , y siendo 
el afio tan apretado, que muchos, 6 perecian do 
hambre, ó se hallaban casi consumidos y para mo- 
rir tendidos en las plazas , los padres , para reme- 
diar cuanto les fuesc posible tan gran necesidad, 
ponian gran diligencia en buscar dineros, allega- 
ban pan y guisaban algunas ollas de yerbas, y bus- 
cando los pobres por las calles y plazas, los traian 
á casa, y despues de haberles lavado los piés, le9 
daban de comer, y curaban los llagados y enseñá- 
banles la doctrina cristiana ; y finalmente, no de- 
jaban de hacer oficio ninguno, ni obra de miseri- 
cordia que pudiescn , así espiritnal como corporal; 
y algttnas veccs estaba la casa tan llena de los po- 
bres que traian de las calles y plazas, que no ca- 
bian más, porqtie llegaban á trescientos y ácuatro- 
cientos los que estaban en casa tendidos sobre cl 
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heno que para esto habian echado los padres en el 
6uelo. Maravilló esta obra extrañamente con la no- 
vedad y provecho al pueblo romano, y fué motivo 
para que otros se empleasen en semejantes obras 
de caridad ; porque muchos hombres principales, y 
entre ellos algimos cardenales, movidos con tal 
ejemplo, procuraron muy de vcras que los pobres 
no padeciesen tanta necesidad ; y fué creciendo 
tanto esta obra, que se sustentaban en Boma en di- 
versos lugares tres mil pobres, los cuales mtirieran 
de hambre si no fueran socorridos. Tambien se alle- 
garon en este tiempo á los uuestros algunas perso- 
nas sefialadas, así manccbos como hombres de ma- 
yor edad , para seguir su instituto y mancra do 
vivir. 

CAPÍTÜLO XVI. 

C<5mo los padres maestro Francisco Javier y maeslro Simon 
parlieron de Koma para la India Orienlal. 

Contamos en el capítulo terccro deste segundo 
libro cómo en París cstaba un doetor teólogo, lla- 
mado Diego de Govea, el cual, siendo rector y el 
principal del collegio de Santa Bárbara, por un in- 
justo enojo quiso azotar pública y afrentosamente 
á Ignacio, y despues, volviendo sobre sí y cono- 
ciendo mejor su inocencia y la verdad, se trocó de 
manera, que convirtió el castigo que le tenía apa- 
• rejado, cn honrarle y reverenciarle. Kra Govca por- 
tugues y hombre pío y de autoridad, y que desde 
aqtiel dia de su desengafio qticdó aficionadísimo y 
devotísimo de Ignacio, porque entendió Ios descos 
que Dios le habia dado de emplcarse en las cosas 
de su servicio y de la salvacion de sus prójimos, y 
con cuántas véras acudia á este llamamiento de 
Dios, y sabía que él y sus compafieros estaban ocu- 
pados en Italia, con graiule edificacion y provecho 
de las ánimas, en todas las obras do caridad. En- 
cendido pues del mismo deseo, escribió Govea á 
Ignacio que en la India Oriental habia Dios abier- 
to una grande puerta para trabajar con fruto , y 
que en aquellas remotísimas regiones les darian 
las manos llcnas á sus compafieros si quisiesen ir á 
ellas, Biendo, como son, tan desamparadas y tan 
apartadas de la luz y conociiniento de Dios nucs- 
tro Sefior, y que deseaba saber si sg inclinaban á 
ello. A eBto le respondió Ignacio que él y los otros 
padres, sus compafieros, cstaban totalmcnte pttes- 
tos en la mano del sumo Pontífice y aparejados 
para ir á cualquiera parte del mundo donde el Vi- 
curio de Cristo los enviase. Recebida esta respuesta 
de Ignacio, avisó luégo el doctor Govca al rey de 
Portugal, don Juan el Tercero, su sefior, y escribió- 
le largamente las calidades de Ignacio y de sus 
compafieros , y ctián á propósito eran para la con- 
version de la gentilidad. E1 Rey, que era religio- 
sísimo, y más deseoso de dilatar la gloria de Cristo 
nuestro Sefior y de ayudar á la salvacion de los in- 
dios que no de ensanchar sus reinos ni extender el 
impcrio de sus estados, manda luégo á don Pedro 
Mazcarenas, su embajador en Roma, que trate des- 
to negocio con Iguacio y que procure alcanzar 
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del Papa á lo ménos seis padres , cuando más no 
pudiere, para sus Indias, y que so valga de todas 
las cosas que le pudieren ayudar para la buena 
conclusion del negocio, sin tener cuenta con gasto 
ni trabajo ; y con esto envíale cl Rcy las cartas de 
Ignacio para Govea, y de Govea para el Roy. E1 
embajador don Pedro Mazcarenas so confcsaba en 
esta sazon con Ignacio, quc se le babia dado á co- 
nocer dofia Leonor Mazcarenas (de quien arriba se 
ha hecho mencion), con quien don l’edro tenia 
muy estrecho deudo y amistad; y por esto, y por 
hacer lo que su rey le mandaba, habló con Ignacio 
con laa cartas del Rey en la mano, y hizo grande 
instancia para que se cumpüesc en todo la volun- 
tad de su rey. Respondióle el padrc lo mismo que 
habia escripto á Govea, quc ni él n¡ sus compañe- 
ros eran libres para disponer dc sí ; que al Papa to- 
caba el mandar, y á ellos el obe<lecer; mas que si él 
hubiese de dar parecer en ello , el suj'o sería que se 
enviasen un par de padres á la India, porque en- 
viar más que dos no podia dejar de ser muy difi- 
cultoso; y coino el Embajador apretase y procuraso 
con instaneia que de los diez, á lo inenos se le die- 
sen los seis al Rey |>ara la India, con rostro sereno 
y amoroso letornó á responder Ignacio estas pala- 
bras: «¡Jesus, sefior Emlmjador! Si de diez van 
seis para la India, ;,pura el resto del mundo qué 
quedará?» En conclusion, el Papa, habien<lo oido 
lo que se le suplieaba, manda que vayan dos de 
lo8 padres, los que á Ignacio le pareciesen, cl cual 
nombró para esta mision á los pa<lres Simou Ro- 
driguez y Xicolas de Bovadilla. E1 maestro Simon 
estaba entónces cuartanario, y con todo esto, se em- 
barcó luégo para Portugal, y escribióse á Bovadi- 
lla que viniese de Calabrin á Roma. Viuo, mas tan 
debilitado de Ia pobreza y trabajos del camino, y 
tan enfcrmo y maltrata<lo de una pierna cuando 
llegó á Roma, que estando al mismo tiempo cl em- 
bajador don Pedro Mazcarenas ú punto para vol- 
verse á Portugal , fué necesario (por no poder 
nguardar quc sanase Bovn<liIla, ni quererse partir 
sin el otro padre que habia de ir á la India) que 
en Iugar del maestro Bovadilla, con felicfsima 
snerte , fuese sostituido el padre maestro Francisco 
Javier, desta inanera que aquf diré. Estaba enfer- 
mo en la cama el padre Ignacio, v Uamando á 
Francisco Javier, le dice : «Bien sabeis, hemiano 
maestro Francisco, quo dos de nosotros hau de pa- 
ear á la India por órden de su Santidad, y que Bo- 
vadilla, que para esta empresa cstaba sefialado, no 
puede partir por su enfermedad, ni tampoco el 
Embajador, por la priesa que á él le dan, le puedo 
csperar. Dios se quiere servir en esto de vos; ésta 
eB vuestra empresa, á vos toca esta mision.» Como 
esto oyó Javier, con grande alegría <lice : «Ilcine 
aquí pa<lre ; aparejado estoy.n Y asi, se partió con 
el Embajador luégo otro dia, sin tomar más tiem— 
po de pocas horas que para despedirse de losami- 
gos y abrazar á sus hermanos y aderezar su pobre 
ropa fueron mencster. Partiósc con tan buen ánimo 
y con tan alegre rostro , que ya desde entónces sq 
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veia uno como pronóstico de que la divina Provi- 
dencia (quo sapientisima y suavísimamente dispo- 
ne todas las cosas) llamaba á este su siervo para 
tan gloriosos trabajos como fueron los que en esta 
mision padcció. Y para que mejor se entienda la 
virtud dc la obediencia y el fuego dc la caridad 
de que estaba su ánima abrasada, se lia de consi- 
derar que en aquel tiempo, no siendo áun fundada 
la Compañía, aunque á Ignacio le tenian todos sus 
compañeros por padre (pues á todos los hnbia cn- 
gendrado en Cristo), mas no era superior ni pre- 
pósito general á quien hobiesen dado la obedien- 
cia, para que pudiese mandar con autoridad y en 
nombre de Cristo una cosa tan ardua como ésta. 
Quiero tambien decir una cosa que oí algunas ve- 
ces contar al padre maestro Lainez, y es, que mu- 
cho áutes desto, peregrinando por Italia en com- 
pañía Lninez y Javier, acaescia muchas vcces que 
Javier, despcrtando do noche como despavorido 
del sueño, despertaba tambien á Lainez y le dc- 
cia : « ¡ Oh , qué cansado estoy ! ¡ Válamo Dios ! ¿Sa- 
beis, hermano nmestro Lainez, qué se me antojaba 
durmiendo? Soñaba quo traia acuestas un indio 6 
negro do Etiopía bucn rato, mas era tan pesado, 
que con su peso no me dejaba alzar la cabeza; y 
así, agora, despierto como estoy, me siento tan 
cansado y molido como si hubiese luchado con él.» 
ror<iue, aunque es verdad que comunmcnto liay 
mucha vanidad en hacer caso y dar crédito á suc- 
fios, pero algunas veces suele nuestro Sefior, par- 
ticularmente á sus siervos, revelar en ellos ó sig- 
nificar su voluntad, como se ve cn las sagradas le- 
tras; y harto semejante es á esto lo que oí al padro 
maestro Hierónimo Domcnech, el cual , ántes que 
entrase cn la Compañía , tuvo grande amistad con 
el padre Francisco Javier en Boloña. Decia esto 
padre que desde entónces Javier hablaba mucho 
y con mucho gusto de las cosas de la India y de la 
convereion de aquella gran gentilidad á nuestra 
santa fe, como que le daba el alma que habia él do 
hacer esta jornada, y que tenía encendido deseo do 
emplear en ella su vida, como lo hizo y adelanto 
se contará. 

CAPÍTULO XVII. 

Cómo cl papa Paulo III conQrmó la Compañla. 

Porque Ignacio tenía entendido que todos los 
trabajos que él y sus compafieros toinaban para sa- 
lud de las almas, entónces serian más agradables á 
Dios nuestro Sefior, y más provechosos á los hom- 
bres, cuando el sumo Pontíficc, vicario do Jesu- 
cr¡8to, con su autoridad apostólica los aprobase, 
confirmando la Compafiía y haciéndola religion, 
dió parte dcste su deseo y santo propósito al pa]»a 
Paulo III, que entónces era cabeza de la Igle- 
sia, por medio del cardenal Gaspar Contareno, di- 
ciéndole que él y los otros padres sus coinpañeros 
se habian ofrccido á la obediencia de su Santidad 
y de sus sucesores por voto especial que para esto 
habian hecho, y habian dedicado todos sus traba- 
jos y 8us vidaa para beneficio de sus prójmos , y 


que deseaba que estos bucnos propósitos quo de 
emplearse en cultivar su vifia el Sefior les habia 
dado, no se acabasen con sus dias, sino que pasa- 
sen dellos en otros que les sucediesen, 6Íendo el 
mismo Sefior servido de despertar algunos que en 
esto los quisiesen imitar ; que esto se hiciese fun- 
dándose una religion que fuose de clérigos regula- 
res, y que el instituto della fuese estar siempre 
puestos y aparejados para ser mandados de la Sede 
Apostólica, y conformarso en su modo de vivir con 
la regla que muclio ántes tenian pensada y esta- 
blecida, si pareciese bien á su Santidad. Oyó esto 
alegremente el sumo Pontífice, estando en Tíbuli, á 
tres de Septiembre de mil y quinientos y treinta y 
nueve, y leyó los capítulos y túvolos por buenos; 
mas despucs, suplicándole Ignacio que lo diese por 
escripto la confirmacion de este instituto, el Papa 
lo cometió á tres cardonales , los cuales contrade- 
cian reciamente y procuraban que no tuviese efecto 
esta confirmacion. Principalmente el cardenal Bar- 
tolomé Guidicion, hombro pío y muy docto, cra 
deste parecer, porque no cstaba bien con tanta mu- 
chedumbre de religiones como hay en la Iglesia do 
Dios, moviéndole por ventura á esto ver en algu- 
nas ménos observancia de su regla y más flojedad 
y tibieza de la que seria menester, por haber caido 
del primer fervor y espíritu con que comenzaron; 
y ]>or esto decia este cardenal que más necesidad 
tenía la Iglcsia de Dios do reformar las religiones 
ya fundadas y restituirlas á su primer estado, que 
de fundar oíras de nucvo ; y áun, segun se decia, 
habia él mismo escripto tin libro para esto desta 
materia, por lo cual resistió fuertemcnte á los 
nuestros, y contradijo mús que otro ninguno á la 
confirmacion de la Compafiía, y allegáronsele otros 
cardenales que eran del mismo parecer. Mas todo 
esto era para que cuanto más contradicion tuvie- 
sc este ncgocio y más de espacio y con más madu- 
reza se examinase y aprol ase la Compafiía, tanto 
más claramcnte so manifestase la voltintad do 
I>ios , que la confirmaba por su vicario; porquo al 
tín las continuas lágrimas y oraciones de Ignacio 
vencieron todas las dificultades y contradiciones. 
Y para mejor alcanzar esta victoria de mano del 
Sefior, le ofreció de hacer decir algunos millarea 
de misas por el felice suceso de tan arduo nego- 
cio ; el cual acabado, y confirmada ya la Compafiía, 
en algunos afios se dijeron todas, repartiéndoso 
por lo8 padres della, que estaban ya en tan diver- 
sas partes del mundo derramados, por lo cual fuó 
el corazon , así do los otros cardenales , como prin- 
cipalmente del cardenal Guidicion , tan trocado y 
tan otro , que de contrario que era y adverso, vino 
como aúbitamcnto á ser favorecedor y protector 
desta obra; y el que poco ántes reprehendia la 
institucion de nuevas religiones, entendido el fin 
de la Compafiía, nunca acababa de alabar su insti- 
tuto ; y estaba tan mudado y tan de otro parecer, 
que se le oian decir estas palabras: «A mí no mo 
parecen bien religiones nuevas; mas ésta no oso 
dejar de aprobarla , porque interiormente mo sien- 
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to tan aficionado á ella , y en mi corazon veo unos 
movimientos tan extraordinarios y divinos, que 
adonde no me inclina la razon humana, veo que 
me llama la voluntad divina, y aunque no quiero, 
me veo abrazar con el afecto lo que ántes por la 
fuerza de los argumentos y razones humanas abor- 
recia. n Así que el mismo cardenal Guidicion alabó 
despues al Papa el instituto de la Compafiía con 
grande eficacia, y el Papa le leyó, y quedó tan ad- 
mirado, que con espiritu de pontífice sumo dijo on 
leyéndole : Digitus Dei est hic; que quiere decir : 
uEste es el dedo de Dios»; y afirmó que detan pe- 
quefios y flacos principios no esperaba él pcquefio 
fruto ni poco provecho para la Iglesia de Dios. 
Desta manera quedó confirmada la Compafiía, el afio 
de mil y quinientos y cuarenta, á los veinte y sie- 
te de Septiembre ; mas fué por entónces con cierta 
limitacion y tasa, porque no se dió facultad que 
pudiese crecer el número de lospro/esos (1) más de 
hasta sesenta, lo cual ordenó así Dios nuestro Se- 
fior para que con maravillosa consonancia se fue- 
sen respondiendo los principios á los medios, y los 
medios á los fines ; porque esta Compafiia fué ántes 
que nacieso probada y tentada en Espafia en su 

(1) Borrado. 
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fundador Ignacio , y recien nacida, fué en Francia 
y en Italia combatida ántes que el sumo Pontífice 
la aprobase, y agora, habiendo ya salido á luz, el 
mismo Papa, con grandisima prudencia, la quiso 
probar y irse poco á poco y con ticnto en su con- 
firmacion, por lo cual puso tasa en el recebir á la 
profcsion (2), y duró esta manera de probacion 
hasta el afio de mil y quinientos y cuarcnta y tres, 
en el cual el mismo Papa, viendo los efectos de la 
divina gracia, que confirmaba la doctrina de los 
padres con su omnipotente virtud, quitó aquella 
limitacion del número y abrió la puerta para todos 
cuantos quisiesen recebir, y desde alli fué cre- 
ciendo y se hizo valiente y robusta ; y fué de Ju- 
lio III, el afio de mil y quinientos y cincuenta, 
otra vez confirmada, y de todos los otros pontífi- 
ces que despues le han sucedido ha sido estableci- 
da y acrecentada de muchas y grandes gracias y 
privilegios, como en su propio lugar se dirá (3). 

(21 Borrado. 

(3) En la segundi edicion añadió el padrf. Rivadescira el eapi- 
tulo xviii , que trata fíe lo que prelendió Dios uueslro Señor eu 
la inslilueíon y covftrmacion de la l'.ompañia; y el X'X, en que Pro- 
sii/ue el capltulo pasailo, y dedárase la necesidad y disposidon que 
kabia de dilalar nueslra sanla fe entre lo» grnltlet. Arabos ocupaD 
un espaclo de 24 fojas dobles, ; mis que biográllcos, son enco 
miáslicos. 


LIBRO TERCERO. 


CAPÍTÜLO PRTMERO. 

Cómo fué elegido por prepósito gcncral. 

Despues de confirmada la Compafiia por el papa 
Paulo III , la primera cosa en que pusieron los 
ojos todos los primero8 padres della fué en hacer 
eleccion entre sí de un superior quc con espíritu 
y prudencia la gobernase ; cuyo estado entónces 
era éste : los padres maestro Francisco Javier y 
maestro Simon estaban en Portugal ; el maestro 
Pedro Fabro en Alemafia, adonde habia ido á la 
dieta imperial de Vórmes, en compañía del doctor 
Ortiz ; el padre Lainez estaba en Parma, Claudio 
Yayo en Bresa, Pascasio en Sena, y Nicolas de Bo- 
vadilla en Calabria. Ignacio se habia quedado solo 
con Salmeron y Juan Coduri en Roma. Tambien 
estaban estudiando en la universidad de París al- 
gunos pocos manccbos que ya deste entónces se 
habian aplicado á la Coinpafiía ; los cuales liabian 
eido enviados del padre Ignacio para este efecto 
desde Roina. En la misma ciudad de Roma está- 
bamos obra de una docena, que nos habiamos alle- 
gado á los primeros padres, para seguirsu manera 
de vida é instituto ; morábamos con grande pobre- 
*a y estrechura en una casa alquilada, vieja y cae- 
diza, enfrcnte del templo viejo de la Compañia, y 
que para el nuevo que agora tenemos se ha derri- 
bado. Y como yo era uno de los que en este tiempo 


estaban en Roma , podré hablar como tcstigo de vie- 
ta en lo que de aqui adelante se contará (1). Es- 
tando pucs las cosas en este estado, fueron lla- 
mados á Roma todos los padres que de los diez 
primero8 andaban por Italia, trabajando en la vi- 
fia del Sefior, y vinieron todos cerca de cuaresma 
del afio de inil y quinientos y cuarenta y uno; só- 
lo faltó el padre Bovadilla, que por mandado de 
su Santidad se quedó en Bisifiano, ciudad de Cala- 
bria. Y porque el sumo Pontífico queria luégo en- 
viar algunos do los otros padres á várias provin- 
cias, no se pudo aguardar más á Bovadilla ni di- 
latar más la eleccion del General ; así que, me- 
diada cuaresma, Ignacio, Lainez, Salmeron, Clau- 
dio, Pascasio y Coduri se juntaron en Roma. Y 
despues de haber ventilado las cosas que para 
acertar en la buena eleccion se ofrecian, determi- 
nan de estar tres dias en oracion y que entre sí 
guarden silencio y no traten della, y que despucs 
cada uno traiga su voto, escripto de su mano, en el 
cual declare á quién da su voz. Pasados los tres dias, 
tómanse á congregar, y juntan los votos que cada 
uno traia con los de los otros padres ausentes ; los 
cuales ellos, 6 habian dejado escriptos ántes que 
partiesen de Roma, ólos habian enviado despues. 

(1) Búrrado; pero i pesar de eso, no se suprimió en las st- 

guientes. 
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Y para maj’or confirmacion y establecimiento de la 
eleccion, determinaron de estar otros tres dias en 
nracion , sin leer los votos, los cuales abrieron al 
cuarto dia, y por voto detodos los presentes y au- 
sentes, fué declarado Ignacio por prepósito general; 
de manera que no le faltó otro voto sino el suyo. 
Mas él , como quien de corazon y de verdad estaba 
ínás aparejado para obedecer que para mandar, dí- 
celes así : «Yo, hennanos, no soy digno deste oficio 
ni lo sabré hacer, porque quien no sabc bien regir- 
ee á sí , ¿ cómo regirá bien á los otros ? Y porque con 
toda verdad y sinceridad , delante de Dios nuestro 
Sefior, yo así lo entiendo, y porque miro los vicios 
y malos hábitos de mi vida pasada, y los pecados 
y muchas miserias de la presente, no puedo acabar 
conmigo de recebir la carga que me echais acues- 
tas. Por tanto ruégoos por amor del Sefior que 
no lo tengais á mal , y que de nuevo , por espacio de 
otros tres ó cuatro dias, con más ahinco y fervor 
encomendeis este negocio á su divina Majestad, 
para que alumbrados con la luz de su espírituy fa- 
vorecidos de su gracia, elijamos por padre y supe- 
rior al que mcjor que todos ha de regir la Compa- 
fiía.n Quisieron al principio irle á la mano los pa- 
dres, mas al fin fueron forzados á consolarle y á con- 
descender con él ; v tomando tiempo para de nue- 
vo deliberar, júntanso despues de cuatro dias otra 
vez.ycon cl mismo consentimicnto y union de 
voluntade8 tornan á elegir á Ignacio por supe- 
rior y general. É1 entónces, temiendopor unapar- 
tc de contradecir á todos , y por otra de encargarso 
de pe 80 que juzgaba ser sobre sus fuerzas , díjoles 
así : «Yo pondré todo este negocio en manos de mi 
confesor, y yo le daré cuenta de los pecados de to- 
da mi vida, y lo declararé las malas inclinaciones 
de mi alma y las malas disposiciones de mi cuer- 
po. Y si él , con todo eso, en el nombre de Jesucris- 
to nuestro Sefior me mandáre 6 aconscjáre que 
tomc' sobre mí tan grande carga, yo le obedeceré.» 
Aquí comenzaron todos á reclamar, diciendo que 
harto entendida estaba la voluntad de Dios, y 
apretaban á Ignacio para que no los entretuviese 
máa con sus humildades ni dilatase este negocio, 
porque ya esto parecia querer repugnar á Dios; 
mas como no le pudiesen apartar de su parecer, 
finalmente , que quisieron qtie no, hubieron de con- 
descender con lo que él pedia. H izo su confesion ge- 
neral Ignacio , y estuvo tres dias , que fueron juéves 
y viémes y sábado santo, apartado do sus compafie- 
ros, en San Pedro Montorio, monasterio de frailes 
franciscos, donde fué crucificado sanPedro,ocupa- 
do en solo este negocio. Dióparteá su confesor (1) 
de toda su vida pasada , y el dia dc Pascua de Re- 
eurrecion preguntóle qué le parecia. Responde el 
confesor que le parecia que en resistirásu eleccion 
resistia al Espíritu Santo. Entónces Ignacio le tor- 
na muy de propósito á rogar que lo mire de nue- 

(1) Enla sopunda cdicion añadió estas palabras: «El cnal era 
entónces un santo y grave varon, llamado fray TeóOlo ( que despues, 
tiendo Ignacio general, tomópor confesor de la CompañlaU bl pa- 
réutesis de letra cursiva, borrado, pcro se continuó pomendo. 


vo con más atencion y lo encomiendo de véras á 
Dios , y que lo que despues desto le pareciere , lo 
escriba enuna cédula de su mano, y selladala cn- 
vie á 8us compafieros. Hízolo así el confcsor, y 
escribió la cédula, en que decia que su pareccr era 
que Ignacio en todo caso se encargase del gobier- 
no de la Compafiía. Ya entónces, con grandisimo 
regocijo y aplauso de todos, dijo que lo haria ; y 
sefialaron el viérnes siguiente despues dc Pascua 
de Resurrecion, que era á veinte y dos de Abril, 
paravisitar las siete iglesias, que son las estacio- 
nes principales de Roma; y en la iglesia de San 
Pablo, que es una dellas, apartada del ruido de la 
gente, y de gran devocion, hacer todos su profe- 
sion, la cual se hizo de esta manera : como llega- 
ron aquel dia á San Pablo, se reconciliaron todos, 
confesándose brevemente unos con otros ; Ignacio 
dijo la misa en la capilla de Nuestra Sefiora, don- 
de entónccs estaba el Santísimo Sacramento. Lle- 
gando el tiempo de recebir cl Cuerpo del Sefior , te- 
niéndole en la patena con la una raano, y con la 
otra su profesion escripta, se volvió hácia los pa- 
dresy en voz alta dijo desta manera: «Yo, Ignacio 
de Loyola, prometo á Dios todopoderosoy al sumo 
Pontifice, su vicario en la tierra, delanto de la 
SantÍ8Íma Virgen y Madre Maria y detoda lacórto 
celcstial, y en prescncia de la Compafiía, perpétua 
pobreza , castidad y obediencia, segun la forma 
de vivir que se contiene en la bula de la Compa- 
ñía de Jesus Sefior nuestro,y en sus constitucio- 
ncs, así las ya declaradas, como las que adclante 
80 declararen. Y tambien prometo especial obe- 
diencia al sumo Pontífice cuanto á las misiones en 
las mismas bulas contenidas. Item prometo depro- 
curar que los nifios sean ensefiados en la doctrina 
cristiana, conforme á la mismabula y constitucio- 
nes.w Tras esto recibió el Santisiino Sacramcnto del 
cnerpo y sangre de Cristo nuestro Sefior. Luégo los 
otros padres, sin guardar órden ninguno de anti- 
gi'iedad, hicieron su profesion en esta forma: «Yo 
Fulano prometo á Dios todopoderoso, delante do la 
SacratÍ8¡ma Vírgen, su Madre , y de toda la córto 
celestial, y en presencia de la Compafiía,y á vos, 
reverendo padre, que teneis cl lugar de Dios , per- 
pétua pobreza, castidad y obediencia, segun la 
forma de vivir contenida en la bula de la Compa- 
fiía de Jesus y en las constituciones , así declara- 
das , como las que se han de declnrar adelante. Y 
más, prometo especial obediencia al sumo Pontífi- 
ce para las misiones contenidas en la dicha bula. 

Y tambien prometo de obedecer en lo que toca á 
la ensefianza de los nifios, segun la misma bula.i) 

Y así , despues de haber leido cada uno su prof e- 
sion, comulgó de mano de Ignacio. Acabada la 
misa y visitados los santos lugarcs de aquel tem- 
plo con mucha dcvocion, vanselos padrcs al altar 
mayor, en el cual estan sepultados los huesos sa- 
grados de los gloriosos príncipes de la Iglesia san 
Pedro y san Pablo. Allí se abrazaron con grande 
ftinor y abundancia de lágrimas , que todos derra- 
maban de puro gozo espiritual y devocion fervo- 
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rosa, dando infinitas gracias á la smna y eterna 
Majestad de Dios porque habia tenido por bien 
llegar al cabo y perficionar lo que él mismo habia 
comenzado, y porque les habia dejado ver aquel 
diatan deseado, en que los habia recebido en ho- 
locausto de suave olor,y dádoles gracia que unos 
hombres dc tan diversas naciones fuescn de un 
mismo corazon y espiritu , y hiciesen un cuer- 
po con tan concorde union y liga para más le 
agradar y servir. No quiero dejar de decir la ex- 
traordinaria y excesiva devocion que el maestro 
Juan Coduri sintió aquel dia con tan vehemente y 
divina consolacion , quc cn ninguna manera la po- 
dia reprimir dentro de sí, sino que á borbollones 
salia fuera. Yo anduve con los padres aquel dia, 
y vi lo que pasó: iba delante de nosotros Juan Co- 
duri, en compaBía de Lainez, por aquellos campos; 
oiamosle henchir el cielo de sospiros y lágrimas;' 
daba tales voces á Dios, que nos parecia que desfa- 
llecia y que habia de reventar por la grande fuer- 
za del afccto que padecia, como quien daba mues- 
tras que presto habia de ser libertado desta cárcel 
del cuerpo mortal. Porque en este mismo afio de 
mil y quinientos y cuarenta y uno, en Roma, el 
que fué el primero quc hizo laprofesion despuesde 
Ignacio, fué tambien el priinero de los diez que pasó 
desta vida, á los veintey nueve de Agosto, dia de 
San Juau degollado.Nació en Proenza, en un pue- 
blo llamado Sein , y nació dia del glorioso San J uan 
Baptista. Fué ordenado dc raisa el dia mismo de 
su nascimiento. Murió el dia de la muerto deste 
bienaventurado precursor, y murió de su misma 
cdad. Fué en oir confesiones (para los pocos afios 
que fué sacerdote) muy ejercitado y eficaz, y 
diestro en tratar y mover los prójimos á la virtud, 
y hombre de rara prudencia ; por lo cual habia ve- 
nido á ser muy bienquisto y á tener grande au- 
toridad con personas principales para las cosas de 
Dios. Vió entrar en el cielo el ánima «leste padre, 
rodeada de una clarísima luz, entre los coros de 
los ángeles, una persona devotísima que á aqnella 
hora estaba en oracion ; que así lo escribió Ignacio 
nl maestro Pcdro Fabro. Y yendo el mismo Igna- 
cio á dccir misa por él á San Pedro Montorio, que 
cstá de la otra parte del rio Tibre, llegando á la 
puente que llaman de Sixto, porque la edificó ó 
reparó el papa Sixto IV, al punto que acabó de es- 
pirar Juan Coduri, se paró Ignacio, como saltea- 
do de un súbito horror que de repente le dió; 
y volviéndose á su compafiero, quo era el padre 
Juan Baptista Viola (quo hoy dia vive y me lo 
contó á mí), le dijo : aPasado es ya desta vida Juan 
^oduri.n 

CAPÍTÜLO n. 

Cómo Ignacio comenzó á gobernar la CompaBfa. 

En recibiendo el cargo de prepósito general, 
luégo comenzó Ignacio á tratar con mucho peso, 
así laa cosas que pertenecian á la Compafiia uni- 
versal , como las que tocaban al buen gobierno de 
aquella casa do Roma. Y por humillarse él y aba- 
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jarse tanto más cuanto en más alto estado Dio§ 
le habia puesto, y para provocar á todos con su 
ejemplo al deseo de la verdadera humildad. luégo 
se entró cn la cocina, y en ella por muchos dias sir- 
vió de cocinero, y hizo otros oficios bajos de casa, 
y esto con tantas véras y tan de propósito como 
si fuera un novicio que lo hacia por solo su apro- 
vechamiento v mortificacion. Y porque por las 
ocupaciones que cada diase le ofrecian, muchaa y 
muy grandes, no podia libremente del todo darse 
á estos oficios de humildud, de tal manera repar- 
tia el tiempo, que ni faltaba á los negocios más 
gravcs, ni dejaba los que tocaban á la cocina. Des- 
pues desto comienza áensefiar la doctrina cristia- 
ua á los nifios, lo cual hizo cuarenta y seis dias 
arreo en nuestra iglesia : pero no eran tantos los 
uifios, cuantas eran las mujeres y los hombres, así 
letrados comosin letras, que á ella venian. Y aun- 
que él ensefiaba cosas más devotas que curiosas, y 
usaba de palabras no polidas ni mny proprias, 
ántes toscas y mal limadas, eran empero uquellas 
palabras eficaces y de gran fuerza para mover los 
áuimos de los oyentes , no á darles nplauso y con 
vanas alabanzas adiuirarse dellas, sino á Uorar 
provechosamente y compungirse de sus pecados. 
De manera que cuando él acababa su plática, mu- 
chos se iban giiuiendo, y echándose á los piés del 
confesor, no podian decir sus pecados, porque es- 
tal>an sus corazoncs tan atravesados de dolor y 
tan movidos, que de lágrimas y sollozos apéuas 
podian hablar. Lo cual muchas veces mo contó el 
padre maestro Lainez, que en aquel tiempo confe- 
saba en nucstra iglesia. Aunque, acordándome yo 
de lo que entónces vi , no tengo por qué tener esto 
por cosa nueva ni extraña. Porque me acuerdo do 
oir predicar á Ignacio entónces con tanta fuerza 
y con tanto fcrvor de espíritu , que parecia que de 
tal manera estaba altrasado del fuego de caridad, 
que arrojaba unas como llamas encendidas cn los 
corazones de los oyentes , tanto, que áun callando 
él . parecia que su semblante inflamaba á los pre- 
sentes y que los ablandaba, y dorretia con el d¡- 
viuo amor la inflarnacion do todo su rostro. Y pa- 
ra que mejor se entienda lnfuerza de Dios nuestro 
Señor, que hablabaen este su siervo, y la cuenta 
que él teuía con la humildad y con el menosprecio 
dc sí mismo, quiero afiadir que yo en este tiempo 
repetia ecula dia al pueblo lo que Ignacio habia en- 
eeñado el dia ántes (1). Y temiendo que las cosas 
provechosas que él decia uo scrian de tanto fru- 
to ni tan bien reccbidas por dccirso en muy mal 
lenguaje italiano, dijeeelo á nueetro padre (2), y que 
era menester que pusiese nlgun cuidado en el ha- 
blar bien ; y él con su humildad y blandura me 
respondió estas formales palabras : aCierto que de- 
cis bien ; pues tened cuidado (yo os ruego) do no- 
tar mis faltas y avisarme dcllas, para quo me en- 

(1) Rorrado. Enraendó de modo que dijese : • quiero afiodir que 
temiendo yo quc ias cosas», etc. 

(2) Borrado: «le dije que era menester.» No se siguió U en- 
mienda. 
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Tniende.n Hícelo así un dia con papel y tinta, y vi 
que era menester enmendar casi todas las palabras 
que decia; y pareciéndome que era cosa sin reme- 
dio, no pasé adelante , y avisé á nuestro padre de 
lo que habia pasado,y él entónces con maravillosa 
mansedumbre y suavidad me dijo : « Pues Pedro, 
¿qué harémos á Dios ?» Queriendo decir que nuestro 
Señor no le habia dado más, y que lc queria servir 
con lo que él le habia dado. Así que sus sermones y 
razonamientos no eran adornados con palabras de 
la humana sabiduría para con ellas persuadir , mas 
mostraban fuerza y espíritu de Dios , como dice el 
apóstol san Pablo de sí. Quo en fin, el reino de 
Dios, como dice el mismo apóstol en otro lugar, no 
consiste en palabras elegantes, sino en la fuerza 
y virtud del mismo Dios con que las palabras se 
dicen, envolviéndose en ellas el mismo Dios, y 
dándoles espíritu y vida para mover á quien las 
oyere. 

CAPÍTULO III. 

Cómo Francisco lavier pasó á la India, y Simon Rodriguez quedó 

en Portugal. 

En este mismo año de mil y quinientos y cua- 
renta y uno, á siete de Abril, se embarcóen Lisboa 
el padre FrancÍRCo Javier, en la nao capitana que 
llevaba al virey don Martiu Alonso de Sosa, y se 
hizo ála vela, dando principio á aquella dichosa 
jornada de la IndiaOriental. E1 padre maestro Si- 
mon se quedó cn Portugal por lá causa que agora 
diré. Miéntras estos dos padres estaban en Portugal, 
aguardando el tiempo en que la armada habia de 
partir á la India ; por no estar entretanto ociosos, 
comenzaron , como en otras partes lo solian haccr, 
á despertar la gente y traerla al servicio de Dios. 
Y e8pecialmente aficionaron á muchos do los más 
principales dcl reino do Portugal , no ménos con el 
ejemplo de su vida que con sus pláticas y con- 
versacion familiar. Por lo cual algunos señores de 
pu córte advirtieron al Rey que siendo aquellos 
padres de tanta virtud y prudcncia, sería bien que 
8u alteza considerase si por ventura serian de más 
provecho en su reino do Portugal que no en la Iu- 
dia. Entreoyeron esto los padres, y dieron luégo 
aviso por sus letras á Ignacio de lo que pasaba, y 
quetemian no les maudase quedarel Rey eu Portu- 
gal, contra el órden que de su Santidad tenian de ir 
ala India. Ignacio luégo dió cuenta de todo lo quc 
BU8 compañeros le escribian á su Santidad , el cual 
habiéndolo entendido , se remitió en toda á la vo- 
luntad del Rey. Y así Ignacio les escribe que ha- 
hiendo el Pontífice puesto en las manos del Rey 
todo el negocio, ellos podian y debian obedecer á 
eu alteza sin escrúpulo del primer mandato de su 
fiantidad. Mas que si por ventura el Rey quisiese 
pabersu parecer en esto, sería que el maestro Fran- 
cÍ8co Javier partiese á la India, y el maestro Si- 
raon quedase en Portugal. Este parecer tuvo el Rey 
por bueno, y asi se hizo. Deste pequeño granito de 
trigo que allí se sembró, han naseido los manojos 
y fruto que por manos de la Compañía Dios nues- 
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tro Señor ha sido servido de coger en Portugal y 
cn aquellas remotísimas y anchurosas proviucias 
de la India Oriental. 

CAPÍTULO IV. 

Cómo los padres maestro Salmcron v macstro Pascasio fueroo 
enviados por nuncits dc su Saniidad á Irlanda. 

Envió tambien el Papa, este mismo afio de cua- 
renta y uno, á la islade Ivernia ó Irlanda, por sus 
nuncios apostólicos, á los padres maestros Alonso 
Salmeron y Pascasio Broet. Dióles muy ampla 
potestad , de la cual ellos usaron moderada y dis- 
cretaraente, no faltando á ninguna de las cosas 
que requerian diligencia, para bien ejercitar su ofi- 
cio. Trabajaron mucho por sustentar en la antigua 
y verdadera religion católica aquellos pueblos ig- 
norantes é incultos, que con la potencia y vecindad 
de Henrico VIII, rey de Inglaterra, se iban ya 
perdiendo y faltando della. Declararon á las gentcs 
las verdades católicas, enseñándoles la falscdad 
contraria, do que se habian de guardar. Nunca pi- 
dieron dinero á nadie, ni lo recibieron aunque se 
lo ofreciesen voluntariamente. Las penas en quo 
lo8 reoa caian, sin quo llegasen á sus manos,todo 
lo mahdaban repartir á los pobres. Y habiéndoso 
detenido en aquella provincia algun tiempo, usau- 
do desta templanza y moderacion eu su oficio, se 
volvieron á Francia, porque vieron cerradas las 
puertas á la verdad, y porque supieron que ciertos 
hombres perdidos trataban de entregarlos á mer- 
cadercs ingleses, y venderlos por dinero, que los 
querian para entregarlos al rey Hcnrico de Ingla- 
terra, de cuyas manos milagrosamente habian es- 
capado navegando á Irlanda. Avisado del pcli- 
gro en que estabnn el sttmo Pontifice , hnbia man- 
dado que se pasasen al reino de Escocia con la 
misma facultad y poder de nuncios apostólicos. Mas 
despues, considerando su Santidad que ya aquella 
provincia estaba inficionada ymal afecta contra la 
Sede Apostólica, y que ya mucha gentenoble, per- 
vertida y engañada, le habia perdido la obedien- 
cia y rcverencin tan debida, pareciéndole que no 
era buena sazon de enviarlos, los mandó volver 
para sí á Roma. Salierou do París los nuncioa 
apostólicos, camino de Roma, á pié y pobremente 
vestidos, y con harto flaca provision de viático. Y 
llegados desta manera á Leon de Francia, los 
prendieron por espías y los echaron en la cárcel 
pública;álo cual dió ocasion el haber entónces 
rompido guerra Francia con España, viniendo el 
delfin Henrico con ejército poderoso á Perpifian; 
y el ver dos clérigos, el uno frances y otro espa- 
fiol , cn aquel hábito en tiempo tan sospechoso, 
Tuvieron noticia desta prision los cardenales de 
Tornon y Gadi, que á la sazon sehallaron en Leon, 
y mandáronlos sacar della, y dándoles liberalmcnte 
en quéir, y lo necesario para su camino, los eu- 
viaron muy honradamente á Roma. Entretanto quo 
esto pasaba, en el mismo afio de cuarenta y uno, fue 
de Alemafia, con el doctor Ortiz, á Espafia el padro 
Fabro, y en bu lugar partió para Alemafia, por ór- 
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dcn de su Santidad, el padre Bovadilla, despues de 
haber hecho en Rorna su profesion. De manera que 
como de lo dicho en este capítulo se colige , den- 
tro de un año entero despues que la Sede Apostó- 
lica confirmó laCompañia, ya estaba esparcida por 
las provincias de Italia, Francia, España, Alema- 
fia, Irlanda, Portugal y lalndia. 

CAPÍTULO V. 

Cómo se fundaron los colegios de Coimbra , Goa y la casa 

de Roma. 

Estando las cosas de la Compañfa en el estado qu 
dicho es, el rey de Portugal, don Juan el Tercero, 
despues de haber enviado á Francisco Javier á la 
India, con el gran cuidado que tenía de la salva- 
cion de aquellas almas, trató de buscar manera como 
cada año pudiese enviar á allá algunos de los nucs- 
tros ; y asf, ee dcterminó de hacer un colegio de 
nuestra Compañía , quc fuese el seminario donde 
ae criase gente y nunca faltase para cnviar á la 
India ; y para esto añadió este colegio á la insigne 
universidad de Coimbra, que poco ántes el mismo 
Rey habia fundado. Fuéestc colegio do Coimbra 
origen y principio de todos los demas que en aquel 
reino se han fundado. Para la fundacion deste 
colegio envió Ignacio al maestro Simon, algunos 
de los más aprovechados varones y mozos que ha- 
bian entrado en la Compafiía, y estaban en Roma 
v en París ; y fué esto el año de mil y quinientosy 
cuarenta y uno. Y pues viene á propósito, no quie- 
ro (aunque depaso) dejar de decir la manera como 
en aquel tiem¡)o Ignacio cnviaba nuestros herma- 
nos á tierras y provincias tan apartadas. Iban pe- 
regrinando á pié , y aunque no todos de un hábito, 
todos pobremente vestidos. Iban pidiendo limosna, 
y della vivian. Recogíanse á los hospitales donde 
los habia; cuando no hallaban de limosna qué co- 
mer ó dónde dormir, socorríanse con algun dine- 
rillo que para este fin y para semejante necesidad 
llevaban guardado. Predicaban en lasplazas,segun 
la oportunidad y tiempo que hallaban. Animaban 
á todos los que topaban á la penitencia de sus pe- 
cados, á la confesion y oracion y átodo género de 
virtud. Salicndo de la posada, so armaban con la 
oracion, y en entrando, tambien sorecogian á ella. 
Confesaban y comulgaban los domingos, ó más á 
menudo, los que no eran sacerdotes. Habia entre 
cllos suma paz y suma concordia, y tenian el áni- 
mo siempre regocijado. Era tan grande el deseo 
quo tenian de trabajar por Cristo, y tan encendido 
de padecer por su amor, que no so acordaban ni 
de Ios trabajos ni de los peligros de tan prolijos 
caminos. Mandábales el padre que el más flaco y 
que ménos podia andar fuese dclante de todos, pa- 
ra que la regla y medida de su camino en el andar 
y en el parar fueso lo que aquel podia , y los máa 
fuertes siguiesen á los más flacos. Y porque no ha- 
bia entónces colegios de laCompafiía en que alber- 
garse, y porque, por no ser áun ella conocida, no 
tenian devotos ni personas que los acogiesen en 
tiempo de alguna neccsidad, ordenaba Ignacio (y 


asi se guardaba) quo si algunn enfermase en el 
camino de rnanera que no pudiese pasar adelante, 
se detuviesen todos con él y le aguardasen algu- 
nos pocos de dias. Y si la enfermedad pareciese 
larga, quedase uno de los coinpafieros con el en- 
ferino, y quo éste fueso el que era más á propósi- 
to para servirle y regalarle, sefialándole para ello 
el que iba por superior. Desta manera pues iban 
lo8 nuestros en aquellos principios, enviados de Ig- 
nacio, desde Roma á Parisy áEspafia. Destamanc- 
ra vinieron á Portugal los que dieron principio nl 
colegio de Coimbra, los cualesfueron del Rey muy 
bien recebido8. Y miéntras en Coimbra se apareja- 
ban las cosas para el colegio 

nos dias en Lisboay dieron tambien principio á la 
casa de San Antonio de aquella ciudad. Pero tara- 
bien en la India comenzó la Compafiia á frutificar 
luégo que la virtud y prudencia del padre Fran- 
cisco Javier fué tratada y conocida, como lo con- 
tarémos en su lugar ; porque el afio de mil y qui- 
nientos y euarenta y dos so dió á la Compafiía en 
Goa (que es la cabeza y la más prineipal ciudad 
que tiene el Rey de Portugal en la India) un co- 
legio, que estaba ya fundado, para criar y ensefiar 
á lo8 liijos de los gentiles que se convirtiesen á 
nuestra santa fe. Fué dado á los nuestros para quo 
tuviesen el cuidado dc instruir á aquellos niños en 
la vida y doctrina cristiana , y para que pudiescn 
acoger á sus hcrmanos que de nuevo les enviasen 
de Portugal, y tambien para que los que de aquella 
tierra quisiesen entrar en la Compafiía, tuviesen 
allí su casa de probacion. Finalincnte, para que 
fuese aquel colegio como un castillo roquero para 
defensa de nuestra fe contra los enemigos della. 
De tan pequefios y bajos principios fué mucho lo 
que crecieron estos dos colegios de Coimbray de 
Goa; porquo llega el do Coimbra á tcner más de 
doscientas personas , y el de Goa á ciento y vcinte. 
Y en el uno y en el otro se ensefian públicamen- 
tetodas las disciplinas y artes liberales que á un 
teólogo suelen ser necesarias. Así que podemos 
decir con verdad que á estos dos colegios se do- 
be casitodo el fructo que,con la divina gracia, ha 
cogido la Compafiía en Japon, en la China (1), en 
la Persia.en la Etiopía y en otras muchas nacio- 
nes ciegas, por estar sin cl conocimiento verdade- 
ro de Dios. Y de lo diclio tambien se saca que de 
todos los colegios qneen la Compañía hasta agora 
se han fundado, tiene el primer lugar el de Coim- 
bra, comenzado entónces, y despues acabado (2) 
con la liberalidad y grandeza del serenísimo rey 
de Portugal, don Juan el Tercero. De los colegios, 
digo que éste es el primero, porque la casa do 
Roma es la madre de toda la Compañia, de la 
cual , como de primer principio y cabeza, por la 
industria y buen gobierno de Ignacio, nacieron to- 
dos losotros, que como colonias so fueron multi- 
plicando y extendiendo por tan diversas naciones 

(1) India. (Rir.) 

(i) De dotar. i/¡ip.) 


, se detuvieron algu- 
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vtierras. La cnal casade Roma podemos decir que 
nació juntamente con la misma Compañía y en un 
mismo tiempo , pues al cabo del año de mil y qui- 
nientos ycuarentanos fué dada por la buena di- 
ligencia y caridad del padre Pedro Codacio el 
templo que llaman de Nuestra Señora de la Estra- 
da, que era parroquia ; el cual cuando se nos dió 
cramuy pequefio yangosto, y despues, no pudien- 
do caber en él la mucha gente que concurria á oir 
la palabra de Dios, se fué ensanchando con várias 
trazas y afiadiduras, hasta que el afio de mil y 
quinientos y cuarenta y ocho, Alejandro Farncsio, 
cardenal y vicecanceller de la santa Iglesia ro- 
mana, príncipe de grande autoridad y prudencia, 
nos comenzó á hacer un templo suntuosísimo, de 



to, pareciéndole que pucs desde el principio de la 
Compafiía él habia sido singular patron y protec- 
tor della, que era bien llevarlo con esta obra tan 
señalada adelante. Y demas de adomar con ella su 
ciudad, y hacer este comun beneficio, asi á los 
ciudadanos como á los extranjeros, quiso que que- 
dase perpetuada la memoria de la merced que en 
bu primera confirmacion la Compañia y toda la 
cristiandad en ella habia recebido de Dios nuestro 
Sefior, por mano del sumo pontífice Paulo III , ca- 
beza de su casa y familia. Y cierto quo era justo 
que pues la casa Farnesia fué la primera que fun- 
dó y estableció la Compafiía, que esto illustrísimo 
cardenal, que es ornamento y lionra de su casa, 
tenga su asicnto y primer lugar en aquella casa é 
iglesia de la misma Compafiia, que es madre yca- 
beza detodas las deinas. Tambien el afio de mil y 
quinientos y cuarenta y tres nos afiadieron á la 
iglesia de Santa María de la Estrada otra junto á 
ella, quese llamaba San Andres, que por su vecin- 
dad nos venia muy á propósito , y esto por manda- 
do de su Santidad , procurándolo y negociándo- 
lo Filipo Archinto, obispo de Seleucia y vicario 
del Papa en la ciudad dc Roma ; lo cual pasó desta 
manera. Visitaba el vicario Archinto todas las 
iglesias de Roma, por órdcn de su Santidad, y vi- 
niendo á la iglcsia de San Andres, que eratambien 
parroquia, liallóla dcsamparada de su cura y en- 
comendada á una mujer. Supo esto el Pontifice, y 
enojándose de tan grandc desórden , como era ra- 
zon, determinó. por aviso del Vicario, de dar esta 
iglesia á lo8 nuestros, que en la iglesia de Santa 
María de Estrada, allí junto, confesaban y predica- 
ban, con notable concurso y fruto de las ánimas. 
Ilízose así ; aunque despues no faltó quien lo con- 
tradijese, todavía pasó adelante la voluntad y de- 
terminacion del Pontificc, y sc dió la posesion de- 
lla ála Compañia , y comenzóse el mismo año ála- 
brar en ella lacasa en que agora vivimos en Roma. 
Y porque la cura de las almas no nos fuese estor- 
bo, como cosa ajena do nuestro instituto, se tras- 
pasó la de una iglesia y de la otra , con todas sus 
rentas y provechos, á la iglesia de San Márcos, que 
está allí cerca y es muy antigua parroquia en 
Roma. 


CAPÍTULO VI. 

Cómo se fundó el colcgio de Padua. 

Por el mismo ticmpo , á instancia de la sefioría 
de Venecia, fué el padre maestro Laincz enviado 
por el sumo Pontífice á aquella ciudad , el afio de 
mil y quinientos y cuarcnta y dos , para que ende- 
reza.se y llevase adelante ciertas obras de caridad 
que allí se comenzaban , del cual, como hiciese es- 
cogidamcnte su oficio, tuvo noticia Andres Lippo- 
mano , prior de la iglesia de la Santísima Trinidad, 
persona illustre en sangre, y de gran fama de vir- 
tud y cristiandad, y por su importunidad se fué el 
padre Lainez á posar á su casa. Estando Lainez en 
ella, fué tanto lo que de su trato y dc su vida el 
Prior se edificó, y tanto lo que se pagó de su inge- 
nio y de todo el instituto de la Compafiía cuando 
lo entendió, que luégo trató con el padre Lainez de 
liacer un colegio della en Padua, porque tambien 
tenía en aquella ciudad otro priorado, que llama- 
ban de la Magdalena, que era de la órden y hospi- 
tal de los caballeros de Santa María de los Teutó- 
nicos, in8tituida antiguamente de aquella nacion 
cuando pasaban á la conquista de la Tierra Santa 
los alemanes. Este priorado determinó Lippomano 
de dar para la fundacion del colegio , y miéntras 
se impetraba de la Sede Apostólica la union del 
priorado, quiso sustentar en aquclla ciudad algu- 
nos de los nuestros, por gozar, no solamente de la 
esperanza del fruto venidero, mas tambien del 
provccho prcsente. Y así, el año de mil y quinien- 
tos y cuarenta y tres envió el padre Ignacio desdo 
Roma algunos hermanos á Padua , para que se jun- 
tasen con Juan de Polanco , espafiol , y Andres 
Frusio, frances, queya estudiaban en aquellauni- 
versidad , y echasen los cimientos de aquel cole- 
gio; y el afio dc mil y quinientos y cuarenta y seis 
se alcanzó del papa Paulo III lo quo se dcscaba, 
y por sus lctras apostólicas se unió aquel priorado 
á la Compafiía ; mas despues, el afio de mil y qui- 
nientos y cuarenta y ocho, pidiendo los nuestros á 
la sefioría de Vcnecia que los pusiese en Ia pose- 
sion dél , un caballcro, hermano del jrrior Lippoma- 
no (1), que pretendia el priorado para un hijo su- 
yo, lo procuró estorbar con todas sus fuerzas, y 
como senador que era en aquella rcpública, y tan 
principal , daba bien en qué entcnder á los padres 
Lainez y Salmcron, que de parte de la Coinpafiía 
trataban el negocio ; á los cuales, como á hom- 
bres advenedizos y pobres, les acacció una vez que 
entrando en el Senado para dar razon dc su demnn- 
da, como tcnía tanta parte en él este caballero, 
tanta burla hicieron dellos, que no fnltaba sino 
silbarlos y patcarlos ; mas despues que se sosega- 
ron , habló el padre Lainez de tal manera, quo aca- 
bado su razonamiento, se levnntaron en pié todos 
los senadores y los saludaron con mucstra de rau- 
cha cortesía, maravillados no ménos de lapruden- 
cia y eficacia en el decir que de la modestia y hu- 

(1) Dorrado, mas no se admitld la snpresion. 
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luildad del orador. Hallaban todavia grandes difi- 
cultades, porque los contrarios eran muy poderosos 
y el negocio en sí era arduo y odioso en aquella 
república; y así, teniéndolo ya casi por desahucia- 
do , y no viendo ninguna buena salida en él, escri- 
bió Lainez al padre Ignacio en qué ténninos esta- 
ba, pidiéndole que para que nuestro Sefior le diese 
buen suceso , dijese una misa por aquel negocio, 
porque él no hallaba otro remedio. Dijo Ignacio la 
misa, como se le pedia, cl mismo dia de la Nativi- 
dad de nuestra Sefiora, y acabada, escribió á Lai- 
nez : « Ya hice lo que me pedistes ; tened buen áni- 
mo, y no os dé pena este negocio, que bicn le podeis 
tener por acabado como deseais.n Y así fué, porque 
ocho dias despues que se dijo la misa , que fué la 
oetava del Nascimiento de nuestra Señora, se juntó 
sobre este ncgocio el Consejo, que en Venecia lla- 
man Pregay, y confonnándosc los votos de casi to- 
dos los senadores, sc mandó dar la posesion á los 
nuestros. Espantáronse mucho los hombres pláti- 
cos de aquella república , y tuvieron por cosa 
maravillosa y nunca vista que contra un ciudada- 
no, caballeroy tan principal, en junta de casi dos- 
cientos y cincuenta scnadores, y entre ellos de 
tantos parientes y amigos suyos , lxubiesen tenido 
tanta parte unos hombres pobres , forastcros v ex- 
traños, porque sólo tres votos tuvo él en su favor. 
Y para que este succso no se pudiese atribuir á los 
hombres , sino á Dios , el dia que esto se detcrminó 
en el Senado no vinieron á él los senadores que 
más favorecian nuestra causa ; y tainbicn para qtie 
nosotros aprendiésemos á no estribar ni poner 
miestras esperanzas en las criaturas, sino en Dios 
nu<*8tro Crindor, el cual áun convirtió cn bien y 
favor do sus siervos lo que los contrarios tomaron 
por medio para nuestro mal; porque, como se liu- 
biesen dicho muchas cosas de los que en el colegio 
de Padua entónces viviamos , y los adversarios 
hubiesen por todas las vias procurado haccrnos sos- 
pechosos y odiosos á aquella repiiblica, por de- 
creto del Senado se vino á hacer con mucho exá- 
men inquisicion de nuestra vida, doctrina y cos- 
tumbres, y quiso nuestro Sefior, por su bondad 
(sin saberlo nosotros), que los quc fueron á tornar 
la infonnacion la hallaron de manera, que escribic- 
ron al Senado lo que bastó, no solamente para 1¡- 
brarnos de toda sospecba , pero para tencr entero 
crédito dc la virtud y verdad quo trata la Compa- 
fiía; y esto fué gran parte para que se tomase la 
resolucion que se tomó y se nos mandase dar la po- 
sesion, y para tornar al afio de mil y quinicntos y 
cuarcnta y dos, de que comenzamos á tratar, este 
mismo afio de mil y quinientos y cuarenta y dos 
entraron los nuestros en Flándcs, no tanto por su 
voluntad , cuanto por una ncccsidad quc se ofre- 
ció; porque, como repentinamente se hubiese en- 
cendido la guerra entre el emperador Cárlos V y el 
rey de Francia, Francisco, fucrou echados do 
Franciatodos los cspafioles y flamencos quo en ella 
cstaban. Hallámonos á la sazon en París quince ó 
diez y seis de la Compafiia , parte españoles , parto 


italianos, de los cuales, para cumplir con los edic- 
tosroalcs, quedándose en Paris los italianos , los 
espafiolcs hubimos de salir á Flándes (porser pro- 
vincia dcl Emperador la más vecina y scgura), llc- 
vando por nuestro superior al padrc Ilieróniiuo 
Doinenech , para proseguir en la universidad de 
Lovaina nuestros cstudios. Fué tanto lo que con el 
ejcmplo <le los nucstros y con los serinones en la- 
tin del padre Francisco de Estrada se m<ivió aque- 
lla universidad, que muchos estudiantes escogidos, 
mozos y hombrcs ya en doctrina v autoridad sefia- 
lados, se llegaron á nuestro instituto y cntraron en 
la Compafiía, Ius cuales se conlirmaron más y esta- 
blecieron eu ella con los eonscjos del padre maes- 
tro Fabro, que habiendo vuclto dc Espafia pur 
Alemafm la alta, era venido á Alemafiu la baja; 
y éste fué el primer principio por dunde se vino á 
fundar y cxteuder la Cuinpafiía en los cstados de 
Flándcs. 

CAPÍTULO VII. 

Córao el Papa He nuevo conflrmó la Corapafila, y le dió raraltad 
para recfbir en ella todos los que quisiesen entrar. 

Viendo pues Ignacio qtie uo sólo se inclinaban á 
ser de la Compafiia mozos hábiles v de inticba cs- 
pectacion, sino tambien bombres eruditos y gra- 
ves , y que se ofrccian fundacioncs de colegios , y 
que los snyos por do quiera que andaban hacian 
gran fruto, y que no podian, por la prohibicion 
del sumo Pontífice, hacrr profcnoa (1) en la Cura- 
pafiia á tod<)8 los que Dios nuestro Befior á ella 
llamaba, procuró con todo cuidado y suplicó á stx 
Santidad que tuvicsc por bien de confirmar de itue- 
vo la Compafiia y dc extender aquel breve núniero 
que en su primera aprobacion habia tasado, y abrir 
la pucrta á todos l«»s «}ue vinieseu á clla llamados 
de Dios ; lo cual, como arriba so dijo, el Pontifice 
ltizo con gran voluntad, el afio de mil y quinien- 
tos y cuarenta y tres , á catorce dias del mes <le 
Marzo, raovido del fruto quc nuestros padres cun 
su vida y doctriua bacian tan copioso en la Iglesia 
de Dios, y esperando que liabia de ser mayor j»ara 
a<lelante. Desde este ticinpo comenzó nuestra re- 
ligion á ir crecicndo con notalile aumento, ca«la 
dia más. En esta sazon habia ya en la ciudad do 
Parma comenzado á crecer el grauo que l<»s pa<lres 
Fabro y Lainez habian seinbrado , y muchos sacer- 
dotes de la misma tierra, quc en la imitacion les 
eran discípul<»s y en el desco eompafieros, hacian 
el oficio de regar^y labrar lo que aquellos padrcs 
babian planta<Io, por donde la devocion v piedad 
de aquella ciudad iba acrecentándose cada <Iia <lo 
bien en mejor. Mas el onemigo, que nunca «hierme, 
para hacernos mal, trabajó cuanto pudo de sembrar 
8obre esta buena semilla su zizafia por medio <lo 
uu predicador hereje, el cual, despues de haberso 
arrojado á decir desdo el púlpito muclias blasfe- 
mias y herejias para salir con su dañada inten— 
cion, viendo que la vida y doctrina de aquelloa 


(1) Recebir. (Riv.) No se hizo esta enmienda , qae era oporiuna. 
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Bacerdotes que lie dicho le era grande estorbo, les 
levantó un falso testiinonio y pretendió desacredi- 
tarlos por este camino ; y así, se levantó una gran- 
de persecucion contra ellos, aunque sin ninguna 
culpa suya. Llamaban á estos clérigos los contem- 
plativos, porque trataban do oracion y meditacion, 
y aunque ellos no eran de la Compafiía, sino ami- 
gos della é imitadores dc su doctrina y virtud, 
todavía nos echaban á nosotros su culpa, como á 
maestros dellos, 6 á lo ménos como á participantes 
en el delicto. Procuró Ignacio que el sumo Pontifice 
supiese de raíz todo lo que pasaba en Parma', y su 
Santidad , indignado gravemente (como era justo) 
del caso, considcrando los dafios que en algunas 
ciudades de Italia se podrian recebir si el veneno 
de las herejías (como se temia) fuese cuudicndo; 
por consejo y parecer de Ignacio, instituyó una 
congregacion y tribunal de seis cardenales escogi- 
dos entre todo el Sacro Colegio, los cuales con su- 
nia potestad fuesen inquisidores contra los hercjes, 
y se dcsvelasen en descubrir y extirpar los enemi- 
gos do nuestra santa fe católica. Fué esta traza del 
cielo, porquo este nuevo tribunal, no sólo ha sido 
provechoso á Roma, mas áun lia dado vula y salud 
á toda Italia. Tambien procuró con todas sus fuer- 
zas Ignacio que lo que se decia contra aquellos 
elérigos de Parma, bo examinase y Be vieso en 
contradictorio juicio, y se sacase á luz, porque de 
pasarso en silencio no resultase alguna nota do 
infamiaen su buena vidu dellos 6 en el buen nom- 
bre de la Compafiía. Y auuquo hubo inuchos que le 
contradccian y resistian, al fin salió Ignacio con 
bu intento. Y así, por pública sentencia de Ludovi- 
co Milanesio, protonotario y vicelegado apostóli- 
co, fueron dados por inocentes y libres de toda 
sospecha é infainia. 

CAPÍTULO VIII. 

Del colegio dc Alcali. 

Uno de los que arriba, en el capítulo quinto des- 
te libro, dijimos quc liabia enviado el padre Ig- 
nacio desdo Roma á la furulacion del colegio de 
Coimbra, el afio de mil y quinientos y cuarenta y 
uno, fué Franeisco de Villanueva, cl cnal, como por 
los trabajos del largo camino hubiese caido enfer- 
mo, y tuvieHC poca salud en Portugal, por consejo 
de losmédicos y obcdiencia de sus superiores, vino 
á Alcalá, para ver s¡ los aires más naturales le se- 
rian más provecliosos. Adondo hallándose mejor 
de salud, por órden do Ignacio quedó do asiento; 
y siendo ya hoinbre en dias, comenzó á estudiar la 
gramática y aprender cou toda diligencia las de- 
clinaciones y conjugaciones, y los demas princi- 
pios tan desabridos de los nifios, por pura obedicn- 
cia. En este trabajo gastó dos afios con suma po- 
breza y sufrimiento, y menosprecio de todas las 
cosaa del muno, mas no con menor fruto y admi- 
racion de los que le conocian y trataban ; porque 
siendo liombre sin letras, de baja suerte y áun de 
nombre no conocido, sin favor humano, de tal ma- 
nera supo ganar la voluutad de los más graves va- 


rones y máa doctos de aquella universidad, que 
maravillado8 del espíritu y prudencia que en él 
veian, acudian áél con sus dudas, y le tenian por 
maestro de su vida y por guía de sus intentos. Y 
mayor autoridad le daba acerea de los buenos la 
opinion que de su virtud se tenía, que no le quita- 
ba la falta conocida de la doctrina. Juntáronselo 
despues otroa tres compafieros , con cuyo ejemplo 
se movieron algunos estudiantcs á pedir la Com- 
pafiía; los cuales reccbidos en ella,pasaron gran- 
des molestias y trabajos en sus principios, porque 
muchos se alteraron con la novedad. y más con un 
falso testimonio quo les levantaron. De la cual sos- 
pecha, entendida luégo la verdad, fueron los nues- 
tros dados por libres con testimonio y sentencia 
pública del maestro Vcla, rector que entónces era 
de aquella universidad. Y el colegio de Alcalá, 
ayudándole Dios cou su gracia, y muchas perso- 
nas con su favor y libcralidad, y principalmento 
el doctor Vergara, canónigo do la magistral de 
Cuenca, insigne teólogo y perfecto varon, ha ido 
en tanto aumento, quo lo tenemos hoy dia por uno 
dc los mejores colegios de la Compafiía, asi por el 
número de los estudiantes, como por el fruto quo 
en él 80 ve. Seria cosa largay fuera de mi propósito 
querer agora contar cuántos mancebos de excelen- 
tcs ingenios y de graudc espectacion en letras y 
virtud, y cuántas personas sefialadas en sabiduría 
y prudencia cristiana, hayan entrado por la puer- 
ta de aquel colcgio en nuestra Compañía ; tanto, que 
ine parccc á mí haber sido el colegio de Alcalá el 
más principal seminario que la Compofiía ha teni- 
do, v como la fuente y priucipio de fundarla y cx- 
tenderla cn las provincias de Espafia. 

CAPÍTULO IX. 

De las obras pias que Igoacio hizo fundar cn Roma. 

No solarnente tenia cuidado Ignacio de las cosaa 
domésticas y de las quo tocaban al buen sér y go- 
bierno de la Compafiía, mas tambien daba la parto 
deste cuidado que podia al provecho do la gente 
de fuera. Y con esta solicitud, procuró que se des- 
arraigasen muchos vicios de la ciudad do Roma, 
que por la mala costumbre ya no se tenian por ta- 
les, y que se instituyesen muchas obras de gran 
servicio de Dios nuestro Scfior y bencficio esjiiri- 
tual de las almas. Y lo primero fué, que se pusiese 
en uso y se renovase y tuviese su fuerza aquella 
tan saludable y necesaria decretal de Inocencio III, 
en el título De j)ocnitenti¡8 et rcmÍ88Íonibus } que co- 
mienz.a : Cum infírmitas corjtoralis , etc. En la cual 
se manda que los médicos no hagan su oficio do 
curar el cuerpo del enfermo ántes que el ániraa 
esté curada con el santo sacramento de la pcni- 
toncia y confesion. Aunque para que mejor se re- 
cibiese , procuró Ignacio que se mitigase el rigor 
deste decreto con una suave moderacion, y es, que 
pueda el médico visitar á los enfermos una y doa 
veces, mas no la tercera si no estuviesen confesa- 
dos. E1 cual decreto, con esta misma moderacion, 
dejó perpetuamento estublecido, so graves penas, 
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la santidad do Pio V, en un proprio motu que so- 
bre esto hizo. Tambien, habiendo en Rurna tanta 
muchedumbre de judíos, no babia lugar ninguno 
donde recebir á los que, quitado el velo de la iu- 
fidelidad, por la misericordia de Dios se convirtie- 
sen al Evangelio de Jesucristo. No habia tampo- 
co maestros señalados que enseñasen é instituye- 
sen en la fe á los quo al gremio de la santa Igle- 
sia se quisicscn acoger. No habia renta ninguna, 
ni cosa cierta, para sustentar la pobreza destos y 
socorrer á sus necesidades. Pues porque no se per- 
diese tanto fruto, no dudó Ignacio, con toda la es- 
trechura y pobreza dc nuestra casa, de recoger en 
ella algunos años los que se querian convertir, y 
sustentarlos, doctrinarlos y ponerlos despues á 
oficio, donde viviesen entre cristianos, como cris- 
tianos, y pasar su vida con ménos trabajo. Y asi, 
muchos judíos, movidos con la caridad de los nues- 
tros y con el buen ejemplo do algunos de los su- 
yos quo ya habian recebido el baptismo, se con- 
virtieron á nuestra fe; entre los cuales fueron al- 
gunos principales, que iraportaban mucho para la 
conversion de los demas ; porque éstos con grande 
eficacia y claridud convencian á los otros judios, 
inostrándoles por las Escripturas que el prometido 
y verdadero mesias es Jesucristo nuestro Señor. 
Mas porque este bien tan sefialado no fuese de 
poco tiempo, y se acabase con sus dias, con todo 
cuidado é iudustria procuró Ignacio que en Ro- 
ma se hiciese una casa de catccúincnos, en quo 
se recibiesen y sustentasen los que pedian el san- 
to baptismo y venian al conocimiento de la ver- 
dad, la cual, aunque á costa de grandes trabajos 
suyos, al fin saliócon ello, y la puso en perfeccion. 
Y para que no tuviesen estos hombres tropiezo 
ninguno, sino que fuese mús fácil y llano el cami- 
no de convertirse á nuestra santa religion, alcan. 
zó Ignacio del papa Paulo III que los judios que 
do alli adclante sc convirtiesen, no perdiesen nada 
de sus haciendas, como ántes se usaba, ni saliesen 
con pérdida temporal por la ganancia espiritual 
é ine8tiinable que hacian en couocer y adorar á 
Jesucristo nuestro Redentor, de quicu habian de 
esperar los bienes eternos. Y áun les alcanzó que 
los hijos de los judios que venian á la fe contra la 
voluntad de sus padres, los heredasen enterainen- 
te, como ántes que se convirtiesen, y que los bie- 
nes que hubiesen ganado por usuras, de que no se 
supiescn los duefios ( pues la Iglesia puede y sue- 
le emplear los tales bienes en pios usos y en be- 
neficio do los pobres), se aplicasen á los mismos 
quc se convertian en favor del santo baptismo. A 
lo cual, con grande aviso, despues afiadieron los 
sumos pontífices Julio III y Paulo IV, y mandaron 
que todas las sinagogas de judios que hay en Ita- 
lia paguen cierta suma de dineros cada afio para 
el sustento desta casa de los catecúmenos do Ro- 
ma. Y otras mnchas cosas se hicieron por industria 
de Ignacio, asi para convidar á estos infielcs y 
traerlos á nuestra santa fe, coino para conscrvarlos 
en ella. Con lo cual se ha abierto una gran puerta 


á esta gente para su salvacion , y muchos de los que 
qucdan, y del desecho de Israel (que dice el Após- 
tol), se han allegado al conocimiento de JeBUcris- 
to nuestro Rcdentor. Ilabia tambien en Roma gran 
rauchedumbre de mujercillas públicas perdidas , y 
ardiase la ciudad en este fuego infernal ; porque 
en aquel tierapo no estaba tan refrcnada la libertad 
de vida en Roma; la cual despues, cou la severi- 
dad de sus mandatos, hau reprimido mucho los au- 
mos pontífices, y está muy reformada y trocada 
aquellasanta ciudad. No faltaban algunas de aque- 
llas pobre8 mujeres que, inspiradas de Dios, de- 
seaban salir de aijuella torpe y miscrable vida, y 
recogerse á puerto saludable de penitcncia. Para 
recebir á lns que desta nianeru se vuelvcn á nues- 
tro Sefior, hay en Roina un inonasterio, con titulo 
de Santa Maria Magdaleua, que comunmeute se 
dice de las Arrepeutidas ; pero no se admiteu en él 
sino los que quieren eucerrarse para siempre, y de- 
dicándose á lareligiou, gastar todos los dias de su 
vida cn obras diguns de penitencia. Lo cual, aun- 
quc sea inuy bueno , no puede scr tan universal , ni 
extenderse á tantas destas pobres mujeres coiuo se- 
ria menester ; porque primeramente muchas dellas, 
porser casadas, no pueden cntrarcn religion, y asi 
Bon cxcluidas desta guaridn, y habríaseles de dar 
donde se recojan hasta que bc tratase de las recon- 
ciliar con sus maridos, porque no caigan en peligro 
de la vidapor buscar la castidad y limpieza. Tam- 
hien hay otras que uunque desean salir de aquel inal 
estado, no por eso sienten en bí fuerzas para seguir 
tanta perfecion ; porquc no todos los que acabun 
consigo de apartarsc de lo malo , se hallan lucgo 
con caudal para seguir lo mejor. A éstas tambien 
se les niega la entrada, por sus cstatutos, en el ino- 
nasterio de las Arrcpentidas. Y asi, Ignacio, miran- 
do estas dificultades, y deseundo aprovechará to- 
do cste g-'-ncro de pcrsonas, de manera que no hu- 
biese niuguna dellas que por achaque do no tener 
que comer dcjase de aparturse de vida tan abomi- 
uable y mala, procuró que se instituyese una nueva 
casa en que todas pudiesen scr recebidus. Comu- 
uicando pues estc su dcsignio y obra tan caritativa 
y provechosa con muchos señores y señoras prin- 
cipales, para que con su autoridad y limosna pu- 
diese tener efeto, todos se ofrecieron de ayudar, 
cada uno con lo que pudicso , si se hallase quieu 
como autor y duefio se quisicsc encargur della. 
Porque cada uno temia de tomar sobre sí todo el 
peso del negocio, y queria más entrar á la parte 
como compafiero á ayudar esta obra, que como 
principal encargarsc de toda ella. Mas como por 
esta causa viese Ignacio que ninguno comenzuba, 
y que se pasaban los dias y los meses sin poner- 
se en efeto lo que él tanto dcscaba, y tanto cum- 
plia al servicio de Dios nuestro Sefior, por quitar 
al demonio la ocasion de más dilatarla, se deter- 
miuó de comenzarla, usando de la industria que 
diré. De una plaza nuestra que está en Roma, de— 
lante de nuestra iglcsia, sacnba en aquella sazon 
Pedro Codacio, procurador dc uuestra cusa, uuus 
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piedra8 grandes de las ruinas y edificios de la an- 
tiguaciudad de Roma. Dícele pues Ignacio al pro- 
curador : aVendedme estas piedras que habeis saca- 
do, y hacedme dellas hasta cien ducados.u Hízolo 
a8Í el dicho procurador, en tiempo que pasábamos 
liarta necesidad, y dió los cien ducados á Ignacio, 
el cual los ofreció luégo para aquella santa obra, di- 
ciendo : «Si no hay quien quiera ser el primero, sí- 
game á mí, quo yo lo seré.» Siguiéronle otros mu- 
cho8,y así se comenzó y ee acabó aquella grande 
obra en el templo de Santa Marta, donde so institu- 
yó una cofadría y hermandad, que se llama Nuestra 
Señora de Gracia, que tiene cuidado de llevar 
adelante esta obra, y de recoger, amparar y pro- 
veer á semejantes mujeres. Y era tanta la caridad 
y celo de Ignacio para salvar las almas destas po- 
brecitas, que ni bus canas, ni el oficio que tenía 
de prepósito general , eran parte para que él mis- 
mo eu persona dejase de llevarlas, y de acompa- 
fiarlas por medio de la ciudad de Roma cuando se 
apartaban de su mala vida, colocándolas en el mo- 
nasterio de Santa Marta ó en casa de alguna se- 
fiora honesta y honrada, dondo fuesen instituidas 
en toda virtud. En esta obra de tanta caridad muy 
particularmente se señaló y resplandeció la bon- 


dad y santo celo de dofia Leonor Osorio, mujer de 
Juan de Vega, quo era cntónces embajador del em- 


perador don Cárlos en Roma. Solian algunos decir 


á Ignacio que por qué perdia su tiempo y trabajo 
en procurar el remedio dcstas mujeres, que como 
tenían hechos callos en los vicios, fácilmente se tor- 


naban á ellos; á los cuales respondin él: «No ten- 
go yo por perdido este trabajo; ántes os digo que si 
yo pudiese con todos los trabajos y cuidados de mi 
vida hacer que alguna destas quisiese pasar sola 
una noche sin pecar, yo los tendria todos por bien 
emplcados átrucquo do que en aquel breve tiempo 
no fuese ofendida la Majestad infinita de m¡ Cria- 
dor y Señor, puesto caso que supiese cierto que 
luégo se habia de volver á su torpe y miscrable 


costumbre. No ménos trabajó en que so socorrieso 
¿ la necesidad y soledad de los huérfanos ; y así, 
por su consejo é industria, se hicieron dos casas en 
Roma, la una para los nifios, y la otra para las 
niñas que so hallan sin padre y madre, y quedan 


desamparados y sin humano remedio, para que 
allí tuviesen ascgurada su castidad y el manteni- 
miento necesario para los cuerpos, y la doctrina y 
instrucion conveniente pura las almas , aprendien- 
do juntamente los oficios en quo despues de cre- 


cidos sirviesen á la república. 

Tambien buscó manera para socorrer á muchas 
doncellas y evitar el peligro en que suele estar 
puesta su limpieza, ó por descuido ó poca virtud 
de las madres , ó por necesidad y pobreza que tie- 
nen. Y para este efecto se fundó en Roma aquel 
loable y sefialado monasterio de Santa Catalina, 
que comunmente llaman de Funariis. En el cual se 
recogen como á sagrado las doncellas que se ven 
estar en peligro de perderse. Estas son pues, y 
Otras cosas de este jaez , las que Ignacio hizo en 



Roma , ordenadas todas para el bien de los próji- 
mos y para la salud de las almas. Y en hacerlas te- 
nía esta órden : comunicaba su determinacion con 
hombres graves y cuerdos y amigos de todo lo 
bueno, y particularmente inclinados á obras de ca- 
ridad, entre los cuales los que más se sefialaron eran 
Diego Crescencio, caballero romano; Francisco Va- 
nucio , limosnero mavor del papa Paulo III, y Lo- 
renzo del Castillo , de los cuales Ignacio se valia 
mucho , no sólo para oir su consejo , mas para ayu- 
daree de su favor é industria. Ventiladas entre 
ellos y allanadas las dificultades de la obra quo 
querian hacer, so iban á representarla á algunos 
hombres principales, ricos y devotos, para que con 
su autoridad y limosna se lo diese principio y se 
sustentase. Y lo primero era escoger algun carde- 
nal de la santa Iglesia , el que parecia más á pro- 
pósito para ser protector de la tal obra ; despues 
liacian su hermandad, escrebian sus estatutos, po- 
nian sus leyes, daban la órden con que ella se ha- 
bia de gobernar y tener en pié. Hecho todo esto, 
viendo Ignacio que ya podia andar por sus piés y 
quo sin él se podia conservar, 6e salia ai'uera, dan- 
do su lugar á otro , y poco á poco se aplicaba lué- 
go á comenzar otras semejantes obras ; porque cra 
tanta su caridad , que no podia acabar consigo es- 
tar ocioso , sino quo siempre andaba tratando co- 
sa8 de nuevo, que acarreascn provecho y hicicsen 
bien á los hombres para su salvacion. 

CAPÍTULO X. 

Cómo se fundaron en divcrsas partes nucvos colcgios. 

Grande era el celo y la solicitud con que Ignacio 
se empleaba en estas cosas en Roma , siempre in- 
tento y puestos los ojos en procurar la mayor glo- 
ria divina, mas mucho mayor era el amor con quo 
Dios nuestro Señor galardonaba esto su cuidado 
que el inisino Dios le habia dado de su scrvicio, 
acrescentando la Compañía y moviendo los cora- 
zones de las gentes para que de muchas partes lla- 
masen á los nuestros y procurasen tenerlos consigo, 
y les diesen casas y todo lo necesario. Y aunque, 
siendo tan pocos como entónces eran, no se podia 
satisfacer á todos lo que lo pedian , mas procuraba 
Ignacio de repartir los hijos que tenía y distribuir- 
los por aquellos lugares cn los cuales, consideradas 
las circunstancias , se esperaba que resultaria ma- 
yor fruto en el divino servicio. Por esta causa , ha- 
biendo el padre Hierónimo Domenech (que mucho 
ántes se habia dedicado á la Compañía) ofrecido 
toda su hacienda para que della se fundase un co- 
legio cn Valencia , de donde él era natural , Igna- 
cio, considerada la amplitud y nobleza de aquella 
ciudad , la frecuencia de la universidad y la abun- 
dancia de pueblos que tiene en su comarca para 
hacer salidas y aprovechar á las almas, envió á Va- 
lencia al padre Diego Miron (que de París habia 
venido á Coimbra, el afio de mil y quinientos y 
cuarenta y uno, y habia tenido algun tiempo cargo 
de aquel colegio), y despues envió algunos otros, el 
año de mil y quinientos y cuaienta y cuatro , para 
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que diesen principio al cole/rio de Valencia , lo 
cual ellos hicieron con toda dilipencia y fídelidad, 
y el afio do inil v quinientos y cuarenta y cinco se 
le aplicó, por bulas apostólicas, alguna renta ecle- 
siústica, con la cual raás se estableció, y despues 
acá ha florecido cada dia más aquel colegio, asi con 
]a copiosa cosecha de muchos estudiantes que allí 
han entrado en la Compafiia, como con el graude 
fruto que en los naturales de aquclla ciudad, por la 
mÍ8ericordia de Dios nuestro Sefior, siempre se hace. 
Eu este mismo tiempo, los padres Pedro Fabro y An- 
tonio dc Araoz vinieron de Portugal áCastilla, en- 
viados del rey de Portugal don Juan el Tercero, con 
la princesa dofia Maria, su hija, que venía á casarso 
con el príncipe de Espafia don Filipe. Llegados á 
Yalladolid, donde á la sazon estaba la córte, fue- 
ron las primeras piedras que Dios nuestro Sefior 
puso para el cdificio del colegio de aquella villa, el 
cual , aunque fué pequefio y muy estrecho al prin- 
cipio , despues creció tanto, que así por la frecuen- 
cia y grandeza del pueblo , como por el mucho fni- 
to que en él se hace, ha sido necesario afiadir al 
colegio otra casa de profesos. Tambien se dió en- 
tónccs principio al colegio de Gandía, el cual Ie- 
vautó desdo sus cimientos don Francisco de Bor- 
ja, duque do la misma ciudad de Gandía, en muy 
buen sitio, y con singular devocion y liberalidad 
lc acabó y le dotó de buena renta ; al cual envió Ig- 
nacio desde Roma cinco do los nuestros, el afio de 
mil y quinientos y cuarenta y cinco, los cuales se 
juntaron en Espafia con otros y fucron los prirne- 
ros moradores del colegio de Gandía. 

CAPÍTÜLO XI. 

Dc la muertc dcl padre Pcdro Fabro. 

EjI principal instrumento que Dios tomó con el 
Duque de Gandía para la fundacion del colegio de 
aquella ciudad ,fué el padre inaestro Pedro Fabro, 
el cual pasó de esta vida á la imnortal, en Roma, el 
primero dia de Agosto del afio de mil y quinientos 
y cuarenta y scis. Nació este admirable varon en 
una aldea del ducado de Sabo}-a, llamada Villare. 
to, en la diócesis de Géneva (1), el afio de mil y qui- 
nientos y seis ; sus padres eran labradores y de ba- 
ja suerte, mas hombres muy cristianos y devotos. 
Crióse en su casa dellos de tal manera , que desde 
su nifiez daba muestras de la eleccion con que Dios 
le habia escogido por una de las principalcs co- 
lumnas sobre que queria fundar esta santa reli- 
gion , porque desde la edad de siete afios comenzó 
ú scntir en si grandes estimulos y deseos vivos de 
toda virtud, y á los docc fué su corazon tan encen- 
dido y abrasado del amor de la castidad y limpie- 
za, que hizo voto della. Tuvo tan grande inclina- 
cion al estudio de las letras, que porsus importunos 
ruegos fué su pobre padre forzado á sacarle del 
oficio de pastor y de andar tras el ganado , y po- 
nerle á la escuela, en la cual dió muestras de rara 

(1) Ginebra. fiivadeneira ineurre aqui en un galicismo muy íre- 
cUenle auu boy dia eulre uues.ros Iraductores. 
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habilidad. Uabiendo aprovechado en las primeras 

letras medianamente , á los diez y nueve afios de 

su edad fué enviado á París, adonde acabó el cur- 

so de la filosofia, alcanzando honorificamente el 

grado de inaestro en artes. Era en este tiempo muy 

acosado de escrúpulos, y tan afligido, que trataba 

de irse á vivir á un desierto v sustentarse de las 

yerbas y raíces del cainpo, ó hacer otra vida más 

áspera, para desechar de si aquella congoja y afli- 

gimiento de espíritu que padecia. Mas andando en 

estas trazas, sin hallar descanso, trató (como diji- 

mos) (2) con Ignacio, con cuya santa conversacion 

y saludables consejos qucdó del todo libre y sose- 

gado , y fué el primero de los compafioros que se 

determinó dc seguirle é imitarle en toda pobrcza y 

perfecion. Acabados l<»s estudios de teologia, vino 

con lo8 otros compafieros á Italia, como hennano 

mayor y guía de todos ellos. De Roma le envió el 

siimo Pontifico á Parma, y de allí á Alemafia, y 

despues á Espafia con el doetor Ortiz, de donde dió 

la vuelta otra vez á Alemafia. en la cual hizo muv 

• 

sefialado fruto, porque con la vida ejemj>lar y con 
la autoridad de su excelente doctrina, y con la 
gravedad y prudencia que tenia en el conversar, 
ganó las voluntades de los príncipes católicos de 
uquella nacion (3), y reprimió el furor de los herejes, 
y con el bueu olor que de nuestra Compafiia dqjra- 
mó por todas partes, le abrió la puerta para que ella 
entrase en aquellas provincias, las cuales en otro 
tiempo fueron tan religiosas como al presente son 
miserablemente inflcionadas y necesitadas de so- 
corro. Sembró el padre Fabro en aquel campo con 
lágrimas el fruto que agora los nuestros cogeu con 
alegria. Movia tanto la vida y ejemplo deste bueu 
padre, que por su respcto , los monjcs cartujos que 
se habian juntado á capítulo en la ciudad de Colo- 
nia, quisieron tener unasanta hermandad y alian- 
za cou nuestra Compafiía, por la cual nos hicieron 
jmrticioneros de todas sus buenas obras y mereci- 
mientos. Dcspues fué cl padre E'abro á Portngal y 
á Castilla y por toda Espafia, en los cuales reinos 
fué BÍngularmente amado y reverenciado <le todos 
cuantos con cl trataban. Finalmente, viniendo de 
España, por mandado del sumo Pontiflce, para ha- 
llarse en el sacro concilio de Trento, y entrando 
en Roma en lo recio del estio, cayó malo de una 
enferinedad, que en pocos dias le acubó la vida. Su- 
plieron bien la falta que Fabro hizo en el coucilio 
los padres Lainez y Salmeron , que ya entónces es- 
taban en él coino teólogos de la Scde Apostólica. 
Fué Fabro varon de grande virtud y doctrina. Tu- 
vo admirable dón de conocer y discernir espíritus 
y gracia de sanar enfermos. Fué hombre muy 
ejercitado en la continua oracion y contemplacion, 
y de tanta abstinencia, que llegó alguna vez á no 
comer bocado ni beber gota en seis dias enteroe. 
Era obedientísimo y gran despreciador de si mis- 
mo. Celaba siempre la Iglesia <le Dios y la salud 

(2) Lib. Ii, cap. iv. |R»p.) 

(3 Falia aqui un pran irozo, <jue añadirt en la spfrundn edicion, 
en oue reliere lo¡> trabujos del padre Fabro en Aleuiauu. 
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de los prójimos. En el razonar de las cosas de Dios 
parecia que tenía en su lengua la llave de los co- 
razones, tanto los movia y aficionaba, y no era 
menor la reverencia que todos le tenian por la 
suave gravedad y sólida virtud que resplandecia 
en sus palabras , que el araor con que los tenía ga- 
nados. Comunicábasele Dios nuestro Señor y rega- 
laba su alma con maravillosas illustraciones y reve- 
laciones divinas, coino se ve, parte en un libro que 
él escribió como memorial de lo que pasaba por 
ella, lleno de espíritu y devocion, parto en una 
carta que escribió desde Alemafia al padre Lainez, 
el afio de mil y quinientos y cuarenta y dos. Es- 
crebia Fabro á Lainez y trataba con él con tanta 
llaneza y hermandad como con su propria alma, 
porque era grandísima la semejanza que en estos 
dos padres habia de espíritu y celo , y muy entra- 
fiable entre ellos la union de amor y caridad. Y 
para que esto mejor se vea , quiero poner aquí á la 
letra un capitulo sacado de aquclla carta que á 
Lainez envió, en la cual Fabro le da cuenta de sí, 
diciendo, aunque era saboyano, estas formales pa- 
labras en romance : 

aPluguiese á la Madre de Dios nuestro Sefior 
nque yo pudiese daros noticia de cuanto bien ha 
«entrado en mi alma y quedado desde que yo os 
ndejé en Plasencia hasta este dia presente, asi en 
» conocimiento , como en sentir sobre las cosas de 
vt Dios nuestro Sefior , de su Madre , de sus santos 
» ángeles y santos , almas del cielo y del purgato- 
d rio , y de las cosas que son para mi mesmo, sobro 
nmis altos y bajos, mis entrares en mi mesmo y 
nsalires, mundar el cuerpo y el alraa y el espíri- 
otu , purificar el corazon y desembarazarlo para re- 
ncebir los divinos licuores, y retenerlos y mante- 
nnerlos, pidiendo para todo gracias diversas, bus- 
ncándolas y pulsando por ellas. Asimesmo cuanto 
ntoca al prójimo, dando nuestro Sefior modos y 
bvíos y verdades y vidas pnra conocerle y sentir 
»sus bienes y sus raales en Cristo, para amarle, pa- 
»ra suportarle y padecerle y compadecerle , para 
»hacer gracias por él y pedirlas, para buscar per- 
» dones por él y excusaciones , hablando bien por él 
wdelante su divina Majestad y sus santos. En su- 
»ma, digo, hermano mio maestro Lainez, que yo no 
»sabré jamas reconocer, no digo por obras, mas ni 
»áun por pensamiento y símplice aprehension, las 
nmercedes que nuestro Señor me ha hecho y hace 
»y está prontisimo para hacerme, aligando todas 
nmis contriciones , sanando todas mis enfcrmeda- 
»des y mostrándose tan propicio á todas mis ini- 
nquidades, ipsi glorice, amén. É1 sea bendito porto- 
»do y de todas las criaturas por ello, amén. E1 sea 
» siempre honrado en sí y en su Madrc y en sus án- 
ngeles y en sus santos y santas, amén. É1 sea 
nmagnificado y sobre todo ensalzado por via de to- 
»das sus criaturas, amén. Yo digo amén de mi par- 
»te, y os ruego que le alabeis sobre este vuestro 
shermano ; que yo así lo hago sobre toda la Com- 
n pafiía. » 

Hasta aquí son palabras de Fabro; y como algu- 

P. R. 
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nos de nuestros hermanos mostrasen mucho senti- 
miento por la muerte de un padre tan principal, 
que con su vida habia hecho tanto bien ó la Com- 
pafiía, y parecia que podia hacer adelante mucho 
raás, les dijo Ignacio : uNo hay de qué tomar pena 
por la muerte de Fabro, porque Dios nuestro Sefior 
nos recompensará esta pérdida, y dará en su lugar 
otro Fabro ó la Compafiía, que la acrecentaró y 
ennoblecerá mucho más que el que agora nos qui- 
tó.» Lo cual se cumplió así como él lo dijo, porque 
don Francisco dc Borja, duque de Gandía, no con- 
tento de habernos edificado y dotado el colegio de 
Gandía , dcterminó de ofrecerse ó sí mismo como 
piedra viva deste edificio espiritual que Cristo iba 
levantando de la Compafiía, y así so lo escribió á 
Ignacio , diciéndole « que determinaba despedirse 
del mundo y seguir desnudo al desnudo Jesus en 
su Compafiía » ; y fué el primero que hizo profesion 
en ella despues de la muerte do Fabro, para que se 
verificaso lo que habia dicho Ignacio, y se enten- 
diese que Dios le habia traido en su lugar. Hizo eu 
profesion el Duque el afio de mil y quinientos y 
cuarenta y siete, reservándose, con licencia del 
Papa, la administracion de su estado algunos po- 
cos afios, para pagar en ellos sus deudas y dar 6r- 
den ó su casa y familia, y juntamentc gozar el fru- 
to de su devocion y hacer desde luégo sacrificio de 
sí mismo. E1 acrecentamiento que á la Compafiía 
ha dado la divina bondad, tomando por instru- 
mento de sus obras la virtud é illustre sangre deste 
su siervo , el mundo todo lo sabe y la misma Com- 
pafiía lo reconoce, pues vcmos por su mano funda- 
dos muchos y muy principales colegios en Espa- 
fia, y que movidos con su ejemplo, muchos mozos 
de excelentes ingenios, muchos de edad madura y 
prudencia , muchos varones por sangre y por letraa 
sefialado8 é illustres , han venido á la Compafiía y 
que han servido y sirven en ella al Sefior de todos, 
y todo csto vimos hecho por él áun ántes que fuese 
prepósito general. 

CAPÍTÜLO XII (1). 

De Uspcrsecociones qoesc levantaron contra Ipnaclo en Roma 

por las buenas obras que en ella hizo. 

Parecia que con vientos tan prósperos iba scgu- 
ra esta nao de la Compafiiu y que no habia quete- 
mer; mas al mejor tiempo se le levantó una terri- 
ble y crtiel tormcnta , procurada del demonio por 
sus ministros ; pero, como tenín á Dios nuestro Se- 
fior por su piloto y capitan, aunqufe pasó trabajo, 
salió bien dél ; y fué así : que en Roma un hombre 
habia tomado una mujer casada á su marido, ln 
cual, reconociendo suculpa, deseó apartarse del 
adulterio y entrar en el monasterio de Santa Mar- 
tn, que poco ántes, como dijimos (2), se habia fun- 

(1) Desde aqul van trocados los capltulos. pucs cn la segnnda 
añadid uno, que se titula : l>e h caridad y hermnndad que «w » la 
sagrada órdrn de la t.artuja con la Compañla. Asi que esle capf- 
tulo xii, rn Ij segunda edicion es zui. 

V 2 ) Lib. iii, cap.U. 
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dado. Súpolo Ignacio, diúle la mano (1) y púsola 
cn el monasterio , de lo cual el amigo que la tenía 
recibió tan grande saña y enojo , que siendo como 
era colérico y atrevido , furioso con la pasion del 
amor ciego, comenzó, como quien sale de seso, á 
apedrear de noche el mismo monasterio de Santa 
Marta y á deshonrar é infamar nuestra Compañia, 
publicando muchas cosas contra ella, que uo sólo 
eran falsas , sino tan malas, que por su fealdad no 
se pueden honestamente decir. Llegó á tanto 6U 
atrcvimiento , que vino á poner mácula en Ignacio 
y á perseguirle y á decir mucho mal dél ; y cuando 
topaba él ó los suyos algunos de los nuestros , les 
decia en la cara tales palabras y tan afrentosas y 
con tanta desvcrgüenza, que sin asco y horror no 
se podian oir ; y no contento con esto, confiado en 
la privanza y favor grandc que tenía, hizo libellos 
disfamatorios y divulgólos , en los cuales nos acu- 
gaba de tantas maldades y tan abominables sacri- 
legios, que apénas los nuestros osaban salir de ca- 
sa ni tratar con los hombres de su salvacion, porquo 
cuantos perdidos y desalmados encontraban , ó les 
decian denuestos é injurias, ó les echaban maldicio- 
nes. Y no solamente corria esta infamia ontre la 
gente baja y vulgar, mas áun habia llegado á oi- 
dos de los príncipes y de los cardcnales de la córte 
romana y del mismo papa Paulo III. Para resistir 
á esta infamia, y para que (como con la disimula- 
cion y paciencia liabia crocido) no se fuese arrai- 
gando y cobrando fuerzas, con dafio del scrvicio 
de Dios nuestro Señor y del bien de las ánimas, su- 
plicó Ignacio á su Santidad que cometiesc este ne- 
gocio á los mejorea jueces y de más entereza que 
hubiese, y que fuese su beatitud servido de man- 
darles que particularmcnte toinasen iuformacion é 
inquiriesen de los delictos de que aquel hombrc 
nos habia infamado. Cometió el Papa la causa al 
gobernador de Roma, Francisco N. , y á Filipo 
Archinto, su vicario general ; los cualcs hicieron 
con gran cuidado y diligencia escrutinio c inquisi- 
cion do todo lo que se habia dicho y publicado ; y 
finalmente, el año de mil y quinientos y cuarenta 
y seis, áonce de Agosto, prnnunciaron la senten- 
cia, por la cual, habiendo declarado que los nues- 
tros eran inocentes y libres de toda infamia, y 
honrándolos con muchas alabanzas, poncn silencio 
perpétuo al acusador y tramador de aquellas ca- 
lumnias , amonestándole , so graves penas , que mi- 
rase de allí adelante por sí y se guardase de seme- 
jantes insultos ; y el mismo Ignacio intercedió y 
rogó por él para que no so tocaso en su persona ni 
se le diese otro más riguroso castigo; y ganóse con 
esta blandura, que en fin se vino á reconocer y 
arrepentir despues que la ciega aficion de aquel 
encendido amor se le resfrió, y sanó do aquella mi- 
Berable dolencia y frenesí. Y trocóse de tal mane- 
ra, que comenzó á amar y á reverenciar al médico 
que tanto habia aborrecido , y hacer tantas y tan 
buenas obras á los quo ántes habia maltratado y 

U) Avudóla. [Rtv.) 1 
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perseguido , que recompensó bien la eulpa pasada 
con la benevolencia presente, y el ódio con el 
amor. Sosegada esta borrasca, se levantó otra no 
inénos peligrosa, por ocasion de la casa nueva- 
mente fundada en Roma, de los catccúmenos. La 
primera nació del amor deshonesto, y esta segunda 
de una vehemente ambicion ; que no suele ser esta 
pasion , cuando reina y se apodera de un hombre, 
ménos ciega y desatinada que el amor. Tenia car- 
go de la casa de los catecúinenos un saeerdote se- 
glar, el cual se dió á eutender que Ignacio en el 
gobierno do ella le era contrario, y que se hacia 
más caso de lo que parecia á Ignaeio que á él. En- 
tró poco á poco en aquella pobro alma la euvidia 
y pesar desto , de tal manera , que embriago y 
ciego del ódio y rancor, se determinó de perseguir 
á Ignacio é infamar la Compañia. Aquí decia que 
éramos hcrcjes, allí quc revelábamos las confesio- 
nes, y otras cosas escandalosas y mal sonantcs ; y 
el remato de sus pláticas era quc habian de qucmar 
á Ignacio en vivas llamas. Mas como Ignacio ar- 
dia en otro fuego del divino amor, no hizo caso 
deste inÍ8erable hombre ni de lo quc decia y hacia, 
ántes tuvo por raejor vencerle cou el silencio y ro- 
gando por él á Dios, que suele responder por sus 
siervos cuando ellos callan por su amor; y asi lo 
hizo en este caso , que no dejó sin castigo aquella 
maldad y calumnia. Viniéronse á descubrir, bíu que 
Ignacio losupiese, tales cosas de la vida deste po- 
bre clérigo (las cuales él con arte habia disimulado 
y encubicrto muchos dias), quo por sentencia pú- 
blica fuó condenado en juicio, y quedó perpetua- 
mente suspeuso del oficio sacerdotal y privado de 
todos los beueficios v oficios que tenia, y encerra- 
do eu una cárcel por todos los dias de su vida. 

CAPÍTULO XIII. 

Cómo Ignaclo libró la Compañia dc tcncr cargo dc majcrcs 

debajo de su obedicnria. 

Casi en el mismo tieinpo libró L)ios la Compafiía 
do otra sucrte de peligro, porquc ciertas sefioros. 
teniendo por una parto gran dcsco de servir á 
nuestro Señor en perfecion rcligiosa, y por otra 
do ser guiadas y regidas por la Compañia (á la 
cual tenian muy particular devocion) . suplicaron 
al Papa que les diese licencia para vivir en reli- 
gion y hacer su profcsion debajo de la obediencia 
de nuestra Compañía, y asi la alcanzaron y comen- 
zaron á usar della. Fué una destas una matrona ho- 
nesti8¡mav virtuosísima, natural de Barcelona, lla- 
mada Isabcl Rosel, de quicn Ignacio habia recibi- 
do muy buenas obras cn Paris v en Barcelona , de 
dondo ella vino á Roma con deseo de verle y con 
determinacion de dejar todas las cosas del mundo, 
y entregarse toda á su obediencia para ser regida 
por él. Deseaba grandemente Ignacio (que era muy 
agradescido) dar á esta señora satisfacion y conso- 
larla por lo mucho que le debia , mas en esto no 
pudo dejar de hacerle gran resistencia ; porque 
aunque su deseo della era pio y santo. juzgaba Ig- 
nacio que no convenia á la Compañía tener cargo 
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de mujere8 , por ser cosa embarazosa y muy ajena 
de nuestro instituto. Y mostró bien la experiencia 
que no se movia á sentir esto sin mucha razon, por- 
que es cosa de espanto cuánta fué la ocupacion y 
molestia que en aquellos pocos dias quo duró le 
dió el gobiemo de solas tres mujeres que esta 1¡- 
cencia de su Santidad alcanzaron; y asi, dió luégo 
cuenta al sumo Pontífice del grande estorbo quc 
sería este cargo , bí durase, para la Compañía,y 
suplicaba á su Santidad que á él exonere desta 
carga presente, y libre á la Compafiía de la perpé- 
tua congoja y pcligro que con ella teudrá, y no 
permita que los nuestros, que han de estar siempre 
ocupados en cosas tan provechosas , grandes y ne- 
cesarias, con este cuidado (á que otros pueden 
atender) de gobernar mujeres sean embarazados. 
Aprobó el sumo Pontífice las razcnes de Ignacio, y 
concedió á la Compafiía lo que lc suplicaba, y man- 
dó expcdir sus letras apostólicas, por las cuales 
para siempre son eximidos los nuestros desta carga 
de regir mujeres que quieran vivir en comunidad, 
ó de otra cualquier manera, debajo de la obedien- 
cia de la Compafiía. Fueron expedidas estas letras 
apostólica8 á los veinto de Mayo de mil y quinien- 
tos y cuarenta y siete ; y no-contento con esto Ig- 
nacio, para asegurar más este punto tan escncial, y 
cerrar la puerta á los sucesos de adelante y atapar 
todo8 lo8 agujeros á las importunidades que con la 
devocion y buen celo se suelen ofreccr , alcanzó 
del papa Paulo III , el afio de mil y quinientos y 
cuarenta y nueve , que la Compafiia no sea obliga- 
da á recebir cargo de monjas 6 de cualesquier otras 
mujeres religiosas , aunque las tales impetrcn bu- 
las apostólicas , s¡ en las tales bulas , de nuestro in- 
dulto y de nuestra órden no so hiciese expresa 
mencion , que éstas son las mismas palabras de 
nuestro privilcgio. Y asf, en las Constituciones que 
dejó Ignacio escriptas á la Compafiía, con grande 
aviso le quita todo cuidado de gobernar rnujeres, 
que aunquc puedc ser santo y loable , no se com- 
padece bien con nuestras muchas ocupaciones , ni 
pstá tan desamparado, que no hava cn la Iglesia de 
Dio8 quien loablcmente se ocupe en él. Y para que 
mejor nuestros sucesores entiendan lo que nuestro 
padre Ignacio en esto sentia , y esto se declare con 
sus palabras, y no con las mias, quiero poner aquf 
una carta que escribió sobre este negocio á la mis- 
ma Isabel Rosel, cuando más le importunaba que 
la tuviese debajo de su obediencia. que diee así : 

uVf.neranda seSora Isabel Rosel, madrc y licr- 
n mana en Cristo nuestro Señor : Es verdad que yo 
ndeseo, á mavor gloria divina, satisfacer á vues- 
n tros buenos deseos y teneros en obediencia, como 
nhasta agora habeis estado en algun tiempo, po- 
nniendo la diligencia conveniente para la mayor 
nsalud y perfccion de vuestra alma. tamcn (1) para 
nello, no hallando en mí disposicion ni fuerzas 
ncuales deseo, por las mis asiduas indisposicioncs 

(1) Palabra btina intercalada por san I(?nacin á consecuencia de 
la costumbrc dc liablar cu laliu ; signiüca cou ioilo, á yaar dc cso. 


»y ocupaciones en cosas por las cuales tengo prin- 
wcipal obligacion á Dios nuestro Señor, y á la san- 
» tidad de nuestro Sefior en su nombre ; asimis- 
» mo viendo, conforme á mi consciencia , que á esta 
»míniina Compafiia no conviene tener cargo espe- 
ncial de dueñas con votos de obediencia (segun 
» que habrá medio afio que á su Santidad expliquó 
» largo) , me ha parecido á mayor gloria divina re- 
ntirarme y apartarme deste cuidado de teneros por 
nhija espiritual en obediencia, más por buena y 
npiadosa madre, como en muchos tiempos me ha- 
nbeis sido, á mayor gloria de Dios nuestro Sefior. 
» Y así, por mayor servicio, alabanza y gloria de la 
»su eterna bondad, cuanto yo puedo, salva 6¡em- 
» pre toda autoridad superior , os remito al pruden- 
»tísimo juicio, ordenacion y voluntad de la santi- 
ndad de nuestro Sefior, para que vuestra ánima en 
«todo sea quieta y consolada á mayor gloria divi- 
»na. En Roma, priinero de Octubre dc mil y qui- 
n nientos y cuarenta y seis. » 

Hasta aquí son sus palabras, y conforme á ellas 
fueron sus obras , así por lo que habemos contado 
en este capitulo , como por otras cosas que para 
este mismo fin hizo ; entre las cuales es una que, 
comenzándoso á fundar el colegio de FerraTa,y 
pidiendo el Duque de aquella ciudad (que es tan 
poderoso príncipe, y de quien dependia toda la fun- 
dacion) á nuestro padre que diese licencia á los 
nuestros para que algunos dias tuviesen cargo de 
un monasterio de monjas muy religioso que en 
aquella ciudad habia fundado la madre del mismo 
Duque, y hacicndo mucha instancia sobre ello, 
nunca lo pudo ncabar con él. Y en Valladolid, ha- 
biendo los nuestros (por pura importunidad y lá- 
grimas de ciertas inonjas y ruegos de personas 
principales, y por obediencia de los superiores de la 
Compafiia de Espafia, que vencidos dellos 6e lo 
mandaron) tomado cargo de ciertas monjas , luégo 
quo lo supo Ignacio se lo mandó dejar, y así se hi- 
zo ; porque de ninguna cosa tenia mavor cuidado 
que de conservar el instituto de la Compafiía ente- 
ro y en su vigor, y en que los della sirviesen á 
nuestro Sefior en lo que É1 quiere ser servido de- 
llos, y no en otras cosas ajenas de su vocacion , en 
las cuales no suele Dios así acudir con su gracia, 
como en las otras para las cuales É1 los Uama y 
para que dellos se quiere servir. 

CAPÍTULO XIV. 

Cómo Ignacio procuró con tod.is sus fumas que no fuese obispo 

Claudni Yayo, ui se diesen dignidades cclcsiisticas i ios de la 

Compafifa. 

Sosegadas ya las tempestades que habemos di- 
cho , se lcvantó luégo otra gravísima contra la 
Compafiía, tanto más peligrosa, cuanto era más en- 
cubierta y á los ojos del mundo ménos temerosa. 
Andaba buscando el rey de romanos v de II un- 
gría, don Fernando de Austria, personas de vida 
ejemplar'y de excelente doctrina, para darles Jas 
iglesios de sus reinos, inficionados en gran parte 
de la pestilencia luterana , la cual cada dia se iba 
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entrando más y cundiendo por sus estados, para 
que estos perlados santos y celosos hiciesen rostro 
Á los herejes, y como buenos pastorcs velasen sobre 
sus ovejas y las defendiesen de los lobos carnice- 
ros ; y como estaba saneado de la eutereza de vida 
y sana doctrina del padre Claudio Yayo, le nombró 
para el obispado de Trieste , en la provincia que 
Ilaman Istria. Rehusólo el padre Claudio fuerte- 
mente, y de pura pena pensó morir, tanto, que Im- 
bo de ir el negocio al sumo Pontífice, al cual es- 
cribió el rey de romanos lo que pasaba , y por su 
embajador le hizo saber la extrema necesidad de 
aquella iglesia y provincia, y la eleccion quc él ha- 
bia hecho de la persona de Claudio Yayo, por las 
partes que de bondad , celo santo y letras en él 
concurrian; mas que hallaba en él tan grande re- 
sistencia, que si no era mandándoselo su Santidad 
en virtud do obediencia (como le suplicaba que lo 
hiciese), no tenia esperanza ninguna de poder aca- 
bar con él que aceptaso aquella dignidad. Aprobó 
el Papa el celo y la eleccion del Rey, y con mucha 
voluntad suya y de los cardenales , determinóse de 
liacer á Claudio obispo deTrieste. Vino el negocio 
á oidos de Ignacio ántes que se efetuase , el cual 
puso todas sus fuerzas para estorbarlo, y tomó to- 
dos los medios que pudo para ello por terceras per- 
sonas ; y como no le sucediesen , vase él mismo á 
hablar al Papa, y con una humilde libertad le pro- 
pone muchas y muy eficaces razones , por las cua- 
les no convenia que su Santidad condcscendicse 
con el Rey y llevase adelante su determinacion. 
Suplícale humildemcnte que pues cs pastor de to- 
dos, quo mire por todos y no quiera sanar las Ila- 
gas de los heridos hiriendo más á los sanos. uTe- 
mo , dice , beatísiino Padre , que por este camino 
perdamos el fructo de todos los trabajos con que 
nuestra Compañia hasta hoy (por la misericordia 
de Dios) ha servido á su Iglesia : porque swándo- 
senos la pobreza y humildad, que son las raices, 
¿cómo no se secarán los frutos que en cllas se sus- 
tcntan ? En grande peligro veo que nos ponen esta 
nueva planta ; no querria que la codicia y ambicion 
nos arranque todo lo que con la caridad y con el me- 
nosprecio del mundo liasta agora ha crecido. Quic- 
ro decir, Padre santo, que algunos de los que suel- 
tos de las cadenas del inundo se han acogido al 
puerto dcsta nuestra religion (que es hechura de 
vuestra Santidad), y que desean subir al cielo por 
los escalones de la pobreza y desprecio del mundo, 
por ventura volverán atras, viendo que se les cierran 
los camiuos para lo que buscaban , y se les abrcn 
otros para lo quo vienen huyendo del mundo ; y al 
reves, podriaser quehubiese otros, yno pocos, que 
picasen en este sabroso y dulce cebo, y desluinbrados 
y cicgos con el eugañoso y aparente resplandorde 
las mitras y dignidades , viniesen á la Compafiia, 
no por huir la vanidad del mundo, sino por buscar 
en ella al mismo mundo ; y tcngo recelo que este 
obispado, no solamente nos haga perder á un Clnu- 
dio Yayo , mas que abra la puerta para que per.la- 
mos otros muchos en ia Compañía y que ella ae 
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venga á salir de sus quicios y ¿ desgobernarse y eo 
eche á perder; porque ¿quién duda que otros pre- 
tenderán luégo seguir á Claudio y hacer con su 
ejemplo lo que sin él no hicieran? Yo no quiero, 
por esto, ni trato de condenar las dignidades y pre- 
lacías, ni tampoco repruebo los religiosos que san- 
tamente y con grande fruto de la santa Iglesia 
usan destos honrosos cargos y los administran; 
mas quiero decir, santisimo Padre, que hay muy 
grande diferencia de las otras religiones á lanues- 
tra, porque las demas con su antiguedad y largo 
tiempo han cobrado fuerzas para llevar cualquier 
carga; la nuestra es tierna y reciennacida , y tan 
flaca, que cualquier gran peso la derribára. Las 
otras religiones las considero yo, en este lucido 
ejército de la Iglesia militante, como unos escua- 
drones de hombres de annas, que ticnen su cierto 
lugar y asiento , y con su fuerza pueden hacer ros- 
tro á sus enemigos y guardar siempre su manera 
de proceder; mas los nuestros son como caballos 
ligeros, que han de estar siempre á punto para 
acudir á los rebates de los enemigos , para acome- 
ter y retirarse, y andar siempre escaramuzando de 
una parte á otra ; y para esto es necesario que sea- 
mos libres y desocupados de cargos y oficios quo 
nos obliguen á estar siempre quedos ; pucs si mira- 
mos, no digo al bien de nuestra religion (aunque 
éste es bien dc toda la Iglesia , á quien ella sirve), 
sino al bien de los prójimos, ¿quién duda que será 
mucho mayor el fruto y más abundante que la 
Iglesia de Jcsucristo podrá reccbir do los nuestros 
si no son obispos, que siéndolo? Porque el obispo, 
aunque tiene mayor autoridad y potcstad, todavia 
tiénela limitada en cierto districto y para ciertas 
ovejas que en él hay , las cuales debe apaccntar; y 
puede acontecer, como muchas veces vemos que 
acontece , que ni él sea grato á sus ovejas, ni acep- 
to , ui pueda buscar otras á quien lo sea, y asi, que 
no pueda ejercitar su talento. Mas el hombre quo 
es libre y suelto y que no tiene obligacion de resi- 
dir en un lugar, si en una ciudad no le reciben, acu- 
dirá á otra, y como vecino y morador del mundo 
universo , ayudará y servirá á todos los obispos y 
á todos lo8 pueblos. Muéveme tambien la cstima y 
crédito de la Compafiia acerca del pueblo, que en 
esto corre mucho ricsgo, porque para mover á otros 
y persuadirles el camino de la virtud, importa inu- 
cho que sientan bien dcl predicador y entiendan 
que no busca sus haciendas, sino sus almas, y que 
no codicia riquezas, ni títulos, ni honras, sino so- 
lamente la gloria de Cristo y la salvacion de los 
que É1 con su sangre rcdimió, lo cual con mucha 
dificultad se podrán persuadir los hombres de nos- 
otros si nos ven en los mismos principios y fervor 
de nuestra Compafiia entrar en obispados y gran- 
dezas, porque no lo atribuirán á caridad y obe- 
diencia (auuque por ventura nazca dellas), sino á 
ambicion y codicia, y asi se perderá la buena opi- 
nion que tienen de nosotros, la cual , como he di- 
cho , es necesaria á los ministros del Evangelio do 
Cristo , si quieren hacer fruto en las almas de su^ 
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prójimo8 ; y la pérdida dcste buen crcdito es tan 
grande, á mi pobre juicio, Padro santo, quo no so 
puede bien rccompensar con el fructo que de un 
obÍ8pado , ni de muchos , se puede sacar. » Con es- 
tas y otras muchas razones procuró Ignacio mover 
al sumo Pontífice para que tuviese por bien dejar 
al padre Claudio vivir sin cargo , en la llancza y 
pobreza de su religion ; mas no pudo por entónces 
sacar otra cosa del Papa sino que se encomendase 
más á Dios este ncgocio y que él queria mirar más 
en ello. Vuelto pues á casa Ignacio, luégo hizo que 
todos los padres ofrcciescn á este fin todas las mi- 
sas que se decian cada dia, y ordenó que los her- 
manos hiciescn continua oracion , y él tambien de 
su parte euplicaba á nuestro Scñor, con muchas lá- 
grimas y oracioncs, que tuviese por bien de librar 
la Compañía de aquel tan grande y tan evidcnte 
peligro ; y no paraba de dia ni de noche, yendo de 
casa en casa á todos los cardenalcs , dándoles á en- 
tcndcr la importancia deste negocio y el daño que 
dél podria resultar al bien comun de la Iglesia. Va- 
lieron tauto delante de Dios sus oraciones y lágri- 
mas, y para con los hombres pudo tanto su pru- 
dente solicitud é industria , que se dilató el nego- 
cio, que ya se tenía por hceho y concluido, y así 
hubo tiempo para escrebir al Rey de romanos ; lo 
cual hizo Ignacio con tanta fuerza y tomó tantos 
medios para disuadirle , corao suelen los ambicio- 
sos para alcanzar las honras que pretenden. E1 
Rey , vistas las razones de Ignacio , entendiendo 
que lo que él deseaba no se podria efetuar sin no- 
table perjuicio de la Coinpañía (corao era cristia- 
nísimo y religiosísimo príncipe y devotísimo de 
nuestro instituto) , no quiso que á tanta costa nues- 
tra hiciésemos bien á otros , ni con dafio nuestro 
aprovechar á aquclla particular iglesia de Trieste; 
y <wf, mandó luégo á su embajador que desistiesc 
deste negocio y no diese más puntada en él. Desta 
manera salimos entónces deste peligro, y dello hu- 
bo muy particular regocijo en toda la univcrsal 
Compañía , y despues fué más fácil resistir (corao 
muchas veces resistió Ignacio), tratándose do dar 
mitras y capelos á algunos padres de la Compa- 
ñía (1) , y lo mismo han hecho todos los otros ge- 
nerales sucesores de Ignacio cn las ocasiones que 
se les han ofrccido, defendiendo este portillo como 
cosa importantisima para la conservacion de nues- 
tra religion ; y áun alcanzó Ignacio de la Sede 
Apostólica , y dejólo establecido en nuestras Cons- 
titnciones , que ninguno de la Compañía pueda ad- 
mitir dignidad fuera della sin liceucia del Prepó- 
Bito gcneral, la ctial él nunca dará si el Papa por 
obediencia no se lo mandáre ; y desto hacen par- 
ticular voto los profesos de la Compafiía. No quicro 
pasar en silencio lo que acerca deste punto se me 
ofrece , por ser cosa en que pueden adelante repa- 
rar algunos , pareciéndoles que podria la Compañía 
hacer mayor servicio á nuestro Señor aceptando 

(1) En la seganda edicion añadid aquf todo lo relativo á los ca- 
pelos de san Francisco de Borja, B. Canisio y Lainei. 


obispados y dignidades, que no andando, como 
anda, en su baja humildad y pobre llaneza. E1 car- 
denal de Santa Cruz, Marcello Cervino (que por 
sus merecimientos de excelente virtud y prudencia 
vino á ser papa y fué llamado Marcello Segundo 
deste nombre, y por nuestros pecados en breves dias 
le perdimos), fué muy amigo de nuestro padre Ig- 
nacio y muy devoto de la Compafiía ; el cual , poco 
ántcs que fuese levantado á la silla del sumo pon- 
tificado , tuvo una gran disputa sobre esto con el 
doctor Olave (de quien en este libro habemos he- 
cho mencion , y adelante se hará más) , varon se- 
fialado y insigne teólogo de nuestra Compañía. De- 
cia el Cardenal que la Compafíía haria mayor ser- 
vicio á la Iglesia de Dios si la proveyese de buenos 
obispos que dándole buenos predicadores y confe- 
sores, y que sería tanto mayor el fruto, cuanto 
puede más hacer un buen obispo que un pobre clé- 
rigo , y traia muchas razoncs á este propósito; á 
las cuales iba respondiendo el doctor Olave, dán- 
dole á entender que el mayor servicio que la Com- 
pafiia podia hacer á la santa Iglesia era conservarso 
en su puridad y bajeza , para servirla en ella más 
tiem^o y con más seguridad ; y como , en fin , el 
Cardenal , pareciéndole mejor sus razones , se que- 
dasc en su opinion, dijo el doctor Olave : «Si no 
bastan razones para convencer á vuestra sefioria 
illustrisima y hacerle mudar parecer,á nosotros 
nos basta la autoridad de nuestro padre Ignacio, 
que siento esto, para que creamos ser mejor. » En- 
tónces dijo el Cardenal : « Agora me rindo , sefior 
doctor, y digo que tcneis razon ; porque , puesto 
caso que me parece que la razon está de mi parte, 
todavía más peso tiene en este negocio la autoridad 
del padre Ignacio que todas las razones del mun- 
do. Y esto lo dice la inisma razon , porque pues 
Dios nuestro Sefior le eligió para plantar en su 
Iglesia una religion como la vuestra, y para exten- 
derla por todo el mundo con tanto provecho de las 
ánimas, y para gobernarla y regirla con tanto es- 
piritu y prudencia como vemos que lo ha hecho y 
hace, tambien es de creer, y no parece que pucde 
ser otra cosa, sino que el mismo Dios le haya re- 
velado y descubierto la manera con que quiere 
que esta religion le sirva y para adelante se con- 
serve. d Y esto que digo tuvo de muy atras siempre 
asentado Ignacio , porque cuando vino la primera 
vez á Roma con Fabro y Lainez , visitando al Mar- 
qués de Aguilar (que entónces era embajador del 
emperador don Cárlos en Roma), y hablando do 
diversas cosas, de plática en plática vino el Marqués 
á darle á entender que no faltaba quien sospechase 
que él , so cubierta de pobreza y humildad, andaba 
pescando algun capelo 6 dignidad; á lo cual Igría- 
cio no respondió con palabras , sino con obras, por- 
que quitándose el bonete y hecha la sefial de la 
cruz , con grande devocion y mesura hizo voto, 
allí delante del Marqués , de no aceptar dignidad 
ninguna que fuera de la Compafiía se le ofrecie- 
se, si no fuese obligándole á pecado el Vicario de 
Cristo nuestro Señor, y con esta respuesta quitó 
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entónccs la falsa sospecha ; y áun otra vez renovó 
el mismo voto delante de un cardenal , por enten- 
der que habia la misma necesidad y por cerrar de 
eu parte la puerta á los vanoa juicios de los hom- 
bres , que comunmente miden por sí á loa demas. 

CAPÍTULO XV. 

De la fundacion de divcrsos colegios. 

Libre ya la Compafiía y desembarazada destos 
trabajos y peligros que habemos contado, mediante 
las oraciones y buena diligencia de Ignacio , iba 
cada dia adelante con más felice suceso , creciendo 
así en el número de los quc cntraban en ella, como 
en el fruto que ellos hacian y en los colegios que 
della se fundaban. A1 de Barcelona dieron princi- 
pio algunos hombres devotos , aficionándose á la 
doctrina y conversacion del padro doctor Araoz, 
que en aquella ciudad residió un poco de tiempo. 
E1 de Bolofia se comenzó el año de mil y quinien- 
tos y cuarenta y seis, y el de mil y quinientos y 
cuarenta y siete entraron en la ciudad de Zarago- 
za los padres de la Compafiía, llamados por algu- 
nos principales hombres de aquella ciudad , entre 
los cuales fué uno Juan Gonzalez , amigo y devoto 
nuestro, que entónces era conservador del reino de 
Aragon. Allí ejcrcitaron los nuestros los oficios y 
obras de caridad y devocion en que la Compafiía, 
segun su instituto, se suele ocupar, con las cuales 
procuraron do mover á todo género de virtud 
aquella ciudad , que en riqucza, nobleza y autori- 
dad es tan señalada en Espafia, y como en su lu. 
gar se dirá, no les faltó materia de ejercitar tam- 
bien Ia paciencia. Viendo pucs Ignacio que su fa- 
milia iba creciendo y que asi multiplicaba Dios 
esta su obra , para mejor gobernarla y irla redu- 
ciendo poco á poco á más órden , determinó de re- 
partir con otros la solicitud y cuidado que él solo 
tenía, y do hacer distintas provincias y señalar á 
cada una sus colegios, y nombrar provinciales ; y 
asi , nombró al padrc maestro Simon Rodriguez 
provincial de Portugal , y del resto de Espafia al 
padre doctor Araoz, en cuya provinciase comcnzó 
en este mismo ticmpo el colegio de Salamanca, el 
cual , casi como todos los demas , tuvo pequefios 
principios , mas grande y felice suceso , porque 
don Francisco de Mendoza , que entónces era obis- 
po de Coria y cardenal de la santa iglesia de Ro- 
ma, movido con lo que en Roma veia por sus ojos 
de la vida de Ignacio, y con el provecho que cn to- 
das partes los nuestros hacian , se determinó de 
edificarnos un colegio en aquella insigne univer- 
eidad , para lo cual envió Ignacio al padre doctor 
Miguel de Torres, con otros dos compafieros, á Sa- 
lamanca , el afio de mil y quinientos y cuarenta y 
ocho ; los cuales , entrando en aquella ciudad , to- 
maron una casilla alquilada y comenzaron á des- 
pertar grandemente , con obras y con palabras, así 
á lo8 ciudadanos como á los estudiantes , á la de- 
vocion y obraB de virtud; pero luégo se levantó 
contra ellos una gran murmuracion , la cual fo- 
mentaba alguna gente principal, y entre ella algu- 
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nos religiosos y famosos letrados, los cuales no so- 
lamente en la convcrsacion y pláticas familiares, 
mas áun en los púlpitos y cátedras trataban de nos- 
otros de manera, que ya no faltaba sino escupir 
nuestro nornbre y huir de nosotros como de gente 
infame y Bospechosa. Mns de los que en aquel 
tiempo mayor contradicion nos hicieron, el prin- 
cipal y como caudillo y mufiidor de todos los de- 
mas , fué un hombre que por el hábito do su reli- 
gion y por el nombre que tenía de gran lctrado, y 
por haber despues dejado un obispado, fué muy 
conocido, respetado y tenido en grande venera- 
cion ; el cual , para mostrarse en la guardad esto 
rebafio del Sefior (que es la Iglesia) ser uno de los 
canes della más cuidadosos y vigilantes, comenzó 
á ladrar reciamente contra los que tuvo por lobos y 
pereeguir pesadamente nuestro instituto ; y como 
era varon de tanta autoridad, muchos. cerrados los 
ojos, le seguian ; mas plugo á la eterna bondad de 
descubrir con el tiempo lo que la Compafiia profe- 
sa, y que aqnella infamia y murmuracion, funda- 
da en dichos de hombres y falsedad, prcsto so ca- 
yese. Las obras de aquellos padres nuestros y lus 
sermones del padre maestro Estrada, que allí fuó 
á predicar, pusieron silencio á todos nuestroa ad- 
versarios, y sacó Dios nuestro Sefior (como suele) 
gran fructo de aquella persecucion , porque nues- 
tros padres respondian orando y callando y á ra- 
tos alabando 6 excusando á sus perseguidores en lo 
que buenamente podian , y rogando á nuestro Se- 
fior por ellos , y no dejando las buenas obras que 
tenian entro manos. sino llevando su empresa ade- 
lante con alegría y constante pcrseverancia ; y así, 
aunquo eran pocos y pobrcs, y estaban arrincona- 
dos en una casilla, y por ventura, si los dejáran en 
paz, no fueran conocidos en mucho tiempo n¡ se 
supiera quiénes eran , como los predicaron desde 
los púlpitos y desde las cátedras, muchos abrieron 
lo8 ojos y con curiosidad los venian á buscar y 4 
conocer, para ver si descubrian en ellos algo de lo 
que habian oido murmurar ; y con el trato y ejem- 
plo dellos les quedaban extrañamente aficionados, 
y perdida la mala opinion y sospecha que al prin- 
cipio dellos se tuvo, vinieron á Ber inuy amados y 
8eguidos. Aaf que , allende do un grandisiino nú- 
mero de estudiantes que por consejo de los nues- 
tros han entrado en otras santas religiones, en la 
Compafiía se ha recebido de aquella nobilísima 
universidad tanta y tan principal gente, que á este 
colegio de Salamanca , y al que tenemos en Alca- 
lá, se debe la multiplicacion y augmento de nues- 
tra Compafiía en Espafia y de inuchas partes fuera 
della. 

CAPÍTULO XVI. 

Del pdblieo testimonio qae dió de la CompaQia el maestro general 

de la órden de los Predicadores. 

No me parece que será razon pasar en silencio el 
testimonio que por ocasion del colegio de Sala- 
manca dió de nuestra Compañía el general de la 
órden de los Predicadores. Supo fray Francisco 
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Romeo, maeatro general de la religion de Santo 
Domingo, varon gravísirno y doctísimo, que algu- 
nos religiosos de su órdcn , que en la Iglesia de 
Dios es tan esclarecida en santidad y doctrina, por 
no eaber la verdad de nuestro instituto, aconseja- 
ban públicamente á las gentes en Salamanca que 
se guardasen de los nuestros y huyesen de noveda- 
des ; y por sacarles deste error y por avisar á to- 
dos sus súbditos que fuesen más cautos de ahí ade- 
lante en este particular, dió al padre Ignacio sng 
letras patentes , para que usase dellas donde juzga- 
se ser necesario ; por las cuales dcclara lo que 
siente de la Compañía, y les manda que le tengan 
amor, y á los padres dclla por sus compañeros y 
hermano8. Y pan. que mejor se vea lo mucho que 
debemos á aquel siervo dcl Sefior y á su santísima 
religion, y para que procuremos pagarlo (como ea 
razon) con agradescimicnto pcrpétuo, he querido 
poner aquí á la letra, trasladada de latin en ro- 
mance , la misma patento , que dice asi : 

« A todos nuestros venerables en Cristo padres y 
nhermnnos de la órden de los Predicadorcs, donde 
rrquiera que se hallaren. Fray Francisco Romeo de 
nCastellon, profesor en sacra teología y humilde 
íimaestro general y siervo de toda la dicha órden, 
«salud y consolacion dcl Espíritu Santo. Sabed có- 
nmo en estos miscrables tiempos cn que la religion 
«cristiana es combatida do las armas de los here- 
»jes y maltratada de las perversas costumbres do 
nlos malos cristianos, nos lra enviado la raiscri- 
ncordia de Dios, como gente de socorro, una nuova 
nreligion de clérigos regulares, llamada la Compa- 
nfiía de Jesus, la cual ha aprobado y confirmado 
nnuestro santisimo en Cristo padro y sefior cl papn 
nPaulo III, movido do los grandes fructos quo en 
»la Iglesia esta religion hace con sus sermones y 
Blecciones públicas, con exhortarlos fielesála vir- 
ntud , con oir las confesiones y con los otros sacros 
«ejercicios y con el ejemplo do santa vida; do lo 
ncual os he querido avisar, porquo uinguno do 
nvosotros, movido de la novedad deste instituto, 
nse vnelva, por error, contra los soldados que Dios 
nleha enviado do socorro, ni murmuro de aquellos 
ndecuyo acrecentamiento se debia alegrar, ó imi- 
»tar sus pías obras. Bicn crcemos quo vosotros, co- 
»mo amigos y amados del celcstial Esposo, no vi- 
ntuperaréis ni sentiréis mal do la variedad de los 
» vestidos de su esposa, ántes los estimaréis y hon- 
«raréis con aquella caridad que se goza con la ver- 
ndad; mas por uo faltar á lo que debemos á nues- 
»tro oficio y por prevenir á cualesquier inconve- 
«nientes, por estas nuestras letras os ordenamos, y 
npor la autoridad de nuestro oficio y en virtud del 
» Espíritu Santo y de la eanta obcdiencia , y so las 
» penas que quedarán á nuestro arbitrio, os manda- 
nmos que ninguno de vosotros los dichos nuestros 
«religiosos se atreva á murmurar ni decir mal des- 
»ta dicha órden, aprobada y confirmada por la 
nsanta Sede Apostólica, ni de sus institutos, asi en 
»las lecciones públicas y sermones y ayuntamien- 
ü tos , como eu las pláticas y convcrsacioncs fami- 


»liares ; ántes trabajeis de ayudar á estareligion y 
»á los padres della como á soldados de nuestra 
» misma capitanía , y los defendais y ampareis con- 
»tra 8us adversarios. En fe de lo cual mandamos 
«sellar estas nuestras letras con el sello de nuestro 
» oficio. Dada en Roma , á diez de Octubre del afio 
»de mil y quinientos y cuarenta y ocho. — F. Fran- 
» cisco Romeo, maestro de la órden de los Predicado- 
» res , en el tercero año de nuestra asuncion . » 

La mÍ8ma voluntad y benevolencia con la Com- 
pafiía imitó con gran caridad, diez y siete afios des- 
pues, toda la religion de los menores de San Fran- 
cisco de la Observancia , que es otra lumbrera del 
cielo y ornamento de la santa Iglesia, cuando en 
su capítulo general, que se congregó en Valladolid, 
el afio de mil y quinientos y sesenta y cinco , hizo 
este decreto, entre los otros que de aquel capítulo 
salieron : 

«Siendo nuestra religion de frailcs menores fun- 
»dada principalmente en la humildad y caridad, 
»sepan todos los frailcs, en cualquicr parto del 
»mundo donde estuvieren, que deben tratar con 
»toda humildad y humanidad á los religiosos de 
«cualquicr religion, y principalmente á los do la 
«Compañía de Jesus, á los cuales han de amar y 
» honrar, y convidarlos y recibirlos con caridad á 
» los actos y ejercicios literarios y á las fiestas en 
)> que celebramos nuestros santos, y á todos los otros 
«actos públicos á que suelen congregarse los reli- 
ngiosos, y ninguno de nuestros frailes se atrcva á 
»murinurar dellos, ni cn público, ni en secreto, etc.a 

CAPÍTULO XVII. 

Cómo los padres de la Compañfa cntraron por diversas partes 

de Africa. 

En este afio de mil y quinientos y cuarenta y 
ocho entraron padres de la Compafiía en las partes 
de la África interior y exterior , porque los padres 
Juan Nufiez , quo despues murió en Goa siendo pa- 
triarca do Etiopía, y el padre Luis Gonzalez de 
Cámara , fueron enviados desde Portugal al reino 
de Tremecen á rcscatar los captivos cristianos; los 
cuales hicieron gran bien á aquellos cuitados y po- 
bres y do tantas maneras necesitados ; porque no 
sólo rescataron con dinero los cuerpos de un gran 
número dc hombres y mujeres y nifios, librándolos 
del miserable captiverio do los moros en que esta- 
ban , pero dieron tambien cspiritual Bocorro á las 
almas, consolando á los enfermos y afligidos cris- 
tianos, y esforzando en la fe y nnimando á mucho 8 
que estaban en peligro de rcnegarla, y reduciendo 
al gremio de la Iglesia á otros que ya habian apos- 
tatado ; y habiéndose ejcrcitado en este oficio al- 
gun ticmpo con mucha caridad y diligencia, se 
volvieron á Portugal. Navegaron tambien otros 
cuatro de la Compafiía al reino de Manicongo, que 
está puesto en la Etiopía occidental. La ocasion 
desta jornada fué, que viendo el rey don Juan de 
Portugal que ya la memoria del Evangelio y de la 
religion cristiana se habia perdido en aqucllas cos- 
tas de África y reino de Manicongo , donde se ha- 
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bia prcdicado y recebido en tiempo del rey don 
Manuel , su padre y predecesor (el cual, con eanto 
celo de dilatar la Iglesia de Dios y ensalzar el 
nombre de Jesucristo , habia enviado gentes de sus 
reinos á dar noticia de la verdad del Evangelio por 
aquellas partes), y teniéndose por sucesor, no mé- 
nos do la piedad y celo de las almas, que de los 
reinos que habia heredado del rey don Manuel, su 
padre , envió estos cuatro predicadores de la Corn- 
paflia á aquel reino, el año de mil y quinientos y 
cuarenta y ocho , para que con su doctrina aviva- 
scn las centellas de la fe, si por ventura hubiesen 
quedado algunas , ó rastro dellas, y tomasen á la- 
brar aqucllos bárbaros , que por falta della habian 
quedado tan desiertos é incultos. Hiciéronlo así los 
nuestros , y sucedióles al principio como deseaban, 
porque el mismo Rey de Manicongo recibió el san- 
to baptismo , y otros muchos de su reino por su 
ejemplo; mas despues, como los nuestros los apre- 
tasen para que conformasen la vida y costumbrcs 
con Ia fe y Evangelio que profesaban , y ellos, por 
el contrario , quisiesen torcer el Evangelio á sus 
apetitos y antojos , vino á romper el rey bárbaro y 
A desvergonzarse de tal manera , que no solamente 
él no vivia como convenia á cristiano , sino que 
tambien llevaba tras si á todos los demas , parte 
con su mal ejemplo , parte apremiándolos y ha- 
ciéndoles fuerza. No les pareció á los nuestros ar- 
rojar las preciosas margaritas á tales puercos, de 
los cuales no so podia ya esperar sino que vol- 
viéndose A ellos, loa quisiesen despedazar y des- 
trozar ; y aaí, porque no les fuese mayor condena- 
cion á aquellos miscrables el volver atras del bien 
conocido y muchas veces predicado , se pasaron á 
otras tierras de la gentilidad á predicar el Evan- 
gelio. Verificóse aquí lo que el Apóstol (1) dice, que 
muchos vienen á perdcr la fe por no hacer caso de 
la buena consciencia. Y si esta conversion no tuvo 
tan buen suceso , podré decir que no fué mejor el 
de los otros que este mismo aflo fueron al reino de 
Angola. Enviólos el mismo rey don Juan dc Por- 
tugal , á ruegos y suplicacion del mismo Rey de 
Angola , que mostró grande deseo de hacerse cris- 
tiano ; y porquo fuesen mejor recebidos de aquel 
rey bárbaro, le cnvió con ellos su embajador y un 
rico presente. Recibiólos, como llegaron, con mucha 
humanidad y cortesía el Rey ; mas despues , aca- 
bados los presentes y gastado el dinero que le ha- 
bian dado de parte del Rey de Portugal, echó en la 
cárcel al Embajador y á los predicadores de la 
verdad , donde muchos años estuvieron presos ; de 
suerte que ya no sacaron nuestros padres la con- 
version de los otros en esta jornada ; á lo mé- 
noe (2) sacaron para sus ánimas el fruto de la pa- 
ciencia y fortaleza cristiana, y el merecimiento 
que con el padecer y con el deseo de morir por él 
habrán alcanzado del Sefior (3). 

(I) Tim., í. 

(li Por entóuccs. (Rip.) 

(3) Pero dcspues sc tornó i abrir la puerta i la coutersion , do 


CAPÍTULO XVIII. 

Cómo los padres de la Compañla entraron en Sicilla. 

En este mismo tiempo entró nuestra Compaflía 
en la isla de Sicilia, y el primero de los nuestros 
que en ella entró fué el padre Jacobo Lostio , fl&- 
menco, varon de singular doctrina y modestia. En- 
vióle el padre Ignacio á Girgeuto , á peticion del 
cardenal Rodolfo Pio de Carpi , que era obispo de 
aquella ciudad y protector dt nuestrci Compañía (4); 
despues fué enviado el padre Hierónimo Dome- 
nech, al cual llevó consigo desde Roma Juan do 
Vega cuando le hicieron virey del reino de Sicilia, 
el'año de mil y quinientos y cuarenta y siete. Pi- 
diólc á Ignacio , y llevóle consigo para ayudarso 
de su industria y consejo en las cosas que deseaba 
ordenar, en aquel reino, del divino servicio. Pare- 
cíale á aquel cristiano y valeroso caballero quo 
hacia poco en fortificar con muros y gente de guar- 
nicion las ciudades, y en limpiar el reino de innu- 
merables salteadores de caminos , y en asegurarle 
y defenderlc de los cosarios y enemigos de nues- 
tra santa fe, y en gobernar con suma paz y justicia 
lo8 súbditos, como él lo hacia, bí no plantaba 
juntamente en sus ánimos la piedad y devocion 
cristiana con el conocimiento y rcverencia de la 
divina Majestad. Para que todas las otras cosas, es- 
tribando en este tan eólido fundamento, fuesen 
más firmes y eficaces y de más lustre y resplan- 
dor , y porque en Roina, siendo embajador del em- 
perndor don Cárlos, quinto de este nombre, habia 
tenido gran conocimicnto y familiaridad con Ig- 
nncio , y habia visto por sus ojos el modo de pro- 
ceder de los nuestros y su instituto, echó mano de- 
llos , pareciéndole quo eran á propósito para aquel 
su intento y que dellos se podria aprovechar más. 
Y para que el fruto fuese más durable y perpétuo, 
movió con eu autoridad á la ciudad de Mecina que 
procurase gente de la Compafiía y los Uevase á 
ella, y fundándoles un colegio, los tuviesen por 
vecinos y moradores. Creyó al consejo de un tan 
sabio príncipe aquella noble y rica ciudad, que 
8¡empre se ha preciado de honrar todas las sagra- 
das religiones , y fiada de tal juicio, comenzó á 
amar y desear los que por solo el nombre y fama 
conocia. E1 año puea de mil y quinicntos y cua- 
renta y oeho escribieron el Virey y la cindad al su- 
mo Pontífice y á Ignacio, pidiendo gente para fun- 
dar un colegio de la Compañia, y para darle prin- 
cipio, envió Ignacio á los padres Ilierónimo Nadal, 
espafiol, y á Andrea Frusio, frances, Pedro Cani- 
bío, aleman, y Benedicto Palmio, italiano, y al- 
gunos otros, tambien de diversas naciones, loe cua- 
les ibancon sumaunion yconcordia; ydándoles la 
ciudad casa en escogido lugar , y la iglesia de San 
Nicolas, que llaman de los Caballeros, con todo 
el aderezo necesario, comenzaron á leer pública- 

modo qae jra se trata de haeeren Angola eollegios (sie) de la Com- 
pafila. (Riv.) Tampoco esto se puso en las ediciones sigaientes. 

U) Borrado lo de cursiya. 
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mente las cicncia8 que la Compafiía suele ensefiar, 
que son las que para un teólogo eon necesarias. 
Creció luégo el colegio , y despues se instituyó en 
la misma ciudad de Mecina la primera casa de 
probacion que ha tenido la Compafiía para criar 
novicios. No quiso eer vencida de Mecina, en una 
obra tan pía y provechosa, la ciudad de Palermo, 
venciendo tlla á todas las otras dt aqutl reino en la 
grandeza del sitio , ftrtilidad de la tierra , lustre dt 
los ciudadanos y número de gente principal (1) , ni 
pudo aufrir que en el deseo de la religion y virtud 
ninguna otra le hiciese ventaja. Y así , movida con 
la autoridad del mismo Virey y con el ejemplo vi- 
vo que veia del colegio de Mecina, suplicó al papa 
Paulo III , y pidió á Ignacio con instancia , que se 
leR enviasen algunos de loa nuestros, los cuales 
ensefiasen , juntamente con las buenas letras , las 
bucnas costumbres á aquella su juventud, y aficio- 
nasen los ánimos de los ciudadanos y de toda aque- 
lla república, que tanto lo deseaba, á las cosas 
del cielo y do su salvacion. Envióles pues Ignacio 
doce de la Compaftía , el afio de mil y quinientos y 
cuarenta y nueve , entre los cuales iba Nicolas de 
Lanoy, flamenco, y Paulo Achiles, italiano, y otros 
escogidos varones de otras naciones , dándoles ór- 
den que se juntasen en Sicilia con el padre macs- 
tro Diego Lainez y el padre Hierónimo Dome- 
nech , y fuesen todos á dar principio al colegio de 
Palermo. Era el padre Lainez á la sazon , en lugar 
de Ignacio (2) , superior de todos los de la Compa- 
fiía en Sicilia , adonde habia ido á instancia del 
cardenal Alejandre Farnesio, arzobispo de Mon- 
real , para pacificar y componor ciertas discordias 
muy antiguas y muy refiidas que habia entre los 
eclesiásticoB de aquella iglesia y ciudad; y así, todos 
juntos, como Ignacio les ordenaba, pusieron las pri- 
meras piedras y dieron principio al colegio de Pa- 
lermo , á los veinto y cuatro de Noviembre de mil 
y quinientos y cuarenta y nueve , con tan gran 
concurso y tales muestras do amor de los ciudada- 
nos, qúe bien mostraban el deseo y voluntad con 
que los habian llamado y csperado. Desta manera 
ee comenzaron aquellos dos colegios de Mecina y 
Palermo, los cuales con el tiempo han crecido mu- 
cho y han sido dotados con ronta euficiento , ayu- 
dando á ello la liheralidad de los católicos empe- 
rador don Cárlos V y del rey don Filipe, bu hijo, y 
la devocion de las mismas ciudades que los pidie- 
ron. DeetoB dos colegios han salido todos los de- 
maa que la Compafifa tiene en aquella provincia de 
Sicilia. Y puédese bien decir que han sido do gran 
provecho para todo aquel reino, porque demas del 
fructo que se hizo con los sermone8,lecciones y otros 
ministerios en que se emplea la Compafiía, por 
consejo y ministerio de Iob padres que moraban en 
ellos, ordenó el Virey, Juan de Vega, por todas las 
ciudades dél , muchas cosas muy ealudables é im- 

(1) Borrado todo lo qoe esti de corsiva; con todo, se ba segui- 
do ponlendo en las ediciones sigaientes. 

Á Borndo. 


portantes para la conservacion y acrecentamiento 
de nuestra santa y católica religion y para el culto 
divino y bien de las almas ; las cuales se han con- 
servado y llevado adelante por la buena diligencia 
de lo8 vireyes que despues han sucedido. Esto mis- 
mo afio de mil y quinientos y cuarenta y nueve 
fueron los nuestros llamados á Venecia, dondo les 
dió casa propria é iglesia el prior Andres Lippoma- 
no, fundador del colegio de Padua. Comenzóse 
tambien entónces el colegio de Tíbnli, por ocasion 
de ciertos padres de la Compafiia que habian ido á 
apaciguar aquella ciudad, que estaba en rnucha 
discordia y rompimiento con otra; y en Alemafia 
ya se veia notable progreso y fruto de la comuni- 
cacion con los nuestros, porque Guillelmo, duque 
de Baviera, principe no ménos católico que pode- 
roso (al cual y á bus succesores dió Dios á su Igle- 
eia para defensa y omamento de la católica y an- 
tigua religion en Alemafia) , llevó á los nuestros 
para que en su universidad de Inglostadio (3) leye- 
sen las letras sagradas ; y fucron los que Ignacio 
para esto envió los padres Alonso Salmeron y Pedro 
Canisio y Claudio Yayo, el cual ántcs habia leido 
en aquella ciudad algunos afios, con grande acepta- 
cion y loor. Rescibió el duquc Guillelmo estos pa- 
dres con extrafio araor , y mandó á Leonardo Ekio, 
presidente de eu Consejo y amicísimo de la Com- 
pafiía , que tuviese mucha cuenta con ellos y que 
lo8 regalase. Comenzó el padre Salmeron á decla- 
rpr las epístolaa de san Pablo , el padre Claudio los 
salmos de David , y Canisio el Maestro de las sen- 
tencias , y hacíanlo todos con tan gran doctrina y 
prudencia, que fué maravilloso el fructo que de sus 
liciones se siguió ; por las cuales comenzó aquclla 
universidad, que estaba muy caida , á levantar ca- 
beza , y los estudios de teología , que con las here- 
jías se tenian en poco , á ser estimados y frecuen- 
fados. Animáronse los obispos de aquellos estados, 
los católicos cobraron fuerzas , desmayaron los he- 
rejes, y enfrenados de los nuestros, que con la 
doctrina sólida les resistian , detuvioron el ímpetu 
furioso con que hacian guerra á la verdad, y hicié- 
ronse muchas cosas en alabanza y gloria de Dios; 
por las cuales movido el buen duque Guillelmo, de- 
terminó de fundar nn muy buen colegio de la Com- 
pafiía, mas atajólo la muerte y no pudo acabar lo 
quo deseaba ; pero dejólo encomendado al duque 
Alberto , su hijo , que en la religion , prudencia y 
magnanimidad ha sido bien semejante á su padre; 
el cual , siguiendo las pisadas de tal padre, ha sido 
siempre el que con las armas en las manos, y con 
bu celo y gran poder, ha hecho rostro á los herejes 
y mostrádo8c perpétuo y constante defensor do 
nuestra santa fe católica; y aunque á los principioa 
de su gobierno, por las muchas y graves ocupacio- 
nes , hubo de dilatar la fundacion del colegio (por 
lo cual el padre Salmeron volvió á Italia y Claudio 
fué á Viena, quedando Canisio y Nicolas Gauda- 
no por algun tiempo en Inglostadio) , pero des- 

(3) iDgolíiad. 
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pues que el Duque se desembarazó , de tal manera 
abrazó la Compañía y la favorcció, que no se con- 
tentó de fundar un solo colegio en Inglostadio, ei- 
no que hizo tainbien otro en la ciudad de Mona- 
chio (1), que es donde residen los duques de Bavie- 
ra y cabeza de sus estados. 

CAPÍTÜLO XIX. 

Cófflo los padres de la Compafíia pasaron al Brasil, y Antonlo 

Crimiual fué martirizado por Cristo. 

Estas eran las ocupaciones de nuestros padres 
cuando, por voluntad del rey de Portugal, don Juan, 
pasaron los de la Oompafiía al Brasil. Es el Brasil 
una provincia muy extendida, fértil y alegre, por 
tener el cielo, como le tiene , muy saludable y los 
aires templados, mas terrible y espantosa, por ser 
habitada de gente tan fiera é inhumana. que hacen 
de los hombres pública carnicería y los tienen por 
8u ordinario manjar. Navegaron allá los padres, el 
afio de mil y quinientos y cuarcnia y nueve, y 
hasta agora perseveran entre aquellas gentes bár- 
baras, con grandísima caridad y sufrimicnto de 
excesivos trabajos y con no menor fructo de las al- 
mas de los naturales. Grande es el número de los 
quo han dejado las desvariadas supersticioncs y 
monstruosas falsedadcs do la idolatría , y se han 
llegado al conocimiento y luz del verdadero y solo 
Dios, y los que con la infidelidad que dejaron, jun- 
tamente se desnudaron de aquella fiera crueldad 
que tenian de comer carne humapa , aprendiendo 
con la verdadera religion la liumanidad y manse- 
dumbre cristiana. Y donde ántes, no solamente 
pervertian la ley natural con tomar muchas mujo- 
res, mas áun, comobrutos animales, las tcnian co- 
munes , sin saber cuál mujer fueso de cuál varon, 
agora,por la gracia do Jesucristo, viven con las 
leyes de su santo Evangelio. Este mismo afio de 
mil y quinientos y cuarenta y nueve mataron los 
enemigos de nuestra santa fe cn la India al padre 
Antonio Criminal, el cual era italiano, nacido de 
buenos padres, en un lugar cerca de Parma, en 
Lombardía, que se llama Sisi, y en la flor do su ju- 
ventud se consagró á Dios y entró en la Compafiia, 
y el afio de mil y quinientos y cuarenta y dos fué 
por Ignacio enviado do Roma á Portugal, y siein- 
pre fué un ejemplo de singular bondad y rara mo- 
destia á todos los que le trataban. Fué despues en- 
viado entre los primeros padres á la India para 
procurar la salud de aquella gentilidad. Conocida 
por el padro Francisco Javier su virtud y pruden- 
cia, le puso en aquella parto de la India que lla- 
man Pesquería , cuyo promontorio se dice el cabo 
de Comorin, y le hizo superior de todos los nues- 
tro8 que allí residian. Aquí , por las contínuas gucr- 
rae do los reyes comarcanos , y por el ódio capital 
que le tenian los sacerdotes de los ídolos, y por la 
necesidad y pobreza en el comer y vestir, pasó mu- 
chas y muy grandes molestias , y por ensalzar y 
augmentar la gloria de Jesucristo sufrió trabajos 

(t) Haoich. 


inmensos. Estando pues en la provincia del Rey de 
Manancor, procurando de criar con la leche de la 
doctrina cristiana y de conscrvar en ella á los que 
por virtud de Jesucristo habia engcndrado en la fe, 
vino do improviso un ejército de eoldados del Rey 
de Visnaga, gentil, que venia á asolar aquella pro- 
vincia y á destruir con ella la fe de Cristo. Llegó 
repentinamente esta nueva al padre Antonio, y 
luégo se recogió á una iglesia, donde aquel inismo 
dia habia dicho misa, para encomendar á Dios 
aquellas ovejuelas. Ilecha su oracion, salióse á la 
orilla del mar, y liizo entrar en los navios de por- 
tugueses que alli estaban todas las mujcrcs cris- 
tianas y niños, para que en cllos se salvasen ; y 
aunque los portuguescs lo importunaron mucho 
que dejando los naturalcs de la tierra á sus avcn- 
turas , él mirase por si y se mctiese en alguna ua- 
ve, nunca lo quiso hacer. Desta manera, olvidán- 
dose dc sí mismo por salvar la vida de aquellos 
inocente8 cristianos, le atajaron los pasos los ba- 
degas (que asi so llaman aquellas gcutes anna- 
das), y no tuvo lugar de volver á las naos ; y como 
vió que lo8 enemigos arremetian para él , sin nin- 
guna turbacion lcs salió al camino, y hincadas las 
rodillas y levantadas las manos y enclavados en el 
cielo su8 ojos, se ofreció á la muertc. Pasaron junto 
á él el primero y segundo escuadron de los enemi- 
gos sin tocarle , mas el terccro le pasó dc parte á 
parte con bus azagayas y lanzas , y desnudándole 
de sus pobres vestidos y cortándole la cabeza . la 
colgaron de una almena. Fué este padroy siervo del 
Sefior, muy gran despreciador de si mismo, cclador 
de la honra de Dios, grande amigo de la obedien- 
cia y muy sefialado en la virtud de la oraeion ; de 
cuya vida, como inuy escogida y aprobada, daba 
testimonio el mismo padre Francisco Javicr, di- 
ciendo que tales deseaba él quo fuesen todos los 
nuestros que pasasen á la India á la convcrsion de 
aquella gentilidad. Yo, que conoci bicn al padre 
Antonio y fuí 8ti compafiero desdo Itoma hasta 
Aviñon de Francia cuando el año de mil y qui- 
nientos y cuarenta y dos salimos juntos, él para 
Portngal y yo para Paris, soy buen testigo de las 
grandcs prendas de singular virtud quc en él cotio- 
cí, y ptiedo decir con verdad que hartas veces yo 
conmigo mismo me admiré de su fervicntc cari- 
dad. De rnanera que no es maravilla si á tales 
principios dió nuestro Sefior fin tan deseado y glo- 
rioso, como es perder la vida prcdicaudo su fe y 
ganando las almas para aquel quc las compró con 
su preciosa sangre. 

CAPÍTTTLO XX. 

Cómo cl papa Julio III conflrmó de nuevo Ia Compafífa. 

Murió en esta sazon el papa Paulo III, que fué 
el primero de los pontifices que confirmó cou au- 
toridad apostólica la Compañía y le concedió mu- 
chas gracias y privilegios. Sucedióle en el pontifi- 
cado Julio, tambien tercero deste nombre, el afio 
de mil y quinientos v cincuenta. A1 cual snplicó 
luégo Ignacio que tuviese por bien de ratificar Io 
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que Bti anteccsor habia hecho, y aprobar nuestro 
instituto, y declarar en él algunas cosas que po- 
dian parecer dudoaas ó escuras. Otorgólo de buena 
gana el sumo Pontifice, viendo el provecho grando 
que dello se podria seguir, y mandó expedir una 
copiosa bula desta su aprobacion y contirmacion. 
Esta bula me ha parecido poner aquí á la letra, 
traducida en nuestra lengtta castellana, porque 
contiene con brevedad el instituto y modo do vivir 
la Compafiia, y su confirmacion. Y creo que los 
que esto leyeren holgarán do saberlo, como cn ella 
se contiene. Dice pues así : 

Julio, obispo , siervo de los sicrvos de Dios , 
para perpétua memoria. 

o Requiere el cargo del oficio pastoral, al cual nos 
n lia llamado sin nuestro merecimiento la divina 
nMajestad, que favorezcamos con afecto paternal 
n á todos los fieles, y principalmente á los religiosos 
» que caminan por la senda de los divinos manda- 
nmientos, procurando la gloria de Dios y la enlud 
nespiritual de los prójimos. Porque los mismos fie- 
u lc8 , ayudándolos la mano del Sefior, procurcn con 
nmás fervor el premio de la eterna salud y secon- 
nfirmcn en sus buenos propósitos. Habiendo pues 
nnosotros sabido que la felice memoria del papa 
» Paulo III, nuestro antecesor, entendiendo quo 
nnuestros amados hijos en Cristo, Ignacio de Loyo- 
nla, y Pedro Fabro, y Claudio Yayo, y Diego Lni- 
n nez, y Pascasio Broet, y Francisco Javier, y Alon- 
nso de Salmeron, Simon Rodriguez, Juan Coduri, 
n Nicolas de Bovadilla, sacerdotes de las ciudades 
» y dióceses respectivamcnte de Pamplona, Géneva, 
»8igüenza, Toíedo, Viseo, Ebredum y Palencia, 
ngraduados en las artes liberales, todos maestros 
»por la universidad de París, y ejercitados en los 
«estudios de la teología por muchos afios, inspi- 
»rados del Espiritu Santo, de diversas partes del 
nmundo se habian congregado y hecho compafie- 
nros de vida ejomplnry religiosa, renunciando to- 
» dos lo8 deloites del siglo, dedicando sus vidas al 
nservicio perpétuo de uuestro Sefior Jesucristo y 
n suyo, y de sus succesores los romanos pontifices. 
n Y que ya se habian muchos afios ejercitado en 
npredicar la palabra de Dios, y en exhortar los 
nfieles en particular á santas meditaciones y vida 
nhonesta y loable, en servir á los pobres en los 
nhospitales, y en ensefiar á los nifios é ignorantes 
nladoctrina cristiana, con las cosas necesarias para 
» la eterna ealud. Y finalmente, que en todos los 
n oficios de caridad quo sirven para la edificacion 
n de las almas se habian loablemente ejcrcitado 
nsegun su instituto, en todas las partes donde ha- 
nbian ido, cada uno segun el talento y gracia que 
»el Espíritu Santo le habia dado. E1 dicho Pau- 
»lo III, nuestro antecesor, para que se conservase 
nen estos compafieros, y otros que quisieseu seguir 
»au instituto, el vinculo de la caridad, y la union 
»y paz, les aprobó, confirmó y bendijo su iustituto, 
ncontenido en cierta forma y manera de vida que 
nellos hicieron, conforme á la verdad evangélica 


»y á las determinaciones de los Santoa Padres, y 
nrescibió debajo de su proteccion y amparo de la 
»Sede Apo8tólica los mismos compafieros, cuyo 
» número no quiso por entónces que pasase de se- 
»8enta,yles concedió por sus letras apostólicas 
» licencia do hacer constituciones y cualesquier 
» estatutos para la conservacion y bucn progreso 
»de la Compaflía confirmada. Y como despues, an- 
ndando el tiempo, favoreciéndolos el Espíritu 
»Santo, entendiese el dicho nuestro predecesor 
» que el fruto espiritual de las almas iba creciendo, 
»y que ya muchos que deseaban seguir este insti- 
ntuto estudiaban en París y en otras univcrsida- 
ndes y estudios generales. Y considerando atenta- 
nmente la religiosa vida y doctrina de Ignacio y 
»de los otros sus compafieros, concedió facultad á 
» la misma Compafiia para que libremente pudieso 
» admitir todos los que fuesen aptos á su instituto 
»y probados conforme á sus constituciones. Y quo 
nfuera desto, pudiesen admitir coadjutores, así 
nsaccrdotes que ayudasen en las cosas espirituales, 
ncomo legos que ayuden on los oficios temporalea 
»y domésticos. Los cuales coadjutorcs, acabadas 
»sus probaciones, como lo ordenan las constitucio- 
nnes de la Compafiía, puedan, para su mayor devo- 
» cion y mérito, haccr sus tres votos de pobreza, 
n castidad y obedicncia. Los cuales votos no sean 
wsolemnes, sino que los obliguen todo el tiempo 
» que el prepósito gencral de la dicha Compafiia 
» juzgáre que conviene tenerlos en los ministerios 
nespirituales ó tcmporalea. Y que estos tales coad- 
» jutores participen de todas las buenas obras quo 
» en la Compafiía so hicieren , y de todos los méri- 
»tos, ni más ni ménos que los que hubiesen en la 
»mÍ8ma Compafiia hecho solemnc profesion. Y 
nconcedió con labenignidad apostólica á la misma 
n Coinpafiia otraa gracias y privilegios con que fue- 
»se favorecida y ayudadaen las cosas pertenecien- 
»tes á la honra de Dios y salud de sus almas. Y 
npara que se confirmo más todo lo quo nuestro an- 
ntecesor concedió, y se comprehenda cn unns mis- 
nmas letras juntnmento todo lo que perteneco al 
ninstituto de la dicha Compafiia. Y para que se ex- 
npliquen v declaren mejor por nosotros algunas co- 
nsas nlgo escuras, y que podrán causar escrúpulos 
»y dudas, nos fué humilmente suplicado que tuvié- 
» semos por bien de confirmar un eumario y brevo 
nfórmula, en la cual el instituto de la Compafiía 
»(por el uso y expericncia que despues se ha hnbi- 
» do) se declara más cntera y distintamente quc en 
»la primera, aunque es hecha con el mesmo espi- 
» ritu que la primcra. Su tenor es éste que se sigue : 
» Cualqniera que en esta Compafiía (que desea- 
nmos que se llame la Compaiiía de Jesus ) pretende 
nasentar debajo del estandarte de la cruz, para 
nsersoldado de Cristo, y servir á sola su divina 
»Majestad, y á su esposa la 6anta Iglesia, so el 
nromano Pontífice, vicario de Cristo en la tierra, 
npersuádase que dcspues de los tres votos solem- 
»nes de perpétua cnstidad, pobreza y obediencia, 
» es ya hecho miembro desta Compafiía. La cual es 
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» fundada principalmente para emplearse toda en 
» la defension y dilatacion de la santa fe católica, 
j) en ayudar á las almas en la vida y doctrina cris- 
»tiana, predicando, leyendo públicamente y ejerci- 
stando los demas oficios de publicar la palabra de 
j) Dios, dando los ejercicios espirituales, enseüando 
»á los nifios y á los ignorantes la doctrina cristia- 
nna, oyendo las confesiones de los fieles, y minis- 

i) trándoles los deraas sacramentos para espiritual 
«consolacion de las almas. Y tambien es instituida 
»para pacificar los desavenidos, para socorrer y 
» servir con obras de caridad á los presos de las 
»cárcele8 y á los eufermos de los hospitales, segun 

j) quo juzgáremos ser rrecesario para la gloria de 
Ti Dio8 y para el bien universal. Y todo esto ha de 
» hacer graciosamente, sin esperar ninguna humana 
» paga ni salario por su trabajo. Procure este tal 
n traer delante de sus ojos, todos los dias de su vida, 
»á Dios primeramente, y luégo esta su vocacion é 
j» instituto, que es camino para ir á Dios, y procure 
«alcanzar este alto fin adonde Dios le llama, cada 
» uno segun la gracia con que le ayudára el Espí- 
nritu Santo, y segun el proprio grado de su voca- 
»cion;ypara que ninguno se guie por su celo 
nproprio, sin ciencia ó discrecion, será en mano 
» del Prepósito gcneral ó del prelado que en cual- 
»quier tiempo eligiéremos, ó de los que el prelado 
» pomá á regir en su lugar, el dar y sefialar á cada 
» uno el grado y el oficio que ha dc tener y ejerci- 
» tar en la Compafiía. Porque dcsta manera se con- 
»serva la buena órdcn y concierto que en toda co- 
«munidad bien regida esneccsario. Y este superior, 
»con consejo de sus compafieros, terná autoridad 
«dehacer las constituciones convenientes á este 
»fin, tocando á la mayor parte de los votos siem- 
»pro la determinacion ; y podrá declarar las cosas 
» que pudiesen causar duda en nuestro instituto, 
»contenido en esto sumario. Y se entienda que el 
» consejo que so ha de congregar para hacer cons- 
»titucionesó mudar las heclias, y para las otras 
Bcosas más importantes, como sería enajenar 6 
Rdeshaccr casas ó colegíos una vez fundados,ha 
» de ser la mayor parte de toda la Compafiia profe- 
»sa que sin grave detrimento se podrá llamar del 
» Prepósito genoral , conforme á la declaracion de 
»nuestras constituciones. En las otras cosas que no 
»8on de tanta importancia, podrá libremente orde- , 
» nar lo que juzgáre que conviene para la gloria de 
sDios y para el bien comun, ayudándose del con- 
»sejo de sus hermanos, como le parecerá, como en 

» las mesmas constituciones se ha do declarar. Y 
» todos los que hicieren profesion en esta Compa- 
»fiía se acordarán, no sólo al tiempo que la hacen, 
rmastodoslos dias de su vida, que esta Compa- 
»fiia y todos los que en ella profesan son soldados 
»de Dios, que militan debajo de la fiel obediencia 
»de nuestro padre y sefior, el papa Panlo III, y de 
vlo8 otros romanos pontífices, sus sucesores. Y aun- 
»que el Evangelio nos ensefia, y por la fe católica 
nconocemos y firmemente creemos, que todos los 
«fieles de Cristo son sujetos &1 romano Pontifice 
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Mcorno á su cabeza y coino á vicario de Jesucristo, 
»pero por nuestra mayor devocion á la obediencia 
» de la Sede Apostólica, y para mayor abnegacion de 
» nuestras proprias voluntades , y para ser más se- 
nguramente encaminados del Espiritu Santo, he- 
» mos juzgado que en grande manera aprovechará 
»que cualquiera de nosotros, y los que de lioy en 
nadelante hicieren la misma profesion, dcrnas de 
»lo8 tres votos comunes, nos obliguemos con este 
» voto particular, quo obedecerémos á todo lo que 
b nuestro santo Padre quo hoy es , y los que por 
ntiempo fueren pontificcs romanos, nos mandaren 
npara el provecho de las aluias y acresceutamieuto 
» de la fe. Y irémos 6¡n tardanza (cuanto será de 
» nuestra parte) á cualesquier provincia donde nos 
» enviaren , sin rcpugnancia n¡ excusarnos , agora 
»nos envien á los turcos, agora á cualesquier otros 
«infieles, aunque sca en las partes que llaman In- 
»dias, agora á los herejes y cismáticos, ó á cuales- 
«quier católicos cristianos. Por lo cual, los que han 
»de venir á nuestra Compafiia , ántes de echar so- 
»bre sus espaldas esta carga del Sefior, consideren 
«rnucho y por largo tiempo si se hallan con tanto 
»caudal de bienes espirituales que puedan dar fin 
» á la fábrica desta torre , conforme al consejo del 
»Sefior. Conviene á saber, si el Espiritu Santo, que 
»lo8 mueve, les promete tanta gracia, que esperen, 
»con su favor y ayuda, llevar el peso dcsta voca- 
ncion. Y despues que con la divina inspiracion hu- 
»bieren asentado debajo desta bandera de Jesu- 
ncristo, deben estar de dia y de noche apareja- 
ndos para cumplir con su obligacion. Y porque no 
»pueda entrar entrc nosotros la pretension ó la ex- 
»cusa destas misioncs 6 cargos, entiendan todos 
»que no han de negociar cosa alguna dellas, ni por 
»si, ni por otros, con el romauo Pontífice, sino de- 
»jar este cuidado á Dios, y al Papa como á bu vi- 
ncario, y al Superior de la Compafiía, el cual tam- 
»poco negociará para bu persona con el Pontifice 
» sobre cl ir ó no ir á alguna mision, si no fuese por 
»consejo de la Compafiia. Hagan tainbien todos 
» voto que en todas las cosas que pertenecieren á 
» la guarda desta nuestra regla serán obedientes 
»al Prepósito de la Coinpafiia , el cual cargo so ele- 
ngirá por la mayor parte de los votos (como se de- 
nclara en las Constitucioncs ) el que tuviere pnra 
»ello más partes, y él tendrá toda aquella autori- 
»dad y potestad sobre la Compafiia que convendrá 
nparala buena administracion y gobicrno dclla, y 
nmande lo que viere ser á propósito para conseguir 
»el fin que Dios y la Compañia le ponen delante, y 
„en su prelacia se aouerde sicmpre de la benigni- 
ndad y mansedumbre y caridad do Cristo, y del de- 
«chado que nos dejaron Ban Pedro y ean Pablo , y 
»así él como los que tcndrá para su consejo (1) 
npongan siempre los ojos cn este dechado. Y todos 
» lo8 súbditos, así por los grandes fructos de la bue- 
»na órden , como por el muy loable ejercicio de la 

(1) El contejo ya iicho. (Riv.) Con todo, no se adopló esta en- 
mienda. 
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«contínua humildad, sean obligodos, en todaa las 
i) cosas que pertenecen al instituto de la Compañía, 
nno sólo á obedecer siempre al Prepósito, mas á 
» reconocer en él corao presente á Cristo y á reve- 
» renciarle cuanto conviene. Y porque hemos expe- 
» rimentado que aquella vida es más suave y más 
»pura y más aparejada para edificar al prójimo, 
» que más se aparta de la avaricia y se allega á la 
»pobreza evangélica, y porque sabemos que Jesu- 
» cristo nuestro Señor proveerá de las cosas nece- 
n sarias para el comer y vestir á sus siervos , quo 
nbuscan solamente el reino del cielo, queremos que 
» de tal manera hagan todos el voto de la pobreza, 
»que no puedan los profesos, ni sus casas ó igle- 
nsias, ni en comun ó en particular, adquirir dere- 
n cho civil alguno para tener ó poseer ningunos 
nprovechos, rentas ó posesiones, n¡ otros ningunos 
» bienes raíces, fuera do lo que para su propria ha- 
nbitacion y moradafuere conveniente, sino que se 
» contenten con lo que les fuere dado en caridad 
npara el uso necesario de la vida. Mas porque las 
»casas que Dios nos diere se han de enderezar 
npara trabajar en su viña, ayudando á los próji- 
»mos, y no para ejercitar los estudios, y porque, 
» por otra parte, parece muy conveniente que algu- 
nnos de los mancebos en quien se ve devocion y 
» buen ingenio para las letras se aparejen para ser 
» obreros do la misma vifia del Señor, y scan como 
» seminario de la Compañia profesa , queremos quo 
»pueda la Compañia profesa, para la comodidad do 
» los estudios , tener colegios de estudiantes, donde 
»quiera que algunos se movieren por su devocion 
»á edificarlos y dotarlos, y suplicamos que por el 
«mismo caso que fueren edificados y dotados, se 
stengan por fundados con la autoridad apostólica, 
»y estos colegios puedan tener rentas y ccnsos y 
Dposesiones, para que dellas vivan y se susten- 
»ten los estudiantes, quedando al Prepósito ó á la 
nCompañía todo el gobierno y superintendencia de 
» los dichos colegios y estudiantes, cuanto á la elec- 
» cion de los rectores y gobernadores y estudiantes, 
»y cuanto al admitirlos y despedirlos, ponerlos y 
»quitarlos, y cuanto á hacerles y ordenarles cons- 
«tituciones y reglas, y cuanto al instituir y ense- 
» fiar y edificar y castigar á los estudiantes, y cuan- 
»to al modo de proveerlos del comer y vestir, y 
scualquiera otro gobierno, direccion y cuidado, de 
» tal manera, que ni los estudiantes puedan usar mal 
»de los dichos bienes, ni la Compañía profesa los 
spueda aplicar para su uso proprio, sino sólo para 
» socorrer á la necesidad de los estudiantes. Y estos 
» estudiantes deben dar tales muestras de virtud y 
íingenio, que con razon se espere que acabados 
» los estudios serán aptos para los ministerios de la 
«Compañia; y así, conocido su aprovechamiento 
» en espíritu y en letras , y hechas sus probaciones 
» bastantes , puedan ser admitidos en nuestra Com- 
» pañía. Y todos los profesos, pues han de ser sacer- 
sdotes, sean obligados á decir el oficio divino se- 
»gun el uso comun de la Iglesia, mas no en co- 
fi mun ni en el coro , sino purticularmente ; y en el 
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i » comer y vestir , y las demas cosas exteriores , se- 
» guirán el uso comun y aprobado de los honestos 
» sacerdotes , para que lo que desto se quitáre cada 
»uno, ó por necesidad ó por deseo de su espiritual 
»aprovechamiento, lo ofrezcan á Dios como servi- 
»cio racionable de sus cuerpos, no de obligacion, 
» sino de devocion. Estas son Ias cosas que poniéndo- 
» las debajo del beneplácito de nuestro santo padre 
»Paulo III y de la Sede Apostólica, hemos podido 
» declarar, como en unbreveretrato deaquesta nues- 
»tra profesion, el cual retrato hemos aquí puesto 
» para informar compendiosamente, asi á los que nos 
»preguntan de nuestro instituto y modo de vida, 
» como tambien á nuestros succesores, si Dios fuere 
» servido de enviar algunos que quieran echar por 
» este nuestro camino ; el cual, porque hemos expe- 
» rimentado que tiene muchas y grandes dificulta- 
»des, no8 ha parecido tambien ordenar que ningu- 
»no sea admitido á la profesion en esta Compañía 
»8Í su vida y doctrina no fuere primero couocida 
»con diligentísimas probaciones de largo tiempo, 
» como en las Constituciones se declara ; porque á la 
»verdad, este instituto pide hombres del todo hu- 
nmildes y prudentes en Cristo y sefialados en la 
» pureza de la vida cristiana y en las letras; y áun 
» los que se hubieren de admitir para coadjutores, 
»así espirituales como temporales, y para estu- 
» diantes , no so recibirán sino muy bien examina- 
»do8 y hallándose idóneos para este mismo fin de 
»la Compafiía. Y todos estos coadjutores y estu- 
» diantes , despues de las suficientes probaciones y 
» del tiempo que se sefialará en las Constituciones , 
nsean obligados, para su devocion y mayor mérito, 

» á hacer sus votos , pero no solemnes (si no fuere 
» algunos que por su devocion y por la calidad de 
» sus personas , con licencia del Prepósito general, 
npodrán hacer estos tres votos solemnes), inas ha- 
»rán lo8 votos de tal manera, que los obliguen todo 
»el tiempo que el Prepósito general juzgáre que 
» conviene tenerlos , como se declara más copiosa- 
smente en las Constitucionea desta Compafiía de Je- 
» 8us , al cual suplicamos tenga por bion de favore- 
»cer á estos nuestros flacos principios, á gloria de 
» Dios Padre , al cual se dé siempre honor en todos 
»los siglos, amén. 

» Por lo cual , nosotros , considerando que en la 
»dicha Compafiia y sus loables institutos, y en la 
» ejemplar vida y costumbres de Ignacio y los otros 
»sus compafieros no se contiene cosa que no sea 
npia y santa, y que todo va encaminado á la salud 
»de las almas de los suyos y do los más fioles de 
» Cristo, y al ensalzamiento de la fe, absolviendo á 
»los dichos compafieros y á los coadjutores y á loa 
» estudiantes de la Compañía , para el efecto de es- 
»tas letras solainente, de toda excomunion, sus- 
opension y entredicho, y de cualesquier otras ecle- 
» siásticas sentencias , censuras y penas que por de- 
» recho 6 por sentencia de juez , por cualquier via ó 
nmanera hubiesen incurrido, y recibiéndolos de- 
»bajo de nuestro amparo y de la Sede Apostólica, 
»de nuestra propria voluntad y por nuestra pro- 
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npria cicncia, con la autoridad apostólica, por el 
» tenor de esta presente bula aprobamos y confir- 
n mamo8, y con mayores fuerzas revalidamos per- 
» pétuamente la fundacion é institucion de la Com- 
rpafiía y Ia dilatacion del número de los profesos, 
»y el reccbir y admitir coadjutores, y todos los 
» previlegios, libertades y exenciones, y la facultad 
)) de hacer y alterar los estatutos y ordenaciones, y 
Rtodos los otros indultos y gracias que nuestro 
» antecesor y la Sede Apostólica les ha concedido y 
»confirmado, en cualquier tenor y forma; y confir- 
» mamos las letras apostólicas , así plomadas como 
» en forma de breve , y todo lo en ellas contenido y 
» por ellas hecho, y suplimos todos los defectos que 
» hubieseu en ellos intervenido, asi del derecho co- 
»mo del hecho, y declarainos que todas estas cosas 
»deben tener perpétua firmeza y guardarse invio- 
» lablemente , y que por tales scan declaradas y in- 
» terpretadas y sentenciadas de cualesquier jueces 
»y comisarios, de cualquier autoridad que 6ean, y 
» les quitamos la facultad y autoridad de juzgarlas 
»ó interpretarlas de otra manera ; y si acaso algu- 
»no , de cualquier autoridad que fuese, á sabiendas 
»ó por ignorancia, teutaso algo sobre estas cosas 
» diíerentcmente que nosotros decimos, lo declara- 
»mos por inválido y sin ninguna fuerza. 

» Por lo cual, por estas letras apostólicas manda- 
»mos á todos los venerables hermanos, patriarcas, 

» arzobispos, obispos, y á los amados hijos, abades y 
» priorcs, y á las otras personas constituidas en dig- 
nnidad eclesiástica, que ellos y cada uno dellos, por 
»sí ó por otros, defiendan á los dichos Prepósito y 
nCompafiía en todo lo sobredicho, y hagan,con 
» nuestra autoridad , que estas nuestras letras y las 
» de nuestro antecesor consigan su efecto y sean 
» inviolablemcnte guardadas, y no permitan que 
»ninguno sea molestado indebidamente de manera 
» alguna contra su tenor, y pongan silencio á cua- 
» lesquier contrarios y rebeldes con censuras ecle- 
» siásticas y con otros oportunos remedios del de- 
» recho, sin que les valga apelacion y agravien las 
» dichas censuras, guardando los ténninos debidos, 
»y invoquen tambicn para este efecto, si fuere ne- 
«cesario, cl auxilio del brazo seglar, no obstantes 
»las constituciones y ordenaciones apostólicas, y 
»todas las cosas quc nuestro predecesor quiso en 
» sus letras que no obstasen , y todas las otras cosas 
»contrarias, cualesquiera que sean , ni obstando 
»tampoco que algunos, en comun ó en particular, 
»tuviesen previlegio de la Sede Apostólica que no 
npuedan scr entredichos, suspensos ó descomulga- 
»dos, 8Í en las letras apostólicas no se hiciere en- 
»tera y expresa mencion, palabra por palabra, deste 
«indulto. Ningnno pues sea osado á quebrantar ó 
»contravenir con temerario atrevimiento á esta 
wescriptura de nuestra absolucion, amparo, apro- 
»bacion, confirmacion, afiadidura, suplemento, de- 
»CTeto, declaracion y mandamiento ; y si alguno 
» presumiere tentar de quebrantarla, sepa que le al- 
» canzará la ira de Dios omnipotente y de los bien- 
» aventurados san Pedro y san Pablo , sus apósto- 
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» les. Dada en Roma , en San Pedro , el afio de la 
» encarnacion del Sefior de mil y quinientos y cin- 
ncuenta afios, á los veinte y uno del mes de Julio, 
»y de nuestro pontificado el afio primero. — F. db 
ü Mbxdoza, Ftd. cardinalis cesius.a 

CAPÍTÜLO XXI. 

Del instituto y mancra de gobicrno quc dejd Ignaclo 

i la Cum|tañia dc Jesus. 

De la bula del papa Julio III, que en el capitulo 
precedente se ha visto, se puede fácilmente enten- 
der cuál sea el fin é instituto desta Compafiia; mas 
porque esto se toca eu ella con brevedad, y no se 
explica tanto como algunos querrian, paréceme 
quo debo darlcs contento y declarar algo más por 
extenso lo que en la bula en suma se contione. Y 
no será csto fuera de m¡ propósito , pues pertenece 
tainbien á la vida que escrebimos de nuestro pa- 
dre, qne se entienda el debujo y traza que él hizo 
dc la Compafiía, y las reglas y leyes que le dejó 
para su gobiemo. 

La Compafiía de Jesus , llamada así en su prime- 
ra institucion y confirmacion por el papa Paulo, 
tercero de este nombre , y poy todos los otros su- 
mos pontifices que despues le han sucedido, es re- 
ligion, iio de inonjes ni de frailes, sino de clérigos 
reglares , como lo dice el santo concilio de Trento, 
en la sesion veinte y cinco, á los diez y seis capi- 
tulos. Su vida, ni es solamcntc activa, como las mi- 
litares, n¡ puramente contemplativa, como las mo- 
nacales, sino mixta, que abraza juntamente la ac- 
cion de las obras espirituales, en quo se ejercita, y 
la contemplacion , de donde sale la buemt y fruc- 
tuosa accion. E1 blanco á que tira, y el fin que tiene 
delante y á que endereza todo lo que hace , es la 
salvacion y perfeccion propria y de stis prójiraos. 
La salvacion conRÍste en la guarda de los manda- 
mientos, y la perfcccion en seguir los consejos de 
Cristo nuestro Sefior, y la una y la otra consiste 
principalmente en la caridad; y así, ella es la regla 
con que esta Compafiía mide y el nivel con que ni- 
vela todo lo demas. Los medios quo toma para al- 
canzar este fin son todos (1) los que la pueden ayu- 
dar para alcanzar la caridad, y muy proporcionados 
al fin que pretendo, como son : predipar continua- 
mente la palabra de Dios, ensefiar á los nifios y 
rudos la doctrina cristiana, amonestar la gente que 
huya los vicios y ahrace las virtudes , y darles la 
forma que han de tenor para ello y para orar con 
provecho ; exhortar al frecuente y devoto uso de 
los sacramentos, visitar los enfermos, ayudar á 
bien morir, socorrer espiritualmente á los presos 
de la cárcel y á los pohres de los hospitales, con- 
solar y dar alivio en lo que pucde á todas las per- 
sonas necesitadas y miserables , procurar de poner 
paz entro los enemigos, y finalmente, emplearse 
en las obras de misericordia , y trabajar que se 

Mt Horrada esta palabra , pero no se quitd ea las ediciones sl- 
guientes. 
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funden, augmenten y conserveu eu Ja república to- 
das las obras de piedad. 

Todas estas obras tocan en su modo tanto á los 
colegios como á las casas de la Compafiía, pero 
otras hay que son proprias de los colegios en los 
cuales los nuestros enseñan (porque otros colegios 
hay que son como seminarios de la misma Compa- 
fiía, en los cuales los nuestros no enseñan, sino 
aprenden, coino adelantc se dirá), que son el ejer- 
cicio de las letras , las cuales se profesan y leen 
públicamente, desde los principios de la gramáti- 
ca hasta lo postrero de lo tcología, más ó ménos, 
segun la posibilidad quo eada cologio tiene, de 
manera que se junte la doctrina con la virtud, y en 
la juventud, quo es blanda y tierna, se imprima 
el amor de la religion cristiana y de toda bon- 
dad. Y todo esto hace la Compañía , no solamente 
en las provincias y pueblos de los católicos , pero 
áun mucho más entre los herejes y bárbaros, por 
Ber más desamparados y necesitados de doctrina, y 
porque, como se dice en la bula, Dios nuestro Se- 
ñor la ha enviado á su Iglcsia principalmente para 
la defensa y propagacion de nuestra santa fe. 

Estc es el fin desta Compañía y sus ministerios, 
y dél y dellos se puede sacar en lo quc so ha de 
estimar su instituto y el de las otras religiones que 
tienen este mismo fin y se ocupan en estas ó en se- 
mejantes obras de caridad ; pues tanto es más per- 
fecta y excelento una rcligion que otra (como d¡- 
ce santo Tomas) (1), cuanto es más perfecto y más 
universal el fin y blanco que una máe que otra tie- 
ne (2), y cuantos más y mejores y más acertados 
son los medios que toma para alcanzar este su más 
perfecto fin. 

De tal manera se emplea la Compafiía en estos 
medios y ministerios , que no pucdo tomar por 
ellos Jimosna ninguna, pues da do balde lo que de 
balde recibió; y así, no recibe dinero ni otra cosa 
alguna por las misas que dice, ni por las confe- 
siones que oye, ni por los scrmones que predica, ni 
por las lecciones que lee, ni por cualquiera otra 
obra de su instituto, aunquc se lo qtiieran dar vo- 
luntariamento por caridad y limosna. Y esto no 
porque no sabe que el obrero (corno dice el Señor) 
es merecedor del galardon de su trabajo, y que, co- 
mo dice el Apóstol, es muy justo que quien sirve 
al altar, viva del altar, y que, conforme á esto, debe 
el pueblo sustentar con sus limosnas á los religio- 
sos y siervos do Dios, que le sustcntan á él en lo 
que más lo importa. Mas porque ve que en estos 
tiempos tan trabajosos anda muy abatido de los 
malos el oficio y nombro de sacerdocio , y que los 
herejes, tomando ocasion de la codicia ó poco re- 
cato de algunos, diceu mal del uso santisimo de 
los sacramentos, como si fuese invencion dc hom- 
bres, y no institucion do Dios para nuestro remedio 
y salvacion ; pues por quitar la ocasion á los que 

(1) 2/2.» quícst. tS8, art. f>. 

(2' Borradas las palabras de letra cursiva. Se vc que IIivadknei- 
ra , por delicadeza, queria liuir la romparacion. Con todo, no se 
gdmilió la cnaiicmla, j siguiú ponicmlosc como ea la primera. 


buscan ocasion de decir mal, ha querido la Compa- 
ñía imiíar en esto al bienaventurado apóstol san 
Pablo, el cual, alabando lo que los otros apóstoles 
hacian en tomar lo que les daban para su sustento, 
dice do sí que predicaba el Evangelio sin recebir 
nada de nadie, y que queria ánte3 morir que perder 
esta gloria que tenía; y por esto la Compafiia da 
de gracia lo que tan graciosamente recibió de la 
rnano del Sefior. 

Por esta misma causa sigue la Compafiía en el co- 
mer y vestir una mauera de vida comun y modo- 
rada, como de pobres, mas bastante para sustentar 
la flaqueza humana y la miseria de nuestros cuer- 
pos ; y así, no tiene liábito particular , sino que el 
suyo es el comun de los clérigos honestos de la tierra 
donde ella vive, en el cual procura siempre que se 
echo de vcr la honestidad , modestia y pobreza que 
á religiosos conviene; y así, el no haber tomado 
capilla ni hábito proprio y particular, ha sido por- 
quo la Compafiía, como habemos dicho, no es re- 
ligion de frailes, sino de clérigos, y porque ha- 
biendo necesariamente de tratar con los herejcs y 
con otra gento desalmada y perdida (pues para 
ganar éstos principalmente la envió Dios), que por 
sus maldades y por la corrupcion y miseria desto 
nuestro siglo , desprecia y aborreco el hábito de la 
religion, le ha parecido que podrá tener mejor en- 
trada para desengafiarlos y ayudarlos no teniendo 
ella ningun hábito sefialado y distinto del comun. 
Y tampoco tiene asperezas y penitcncias corpora- 
les ordinarias, qtie obligan á todos por razon del 
instituto, por acomodarse á la complexion, salud, 
cdad y fuerzas de cada uno de los que á ella vie- 
nen, y ponerles delante una manera de vida que to- 
dos sin excepcion puedan seguir, y porque tieuo 
otras asperezas y cargas muy pesadas interiores, 
las cuales son más y mavores que por defuera pa- 
recen. Y no por eso deja de estimar y alabar la 
fuerza que tienen y la neccsidad que hay destas 
penitencias y asperezas corporales, las cuales re- 
verencia y predica en las otras sagradas religioncs, 
y ella las toma para sí cuando lo pide la necesi- 
dad ó utilidad. Y es esto de manera, que ó los su- 
periores las den, ó los súbditos las tomen por su 
voluntad, con parecer y aprobacion de los superio- 
res , lo cual se hace con tanto hervor, que por gra- 
cia de Dios nuestro Señor tienen necesidad de 
quien les vaya á la mano. 

Y estando la Compafiía tan ocupada en tantas 
obras v tan diversas, y de tanta importancia para 
salvacion de las ánimas, que son propriaa de su 
instituto, no tiene coro ordinariamente, en el 
cual se canten las horas canónicas, corao se acos- 
tumbra en otras religiones ; porque no es de csen- 
cia de la rcligion el tener coro, de manera que 
no pucda ser religion la que no tiene coro. Pues 
(como enseña muy bien santoTomas) (3), puédense 
instituir y fundar religiones para varios fines y 
para diversas obras de misericordia y piedad, en 

(3) 2.* i. se quacst. 188, arU 2. 
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las cuales los que se ejercitaren, aunque no tengan 
coro, serán tan propriamente religiosos, y no na- 
da ménos que los otros que le tienen y cada dia 
cantando en él alaban al Scfior; y así, la órden de los 
predicadores, del glorioso patriarca santo Domin- 
go, parece que no tuvo en sus principios coro (1), 
pues se cscribe que impetrada la confirmacion de 
su órden, envió este santo patriarca todos sus com- 
pafieros á predicar por diversas partes del mundo, 
y entónces no podia haber coro, siendo tan po- 
cos y ostando, como estaban, sus santos religiosos 
desparcidos y ocupados en predicar ; y no por eso 
dirémos que en aquel tiempo no era religion, pues 
fué tiempo muy esclarecido para ella; y el bien- 
aventurado san Gregorio papa en un concilio ro- 
mano (2) prohibió so graves penas que los diáco- 
nos que se habian de ocupar en predicar la palabra 
de Dios y en repartir las limosnas á los pobres , no 
se ocupen en el coro ni hagan oficio de cantores. 
Porque (como lo declaran los santos padres) (3) es 
cosa más excelente despertar los corazones de los 
hombres, y levantarlos á la consideracion de las 
cosas divinas con la predicacion y doctrina que 
no con el canto y con la música; y así, los que tie- 
nen por oficio ensefiar al pueblo y apacentarle con 
el pan de la doctrina evangélica, no deben, como 
dico santo Tomas (4), ocuparso en cantar, porque 
ocupados con el canto no dejen lo que tanto im- 
porta; y aunque aquel cánon de san Gregorio aho- 
ra no sc guarde, no por eso deja de tener su fuer- 
za y vigor la razon por que él se liizo, que es, el que 
está ocupado en las cosas mayores y más necesarias 
y provechosas, ha de estar, para atender á ellas, dcs- 
embarazado del coro y de los otros ejercicios que 
le pueden estorbar. Y así vemos que en el principio 
de la primitiva Iglesia, los sagrados apóstoles 
dejaron el cuidado de repartir las limosnas, aun- 
que era obra de gran caridad, y la encomendaron 
á los siete diáconos (5), por no divertirse ellos de 
la predicacion , que importaba más ; diciendo : «No 
es justo quenosotros dejemos de predicar la palabra 
del Sefior por dar de comer á los pobres.n Y confor- 
me á esto, en todas las religiones, áun en aquellas 
que por su instituto cstán obligadas al coro, los 
predicadore8 y estudiantes, y todos los que están 
ocupados en los oficios graves ó en otros domés- 
ticos, no tienen obligacion tan estrecha de acudir 
al coro, para que, desobligados desta deuda, pue- 
dan acudir mejor á sus oficios; y en nuestra Com- 
pafiía con máa razon (pucsno le tiene por su ins- 
tituto y vocacion) están todos desobligados del 
coro, porque todos los della son profesores públi- 
cos, ó predicadores, 6 confesores, ó estudiantes, ó 
hermnnos legos que sirven, ó en fin personas que 
por 8U instituto están ocupados en ministerios 

(1} Apud Sar.,t. it, lib. u, c. u vitacsancti Dominict. Ant. 3, p. 
túsu.tu. xxiii, §. 3. 

91. dis. c. in sanct. 

(3) Thom.,2.' l.se qascst. 91, arL 2, ad 3, 

(4) Ibidera. 

fi) Act. B. 
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espirituales graves ó necesarios y domésticos ; y 
fuera destos, no hay ninguno que esté desocupado, 
y se pueda ocupar solamente en cantar. Por t&nto, 
como haya en la Iglesia universal de Dios tant&s 
iglesias particulares y religiones que por su ins- 
tituto y obligacion se ocupan santisimamente en 
alabarlo y glorificarle en el coro, de los cu&les 
puede gozar y aprovecharse el que tuviere devo- 
cion, y quisiere despertar su ánima con el c&nto 
para las cosas diviuas, y la Compafiía no pueda 
abrazar lo uno y lo otro, hale parecido tomar 
aquella parte que aunque en 8Í no es ménos nece- 
saria ni ménos f ructuosa , tiene ménos que la tra- 
ten y se ejerciten en ella. Y para emplearse mejor, 
y poner todo el caudal de sus fuerzas en cosa quo 
tanto va, y no distraerBe n¡ embarazarse en otras 
que no Bon tan necesurias, por más santas y loa- 
bles que sean , dcja a las demas lo que es suyo 
(alabando al Sefior, que les dió tal instituto). y 
ocúpase en lo que e8 proprio de su vocacion. Imi- 
tando tambien en esto al apóstol san Pablo (6), 
el cual dice de si que no le habia enviado el Se- 
fior á baptizar, sino á predicar. No porque no fue- 
sc cosa eanta y necesaria para la salvacion de las 
animas el baptizar, pues lo cs el baptismo, y pucr- 
ta de todoa los sacramentoa, sino porque habia 
otros muchos que baptizasen, y no tantos que pu- 
diesen predicar. Especialmente que no sirven mé- 
nos en la guerra las espías que los soldados que 
pelean, ni los ingenieroB que minan las fuerzas do 
los enemigos ménos que los que, dcrribadas ya las 
murallas, arremeten al asalto. Ni tiene menor parte 
en los despojos el soldado que queda á guardar 
el bagaje que el que pclea y vence (7). Ni reci- 
bieron ménos espíritu del Sefior Eldad y Medad. 
dos de los setenta viejos que eligió Moisés por vo- 
luntad de Dios, aunque se quedaron en los reales, 
que loa otros sesenta y ocho que estaban delante 
del tabernáculo (8). Para que el que coine no con- 
dene al que no come, ni el que no come juzgue al 
que come, como dice el Apóstol (9), 8¡no que loa 
unos y los otros alaben al Sefior do todos porquo 
reparto sus dones como es servido. 

Y parécele á la Compafiía que con ocuparse en 
tanta8 cosas tan provechosas para el pueblo, y con 
las oraciones que continuameute hace y las misas 
que dice por sus bienhechores, cumple con la obli- 
gacion que les tiene, por la caridad y limosna que 
dellos recibe. 

Y porque para ejercitar como so debo los minis- 
terios que habemos dicho, es necesario lo primero 
mucha virtud, y tambien un buen natural y más 
que medianas letras, y una buena gracia para tratar 
y conversar con los hombres y ser entre ellos de 
buena opinion y fama, no recibe esta Compafiia 
ningun hombre facinoroso ni que uea infame se- 

(G^ I, Tor., 1. 

(7) I, Reg., 30. 

(8) Niim., 11. 

(9; Rom., 14, 
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gun el derecho canónico y civil, ni gente que se 
piensa que ha de ser inconstante en bu vocacion. Y 
finalmente,ninguno que hayatraido hábito decual- 
quiera otra religion,porquedesea que cada uno si- 
ga el llamamiento é inspiracion del Sefior, y perse- 
vere en la vocacion á que ha sido llarnado (1), 
y que todas las demas religiones sagradas crezcan 
cada dia más, y florezcan en la santa Iglesia en 
número y fruto y verdadera gloria en el Sefior. 
Y así, solamente recibe los que con mucho exámen 
entiende que son llamados y traidos de Dios á su 
instituto, y quo por esto pueden ser para él prove- 
chosos. 

Estos tales son en una de cuatro maneras. La 
primera es de liombres ya hechos, los cuales, des- 
pues de haber acabado sus estudios, tocados de la 
mano de Dios, desean dedicarse totalmente á su 
servicio y emplear en esta Compafiia, para be- 
neficio y provecho do las ánimas, todo lo que 
aprendierou en el siglo. La segunda es de los que 
han alcanzado una mediaua doctrina, y, 6 por fal- 
ta dc ingenio, ó por sobra de edad, no pueden pa- 
sar adclante en sus estudios. La tercera es de mo- 
zos hábiles de bucnos ingenios y esperanzas, los 
cuales se reciben , no porque hayan estudiado, sino 
para que estudicn y aprendan las lctras que son 
menester para aprovechar á los otros. La cuarta es 
de algunos hermanos legos, los cuales, contentán- 
dose con la dichosa suorte de Marta, sirven á 
nuestro Sefior ayudando en los oficios comunes de 
casa, y descargan á los demas deste trabajo, y por 
estose llaman coadjutores temporales. 

Todos los destas cuatro suertes que habemos di- 
cho tienen dos afios de noviciado, cn los cuales 
notienen obligacion de hacer voto ninguno, sino 
de probar8e y probar la religion. Y este espacio 
que se toma para la probacion, más largo de lo 
que en las otras religiones se usa , aliendo de ser 
muy provechoso para los que entran,porquetieneu 
más tiempo de mirar bien primero lo que hacen, 
tambien lo es para la misma religion (2). La cual 
los pruebaá ellos y los cjercita en la oracion vocal 
y ineutal, y en la mortiiieacion y humiliacion de 
sí mesmns , dándoles muchas vueltas , y haciendo, 
como dicen, anatomía dellos, para conocerlos mc- 
jor y para labrarlos y perfieionarlos más. Y es 
muy conformc á razon y á la doctrina de los san- 
tos , y á la variedad que antiguamente hubo en la 
Iglesia de Dios acerca desto, que cuanto más per- 
fecto y dificultoso fuere el instituto que se ha de 

( 1 ) I, Cor., 7. 

(?) Spatium probationis non solum in favorem cnnvcntns, sed 
etiam monastcrii indultum ext. F.xtra Dc regul. el Irans. ad Del., c. 
od Apostolicam. Pachomius regulam acrepit ab Angdo.in qua- 
triennii probaliopra?cipitur, dcquoNicephor., lib. íx, c.xiv ctl'al- 
ladius in vita ipsius. Ilor idem tnennii spatium in militibus iubct, 
t'.regor. lib. vn, rcg. Epistola xi, ct luslinianus Authc, col. i, lit. v, 
sacras sequens rcgtilas idem staluit. tíreg. tamen, lib. vm. rcg. 
Epistola xxiii biennio probari vult eos , qui ad convcrsionciu acri- 
piunlur in Religionibusdeíormalis. Bcnedictusannum tantu n pru- 
bationis instiluit el S. tírcgor ronflrmavit , ut srribit Mcx ?, 17 q. 
2 . c. Gonsaldusmagna itaque fuit uliui vanelas ioEcclcsta. 

V, R. 


emprender, se mire más y con más atenta conside- 
racion el admitirlos. Y por esto da la Sede Apostó- 
lica á la Compafiía dos afios de probacion. En los 
cuales los maestros de novicios y superiores tie- 
nen gran cuidado de examinar muy atentamente la 
vocacion de cada uno <le sus novicios, y de que 
ellos la entiendan y se confirmen eu ella. Tienen 
tambien intento do entender las inclinacioncs, ba- 
bilidades y talentos de los novicios, para poner 
cadauno en el oficio que más le convienc; de ma- 
nera que con alivio y consuelo sirvan y acudan á 
la gracia del Sefior, que los llamó. Y puesto que los 
ensefian muchaa cosas para endcrezarlos y enca- 
minarlos al conoscimiento de su regla y á la per- 
feccion de su instituto , principalmeute son cuatro 
los avisos y documentos que se les dan , que son 
como cuatro fuentcs de todos los demas, y saca- 
dos del espíritu y doctrina de nuestro padre Ig- 
nacio. 

E1 primero es , que busquen y procuren do ha- 
llar á Dios nuestro Sefior en todas las cosas. E1 se- 
gundo, que todo lo que hicieren lo enderecen á la 
mayor gloria de Dios. E1 tercero, quo empleen to- 
das sus fuerzas en alcanzar la perfecta obedicncia, 
sujetando sus voluntades y juicios á sus supcrio- 
res. Y el cuarto , finalmentc , que no busquen en 
este mundo sino lo que buscó Cristo nuestro Re- 
dentor ; de mancra que así como E1 vino al mundo 
por salvar las ánitnas y padecer y morir en la 
cruz por ellas, así ellos procuren cunnto pudieren 
de ganarlas para Cristo y ofrecerse á cualquier tra- 
bajo y muerte por ellas con alegría, recibiendo 
cualquicr afrcnta é injuria quo les hicieren por 
amor del Señor, con contcnto y regocijo dc corazon, 
y deseando que se les liagan muchas , con tal que 
ellos de su parte no den causa ninguna ni ocasion 
para ello en quc Dios sea ofendido ; y si por ven- 
tura algun novicio no obedece á los consejos y 
amonestaciones de sus superiores , ó no abraza co- 
mo debe el instituto de la Compafiía, despues de 
corregido muclias veces y amoncstado, despídenle 
della, porque de ninguna cosa se tieno más cuida- 
do, para conservar sano y entero este cuerpo, que 
de no tener en ella persona que no convenga á su 
instituto. 

Pasados los dos afios del noviciado, los hombres 
ya letrados y que ticnen bastante doctrina para 
ejercitar los ministerios de la Compafiía, si dnn 
buena cuenta de sí y entera satisfaccion de su vir- 
tud y vida , pueden hacer su profesion y votos so- 
lemnes. Si no se tiene tanta experieneia y oproba- 
cion della, dilátase la profesion , y entre tanto qtte 
viene el tiempo de hacerla, hacen tres votos, de 
pobreza, castidad y obediencia perpétua de la Com- 
pafiia, y lo mismo hacen, acabado su noviciado, to- 
dos los demas que dijimos. 

Estos votos uo son solemnes, sino simples, con 
los cuales de tal manera se obligan los que los ha- 
cen de perseverar en la Compafiía , que no por eso 
queda elln obligada á tenerlos para sicmpre, sino 
que tiene libertad para despedir los que no dierea 
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Luena cuenta de sí ántes de la profesion, quedando 
ellos, cuando los despiden, libres de su obligacion. 
Así que el que hace estos votoa hace una policita- 
cion libre, voluntaria y simple promesa, eutregán- 
dose con perpetuidad, cuanto es de su parte, á la 
rcligion ; el cual , despues de haber examinado el 
instituto de la Compañía v probádose á sí y á ella 
por espacio de dos aüos (como habemos dicho), se 
quierc obligar á vivir y morir en ella con esta con- 
dicion; y está en su voluntad hacerlo, como pudie- 
ra, sin recebir agravio (pues es scfior de sí y de su 
voluntad), ántes de haber entrado en la Compafiia 
ni de saber tan por menudo su regla, y la carga 
que cchaba sobre sí. Mas aunque la Compafiía no 
tenga obligacion precisa que nazca de los votos 
quc cl que entra hace, no por eso deja de haber 
otra grandísima y firmísima que le pone su institu- 
to y sus reglas y Constituciones , las cuales man- 
dan quo no se despida ninguno sino con mucha 
considcracion, n¡ por enfermedad en que haya cai- 
do sirviendo á la Compafiía , ni por causas ligeras 
que se puedan por otro camino remediar, sino por 
cosas tan graves y que hagan tanta fuerza, que no 
se puedan llevar sin dafio notable de laCoinpafiía 6 
del mismo que se dcspide , y el retenerle fuese en 
grave perjuicio de la caridad ; y áun cuando la ne- 
cesidad obligáre áello, quieren que se haga con 
tanto miramiento y recato, y con talcs muestras de 
amor y dolor como se puedo desear , así paj» bicn 
y estimacion del que se despide , como de la edifi- 
cacion y provecho de los que quedan ; y para que 
esto se haga con mayor acierto y consideracion, so- 
lo el Prepósito general tiene facultad de despedir 
de la Compañía á los qne despues do los dos años 
han heclio sus votos en ella. De manera que no estú 
cn mano de los superiorcs dcspedir por su volun- 
tad y antojo al que quieren de la Compafiía, sino 
que sc vive con órden y ley en ella, y ellos procu- 
run en todas las cosas de usar de la debida mode- 
racion, pero en ósta más que cn ninguna, porque im- 
porta más, no solamente porque la caridad cristiana 
lo pide, pero tambicn porque os interese de la mis- 
ma Compafiía , la cual rccibiria mucho dafio y so 
haria gravísimo perjuicio á si misma, si arrebata- 
damente y con poca consideracion despidiese á los 
hombres ya hcchos y puestos en perfecion , á cabo 
de tantos años de cuidados y trabajos y gastos su- 
yos , habiéndolos recibido con tanto exáinen y mi- 
rarniento cuando eran mozos, y sin tantas partes de 
vírtud y doctrina ; porque esto seria trabajar mu- 
cho en cl tiempo del sembrar, y ser remiso y des- 
perdiciado al tieinpo del coger. Mas como el fin de 
la Compañía sea excelentísirao y lleno de muchas 
y gravísimas dificultadcs, es menester que los que 
viven en ella sean hombres de muy conocida y pro- 
bada virtud , y muy ejercitados en las cosas espiri- 
tuales, si le quieren alcanzar. Y por esta causa lia 
juzgado que no conviene admitir á profesion á nin- 
guno cuya virtud y doctrina no sea muy conocida 
y experimentada , porque sus hijos no tomen sobre 
BÍ mús carga de la que pueden Uevar, cayendo cou 
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ella, quebrándose los ojos, dando escándalo y ha- 
ciendo daño á los que tiencn obligacion de dar 
edificacion y aprovechar ; y así , entre tanto que so 
prueban y ejercitan más , se atan con esta obliga- 
cion do lo8 votos que habemos dicho, y poco ¿ 
poco se van ensayando y subiendo, como por gra- 
das y cscalones, hasta lo más alto. 

Y aunque esta manera que habemos dicho do 
hacer los votos parece nueva , es muy conveniento 
para este instituto , que en esta parte es nuevo ; ea 
provechosa á los mismos que hacen los votos, y ne- 
cesaria para la Compafiia, y para la Iglesia do 
Dio8 de grandísima utilidad; porque los que hacen 
lo8 votos gozan desde luégo del merescimiento y 
fruto dellos, y atados con su obligacion , quedan 
más fuertes y firmes en la vocacion á que Dios loa 
llamó , y la Compafiia , con estas prendas , queda 
más segura y con mónos temor y sospecha de per- 
der 8us trabajos, y laa gentes sus limosnas, como 
se perderian si los que están en la Compafiia , por 
no tener obligacion ni voto , tuvicsen libertad para 
dejarla y volverse al siglo á su voluntad, dcspues 
de haber estado muchos afios en ella, habiendo al- 
canzado doctrina y crédito á costa de sus sudores 
y trabajos y de las haciendas dc sus bienhecho- 
res , lo cual scría contra toda razon , corao lo seria 
ei algun clérigo, despues de haberse aprovechado 
mucho tiempo de las rentas eclesiásticas y enri- 
quecídose con la hacicnda de los pobres y con el 
patrimonio de Cristo nuestro Sefior , volviese atras 
y dejase el estado eclesiástico. Que para que eeto 
no se pueda hacer mandan los sagrados cáno- 
nea (1) que el clérigo que tiene iglesia parroquial 
se ordene de misa (si no lo está) dentro de un afio 
dcsde que alcanzó el beneficio, y que si por estar 
dispensado del Obispo á ofecto que pueda estu- 
diar, no lo hicicre, se ordene á lo ménos de sub- 
diácono , dando por causa deste inandato , para que 
habiendo gozado de las rentas del benelicio, no 
pueda mudar estado y volver atras, tomando la 
santa Iglesia el voto que el tal liace como por fianzas 
y prendtts para su seguridad (2). Tambien la Igle- 
sia de Dios con esto viene á ser libre de gran nú- 
mero do apóstatas que saldrian de la Compafiia, 
quedándose siempre atados con sus votos y sin po- 
der tomar otro estado , como quedan los apóstatas 
de las otras religionee, y esto nos enscfia la misma 
experiencia. 

Y no reciben agravio los quo así se despiden, 
pues entraron con esta condicion, y quedan libres, 
como habemos dicho , y comunmente van más 
aprovechados en todo que cuando entraron , v no 
se despiden sino por su bien 6 por el de toda la 
Compafiía (3), el cual, por ser comun y pertenecer 
á muchos, se ha de preferir al bicn particular de 

(1) In 6 De electione et elect. polext., titnl. vi , c. cvm ex eo. 

(2) Ne sicut 3 multis de Christi patrimcnio sublimatis olim fac- 
tum esse di?nosc¡lur 3 stala retrocedere valeat clericali. [Ibidem.) 

(3) Nam sicut majus bonum rainori bono pra:ponitur, ita com- 
munis utilitas specíali ulilitati prsferlur, ail louocect, 111, De te$. 
el Irans. aU lielig., c. licek 
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cada uno ; y pues en todas las religiones, por cau- 
sas graves y urgentes , se pueden y suelen echar 
loa religiosos dellas , aunque sean profesos , que- 
dando ellos siempre obligados á guardar sus votos 
y profesion , no hace agravio la Compafiia á los 
que despide no siendo aún profesos , puea cuando 
lo8 despide quedan sin ninguna obligacion y se- 
fiores de sí ; ni es contra razon que se haya de fiar 
raáe de toda la Compafiía el particular cuando en- 
tra en ella , creyendo que no le despidirá sin cau- 
sa , que no la Compafiía del particular , esperando 
que ha de perseverar sin tener voto ni obligacion 
para ello , pucs no son iguales las partes ; aunque, 
®i bien se mira, no es menor la seguridad que tie- 
ne el particular , f undada y afianzada en el institu- 
to y reglas de toda la Coinpafiía, que la que ella 
tiene con el voto v promesa del particulnr, corao 
acabainos de decir. 

Destos provechos , y de otros muchos que sería 
largo contarlos, se puede sacar cuán acertada es 
esta mancra y obligacion de votos para este nues- 
tro instituto; la cual, si quisicramos bien mirar, ha- 
llarémos que es muy conforme á lo que se usaba 
antiguamente en la Iglesia de Dios , en los semi- 
narios que so tenian de clérigoa , como se ve en al- 
gunos concilios toledanos (1), y en otros que no 
hay para qué traerlos aqul , ni otras razones ni au- 
toridadcs, pues la santa Sede Apostólica, con la 
autoridad dc tantos sumos pontífices , y el sacro- 
santo y universal concilio deTrento, en sus decre- 
tos, lo hau todo instituido y aprobado. 

Volviendo puos á los cuatro géneros de personas 
que se reciben en la Compafiía, de los cualcs ya 
habemos hablado, los que son scfialados en le- 
tras (2) hacen lo que habemos dicho. Los media- 
nos, que llamamos eoadjutores espirituales , son 
como 8oidados do socorro , que ayudan á los profe- 
so8 á llevar sus cargas, y están á todas horas á 
j*unto cuando se toca al arma y se ofrcce cosa del 
eervicio del Sefior. Los coadjutores temporales ejer- 
cítanse en sus oficios, ayudando á los demas, j>ara 
que, descuidados deste particular ejercicio, puedan 
mejor emplearse en lo que les toca. Los estudian- 
tes aprenden letras y estudian , y el buen espiritu 
que bebieron eu el noviciado procuran de acompa- 
fiarle con doctrina, y en todo el tiempo de sus es- 
tudios de tal manera se ocupan en ellos , que no se 
olvidan de sí y de su mortificacion ; ántes se ejer- 
citan á sus tieinpos en algunos de los ministerios 
que despues , euaudo sean profesos , han de hacer, 
y se van habilitando para todo aquello en que des- 
pues se han de emplear. 

Fi«to so hace eu los colegios , porque la Compa- 

(i) Tolclano, 2, c. i. Tol., 4, c. xxm. Cabi!on.,c. iii. Aquis- 
gran, 133- 

Kn la edieion de 1863, en Barcelona, se han omitido estas y las 
anteriores notas marginales del padre Kivaoesbira. 

l2) En la segunda edicion y siguienles se puso: Losprinuros qut 
ion señalados enletras. El padre Bivadeseira enmendaba i conii- 
nnaclon de letras: Comunmente hacen sn profrsion concumendo 
t*i Uemat circunstonciai. No se adoptó esla enmicnda. 


fiía tiene casas y colegios entre los cuales hay esta 
diferencia. Las casas , ó sou casas de probacion, en 
las cuales se prueban y ejercitan los novicios en la 
forma que liabemos dicho , ó son casas dc profe- 
sos , en las cuales solamente residen los obrcros ya 
hechos , y se ocupan eu confesar y predicar y en 
los otros ministerios espirituales en beneficio de los 
prójimos. Los colegios son de estudiantes, en loa 
cuales , aunque se tratan algunas de las obras de 
los profesos, pero su ocupacion principal es ense- 
fiar ó aprender lns letras necesarias para estos mi- 
nisterios. 

Las casas de los profesos no ticnen ni pueden 
tener renta ninguna, aunque sea para la fubrica do 
la iglesia 6 para ornamentos ó aderezos della, ni 
tienen heredades fructuosas, en comun ni en par- 
ticular, ni pueden adquirir derecho para pedir 
por justicia las limosnas perpétuas que se les dc- 
jan , sino viven de las que cada dia se les hacen. 

Las casas de probacion y los colcgios pueden to- 
ner renta en comun , para que los novicios no sean 
cargosos á los pueblos ántes que sean de provccho 
y los comiencen á sersúr, y los estudiantcs, tenien- 
do cierto eu mantenimiento y vestido , no tengan 
cuidado de buscarle , sino que todos so emplcen en 
aprender las ciencias que pnra ayudar ó los otros 
son menester. 

Estas casas de novicios y colegios suélenlas tun- 
dar y dotar con rentas, ó las ciudades donde se 
fundan de eus proprios, ó algunas personas prin- 
cipale8 y ricas de sus haciendas, ó quienes Dios 
hace merced de servirse dellos para este efecto y 
para aparejar obrcros que despues trabajen eu su 
vifia , corno en el capitulo siguiento se dirá. Las 
rentas de los colegios están á cargo de los profe- 
80 S, los cuales eu ninguna manera se pueden de- 
llas aprovechar parasí, sino que enteramente so 
han de gastar en proveer y sustentar á los estu- 
diantes. Y asi, los que tienen el jirovccho no tienen 
elmando, ni pueden desperdiciar , sino gozar do 
los bienes que ticnen , y los que tiencn el mnndo y 
administracion ó superintendencia dc los talcs bie- 
nes, no sacan fructo temporal de su trabajo para 
si , sino para aquellos cuyos ellos son v á quienes 
han de servir (3). 

Los estudiantcs, acabados sus cstudios, vuelven 
otra vcz ó la fragua y pasan por el crisol con nue- 
vas probaciones para apurarse y afinarse más y ha- 
cerse hábiles para scr admitidos en el núniero de 
los profcsos, los cuales tienen toda la autoridad 
para regir y gobernar la Compañia. De los profe- 
sos salen los asistentes , los provincialcs, los co- 
misar¡ 08 , los visitadores y el mismo Prepósito ge- 
neral ; para lo cual es muy importante v necesario 
que los profesos sean varones de muy rara vir- 
tud, doctrina y experiencia, y que vivan llana- 
mente con los demas, para que con su humildad y 

(3. A conlinuacion afiadia Rivadeneira: Porque solamente runn- 
do algun profexor sirre al collegio , se puede suslen'ar de snx láe - 
nes, como ci esludianle. No se puso esla adicioa en las siguieulcs. 
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modestia se hagan iguales las otras cosas que pue- 
den p.arecer désiguales. Los dichos profesos hacea 
bus tres votos solemnes de pobreza, castidad y obe- 
diencia perpétua, como se usa en las demas reli- 
giones, porque en estos tres votos consiste la esen- 
cia y fuerza de la religion. Añaden otro cuarto voto 
solemne, que es proprio v partiqular desta Com- 
pañía , de obedecer al romano Pontifice , no sola- 
mente en las cosas qtie todos los religiosos y cris- 
tianos somos obligados a obedecerle, sino tambien 
en otras que no hay ley expresa que á ellas obli- 
gue. Y ha sido inventíion de Dios el hacerse este 
voto eu la Compañia en tiempos tan miserables y 
de tanta calamidad, en los cuales vemos que los 
herejes, con todas sus fuerzas y máquinas, procu- 
ran combatir la autoridad de la santa Silla Apos- 
tólica. Que dejando aparte los provechos que deste 
voto se siguen , los cuales se tocan en el sumario 
do nucstro instituto y en la bula de la contirma- 
cion de la Compañia, que en el capitulo pasado so 
puso, es grandísiino bien fortificar y establecer 
con este voto de la obedicnciaá su Santidad lo que 
los herejes pretendeu destruir y dcrribar. 

Y para que no solamcnte el gobierno de la Com- 
pañiaseaal presente el que debe ser, sino que de 
nuestra parte se cierre la puerta á lo que para adc- 
lante nos puede dañar, y se corten las raíces de la 
ambicion y de la codicia, que son la polilla y car- 
corna de todas las religiones. Tambien hacen otros 
votos simples los profesos, y prometen de no alte- 
rar ni inudar lo que está ordenado en las Consti- 
tuciones acerca de la pobreza, si no fuese para es- 
trecharla y apretarla mas, y de no pretender, di- 
recte ni indirecte , ningun cargo en la Compañia, 
y de descubrir y manifestar al que supieren que lo 
pretende, y de no accptar ninguna dignidad fuera 
de la Compañia,sinofucren forzados por obedien- 
cia de quien les pucde mandar y obligar á peca<lo. 

La forma del gobierno es ésta. Hay un prepósi- 
to general, que es superior y padre de toda la 
Compañía, el cual se elige por votos de los provin- 
ciales y de dos profesos de cada provincia, que 
han sido nombrados en las congregaciones ó capi- 
tulos provincialcs de catla una dellas, para ir con 
sus provinciales al capitulo general. El Prepósito 
gencral es perpétuo por su vida , y tiene entre to- 
dos la suma autoridad y potestad. El, con la grande 
informacion que tienc de sus sujetos,clige y cons- 
tituye los rectores de los colegios, los prepiisitos de 
las casas profesas, los provinciales, visitadores y 
comisarios detodala Compañia. Con esto se quita 
la ocasion de pasiones , desasosiego.s, y otros in- 
convenientes que suelen suceder cuando los prela- 
dos y superiores se eligen por voto y voluntad de 
nmchos. Tambien el misino Prepósito general tiei.e 
la superintendencia de los colegios. Repartey con- 
cede las gracias y privilegios que tenemos de ia 
Sede Apostólica , más ó ménos, como le pareee. Es- 
tá en su mano el recebir en la Compañia y desp - 
dir della,y haccr profesos, y llamar á congregu- 
cion general y presidir en ella. Finalmente, casi 
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todas las cosas están puestas en su arbitrio y vo- 
luntad ; y para quo no use mal desta tan grando 
potestad el Prepósito general, dcmasdel cuidado y 
diligencia que se pone en escoger el mejor de to- 
dos y el que se juzga que es más idoneo y más á 
propósito para el tal cargo (que es toda la que hu- 
mannmente se puede usnr), despues de la eleccion 
del General . por los misinos que lo eligieron se 
nombran otras cuatro personas de las más graves 
y señaladas de toda la Compañia, que se llaman 
asistentes, para que asistun y Rean consultores del 
General. Cuyo oficio es, priineramente, moderar los 
trabajos del Gencral, inedir su comer y vestir, avi- 
sarle con humildad de lo que les parece que con- 
viene para el buen gobierno y cstado delaCompa- 
fiia. Y nómbrase tambien por la misma Compa- 
fiía uno que se llamn adinonitor, que tiene este 
oficio do amonestar rnás en particular al General 
de todo lo que se ofrece ; y porquo puede ser que 
el General, comohombre, caigaen algun error gra- 
ve, como sería si fuese demasiadaincnte arrebatado 
y furioso, ó que gastase mal y desperdiciase las 
rentas de los colegios, ó <]tio tuviese inala doctrina 
ó fuese en su vida escandaloso, pueden en estos ca- 
sos lo8 asistentes convocar la Compañía y llainar 
á congregacion general (la cual, por representar 
toda la Compañia, es sobre el mismo General y tie- 
ne la suprema potestad), para inquirir y examinar 
las culpas del General. y conforme á lo que seha- 
lláre, darle la pena. Porípie caso pticde haber en 
que el Prepósito general sea absuelto, y privado de 
su oficio, y castigado con otrns penas mayores. 
Por lo cnal parece quo cl gobierno desta Compa- 
ñía, aunque tira mucho al de la monarquia , cn la 
cual hny uno solo que cs príncipe y cabeza de to- 
dos , pero tambien tiene inucho del gobierno que los 
griegos llaman aristocracia . que es de las repúbli- 
cns en que rigen los pocos y los incjores ; y asi, de- 
jando lo malo y peligroRo que puede y suele ha- 
ber en estos gobiernos , ha tomado laCompafiia lo 
bueno que cada uno dellos tiene en sí. Porque no 
hay dudnsino que el gobierno donde hay un solo 
principe y una sola cabeza, dc la cnal dependen 
todas las deinas, es mejor de todos y inás durable y 
pacifico, pero esto es si el príncipe os justo, y el 
que es cabcza es sabio , prudente y modcrado. Mas 
hay gran pcligro quc cste tal no se ensoberbez- 
ca y desenfrene con el poder quc tiene,y que siga 
su apetito y pasion, y no la ley y la razon, y que 
lo que le dieron para provecho y bien de muchos 
lo convierta en pcrjuicio y dafio dellos,y liaga 
ponzoña de lamcdicina. Y aunque nocaiga en es- 
te cxtremo, y sea inuy cuerdo y muy prudcnte, no 
es posible que siemlo uno sejia todas las cosas ; y 
]>or tanto, dice el Espiritu Santo que la salud del 
pueblo se halla dondehay muchos consejos, en los 
cuales cada uuo dice lo que sabc mcjor que los de— 
rnasy lo que ha experimentado para bien de todos. 
Pero por otra parto, en la muchedumbre de los que 
gobiernan hay mucho peligro que no liaya tantos 
pareceres como cabezas ; eu los cuales aquella uni- 
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dad tav necesariaparalo coñservacion deloshom- 
brcs y de las rcpúblicas se venga á partir y á dcs- 
baccr, y con clla la union, que es el ánima y vida 
de todas las buenas juntas y comunidades. Pues 
para huir estos inconvenientes tan grandes que se 
liallan en el uno v otro género de gobierno, ha to- 
mado la Compañia la unidad de la monarquia, ha- 
ciendo una sola cabeza, y de la república el con- 
Fejo, dando asistentes al Prepósito general ; y hx 
tabido tan bienjuntar lo uno con lo otro, que el Pre- 
pósito qeneral presida ú todoa por una parte , y por 
otra sea sujeto en lo que toea ú su persona , y que los 
asistentes sean consejeros suyos , y nojueces (1). 

Esta es la traza y modelo que con pocas palabras 
he podido debujar del gobierno é instituto que nos 
dejó Ignacio desta Compañía. La cual, como se 
puede sacar dc lo que habemos dicho, aunquc tie- 
ne muchas cosas muy esenciales semcjantes y co- 
munes á las demas religiones, pero tambien tiene 
otras difcrentes dellas y proprias suyas. Porque, así 
corao, por ser religion , necesariamente ha de tener 
las cosas csenciales que ticnen las deinas religio- 
nes (que son los tres votos dc pobrcza, obediencin y 
castidad, en las cuales consiste la naturalcza y subs- 
tancia de la religion, y sin las cuales no podria 
ella serlo), así, por ser religion de clérigos (como 
dice el sagrado concilio dc Trento) (2), tambien se 
ha de diferenciar de las otras rcligiones monacales 
y de frailcs en lo que ellas se distinguen y son 
desemejantcs de los clcrigos. Y siendo tambicn 
cierto que aunque todas las religiones tienen un 
mismo fin gcncrnl, que es soguir los cousejos de 
Cristo nuestro Señor y la pcrfecion que en el sa- 
grado Evangelio se nos enseña, pero cada una tie- 
ne su fin particular, al cual mira, y como á blanco 
endereza sus obras. Y siendo, como son, estos fincs 
particulares difcrentes unos de otros, necesaria- 
inente lo han de ser tambien los medios que para 
alcanzar los dichos fines se toman, pues los me- 
dios dependen del fin como de regla v mcdida con 
la cual se han de medir y reglar. Y no hay reli- 
gion ninguna tan semcjante á otra, que no tenga 
algunas cosas proprias suyas y desemejantes á to- 
das las demas , y cada una de las religiones tiene 
sus privilegios y dispensaciones dcl derecho co- 
nmn, que hace el Yicario dc Cristo nuestro Sefior, 
como autor, intérprcte y dispensador dél , para 
bien y ornamonto de su santa Iglesia. La cual es- 
tá ricamente ataviada y compuesta con esta her- 
mosísima y admirable variedad (3), y como los 
reales espantosos y bicn ordenados (4), tiene mu- 
chos y muy lucidos cscuadrones de gentes, que 
pelean todos á una, pero cada uno con sus proprias 
armas, las cualcs suelen ser tan diferentes como 
lo son los soldados que usan dellas. Y fiualmeute 

(i) Forradn por el pvdbe Rivaoeseira, pcro tarapoco se admi- 
tió esla enmienda, ápcsarde la cual, seha seguido poniendo esta 
cláusula en las edicioncs siguieuics. 

(2i Sess. £¡, rap. xvi. 

(5) Psalm. xuv. 

( 4 ) Cantic. 6. 
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Dios nuestro Señor, que con su altisima é infinita 
providencia gobierna todas sus criaturas, da los 
remedios conformes á las necesidades , y aplica las 
medicinas como las pide lanaturaleza de la enfer- 
medad, y en los tiempos en el consistorio de bu 
divino consejo determinados envia las religiones 
é institutos que es servido, para que labren y cul- 
tiven esta su grande vifia dela Iglesia católica (5). 

Ilabiendo escripto esto, y queriéndolo imprimir, 
ha llegado á mis manos una hula nueva de nuestro 
muy santo padre Gregorio XIII, en la cual declara, 
aprueba y confirma de nucvo el instituto de la 
Compafiia, y todos sus privilegios, constituciones 
y estatuto8 en general , y particularmente algunas 
cosas de las más sustanciales quc dcjo tratadas en 
este capítulo, que por parecerme que se entende- 
rán mejor con esta bula de su Santidad, la ho quc- 
rido poner aquí al pié de la letra corao está (6). 

Gregorio, obispo , siervo de los siervos de Dios, 

para perpétua memcria. 

a Cuanto con mayor provecho la venerable Com- 
npafiia de .Tesus se ejercita en cultivar la vifia del 
n Sefior y procura tener más obreros dignos de eter- 
n na retribucion, tanto nosotros con mayor cuidado 
nprocuramos de favorecerlay ampararla,y átodos 
n los religio 808 quc ella cria, dc los cuales toda la 
nrepública cristiana en todas partes es socorrida y 
naliviada, y juntamcnte de apartar todos los estor- 
nbo8 que pueden tener para pasar adclante,ó para 
nque el fervor de la caridad, quc dellos se derrama 
n en las ániinas compradas con la preciosa sangro 
n de Jesucristo nuestro Sefior, en algunn parto no 
n se entibie ó perczca. Pues siendo asi que confor- 
n ntc á las constituciones de la dicha Compafiia y 
nde su loable instituto,confirinadoporelpapaPau- 
n lo III y Julio tambien III, de feliz recordacion, y 
n tainbien por Paulo IV, roinanos pontifices , nues- 
n tros prcdecesores, diligcntísimamente examinado 
ny alabado del concilio Trideutino, la dicha Com- 
npafiía, no solameutc tieuc en sí profesos y novi- 
ncios, como todas las demas religiones, pero hay 
nen clla varios grados de pcrsonas religiosas, en 
n los cuales, conforme á lamedida y talcnto que á 
ncada uno reparte el gran Padre de familias, pro- 
ncura servirle, con la direccion de sus superiores. 
n Porque, así como el fin dc la dicha Compafiia es 
nla propagacion y defension de la fe y cl aprovo- 
n chamiento de las áuimas en la vida y doctrina 
ncristiana, tambicn es proprio de la gracia de su 
nvocacionir á diversas partes, conla dircccion dcl 
n Pontífice romano y del Prepósito gencral de Ia 
n misina Compañia, y do vivir en cualquicr parto dol 

(5) En la segunda edicion y siguicnles se hacc aquí capltulo 
aparte, que es el xxui, de modo que de aqui cn adclante discrcpa 
la edicion primera de las siguieutes en dos capltulos. 

i6) En la edicion segund.i y todas las siguicnles, en vez de es- 
ta bula, se puso otra, que dió el mismo papa dos años dcspues, la 
cual priocipia con cstas palabras: Enlrando nuestro SeñorjSal- 
vador en la narecilla , luigo se alteró la mar, y Él, rogado dc sus 
discipulos, mandó á los vicnlos que cesascn . 
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» mundo donde se pueda esperar de sus trabajos é 
» industria fructuosa mayor cosecha parasalvacion 
» de las almas , á gloria de la eterna Majestad de 
» Dios. Tara el cual fin, el Espíritu Santo, que movió 
» á la bucna memoria de Ignacio deLoyola, funda- 
» dor de la dicha Compañía , y á sus compañeros, 
»tambien por medio desta santa Sede les dió y 
» coufirmó los medios convenientes y cxcelentes 
n para alcanzar cste mismo fin , como son la predi- 
» cacion de la palabra de Dios, el uso de los ejcrci- 
» cios cspirituales y de todas las obras de caridad, 

» la administracion y frccuencia de lossantos sacra- 
» mentos de la penitencia y cuerpo de Cristo nues- 
» tro Sefior. Para hacer bicn las cuales obras,y para 
» vencer las dificultades y pasar por lospeligros que 
» á los religiosos de la dicha Compafiia se ofrccen 
» en semejantcs peregrinaciones y ministerios, sin 
» detriinento suyo (porque estas cosas piden gran- 
»de caudal de virtud y devocion), se ha ordena- 
»do que los novicios en la dicha Compaftía so 
» pruebcn por espacio dc dos afios, y que los que 
»dcspucs dcl noviciado hubieren estudiado, acaba- 
» clos sus estudios, gasten el tercer afio de proba- 
» cion en ejercicios de humildad , para que si el 
» nmor desta virtud, ó la piedad y el hervor de la 
»dcvocion, con la ocupacion do las letras por ven- 
»tura se hubiere resfriado, con el ejercicio y uso 
» cotidiano de las mismas virtudes, y con la invo- 
» cacion más fervorosa de la divina gracia se re- 
» pare ; porque los que han de hacer profesion han 
» de ser, para responder á esta vocacion, varones 
» scfialados en la puridad de la vida y en letras, y 
» muy probados con largas y muy diligentes expe- 
» rienciTls ; han de ser sacerdotes , y ejercitados en 
» la predicacion de la palabra de Dios y adminis- 
«tracion de los sacramentos, comoen las constitu- 
» cioncs de la dicha Compafiia y por los sumos pon- 
«tifices está dcterminado. Pero nitodos pueden ser 
» aptos para liaccr esta profesion, ni los que con el 
«discurso del tiempo la hubieren de hacer,pueden 
» tener las partes que para ello se requieren , ni ser 
» conocidos y probados sino con largas probaciones 
»y experiencias. Por lo cual,el mismo Ignacio.por 
» divina inspiracion, de tal manera dispuso todo el 
» cuerpo de la Compafiia , y le distinguió en sus 
» mieinbros, órden y grados, que acabados los dos 
» afios de noviciado, todos los que quisiesen perse- 
» verar en la Compafiía hiciesen tres votos subs- 
» tancialcs , pero simples , de pobreza , castidad y 
» obcdiencia, y dejasen dcser novicios. Los cuales 
» votos heclios , son incorporados y unitfos en el 
» cuerpo de la dicha Compañía, y cuanto es de su 
» parte quedan obligados perpétuamente, y si se 
»parten sin licencia, son apóstatas,y caen en des- 
» comuuiony en las otras penas á las cuales están 
» sujetos los mismos profesos, aunque puedan por 
» causas justas ser despedidos del Prepósito general, 

» quedando libres de sus votos, conformeá las mis- 
» mas constitucioncs. Las cuales cosas todas se pro- 
»ponen luégo al principio á los que quieren entrar 
» en la Compafiía, para que por espacio de algunos 
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» dias estando apartados . ántcs que entron á la co- 
» municacion y comun habitacion de los otros no- 
» vicios, les consideren en los privilegios, consti- 
» tuciones y reglas de la misma Compañía. Acaba- 
» dos pues los dos afiosde noviciado, y heclios los 
» votos simple8, una es la comun manera de vivir 
»y obedecer de todos, y deben todos vivir en co- 
» munidad y obedecer en todas las cosas, así los 
» profesos como los que no lo son. Y en lo que toca 
» á la pobreza, aunque los que no son profesos pue- 
» dan por algun tiempo y por justas causas, con el 
» pareccr de los superiores , tener el derecho y do- 
» minio de bus bienes, para poder dellos mejor dis- 
» pensar en obras pías,conforine al consejo evangé- 
» lico de Cristo nuestro Sefior, pero en el uso dellos 
» guardan la pobreza religiosa, de manera que no 
» usan de ninguna cosa como propria ni sin licen- 
» cia del superior. Acabadas pues las dichas proba- 
» ciones y experiencias, estando la Compafiía sa- 
» tisfecha en el Sefior, hacen la profesion y sus vo- 
»tos solemnes los que el mismo Prepósito general 
» juzga aptos para ella, ó si son sacerdotes, admi- 
» tense al grado de coadjutores espirituales, y si son 
» lego8,de coadjutorestemporales fonnados,hacien- 
» do lo8 votos públicamente, aunque no solemnes, 
» conforme á las Consfiiuciones ; por los cuales vo- 
n tos , en haciéndolos, no pueden por ninguna ma- 
» nera tener cosapropria de allí adclante, ni en ca- 
» sa ni fuera de casa, y por el mismo caso se hacen 
» incapaces de cualquier herenciay sucesion, y no 
» puede ninguna casaó iglesiaó colegio de ladicha 
» Compafiiasuceder en los bienes de los que hubie- 
» ren liecho los semojantes votos públicos, aunque 
»mueran abintestato, corao ni tampoco en los bie- 
» nes de los profesos. Y aunque los quo, pasados los 
» dos afios de noviciado, hacen los tres votos sim- 
» ples de la manera que habemos dicho, aprobada 
» por esta Santa Sede , y están fuera del número de 
» los novicios,é incorporados en la mismaCompafiia, 
» y gozan de los merecimientos y privilegios della, 
» por disposicion de la dicha Santa Sede, de la mis- 
» ma manera que los profesos, y cuanto es de su 
wparte estón aparejados para hacerla profesion, si 
» el Prepósito general juzgáre ser convenicnte nl 
» instituto de la dicha Compafiía,y están dedicados 
» perpetuamente al servicio de Díor y contentos de 
» su suertey vocacion, como lo pide el loable insti- 
ntuto dellos, y finalmente, están sujetos á la des- 
ncomunion y á las otras penas en que incurren los 
» apóstatas, está claro que son verdadera y propria- 
» mente religiosos. Pero algunos, aunque son obre- 
» ros provechosos y celosos en la vifia del Sefior, 
» algunas veceR se afligen y fatigan , pareciéndoles 
» que no son religiosos porque no son profesos. Y 
»tambien no faltan otros quo, so color do religion, 
» transfigurándose Satanas en ángelde luz, no sola- 
» mente con esta ocasion andan ellos desasosega- 
» dos en sí , pero tambien desasosiegan á los otros, 
» turbando su paz y vocacion v procurando de in- 
» quietarlos ; de lo cual podriaesta religion tan pro- 
» vechosa y dcseada detodos en todas partes recebir 
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j' notables dafios.Nosotros, considerandolos tesoros 
» de la divina Sabiduría y Providencia, la cual, con- 
nfonne ála necesidad de lostiempos , ha enviado á 
n su Iglesia varios y entre sí desemejantes , pcro 
n todos saludables institutos de religioncs, y que en 
nnuestros tiempos principalmente (como lo decla- 
n ran los dichosos sucesos por todo el mundo)se pro- 
n ducen maravillosos fructos en el campo del Sefior 
n con este particular instituto de ladicha Compafiía, 
npara apartar estos semejantes peligros, y conser- 
n varla en la sinceridad de su vocacion , habemos 
n juzgado deber interponer nuestra autoridad para 
n que cortadas las causas de la dicba turbacion, esta 
nCompafiíay religion (lacual con el corazon, áni- 
n mo y todas sus fuerzas, de dia y de noche se ocu- 
n pa en dilatar la religion cristiana y en emendar 
n las costumbres ) goco de su deseada paz y tran- 
n quilidad ; motu proprio y de nuestra cierta cien- 
ncia,ycon la plenitud de nuestra apostólica po- 
n testad, aprobamosy confirmamos el sobredicho y 
n loable instituto y los privilegios arriba dichos, y 
ntodoslos demas de la dicha Compafiía, y las fa- 
n cultades, excnciones, inmunidades, gracias é in- 
ndultos que les han sido concedidos do los sobre- 
n dichos predecesores nuestros y de otros cuales- 
n quiera.y tambien de nosotros mismos, y las cons- 
ntituciones y estatutos, cualesquiera que sean. Lo 
n cual todo, como si palabra por palabra fuese in- 
nserto en estas presentes letras teniéndolo por ex- 
npreso y declarado, con la autoridad apostólica y 
ntenor destas nuestra» lctras lo aprobamos y con- 
n firmamos , supliendo todos los defectos que por 
nventura han intervcnido, de hecho 6 de derecho, 
nen las diclias constituciones y estatutos, decla- 
nrando por inválido y sin ninguna fuerza lo quo 
npor cualquiera persona, de cualquier autoridad 
n que sea, á sabiendas ó por ignorancia, se tentase 
n sobre estas cosas diferentemente que nosotros de- 
ncimos. Y demas desto, queriendo nosotros armar 
n y defender la dicha Compafiia con la firme arma- 
ndura desta nuestra declaracion, estatuimosy de- 
ncretamos, no solamente aquellos que cn la dicha 
nCompafiía son admitidos á los grados y ministe- 
n rios de los coadjutores formados, ahora sean espi- 
nrituales, ahora temporalcs ; pero todos los demas 
n que recebrdos en la Compafiía , acabados sus dos 
n afios de probacion, hubieren hecho los dichos tres 
n votos, aunque simples, ó de aquí adelante los hi- 
n cieren, haber sido y ser verdadera y propriamente 
n religiosos, y deber ser tenidos y llamados de to- 
n dos, siempre y en todas partes, por tales, ni más 
n ni ménos como si fuesen profesos. Y mandamos y 
n prohibimos que ningnno por ninguna manera se 
» atreva á mover escrúpulo á nadie desto, ni traer- 
n lo en disputa, duda ó sospecha, no obstantes las 
n cosas sobredichas, y las constitucioncs y ordena- 
n ciones apostólicas, y los estntutoR y costumbres 
n de la dichaCompafiia, aunque sean con juramcn- 
n to, confirraacion apostólica ó con otra cualquier 
n firmeza confirmados, y todaa las otrae cosas con- 
» trarias, cualesquiera que eean. Y queremos que al 


d traslado destas nuestras letras, aunque sea impre- 
» 80 , siendo firmado de mano del secretario de la 
n dicha Compafiía 6 de algun notario público, y au- 
n tenticado con el sello del Prepósito gcncral de la 
n dicha Compafiía, ó de otra cualquier persona cons- 
ntituida en dignidad eclesiástica , se dé la misma 
n fe y crédito, en juicio y fuera dél, que se daria á 
nestas nuestras letras originales, si se presentasen. 
n Ninguno pues sea osado quebrantar ócontravenir 
n con temerario atrevimiento á esta escriptura de 
n nuestra aprobacion , confirmacion, suplemento, 
ndecretos, estatuto, mandaraiento, entredicho y 
n voluntad. Y si alguno presumiere tentar do quc- 
nbrantarla, sepaque le alcanzarálairade Dios om- 
nnipotente y de los bienaventurados san Pedro y 
» san Pablo, sus apóstoles. Dada en Roma, en San 
» Pedro, el año de la encarnacion dcl Sefior dc mil 



» ro, en el afio onceno de nuestro pontificado (1 ). — 
»M. Datakids. — CiESAB Globiekiüs.» 

CAPÍTULO XXII 

De los eolegios qoe tiene la Compaüia para cnscDar. 

Mas porque entre los otros ministerios en que se 
ocupa esta religion de la Compafiía do Jesus , en 
servicio de Dios nuestro Sefior y de su santa Igle- 
sia , por órden é institucion de Ignacio , uno muy 
principal es el de los colegios que tiene para ense- 
fianza de la juventud en virtud y letras, y á algu- 
nas personas graves les parece este ejercicio nue- 
vo y ajeno, y áun indecente, dc la gravedad re- 
ligiosa, á lo ménos en lo que toca á las escuelas 
mcnores, donde se ensefian á los nifios las prime- 
ras letras de gramática ; y preguntan las causas y 
motivos quo tuvo Ignacio para instituir estos cole- 
gios y escuelas, y abrazar con tanto cuidado una 
ocupacion que por un cabo es muy trabajosa y mo- 
lesta , y por otro parece abatida y no propria de 
religiosos. Qniero en este capitulo responder á esta 
pregunta y dar satisfaccion , con el favor do nucs- 
tro Sefior, á los quo en esto dudan, declarando la 
razon que hay para hacer lo que se hace. 

Dos maneras do colegios tiene la Compafiia, co- 
mo tocamos en el capítulo pasado (2). La primcra 
es de los colegios, que son como seminarios de la 
misma Compafiía, en los cuales nuestros estudian- 
tes , despues que en las casas de probacion fueron 
novicios y se ejercitaron en la devocion, mortifica- 
cion y toda virtud, estudian y se hacen letrados, 
para que acompafiando la doctrina necesaria con la 
buena vida, puedan mejor servir á Ia íglesia do 
Dio8 en lo8 ministerio8 que usa la Compafiín, cada 
uno conforme á su habilidad y talento. La otra 
manera de colegios es , en que los nuestros no 
aprenden , eino ensefian todas las ciencias que son 

(1) La otra bula, puesta en la cdicion segunda y signientes, con- 
cluye : • de mill y quinientos y ochenta y cuatro, á Tcintc y cuatro 
de Mayo, el aüo décimoterelo de nuestro pontiflcado. — M. Car. S. 
Stephaíci.— Rcgtntraté opud Ctrtarem , secretarium. — C*£AH Glo- 
BiEnrs.— A. Aleiis 

(t) Falta esu dáusula cn las cdicioncs siguientes. 
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necesanas para un perfecto teólogo , comenzando 
desde los primeros principios de gramática hasta lo 
más subido de la sagrada teologia. 

Estos colegios en que la Compañía enseña no son 
todos iguales, ni en todos se enseñan todas las 
ciencias , sino en unos unas y en otros otras, en al- 
gunos todas y cn todos algunas , segun la dotacion 
y posibilidad de cada uno de los colegios y del nú- 
mcro de los religiosos que en cllos viven. Pero en 
los más, 6 casi en todos, se enscña, por lo ménos, la 
gramática y latinidad á los niños ; y en esto repa- 
ran algunas personas, por tenerlo por cosa que no 
dice bien con la quietud y gravedad religiosa, como 
he dicho (1). 

Las causas pues que movieron á Ignacio á orde- 
nar que la Compañia se ejercitase en este cjercicio 
eon muchas, pero la primera y más principal de 
todas es ver que Dios nuestro Señor ha enviado es- 
ta religion para que sirva á su Iglesia en un tiem- 
po tan miserable, qne la mayor parte del mundo 
está ocupada de infieles 6 inficionada do herejes, y 
la que nos resta dc católieo3 estd tan estragada de 
viciosy maldades, quo se puede tcmer que la mala 
vida de los cristianos no abra camino , como suele, 

¿ los errores y herejias, y quo con ellas se acabe 
de perder eso que nos queda en Europa, pues dice 
el bienaventurado apóstol san Pablo : Multi repel- 
lentca bonam conacicntiam nau/ragaverunt circa fi- 
dem (2). Quo muchos, por haber dejado el teinor de 
Dios y héchose sordos á las voces que da la buena 
concicncia, han dado al traves con la fe. Y en otro 
lugar dice : Radix omnium malorum est cupiditas , 
quam quidam appetcntea erraverunt á fide (3). Quiere 
decir que por la codicia y deseo insaciable del di- 
ncro perdieron algunos la fe. Porque el corazon 
que está preso y aborrece la virtud , busca doctri- 
nas á su gusto y tiene por verdadero lo que es pla- 
centcro y sabroso á au estragado paladar, y la vo- 
luntad arrebatada de la pasion ciega el entcndi- 
miento y acaba con él que dejo la fe y aquella 
doctrina, que siempre le ladra y es contraria á la 
maldad. Y siendo esto (como es) verdad, juzgó I g- 
nacio quc para atajar este fucgo y tener la casa que 
no se nos caiga encima, es necesario refonnar las 
vidas y enmendar las costumbres, y que para esto 
no hay ningun medio ni más fácil ni raás eficaz 
que criar los niños en el temor santo de Dios y en- 
eeñarlos á ser cristianos desde su tierna edad, para 
que mamando con la leche la virtud , crezean con 
ella, y siendo ya hombres y grandes, ejerciten lo 
que siendo niños y pequeños aprendierou. 

Esto es lo que todos los que trataron y escribie- 
ron leyes para el buen gobierno de las repúblicas 
en todas las naciones y en todos los siglos ense- 
ñaron ; porque para que prenda y eche raíces el ár- 
bol que se planta, ha de ser tierno, y un sabio, aun- 

(1) En este párrafo y el anterior hay tambien algunas adicioncs 
marginales, qne umpoco faeron acepudas. 

t2i I, Tim., i. 

(o) 1, Tim., tu 
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que gcntil , dijo (4) : « Tanto va cn cl acostumbrar- 
se á una cosa desde niño. » Y otro : uQue el vaso 
6abe á la pega y toma siempre el sabor del primer 
licor que se echó en él« (5). Y Aristóteles dijo : 
uXo va poco, sino mucho, en acostumbrarse do 
una manera ó de otra desde la mocedad» (6). Pero 
inucho mejor lo dijo el Espiritu Santo por Salo- 
mon, en aquellas palabras : Proverbium est ado- 
lescens juxta viam suam ambulans , etiam cum se- 
nucrit , non recedet ab ea (7). Que es proverbio ya 
y comun dicho de todos, quo el mozo acostumbra- 
do á andar por un caraiuo, aunque se haga viejo, 
no le dejará. Y ántes de Salomon dijo Job : Ossa 
ejus implcbuntur vitiis adolescentice ejus (8) ; uSus 
huesos se hinchirán de los vicios de su mocedad.a 
Por esto dijo Platon ('J) : uQue él no sabía ninguna 
cosa en que los hombres hubiesen de poner mayor 
estudio y cuidado, que en hacer buenos á bus hi- 
jos desde niños.» Y san Augustin dice (10) : uQue 
más cuidado han de poner los padres en criar bien á 
los hijos que tienen , que no en desearlos ni en te- 
nerlos.» Y el inismo Platon (11), en los libros que 
escribc de la República y en los de las leyes , nin- 
guna cosa encarece más que la crian/.u y buena 
institucion de los niños, y la touia por basay fun- 
damento de todo lo que cnscña; porque dice que 
dclla depende el bien de la república, y que más 
caso se ha de hacer en que liaya buenos goberna- 
dores en las ciudades, que no bucnas leyes. Y da la 
razon, porque la ley buena, si no hay buen gober- 
nador que la ejccute , es ley muerta ; inas el buen 
gubernador, aunquc no tenga ley escripta, él mis- 
mo se es ley viva; y afiade que no podrá haber bue- 
nos gobernadores si no hay buenos ciudadanoB, de 
los cunles se han de tomar los que han de gober- 
nar, y que para que los ciudadanos scan lo que de- 
ben ser, tambien es necesario que lo sean los ni- 
ños y lo8 mo/.os , que despues de haber crecido han 
de venir á ser ciuiladanos y á gobernar la repú- 
blica, y comunmente serán tnles, cuales fueron en 
sii mocedad ; y nsí, concluye que si no so echa este 
cimiento, todo lo que sin él se edificáre caerá. Plu- 
tareo, filósofo prudentísimo y macstro de Trajano, 
einpcrador (12), dice otro tanto, y escribió un libro 
entero de la mauera con que se han de criar los hi- 
jos ; en el cual es cosa de ver cuánto encarece 
este negocio , y dice que es la f uente y la raíz de 
todos los bienes, y que en él consiste el principio, 
medio y fin del bucn gobierno , y que ninguna de 
las cosas humanas, como son riquezas, nobleza, 

(4) Virgll., georgica 11. Adeo á teneru assvescere mullum est. 

(5) Horat. Quo semel est imbula reccns servabit odorem tea- 
ta dm. 

(6) Arist., ii, Ethie. 

i7) Prov. xxu. 

(8) Job., xx. 

(9) Plalon. 

(10) Augustinns, in psai. cxxvii : Ma¡rls eogita quomodo nutrias 
quos nati sunt , quóm ut nascantnr, non cnimjam felicitas est habere 
filios, sed bonos habere. 

(11) Plato. , i. xxi et fíe leg., vu. 

(12) Plularc., in libro De liberorum educatione , 
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Imnra, herniosura, salud y fuerzas, debrian los 
hombres estimar en tanto como la buena crianza 
de sus hijos; y dice más : que no merecen el nom- 
bre de padres los que ponen más cuidado en ganar 
y allegar hacienda , que en hacer buenos á sus hi- 
jos , á los cuales la han de dejar ; y que esto es te- 
ner nnicho cuidado del calzado, y no tener ninguno 
del pié que le ha de calzar ; y que es cosa de 
risa ver lo que se reprehende el liijo cuando come 
con la mano izquierda, y la poca cuenta que se 
tiene que no sea siniestro y torcido en sus costum- 
bres. Y afiade que lo que más liace al caso y lo 
que es más principal en este negocio, es quo se 
busquen para los hijos maestros cuya vida no esté 
amancillada cou vicios, cuyas costumbres sean 
irruprehensibles, y de cuya aprobada virtud se ten- 
ga mucha noticia y experiencia. Casi lo niisrno 
dice san Juan Crisóstomo por estas palabras (1) : 
«Crande y rico depósito dc Dios son vuestros hi- 
jos ; guardaldo con gran cuidado para que no os le 
roben los ladrones. » Mas agora hácese al reves, 
porque tenemos gran cuidado que nuestras tierras 
v heredades sean muy buenas, y encomendámoslas 
¿ buenos labradores para que las cultiven y labren 
bien ; procuramos de tcner buen acemilero y buen 
procurador y buen despensero , y olvidámonos de 
buscar buen maestro para los hijos que salieron de 
nuestras entrafias, y de encargar el tesoro más pre- 
cioso quo tenemos á persoua que le sepa guardar; 
tenemos más cuenta do lo que es ménos . y no ha- 
cemos caso de lo quo es inás. Jenofonte, filósofo 
grave y historiador excelente (2), escribe muy par- 
ticularmente el cuidado quo tenian los pcrsas en 
criar é instituir los nifios, y que sefialaban doce 
varones de los mejores y más principales <le la ciu- 
dad, que tuviesen cargo dellos, y pinta las leyes 
que les hacian guardar y las cosas en que los cjer- 
citaban; y despues que comenzaban á ser mozos y 
salian de los diez y siete afios, habia otros que los 
gobernaban y ocupaban en otras cosas proprias de 
aquella edad. Y aluba á los lacedemouios porque 
no se fiaban del cuidado de los padres en criar sus 
hijos, sino que formaban un oficio y magistrado, y 
ponian ellos hombre particular y proprio, nombrado 
por la misma república, que tuviese cargo de criar 
todos los hijos dclla; y esto mesmo alaba Aristóte- 
lea , encareciendo lo quc importa este negocio (3). 
Filipo, rey de Macedonia, uo tuvo en tanto quo le 
hubiese nacido Alejandro, su hijo y sucesor, cuanto 
que hubiese nacido en tiempo de Aristóteles , para 
darle por maestro un filósofo tan excelente; enten- 
diendo lo que importaba, para que su hijo fuese el 
que habia de ser , quo tuviese desde su nifiez quien 
le impusiese en la virtud y en los oficios que para 
tau grande principe convenian (4), y así se lo es- 
cribió á Aristóteles, rogándole que quisiese ser 

(1) Chrlsost., in I, Timot-, n. üomil. IX. 

(2) In Pxdia Cyri ( Labiropechia\ 

(3) Arist., ti, PoUt., c. i. 

(4) Auio Gellio., 1. ix, c. iii, pone la carta. 


maestro de su hijo. Un poeta gricgo (5) dijo quo 
aquel e9 verdaderamente bienaventurado , que es 
bienaventurado en sus hijos ; dando por esto á en- 
tender que de las tejas abajo no hay cosa que tan- 
to se deba estimar como la buena institucion de- 
llos. Ciceron claramente dice (6) que ningun bene- 
ficio se puede hacer á la república mayor ni mejor 
que el enseñar é instituir bien á la juventud, espe- 
cidlinentt en tiempo que las costumbres están de- 
pravadas. Quintiliano (7), nucstro espafiol, para 
forinar y pintar un perfccto y consumado orador, 
comienza desde la cuna y quiere que se tenga gran 
cuenta con las costumbrcs y con las palabras del 
ama que le ha de criar y de los otros nifios con 
quien ha de jugar. A san Hierónimo, varon de tan 
grande santidad y autoridad (8), entre las otras 
gravísimas ocupaciones que tenía, no le pareció 
que era menoscabo suyo escrebir muy de propósito 
cómo se habia de criar una nifia cristiana para que 
fuese sierva de Dios , y así escribe una epístola á 
Gaudencio, De paratulcc infantu/oe educatione , y 
otra maravillosa, ad Lcetam , De institutione filice, en 
la cual , despues de haber ensefiado cuál ha de ser 
el ama quo le ha dc dar la leche y las compafieras 
con que se ha de criar, y otras particularidades y 
inenudencias , quc causan admiracion por el cui- 
dado y diligencia que pone este santo en cosastan 
inenudas , dice estas palabras : « Búsquese un maes- 
tro de bueuu edad , vida y doctrina para que la en- 
sefte ; y no creo vo que ningun varon docto se 
avergonzará de hacer con una doncella noblo ó pa- 
rienta suva lo qne Aristóteles hizo con Alejandro, 
hijo del rey Filipo, que fué ensefiarle las primeras 
letras. No se han de tener en poco las cosas pequo- 
fias, sin las cualcs no se pueden conservar las 
grandes. E1 mismo són del A D C y do los elemen- 
tos, la ensefianza do los primeros preceptos, de 
otra manera salen de la boca de un hombro docto, 
y de otra de la de un rústico é ignorantc. » Y afia- 
de : «Con dificultad se borra lo quo se escribió en 
los ánimos de los niños ; quién podrá volver á su 
blancura la lana tefiida en grana ? La olla nueva 
couserva largo tiempo el sabor y olor del primor 
licor que en ella se infundió. Las liistorias griegas 
cuentan que Alejandro Magno, rey poderosísimo y 
vencedor del mundo, en las costumbres y en el an- 
dar imitó siempre los vicios de bu ayo Ijeonides, 
porque desde nifio so lo habian pegado. » Hasta 
aquí son palabras deste glorioso doctor. Suplicando 
una santa á nuestro Sefior por su Iglesia, y pidién- 
dole con muchas oraciones y lágrimas que la re- 
formase y restituyesc á su antigua belleza y her- 
ínosura, le fué mostrada una manzana toda gastada 
ypodrida,y le fué preguntado cóino do aquella 
manzana se podrian hacer otras manzanas que fue- 
sen lindas y sabrosas ; y al fin lo fué ensefiado que 

(5) Enripides, in OresL 

(6) Ciceron, in Verr., u. 

(7) Qnintil., lib. i, c. i et delnceps. 

(8) llicroa., t. l 
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no haLia otro remodio eino senibrar las pepitas que i 
estaban dentro , para que dellas naciescn manza- 
nos que diesen despues fruta sana y sabrosa, y que 
lo mismo se habiade hacer para la reformacion de 
la Iglesia, porque estando todo el mundo tan es- 
tragado y corrompido , no tiene otro remedio para 
mejorarse y reformarse sino sembrar los chiquitos 
y plantar en ellos la virtud. No sin causa quiso 
Dios que la qtie habia de scr su esposa y madre de 
su precioso Hijo fuese presentada en el templo 
de edad do tres años, y que san Juan Baptista, que 
habia de ser su adelantado , desde nifio se fuese al 
desierto, y que muchos santos, que habian de ser 
muy señalados en su Iglesia, coraenzasen de su 
tierna edad á dar mucstras de lo que liabian de ser 
adelante y de lo que importaba la crianza y doc- 
trina con que se crian los nifios, como so lee de san 
Nicolas y de san Ilefonso, obispos, y de san Benito 
y santo Domingo , fundadores de religiones , y de 
santo Tomas de Aquino, luz de las escuelas, y de 
san Luis, rey de Francia, espejo y dechado de re- 
yes, y de otros muchos. San Basilio (1) notó inuy 
bien en el xv capitulo de las reglas y cuestiones 
quc trató más difusaraente acerca de las cosas de 
los monjes y de larcligion, que queriendo el bien- 
aventurado san Pablo alabar ó su discípulo Ti- 
inoteo (2), dice que habia aprendido las sagradas 
letras desde su niñez. Porque, corao dice santo To- 
mas (3), lo que se aprende en aquella edad siempre 
se nos queda con mds perfeccion v firmeza. Y por 
esto raÍ8mo los santos apóstoles instituyoron y or- 
denaron, como dice san Dionisio Areopagita, en 
el postrcro capitulo de su Ecclesiástica Jlierar- 
quia (4), que los niños se baptizascn y recibiesen 
la luz y gracia do nuestra redcncion, para que lim- 
pios y 8antos, y apartados de todo error y fealdad, 
se criasen en la obcdiencia dc nuestro Señor y per- 
severaren dcspues en ella, corao en cosa que con 
ellos, rcnaciendo en el baptismo, habian casi nacido 
y criádose desdc el vientre de sus madres. 

La manora que algunos emperadores tiranos y 
pcrseguidores do la santa Iglesia toraaron para 
destruir y nsolar de todo punto la fo de Jesucristo 
nuestro Sefior, fué el pervertir á los nifios y criarlos 
con el ódio de Jesucristo ; porque de Maximino 
cmperador (que fué una ficra cruel y bestia espan- 
tosa, y uno de loe raós horribles y sangrientos tira- 
nos que persiguieron la Iglesia de Dios) escribe 
Eusebio Ccsariense, en su Uistoria eclesiástica (5), 
que viendo qne con todos los tormentos y linajes 
dc muertcs que inventaba para afligir y deshacer 
á los cristianos, y desarraigar su nonibre de la haz 
de la tierra , no aprovechaba nada, porque cuantos 
mós mártires hacia, más parece que nacian, y la 
sangre de los cristianos que se derramaba era co- 
mo semilla , que se multiplicaba y crecia cada dia 

(1) Basil., in regnl. lat. disp., e. iv. 

(i) II, Tim., in. 

(3) Thom., quoil. iv, art. Í3. 

(4) üionis., Ecleúaslicie Hierarekia, cap. último, I 

(5) Eus., 1. u, cap. v. I 
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inás, inventó una extrafia y diabólica manera do 
persecucion para acabar con olla lo que con los 
tormentos y muertes no habia podido, y fué, que 
hizo componer un libro, que llaraaron Los actos d« 
Pilato , en el cual habia mil mentiras y abomina- 
bles blasfemias contra Jesncristo nuestro Reden- 
tor, y mandó que todos los maestros de escuela le- 
yesen aquel libro, y los muchachos le aprendiesen 
y decorasen, para que inficionados con esta ponzo- 
fia del aborrecimiento y ódio de Cristo, persiguie- 
sen á lo8 que le seguian y profesaban su doctrina. 
Lo mismo han hecho los luteranos en Aleinaña y 
los hugonotes en Francia, eu nuestro tiempo, para 
dilatar sus errores y herejías, haciendo componer 
inuchos versos y oraciones elegantcs á poetas y 
oradorcs doctos, contra cl Papa y contra los ecle- 
siásticos y eontra las verdadcs católicas , para que 
aprendiéndolas v decorándolas los nifios, bebiesen 
dulcementc la ponzofia, y sin sentir se criascn con 
ella y con el aborrecimiento de la verdad , y tefii- 
dos en lana, no pudiesen perder la color. E1 almi- 
rante Colifii (que como á traidor, alborotador y 
hereje mataron en Francia), entrc los otros medioa 
que tuvo para sembrar en ella la herejía, y con ella 
la division y perdicion de aquel reino, fué uno efi- 
cacísimo el poncr de su mano por todas las ciuda- 
des que podia, maestros de escucla y maestras do 
labor tales, cualcs era el qne los ponia, para quo 
enscfiasen á los niños y nifias lns mcntiras y blas- 
femias do su abominable doctrina ; y tenía tanta 
cuenta con esto , instigándole y atizando el fuego 
Satanas , como cosa en que le iba tanto , que cicrto 
pone admiracion y espanto. Y pues los miuistros 
del demonio vclan y trabajan tanto para nucstra 
perdicion , justo es que los ministros de Dios, en- 
cendidos de su celo y amor, velen tambien y tra- 
bajen para bicn dc mtichos. 

Por esta causa vemos que en muchos conci- 
lios (6) se cncomicnda con todo cuidado el poner 
macstros dc virtud y doctrina, que tengan escuclas 
para enseñanza dc la juventud, y bo les raanda sc- 
fmlar estipendios y salarios honrosos , y so manda 
ó los mesmos maestros lo que han de enscfinr y la 
cuenta que han do tener en haccr que sus discipu- 
los aprendan los principios de nuestra santa fe y 
se crien en todo recogimiento y virtud. Para esto 
mesmo se instituyó en las iglesias la dignidad 
de macstre8cuela , para quo no faltando honra y 
provecho (que es lo que buscan y siguen los hom- 
brcs), no faltase quien atendiese á oficio tan im- 
portante. En algunos cánones que en algunas edi- 
ciones andan imprcsos de la scxta sínodo, que es 
el sexto concilio universal que se celebró en la 
Iglesia de Dios, y el tercero que se celebró en Cons- 
tantinopla, se manda que los clérigos tcngan es- 
cuelas,y que reciban y ensefien en ellas los hijos 
de los fielcs con gran caridad , y que no les pidan 

(6) Concil. Later. snb Alejand. III, part. i, e. xvui, et sub In- 
noc. III . cap. xi. Concil. Laicr. sub Leone, sess. u, e. vn. Coneil. 
Valenl. Tcrapore Lolarii, cap. xvm. Sjnod. I'aris. , 1. i, c. ixx, ct 
lib. ui, cap. xu. Seita sjnodo , e. r. 
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n? tomen nada dellos más de lo que los padres, de 
su voluntad y mera gracia, les dieren, aeordándo- 
se que dice Daniel (1) que los que ensefiaren á 
muchos en la justicia resplandecerán como estre- 
llas para siempre. Por esta inisma causa se manda 
en el sagrado concilio de Trento (2) que en las 
iglesias catedrales se instituyan seminarios, para 
criar en ellos , desde su tierna edad, los que han de 
ser clérigos, curas y pastores, y so determinan 
muy particularmente las calidades que han de te- 
ner y lo que han de aprender, y cómo se han de re- 
gir y ensefiar en temor de Dios y en buena doctri- 
na lo8 que en ellos se recibieren. Para este mismo 
fin tienen todas las religiones sus noviciados y ca- 
sas Ue probacion , porque el que no fucre buen no- 
vicio comunmente no será buen profeso, ni buen 
clérigo el quo desde su mocedad no se ensayare 
para ello , ni buen ciudadano n¡ buen gobemador 
de la república el que desde nifio no se criáre en 
amor y reverencia de nuestro Sefior ; y para ense- 
fiarle y traerle con eate cebo á la virtud , ensefia le- 
tras la Compafiía y abre escuelas y funda colegios. 

Y no es cosa baja ésta, sino muy honrosa y que 
siempre fué muy estimada en la Iglesia de Dios ; ni 
es cosa nueva, sino muy antigua , n¡ es cosa ajena 
de hombres religiosos , sino muy usada en las reli- 
giones , porque en los principios de la Iglesia se 
escogian los hombres más eminentes en santidad y 
lotras por catequistas y maestros de la doctrina 
cristiana, los cuales ensefiabnn los principios y ru- 
dimentos de nuestra santa fe ; y en Alejandria, co- 
mo dice Eusebio (3) , se instituyó escuela para es- 
to, en la cual ensefiaron Panteno, excelentísimo 
filósofo , y Clemente Alejandrino , sapientisimo va- 
ron y maestro de Orígenes , y el mismo Orígenes le 
sucedió, y tomó por compafiero á Eracla , hombre 
muy docto. Protógenes, varon admirable y santi- 
simo y obrador de grandes inaravillas y milagros, 
tuvo escuela y ensefió á los nifios á escrebir, y con 
esta ocasion los convirtió á nuestra santa fe, y plan- 
tó en ellos la virtud y el conocimiento do nnestro 
Sefior , como lo cuenta Teodoreto (4). Y siempre 
ee ha tenido por oficio eclesiústico el ensefiar, aun- 
que sea gramática , á los nifios. Y para que mejor 
esto se entienda, diré lo que san Basilio (que fué 
luz, padre y legislador de todas las órdenes monás- 
ticas en Oriente) (5) acerca deste punto ensefia. 
Pregunta pues este santísimo varon si conviene 
que los monjes sean maestros de los muchachos se- 
glares , y responde que sí , cuando los padres los 
traen para que se aprovechen en la virtud, y los 
maestros son tales que tienen esperanza de poder- 
los aprovechar; y confírmalo con aquellas palabras 
del Salvador : uDejad venir los chiquitos á mí. por- 
que de los tales es el reino de los cielos. » Y afiade 
que si no hay este intento ni esperanza de aprove- 

(1) D*n., e. xii. 

(1) Conell. Trident. , sess. xxm, e. xvni. 

(3) Enseb., Hut. Ecel., I. ▼, e. x el xi, et I. ti, e. xu. 

(4i Theod., I. iv, c. xvi. 

(5) Basil., in reg. brevius disp., q. ccxcu. 


cbar, no es agradable á nuestro Sefior este ejerci- 
cio, ni decente ni provechoso para el monje ; y así 
se usaba, y se tenian escuelas en las iglesias y en 
los monaster¡ 08 , como claramente so ve en la sexta 
sínodo universal, que se celebró en Constantino- 
pla, cánon iv (6), donde se da licencia á los se- 
glares para venir á las escuelas, que estaban en las 
iglesias y monasterios. Y el mismo san Basilio (7) 
enseña cómo se han de recebir en los monasterios 
los nifios y criarlos aparto ; lo cual pareco que si- 
guió el bienaventurado san Benito (que fué tam- 
bien patriarca de los monjes en Occidente), pues 
recebia y criaba los nifios en sus monasterios , no 
para monjes , que áun no tenian odad , sino para 
instituirlos en la virtud , á la manera que la Com- 
pafiía lo haco agora en alguuos convictorios, por la 
necesidad que hay dollo. Y así recibió san Benito 
á Mauro y á Plácido, siendo nifios, para criarlos, 
aunque ellos despues siguieron su regla y fueron 
santos (8); y parece que esto se guardó despues 
muchos afios, pues leemos en la Vida de san Gre- 
gorio, papa (9), que hacia buscar y comprar los 
muchachos ingleses hasta la edad de diez y siete 6 
diez y ocho afios, y los mandaba criar en sus mo- 
nasterios ; y santo Tomas do Aquino , siendo ni- 
fio , se crió en el monte Casino , quo es monastcrio 
de San Benito y cabeza de su órden (10), en la cual 
ensefiaban los raonjes en Alemafia, Francia é In- 
glaterra, dondo el vencrable Beda fué escolástico y 
comcnzó á enseñar, más há de ochocientos afios , y 
despues le sucedió Albino, maestro de Carlo-Mag- 
no, y á Albino Kabano, abad de Fulda y despues 
arzobispo de Maguncia ; y tenian los monjes cole- 
gios , como los hay agora en la Compafiía , en los 
cnales se ensefiaba lo que nosotros agora ensefia- 
mos, en unos más y en otros ménos; como todo esto 
lo escribe Tritemio , abad y monje de la misma ór- 
den de San Benito (11). Y con esto tuvicron hom- 
bres muy doctos en sn rcligion, y ella crcció y flo- 
reció admirablemente por este camino, y hizo tanto 
fructo en la Iglcsia, como se sabe, con su santidad 
y doctrina (12); y en Pavía se fundó y estuvo gran 
tiempo la universidad v estudio general en el mo- 
nasterio de San Augustin, como lo dice un fraile 
de su órden, y hoy en dia algunas religiones tienen 
escuela de gramática en Flándes. Pues siendo esto 
así, ¿cómo se puede tener con razon por cosa nue- 
va la que está fundada en tan grnnde antigüedad, 
ó por ajena de religion la que los fundadores do 
las religiones (que fucron luz de Oriente y de Po- 
niente) establecieron y usaron ? ¿ Fueron, por ven- 

(6) Septa synodo, c. iv. 

(7) Basil., íd rog. lat. dlsp., q. xv. 

(8) Ia vita s. Benedicli. 

(9) Joannes diacon., Ikb. n, num. 46. 

(10) Ia vita s. Thom. 

(11 1 Trilem., in Chronic. Ihrsaugiens. monasterii , anno D. 834 
et 890 et 954 et alibi. 

(14) Falla aqul la cldasula relativa i la órden de Santo Domln- 
go, que afladid el padre Ritadeshsa en )a edicion segunda, y cita 
en ella la Crónica Vommicana de fray Hernando del Castillo, lib. u 
cap. lxx. 
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tura, aquellos tiempos más calamitosos y misora- 
bles quo los nuestros, 6 hubo en ellos inayor 
necesidad deste ejercicio que agora, que se abra-=a 
el mundo? Cierto no; ni tampoco se puede decir 
que dice mejor con la soledad y contemplacion quo 
profesaban los monjes el tener escuelas y criar ni- 
fios, que con el instituto desta Compafiía, la cual 
envió Dios á su Iglesia para que la sirviese y se 
ejercitase en todos los ministerios de caridad , y 
entre ellos en el ensefiar á los nifios. Concluyamos 
pues que no es cosa ajena del religioso el ensefiar, 
aunque scan cosas menudas , y ménos lo es de la 
Compafiía, pues Dios nuestro Sefior la ha llamado 
en tiempo tan necesitado para este y otros ejerci- 
cio8 de servicio suyo y bien de su Iglesia ; ú la 
cual , aunque con los otros ministerios ha hecho 
mucho provecho, pero el que so ha seguido de las 
escuelas mayores y menores ha sido muy notable y 
muy extendido, pues dcjando aparto el fructo y 
aprovechamiento de las letras, que cierto ha sido y es 
admirable, y hablando de Io que importa más, por 
este camino, en ocho provincias quo tiene la Com- 
pañia en los reinos inficionados de hercjía, que son 
Zas doa de Francia (1) y una de Aquitania y las de 
Fláudes, Rheno, Suevia , Austria y Polonia, loa 
hijos de los que todavía perseveran en nuestra san- 
ta fe , por este medio se han criado con la leche de 
la doctrina católica, y por ello sus padres so han 
conservado y se han confirmado en ella,é innume- 
rables hijos de los herejes, y sus padres con ellos y 
por ellos, se han desengafiado, y despedidas las 
tinieblas de sus errores, han recebido la lumbre de 
la verdad. Y en las otras provincias que tenemos 
en Europa limpias do lierejías, vemos la reforma- 
cion que ha liabido en las costumbres por estos co- 
legios, el sosiego de los muchachos, que primero 
eran traviesos y rebeldes, la quietud con que viven 
en 8us casas, la obediencia para con sus padres , la 
modestia para con sus iguales, el respccto y reve- 
rcncia para con sus mayorcs, el conoscimiento y 
teinor que ticnen de Dios. Ciudad ha habido quo 
despues que tomó muchos mcdios para sosegar y 
refrenar sus muchachos , que eran muy traviesos é 
inquietos, salidos todos ellos vanos, se determinó 
de f undar un colegio de la Compafiía, parecicndole 
que éste sería medio eficaz y poderoso, y así lo 
fué, por la gracia do Dios nuestro Sefior. Tambien 
se ha seguido otro fruto para la Iglesia, proveyén- 
dola de muy buenos clérigos y de muy buenos mi- 
n¡8tros, y que desde su primera edad se inclinaron 
y aficionaron á las cosas de Dios. Y no menor lia 
sido el que han recebido muchas religiones, en las 
cuales lia entrado gran número do religiosos que 
han estudiado en los colegios de la Compafiía, los 
cuales van instruidos y ejercitados en la oracion y 
mortificacion y conocimiento del estado quo to- 
man, y así, tienen que trabajar poco con ellos sus 
mae8tros de novicios, y dan muy buen ejemplo de 

(1) Emnendaba: «Lade Fráncia, Leon, Rheno, Germania su- 
pcrior, Ausiria y Polonia*; pero no se aceptó ia cnmicnda. 
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si ; y áun no se pucde ver por entero el fructo qtio 
para adelante se ha de seguir, liasta que sca tiempo 
que crezcan las nuevas plantas y den el fructo do 
santos perlados y buenos gobernadores de la repú- 
blica. 

Prcguntará por ventura alguno ¿qué es la causa 
que en los colegios do la Compafiía se liace esto 
fructo tan grande que habeinos dicho, y máa arrn- 
tajado qut en loa otros coleyios y escuclaa de los se- 
glares , pues hay tambien entre ellos muchns virtuo- 
80 s, docto8 , cuidadosos y diliyaitc8 en au oficiot (2). A 
esto respomlo que la causa principal es la asisten- 
cia y favor de Dios, por quien la Compafiia lo ha- 
ce, y despues los Imenos uicdios que para ello se 
toman ; porque para que crezcan los discípulos en 
la virtud se usa de los medios cou que la misma 
virtud se engendra, acrescicnta y conserva. Estos 
son procurar que se muestren loa niñns (3) á hacer 
oracion , por la rnañana. para pcdir á Dios gracia 
do no ofenderle,y por la noche, para examinar la 
propria conciencia y pcdir perdon de las culpas en 
quc hubiesen caido en nquel dia ; que oigan misa 
cada dia con atencion y devocion ; que se con- 
ficsen á menudo y comtilguen, si tienc-n edad y 
disposicion para ello , más ó ménos , seguu su de- 
vocion y el parecer de su confesor ; el euseñarles 
la doctrina cristiana y hacerles pláticas sobro ella, 
declarándoles los misterios de nuestra santa fe, y 
moviéndolos y exhortándolos a todo lo bueno ; el 
tcner grnn cuenta con saber los siniestros que tie- 
nen, y amoncstarlos y castigar los vicios y trave- 
suras que hacen, y más laa que son proprias y casi 
connaturales á aquella edad, poniendo j>arn esto 
sus sindicos y decuriones , que tengan particular 
cuenta con los desu decuria; el honrar y ndelantar 
máslos qucseesmernn máseu la virtud.poniéndolos 
por ejeinplo y dechndo de los otros, haciendo para 
ello congregaciones y cofadrias, cn las cuales no 
se recibcn sino los más virtuosos, y esto con mu- 
cho exámen, y en ellns so trate do todo recogi- 
micnto y se nnimen los unos á los otros, con el 
ejemplo, á todas las cosas de virtud; y con los ofi- 
cios y cargos quo se les dan, y con las leyes y 
reglas que se les ponen, so ensayau para lo que 
despues han dc hacer, y comienzan desde luégo á 
ser como hombres de república ; el no lecr libro 
ninguno, por elegnnte y docto que sea, que trnte 
do amores deshonestos ni de liviandades, ni que 
tenga cosn que pueda inficionar la puridad de los 
nifios ni quitallus la flor y hennosura de sus iiin- 
pias ánimas ; que de leerse estos libros se engen- 
dran en los ánimos tiernos y blaudos vnnas v torpes 
aficiones, y lieridos dellas, vienen á desear y bus- 
car lo que ántes no sabinn. Y por esto todos los 
santos aborrccen tanto la lcccion de semejantes li- 
bros, corno dañosos y pestilentes y destruidores de 
toda virtud; y la Compafiía, viendo que hay algu- 

( 2 ) Todo lo Sübrayado quitaba el padre Rivadeseira, llevado de 
60 delicadeza, para cviiar comparaciones y quizá recriminacio- 
ncs; pero tampoco sc admitió csta. 

(5) A ia juvcnlud. (Hiv.) 


VIDA DEL PADRE IGNACIO DE LOYOLA. 93 


nos dellos bucnos para aprerulcr la lengua latina y 
uialos parn las costumbres, los lia limpiado, corre- 
gido y rcformado, cortando lo malo dellos, para 
que uo daQen, y dcjando lo quo sin peligro y sos- 
peclia puede aprovechar (1). Con estos medios, y 
eon el hucn ejemplo que dan los maestros, que por 
ser religiosos están más obligados á ello, se sigue 
tanto fructo en las costuinbres. Y no es menor el 
de las letras, y asi, se ve que verdaderamente se 
nprende y aprovecha más cn estos colegios en brc- 
ve tiempo, quo en (2) otroa en tnucho, y esto por 
la manera y por el cuidado que se tiene de ense- 
fiar , porque en otras escuclas un niismo maestro 
tiene diferentes órdenes de discipulos, menores, me- 
dianos y mayores, y queriondo acudir á todos, no 
puede bien cumplir con lo quo cada órdcn por sí 
ha menester. Mas la Compnfiia tiene los discipulos 
distintos y apartados en sus olases, y para cada una 
dellas su particular y sefialado maestro ; porquc, 
aunque es verdad que en unos colegios hay más 
maestros quo en otros, y quo cn unos se leen las 
ciencias mayores y en otros no, y en algunos to- 
das y en otros algunas, conforme á la posibilidad 
de cada colegio (como queda dicho), pero comun- 
niente hay tres inacstros do gramática por lo mé- 
nos, y otro sobresalientc (3) que los relieve, y en 
otros se poncn cinco , y en otros más. Y porque lo 
que se hace, se hace por puro amor de Dios, y dél 
se espera el galardon, se buscan con toda diligen- 
cia varios modos <le despertar y animar los es- 
tudiantes al estudio, y se usan nuevos ejercicios de 
^ letras y nuevas maneras de confcrencias y disputas 
y de premios, que se dan á sus tiempos á los que se 
aventajan y hacen raya entre los demas ; los cua- 
les, y el puntillo de la honra, y la competencia quo 
se poneentre los iguales, y la prcemincncia de los 
asientos y títulos que los dan cuando los mcrccen, 
6on grande espuela y motivo para incitar é infla- 
mar á los estudiantes y haccrles correr en la carrera 
de la virtud ; porque, así como la ]>ena y afrenta son 
frcno para detener al hombre en el mal, asi la hon- 
ra y el prcmio dan grandcs alientos jiara cualquie- 
ra obra virtuosa, y no sin ra/on dijo el otro que 
la virtud alabada crece, y la gloria es espucla que 
hace aguijar, y Quintiliano enseña (4) de cuánto 
provecho sca esto, y máa en los nifios, que se mue- 
ven por el afecto natural, que en cllos cs poderoso 
y los sefiorca, más que no por la razon, quo áun 
está flaca y sin fuerzas; y auni]ue la ambicion v el 
apctito desordenado de honra en si es vicio, pero 
muchas veces (como dice el mismo autor) es me- 
dio para alcanzar la virtud. Con estos medios, y con 
la diligencia quo poncn los maestros (los cuales, 
por estar desambarazados dc los otros cuidados de 

(t) Es muy curioso rf.lu* pasijc pan la cucslion tan agitada 
tcerca del cslndio de los dásicos lalinos. 

(il En algunos otros. (fi.p.) No sc aceptrt. 

(3i Sastituto desocupado. (fiii'.) No se aceptrt la enmienda, y 
eso que lo mcrecia. 

i-ii Landalaque virlus ciescit, et inmensum gloria calcar habet. 
Quiutil., lit>. i, c. u. 


mundo y de casa y familia, y puestos todos en éste 
le pueden poner mayor), y principalmente, como 
dijimos, por el favor que les danuestro Sefior, por- 
que toman esto trabajo puramente por su servicio, 
sin otra esperanza ni pretension do interese tempo- 
ral, 8e hace el fruto que habemos dicho. Y por ver 
á ojos vistas un fruto tan grande y tan admirablo 
como se ve en este santo ejercicio , muchos de los 
padres más antiguos y más graves de la Compafda 
se han ejercitado en él ; y hoy en dia hay en ella 
personas de buenas habilidades, doctas y honra- 
das, y que podrian pasar muy adelante con sus es- 
tudios y ocuparso en cosas muy graves, las cualcs, 
comenzando á ensefiar la gramática á los nifios, y 
eon este ccbo las virtudes cristianas, no dejándose 
llevar de la aparencia y vana opinion del vulgo ig- 
norante , sino considerando la existencia y sustan- 
cia qitc hay cn las cosas , y pesándolas con el peso 
verdadcro de la gloria do Dios y del bien do las 
almas que él redimió con su sangre, desearon , es- 
cogieron y pidieron á los superiores que en todos 
los dias do su vida no los ocupasen en otro ejercicio 
ni ministerio sino en éste, pues de ninguno podian 
esperar más copioso n¡ más cicrto fruto, ni cosecha 
más colraada ni segura, ni hacer cosa de mayor 
provecho para la república; porque verdaderainen- 
to que un fino y verdadcro ainor de Dios tiene gran 
fuerza y hace que el liombre que está abrasado dél 
liuelle y ponga debajo de los piés todos los vanos 
juicios del mundo, y que snjete la autoridad y gra- 
vedad de la propria persona á cualquiera cosa, por 
pequefia que sea , de que so haya de seguir gloria 
al que es Rey della, y á quien él tanto desea servir 
y agradar, como se ve por lo que se escribe de san 
Gregorio Naciaticcno, llamado por excelencia el 
Teólogo , y maestro del gran doctor do la Iglesia 
san Ilierónimo, quc viendo que el perverso Julian 
Apóstata mamlaba por sus edictos que los cristia- 
nos no aprendiesen letras ni leyesen poetas y ora- 
dores profanos, pensando quc la elocuencia y fuer- 
za que tenian para resistir á los filósofos y autores 
gentiles les nacia de lo quo lcian en ellos, se puso 
cste santísimo y eloeuentísimo doctor á coinponer 
versos heroicos, yámbicos, elegiacos y do otras 
sucrtes, y comcdias y tragedias de materias hones- 
tas y provechosas , cou tanta elegancia y ornato, 
que los nifios cristianos no tenian necesidad de 
lecr poctas ]>rofanos para su ensefiamiento y doc- 
trina (5) ; y áun mucho más se ve esto de lo que es- 
crihe Juan, diácono, en la vida del bienavcnturado 
san Gregorio, papa (6), donde dice quo queriendo 
este santo reforinar y perlicionar el eanto eelesiás- 
tico para despertar y levantar con él los corazones 
á Dios, edificó dos casas, una junto á San Pedro y 
otra á San Juan de Letran . para que allí cantnsen, 
y que el mismo sumo Pontifice se hallaba presente 
y cantaba con los mucliachos, y los ainenazaba con 
un azote cuando erraban, lo cual él liacia con mu- 

(5) In ejus vlta h Gregor. , prxsbytero, et Nlcepb. Cal., lib. x, 
cap. xxv. 

(6) Lib. ti, mim.G. 
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cha autoridad y gravedad ; y añade que en su 
tiempo se mostraba en la misma casa la camilla en 
que el Santo estaba echado cuando cantaba , y el 
azote que tenía y el Antifonario que usaba. Pues 
¿á quién no pone admiracion este ejemplo? ¿Qué 
autoridad se puede igiialar con la de un papa? ¿Qué 
ocupaciones puede liabcr mayores ni más graves? 
Pero todo lo vencia el amor de Dios. Pucs ¿importa 
ménos el enseñar virtud y letras á los niños, con 
que sean templos vivos de Dios y buenos goberna- 
dores de la república, que enseñarles á cantar? ¿No 
serán tan agradables á Dios nuestro Sefior los bue- 
nos corazones como las buenas voces , y las ala- 
banzas de santas costumbres como las de dulces 
músicas? Y no es ménos de maravillar lo que san 
Hierónimo dice de sí (1) en aquella epístola que 
escribe á Leta, ensefiándola cómo ha de criar á su 
hija, de la cual arriba se ha hablado; porque en el 
fin desta epístola, exhortando á Leta que envie á su 
hija desde Roma á Bethleem, para que su abuela, 
que era santa Paula, la criase para santa desde ui- 
fia, afiade estas admirables palabras : uSi la envia- 
res , yo te prometo de serle maestro y ayo , yo la 
tomaré en mis brazos y la traeré sobro mis hom- 
bros , y viejo como soy , ensefiaré á la nifia á for- 
mar y pronunciar tartaraudeando las palabras, y 
me preciaré dello , y estaré máa ufano y glorioso 
que el otro filósofo del mundo, pues no ensefiaré, 
coino él, al Rcy de Macedonia, que habia de perecer 
con ponzofia en Babilonia, sino á una sierva y es- 
posa de mi Sefior Jesucristo, que ha de ser presen- 
tada entre los coros de los ángeles y puesta en el 
tálamo do los palacios celestiales. n Pues si este 
glorioso doctor (siendo , como era , lumbrera y 
oráculo del mundo) se ofrece á ser ayo y maestro de 
una nifia, estando tan ocupado como estaba en es- 
tudiar y trasladar y declarar la Sagrada Escriptura, 
y en respouder á las prcguntas que le hacian los 
papas y doctores y obispos y santos de la Iglesia 
de tantas partes de la cristiaudad , y no tienc por 
cosa baja el bajar de allá de los cielos, donde mo- 
raba su ánima y estaba arrebatada y suspensa por 
altísima contemplacion (corno se ve en algunas otras 
de sus epístolas), para ensefiar á hablar á una nifia, 
porque habia de ser esposa de Jesucristo, y dice 
que se gloriará dello, y terná su trabajo por mejor 
empleado que el do Aristóteles en enseñar al rey 
Alejandro, ¿á quien puede con razon parecer cosa 
apocada é indigna de hombre religioso cl ensefiar 
los nifios de tierna edad, quc han de ser predicado- 
res, canónigos, obispos, regidores, justicias y go- 
bemadores de la república? Ca cierto es que todos 
estos oficios han de ejecutar cuando sean grandes 
los que agora son niños , y que lo que aprendieron 
en la tierna edad, con eso se quedarán en laedad 
madura y robusta. 

Esta es la causa principal quo tiene la Compa- 
fiiaen abrir escuelasy fundar estos colegios, eu los 
cuales no se toma estipendio ni salario de los dis- 

(,1) Hicron., V, i, Epitt. ad Latam, 
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cípulos, sino que se eusefia de gracia, como tam- 
bien se hacen los demas ministerios que ejercita la 
Compafiía, como en el capítulo precedente se dijo. 
Ni viven de limosna, como las casas profesas, sino 
de renta. Porque para cmplearse en los estudios y 
ensefiar bien á otros es menester mucho tiernpo y 
cuidado, y tener cierta la sustentacion necesaria, 
y destu manera, estando descuidados los maestros 
de su mantenimiento y provision corporal, podrán 
dar la espiritual á sus discipulos con mayor dili- 
gencia y solicitud. Esta renta (como arriba se 
apunUi) dan á los colegios sus fundadores y bien- 
hecliores, los cuales, entendiendo el servicio que 
en ello hacen á nuestro Sefior, tienen por bien de 
gastar sus haciendus en criar hombrcs que se han 
de emplear en ayudar á los prójimos con todos 
aquellos oficios y ministerios que usa laCompafiia, 
como se crian en los colegios que son seminarios 
de la misina Compafiia , ó en mantener y susten- 
tar lo8 que son ya criados y están dedicados á tra- 
bajo tan provechoso como habemos dicho. Pare- 
ciéndoles que pues todas nueatras limosnas y bue- 
nas obras han de tener por blauco el mayor servi- 
cio de nuestro Sefior, que este género de limosna, 
que es para ganaralmas, esmás aventajado, y 
más agradable á sudivina Majestad, que la que se 
gasta en remediar los cuerpos, y que por ser bien 
universal , y que toca á toda la república el que con 
él se consigue, se ha de preferiral particular de al- 
gunos. Especialmente siendo el fructo más cierto 
y segnro, por atajarse con él las enfermedades án- 
tes que vengan, y evitarse y prevenirse los males,^ 
quitando las causas dellos. Que esto es tomar y en- 
cafiar el agua en su fuente, y curar la dolencia en 
se raíz. De lo cual hay áun inás necesidad en estos 
tiempos que en otros, por haber en ellos mayores 
peligros y mayores males y calamidades de he- 
rejías v errores y depravadas costuinbres. Y por 
entender esto muchos hombres prudeutes, celosos 
y rico8, y entre ellos papas, emperadores, reyes, 
cardenales, príncipes y grandes perlados, han fa- 
vorecido mucho esta buenaobra,y cou sus 1¡- 
mosnas fundado colcgios de la Compafiía en sus 
tierras y sefioríos. Los colegios de Nuestra Sefiora 
de Loreto en Italia y el de Avifion en Francia han 
fundado dos papas, y agora funda el de Roma 
nuestro muy santo padre Gregorio XIII (2) ; el de 
Palenno en Sicilia, el emperador don Cárlos ; el de 
Viena en Austria, y el de Praga en Bohemia, y el 
de Inspruch en el condado de Tirol, el emperador 
don Fernando, su hermano ; los de Coimbra, Goa, 
Lisboa y Evora y otros, los reyes de Portugal don 
Juan el Tercero, don Sebastian y don Enrique ; el 
de Hala, que tambien es en el condado deTirol, la 
infanta doña Magdalena, hija del emperador don 

(?) Este pirrafo rlos signientes se hallan muy variados en Ia 
seganda edicion y siguientes. F.n ésta dice : «Ei colegio rooia- 
no, que es el primcro, no en el tiempn, sino en la dignidad y en el 
provecho que dél se sigue, más que de ningun olro de la Compa- 
ñia , fundó el papa f.regorio XIII , de sanla memoria, con exlraña 
caridady liberalidad», etc. 
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Fernando; el de Graz, el archiduque Cárlos, su 
hermano; los de Ingolstadio y Monachio, el Duque 
de Baviera. Los duques de Saboya, de Florencia, de 
Ferrara, de Parma, de Guisa, de Nivers, han fun- 
dado colegios en sus estados , y otros duques y 
grandes señores seglares han hecho lo misino. Y 
entre los eclesiásticos , el cardenal Farnesio, el de 
Monreal de Sicilia; el cardenal de Augusta, el de Di- 
linga en Alemaña ; el cardenal de Turnon, el de Tur- 
non en Francia; el cardenal de Lorena, el de Pon- 
temeson en el ducado de Lorena; el cardenal Osio, 
el de Brasberga en Polonia ; el cardenal Borromeo, 
el de Milan; el de la ciudad de Perosa, el cardenal 
F ul vio de la Corna ; y agora últimamente el carde- 
nal de Toledo don Gaspar de Quiroga, el de Tole- 
do y el de Talavera ; los de Maguncia y Tréveris 
han fundado los arzobispos de aquellas ciudades, 
que son electores del imperio. Y otros principes 
dél han fundado otros, que se dejan por evitar pro- 
lijidad. Y en nuestra España el arzobispo de Gra- 
nada don Pedro Guerrero f undó el de Granada ; y el 
doctor Blanco, arzobispo de Santiago, el de aque- 
lla ciudad y el de Málaga ; don Bartolomé de los 
Mártires, arzobispo de Braga, fraile de Santo Do- 
mingo, el de Braga ; los de Murcia y Plasencia y 
Leon fundaron sus obispos , y otros han fundado 
otros. Y lo mismo han hecho algunas ciudades de 
sus proprios , como son los más que tenemos en 
Sicilia. Pero muchos tienen por fundadores á ca- 
balleros ó personas particulares, que dejo por bre- 
vedad (1). Y aunque por esta buena obra aguar- 
. dan los fundadores el galardon de Dios nuestro 

M F.nla segunda edicion se alíadieron aipnnas cnrlosis noti- 
cias,que couviene consignar aqul, por ser bistóricas. Oiceasi: 
• Talessonel de Alcali, que doiia Maria de Mendoza, hija del 
Marqués de Mondéjar, scflora áun más ilustre en religion y pic- 
dad que en sangre , fundrt para bien de la Compaflia y de toda 
aquella universidad ; y el de Barcelnna, qne dotrt dofla Maria Man- 
riqae de Lara, hija del Ouquc de Nájera, y pnr estn rauy conocida, 
y por su muy grande rerogimiento y virtud áun más estimada en el 
mundo ; y el de Villagarcla, que dofla Magdalena de Ullna, mujer 
de Luis Quijada, seflor de Villagarcia y del consejode Fstado del 
rey Católico don Felipe cl Segundo, cdillcrt y eslablecirt para apro- 
vecharaiento de sus vas-allosy de toda aquella comarca. Y nocon- 
lcntándose esta seflora con esto, y qucriendn emi learla mucha 
hacienda que Oios le dirt, en su servicio, cntre las otras santas 
obras que con su gran cristiandad, prudencia y valor haceconli- 
nuamcnte, fundó tamhien otro rolegio en la cindad de Oviedo, pa- 
ra que allí se derramasc ia luz dela doctrina porlodas a q u • - 1 1 .1 s 
Astúrias y se cxtendiese á las partes y pcrsnnas más necesiladas. 
Tal es tambien el del Villarejo de Fuentes, que don Juan Pachceo 
de Sllva, seflor que fuó y caballero de gran seso y vlrtud y devo- 
tfsimo de la Compaúia, para crianza é instilucion de los noviciog 
de ella y enseflanza de sus vasallos, institoyó. Y no han faltado 
otras personas particulares, aunque no de ménos pledad, que han 
hccho lo mismo, las cuales dejo porbrevedad. 


Señor, por cuyo amor ellos principalmente lo ha- 
cen , no por eso deja la Compañía de dar mues 
tras del reconocimiento que tiene, y ser agradeci- 
da por el beneficio y limosna que recibe, haciendo 
por ellos lo que se sigue. Primeramente procura 
darles gusto y contento en todo lo que puede al 
presente, y en couservar la memoria del beneficio 
que recibe para adelante. Demas desto, háceles 
partícipes de todos sus merecimientos y buenas 
obras. Dícense mucbas misas cada semana y cada 
ines por sus almas , y particularmente en el colegio 
que ellos fundaron. En cada un afio, el dia que se 
liizo la entrega del colegio á la Compañia, sc dice 
en él una misa cantada y las dcmas por el f unda- 
dor, al cual tambien se le da ese dia una candela 
de cera con sus armas, en señal de reconocimiento 
y gratitud ; y muertoél, se hace lo misino para 
siempre jamas con sus succesores. Y en aceptando 
la Compañía la fundacion de cualquiera colegio, se 
da aviso por toda ella, cuan extendida está por 
todas las provincias y partes dol mundo, para que 
cada sacerdote de todos cuantos hay en ella diga 
tres misas por el fundador, y en sabiéndose que es 
muerto, torna á avisar el General á toda la Coinpa- 
ñia, para que cada sacerdote diga otras tres misas. 
Y en el tiempo quo los sacerdotes dicen las mi- 
sas, los que no lo son rezan sus rosarios y hacen 
otras oraciones por el mismo fin. Y otras cosaa se- 
mejantes se ordenan y mandan en las Coiutitucio- 
nc8, y se guardan con todo cuidado, con que la 
Compañía declaró el reconoscimiento que tiene, y 
la gratitud debida á la caridad y buena obra que 
de los tales fundadores recibe. De manera que to- 
dos los religiosos de la Compafiía son como cape- 
llanes de cualquier fundador, y por ser dedicados 
del todo á Dios nuestro Señor, y comunmente hom- 
bres ejemplares y de buena vida, las oraciones y 
sufragios dellos le seráu más aceptos y agradables, 
y á las ánimas de los fundadores más fructuosos y 
más eficaces paraalcanzar lo que para ellas piden 
del Sefior. Y como la Compafiía no tenga otras 
obligaciones de capellanías ni de misas,por no to- 
mar limosna por ellas, está más libre y tiene máa 
que ofrecer por sus fundadores y bienhechores, 
como sehace. 

Pero, aunque ella de su parte hace lo que habe- 
mos visto, bien tiene entendido que el principal 
motivo que tienen los fundadores para hacer cata 
limosna, es lanecesidad grande quo ven que hay 
en la Iglesia de Dios deste género de doctrina, y 
el fructo que della se sigue, y el servicio tan acep- 
to que con ella se hace á nuestro Sefior, de quien 
ellos aguardan por entero el galardon. 
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LIBRO CUABTO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Cómo Ignacio quiso renunciar el gencralalo, y sus compaücros 

no lo consiutieron. 

Viendo pues Ignacio confirmada otra vez la Com- 
pafiía por el papa Julio III, y con el buen suceso 
que nuestro Sefior le iba dando, cada dia más fir- 
me y establecida, llamó á Roma, el afio de mil y 
quinientos y cincuenta, á todos los principales pa- 
dres de la Compafiía que estaban en várias tierras 
y provincias y sin detrimento della podian venir. 
venidos, los hizo juntar en un lugar, y teniéndo- 
los juntos á todos, les envió una carta escripta de 
su inano, que es ésta que se siguo: 

« A lo8 carísitnos en el Señor nuestro, los herma- 
n nos de la Compañía de Jesus . — En diversos mcses y 
naños, siendo por mí pensado y considerado, sin 
» ninguna turbacion intrinseca ni extrinseca que en 
» mí sinticsc (jue fueso en causa, diré delante de mi 
«Criador y Sefior, que mo ha do juzgar para siem- 
» pre, cuanto puedo sentir y entender á mayor ala- 
» banza y gloria de la su divina Majestad. 

«Mirando realmente y sin pasion nlguna que en 
»mí sintiese, por los mis muclios pecados, muchas 
» iinpcrfecciones y muchas enfermedades, tanto in- 
«teriores como exteriores, he venido muchas v di- 
» versas veces á juzgar realmcnte que yo no tengo 
ncasi con infinitos grados las partes convenientes 
npara tener este cargo de laCompafiía, qtie al pre- 
Bsento teugo por inducion y imposicion della. Yo 
ndeseo cn el Sefior nuestro que muoho se mirase y 
nse eligiese otro que mejor, ó no tan mal , hiciesc 
» el oficio que yo tengo de gobcrnar la Compafiia, y 
»eligiendo la tal persona, deseo asimismo que al 
»tal se diese el tal cargo. Y no solamente me acom- 
»pafia mi deseo, mas juzgando con mucha razon 
»para que se diese el tal cargo, no sólo al que hi- 
»cicre mejor, ó no tan mal , mas al que hiciere 
»igualmente. Esto todo considerado, en el nombre 
ndel Padre, del Ilijo y del Espíritu Santo, un solo 
»mi Dios y mi Criador, yo depongo y renuncio 
»simplemente y absolutamente el tal cargo que yo 
»tengo, deinandando, y en el Sefior nuestro con to- 
»da rai ánima rogando, así á los profesos como á 
»los que más querrán juutar para ello, quieran 
naccptar esta mi obligacion, así justificada en la 
»su divina Majcstad. 

»Y si entre los quo han de admitir y juzgar, á 
«mayor gloria divina, se hallase alguna discrepan- 
»cia, por amor y reverencia de Dios nuestro Sefior 
«demando lo quieran mucho encomendar á la su 
ndivina Majestad, para que' en todo se haga su 
nsantísima voluntad . á mayor gloria stiya y á ma- 
wyor bien uuiversal de las úniinas y de toda la Com- 


npafiia, tomando el todo en su divina y mayor ala 
» banza y gloria para siempre. » 

Leida esta carta , todos los padres á una voz co- 
menzaron á alabar lo que Ignacio pretendia hacer 
y su deseo tan santo, maravillándose mucho de 
tan profunda humildad coino en este hecho res- 
plandecia, portjue siendo tan escogido y tan aven- 
tajado en tantas maneras su gobiemo, se tenia por 
tan insuficiente para gobernar. Mas con todo estoi 
dicen que no pueden ellos con bucna conciencia 
hacer lo que pide , ni podrán acabar consigo de te- 
ner otro general miéntras que él viviere ; v esto le 
dieron por respuesta, enviando quien se la diese de 
su parte, y afiaden más : que él era padre de la 
Compafiía, que á él tenian por maestro y guía de 
todos , y que pues Dios le habia escogido para que 
como sabio arijuitecto pusiese el fundamento deste 
espiritual edificio, sobre el cual ellos y todos los 
deinas hijos suyos so vayan como piedras vivas 
asentando sobre la suma piedra angular, que es Cristo 
Jesú, y crezcan para hacer este santo templo al Se- 
fior,queen ninguna manera querrán hacercosaporla 
cual vengan á ser tenidos, ó por desconocidoa des- 
te tan grande beneficio, ó por desagradecidos é in- 
gratos á Dios. En este mismo tiempo cayó Ignacio 
en una muy recia enfermedad, y como pensase que 
lo queria el Scñor librar de la cárcel del cuerpo, era 
tanto cl gozo que con esta esperanza sentia su al- 
ma, y tales los afectos y sentimientos della, que 
de pura alegria no era en su maiio reprimir las lá- 
grirnas que con abundancia le venian á los ojos, y 
fué necesario que los padres le rogasen , y los mé- 
dicos le ainonestasen, que se divirticse de aquellos 
santos y amorosos y encendidos deseos, y que no 
tratase tanto ni tan á meuudo de levantnr sus pen- 
samientos al cielo, porque lc causaban notable de- 
bilidad y flaqueza. 

CAPÍTULO II. 

De las Constitvciones que Ignario eseribió. 

Perdida la esperanza de descargarse del peso de 
su oficio, y libre ya de su nueva enformedad , en- 
tendiendo ser aquella la voluntad de Dios, aplicóse 
Ignacio con nuevo ánimo al gobierno de la Com- 
pañia , y á procurar de dar su perfeccion á las co- 
sas que habia comenzado; y lo primero de todo, 
para cefiirla con leyes y atarla con reglas v cons- 
tituciones, mostró á los padres las Constüuciones 
que él mismo habia escripto, importunado de toda 
la Compafiía, para que las viesen y examinasen. 
II oy dia tenemos un cuaderno escripto de su mis- 
ma mano, que sc halló, despues de su muerte , en 
una arquilla, en el cual, asi para ayudar su inemo- 
ria, como para mejor accrtar en lo que determina' 
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ba , escribia dia por dia las cosas que pasaban por 
su alina raiéntras hizo las Constituciones , así tocan- 
tcs á las visitaciones y resplandores celestiales con 
que Dios le regalaba, corao ú la mnnera que tenia 
en pensar y deliberar lo que escribia. Por esta es- 
criptura claramente se ve la virtud de Ignacio y 
la grandeza de la divina liberalidad para con él, y 
la autoridad y pcso que han de tener para con nos- 
otros las Constituciones. No quiero decir de las otras 
matcrias, porque scría cosa Inrga; bastarátocar lo 
que sobre la pobreza que en la Compañía se ha 
de guardar, le pusó. Cuarenta dias arreo dijo misa 
y se dió a la oracion con raás fervor que solia, para 
solamente deterrainar si convenia ó no que las 
iglesias de nuestras casas profcsas tuviesen alguna 
renta con que sustentar el edificio, servicio y ade- 
rezo dcllas. Y corao yo tengo para nii , Dios nues- 
tro Scñor inspiró y inovió á Ignacio á escrebir, dis- 
tinta y compendiosaincnte, todo lo que por espacio 
de los cuarenta dias le aconteció en la oracion de la 
raafiana, en la preparacion para la inisa y eri la 
niisraa mi.sa, y en las gracias que se hacen despucs 
de haberla diclio. Digo que le inspiró Dios á escrc- 
bir esto, para que nosotros supiéscraos los regalos 
y dones divinos cón que cra visitada aquella al- 
ma, y para que cuanto él raás los encubria con su 
huraildad, tanto raás sc descubriesen y mnnifesta- 
sen para nuestro provecho y ejeraplo. Alli se ve 
con cuánto cuidado exarainaba y escudrifiaba su 
conciencia, cuán cncendida y fervorosa era su ora- 
cion , cuántas y cuán continuas eran sus lágrirans, 
cuántas veces la grandeza <Ie la consolacion del 
espiritu brotnba fuera y rcdundaba tanibien en el 
cucrpo, y quedando sin pulsos, le venia á faltar la 
voz, y pcrdido cl aliento, no podia hnblar. palpi- 
tando sensiblcniente todas las venas de su cuerpo. 
AIlí tambien se ve cóino era su entendimiento 
nlumbrado y enriquecido con casi continuas y ad- 
rairablcs revelaciones de la Santisima Trinidad, dc 
la divina escncia, de la procesion , propriedad y 
operacion de las divinas personas, y córao era en- 
sefiado en aqucl sacratisiuio raisterio, asi con inte- 
Iligencias interiores y secretas, coino con figuras 
externas y sensibles. \ no eran breves estas visi- 
taciones , ni corao de paso estos regalos divinos, 
sino muy largos algunas veces v de inuchos dias, 
y que en el aposeuto y en la niesa , dentro y fucra 
do casa le acoinpafinban , y con la fuerza de su 
grandeza le traian absorto y elevado y coino á liom- 
bre que vivia con el cuerpo en el suelo y con el co- 
razon en el cielo. No hay para qué contar por mc- 
nudo cada cosa destas. Esto hc tocado para que 
eiitendainos con qué reverencia haberaos dc rece- 
bir las Constituciones , y con cu.into cuidado y soli- 
citud las debcinos guardar; aunque Ignacio, por 
6ii grande raodestia y huraildad, con liaber reccbi- 
do tantas intelligencias sobrenaturales y tantos 
testimouios dc la voluntad divina, y tener autori- 
dad para ello, no quiso que las Constitucioncs tuvie- 
sen fuerza ó finneza alguna para obligar hasta que 
Ja Conipafiía las aprobase y tuviese por bucnas ; lo 

y. k . 


cual se hizo en Roma dcspues dél mucrto, cl afio 
de mil y quinientos y cincuenta y ocho, en la pri- 
racra congregacion general de toda la Compnfiía 
que se celcbró despues dél inuerto; cn la cual las 
Constituciones todas, como él las escribió, fueron 
con suma veneracion recebidas, y con un niisrao 
consentimieuto y voluntad por todos los padrcs 
confirraadas. 

CAPÍTÜLO III. 

Dc la institucion y principio dd colcgio romano. 

Uno de los que vinieron este afio á Roma llama- 
dos por Ignaeio, fué don Francisco de Borja,du- 
que de Gandía , que corao ya dijimos , era profc- 
80 . aunque ocultamento, de la Corapafiia ; cl cual, 
entcndicndo cuánto provccho so podia liaccr cn 
aquella ciudad, que es cabcza del raundo y do 
donde toda la cristiandad se gobierna , y cspecial- 
inonte toda nuestra Coinpafiía , por tener cn ella su 
cabeza y prepósito general , y juzgando quc no era 
razon que habipndo sido clla la primera de todas 
en acoger y abrazar la Corapafiia, carecicse del 
frueto que otras rauchas reciben de su cnsefianza y 
doctrina, procuró quc en Roma se fundasc un co- 
legio (siguiendo en esto el parecer y consejo do 
nuestro padre Ignacio), al cual se dió principio el 
afio de rail y quinientos y cincuenta y uno, á los 
diez y ocho de Ilebrero, en unas casas muy cstrc- 
clias que cstaban debajodel Carapidolio, con catnreo 
estudiantes de la Compafiía, que tenian por rcctor 
á Juan I’elctario, franccs; que para cste númcro 
era bastante la limosna que entónces habia dejado 
el Duque de Gandía. Mas luégo, cl mes dc Sej>t iem- 
bre siguiente , doblándosc cl núincro de los nues- 
tros, se pasaron á otra casa más anchurosa y ca- 
paz. Ensefiaban en aquel tienipo nucstros precepto- 
resásus oventes solaraente lastres lenguas, hebrca, 
griega v latina, y arte dc rctórica, lo cual no so 
hacia sin grando ofension y queja de los otro 3 
raaestros de la ciudad, tanto, quealgunas vcces so 
iban, rodeados de sus discípulos, á las cscuclas do 
lo8 nuestros, y entraban de tropel, y lcs patenbau 
y dcshonraban de palabra, haciéndoles rail befas 
con liarto descoraediiniento ; hasta quo cl ufio do 
inil y quinicntos y cincuenta y dos, á los vcinto 
y oclio dc Octubre, en la iglesia de San Eustaquio, 
los raaestros de la Compafiia tuvieron sus oracioncs 
y disputas, en presencia de muchos cardenalcs y 
obispos y honibrcs de grande erudieion y autori- 
dad, con tanta grncia y doctrina, <pic se reprimió 
el atrevimiento de los raaestros de fuera, que anda- 
ban tan alborotados corao dije ; pero inucho raás 
se convencieron v allanaron el afio de rail y qui- 
nientos v cincuenta v tres, con las conclusiones 
públicas que nuestros prcceptores sustcntaron, no 
sólo <le retórica v do las tres lenguas, conio hasta 
entónccs liabian hecho, sino de toda la íilosofía y 
tcologia . las cuales facultades aquel año fu • la pri- 
inera vcz <juc sc coinenzaron á leer en nucstro co- 
legio en Roraa , del cual era superior en aquel 
tierapo el doctur Martiu de Oluvo teólogo de excc- 
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lente doctrina y ejcmplo de vida, el cual dió mu- 


cho lustre en sus principios al colegio romano. Cre- 
ció aquel aüo el número de los hermanos del colegio 
á sesenta, y el siguiente á ciento, y como ya no 
pudiesen cómodamente caber en las casas dondo 
estaban , por su estreclmra, so pasaron, el afio de 
mil y quinientos y cincuenta y seis, á otras más 
anchas, en las cuales residieron por espacio de cua- 
troaños, liasta que el afio de mil y quinientos y 
sesenta, dofia Victoria Tolfa, sobrina del papa 
Paulo IV, por autoridad y consejo del pontifico 
Pio IV, nos dió un sitio muy acomodado, ancho y 
saludable y de los inejores y inás poblados de Ro- 
nia. Ilabia csta scfiora comprado muchas casas con 
cl favor y brazo do Paulo IV, su tio, para hacer 
dellas una obra pía, conforme al testainento de Ca- 
milo Ursino, marqués de la Guardia, su marido, y 
habíalas juntado con las casas en que ella moraba 
y con otras donde liabia habitado muchos afios 
Paulo IV siendo cardenal , y hecha de todas una 
como isla, rodeada de callcs por todas partes; y en 
cl tiempo que inénos se esperaba ni pensaba, las 
dió á la Compañía, con grande liberalidad, para la 
fundacion y asiento do esto colegio romano. En 
esta casa sc vino á multiplicar en gran mnnera el 
número de los nuestros, que llegaron á ser dos- 
cicntos y veintc, y do casi todas las provincias y 
naeiones do la cristiandad ; porquc acontece ha- 
llarse en un inismo tieinpo muchas veces en él her- 
nmnos de diez y seis y más nacioncs, asi en las len- 
guas como en las costumbres diferentes , mas en 
un ánimo y voluntud con suma concordia y fra- 
ternal amor ayuntados ; los cuales la divina bon- 
dad , en ticmpos de grando carestia y muy apreta- 
dos, ha sustentado siemprc, respondiendo su divina 
Majcstad á la fe y esperanza con que Ignacio co- 
menzó nna obra tan altacon tan poco arrimo y fa- 
vor de los hombres. Deste colegio han nacido, co- 
mo de su fuente y origen, casi todos los demas que 
en Italia, Alemafia, Bohemia, Polonia, Francia y 
Flándes se fumlaron; y csta es la causa por <jue Ig- 
nacio (cuyos pensamientos y cuidados se emplea- 
ban todos siempre en buscar Ia salud de las almas) 
trabajó tanto por liacer y llevar adelante cste cole- 
gio. porque veia que no sólo se ordenaba para pro- 
vecho v bion de una sola ciudad, corao otros, mas 
que se habia de extender su fructo por muchas no- 
bilisimns provincias y naciones, tan depravadas 
con pcrniciosos errores y tan apartadas de la luz 
evang dica; lo cual habiendo visto por cxperiencia 
nu<‘stro muy santo padre Gregorio XIII, movido del 
grandisimo fructo que deste colegio se sigue, y de 
la necesidad que el seminario del clero romano, y 
Ios de alemanes, ingleses y otros que su beatitud 
(para bien destas naciones) ha ñindado, tienen d> 1 
coh gio romano para su gobierno y doctrina, con 
ánimo dc sefmry padre y de pastor universal vigi- 
lantisimo y dc príncipe liberalisimo , ha qucridn 
scr fundador deste colegio, labrámlole de una obra 
sumuosa y dotándole con muy bastante renta, pa a 
que en él se pueda sustentar gran uúmero de eslu- 


diautes y maestros de diferentes naciones de nues- 
tra religion , para sustento y arrimo de todos los 
demas. Y jiara declarar que era ésta su intencion 
en la fundacion del colcgio romano , rnandó su 
Santidad hacer una rica medalla, la cual se puso 
debajo <le la primera picdra cl dia que se coinenzó 
el edificio, en Ia cual estaban estas palabras : «Gre- 
»gorio,papa XIII, edilicó desde sus priineros ci- 
nmientos y dotó el colegio de la Compafiia de Je- 
dsus, como seminario de todas las naciones, por 
»el amor que ticiio á toda la religion cristiana, y 
nparticular á esta Compafiia. En linma, afio del Se- 
nfior de mil y quinientos y ochenta y dos, y el de- 
acono do su pontificado.n 

CAPÍTULO IV. 

Pe alpunos colrglos que se fundsron en Fspafia , y de la con- 
tndieion quc alli hi¿o i la Coiupafiia cl Arzobispo de To- 
ledo. 

Dado este principio al colegio romano, volvió á 
E.spafia cl duque don Francisco de Borja. Llegado 
á ella, renunció su estado á don C.írlos de Borja, su 
hijo mayor, y dcjado el liáhito scglar, toinó el de la 
Coinpafiia v se recogió á Vi/.caya, como á provin- 
cia más apartada y quieta, para con ménos emha- 
ra/.o darse á la vida religiosa. Allí se ordcuó de 
inisa, y coinenzó á predicar y á pedir como pobre 
limosna de puerta en puerta, con grande admira- 
cion y edifieacion de las gentcs. Movidos de la fa- 
ma desta obra y de tan raro ejcmplo de menos- 
preeio del inundo, vinieron á él algunas jiersonas 
illustres y de grande autoridad, y por su medio 
entraron c:i la Compnfiía. La primera luibitacion 
que tuvo fué en el colcgio de Ofiatc, al cual Pedro 
Migucl de Araoz, natural de aquella tierra, babia 
poco ántes mandado su liacienda. En el niismo 
tiempo se comenzó el colegio de Búrgos, porque 
cl cardcnal don Francisco de Mendoza, luógo que 
le hicieron obispo de aquella ciudad, jiidió al pa- 
dre Ignacio algunos de la Compafiía, para que an- 
duviesen j>or su diócesi predicando y cusefiando á 
sus ovejas la palabra de Dios. Dióselos Ignaeio, y 
cllos hicieron tambien su oficio, y con tanto prove- 
cho de las almas, que se dió ocasion á los do Búr- 
gos para que en su ciudad deseascn tcner á la 
Compafiía y les hiciesen casa, la cual despues cre- 
ció mucho y se augmentó con el fervor de los ser- 
mnnes del padre maestro Francisco dc Estraila. Al 
eolcgio de Medina del Campo dió tainbien princi- 
pio Rodrigo de Ducfias, á quieu Dios habia dado 
gran devocion de avudar con sus muchas riquezas 
todas las obras pías y de caridad ; el cual, liabien- 
do tratado y comunicado fainiliarinente á los pa- 
dres Pedro Fabro y Antonio de Araoz, y movido 
por su couversaeion y ejemplo, pidió, para su con- 
suelo y j»ara provccho de aquella villa (euyo veci- 
uo y inorador era), algunos de los nucstros. Fue- 
ron y comenzaron á prediear por las plazas cou 
nuevo y admirable frueto, el cual afieiouó más la 
gente principal <le aquel pueblo v dióles mayor de- 
seo de tener allí la Compuñia. E1 año de mil y qui- 
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níentos y cincuenta y uno fuerou los uuestros para 
fundar el colegio de Medina, el cual despues edi- 
ficaron y dotaron con bucna renta Pedro Cuadrado 
y dofia Francisca Manjon, su niujer, personas ricas 
y muy religiosas y devotas. Mas para que con los 
prósperos sucesos no se descuidase la Compañía, no 
le faltaron ocasiones de ejercitar la pacicncia y hu- 
mildad por una grande contradiccion quc se des- 
pertó en este tieinpo contra los nuestros en Espafia 
por parte de don Juan Siliceo, nrzobispo de Tole- 
do,el cual , siendo mal informado del instituto de 
la Compnfiía, mandó que todos los sacerdotes de 
Tolcdo que hubiesen liecho los ejcrcicios espiri- 
tuales de la Compafiía no pudiesen usar el oficio 
de confesores, y asimismo leer por los púlpitos de 
las iglcsias cdictos públicos, por los cuales man- 
daba que, ho pena de excomunion mayor, ninguno 
de sus súbditos se confesase con los de la Compa- 
ñía, ni recil>iese otro sacramcnto de sus manos. No 
habia entónces en todo su arzobispndo otro colegio 
sino el de Alcalá. Tomáronse muchos medios de 
ruegos é intercesiones con el Arzobispo para que 
no usase de tanto rigor, y no se pudo acabar con 
él , hasta quo el Consejo Real , habiendo visto y 
examinado nuestras bulas y privilegios, juzgando 
que el mandato del Arzobispo era coutra la volun- 
tad y autoridad del sumo Pontífice, nos restituyó 
nucstro derecho y libertad, declarando por sus pro- 
visiones reales qtic el Arzobispo nos hacia fuerza y 
que no podia legítimamente haeer tal prohibicion; 
al cual tambien el papa Julio III, informado de 
Ignacio de lo quepasaba, escribió con severidad 
apostólica, diciéndole que se maravillaba muclio, y 
le pesaba, que siendo la Compafiía, como era, apro- 
bada por la santa Sede Apostólica, él no la tuviese 
por buena, y que siendo por todas las partcs del 
mundo tan bien recebida (por el grande fructo r|iie 
en todas ella hacia), él solo la contradijese, y pu- 
siese mácula y dolencia en lo quo todos los demas 
tanto alababan, deseaban y pedian. 

Con estas letras de su Santidad , y con la provi- 
sion real , revocó el Arzobispo sus primeros cdictos 
y nos mandó restituir nuestra libertad para pódcr 
usar de nucstras faeultades y privilegios. Y es co- 
sa tambien de notar que cuando Ignacio fué avi- 
sado desta contradicion que liacia á la Conqiafiía 
un príncipe tan grande como era el Arzobispo de 
Toledo,me dijo á mí , con un rostro muy sereno y 
alegre, que tenía por muy buena nueva para la 
Compafiía aquella persecucion , pues era sin culpa 
della, y que era señal evidente que se queria ser- 
vir Dios nuestro Sefior mucho de la Couipafiía en 
Toledo, porque en todas partes habia sido así, que 
donde más perseguida habia ellasido, allí habia 
hecho más fruto, y que pues el Arzobispo era vie- 
jo y la Compañía moza , naturalmente más viviria 
ella que no él. Y vióse ser verdad lo quc dijo Ig- 
nacio por lo que despues ha sucedido y comenzóse 
á ver luégo que murió el Arzobispo; porque sicndo 
llamada la Compafiía para morar en la ciudad de 
Toledo, las primeras casas que se dieron á los 


nuestros para su morada fueron las que el mismo 
arzobispo Siliceo hahia labrado para colegio de los 
clerizones (1) dc su Iglesia; lo cual, no sin razon, 
consideraron muchos, y gustaron de ver que todo 
cuanto cl Arzobispo (con buen celo) liizo contra la 
Compafiía, vino á parar en que cuaudo más nos 
perseguia, nos labraba (sin entenderlo él) las pri- 
meras casas en que habiamos de morar en aquella 
ciudad. 

CAPÍTÜLO 

Cómo Ignacio hizo provincial de Italia al pailrc Laincz , y Claudio 

Yayo murió en Viena. 

Miéutras la Compafiia se probaba de la manera 
que habemos dicho en Espafia, nuestro Sefior la 
multiplicaba con nuevos colegios en Italia. E1 de 
Florencia tuvo principio por la liberalidad de do- 
ña Leonor de Toledo, duquesa de aquella ciudud; 
la eual desde que la conoció, mostró siemprc mu- 
cho ainor á la Conipafiía. Eu Nápoles tambien y en 
Ferrara se comenzaron los colegios queagorato- 
nemos en estas ciudades. Para el de Nápoles im- 
portó muclio la residencia que alli hizo el padre 
Salmeron , enviado de Ignacio á aquel reino pnra 
este efeto. E1 de Ferrara coraenzó Hércules de Es- 
te, 8egundo duque de Ferrara, el cual habia ántes 
tratado á los padres Rovadilla y Claudio Yayo, y 
favorecido la Compafiía en sus principios, y fué á 
Ferrara para asentur el colcgio cl padre Pascasio 
Broeth. Dióse cargo destos colcgios, y do los de- 
mas que ya habia en Italia, con oficio y nombre 
de provincial, al padre Diego Lainez, el cual al lin 
del afio de mil v quinientosy cincuenta habia vuel- 
to á Roma, de Berbería, adonde habia ido con el 
virey Juan de Vega álaconquista de la ciudad de 
Africa , que tenía Draguth, cosario famoso, para 
espanto y destruicion de los reinos de Sicilia, Ná- 
poles y Cerdefia. En la cnal guerra trabajó mucho 
en curar los eufermos y heridos , y en confesar los 
soldados, y en animar y esforzar á todosá pelcar, 
y morir como cristianos jior la honra dc I)ios y por 
el ensalzamiento de su sautafe. Y fué niiestro Se- 
fior servido de darlea victoria casi milagrosa, y 
que se ganase á los enemigos aquclla tan fuerto 
jilaza. A la cual yendo despues el padre Uierónimo 
Nadal, para hacer los oficios que habia hecho el pa- 
dre maestro Lainez,y para animar con espíritu 
cristiano, v servir á los soldados que quedaban en 
guarnieion, escapó milagrosameute de un nau- 
fragio espantoso, en el cual pcreció el liermano 
Isidro Esbramlo , conipafiero de su navegacion , el 
afio de mil y quinientos y cincucnta y uno. En 
Alemafia no crecia ménos la Compafiía en este 
tieinpo, porque el rey de romauos don Fernando, 
deseando rcfonnar los estudios de la universidad 
de Yíena, y reprirair el furor de los herejes, que 
ibau cundiendo cada dia más, é inficionando sus 
cstados, envió por el padre Claudio Yayo, y pidióá 
Ignacio otros teólogos de la Compafiia , para que 

11) Scises, tiplcs y monaguillos. 
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leyescn teología cn aquella universidad. Fueron 
á Vicnu los nuestros el mismo aüo de mil y qui- 
nicntos y eincuenta y uno, y mandólos aposentar 
cl Rey en un cuarto del monasterio de Santo Do- 
mingo, apartado de losfrailes. Despues, por no te- 
ner á aquellos padres religiosos ocupada su casa, 
sc pasaron los nuestros á otro monasterio que ha- 
bian desamparado los frailes carmelitas , dándole 
á la Compafiia de buena voluntad los superiores de 
oquclla rcligion. En esto colcgio de Viena, el aüo 
de mil y quinientos y cincuenta y dos,dia dc la 
Transfiguracion , pasó desta vida á la inmortal el 
padre Claudio Yayo, uno de los priincros diez pa- 
dres de la Compafiia. Fué natural do Saboya ; tra- 
baióbicn y fiel y diligentemente en la defension 
y acrescentamiento de la fe católica, en Italia, 
Bavicra, Suecia, Austria y en toda Aleinaña. Y 
cn la dicta dc Augusta se sefialó muy particular- 
nicntc cn scrvicio de la santa Iglesia roiuana, con 
notable fructo y reconocimiento de todos loscató- 
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licos. Fl fué el que declaró álos tudescos católicos 
cl nombre , principios y progreso de la Compa- 
fiia , con tanta gracia y prudcncia, que lcs ganó las 
voluntades y los aficionó á favorecerla. Y á los 
licrejes resistió dc suertc, que admirados do su 
virtudy doctrina,le convidaron á ir á Sajonia y á 
disputar con los inaestros y ministros de sus erro- 
res. Lo cual no hizo por estar ocupado en la fun- 
dacion del colcgio de Viena, donde murió. Fué 
honibrc blatido y manso de condicion; tenia, con 
una alegria dcrostro apaciblo, una gravedad reli- 
giosa y snave; era señalado cn el ainor de la po- 
breza, avcntajado en la oracion, nmy avariento y 
cscaso del tiempo, modesto en su convcrsacion , v 
cn todas las cosas verdadero humildc. Reliusó con 
tanta gravedad y firmeza el obispado de Trieste, 
quc todo cl ticmpoquo desconfiaba de poderse es- 
capar dc tal dignidad estuvo casi en un contínuo 
llaiito y dcsconsuelo , y cuarulo se vió librc, vol- 
vió á su acostumbrada alegria y dulco conversa- 
ciou. 

CAPÍTULO VI. 

Di'l principlo y cau.'as dc fundarsc cl colcgio CcrmSnlco. 

Xo solainente procuraba Ignacio por mcdio de 
los padrcs de la Conipafiia bacer bicn á las pro- 
vincias de Alcmafia , dentro do la misma Alemafia 
(como queda dicho), sino tambien en Italia busea- 
ba su remedio , y deste cuidado tuvo principio el 
colcgio Germánico, quc en Roma, por medio dc 
los nuestros, instituyó el papa Julio III, estc afio 
dc inil v quinientos y cincuenta y dos. Y aunquo 
estc colcgio no es propriamcnte do la Compafiía, 
vo le cuento cntre los nuestros, porque Ia Compa- 
fiia tiene todo el peso y gobiemo dél, y así podemos 
decir que de nuestra Coinpafiia nnccn los grandes 
fructos que deste colegio recibe la Iglesia dc Dios. 
Fué pues su origen dcsta manera. Desvelábase Ig- 
naeio en pensar de dia y de noclie cómo se ]>o- 
"um reniodiiir los males de toda la cristinndad. v 
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cuiwisc pai tcs más ílacasy más enfermas della, 
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y sobre todas lasotras, le eongojaba el cui<lado de 
Alemafia, porque la veia más llagada y afligida 
que las otras provincias; y tratando dcsto uu dia 
con el cardenal Juan Moron , varun de singular 
prudencia, el Cardenal le propuso esta obra del 
colegio Gerinánico, como cosa quc por liabcr sido 
legado apostólico en Alemafia,y conocido los hu- 
morcs de aquellas gentes, pensaba que podria ser 
de grande provccho para re<lucir aquellas provin- 
cias tan estragadas á la obediencia y subyeccion 
de nucstra santa fe católiea. Persuadíaso este pru- 
dentísimo varon , no sin gran fumlamento, que to- 
do el mal que lia venido á Alemafia ha nacido 
principalmentc dc la ignoraucia y de la mala vi- 
da dc lo8 cclesiásticos , y que asi el rcmedio ha do 
vcnir de las cnusas contrarins. quc son la doctrina 
maciza y católica de los curas v pri-dicadores, y 
de su vida ejemplar. Y que couvenia que los doc- 
toros y pastores dc los alemam s fucM-n tambien 
alcmanes; porquo siendo do una misma nacion, 
costmnbres y leycs, y hcrnianados enn cl vinculo 
cstrcchodo la naturaleza, serian mas ainados, y el 
amor lcs liarin cauiino jiara persuadirlos su doc- 
trina, v sicmlo de la inisnni lcngua, scrian mejor 
cntcmlidos, y ternian may .r l'ucnsa ]«ara imprimir 
en sus cora/.oncs la vcrdad. Pucs pciisar que en 
Alcmafia se hallan tantos dislos talcs maestros, 
cuantos jiara una provincia tan cxtcndida v por 
todas partcs tan necesitada s"ii mciiester, es cosa 
cxcusada. Autcs ostos pocos quc hay, so van cada 
dia acahnndo, y por ol conlrario, los macstros hc- 
rcjos son muchos . y como umhis ycrba», cada dia 
crecen y sc nmltiplican más. l’or cslas causas pa- 
rcciócosa muy aeertada hacer un seminario, en el 
cual , ántes que se ucahasc dc secar cn Alcinaña la 
raiz de la católica v verdadoru doctrina, sc fuese 
sustontando y rcviviendo,y los mozos tudoscos de 
cscogidos ¡ngcnios é inclinndos á la virtud,desde 
aquclla edad <¡uc es más blamla y más fácil pnra 
iuiprimirsc en eila todo lo biieno, ajircndicscn las 
letrasy cercmonias v costumbrcs católicas. 

Estc scminario no sc pndia bicn hacercu Alema- 
fia, porquc aunijuc ec tomáru el más puro v más 
iucorrupto lugar de toda clla, no podia hahcr se- 
guridad que Jos cstudiantcs moz< s y simplcs, ro- 
dcados por todas partcs de hcrcjes, no pcligrasen 
entretan «'tutos y postifcros hasüiscos, v sc lcspe- 
gnse el mal tan contagioso, y se inlicionasen con 
la ponzofia de su jiervcrsa y dial«'»l;ca doctrina. 
Pues pnra hnccrsr* fucra <1<* Alcmaña, ningun asien- 
to de ciudad n¡ uiiiversidnd p<«!ia ser más á ]>ro- 
pósito para cslc fin quc la eiudad dc Rorna (1), 
por concurrir en ella, más quo en olrn ninguna, 
muchas cosas «pie puedcn nyndar á conservar y 
aerccentar la vcrdadcra v rat<»lica rcligion cn los 
aniinos dc aquclla juvontud, cimio roii la scguri- 
dad de la doctrina quc se cnscfia, la santidad do 

(1) Toilo rsle párrafo, drs<le dondc <lirc cste semitmrio , |o lia- 
bia lacliado ltivm:'niiA , di. irnio s<.l,imrnlc : Exte semtnano 
pnreri . q-i' rtt r.otua eslnua mcjur qur eu uh n parlc. No sc aduiüiii 
la cmuicuda. 
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la miama ciudad, la mncheílumhro de loa católi- 
cos que por su dcvncion á cila vicnen, la reve- 
rcncia y respeto que trac consigo aquclla religion, 
que demas de ser tan antigua, se sahe liaber sido 
predicada en aqucl sagrado lugar por los príncipea 
de los apóstolcs y rcgada con su preeiosa sangre. 
Y finalmente, la presencia de los sumos pontífices, 
que con su santo celo y libcralidad podian susten- 
tar este seminario, y ganar las voluntades, consus 
beneficios y buenas obras, á aquella gente. Esta 
fué la principal causa y motivo que liuiio de insti- 
tuirsc el colcgio Germénico. Invcutóle (coino di- 
jiinos) el cardenal Moron.y conmnicado con Ig- 
nacio y con otros varones gravisimos, finalmen- 
te vino á ser aprobado y favorecido del papa Ju- 
lio III y de todo el sacro colegio de Ios cardena- 
les, y para que so pudiese mejor establecer y per- 
petuar, sefialó el sumo Poutifico de su parte cierta 
renta cada año, y los cardenales de la suya (cada 
unoscgun t.11 posibilidad ) contribuian alegrcmen- 
te para la sustentacion de Ios estudiantes alema- 
nes de aqucl colegio. De manera que desctiidados 
ellos de buscar lo nocesario para su sustento, se 
em])leascn todo 3 entcramcnte en aprender las le- 
tras y costumbres convetiientes al fin para que 
alli se crian. Diósc á Xgnacio el cargo de busear, 
escoger, y hacer venir á Itoma, de todas las partes 
ile Alemafia, csta juventud, y de rcgirla, instruir- 
la y enseñarla. E 1 cual cuidado recibió cl con gran 
voluntad, así por serlc mandado por su Santidad, 
como por la importancia dcl negocio. Yinierou á 
Roma muchos mozos tudcscos dc grande espccta- 
cion. scfmlóseles casa en que viviesen , dióles Igna- 
cio pcrsonas cscogidas dc la Compañia que los go- 
bcrnascn, hízolos las rcglas y cstatntos que debian 
guardar. Provcyó que cn nuestro colegio romano 
tuvic* 8 cn bucnos maestros, quc Ics Icycson las fa- 
cultadcs y ciencias (]iio habian do oir. De una so- 
la cosa noqu¡80 que sccnc irgase laCompañia, que 
fué dcl dinero y cucntas y lo que tocaba á recibo 
y gasto, ni jamaa se pudo acabar cou él quc los 
nuestros sc embarazascn cn semcjantes cosas, que 
suclen scr sujetas por una parto á muclia solici- 
tud y trabajo tcmporal, y por otra á murmura- 
cion y sospccha; y asi, csta ])artc se encomeudó á 
pcrsonas fucra dc la Compañia. Pero como Ju- 
lio III murió, faltando con su mucrtc la liinosna 
que él daba para esta obra tan excelcnte y ncccsa- 
ria, temicndo Iguacio que por la carestia que cn 
Roma succdió de inantcnimientos, y ]»or cl bulli- 
cio y alborotos do la guerra que hubo en tiem])o 
de Paulo IV, no se dcshiciese lo que con tanto 
trabajo y fructo sc liabia comenzado, repartió mu- 
cha parte de aquellos mozos tudescos (holgando 
ellos dcllo) por diversos colegios de laCoinpafiía, 
para que en ellos se sustcntasen hasta que pasasc 
aquella tempestad y ruido de las armas , v los de- 
mas sustcntó eu Roma, buscando para ello dine- 
ros con harto trabajo y solicitud dc su persona, 
obligándose él á pagar lo que sc le daba. Y sacóle 
Dios nuestro Seüor inuy ¿ su salvo destas deudas 
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dándole libcralmcnte despues con qué, basta la pos- 
trera blanca, se pagasen todas. conforme á la gran 
conlianza que el mismo Dios liabia dado á este su 
sicrvo para esta obra. Porquc en el mismo ticmpo 
de tanta apretura y esterilidad, dijo Ignacio quo 
no dcsmayase nadic, ni pensase que iiabia de fal- 
tar el colegio Germánico por falta <lc inantcnimien- 
to, porque dia vcrnia en que tuviese tan cumpli- 
damcnte todo lo que hubiese mcnester, que ántcs 
le sobrasG que faltase. Y en sus principios , cstando 
Ottho Thruses , cardenal de la santa Iglesia de Ro- 
ina yob¡ 8 po de Augusta (que fué siempre rauy va- 
leroso defcnsor de la fecatólica y singular protcc- 
tordel colegio Gerraánico), con algun recclo quo 
esta obra no pasase adelantc , por las muchas difi- 
cultades que cada dia más en ella se le ofrecian , cl 
padre Ignacio le cnvió á decir que tuvicso su sc- 
fioría ¡IIustrÍBÍina buon ánirao, y sc liasc de Dios, 
que él le ayudaria y favorcceria en cosa quc le cra 
tan ngradable y para tanto servicio suyo. Y áun 
dijo inás: que rí el Cardeual rio quisieseó no pu- 
diese llevar adclanle esta einpresa, que él la to- 
raaria sobro sí , confmdo de la misericordia y libc- 
ralidaddcl Sefior.Y cl ticmpo nos ha mostrado bicn 
que no se cngafió, porque el raismo Scñor, quc fué 
el que al priucipiu movió los corazones dcl papa 
Juiio III vdc los cardenales para fuudar el co- 
logio Gcrinánico, ese misino dcspucs ha movido 
é inspirado á nuestro muy santo padrc Grcgo- 
rio XII á levantarle, que estaba caiilo, y acrcccn- 
tarlc , y darle en Iioma casa pro]>ria, y dotarlo 
y establecerle con muy bastante renta perpétua, 
por el gran cclo que tiene su Santidad dc conser- 
var Io que queda, y do cobrar lo quc está pcrdido 
de la rcligion católica en Alcmaña. Y esto es cicrto 
con inucha razon. Porquc habicudo los otros Grcgo- 
rios, pontifices santisimos, sus prcdeccsorcs, plan- 
tado la fe de Jcsucristo nucstro Redcntor cn aque- 
l!a provincia,y dilatádola y extendidola por toda 
clla, con tan esclarecida gloria dc Dios y suya, y 
habicndo pucsto en ella la majestad y grandcza 
dcl impcrio romano, dando la clcccion á los prin- 
cipcs clcctoros do Aleinaña, cra cosa muy justa 
quc nucstro último Gregorio siguicse las pisadaa 
dc los otros Gregorics, sus predecesores , y hicicso 
una obra tan scñaladay tan illustre, de la cual C 3 - 
peramos la restauracion y augmento de uucstra 
santa fe en aquella nobilísima proviucia. 

CAPÍTULO VIT. 

De la muerlc del padre Francisco Javicr. 

En cste mismo afio de mil y quinicntos y cin- 
cuenta y dos, el padre Francisco Javier, habiendo 
partido de la India á predicar el Evnngelio á los 
cliinas y á dar á aqucllos pueblos ciegos los prime- 
ros resplandorcs de nuestra fe, en la misma cntra- 
da de aquella provincia falleció. Este padrc fué do 
nacion cspafiol ; nació en cl rcino dc Navarra, do 
noble fainilia ; fué criado con inuclio cuidado do 
sus padrcs, y pasados los años de la nifiez, fué cn- 
viado á estudiar á Paris, donde aprovechó tanto cn 



102 OBRAS ESCOGTDAS DEL 

los estndios, qne vino áleerpúblicamentc la filoso- 
fia <ic Aristóteles, y tratando con Ignacio, que estu- 
diaba la misma facultad, aprendió dél otra más al- 
ta y divina filosofía, y determinó de juntarse y 
hermanarse con él y vivir en su compafu'a, en una 
misma manera <le vida. Vino despues con losotros 
padres sus compafieros á Italia , y habiondo pasado 
muclios trabajos, percgrinando , mendigando , sir- 
viendo en hospitalcs, predicando y ayudando en 
otras muchas maneras á los prójimos, fué de Igna- 
cio enviado de Roma á Portugal, para de alli pasar 
á la India, el afio de mil y quinientos y cuarenta, 
de la manera que en el segundo libro contamos. 
En esta jornada , pasando muy cerca de su tierra, 
ni el amor de la patria, ni los ruegos de sus pa- 
rientcs y ainigos, no pudieron acabar con él quo 
por verlos torciese un poco el camino. Llegado á 
Portugal, fué muvbien recebido de aqucllos pue- 
ldos, y muy amada y aprobada de todos su vida y 
doctrina. I)e allí se partió (como dijimos) el afio 
de inil y quinicntos y cuarenta y uno, y se hizo á 
lu vela, á los siete de Abril, en lacapitana del vi- 
rey don Martin Alonso de Sosa, llevando consigo 
dos compafieros, que se decian el uno Pablo , quo 
era italiano, y el otro Francisco Mansilla, portu- 
gues. En esta navegacion larga y peligrosa sclmbo 
de tal nianera el padre Francisco, que á los enfer- 
nios con su industria y trabajo , y á los sanos ser- 
via con su ensefianza y doctrina, á los prescntes 
daba edificacion,y á los nuestros que dcspues le ha- 
bian de succder dejó un modelo de cómo se han de 
liaber eu semejantes navegaciones, y á todos ejem- 
plo y adiniracion de sí mismo. Invernaron en Ma- 
zainbique (sic) aquel afio antes de llegar á la India, 
y en seis mescs que se detuvo el nrmada en aque- 
Uo8 áspcros y malsanos lugares, sirvió con singu- 
lar caridad y diligencia á los enfermos della, así 
Boldados como marineros. Dejó sefiales vivas de su 
virtud en Melinde, ciudad de moros y cabeza do 
aquel reino, y tambien en Cocotora, que es una 
isla de cristianos, pero muy estéril y fragosa. Y 
finalmente, á los seis de Mayo de mil y quinientos 
y cuarenta y dos , llegó á la ciudad de Goa. Allí se 
fué á vivir al hospital de los pobrcs, en el cual em- 
pleaba su tiempo en curar los cuerpos y las almas 
de los «lolientes. Por la mafiana confesaba á los 
quc le venian á pcdir confesion , ó la tarde á los 
presos y encarcelados, y ensefmba á los niños la 
doctrina cristiana; los domingos y fiestas salia 
fuera de la ciudad, é iba á visitar con su caridad á 
los leprosos y otros enfermos de enfermedades con- 
tagiosas, y dejábalos consolados. Ilabiéndose ocu- 
pado en estas obras algun tiempo, y hecho como su 
probacion y noviciado, y causado grande maravi- 
Ha de sí en Gon, pasóse á aquella parte de la India 
que llaman la Pesquería, 6 cabo de Comorin, donde 
convirtió grande número deinfieles, sacándolos de 
las tinicblas de Ia infidelidad y trayéndolos á la 
luz del Evangelio , y cnseñóles los principales mis- 
terios de la fe. Ilabiendo fundado en aquella co- 
nmrca más de cuarenta iglesias, y dejádoles maes- 
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tros que los acabasen de ensefiar é Instruir, sc pasó 
á Mazacar, donde trujo á ln fe <Ie Jesucristo dos 
reyes, y con eilos una gran multitud de sus pue- 
blos. E1 mismo oficio hizo despues en Malaca, y de 
allí se fué á las islas Malucas, no por codicia dc- 
las esjiecerias que otros van á buscar, sino por las 
perlas y joyas de tantas alums que veia perecer. En 
el pueblo quo se dice Maluco fueron sin uúmero los 
nifios que baptizó, y dejó tan arraigaday plantada 
en los corazones de la gente la doctrinn cristia- 
na , que hombres y mujcres , nifios y viejos, canta- 
ban por las calles los nmndamientos de la ley de 
Dioe, v el pescador en su barca, y el labrador en 
su labranza, hacian esto por su cntreteniraiento y 
recreacion; y el buen padre, no contento con lm- 
bcrse fatigado todo el dia con el peso de tantos 
trnbajo8 y ocupaciones, tomaba cada noche una 
campanilla, y iba con ella por las calles desper- 
tan<lo al pueblo y amonestando á todos en alta voz 
que rogasen á Dios por las ánimas de purgatorio. 
Despues anduvo visitando siete lugarcs de cristia- 
no8 en Amboino, que no tenian otra cosa de cris- 
tianos sino el uombre, y redújolos todos al cono- 
cimiento y amor de la doctrina y vida cristiana. 
Oyó allí dccir que estaba cerca de Maluco una isla 
llamada del Moro, donde habia gran número de 
Iiersonas cuyos antepasados habian sido baptiza- 
dos ; mas rauriéndoseles los sacerdotes que los ha- 
bian baptizado, se habia ya casi perdido la memo- 
ria, sin quedar en ellos rastro de fe, porque ninguno 
osaba ir á ellos, ni tratarlos, por scr la gente tan 
bárbara y tan fiera y bestial , que no bc podia tra- 
tar con ellos sin grandes trabajos y notable peligro 
de la vi<la. Determinó Francisco Javier de iráesta 
isla, moviéndole, no sólo el celo de la salud de 
aquellas alinas, pero tambien de la suya propria, 
porque juzgaba que la necesidad espiritual que te- 
nian era extrema , á la cual él estaba obligado á so- 
correr, aunque fuesc á costa de su propria vida; 
porque rumiaba con atencion y pesaba aquellas 
palabras dc nuestro Redentor : «Quien ama su vida, 
la perderá , y quien por iní la perdiere , la ganará. » 
E1 cual lugar del Evangclio, decia él que parecia 
claro á los que le leian y solamcnte miraban por 
defuera las palabras, nms quo era muy obscuro á 
los quele quisiesen poner por la obra y experimen- 
tar. Es aquella isla del Moro muy tispera y frago- 
sa, y tan desamparada do la naturaleza, que pare- 
ce quc de ninguna do Ias cosas neeesarias para la 
vida humana la ha proveido ; óyense continua- 
mente en ella horriblos ruidos y espantosos, couio 
bramidos; tieinbla inuclms veees Ia tierra con gran- 
des y cuotidianos terremotos, que asombran y es- 
pantan. Los naturales no parece que tienen condi- 
cion ni costumbres do hombres , sino de unos 
monstruos y crueles fieras, porque su nmyor pasa- 
tieinpo es matar y degollar hombres y hacer car- 
nicería dellos. Cuando no pueden lmrtar con la 
sangre y muerte de hombres extrafios su insaciable 
crueldad, sin respeto ninguno de la naturaleza, so 
quitan la vida los hijoa á los padres, y los padres 
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á los Iiijos, y lns mujercs á sus mariclos, y cuando 
los hijos vcn á los padres viejos y eargados de 
cclad, los matan y se los comen, convidándose unos 
á otros con las carnes de los que los engendraron. 
Querian muchos de sus nmigos y devotos desviar 
al padre í'rancisco desta jornada , tan llena de ma- 
nifiestos peligros de la vida, y con lágrimas le de- 
oian quo mirase que de su vida colgaban las vidas 
de muclios, y de su salud corporal la salud espiri- 
tual de tantos millares de almas, y que no aventu- 
rase por poco cosa que importaba tanto ; mas co- 
mo él hubicse puesto toda su confianza en las ma- 
nos de Dios, y desense comprar con su vida tempo- 
ral la eterna de aquellas alinas, tan destituidas de 
otro cualquier remedio, no se dejó vencer, ni quiso 
toruar atras de su propósito. Dábanle al tiempo do 
la partida sus arnigos muchos rcinedios contra la 
ponzofia (porque tambien aquella gente bárbara 
suele con ello matar), pero él no quiso tomar nin- 
guno, sino jioner todas riis esperanzas en Dios ; y 
nsí se embarcó para la isln, y la nnduvo toda, visi- 
tando y halagamlo á los moradores , ó por mejor 
decir, á los salvajes y bestias fieras dc aquella 
tierra, á los cuales etisefió con el resjilandor y luz 
del Evangelio , y con esta enscfianza los ainansó y 
domesticó, andando entre ellos con una ndmirable 
seguridad y tranquilidad de su alma.porque sabía 
bien el cuidado que Dios tenía dél, v que sin su vo- 
luntad no cae un cabello de la cabeza, porque él los 
tiene todos contados á sus escogidos. Eran tantas 
y tan grandes las consolaciones que de la mano 
del muy Alto continuamente recibia eu aquella is- 
la, que no sólo mitigaban los trabajos corjiorales 
que padecia , sino qiie los liaeian dulces y sabro- 
sos , por muchos y grandes que fuesen ; por lo cual 
decia él quc aquel lugar donde Dios regalaba tanto 
á siis siervos, no se habia de Ilatuar la isla del Mo- 
ro , sino la isla de la Esperanza, y parecialo que 
no podria vivir muclio en aquella isla sin venir á 
perdcr los ojos, de jmras lágrimas y consuelo. 
Miéntras él andaba en estas islas Malucas, vino un 
japon, llamado Anger, á busoarle á Malaca. Este 
era un hombre honrado y prudente, cl cual, aunque 
era geritil , andaba muy alligido y con gran renmr- 
diiuiento de su concieneia, acordándose de los pe- 
cados qne habia cometido en el tiempo de su mo- 
cedad, que pora«juí le despertaba Dios paratraerlo 
á su conoeimiento, y despues de haber intentado 
muchos inedios para celiar de si esta fatiga y con- 
goja, y consiiltado á sus bonzos (que asi se llaman 
entro ellos sus sacerdotes y sabios), como en nin- 
guna cosa hallase quietud ni paz , comunicó con 
unos portugueses , amigos suyos (que navegaban 
por aquellas partes), este su desasosiego y atligi- 
miento de espiritu. Ellos le acousejaron que fuese 
á la India á buscar al padre Francisco Javier, di- 
ciéndolo que era grande amigo de Dios y varon de 
tanta santidad y obrador de tantas y tales maravi- 
llas , que si en el mundo habia de hallar remedio, 
6eria en él, y que si en él no le hallase , tuviese su 
negocio por desahuciado ; que en csta estima tenian 


al padre Francisco los que le conocian y trataban. 
E1 japon Anger, con gerhombre apartado de laluz 
y verdadero conociraiento do Dios, creyó lo que los 
portugueses le dijeron, y fué tanto lo que deseó 
salir de aquel tormento que padecia, y alcanzar el 
sosiego y tranquilidad de su alma, que sin hacer 
caso de los trabajos de tan larga y tan peligrosa 
navegacion , y de que venía á buscar un hombro 
cristiano que él no conocia, se embarcó, y vino á 
Malaca por topar con el padre Francisco; que cuan- 
do me paro á pensarlo con la ponderacion que es 
razon, me corro y me confundo, viendo lo mucho 
que un puro gentil y hombre sin fe hizo por su 
salvacion, y lo poco que muchos de nosotros por 
la nuestra , siendo cristianos , hacemos ; y junta- 
mente me admiro de los medios de la providencia 
y eterna predestinacion de Dios , el cual tomó cl 
deste hombre para alumbrar las tinieblas de aque- 
lla gentilidad ; porque aportando á Malaca Anger, 
allí supo que el padre Francisco era ido á las Ma- 
lucas, y así, desconsolado, ee volvió al Japon; inas 
Ucgando ya cerca del Japon , una grande tempes- 
tad que á deshora se levantó le volvió á Malaca, 
dondc halló al padre Francisco, que ya habia vuelto 
de las Malucas. Llevóle el padre á Goa, y allí lué- 
go le comunicó las verdades de nuestra santa fe, y 
se hizo cristiano en nucstro colegio. Pusiéronle por 
nonibrc Paulo, y recibiéronle en la Compafiía como 
primicias de la conversion de la grande isla dol 
Japon , descubierta pocos afios ántes por los portu- 
gueses. Deste Pablo (que era hombre muy discreto 
y agtido, y entendido en las falsassectas dc los ja- 
jxmes) supo Francisco Javicr que las islas dcl Ja- 
pon eran muchas, mas que entre ellas habia una 
más principal y muy sefialada en grandeza y po- 
blacion y en los ingenios de los naturales, y crian- 
za y doctrina, y en la muchedumbre y diversidnd 
de Rectas y copia de sacerdotes. Supo tauibien quo 
los jajiones eran hombres tan dóciles y tan amigos 
de la razon , quo fácilmente sc persuaden á seguir 
la religion que ven quo ni va ajjartada dc la ra- 
zon , ni discrepa de las costumbres y manera de vi- 
vir del que la enseña. Y como con esta informacion 
viniese bien lo que los portugueses y otros ainigos 
suyos lo decian , determinó de embarcarse para el 
Japon, y tomando consigo algunos padres y al 
mismo Pablo y á dos criados suyos (que tambien 
los habia convertido y baptizado), se puso en ca- 
mino, en el cual , despuesde liaber pasado muclios 
y grandcs poligros del mar y escapado do las ma- 
nos de los gentiles , en cuya navo iba , que le que- 
rian matar, llegó al Japon y atravesó la isla, hasta 
llegar á la grande ciudad de Meaco (quc es la más 
poblada y más principal del Japon), á pié y cou 
mucha pobrcza, frio y desnudez, andando corrien- 
do tras los caballos do los japones, como mozo 
y lacayo, por tener en ellos guía y seguridad; y 
habiendo convertido á la fe de Jesucristo, en Can- 
gaxima, Bungo y Amanguche, obra de mil y qui- 
nientas almas, dejó en Japon á sus comj>nfirros, 
para que cultivasen aouellas nuevus plantas y tu- 


104 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADEXEIRA. 

viescn cargo dc las iglesias que él ya dcjaba fun- 


dadas, y se volvió á la India, para enviarles más 
padrcs y hcrinanos de la Compaüia quo los ayuda- 
Bcn á trabajar, y llevasen adelante la labor que sc 
hr.bia comcnzado en aquella gran vifia dcl Japon. 
Y sicndo informado que los japones en tiempos pa- 
eados liabian toraadodela Cliina (queesuna provin- 
cia grandisima y muy extendida) todas 6us cere- 
monias y leyes y costumbres de vivir, determinó 
de irse á la China, lo uno por llevar á los chinas la 
Iuz de la verdad y evangelio de Cristo; lo otropor 
parccerle quo rendida aquella provincia, que era 
cor.io la fortaleza, y vencidas las cabezas y los 
maestros de los errores del Japon , con más facili- 
dad se rendirian despues los mismos japones, que 
crau sus discípulos, y se sujetarian al yugo de Je- 
Bucristo nuestro Scfior. Con e3ta resolucion se me- 
tió en una nave, no llevando consigo persona de 
la Compafiía, sino solos dos raozos naturales de la 
Cliina. Llegado á una isla llamada Cantian (1), 
cerca de la China, entcndió quo no habia órden 
para cntrar cn la China, porque cs lcy inviolable 
quc ningun extranjcro cntro en ella, ni ninguu 
ohinés lc meta ui le acoja dentro, so pcna de 
muerto, ó á bien librar, de perpétuo y miscrable 
captivcrio. Mas cl bucn padrc no se espantó del ri- 
gor dc la ley , ni de la pena que de la transgresion 
della sc le podia seguir ; ántes , confiadd en Dios y 
cn la fucrza de la verdad quo ibaá prcdicar, buscó 
á un china, y prometió de darlo coino trescientos 
diu ndos de pimienta quc lo habiau á él dado de 1¡- 
mosna , si de noche , secrctamente , lo inetia dcntro 
do la ciudad de Canton , que es la primcra entrada 
de aquclla provincia, y le pusicsc y dejase en al- 
guna plaza de aqucdla ciudad ; mas tratando él 
dcsta cntrada, quiso nuestro Sefior durle el galar- 
don de sus trabajos y toinar en cuenta esta su vo- 
luntad y santo deseo de entrar, con tanto peligro 
Buvo, áplantarel Evangelio en la China, y guardar 
la ejccucion y ohra para otros padres de la Com- 
pafiia, quo después han abierío este camino; porque 
cl postrcr dia del mes de Noviembrc , cstándose 
aún cn la mar, cayó enfermo, y encerrándose en su 
nposcntillo, estuvotodo el dia sin desayunarse, sa- 
c.indo dcl corazon continuos gcinidos y amorosos 
6ospiros, y ropitiendo muchas veces estas pala- 
bras : Jrsu,Jili David , miserere mei ; que quieren 
decir : Jcsus, hijo de David, liahed misericordia de 
mi ; las cualcs decia con voz tan alta y clara, que 
Ic oian los inarineros y pasajeros. Un dia despues, 
d indolcs á cntendor que ya sc llcgaba el dichoso 
fin de su peregrinacion , sc hizo llevar á una pefia 
muy ásperay alta roca. adonde, hablando familiar 
y dulcísimamcnte con su Criador y Sefior, á la mis- 
ma noclie de nqucl mismo dia 6alió de la cárcel 
dcste cucrpo mortal , comenzando el segundo dia 
de Deciembre de mil y quinientos y cincuenta y 
dos afios. Fué varon ndmirablo, y no solamente á 

(II Kn h spüumla eificion imvrimió San Cian , y enmcndó al 
mirRt n Snn Chan; pero no se aóinitió la cnmiemla, y ba seguido 
im[>umióndosc Sau oiaa. 


los cristianos, sino á los misinos gontiles tambien 
de muy grando veneracion ; conservóle Dios lirnpio 
en 8U virginidad v t>in mancilla; fué deseosÍRÍmo 
de la virtud de la hnmildad , la cual , asi coino en 
todas las cosas la proeuraba . asi mnravillo.saniente 
la sabia eucubrir, por no ser por ella estimado ni 
tenido en más ; de suerte que el procurarla y el en- 
eubrirla, todo nacia del inisiuo at'ecto y deseo de la 
verdadera humildad. Su comer y vcstir era vil y 
pobrc; mendigaba de puerta eu puerta su comida; 
si sus devotos y amigos le enviaban algo , todo k) 
daba á los pobres con el uiayor secreto que podia; 
uo coiuia más de una vez al dia, y por maravilla 
gustaba co.sa de carno ni bebia vino, pí no era a.’gu- 
na vez sieiido convidado de algun su umigo , por- 
que entónces comia de lo que le ponian delante, sin 
liacer diferencia ninguna. Con los prójimos tuvo 
muy sefialada y encendida caridad , y para socor- 
rcrlos y acudir á hu.s necesidades no rehusaba nin- 
gnn trabajo n¡ fatiga. Dábale Dios BÍngular graeia 
en sacar do peca«b>8 á b>s hoinbrcs nial acostuin- 
brados y envejecidos en ellos. En sabiembique al- 
guno andaba enlazado y ciego eu alguu auior des- 
lionesto, ó pcrdido de torpe aficion, no le iba luégo 
á la mano , mns con un santo artilicio bc le entraba 
por las pucrtas, haciascle su amigo y fainiliar, y 
habiéndole ganado la volunta<i, él mcsmo se con- 
vidaba y so quedaba á coiner con él. Cuando ya 
vcia aqucl alma dispuesta para oir las amonesta- 
cioncs y coiisejos saludables, embestia con ella y 
venia á quitarle las malas compafiías y ocasiones 
de pccar , y si no podia de un golpc arrancar todos 
los pccados, iba con tal suavidad y destreza ablan- 
dando poco á poco el corazon , que uno á uno los 
quitaba todos; y desta mancra, con ndinirable pru- 
dencia y blandura, quitó á un liombre, una á una, 
ocbo mujercs, con las cualcs, no sin cscándalo de 
muclios, vivia dcslionestamcnte. En lns adversida- 
des y pcrsecuciones era muy omstante é invenci- 
ble, colgado sicmpre <b* In divina Providcncia. y 
dclla tan fiado (como sus pasos eran todos para la 
gloria dc Dios v salud de las almas), quo no duda- 
ba nmchas veces de entrar en la mar cou tieiupos 
contrarios , ni dc acomcter cosas en que hnbia ma- 
nifiestos peligros de imicrto, de los cualcs I)¡os 
nucstro Sefior milagrosamente le libró. Por tres ve- 
ccs padeció naufragio. Acontecióle, qucbrada la 
nave, amlar dos ó tres dias nad&ndo en las olas del 
mar sobre una tabla, y escapar por la misericordia 
divina, y dcspues de haber asi escapado, cstuvo 
mucho ticmpo escondido entre brefiaa y bosques, 
por huir de las manos de los gcntiles y bárbaros, 
que le buscaban para darlo la muerte. Otra vez 
tambien escapó do la mucrte que le tenian los gen- 
tiles ya urdida, mctido dcntro del tronco de un ár- 
bol en el campo, donde estuvo toda la noche escon- 
dido. En los mayores trabajos y persecucioncs que 
teuía, era bu ordinaria oracion pedir á Dios que á 
los inuy duros sucediesen otros tan duros, y que 
nunca le disminuyese los trabajos, sino que se los 
acrecentase , acreccntándole con ellos la paciencia 
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7 perseverancia. Era tan amigo de la oracion, que 
se le paaabun muclias veces las noches enteras 
orando, y siempri ^uc podia, delante del Santísimo 
Sacramento, y si no, delante de la imágen de un 
Crucifijo , y esto sin dorinir ; y si le oprimia la fla- 
queza de la carne, poníase una picdra por cabcce- 
ra, 6 alguna otra cosa dura, y durmiendo asi en 
tierra, el suefio era breve y ligcro, y muy á menudo 
le interrumpia con gemidos y s»)Rpiros, hablando 
con Dios ; y conforme á esta vida y á los trabajos 
della, eran muy copiosas y maravillosas las con- 
solaciones divinas que el Sefior le enviaba. Cuando 
él jiensaha que estaha solo y que ninguno le podia 
ver ni oir, la mano en el peeho y los ojos levanta- 
dos al cielo , por la grande ahundancia y fuerza de 
las consolaciones divinas, daba muchas voces á 
Dios, dicieudo : «¡Rastaya, Sefior inio , hastaya!» 
Amlando por el Japon á pié, le aconteció algunas 
veces lastimarse los piés y hincarse las espinas, v 
tropezando en las piedras, herirse hasta saltalle la 
sangre viva, y iba tan arrehatado y tan transpor- 
tado en Dios, que no sentia uingun dolor ni lo 
edmba de vcr, por la grandeza y fuerza del amor 
coii (iuo lo pasaha, y deseaba padecer más. Azotóle 
una vez gravementeel demonio estando en oraciou, 
mas no por eso la dejó. Su regalada virtud era la 
obediencia, y decia que esta virtud es potentisima, 
pues penetra la grandeza de la tierra y atraviesa 
el espantoso mar, y sohrepuja todas las dificulta- 
des y vence todos Ios peligros. Tenía grandisima 
reverencia á los ohispos y á los otros prclados de 
la Iglesia, y predicabay decia quese lcs debiato- 
do servicio y sujccion. No dejaré de contar cómo 
vimos en Roma, el afio dc iuil y quinientos y citi- 
cueuta y cuatro, al primer hombrc que dentro del 
Japon recihió el santo baptismo. Llamábaso Ber- 
nardo, natural de Cangoxima; era religioso, poniue 
habia hecho Ios votos do la Coinpañia. Envióle el 
padre Francisco Javier paraque se vieso en Roma, 
como nueva y milagrosa fruta do la santa Iglesia, 
un hombre japon , cristiano y religioso, y tambicn 
para que él mismo viese la majcstad de la Iglesia 
romana y la policía cristiana en el eulto divino, y 
tornado á su tierra, lo contase, como testigo de vis- 
ta, á sus nuturales. Tuve yo en Roma cstrecha fa- 
miliaridad cou este nuestro hermano Benmrdo, y 
confeséle todo el tiempo que en ella estuvo, y por 
esta causa pude tratar con él más íntimameute y 
con más estrecha y particular comunicacion. Po- 
níame devocion el ejeinplo de sus virtudes, porque 
sin duda me parecia un rctrato vivo de los cristia- 
nos de la priinitiva Iglosia. Dejando ottas muchas 
cosas muy notablcs que dél podria contar,diré so- 
lamentc lo que toca al padre Francisco, de quien 
en este capitulo eRcriho. Decíame, pues, Bemardo 
del padre Francisco tres cosas. La primera, que 
él mÍ8mo hahia dormido siete mescs en un apo- 
Bento con el padre Francisco, y que en aquel brcvo 
y muy ligcro suefio que el padre dormia , le oia 
muchas veces dar gemidos y sospiros v repetir dul- 
cemente el santisimo nombre do Jesus, y que pre- 


guntándole él algunas veces por qué sospirnTia tan- 
to y gemia , que le respondia que él no sabia nada 
de aquello, ni tal scntia. La segunda cosa que me 
contaba dél era, que se halló muchas veces prescn- 
te cuando el padre Francisco disputaba de las co- 
sa8 de la fe con gran muchedumbre de bonzos, y 
liabia ecliado de ver que preguntándole ellos cues- 
tiones muv diversas, y proponiéndole argumentos 
muv difcrcntes contra diversos artículos , cada uno 
segun el ingenio y las dudas que tenía , el padre 
Francisco respondia de tal manera á todos, que con 
sola una respuesta á todos ellos satisfacia y los de- 
jaha sin duda y sin escrúpulo ; y esto con tanta 
evidencia y claridad , como s¡ á cada uno hubiera 
respondido por sí. Latercera, que él vió por sus 
ojos traer al padre Francisco inuchos enfermos do 
várias enfermedades, y que en haciendo sobre ellos 
la sefial de la cruz ó echándoles un poco de agua 
bendita , á la hora quedalian todos sanos; y así de- 
cia que los japones lc tenian por más que hombre 
v como cosa enviada del cielo. Y no es mucho quc 
los gentiles pcnsasen csto, ]>orque es cosa averi- 
guada que le honró Dios dándole la gracia y dón 
ile liaccr muchos y muy esclarecidos milagros en 
vida y en muerto, y los liace hasta el dia do hoy 
su cucrpo. Sanó enfermedades de muchas maneras, 
alanzó muclios demonios de los cucrpos lmmanos, 
alumhró cicgos y resucitó muertos, fuó en el dón 
de profecín muy excelente, porque descubrió mu- 
chas cosas secretas,y vió cosas cu tiempos y en 
lugarcs muy distantes, las cuales ncontecieron en 
cl mismo dia y en la misma hora que él, estando 
muy apartado y muy léjos de donde se hacian, las 
estaba desde el púlpito predicnndo al pueblo. Lué- 
go que pasó desta vida , los mercaileres portugue- 
ses que iban en la nave y se hallaron á ru muerte, 
tomnron su cuerpo, y vcstido de sus ornamentos 
sacerdotales , que él llevaba para decir misa, le en- 
terraron , cubriéndole todo de cal, para quc comida 
con su fuerza toda lacarne, quedasen los liuesos 
secos, y ellos los pudiesen llevar á In Tndia, ndonde 
él hahia rogado que.le llevasen, acordándose del 
dia de su resurreccion , y deseando estar en lugar 
sagrado, para inejor gozar y ser nyudndo do los 
piadosos sufragios de los fieles. Pas;.d >s tres mo- 
ses despues quo le enterraron , quisieron volverso 
los mercadercs á la India, y parcciéndoles que ya 
estaria gastado el cuerpo, tornan á cavar la sepul- 
tura, y hallan las vestiduras tan sanas y enteras 
como se lns visticron, y el cucrpo tan incorrupto y 
sóliilo como cuando le pusicron, con su color na- 
tural corno cuando era vivo, y la carnc tan jugosa 
y frcsca, sin ningun género do mal olor. Movidos 
con tan grande milagro los mercadcres, poncn el 
cuerpo asi como cstaba en el navio, y llegan á Ma- 
laca. escapando de gravisimos peligros, con increi- 
blo prestcza y brevcdad. Alli enterraron otra vez el 
cuerpo y le detuvieron otros docc mcses, y se con- 
servó con la misma entereza é incorrupcion. De 
Malaca lo llevaron á Goa, dondc fué recebido con 
procesion y univcrsal concurso de todas las reli- 
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giones y de la ciudad, y fué depositado en la igle- 
sia de nuestro colegio de Goa, donde de todo el 
pueblo es venerado y tenido en gran reverencia y 
opinion de santidad. Querer contar yo aquí todos 
los milagros que Pios ha hecho por este su siervo, 
cn vida y en muorte, sería muy largo y fuera de 
ini propósito , porquc no me puse yo á escrebir en 
este Iibro las cosas que el padre Francisco .Tavier 
ltizo en la India, que 8on muchaa y muy averigua- 
das y admirables, y tales, que no se pueden decir en 
tan estrocha narraciou coino ésta, sino que piden 
libro por sí. Impreso anda uuo de su vida y de las 
cosas del Japon, pcro corto v no tan extendido co- 
mo se podria eacrebir, contando las cosas que se han 
sabido por la informacion, que yo he visto, demu- 
chos y muy graves testigos, tomados con autori- 
dad pública, por mandado del serentsimo rey de 
Portugal, don Juan el Tercero. Yo solamente he 
querido tocar algunas pocas cosas con la brevedad 
que en las demas suelo guardar (1). 

CAPÍTULO VIII. 

Cómo los padrcs de la Compaüia faeroo 4 la isla dc Cdrcega. 

Por este mismo ticmpo se comenzó en Módcna 
un colegio, y otro cn Perosa, cuyo rector fué cl 
padre Everardo Mercuriano, varon grave y pru- 
dente, que siendo ya bien ejercitado en letras hu- 
inanas, tílosofia y teología.y tenido por hotnbre 
muy cuerdo en su trato y conversacion , el año de 
raily quinientos y cuarentay ocho, en París, habia 
entrado en la Compaftía, y despues vino á ser el 
cuarto prepúsito general. La ocasion del colegio 
de Perosa fué, el haber predicado en ella poco án- 
tes el padre maestro Lainez, el ctial de Perosa par- 
tió paraGénova, pidiéndole aquella repúblicajá la 
cual movió tanto con su doctrina y ejemplo, que 
fué gran parte que en ella se hiciescn muchas obras 
pías y de caridad. Y tambien que aquella repúbli- 
ca suplicase con grande instancia al sumo Pontifice 
que enviase algunos de los nuestros á la isla de 
Córeega, para que visitasen y enseñascn á aquellos 
pueblos, ijue estaban tan iucultos y nidos, y olvi- 
dados de Dios y de si , con los vicios que de la ig- 
norancia suelen nacer. Fueron pues enviados dos do 
la Compañia con grandes poderes de la Sede Apos- 
tólica; de los cuales usaron cuanto fué necesario, 
con tal inoderacion y entoreza de vida, que aunque 
con los scnnones hicieron mucho fructo en aquella 
gente, fué mucho más lo que inovieron con su 
ejemplo. Dieron una vuelta á toda la isla, con har- 
ta fatiga do espiritu yde cuerpo. Pusieron toda su 
industria y diligencia en pacificar y concordar los 
unos con Iosotros,y quitar muchas discordias y 
enemistades que habia, y en desarraigar innume- 
rablcs pecados que se lcs habian entrado en sus 
casamientos y desposorios, y en reparar y adomar 
los tcmplos, en amonestar á los sacerdotcs y ani- 
marlos para que viviesen como su oficio pcdia. Y 

(i) Gnmendaba * locar algnnas cotas con brevedad.» No s* hizo 
U cnmienda. 
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tínalmente, en oir confesionesy predicar, y en ha- 
cer todas las obrns de picdad, para la buena edifi- 
cacion de aquollns pueblos. Mas trabajó inucho Sa- 
tanas por estorbarles este tan próflpero suceso. 
Porque el nfio siguiente de mil y quinientos y cin- 
cuentn v tres algunos religiosos v sacerdotes (2) (á 
los cualcs por ventura era nmarga la verdad , y 
desabrida la correccion) escribieron á Roma mu- 
chas cosas falsas y feas , y allá las scmbraron , y 
pusieron en los oidosde Ios príncipes y cardenales 
grandes maldadcs é injustas acusaciones contra 
ellos. De las cuales deseando Ignacio ajmrar la 
verdad,envió á Sebastian Romero á Córcega ; el 
cual tomóen breve tieinpo á Roma,y trujo muchos 
y muy gravee testimouios públicosdel gobernador 
de la isla y de los otron magistrados y ciudadcs, 
que daban fe de la bondad, inocencia y religion 
con que siempre habian vivido entre ellos los pa- 
dres de la Compafíia, v eacribieron todos los sobre- 
dichos,asi al suino Pontífice coinoáotras personas 
illustres, tales alabanzas y encarecimientos de su 
ejenqilo y virtud, que ellos, por su modestia, nolos 
podian oir sin mucha vergi'ienza y confusion. 

CAPÍTFLO IX. 

Cómo ge hlzo Inqulsifion contra los cjcrricios csplrltaalcs , y to 
fandaron algunos colegios , y se rcpartieron cn Ks|wúa las pro- 
vineias. 

En Espafía, el mismo afío decincucnta y tres, no 
faltahan á la Conqmñía sus probaciones, con Ias 
cuales cada dia más se acrecontaba y fiorecia, co- 
ino croce con las lluvias y vientos el árbul bien 
plantado. Era admirahle el fructo que en todas 
sucrtes de gentcs se hacia en Espnfía con el uso do 
h»s ejercicios espirituales, aunquo no faltaron al- 
guna8 personas bicn intencionadas , pero mal avi- 
sadas, que,sin querer entender nucstras cosas, ni 
informarse de la verdad, sedejarondecir, y áun es- 
crcbir, muchas censuras y pareceres contra el lihro 
de los Ejercicios , cnlifionndo y notando sus jiropo- 
siciones, hasta ponerlos en manos de la santa In- 
quisieion. Mas en fin, In verdad con su luz vino ú 
deshacer todas lus tinicblns, y con su siueeridad y 
llaneza jiudo miís que lns eompuestas y nparentes 
razones ; y asi con su fuerza, como con la mitori- 
dad de la Sede Apostólica, sc defendió, y fúcilmente 
quebrautóy derribó aquel ímpetucon que los hom- 
brcs la querian oprimir;y eou esta victoria so ade- 
lantómucho en toda Castilla y Portugal la C'ompa- 
ñia. Ponjue el infanto don Enrique do Portugal^ 
hijo dcl rey don Manuel y cardcnal de la santa 
Iglesia romana , á imitncion de su hermano, cl es- 
clarecido rey don Juan, quiso mostrar su ánimo 
santo y religioso en acrecentar la noble ciudad de 
Ehora (de dondc era ar/.obispo), lmcieiido en ella 
un colegio y universidad de la Compañía. Edificó 
y dotó, como grati príneipe, cste colegio do Ebora, 
donde ahora se leen con gran concurso y frecuon- 
cia de oyentes todas las ciencias y facultades, y son 

| (2) Eclesiásticos. (Riv.) 
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mas de ciento y veinte las persunas que allí están 
de la Compañía ordinariamente. Y al colegio de 
Coimbra se añadió tambien la casa de probacion, 
donde se crian y ensefian los novicios conforme 
á las reglas do la Compañía. Y en Lisboa tambicn 
se hizodonuevo casade profesos, y el colegio que 
alli cstaba se acrccentó mueho en el número de la 
gento y de las liciones. Y allende destos, este niis- 
moafio de mil y quinientos y cincuenta y trestuvo 
principio el colegio de Avila, y tambien el de Cór- 
doba, que fué el priinero en el Andalucia ; el cual 
tuvo ocasion de laentrada en la Compafiiadel pa- 
dre Antonio deCúrdoba, hijo de don Lorenzo de 
Figueroay do dofia Catalina Hemandcz de Córdo- 
ba, condcs de Feria y marqueses de Pliego. Porquo 
este padre, luégo quo entró en la Compañía, pro- 
curó de dar noticia della á los que no la conocian, 
y de llevarla á Córdoba con los brazos y poder de 
l*>s de su casa, que en aquella ciudad son tau gran- 
des sefiores y tan poderosos. Para tratar dosta i«la 
con la ciudad, fué áCórdoba el padre Francisco jle 
Villanueva con un compafiero. Estaba en ella á la 
sazon don Juan de Córdoba, dean de aquella iglc- 
sia, hombre poderoso y rico,y demueha autonMad 
y valor; el cual, sin haber visto hombres de la 
Compafiia, tenía dellos siniestra informaeion. Como 
supo esto caballero que dos dcella liabian venido 
áCórdoba, inandólos buscar y convidar á comcr, 
y esto (coino él lo dccia despues) con intcncion do 
inquirir y 6aher nuestras cosas, por ver si eran 
conformes á su opinion. Venidos, les ruega y lcs 
hace fuerza que quieran posar en su casa, y ellos lc 
obedecieron/ Mirábalos curiosamcnte, y estando 
con elloB, 8acábalos á plaza cn muchas materias , y 
cuando estaban solos accchábalos seoretamente, 
de dia y de noche. por ver qué hahlahan y hacian, 
cn qué so ocupaban y cómo vivian. Oyó y vió 
tales cosas en ellos, que donde pensó coger, quedó 
cogido, y entendió que Dios le habia tomado en la 
red que tendia á los otros. Movióso con las pláti- 
cas y ejcmplo de aquellos dos, padrc v hennano, 
do suerte que todo el ódio y aborrecimiento que lc 
parecia áutes tenerles, se le trocó Diosen venla- 
dero amor y gran reverencia. Dentro dc pocos 
dias hizo donacion á los nuestros de las oasas de 
BU morada, que eran niuy grandes y suntuosns, v 
con ellas les dió ornainentos preciosos y piezas 
de oro y de plata, que él tenía en gran número, pa- 
rael servicio de la iglesia, sefialándoles la renta que 
pudo parafundacion del colegio. Y esto con tanta 
aficion y voluntad , que decia que ni podia comer, 
ni dormir, ni velar, ni hacer otra cosa, sino pensar 
en el colegio ; y así vino á hacer esto en tan breve 
tiempo, que fué grande espanto el que en todos cau- 
8Ó la eúbita mudauza , así de su vida como de su 
voluntad y opinion para con nosotros. Porque ni él 
habia primero cncnbierto la poca voluntad que nos 
tenia, ni lo que despues hizo podia ser secreto,por 
la grandeza y autoridad de su persona, que en Es- 
pafia era tan conocida. Para todas estas cosas, y pa- 
rael augmento de la Compafiía enEspafia, no hizo 


poeo al caso la venida á ella del padre maestro Ilie- 
rónimo Nadal, al cualeste inismo afio euvió Igna- 
cio por comisario general destos reinos, para quo 
promulgaso y declarase álos nuestroslas constitu- 
ciones queél habia escripto, y paraque visitasc los 
colegios, y mirase el órden y observancia religio- 
sa que habia en ellos , y los distribuyese en diver- 
sas jirovincias, para quo mejor sc pudiesen gobor- 
nar. Lo cual hizo así ; y dejó hechos provinciales al 
padre doctor Araoz, de Castilla; al padre doctor 
Miguel de Torres, de Andalucia ; al padre maestro 
Francisco de Estrada, de Aragon, y al padre Diego 
Miron, de Portugal; que éste'cra el órden quc le ha- 
bia dado Ignaoio, y que dejase por superior de to- 
dos cuatro provineiales (como le dcjó, con nombro 
de comisario gencral en Esjiaña) (1) al padre Fran- 
cisco de Borja, cuya autoridad fué siempre acerva 
de todos muy grande. 

CAPÍTULO X. 

Cómosc íunilaron otros colcgios de la Compallla. 

Repartidas las provincias, y ordenados los co- 
legios , y publicadas las constituciones, como ha- 
bemos dicho , so cxtendió maravillosamente la 
Compañia por todas partcs. Primeramcntc, muclios 
principalcs ciudadanos de Scvilla, movidos del 
ejemplo de sus vecinos los de Córdoba, jirocuraron 
que se diese princij>io en su ciudad á un colegio do 
la Cornpañía. Yasi fueron los nuestros á Sevilla, el 
afio de mil y quiuicntos y cincuenta y cuatro, y en- 
tre ellos el mismo jiadrc Francisco de Borja, quo 
con su prescncia, conversacion y sermones consoló 
muclio aquclla ciudad. Fundóse tamhicn el dc Gra- 
nada. para el cual ayudó mucho el celo santo y de- 
vocion del arzobispo don Pedro Gucrrero. E1 cual, 
habieudo tratndo en el concilio do Trento, y cono- 
cido familiarmente á los padrcs maestro Lainez y 
maestro Salmcron, que allí estaban por teólogos 
del Papa, y habhindosc sntisfccho cn gran manera 
de su vida y doctf iua, y del instituto de la Com- 
pafiía, favoreció entónces y despues siempre cuan- 
to pudo aquel colcgio. Tambien volvió del conci- 
lio de Trento muy ulieionado á la Compafiía, por la 
coinunicacion de los mismos padres, don Gutierre 
de Caravajal, obispo de Plasencia ; el cual edificó 
en ella un colegio á la Compafiía, y le dotó deren- 
ta perpctua. Al niismo tiempo se dió principio al 
colegio de Cuenca ; la ocasion fué el haberse envia- 
do á aquella ciudad, que ch frcsca y de sanos aires, 
algunos hermanos de la Compafiía, que en cl cole- 
gio de Alcalá.en los tiemposde vacaciones y calo- 
rcs, no se hallaban con buona disposicion. Comenzó 
este colegio el canónigo Pedro del Pozo, mns des- 
pues le acalió y le dotó Pedro de Marqiiina, canó- 
nigo tambien do la niisma ciudad dc Cuenca, quo 
fué, estando en Roma, y miéntras que vivió, devotí- 
simo del padre Tgnacio, y desjiues lo fué de toda la 
Compafiia. Y j>or la muclia geute que entraba en 

(t) Borrri el contenido de este paréntesis, qne, á pesar de eso, 
continaó ponióndose. 
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ella en Espaíía, para qne se criasen los novicios 
conforme á nuestro instituto, se hizo en Simanc&s 
casa do probacion, cuyo primer rector fué el pa- 
dro Bartolomé de Bustamante. Esta fué la primera 
casa de novicios que se hizo cn Castilla, por órden 
del padre Francisco de Borja; mas despues se mu- 
dó áMcdina del Campo,y se lian hccho otras mu- 
chas en estns provincias de Espaüa. Tambieri en 
Italia iba adelante la Compafiía, v sc hacian nuevos 
colegios enella. E1 do Génovaasentó cl padro Lai- 
nez, favoreciéndole con mucha devocion los natu- 
ralcs de aquella señoría. Mas cutre todos se ha se- 
fialado la libcralidad y amor de PnuloDoria con la 
Compafiía, y eu particular con aque\ colcgio. A la 
devotísima y sagrada casa de nuestra Seüora de Lo- 
reto, donde por la memoria y revercncia de haber- 
eo vestido en ella do nuestra mortal carnc (corno 
piadosamente so cree) (1) cl eterno Ilijo de Dios 
viencn en roraería de toda la cristiandad, con ma- 
ravillosa devocion, infinita muchedumbre de gcn- 
tes, envió en cste ticmpo algunos do los nucstros 
el padre Ignacio, á instancia del cardcnal de Carpi, 
Rodolfo Pío, protector dc aquella santisima casa, 
para que con sns trabajns y ejemplo se conscrvasc 
y acreccntasc la devocion do aquel santo lugar, v 
la de los peregriuos que á él venian. Y viendo des- 
pues que sucedia el fructo que se habia csperado, 
y que cada dia iba de bien cn mejor, acrecentó el 
Cardenal el númcro dc los nuestros, y hase funda- 
do en Lorcto un principal colegio, quc está confir- 
mado con autoridad de la Scdc Apostólica, en cuyo 
cstado y protcccion está aquella santa cnsa dc Lo- 
reto.Tambicn crecia la Compañía en estn tiempo en 
el rcino de Sicilia; porque en Zaragoza comcnzó un 
colegio Suero de Vega, hijo del virey Juan dc Vega, 
que era gobcrnador de aquella ciudad. Y Monreal 
lcs compró casa, y hizo iglcsia cl cardcnal Farncsio, 
arzobispo quc entónces era de Monreal, y lcs dió con 
qué se pudiesen sustcntarlos que en aquel colegio 
morasen de la Compafiía. Desde entónces quedó Si- 
cilia provincia por sí, y hizo Ignacio provincial 
della al padrc Ilierónimo Domcnech. 

CAPÍTULO XI. 

Dd dccreto que en Paris hizo conlra la Compaflía cl colepio dc 

Sorbona. 

Miéntras quo pasaba esto que habemos contado 
cn Espafía y en Italia, cl mismo afio de inil y qui- 
nientos y cincuenta y cuatro, comenzaba la Com- 
pnfiía á tener casas conocidas en Francia. Porque, 
aunque desde el principio siempro hubo algunos 
de los nuestros que estudiaban en la universidad 
de París, mas no estaban cn casa aparte, como en 
casa de religion, ni en colegio proprio, hasta que 
dou Guillermo de Prado,obispo de Clararaonte, quc 
cn Trento habia tenido grande amistad con lospa- 
dres Lainez, Salmeron y Claudio Yayo, y de ellos 
noticia y satisfaccion de nucstro instituto, detcr- 
minó de edificarnos dos colegios, el uno en su dió- 

11) Borrado el parínlcsis; siguc poniéndosc. 


cesi, en !a ciudad de Billon. y el otro en París, y 
asi lo hizo. Para regir estos colcgios, y pnra mirar 
por las cosas de la Compafiia, envió á Francia Ig- 
naeio por provincial al padre Pascasio Broeth, 
frances de nacion, y uno dc sus primeros compa- 
fieros. Pidieron los nuestros para esto, al rey En- 
rico de Francia, que fuese su raajestad servido y 
tuviesc por bicn dc rccibir cn su reino la Compa- 
fiia. y de darlc privilegio para que los do ella go- 
zascn de la naturaleza coiuo si hulderan nacido en 
Francia. Remitió el Bcy este negocioal Parlamen- 
to de París. E1 Parlamento, por ser cosa que toca- 
ba á la religion, inandó á la facultad de teología 
de París que examinasc nucstro instituto, y vieso 
con diligencia las bulas y letras ajxistólicas que te- 
niamos, y que de todo hicieso relacion al Consejo, 
¡ v dicse 8ii parccer. Ilabia en este tieinpo, entre los 
doetorcs teólogos, uno que era el principal y el de 
más autoridad, el cual cstaba sentido de los nues- 
tros porque contra su voluntad habian recibido en 
laCompafiia nn su sobrino. Juntábanse con él algu- 
nosotros doctores de diversas rcügioncs, que cada 
unoporsus respetos, no favorecian mucho nuestra 
eausa, y no faltaban otros que no se lcs daba nada 
de todo cllo, ni de cualquier imceso que esta causa 
tuviese. Muchos habia tambien quc seguian la opi- 
nion dcl vulgo, y los rumores (|uo anduban sein- 
brados por cl pueblo contra nosotros públicamen- 
tc, sin examinar la verdad, y nos eran contrarios, 
y pelenban ngramenlo contra nuestra reügion, 
pensando que i'n ello hacian scrvieio á nuestro Se- 
fiory que defendian la inisma rcügion. Júntanso 
pues estos jueccs á tratar dc nuestra causa, y habi- 
dosu acucrdo. hacen aquel decrcto quc despucs pu- 
blicaron. En el cual declara la facultnd dc teolo- 
gia dc ParÍ8 lo que pi<-ntc dc nuestro instituto y 
Compafiia. E1 cual dccreto fné, ni más ni ménos, 
como cl quc la misma facultad liizo contra la reü- 
gion dcSanto Domingo cuando estaba cn sus prin- 
cipios ; y á laverdad, es tnn riguroso, scvcro y 
ofen«ivo, quo quicn le leycrc y cotejárcbien loquo 
en él se dice con lo quc cn vcr<Iad pasa, verá cla- 
rnmcntc que se hizo sin tener noticia de la vcrdad 
y sin tencr infonnacion de lus cosas como ell is 
son. Con cstc decreto, los nuestrosen l’arís pado- 
cicron grandc tormcntn de turbaciones y tribulu- 
ciones que se lcs lcvantaron. Porquc luégo que so 
hizo, c<uno la cosa era fr< sca y los tenian presen- 
tes, todos daban en cllos : los cstudiantes en sus 
gcnerales, los frailes cn los púlpitos, cl pucblo en 
sus corrillos, cl Parlnmrnt > en su consejo,y final- 
mcnte el Obispo en su iglesia, que pnre<-in que todo 
cl mundo sc habia lcvantado contra ellos. Llegada 
juies á Roma la nucvn <lel dcereto, los pa<lres más 
nntiguns y más sefialados de la Compnñía ernn de 
parecerque sc respondiese á él. porque los que no 
cstaban bien informados de la verdad, movidos 
con la autoridad de tan insigne facultad. no con- 
cibie8cn opiniones siniestras en gravo perjuicio de- 
lln v de la Compañia. Y decian que no liabia por 
qué pensar que a la facultad dc Paris le pesase qua 
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nosotros dcfonfliéscmos nucstra justicia, liaciéndo- 
lo con la modcstia (jne se dchia; ántcs que era do 
creer del bueu celo <le aqucllos doctorcs, quo siemlo 
tcólogos (cuya modcstia ha dc scr tan grande, y 
tan avcntajado cl iimor que lian dc tcner á la ver- 
dad), que cn sabicndo la cosa como cs, y tcnicn- 
dola entendida, ellos mismos de suyo desliarian su 
decreto y le anularian, pueslc habian hecho (como 
es de crccr), no por mala voluntad, sino por falta 
de informacion y de conocimibnto de la misma 
verdad. Dc cstc pareccr eran aquellos nuestros pa- 
dres; mas Ignacio, con un ániino sosegado y con 
rostro ( coiuo solia) alegre y screno, les dice: 
«Quióroos acordar, hcrinanos, ahora yo lo que cl 
Señor á sus discípulos cuando de ellos se partia, 
dicicndo : M¡ paz os doy y m¡ paz os dejo yo á vos- 
otros. No se ha de cscrebir nada, ni haccrdc donde 
pueda naccr alguna ainaritud y rancor. Y no os tur- 
be la autoridad de la facultad do teología do Pa- 
rís, porque aunquo cs grandc, no podrá prevalccor 
contra la verdad, la cual bicn pucdo scr que sea 
apretada y coinbatida, pero nunca jamas oprimida 
ni ahogada. Si fucre mcnestcr (que espcro cn Dios 
que no será), otro mcnos poligroso rcmcdio pon- 
drémos á esta berída, con otra más suave mcdicirm 
la curarómns.n Qon osto, cscribió Ignacio á todas 
las provincias v colcgios de la Compafiía, quc es- 
taban en difercntcs jiartcsdel inundo repartidos, y 
ordénales quo de todos los principcs, prclados, ma- 
gistrados, sefiorías, univcrsidades y ciudades dondc 
6e hallaban, pidan públieo testimonio de su vida, 
doctrinay costumbrcs, y quc le cnvicn los testimo- 
nios, cerrados v selladus con autoridad páblica, á 
Roma. Y C3to ordenó Ignacio para contraponer, s¡ 
fuesc monestcr, al deijroto dc París y al juioio y 
parecer dc unos pocos liombrcs mal informados, cl 
juicio y aprobaciou d • todo lorcstante dcl mundo. 
II izoso os¡ coino Ignacio lo ordenó. Y de todas casi 
las ciudadcs, proviucias v roinos domlc cstabacn- 
tónces la Coinpafiia, le vinii*ron letras y tcstimo- 
nios auténticos do los mngistrados v superiores 
dellos (los cualcs yo bc visto), cn quc todos dan 
firme, grave y csclnrocido tcstimonio dc la virtud y 
verdad de la (éompafiía. Mas. con todo csto, no qui- 
so usar de los tcstimonios Ignueio, jionpie ya el 
decrcto se iba cayemlo de m incra, quc dentro de 
pocos dias apénas babia quien sc acordasc dél, ni 
lctomase cn la boca. Que csfe suele ser <-l fin <lc la 
falsedad , la cual . sin quc la derribc nadic, clla mis- 
ma se cae y se <leshace. Y cn España Ios sefiorcs 
inquisidores tuvicron cl dccrcto por tan contrario 
á la autoridad de la santa Sedc Apostólica, quc ha- 
bia confirmado y aprobado la Compafiia, quc le vc- 
daron y proliibieron quc iio se lcycsc ni tuviese, 
como cosa sospccliosa y mal sonante. Y lo quo dcl 
decreto se siguió fué, quc dondo ántcs dél no tenía 
la Compafiía ningun colcgio en Francia, luégo den- 
tro de un afio <le como él sc hizo, tuvo los dos que 
bo dieho, y se saeó la licencia dcl Itcy. 


CAPÍTULO XII. 

Cómo cl padrc Pcilro Corrca y cl hrrmano Juan de Sosa fucron 

marlirizados en d Brasil. 

En el misino tiempo quo en Francia so hacian 
decretos contra la Comjmfiía, derramaba ella por 
Cristo sangre en el Brasil. Porque el padre Pedro 
Correay el herinano Juan de Sosa, portugueses do 
nacion, ycndo á prcdicar el Evangelio á Jos puo- 
blos ibirrajaros, fueron asaetados de los caribes, 
gente bárbara y feroz, v degollados estando de ro- 
dillas en oracion. Era Pedro Corrca hombre noblo 
y valientc, cl cual, ántcs que entrasc cn la Compa- 
ñia, con celo de la fc y cn defcnsa do los cristia- 
nos, hizo gramlo cstrago en aquellos inficlcs, y dcs- 
pucs fué el primero que en el Brasil entró cn la 
Compafiía, y para alcanzar perdon de sus pecados 
y recoinpcnsar cuanto pudiese con buenas obras el 
dufio que habia liecho en aquellos pueblos, so ocu- 
paba dias y noches trabajando cn traerlos al cono- 
cimicnto de Jesucristo y al camino dc su salvacion. 
Vivió cinco afios en la Compafiia en estos ejerci- 
cios, coii grandc humildad, obcdicncia y dcsco do 
lapcrfcccion. Y el utraerá los gentiles á la fc, y cl 
conservarlos en cspiritu y devocion, no eracon fcr- 
vorcs indiscrctos, sino con mucha cordura y ma- 
dura y jirudente considcracion, moviéndolos ábien 
vivir con el ejcmplo y ayudándosc de lu lengua 
<l<d Brasil, que sabia inuv bicn, y dcl uso y expe- 
riencia <¡ue tenia <le las costumbres y ritos dc los 
nnturales <lc nquella tierra. Con lo cual fué inucho 
el fructo quc cn cste tiempo liizo, hasta quo el nfio 
dc 1554 murió, como <iicho cs. El otro, quecs Juan 
de Sosa, tambicn fué <le los primeros quc en el 
Brasil entraron cn laCompafiia, bombre sencillo y 
dcmuy sanns entrafms, que se csmeraba cn lasvir- 
tudes <le la penitencia, liumildad y cnridad. Sacúle 
Dios dc cntre los tizoncs y cocina, dondo servia á 
los hermanos, pnra tan glorioso fin y rcmate do 
vida como liizo. Y extcndióse la Compafiía tanto 
cn aquolla jirovincia <lel Brasil (1), que tenemos 
casas cn los lugaros del Salvador, <le San Vicento, 
de Paratininga, del Espíritu-Santo, dc Uleos, do 
I’uerto Seguro, de Pernanbuco y en otros algunos. 
Para la fundacion <le los cualcs, y para el gobier- 
no <lc todos los nuestros que andan por aqucllaa 
partcs, hizo Ignaeio provincial al padre Manucl do 
Nobrega. 

CAPÍTULO XIII. 

Cómoel padre JuanNuíicz, electo patriarca, fuéí Ftiopfa. 

A1 ticmpo quo sc hacinn estas cosas en el Brasil, 
cl padre Juan Nuñez íué clccto patriarca de Etio- 

(!) F.n vc7. de esta clinsul*, snslifuia cl p 'dre H 'vadeneir a ósfa, 
inis circunst.inriada, quc tampoco sc accptri : « En la ciud.id deí 
Snlvadnr, initnipoli dcl Hra>¡l, lcncmos colcgio ron casa d»* pro- 
bariun, y cn cl se lce humanidaJ, tilosofia y teolo^ía. Fn la 
ciudad de San Sebastian del Itio de Kncro y en Olinda dc Pcrnan- 
buco tcncmos colleKÍns,y ansimesmo residencias con bucn nii- 
rncro de padres y liermanos cn los lllcos , Puerio Sej?uro, Spin- 
lu-Saulo, rizaliuinya, Sau Yiceuto y eu otras parlcs. • 
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pia. Y paramejor entender la razon que liubo desta 
eleccion, es de 6aber que lospueblosdeEtiopiason 
de lo8 más antíguos cristianos que hay en la If?le- 
B¡a. Porque, partepor el apóstol San Mateo, parte 
por aquel eunuco de Candaces, reina de Etiopía, al 
cual baptizó san Filipe diácono (coiuo se cuenta 
en los Actos de los apóstoles ), los etíopes en aíjuel 
tiempo fueron baptizados y recibieron la fe. Mas, 

6 los de aquel tiempo se quedaron en la ley do 
Moisés, ó si ellos la dejaron, sus desceudientes la 
tornaron á tomar, y quisieron mezclar la puridad 
del Evangelio con las ceremonias del judaismo, y 
la lcy de gracia con la observancia de la lcy vieja. 
Porque el dia de hoy se baptizan y se circuncidan 
juntamente, y de tal manera confunden con el ju- 
daismola religion cristiana, que querieudo ser cris- 
tianos y judíos, en la verdad uo son bien lo uno ni 
lo otro. E1 patriarca alejandrino es la cabeza á 
quicn acuden los etíopes y van á pedir la regla de 
su fe, la cual no pucdo dcjar de ser llena de mu- 
chos errores, saliendo dc mano de hombre que tie- 
ne tantos, y está tan depravado con los de los grie- 
gos modernos, apartados de su verdadera cabcza 
y de la obedicncia de la Sede Apostólica. Cou la 
cual, por la distancia de las tierras y mares que 
hay en inedio, y por las bárbaras naciones enemi- 
gas de nuestra santa fc que están entre ellos y nos- 
otros, habia nmchos años que los etíopes no tenian 
comercio ninguno ni comunicacion, hasta que la 
navcgacion de losportugueses porlalndia Oriental 
vino á descubrir aquella parte de Etiopía que es 
sujeta á aquel gran rey que comumnente llainan 
el Prcste Juan. A la cual aportaron los portugueses, 
y visitaron al Rey, y ganáronle la voluntad con su 
trato y presentes, y servicios señalados que le hi- 
cicron en paz y en gucrra, de manera que abrieron 
puerta paraquelos suyos pudiesen libremente en- 
trar en Etiopía y tencr en ella todo género dc co- 
mcrcio y contratacion. Dc aquí vino el Rey de 
Etiopía, que sc dccia David, á proourar la amistad 
del R cy d c Portugal, y por su medio, y de los por- 
tugueseSque le habian enseñado é instruido, vino 
á escribir á Clemente VII, sumo pontítice, que él 
rcconocia y confesaba al Obispo de Roina por pas- 
tor univcrsal de todala Iglcsia, y que como átal, le 
pedia y suplicaba que pues era maestro de todos, 
le cnviase á Etiopia padres y maestros que les en- 
señascn lo que de la santa fe y religion cristiana 
cran obligados á saber. Tambien escribió y rogó al 
Rey de Portugal que para con cl Pontificc en cosa 
tan justa y santa le favoreciese. IIizo el Rey su ofi- 
cio con gran calor y diligencia; mas perturbáron- 
se los tiempos de manera, quc se impidió la ejecu- 
cion de este negocio hasta el pontificado del papa 
Julio III. E1 cual, informado de todo lo que habia 
pasado, y juzgando quc era de grande importancia, 
á intercesion del rey don Juan el Tercero de Portu- 
gal, se determinó de haccr patriarca de Etiopia al 
padre Juan Nuñez, portugues (el cual dijimos que 
anduvo en el reino de Marruecos rescatando los 
cristianos captivos) , y así lo hizo, dándole grandí- 
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sima potestad ; y juntamente hizo obispos, para quo 
leacompañasen y le sucediescn en el patriarcado, á 
los padres Andres de Oviedo, castellano, y Melchior 
Carnero, portugues. Aceptó la Compañía estas dig- 
nidades, cuyas rentas y honrashabian de ser grau- 
disimos trabajos y manifiestos peligros de la vida. 
De lo cual el sumo Poutifice se edificó y complació 
mucho, diciendo públicamcnte en consistorio quo 
en fin bien se veia lo que los de la Coinpañia pre- 
tendian en este inundo, pues por una parte des- 
echaban los capelos y obispados de tanta honra 
y provecho, y por otra admitian aquellos que, fue- 
ra de grandes fatigas v contínua cruz, no tenian 
cosa con que pudiescn llevartras sí los ojos y cora- 
zoues de los hombres. Dió Ignacio al Patriarca y á 
lo8 obispos otros nueve compañeros de los nuestros, 
y de diversas naciones, porque habia entre ellos ita- 
liano8y fiamencos, portiiguesesy castellnnos ; á los 
cuales todos el rcy de I'ortugal don Juan recibió 
con grandísiina benignidad, y dióles al tiempo de 
su partida (allende de otros ricos y reales dones) 
los ornameutos y todas las demas cosas que para 
sus oficios y ministeriospontilicales eran menester. 
Enviólos con una gruesa arinada á la India, man- 
dando á sus gobernadores »jue, llegados á ella, die- 
sen al Patriarea y á sus compañcros otra flota, y el 
acompañamiento necesario hasta la Etiopia, dondo 
llegaron y fueron recebidos del rey Claudio, que 
habia succdido en cl rcino al rey David, que eu es- 
ta sazon ya cra muerto. 

CAPÍTULO XIV. 

Cóaio cn ana rcvnelta quc se levantó en Zaranoia contra los 
nurstros, ellos se salieron de la ciudad, y cómo los volvieron 
4 ella. 

Eu este tieinpo so levantó contra los nuestros una 
brava tcmpestad eu Zaragoza, la cual quiero vo 
aquí contar más por extenso de lo que suelo, por- 
que ine parece (jue ha sido la más descubierta per- 
secucion que hasta hoy la Gompañía ha p&decido, 
y la do más alegre fin y buen sueeso. Y tantofué 
más notable, cuanto la ciudad de Zaragoza, en que 
sucedió, es más illustre, por ser cabeza de los reinos 
de Aragon , y cuarito la Compañía ya era en el 
mundo más couocida, y los que la levantaron te- 
nian más obligacion de aplacarla, por ser personas 
eclesiásticas y religiosas. Tenian en la ciudad do 
Zaragoza los de la Compañia unas casas para su 
morada y para fundacion de un colegio, que los 
devotos y amigos de ella lcs habian comprado, 
ayudando tambicn la ciudad. Acudian inuchos de 
ella á nuestra casa, y aprovechábanse de la comuni- 
oacion y tr.ato de los nuestros para el bien espiri- 
tual de sus almas. Comenzó esto á scr pesado á los 
padres de San Augustin (que eran entónces claus- 
trales, y agora son ohservantes), nunque su casa es- 
taba apartada de la nuestra. Y el vieario de la 
Magdalena tambien se alteró y congojó mucho de 
nuestra vecindad. Era éste sobrino del vicario ge- 
neral del Arzohispo, el cual era monje bernardo. Y 
el mismo Arzobispo, que taiubien era religioso do 
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la írden de San Bernardo, en liuaje clarisimo y en 
autoridad y riquezas poderoso, eratenido en opi- 
nion de sernos poco favorable. Pues como á aquo- 
llos padres augustinos les pesase'tanto de nucstra 
entrada y asiento en Zaragoza, y el Vicario, por 
respeto de su sobrino, no estuviese bien con nos- 
otros, juutaron eritre si y con ellos algunos religio- 
sos de otras órdenes, y de coiuun acuerdo se detcr- 
minan de haeer contradiccion á la Compañia. Bus- 
cábase alguna causa honesta quc tomar por aeha- 
que de csta contradiccion. Pareció que la mejor do 
todas sería lá dc una capilla que los uucstros que- 
rian instituir y comenzar á usar cn unu sala do su 
casa, hasta que Dios les diesc iglesia. l’orque de- 
cian quc estaba dentro de las cauas (que cs cierta 
rnedida) concedidas a las órdenes mendicantes pui'a 
quo dentro de aqucl espacio no se pue«la 'uacer alli 
otra iglesia ó monasterio, porque los unos religio- 
sos no estorbcn á los otrus, v que asi era contra 
los previlegios de los augustinos, dados de los su- 
nios pontífices. Procuróso dc averiguar csto bien , y 
hallóse que no impedian sus privilegios, porque 
los nuestro8, que nos dió dcspues la Sedo Apostóli- 
ca, derogan á loa suyos, y porque en heclio do ver- 
dad no estaban en la distancia de las canas, sino que 
8¡n hacerles agravio podiamos abrir y tencr nues- 
tra capilla. Viendo pues que no podian porjusticia 
estorbarnos, prctendieron hacerlo por fuerza. Y así, 
un dia de ficsta por la maüana, habiendo iirimero 
dado parto de ello al Arzobispo, y mostrádole nues- 
tras bulas y privilegios, cstando bien aderezada 
la capilla para decir misa, y por ser la primera, 
habiéndose convidado á cllay venido cl Virey y la 
gente más principal y más granada de laciudad, al 
ticmpo que querian salir á decir misa, se hizo á los 
nuestros uua inhibicion de parte de un frailc claus- 
tral, que los frailes augustinos habian elegido por 
conservador, en la cual su mandaba quc no se dijese 
misa en la capilla. por ser contra el privilegio de 
las canas de los augustinos. Y como dcspues do lia- 
bcr tomado consejo y acuerdo con hombres tcme- 
rosos dc Dios, letrados y prudentes, no sO'Ricicse 
caso de la tal inhibicion. por scr iiinguna y por otros 
respectos, el Vicario hizo fijar un inandato á nues- 
tras puertas, en que mandaba á todos los rectores 
y vicarios de aquella ciudad que mandascn á sus 
feligrescs, ho pc na de descomunion, que no oyesen 
misa ni los divinos oficios en nuestracapilla. Quie- 
ro cortar razoncs y abreviar. Llegó la cosa á tanto ? 
que descomulgaron públicamente á los nuestros, y 
les cantaron cl salmo de la maldicion, y les mata- 
ron las caudelas, y les dijeron otras execraciones y 
maldiciones eapantosas, que se suelen echar á los 
enemigos de Diosy de sii Iglesia. Dc nianera quc la 
gente los tcuia por hombres impíos, mulditos y 
descomulgados, v como dc tales, huian de encon- 
trarlos, ni saludarlos, ni trabar plática con cllos, 
jiorque tambien descoiuulgarou á los que los visi- 
tasen ó conversascn ó hablasen, y áun echaron de 
las iglesias públicamente, con afrenta y por fucrza, 
á persunas muy illustres y de títulu, porque uo ha- 


bian obedecido al mandamiento del Vicario, como 
á descomulgados y apartados de la comunicacion 
dc los fieles. Y en las rnismas iglesias los predica- 
dores decian mil males dellos, y el Arzobispo los 
condenó por su sentencia, y los conventos de las 
órdencs y los cabildos de los clérigos los publica- 
ron por descoinulgados, con todas las ceremonias 
(jue en estas censuras se suelen hacer más agrava- 
das, y con toda la solemnidad quc contra los rebel- 
des y pertinaces suele la Iglcsia usar por último 
remedio. Púsose tambien entredicho en la ciudad, 
y mandóse que durase miéntras los nuestros estu- 
viesen en ella. Por donde asoinbrado el pueblo, 
huia de nosotros corno de una pestilencia, y desea- 
ba vernos fuera de su ciudad, porque ella no fucse 
inficionada de gento tan maldita y abominable. 
Mayormente andando por otra parto uuestros con- 
trarios, como andaban, echando aoeite al fuego y 
8(q)lando las llamas del ódio que ya ardian, ha- 
ciendo creer á los ignorantes y eimplcs que esta- 
ban ellos tambien descomulgados h¡ nos hablaban, 
y poniéndoles grandes miedos con los castigos de 
Dios que veriun sobre ellos. Y para que no fal- 
tase cosa de cuantas se podian hacor é imaginar 
para hacernos odiosos y aborrecibles al mundo, dc- 
terininaron de encartarnos y de puner cedulones 
de las descomuniones por las calles y cantones y 
puertas de las iglesias. Y pintaron en ellas á los 
nuestros con sus sotanas y manteos y bonctes, tan 
al proprio, que todos los conocian. Y pnra quitar 
toda la duda y ocasion do error, cscriben allí sus 
nombres, el do cada uno sobre su figura. Junto á 
ellos pintan demonios de espantosas y horriblos 
figuras, que los arrcbataban y echaban en las lla- 
mas de fuego, y escribenles nombres infaines y 
ufrentosos, y otras muchas cosas que no se hacen 
sino con los que obstinadamente inenosprecian la 
correccion y autoridad de la Iglesia. Y pasó áun más 
adidante la desvergüenza y ciega temeridad, que 
piutaron desta inisraa uianera á don Pcdro Augus. 
tin,ob¡8po de lluesca, varon illustre y de grnndo 
autoridad en aipudla ciudad. porque era conserva- 
dor de los de Ia Compafiia. Los nuestros estábanse 
en su casa, mas no pur osto estaban seguros. Porque 

los muchachos vcnian en cuadrillas á nuestra casa, 

•• 

y apedreaban las puertas, los tejados v las ventn- 
nas, y hundian á gritos lascalles; y si por alguna 
neccsidad que á ello forzase salia alguno de casa, 
le silbaban los muchachos y le corrian por las ca- 
lles, y iban gritando tras él como tras un abor- 
reeible monstruo. Mas aunque el vulgo así los 
trataba, los hombres prudentes y que miran Ias 
cosas como son, teniau éstas por muy pesadas y 
indignas de hombres cristianos, porquo no habia 
dado la Coinpañia causa para ser así perseguida. 
Pero aunque les parecia mal lo que se hacia, con 
todo esu, no osaban ir contra la autoridnd y po- 
tcncia del Arzobispo, ni oponerse al desatino y fu- 
ror del pueblo, ni amonestar á los religiosos de lo 
que dcbian á su profesion, ni rcprehetider á lossa- 
cerduttís del alboruto tan extraño que habian levau- 
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tado en el pucblo. E1 cual era el que atizaba y so- 
plaba con sus voces el f uego y le hacia crecer de 
ruanera, que no bastaba el agua que echaban los 
cuerdos, ni los otros rcmedios que se toniaban 
para poderle apagar. Estaban los caballeros de 
nuestra parte, los ciudadanos honrados lloraban lo 
quo veian, favoreciau la verdad y razon,mas no 
podian, corao deseaban, defenderla. Aunque, como 
un dia que estaban muchos caballcros jugando y 
viendo jugar á la pclota, so sonase que habia ve- 
nido á nuestra casa un golpe de gentc perdida 
y armada para rnatar á los uuestros , en llegando 
csta voz á los que jugaban, luégo al momento de- 
jaron cl juego, y medio desnudos como estaban, 
vinieron corriendo, con sus espadas en las manos, á 
nuestra casa por defenderla y ampararla, y resistir 
y refrenar con su presencia, y con lasarmas si fue- 
ee menester, el ímpetu y furor de la gente popular. 
Viendo pues los nuestros puesta en armas laciudad 
contra sí, v que corria peligro de crcccr cada dia 
más clalboroto, y que el Arzobispo disimulaba con 
el fuego que metia el Vicario y augmentaban los 
religiosos, y con lo que el vulgo por suparte fu- 
riosainente atizaba, y que de tanta y tan grande 
confusion y turbacion de ánimos no podia suce- 
der sino algun gran mal, quisieron cxcusarle. Espc- 
cialmente considerando que nohabia bastado para 
amansarni sosegar tan grande tompestad, ni la au- 
toridad apostólica del legado del Papn, ni lareal, 
quetambicn intcrpnso la serenísima princcsa dofia 
Juana, hija del eniperndor Cárlos V, gobernadora 
que entónccs era de las Españas, n¡ otro buon me- 
dio que se hubiese tomado. Y así se detcrminaron 
de hacer lo que en seiuejnnte npricto se lee liaber 
liecho en Constantinopla san Gregorio Nacianceno, 
y salirse de aquella ciudad, que aunque sin cul- 
pa ninguna suya, por su causa vcian alborotada. 
Vienen pues con este acuerdo nl Avuntamicnto ; 
habló allí uno de los nuestros en su nombre y dc 
bus compañeros, y díceles cómo cllos habian veni- 
do á lu ciudad de Zaragoza, á ruego dc algunos de 
los principales dellay por órderi de sus superiores, 
y que todos los afms que liabian vividocn ella ha- 
bian procurado con todas sus fuorzas dc guardar, 
con la divina gracia, el instituto de su religion, y 
couforme ú él, emplcarse de diay de noche en ser- 
vir y ayudar cspiritualinente á todos cuantos se 
habian querido aprovccliar dcsu pobre trabajo, sin 
dar jamas ocasion á nadie de podcrse quejar justa- 
niente dc ellos, ni escandalizarse. Que les pcsaba 
de no haber trabajado con tauta diligencia y sufi- 
cicncia coino cran obligados. Aunque á lo ménos, 
la fidelidad que á su miuisterio debian, y la volun- 
tad y desco de servir á todos, mmca les liabia fal- 
tado. Mas quc por no scr todos los hombres de un 
gusto, ni todos tener cn las cosas un mismo pare- 
cer, no habia sido este su deseo aprobado de mu- 
chos, que habian levantado aquella polvareda, y 
con ella cegado átantos. Y que pues la cosa habia 
llegado ul estado que veian. que nutica Dios qui- 
Biese que por ellos se dcsasuscguse y alborotase 
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aquclla ciudad, á la cual cllos habian venido á ser- 
vir con todas sus fuerzas. Porque no es, dice, Dios, 
Dios de disension y de discordia, sino dc paz. Así 
que, si por nosotros, se ha levantado esta torinenta, 
veisnos aquí, sefiores; tomadnos y echadnos en la 
mar; que nosotros, cuanto es de nuestra parte, con 
todos quercmos tener paz ; la paz buscamos y tras 
la paz andamo8, y csperamos cn Dios que donde 
quiera del mimdo que varaos la hallarémos, y quo 
no nos faltará ocasion ni lugar para cmplear en 
servicio de las almas estc pequeño talento que su 
divina Majcstad nos ha encomendado. Ilé aquí las 
llaves de nucstras casas. La razon por que nos des- 
pedimos de vuestra ciudad es, porque alguna raíz 
de amargura no brote de manera, que ahogue la ca- 
ridad, y con ella se pierdan las almas que Cristo 
nuestro Scñor comj>ró con su sangre. Poco se pier- 
dc cn pcrdcr un asiento y una ciudad, mas mucho 
en pcrder la caridad. Y por no aventurarla y poner 
en peligro cosa que tanto importa, contra toda 
nuestra voluntad, nos desterramos desta tierra. 
Mas, si no vivimos engafiados, no nos dcstcrrais, 
señores^de vuestra ineinoria ni del amor tan entra- 
fmble y tan cristiano y tan liberal como sicmpre 
nos liabeis mostrado, y como tal le conocemos y 
nos ncordarémos dcl. No tencmos con qué pagar 
este ainor, ni los beneíicios tan crccidos (juc nacie- 
ron dcl ; mas s¡ tomais en pago las oraciones y sa- 
crificios desto8 pocadores, os ofreceinos que ni se- 
rémos desconocidos ni malos pagadores. Porque do 
quiora quo cstuviéremos, siemprc suplicarémos al 
Padre dc los pobres que cl bien quo á nosotros. sus 
pobrcs, habcis hecho por su amor, él lo galardone 
con vida jierdurahle y sin fin. Unacosa sola ossu- 
plicamos, coino á personas púhlicas, y quo repre- 
sentais,no solamente csta nubilisiina ciudad, inas 
todo el reino, del cual ella es cabeza, que nos per- 
doncis las muclms faltas que en vucstro servicio y 
de vuestras alimus hemos hecho, y qtic tengais por 
buena csta nuestra resolucion, y penseis que aun- 
quc mudamos el Iugar, no mudamos la voluntad; 
ántes vamos aparcjados para tornar de nuevo á tra- 
bajar y á serviros cuando hubicren pasado estos 
ñublados, como csperainos que jiasarán muy en 
breve, por Ia inisericordia del Señor, que tras la 
tempestad siempre suele enviar bonanza. A esto 
respondió la ciudad, cun breves palabras, que el al- 
borotodel pueblo les habia dado tanto jiesar, cuan- 
to la vohmtad de los uuestros les daba contento. 
Y que elaro estaba de dónde naeiu el tuinulto, y 
quí n dabaal pueblo las piedras v cscondia la mano. 
Que la Compañia hacia como (juien cray conforme 
á su nombrc, cn dar tanto ejcmplo de bumildad y 
dc concordia, para no ser de ménos admiracion á 
la ciudad con su salida, que le habia sido de prove- 
cho con su estada. Que ellos ternian memoria des- 
te nuevo beneficio, y darian dentro de pocos dias 
a cntendcr lo inucho que á los padres de la Cora- 
pañía estimaban. Saliéndose, pues, de su ayunta- 
miento los nuestros. algunos de los jurados se vi- 
nierun con elios a nuestra casa, entran cu ella, ven 
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por vista de ojos nuestra pobreza, y prueban por la 
obra ser falso lo que en el pueblo se habia publi- 
cado, que los nuestros vivian con raucha superflui- 
dad y regalo, y no faltó quien , por haberlo creido 
ligeramente, les pidió pcrdou de su ligereza y en- 
gaño. Hicieron inventariode las pocas alhajas que 
habia en casa, y acompañan á los padres. A la des- 
pedida ofrécenles dineros para el camino; mas 
ellos se lo agradecieron y no los quisieron recebir. 
Salidosde Zaragoza, fuéronse á un pueblo llamado 
Pedrola, que es del Duque de Villahermosa, para 
aprovechar allí á los moriscos y á la otra gente con 
bu doctrina. Echado que fué Jonas del navío en la 
mar, se sosegó la tempestad. Porque con verlos 
idos de la ciudad se aplaoó mucho el furor de los 
contrarios, y fueron ablandaudo de su rigor, y por 
el contrario, los amigos de la Compañía cobraron 
mayor ánimo. Las cabezas y ministros do la perse- 
cucion comenzaron átemblar, atormentándolos por 
una parte el miedo que tenian del castigo que les 
habia de venir por tanto atrevimiento, y por otra 
el remordimiento de su propria conciencia, la cual 
los acusaba fuertemente (como cruel verdugo que 
suele ser), conociendo queliabian pasado más ude- 
lante en este negocio de lo que la justicia y la 
verdad de la religion cristiana pedia. Y por abre- 
viar (porque, como dice el refran, siempre son 
más acertados los postreros consejos), el Arzobispo 
de Zaragoza, mirándolo mejor, revocó sus inanda- 
mientos, y hizo publicar por las iglesias otrosedic- 
tos, declarando las gracias y fucultades que la 
Compafiía tiene de la Sede Apostólica. Envióse un 
mcnsajero á los nuestros para que luégo se vcn- 
gan á la ciudad, y aparéjanles un solemne recebi- 
miento. Lo cual como supicron los nuestros, detu- 
viéronse, y no quisieron pasar adelaute, ni entrar en 
la ciudad, hasta cnviar á suplicar huinilinente á 
algunos sefiores que lo trataban, que no los reci- 
ban de aquella manera, ni les hagan tan grande 
pesar. Porque sin duda scría mayor el dolor y 
pena que recibirian desta honra, quo no habia sido 
el gozo de la deshonra pasada, aunque éste ha- 
bia eido muy grande, por haber nacido del pado- 
cer por amor de Dios. Tres veces f ueron y volvie- 
ron los recaudos de la una parte á la otra, y uo bas- 
taron ruegos, ni todos los medios quo se tomaron, 
paraque aquellos scfiores mudasen su parecer. Por- 
que decian que las afrentas públicas hechas s¡u ra- 
zon, con honras públicas so habian de satisfacer. Y 
en fin, coinpelidos por la obediencia de quien les 
pudomandar, vanse los nuestros hácia la ciudad, y 
eálenles á recebir á la pu'-rta della que se llama el 
Portillo, todos los magistrados y oficialcs realcs 
y sefiores más illustres, y la flor de la caballería 
que en ella habia, y grandísima rauchedumbre del 
pueblo, y el mismo vicario del Arzobispo. Y que 
quisieron que no, toman á cada uno dellos en me- 
dio dos de los más principales caballeros, y en sus 
mulas los llevan por las calles más públicas á sus 
casas. Allí los estaban esperando el Virey é Inqui- 
iidor. Y acabada la misa, que dijo don Pedro Au- 
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gustin, obispo de Huesca (el cual, y micer Augus- 
tin del Castillo, varon muy grave, letrado y pru- 
dente, fueron singulares defensores de la Compa* 
fiía en aquella persecucion) , les dieron la nueva 
posesion de sus casas, con increible alegría de los 
buenos. Este fué el fin que tuvo aquel trabajo y 
persecucion de Zaragoza, y desdo entónces ha ido 
aquel colegio tan adelante, y ha sido siempre tan 
amado y favorecido, que ha bien mostrado aquella 
ciudad que no era culpa suya el alboroto pasado, 
sino del vulgo ignorante. Y fué este succso muy 
conforme á las esperanzas de Ignacio. E1 cual , 
cuando supo lo que pasaba en Zaragoza, se consoló 
extraordinariamente. y con particular alegría dió 
á entender que cuanto mayores fuesen las heladas 
y contradiccioncs, tanto mayores y más fuertcs 
serian las raíces que echaria, y más copioso y sa- 
broso el fruto que haria esta nueva planta de la 
Compafiía en Zaragoza. 

CAPÍTULO XV. 

Cómo Ia CompaOla fuó rcccbida cn los cstados dc FIAndcs, y so 
acrcccnló con vaiios colegios qac se bicieron ea mutlias par- 
tcs. 

La vuelta de los nuestros á Zaragoza con tanta 
honra, quitó la mala sospecha que en Espafia habia 
causado su salida, y sncó Dios dc aquella persccu- 
cion lo quc siempre ha sacado de las demas quo 
por él se pasan, que es su mayor gloria, y el cono- 
cimiento y más cierta victoria de la vcrdad. Y asi, 
no solamcnte no rccibió menoscabo ninguno el 
buen nornbre do la Compafiía por ella, ántesquedó 
miÍ8 confirmado y asentado en los corazones de to- 
dos lo8 bucnos. De aquí vino quo en aquel mismo 
tiempo ee fundaron algunos colegios. E1 primcro 
fué en Murcia por cl obispo de Cartagena don Esté- 
ban do Almcida. E1 segundo cn Galicia, eu Monte- 
rey, por el conde de aquel estado. Y otro en Oca- 
fia, por el bcneficiado Luis de Calatayud. Y en el 
Andalucía, por dofia Catalina Ilcrnandez de Córdo- 
ba, marquesa de Pliego, se fundó otro en Montilla. 
Porque fué tanta la devocion y religion desta se- 
fiora, y el amor que tenía á la Coiupafiía, que no 
perdia ocasion ninguna de favorecerla y acrecen- 
tarla, de manera que parecia que tenía tanto cui- 
dado de las cosas della como de las suyas proprias. 
En Flándes tambien y en Alemnña crecia y so ex- 
tendia la Compañia. Porque desde el afio de mil 
y quinientos y cuarenta y dos, que saliruos de Pa- 
rís (como arriba se dijo), siempre residieron en 
Flándes algunos de la Compafiia ; los cuales en Lo- 
vaina tenian por rector al padre Adriauo de Adria- 
no, y en Colonia al padre Leonardo Kesscl, y estu- 
diaban alli, y se ejercitaban siempre eu obras de 
caridad y en ganar gente para Diosy para la Com- 
pafiia. Y en la ciudad de Tornay comenzó ella á ser 
conocida por medio de los padres Bernardo Olive. 
rio y Quintino Charlat. Los cuales eran muy amados 
y venerados en aquella ciudad , en la cual desea- 
ban mucho ver de asiento la Compafiia, y otros 
muchos seguir bu instituto, no sin gran dolor y 

8 
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Bentimiento de los herejes, que ya entónees la pon- 
zoña de su venenosa doctrina, derramada por mu- 
chaspartes, iba cundiendo cada dia más. Lo cua] 
como Ignacio considerase y desease que el fructo 
fuese de dura y con el órden que convenia, deter- 
nn'nó de enviar al padre Pedro de Rivadeneira, 
para que comunicase y declarase las constituciones 
de la Compañia á los nuestros en Flándes, y para 
que suplicase al Rey Católico de España, don Fili- 
pe II (que estaba en aquellos estados) que dieso 
licencia para que la Compañía pudiese ser recebida 
y tener casas y colegios en ellos. Porque, segun 
los privilegioB yordenanzas dollos, ninguna nueva 
religion puedo allí entrar, ni se pueden fundar 
nuevos monasterios y casas sin particular privi- 
legio y licencia del Príncipe. Alcanzó Rivadeneira 
de su raajestad (aunque con gran contradicion 
de muclios) la aprobacion de la Compañía, y la fa- 
cultad que pedia para edificar colegios en aque- 
Uos estados. Ayudó para esto, y para otras cosas 
del divino servicio y acrecentainiento de la Com- 
pañía, el singular favor que le dió don Goinez de 
Figueroa, entónces conde y despues duque de Fe- 
ria, el cual, con su valor, autoridad y prudencia, 
vcnció todas las dificultades y allanó el camino 
para que los nuestros entrascn y tuviesen asiento 
en aquella provincia. De la cual nombró Ignacio 
por provincial al padre Bernardo Oliverio, al cual 
fuó nuestro Sefior servido de llevarle para sí ántes 
que pudiese servir en su oficio. Esto es lo que pa- 
saba en la baja Aleinaña; mas no ménos en la 
alta se iba tambien extendiendo la Compañía. 
Porque en este mismo tiempo, por órdcn del sumo 
Pontífice, el padre maestro Salmeron fué el prime- 
to de los nucstros que llevó á Polonia el nombre 
de la Compafiía, y tambien se fué acrecentando el 
colegio do Ingolstadio. Y el rey de roinanos, don 
F'ernando, visto el fructo que en Viena liaeia el co- 
legio de la Compafiía, fundó otro insigne colcgio 
en la ciudad de Praga, metrópoli y cabeza de su 
reino de Bohemia, para que fuese como unbaluar- 
te contra los husitas y wiclefistas y otras sectas 
de herejes que están muy arraigadas en aquel rei- 
no. Fué á darprincipio á este colegio el padre Pe- 
dro Canisio, que fué nombrado de Ignacio por pro- 
vincial de la alta Alemafia. Tambien se dió prin- 
cipio en Italia al colegio de Sena, por mcdio del 
cardenal don Francisco de Mendoza, gobernador 
que era de aquella ciudad y estado ; á cuyo ruego 
envió Ignacio cuatro de los nuestros á Sena, para 
que la consolasen y recreaseu, que estaba, con las 
ruinas dela guerra pasada, puesta enmiscrable tra- 
bajo. Y en Bivona de Sicilia, doña Isabel de Vega, 
hija del virey Juan de Vega y duquesa de aquel 
estado, nos edificó un hermoso colegio y le dotó de 
ciertas raíces y posesiones. Y su hcrinano, Feman- 
dodeVega, estando en el gobierno de Catania, llcvó 
é los nuestros á aquella ciudad, y con la autoridad 
de su padre y la liberalidad del pueblo hizo fun- 
dar eu ella otro colegio. Porque fué tanta la beue- 
volencia destos Beñores,y tantasu devocion para 
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con nuestra religion, quc parece que padre y hijos 
andaban á porfia sobre quién haria más por la 
Compañia. 

CAPÍTÜLO XVI. 

Cómo Ignacio pasó dcsta prcscnte vida. 

Este era el estado de la Compañía cunndo Igna- 
cio, cargado ya deafios, rodeado de enfermedades, 
afligido por la turbacion de los tiempos y de las 
nuevas calamidades de la Iglesia, v abrasado de 
deseo do verse con Cristo, con grandcs lágrimas y 
vehementes sospiros conienzó á pedir al Señor que 
fuese servido sacarle destc dcstierro y llevarle á 
aquel lugar de descanso, dondecon la libertad que 
deseaba pudiese alabarle, y gozar de su bicnaven- 
turada presencia entre sus escogidos. Porque, aun- 
que con el esfuerzo del alma sustentaba la flaqueza 
del cuerpo, y llevaba con gran paciencia yconstan- 
cia las molestias desta peregrinacion, conformán- 
dose entodocon la voluntad divina, pero tenia un 
deseo tan eneendido de ver á Dios y gozar dél. 
que no podia(como arriba dijimos), de puro gozo, 
pensarsin lágrimas en sutránsito. Estaba en aquel 
tiempo Roma llena do soldados, por la guerra que 
habia entre Paulo IV v el rcy Filipo, y no se oia 
otra cosa cn la santa ciudad sino atuinbores y pifa- 
ros y ruido de arcabuces y artillcría, y toda la 
gente estalía llena de pavor y sobresalto. Por no 
veresto de tan cerca, y por Uorar nuis á sus solas 
tan grande calamidad, salióse por unos pocos dias 
á una casa del campo, un poco apartada de lo pobla- 
do do Roma. Alli, con los aires malsanos y con los 
calorcs recios del estio, comenzó á hallarse peor 
que solia, y conociendo que ya se llegaba eltérmi- 
no de sus trabajos (como algunos meses ántes lo 
escribió á doña Leonor Mazcarenas, des])idiéndose 
della y diciéndole que aquella scria la postrera 
carta que le cscribiria, y que él desde el cielo la 
encomendaria más de véras á Dios), se volvió á la 
casa dc Roma. Ilabia en casa á lasazon muchos en- 
fermos, á los cualcs visitaban los médicos, no ha- 
ciendo caso de la enfermedad de Ignacio, por pare- 
cerles que era la ordinaria y sin peligro. Mas él, 
que mejor que los médicos sabía lo que nuestro 
Señor queria hacer dél , habiéndose comulgado dos 
dias ántes, á los treinta de Julio, á las tres de la 
tarde, llamó al padre Juan dc Polanco (del cual 
8e habia ayudado nueve afios enteros en toda suer- 
te do negocios, en el gobierno de laCompañia), y 
tomándole aparte, estando él descuidado de lo que 
le queria, le dice con grandisimo sosiego : «Maes- 
tro Polanco, ya se llega la hora de m¡ partidu 
deste mundo ; id á besar el pió á su Santidad en 
ini nombre, y pedilde su bendicion, y cou ella, 
indulgencia plenaria de mis pecados, para que 
yo vaya más confiado y consolado en esta jor- 
nada ; y decid á su Beatitud que si yo (como 
lo espero de la infinita misericordia de mi Sefior) 
mo viere en el moute santo de su gloria, no me 
olvidaré de rogar por su Santidad, como lo he 
hechu siempre, áuu cuaudo he leuido necesidad de 
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rogar por mí.n Envióle el surao Pontifice la bendi- 
cion con grandes muestras de dolor y de ainor ; 
mas no sabian los padrcs que á la sazon estaban en 
la casa de Roma, qué hacer en un caso tan dudoso. 
Porque por una parte la enfermedad no parecia 
grave, y los médicos, lialiiéndole visitado, mostra- 
ban notener peligro, y el mismo padrc Ignacio no 
liacia novedad en su manera de trato ; ántes nque- 
lla mÍ8ma noche, con el mismo semblante y ale- 
gría que acostumbraba, trató con los nuestros un 
negocio que se ofrecin. Por otra parte les ponia en 
cuidado las palabras que el mismo padre habia d¡- 
cho al maestro Polanco, y el haber envindo á des- 
pedirse de su Santidad, pidiéndole su bendicion ; 
lo cual les pnrecia que no podia ser sin gran fun- 
damento, y sin grandes prendas de Dios y certi- 
dumbre de su muerte. En fin, despues de haber 
consultado el negocio, se determinaron de aguar- 
dar á la mañana siguiente, parn tomar mejor acuer- 
do en lo que sc hubiese de hncer. Vuelven en ama- 
neciendo, y hállnnle casi espirando; quieren darle 
un poco do sustancia, y díceles: «Ya no es tiempo 
desoi); y levantadas las manos, y los ojos fijados 
en el cielo, llamando eon la lengua y con el corazon 
á Jesus, con un rostro Rereno, dió su nlma á Dios, 
postrero dia de Julio de mil y quinicntos y cin- 
cuenta y seis, una hora aespues de salido el sol. 
Hombre vcrdaderaincnte humilde, y que lmsta en 
aquella hora lo quiso scr, y acertó á serlo. Pues 
que sabiendo, como supo, Ia hora de su mucrte, ni 
quiso él, como pudiera, dejar nombrado vicarioge- 
neral, ni Uamar á sí, ni juntar sus hijos los que 
prcsentes estahan, ni amonestarlos, ni exhortarlos, 
ni hacer otra demostracion dcpadre, echándolessu 
bendicion, para ensefiarles con cstehccho que ellos 
pnsiesen todas su esperanzas en I)ios, y dc Dios 
dependiesen, y pensascn que él ni se queria tencr 
por nuda, ni pensaba que habia sido nada en la 
fundaeion de la Compafiía. Cosa que aunqiie pare- 
ce diferente de lo que algunos otros fundadores de 
religiones han liecho, no lo es del cspíritu con que 
lo hicieron , y así no se debe tener por contraria. 
Porque el Sefior, que á ellos lcs dió el cspíritu de 
caridad para hacer las demostraciones de ainor 
que con los suyos entónces hicieron, ese mismo 
quiso dar á su siervo Ignacio el de la profunda 
humildad que tnvo, para no hacer ninguna en aque- 
Ila hora. Mas, con todo esto, sintieron bicn sus hijos 
el favor que de su padre muerto, ó por mejor decir, 
verdaderamente vivo, Ics venía. Porque desutrán- 
sito se siguió lucgo en toda la Compafiía un senti- 
micnto de suavisimo dolor, unas lágrimas de con- 
suelo, un deseo lleno de santa esperanza, un vigor 
y fortaleza de espíritu, que se veia en todos. De 
manera que parecia que ardian con unos nuevos 
deseos de trabajar donde quiera, y padecer por Je- 
sucristo. Varon por cierto valeroso, y soldado es- 
forzado de Dios, el cual con particular providen- 
cia y merced envió su Majcstad á su Iglcsia, cn 
estos tieinpos tan peligrosos, para ir á la nmno á la 
osadía de los herejes, que se rebelabau y liacian 


guerra á su inadre. V T ese ser esto así claramento, 
porque, si bien lo consideramos, hallarémos que Ig- 
nacio 8e convirtió de la vanidad del mundo á ser- 
vir á D ¡08 y á su Iglesia al mismo tiempo que el 
desventurado Martin Lutero públicameute se des- 
vcrgonzó contra la religion católica. Y cuaiulo Lu- 
tero quitaba la obediencia á la Iglesia romana, y 
liaciagente para combatilla con todas sus fuerzas, 
entónces levantaba Dios á este santo capitan para 
que allegase soldados por todo el inundo, los cua- 
les con nuevo voto se obligasen de obedecer al 
sumo Pontifice, y resistiesen con obras y con pala- 
bras á la perversa y herética doctrina de sus se- 
cuaces; porque ellos deshacen la penitencia, quitan 
la oracion é invocacion de los santos, echan por el 
suelo los sacramentos, persiguen las imágenes, ha- 
cen burla de las rcliquias, derriban los temploR, mo- 
fan de las indulgencias, privan á las ánimas do 
purgatorio de los píos sufragios de los fielcs, y 
como furias infernalcs turban el mundo; revolvien- 
do cielo y tierra, y sepultando, cuanto es de su par- 
te,la justicia y la pazy la religion cristiana. Todo 
lo contrario de lo cual ensefió Ignacio y predican 
8us hijos, exhortando á todos á la penitencia, á la 
oracion y consideracion de las cosas divinas, á 
confesarse á menudo y comulgarse con devocion, á 
reverenciar y acatar las imágenes y reliquias do 
los santos, y aprovecharse á sí y á los fieles aifun- 
tos con las indulgencias y perdones sacados del 
riquísimo tesoro de los merecimientos de la pasion 
de Jesucristo y de sus santos, que está depositado 
en su Iglesia, en manos de su vicario. Finalmente, 
todos los consejos, pensamientos y cuidados de Ig- 
nacio tiraban á este blanco, de conservar en la par- 
te sana, ó restaurar en la caida, por sí y ]>or los su- 
yos, la sinceridad y limpieza de la fe católica, asi 
como sus eneiuigos la procuran destruir. Depositó- 
se su cuerpo en un bajo y humildo túinulo, el pri- 
mer dia de Agosto, á la mano derecha del altur 
mayor de nuestra iglesia de Roma. Murióá los se- 
senta y cinco afios de su vida, y ú los treintu y 
cinco de su conversion, el cual tiempo todo vivió 
en suma pohreza, eu penitencias, peregrinacio- 
no3, estudios de lctras, persecucioncs, cárcelcs, ca- 
dcnas, trabajos y fatigas grandes; lo cual todo su- 
frió con alegre y espantosa constancia, poramordo 
Jesucristo, el cual le dió victoria y hizo triunfar 
de todos los demonios y adversarios que le procu- 
raban abatir. Vivió diez y seis afios despues do 
confirinada la Compafiía por la Sede Apostólica, y 
en este espacio de tiempo la vió multiplicada y 
extendida casi por toda la redondcz de la tierra. 
Dejódoce provincias asentadas, queson las de Por- 
tugal, dc Castilla, de Andalucía, do los reinos do 
Aragon, de Italia, quc comprende la Lombardia y 
Toscana: la de Nápoles. de Sicilia, de Alemaña la 
alta, de Alemafia la baja, de Francia, del Brasil, 
de la India Oriental , y en estas provincias habia 
entónces hasta cieu colegios 6 casas de la Com- 
pafiia. 
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OBRAS ESCOGIDAS DEL 
CAPÍTÜLO XVII. 

Dc Io que mucfns personas graves , de denlro y fucra de la Cnm- 

paúia, siutieron dcl padrc Iguacio. 

E1 (lia que murio nuestro padre Ignacio estaba 
el padre maestro Lainez malo en la cama, y casi 
desahuciado de los médicos, de una recia enferme- 
dad. Entraron á visitarlo luégo que murió Ignacio 
algunos de los padres, y queriéndole encubrir su 
muerte por no darlepena, él laentendió, ypregun- 
tó : «¿ Es rauerto cl Santo, es muerto ?« Y como en fin 
le dijcsen que sí, la primera cosaque hizo fué lc- 
vantar las manos y los ojos al ciclo y cncomendar- 
se á él, y suplicar á nuestro Sefior que por las ora- 
cioncs de aquella alma pura de su siervo Ignacio, 
que él liabia recogido aquel dia para sí, favorecic- 
sc á la suya y la desatase de las ataduras de su frá- 
gil y miserable cuerpo, para que pudieso acompa- 
fiará su padrcy gozar de labienaventuranza que él 
gozaba, como de su misericordia seliabiade esperar. 
Aunque sucedió al reves, que nuestro Sefior le dió 
la salud, para que en lugar de Ignacio despues 
gobcrnase la Compafiía, alcanzándosela (como so 
creyó) cl mismo Ignacio por su interccsion ; el 
cual inucho ántes le habia dicho que él le succde- 
ria en el cargo de prepúsito general. Y no es ma- 
ruvilla que el padre maestro Lainez, estando en 
aqucl trance, se encomendase á Ignacio ya muerto 
de la manera que se le encomendó, pues áun cuan- 
do vivia tcnía dél tan grande estima y concepto. 
Porque muchas veces, me acuerdo que hablaiulo 
conmigo (1) de lo muclio que Dios nuestro Sefior 
liabia favorecido la Compafiía, multiplicándola y 
extendiéndola por todo cl mundo, y ainparándola 
y defendiéudola con su poderosa mano de tantos 
cncuentros y persecuciones, y dándolo gracia para 
fructificar cn susanta Iglesia, solia decir estas pa- 
lahras : Complacuit sibi Dominus in anitna scrvi sui 
Jgnatii; que quicren decir : Complacido sca el Se- 
fior y agradado en el ánima de su siervo Ignacio; 
ddndome a entcndcr que por haberso agradado el 
Sefior en tan gran mancra do su alrna, rcgalaba 
y favorecia tanto á sus hijos. Y el mismo padre, 
cuando fué la primera vez enviado del papa Pau- 
lo III por su teólogo al concilio de Trento, deseó 
y procuró mucho que nuestro padre Ignacio fuo- 
ce á él , no para disputar con los herejes, ni para 
averiguar ni determinar las cuestiones de lafe, 
sino para ajmdar á sustentar (como él me decia ) el 
mismo concilio ron sus oraciones para con Dios, 
y con su gran prudencia para con los hombres. Y 
cl mismo padre Lainez, con tener al padre maes- 
tro Fabro en un punto muy subido, y en figura.de 
un hombre muy espiritual y soberano maestro de 
regir, consolar y dcsmarafiar almas (como verda- 
dcramcnte lo era), me decia que aunque mirado 
por si lc pareciatal el padre Fabro, pero que pues- 
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to y cotejado con Ignacio, le parccia un niño quo 
no sabe hablar dclanto de un viejo sapientisimo. 
Y cierto no lc hacia agravio, y olmismo Fabro lo 
conocia y coinoátal lo escribia, dándolc cuenta de 
las cosas interiores de su alma, y preguntándolo 
las dudas que tenia, y estando colgado de 6us rea- 
puestas como un nifio de los pechos de su madre, 
y poniendo pordechado y cjemplo de toda perfe- 
cion á Ignacio en sus cartas, exhortando á los que 
le pedian conscjo quc lc imitascn y siguicscn si 
querian cn brcvc alcanzar la perfecion. Y pues he 
entrado en decir lo que estos padrcs sentian de Ig- 
nacio, quiero afiadir algunos otros de gravisimo 
teHtimonio. E1 padre Claudio Yayo, vivicndo aún 
Ignacio, estamlo muy npretado de un gravísimo 
dolor dc estómago, ycndo camino.y hallándose sin 
ningunhumano rcmcdio, se volvió á nuestro Señor, 
suplicándolc por los merecimicntos de Ignacio quo 
le librase dc aquella congoja y fatiga, y luégo fué 
libre. Otro tanto acontcció al padre Bovadilla, des- 
pues dc muerto Ignacio, cn una calcntura muy re- 
cia que le salteó, de la cual le libró Dios por las 
oraciones dc Ignacio, á quien él se encomendó. E1 
padre Simon Rodriguez, ya sabeinos que por las 
oracionesde Ignacio alcanzó la vida dc la manera 
que en el capilulo nono «lel libro segundo desta his- 
toria habcmos contado. Y nsi tuvo dél el concep- 
to que de hombrc por cuya mano recibió tanta mi- 
sericordia de Dios sc ha de tencr. E1 padre Fran- 
cisco de Borja, nuestro tcrcero general, y cspejo do 
humildad y dc toda rcligion, decia de Ignaeio que 
loqucbutur tainquam potcslatem habens , y quo sus 
palabras se pegaban al corazon,y iinprimian en 
él lo que querian. Scria nunca acabar si quisieso 
andor por los dcmas y contar lo que cada uno de 
losmás señalados y eminentos padrcs delaCompa- 
fiia, vivos y inucrtos, quc lc trataron y convcrsa- 
ron más, scntian y prcdicaban dc la virtud y san- 
tidad de Ignacio. Uno no puedo dejar, que es el pa- 
dre Francisco Javier, varon verdaderamente apos- 
tólico, ycnviado do Dios al mundo para alumbrar 
las tinieblas de tantos infieles cicgos, con la luz 
esclarecida del Evangclio, y tan conocido y esti- 
mado jior las obras maravillosas y milagros que 
nuestro Sefior obró por él. Decia, pucs, aquel japon 
llamado Bcrnardo, del cual hablamos en cl capítu- 
lo séptimo del libro cuarto (como él mismo referia), 
que le solia dccir el padre Francisco, hal-lando de 
Ignacio : allcrmano Ecrnardo, cl padre Ignacio es 
un gran santon, y como á tal el mismo padre le re- 
verenciaba. Y para mostrar la dcvocion y venera- 
cion que le tenía, muchas veces cuando le escribia 
cartas se las cscribia dc rodillas, pediale instruc- 
cioncs y avisos, desde allá de la India, de cómo so 
habia de haber para convcrtir los infieles, y dícelo 
que se los pidc porque nuestro Sefior no lc casti- 
gue por no habersc sabido aprovechar de la luz y 
cspíritu de su padrc y macstro. Y contra todas las 
tempestadcs y jieligros se armaba, como con escu- 
do y arnes, de la mcmoria y nombrc é intercesion 
de Ignacio, traycndo al cuello su firma y nonibro, 
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de mano del mismo padre, y los votos de su profe- 

sion. Y porque no sean todos los testigos domésti- 

cos y de dentro de casa (aunquo éstos son los más 

ciertos), diré tambien algunos pocos do fuera, de 

autoridad singular. El papa Marcello fué devotísi- 

mo de nuestro padre, y cstimaba tanto su parecer 

en todas las cosas, pero espccialmente en las quo 

tocaban á nuestra Compafiía, que decia quemonta- 

ba más en ellas sola la autoridad dcl padre Igna- 

cio y lo que él sentia, que todas las razones que cn 

contrnrio se podian alegar, como queda contado. E1 

rey de Portugal, don Juan el Tercero,como fué 

eiempre desde sus principios señaladisimo protector 

de la Compafiía, así tuvo gran cuidado de saber sus 

cosas con particular dcvocion á nuestro padre ; y 

así, yendo á Roma cl padre Luis Gonzalez de Cá- 

mara (que habia sido confesor del principe dun 

Juan su hijo), le mandó que estuviese muy atento 

á todas las cosas del padrc Ignacio, y quo sc las es- 

cribiesc muy en particular, y con ellas su parecer. 

Hízolo así el padre Luis Gonzalez (como él mo 

dijo), y despucs de habcrlo bien notado y exami- 

nado todo, escribió al Itcy que lo que él podia de- 

cir á su alteza acerca dc lo que le liabia mandado, 

era, quo el rato que ntentamcnte estaba mirando 

al padre Ignacio era de grandísimo provecho para 

6u alma, porque sólo su compostura y aspecto lo 

encendia y abrasaba notablcmcnte en el arnor de 

Dios. Don Gaspardo Quiroga, quo hoy dia vive y 

es cardenal y arzobispo de Tolcdo é inquisidor ge- 

neral, tuvo muy estrccha amistad con nuestro pa- 

dre Ignacio en Roma, y trató con ól varios y arduos 

negocios, y nunca acaba de loar la religion y 

eantidad y prudencia grande que dico quo tenía, 

con una uniformidad v un mismo semblante ento- 

* 

das las cosas, prósperas y adversas, y esto en grado 
tan subido, que en ningun hombrc lo habia visto 
tanto como cn él. Entre otros muchos príncipes y 
8efiores, eclesiásticos y seglares, quo dcspues de la 
muerte de Ignacio escribieron á la Compafiía, ala- 
bando al padre difunto, y consolando á los hijos 
vivos y animándolos, y ofrcciéndoles su favor, fué 
uno Juan de Vega, que era entónces virey de Sici- 
lia, y despues murió presidentc de Conscjo Real en 
Castilla, el cual habia tenido inucha comunieacion 
con Ignacio, siendo einbajador del cmperador Cár- 
losV en Roma, y despues de niuerto escribió al 
padro mnestro Lainez, que ya era vicario general, 
una carta, quo por parccerme digna de tal varon, 
y á propósito de lo que tratamos, lie querido poner 
aquí un capitulo della, que es el siguiento : 

tiTres ó cuatro dias ántes que recibicso la carta 
n que en nombre de vuestra reverencia me escribió 
n el padre Polanco, avisándome del tránsito desto 
» mundo para la gloria del cielo, del bicnaventurado 
» padre y maestro Ignacio, habiamostenido acá esta 
nnueva, aunqueconfusa,y con gran deseo y espec- 
ntacion estábamos de saber la particularidad de su 
n santo fin, y estado desa religiosa y santa Compa- 
nfiía, aunque no dudábamos punto de lo que ahora 
nhe visto por esta carta, y por la que tambien so es- 


ncribió al padre maestro Hierónimo, que la mano 
» y guía de Dios habia de ser siempre sobre ella. Mas 
n verdaderamente se ha recebido gran consolacion y 
nedificacion con haberlo visto así particularmento, 
naunque esta satisfaccion ha venido envuelta cu 
nalgunatcrnura y flaqueza humana, que no puedo 
n dejar de sentirse la ausencia y pérdida deste mun- 
n do de los que ainamos en él. A nuestro Sefior sean 
n dadas infinitas gracias por haber recogido cste su 
nsiervo para sí, al tiempo quo juzgó ser más opor- 
ntuno, con haber dejado acá tantos trofcos de su 
n santidad y bondad, que no los gastará cl tiempo, ni 
n el aire, ni el agua, como otros que vcmos va des- 
nhechos, que fueron edificados por vanagloria y 
» ambicion del mundo. Y considero yo el triunfo con 
nquedebohaber8¡do recebidocn el cielo y honrado 
nquien delante de sí lleva tantas vicíorias y bata- 
» llas vencidas contra gentes tan extrafias y bárba- 
nras, y apartadas detoda noticia de luz y religion, 
nsino aquella que les fué alumbrada y abierta por 
nestebienaventurado y santo capitan ypor sus sol- 
n dados. Y cuán justamente sepuedc poner en el cio- 
nlo bu estandarto con el de Santo Domingo y San 
nFrancisco, y otros santos a quicn Dios dió gracia 
nde que hubiesen victoria de las tcntaciones y mi- 
n serias deste mundo y librasen tantas almas del in- 
n ficrno ; y cuán sin envidia será csta gloria y triun- 
nfode la de los otros santos varones, y cuán difc- 
» rentes de los triunfos y glorias deste mundo, Uenas 
»de tantamiseria y envúdia, y con tanto dafio y cor- 
«rupcion de larepública; lo cual todo cs de grando 
ncousolacion y de grando esfuerzo, para que la 
n pena de la sensualidad , por mucha quo sea, se con- 
nsueledo eemejante pérdida, y se espere que de alld 
ndelcielo aprovechará y podrá hacerlo mucho mc- 
»jor con su religion, y todos los demasque tuvieron 
»y tiencn conocimiento y devocion con su santa 
n persona.n Hasta aqui son palabras de Juan de Vo- 
ga. E1 padre macstro Juan de Ávila, predicador 
apostólico cn Andalucía, y bien conocido en clla y 
en toda Espafia por su excelente virtud, letras y 
prudencia, cuandosupo quo Dios habia enviado al 
mundo á Ignacio y ásus compafieros, y entendió su 
instituto é iutento, dijo que esto era tras lo que él 
tantosafios con tanto deseohabia andado, sino que 
no sabía atinar á ello ; y que le habia acontecido á él 
lo que á un nifio que está á la halda do un monto, y 
desea y procura con todo su podcr subir á él algu- 
na cosa muy pesada, y no puede por sus pocas fuer- 
zas, y despues viene un gigante y arrebata de la 
carga que no puede llevar el niño, y con mucha fa- 
cilidad la pone do quiere ; haciéndose con esta com- 
paracion,por su humildad pequefio, y á Ignacio gi- 
gante. 

CAPÍTULO XVIII. 

Dc la estalura y disposicíon de sn cucrpo. 


Fué de estatura mediana, 6 por mcjor decir, algo 
>equefia, y bajo de cuerpo, liabiendo sido sus hcr- 
nanos altos v muv bicn dismiestos : tenia el rostro 


autorizado, la frente apcha y desarrugada, los ojos 
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Luudidos, encogidos los párpados y arrugados por 
las muchas lágrimas que continuamente derrama- 
ba, las orejas medianas, la nariz alta y combada, el 
color vivo y templado , y con la calva de muy ve- 
nerable aspecto. E1 semblante del rostro era alegre- 
mente grave y gravemeute alegre, de manera que 
con su serenidad alegrabaálos que le miraban, y 
con su gravedad los componia. Cojeaba un poco de 
la una piema, pero sin fealdad, y de manera que 
con la moderacion que él guardaba en el andar, no 
6e echaba de ver. Tenía los piés llenos de callos y 
muy Ú8peros, de haborlos traido tanto tiempo des- 
calzos y hecho tantos caininos. La una pierna le 
quedó siempre tan flaca de la herida que contamos 
al principio, y tan sensible, que por ligeramcnte 
que la tocasen, siempre sentia dolor, por locual es 
más de maravillar que haya podido andar tantas 
y tan largas jornadas á pié. A1 principio fué de 
grandcsfuerzas y de muy entera salud, mas gastó- 
eo con los ayunos y excesivas penitencias, dc don- 
de vino á padecer muchas enfermedades y graví- 
simos dolores de estómago, causados de la grande 
abstinencia que hizo á los principios, y de lo poco 
quo despucs comió, porque era de poquisimocomer, 
y esto que comia era de cosas muy comunes y gro- 
eeras; y sufria tanto la hnmbre, que á veces por 
tres dias, y alguna vez por una semana entera, no 
gustó ni áun un bocado de pan ni una gota do 
agua. Iiabia perdido de tal manera el sentido del 
manjar, que casi ningun gusto le daba lo que co- 
mia. Y así, excelentes médicos que le conocieron^ 


afirmaban que no era posibie que hubiese vivido 
tanto tiempo sin virtud más que natural un cuerpo 
tan gastado y consumido. Su vestido fué siempro 
pobrey sincuriosidad, mas limpioy aseado, porquo 
aunque ainaba la pobreza, nunca le agradó la poca 
limpieza; lo cual tambien se cuenta de los santísi- 
mos varones san Nicolas y san Bernardo, en sus 
historias. 

Y porque tratamos aquí de la disposicion de Ig- 
nacio, quiero avisar que no tenemos ningpin retrato 
suyo sacado tan al proprio, que en todo le parez- 
ca, porque aunque se deseó mucho retratarle mién- 
tras quo él vivió, paraconsuelo de todos sus hijos, 
pero uuncanadie se atrevió á hablar dello delan- 
te dél, porque se enojára mucho. Los retratos quo 
andan suyos son sacados despues dél muerto. 

En la segunda edicion y siguimtts se añade : a En- 
tre lo8 cuales, el quo está más acertado y proprio es 
el que Alonso Sanchcz, retratador excelente del Rey 
Católico don Filipe el Segundo, sacó en Madrid, el 
año domil y quinientos y ochenta y cinco, estando 
yo presente, y Biiplicndo lo quo el retrato muer- 
to (1), del cual él le sacaba, no podia decir, para 
que ealiesecomo se deseaba.n 

(I) Eo ta segunda edicion sp puso un rclrato de san Ignario. 
grabado, cl cual, auni|ue dc cscaso mCrito, no deja de scr baslan- 
le pare ido 4 la mascarilla quc sc sacrt dcspncs de muerto, y se con- 
scrva en Itoma, en la babilacion misma dondc Tivióy murió aque. 
santo j célebre varon. 
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INTRODUCCION 

AL LIBRO DE LA VIDA 

DEL PADRE DIEGO LAINEZ. 


A la Vida de San Ignacio, primero y principal escrito del padrk Rivadeneira, sigue en órden, 
antigüedad y correlacion la del célebre padre Diego Lainez , segundo general de la Compañía, y 
sucesorde aquel en su espiritu y en el gobierno. La biografia de Lainez es la continuacion de la 
historia de aquel célebre instituto, en el siglo primero de su existencia. Este es e! primer con- 
cepto y principal punto de vista en que debemos considerar este precioso é interesante trabajo. 
Su Vida es la continuacion de la Vida de San Ignacio . 

Bajo el aspecto literario, Lainez es una de las figuras más importantes que nos presentan las bis- 
torias eclesiástica y litcraria de España en el siglo xvi, durante el cual nuestra patria tuvo tantos 
y tantos hombres eminentes. EI segundo general de la Compañia figura entre ellos en primer tér- 
mino, y brilla sobre todo en aquella célebre asamblea católica celebrada en Trento, que figura 
tambien como uno de los sucesos más importantes y trascendentales de aquel siglo, abundanto 
en hechos grandes , como en grandes hombres. 

No solamente como teólogo , sino tambicn como hombre de gobierno, Lainez fué res¡xítado en 
Trento, y tuvo allí la importancia que describe Rivadeneira, aunque con la parsimonia que él 
acostumbra en las cosas de su instituto, más propenso á callarlas que á narrarlas de un modo 
exagerado. La tradicion ha conservado hasta nuestrosdias la anecdotilla, verdadera ó incierta, de 
haberse suspendido algun dia una discusion importante, á causa de no estar presente á ella Lai- 
nez, postrado en cama por una enfermedad : Hodie sessio suspendatur quoJiiam Lainez infirma- 
tur. Y con todo, la biografia de tan célebre y eminente personaje noes bastante conocida en Es- 
paña, ni goza Lainez de la reputacion é importancia que por muchos títulos merece. Aüí , en el 
enorme tomo en fólio de las obras de Rivadeneira, colocado entre san Ignacio y san Francisco dé 
Borja, apénas llama la atencion. Bajo este segundo concepto, la Bidlioteca de Autores Españoles 
presta un nuevo servicio á la literatura española, reimprimiéndola, poniéndola en manos de todos, 
y dando á conocer á los literatos españoles la persona de Lainez , conocido si por su mucha nom- 
bradía, pero no tanto como se merece por sus esclarecidos hechos. 

Y en verdad que el libro lo merece tambien por la soltura y gallardía con que está escrito, que 

no desmerece de la Vida de San Ignacio, si es que no la supera. 

¡Ojalá pudieran caber en este volúmen las biografias de Salmeron y san Francisco de Borja! 
La deL primero completa la biografia de Lainez, de quien fué amigo y compañero, y á quien es- 
tuvo asociado en el concilio de Trento. La del segundo completa la historia de la Compañía en 
el siglo xvi, en el período clásico de ella, durante aquel tiempo en que estuvo dirigida por espa- 
ñoles, y miéntras vivieron los que san Ignacio habia formado con su palabra y con su ejemplo, 
y dirigieron el instituto estrictamcnte al tenor de sus instrucciones, no solamente escritas, sino 

orales , y por ellos mismos escuchadas. 

Rómpese en gran parte esta tradicion á la muerte de san Francisco de Borja; cesa entónces el 
elemento español de dirigir, v áun de influir, en la direccion de la Compañía ; ábrese para ésta 
un nuevo período , tambien brillante; objeto de continuos ataques, aunque no siempre leales, y 
de calurosas apologías por parte de otros. Pero lo que ya hoy dia no niega casi nadie, y conceden 
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gencralmcntc áun las personas desafectas á Ios jesuitas, es que el siglo delos tres generales espa- 
íiolcs fué el siglo de oro de la Compafúa de Jesus. Por esta razon hubiéramos deseado poder in- 
cluir cn este tomo la interesante Vida de San Francisco de Borja , escrita por Rivaden'eira , con 
que se cierra aquel brillante período ; mas no fuera posible darle cabida aquí sin sacriíicar algun 
otro tratado no ménos importante y de carácter doctrinal , cuva omision seria muy sensible á 
nuestros suscritores, mucho más cuando ya tienen la aplaudida é importante biografia de san Ig- 
nacio y la interesante y poco conocida de Diego Lainez. 

Por otra parte, las biografias de san Francisco de Borja abundan, y áun la misma del padre 
Cienfuegos es tan interesante, ó más, que la de Rivadeneira, siquiera el estilo sencillo y castizo 
de éste sea superior al de aquel , algun tanto hinchado y que se resiente de la época pretenciosa 
y exageradora en que fué escrita. 

Tales son las razones por que se da cabida en este tomo á la Vida de Lainez, y las que nos obli- 
gan á omitir las de Salrneron y san Francisco de Borja , aunque con harto sentiraiento nuestro. 

El tin religioso y moral que el autor se propuso al escribir estas biografias, y las que con dolor 
se omiten , lo dice él mismo. Queria que las vidas de estos padres y fundadores fuesen un raodelo 
que tuvieran siempre á la vista los que se aüliáran en la Compañia. 
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VIDA 

DEL 

PADRE MAESTRO DIEGO LAINEZ, 

QUE FUÉ UNO DE LOS COMPAÜEROS DEL BEATÍSIMO PADRE MAESTRO IGNACIO DE LOTOLA 
EN FUNDAR LA COMPARIa DE JESUS, Y EL SEGUNDO PREPÓSITO GENERAL DELLA ; 

KSCRITA 

pon EL PADRE PEDRO DE RIVADEXEIRA, 

DE LA MISMA COMPAÑÍA. 


A LOS CARÍSIMOS PADRES Y HERMANOS EN CRISTO DE LA COMPAÑIA DE JESUS. 

Habiendo escrito en cl libro pasado la vida de nuestro bienaventurado padre ignacio do Loyola, 
fundador y primer prepósito general desta nuestra Compañía de Jesus, y habiéndose della seguido 
(por la misericordia del Señor) mucho consuelo y edilicacion en los que la han leido, me ha pa- 
recido escribir tambien la Vitla dcl padre maestro Dicgo Lainez , que fué uno de los primeros 
compañeros y el primer sucesor de nuestro beatísimo padre Ignacio en el cargo de prepósito ge- 
neral; el cual, mirando aquel priraer decliado de su padre y maestro , procuró imitarle de tal 
manera, que sacó uno como traslado perfetísimo y un vivo retrato de su maravillosa virtud y 
8antidad. Heme movido á esto principalmente por cumplir con laobediencia de nuestro muy re- 
verendo padre Claudio Aquaviva, prepósito general, que me ha mandado laescriba, y tambien 
por pagar con este mi pequeño trabajo lo mucho que debo á la dulce y santa memoria del 
padre maestro Lainez, que, por haber sido padre mio inuy entrañable y muy particular, tuve con 
él estrechísima conmnicacion en muchas partes, y de sus ejemplos, consejos y coloquios se pudo 
mi alma mucho aprovechar. Asimismo por parecerme que nos será gran motivo para la perf'e- 
cion y todo género de virtudes el saber las que tuvo este siervo del Señor , que fueron muchas y 
muy esclarecidas ; porque, aunque cs verdad que sola la vida de nuestro padre Ignacio basta 
para inflamarnos en el amor divino y para incitarnos al menosprecio de todas las cosas perece- 
deras, y nosotros tenemos tanta obligacion de iinitarle, todavía crecerá más esta nuestra obliga- 
cion , cuanto más fueren los ejemplos é incentivos que tuviéremos para ello. Especialmente que 
como Dios nuestro Señor escogió á nuestro beatísimo Ignacio por capitan y caudillo desta su sa- 
grada milicia, y por patriarca de tantos hijos que en ella habia de haber, enriquecióle de virtu- 
destan heroicas y llevóle por caminos tan dificultosos y áspcros, que no todos le pueden seguir 
en todo, sino que hay algunas cosas en su vida (como en las de muchos santos) más admirables 
que imitables. Pero la vida del padre maestro Lainez , así como fué toda de un obrero perfeto y 
excelente de nuestra Compañía, así me parece que toda se puede imitar, tomándole todos por 
guía y maestro. Aquí verán los estudiantes de la Compañia el blanco que han de tener en sus es- 
tudios, y el ánimo con que los han de emprender, y el cuidado con que los han de seguir, y la 
perseverancia con que los han de llevar al cabo, para gloria del Señor. Aquí aprenderán los gran - 
des letrados á no dejarse llevar de nuevas y peregrinas dotrinas, ni desvanecerse con la opinion 
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y vano aplauso del raundo, sino buscar la verdadera sabiduria , (jue enseña á juntar la humildad 
con la dotrina, el menosprecio que ellos han de tener de si con la estiina que otros tienen di*- 
llos, y de hacer raénos caso de la ciencia, (jue hineha (eorao dice el Apóstol), que no de la cari- 
dad, que edilica; á la cual, como a tin y remate de la lev evangélica, todas las deinas cosas que 
á ella se enderezan han de servir, y el entendimiento á la voluntad, como paje de hacha, dán- 
dole conocimiento y luz, y despertando y avivando en ella, con sus rayos y resplandores , nuevos 
ardores y encendimientos de amor celestial. Los obreros y ministros de Dios que en esta granjeria 
tan copiosa y rica de ganar almas se ocupan , aprenderan el celo que han de tener de la lionra 
de Dios, y la sed y ánsia del bien de los prójimos, y los medios que para empresa tan gloriosa se 
lian de tomar, y la fuerza con que se han de ejecutar; sin que sea parte para desviarlos della 
trabajo ni regalo, promesas ni amenazas, esperanzas ni vauos temores del mnndo. Los supe- 
riores de la Compafiía , poniendo delante de sus ojos este espejo , procurarán de ser (como lo son) 
verdaderamente padres, y de tenerse por siervos de todos sus súbditos, y de mezclar la suavidad 
con el celo de la observancia y religion, de tal manera , que ni la blandura sea íloja, n¡ la seve- 
ridad rigurosa, y que en la una y en la otra se eche de ver la caridad paternal ; la cual, cuando 
halaga, es blanda, y cuando castiga, es fucrte, v siempre es amorosa y dulce para con sus lii- 
jos. Finalmente, todos podrémos aprender en esta Vida del padre maestro Lainez , como cifradas 
y sumadas todas las virtudes (jue en ella resplandecen en grado muy subido v de muchos quila- 
tes. Aquí haüarémos ejemplo de liallar á Dios nuestro Señor en todas las cosas, el cuidado 
de la oracion, el espiritu cierto y seguro de la verdadera mortilicacion , el amor de la santa po- 
breza, el inenosprecio de todas las cosas del siglo, la mansedumbre con los hermanos, Ia afahili- 
dad y reeogimiento disfrazado v eneubierto con los de fuera, y el hacerse todo á todos (como lo 
liacia el Apóstol), para ganar todos á Dios, al cual suplico que nos tenga á todos de su mano v 
nos dé su gracia para que imitemos á estos gloriosos padres nuestros, y seamos verdaderos hijos 
de la Gompañía de Jesus en la santidad de vida que ella profesa, como lo somos en el apellido y 
renombre. 


De los primeros padres y compañeros de nuestro bienaventurado padre, que murieron siendo 
el padre maestro Lainez general , y de algunos olros que fueron martirizados v derramaron su 
sangre por Cristo nuestro Redentor; de los colegios que se fundaron y de las provincias (piese 
instituyeron , y de algunas otras cosas inemorables que súcedieron en su tiempo, haréinos aqm 
alguna mencion , como la hicimos en la Vida que escribimos de nuestro padre Ignacio, v la haca- 
mos en la del padre Francisco de Borja, tercero prepósito general, para que el piadoso y be- 
nigno lector pueda comprehender el progreso v discurso de la Compaíiia en el tiempo que lago- 
bernaron estos bienaventurados padres, dejando las deinas cosas que han acaecido en ella, yson 
nmchas y muy ilustres, al que con mayor caudal de ingeuio y estilo hubiere de escribir cuiupli' 
damente la historia de la Compañia. 



LIBRO PRIMERO 

DE LA 

VIDA DEL PADRE MAESTRO DIEGO LAINEZ, 

SEGUNDO PREPOSITO GEKEBAL DE LA COMPANÍA DE JESUS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

I 

D«1 naclmiento y prlmeros estadios del padre maestro Lainez, 
y córno se juntó con el bealfsimo padre Ignacio. 

A1 tiempo que nuestro padre maestro Ignacio do 
Loyola, fundador de la Compafiía do Jesus y su 
primer prepósito general, murió en Roma, el pa- 
dre macstro Diego Larnez, que á la sazon era pro- 
vincial de la misma Compafiía en Italia, estaba en- 
fermo en la misma ciudad, y casi desnhuciado de 
los médico8 ; nl cual , el dia siguiente despues de la 
muerte de nuestro beatísimo padre Ignacio, todos 
los profesos de la Compafiía quo allí se hallaron, 
le nombraron por vicario general; pareciéndoles 
que si moria, podian elegir otro, y quo si vivia 
(como esperaban en nuestro Sefior), era el que más 
convenia para el buen gobierno de la Compafiía. 
La vida deste exeelente varon , que fué sucesor de 
nuestro padre Ignncio, y el segundo prepósito ge- 
neral, y que tan‘o ilustró y adelantó esta Compa- 
fiía con su santa vida y esclarecida dotrina, y 
suave y maravilloso gobierno, quiero yo aquí es- 
cribir (aunque con brevedad), comenzaudo por su 
principio y orígen. 

Nació el padre Diego Lainez en la villa de Al- 
mazan, que es en el reino de Castilla, el año de 
mil y quinientos y doco; su padre se llamó Juan 
Lainez, y su madre Isabel Gomez de Leon, perso- 
nas rica8, honradas y cuerdas, y por extremo in- 
clinadas á piedad, y como tales, criaron á sus hijos 
en amor y temor del Sefior. En una carta que el 
afio de mil y quinientos y cunrentay dos,despues 
que volvió la primera vez de Espafia, escribió al 
padre Fabro el pndre Lainez, hablando de sus pa- 
dres, le dice estas palabras : « Yo les quedo muy 
)> obligado por latan humilde y amorosa audiencia 
ny obediencia que me dieron en todo cuanto yo 
» me pude acordar serles necesario 6 conveniente 
i) para su salud espiritual y descanso de sus bendi- 
»tas almas, las cuales nunca podré olvidar hasta 
» la vista, en la cual esperamos.» Yendo una vcz su 


madre (poco despues que parió al padre Lainez) á 
holgarse con sus padres, de Almazan á Sigüenza, 
y llevándole consigo, ul pasar de un arroyo, que 
iba muy crecido, tropezó la cabalgadura del ama 
que le Ilevaba en los brazos, y cayósele el nifio, y 
yéndose agua bajo, un tio suyo, que iba allí, dió do 
espuelas al caballo, y asiendo de las ataduras de las 
fajas, le sacó y libró de aquel peligro, y le entregó 
á su madre, que estaba más muerta que viva, por 
la desgracia que le habia acontecido ; y juzgando 
que el Sefior se lo habia dado de nuevo, y sacádole, 
como á Moisén, de las aguas, le crió áun con ma- 
yor recato y cuidado que ántes, en toda virtud. 

Pasados los primeros afios de su nifiez, luégo 
dió muestras de vivo ingenio y de blanda condi- 
cion y modestia singular. Aprendió la gramática 
y las primeras letras en Soria y en Sigüenza con 
mucha diligencia, y despues de haberse fundado 
bien en ellas, vino á la universidad de Alcalá pa- 
ra aprender las otras ciencias mayores. Coinenzó en 
Alcala el curso de las artes liberales, y dióse tan 
buena mafia enél,que dejaba atras á todos sus 
condiscípulos, y con la agudeza y grandeza de su 
ingenio, y la fuerza y eficacia de sus argumentos, 
y buena gracia y claridad en el disputar, se se* 
fialaba mucho entre todos, y no ménos en la mo- 
destiay suavísima condicion quetenía. Acabado el 
curso de las artes, tomó la borla de maestro con 
grande loa y admiracion ; porque, tratándoso del 
lugar que le habian de dar en sus licencias, nunca 
quiso tomar terceros ni rogadores,' ni que ningu- 
no hablase por él , ántes él mismo se fué á los exa- 
minadores, y con pocas, llanas y humildes pala- 
bras les rogó que hiciesen su oficio justamente, 
como dellos se esperaba, y que á él no le diesen 
ni mejor ni peor lugar que merecia. Respondió de 
tal manera, y dió tan buena cuenta de sí, que á 
juicio de todoslos desapasionados, merecia el pri- 
mer lugar. Tambien dió muestras de su modestia 
en otra cosa. Suelen los nuevos maestros , para dar 
graciaa del grado que han recebido, hacer una ora- 
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cion en latin ; y queriendo algunos de sus compa- 
ñeros ayudarle en la que él habia de hacer, para 
que fuese más eleganto, nunca lo pudieron acabar 
con él , siendo entónces mozo de diez y ocho años; 
porque decia que nunca Dios pcrmiticse que él 
quisiese mostrar saber lo que no sabia. Demas dcs- 
to, era muy compasivo y liberal con los pobres, y 
repartia largamento con cllos de lo quo sus padres 
le enviaban para su sustento ; de suerte quc ha- 
ciendo cuenta de lo que habia gastado, se hallaba \ 
la mayor parte del gasto haber sido en las limos- 
nas que hacia á los pobres. 

De Alcalá se fué á la universidad de París, así 
por pasar adclante en sus estudios , como por ver 
á nuestro beatisimo padro Ignacio, de quien habia 
oido contar muchas cosas admirablcs en Alcalá 
(donde estaba muy fresca sumcmoria). Fué nues- 
tro Sefior servido que entrandoen París, la prime- 
ra persona con quien topó, fué el mismo padre Ig- 
nacio, que le dió muy buenos consejos, y poco á 
poco le ganó la voluntad; y como él era do suyo 
bien inclinado y dcvoto, tuvo poco que hacer cn 
persuadirlo que hicicse los ejercicios espiritualcs; 
en los cuales fué mucho lo quc aprovechó en el co- 
nocimicnto y mcnosprecio de si mismo. Tres dias 
estuvo sin comer bocado ; otros quince comió pan 
y agua; traia cilicio; diciplinábase muchas veccs, 
con gran deseo de hallnr á Dios, suplicándole con 
fervorosas oraciones y copiosas lágrimas que le 
dieso su luz y fuerzas para agradarle, y tomar 
aouel estado en que más le habia de servir; y nsí, 
despues del padre Pedro Fabro, fuéel primero que 
se determinó de ser compañcro de nuestro padre 
Ignacio y seguir su manera de vida. En los estu- 
dios hizo maravilloso progreso ; porque so refres- 
có y perficionó en la dotrina de Aristótcles, y 
abrazó la teología con tanto cuidado y ahinco, quo 
por sus cotidianas disputas, yagudeza de ingenio 1 
y capacidad, y excelencia de juicio y memoria, ya 
desde entónces daba á entendcr cuán eminente 
teólogo y cuán esclarecida lumbrera do la Iglesia 
de Dios habia de ser. 

CAPÍTULO IL 

Cómo fné de Parfs i Italia , y lo demas que le sucedió ántes qoe 

cl I'apa coullrmase la Compaflfa. 

Armado pues con las armas del espíritu del Se- 
fior y de las ciencias que habia aprendido, el afio 
de mil y quinientos y trcinta y seis partió do Pa- 
rís con los demas compafieros para Venecia, don- : 
de nuestro beatísimo padre los estaba aguardando. 
Andaba achacoso en esta sazon el padre Lainez, y 
sacando fuerzas de flaqueza (que se las daba el 
espíritu y ánimo que tenía),salió de París, y fué 
hasta Venecia , trayendo á raíz de sus carnes un ci- 
licio ; iba cargado de sus cartapacios y libros, en 
el corazon del invierno, á pié, con muy pocos di- 
neros, pobremento vestido, caminando por medio 
de Francia y de Alemania, entre herejes, con 
muchas Uuvias y excesivos frios,y pasando gran- 
des trabajos. Pero el nuevo soldado, que so curtia 


PADRE RFVADENEIRA. 

para otros mayores, iba con grande alcgrfa, y so 
mostraba tan csforzado, quo comunmente iba de- 
lantc de sns compafieros, haciéndolcs el camino; y 
cuando habia algun rio que pasar, cl primero que 
llegnba y tentaba cl vado cra él ; y siendo peque- 
fio de cuerpo (pcro de ánimo grandc) , tomaba 
sobre sus hombros y pasaba de la otra parte á los 
más flacos, hacieudo en todo oficio de buen com- 
paficro y dc guía. E3tuvo cn Venccia algunos me- 
ses en el hospital dc los incurables, sirviendo á los 
pobrcs cnfermos y consolándolos con gran cari- 
dad, como quien sabía quc todo lo que hacia por 
ellos, lo recebia Cristo nuestro Redcntor, por quien 
vcrdadcramente él lo hacia. 

En el principio de cuaresma dcl afio de mil y 
quinientos y trcintay sietc fuéáRoma con los de- 
mas compafieros, á tomar la bendicion dcl Papa, 
para pasar a Jerusalcn , con grande pobrcza y tra- 
bajo; porque ayunaba cada dia, andando á pié, y 
no comia sino lo que lo daban de limosna; dormia 
en el hospital de los pobrcs, y para vencerse y 
mortificarsc más, buscaba la cama miis sucia y 
dormia en ella; fueron tan grandes las aguas en 
todo cste camino, quo lo acontecia ir muchas vc- 
ces por ellas hasta la rodilla, y algunas lmsta los 
pechos. Entró cn Roma dcscalzo por devocion , y 
disputó delanto del papa Paulo III de algunas 
cuestiones de teología quc se le propusieron, con 
grando loa y satisfacion de su Santidad; y rece- 
bida su bendicion y liccncia para pasar á Jerusa- 
len, volvió á Vcnecia, y allí 6e ordcnó de misa, el 
dia dcl glorioso San Juan Bautista deste dicho afio 
de mil y quinientos y treinta y sicte. De alli fué á 
Vincencia, ciudad do los venecianos, y estuvo en 
una pobre y estrecha casilla fucra do la ciudad, 
sin puertas y sin ventanas, en compafiía de los 
padres Ignacio y Fabro, por cspacio de cuaren- 
ta dias, durmiendo cn el euelo y pasando mucha 
pobreza y hambrc. Porque eran tan estrechas las 
limosnas que se lcs hacian , que apénas podian 
allegar el pan que les era necesario para comcr ; y 
así vino á caer malo dc una eufermedad. Como se 
halló mejor, comenzó á predicar por las plazas en 
latin, porque áun no sabia la lengua italiana; con- 
curria mucha gente á oirle con grande admiracion. 
Acontecióle alguna vcz, acabado el sermon, ir de 
puerta en pucrta por toda la ciudad , pidiendo li- 
mosna, y no hallar quien le diese un bocado de 
pan. Y diciendoyo al mismopadre Lainez, cuando 
me contaba esto, que cómo era posible que entre 
tanta gente que oia stis sermones, no hubiese nin- 
guno que le socorriesc ni liiciese bicn, especial- 
inente en una ciudad tan principal y de tanta cris- 
tiandad, mc respondió : «Hermnno, ctiando Dios 
nuestro Sefior quiere probar y humillar, bicn sabo 
cómo lo ha de hacer.t) 

De allí (perdida ya la espcranza de pasar á Jeru- 
salen) volvió otra vez á Roma, en compafiía de los 
mismos padres Ignacio y Fabro, y por mandado 
de bu Santidad, leyó cn el colegio de la Sapiencia 
(que así llaman el colegio de aquella universidad) 
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la teología cscolástica, con muclia agudeza de in- 
genio y dotrina, y tambien comenzó á prcdicar 
en la iglesia de San Salvador del Lauro. Eu la jun- 
ta de todos los diez primcros compaücros que la 
cuaresma del año dc mil y quinicntos y treinta y 
ocho se hizo en Roma, para ordenar, fundar y es- 
tablecer nuestra religion, él fué uno dc los que más 
se seüaló en los avisos que dio, v en las cosas que 
alli se ordenaron para el cstablecimiento y gobier- 
no de toda la Compaüia. Acabada csta junta, fuó 
enviado por el Papa , con el padre Fabro, en com- 
paüía del cardcnal de San Angel , cl año dc mil y 
quinientos y treinta y nuevc, á las ciudades de Par- 
ma y Plascncia , que entónccs eran sujctas á la 
Iglesia. 

En cstas ciudadcs fué mucho lo que padeció, y 
mucho más cl proveclio que hizo cou sus trabajos. 
Audaba muy desabrigado y desnudo cn aqucllas 
tierras, quc son muy frias, en mediodcl invierno; 
y con el amor que tcnia á la pobreza , y con cl de- 
seo de padeccr, y por dar dc balde lo que de baldo 
habia recebido denuestro Señor, aunque lc ofrccian 
de limosua lo quc habia menester pnra su sustcnto 
y abrigo, no lo queria rcccbir; liasta quc sabiendo 
nuestro padre Ignacio lo que pasaba, le aconscjó 
y ordenó quc lo tomase. Con cstc ejemplo de vida 
tan desinteresada, y con el menosprccio de sí y do 
todas las cosas que otros prccian y cstiman , fué 
maravilloso cl fruto que cogió. Enscñó la dotrina 
cristiana á los niños y gcnte ruda. Predicó con ad- 
mirable dotrina, espíritu y concurso; dió los ejcr- 
cicios espiritualcs á muchas personas dc todos es- 
tados ; y era tanto cl número dc los quc acudian 
á esta santa ocupacion, que cn un mismo tiempo 
sc daban los cjercicios á más dc cicnto. Comenzósc 
dcsdc entonccs á plantar, ó por mcjor dccir, á rc- 
novar el uso santo y provcchoso dc confesarsc y 
comulgarse á menudo, aunque, como cosa que pa- 
rcció nueva, tuvo á los principios grande contra- 
dicion de los otros predicadores ; pero era tan 
grande la mudanza dc vida de los que sc confesa- 
ban y comulgaban á menudo, y tan loablcs sus 
costumbrcs y ejemplos, que ellos mismos rcspon- 
dian por sí, y hacian callar á los que ladruban con- 
tra ellos. Porque no hay mcjor respuesta, ni que 
mas fuerza tcnga, quc la verdad, que se defiende 
más con obras que con palabras. Reformáronse 
muchos monestcrios de monjas ; los curas y sacer- 
dotes, siguiendo lns pisadas dc los padres, daban 
con su honesto tiato y conversacion muy buena 
cuenta de si. Y cn fin, movióse tanto la ciudad de 
Parma,quc parecia habcr resplandecido en ella 
una nueva luz del ciclo, y recebido dos mensajcros 
que le habian sido cnviados de la mano de Dios. 
Demas destos provechos, quc habemos dicho, sacó 
nuestro Scñor otro no mcnor, que fué el traer á la 
Compañía, pormedio del padre Lainez, á muchos 
mozos dc raras habilidades y varones gravcs, que 
en cstc tiempo, conocicndo su instituto, se determi- 
naron de abrazarle y seguirle. Entre éstos fué uno el 
padre Jerónimo Doinonech, cauónigo que entónces 
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era do Valencia, y fundador del colegio quo tene- 
mos en aquclla ciudad; ei cual, yendo de Roma á 
París, y pasando por Parma, hizo en ella los ejer- 
cicios,yse juntó con los padres Pedro Fabro y 
Laincz, ántcs quo por la Sedo Apóstolica fueso 
confinnada la Compañia. Lo mismo hicicron Pau- 
lo de Aquíles, Elpidio Huguleto, Baptista Viola, 
Martin Pezano, Silvestre Laudino, Juan Fran- 
cisco Placentino, Juan Baptista Pczano, Francis- 
co Palmio y Benito Palmio su hermano. E1 cual, 
siendo mozo y estando cnfermo y para morir, sus 
padrcs rogaron al padre Lainez (por la gran de- 
vocion que lo tenian) que dijcse misa por la salud 
de su hijo cnfermo, y él la dijo en el mismo apo- 
sento cn que cstaba ya casi desahuciado; y acaba- 
da la misa, se llegó á él, y con alegre rostro le di- 
jo quc no temiese, que no moriria de nquella vez; 
y asi fué, y despucs entró en la Compañía. Y aun- 
que estos tres postreros no entraron luégo en ella, 
pcro entraron despues, cogiéndose á su ticmpo el 
fruto do lo que cntónccs cn cllos se scmbró. Y con- 
forme á lo que habcmos dicho de Panna, fué el 
provecbo quc nuestro Señor sacó tambien en Pla- 
sencia dc los trabajos del padre Laincz. 

CAPÍTULO III. 

Lo qne dijo i nnestrn bcatisimo padre lítnacio cuando le hicleron 
Bcuoral , y luque liizo eu Iloma, en Ycuccia y cn otras ciuda* 
des dc Lombardia. 

Estando ocupadocl padre Lainez cn estos santos 
ejercicios, cl olor delos cuales, y de las otras ocu- 
paciones de nuestros padres, llegaba á Roma, con- 
firmó la santidad del papa Paulo III nuestra réli. 
gion, con nombre de la Compañia dc Jesus, el afio 
de mil y quinientos y cuarenta, á veintey siete do 
Sctiembre , y dió su bula plomada, en la cual se 
declara y confirma nuestra regla é instituto. Trata- 
ron luégo nucstros padres de elegir cabeza y pre- 
pósito gcneral que gobernase la Compafiía; y así, 
todos los primeros padres, que estaban derramadoe 
por Italia, fueron Uamados á Roma,el nfio de mil 
y quinientos y cuarentny uno. Entre ellos vino el 
padre Lainez , que comenzó luégo á predicar en 
nuestra iglesia con muy bueno y granado audito- 
rio, y ccm gran fruto. 

En aquella primera junta que se hizo, despues 
que fué confirinada por la Sede Apostólica la Com- 
pañia, habiendo todos nombrado por general á su 
padre y raaestro Ignacio, y resistiendo él,y no 
queriendo en ninguna mancra accptar el cargo, 
que con tan grandc conformidacl dos veces le fuó 
ofrecido, el padre Lainez le habló con tan grande 
libertad de espiritu, que le hizo ablandar y to- 
mar la rcsolucion que tomó; porque le dijo : «0 to- 
mad, paclre, la carga que veis que nucstro Sefior 
tan claramente os da v quiere quc Ueveis, 6 por 
lo que á mí toca deshágasc la Compafiia, porquo 
yo no quiero otro superior ó cabeza sino la quo 
veo que quiere Dios.n Lo cual se ha áun más de 
cdimar ; porque es cierto ( y yo se lo oí decir) quo 
si la Compañia se deshicicra , y cada uno de sua 
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compañeros so fuera por su cabo, él uo dejára de 
seguir su empresa y de servir á nuestro Señor eu 
lo que una vez liabia coraenzado, ejercitándose en 
los minÍ8terios quelaCompañia usa, para benefício 
y utilidad de los prójimos. 

Entre los otros hermanoa del padro Lainez hubo 
uno, que se llamaba Márcoa Lainez, inuy gentil 
hombre y bien dispuesto , y tan devoto y celoso de 
la salud espiritual de su hermano, que con ser lego 
y sin letras , habiendo oido decir que se habian le- 
vantado ciertos herejes en aquel tiompo, que predi- 
caban nueva y mala dotrina , y turbabau la paz de 
la Iglesia católica, y que su hermano se habia 
acoinpafiado con otros clérigos para instituir y or- 
denar una nueva religion, no sabiendo qué religion 
fuese ésta , y temieudo no fuese alguna nueva sec- 
ta de los herejes que en aquella sazon brotaban é 
inficionaban al mundo, se congojó y afligió por 
extremo , y comenzó á hacer oracion por su herma- 
no, y á suplicar cou grande instancia á nuestro Se- 
fior que le tuvicse de su mano y no permitiese que 
cayese en algun error; ántes le hiciese defensorde 
su santa fe y martillo contra los herejes. Duró en 
csta oracion tres afios, diciendo á esta intencion 
cada dia tres veces el Credo cuando oia misa, en 
el espacio que hay entre la primera hostia y la hos- 
tia postrera. Despues dejó de hacer esta oracion, 
cuando supo cuán diferente y contraria era la re- 
ligion que su hermano habia tomado á la secta y 
perdicion de Lutero y de sus secuaces. Y vino á 
Iíoina, este mismo afio do mil y quinientos y cua- 
renta y uno , á ver al padre Lainez , y queriéndole 
ntie8tro Scfior pagar su scncilla y pía devocion, 
por su medio hizo los ejercicios espirituales y en- 
tró en la Compafiia , y luégo se fué al hospital de 
Santispíritus , á servir á los pobres. Estando en 
aquella santa ocupacion y menosprecio del mundo, 
le dió una enfermedad , de la cual santamente mu- 
rió , en la casa de la Compafiía , el mes de Julio del 
mismo afio , con grandes señales de haber sido es- 
cogido del Señor para el cielo. Apareció despues 
de muerto al padre Lainez, y consolóle con decir- 
]e que escribiese á sus padres que no tuviesen pena 
de su fallecimiento , porque él, por la bondad de 
Dios, estaba en buen lugar. He querido reTerir es- 
to aqui, por tocar á un hermano del padre maestro 
Lainez, y para que se vea la santa simplicidad y 
celo de la fe deste buen hcrmano , y cuán bicn le 
cumplió el Señor sus deseos , y el medio que tomó 
6u inmensa bondad para traerle á la Compañia y 
darle tau dichoso fin y hacerle merecedor de ser 
las primicias de los que della subieron al cielo; j 
porque él fué el primero que , despues de confir- 
niada la Compañía por la Sede Apostólica, pasó 
desta breve y miserable vida á la otra perdurable 
y bienavcnturada que esperamos. 

En este mismo afio ganó el padre Lainez, en Ro- 
ma, para la Compafiía, algunos sujetos escogidos, 
cntrc los cuales fué uno Juan de Polanco , español 
de nacion , de la ciudad de Búrgos, que era mozo 
muy hábil y bieu docto , y escritor apostólico dc su 


Santidad, yá Andres Frusio, frances de nacion, 
varon de excelente iugenio y de muclia y vária 
erudicion , pero de mayor humildad, gracia y lla- 
neza. Este misino año de mil y quinientos y cua- 
renta y uno, yendo madama Margarita, hija del 
emperador dou Cárlos (que estaba casadacon Octa- 
vio Farnesio, duque entónces de Camarino, y dee- 
pues de Parma y Plasencia), á ver al Emperador su 
padre á Luca, ciudad de Toscana, el padre maes- 
tro Lainez fué, á ruego de ella, en su compañía, para 
confesarla y predicarle. 

E1 año de mil y quinientos y cuarenta y dos le 
mandó el Papa ir á Vcnceia , á instancia de aquella 
sefioria , para dar órden en ciertas obras dc caridad 
que se coinenzaban , lo cual hizo con mucho cuida- 
do, y con su vida ejemplar, dotrina y prudencia 
dió grande satisfacion á aquella república. Predi- 
có muy á menudo, y declaró á las tardes el sacro 
. evangelio de san Juan; confesó á inuchos caballe- 
ros principales, y dió los ejercicios á otros, con 
grande aprovechamiento desus almas. Y porque en 
aquel tiempo andabau en Venecia algunos herejes, 
que por no ser áun tan conocidos, so piel de oveja, 
8Íemlo lobos camiceros, hucian grande estrago en 
el rebafio del Sefior, el padre Lainez, con sus ser- 
monos y pláticas fainiliares, descubria las malas 
mafias y resistia á la astuta crueldad de los Iiere- 
jes ; y así , con el favor de nuestro Sefior, detuvo á 
muchos que ya casi cngafiados se iban á perder , y 
á otros que ya cstaban perdidos les dió la mano, do 
manera que conociendo 6U error y engafio, volvie- 
ron á la obedienciade nuestra santamadre Iglesia 
católica romana. A1 principio posó en el hospital 
de San Juan y Pablo ; despues se pasó á la casa dc 
Andres Lipomano, que era un caballero principal 
y gran cristiano, prior de la iglesia de la Santisi- 
ma Trinidad, el cual se aficionó tanto á la vir- 
tud. letras y conversacion del padre Lainez, y al 
instituto de la Compañía, que se determinó darle 
el priorado de Santa María Madalena , que tenía en 
Padua, para fundacion de un colegio della, y f’ 1 ® 
el primero que tuvimos en Italia, como en el lil ,r0 
de la vida de nuestro beatisimo padre Ignacioque- 
da referido. Comenzóse el colegio el año de niil y 
quinientos y cuarenta y tres , yendo el padre Lai- 
nez á asentarle y gobernarle (como le gobernó al- 
gun tiempo), despertando con sus sennones y con 
los deinas ministerios de la Compafiía toda aquella 
ciudad, de donde pasó desjiues á Vincencia y * 
Verona y á Bresa, derramando por todas ellas el 
resplandor de su dotrina y virtud , y dando noti- 
cia y buen olor de la Compafiía en todas partes con 
el fruto grande que á vista do ojos se seguia. En 
Bresa predicó toda la cuaresma del afio de mü ) 
quinientos y cuarenta y cuatro , y la de cnarenta y 
cinco en Basan, que es un pucblo una jornada de 
Padua hácia Alemania, y que por su raala vecm- 
dad estaba inficionado de hercjías luteranas: y así 
tuvo bien que hacer el padre Lainezen desarraigar 
la zizafia que iba creciendo y en sanar las Hng 89 
de los que estaban heridos de tan grave y pestilcn* 
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te enfermedad. Despues volvió á Roma , donde es- 
tuvo hastael fin deste afio, trabajando como solia, 
y aprovechando á sus prójimos consu acostumbra- 
da caridad y dotrina. 

CAPÍTULO IV. 

Va al concilio de Trento por órden del Papa. 

En este tiempo sucedió el dichoso y deseado 
parto de toda la Iglesia, celebrándoso el concilio de 
Trento , que nuestro Señor hizo para tanto bien de 
toda la cristiandad; y queriendo su santidad del 
papa Paulo III enviar á él teólogos que asistiesen 
de su parte á negocios tan graves como eran los 
que en el concilio se habian de tratar, los primeros 
de quien echó mano fué el padre maestro Lainez 
(que era entónces de edad de treinta y cuatro años) 
y el padre maestro Salmeron (que era de poco más 
de treinta). A estos padres envió por sus teólogos 
áTrento, donde fué maruvilloso el fruto quo nues- 
tro Señor sacó de su dotrina y trabajos. Ordenóles 
nuestro padre Ignacio que ántcs que dijesen 6U 
parecer en el concilio , se fuesen á servir á los po- 
bres del hospital y á oirlos de penitencia, y ense- 
fiasen la dotrina cristiana á los nifios, y ellos lo 
hicieron con mucho cuidado; y liabiendo muchns 
pobres desamparados en la ciudad, buscaron y alle- 
garon limosnas para remediarlos, y con ellas vis- 
tieron los que andaban desnudos y se morian do 
frio, abrigándolos y amparándolos con su caridad. 
Tambien ayudaron mucho á los perlados con su 
buen consejo y dotrina, Ios cualcs, por las obras 
destos padres, vinieron á entender nuestro institu- 
to, y los que estaban engafiados por lo que falsa- 
mente habian oido decir contra la Compañía, se 
desengafiaron. Otros hubo que considerando bicn 
los ministerios en que la Compafiia se ocupa, y pa- 
reCiéndoles que serian provechosos ó necesarios 
para sus iglesias, coinenzaron á desear a!gunf>s 
padres de los nuestros, que trabajasen en ellns, 
y para este efeto trataron de fundar colegios. Y 
como habia prelados de tnntas pnrtes do la cris- 
tiandad en aquel santo concilio, estando ellos !>ien 
infornmdos de la verdad y edificados de la Compa- 
fiía, derramaron por todas ellas la buena opinion 
que dellu tenian ; y por esto escribió el padre 
Araoz (que á la sazon era superior en Espafia) á 
nuestro beatísimo padre Ignacio que en solos cua- 
tro meses que habian estado los padres Lainez y 
Salmeron en Trento , habian hecho más fruto y 
dado á la Compafiia más nombre y crédito en Es- 
pafin, que él y todos los demas que vivian en elln 
en muchos afios. Pero volviendo á nuestros pa- 
dres, despues que con la humildad eclmron los ci- 
mientos de la obra que qucrian levantar, por man- 
dado de los legados apostólicos comenzaron á de- 
cir su parecer en el concilio eutre los teólogos. De 
los primeros que hablaban esta vez fué el padre 
Salmeron , como teólogo del Papn , queriéndolo así 
el padre macstro Lainez, á quien tocaba el primer 
lugarj el cual, por su humildad y por evitar lu en- 


vidia, y por otros justos respetos, suplicó á los le- 
gados apostólicos que le dejasen decir entre los 
postreros, lo cual hizo, dejando átodos admirados 
de su rara modestia y excelente dotrina; porquo 
tratando la misma materia que otros muchos ha- 
bian tratado, y diciendo su parecer despues do 
tantos y tan graves teólogos (queeran laflor detoda 
la cristiandad), era cosa maravillosa oirle hablar, y 
traer cosas nuevas y exquisitas, que los demas no 
lmbian tocado; de manera que aunque decia de los 
postreros, á juicio do todos se señalaba mucho y 
causaba grande admiracion; pero estaórden do de- 
cir se guardó la primera vez que estuvieron los pa- 
dres en el concilio, en tiempo del papa Paulo III. 
Porque la segunda vez, en tiempo delpapa .JulioIII, 
y la tercera en tiempo de Pio IV’ (que todas trcs ve- 
cc*8 se hallaron estos padres en aquella santa jun- 
ta), no fué así , como aflelante se dirá. 

Demas do decir el padre Lainez su parecer con 
tanta loa y nprobacion, los legados apostólicos del 
concilio lo Uieron cargo de rccogcr y recopilar los 
errores de todos los herejes, pasados y presentes, 
acerca de los santos sacramentos y otras materias 
que en el mismo concilio se habian de trntar; y por 
esta causa, habiendo deseado nuestro padre Igna- 
cio sacar al padre Lainez dc Trento, para cierto ne- 
gocio, por un poco de tieinpo, el cardenal de San- 
ta Cruz , que á la sazon era legado del concilio, y 
despues, pt>r sus grandes merecimientos, fué papa 
y 8e llamó Marceio II, no lo consintió, y escribió á 
nuestro beatisimo padre una carta del tenor si- 
guiente : 

«Muy reverendo padre Tgnacio : Por ventura so 
nhabrá maravillailo vuestra paternidad que yo lia- 
nya detenido al padre Lainez más de lo que vues- 
ntra paternidad y él deseaban; mas yo lo he hecho 
ná bucn fin ; porque habiéndole yo dado cargo do 
nrecoger todoslos errores delos herejcs, asi tocan- 
n tes á los sacramcntos, como á los otros dogmas quo 
nse han de condcnar en el concilio, y siendo esto 
n trabajo largo y de muchos dias, no me ha parecido 
ndejarle partir hasta que le acabe, ó lc ponga en 
ntérminos que otro le pueda acaliar ; para lo cual 
nhabrá áun mcnester algunos dias más. Así que, 
npido y ruego á vuestra patcrnidad quc tenga por 
nbien esta confianza que yo hago de su voluntad y 
nde la del padre Laincz ; y si todavia le pareciero 
notra cosa, y quisiere que esta obra quede imper- 
nfeta, en dándome aviso, se hará luégo lo que ino 
nescribiere. Nuestro Sefior le conserve en su gra- 
ncia. De Trcnto, á los cinco de Ilebrero de mil y 
nquiniento8 y cuarenta y siete. n 

Tambien hicieron esta vez los padres otra obra 
do grande edificacion y caridad, y fué, que vol- 
viendo de la gucrra de Alemania (<;ue con tanta 
gloria y felicidad liizo cl emperador don Cárlos V 
contra los herejes luteranos rcbeldes desu imperio 
y de la santa fe católica), iuuchos soldados italia- 
nos, destrozados, pcrdidos y mucrtos de pura ham- 
brc y de frio, nucstros padres procuraron que fue- 
sen albergados, curados y remediados (conio lo 
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la justicia que teneis y de lo verdad que tratais, que 
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fueron), con gran consuelo y provecho de los mis- 
mos soldados y edificacion de todo el santo con- 
cilio. 

CAPÍTULO V. 

Otras percgrinaciones y ocopacioncs dci padrc Laincz. 

Por enfermedades y otras causas quo sucedie- 
ron , se traspasó el concilio de Trento áBolonia, el 
afio de mil y quinientos y cuarenta y sieto, y des- 
pues se suspendió; y así, el padre Lainez fué á Flo- 
rencia por órden de nuestro padrc Ignacio, adonde 
posó en el hospital do San Pablo , viviendo de las 
limosnas quo le traian. Predicó en la iglesia ma- 
yor en lo más recio del verano y toda la octava de 
san Juan Bautista, patron de aquella ciudad, con 
extraordinario concurso , aplauso y fruto del audi- 
torio ; el cual era tan grande , quc los dias de tra- 
bajo, á comun juicio, llcgaban á ocho mil y más 
oyentes. Trató en sus sermones del reino do Dios, 
por la mafiana, y despues de comer declaró las 
epístolas canónicas do san Juan. Ofreciéronle la 1¡- 
mosna que solian dar á los otros predicadores , y 
no la quiso tomar, y aconsejó y procuró que se 
dieso á los pobres por mano do los mismos que se 
la traian. 

De Florencia fué á Perosa, á ruego dol lcgado 
del Papa y del obispo y regimiento de aquella 
ciudad, donde se fué al hospital , como acostum- 
braba, y comenzó á predicar la palabra del Sefior, 
y el sermon que Jesucristo nuestro Sefior hizo en 
el monte. Despues , llainado del ya dicho Marcelo 
Cervino, cardenal de Santa Cruz, fué á Agubio, de 
donde el Cardenal era obispo , y movió con su do- 
trina toda aquella ciudad, y particularmente los 
monesterios de monjas que en ella habia, á la rc- 
formacion de sus costumbrcs y vidas ; y lo mismo 
hizo en la ciudad de Monte Polciano , volviendo á 
Florencia. En todas estas ciudades dió bueu olor y 
noticia de Ia Compafiía , y de lo que entóuces sem- 
bró el padre Lainez so vino á coger el fruto de los 
colegio8 que despues se hicieron en ellas. 

De Florencia fué á Venecia, el afio de mil y qui- 
nientos y cuarenta y ocho , á tratar y desinarafiar 
un negocio grave que se ofrecia á la Compañía; 
porque pidiendo los nuestros á aquella sefioría la 
poscsion del priorado de Padua, que el Papa habia 
unido al colegio do la Compafiía, á suplicacion del 
prior Andres Lipomano (como habemos dicho), lm- 
bo muy grandes dificultades y contradiciones , las 
cuales se vencieron con la justicia que teniamos y 
con la vida, dotrina y prudencia dcl padre Lai- 
nez, y con las oraciones de nuestro beatísimo pa- 
dre Ignacio, como en el libro de su vida escribi- 
mos. Yo estuve en este tiempo con el padre Lainez 
en Venecia, y acuérdome que el secretario de la 
Befioria (que se llamaba Vincencio Rizio) nos solia 
decir, cuando se trataba este negocio : aVosotros 
ni sois mis deudos, n¡ mis amigos, ni os tcngo 
obligacion ; mas Dios me da cste corazon y esta vo- 
luntad para con vosotros , que haga más cuenta de 


de todo lo demas que se me ofrece. » 

Concluido este negocio como se deseaba, mandó 
su Santidad al padrc Lainez (por pedirlo así el car- 
dcnal Farnesio) que fuese á la ciudad do Monreal, 
en Sicilia, de donde era arzobispo el Cardenal. 
Yendo de camino , predicó en Nápoles al virey don 
Pedro de Toledo y á la nob eza de aquel reino, 
con tan grando admiracion, que ¿uégo trataron de 
tracr gente do la Compafiia y fundar colegio en 
aquella ciudad. Mandólo nuestro beatísimo padre 
Ignacio hacer oíicio de visitador de la Compafiia 
en Sicilia, y así lo hizo, aumentando el colegio que 
8C habia comenzado aquel afio en Mesina, y dando 
principio al que el afio siguiente ee comenzó en 
Palermo, y moviendo la una y la otra ciudad, con 
su dotrina, á todo género de piedad. 

En Monreal hizo lo que lc habia encomendado el 
Cardenal maravillosaincnte , porque habia muy 
grandcs enredos y ocasiones de discordias muy au- 
tiguas cntre los monjes de San Benito y los canó- 
nigos de aquella iglesia catredal, que juntamente 
la sirven en el raismo coro; y aunque se habian to- 
mado muchos medios por personas muy graves 
que para esto liabia enviado el cardenal Farnesio. 
nunca sc habian podido concertar entre si. Pero el 
padre Lainez los sosegó v desmarañó, y cortó las 
raices de todo desabrimiento y discordia; dió ór- 
den y traza en el gobierno , y hizo tales estatutos 
yordenanzas, quo guardándolas no podian tener 
ocasion de encontrarse ni de dcsasoscgarse más ; y 
asi, el Cardenal mandó que sc escribiesen y guar- 
dasen puntualmente, v se pusiesen y fijasen en la 
eacristía, para <jue todos las levescn y supicsen lo 
que habian de hacer. Itestituyó y reformó un mo- 
nesterio de monjas muy principal que estaba muy 
mal parado y caido, v con su cspiritu blando y 
suave hizo que dcjascn lo que tenian y siguiesen 
la comunidad y el coro, y guardascn silencio v 
clausura, v se confesasen y comulgasen á mcnudo; 
y linalmcnte , que con las obras v mudanza de vida 
dicsen muestra de su reformacion y do la santidad 
que profesaban. Fué tan grande la opinion que las 
monjas tenian de su santidad, letras y prudencia, 
que fácilmcnte se rendian á todo lo que él les or- 
denaba ; y afirmaron que un dia , dicicndo misa en 
una capilla de su convento, para elcgir abadesa y 
comulgarlas á todas ántes de la elecion, vieron 
rnuchas de ellas una paloma 6obre su cabeza, y que 
por ella entendieron la abundancia de gracia que 
el Espíritu Santo lc comunicaba. Tambieu procuró 
que el Cardenal hicieso largas limosnas á loa po- 
bres, como las hizo, remediando muchas doncellas, 
ainparando los huérfanos, mandando dar todo lo 
nccesario á los enfermos y consolando y sustentan- 
do á los otros mencsterosos y necesitados. Y todo 
lo demas que tocaba al gobienio espiritual y t«m- 
poral dc su arzobispado , mandó el Cardenal que se 
guardase al pié de la letra, como el padre maestro 
Lainez lo habia ordenado. 
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CAPÍTULO VI. 

Cómo faé i la gaerra de África que sehizo contra los enemigos 

de nacstrasanta fe. 

De Sicilia pasó, el afío de mil y quinientos y cin- 
cnenta, á Berbería. La causa desta jomada fué la 
que aquí diré. Dragut , cosario faraoso , habia con 
engafío toraado la ciudad de Africa, echando al je- 
que sefior della, y de alli hacia grandes correrías 
y presas, con grandisimo daño de los reinos de Si- 
cilia, Nápoles y Cerdefía, y de las otras costas de la 
cristiandad ; al cual qucriendo obviar el empera- 
dor don Cárlos V, y asegurar la navegacion del raar 
Mediterráneo, deterrainó de quitar á Dragut por 
fuerza de armas aquel nido y ladronera, que por 
ser muy fuerte y tan cercano era gran padrastro 
de 8us reinos y señoríos. Dióse el principal cuidado 
desta guerra por tierra á Juan de Vcga, virey do 
Sicilia y capitan geueral de las empresas de Ber- 
bería, y al principe Andrea Doria por mar. Juan 
de Vega, como caballero cristiano y que iba á ha- 
cer guerra á los euemigos de nuestra santa fe, de- 
seó llevar consigo hombres de pecho cristiano y de 
profesion y vida religiosa, para que tuviesen cuen- 
ta con el aprovechamiento de las almas y con los 
cuerpos de los soldados enfcrmos, y para que 
miéntras que el ejército meneaba las inanos contra 
los moros, ellos alzasen las suyas al cielo, y con 
sus oraciones alcanzasen do Dios gracia ]tara bien 
pelear y vencer; y como eratan devoto de la Cora- 
pafíía, y tcnía tan gran concepto v estima del pa- 
dro maestro Laincz, ecltó mano dél para este efe- 
to, y le nombró por cabeza y administrador del 
hospital, para que dél dependicsen los demas y 
colgase el peso de todas las cosas espirituales. 

Llegada la arinada á Borbería, y desembarcada la 
gente y puesta en cscuadron , y ganada el agua á 
los enemigos, hizo cl padre Lainez un seraion á 
todo el campo, en cl cual les declaró la diferencia 
que debo haber entrc las guerras de los cristianos 
y las de los inficles que viven sin conocimiento de 
D¡ 08 . « Nosotros (dice) habemos de pelcar por la fe 
y religion del que murió por nosotros ; los otros 
pelean por robar, y por la gloria y dilatacion de 
su imperio. Nosotros, aunque habemos de mcnear 
las manos en la guerra, no habemos do poner 
nuestra esperanza en ellas , sino en Dios , que es cl 
que da la victoria. Ilase de pelear valerosamente 
y vivir cristinnamente. No habemos de hacer guer- 
ra al enemigo con las ar.uas y á Dios nuestro Se- 
fior con nuestros pecados, sino ganarle la volun- 
tad con obras dignas de soldados cristianos, que 
no deben mirar tanto al intercse temporal y á los 
despojos de la guerra, cuanto á la honra y gloria 
de su Dios , y á la paz y seguridad que con la 
guerra se ha de alcanzar para bien de todos los 
cristianos. » 

Despues comenzó á ejercitar su oficio y á servir 
á los enfermos y heridos cn el hospital , de los cua- 
les hubo muchos, por haber sido el cerco largo y 
trabajoso. Consolábalos el buen padre, confesába- 
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los, ayudábalos á morir, y encomendábales el al- 
ma cuando estaban para darla á Dios ; ayudaba á 
enterrar los cuerpos de los difuntos, y á los quo 
estaban malos él con su mano les daba de coiner y 
de beber, y las purgas que habian de tomar y las 
unciones , estando de dia y de noche presto y apa- 
rejado para acudir á todos los que le llamaban ó 
habian menester. Tambien puso cuidado en que no 
se hurtase nada á los enfermos (como se usa haccr 
en los reales), sino que á cada uno so guarduso 
lo que era suyo. Y no solamente tcnía cuidado do 
los pobrcs que estaban en el hospital, sino tambien 
se extendia su caridad á la otra gente más lucida 
y rica que estaba en sus tiendas enferma ó herida, 
procurando que no les faltase, ni alivio para cl 
cuerpo , ni consuelo y remedio para el alma. Fuó 
asimismo de mucho provecho su prudencia y btie- 
na maña para que las cabezas del ejército cristiano, 
que se confesaban con él, estuviesen muy unidasy 
conformes, y no diesen oidos á parleros y á malsi- 
nes , que con sus malas lenguas, chisinerias y mcn- 
tiras los querian revolver. 

Poco ántes que se diese el asalto y se tomasc la 
ciudad, publicó á todo el campo cl jubileo plenisi- 
mo que la santidad del papa Julio III les cnviaba 
para aquella santa cmpresa, remitiendo las condi-. 
ciones con que se hubiese de ganar al padre tnaes- 
tro Lainez ; y así, él les predicó y declaró lo quo 
cada uno habia de hacer para ganar aquel incsti- 
mable tesoro, y animó y esforzó á los soldados para 
el último asalto con tales palabras, que mcnospre- 
ciando y tcniendo en poco su vida, subian por las 
murallas y torres, y rompian por medio de los enc- 
migos y de las aguas de la mar con tanto dcnuedo 
y espanto , que sin poderlos resistir los que cstabnn 
en su defensa, entraron la ciudad y la gnnaron, á 
los diez de Setiembre deste mismo afío dc mil y 
quinientos y cincuenta. Fué cosa maravillosa quo 
con tantos y tan largos y tan continuos trabajos, 
habiendo muerto ó enfermado cuarcnta dc los quo 
scrvian cn el hospital, el padre Lainez, qñe era dc- 
licado de complexion, y su compafíero solos no 
cayeron malos ; ántes estuvieron 6Íempro sanos y 
en pié, para ayudar y servir á los demas. 

A los catorce de Scticrabre, dia de la Exaltacion 
de la Santa Cruz, sc limpió la mczquita mayor do 
África, que era un templo antiguo, suntuoso y 
bien labrado, y se consagró á Dios nuestro Scfíor, ú 
honra del glorioso precursor suyo, san Juan Bau- 
tista. En él dijo misa el padre Lainez, y predieó y 
exhortó á todos que reconociesen la victoria dc la 
mano de nuestro Scfíor y le hicicsen gracias por 
ella , y amonestó á los soldados quc qucdaban en 
presidio y guarda de la ciudad á vivir como sol- 
dados cristianos, y atraer á los alárabes y moros 
con su ejemplo al conocimiento y luz de Jcsucris- 
to nuestro Kedentor. Cou estas obras ganó los co- 
razones de todos aquellos caballeros y soldados, 
los cuales le miraban y reverenciaban como á un 
liorabre venido del cielo. 

Pero entre las otras virtudes del padre Lainez 
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que más resplandecieron en esta jornada , fueron 
dos : la una , el menogprecio de todo el interese 
temporal ; la otra, la fortaleza y constancia de áni- 
mo. Porque primerameute, ofrcciéndole muchas 
veces gran suma de dinero , nunca la quiso rece- 
bir, ni tomar para su sustento cosa alguna del ho¿- 
pital al cual servia, sino que ae austentaban él y 
su corapafiero de la limosna que Juan de Vega les 
daba. Allende desto, el dia quo se dió el postrtr 
Gsalto , vinieron muchos soldados al padre Laiuez, 
trayendo cada uno lo mucho ó poco que tenia para 
que 60 lo guardasc , ó si Dios dispusiese dél en el 
asalto, hiciese dello lo que lo pareciese, ó lo quo 
en la memoria que cada uno traia se couteuia; 
fueron tantos los que vinieron y tanto lo que tru- 
jeron , que se llegó una muy buona suma de duca- 
dos. E1 padro Lainez, visto lo que aquellos solda- 
dos se fiaban dél, y la buena opinion que tenian de 
su pcrsona, al tieinpo quo se dió el asalto suplicó 
muy ahincadamente á nuestro Sefior quo guardaso 
á todos los soldados , pero particularinente á aque- 
Uos que con esta confianza habian mostrado la 
cuenta que tenian con su persona, por su araor. 
Oyó las vocea de su siervo el Sefior; fué cosa ma- 
ravillosa que en un asalto tan sangriento y en un 
combate tan refiido, en el cual hubo tantos heridos 
y muerto8, no murió ni fué herido ninguno de los 
Boldados que habian encomendado sus cosas al pa- 
dre Lainez. A cada uno dellos, sano y alegre, vol- 
vió el buen padre lo que de cada uno habia recebi- 
do, y fuó coaa muy notada y de gran maravilla, no 
ménos la fuerza que tuvo su oracion para con Dios, 
que la fidelidad que usó para con los hombres, vol- 
viendo lo que era suyo á cada uuo. Porquo no hay 
cosa de raayor admiracion para los hombres ano- 
gados en sus intereses y pretensioncs, que ver al 
religioso desinteresado y despreciador do todo lo 
que ellos precian y estiman , inostrando con obras 
Ber horrura y basura todo lo que no es Dios. 

No fué ménos adrairable la fortalcza que mostró 
el padre Lainez en esta jornada; porque en medio 
de lo8 peligros estaba seguro, y temiendo algunas 
veces los que se tenian por esforzados, él no temia, 
no solamente cuando estaba en el hospital, que era 
apartado y léjos de los tiros de los enemigos , pero 
tarapoco cuamlo andaba más cerca dellos, en luga- 
res descubiertos y peligrosos. Preguntándole yo 
la causa dcsto, me decia que él nunca se habia 
puesto en peligro por curiosidad ni vanidad, ni por 
otros respetoa mundanos , sino cuando le obligaba 
la caridad, y con esto no le parecia que tenia quo 
temer. 

Tomada pues la ciudad, y dejado el órden que 
convenia para la defensa della, volvió la armada á 
Sicilia con grandisimo peligro, porque se levantó 
una torraenta tan recia y espantosa, que los capita- 
nes y eoldados mós valientes, que no habian temi- 
do á los enemigos , coihenzaron á temer y desma- 
yar viendo el furor de los vientos y la braveza 
dcl mar. Estando ya casi sin esperanza do reraedio, 
el padro Lainez, que iba en la galera capitana de 
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Sicilia con el virey Juan de Vcga , comenzó á ani- 
mar la gente y á decir á grandes voces : u¿Qué es 
esto, eefiores? ¿De qué nos espantaraos? ¿ Qué te- 
raeino8? ¿No sabemos que estaraos en las raanos 
de Dio8 ? ¿Pensaraos, por ventura, que no son 
poderosas para salvr.rnos, siendo las que que- 
brantan las furiosíis ondas de la mar y ponen tér- 
mino á su orgullo? ¿O creemos que no querrá li- 
brarnos el que nos crió de nada y nos compró con 
su sangrc, y nos gobierna con tanta y tan par- 
ticular providencia, que no cae un cabello do 
nuestra cabeza sin su voluntad, y uos tiene apa- 
rejada su gloria s¡ por nosotros no falta? Colga- 
dos estamos de aquel Sefior, ¡ oh valerosos capi- 
tanes! de quicn están colgadas y pendientes to- 
das las criaturas, tnirando siempre su rostro para 
cumplir luégo sus m&ndamientos. E1 es nuestro 
Sefior y nuestro Padre ; quiere que paguemos aqui 
con esto trabajuclo lus pecados que habemoe co- 
metido en la vitoria quo E1 nos ha dado, y el 
desconociiuiento y descuido que babemos tenido 
en Babérsela agradecer y servir. Vendrá despues 
desta borrasca la bonanza, y Ucgarémos, con cl 
favor divino, al puerto deseado. » Diciendo el pa- 
dre Lainez estas palabras. se levantó un coballero 
principal. deudo de Juan do Vega, y dijo con gran 
•entimiento : «¡Oh, padre, padre! Está vuestra pa- 
ternidad alegre y consolado con el testimonio do 
su buena conciencia, y nosotros afligidos y amar- 
gos con el remordimicnto dc nucstros pecados. 
Vuestra paternidad está aguardando el cielo , y 
nosotros el infierno, ¿y quiere qye no dcsmaye- 
mos y que tengamos un misino ánirao y eafuerzo, 
siendo tan desemejantes nuestras vidas y tan cou- 
trarios loa fiues (¡uo esperamos? n En fin, apla- 
cóbo cl tiempo , y la armada , aunque cou trabajo y 
pérdidade muchos remos y obras muertas y de doo 
naves de alto borde, llegó á salvainento al puerto 
de Trápana, en Sicilia, quedando todos muy edifi- 
cados del padre Lainez,y maravillados de su vir- 
tud y ejemplo , que fué tan grande, que no faltó 
quieu le cortó parte de su ropa pura tenerla corao 
roliquia de un gran siervo y amigo de Dios. 

Finalraente , el padrc Laincz y el pailro Salrae- 
ron trabajaron mucho en el santo concilio, sirvien- 
do á los leg&dos da la Sede Apostólica y á los 
otros perlados en todo lo que se ofrecia ; y así, por 
su consejo se propusieron y trataron y dctermi- 
naron algunas cosas de rauclio peso y utilidad, por 
8 er universales y tocar á toda la Iglesia catúlica. 
Tarabien dieron á conocer la Corapafiía, que era 
recien nacida v desconocida en el inundo , y lo 
dieron lustre y bueu nombre , mostrando con sus 
obras y dotriua quo merecia scr favoreciday arapa- 
rada de la Scde Apostólica, como siempre lo ha si- 
do. Y parece quo quiso nuestro Señor que de los 
tres legados que la primera vez presidieron en el 
sauto concilio, en tierapo del papn Paulo III, dos 
le sucediesen en el pontificado inmediatamcnte, 
uno tras otro, que fueron Julio III y Marcelo II 
desto nombre; los cuales, conio eu el concilio ha- 
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bian conncido tan estrechamente á los padres Lai- 
nez y Salxnerou, y servidose dellos, y por ellos co- 
brado tanta aficion ó la Compañía , 6e la mostraron 
despues, siendo papas, con las muchas gracias quo 
le concedieron , especialmente Julio III, que vivió 
mós eu elsumo pontiticado, porque MarceloII (co- 
mo despues so diró) acabó el suyo en breves dias. 
Demas desto, ganaron estos padres las voluntades 
de casi todos los perlados y hombrcs señalados en 
letras do toda la cristiandad ; por lo cual se derra- 
mó el buen olor y fama de la Compafiía, y se dió 
ocasion ó que se hieiesen muchos colegios della, 
como se ha dicho. Tales fueron cl de Granada, el 
de Plasoncia, el de Murcia, el de París, Billon 
y Moriaco en Francia, pov la ainistad que los 
perlados destas ciudades tuvieron con los dichos 
padres. Y no fué fruto do poca estima entre los 
qne cogieron en el concilio, haber ganado cn él al 
doctor Martin de Olabe para la Compañía, quepor 
haber sido hombre muy señalado en virtud y le- 
tras, y uno de los que más suspensos y maravilla- 
dos estaban del ingenio y dotrina del padre Lai- 
nez, y haberso determinado do seguirle con muy 
extraordinaria vocacion de Dios nuestro Señor, 
pnes vieno á propósito, quiero yo aquí decir cómo 
ello fué. 

CAPÍTULO VIII. 

La entrada en la CompaQía dcl doctor Martin de Olabc. 

E1 doctor Martin de Olabe fué de nacion cspafiol, 
nació en la ciudad de Vitoria, que cs cabcza de la 
provincia de Alava, de padres ricos y noblcs; fué 
de muy rara habilidad, extremado juicio y loablcs 
costumbre8. Estudió, siendo mochacho, cn la uni- 
versidad de Alcalá, adonde viniendo el bienaven- 
turado padre nuestro Ignacio á cstudiar, pidiendo 
corao pobro limosna, el primcro que se la dió á la 
pnerta de Guadalajara (i) fué Martin de Olabe. De 
alli, siendo ya mozo, fuó á la universidad do Pa- 
rís, adondo leyó el curso de artes con gran loa, y 
se dió álos estudios de tcología tan do propósito, y 
los siguió con tanta diligcnciay cuidado, quo en 
las disputas y otros cjcrcicios dc letras dcjaba 
muy atras ásus compañeros, como se mostró en cl 
grado tan aventajado quc le dieron cuando se gra- 
duó de doctor. En este tiempo crahombre alegrc y 
de buena conversacion, y quo se burlaba do los 
nue8tros y no queria tratar con ellos, por pareccr- 
le que era gente escrupulosa y demasiadamento 
retirada. DeParís fué á la córtc del emperador don 
Cárlos V, donde estuvo algunos años sirviéndole do 
capellan,y por su excelente dotrina, deudos y 
araig 08 tuvo siempro mucha cabida con los sefiores 
della. En la córte de tau gran principe vió todo lo 
que se desca y se suele ver de grandezas, ficstas, 
regocijos, aparatos, entradas y acompañamientos 
de señores y príncipes, y de todo lo demas que 
los hijos del siglo tanto precian y cstiman ; pero 

(I) La qne lioy so llama dc Marlires, dcsde qae entraron por 
clla las reliquias de los santos niúos Jusio y I’aslor, Iraidas de 
Buesca á Uncs de aquel siglo. 


Olabe no hallaba contento, dcscanso ni hartura en 
lo que no se la podia dar. Hallóse en toda la gucr- 
ra de Alemaniacon el Emperador, y paseó aquelln 
latísiina provincia, para que no le quedase qué 
probar ; y en fin, entendió que en paz y en guerra 
el rnundo siempre es uno, vano, engañoso é in- 
constante ; y como era hombre docto y discreto y 
de buen natural , desengañóse rmis presto que otros, 
y cotnenzó poco á poco átratar de dejarle. 

Fué muy amigo del padre fray Pedro de Soto, 
religioso de la órden de Santo Domingo y confe- 
sor del Emperador, que en aqueltiempo podia mu. 
cho. E1 cual padre, viendo la gran calamidad y es- 
trago que las herejías luteranas en toda Alemania 
habian hecho, y que iban cundiendo y extendién- 
dose cada dia más, determinó do oponerse con to- 
das sus fuerzas á aquel infernal impetu y pestilcn- 
cia furiosa, para estorbar que no hiciese tan gran 
progreso. Y así, acabada la guerra de Alemania, 
y vuelto el Emperador á los estados de Flándes, 
se concertó con el doctor Olabe do quedarse en 
Alemania, para con su vida y dotrina resistir y 
detener la furia diabólica dc los herejes, y susten- 
tnr la religion católica en cuanto les fuese posiblo. 
Ofrecióles para esto una muy buena ocasion Ottho 
Truchscs, cardenal de la santa Iglcsia de Roma 
y obispo do Angusta (que fué siempre gran defen- 
sor de nuestra fe católica), con un colegio y uni- 
versidad que queria fundar cn Dilinga (que eo 
pueblo de la cámara obispal de Augusta), para quo 
en el!a algunos inozos tudescos de bueuas habilida- 
des sc criasen en toda virtud y cn snna y católica 
dotrina, y con ellas, siendo cclesiásticos, acabascn 
contra los herejes lo que las armas y tan sefialada 
vitoria que Dios nos dióno habian podido acabar. 
Hízosc el colcgio, vinieron los estudiantes alema- 
nes , pusiéronse en él preceptores muy cscogidos, 
entre los cualcs los principales eran fray Pedro de 
Soto y el doctor Olabe , y el Cardenal hacia la cos- 
taátodos muy liberalmente. Pero despues se ofre- 
cicron tantas dificultades, que no pudiendo vcn- 
ccrlas y pasar adeiante con su buen propósito, frny 
Pedro de Soto se volvió á España, y Olabe sc de- 
lcrminó de pasar á las Indias Occideutalcs, sujetas 
al Bey de Castilla, para nprovechar con su ejcmplo 
y dotrina á los gcntiles, pues no habia podido 
aprovechar á los herejes. Para csto envió una li- 
brería muy copiosa y vária de todas suertes de li- 
bros á Sevilla, donde 8e pensaba embarcar. 

En el entrctanto sucedió lo del coucilio de Tren- 
to, que el papa Julio III mandó continuar, como 
habemos dicho. Fué Olabe para asistir al concilio 
cn nombre del Cardenal de Augusta, que se lo ha- 
bia rogado muy encarecidamente, y tambien para 
conocer y tratar en aquel teatro de toda la cristian- 
dad los más eminentes y famosos letrados della, cn- 
tre los cuales se señalaba él dc inanera, que fué te- 
nido por varon muy docto y muy elocuente y gran 
disputador. Pero, como sicmpretenia la determina- 
cion de pasar á las Indias, y deseaba de véras agra- 
dar á nuestro Señor, y couvertir aquellos bui haros 
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á su santa fe, habiendo sabido lo que los padres 
do la Compañía hacian en la India Oriental de Por- 
tugal, y el fruto maravilloso que se seguia de sus 
trabajos, escribió al padre Juan de Polanco, secre- 
tario de la Compafiía, que estaba en Roma (con 
quien habia tenido grande amistad en París), la 
determinacion que tenía de ir á las Indias , ro- 
gándole que le escribiese muy particularmente los 
avisos y los modos que usaban los nuestros en la 
India para la conversion de aquella gentilidad; 
porque deseaba mucho seguir sus pisadas y apro- 
vccharse de sus consejos. E1 padre Polanco , pare- 
ciéndole que era cosa larga para carta, le respon- 
dió que pucs habia de irso áEspafia (si leparecia), 
de camino pasase por Roma para ver aquellos san- 
tos lugares, y que allí tratarian largamente de to- 
do lo que deseaba ; porque en lo que pedia habia 
mucho que decir. Enojóse mucho Olabo con esta 
respuesta, por parecerlo que le queria Polanco 
pescar para la Compafiía con este cebo ; y así, se 
dcterminó de no tratar más con los nuestros, ni 
tener quo ver con ellos; y aunque en el concilio 
estaba colgado del padre Lainez, y se maravillaba 
mucho de su espíritu y dotrina, todavía tenia afi- 
cion á la persona , y no al instituto que profe- 
saba. 

Poco despucs comenzó nuestro Sefior á seguir la 
caza quo habia levantado, y á apretarle más, po- 
niéndole escrúpulos ,dudas y dificultades en la ida 
á las Indias, que él tenía tan asentada. Comenzó 
pues Olabo á pensar si sería asi más agradable á 
nuestro Señor hacer lo que tenía determinado, ó 
cntrar en alguna religion y vivir debajo de obe- 
diencia de Pcrlado; y hallando razones por una 
parte y por otra, y teniendo varios pensamientos, 
que como olas y vientos contrarias le combatian, 
so determinó de tomar muy de véras este negocio, 
y de examinarle y resolverle con mucho peso y 
acuerdo. 

A siete leguas de Trento, poco más ó ménos, 
cstá un lago que llaman de Garda, muy grande, 
y en rnedio dél está un monesterio de religiosos, 
muy apaciblo, apartado de ruido y aparejado pa- 
ra la soledad y contemplacion. A este moneste- 
rio se fuó Olabe para pasar la cuaresma del año de 
mil y quinientos y cincuenta y dos, y darse á la 
oracion y penitencia, y suplicar con todas véras 
á nuestro Sefior que le mostraso el camiuo por don- 
de le qucria llevar. Despues de muchos dias que 
gastó en este ejercicio con gran devocion , enten- 
dió cuán perfeta cosa es dejar todas las cosas por 
Dios,y hollando el hombre todo lo que el mundo 
ofrece y no puede dar, y lo que más es asimismo, 
crucificarse desnudo con Jesucristo crucificado y 
desnudo, y vivir y morir en religion. Y que pues 
csto, por su mucha dificultad, es dón más perfeto y 
dc mayor merecimiento, y más agradable á Dios, 
y tambien mús seguro y llano camino para el fm 
que pretendemos, debia seguirle, y dejarse de to- 
dos los otros cuidados. Con este rayo de luz y 
nucva lumbre del cielo, se determinó Olabe de en- 
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trar en religion, para no regirse por sf, s'no por 
voluntad ajena. Pero ¿en qué religiou? En este 
punto estuvo muy dudoso; porque no le parecia 
cos-i tan dificultosa dejar el regalo y libertad que 
tenia en el siglo, sujcta á mil maneras de servi- 
dumbre, y abraz&r la sujecion libre y de reyes qtie 
hay en la religion, corno acertar á tornar la reli- 
gion en que esto se lmbiese de liacer. Tendia los 
ojos por todas las rcligiones, exatninaba sus fines, 
institutos y reglas, y parecíale que se hallaba apa- 
rejado á tomar cualquiera dellas do que nuestro 
Sefior fueso más servido, excepto la Compafiía. La 
cual aborrecia de manera, que en toda su oracion, 
cuando se ofrecia á nuestro Sefior, y le suplicaba 
que le pusiese en aquella rcligion en quo él le lia- 
bia de servir y agradar más, siempro exceptuaba 
la Compafiia. Pero, como no hallase paz en su áni- 
ma, porque nuestro Sefier queria que se lc rindiesc 
á discrecion y 6¡n excepcion alguna,y hubieso 
pasado toda la cuarcsma en esta congojosa lucha 
y perplejidad ; cl dia misino de la gloriosa Resur- 
reccion de nuestro Sefior Jesucristo, diciendo m¡- 
sa v teniendosu sacratisimo cuerpo en las manos, 
comenzó á suplicarle con grandisimo afccto y de- 
vocion, de lo mas intimo de su cor&zon, que acaba- 
se ya de librarle de aquella cuidadosa congoja y 
agonía más que de muerto que tenia, y que resu- 
citaso su alina y sus hucsos quebrantados con el 
resplandor do su gracia, y gloria de aquel santo 
dia; y con muchas lágrimas y sollozos decia al Se- 
fior : «Dios mio, ¿quó quereis de mí? Ensefiadmo 
á hacer vuestra voluntad, pucs sois mi Dios; en- 
viad vuestra luz y vuestra verdad sobre mí; yo 
quiero lo que vos qucreis; tnandad, que yo, pe- 
cho por tierra. os obedeceré; decitl una sola pala- 
bra, que con ellayo tcnderé la red.n Pero, aunquo 
decia esto con mucho abinco, y con resignacion en 
lo demas, sieinpre era con atiuella excepcion de no 
ser de la Compafiía. Aquí se sintió trocado el co- 
razon,y oyó una como voz interior en el alma, quo 
le decia : « Aquí to quiero yo, y no en otra parte; 
en esta Compafiía has de vivir y morir; porque no 
tengo yo de seguir tu voluntad, sino tú la mia; 
Durum est tibi contra stimulum calcitrarc (1). No 
pienses quc bastarán coces contra el aguijon.o Oyó 
esta voz de Dios Olabe de mancra, que comenzó á 
dar voces y á deeir : 0 domine, servus tuus sum cgo } 
et filius ancilltr, tuce! (2) « ¡Oh Señor, siervo vuestro 
soy yo, y hijo de vuestra sierva y de vuestra Com- 
pafiía!» Y luégo hizo voto allí, delante del Santisi- 
mo Sacramento, que tenia en las inanos, de entrar 
en la Compafiía, con grandc fervor y deseo de 
agradar á nuest.ro Sefior. Porque aquel instinto y 
movimiento intcrior que sintió, fué ínuy fuerte y 
maravilloso. 

Desde allí se mudó de tal manera, como quien 
habia recebido una nueva lumbre del ciclo, para 
ver lo que ántes uo veia ; y no se hartaba do ma- 

(1) Actor., 9. 

(2) I’sal. cxt» 
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ravillarse de sí mismo, viendo el gran deseo con 
que apetecia despucs lo que ántes tanto habia 
aborrecido ; que éstc es efeto de la divina gracia, 
corao lo saben los que lo han probado. Volvió á 
Trento, ncompaftóso con el padre Lainez y Salme- 
ron, y el mismo afto de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dOs, liabiéndose interruinpido el concilio 
(como dirémos), vino á Roma, dondo nuestro pa- 
dre Ignacio, despues de haberle probado y ejerci- 
tado en oficios bajos, y amoldádole al instituto de 
la Compafiía,le liizo superior del colegio romauo. 
En él vivió cuatro años, y le gobernó con gran fa- 
ma de santa vida y de mucha erudicion ; y el año 
de mil y quinientos y cincuenta y scis, á los diez y 
oclio dias de Agosto, y otros tantos despues quo 
tnurió nuestro beatísimo padre Ignacio (áquien él 
liabia enterrado por sus manos), pasó desta mise- 
rable vida á la otra perdurable, rccibiendo en po- 
cos dias la c-orona y galardon do sus breves y fer- 
vorosos trabajos. Yofuí muy amigo del padre Ola- 
be, y le conociy traté mucho, y me acuerdo quo al 
principio que vino á Roma, sacándole vo algunas 
veccs á visitar los santuarios y reliquias de aque- 
lla santa ciudad, cuando volviamos, y llegábamos 
á nucstra casa, miráudola él , como corrido de sí 
mismo, con un nuevo sentimiento solia decir : u¡Oh 
6anta casa, y los que estábamos alláfuera deciamos 
mal de ti!» 

CAPÍTULO IX. 

La vida j ruuerle del padre doclorDiego de Ledcsma. 

Gran sentiiniento hubo cn la Compafiía por la 
muerte del padrc doctor Olabc, por haberse lleva- 
do nuestro Scfior, tan en brevo, un padre que con 
su vida, dotriua y autoridad podia mucho ilus- 
trarla y establecerla. Mas al mismo tiempo quo 
murió, rccompensó cl Señor esta falta, que él hizo 
con su mucrte, con traer á la Compafiia, en Flán- 
des, al doctor Diego de Ledcsma, varon do gran- 
des letras y do escogida virtud. Del cual me ha pa- 
rccido decir aquí algunas cosas particulares , así 
por liaber sido su cntrada en la Compnfiía siendo ya 
vicario general el padre Laincz, como por el cjem- 
plo y edificacion que todos los religiosos, y espe- 
cialmente los estudiantes y letrados, podrán sacar 
della. 

Era el doetor Ledesma espafiol de nacion , de la 
villade Cucllar; cstudió en la universidad de Al- 
calá con gran loa y nombrede singular ingenio, y 
llamábase en aqucl tiempo Yillnfafia. Fué despues 
á la universidad de París, donde estuvo nlgunos 
años perficionándose y aventajándose cada dia 
más en todo géncro de erudicion y letras. De allí 
pasó á Lovaina, donde tuvo conocimiento y trato 
familiar con algunos padrcs de la Compafiía. Sen- 
tia grandes toques é iinpulsos del Scfior para en- 
trar en ella, y detenínse de hncerlo por dos cosns. 
La una, porque tenía escritas muchas obras de fi- 
losofía y teología, las cuales queria limar é im- 
primir ántes do entrar en la Compafiía ; porquc no 
eabía si despues do entrado tendria libertad ó tiein- 


po para poderlo hacer. La otra dificultad que lo 
detenia, era una cierta pusilanimidad y recelo do 
no poder perseverar en la Compafiía con tan gran 
pureza y entereza do vida como él deseaba. Con 
esto andaba vacilando y combatido de grandea 
ánsias y congojas de corazon ; unas veces desean- 
do romper las cadenas y lazo que lo detenian , y 
6uplicando á nuestro Sefior quo lo dieso fuerzas 
para ello ; otras desconfinndo de sí , y pareciéndolo 
que no íenía alas para volar tan alto, y quo no me- 
recia estado de tanta perfecion. Hasta que un din 
ee determinó de hablar con un padre do la Compa- 
fiíaamigo suyo, y de quien hacia confianza (quo 
ú la 8azon so hallaba en Lovaina), y preguntarle si 
entrando él en la Compafiía tendria más paz y quie- 
tuden su alma que la que tenía allá fuera. A lo cual 
el padre lo respondió que esto eólo Dios nuestro 
Sefior lo podia saber, quo sabe lo porvenir, y lo vo 
como ai estuvieso prescnte; quo él no podin dccir 
cosa cierta de lo quo habia de eer. Mas si le pregun- 
taba lo quo crcia que sería, que por la experiencia 
que tenía do si y de otros muchos, confiaba en 
nuestro Sefior y tenía por cicrto que le daria en la 
Compafiia entero consuelo y dcscanso. En oycndo 
estas palabras cl doctor Ledesma , como quien suel- 
ta unarcpre8adc agua, con grande ímpetu y mu- 
chas lágrimas y sollozos comenzó á decir á gritos: 
«Pues héme aquí ; yo, padre, me pongo cn vuestras 
manosy mo ofrezco de entrar en la Compafiía.w Di- 
jo esto con un sentimiento tan extrafio, deshacién- 
dose en lágrimas, quc tomiendo aquel padro no fue- 
se algun eúbito fervor, lofué á la mano y le dijo: 
« Paso, no hagais voto hasta que estéis más sosega- 
do.»Y el diasiguiente, preguntando al doctor Le- 
desraa qué fervor habia eido el de el dia pasado, lo 
respondió muy blandamente que no le pareciese 
liviana la resolucion que él habia tomado despues 
de siete afios de lucha y deliberacion. Despuca 
desto, yendo á Roma y pasando por la ciudad do 
Colonia, dondo posó en nueslro colegio, andando 
un diamuy pensativo y pidiendo á nuestro Sefior 
en su corazon le diese el dón do la castidad y do 
la perseverancia, el pndro Leonardo Kesel, quo 
era allí rector del colegio de la Compafiía, y varon 
de probada virtud y dotado de grandes dones do 
Dios, se lehizo encontradizo, y sin hnberlo habla- 
do palabra el padre Ledesma, le dijo, como quien 
le hablaba al corazon : «No dudeis, padre mio, maa 
estad cierto que Dios os dará castidad (1) y perso- 
verancia.» Con las cuales palabras, por entender quo 
el Sefior habia descubierto á aquel siervo suyo su 
necesidad y deseo, en gran manera se confirmó en 
su vocacion. Otra vez, estando en la ciudad de Au- 
gu8ta, y siempre con recelo y temor de sí, y supli- 
cando afectuosamente al Sefior que le esforzase , y 
le concedie8e estos dones inestimables do la perse* 
verancia y castidad, haciendo oracion, le apareció 
visiblemente Cristo nuestro Sefior, y con grande bo- 

(1) La palabra castidad falta ; pcro en la ediclon de qae nos ser- 
Tlmos esU suplida de lctra manuscriti maj antipua, j quizá del 
mismo PA 0 RE Ri y adekeira , pues íué del colegio Impcrial. 
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nignidad se los prometió. Y preguntándole su con- 
fesor (á quien él descubrió esto regalo y merced 
del SeBor) en qué figura y con qué vestido le ha- 
bia aparecido Cristo, respondió que era tanta la 
dulzura y júbilo espiritual que le comunicó con 
su vista, que no le daba lugar á advertir otra cosa 
alguna ; porque en aquel punto estaba enajenado y 
como fuera de sí. Tambien otra vez, estando en 
oracion y pídiendo estos mismos dones á la sore- 
nisima Reina de los ángeles, nuestra Señora, le 
apareció, acompañada de santa María Madalena y 
de santa Cataliua mártir, y de santa Catalina de Se- 
na; y mirándole con rostro blando y suave, le dijo: 
«No temas, hijo mio; que yo te prometo el dón de 
la eastidad y de la perseverancia que demandas, y 
el dia de tu muerte me verás y experimentarás que 
te he dicho verdad. Porque es tan glorioso el dón 
de la castidad , que merece ser favorecido el qne 
con tanto ahinco le desea y pide. s Lo mismo le 
prometieron las otras santas, á las cualca oyó can- 
tar suavemcnte á la despcdida : 

Mirad, mirad, mirad, 

F.l dón de la castidad; 

Y cuán grande scri 
El dón quc Dios da; 

Y cuán grande scrá 
El dón que Dios da. 

Mirad, mirad, mirad, 

E1 dón de la castidad. 

9 

Con estos favores del Señor se animó el padre 
Ledcsma , y vcnció las dificultades y espantos que 
al principio so le habian representado ; y fué muy 
gran eiervo de Dios, y muy regalado do su bendita 
mano. 

Vino á Roma en el priucipio del afio de mil y 
quinientos y cincuenta y siete, siendo ya vicario 
general cl padro maestro Lainez (como dijimos); 
leyó ocho leciones, en ocho dias, de todas las cien- 
cias y facultades que habia estudiado, de gramáti- 
ca, rotórica, lógica, filosofia natural y moral, ma- 
temáticas y de la sagrada teología. Duraba cada 
lecion más de una hora. Hallóse siempre áestas le- 
cionesel padre maestro Laincz,con los padres mas 
graves y mayores letrados de la Compafiia que 
habia en Roma , y quedaban admirados del iuge- 
nio, comprehension y resolucion quo tenía. Leyó 
despues teología y las controversias , y fué pre- 
fecto de los estudios en el colegio de Roma, con 
tan grande exaccion, cuidado y vigilancia que 
no 6e ensefiase ni defendiese en él proposicion 
ninguna,en la teología ni áun en la filosofía, que 
no fuesc muy sana y sin sospechade novedad, que 
le acoutcció una vez no querer pasar una conclu- 
sion de uno de los maestros que leian; y pregun- 
tándole el superior por qué no la pasaba, pues al- 
gunos autorcs graves la tenian, respondió que 
porque de aquella conclusion necesariarnente se 
seguia otra, y de la otra, otra, y finalmente, por de- 
ciseis consecuencias que le dijo, sacó otra que es- 
taba condenadapor error en un concilio. Los mis- 
mos maestros y letores del colegio romano me 


deeian á mí que ellos eran niaestros de sus discf- 
pulos ; pero que el padre Ledesma era maestro de 
los maestros. Y el padre maestro Lainez, alabando 
mucho las letras de algunos padres que leian en 
Roma,ytenian noinbre de grandes letrados, mo 
dijo: « Docto es Fulano y docto es Fulano; pero 
Ledesma es gran cosa.n Y nsi, despues que comen- 
zó á descubrir los rayos de su sabiduria, vino á ser 
muy estimado en Romn, y consultado de los do 
dentro y de fuera de la Compafiía, teniendo sus 
respuestas y rcsoluciones por muy prudentes y 
muy fundadas y santas. 

Entendiendo pucs en estas ooupaciones, el afio 
santo de mil y quinientos y setenta y cinco (en 
el cual fué innumerable la gente quc de todas par- 
tes de la cristiandad concurrió á Roina para ganar 
el santo jubileo), no pudiendo los confesores ordi- 
narios de la Compafiia. que estaban en ln peniten- 
cieria de San Pedro, darse manos v acudir junta- 
niente ¿ los que venían á confesarse, y á los que 
vcnian con casos y enredos y escrúpulos dc sus con- 
ciencias, los superiores sacaron al padre Ledesma 
del colcgio romano, y Ie pasaron al de la peniten- 
ciería, para que él resolviese las dudas y dificulta- 
des ocurrentes, y hiciese solo lo que muchos no po- 
dian hacer. IIizolo con maravillosa satisfacion de 
los que le consultaban, por la grande opinion quo 
tenian de sus letras; pero con tan excesivo trabajo 
suyo, que al cabo dc seis mescs se le hizo una pos- 
tema en la cabeza,dela cual santamente murió, 
con grande lástima y scntimiento de aquella ciu- 
dad, á los deciocho de Novieinbre del año inismo 
de mil y quinientos y setenta y cineo. 

Tuvo este padre, los afios que vivió on la Compa- 
fiía.que fueron decinueve, grandcs gustosy rega- 
los de Dios; los cuales habcr sido vcrdaderos mos- 
tró por las obras de virtudes singulares que siem- 
pre hizo , y entre ellas notamos los de la Compafiia 
que más le tratamos, estos cuatro pares y combi- 
naciones. La primera, que con ser tnn gran letra- 
do, y tenido por tal de todos, era tan humilde y 
hacia tan poco caso de si como si fuera un her- 
rnano novicio y simple, sin hacer muestra ni os- 
tentacionde que era nada ni sabia nada. Cuando 
hablaba con el rector y con los otros euperiores 
inferiores, siempre queria estar con el bonete en 
lamano, abajando su cabeza, y rindiéndose luégo 
á todo lo que le decian. La segunda, que nacia 
desta humildad y de una grande piedad, que te- 
niendo un ingenio tan agudo, profundoy compre- 
hensivo, quc parecia un monstruo, por otra parte 
era tan pío y tan amigo de todas las cosas de d«- 
vocion,como son imágenes, agua bendita, cuen- 
tas de perdones y otras semejantes, que ponia ad- 
mirncion. Y deste mismo espíritu procedia ser ami- 
cÍ8Ímo de libros espirituales, llanos y sencillos, 
y de personas que sin aparato y elegancia de pa- 
labras comunican las verdades puras que recibie- 
ron de Dios. La tercera, que cou ser en el gobier- 
no de los estudios que tenía á su cargo, muy dili- 
gente y vigilante para no dejar pasar una tilde, 
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qne no advirtiese y proveyese, por otro cabo te- 
nía nna paciencia y mansedumbre extraña, con la 
cual 8e daba á todos, grandes y pcquefios, estu- 
dinntes y inaestros, y por más que le cansasen, 
no se cansaba, ni sabía decir una palabra óspera, 
juntando en uno la eficacia con la ejccucion y d¡- 
Iigencia, y la blandura y mansedumbre con la 
paciencia y sufrimiento. La cuarta, que con tener 
un celo extraordinario de la observancia de nues- 
tras regla9 , y del aprovechamiento y buen pro- 
greso en la virtud de los de la Compafiía, y acudir 
muchas veccs á los superiores, representándoles los 
medios que para esto se le ofrecian; en el punto 
que ellos se resolvian eu cualquiera cosa , aunquo 
fuese contraria á lo que él sentia y proponia, lué- 
go quitaba su bonete , y quedaba con tanta paz y 
quietud como s¡ los superiores hubieran seguido 
y mandado ejecutar lo que á él lo parecia. Porque 
la obediencia do su entendimiento era admirable, 
v parecia de un novicio fervoroso, y defendia con 
todas sus fuerzas la autoridad y cualquiera orde- 
nacion del superior ; cxhortando á sufrir cualquie- 
ra molestia y agravio ántes que turbar un punto la 
paz y union de la religion. 

Heme anticipado á contar Ia entrada y la vida 
que hizo en la Compafiía el padre Ledesma, por 
habérnosle dado el Scfior al mismo tieinpo quo inn- 
rió en Roma el padre Olabe (como queda dicho), 
decuya vida y muerte hablamosen el capitulo pa- 
sado, porque aquel era su lugar. Y porque aquí es- 
cribiinos principalinente la vida del padre maestro 
Diego Lainez, y ya cs tiempode volver á ella, án- 
tes que volvamos, quiero decir que el padre Le- 
desma, viniendo por el camino de Flándes á Roma 
juntos, rne solia decir que habia deseado vivir en 
tiempo de san Agustin, ó do otro de aqucllos san- 
tos y e8clarecidos doctores que fueron pozos de 
sabiduría y lumbreras del mundo, para tratar con 
él y aprovecharse de la luz de su dotrina; y des- 
puesque llegó á Roma,y comunicó familiarincnte 
con el padre Laincz, me dijo que ya Dios nuestro 
Sefior le habia cuuiplido en esto su deseo, y no te- 
nía más que desear. Pero sigamos lo que deciamos 
del concilio do Trento , y lo que del padre macstro 
Lainez habiamos comenzado. 

CAPÍTULO X. 

Cárao fué nomhrado cl padrc Laincz provincial dc !a Compafiia 

en ltalia. 

En este medio succdieron nuevas gucrras y tra- 
bajos,con que cl concilio de Trento se hnbo otra 
vez de interrumpir y suspender; y nsí, el padre 
Lainez, estando desembarazado, dcspuos de mu- 
chas réplicas y resistcncia que hizo, fué declarado 
provincial de Italia por nucstro beatisimo padre 
Ignacio, el nfio de mil y quinientos y cincuenta y 
dos. Aceptó el cargo á los quince de Julio, conmu- 
cha pena y repugnancia suya, mas con gran deseo, 
alegría y frutodesu provincia y de toda la Com- 
pnfiia; porquc hizo su oficio como dél se espernba, 
animaudo á sus hijos, y moviéndolos á toda virtud 


con sus consejos, amonestaciones yavisos,y es- 
peclalmente con el ejemplo admirable de su vida, 
y con las oraciones que continuamente por ellos 
hacia á nuestro Sefior, procurando en todo que se 
conformasen con la regla de su instituto, y fuesen 
verdaderos hijos de la Compafiía. No fué deménos 
provecho el padre para las ciudades y pueblos do 
Italia con los sermones que predicaba y con las 
lecioncsdecosas sagradas quehacia, y con lasres- 
puestas que daba en las cosas graves que se le con- 
sultaban. Llevó adelante y puso en mojor órden los 
colegios que estaban comenzados y procuró quo 
se hiciesen otros de nuevo, como fué el de Perosa 
y el de Génova, en la cual ciudad fué mucho lo 
que nuestro Sefior se sirvió el tiempo que en ella 
estuvo el padre Lainez. Porque trató muy de pro- 
pósito toda la materia de cambios y usuras y res- 
titucion, y declaró muchas cosas muy dudosas, quo 
se tenian por llanas, descubriendo los lazos escon- 
didos que para enredar las ánimas arma Satanás ; 
y 88Í muchos, con la nueva luz y conocimiento que 
tuvieron, hicieron grandes restituciones , y algu- 
nos so apartaron de aquellos tratos, y otros des- 
pues usaron dellos con mucho recato y aviso. 

En e8te gobierno de su provincia gastó el padro 
Lainez el resto del afio de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dos, y los dos siguientos de mil y quinien- 
tos y eincneuta y tres y mil y quinientos y cincuen- 
ta y cuatro, liasta que por mandado del papa Ju- 
lio III, él y el padre Jerónimo Nadal, en compafiia 
dcl cardennl Juan Moron, legado de su Santidad, 
fueron á la dieta imperial que se hacia en Augus- 
ta, ciudad imperial de Alemania, en la cual se ha- 
bian de tratar muchas cosas graves tocantes á la 
religion. Pero poco despues, el afio de mil y qui- 
nientos y cincuenta y cinco, muriendo en el ines de 
Marzo el pontífice Julio III, volvió el cardenal Mo- 
ron , y con él los dichos padres ; y el padre Lainoz 
se quedó en Florencia, para predicar en aquella 
ciudad, y de alli gobernar con más comodidad su 
provincia. 

En lugar del papa Julio III, difunto, eligieron 
lo8 cardenales á Marcelo Cervino, cardenal de San- 
ta Cruz, varon de santa vida y de rara prudencia, 
que se llamó en su asuncion Marcelo II. E1 cual ha- 
bia sido legado eu el concilio de Trento (como eo 
dijo), y en él y en Roina habia siempre sido muy 
devoto y gran profesor de la Compafiía, y así lué- 
go mostró la voluntad que le tenia. Porque la pri- 
mera vez que nuestro beatisimo padre Ignacio le 
fué á besar cl pié y á darle la obediencia, lo mon- 
dó 8u Santidad que le diese dos padres de la Com- 
pafiía, los que á él le pareciesen, oon los cuales pu- 
dicse consultar algunos negocios de los que en la 
cargatan pesada que nuestro Sefior habia puesto 
sobre suB hombros necesariamente se le habian do 
ofrecer. Y fué tan grande la modestia del Pontificc, 
que dijo á nuestro padre Ignacio : « Estos dos os 
pido, 8Í no os parece que estarán mejor ocupados 
en otra cosa.» Nombró nue9tropadre Ignacio, para 
lo que su Sautidad maudaba, al padre Lainez , que 
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Labia sido confesor del ruismo Papa cuando era 
cardenal , y tenido con él estrechísima amistad en 
Trento y en Roma, y al doctor Olabe (de quien 
habemos bablado), que el año ántes habia estado 
con el Papa en Agubio, de donde era obispo, y con 
su maravillosa dotrina le habia ganado la volun- 
tad de manera, que el Papa le llamaba su maestro. 
Ambos eran , por sus grandes partes , muy á propó- 
sito para lo que su Santidad los queria. Pero fué 
nuestro Señor servido de llevarse al Papa dentro 
(le pocos dias, con gran dolor y sentimiento dc to- 
dos los buenos , que tuvieron su muerte por azote 
y castigo de Dios. 

CAPÍTULO XI. 

Cómo el papa Paulo IV le quiso bacer cardcual , j lo que él bizo 

para no serlo. 

Fué elcgido, en lugar de Marcelo II, Juan Pedro 
Carafa, arzobispo de Nápoles y dean del sacro co- 
legio de los cardenales, quo en su asuncion so lla- 
raó Paulo IV, el cual algunos años ántes, siendo 
obispo teatino, habia dejado el obispado que tenía, 
y juntamente con otros siervos de Dios dado prin- 
cipio á la religion de clérigos regulares, que de eu 
nombre se llamaron teatinos, como lo escribiraos 
cu la vida de nuestro padre Ignacio (1). E1 ponti- 
fice Paulo IV quiso inucho al padre Lainez, y así 
trató dc hacerle cardcnal, por la grande estima que 
tcnía de su santidad y dotrina. Cuando se cnten- 
dió esta voluntad del Papa, me dijo nuestro padre 
Ignacio que si Dios nuestro Sefior no ponia su ma- 
no, dentro de pocos meses tendriamos al padro 
Lainez cardenal. Pero que si lo fucse, él lo sería 
de manera, que el innndo cntendiese si la Compa- 
fiia pretende capelos y mitras, ó liuye dellas. E1 
bucn padre Lainez, como supo esta determinacion 
taft rcsoluta del Pupa, aíligióse de manera, que no 
ccsaba do dia y de noche de suplicar á nuestro Sc- 
íior con muchos sospiros y lágrimas que le libra- 
sc de aquella cruz, y quo no permitiese que él de- 
jase la santa bajeza y el menosprecio del mundo 
cn quc habia comenzado y tenía en la Compañía. 
Visitaba átodos los cardenales sus ainigos, supli- 
cándoles uno á uno que le favoreciesen en csto, y 
lo cstorbascn.Mandólo suSantidad que f uese á vi- 
vir d su sacro palacio, con color dc consultar con 
cl los negocios de la Dataría, que qucria reformar. 

F uc el padre , y estu vo alli undia, y vol vióse d ca- 
sa la mañana siguicnte, sin decir nada al Papa, 
con achaquc de quc tenía necesidad de libros y de 
consultar aquellas materias con otros letrados ; pe- 
ro verdaderamento con intencion que so entibiase 
el Papa en la voluntad que tenia,y librarse él do 
aquella sagrada dignidad, de la cual se juzgaba 
portan iudigno. Y liizo tantas diligencias para no 
ser cardeual, cuantas algunos hacen para serlo. 
Porquc la pmdenciadel cielo y la de la tierra son 
contrarias; y así, lo que á los ojos de carne y á la 
sabiduria vana dcl mundo parece desatino, los 

11) Lib. ii. c»p. vu 


PADRE RIVADENEIRA. 

hombres espirituales, que se rigen por otro norte 
y con lumbre del cielo, lotieneu por suma pruden- 
cia, coino se ve en los ejemplos de innumerables 
santos y siervos del Señor, religiosos y no reli- 
giosos, quo no quisieron admitir las dignidade3 
grandes que les ofrecian, ó las dejaron despues de 
haberlas tenido; de los cuales las historias dellos 
están llenas. Para declarar mús el ánimo que 
uuestro Señor le daba cn esto, y darlo á entender 
mejor á la Compaüía, escribió el padro Lainez un 
papel, firmado de su raano , con cstas palabras : 
«Porque he sabido de algunas personas graves no 
»8é qué, que su Santidad trata de mí, pongo á 
» nuestro Señor por testigo, y digo delante dél con 
ntoda llaneza y verdad, que es cosa á que tengo 
» grande aversion y que no soy para ella; tanto, que 
» mirando á mí, y á las partcs que para ella me fal- 
»tan , me parece cosa de risa y ajena de mi voca- 
»c¡on; en la cual pienso quo serviré á nuestro 
nSeñor y á su Vicario y á la santa Iglesia con ma- 
nyor provecho, como lo he prometido y hecho vo- 
»to á Dios, conforme á las constituciones de la 
»Compañía. Lo cual procuraré con todas mis fuer- 
nzas de persuadir á la santidad dcl Papa nuestro 
»scñor con muchasymuy fuertes razones que ten- 
»go para ello. En Roma, en la casa profesa do la 
»Compafiía,á decinuevo do Diciembre de inil y 
nquinientos y cincucnta y cinco.n Y así, nuestro 
Sefior, quo quiero que la Compañía le sirva en ba- 
jeza, oyó entónces las oraciones deste su siervo y 
de toda la Compañía, librando nl padre maestro 
Lainez dcsto peligro ; y cuando salió dél fué ma- 
ravillosala alegria y rcgocijo de su alma, hacien- 
do continuamente gracias al Sefior por ello, y 
tenicndo esta merced por una do las mayores 
que en toda su vida habia reccbido de su ben- 
dita mano. 

CAPÍTULO XII. 

Cómo fué clcgido por vicario gcncral de la CompalHa, j ao Qna 

pcraecucion que contra clla se levauló. 

Esto pasó en fin del año de mil y quinientos y 
cincuenta y cinco. Despues, el afio siguiente de mil 
y quiuientos y cincuenta y seis, murió nuestrobea- 
tisimo padre Ignacio de Loyola, á postrcro de Ju- 
lio, estando el padre Laincz muy dolicnto y para 
raorir (como dijiinos). Pero, así malo como esta- 
ba, fué elegido por vicario general, sin que él su- 
picse nadadello, yaunque cuandolo supo se mara- 
villó mucho y le pesó,todavía, conformándoso con 
lavoluntad de nucstro Sefior, comenzó á hacer su 
oficio. La primera cosa que hizo fué, llamar la 
Compañia á congregacion generalpara elegir pre- 
pósito general quo la gobernase. E1 año de mil 
y quinientos y cincucnta y siete, al tiempo seña- 
lado, fueron á Rorna los padres que habian sido 
nombrados en todas las provinciasde Europa,fue- 
ra de los de Espafia, quo no pudieron ir por la 
guerra que habia en aquel mismo tiempo entre el 
papa Paulo IV y el Católico rey don FelipoII deso 
nombre. Y así, los padres españoles, aunque desea- 
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Lan en gran manera y procuraban hallarse en la 
congregacion general, todavía fueron forzados á 
dejar porentónces aquella jornada. A1 padro Lai- 
nez y á los deinas padres que estaban en Roma pa- 
reció por una parte de gran inconveniente quo en 
la primera congregacion general de la Compafiía, 
que habia de ser la regla y el modelo de las demas, 
faltasen todos los padres de todas las provincias 
de Espafia ; y por otra parte , que ellos no podian 
en ninguna manera hallarse enella(por lo queha- 
bemosdicho), haciéndose en Roma. Paraestotrata- 
ron si sería bien sefialar para la congregacion otro 
lugar, al cual los padres do Espafia libremente pu- 
diesen ir, ósi sería mejor dejarla por entónces, y 
dilatarla para otro tiempo de inayor sosiego y 
quietud; porquo hacer congregacion sin ellos juz- 
gaban (como he dicho) que era negocio de muchos 
y muy graves inconvenientes. En fin, despues de 
haber mirado y pesado mucho los quc de cada parte 
se les ofrecian , y encomendándolo muclio á Dios, 
8e resolvieron en dilatar la congregacion; y así, en- 
viaron á los padres que habian venido á sus casas, 
avisándoles que volviesen á Roma al tiempo que 
fuesen llamados, quo sería lo más prcsto que se 
pudiese hacer, dando nuestro Sefior, con la paz que 
se esperaba, tranquilidad y quietud. 

Esta resolucion se tomó ; pero el demonio, que 
vela siempre para liacernos mal , y quo tiene tanta 
ojeriza con la Compafiia, do una detcrminacion tan 
santa y tan necesaria, y hecha con tanto acuerdo 
de lo8 padres, tomó ocasion para hacernos guerra 
y para perseguir al padro Lainez y á los demas. 
Porque ciertas personas (no sé con qué celo ó en- 
gafio) dieron á entender al Papa que los padrcs de 
la Compafiía trataban de salir de Roma, y hacersu 
congregacion gencral fucra della, por estar apar- 
tados de su Santidad y huir su suprema autoridad 
y juicio, y que no era todo agua limpia, pues se 
huia de la luzque consigo trae la verdad. E1 Papa, 
aunque teniamuy grande opinion y satisfacion del 
padre maestro Lainez (como se ve de lo que quc- 
da escrito), todavía, como el padro no era solo en 
este negocio, y era espafiol,y casi todos los otros 
que le habian tratado. y los espafioles, por la gucr- 
ra, eran entónces más sospechosos que gratos, cre- 
yó lo que se le dijo, y enojado dello, envió luégo 
á mandar que se le diesc lista de todos los do la 
Compafiía que estábamos en Roma, y sus nombrcs 
y naciones , y que no saliese ninguno della, sin 
mandato y liconcia cxpresa de su ÍSantidad ; y así 
se hizo. 

Entendida la causa desta novedad, el padre 
maestro Lainez, con grandisimo sosiego y paz de 
su alma, se volvió á nuestro Sefior, suplicándole que 
pusiese su mano , y que pues sabía la verdad y 
llaneza y sinceridad con que se babia tratado aquel 
negocio, la diese á entender á su vicario. Ordenó 
tambien que se hiciesen muchas oraciones , dicipli- 
nas y penitencias en Roma y fuera dellapara este 
fin , y que se dijesen cada dia las letanias, ála ma- 
nera quo so hizo eu la órdou dol glorioso patriarca 


santo Domingo por ocasion de un grave enojo que 
tuvo contra ella el pontífice Inocencio IV (1). Y 
como los medio8 que se tomaron en aquella ocasion 
y en ésta fueron todos unos , y tan fuertes y efica- 
ces, así tambien el fin y buen suceso fué el mismo 
en la una y en la otra religion, como cosa nego- 
ciuda y acabada en el cielo por los ruegos y ple- 
garias de la Reina de los ángeles, nuestra Seño- 
ra, y de tan grandes sicrvos y amigos de Dios. E1 
cual suele probar y ufinar á los suyos por estos ca- 
minos, y despues do haberlos humillado y morti- 
ficado para que no coufien en sí , los levanta y vi- 
vifica, para que en E1 tengun toda su confianza. Así 
lo hizo, por su soberana bondad, el Scñor esta vez; 
porque aplacó y desenojó al pontífice, y le ablan- 
dó,y hizo hacer todo lo que el padre Lainez quiso, 
con sólo saber la verdad, la cual tienc tanta fuerza 
(porla que le da la verdad eterna), que á la fin so- 
la ella basta para vencer todas las máquinas y ar- 
dides de sus enemigos. 

CAPÍTULO XIII. 

Eligcnle gcncral. 

Vino el afio de mil y quinientos y cincuenta y 
oclm, y con la paz que se habia seguido entre el 
Papa y el rey Católico, liubo lugar de haccrse con 
quietud la congregacion general ; y asi, vinicron á 
Romade todas lus provincias los padres provincia- 
les, y lo8 otros quo liabian sido nombrados en las 
congrcgaciones proviuciales por electores. Juntá- 
ronsc en Roma todos , y despues de haber tratado 
en la congregacion el órden que se habia de tener 
en la elecion ( lo cual todoaprobósu Santidad, in- 
terviniendo y dando su parecer cuatro cardcnales^ 
con quien la fórmula y modo do la elccion por su 
órdon se comunicó), vinieron al acto de la elecion 
del General, por la cual en toda la univcrsal Com- 
pafiía schacian muchas oraciones, ayunos y dici- 
plinas, y se dccian misas y las letanías, y otras 
rogativas , para alcanzar la gracia del Sefior. Fi- 
nalmente, á los dos de Julio, dia de la Visitacion de 
nuestra Sefiora la Vírgen María, vino el cardenal 
don Pedro Pacheco á la congrcgacion ; y estando 
todos los padres juntos, les dijo, en nombre de su 
Santidad, que hiciesen su elecion con toda liber- 
tad , y quc eligiesen persona digna de aquel cargo 
tan importante, no solamente para el bien de la 
Coinpafifa, sino de toda la Iglesia; y que su Snnti- 
dad se inclinaba quc el prepósito gencral fueso 
perpétuo. Y que la Compañía tuviese á su Santidad 
por padre, uo como le tienen todos los cristianos 
en gcneral , sino por padre particular; porque tal lo 
queria ser, por los grandes mercciinientos de la 
Compañía, y por los servicios quo en todas partes 
liace á la Iglesia. Hizose la elecion en el mismo 
aposento en que nuestro bienaventurado padre Ig- 
naciomurió ydió su espíritu al Sefior, suplicándolo 
todos los electores que les diese otro padre y sucesor 
semejante á él ; y en ella fué nombrado, con gran- 

UJ fray feruaudo dcl Caslillo, lib. u, cap. it. 
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dÍ8Íma conformidad, por padre y prepósito gene- 
ral, el padre maeetro Lainez, con tanta alegria 
y regocijo interior de los eletores, y tantas lágri- 
uias, llenaa de devocion y celestial regalo, que mn- 
chos dellos decian que desdo su primera entrada 
en la Compañía no habian tcnido mayor gozo es- 
piritual ni mayor consuelo , y esto con tanta ter- 
nura y sentimiento, que les parecia ser extraordi- 
nario favor y regalo del Sefior. 

Cuando se divulgó que el padre Lainez era pre- 
pósito gcneral, fué maravilloso el contento que 
recibieron todos los nuestros, y los de fuera que ha- 
bian concurrido á nuestra casa y cstaban aguar- 
dando esta elcccion ; porque era extrañamente 
amado y reverenciado univcrsalmente de todos. 
É1 solo era el que lloraba ; y cstando los deinas go- 
zo 80 S por su elecion, estaba triste , aunque muy es- 
forzado, y confiando en nuestro Señor, que le habia 
elcgido para aquel cargo. Y tenía buenas prendas 
dello, así por el testimonio que le daba su con- 
ciencia de nunca haberle pretendido y dcseado, 
como por los muchos oficios que habia hecho para 
no serlo, y por los medios que liabia tomado para 
dar á entcnder a los eletores que no era para 
ello. 

A los seis de Julio, dia de la octava de los glo- 
riosos príncipc8 de los apóstoles, san Pedro y san 
Pablo, fué toda la congregacion á besar el pié á 
su Santidad y á tomar su bendicion. Rccibiólos el 
Pontífice con mucha benignidad y grandcs mues- 
tras de amor ; mandólos entrar dentro de su apo- 
eento y llegarse más cerca de sí. Estando todos 
puestos de rodillas al derrcdor de su silla, les ha- 
bló su Beatitud en latin. casi con estas inismas pa- 
labras, que, porparecermo que serán de consuelo, 
pondré yo aquí en nucstro romance castellano: 

«Con grande alegria de nuestro corazon hace- 
mos gracias á Dios nuestro Señor, dador soberano 
de todo lo bucno, por esta merced que os ha he- 
cho, híjos carisimos, asistiendo á vuestra cleccion, 
la cual por cierto entendemos haber sido pía, ca- 
nónica, sauta y muy acertada. Porque, habiéndo- 
se hecho con tanta union y consentimicnto uni- 
versal de todos, no puede ser Bino del Espíritu 
Santo, en la unidad 'del cual vosotros caminais y 
sois y quereis una misma cosa en el Señor. Y vese 
claramente que esta vuestra bicnaventuradaCom- 
pafiía está fundada , no sobre arena ni sobre tierra 
movediza, sino sobre la piedra firme y estable; so- 
bre aquella piedra angular, que es Cristo nuestro 
Redentor. Y cierto que importaba mucho que estn 
vuestra primera eleccion que se ha hecho confor- 
me á vuestras constituciones saliese tnn bien y 
fuese tan ejemplar, que quedase por dechado y re- 
gla de todas las demas que para adelante se harán, 
como esperamos en nuestro Señor que será; el cual 
conservará en vosotros este espiritu y esta union 
tan entrafiable que ahorn hay. Acrecentará con su 
eanta bendicion estos principios quo ahora vemos 
de vuestra Compañía ; acabará E1 lo que ha comen- 
zado para gloria suya y provecho de su santa 
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Iglesia.s Y volviéndose al Prepósito general, le 
dijo : «Sobre vos , hijo carisimo, ha caido la suerte; 
habeis sido hecho Prepósito desta bendita Compa- 
fiía, la cual, habiendo comenzado de pequefios y 
humildes principios, como todas las deiuas cosas 
de Dios, ha padecido muchas persecuciones, y con 
ellas ha acarreado maravillosos provechos á la san- 
ta Iglesia. Nosotros nunca, desdeque comenzastes, 
habemos dejado de favoreceros , ni lo dejarémos 
para adelante; portjue sabemos muy bien, con el 
testimonio y aprobacion de todo el mundo, cuán 
provechosos son vuestros trabajos, cuán cierta y 
cuán segura esperanza podemos tener de lo quo 
Dio8 quiere obrar por vosotros , y de la inudanza 
y reformacion que con su gracia se ha de seguir 
dellos, pero á mucha costa vuestra. Que no os ha 
llamado Dios al descanso, no, sino al trabajo ; no 
al regalo, sino ó la cruz; porque en fin (coino dice 
el iuismo Scfior (1) : « No es el siervo mayor que el 
sefior, y si yo he sido perseguido, tambien lo se- 
réis vosotros.i» A este Sefior pues habeis voeotros 
do seguir, y salir de los reales, llevando acuestas 
el impropcrio y la ignominia de su cruz, poniendo 
atentamente los ojos en aquel buen Jesus, autor y 
con8iimador de la fe; el cual, teniendo delanto el 
gozo v pudiendo echar mano dél, no quiso sino 
abrazarse con lacruz, no haciendo caso del abati- 
miento y oprobrio quc en ella se encerraba, como 
dice el apóstol san Pablo (2). Poneos delante del 
beatÍ8Ímo apóstol y príncipe de los apóstoles, san 
Pedro, cl cual, asi como fué el más fervoroso en 
nmarle, así fué el más semejanto ó Cristo en su pa- 
sion; y teniéndose por indigno de la honrn de la cruz, 
que á lo8 ojos dc la carne parecia tan deslionruday 
afrentosa. no quiso ser crucificado con la eabeza ar- 
riba, coino Jesucristo nuestro Redentor, huyendo 
coneste hecho, no do lamucrte, sino do la gloria 
desta manerade inuertc. Considerad losejemplos de 
todos los otros 6antos, así dcl viejo como del nue- 
vo Testamento, y acordaos que la voz de todos fué 
ésta: Propter te mortificamur tota die , etfaeti sumue 
velut oves oceisionis (3): «Sefior, por vos somos mor- 
tificados cada dia y cadu hora, y somos como las 
ovejas del matndero, que están aguardando el cu- 
chillo.» «¿A quicn de los profetas no han perseguido 
vue8tro$ padros?», dijo san Estéban á los judíos (4). 
Y el Sefior: «Vosotros henchid la inedida de vues- 
tros padres». (5) Veis, hijos carísiinos, el estado pre- 
sente y miserable de la santa Iglesia, la cual está 
rodeada deenemigos por todas partes, que la per- 
siguen, afligcn y combaten . procurandn con todas 
sus fuerzas y mafias de rasgar esta túnica inconsú- 
til, y aniquilar esta tan querida esposa d« l Sefior. Y 
si tomasen las armas contra ella solamente los gen- 
tilcs, los judíos, moros, infieles y bárbaros.y Ios 
hombres nacidos en las islas nuevamcnte descu- 

llt Joann., 15. 

d) Hebr., 12. 

(3) Psslra. i xiii. 

(4) Aclor., 7. 

lo) Matt., 34. 
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Licrtas, y apartadas del conocimiento del Señor, 
habria ménos que maravillarnos. Pero vemos que 
hacen guerra á la Iglesia los que se tienen por hi- 
jos dft la Iglesia , los que se precian del nombre de 
cristianos, los que han sido santificados con el mis- 
mo bautismo y gozan de los mismos sacramentos 
de que nosotros gozamos. Por tanto, es necesa- 
rio que vosotros, como buenos y valerosos sol- 
dados, estéis alerta y veleis como en centinela; 
porque sin duda vcndrá tiempo, en el cual ni vos- 
otros seais oidos, ni vuestra dotrina sea recebida. 
Vendrá tiempo en el cual por el santo nombre de 
Jesusseréis aborrecidos de muchos, los cuales pen- 
sarán hacer servicio á nuestro Sefior en encarcela- 
ros, y aprisionaros, y perseguiros,y daros la muer- 
te. Paratodas estas peleas os habeis de armar, como 
con un arnes tranzado y peto fuerte , del amor de 
vuestro Maestro y Sefior, y del celo de su gloria, y 
bien de las almas ; y dejando aparte cualquiera tc- 
mor y respeto vano de los hombres, salir al en- 
cuentro de los enemigos con ánimo esforzado y 
valeroBO, confesando libremente delante de todo el 
mundo el nombre de Dios. Mirad que no os estor- 
be el favor ni la gracia de los príncipes, no os es- 
panten sus amenazas, no os ablanden los regalos, 
no os cieguen las honras, no os engafie la codicia, 
ni el deseo de ninguna cosa deste siglo, que por 
más hermosa que parezca , en fin se acaba con él ; 
sino que corrais, como habeis comenzado, con gran- 
de aliento y fervor, hasta que alcanceis aquel ga- 
lardon y corona de gloria que pretendeis, haciendo 
aacrificio de vosotros mismos , y ofreciéndoos al 
Padre eterno por Jesucristo su Hijo, nuestro Sefior, 
en olor suavísimo de nlabanza. 

» Cuanto toca á la eleccion que habeis hecho, pri- 
meramente nosotros hacemos incesables gracias 
á nuestro Sefior por clla, y despues, por la autori- 
dad que de su parte tenemos, la confirmamos, y 
tambien todas las gracias y privilegios, así espiri- 
tualescomo temporales, que nuestros predccesores 
6 nosotros mismos os habemos concedido, y esta- 
mos aparejados para concederos de nuevo todos los 
demas quo fueren mencstcr para que lleveis ade- 
lante esta gloriosa empresa que habeis comenza- 
do. A vue6tra santa Compafiía, y á vosotros, como 
á hijos carísimos y regalados de Dios , os recebi- 


mos debajo del amparo y proteccion desta santa 
Sede Apostólica. Vosotros, como verdaderos hijos, 
tenednos en lugar de padre; acudid á nosotros en 
todas vuestras necesidades con confianza , aunque 
08 parezca que cstamos ocupados con otros nego- 
cios. Porque, aunque es vordad que Dios nuestro 
Sefior en este tiempo nos prucba y ejercita con 
muchos trabajos y contínuas y graves ocupacio- 
nes, pero ninguna ocupacion, por grave quo sea, 
será bastante para cerraros la puerta, n¡ para que 
no sea¡8 muy bion venidos en cualquiera hora que 
vengais. Sieinpre hallaréis en nosotros amparo con- 
tra vnestros enemigos, consuelo en vuestros traba- 
jos, y galardon y premio de vuestro esfuerzo y 
virtud. Finalmente, en el nombre de Josucristo 
nuestro Sefior, y con la autoridad de los bienaven- 
turados apóstoles san Pedro y san Pablo, en cu- 
yo lugar nos puso Dios, os bendecimos, y cual- 
quiera bendicion que tenemos y os podemos dar, 
08 la damos do muy buena voluutad con corazon 
amoroso y do padre; suplicando humilmente á 
Dios todopoderoso que cxtienda esta bendicion á 
todos vuestros hermanosque están derramados por 
todas las partes del mundo, y les dé virtud y efica- 
cia para quo le sirvan. Ofrecémosos al Sefior, y 
suplicámosle os acreciente en número y en virtud, 
y que detal manera os esfuerce y favorezca con su 
gracia, que lloveis por todala redondez de la tier- 
ra el ostandarte do su cruz y glorifiqueis su santo 
nombre.n 

Todo esto dijo su Santidad con grande elocuen- 
cia y afecto, mostrando con sus palabras la esti- 
ma quo tenía de la Compafiía, y el amor y volun- 
tad de favorecerla. Y conforme á las palabras fue- 
ron las obras , mandando proveer y dar todo lo ne- 
cesario para la congregacion general, y haciéndo- 
nos otras mercedea y gracias, que sería largo y 
fuera de mi propósito quererlas contar. Esto he 
querido decir, para que se entienda cuán trocado 
cstaba cl Papa dc lo que habia estado el afio pasa- 
do, por la falsa informacion quo le dieron, y lo que 
obraron las peuitencias y oraciones que para es- 
to 80 hicieron en toda la univorsal Compafiía, y 
para que con todo nuestro corazon procureinos po- 
ner por obra lo que Cristo nuestro Seflor nos dijo 
por boca de su vicario. 


LIBRO SEGUNDO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Lo qnc comenió á hacer en su gobierno. 

Acabada pues la congregacion generai, y despe- 
didos los padres que habianestado en ella, y enviá- 
dolos á sus casas, comenzó el padre Laincz á ejerci- 
tar su oficio y á gobemar la Compañía maravillo- 
samente. Y lo primero que hizo fué , mandar ira- 
primir las constituciones que nuestro beatísimo 


padre Ignacio habia dejado, y habian eido aproba- 
das y recebidas con grande reverencia en aquella 
misma congregacion general, y con una epistola 
que en el principio de las constituciones se puso, 
enseñar á todos sus hijos el caso que deben hacer 
dellas, exhortándolos á leerlas y guardarlas con 
grau cuidado. Tambien dió órden que se guarda- 
sen los decretos y ordenanzas de la congregacion, 
y que se fueson aseutaudo y perficionando otras 
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cosas que estaban comenzadas. Y porque la provin- 
cia que se llamaba de Italia, la cual comprehendia 
toda Italia, fuera del reino y provincia de Nápoles 
(de la cual mucho óntes era provincial el padre 
Salmeron), vacaba,por ser el padre Lainezgeneral, 
que la habia gobernado 6olo muchos afios, y era 
muy grande y muy trabajosa para uno , repartió- 
la en dos provincias, para que la carga fuese más 
fácil de llevar. Estas fueron la provincia de Lom- 
bardía (que comprehendia las dos que ahora son 
de Milan y Venecia), de la que fué nombrado por 
provincial el padre Benito Palmio, que con sus 
Bermones, espíritu y prudencia la acrecentó é 
ilustró mucho. La otra fué la de Toscana, quc se 
extendia desde Génova hasta Ancona, abrazando 
la que propiamente se llama Toscana, y á Génova 
con su ribera, y la Humbría, y el Piceno, quo es 
la Marca que ahora llaman de Ancona. Desta pro- 
vincia fué nombrado por provincial el padre Pedro 
de Rivadcneira (1). A las demas provincias, que 
ya estaban instituidas de nuestro beatísiino padre, 
proveyó el padre Lainez de muy bucnos provincia- 
les y superiores que la rigiesen; y el mismopadre, 
descargóndose del cuidado particular dellas, aten- 
dia al gobierno universal de la Compafiia , procu- 
rando establecerla, dilatarla y ponerla cn su pun- 
to y perfecion. 

Y para que ella dicso más copioso fruto, quiso 
el Sefior regalaila, y regarla con sangre derra- 
mada por su amor, y quc los principios del gene- 
ralato del padre maestro Lainez fuesen esclareci- 
dos y dichosos con la muerte de sus hijos, tomada 
con esfuerzo y alegría por el acreccntamiento de 
nucstra santa fe. Porque el padre Alonso de Cas- 
tro, portugues do nacion , habiendo, con gran ca- 
ridad y celo do la salud de las almas, cmplcádose 
en la conversion de los infieles mucho tiempo en la 
India Oricntal, y estado oncc afios en elMalucopor 
etiperior de lospadrcs dela Compafiía que andaban 
por aquellas islas ; partiéndose este mismo afio de 
mil y quinientos y cincucnta y oclio, en un navío 
de moros, de las islas del Moro para la isla de Iris, 
que está cerca de la de Tcrnate, fué preso do los 
marineros moros. Los cuales, por dar contento á un 
tirano moro y cruel enemigo de los cristianos, le 
despojaron de sus vestiduras , y le ataron de piés 
y manos con unasoga, y le tuvieron así atado cin- 
co dias en el navío, y despues le echaron al cuello 
un tronco verde y muy pesado, á manera de yugo, 
y le tuvierondesnudo al sereno de dia y de noche; 
yfinalmente, atadas las manos atras, le arrastraron 
por unos pefiascos, y le acabaron la vida á cuchi- 
lladas, y le echaron en la mar. Mas, queriendo Dios 
nuestro Sefior manifestar la santidad y los mere- 
cimientos deste siervo suyo , ordenó qtie al tercero 
dia despues que los moros le echaron en la mar, 
ee hallase su cuerpo á la orilla con una claridad 

(I) Habla aqnl cl autor en tercrra pcrsona, como si 1a obra no 
se habiera dtpublicari nombre suyo, y ademas, porque habien- 
do tratado de suprimir el yo en donde lo habia puesto en la Vida 
d< tan lynado, queúa ser cunsccucnie en esu oira obra. 
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maravillosa, y con las heridas tan frcscas y san- 
grientas como si entónces se las acabáran de dar; 
lo cual causó gramlo adtniracion, porque la cre- 
ciente dcl mar en aquel lugar es velocísima y á 
maneraderio arrebatado. í'ué sentida en gran ma- 
nern su muerte, no solamente dc los cristianos, 
mas áun de los mismos bárbaros, que ó por fama 
le conocian , ó por haberle tratado familiarmente. 
Los que lemataron, y áun losparientes dellos, den- 
tro do poco8 dias perecieron, unos cn la guerra con 
tiros de artillería, otros consutnidos con fuego qtte 
Uaman desan Anton. 

Pues para extender el padre Lainez su caridad á 
los nuestros quo andaban en divcrsas partcs de la 
India Oriental, y consolarlos y animarlos á pado. 
cer por Jesucristo lo que padeció el padre Alonso 
de Castro, y ensefiarles el ctiidado que habian de 
tcner de su perfecion , y exhortarlos á ella como 
verdadero padre, escribió, cste mismo afio de mil 
y quinicntos y cincucnta y ocho, ó todos sus hijos 
qtte estaban en la India, la carta qtte para consue- 
lo y ensefiamiento de los de la Compañia, que son 
llatnados á tan alta vocacion y se ocupan cn ella, 
ine ha pareoido poncr aaui. 

CAPÍTULO II. 

La carta quc cscribirt cl partrc Lalncz i los dc la CompaCia 

que esUban en la India. 

«Aunque con cscribir do las cosas necesarias á 
»los superiores, y con enviarsc allá desdo Portu- 
»gal las letras comuncs, quc para la edificacion y 
uconsolacion de las personas do la Coinpafiía se 
«escriben, sea poco necesario qtte yo escriba de 
notras cosas, carisimos hermanos en Cristo nuestro 
»Sefior, todavia csta vcz he qtterido consolanne 
ncon vosotros todos, escribiendo la prcsente, en 
«testimonio qtte yo os tengo á todos escritos en mi 
wánima, y que en estas partcs so ha ordenado que 
«todos nuestros hermanos cada dia hagan especial 
»oracion por vosotros, no solamente en esta casa 
»y colegio dc Roma, poro en todas las partes dondo 
nreside en Europa nuestra Compafiía. I’ara que con 
nlas suplicaciones de muchos, la divina y suma 
nBondad os haga cada dia más perfetos sicrvos, 
»y más útiles instrumentos de su divina Providen- 
»cia, para sacar tantas ánimas de las tinieblas de 
»la infidelidad y pecadosá la luz del conocimiento 
»y arnor suyo, y encaminarlas al último y bien- 
«aventurado fin para el cual las crió y reditnió con 
»su sangre Cristo nucstro Sefior. Grande merccd y 
»favor es, carísimos hermanos, el qtie ltace la di- 
»vinn y sttma Bondnd á los que llama á esta su 
» mínima Compafiia, y les da gracia de proceder 
»segun el instituto della; pero es muy más espe- 
»eial dón el de aquellos á quien les cabe la suerte 
»de emplearse cn su servicio en esaspnrtes, así 
npor la importancia de la obra en que os ocu- 
»pais, como por el privilegio qtte ticnen los ta- 
» les obreros. La importancia de la obra se ve, 
«pues no tratan solamente de ayudnr y conservar 
»á los cristianos , que con la fe ya tienen principio 
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nde su salvacion (corao por acá sc liace), pero áun 
»' de traer otros muchos de nuevo, que del todo eran 
Dsiervos del demonio, y con él hijos de ira y per- 
» dicion , al estado de la libertad santa, y adop- 
» cion de los hijos de Dios, y herederos en Cristo 
nnuestro Señor de su reino y felicidad cterna. E1 
«privilegio de los operarios se ve, porque os es 
»dado á vosotros muy especialmente, no sólo ha- 
ncer mucho bien, pcro áun padecer mucho mal, 
»por Cristo nuestro Sefior, poniendo (ademas de la 
» industria) tambien la vida cn tan continuos peli- 
»gros por su servicio en modo muy particular, imi- 
ntando en el ejercicio y mcrito á sua santos após- 
wtoles y discípulos, trayendo su nombro y conoci- 
wmiento á las gentes, y viviendo y muriendo en- 
» tre ellos por su gloria, y ayuda de sus muy ama- 
»das ánimas; y así, aunquo no cabe envidia cn 
»la caridad con quo os amamos, hay en muchos do 
» los quo vivimos cn estas partes grandes deseos 
»de scr participes con vosotros do tan alta mi- 
»sion, y si á todos los que le descan se les con- 
»cediese este dón , tendríades en él muchos com- 
npañeros; pero, en fin, enviaránse los que Dios 
nnuestro Sefior fuere servido de escoger para ello. 
» Esto os puedo dccir, hermanos mios : que los que 
»allá estáis teneis grande obligacion de procurar 
»toda perfecion eu las verdaderas y sólidas vir- 
wtudes; porque teneis grando ocasion de afinarlas 
»en el fuego de los trabajos y tribulacioues, y en 
» la presencia espiritual de Dios nuestro Sefior, la 
» cual suele coinunicar tanto inás lae consolacioncs 
»divinas, cuanto más faltan las humanas. Tam- 
» bien querria quo pensásedes que para lo que allá 
npretcndeis de la conversion y conservacion de las 
nalmas, tanto seréis más útiles y cficaces instru- 
nmentos de la divina mano, cuanto con mayor 
npuridad, humildad y obedicncia, paciencia y ca- 
» ridad os dejáredcs poseer y guiar dclla. Y que á 
»todo8 los de la Compafiia y fuera della que tcne- 
«mospuestos los ojos en vosotros, nos habeis de 
»dar, no solamente consolacion , pero muy espe- 
ncial ayuda, para quo todos nos aniinemos y crez- 
wcamos en cl divino servieio con el ejcmplo de 
«vuestras virtudes y santos trabajos que por él 
wtomais. 

»Con esto, carísimos hermanos , aunque en el 
j>celo del divino lionor y en la sed de lasalvacion 
» de las ánimas siempre hayais de crecer do dentro 
»y mostrarla de fuera con obras dc caridad y mi- 
wserieordia para cou ellas, todavía en los trabajos 
» de vuestros cuerpos ha de haber medida, y para la 
«conservacion de vuestro espíritu liabcis de tomar 
»algun tiempo. Y pues os habeis ofrecido entera- 
»mente como hostias vivas á Dios nuestro Criador 
»y Sefior por emplearos enteramente eu las cosas de 
» su gloria y servicio, y ayuda de sus ánimas, acor- 
»daos de hacerlo de manera que el cuerpo pueda 
» llevar á la larga el peso de sus trabajos , teniendo 
»cuento con la conservacion de la salud y fuerzas 
»necesarias para ellos, y que el ánima propia no 
ae descuido do sí misma por atender á la de loa 


»otros; pues no os aprovecharia la ganancia de 
»todo el mundo con la pérdida della, segun el 
ndicho de Cristo nuestro Señor ; y cuanto más ella 
» se ayudáre en toda perfecion , tanto raás apta 
nscrá para la ayuda de las otras. Y así, es muy ne- 
ncesario que vivais con gran recato in medio na- 
» tionia prava atque perversas, y conservar entro 
»ella toda puridad; y lo que por andar derramados 
»y apartados falta de la clausura y vigilancia de 
» los superiores , y ordenaciones y reglas de nues- 
»tra Compañía, que no podréis en todaa partea 
» guardar, ee supla con el santo temor y amor de 
»Dios, y con la diligeute observancia de los votos 
«substanciales , y lo demas que podréis de nuestro 
ninstituto, y con algun recogimiento que cada dia 
ntengais para la oracion y para el exámen de 
» vuestra propia conciencia, y modo de proceder 
»que con los prójimos usais. Y si las muchas ocu- 
»paciones no os dejan lugar para detenerosen esto 
» cada dia el tiempo que querríades , puédenso to- 
»mar entre ellas mismas algunos ratos, y con la 
wfrecuente memoria de Dios, y elevacion de la 
wmento á él (aunque en breve), suplirse la conti- 
» nuacion de los espirituales ejercicios que se acoa- 
»tumbran cuando dan lugar las necesidades de los 
» prójimos. Y es de pensar que por muy ocupadoa 
» que andeis, cada afio habrá algunos dias, en los 
»cuales los que andais fuera, atendiendo á la 
nconversion y conservacion de los cristiano9, po- 
»dais recogeros para atender más particular- 
» meute á vosotros mismos,y renovaros y fortifi- 
»carosen vuestro espiritu , y considerar vuestro 
nmodo de proceder con los otroa, para ver si po- 
ndriades en algo mejorarle para mayor ayuda de- 
» llos, á mayor gloria de Dios nuestro Sefior, con- 
»firiendo lo que se puede con loa superiores, y 
nguardando la obediencia perfeta dellos cuanto 
» es posiblc; porque asi os dispondréis á ser gobcr- 
nnados y regidos en su santo servicio do la divina 
»Sapiencia, como creo lo haceis, y scntis la muy 
«suavc y patcrnal provideucia suya en vuestras 
«cosas. Y asi, suplico yo á la infinita y suma Bon- 
»dad que lasintais continuamente , y que de todos 
» vosotros tenga muy especial proteccion , y os dó 
»su santa beudicion, con que crezcais en virtudes 
» y en número , y en f ruto do su santo servicio , y á 
»todos en todas partes dé su gracia para sentir 
nsiempre y cumplir su santísima voluntad. En 
» vuestras oraciones me encomiendo mucho , con 
wtodos estos vuestros hermanos que acá están. Do 
» Roma, doce de Setiembro de mil y quinientos y 
» cincuenta y ocho. — Siervo en Jesucristo de todos, 
» Lainez. » 

Esto es lo que toca á los nuestros , que en la In- 
dia trabajaban y morian por el Sefior. Veamos ahora 
cómo su Bondad infinita regalaba y favorecia en 
estns partes de Europa á la Compafiía , y cómo mul- 
tiplicaba y asentaba los colegios della, para que 
mejor le pudiese servir. 
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CAPÍTÜLO m. 

La fuodacion de algnnos colegios. 

Maravillo 80 fue el progreso y la propagacion 
qnejtuvo la Compafiía el tieinpo que el padre Lai- 
nez la gobemó y fué vicario y prepósito general, 
así en el número y calidad de los sujetos que nues- 
tro Señor trujo á ella en diversas provincias dcl 
mundo , como en el asiento y aumcnto de los cole- 
gios que ya estaban comenzados, y en las funda- 
ciones de otros rauchos que se hicieron de nuevo, 
de algunos de los cuales hablarémos en este ca- 
pítulo. 

E1 colegio de Medina del Campo , que habia te- 
nido principio el año de mil y quinientos y cin- 
cucnta y uno, siendo el padre Pedro Sevillano su 
primer rector , y el primero do España en que la 
Compafiía (fuera de Portugal) puso estudios de 
latinidad , habiendo estado sin fundacion seis afios, 
se fundó el año de mily quinientos y cincuenta y 
siete, siendo el padre Lainez vicario general. Fun- 
dáronle doña Francisca Manjón y Pedro Cuadrado, 
el cual dcsde el tiempo que nuestro padre Ignacio 
entudiaba en Paris, y por su pobreza iba á Flándea 
ápedir limosna para su sustento, estando en An- 
vers lo conoció, y quedó tan pagado de su trato y 
tan devoto á su dotrina, que vino despuee á fnn- 
dar con bu mujer el colegio de Mcdina , v á pare- 
cerle que Dios nuestro Sefior se habia querido »er- 
vir de su hacienda, y héchole aquclla merced por 
Jas oraciones de nuestro beatísimo padre y por la 
comunicacion que habia tenido con su santa pcr- 
sona. 

E1 colegio asimesmo de Murcia, que don Esté- 
ban deAlmeida, obispo do Cartagena, fundó, aun- 
que se le habia dado principio en vida de nuestro 
padre Ignacio , la escritura do su fundacion y do- 
tacion hizo el Obispo á decinuevo de Agosto del 
año de mil y quiuientos y cincuenta y siete , la cual 
despues aceptó el padre maestro Lainez, siendo ya 
general, y fué providencia particular de nuestro 
Sefior el haber proveido en aquel tiempo deate co- 
legio á aquella ciudad ; porque fué muy afligida y 
apretada los nños de mil y quinientos y cincuenta 
y ocVio y cincuenta y nueve de nnn terrible pesti- 
\encia, y saliéndose della los sacerdotes y perso- 
nas que podian consolar y administrar los sacra- 
inentos á los apestados , los padres de la Compañía 
hubioron de toraar el trabajo de servir corporal y 
espiritualmeute á muchos pobres y dcsamparados, 
y de exhortarlos y conl'esarlos y darlcs el Santísimo 
Sacramento de dia y de noehe, poniendo á peligro 
sus vidas. Y porque liabia mucha gente, por los 
cainposy hucrtas de Murcia, heridade pestilenoia, 
salia un padre con el Santisimo Sacramento, y au- 
duba discurriendo una y dos leguas á la redonda, 
eonfcaando á los que hallaba por las caserias y 
dcbajo cle los árboles , que eran muchos , y dándo- 
lcs el pan dc vida quc consigo llevaba , con el cual 
lo8 quc morian iban consolados. Murieron en tan 
pia domauda cl padro maestro Ilontoba, retor del 


colegio, y el padre Gaspar Lopez , y el paíire Mar- 
celo, y el hermano Pedro de Cabrora, hijo del viz- 
condc de Cabra. Otros padres y hermanos fueron 
heridos de pestilcncia, y sanaron dclla ; á otros 
guardó del todo nuestro Sefior, y todos dieron gran- 
de edificacion y ejeinplo de caridad y fortaleza en 
aq'uella ciudad , que siempre ha sido muy aficio- 
nada y devota de la Compafiín. 

Lo mismo podemos decir del colegio de Plaaen- 
cia, comenzado, el afio de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cuatro, por don Gutierre deCarvajal, obia- 
po de aquella ciudad, y fundado con la donacion 
que le bizo este misino afio de mil y quinientoe y 
cincuenta y sicto. Y del de Ocafia, que Luis do Cala- 
tayud, protonotario apostólico, y hombre devoto y 
rico, á persuasion del padre doctor Rainireíi, ánn 
ánt«i8 que cntrase en la Compafiia liabia com'*nzado, 
y hécbolo donacion de la hacienda que tenía ; el 
cual cl afio de mil y quinientos y cincuenta y ocho 
se comenzó á poblar, siendo el padre Diego Carrillo 
el primer retor de aquel colegio. 

En esta cuenta podemos poner el colegio de Mon- 
tilla, que dofia Catalina Fernandez de Córdoba, 
marquesa de Priego, fundó en aqnella su villa; 
porque, dado que lo habia tratado con el padre 
Francisco de Borja desde el afio de mil y quiniei:- 
tos y cincuenta y cinco, mas comenzóge ¿ poblar y 
perficionar en el principio del afio de mil y qui- 
nientosy cincuenta y ocho, siendo vicario general 
el padre inaestro Lainez. E1 primer retor de aquel 
colegio ftté el padre Alonso Lopez, hombre docto 
y de mucha virttid. Sirvióse nuestro Sefior tanto 
de los nuestros en ensefiar Ia doctrina cristiana y 
desarraigar vicios y inalas costuinbrefl por el esta- 
do de la Marquesa y toda aquella comarca, que 
aquella cristiana y valerosa seflora se aficionó áun 
mticho má8 quc ántes á la Compafiía, de manera 
que en el cnidado que tenía de favorecerla y am- 
pararla, niás parecia ntadre de toda ella que fun- 
dadora particular del colegio de Montilla. 

E1 colegio, asimismo, de Sevilla se acrecentó mu- 
cho este año tnismo de mil y quinientos y cÍDcuenta 
y ocho, porquesecompruron , para habitacion de loe 
nuestros, unas casas principales, que antiguamen- 
te fueron delos dtiques de Medinaceli, y á la flazon 
las poseia un caballero particular, en las cuales 
tiene hoy su asiento la casa profesa y se ha edifi- 
cado un suntuoso y manífico templo. 

Tambien este mistno año el colegio de Ávila 
tuvo inuy grande aumcnto con la entrada en la 
Coinpañia del padre Luis de Medina, cnlmllero de 
Ávila y hombre de gran seso y valor; el cual eon 
su hacienda ayudó inucho la fundacion de aqeel 
colegio, y otros caballeros y personas principoiefl 
le han sienipre favorecido y tenido gTan devocion, 
aprovechándose de la dotriua y ejemplo de k* 
qne en él vivcn. 

Demas destos colegios que en Espafia efltelian 
ya conienzados al tionipo que murió nuestro ben- 
tisimo padre Ignacio, y se establecieron y aonieu- 
taron gobernaudo la Compuflia ol padro Laine* 
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(como habemos ’dicho), se comcnzaron otros al 
mismo tiempo, entre los cuales fué el colegio de 
Toledo, que despues se convirtió en la casa profe- 
ea que nhora tenemos en aquella ciudad, y comen- 
zó el afio de mil y quinientos y cincuenta y ocho, 
donde los nuestroshan pasado mucho trabajo en ha- 
llar, comprar, conservar y defender el sitio en quo 
ahora viven, que son las cnsns que eran del conde 
de Orgaz, en las cuales es comun tradicion haber 
nacido el gloriosísimo arzobispo san Ilefonso, pa- 
tron de Toledo y celosísimo defensor de la limpie- 
za virginal de nuestra Sefiora. Pero ha sido el Se- 
fior servido, por la intercesion de su benditaMadre 
y de su siervo, librarnos de pleitos y cuidados, y 
que á la medida dc las tribulaciones sea la del con- 
Huelo y la de la satisfacion y fruto de las almas 
que de sus trabajos cogen en aquella ciudad. 

E1 colegio de Bclmonte tuvo orígen de la devo- 
cion grande para con la Compafiía de don Diego 
Lopez Pacheco, marqués de Villena y señor de 
Belmonte , y dc la instancia que hizo , qucriendo te- 
ner en su estado padres della; y siempre los sefio- 
rcs desta casa la han favorecido con singular bene- 
volencia y proteccion. Comenzóse cl colegio este 
mismo afio de mil y quinientos y cincuenta y ocho, 
slendo su primer retor el padre Pedro Sevillano. 
Acnde á este colcgio gran núinero de estudiantes 
de la Mancha, Alcarria y Andalucía, para aprcn- 
der latinidad y virtud. Y dado que entónces no se 
pudo fundar y estableccr del todo, por haberse 
desbaratado algunas trazas que se tomaron para 
ello, pero despues fué nuestro Scfior servido de 
mover á una honestisima doncella, persona prin- 
cipal y de mucho recogimiento y hacienda (que se 
llamaba dofia Francisca de Leon), natural de Bel- 
monte, á dotarlc y fundarlc, como lefundó. 

En la ciudad de Segovia asimisnio se comenzó el 
colegio que allí teneinos, el afio de mil y quinien- 
tos y cincuentay nueve,en unacasa alquilada jun- 
to á la parroquia de San Martin. Comenzóse por la 
dcvocion é instancia de un clérigo honrado, natural 
de lamisma ciudad, que habia vivido muchosaños 
en Roma y sido muy devoto de nuestro beatisiino 
padre Ignacio, por nombre Luis de Mendoza. Fué 
8U primcrretor el padre Luis de Santander, que afi- 
cionó mucho á toda la gente con sus 6ermoncs, do- 
trina y ejemplo; y despues sc compró el sitio en 
que agora está fundado el colegio. 

E1 colegio dc Palencia tuvo su principio, este 
mismo afio de mil y quinientos y cincuenta y nueve, 
por la gran devocion y picdad de dofia Tercsa de 
Quifiones, condcsa de Monteagudo, y de dofia Leo- 
nor de Vega, hermanas dc Juan de Vega, presiden- 
te que fué del Consejo Real de Castilla, y de Sue- 
ro de Vega, su hijo. E1 primer retor que tuvo fué 
el padre doctor Pedro de Saavedra. 

CAPÍTULO IV. 

De otros colegios que se fundaron cn Ftalia y Alemania. 

No solamente se aumcntó la Compañía en Espafia 
«on los nuevos colegios que habeuios referido, sino . 
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tarabicn en Italia y Alemania, con algunos otros 
que al mismo tiempo se comenzaron ; como el de 
Forlí, que don Juan Pedro Alioto, obispo de aque- 
lla ciudad, comenzó el afio de mil y quinientos y 
cincuenta y ocho, y so aplicó á la provinci%quo 
entónces se llamaba de Toscana, aunque despues 
se pasó á la de Lombardía, porque para gobernarla 
vcnía más á mano. 

En Alemania asimismo tuvo principio el colegio 
que ahorateuemos en la ciudad de Augusta, el afio 
do inil y quinientos y cincuenta y nueve. Porque 
siendo aquella ciudad tan rica y poderosa entro 
todas las ciudades imperiales, el cardenal Ottho 
Truchses, obispo de Augusta, deseó mucho que los 
de la Compafiía tuviesen asiento en ella, para resis- 
tir á la malicia y furia de los muchos herejes que 
la destruian y arruinaban. Para esto fué enviado 
el padro Pedro Canisio á Augusta, el cual con sus 
Bermone8 y dotrina edificó y esforzó on gran ma- 
nera á los católicos, y reprimió y alumbró á los he- 
rejes con tan vivas y fuertes razones, que muchos 
dcllos se convii-tieron , y despues ha pasado esto 
tan adelante, quo es mucho para alabar á nuestro 
Sefior. Y aunque con muchas y grandes contradi- 
ciones, y nuevas invenciones y embustes quo los 
herejes han inventado contra la Compafiia, siem- 
pre ella se ha sustentado y crecido, y por caminos 
ocultos á nosotros, y admirables de la Providencia 
del Sefior, con el favor, devocion y piedad de los 
Fúcarcs (1), queson tan principales, ricos y podero- 
sos, 8e ha fundado en aquella ciudad el colegio quo 
allí tiene la Coinpafiía. 

E1 colegio de Monaco se fundó tambien este mis- 
mo afio de mil y quinientos y cincuenta y nueve; 
fundóle el duque Alberto de Baviera; el cual, ha- 
biendo ántes fundado otro en su universidad de In- 
golstadio, y viendo el gran fruto que dél sederiva- 
ba en todo su estado (que está cercado por todas 
partes de herejcs), quiso que tambien en la ciudad 
de Monaco (2), donde los duqties de Baviera resi- 
den, hubiese padres dc la Compañía para consuelo 
y alivio de sus vasallos católicos, y freno y confu- 
sion de los herejes que los infestaban. Y ha sido 
nuestro Señor servido quecon la piedad, celo y vi- 
gilancia deste principe, y del duque Guillelmo, su 
hijo, y heredero no ménos de sus virtudes que de su 
grandeza (los cuales sc han servido de los traba- 
jos y ministerio de los padres de la Compafiia quo 
en cstos dos colegios de Monaco é Ingolstadio rc- 
siden), nuestra santa y católica religion ha tenido 
notable aumento, y las herejiaa no han podido 
echar raíces en toda Baviera. Y asimismo el Du- 
que escribió una carta al padre maestro Lainez, 

(1) Ricos asentistas dcl sigloxv/, bien conocidos en F.spaBa, 
domle legnron su nornbre i uua callc de la rdil-, que áun se lla- 
ma calle del Fiicar. Der iase por proverbio mris nco que el Fúcar. 
Por lo visto no eran judios. 

(2) Muiiich, del lalin Monacum. Los nonibres de Auqusta por 
Ansb-trgo, Ingols/adio por Imjvlstad, Hh'no por fiin y olros fáciles 
ile reducir á su aciual pronunciacion, se dejan pasar sín advcrlea- 
cia alguna. 
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d.mdole la norabuena del fruto que hacian sus hi- 
jos en Alemania, y diciéndole las esperanzas que 
tenía que por medio dellos se habia de reducir 
toda aquella latísima provincia, y tlorecer en ella 
nuc^tra santisima religion, v pidiéndole más pa- 
dres y obreros de la Compañía. La cual carta, para 
que mejor esto se entienda, quiero poner aquí. 

CAPÍTULO V. 

Carla del duque de Raviera para el parire maestro Laincz, jrcnera* 

de la Compaíiia de Jcsus. 

ALBERTO , POR LA GRACIA DE DIOS, CO.NDE PALATINO 

DEL RHENO Y DÜQUE DE LA UNA Y DE LA OTRA BA- 

VIERA , ETC. 

«Por las cartas que cl afio pasado escribimos á 
v uestra paternidad rogándole que nos enviase algu- 
»nos padres graves y doctos de su Compafiía, habrá 
» podido entender el conceto que tenemos de su insti- 
»tuto, y del proveclio grande que dél se ha de se- 
»guir á toda la república cristiana ; y cierto que 
»no nos habemos engafiado. Porque los padres de la 
))Compafiía que vuestra paternidad poco há nosha 
nenviado han dado tan felizy dichosoprincipio,que 
pparoce que han querido aventajarse, y venccr con 
»su santa vida y dotrina, y con la alegria cuida- 
ndosa y admirable que tienen en cl enscfiar á los 
«otros sus hermanos quc están en el colegio de In- 
pgolstadio, con una emnlacion muy loable y muy 
«provechosa para la santa Iglesia católica. Sobro 
ncstos fundamcntos , tan bieu cchados en el nombro 
»del Señor, procuran aliora levantar la ohra, y con 
» los scrmones y pláticas llevar adelante el edili- 
»cio comenzado, y reparar continuamcnte la cerca 
»de la viüa del Sefior, para que las bcstias fieras no 
»la destruyan y descepen, y las espinas y malezas 
»se arranqucn, y toda la vifia so cultivc y conscr- 
»ve. Destos seminarios de la Compafiia , con gnzo 
»y alcgría increible, nos prometeinos y esperamos 
»la reformacion de la Iglcsia, y verla restituida 
»cn aquclla su primitiva hcrmosura v resplandor. 
»Porque, ¿qué hoinbre cristiano y sinccro habrá 
»que no se alegre de corazon viendo que con la ex- 
» celcnte erudicion y loablc vidade los hijos devues- 
»tra paternidad se debilitan los ímpetus de los he- 
vrejes , y su loca pcrtinacia queda confundida ? Por 
»lo cual, con mucha razon damos el parabicn á vues- 
»tra paternidad, como á padre de tales hijos, por 
» cuyo mcdio tcnemos grandisiina y casi única cs- 
»pcranza que las herejías se han de desarraigar, 

» y revivir la religion santa y católica. Pero csta 
«nuestra alegria y esperanza se nos agua, vicndo 
»cuán pocos son los padres de la Compafiía que tc- 
» nemo8 para tantos trabajos y ministerios. Porque, 
ncoino cada dia, por la gracia de Dios, crece el nú- 
»mcro de los fieles y católicos, es necesario quc los 
»padres acudan á ensefiar cn las cátcdras, á predi- 
»car en los púlpitos, á oir las confesiones de los 
» que vienen á ellos , quc son muchos ; de confirmar 
»á los flacos y levantar á los caidos, y ocuparse cn 
»tantos otros ministerios , que no es posible lmma- 
» namento que puedau cumplir con todos sin nota- 
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» ble quiebra de su salud. Por tanto , tomamoíi á pe- 
» dir y rogará vuestra patornidad que, compadecién- 
» dose de los trabajos y más pesada carga desushijos 
»que ellos pueden llevar, nos envie otros que los 
oacompuñen v ayuden á coger las copiosas mieseB 
»que hav en nuestros cstados, y asienten y acaben 
» con perfecion este colegio ; que nosotros le pro- 
» vecréinos de todo lo necesario, de tal manera, que 
ntodos entiendan la benevolencia y amor con que 
»abrazamos esta venerable Compafiía, y nuestra 
»santa y católica religion tcnga perpétua morada 
»eu este nuestro colegio. Todo lo que fuere me- 
nncster para el viático do los padres que aguarda- 
» mos , habemos mandado dar como lo ordenáre el 
»padre Canisio. De Monaco, á vcintc y siete de Ju- 
»nio de mil y quinientoa y sesenta.» 

CAPÍTÜLO VI. 

Cómo la Compania cntró cn cl reino dc CcrdcCa. 

Volviendo pues á las fundacioncs de los colegios 
de la Compafiía quc se hicieron en el principio 
ded gencralato dcl padre Lainez , en el mismo afio 
que se fundó el colcgio de Monaco, que fué el afio 
de mil y quinientos y cincuenta y nucve, entró la 
Compafiia en la isla de Cerdefia con esta ocasion. 
Un caballero piadoso, prudente y ejcrcitado en los 
negocios del mundo , que cra sardo y Maestro Ra- 
cional del reino dc Cerdefia (I), llamndo Alejo Fon- 
tana, habia tratado mucho con los padres de la Com- 
pafiia en Flándes y en otras provincias, y apnne- 
chádose de su doctrina; el cual , estando para mo- 
rir, mandó en su testamento que se fundase un 
colegio de la Compafiia en la ciudad de Sacer, de 
aqucl reino, y que toda su hacienda se aplicase 
para sustcnto de los religiosos que viviesen cn él, 
sin poncrlcs ninguna otra obligacion ni comlicion 
Fué avisado desto cl padre maestro Lainez, y escn- 
hió al padre Francisco de Borja (que á la sazon era 
su comisario gencral en Kspafia) quc cnviase é 
aquclla isla un par de padres por manera de nn- 
sion, los cualos sc informasen de la disposicion y 
testamcnto dc Alejo Fontana, y del aparejo qne 
habia en ella para hacer fruto la Compafiía y ser- 
vir á nuestro Sefior. E1 padrc Francisco cnvió para 
este efeto á los padres Baltasar Piñas y Francisco 
Antonio . que fueron los priineros de la Coinpafi' 3 
que entraron en Ccrdefia para plantarla y da r ' 3 
á conoccr á aquella gente. Fueron muy hien rece- 
hidos del Virey, perlados y gobernadores, p 3ra 
los cualcs habian llevado cartas de rccomemlacion 
de la princesa dofia Juana, hija del emperador don 
Cárlos V y hermana del rcy Católico don Felipe, 
que entónces gobcruaba á Espafia por su hermano. 
Dieron luégo á los dichos padres una buena casa, 
con su iglesia, en laciudad de Sacer , que una se- 
fiora difunta habia edilicado para monesterio do 
monjas, y á la sazon estaba alquilada á mercade- 
res, que la tenian bien profanada. Juntóse con los 

(1) Contador mayor ó intendpnie. F.ra voz muy usual en la coro- 
na de Aragon, «le la que en aigun ticmi'O liabia formailo p 3r,e 
isla dc Ccrdeúa. 
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dichos padres el padre Pedro Espiga, natural de 
Cállar, que poco ántes habia venido de Flándes á 
convalecer á los aires naturales ; y comenzaron to- 
dos tres padres á ejercitar los ministerios de la 
Compañía, á predicar en las iglesias y en las pla- 
zasjcárcelesy hospitales; á enseñar la dotrina cris- 
tiana por las calles, á leer una lecion de casos de 
conciencia para toda suerte de gcnte , y hacer Ios 
demas oficios de caridad que usa la Compañía. Fué 
tanto lo quo nuestro Scfior obró por medio destos 
padres en aquollos principios , quo de muchas le- 
guas venian á confesarse con ellos y comunicar 
eus conciencias, y poner todos sus negocios en las 
manos dellos, con tan grande crédito y opinion de 
bondad, que por toda la isla no los Ilamabau por 
otro nombre sino los santos padres. 

Habiendo pues considerado lanecesidad casi ex- 
trema de dotrina que habia en aquella isla , y el 
estrago y destruicion que los vicios y malas cos- 
tumbres habian hecho, por falta della, en todos los 
ostados y linajes de gentc, y la buena disposicion 
quo habia para cultivarla, dieron aviso al padre 
Lainez de lo que habian hallado , y el padre les 
envió más gente desde Roma , y aceptó el colcgio 
de Sacer; y despues, en el año de mil y quinientos 
y sesenta y cuatro, otro cn la ciudad de Cállar, don- 
de suele residir el Virey y su córte ; y ha crecido 
tanto laCoinpañía en aquella isla, que tenemos ya 
en ella cuatro colegios bien fundados y una casa 
de probacion. No se podria decir con pocas palabras 
lo mucho que Dios nucstro Sefior se !ia scrvido de 
los de la Compañia en aqueí reino ; porque se ha re- 
formado en gran manera cl clcro, hanse dcsarrai- 
gado muchas deslionestidades y cscándalos públi- 
cos, destorrádose la inorancia, animádose la gonte 
al estudio de las letras, las cuales se ejercitan y flo- 
recen en los colcgios de la Compañía. De manera, 
que hay ya gran númcro de personas que las estu- 
dian y aprenden, y dcspucs so gradúan en alguna 
do las insignes universidades do Italia, y está lle- 
no el reino de clérigos honestos y doctos toólogos, 
y de otros juristas y lilósofos. Ilanse hecho grandes 
restituciones , quitándose los contratos usurarios 
que ántes so usaban, los sacrilegios, amanceba- 
mientos públicos y casamicntos ilicitos, los liechi- 
zos y supersticiones, y otros pecados enormes, que 
oquella gento (que dc suyo es piadosa y bien in- 
clinada) cometia por inorancia. Y con el uso frc- 
cuente de la palabra de Dios y de los santos sacra- 
mentos de la confesion y comunion, se ha renova- 
do todo aquel reino, y las otras religiones se han 
onimado á ayudar y favorecer con su ejemplo y 
dotrina, y cultivar tambicn por su parte aquella 
viña del Señor, y han cntrado en ellas y eu la 
Compañía muelios y muy buenos sujetos. 

CAPÍTULO VII. 

Córao el pailre Luis r.onzalez de Ciraara dcjó de scr aslstente, 

y fué enviado á l'ortugal. 

Ordenan las constituciones dc nuestra Compañia 
quc el Prcpósito geueral tenga cabe sí cuatro padres 

P. R. 


de los más graves della, que llamamos asistenles 
porque asisten al General, y le sirven de consejo y 
de ayuda en todos los negocios graves que se ofre- 
cen; y demas desto, son como ojos de la misma 
Compafiía para mirar lo que hace el General, y mo- 
derar sus trabajos cuando él excediese, y áun para 
irlo á la mano si fuese mcnester. A estos cuatro 
asistentes eligen los mismos electores que cligen 
al General , y son menester tantos votos para elegir 
á cada uno dellos como para la elecion del mismo 
Gencral, el cual no puede quitar ni intidar los asis- 
tentes por su sola voluntad , porque en esto no dc- 
pendcn dél ,sino de la Compañía, quelesdióel oficio 
y autoridad. Estos asistentes no tuvo nuestro pa- 
dre Ignacio de Loyola, que fué el primcro prepósi- 
to general de la Compañia; porque, demas quc las 
constitucioncs no estaban aún publicadas y adrai- 
tidas en la univcrsal Compañía, como juntamcnte 
erafundadoré instituidor y legislador della, y pa- 
dre y macstro de todos, paroció cosa muy debida 
y conveniente que no tuviese asistenfcs ni otros, 
n¡ más consultores que los que el mismo padre por 
su voluntad quisiese tomar. Pero, muerto nucstro 
padre Ignacio , en la primera congregacion gene- 
ral que so celebró dcspues de su santo tránsito (en 
la cual el padre nmestro Lainez salió prepósito ge- 
neral, como dijimos), se norabraron los cuatro asis- 
tentes, quo fueron los padres macstro Jerónimo 
Nadal, cl maestro Juan de Polanco, Luis Gonzalcz 
de Cámara y el doctor Cristóbal dc Jladrid ; todos 
cuatro varones insignes y do conocida religion y 
prudencia. E1 padre Luis Gonzalez era portugues 
de nacion , y de sangre ilustre; habia sido confcsor 
del príncipe don Juan , hijo del rey don Juan cl Tcr- 
ceroy padre del rey don Scbastian, y dado tanta sa- 
tisfacion el ticmpo que lo fué, que el rey don Juan 
habia qucdado muy pagado de bus bueuas partcs, 
y cuando murió, entre otras cosas, dej'* ordena*lo 
que el dicho padre fuesc macstro de su nieto cl 
rey don Sebastian, que qucdaba niño, y debajo do 
la tutela y gobicrno de Ja reina doña Catalina, su 
agiiela. La cual, qucricndo cumplir la voluntad 
del rey su marido, cscribió al padre macstro Lai- 
nez , pidiéndole al padre Luis Gonzalez para inacs- 
tro del rey nifio, como el rey don Juan lo lmbia 
mandado. EI padre Lainez rcspondió á la Iteina, 
agradeciendo la singular merced y favor que lmcia 
á la Compañía en quercrse servir su nltcza dc hoin- 
bre delln para cosa tan alta é irnportanto como 
era laenseñanza é instrucion del rey don Sebastian, 
su nieto; pero dcclarándole que aquello no estaba 
en su mano, sino en la de la Compañía, por haber- 
lc dado ella al padre Luis Gonzalez por asisterto, 
sin quedarle á él facultad para podcrle por si solo 
quitar. La Reina rcplicó la segunda vez que ésta 
habia sido la última voluntad del rey don Juan, su 
scñor, y que ella no la podia alteiar , ni poner casa 
á su nieto, hasta que el padre Luis Gonzalez fuesc 
á Portugal y se encargase de cnseñar y dotrinar 
al niño, y que le pedia y encargaba que pospucs- 
tas cualesquiera dificultades, se le cnviase lucgo, 

10 



14(5 OBRAS ESCOGIDAS DEL 

porque esto era lo que convenia , y no podia ser 
otra cosa. Con esta scgunda instanciatan apretada, 
el padro Lainez, aunque holgára poderse excusar, y 
no ver á la Compafiía metida en cosa tan honrosa 
y sujeta á tantos juicios y lenguas , todavia se de- 
terminó de obedecer y servir á la Reina, y enviar- 
le luégo al padre Luis Gonzalez ; respondiendo á la 
carta do su alteza que él obcdecia á sus reales man- 
datos en cuanto podia, quo era enviarle, y consul- 
tar á los provinciales de la Compafiía quo estaban 
cn Europa, y proponerles el caso, y rogarles que 
tuviesen por bien lo que se habia hecho por servir 
ásu alteza, y que eligiesen, en lugar del padre Luis 
Gonzalez, otro padre por asistente, conforme á nucs- 
tras constituciones, que así lo disponen. Y que si los 
provinciales lo aprobasen (como el padre crem que 
lo aprobarian), en nombro dcl Sefior se quedase el 
padro Luis Gonzalez en Portugal para lo quesn al- 
teza le mandase ; y quo si no lo tuviesen por bicn. 
él á lo ménos habria raostrado la voluntad y deseo 
que tenía de obedeccr y servir (como era razon) á 
su altcza. 

E1 padro Luis Gonzalez sintió tantas dificultades 
y tan grande repugnancia en esta su ida á Portu- 
gal para cargo tan honroso é importante, quo qui- 
eo pcrsuadir con muehas y graves razones, que dió 
de palubra y por escrito al padro Lainez , que en 
ninguna manera le enviase; porque ni á él ni á la 
Compafiía le estaba bien que él se encargaso de 
aquel oficio, y entrase en un golfo tan peligroso 
y sujeto á tantos vientos y murmuracioues. Pcro, 
como la Compafiía debe tanto á los serenisimos re- 
yes do Portugal, y desea y procura ser agradecida, 
pareció al padro Lainez quc no pbdia excusar de 
enviar al padro Luis Gonzalez á Portugal , como la 
Reina con tanta instancia y con tantas véras se lo 
mandaba. Y asi, le envió en los primeros dc Julio 
del afio do mil y quinientos y cincuenta y nueve, 
ordenándole que representase á su alteza sus razo- 
nes, y que si su alteza las tuvieso por buenas, él 
ee holgaria mucho que qucdase libre de la carga 
do maestro del Rey, que le queriun echar. Con esto, 
el padro Luis Gonzalez fué á Portugal y dió sus 
razones á la Reina; pero no le valioron, y se huho 
de encargar dé cnsefiar al rey don Rehastian, como 
lo hizo. Lo cual he querido escribir aquí, para quo 
mejor so entienda lo que ordenan acerca do los 
asistentes las constituciones do la Compafiía. Y que } 
eiendo general el padre Lainez, so comenzaron á 
usar en ella, y la dificultad qtie hubo en este par- 
ticular, así por ser el padre Luis Gonzalez á la sa- 
zon asistente, como por la repugnancia que tieno 
la Compañía á semojantes cargos de autoridad y 
grandeza, y por la resistencia que hizo el mismo 
padre Luis Gonzalez para no ser maestro del rey 
don Sebastian , como queda referido. 

CAPÍTULO VIII. 

Dc Ins votos que tuvo para papa el padre Lainez. 

Murió este mismo afio de mil y quinientos y cin- 
cuenta y nueve , á diez y ocho de Agosto, el sumo 


PADRE RIVADEXEIRA. 

pontifico Paulo IV, siendo (como hahemos dicho) 
el padre Lainez prepósito general ; el cual goberna- 
ba la Compafiia en aquel tiempo, y leia y predica- 
ba en Rorna con grandísiino concurso, nplauso y 
aprovechamicnto de toda la córte y ciudad. Estan- 
do los cardenalcs en su cónclave ocupados en la 
elccion del futuro pontffice, y hahiendo entro ellos 
poca union v confonnidad en la persona que habian 
de elegir, á peticion del Cardenal de Augusta, y 
con conscntimiento do los demas cardenales, fué 
Uamado al cónclavo el padrc Lainez para ciertu di- 
ficultad que se ofrecia. Como lo tuvieron dentro, 
algunos cardenalcs de los más graves y celosos del 
bien do la santa Iglesia, que le habian tratado más 
y conocido las grandes partes de su bondad, letras 
y prudencia que Dios nuestro Scfior le habia co- 
municado , comenzaron á platicar y tratar de hacer- 
le papa. E1 buen padre entreoyó esto , y luégo p¡- 
dió licencia, y so ealió del cónclave con tanta prie- 
sa y espanto como si le quisieran maltratar; hu- 
ycndo de lo que otros tanto desean y procuran, y 
hurtando el cucrpo á los cardcnales , por qnitarles 
con su ausenci.a la ocasion de cosa de quo él se te- 
nía por indignisimo. Dcspues de salido del cóncla- 
vo, todavía pasó adelante el celo y voluntad dc los 
dichos cardenales, y avisáronlo que doce de los 
imis señalados, gravcs y celosos, y que deseahan 
con raas véras la refnrmacion do la santa Iglesia, 
y para esto haccr una santa elecion, le habian da- 
do, 8us votos para papa. Confundióse el bnen padre 
y asombróse dello ; y viniéndoselo á decir don Fran- 
cisco de Vargas, embajador quecracn Roma del 
Católico rev de Espafia don Fclipe II destc nombre, 
le respondió palabras graves y soveras, que mos- 
traban bien su pccho, y su menosprecio del muu- 
do y humildad. Yo supe muy cn particular lo que 
el Embajador dijo al padrc,y lo que cl pndre le 
respondii') (1). Y el inismo Cardenal do Augusta (á 
cuyo pedimento é instancia fué llnmado el padre 
Lainez al cónclave), cuando el padre murió, entre 
otras co8as de mucha cdiíicacion y ejemplo que dijo 
dél, celebrando bus honras en su colcgio de Dilinga, 
contó lo que nquí he refcrido dc los votos que tuvo 
parapapa,y la priesa y asoinbro con quc hahia hui- 
do. Y uo es maravilla que <|uien tantos extremos 
habia hecho por no ser cardenal cuantos arriba di- 
jimos, v tanto habia procurado scrvir al Sefior en 
humildc bajeza, huycse con tanto mayor cuidado 
ladignidad del suino pontiticado, cuanto ellaes ma- 
yor que la de cardcnnl, y su carga más pcsada, y 
la euenta que della se ha de dar á Dios mds estre- 
cha y peligrosa. E1 no haher liecho más diligen- 
cias en esto dchia de ser por parccerlc á él cosa de 
burla. Pcro cstos son to<pies y ocasiones qiíe descu- 
bren mucho el afecto y composturu dcl ánimo, y 
tanto más, cuanto son más repeutinas y ménos 


(1) Aqaf no podia excu?ar Rivadeneira d hablar de snccso tan 
grave, cunio tcsligo de cllo. 
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CAPÍTULO IX. 

De algun.is misiones y colegiosqae se bicieron cn cstc tlempo. 

Esto fué aüo de mil y quinientos y cincuenta y 
nueve;vinoel año de mil y quiuientos y sesenta, 
en el cual la santidud del papa Pío IV, que liabia su- 
cedido á Paulo IV, envió á várias partes diversos 
padres de la Con»pañía, para que con sus trabajos 
sirviesen á la santa Iglesia. A1 reino de Hivernia 
envió un padre con un hermano, para que de su 
parte secretamento animasen á los católicos, que 
andadan ya muy fatigados y afligidos de la Reina 
de Inglaterra y desus ministros, y se informasen 
de los naturales á quién con mayor scguridad y 
provccho se podrian conferir los obispados y otras 
dignidades eclesiásticas de aquel reino, que son á 
provision de la Sede Apostólica ; y finalmento, para 
que vie.se el cstado miserable de aquolla provincia, 
y avisase á su Santidad de todo lo qtie se le ofre- 
ciese, que para reinedio ó alivio de tantos males 
podia proveer. 

Envió asitnismo el Papa otro padre con un ncr- 
utano al reino de Chipre, á la ciudad de Nicosia, 
que es la metrópoli de aquel reino, por la instan- 
cia grando que hi/.o el arzobispo della, qitericndo 
fundar un colegio dc la Compafiía en su iglesia. Y 
fué con el Arzobispo el padre Manuel Gomez de 
Montcmayor, y anduvo parte do la isla, predicando 
y confesando en italiano á muchos que lo enten- 
dian, y ejercitándose en otros oficios do caridad. 
Pero halló tan poco aparejo y tan estragadas las 
costumbres de los naturales, que se volvió sin es- 
peranza de poder hacer fruto ; y así, diez años dcs- 
pues se siguió el castigo Bevero del Señor, que dió 
aquel reino cn manos de los turcos, los cualcs le 
arruinaron, cautivaron y destruyeron, el año de 
mil y quiniento8 y setenta. 

Pambien, á suplicacion de la senorta ae Ragusa, 
fueron dos padrcs, uno italiano y otro español, de 
nuestra Compañía á aqttella república, la cual, por 
estar tan vecina de los turcos, y pagarles párias, y 
ser do gentebien inclinaday devotay comunmen- 
te ocupada en ejcrcicios de mar, tiene necesidad 
de dotrina, y esfuerzo y disposicion para ser apro- 
vcchada ; y así hicieron gran fruto los dichos pa- 
dres el tiempo quc estuvieron en ella. 

Cotnenzóse en este mismo año de mil y qmnicn- 
tos y sesenta el colegio de la ciitdad de Como, en 
la provincia de Lombardía, al cual nyudaron y fa- 
vorecieron mttcho en sus principios los Obescal- 
cos (1), que es gcnte honrada y principal cn aquella 
ciudad. Y en la provincia de Toscana (que ahora es 
la de Roma) se dió principio al colegio dc Macera- 
ta,fundado por laniisma ciudad, quese moviópara 
hacerlo del buen ejcmplo y edificacion qtie daban 
los nuestros del colegio de Loreto, vecino de Ma- 
cerata, y del suave olor quc derramaban por todas 
partes, y especialmente por la Murca que llarnan de 
Ancona. 

(1) Odcscalchl. 


En Alemania inspiró nuestro Señor ai Arzobispo 
de Tréveris, que es elector del imperio, á fundar 
un colegio de la Compafiía en su ciudad, para re- 
sistir á los herejes, y así lo hizo, y entregó la uni- 
versidad de Tréveris á los nuestros, que es muy 
antigua y estaba muy caida, para que la levanta- 
sen, y despertasen á los católicos á penitencia y á 
conocimiento y estudio de la verdadera y católica 
dotrina. Este mismo afio de mil y quinientos y so- 
senta se envió la gente, y con el favor del Sefior^ 
so ha seguido el fruto tan copioso como sc espo- 
raba. 

En la provincia de Portugal tuvo principio por 
este tiempo el colegio de la ciudad del Puertoy el 
de laciudad de Braga, que fundó don fray Barto- 
loiné de los Mártires, fraile de Santo Domingo, ar- 
zobispo de Braga y varon de rara y conocida santi- 
dady letras (2), y tambien el de Barganza (3), que, 
con el favor de don Teodosio, duque y sefior do 
aquel estado, se dotó y estableció por la gran devo- 
cion que tenía á la Compañía y deseo de hacer bien 
á sus vasallos. 

Entre otros muchos padres y hermanos que por 
este tiempo partieron de España á la India Orien- 
tal, fueron el padre Andres Gonzalez, de Medina 
del Campo, y el hermano Alonso Lopez Navarro ; á 
los cuales suredió una cosa, que por ser rara y 
de mucha edificacion la quiero yo escribir. Como 
cincuenta lcguas deGoa, la nave en queiban enca- 
lló en ciertos bajíos y arenales, y sc abrió. Salieron 
al arenal como trescientos hombres de la nao, de 
los cuales, algunos pocos de los más podcrosos se 
salvaron cn las barcas quellevaban ; éstos rogaron 
mucho á los dos de la Compañía que se entrasen 
con ellos, porijtte esperaban en Dios que prcsto los 
pondrian á salvamento en su colegio de Goa. Fuó 
lan grandc cl alarido de la gente desamparada y 
afligida que estaba en el arenal, y tantas las lágri- 
mas que derramaron, pidiéndoles que en ninguna 
inanera los desamparasen, sino que se quedasen con 
ellos para oirlos dc coufcsion y ayudarlos á bien 
ntorir, que se detenninaron de pcrdcr antes las vi- 
das que faltar á la caridad y al consuclo y reme- 
dio de tantas ánimas. Quedáronse sin humana es- 
peranza de salud,y comenzaron alegremente el pa- 
dre á confcsar, y el herinano á repartir la poca 
vianda que pudieron salvar de la nao quebrada; y 
si no fuera por ellos, allí se matáran (losquc habian 
luégo de morir) sobre el agua y manteniinicntos, 
que lcs duraron pocos dias. I’ero con la exhorta- 
cion, ejemplo y esfuerzo del padre y del hermano, 
murieron casi todos cn paz, encomendándose á 
Dios, y de los postreros que inurieron fueron los 
que sequedaron voluntariamentc á morir, porque 
vivia en sus almas la coridad de sus hennanos. 
Todo esto contaron unos pocos de los que queda- 
ron, y pudicron haccr un barquillo de las reliquias 
de la nao hecha pedazos, y llegaron salvos á Goa. 

(2) Fscribió su vida el padre frny Lnii de f.ra íadn. 

(3) Asi sc pronunciaba enlonccs en Kspaña la palabra ürngcn - 
ta, j asi la escribu Umbiea sania Tercsa por aqud licupo. 
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CAPÍTÜLO X. 

Cómo se dleron las casas qne ahora liene al colegio romano, 
y el favor que le hiio el papa Pío IV. 

Este mismo año de mil y quinientos y sesentn, 
siendo ya sumo pontifice el papa Pío IV (como 
dijimos), so dieron al colegio romano, con autori- 
dad é intercesion de su Santidad, las casas que 
abora tiene para 6U liabitacion, que fué un singu- 
lar beneficio para aquel colegio y para toda la 
Compañia, porque basta este tiempo no tenía casa 
ciertay propia, ni áun suelo para labrarla, y vivian 
los colegiales en una casa alquilada, con grande es- 
trechuraé incomodidad. Fué el Señor servido que al 
mismotiempo que se buscabasitio cómodo para el 
colegio, y no se hallaba en Roma, doña Vitoria Tol- 
fa, marquesa del Valle y sobrina del papa Paulo IV, 
ya difunto, nos dieso una isla de casas, que ella 
babia juntado y comprado para edificar un monea- 
terio do monjas ; porquo habiéndole comenzado, no 
habia salido á su gusto, y queria trocarle en otra 
obra pía, de la cual se sirviese más nuestro Señor 
(como lo cscribiinos cn la vida do nuestro santo 
padre Ignacio). Hizo en esto el papa Pio IV oficio 
de padre y señor do la Compafiía, porque interpuso 
eu autoridad con la Marquesa, y d¡6 órden para 
que sc concluyese, y fué el primero suino pontífi- 
co quo 8efialó limosna ordinaria para el colegioro- 
mano, y le favoreció tanto, quo lo vino á visitar 
por su persona y le cncomendó muy encarecida- 
mente al Católico rey de Espafia, don Felipe el Se- 
gundo, con un breve, que para que inejor se en- 
tienda la estima que este santo pontífice tenia 
deste colegio y do toda la Compañía, le quiero po- 
ner aqui. 

ÁNÜESTRO CARÍSIMOEN JESÜCRISTO HIJO, FELIPE , REY 

CATÓLICO DE I.AS ESPAÍÍAS. 

aCarisimo en Cristo hijo nuestro, salud y apos- 
stólica bendicion. A nosotros nos pertenece, por 
d razon de nuestro oficio, toinar debajo de nucstro 
Damparo y proteccion á todos los quo profesan 
svida religiosa y perfeta, y á los rcyes les con- 
í vicne mucho bacer bien á los siervos del Sefior, 

» por el cual ellos reinan ; porque el Señor se recibe 
d y lionra cn sus siervos, como él lo dijo en el Evan- 
d gelio : aEl quc á vosotros recibe, á mí mo recibe.D 
d Pero eutre las otras, parece que con particular 
d amor y cuidado, con razon debe abrazar la Sedo 
DApostólica la religion de la Compañia do Jesus, 

D que ha sido instituida poco tiempo há, y confirma- 
m dn desta santa Silla. Porque estos padres, aunque 
d han sido como llamados á las nueve del dia (1), 
By enviados á cultivar la viña los postreros do 
D todos por el Señor , con tanta continuaciou y 
Dahincohan comenzado á trabajar en ella, que no 
d solameute arrancau las espinas y malezas que la ¡ 
d ahogan, mas tambien la han dilatado y propagado 

(D Diria prohablemcnte el Prcve la hora de nona , la cual no 
COrrcspunde ¿ las nucvc dcl dia. 
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d en otras partcs. Parece cosa incrciblc ol progreso 
d dcsta religion, cuánto se ha extendido en tan bre- 
D ve tiempo, el fruto que ha hecho en la Iglesia de 
d Dios, los colegios que, con la gracia del Sofior, en 
d diversas provincias ha fundado, con grande utili- 
d dad y beneficio de las naciones y tierras donde 
dsc han fundado; porque, por la bnena diligencia 
d destos padres, en unas partes la fe católica se sus- 
Dtenta, en otras la pestilencia de las hercjias se re- 
d prime, en otras los gcntiles y idólatras, dejando 
d el culto de sus falsos dioses, se convierten al co- 
d nocimiento y verdadero culto de Dios vivo y 
d verdadero. Por dondo se ve que el Señor ha le- 
d vnntado esta nueva religion en nucstros tiempos 
Dtan turbulentos y calamitosos de la Iglesia, y la 
d ha opuesto á los ministros de Sntanas, que la per- 
Dsigueny afligen, para que, nsí como ellos ciegan 
Dcon sus errores á los simples é inorantes, asi 
d estos padrcs los alumbren con la luz de la verdad, 
oy cuunto ellos con su mala vida y peor dotrina 
d destruyen, tanto estos padres con sus santos ejem- 
d plos y dotrina católica edifiquen. Dcstn órden te- 
Dnemosen estasanta ciudad un colegiomuy copio- 
d 80 , que es como seminario de los otros colcgios 
d que en Italia y fuera dclla, en Alemania y Fran- 
d cia, se han establecido y fundado. Deste semina- 
d rio salen escogidos y valerosos ministros, los 
ocuales esta santa Silla envia á otras provincias 
ncomo unas generosas y frutuosas plantas, para 
Dque 8e planten en otros jardines de la santa Igle- 
Dsia. Porquo vemos por experiencia que parto con 
»Ia pía y cuidadosa institucion y enseñanza de la 
njuventud, parte con la prcdicacion y dotrina, 
npartecon la administracion y uso de los sacra- 
omentos, obrando el Sefiorcon ellos, proccden los 
»frutos quo ella en este tiempo ha menestcr. Es- 
» tos padres no huycn ningun trabajo que se les 
d ofrczca por la honra de Dios y servicio desta 
» santa Silla; van y navegan á todas las nacioncs y 
»á todos los lugnres donde son enviadns, aunque 
d sean de herejes y de infieles, y apartados hasta 
»las remotas provinciasde la India, sin ningun te- 
rrnor n¡ espanto, porque vanarrimados al favorde 
d aquel Señor por cuyo amor ellos lo haccn. De ma- 
d nera quo debemos mticho á este colegio, quo tan 
»bien se emplca en defcnder y ainpliticar la reli- 
» gion católica; pues están sicmpre tan aparcjados 
» los que se crian en él, para cualquicra emprcsa 
s que se ofrezca del scrvicio de Cristo nucstro Se- 
d fior y desta su Silla Apostólica. Pero, asi como 
d por estar en esta santa ciudad, quo es como el al- 
Dcázar dela religion cristianay cabeza dc la Igle- 
» sia católica, á nosotros toca favorccerle para que 
» pueda aprovechar á todos los miembros de la Igle- 
d sia (como lo hacemos), así tambien conviene «jue 
» sea aymlado de todos los fieles, y que particular- 
» mente sea favorecido con proteccion de vuestra 
» majestad, sobre lo cuul habemos escrito al venera- 
oble hcnnano Alejandro, obispo de Cariati, nuestro 
» nuncio, para que dél entienda vuestra majestad la 
» necesidad deste colcgio, á la oual habemos querido 
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» con estas nnestras letras sinificar el fruto granclí- 
» simo, y para los tiempos que corren muy oportuno, 
» quetoda la Iglesia católicarecibe dél. Por lo cual 
» exhortamos en el Señor y rogamos á vuestra ma- 
» jestad, y en remision de sus pecados le aconseja- 
nmos, que con aquella excelcnte piedad y libera- 
» lidad, con la cual favorece átodas las religiones 
» que trabajan en la vifia del Scfior, como rey ver- 
«daderamente ratólico, abrace esto colegio y le 
» tenga por muy encomendado ; teniendo por cier- 
»to que todo lo que hicicre por él será provechoso 
» á vuestra majestad y á su hijo, en este siglo y en 
» el venidero. Dada en Roma, en San Pedro, á vein- 
» ticuatro de Noviembre de mil y quinientos y se- 
» senta y uno, en el scgundo afio do nuestro ponti- 
» ficado.» 

CAPÍTULO XI. 

E1 martirio dcl padrc Gonzalo de Sllvclra. 

En el principio deste afio de mil y quinientos y 
sesenta, el padre Gon/.alo de Silvcira, de nacion por- 
tugues, hijo del Conde de Sortella, partió de Goa 
á los rcinos de Inambay y Manomotapa (1) (que 
están junto al Cabo de Buena-Esperan/a, entre So- 
fala y Mo/ambique), áalumbrar aquella gente cie- 
ga con el resplandor del santo Evangelio, y des- 
pues fué martirizado por mandado del Rey de Ma- 
nomotapa, á quien el mismo padre Gonzalo de Sil- 
veira habia convertido á nuestra santafe y bauti- 
zado, con alguna gente principal dc su reino. Por- 
que, dospues de haber tcnido en Inambay una enfer- 
medad de ojos tan peligrosa, que le puso en lo úl- 
timo de la vidn, y habcr bauti/ado en la ciudad de 
Tonge, donde el Rey rcsidia, dentro de pocos dias, 
al mismo Rey y á su mujer, hermana y hijos y pa- 
rientes, con los principales de su reino y otragran 
muchcdumbre de gente popular, y habcr pasado 
muchos peligros de tempestades y rios, y excesivos 
trabajos do los calores insufribles de aquella tierra 
(que aunque cs aVnindanto de oro, es falta deman- 
tenimientos), llegó finalmente á Manomotapa, y el 
Rey le cnvió luégo á visitar, sabicndo de unos 
mercaderes portugueses que era hombre ilustre, y 
por esto, y por su snntidad, muy estimado en Por- 
tugal. Envióle juntamente un rico presente de oro, 
bueyes y hombrcs para que lcsirviesen. Mas el pa- 
dre, dnndo las graeias al Rey por la honra que le 
hacia, y tornándole á enviar su presente, le res- 
pondió que no era aquel el oro, ni aquellas rique- 
zas las que él vení.n de tan léjos á buscar á latierra 
de su alte/a. De lo cual no poco quedó maravilla- 
do el Rey,diciendo que nquel hombrc noeracomo 
lo8 demas, pues ponia debajo de los piés lo que 
los otros hombres tanto precian v estiman, y con 
tantas ánsias y trabajos buscan por mary por tier- 
ra. Con esta buena opinion que ya el Rey tenía del 
padre, le recibió con grandes muestras de alegría 
y de amor, haciéndole sentar en una silla cabe sí, 

íi) Tambien estc norabre, y otros de Áfrira é India, se dejan tal 
cual los pronunciaba y escribia el padre Rivadeseira. 


y honrándole más que á nadie, y ofreciéndole la 
cantidad de oro, heredades, rentas y bueyes que 
quisiese. Pero el padre Gonzalo de Silveira le res- 
pondió que ninguna cosa de aquellas le hartaba 
y que solamente deseaba el bien y eternafelicidad 
de su ánima. Presentóledespues el padre unaricay 
hermosa imágen de nuestra Sefiora, lacual el Rey 
reverenció con mucha liumildad, y puso en una 
picza que para esto mandó aderezar, y en ella un 
altar para que sirviese de oratorio. Despues que el 
Rcy tuvo esta imágen en su casa, la Rcina de los 
ángeles, rodeada de inmensa luz y claridad, y des- 
pidiendoun olor suavísimo,lo aparecióentrc suefios 
las cinco noches siguientes, enla mismaformaque 
representaba la imágen que tenía en su oratorio. 
Lo cual el mismo Rey contó al padre Gonzalo do 
Silveira, afiadiendo queestaba muy triste y descon- 
solado, porquo él no entendia nada de lo quo lo de- 
ciaaquclla Reina tan hermosa, cuando de noche lo 
hablaba. A esto respondióel padre quenosemara- 
villase su alte/a, porque lo que dcciaaquella Scfio- 
ra era lenguaje del cielo, el cual no podian enten- 
der sino los que obedecian á los mandamientos del 
Hijo dc aquella Reina soberana, porquo era Dios y 
hombre verdadero y Redentor del linajc humano. 
Finalmente, á los veinticinco dias de su llegada á 
Manomotapa, con grande aparato bautizó al Rcy, 
poniéndole por nombre Sebastian, y á su madre, 
que se llamó María, y con su ejernplo, recibieron 
tambien el santo bautismo casi trescientos do los 
principales. Y aunque le ofreció el Rcy cicn buo- 
yes el dia que ee bautizó, y despues otras muchas 
cosas, todas so repartieron á los pobres, comiendo 
él sólo un poco de mijo cocido y yerbas y fruta 
silvestre. Estando, pues, todo cl pueblo muy edi- 
ficado y deseoso de imitar á su rey, y recebir la 
ley de Cristo nuestro Redentor, un cacique moro, 
gran hcchicero, que se llaraaba Minguamesde Mo- 
zambique, con otros moros poderosos y privados 
del Rey, le persuadieron que el padre Gonzalo de 
Silveira era gran mago y encantador, y que mata- 
ba con ponzofia y enhechi/aba, con aquellas pala- 
bras que dccia en cl bautismo, á todoslos que lero- 
cebian, para que aunque no quisiesen, le amasen, 
sirviesen y favoreciesen ; y que habia venido en- 
viado del vircy do la India y delos sefiorcs dc Sosa- 
la, para reconocer el estado y fuerzas de su rcino, 
y solevantar el pueblo contra él y tomársele por 
fuer/a. Con estas y otras semejantes mcntiras en- 
gafiaron al pobre Rey, que era mozo, y á su nmdre, 
y le persuadieron que diese la mucrte á quien á él 
le habia dado la vida. Antes quo se supiese la de- 
terminacion del Rey, que tan en secreto se habia 
tomado, se la dijo el padre Gonzalo á Antonio Ca- 
yado (que era un portugues honrado, que le servia 
de intérprete). E1 mismo dia en que se habia de 
ejccutar la maldad, que fué á los once de Agosto, 
y la fiesta de santa Susana vírgen y mártir, hizo 
obra de cincuenta cristianos, y repartió entro ellos 
algunos pobres vestidos que tenía, y les dió á todos 
rosarios en que rezasen. A la tarde confesó algu- 
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noa portugueses quo cstaban allí cerca, y les habló 
con rostro alegre y con ánimo sosegado y conten_ 
to, y les dió los ornamentos y aderezos de la igle- 
sia que traia consigo, para que los llevasen á casa 
do Antonio Cayado, y él se quedó con un crucifijo 
cn las mano8, como aparejandose para la rnuerte, 
quc csperaba. Y esperúbala con tan gran deseo y ale- 
gría, que dijo á Antonio Cayado: aMás aparejado 
estoy yo para recebir la muerte que mis enemigos 
para dármela ; yo perdono desde aqni al Rey y á su 
madre, porque entiendo que no tienen tanta culpa, 
y que ban sido engafiados de los moros.n Siendo 
ya de noche, y pareciéndole que tardaba mucho 
aquclla hora tan deseada por él, en la cual habia 
dc dar la vida por su Sefior, se salió á pasear por 
cl campo junto á su posada y con pasos muy apre- 
eurados; unas veces enclavaba Ios ojos en el cielo, 
otras levantaba las manos, y otras las ponia en 
cruz, ofreciéndoso á la muerte por su Criador y 
Sefior. Y no pudiendo sosegar, se entró en su apo- 
eento, y hecha una larga y devota oracion, derra- 
mando muclias lágrimas delante del crucifijo, se 
cchó sobre una cama de cafias en quo solia dormir. 
Estando cn ella, entraron ocho soldados quo en- 
viabael Rey cn el aposento, y le echaron una soga 
A la garganta, y apretándosela, le dieron la muerte, 
haciéndole reventar lasangrepor lasnarices, ojos y 
boca, y con rabia diabólica hicierou pedazos el 
crucifijo quc allí tenía. Llevaron el cuerpo muer- 
to arrastrando, hasta echarlo en un rio quo se lla- 
ma Mossengesses, porquo temian (segun los moros 
oabian publicado) que quedando aquella nochcá 
la luna el cuerpo muerto do un tan grande hechi- 
ccro, inficionaria toda la ciudad do pestilencia. 
Dcspues que se ejecutó esta maldad, quiso el Rey, 
por la safia quo tcnia, hacer matar á los cincuenta 
cristianos que cl padre Gonzalo habia bautizado 
el mismo dia que fué martirizado (como dijimos) 
y que les quitascn las cosas de devocion que les 
habiadado y los vestidos quo les habia rcpartido. 
Pero fuéronlo á la raano los principalcs del reino, 
quo llatnan encoses, y le aplacaron, y le dieron á 
entender que si el ser bautizado cra culpa, que me- 
recia la muerte su alteza, y cllos mismos, que ha- 
bian reccbido el agua del bautismo, eran merece- 
dores della. Mas despues que, pasada aquella em- 
briaguez y fuior con que habia estado, el Roy co- 
mcnzó á volver en sí, y despedidas ya las nieblas 
del falso temor y engafio, abrió los ojos del enten- 
dimiento para considcrar lo quc habia hecho, los 
portuguescs que allí estaban fueron á hablar al 
Rey y le dieron á entender cuán mal lo habia he- 
cho con el padre Gonzalo de Silveira, que tanto 
habia procurado y deseado su bien, y cuán grave 
delito habia cometido mandando matar aquel hom- 
bre santo é inoccnte, y Ie atemorizaron con la ven- 
ganza y castigo de Dios todopoderoso y justo juez, 
y con el de los hombres, que so levantarian contra 
él. E1 pobre Rey se excusó echando la culpa á siib 
consejeros y privados, que le habian engañado ; y 
mostrando pesar dello. liizo luégo matar á dos de 
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los quo 6e lo habiau aconsejado, y buscar otros d<is 
que se habian huido, para quc pagasen la culpa que 
tenian, con su mucrte. 

Este fué cl diclioso fin del padre GonzalodeSil- 
veira, digno por cierto de su santa vida, porque 
fué varon muy devoto, penitente, mortificado, gran 
despreciador del mundo y de sí mismo, celoso por 
extrcmo de la salud de las áuimas, y finalmeute, 
tal, que mercció, cn premio de tau santa vida, una 
muerte tan gloriosa como el Sefior le dió. En una 
carta que escribió esto bienaventurado padre, es- 
tando en la ciudad do Braga, al padre Godino 
(quo era un padre grave y antiguo de la Compa- 
fiia), le dice que deseaba, con la gracia do Jesu- 
cristo, pedir limosna de pucrta en puerta, y no co- 
mcr sino lo que-lo dicsen do liinosna, confesar 
hasta que no quedase pcnitente ninguno por con- 
fesar, velar hasta que no hubiese que hacer, predi- 
car hasta enronquecer, mortificarso hasta morir. 
Y añade: aPorquoyo bien podré inorir cn csta do- 
nmanda; inas, con la gracia del Sefior, no aílojaré, 
»n¡ dejaré dc buscar el camino para ser crucifica- 
»do como Cristo.u 

CAPÍTÜLO XTI. 

De la ida dc algunos padrcs A Alcjandria y •) Calro, y la caasa 

della. 

E! martirio del padre Gonzalo dc Silveira fué el 
afio de mil y quinientos y sesenta y uno, y en 
este mismo año la santidad del papa Pio IV cnvió 
algunos de la Compafiía al Cairo, al patriarca de 
los cofto8, y fué ésta la ocasion. En el tiempo 
que vivia el papa Pnulo IV vino á Roma un hom- 
bre, de nacion siro, llamado Abraham, enviado de 
parte del l’atriarca dc Alcjandría y do su clcro, y 
do toda la nacion de los coftos, para dar, en nom- 
bre de todos, la obcdiencia á la Sedo Ajiostólica ; y 
trujo letras dcl mismo Patriarca, en que confirma- 
ba lo que dccia su embajador, y suplicaba á su 
Santidad, con grande sumision y encareciraiento, 
quo le enviasc alguna persona inteligente do las 
cosas de la Iglcsia romana, que los instruyese en 
ellas, para que entendiendo ellos la verdad, la 
abrazasen y sc uniesen con su cabeza. Estuvo este 
einbajador cuatro afios en Roma dando y tomando 
en el negocio ; porque, como esta gcnto cs tan livia- 
nay doblada, setcniió de la verdad del embajador, 
y q'ie lmbiese algun cngafio y artificio on lo que de 
parte de su patriarca proponia. Mucrto el papa 
Paulo IV, vinieron nuevas cartas y nuevasprome- 
sas del patriarca de los coftos, y el papa Pío IV, su- 
cesor de Paulo IV, vicndo esta perseverancia, como 
buen pastor, y celoso de rcducir aquellas ovejas 
penlidas (que eon muchas) al rebafio de Cristo, que 
cs la Iglesia romana, determinó enviar algunos 
fieles hijos y ministros della al I’atriarca do Ale- 
jandría. Para esto mandó al padre maestro Lainez 
quc le diese dos padres, talcs cualcs eran menester 
para aquella jornada. E1 padrenombró alpadre doc- 
tor Cristóbal Rodriguez, espafiol, varon de mucha 
rcligion , prudeucia y letras, y al padre Bautista, 
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cáronse en gran manera, por ver que no quisieron 


romano, que por ser hombre de conocida virtud y 
celo, y saber la lengua arábiga, y ser plático en 
aquella tierra, pareció á propósito para acompañar- 
le. Estos dos y otro hermano, tambien espafiol, par- 
tieron do Roma, elafio de mil y quinientos y sesen- 
ta y uno, á dos de Julio, en compafiía de Abrahani, 
para Alejandria y el Cniro, para tratar y concluir 
con el Patriarca lo quo su embajador en su nombre 
y con sus cartasliabia ofrecido. Y para ganarlemiis 
la voluntad, su Santidad le envió con los padres un 
ornamento patriarcal muy rico, yhizo grandes mer- 
cedes al embajador, para que fuese más fiel y ayu- 
dase de mejor gana ála rcducion do aquella gente 
á la Iglesiaromana. Padecieron los padres muclios 
trabajos y peligros, por mar y por tierra, entre mo- 
ros, judíos, renegados, herejes y cismáticos, y para 
salir bicn dcllos se armaban con contínua oracion v 
pcnitencia, y con la observancia de su instituto y 
reglas. Finalmente, llegaroná Alejandría, y de allí 
pasaron al Cairo, y del Cairo, algunas jornadasmás 
adelante, á un desierto que llaman de San Anton, 
donde estaba el Patriarca, al cual dieron el presentc 
y recado de su Santidad. Pero, óporquoya se habia 
nuidado, ó porque (como él decia) no habia tenido 
tnl intcncion , nunca quiso haeer lo que su embaja- 
dor habia prometido, ni dejar los muchos y grandes 
errorcs que tenía, ni reconocer al sumo Pontífico 
por pastor universal y vicario do Cristo en latier- 
ra. Y aunque muchns veces en diversas pláticas y 
disputas le conveneieron, mostrándole por losmis- 
mos concilios generales que se celebraron en Orien- 
te, y por los santos doctores griegos antiguos, la 
verdad do lo que tiene y profcsa la Iglesia roma- 
na, fud tanta 6U inorancia y obstinacion, que nun- 
case quiso ablandar, ni rendirse á la razon de los 
que, por su salvacion y la do sus súbditos, habian 
tomado el trabajo de tan larga y peligrosa peregri- 
nacion. Mas, pucsto caso que esta jornada no apro- 
vechó al Patriarca ni á sus coftos, no dejó de scr 
fructuosa para los quo fueron á ella, accptando 
nue8tro Scfior la buena voluntad y obedioncia con 
que se ofrecieron y tomaron los trabajos della, y 
para justificar mas la causa dc Dios, que castiga 
con tan largo cautivcrio aquellns naciones cistná- 
ticas, porquc lo son, y están tan rebeldes y aparta- 
das de su cabeza, que es la Iglesia romana, y no 
ménos para mostrarel cuidado y vigilancia que los 
Bumos pontíficos (como verdaderos pastores) tie- 
nen de reducir y trner nl aprisco las ovejas desear- 
riadas. Tambien aprovechó esta jornada á otros 
muchos cristianos católicos, que se confesaron con 
los padres y so comulgnron, y emendaron stis vi- 
das consutrato y conversacion, y no ménos á algu- 
nos intíelc8, renegados y herejes, que seconvirtie- 
ron de su infidelidad y obstinacion á la pureza de 
nuestra santareligion. Y áun algunos griegos, con 
eertan pertinaces en sus falsas opiniones y errorcs, 
se reconocieron, v abrazaron la dotrina de la santa 
Iglesia romana, confesando que es cabeza y madre 
y maestra de las demas. Confesáronse sacramen- 
talmente alguuos dellos con los nuestros, y edifi- 


tomar una buena cantidad de moneda que despues 
de haberse confesado les ofrecian, y decian que 
aquellos eacerdotes latinos no buscaban sus ha- 
ciendas, sino sus almas, ni eran como sus sacerdo- 
tes griegos, á los cuales, cuanto son más graves los 
pecados que el penitento les confiesa, tanto es más 
larga la limosna que les suelen hacer para que lcs 
den la absolucion. 

CAPÍTÜLO XIII. 

De algunos eolegios quc se fundaron , y cómo fu¿ dividlda 

la provinria de Castilla. 

Esto mismo afio de mil y quinientos y 6esenta y 
uno se fundaron algunos colegios en várias pro- 
vincias. En la de Alemania so comenzó el colegio 
de Maguncia, que el arzobispo della y electordel 
imperio fundó, y entregó luégo el colegio de teo- 
logía que hay en aquclla universidad, á los nues- 
tros , para que levantasen los estudios de teología, 
que estaban caidos, y con sus liciones y sermones 
resistiesen á los hcrejes, y consorvasen los católi- 
cos en nuestra santa fe, como lo han hecho con no- 
table fruto , por la gracia del Sefior. 

En la provincia de Nápoles so coracnzó la casa 
de probacion de la ciudad de Nola ; la cual fundó 
despues dofia Muría de Sanseverina, condesa de 
Nola y sefiora no ménos ilustre en piedad que en 
sangre, y devotisima de la Compafiía ; y para asien- 
to desta casa compró un palacio muy capaz y mag- 
nifico, que habia sido de los antiguos condes de 
Nola. 

En Espafia asiinismo se estableció el colegio de 
Cuenca; porque, aunque dcsdo el afio de mil y qui- 
nientos y cincuenta y cuatro habian residido en 
aquella ciudad algunos do la Compafiia, y se habian 
sustentado con las limo6nas do los ciudadanos, y es- 
pecialmente qon la liberalidad del doctor Alonso 
Ramirez de Vergara y de Pedro del Pozo, que eran 
canónigos de Cuenca, y grandes devotosy bienhe- 
chores de la Compafiía , toduvía no habia colegio 
fundado hasta este afio de mil y quinientos y sesen- 
ta y uno, en el cual, sicndo el padre Nadal comi- 
sario general en Espafia , admitió por fundador al 
canónigo Pedro de Marquina, que habia sido muy 
amigo de nuestro bcatísimo padre Ignacio cn Roma, 
y labrado unas casas para este efeto. Y despues 
Lope de Marquina, su sobrino, tambien canónigo 
do Cuenca , acrecentó la renta y aumentó la funda 
cion que habia hecho su tio. 

Este roismo afio do mil y quinientos y sesenta y 
uno, don Juan Pacheco y de Silva y dofia Jeró- 
nima de Mendoza, su mujer, señores del Villarejo 
de Fuentes, deseando tcner padres de la Compafiía 
en su tierra para que la cultivasen con sus trabajos 
y dotrina, hicieron donacion de algunas tierras y 
renta á la casa do probacion quo se instituyó en el 
Villarejo ; la cual donacion aceptó oi mismo padre 
Nadal , el afio de mil y quinientos y sesenta y dos, y 
despues se fuó acrecentando más aquella casa con 
el edificio della y de la iglesia , por la piedad y 
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amor entrafiable para con la Compaüía destos ca- 
ballcros (que son sus fundadores) y de doña Juana 
do Zúñiga, hermana de dofia Jírónima de Mendo- 
za, y de dofia Petronila y de dofia Juana de Casti- 
lla, 8U8 sobrina8 ; con cuyas limosnas se han criado 
estos afios, y se crian al prescnte, gran núinero de 
novicios en religion y virtud, ántes que aprendan 
lctras, para que, despues de haberlas aprendido, 
puedan scr diguos ministros del Sefior, y provecho- 
eos obreros de su santa Iglesia. 

E1 colegio de Madrid tuvo principio cste afio de 
mil y quinientos y sesenta y uno, porque pasando 
el rey Católico don Fclipe su córte á aquella villa, 
pareció conveniente que hubiese padrcs de la Com- 
pafiía en ella ; los cuales, con los ministerios que ella 
usa, sirviesen á los sefiorcs de los consejos y del 
reino , y á los negociantes que acuden á la córte } 
y atendicsen al buen despacho de los negocios de 
la misma Compañía que ee ofreciesen. Comprónos 
unas casas, en que ahora vivimos, dofia Leonor Mas- 
carefias , quo fué aya del Rey siendo príncipe, y hí- 
zonos otras limosnas, por la mucha devocion que 
tuvo con nuestro beatisimo padre Ignacio áun ántcs 
que fundase la Compafiia, y despues (por su res- 
peto) con todos sus hijos. No faltaron contradicio- 
nes á este colegio, como á obra de Dios, asi á los 
principios para ascntarle, como para ponor los es- 
tudios, y enseñar y dotrinar á los nifms ; que es un 
6crvicio muy sefialado quo se hncc á nuestro Sefior, 
y un notable bcneficio á la rcpública. Porque, como 
la obra era nueva y no conocida en Madrid , y te- 
nia muchos contrarios, levantaron gran polvareda; 
pero, como la verdad es pefia firme, en la cual to- 
dos lo8 vientos y ondas <le falsedad (por furiosas 
que sean) se quebrantan , presto cesó la borrasca, 
y liubo cntera bonanza y tranquilidad. 

E1 colegio ó rcsidcncia de Vellímar, <jue es como 
avrabal do la ciudad de Búrgos, hizo Benito Hu- 
gochoni, hijo de padre florcntin y canónigo de 
Búrgos , hombre docto y virtuoso, y muy amigo do 
la Compañía. 

Por haberse multiplicado tanto los colegios y 
acrecentádose tanto la provincia de Castilla, que 
era una, y comprohendiatodo lo que llamamos Cas- 
tilla la Vieja y la Nucva, con algunas otras pro- 
vincias circunvccinas , fué necesario dividirla en 
dos , para que con ménos incomodidad y trabajo 
pudiesen ser gobernadas de sus provinciales, y vi- 
Bitados los colcgios y consolados los hermanos. Y 
asi lo hizo el pndre maestro Jerónimo Nadal, á quien 
habia enviado el padre maestro Laincz para que 
en su nombro visitase todas las provincias y cole- 
gios de Espafia, y nombró al pcdre Juan dc Valder- 
rábano por provincial de la provincia de Toledo, y 
al padre Juan Suarez por provincial de la provin- 
cia do Castilla; al padre Antonio de Araoz, que 
dejaba de ser provincial dcstas dos provincias, hizo 
comisario general ; porque el padre Francisco de 
Borja (que lo era ántes) habia ido á Roma, lla- 

mado do la santidad del papa Pío IV, como lo es- 
cribimos en bu vida. 


PADRE RIVADENEIRA. 

CAPÍTULO XIV. 

Cómo quiso dcjar el eargo dc gcncral. 

Con esta prosperidad y quietud gobcmó la Com- 
pañia, 8¡endo prepósito general , cl padre Lainez 
hasta el afio de mil y quinientos y sesenta y uno, 
en el cual quiso dejar el cargo de general. E1 mo- 
tivo quo tuvo para hacerlo fué el que aquí diré. 
A1 ticmpo que el afio de inil y quinientos y cincuen- 
ta y ocho se hizo la congregacion general, en que 
fué elegido por general el padre Lainez, el papa 
Paulo IV tuvo duda si convenia á la Compafiía quo 
su prepósito gcneral fuese perpétuo (como lo orde- 
nan sus constituciones) , 6 si sería inejor hacerle por 
cicrto y determinado tiempo. Y aunque su Santi- 
dad se inclinó al principio más á que fucse perpé- 
tuo, y que se guardasen nuestras coustituciones, 
que así lo disponen, todavia quiso dejar este punto 
á la congregacion general, para que ella libremcn- 
te dcterminaso lo que mejor le parccicse. La con- 
gregacion, despues dc haberlo encomendado á nucs- 
tro Sefior muclias veces, y tratádolo con gran acuer- 
do y cuidado, dc comun cousentimiento y volun- 
tad do todos se detcrininó que el geueral fueso 
perpétuo, y conformo á esta determinacion, el Papa 
euvió á decir á la congregacion gcneral, con el car- 
dcnal don Pedro Paoheco, que su Santidad se in- 
clinaba quc el gcneral fuifso perpétuo, como esta 
historia lo ha contado; y asi se liizo la clccion en 
la persona del padre Laincz, y su Santidad la con- 
firmó. Pcro dcspucs toruó á poner cn esto duda el 
Papa, y mandar que de nuevo se consultase. Con- 
sultósc, y resolvióse toda la congrcgacion en lo 
mismo quc ántes liabia dcterminado, con grandi- 
sima conformidad; y así escribió una epístola á su 
Santidad sobre ello; la cual conlirmaron todos los 
jvadres que estaban congregados, excepto el padro 
Lainez, que por ser cl jirepósito gencral, á quicn 
este negocio tocaba, no la <juiso firmar. 

Las razones que tuvo la congregacion general 
para juzgar quc le convenia tencr general perpé- 
tuo, y para estar tan firine en esta resolucion des- 
pues de haberlo pensado y conferido tantas veces, 
y encomendado con tantas véras á nuestro Sefior, 
fueron cstas, entre otrns. En scr cste el espíritu que 
el mismo Scfior habia dado á su fundador y padre 
(como jiarece por sus constituciones) ; cl consenti- 
miento y ccnformidad con que el mismo padre, y 
los otros padres sus compafieros, en el principio de 
la institucion dc la Compafiía, determinaron que el 
generai fuese perpétuo (quo ésta fué una de las 
primeras y más principalcs cosas que en sus juntas 
resolvieron) ; el ser esto más conforme al derecho 
comun, y á la institucion de otros santos fundado- 
rcs de religiones, y á la dotrina do los sabios, quo 
tiene por más seguro, acertado y durable el gobier- 
uo de una cabeza perpétua, como lo vemos en los 
reyes, príncipes, obispos y perlados, y en el Papa, 
que es suprema cabeza de la Iglesia. La mayor no- 
ticia, experiencia y autoridad que tendrá siendo 
perpétuo el general para gobemar la Compafiia, y 
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la mayor BTijecion, rospeto y diciplina religiosa 
que teudrán los súbditos para con él. E1 estar la 
Coinpañía, por este inedio, más apartada de ambicio- 
nes y de pretensiones jrsobornos, y áun de desa- 
sosiegos, gastos, trabajos y peligros dccaminos; 
los cuales necesariamente se han de hacer siempre 
que 80 hubiero de juntar para elegir prepósito ge- 
neral. Por estas razones y otras (que dejo por brc- 
vedad), escribió la congregacion general al Papa 
la carta que digo , con tanta union y conformidad, 
que no hubo ninguno della que otra cosa sintiese. 
Pero habiendo pasado todo csto que aquí digo, y 
habiéndosetratado este negocio tantus veces, y de- 
terminádo8e con tanta luz y claridad, y hcchose la 
elecion conforine á lo que estaba decrctado, y con- 
firmádola y tenídola por buena su Santidad, des- 
pucs mandó de palabra que de alli adelante el pre- 
pósito gencrnl de la Compafiia durnse tres afios, y 
que al cabo dcllos se hiciese nucva clecion, cn la 
cual pudiese scr reelegido y confirmndo el que al 
preseute lo era, y que así se pusiese cn nuestras 
constituciones. 

Murió cl papa Paulo IV (como queda dicho), el 
mes de Agosto del nfio de mil y quinientos y cin- 
cuenta y nueve, poco despues quo hizo este man- 
dato ; el cual , por habcrse hecho solamente dc pala- 
bra, sin breve ni rescripto ninguno npostólico, y 
ser contrario á las constituciones de la Compafiía, 
confirmadas con tantas bulas apostólicasdo los otros 
sumos pontíficcs sus predccesores, y dcl mismo 
Paulo IV, fueron dc parccer los mayores lctrados 
que habia en Roma, y entrc ellos algunos cardc- 
nales de los inás gravcs de todo el colegio , y loa 
más eminentes y sabios cn el uno y en cl otro de- 
recho civil y canónico, quo estc mandato dc su 
Santidad no tenía ya fuerza ninguna para obligar 
á Ia Coinpañía, sino que so habia acabado y muer- 
to con el pontifice, y quc las constitucioncs so que- 
daban en su fuerza y vigor. 

Pero aunquc ellos fucron dcste parcccr, cl padre 
Lainez, que habia tomado el cargo degeneral inuy 
contra su voluntad, y deseaba cn gran raanera de- 
jarlo (y esto no por flojcdad, sino porquo, por su 
gran humildad, realmento le pnreeia que no tenía 
bastantc caudal para rcgir la Coinpafiia, y que ocu- 
paba el lugar do otro que mejor que él podria ha- 
cer aqucl oficio), abrazó con gran voluntad csta 
ocasion que sc le ofrcció, y quiso convocar congre- 
gacion gcneral para <jue, acabado cl trienio, se cli- 
giese en clla otro gencral ; mas dcjó de haccrlo, 
porque su confesor le cncargó la conciencia, v le 
npretó mucho que no lo hiciesc, ni se determinase 
en cosa tan grave sin parecer de los asistcntes que 
le habia dado la Cornpafiía para ayuda de su go- 
bierno. Porque no haciéndolo así, desasoscgaria la 
Compafiía, v la pondria en mucho trabajo y confu- 
sion sin necesidad, y por ventura ofenderia ;i nuos- 
tro Sefior en lo que pensaba agradarle. Trató el pa- 
dre el negocio con los asistcnt.es. y todos cllos fuo- 
ron de pareeer que pasase adelante con su oficio, 
como si el Papa no hubiera innovado ni mandado 


cosa en contrario. Y le dijeron : «Que pties cl cargo 
de gcncral, conforme á nuestro instituto y á las 
constituciones aprobadas de la Scde Apostólica, es 
perpétuo, y ellas estaban cn su fuerza y vigor, y 
scgun ellas, el gcneral, cuando es elegido, no pue- 
de dejar de acetar, tampoco, despues de acetado 
cl cargo le puede renunciar. Que rairase no turba- 
se la Compafiía ni la inquietase, haciendo congre- 
gacion gcneral sin causas prccisas ó muy urgentes, 
n i abriese con su cjemplo la puerta á otros genera- 
les, quo con el tiempo le podrian querer seguir^ 
y dejar el cargo con dafio do la Compafiia. Porque 
no hay duda quo los más santos y más aptos hol- 
garian de descargarse y mirar por sí , ántcs que lle- 
var una carga tan pesada y llena do tantos traba- 
jos, pesadumbrcs y cuidados. 

No se satisfizo ni quietó el buen padro con csto 
pareccr, ni con el de los letrados, ni con lo que lo 
decia su confesor; pareciéudole á él quc realmento 
no era para aquel cargo, y quc debia mirar por el 
bien dc laCompafiía, procurando que se eligieso 
otro, y dándolc ejemplo de submision y humildad. 
Pero, por no oponcrse á todos del todo, ántes de re- 
solverse cn lo que habia de haccr, quiso saber pri- 
mero lo quc toda la universal Compafiía scntia des- 
to; y asi escribió á todos los provincialcs y profc- 
sos que cstaban cn todas las provincias de Europa 
unacartn, en la cual les mandaba, en virtud de san- 
ta obediencia, que cada uno dcllos (sin tratar ni 
comunicarel negocio con nadie), dcspues de liabcr- 
lc encomendado á nuestro Sefior, lc cscribiese lo 
que acerca dél sentia, para que vistos lospareceres 
dc todos, él sc pudicse raejor rosolver cn lo que ha- 
bia dc hacer. Y para quc mejor y con más libertad 
pudicscn dcterminarso y decir su parecer, les es- 
cribió tambien las razones quo á él se lo ofrecian, 
por una parte y por la otra, con grandisima llane- 
za, modestia y humildad, y dió órdcn que otros 
viescn los pareccres do todos, sin quererlos él ver. 

E1 parecer de toda la Compafiía fué, quc pasase 
adclante con su oficio , y no tratase de dcjarle ; pero^ 
con todo cso, era tanta su humildad. y cl deseo 
de scr sujcto á todos, ántes quo superior do nin- 
guno , que i>or csto , v por acudir de su parte á cual- 
quiera siniticacion de la voluntad del vicario de 
Cristo (aunque juzgaba que no tcnía obligacion), 
todavía quiso dojarcl cargo de general. Mas, como 
los padres asistentcs supicron scr ésta su determi- 
nada voluntad, acudicron á la santiilad del papa 
Pío IV, y declarándole los padres Juan de Polan- 
co y Francisoo de Estrada, en noinbrc de todos, muy 
por mcnudo lo quc pasaba, y el dafio quo la Com- 
pafiia rccibiria de lo quc el padro Lainez prctendia 
hacer, le suplicaron que pusiese cn ello remedio, y 
nmndasc lo que fuese servido. Su Santidad, alaban- 
do primcro mucho la humildad del padre Lainez, 
le mandó que continuase cn su oficio, y para qui- 
tar cualquiera duda ó escrúpulo que pudiese ha- 
ber, revocó y anuló el mandato que habia hecho 
el papa Paulo IV, su predecesor, acerca dcste pun- 
to , y confirmó de nuevo las constituciones de la 
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Compafiía, y mandó que se guardasen, y que de ¡ estaba presente, que hicieso fe y dicse testimonio 
allí adelante, para siempre jamas, el general do la desta voluntad y mandato de su Santidad; y el Le- 
Compafiía fuese perpétuo, conforme á lo que ellas gado lo hizo con un vivat vncis oraculo, que en su- 
disponen ; y ordenó á Hipólito de Este, cardenal do ma contiene lo que acabo de decir, y por evitar pro- 
Ferrara, que era lcgado de la Sede Apostólica y i lijidad no sc pone aquí. 


LIBRO TERCEBO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Va á Francia por mandado del Papa. 

Echado aparto este negocio dn la manera quc 
aquí se cscribe, quiso su Santidad envinr á Fran- 
cia por su legado al mismo Cardenal de Fcrrara, 
por ser príncipe dc gran prudcncia, y en sangrc 
ilustrísimo, y en riquezas podcroso, y j>rotector y 
defensor cn Italia de la naeion francesa, y por to- 
dos estos respetos muy grato al rey do Francia 
Cárlos IX deste nombre, quc cntónces reinaba, y 
á la roina Catalina dc Mcdicis, su madre (que por 
scr el Rey su hijo nifio, erasu tutora y gobcrnado- 
ra, y rcgento del reino), y á los dcmas grandes y 
peñores dél. E1 cual rcino se abrasaba por el fucgo 
quo con los crrores de los perversos hcrcjcs se ha- 
bia emprendido, y iba creciendo y apoderándose 
cada dia más, y destruyendo y consumiendo aquel 
reino, que en cristiandad y defensa de nuestra san- 
ta fc y de la Sede Apostólica en los siglos pasados 
6e ha tanto sefialado y llorecido. Para apagar pues 
este fuego infernal, y soscgar las cosas dc la rcli- 
gion, que estaban tan turbadas cn Francia, envió 
cl Papa al Cardenal do Ferrara, v con él nl padrc 
macstro Lainez, para que con su grnnde espiritu, 
dotrina y prudencia, ayudase al Cardonal en aque- 
lla jornada tan iinportante y dificultosa, y se opu- 
eiese á los herejes si fuese menestcr. 

Partieron de Romn el primero de .Tulio del afio 
de mil y quinicntos y scsenta y uno, y con ser el 
tiempo tan recio y tan jieligroso por los grandcs 
caloros, era tantn la caridad dcl pa<lro mnestro 
Lainez, y el desco y cclo que tenia dn aprovcchar 
á las ánimas, que, por todas las ciudadcs principa- 
les de Italia por dondo pasaban, so iba lucgo á pre- 
dicar á la iglesia mayor, hasta que, de puro traba- 
jo del camino, scrmones y negocios, cayó malo eu 
Ferrara y estuvo para morir. Pero fué Dios scrvi- 
do de darlo salud, para que le sirviese en Francia. 

Porque habiendo llamado el Rey de Francia á 
córtcs en Poisy, que es cabe San Gennan, y habién- 
doso juntado casi todos los príncipes y sefiorcs dc 
Francia en la que ellos llaman asamblca, vinicron 
tambien á clla Teodoro Beza, frances de nacion, 
y Pedro Mártir, italiano (1), y algunos otros de 
los más pestilentes y pervcrsos ministros de los he- 
Tejes; y públicamente , con gran descnvoltura y 

(1) Canrtnigo agustiniano, casad» con nna monja ; los dcmas 
cran casl todos frailes íugilivos por el mismo esiilo. 


' atrcvimiento, delantc dc la Rcina madre (que, corno 
dijimos, era la que gobcrnaba) y de los grandes del 
rcino, propusieron sus errores y su falsa dotrina, 
pcrsuadicndo desvergonzadamcnto á todos que la 
abrazasen y siguiesen. Mas el jiadre maestro Lai- 
ncz, vicndo una cosa tnn abominable y tan lasti- 
mera, tuvo gran scntimicnto, como era razon ; y 
movido de cclo dcl Scfior , aunque era cxfranjero y 
cspafiol, pidicndo licencia primcro á la Reina, hizo 
un razonamicnto con tan grando espiritu, libertad 
y dotrina, quc causó mucha admiracion á todos los 
quo estaban presentes; cl cual comcnzó en italiano 
desta manera : 

ttMuy alta y rnuy pod«'rosa scfiora: R¡ las cosas 
que en csta junta se tratan fucsen propias dcste 
rcino de vucstra majestad , y tocascn solamcnto á 
su policía y gobierno, guardaria yo el precepto dc 
Platon, que ordenn á los forast*‘ros y pcrcgrinos 
quc no sean curiosos en la república ajcna. Y sien- 
do yo espafiol, no hablaria de las cosns do Francia. 
ni en una junta dc tnntos v tan grnndes príncipes, 
pcrlados y letrados como nquí están , osaria dar con- 
sejo ; porque con razon se podria tcncr por impru- 
dente y temcrario. Mas, porquc lo que aquí se dis- 
puta y trata es cuestion y matcria de la fe (la cual 
cs una, católica y univcrsal, v nbraza todos los rci- 
nos y scñorios y provincias del mundo, y á todos 
los ficlcs, quo son sus hijos y e.stán dcbnjo de la 
Iglcsia apostólica y romnna), paréceme que no debo 
yo tcnerinc por cxtrafio de lo que toca á mi madre, v 
que ninguno me potlrá reprehcnder porquc hablo 
en Francia, lmbicndo nacido en España, de lo que 
es tan propio dcl espafiol como del frances, del 
alcman como dcl italiano, del cristiano católico 
que vivo cn la India tanto como dol que nació en 
Ronm. 

nYo, madnma, por lo que hc lcido y visto, y nos 
euscña la experieneia, tcngo por cosa muy peligro- 
sa el hablar ó oir halilar á los que han salido del 
gremio de la santa Tglcsia nuestra madre. Porque 
no sin causa la sagrada Escritura los llama scrpien- 
tcs, lobos, vulpejas y bcstias íicras: serpientcs ve- 
nenosas, que matan con la vista y con la ponzofia 
que escupen ; lobos carniccros cn picl de oveja, 
que derraman el rebafio del Scfior ; vuljiejas astu- 
tas y engafiocas, y bcstias cruclcs, que cuando v r en 
la suya, no raénos con violencia que con arte y 
mafia, arruinan y destruycn la heredad y casa de 
Dios; y por eso dijo el Espíritu Santo : Quis mi- 
scrcbitur incantatori á scrjjentc j)crcuso } ct omnibus 
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Qui oppropriant bestiisf ¿Quién se compadecerá del 
cncantador mordido de laserpiente, y dc los quo 
ee allegan á las ficras? Y así, sefiora, dos cosas se 
me ofrecen acerca desto punto que representar á 
vuestra majestad : la una es buena, y la otra cs 
ménos mala ; y para la una y la otra conviene quo 
sepa vuestra njajestad que no le compete, ni á nin- 
gun principe ^mporal tratar de las cosas de lafe, 
ni determinarlas, porque excedo csto la potcstad 
que Dios les dió para regir sus reinos y sefioríos, v 
enderezarlos á la felicidad temporal, que es cl fiu 
de su gobierno; pero esto pertenece á lós sacerdo- 
tes y perlados. Y porque las causas dc la fe son 
causas mayorcs, csta reservado al sumo Pontifico 
y al concilio general el difinirlas. Y por esto se or- 
denó en el concilio de Dasilea que esiando abicr- 
to concilio general, y seis meses ántes, no se cele- 
braso ningun concilio provincial. Y así, me parece 
que 8Í en el rcino de Francia hay algunos scuibra- 
dores do zizafia y de nuevas opiniones, contra- 
rias á lo que ha sido predicado por los apústoles, y 
confirmado con tantos milagros, y ensefiado por 
tantos y tan grandes 6antos en todos los siglos y 
reinos y provincias del mundo, cstos tales no de- 
ben ser oidos, sino castigados, ó á lo mónosrcmiti- 
dos á los superiores eclesiásticos, á quicn csto in- 
cumbe. Y quo pues está abierto el santo concilio 
de Trento, vuestras majestades los envien á él, quo 
en él serán oidos y cnsefiados, y desengafiados do 
sus errores, si ellos lo quisieren ser. Porque el I'apa 
les dará salvoconducto y toda seguridad; y por 
liaber en el coucilio las pcrsonas más sefialadas del 
mundo en dotrina y prudencia, y especialmento 
por la asistencia infalible del Espíritu Santo, quo 
asiste en los concilios gencrales para que no puc- 
darTerrar, so alcanzará más fácilmentc lo que so 
prctende, y ésto es el mejor medio y mí'is seguro. 
E1 otro no es tan bueno: que s¡ todavia vuestra 
majestad, por usar dc misericordia con los que tan 
poco la merecen , y por ganarlos y traerlos al ca- 
mino de la verdad , quisierc que scan oidos en Fran- 
cia, los remita á los obispos y perlados eclesiásti- 
cos, para quo llamando á los tcólogos y varones 
6abios quo les parecierc, los oyan y ensefien, sin 
intervencion dc seglares y de personas que puedan 
ser inficionadaR y pervertidas dellos. Y con csto 
se librará vuestra majestad del trabajo y pesadum- 
bre que nccesariamcnte liabrá de tener en cstas 
juntas tan odiosas y pesadas, y hará oficio de reina 
cr¡8tianísima.i) 

Dicho esto, deshizo con gravísimas y fortísiraas 
razones las raentiras y tinieblas con que los hcre- 
jes querian ccgar los ojos de los oyentes y escure- 
cer la verdad de nuestra santa fo católica, y los re- 
primió y los hizo callar. Y porque, entre otras co- 
Ras que habian blasfcmado los herejes, y la unís 
principal, habia sido coutra la verdadera y real 
presencia do Cristo nuestro Redentor en la hostia 
coRsagrada, y habian dicho que sicndo la misa 
nna figura y representacion del sacrificio cruento 
que nuestro Señor hizo por nosotros en la cruz, no 


podia ser juntainente el figurado y lo que este sa- 
crificio representa, el padre Lainez respondió á es- 
te propósito una cosa, que por parccerme digna do 
su grande ingenio y espíritu, y que declara profun- 
damente esto misterio (aunque calle las deinas), la 
quicro poner aquí. Dijo pues el padre que si un 
gran rey dicse una batalla á sus enemigos quo tu- 
viesen alguna su ciudad ccrcada y apretada, y 
los desbarataso y vcneiese, y librase la ciudad, y 
para que quedase memoria perpétua dc aquella ha- 
zafia y gloriosa vitoria, mandase que cada afio so 
hiciefle ficsta y coinemoracion dclla, quo ésta so 
podria hacer de una de tres maneras. La primera, 
ordcnando que de palabra solamente se relirieso 
la historia cómo habia pasado. La segunda, que al 
vivo se reprcsentase el ccrco de la ciudad, la pc- 
lea, cl destrozo y muerte de los enemigos, y quo 
entrasen en csta rcprescntacion sus soldados y ca- 
pitanes. La tercera sería que, para regocijar más 
la fiesta, y nlegrar y obligar máa á sus súbditos, 
quisiese el mismo’rey entrar en persona cu la fies- 
ta, y representar muchas veces la vitoria que una 
vez habia alcanzado ; y que s¡ esto hiciese, puesto 
caso que aquella rcpresentacion seria figura de la 
batalla pasada, y de la vitoria que el rey habia t.e- 
nido de sus enemigos, pero que tambicn sería ver- 
dad que estaba allí el rey en su propia persona, 
pues él mismo, y no otro, rcpresentaba sus proezas 
y triunfos ; y por ser representacion do lo pasado, 
era figura ; y por ser el que lo representaba, el mis- 
mo que habia hecho lo quo so represcntaba, era el 
figurado; y asi concurria en este ejemplo la ropre- 
sentacion de lo pasado y la verdad do lo presente, 
y que lo uno no embarazaba ni ponia dificultad á 
lo otro. Que desta misma mancra, habiendo Cristo 
nuestro Sefior vencido á Satanas, y triunfado dél 
con su mucrte, y librado al rauudo, que estaba cer- 
cado y oprimido de sus enemigos, con su cruz, ha- 
bia querido quo quedase memoria perpétua deste 
beneficio y que se representaso en su íglcsia;y 
que, para quo la representacion fuese más solene, 
y más gloriosa para cl mismo Sefior que habia ven- 
cido, y más provechosa y saludable para los que 
con tal vitoria habian sido rcdimidos y libradoa 
de la tiranía del dcmonio, el mismo Sefior,por su 
inestimnblo c infinita bondad, habia querido por 
bu propia persona representarnos sus vitoriaa, y 
con este incruento y santo y cotidiano sacrificio 
refrescamos la memoria do aquel sacrificio piado- 
BÍsimo y suavisimo y lleno de sangre, que por sí 
mismo una vcz hizo en la cruz. Así que, la misa quo 
se dico en la Iglesia católica es representacion y 
cs verdad ; es la figura y lo figurado ; cs sefial, y lo 
que sinifica la misma señal; pues nos representa el 
sacrificio de la cruz, y el mismo Señor que se 6a- 
crificó en la cruz es el quo nos lo reprcsenta, y do 
uuevo 80 ofrece por nuestros pecados al Padro eter- 
no, en olor do suavidad. 

Despues que con estas y otras razones hubo sa- 
tisfecho al auditorio y confundido á los herejes, 
so volvió á los reyes , y con el acatamiento debido, 
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mas acompañado con la libertad do verdadero sier- 
vo de Dios y celador de su honra y de su fe, les 
avisó que no diesen oidos á semejantes pláticas, ni 
tomasen para sí (pues eran seglares) el oficio que 
es propio do los eclesiásticos, n¡ consintiesen que 
delante dellos se tratasen aquellas disputas y ma- 
terias de la fe; porquo era contra la sinceridad 
de la misma fe , que los verdaderos católicos debe- 
mos profesar. Y que supiesen cierto quo no habia 
otras annas con que mejor se conservasen y defen- 
diesen los reinos, que con la católica religion y 
justicia; y que si ellos por ventura, por no pcrder 
el reino temporal , se descuidasen , y usascn dc blan- 
dura ó disimulacion con los herejes,ó no los cas- 
tigasen con el rigor que era menester, que él temia, 
y se lo decia do parte do Dios , que perderian la 
religion verdadera, y el rcino, que sin ella no se 
puede defender y sustentar. Lo cual, y otras cosas 
á este propósito, dijo con tan grande espíritu, sen- 
timiento y fervor, que se entemeció, y Uoró mu- 
chas lágrimas, y movió á llorar á los oyentes, no 
sin grande admiracion. Tuvo tanta fuerza lo que 
dijo, que de allí adeHntc no so juntaron más en la 
asamblea para oir á los herejes. Dado que hubo en- 
tre los príncipe8 católicos algunos que (tratando 
lns cosas divinas con humana prudencia y policia) 
fueron de parccer que so diese licencia á los hcre- 
jes de predicar, y de proponer las dndas que tenian 
allí dclanto do todos, con condicion quo despues 
cllos oyesen tambien los sermones de los predica- 
dorcs católicos, creyendo que con esta blandura sc 
ganaria más, y quo habiendo escuj)ido y cchado 
cl veneno quo traian, se hallarian inás descargados 
y hábiles para rccebir las verdades de nuestra santa 
y católica dotrina; y así, 80 les dió esta licenoia á 
lo8 herejes. 

Iíogaron mucho al padro Lainez personas graví- 
BÍmas y de grande autoridad que se hallase pre- 
eente á cstas pláticas de los herejes, y nunca lo pu- 
dieron acabar con él, por muchos y extraordinnrios 
medios que tomaron para ello. Porque decia que el 
verdadero católico no ha de tener amistad ni tra- 
to, ni dar ni tomar con los herejes, los cuales en 
bus disputas no buscan ni quieren saber la verdad, 
Bino oprimirla y escurecerla, ni se aprovechau de 
la blandura y suavidad de los católicos para reco- 
nocerso y enmcndarse, sino para endurecerse ollos, 
y engañar más á los otros; y así, sacan ponzofia, 
para inficionar y matar á otros con ella, de los me- 
dios blandos que indiscretamente se toman para sa- 
narlos á ellos y darles rcmedio ; que es espíritu 
muy propio de los santos y verdaderos católicos. 

CAPÍTULO II. 

Lo que blzo en Parfs. 

Para eustentar de su parto la religion católica, 
que bo iba cayendo en aquel reino, predicó en ita- 
liano en París, en el monesterio de San Agustin^ 
el adviento del año de mil y quinientos y sesenta 
y uno. Hubo gran concurso de católicos y herejes 
á Bus sennones, con los cuales los católicos se con- 
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solaban y confirmaban en nuestra Bnnta fe, y de 
los herejes , muchos que al principio venian por es- 
carnecer y burlarso del padre , traspasados, como 
con agudas saetas, de las vivas y eficaces razones 
quo decin, enherboladas (1) con Banto cclo y espí- 
ritu del cielo, se rendian y convertian, convencidos 
de la fucrza de la verdad. Predicó asimismo en otro 
monesterio de monjas en frances ; que aunque no 
sabía muy bien la lengua, el deseo grando que te- 
nín do aproveclmr á todos, y el cclo santo de de- 
fender la fe, se la hacia estudiar y hablar. En to- 
dos sus sermoncs , demas de ensefiar la verdad ca- 
tólica, y declarar los crrores y inalas artes de los 
herejes, exhortaba á todos á penitcncia y á oracion, 
y á suplicar á nuestro Sefior que alzase la mano y 
el riguroso azote, que comenzaba á descargar so- 
bre aquel reino florentísimo y poderoso de Fran- 
cia. Y no contentándose con haber hecho esto el 
padre Lainez , se fué por casi todos los monesterios 
de religio8os y religiosas que habin en París, y ha- 
bló á los superiore8 dellos, rogándolcs lo mismo, y 
que con su vida cjemplar y fervorosas oraciones y 
penitencias aplacasen á nuestro Scfior, y fuesen luz 
do los católicos y freno dc los hercjes. Tambien 
visitó uno á uno los colcgios, que son muchos y muy 
Befialados en la universidad de Paris, y propuso á 
Ios rectores cuatro cosas. La primera, que no tuvie- 
sen en su colegio á niugun estudiante ni maestro 
de vida escandalosa y públicamente mala, sino 
que procurasen que todos vivieseu virtuosamento 
y se guardascn dc vicir-s y ofcnsas do nuestro Se- 
fior. La segunda, quc no consintiesen tjuo ninguno 
de sus estudiantcs fueso á oir sermoncs de hcrejes, 
n¡ tuvicse que vcr con cllos. La tercera, que si ha- 
bia alguno en sus colegios que fucse tocado do 
hercjía é inficionado de la pestilencia quo corria^ 
le cchasen luégo fuera do sus casas, para quo no 
inficionase á los demas. La cuarta, quc todos los do 
cada colcgio juntos hicicsen oracion cada dia, y su- 
plicasen á nuestro Sefior quo usase de misericordia 
con aquel reino. Ilabló tambien á casi todos los pre- 
dicadores católicos que tenian algun nombre, aui- 
mándolos á tener fuerte, y ser valerosos y constan- 
tes en la defensa de la fe, y no ménos á ser mira- 
dos y circunspectos en sus sermones , y hablar con 
tanto tiento y recato en el púlpito, que no diesen 
ocasion á los herejes de acusarlos por alborotado- 
res y rcvolvcdorcs del pueblo, y ile quitnrles, con 
esto achaquc, ia libertad que tenian de predicarles 
la verdad. Lo mismo liizo con los doctores tcólo- 
gos del colegio do Sorbona, que es el más princi- 
pal y como cabeza dc toda aquella universidad ; 
amonestándolcs y rogándoles que en un tiempo 
tan miserablc como aquel, y de tanta necesidad, 
no escondicsen el talento que Dios les habia dado ; 
sino que, como soldados leales y valerosos, Balie- 
sen al encuentro á los enemigos , y peleasen por su 
Dios y por su fo y por su verdad. Exhortó á los 
curas que velasen sobre su grey, y que la guarda- 

(1) Sactas preparadas con el zamo dc jcrbas ponzoñosas. 
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«sen de los lobos que la rodeabau , y que se guar- 
dasen ellos de todos los pecados y ofensas de nues- 
tro Sefior, pero particularmente de la deshonesti- 
dad y codicia, que son los vicios que más ainan- 
cillan y afean la hermosura y limpieza que debe 
resplandecer en los eclesiásticos. A algunos sefio- 
res católicos y principalcs ministros de justicia, y 
en particular al Gobernador de París, visitó y exhor- 
tó á la buena administracion de la justicia, y á es- 
tar fuertcs y constantes en la fe, y dar favor y 
brazo á los que la defienden. 

Finalmente, no dejó cosa por hacer el buen pa- 
dre, para reprimir á los hercjes y animar á los ca- 
tólicos en tiempo de tan grando calamidad. Y era 
tan grande su pecho y valor, que trataba entre los 
herejes (que eran hombres atrevidos y temerarios, 
y armados do hierro y de maldad , y quo se pre- 
ciaban de derrainar sangre) con una maravillosa 
seguridad. Y cstando el Rey en Poisy, cerca de San 
German, y tenicndo nccesidad el padrc Lainez do 
volver á San German y andar muchas veces de no- 
che, una y dos lcguas, por caminos despoblados y 
peligrosos , por montes y bosques espesos de árbo- 
les, y más de herejes (que andaban cn cuadrilla 
con grande orgullo y ferocidad), él se iba casi solo 
con sus coinpañeros, desarmado cntre los armados, 
con tanta paz y seguridad coino si estuviera cn su 
casa de Roiua. Maravillándose mucho dcsto el pa- 
dro Polanco, que fuó su compafiero en esta pere- 
grinacion, y avisando al padre que miraso por sí, 
y no se pusiese en tan manifiesto peligro de la vida 
(la cual le dcseaban quitar, como á valeroso defen- 
sor do la fe católica, los cncmigos dclla), cl padre 
Lainez se sonrió y dijo : uEl desnudo no tiene que 
temer á los ladrones, ni el que pclea por la reli- 
gion católica, á los lierejes, que no le puedcn liacer 
más inal de lo que el Señor de la vida les permite; 
y si viniere la muerte, sea muy bieu venida; que 
no puede ser cosa para un cristiano más dichosa 
ni más gloriosa quo dar la vida por aquel Señor 
que dió la suya por él. » 

CAPÍTULO III. 

De otras cosas quc hizo para snstcntar la fc catóiica cr. Francia. 

No se contentó el padre maestro Lainez con lia- 
ber heciio tantas y tan extraordinarias diligcncias 
para resistir á los herejes de Francia, y apagar el 
incendio que iban levantando; mas, viendo que se 
iba extendiendo y cobrando nuevas fucrzas en mu- 
chas y diversas provincias dc aquel reino, aceptó 
de buena gana algunos colegios que en él se le 
ofrecieron, aunque con fiacos fundamentos y dé- 
biles pincipios. I’orque le pareció quc en nna ne- 
cesidad tan grande y casi extrcma no habia que 
rcparar en ninguna comodidad temporal, sino con 
cualquiera ocasion poner los de la Compafiia eomo 
en frontera, para hacer rostro al enemigo y pelear 
corao valerosos soldados, y morir, si fuese menes- 
tcr, por nuestra santa fc católica. Y nsí, en su tiem- 
po se coinenzaron en el reino de Francia los cole- 
gios que adelaute se diráu. 


Envió asimismo algunos padres á las partes y 
ciudades quo estabau más combatidas y afligidas 
de los herejos , los cuales (permitiéndolo así nues- 
tro Sefior, que queria castigar con azote tan rigu- 
roso aquel reino), el afio de mil y quinientos y se- 
senta y dos, tomaron tanta fuerza y osadia, que 
como unas furias infernales, le pusieron en gran- 
dÍ8¡ma confusion, y con increible impiedad, cruel- 
dad y codicia le atalaron, destruyeron y casi aso- 
laron, y se apoderaron de rnuchas villas y ciuda- 
des, robando las haciendas y matando las per- 
sonas, y profanando las cosas sagradas, por justo 
y severo juicio del Sefior. Entre los otros que en- 
vió el padre á esta santa empresa, fueron el pa- 
dre Emundo Augerio, frances de nacion, y el pa- 
dro Antonio Posevino, italiano, los cuales fueron 
á la ciudad de Leon, que estaba en aquel tiempo 
muy apretada de los lierejes. Y fué cosa de la mano 
del Sefior el haberlos enviado en aquella coyun- 
tura; porquo por la industria, celo, prudencia y 
valor destos padres so puede con verdad decir quo 
aquella rica y populosa ciudad está hoy en pié y 
conserva la fe católica; que, por ser cosa tan parti- 
cular, y por haber sido efeto de la ida del padro 
Lainez á Francia, y del cuidado que tuvo do reme- 
diar 8us dafios, lo quiero yo aquí contar. 

A1 principio, cuando fueron á Leon estos padrcs, 
los herejes eran más en número y más poderosos 
que los católicos. Comenzaron luégo á hacer rostro 
á lo8 herejcs, y con los sermones, pláticas y dis- 
putas reprimir y detener el ímpetu de su furor ó 
insolencia; do lo cual los herejes tenian tan gran- 
de 8entimiento y rabia, que los amenazaban, y ju- 
raban que los habian de matar; y con efeto los pro- 
curaron matar, y lo hubicran heclio si el Señor no 
los liubiera guardado por la gran diligencia que 
pusierou los católicos para su dcfensa. Y finalmen- 
te, habiendo prevalecido los herejes, por tener tan- 
ta parto en la ciudad, echaron della á todos los ca- 
tólicos, despojándolos primero y robándoles sus 
bienes; y queriendo matar á los padres de la Cora- 
pafiia, ellos, por medio do algunos sefiores católi- 
cos, so salvaron. Y el padro Emundo se fué á la 
ciudad de Valencia de Francia, que está en lamis- 
ina ribera del rio Ródano, entre Leon y Avifion ; 
porque estaba cercada y en gran peligro de ser 
tomada de los herejes. Estando predicando en aquc- 
lla ciudad, fué tomada por engafio de los herejes ; 
y el gobernador della, que era un caballero muy 
principal y de la órden de San Miguel, que so 
llamaba el señor de la Moteclodrin, fué aliorca- 
do de una ventana de su casa con el hábito de 
San Miguel á los pechos; y el padre Emundo fuó 
tambien preso y condenado á la misma muerte. 
Habiendo ya levantado la horca para ejecutar cn 
él la sentencia, uu ministro de los herejes rogó á 
su capitan que no le matase ; porque era mozo do 
grando habilidad é ingenio, y podria ayudar mu- 
cho á su religion, si se convertia á olla, como él 
esperaba que le podria convertir. Con esto se do- 
jó de ejecutar la sentencia ; y el padre Emundo, por 



158 OBRAS ESCOGIDAS DEL 

industria de un cabnllero catúlico, que le dió un 
buen caballo, ee escapó, y volvió á Leon, que, con 
lo8 conciertos quo liabia ya hecho con los herejes 
el Rey de Francia, estaba en su poder , aunque to- 
davía los herejes eran poderosos y braveaban, y cl 
mismo gobernador de la ciudad secretamente los 
favorecia. De mauera que ninguna persona religio- 
ea ni eclesiástica osaba volver á la ciudad. Mas 
el padro Emundo, animado con el ospiritu del S<‘- 
fior y abrasado con su celo, no solamente volvió 
cn tieinpo tan pcligroso y miserable, pero comen- 
zó á predicar en ella, con tan grande peligro do ser 
muerto do los hercjes, quo ninguna vez subia al 
púlpito, que pensase bajar vivo dél ; porquo siem- 
pro estaba rodeado do herejes aírevidos y arma- 
dos con sus arcabuces, que se la estaban jurando 
bí hablaso cosa contra su secta y dotrina. Mas el 
Sefior, quo se queria servir dcste padre para lo quo 
dcspues sucedió, lo guardó con su providencia, y 
le dió 8cso y cordura para predicar do las virtudes 
y de Ios vicios, y de otras cosas indifurentes, sin 
tratar do las controversas en la religion, con tanta 
gracia y elocucncia, quc los misinos hercjcs que- 
daban admirados y como atóuitos. Usó dcsta pru- 
dencia hasta quo vino otro nuevo gobernador do 
la ciudad, muy católico y celoso, el cual comcnzó 
á favorecer el partido de los católicos, y con fuer- 
za y mnfia reprimir á los hnrejcs. Y con osto, vol- 
vieron á la ciudad gran número de los católicos 
quo habian salido l'uera, y estaban amedrcntados 
y como desterrados por toda aquella comarca. y 
ee apoderaron é hicieron sefiores della; y el i>a- 
dre Emundo, parcciéudolo ya tiemiio, abrió ia 
boca, y empleó sus accros y filos contra los here- 
jes ; los cuales se qucjaban de sí mismos, y rabia- 
ban por no haberlc ántes cortado aquella lengua 
quo hablaba contra ellos, y quitado la vida al que 
así confundia sus errores. Predicaron algun ticmpo 
en aquella ciudad el padre Emundo cn frances, v 
el padre Posevino eu italiano, y con su dotrina é 
industria se mejoró mucho el partido dc los cató- 
licos. 

Fué tan grande la safia, y tan diabólico el enojo 
que tomaron los herejcs, por ver quo los católieos 
ee aumentaban v prevalccian en Loon. v quo ellos 
se menoscababan y iban cada dia perdiendo tier- 
ra, que despues se determiuaron de vengarse de- 
llos, atinque fuese c «m totnl ruina y destruicion 
de la mÍ8ina ciudad. Para esto trujeron de Génova 
(qtie á la sazon estaba inficionada dc pestileucia) 
ciertos ungücntos y confecciones, hechos con tal 
artificio é ingenio diabólico, que untando con ellos 
las cerraduras y las puertas de las casas, se apes- 
taban los que las tocaban. quedando losque pega- 
ban la peste sin lision. Con estos ungüentos y gro- 
suras sccretamente sembraron Ia pestilencia por 
toda la ciudad , y particularmente por las casas de 
los más principales católicos y pcróonas do cuen- 
ta. Y (permitiéndolo así el Sefior) se pegó la peste, 
y creció, y se encendió tan crudamente, que los go- 
bcinadorea y cabezas y personas principules, y 
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toda la gente quc pudo, se salió liuyendo de la cin- 
dad, y dc la que quedó murierou más de treinta 
mil pcrsonas. Pero, para que se viese el justo casti- 
g o do Dios, la mayor parte de los que murieron 
fué de los mismos herejes, y en comparacion dellos, 
fueron muy pocos los católicos. En esta necesidad 
y trabajo lastimoso de aquella ciudad, fuó maruvi- 
lloso el cuidado, celo y cjemplo del padre Emun- 
do, j>ara consuelo y alivio de los nfiigidos, así cn 
el gobierno de las cosas esjiirituales como dc las 
temporales. Porquo él solo parecia que tenia el peso 
de toda la ciudad sobro si, y acudia á los heridos 
de peste paru liacerlos curar, y enterrar los muer- 
tos, y limpiar las cosas , y quemar la ropa inficio- 
nada, y provecr á los pohrcs para que no muriesen 
de hambro, y los domas oficios de piedad; y aobre 
todo, él mismo confesaba á los enfermos y los co- 
mulgaba, y animaba á toda la gente con sus ser- 
moncs, con notable consolacion y cdificacion de 
todos los católicos, por el singular espíritu v fuer- 
zas que le daba nuestro Sefior para tanto trabajo 
en tiempo de tanta neccsidad. De manera que toda 
la ciudad alabaha al Señor, quc le habia enviado 
á clla, y a la Compafiia, quo tcuía talcs hijos ; con- 
fcsando v predicando púhlicamcnte que el padre 
Linundo habia sido verdndero padre de sus almas, 
y conservador de su fc, y rcmcdiador de bus vidas. 

CAPÍTULO IV. 

Do algunos colcgios dc la Compaüia que se hidcron 

cn Francia. 

En cste misino tiempo, v con la misma ocasiou 
de Ins alteraciones v torbellinos de Francia, co- 
menzó el padre maestro Lainez algunos colegios, 
para resistir á la furia infernal de los herejes, y 
algunos dellos con débiles principios (como diji- 
mos). EI jirimero fué el de Turnon, el cual habia 
edificado v dotado manificamente el Cnrdenal de 
Turnon, varon de grande prudencia y muy celoso 
de nuestra santa fo católica. Porque viendo este 
príncipe el incendio de las Iierejias, que abrasaba 
el reino de Francia, juzgó que para apagarle, ó á 
lo ménos para que no ee cxtendiese y pasase tan 
adelante, no babia inejor remedio que hacer semi- 
narios y criar en elh>s, dcsde su nifiez, inozos vir- 
tuososy bícn inclinados, é instituirlos en religion, 
virtud y dotrina católica, para quo con cl tiempo 
pudiosen salir al cncucntro de los enemigos y de- 
fonder nuestra santa fo. Y queriendo él proveer 
destc remedio á aquella parte dc Francia, quc le 
era más propia y estaba más conjunta con el estado 
dcl scfior de Turnon, que lo era de su casa, habia 
fundado cn la misma villa dc Turnon uu colegio, 
y puesto en él colegiales con el intento que habe- 
mos diclio. Pero, como lu ticrra estaba ya inficio- 
nada, y muclios secretamente habian bcbido el ve- 
neno, y aunque extcrionncnte parecian católicos, 
de dentro eran licrejes y estaban dafiados ; por 
mucho cuidado que puso cl Cardenal, y procuró 
quc los maestros que hahian de ensefiar en su co- 
legio fueseu católicos , hubo algunos entre elloa 
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que aunque lo parecian , no lo cran , sino lobos 
vestidos de piel do oveja. Cuando el Cardenal lo 
supo, sintiólo terriblemento , como era razon, y 
juzgó que no podia salir mejor con su intento, y 
asegurar la tierra y estado , que cntregando aquel 
colegio á la Compañía, y así lo hizo, pidiendo al 
padre maestro Lainez, quo estaba en Paris, le qui- 
siese aceptar. Aceptóle y envió gente á poblarle. y 
ol primer rector del colegio fué el mismo padro 
Emundo Augerio. 

E1 colegio de Rodes tambien se hizo casi al mis- 
ino tiempo y por la misma ocasion, y el de la ciu- 
dad de Tolosa, el cual se pobló en gran parte de 
los nuestros, quo habian sido eclmdos dcl colcgio 
de Pamiers por los herojes , que andaban cn este 
tiempo (como dijimos) muy validos, poderosos y 
rabiosos , cometiendo incrcibles abominaciones y 
crueldades por todo el reino de Francia. Y habien- 
do echado dc sus casas d los otros religiosos do Pa- 
micrs, quo escercade Tolosa, vinieron annados y 
f uriosos al colegio do la Compañía , que estaba va 
comcnzntlo, y echaron fuern de la ciudad á los 
nucstros con extraño ódio y braveza, tomando 
nuestro Scüor por instrumento para la fundacion 
de los dos colegios do Itodes y Tolosa, al padre 
maestro Juan Pelatario, frances de nacion , varon 
fervoroso y fiel siervo suyo. E1 cual con su vida y 
nredicacion y los otros ministerios de la Coinpa- 
ñía liizo gran fruto en toda aquclla tierra, cdifi- 
cando y confirmaudo en nuestra santa fe á los ca- 
t'ílicos, y resistiendo y confundiendo á los herejes, 
dc los cuales fuó preso y inaltratado, para que no 
solamcnte hicíese buenas obras, sino tambien pa- 
deciese por Cristo, y les echase el sello con su pa- 
ciencia y sufrimicnto. Pero fuó nuestro Señor ser- 
vido que los mismos catulicos le librasen de las 
manos do sus encmigos, y despues le regalascn y 
sirviesen en una cnfermedad gravo que tuvo, de 
la cual santamcnto murió en Tolosa. 

En este númcro podemos poner aquí el colegio 
de Aviñon, que la misma ciudad comcnzó, con de- 
Beo do tener pcrros veladores quo ladrascn contra 
los herejes. Y aunque dcspucs se levantaron en 
ella grandes borrascas contra la Compañia, causa- 
das de los vicntos do algunas calumnias y falsos 
testimonios que contra los nuestros so dijcron, to- 
davia, sabida la verdad, presto se sosegaron y hubo 
bonanza, desdicióndose púl>licamcnte los que pú- 
blicamente habian levantado aquel falso testimo- 
nio y sido causa de aquella turbacion y confusion; 
poraue así se lo mamlaron los supremos superiorcs, 
para quitar el escándalo que habian dado y para 
entera satisfacion de la justicia. 

Tainbicn se hizo el colcgio de Moriac, que es en 
Ia Alvernia, provincia de Francia; fundóle el 
Obispo de Claramonte (1), como tambien los cole- 
gios do París y de Billon. 

No e8 justo que dejemos de referir aqui la oca- 

H) Clormnn ; todos los nombrrs estíin espafloliiados, pero éste t 
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sion que tuvo para comenzarse el colegio quete- 
nemos en Leon de Francia, porque es mucho para 
saberse y para notarse, y para glorificar al Señor. 
Tenia la ciudad de Leon un colegio para ensefianza 
de sus hijos ; dióles por maestro y puso en él un 
hombre en letras suficiente y hábil, que tenía mues- 
tras de virtuoso y católico , v era hercjc y perver- 
80 , y tan artificioso, que para engafiar mejor sabía 
inuy bien disimular y fingir ser católico. Este tenía 
por discípuloa los liijos de la gente más principal 
do la ciudad, á los cuales iba tiñendo de su color 
y poco á poco inficionándolos y atosigándolos con 
la ponzoña de su falsa y pestilente dotrina. Cuan- 
do se descubrió el mal ya no tenía remedio ; pcrrquo 
ya los mozos habian crecido y estaban emponzo- 
ñadcs , y el veneno habia ya penetrado al corazon, 
y como muchos dellos eran caballeros é hijos (co- 
mo dijimos) de gento principal, habian entrado 
en los cargos de la república y tenian mucha mano 
en ella. E1 maestro, por la confianza quo tenía en 
estos sus discípulos, y porque le pareció que ya no 
era tiempo de disimular mtis, bo manifcstó y des- 
cubrió públicamente lo quo era. Tuvieron los ca- 
tólicos de la ciudad grandisimo sentimiento dcs- 
te dafio , y buscaban camino para remcdiarle , y 
castigar al maestro que era autor dél , y dióles Dios 
una ocasion maravillosa para hacerlo ; porquo un 
dia del Santísimo Sacramento, haciendo la proce- 
sion solene por la ciudad, y pasando delanto de la 
puerta de la casa en que vivia el maestro, fué ti- 
rada una piedra do otra parte hácia el eacerdoto 
que llevaba el Santísimo Sacramento, y vicndo el 
pucblo este desacato y diabólico atrevimiento, y 
creyendo que el mal venia de la casa del maestro, 
con gran celo y fervor entró cn la casa dél, y ha- 
llándole bien descuidado, le hizo pedazos, pagando 
desta manera el miserable hereje (aunque uo tanto 
como merecia) el daño quo habia hecho en aquella 
ciudad. Y no solamento el maestro murió esta 
muerte lastimera y miserable, pero tambien casi 
todos los principales discípulos que tuvo en el 
discurso del tiempo, tuvieron desastrados fines, y 
los m¡is dellos murierou á manos do la justicia. 
Queriendo pues la ciudad de Leon reparar el daño 
que habia hecho aquel maestro, y librarse de otros 
Bemejantes peligros para adelante, se determinó de 
dar aquel colegio á la Compañía , y de fiar sus hi- 
jos de los que sabía que los habian de criar en sam- 
tas costumbres y con la leche de la dotrina cató- 
lica. Trattise el negocio con el padre maestro Lai- 
nez, y corao cl tenia tanta sed y ánsia del remcdio 
de las cnlamidades de Francia, aceptó el colegio y 
envió algunos padres á él. Aunque el estableci- 
miento y entero asiento de aquel colegio fué en el 
tiempo dcl padre Francisco de Borja, el cual, luégo 
que fué hecho prepósito general , nombró por pri- 
mer rector del colegio de Leon al padre Guillermo 
Criton , escoces de nacion , que trabajó mucho en 
él, y despues en otras partos de Francia. 

Ile querido contar tan en particular este prioci- 
pio dcl colegio de Leon, para que bq entienda el 
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daño que casi sin sentirse puede liacer un mal pre- 
ceptor de los niños en la república, y para que do 
aquí se saque el beneficio que le hacen los quo los 
crian santamente y los instituyen en temor y amor 
do Dios y loables letras y costumbres; porque sin 
duda que las escuelas y estudios de los mochachos 
son coino las fuentes públicas de las ciudades, quc 
si manan agua limpia y saludable, da vida y sa- 
lud á los que beben dellas, y si por el contrario 
traen agua turbia y emponzofiada, les son causa do 
muertey corrupcion. Y por esta razon, en ninguna 
cosa debcn desvelarse mús, ni poncr mavor solici- 
tud y cuidado los que gobiernan la república y 
celan el bien dclla, que en asegurar y limpiar es- 
tas fuentes, y proveer á los niños de tales maes- 
tro8, que les den, como buenas amas, el pecho, y los 
crien y sustenten con la lecho limpia y suna de 
santa vida y dotrina. 

Por esta misma causa aceptó el padrc Lainez cl 
colegio de Chamberi, quo es en Saboya y cabeza 
della. Porque despucs que Jíanuel Filibcrto, duquo 
de Saboya y príncipe de Piamonte (con la paz tan 
deseada que Dios nuestro Señor dió á la cristian- 
dad, el año de mil y quinientos y cincuenta y nuéve, 
cntre el Católico Rey de España y el Cristianisimo 
de Francia), cobró sus estados, quiso fundar aquel 
colegio para conservar en ellos la fe eatólica, y cs- 
pecialmcnte en el do Saboya, que por cstar pe- 
gada con Géneva (1) (que es la cueva destas ser- 
pientes y basiliscos inl'ernalcs) y con algunas pro- 
vincias de Francia contaminadas , corria mús peli- 
gro de inücionarse. 

CAPÍTULO V. 

Loque succdió ilos nuestros cn Turnon y cn nillon, y ta mucrtc 

del padrc Pascasio Broet. 

Admirablc es el fruto que nucstro Sefior lia sa- 
cado de la fundacion dcstos colegios en Francia, 
para consuelo y esfuerzo de los católicos, y frcno 
y espanto de los herejcs. Los cuales. entemlicndo 
de léjos el daño que les podia venir con la santa 
institucion de la juventud en lafe católica y bue- 
nas costumbres, y con los otros ministerios quc 
usa la Compañía, procuraron luégo de asestar sus 
tiros contra ella, y con todas sus fuerzas y máqui- 
nas echarla del reino de Francia y (si pudicran) 
extinguirla. Y aunque en diversas partes han hccho 
varios insultos y violencias contra los nuestros, 
contaré aquí uno que hicieron contra el colegio de 
Turnon, este mismo afio de mil y quinientos y sc- 
eenta y dos, al misino tieinpo quc estaba cl padre 
maestro Laincz e.n Francia. Despues quc se apodc- 
raron de la ciudad de Valencia y ahorcaron al go- 
bernador della, y prendicron al padre Einundo Au- 
gerio, de la Compafiía, que prcdicaba en Valcncia 
y era rector del colegio de Turnon (como esta liis- 
toria lo ha contado ), enviarou los hcrejcs ú decir 
al sefior de Turnon (quo estú tres lcguas de Va- 

(1) Glnehra ; este norabre, léjos de estar españolizado, está cual 
lo usau los exlranjerosf 
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lencia y á la misma ribera del rio Ródano) que 
mandase quo en su ticrra no se dijese misa, y que 
echase luégo ú los jesuitas que estaban en ella , y 
que tuviese la tierra y la fortaleza por ellos, si no 
queria que luégo la nsolasrn y destruyesen. E1 se- 
fior de Turnon , que era caballero católico y pru- 
dentc, y aficionarlo ú la Compañía, en recibiendo 
cstc recaudo, envió luégo á llamar al vicerector de 
nuestro colegio, y consultó con él lo que se liabia 
de responder yhacer. E1 vicerector quiso consul- 
tarlo con sus hermanos do la Compafiía, qtie eran 
obra de veinte y cuatro ó veinte y cinco.v ellos 
fucron de jiarecer de nonalir del pueblo, sino que- 
durse alli y morir por nuestra santa fo católica ; y 
esto se dió por respucsta con mucha resolucion al 
scfior de Turnon, el eual cstaba muy fatigado por 
ver que se acercaban ya los enemigos; y alabando 
cl bueu únimo y santo celo que tenian nuestros 
padrcs y henuanos de morir por Jesueristo, les 
propuso que seria mayor servicio de Dios guar- 
darse para otrotiempo, v no dar, con su quedada, 
oeasion ú los herejes que arruinosen aquella villa, 
y matascn por su causa ú todos los católicos que 
hahia en ella. A esto respondieron los nuestros 
que, atinque ellos deseahan derramar su sangre y 
perdcr la vida ú manos de los herejes, y lotnvie- 
ran p<»r gran bcneficio y particular regalo del 
Scfior por lo que ú ellos tocaba ; pero que rairan- 
do al bicn comun de los otros, ellos estaban apa- 
rejados de salirse del pucblo, por excusar el dafio 
que por su causa le podria venirjy que asi snl- 
drian, s¡ el sefior de Turnon, como sefior de la vi- 
lla, se lo mandasc, y lcs dicse testimonio que sa- 
lian por csta causa. Por abreviar, ellos salieron 
dentro de una hora, con grandes llantos de losca- 
tólicos del pucblo y de casi mil estudiantes quete- 
nianjvse fueron disimuladamente , de cuatro en 
cuatro, por diferentes caminos, que estabnn todos 
llenos dc herejes nrniados, insolentes, crneles y 
enemigos de Dios y dc su Iglesia, y particular- 
mente de aquellos pobres jindres y hermanos, que 
cllos buscnban : dccuyas manos, porsu infiuita mi- 
sericordia, los libróel Sefior. 

E1 misino dia que salieron los nue.stros de Tur- 
non, entraron los herejes ; y con haber usado de 
su iinpia crueldad, y quebrado las cruces , y qui- 
tado las imúgencs, y cnntaminado los tcmplos, y 
robado mucbas hacicndas de los naturales de Tur- 
non, y posado algunos dellos en el mismo colegio 
de la Conijiañía, no se atrevieron átocar la menor 
cosa <Ie las pobres nlhajas que los nuestros Iiabian 
dcjndo en él, que era toda su liacienda v sustan- 
eia. Lo cual fué tonido por particular favor y 
jjroteccion dc la podcrosa mano del Señor, que ató 
las de los hcrcjcs y los detuvo, pnra que los nues- 
tros hallascn su casa alhajada y tan entera corno la 
hahian dejado, cuando volviesen á ella. 

Los nuestros se fucron al colegio de la Compa- 
fiía dc Billon , que es en la provincia de Alvernia, 
donde estuvieron algun tiempo y hasta que, pasa- 
da aquella borrusca, sc sereuó el cielo y amansa- 
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ron lo8 vicntos v se Bosegó la mar. Mas de allí á 
algunoB nieses tambien llegó este ñublado á Billon, 
y los nuestros fueron echados de su colegio, donde 
tenian mil y doscientos estudiantes, á quienes ense- 
fiaban ; y por esto, y porque decian misa, eran ex- 
trafiamente odiados de los herejes; y así, cesaron 
Jas leciones y ejercicios de letras, aunque esto 
fué por poco tiempo ; porque, con la industria y 
exhortacion de los de la Compafiía , los católicos 
cobraron ánimo y tomaron las armas,y echaron á 
los herejes, no solamente de Billon , pero de Alver- 
nia, quedando aquella provincia más limpia y so- 
eegada , y los nuestros en su casa con paz y quie- 
tud. 

En este afio do mil y quinientos y sesenta y dos 
murió en París, de pestilencia, el padre Pascasio 
Broet, frances de nacion, de la provincia de Picar- 
día, que á la sazon era provincial de la provincia 
de Francia, y habia sido uno de los primeros pa- 
dres que en París siguieron á nuestro bienaventu- 
rado padre Ignacio, y le ayudaron á fundar y es- 
tablecer la Compafiía.Fué varon devotísimo, blan- 
do de condicion, cándido y sencillo, muy celoso, 
gran trabajador, y de conversacion santa y apaci- 
ble. Trabajó mucho en diversas ciudades de Italia 
con grande edificacion ; fué enviado el afio de mil 
y quinientos y cuarentay uno, por nuncio apostó- 
lico de la santidad del papa Paulo III, juntamente 
con el padre Salmeron, al reino de Hivernia, don- 
de padeció y sirvió mucho á nuestro Sefior. Des- 
pues, por el peligro grande que tuvo de ser preso 
de los minÍ8tros de Enrico VIII, rey de Inglaterra, 
partió para Roma á pié desde París, con poca pro- 
vision y viático, como nuncio vcrdaderamente 
apostólico, hasta que en Leon de Francia fué pre- 
bo por espía, y conocido por quien era, fué honra- 
do y regalado, y proveido de todo lo necesario 
para su camino , como lo escribimos de la vida 
de nuestro beatísimo padre Ignacio, el cual le 
hizo provincial en Francia (y fué el primero quc 
en ella hubo en la Compafiía), para que gober- 
nase los «olegios que so iban haciendo , y sem- 
hrase en aquel reino lo que despues han cogido sus 
hijos y sucesores. Lo cual él hacia con gran cari- 
dad, vigilancia y cuidado , andando á pié de cole- 
gio en colegio, sin que los muchos afios y traba- 
jos pasados fuesen parte para estorbarle , ni enti- 
biar el fervor y celo ardiente que tenía de mortifi- 
carse, y edificar y animar á sus liermanos, y fun- 
dar el espíritu de humildad, pobreza y menospre- 
cio del mundo en la Compafiia. 

CAPÍTÜLO VI. 

La tda dcl padre Nicolas Caudano i Escocia por nuncio 

dc su Santidad. 

La turbacion del reino de Francia ayudó y fo- 
mentó mucho las revoluciones que los herejes ba- 
bian causado en el reino de Escocia. A1 cual, en es- 
te mÍ8mo año de mil y quinientos y sesenta y dos, 
envió la santidad del papa Paulo IV al padre Ni- 
colas Gaudano, de nuestra Compafiía , flamenco de 
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nacion,y varon de gran religion y dotrina, por 
nuncio apostólico; y para enviarle fué ésta la oca- 
sion. Despues que murió Francisco II, rey dc Fran- 
cia, el año de mil y quinientosy sesenta, la reina 
María, su mujer, que era reina propietaria de Esco- 
cia, se volvió á su reino; pero hallóle tan perdido 
y estragado de los herejes (los cuales en su ausen- 
cia, con el favory fuerzas de la Reina de Inglater- 
ra,con increible impiedad y furor, habian pro- 
fanado los templos y quitado el santo sacrificio 
de la misa, y perseguido á los católicos do aquel 
reino), que no tuvo brazo ni fuerzas para compo- 
ner las cosas que estaban tan descompuestas , y 
restituir la religion católica en el estado que ántes 
tenfa ; óntes estaba la pobre Iíeina como oprimida 
y tiranizada do los herejes, y con peligro que hi- 
ciesen della lo que despues hicieron. Sabiendo es- 
to el sumo Pontífice, y queriendo, como pastor y 
padre universal, con su solicitud y caridad socor- 
rer á la Reina en este conflicto y casi extrema ne- 
cesidad, y animarla y esforzarla, para que no des- 
mayase ni dcsfalleciese en la fe católicapor temor 
de las armas y espantos de sus enemigos, determi- 
nó enviar una persona que de su partchicicse con 
la Reina este oficiotanpiadoso y tan debido. Y por- 
que sabía que si enviaba algun perlado, ó persona 
pública y dc mucha autoridad , no sería admitida 
en el reino de Escocia , por estar tan apoderados 
dél lo8 herejes, se quiso servir de uno do los hijos 
de laCompafiía, y fué nombrado para esta mision 
el padre doctor Nicolas Gaudano, por sus buenas 
partes. Acompafióle el padre Emundo Ayo, que era 
ya de la Compafiía, escoces de nacion y hombro 
noble en aquel reino ; y por ir con ménos sospecha 
y mayor disimulacion , fueron disfrazados, y lle- 
garon á Letha, puerto de Escocia. Quiso nuestro Se- 
fior que al mismo tiempo llegase al mismo puerto 
el padre Guillelmo Criton, que á la sazon era mo- 
zo y lego, y habia sido admitido en Flándes en la 
Compafiía, y para poder con efeto entrar en ella, 
iba áEscocia, áacabar y concluir ciertos negocios 
que se lo impedian. No pudo ser tan secreta la en- 
trada del padro Gaudano , ni hubo tanto recato en 
ella, que el mismo dia que llegó no la supiesen 
]08 herejes, ántes que la misma Reina; los cuales 
luégo la publicaron y predicaron de los púlpitos, 
avisando ó la gente que se guardasen dél como de 
cruel enemigo y de pestilencia, y que velasen 
y procurasen prenderle, para castigarle y matarlo 
con atroces tormentos. Fué tanta la alteracion y 
alboroto que causó esta nueva en los ánimos de 
aquellos miserables y ciegos hombres, y tantas 
y tan exquisitas las diligencias que usaron para 
prender al padre Gaudano , que le fué forzoso re- 
tirarse de la córte y meterse la tierra adentro , y 
estar escondido algunos dias en la casa del padre 
Emundo Ayo y de sus deudos ; y no teniéndose 
aún por seguro, hubo de apartarse dél, y tomar 
por compafiero á Guillelmo Criton, que porno sa- 
berse que era de la Compafiía , y andar en hábito 
de seglar, no causaba tanta sospecha. Y por abre- 
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viar, al cabo de algunos dias tuvo forma para ha- 
blar d solascon la Reina, y darle el breve y re- 
caudo de su Santidad, y animarla á conservar la 
fe católica en su pcrsona y en su reino, ofrecién- 
dole para esto favor y ayuda del cielo y de la 
ticrra. La Reina ee consoló por extremo con estn 
cmbajada y solicitud paternal del Papa, y res- 
pondió, como reina, aunque moza en edad, pero 
vieja cn el seso , y de gran cristiandad y valor, 
quo dijese á su Santidad de su parte que, con el 
favor de Dios, ella sería siempre católica y hija 
obediente de la santa Silla Apostólica y romana, 
como eiempre lo babia sido. Y que las herejías 
y turbaciones de su reino (aunque le daban pena. 
porquc no las podia remediar) uo la enflaquecian 
ni entibiaban en la constancia de su religion; án- 
tes la fortificaban y confirmaban máa en ella, y 
que estaba aparcjada á derramar la sangre y mo- 
rir mil veccs por aquclla fe que habia niamado 
con la lecbe y cou la cual se habia criado , y sabía 
que cra la verdadera y segura. Y dijo esto y otras 
cosas cn esta sustancia con tan gran resolucion y 
cspíritu, que el padre Gaudano quedó admirado; y 
como se las dijo á él , las escribió despues á su San- 
tidad la misma Reina; dando dcsde entónces mues- 
tras de la constancia y fortaleza que Dios nuestro 
Scñor lc habia de dar para perder ántes la vida que 
la fc católica, como lo hizo cuando, con ejcmplo 
inhuinano, bárbaro y nunca oido, por mandado 
de Isabel, reinade Inglaterra, su tia, por causa de 
la religion católica, y por mano del verdugo ordi- 
nario de Lóndres, fué degollada en el castillo do 
Fodringhaye, el aüo de mil y quinientos y ochenta 
y siete. 

Tambien habló el padre Gaudano con el mismo 
secreto y recato á los obispos y á algunos sefio- 
res católicos de aquel reino, por parte de su Santi- 
dad, y les dió los breves apostólicos qne lcs lleva- 
ba, animándolos á la defensa de nuestra santa fe 
y exhortándolos á mostrarso verdaderos hijos do 
la Iglesia católica. Y despues de haber estado, no 
6Ín gran peligro, algunos mesesen Escocia, ycum- 
plido con su oficio, se embarcó en compafiía del 
padrc Guillelmo Criton, y volvió á Flándcs, con el 
mismo pcligro de ser conocido, preso y muerto de 
los herejes, y avisó al Papa de lo que habia hccho; 
cl cual mostró quedar muy servido dello, y do la 
prudencia y destreza con que en csta jomada se 
habia habido cl dicho padro Gaudano. 

Escribió despues la Reina de Escocia al concilio 
de Trcnto(que por mandato del papa Pío IV se 
habia tornado á juntar) el deseo que tenía de en- 
viar los obispos de su reino á aquella santa con- 
grcgncion ; mas que, por estar oprimida de los hc- 
rcjes, no podia haccr lo que deseaba,y por esto 
daba todo su poder al Cardenal de Lorena, su tio, 
que estaba en el concilio, para que asistiese, y hi- 
ciese en su nombre lo que su embajador hubiera de 
liacer si estuviera presente. Y quedó tan aficiona- 
da y devota ú la Compañía, que en el ticmp » <jue 
dcspues estuvo on aquella larga y áspera prision. 
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é indigna de su persona real , en Tnglaterra, qniso 

que un padro frances dc la Compafiía so la hiciese 

á ella, y la confesase, aconsejase y consolase. Lo 

cual él hizo algun tiempo en hábito disimulado, 

haciendo oficio de sccretario del contador mavor 

• 

de la Reina, y tratando sus cuentas, por poder ha- 
cer cqn ménos peligro y mayor libertad este agra- 
dable servicio á nucstro Sefior. Pero volvamos á 
las cosas de Francia, y digamosel fruto que so sa- 
có cn clla do los trabajos del padro Lainez. 

CAPÍTULO VII. 

El soceso qnc tovieron las cosas de la rclipion cn Francla, 
dcspues quc íuó i ella el padrc Laiucz. 

Con los medios qtie tomó el padre maestro Lai- 
nez para sustentar la religion católica en Francia 
(cnmo queda dicho), y con otros que los principes 
católicos usnron , fué nuestro Sefior scrvido quc so 
so8egaron algo las cosas, y se mejoró por entónces 
el estado de la religion cntólica en aquel rcino. 
Porque, cuando entró el legado en él estaba tan 
aventajado y favorccido el partido de los hcrejes, 
que con increible insolcncia, orgullo y braveza 
amenazaban y traian oprimidos á los católicos. Y 
la causa era porque los príncipes quo gobcrnabnn 
cl reino, eon ln carn descubierta se mostraban par- 
ciales y fautores de los herejes. Y habia llegado 
el ncgocio á tan gran desvcnturo, que muchos que 
eran católicos de corazon, se mostrnban herejes en 
la aparcncia, para tcner más gratos á los princi- 
pes y ministros roales, y con csta disimulacion 
dcspachar mejor sus negocios. Pcro despuea, como 
se vió la mala cuenta quc los ministros herejes dio- 
ron de su dotrina en la nsamblea de Poisy, y qiie 
no habian sabido respondcr á lo que el Cardenal de 
Lorena, en nombre dclosdoctorcs eatólicos,les pro- 
puso, y quc su celo no cra mirar por sua ooncien- 
cias y por cl bicn dcl rcino, como elloa hlasona- 
ban, sino pervcrtirlc, arruinarle y destruirle con 
su falsa dotrina v cou cl veneno que traian cn- 
cubierto, v acabarlo con las armaa , y con el in- 
cendio y total ruina do los católicos; habiéndose 
juntado en la asamblca y córteslos principes cntó- 
licos quc estaban ausentes, tuvicron tanta fuerza 
y autoridad , quc hicieron echar de Paris y dc la 
córte, no snlamcnto á losprcdicadores herojes, mas 
tainbien á la Rcina <jue llamaban do Navarra y al 
Prineipc dc Condé, v al Almirante, y susbcrma- 
nos el cardenal Xatillon y Arulalot, quoeran los 
principales señores quc bandeaban á losberejes, v 
con fuerzn y inafia lurbaban y abrasnban el rei- 
no. Este ejcmplo siguieron otras provincias yciu- 
dades, y con esto los cati'ilicos, que primero anda- 
ban nrrinconados y abatidos, sc alentaron y ani- 
maron ; y los herejcs, que andaban cngrcidos y 
furiosos, se rcprimicron y perdieron sus brios. 
Tambieu la autoridad <le la Scdc Apostólica, que 
estaba á los principios tnn cai<la, <jue apénas qne- 
rian admitir al Canlenal de Ferrara como legado 
apostólico . sino como príncipe amigo, despues le 
recibieron coiuo legado del Papa, y ejercitó libro- 
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mente su oficio, á pesar de los herejes. Y no ha- 
biendo ántes esperanza que los obispos y perlado9 
del reiuo de Francia hubiesen de ir al concilio do 
Trento, que estaba abierto, despues se trocaron 
lascosas de manera, que niuchos dellos fueron á 
él con el Cardenal de Lorena, y tuvieron las cosas 
mojor salida quo de tan malos pricipios se podia 
esperar. Pero, con haberso mejorado las cosas de la 
religion católica en aquel reino (como so ha di- 
cho) en este mismo tiempo, en una carta suya, quo 
yo vi, escribió el padre Lainez que le parecia quo 
vÍ8Íblcmente llovia ira de Dios sobre el reino de 
Francia ; porque ninguno de los mcdios que sc to- 
maban, bastaban para sanarle ; y lo que despucs 
ha sucedido cn aquel reino ha mostrado scr csto 
verdad. 


CAPÍTULO VIII. 

Dc Francia fuó, la tcrccra vcz, al concilio dc Trcnto. 

Andando pues el padre cn los santos pasos y 
ocupaciones que habemos refeiido, lo mandó el 
Papa ir la tereera vez al concilio dc Trento ; y así, 
de8pidicndose de la córte de Francia, con grande 
sentimiento de los cntólicos y alcgría de los hcre- 
jcs, 80 partió, á los ocho de Jtinio del año de mil y 
quinientos y sosenta y dos, de Paris para Flándes, 
y alli, por Alemania la Alta, á Trento, haciendo por 
todo el cnmino oficio dc verdadero gcncral y pa- 
dre do la Compañin, visitando y consolan<lo á sug 
hijos , y dando órdcn y perfecion á los colcgios 
quc estaban cotncuzados , y mancra y forma con 
que se hiciescn otros cn las ciudadcs principalcs 
por donde pasaba. En algunas dellos prcdicó, y 
trató con los clcctores cclesiásticos y otros princi- 
pes católicos del impcrio, del modo quo habian do 
tcner para rcsistir á los hercjes, y desertar cl cclo, 
virtud y estudio de los católicos. Fucron tan bien 
recebidos su8 conscjos, quo rc siguió mucho fruto 
dellos. Y fué causa quo se diese principio á mu- 
chos de los colcgios que despues se hicieron en las 
principales ciudades de Alemania por doude él 
jiasó, como adelante se dirá. 

Llegado á Trcnto, comcnzó, corno solia, á dcscu- 
brir los rayos de su dotrina, y á mostrar cl celo y 
pecho que tcnía en las cosas que se ofrecian del 
eervicio de nuestro Señor. Esta vez, aunquc fué cn- 
viado de su Santidad,y cstuvo en su nond>re encl 
concilio, todavia, porque era general de laCompa- 
fiia, y tenía entre los obispos y dcmas pcrlados 
voto decisivo, y no sólo consultivo, como los teó- 
logos, hubo de sentarscy hnblar entrc los pcrla- 
dos. Mas, porque cuando el padre llegó á Trento ya 
se habian comcnzado á disputar y tratar algunas 
materins gravísimas del Santísimo Sacrainento dcl 
altar, y los legados apostólicos y muchos de los 
obispos que se habian hnllado las otras veces en cl 
concilio, y conocido al padre Lninez , deseaban oir- 
le , y entendcr de su boca la explicacion y deci- 
BÍon de aquellas materias; y los otros perladns 
nucvos, por la fama y nombre que tenía, tambien 


descaban conocerle y oirlc ; estando todos con es- 
te deseo, cuando liubo de decir su parccer, de co- 
mun sentiiniento mandaron los lcgados quo deja- 
se su asiento y lugar, que era cntre los gcncrale3 
(de donde, por ser la piezaen que sc juntaban muy 
grande, no podia scr bien oido), y que se subicse 
en el púlpito de los teólogos, que estaba cn mc- 
dio y cómodo para ser oido de todos, y desde allí 
hablaso y dijese su parecer. Lo cual hizo nlgunas 
veces por espacio de trcs hor.as, con grandisima 
atencion, aplauso y contento de toda aquella sa- 
grada congrcgacion. Pero, pasando I03 ncgocios 
adclante, deterininaron los legados apostólicos quo 
8c scntaso frontero dc los mismos lcgados v co- 
mo cn mcdio dc los obispos, para que mejor fucso 
oido dc todos ; lo cual hizo otras veces, obligadodo 
la obediencia de los legados, y compelido de la 
fuerza que le hacian. Y como una vcz sc queda- 
se cn su lugar de general, y comcnzasc á decir 
su voto (reclamando los ohispos, y pidicndo quo 
viniesc al lugar quo hc dicho, para oirlc mejor, 
y él todavía se estuviese qucdo, y continuaso y 
llevaso adclante su plática), muclios de los obis- 
pos 80 lcvantaron do sus asicntos, y unos cn pié, 
y otroa sentados, comopodian, vucltos los ros- 
tros al orador, estuvicron ovóndolc por espncio de 
dos horas. Y esta acepcion quc digo, fué dc lal ma- 
nera, que por comun voz dc los perlados mús grn- 
vcs y varoncs imis csclarecidos cn letras, cl voto 
y pareccr del pndre Lainez fucsicmpro tcnido por 
muy docto , resoluto y accrtndo. 

Dos cosas sucedieron csta vez cn el concilio, cn 
las cuales mostró bicn el padre Laincz, cn la unn 
su humildad, y cn la otra su fortaleza y constan- 
cia. La priinera fué, que los legados del concilio 
trataron de suyo del lugar que sc le hnbia dc dar 
entre los otros gcnerales. por parcccrles que, nun- 
que la Compafiía en la confirmacion do la Scde 
Apostólica era rcligion más nueva de todas, v quo 
poresto habia de tener su general el postrcro lu- 
gar cntre los generalcs; pcro que, como es religion 
de clérigos, y no dc frailcs, habia de prcccdcr á to- 
dos lo8 gencrnlcs dc las otras reügiones monacales, 
pucscn la hierarquia cclesiástica el órdcn de los 
clcrig 08 precede al de los inonjcs. Quericndo pucs 
que se siguicse csto, se alteraron los generalcs do 
las otras órdcnes , juzgando que se lcs hacia ngra- 
vio. E1 padre Lainez, que dcseaba poncrsc clcbajo 
de los pics de todos, suplicó á loa lcgados quc por 
cosa en que iba tan poco no turbascn la paz dcl 
concilio ni dicsen disgusto á nadic; porquo él do 
muy bucna voluntad holgaria scr el postrcro y do 
ser hollado detodos, por lo que tocaba á su pcrso- 
na. En fin, mandaron Ios legados que no sc nscnta- 
se con los generalcs, sino en lugar extraordinario 
con los obispos,y que en el dar su voto, los genc- 
rales le precedicsen ; y así, se scntaba en cl mismo 
banco lucgo tras los obispos, como clérigo, y decia 
su parecer el postrero de los generalcs, coino cl qua 
lo era de la religion inás nucva de todas; y dceln- 
raron los legados que por esto no le parase uin- 
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gun perjuicio á la Compaüía ni á ninguna de las 
otras religiones. . 

Tambien se ofrecieron ocasioncs de mostrar su 
pcclio y valor ; porque no faltaban algunos que 
con buen celo trataban cosas que á juicio de mu- 
chos pudieran con el tiempo ser dañosas, á las 
cuales el padre Lainez resistió valerosamente. Qui- 
siéronle ganar la boca, y tomaron medios blandos 
y rigurosos para atraerle á su opinion; porque 
era mucha su autoridad. Pero, como él tenía pues- 
tos los ojos cn Dio8 y en su verdad , nunca jamas, 
porcosa que se le dijese, se apartó un punto de ha- 
cer lo que estaba obligado á su persona y al hábi- 
to quo profesaba. Finalmente, fué de tarito peso su 



compañeros, que el saero concilio hizo mencion 
particular de la Compafiía, alabando y confirman- 
do todo su instituto con palabras tan graves y 
de tanta ponderacion, que, como cosa del Espí- 
ritu Santo, se han de estimar en mucho y reveren- 
cior. 

CAPÍTULO IX. 

Fandacion dc alganos eolegios. 

E1 tiempo que estuvo el padre maestro Lainez en 
Trento, aunque so ocupaba principalmente en las 
cosas del santo concilio, no por eso dejaba las pro- 
pias del gobierno de la Compafiía, que le incumbian 
como á general ; y así, la gobcrnaba, y atendia á la 
fundacion y establecimiento de muchos colegios 
que en diversas partes se fuudaron ; y algunos de- 
llos tuvieron ocasion de la jornada que hizo de 
Francia á Trento, pasando por los estados de Flán- 
des y por Alemania. Como fué, primeramente, la 
casa de la ciudad de Anvers (1), que se comenzó á 
peticion y ruego de los espafioles que en ella vi- 
vian, ayudando ellos con gruesas limosnas á com- 
prar unas casas principales para asiento y habita- 
cion de los de la Compafiía. De donde, pasados al- 
gunos afios, fueron echados por los herejes, á causa 
de las revoluciones y turbaciones que con sus erro- 
res y violeneias causaron en aquellos estados. Mas 
dcspues fué nuestro Scfior servido que habiéndose 
reducido aquclla ciudad á la obediencia de su rey, 
volvieron á ella, con mucho contentamiento de los 
católicos y pesar de los herejes. Aumentáronse y 
establcciéronse los principales colegios que tenia- 
nios en Lovaina, Colonia y Tomay. Y despues so 
hizo el de Santo Omer, por el celo de nuestra santa 
fe y devocion grande quetuvo á la Compafiía Ge- 
rardo de Einericurth, abad de San Bertino, varon 
en rcligion y letras excelente. 

En la ciudad de Cambray asimismo se comenzó, 
el afio de mil y quinientos y sesenta y dos, el co- 
lcgio de la Compafiía, con el favor y limosnas de 
Maximiliano de Bergas, arzobispo de Cambray, que 
lo pidió con grande instancia al padre Lainez. E1 
cual, pasando por Treveris y por Maguncia, procu- 

(1) Ambéres; tambien este nombrc lo deja sin espariolizar, lo 
Cual sc hacia enlónces ) abora. 
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ró que los colegios de la Compafifa, que ya estaban 
(como queda escrito) comenzados, se asentasen y 
estableciesen más. Y con su presencia dió tambien 
ocasion para que despucs 6e fundase el de la ciu- 
dad de Espira, que es en la provincia del Rheno y 
cámara del imperio. 

Y porque el emperador don Fernando habia fun- 
dado lo8 colegios de Viena en Austria , y el de 
Praga en Bohemia,y experimentado el fruto gran- 
de quo se seguia de los ministcrios de la Compafiía, 
y que con la vida ejemplar y dotrina sólida de eus 
hijos se reprimian los herejes, y se alentaban y 
csforzaban los católicoa, quiso tambien fundar 
otro colcgio en Ispruch, que es la cabeza del con- 
dado de Tirol , para beneficio de aquel estado. Y 
así, el afio de mil y quinientos y sesenta y dos se 
dió principio al colegio en un edificio nuevo y Bun- 
tuoso, que el mismo Emperador habia mandado la- 
brar. 

Este mismo afio de mil y quinientos y scsenta y 
dos se fundó el colegio deTrigueros, villa del Du- 
que de Medinasidonia, en la provincia del Andalu- 
cía. Fundóle un hombre particular, rico y devoto, 
quc se llamaba Francisco do la Palma; el cual, 
viendo la falta de dotrina que habia en toda aque- 
lla coinarca, y en especial en los del campo que 
dicen de Andévaloy Serranía, movido do celo de 
la honra del Sefior y bicn do las almas, procuró 
con todas sus fuerzas que se fundase colcgio en 
Triguero8, de donde él era natural. Y dado que 
tuvo muchas y graves dificultades, porque sus 
deudos pretendian su hacienda, y la Compafiía no 
la queria, n¡ aceptar el colcgio, fuétanta su perse- 
verancia, que las venció todas y salió con su in- 
tento , y dió sus casas y bu hacicnda, con gran 
devocion y voluntad , para la fundacion y estable- 
cimiento del colegio. E1 cual á los principios fuó 
muy favorecido de dofia Leonor de Zúfiiga y Soto- 
mayor, condesa de Niebla, y despues acá de don 
Alonso Perez dc Guzman el Bueno, duque de Me- 
dinasidonia, su hijo, por estar el colegio en su tier- 
ra, y por la piedad de los sefiores desta casa y de- 
vocion particular que tienen á la Compañía. 

En la provincia de Castilla se comenzó el coie- 
gio de Logrofio con la hacienda de uno de nues- 
tros hemianos , y despues Be ha acrecentado más, y 
ha sido mucho lo que nuestro Sefior so ha servido 
dél en toda aquella tierra de la Rioja. 

En la provincia de Aragon se dió principio al 
colegio de Mallorca, á instancia del padre maestro 
Jerónimo Nadal, que era natural de aquella isla 
y ciudad. La gente que se envió para poblarle, en 
breve tiempo hizo mucha obra en aquella vifla del 
Sefior, así en las escuelas como en la predicacion, 
y en los otros ministerios que usa la Compafiía. 

Entre las otras pcrsonas graves con quien el 
padre Lainez tuvo esta vez en Trento estrecha co- 
municacion, fué uno el cardenal Ilércules Gonza- 
ga, que en este tiempo era el primer legado de la 
Sede Apoetólica en el sagrado concilio, y príncipe 
de excelente prudencia y autoridad. E1 cual . aun- 
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que ántes habia estado algo torcido con el padre i 
Lainez, por cierta imputacion falsa de cosa grave 
que le dijeron que el padre habia dicho contra él; 
pero sabida la verdad , y vista su santa vida y 
dotrina, le quedó tan aficionado, que de ninguna 
persona más se servia para las cosas del concilio, 
que del dicho padre. Y cuando allí murió, que fué 
á los dos de Marzo del afio de mil y quinientos y 
sesenta y treo , dejó ordenado que de sus bienes se 
f undase un colegio de la Compafiía en Mantua , co- 
mo despues so ba fundado. 

CAPÍTULO X. 

Dc ana tempestad que tuvu la Com pañ ia en Roma , por eansa 

del serainario del l'apa. 

Acabado el concilio, partió de Trento el padre 
maestro Lainez para Roma, á los diez de Diciem- 
bre del afio de mil y quinientos y sesentay trcs, 
visitando los colegios de las provincias de Italia 
por donde pasaba ; exhortando á todos,como ver- 
dadero padre, á laguarda de su instituto y á toda 
virtud y perfeccion, y dando en todo la órden que 
eramenester. LlegóáRomaá los doce de Hebrero 
del afio de mil y quinientos y sesenta y cuatro, y 
gobernando la Compafiía con grande quietud y 
tranquilidad, ee levantó contra ella una cruel y 
horrible tempestad , y fué dcsta manera. 

Entre las otras cosas que santamente ee mandaron 
en el sacro concilio de Trento, fué una muy prin- 
cipal, que se hiciesen seminarios ó colegios de 
mozos hábiles que quisiesen ser clérigos , los 
cuales fuesen enseñados y dotrinados en toda vir- 
tud y letras, y otros ejercicios necesarios parn el 
culto divino y servicio de la santa Iglesia. Que- 
riendo pues la santidad del papa Pío IV, como pas- 
tor universal y cabeza de la Iglesia, dar ejemplo 
en esto á los demaspcrlados, mandó hacer en Ro- 
ma (como obispo della) su scminario, para que 
fuese espejo y dechado de los demas que en los 
otros obispados sehabian de hacer. Tratando dela 
forma que se habia de tener, y comunicándolo con 
la congregacion de algunos cardenales y de otros 
perlados, á quien lo habia cometido, se determinó 
de dar el cuidado deste seminario á la Compafiía 
(sin procurarlo ni saberlo ella) para que pusiese 
superiores que lo gobernasen, y maestros que ense- 
fiasen á aquella juventud, y la criasen en santas 
costumbres , y en tan sana y sólida dotrina, que se 
pudiese esperar que á su tiempo sería provechosa á 
la Iglesia de Dios. Mucho pesó desta determinacion 
del Pontífice á algunos clérigos de Roma. Porque 
les parecia cosa grave que para regir y adminis- 
trar su seminario se echase mano de los nuestros, 
y que se hiciese más caso para este ministerio de 
lo8 extranjeros, advenedizos y no conocidos(como 
ellos decian) que de los naturales, conocidos y 
propios ciudadanos. Afiadíase á esto que, como 
los ministro8 de su Santidad, por su mandato, vi- 
sitaban y reparaban las iglesias de Roma , y se 
servian de algunos de la Compafiía en este oficio, 
y él no se podia hacer como convenia, sin que ' 
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hubiese algunos quejosos , descargaban todos los 
golpes de sus quejas sobre nosotros , y quebraban 
su enojo en nucstras cabezas , como si de nuestra 
voluntad nos hubiéramos ingerido y ofrecido á 
aquel trabajo, y nopor obediencia de su Santidad. 
Comenzaron pues á dar tras los nuestros , y á decir 
que eran unos inorantes y bárbaros , y que habia 
otros en el clero de Roma á quien con más razon 
se debia encargar el seminario , con los cuales los 
de la Compafiía no tenian que ver, por serlcs muy 
inferiores en letras y en gobiemo, y en lo demas 
que era menester para hacer bien aquel oficio. Los 
nucstros, que no tenian gana del seminario, ni ar- 
rostraban áél sino por pura obediencia, se holga- 
ron mucho que hubiese otros que los descargasen 
deste trabajo; y así, no haciendo caso de lo que se 
decia contra ellos, callaban, y encomendaban el 
negocio á nuestro Sefior. Buscáronse los macstros 
que habian sido alabados, y nombráronse á su Santi- 
dad,y habiendo sido examinados, fueron desecha- 
dos por insuficientes y tenidos por inhábiles para 
aquel ministerio. Con esto, su Santidad , cntendida 
la falsedad y averiguado el negocio, se confir- 
mó en su primera determinacion , y con el pareccr 
del sacro colegio de los cardenales se resolvió de 
dar el cargo del seminario á la Compafiía. Y para 
hacerlo con más autoridad , y mostrar más el amor 
que tenia á toda la Compafiía en gencral, y en 
particular á la persona del padrc maestro Lainez, 
de quien se tenía por muy servido en la jornada de 
Francia y en el concilio do Trento, el postrcro 
dia de Julio, que fué el mismo en quo oclio afios 
ántes habia muerto nuestro padre Ignacio, vino á 
ver nuestra pobre casa profesa y el colegio de 
nuestros estudiantes de Roma , andándolo y mi- 
rándolo todo, hasta lacocina y refectorio, alaban- 
do el órden y concierto de lo que veia, y la dotri- 
na de los que en el colegio oyó, y diciendo mal do 
los que calumniaban la Compafiíay le habian que- 
rido poner mal con ella. Tomó la Compafiía por pu- 
ra obedienciacargo del seminario, debajo de lapro- 
teccion del cardcnal Sabello, vicario general dcl 
Papa. Digo que tomó el cargo de todas las cosas 
espiritualcs, y de la ensefianza de lo6 que enél ha- 
bian de vivir y de las ciencias que hubian de 
aprender, y finalmente, de todo lo que para su bue- 
na institucion y dotrina fucse mcnester. Porque 
del gasto y cosas temporales no sc quiso encargar, 
dejándolas, como ajenas de su profesion. 

No se sosegaron los ánimos turbados con esto, 
ni se apagó el fucgo que estaba emprendido, ántes 
se acrecentó más , echando ccntellas y llamas do 
sentimiento y enojo, con el cual , y con la pasion 
que los cegaba, publicaron cosas muy graves y feas 
contra la Compafiía en general, y en particular con- 
tra el padre maestro Lainez y contra otros padres 
de los más graves y principales della. Escribieron 
libelos infamatorio8 ; derramáronlos, no solamente 
porRoma, mas por toda Italia y por Alemania, 
atizando y soplando el fuego los herejes con men- 
tiras y falsedades , para infamar la Compañia. Sa 
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Santidad, cnmo f¡upo lo que pasaba, tuvo el senti- 
miento que cra razon , y inandó á los cardenales 
deputadós para la reformacion de Roma (que eran 
varones muy señalados) que tratasen este negocio 
con mucho cuidado, é inquiriesen y exaininasen 
muy por raenudo todas las cosas que se oponian á 
la Compañia. Hacen los cardenales su oficio, lla- 
nian á losque habian sido autores de loslibelos in- 
famatorios, inándanles que prueben lo que en ellos 
bc coutenia, y sin llamar á ninguno de los nues- 
tros , n¡ darlcs parte de cosa, hacen muy diligente 
pcsquisa do su vida y costumbres. Fué cosa mara- 
vilosa y propia de la mano de Dios que en una 
ciudad y córte de Roma, habiéndose buscado con 
tanta pasion y cxaminádose con tanta diligencia y 
cuidado tantos testigos, algunos echados de la 
Coinpañia, otros salidos con poco contento del co- 
lcgio Gcrmánico , otros por otros respetos poco afi- 
cionados y devotos de nuestra religion (que éstos 
íueron los testigos que prescntaron los autores de 
los libelos) , callando los nuestros y no sabiendo 
lo que pasaba, los adversarios de la Compañía por 
6us mismos dichos fueron convencidos dc su false- 
dad y calumnia, y la Compañia y los principalcs 
padrcs della, quo habian sido infamados y calura- 
niados, con la infonnacion que se toinó, y la ver- 
dad quo con clla se descubrió, fucron conocidos 
por lo que cran, y tenidos cn inás. Finalmente, lle- 
vado al cabo el negocio, y apurado y cernido mu- 
chas vcccs, cl Papa irapuso silcncio á los que lia- 
bian hablado mal, y quitó el oficio y renta quo 
tcnía cierta pcrsona, que habia sido cl principal 
autor y como caudillo do los demas, y queriendo 
echarla en la cárcel , á suplicacion de la Compafiía 
dejó de liacerlo, á la cual su Santidad y los carde- 
nales jucccs dieron el parabien desta vitoria y de 
lo que uucstro Sefior habia sacado dclla, que fué 
cl conocerso más la fuerza quc tiene la virtud y la 
verdad fundada en Dios , por más ccrcada, comba- 
tida y perscguida quo sea con todos los ardides y 
máquinas dc sus encmigos. En esta tempestad fué 
maravillosa la paz, constancia y seguridad dol pa- 
drc Laincz , y la fucrza quo tuvo su oracion para 
con Dios, y su prudencia para con los jueces, y su 
blandura y mansedumbre para con sus contrarios 
y cncmigos ; porque no los tenia ni trataba como á 
talcs, sino como á bienhechores, que no queriendo, 
haccn inás bicn do lo que piensan á los que persi- 
gucn. 

CAPÍTÜLO XI. 

Lcs brcvcs qac cl pailrc Plo IV esrriblrt al Fmpcrador 
y 1 otros pnucipes sobre cste negocio. 

Para quo la fama que se habia divulgado con- 
tra !a Compafiía,y las mentiras que se liabian ex- 
tendido y dilatado por Alemania y otras provin- 
cias no creciesen más con los soplos y vientos dc 
los hercjes (los cuales, así coino hacen cruel guer- 
ra á nuestra madre la santa Iglesia católica ro- 
rnana, así tambien persiguen á los de la Compafiía 
y á ios otros Teligiosos en todas las mancras que 
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pueden, por parecerles que son los que resisten á 
8ii furiosa temeridad), escribió su Santidad breves 
al emperador Maximiliano Segundo deste nombre 
y á los otros principes católicos del iinperio, ecle- 
siásticos y seglares , .dándoles cnenta de lo que pa- 
saba, y de la verdad y sinceridad de la Compafiía, 
y rogándoles y encargáudoles que la favorecic- 
sen y ainparasen. Y por haber sido este negocio 
muy grave, y tal que para qnebrantar el orgullo 
é ímpetu de los autores dcsta tempestad , y desha- 
cer bus falsedades y calumnias, fué inenester que 
su Santidad interpusicsc su autoridad y diese tes- 
timonio de lo que la Compafiía hace y profesa. 
quiero poner aquí el breve que sobre esto escribió 
al emperador Maximiliano, del cnal se sacaron los 
demas quo escribió á los electores eclesiásticos v 
otros príncipes católicos de Alemania ; porque, aun- 
quo con diversas palabrns, todos contienen la mis- 
ina sustancia. 

PIO PAPA IV. 

Al carísimo en Cristo micstro hijo Maximiliano , 
iluslre rey de Hungria y de Dohemia , y electo 
tmpcrador de los romanos. 

aCarísimocn Cristo hijo nuestro. salud , etc. Ve- 
wnido lia á nucstra noticia que algunos hombres. 
wolvidados del tcmor de Dios y descnidados dc 6u 
npropia concicncia, cicgos con la cnvidia y con la 
npasion de sus malos dcseos, han publicado y sem- 
nbrado por inuchas partcs ciertos übelos infama- 
ntorios, llcnos de denuestos, bnldones é infamia 
ncontra toda ia religion de lu Cumpafiía de Jesus. 
«y sefialndainente contn» alguna.s pcrsonas más 
nprincipales della, quo son más conocidas y esti- 
nmadas. Cierto que nos ha pcsado mucho que se 
n escureciese la fama y se menoscabaso el buen 
nnoinbre y estimacion de una rcligion quo ha ser- 
nvido tanto y sirve con tan grande fruto á la santa 
nlglesia cat'ilica. Y hanos parccido que no sola- 
nmente se le hacia á ella agravio , pero quo el de- 
nmonio pretendia estorbar con estas calumnias 
n las buenns obras en que por todas las partes del 
nmumlo8e ocupan cstos padres. Y porque liabemos 
tsabido que estos libelos infamatorios se han ex- 
ntendido, no solamcnte por Italia , sino que tam- 
nbicn 6e han dcrramado y publicndo por Alema- 
nnia, y quc han llcgado á oidos de vuestra ma- 
njestad, nos ha parecido hacerle saher que para 
«entcndcr más dc raiz la verdad, cncomendamos 
ueste negocio á algunos de nuestros hermanos del 
ncolegiode los cardenales , varones muy graves, 
npara que hiciesen diligente pesquisa, y tomasen 
ninformacion de todo lo que contra la dicha ór- 
nden en gencral, y contra las particulares personas 
ndella que hay en Roma se lm dicho. Y ellos, des- 
npues de haber hccho su oficio con todo cuidado, 
»y averiguado la vcrdad, nos han certifieado que 
»todo cuanto se ha diclio lia sido falsedad y men- 
Dtira, inventada de sus adversarios y maldicientes 
v para infamarla y hacerla odiosa; por lo cual, no 
» solamente uosotros y todos los cardenales nos ha- 
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»bemo 3 confirmado en la buena opinion quo ántea 
«teniamoe de la buena vida y santas costumbres 
nde los padres deste colegio y de los pios y loa- 
nbles institutos de toda esta Compafiía, pero áun 
nmás se ha acrecentado y doblado esta nuestra 
nopinion, viendo qun con este diligente y cuida- 
j> doso ex-ímen se ha descubierto más la inocencia 
ny bondad deetos padres y la luz de la verdad. 
«Escribimos esto ú vuestra majestad, así por dar 
nel tectiinonio que debemos ú la virtud y ú la ver- 
jjdad, como para que sepa vuestra majestad que 
nno ha de creer ni dar fe ninguna á aquellos pa- 
«pcles desvergonzados que contra ellos so han pu- 
»blicado , y tambien para pedir y encargar á vues- 
»tra majestad que, pues sabe que todos los que 
«quicrcn vivir santay religiosamente han detenor 
»en ecto mundo maldicientcs y perseguidores que 
»los ejerciten y prueben, como los tuvo Jcsucristo 
»nuestro Redentor, favorczca, como justo y cató- 
nlico y sabio príncipc, á la inocencia y virtud de 
nlospadrcs desta Compafiía, y mando que sus ca- 
nlumniadores no tengan fuerza para estorbarlos 
»ni ponerles obstúculo para que no lleven ade- 
nlanto el cuidado que hasta ahora han tenido y 
ntienen do scrvir afectuosamente ú la honra do 
nnuestro Sefior y al provecho de las almas. Y vues- 
»tra majestad defienda y amparo todos los cole- 
» gios que tienen en Alcmaniay en las otras sus 
«tierras v sefioríos, asf por guardar su acostum- 
»brada piedad y celo do la gloria do Dios, como 
»por el respeto y revercncia quo debo á esta san- 
»ta Sedo Apostólica, quo so lo encomienda. Qtio 
»por este cuidado y patrocinio que dellos tomará 
»vuestra majestad , rccibirá tanto mayor galardon 
»de la mano de nuestro Sefior, cuanto, por ser am- 
»parados y defendidos con él , podrún cstos padres 
»con mayor libertad y descanso emplearso todos 
»cn cl servicio do nuostro Sefior y en cl aprove- 
» chamiento de lns almns. Dada en Roma, en San 
»Pedro, ctc., ú los vcintinucvo de Diciembre de 
»mil y quinientos y sescnta y cuatro, en el quinto 

nafio de nue3tro pontificado.» 

Este fin tuvo la pcrsecucjon que por causa del 
scminario de Roma so lcvantó contra la Compa- 
fiía , la cual , puesto que fué terrible y peligrosa, 
por tratarRC en un tribunal de tanta majestad por 
los adversarios de la Coinpañía, sin saber los della 
lo que se trataba, todavía cl Seftor, cuya era la 
causa, amparó y defendió la inocencia y la ver- 
dad de los que tan sin culpa eran infamados , por 
las oraciones , merecimiento3 y bucna industria 
del padre Laincz. 

Antes desta borrasca, habiendo muerto el Car- 
denal de Carpi, que era dean del sacro colegio y 
protector de la Compafiía, estando eí Papa en 
Frascati , y viniendo un dia á ver el colcgio que 
tenemos en aquella ciudad , y tratando de quién 
sería protector de la Compafiía , dijo al padrc maes- 
tro Lainez. que estaba presente,que no era su 
voluntad que ningun cardenal lo fuese, porque 
su Santidad mismo lo queria ser, como antigua- 


mente lo hizo Alejandro IV con la órdcn dcl so- 
ráfico padro San Francisco (1). 

CAPÍTULO XII. 

ba macrte qae un clérigo dió al rector del colcglo 
de Bivona , de la Compania de Jesus. 

En este mismo ticmpo sucedió en el rcino do 
Sicilia un caso, que por ser tan extraordinario y 
extrafio, mo ha parccido ponerle aqui, pava que 
los que le leyeren alaben ú nuestro Sefior por la 
merced que en ello hizo á la Compafiía, y sepan 
todos cuún aborrecible es ú los malos la virtud, y 
que no solamente entre los herejcs y paganos, sino 
tambien entre los cristianos y católicos, se ofrecen 
oeasiones de derramar la sangre por ella. Entre 
los otros colegios que tiene la Compafifa en Sici- 
lia, es uno el de Bivona, que fundó dofia Isabel do 
Vega, hija de Juan do Vega y mujer de don Pe- 
dro de Luna, duque y sefior de aquel cstado. Era 
rector deste colegio un padre, italiano dc nacion, 
llamado por nombre Pedro Venusto, hombre muy 
blando de condicion y amoroso, y muy gran siervo 
de Dios y deseoso de agradarle de véras , y de ha- 
cer bien ú todos los de aquel pueblo y estado, co- 
mo en efeeto lo hacin. Ilabia en él un clérigo, hijo 
de un hombre honrado y virtuoso de Bivona, pcro 
en In bondad muy desemejante á su padrc ; el cunl 
hnbia recebido muchns y muy buenas obras del pa- 
dro Pedro Vcnusto (como el mismo Duquc dc Bi- 
vona, estnndo yo en cste tiempo en Sicilin, mc 
contó), y entre cllasfué unn y muy principnl , quo 
sicndo el clérigo de muy escnndnlosa vidn , csto 
buen padre lo amonestabn, nvisnba y reprehcndin, 
echnndo con blandura y severidad aceite y vino 
para curar sus llagas. Por estas y otras semejantes 
obras, que bnstaban á cautivnr cualquiera corazon 
que no fuera el snyo, él le train sobre ojos y no 
le podia tragar. Supo quc el vicario del Obispo ha- 
bia mandado que le prendiesen, y creyendo quo 
esto nacia de aquel que él tenfn por enemigo , por- 
que tanto deseaba verle nmigo de la virtud, se dc- 
terminó de dnrle la muerte, y con elln el pago do 
todos los trabajos y cuidndos que el pndro habin 
tomado para enderezarle en el camino de la vida. Y 
asf, un juéves, á diez y nueve de Otubre del afio 
de mil y quinientos y sesenta y cuatro, á las trcs 
horas dc la tarde, entendiondo que el buen rector 
hnbin ido á ver una vifia que tiene nquel colegio, 
media lcgua fuera del pueblo, le salió al camino 
y se escondió tras una mata, acechándolc y ar- 
mándole el lnzo donde cayese. E1 rector volvia 
de la vifin rezando, y le vió y le saludó; y él , por 
respuesta, dojándole pasar , le dió á traicion , por 
detras , con una cimitarra, tres golpes tan grandes 
en lacabeza, que se la abrió, y dejándole caido y 
boqueando en el euelo y lleno de sangre , echó á 
huir. Poco despues sobrevinieron ciertos hombres 
devotos del cologio, que venian de sus heredades, 
y hallúndole herido, invocando el nombre santi- 

(1) tn U Coránieo do San Francisco, Ub. i, cap. ltl 
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EÍmo de Jesus, corrieron á él, y con muchas lágri- 
mas le abrazaron y lo preguutaron si conocia al 
malhechor, y respondiendo él que si, le tornaron á 
preguntar quién era ; pero él, como quien tan bien 
se acordaba de la dotrina de nuestro Salvador, y 
del ejemplo que nos dió en la cruz, suplicando al 
Padre que perdonase á los que le habian puesto en 
ella, nunca lo quieo decir, ni otra palabra sino : 
«Dejadle ir; nuestro Señor le perdoue» ; y esto dió 
por respuesta cuatro veces que se lo preguntaron. 

Y tornándose á encomendar á nuestro Señor y á de- 
cir : a Jesus, Jesus», dió con este dulcísimo nombro 
su espiritu al que por salvarle habia dado el suyo al 
cterno Padre. Habia el buen padre dicho misa aquel 
dia, porque tenía costumbre de decirla todos los 
dias, y el dia ántes, quo fué el del glorioso San 
Lúcas Evangelista, habia declarado á los padresy 
hermanos de su colegio aquellas palabras del Se- 
fior que dicen en el Evangelio : Ecce cgo mitto vos, 
sicut ove8 in medio luporum : Mirad que os envio 
corno ovejas entro lobos. Y pocos dias ántes, es- 
tando juntos todos los do casa, les preguntó con 
qué linaje de muerte desearian raorir, si nuestro 
Señor les hiciese merced de darles la corona de 
martirio , y respondiendo cada uno conforme á su 
devocion , él dijo quo la suya sería que le fueso 
cortada la cabeza, para imitar á los bienaventura- 
dos san Juan Bautista y san Pablo, que habian 
sido tan grandes privados de Jesucristo nuestro Re- 
dentor. Y así , parece que le hizo merced que fuese 
herido en la cabcza y muriese , como algunas ve- 
ces la suele hacer á los que con santa vida la han 
merecido ; y la vida deste padre habiasido tal, que 
parecia merecedora desta gracia y misericordia del 
Señor ; porque, habiendo nacido en la extrema parte 
de Loinbardía, que confina con los Grisones y es- 
tá debajo de su sefiorío, entró en la Corapañia el 
año do rail y quinientos y cuarenta y seis , á los 
ventidos ó ventitrcs de su cdad. Y liabiendo hecho 
6u primera probacion en Roma, y ejercitádose en 
la humildad, mortificacion y abnegacion de sí 
misrao, conforine á nuestro instituto , fuó despucs 
enviado á cstudiar á Padua, donde yo le conocí y 
traté algunos afios, dando muy buen ejemplo de sí 
en la obediencia, devocion, caridad y toilas las 
demas virtudes rcligiosas. Y aunque en aqucllos 
principios no le servia tanto el ingenio como á 
otros, todavía su buena voluntad y el deseo de obe- 
dccer le daban fuerzas para vencer los trabajos que 
en los cstudios se le ofrecian. Fué despues envia- 
do, el año de mil y quinientos y cuarenta y nueve, 
á Sicilia con los demas que fuimos á fundar el co- 
legio de Palermo , adonde repartiéndonos la santa 
obediencia á cada uno de nosotros su oficio, á él le 
cupo el tener la escuela de los mínimos y enseñar 
á los niños, como lo hizo algunos afios con mucha 
caridad , paciencia y diligencia ; procurando con 
todo cuidado que se criasen con la leche del amor 
y temor santo de nuestro Sefior, y que desde aquella 
tierna edad comenzasen á aprender y gustar de los 
medios con ios cualee en esta vida se alcanza la 
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gracia do Dios, y eu la otra la hienaventuranza, 
que es lo que en semejantes ejercicios principal- 
mente pretende la Compafiia. En este tiempo se or- 
denó de misa, con la cual, y con algunas confesio- 
nes que oia y pláticas espirituales que hacia, co- 
menzó á dar mayores muestras de su talento y bon- 
dad , y á ganar más los corazones de la gente que 
trataba para Dios. Pasados algunos afios, le hicieron 
maestro de naestros novicios , á los cuales enseñó 
con mucha caridad y gravedad, mezclada con afa- 
bilidad y blandura. Iiabia en Palermo, en e8te 
tiempo, un monesterio do monjas, que tenía ruin 
faina, y deseando el virey Juan de Vega y el Ar- 
zobispo de Palermo, á cuya obediencia estaba su- 
jeto, quc se reforinase por nuestra mano, ó por me- 
jor decir, que se comenzaso y plantase de nuevo otro 
en el mismo convento, para que en él se recogiesen 
muchas doncellaa nobles quo habia muy encendi- 
das del amor de Dios, y con muy vivos deseos de 
consagrarle su limpicza y de servirle en estado de 
perfecion y santidad, fué escogido el padre Pedro 
Venusto para dar principio á esta obra tan santa, 
y diólo con tanta gracia y espiritu del Sefior, que 
do aquel buen cimiento ha venido á crecer tanto 
aquel monesterio y á dar tan buen olor de sí , que 
es un espejo y dechado de snntidad y vida verda- 
deramente religiosa. Ilabiendo pues sido probado 
por tantas maneras, y ejercitádosc en tan diversas 
obras y ministerios , y con tanta edi ficacion, f ué en- 
viado (como habcmos dicho) por rector dcl colegio 
de Bivona ; el cual oficio hizo con mucha caridad, 
prudencia y solicitud,no solamente procurando 
que los quo estaban á su cargo se esmcrascn en 
toda virtud y pcrfecion , yendo él dclante con su 
ejemplo, mas tambien ayudando al pueblo en con- 
fesiones, sermones, exhortacioncs públicas y parti- 
cularcs en lo que tocaba á sus alraas, y cn lo tempo- 
ral dando la mano y ayudando á cada uno cn lo que 
podia. Lo cual hacia con tanta caridad y cuidado, 
que era tcnido por padre de los huérfanos, arrimo 
de las viudas, remedio de los dcsamparados, con- 
suelo de los afligidos y amparo de todos los nece- 
eitados y menesterosos. Pero, porque el bien no 
puede agradar á los malos, ni la virtud á los que 
están abrazados con sus vicios, y la lumbre del eol, 
que da alegría y deleite á los ojos sanos con su res- 
plandor, da tambien pena á los lagafiosos y enfer- 
mos, no es maravilla quo obras tan buenas y 
tanta caridad desagradasen á algunos que eran eno- 
migos dellas y de todo recogimiento y virtud. En- 
tre los cuales, el principal, y como capitan de to- 
dos, fué este clérigo desventurado, que en lugar de 
reconocer la buena obra que el padre Pedro Ve- 
nusto le hacia en amonestarle y corregirle de sus 
vicios , se volvió , como f renético y furioso, contra 
el médico quo le curaba, y dió (como habemos di- 
cho) la muerte al que con tantas véras procuraba 
darle la vida. Hallúronle los nuestros tendido en 
el suelo con sus hcridas, bafiado en su sangre; tru- 
jéronle á su colegio, saliendo todo el pueblo con 
grandes llantos y alaridos á verle y recebirle, U°* 
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rando todos con tan grande amargura y tristeza su 
muerte, como si fuera padre de cada uno dellos, di- 
ciendo muchas y grandes alabanzas del padre, con- 
forrne á su afecto y devocion. Que es grande testi- 
monio de su buena vida, por ser aprobacion de todo 
un pueblo, quetantos afios tan particularmente le 
conoció y trató. E1 dia siguiente le llevaron á la igle- 
sia principal de Bivona , y en ella todas las religio- 
nes y clérigos y toda la gente honrada y la popular, 
con grande llantoy sentimiento celebraron las exe- 
quias, y porfiaron gran rato que se enterrase en al- 
gun lugar eminente y honrado en aquella iglesia; 
mas los nuestros le enterraron en la suya. Creyeron 
muchos que luégo los nuestros so habian de par- 
tir de Bivona y desamparar aquel colegio, por pa- 
recerles el caso muy nuevo y extrafio. Pero des- 
pues, viendo la paciencia, inansedumbro y alegría 
de nuestros padres y hermanos, se edificaron mu- 
cho, y más cuando supieron que por parte de la 
Compafiía se habian hecho grandes diligencias por 
aquel pobre hombre , que ciego con la pasion, habia 
salido de sí. Y parece que aquella tierra, despues 
que fué regada con la sangre deste siervo del Se- 
fior, ha sido más fértil y ha dado fruto de más co- 
piosa y colmada cosecha. Esta fuó la muerte de 
nuestro rector del colegio de Bivona. Digamos aho- 
ra la del padre Lainez , y ántes la fundacion de al- 
gunos colegios que se hicieron en este tiempo. 


CAPÍTULO XIII. 

Fundacion de algunos colcgios. 

El colegio de Dilinga, que el Cardenal de Au- 
gusta habia comenzado, por consejo y parecer del 
padre maestro fray Pedro de Soto, de la órden de 
Santo Domingo, y del doctor Olave (como arriba 
dijimos), para reparar en Alemania nuestra santa y 
católica religion , y por los estorbos que hubo no 
pasó adelante, se dió á la Compafiia, el afio de mil 
y quinientos y sesenta y tres, para que en él hi- 
cÍ6u6 por sí y por sus hijos (que son muchos) lo 
que otros, por ser pocos, no habian podido hacer. 

En el reino de Polonia asimismo se extendió la 
Compafiía; porque Estanislao Hosio, polono de na- 
cion (que por sus grandes merecimientos de pie- 
dad , dotrina y prudencia vino á ser obispo var- 
miense y cardenal do la santa Iglesia de Roma), 
despues de haber presidido en el santo concilio de 
Trento, como legado de la Sede Apostólica, en 
tiempo del papa Pío IV, quedó tan aficionado á 
lospadres maestro Lainez y maestro Salmeron, y 
tan devoto al instituto de la Compafiía, que aca- 
bado el concilio, luégo el afio siguiente de mil y 
quinientos y sesenta y cuatro hizo en su obispado 
varmiense, en Bransberga, un colegio della, para 
que toda la provincia de la Prusia que es del reino 
de Polonia, y muy necesitada de dotrina , fuese 
ensefiada y cultivada con la mano, industria y celo 
de los nuestros. 

En este afio de mil y quinientos y sesenta y cua- 
tro, á los diez de Setiembre, se envió la gente de 
Borna para f undar el colegio de Milan, que comeü' 


zó y acabó el cardenal Cárlos Borromeo (1), arzo- 
bispo de aquella ciudad, el cual, por el gran celo 
que como vigilante y santo pastor tenía del bien de 
sus ovejas , entre otros muchos y loables mcdios 
que tomó para darles pasto sabroso y saludable, 
fué uno el fundar en Milan colegio de la Compn- 
fiía. Estuvo este colegio muchos afios en la iglesia 
de San Fidel ; pero despues , quedando en aquella 
iglesia la casa profesa, que de nuevo se liizo, so 
pasó el colegio al convento de Breda, que era prin- 
cipalísimo y como cabeza de lareligion de los hu- 
millados. La cual, habiendo largos afios florecido 
en religiosa observancia , y tenido muchas casas y 
renta, al fin se relajó y estragó de manera, que el 
papa Pío V, de santa memoria, la deshizo y ex- 
tinguió. 

En la misma provincia, á los dicz de Otubre, 
se envió la gente de Roma para la fundacion del 
colegio de Parma; el cual Otavio Farnesio, duque 
de aquel cstado, procuró que se fundase por su 
particular devocion y por la que toda la casa Far- 
nesia siempro tuvo á la Compafiía , con singular be- 
nevolencia y proteccion. 

Enviáronse asimismo, á primero de Otubre des- 
te mismo afio de mil y quinientos y sesenta y cua- 
tro , lo8 padres y hermanos que comenzaron el co- 
legio de Catanzaro, ciudad de Calabria, en la pro- 
vincia de Nápoles; el cual colegio pidió la misma 
ciudad, por el gran fruto que se hacia con los mi- 
nÍ8terios de la Compafiía en aquel reino, y por el 
buen olor que por todas partes se derramaba de su 
santa vida y dotrina. 

En el mismo reino de Nápolcs so dió principio, 
este afio de mil y quinientos y sesenta y cuatro, al 
colegio de Rixolcs de Calabria, aplicándosele la 
iglesia de San Gregorio, templo antiguo y cómo- 
do para nuestros ministerios. Aceptó la Compafiía 
este colegio en aquella ciudad, porque habian pre- 
dicado en ella, algunos afios ántes, ciertos sembra- 
dores do zizafia y de mala dotrina, y por la vo- 
cindad de Santa Agueda, donde habia habido algu- 
nos herejes que la habian estragado. Encorporóse 
este colegio en la provincia de Sicilia, para que el 
provincial della le gobernase, por estar Rixoles tan 
cerca de Mecina, que no hay sino el estrecho y 
faro en medio, y tan apartada de la ciudad de Ná- 
poles, que no pudiera visitarle el provincial de 
aquella provincia sin gran trabajo. 

En la provincia do Andalucía se dió este mismo 
afio principio al colegio de Cádiz. Porque habiendo 
venido á ella con cierta ocasion los padres Diego 
Lopez y Gregorio de Mata, y posado en la casa 
de los nifios de la dotrina, fué tanto lo que movie- 
ron la gente con su ejemplo, que luégo trató do 
fundar un colegio de la Compafiía y traerla á bu 
ciudad, en la cual hasta aquel tiempo no habia 
querido admitir ninguna otra religion. Y los dos 
cabildos, de la iglesia y de la ciudad, con gran vo- 

(1) Cnando esto eseribia el padre Ritadeiteuia, áon no eitaba 

bcatiflwao, cotto uapoco &an Pio V, i iniea fioobra luéfo. 
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luntad ofrecieron renta para la fundacion dcl co- 
legio, y con la misma le han ayudado parasupro- 
greso y aumcnto. E1 primer retor fué el mismo pa- 
dre Diego Lopez. varon de gran religion y ejcm- 
plo, que despues de haber scrvido al Señor algunos 
uños en la Compafiia, murió santamente siendo re- 
tor del colegio de Méjico. 

Para la ciudad de Callar, en el reino de Cerde- 
fia, partieron de Roma, á los veinte de Setiembre 
deste afio, los primeros padres que asentaron el co- 
legio que (como arriba se dijo) teucmoa cn aquella 
ciudad. 

CAPÍTULO XIV. 

Dc la muertc del padrc Laincz. 

Andaba en este mismo tiempo el padre Laincz 
muy flaco y fatigado de una recia y larga enfer- 
medad, que se le habia recrecido de tantos afios 
do continuos y pcsados trabajos, de estudios, ser- 
mones, caminos, cuidados y negocios graves quc 
habia tenido en el gobierno de la Compafiía y de 
fuera. Y hallándose un poco mejor, quiso tornar á ¡ 
prcdicar, para morir, como buen soldado pclcando 
y con las armas en laa manos ; y hizolo asi ; mas 
luégo volvió á estar peor, y agravándosele la en- 
fermedad, lo hubo de dejar , pero muy de mala gana. 
Porque era tan grande su caridad, y el deseo que 
tenía do ayudar con su dotrina á las almas, que 
sacaba fuerzas de flaqueza y queria liacer más de 
lo quo podia. Estamlo en esta disposicion, supo que 
se hacia continua oracion á nuestro Sefior por su 
salud y vida, y que no solamente los de la Coinpa- 
fiía , sino tambien los de fuera (de los cuales era 
entrafiablemente amado), andaban en romerías, ha- 
oicndo rogativas y plegarias por él. Pesólc mucho 
desto, cüiuo quien deseaba ser desata<lo deste mi- 
serablo cuerpo mortal, y gozar presto de aquella 
amorosa y bienaventurada vista de su Scfior. Y por- 
que le parecia que era siervo do la Compafiia in- 
útil (como él decia) y desaprovechado , y que ocu- 
paba el lugar de otro prepósito general más sufi- 
ciento y cuidadoso, y que mejor que él la pudiera 
gobernar; y con este sentimiento dijo: Utquidego 
adhuc terram occupof ¿ Para qué me estoy todavia en 
la tierra y la ocupo sin provecho? Crecia cada dia 
más la euf ermedad , sin espcranza ninguna de re- 
medio, por muchos que se habian usailo. Y asi, á 
los deciseis de Enero , despues de baberse confe- 
sado con grando contricion, dijo que le trujesen 
de la iglesia el sacratísimo cuerpo de Cristo nues- 
tro Redentor, el cual recibió por viático con mara- 
villosa reverencia y devocion. E1 dia siguiente cn- 
vió á encomendar la Compafiía al pontifice Pío IV 
(de la cual poco ántes su Santidad se habia va 
encargado y tomado la proteccion), y á pedirle su 
saiita bendicion é iudalgencia plenaria. y remision 
de sus pecados para aquel trance; y su Beatitud lo 
hizo todo como ee le suplicó, con grande 6entimien- 
to y voluntad. Despues pidió la extremauncion, 
y quiso que le ungiesen y armascn con aquel san- 
to sacramentOj couxo quien se aparejaba para lu- | 


char y pelear con su cncmigo. En acabando deto- 
marle con grande fortaleza y constancia de áni- 
mo, despreciando esta vida presente y deseando 
la perdurable, se puso eu oracion, hablando con 
nuestro 8efior muy suave y amorosamente ; y con 
la pacicncia que en aqucl punto tenía, y con ln 
alegria y fervor de espíritu, ensefiaba en la muerte 
lo que con su dotrina y eantas costmnbrcs habia 
ensefiado en toda su vida. Fueron á él los padres 
asistentes , y otros padres do los más graves que 
habia en Roma, y pidiéronlo que nombrase vicario 
general; y él, ó por su huraildad, ó por Beguir en 
esto el ejemplo de nuestro beatísimo padre Ignacio 
(que no le noinbró), ó por lo uno y por lo otro, dijo 
qne no lo queria noinbrar. Rogáronle despues los 
padrcs que echase á cllos y á toda la Compañia 
su santa bendicion. E1 cntónces alzó los ojos al 
cielo, y levantadas las manos , suplicó afectuosa- 
mentc á nucstro Sefior que Él , que es fuente y cau- 
sa de toda santidad, desde el trono de su sobera- 
ua Majestad echaso su santa bendicion sobre toda 
la Compafiia, y como á una nuéva y tierna planta 
quc él se habia dignado plantar en el vcrgel de la 
santa Iglesia, v con tanto regalo habia hasta aquel 
punto tenido de sn mano, y dilatado portodaslas 
partes dcl mundo. se dignasc sanlificarla y defen- 
derla, y aorcccntarla, asi en el númcro de los suje- 
tos, corno principalmento cn cl merecimiento y 
virtud dellos. Y volviéndosc á los padres con rostro 
blando v grave. les dijo: «Miron, pndrcs, qneácllos 
tainbieii lcs encomiendo la Compafiía : guárdense. 
padrcs. de toda ambieion v de cualquiora discordia 
v dcsunion de corazoncs, v dcl dosordonado afccto y 
pasionesquesucloliabercntremias nacionosy otras.n 
Y con pocas ínás palabras quc dijo, pero de mucho 
peso y sustaneia, con que los cnsefió ú hacer bien 
su oficio y á tnirar por la Compafiia , sinticndo niu- 
cha dificultad en cl rcspirar y cn cl hablar (por- 
que se le levantaba cl peclio), calló. Estaba cntre 
los otros padres alli prescnto el padri* Franeisco tlo 
Borja, y cl padre Lainez enclavó los ojos en el, 
y le iniró con un semblante y con una mirada tan 
atenta, blanda y amorosa, que so roparó en ello, 
y pareco que con ella le dccin que tuviese cl más 
particular cueuta con la (Vimpafiia. puos liabia do 
scr su sucesor y prcpósito gcneral. Despues esturo 
cuarenta y cuatro horas con los sentidos conto 
dormidos y ocupados, mas oon el corazon despier- 
to y velando; y así, a los docinueve de Enero, á 
dos horas de noche, lleno y cargado de santas 
obras. acabó su carrcra y dió su alma al Sefior, el 
año de mil v quiniontos y sesenta v cinco, á los 
cincuenta v trcs de su cdad ; dejando á todos sus 
liijos un vivo ejemplo de todas las virtudes quo 
imitar, y á ellos y á toda la córte y ciudad de 
Ronia tan grande sentimiento con su muerto, que 
canlcnales y personns muy graves, que liabiau ea- 
tado inuchos afios en ella, decian que nunca habian 
visto ntorir eu Roma hombre con tan grande dolor 
y sentimiento universal de toda la córte, en la 
cual, asi corno fue eu vida extraordinariamonto, 
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ninado y estimado, así su muerte causó extraordi- 
naria ternura y dolor. Y el cardenal Alejandrino, 
fraile de Santo Domingo, que despues fué papa y 
se llamó Pío V, cuando supo la muerte dcl padre 
Lainez, dijo que la santa Sede Apostólica liabia 
perdido la mejor lanza que tenía para su defensa. 
Fué enterrado en nuestra iglesia de Roma, al lado 
do la epístola del altar mayor , y junto á su padre 
y maestro Ignacio , quo cstaba á la otra parto del 
evangelio (1). 

CAPÍTÜLO XV. 

Las honras qac lilcieron algunos seúorcs al padro macslro Laincz. 

No solamente en Roma se sintió la muerte del 
padro maestro Lainez, de la manera que habemos 
dicho, pero en toda la universal Coinpañía causó 
tristeza y dolor, porque era amado de todos sus hi- 
jos como verdadero y amoroso padre. Y áun mu- 
clioa señores y principes, que tenian devocion con 
eu santa persona, dieron muestras dc lo mucho quo 
le amaban y estimaban; cntro los cuales, fueron 
dos los que más se señalaron, uno eclesiástico y 
otro seglar. E1 eclesiástico fué Oto Truchses, obispo 
de Augusta y cardenal de la santa Iglesia dc Roma, 
el oual habia tenido muy estrccha amistad y co- 
municacion con el padre Lainez; y estando en 6u 
villa de Dilinga, en Alemania, cuando supo el fa- 
Uecimiento del padre, tuvo gran sentimiento y ter- 
nura, llorando la pérdida dc tan buen amigo y de 
tan valeroso defensor de la santa Iglesia, y á los 
deciseis de Febrero vino á nuestro colegio, que el 
mismo cardenal (coino so dijo) habia fundado, y 
comió en el refectorio con los padres y hermanos ? 
ein quercr que bo le diese otra cosa más de lo que 
á ellos se daba; y aquel dia el mismo cardenal por 
eu pcrsona quiso hacer las houras al padre con 
grande solenidad, levantando un túmulo cubier- 
to, no de luto, como coinunmente se usa, sino con 
paños de soda colorados; porque decia cl buen car- 
denal que en las hotiras do semejant- s varoncsmás 
habiamos de mostrar nlegría por su gloria, que tris- 
teza por nuestra pérdida. Y el dia siguicnto, vestido 
de pontifical, dijo la misa por el ánima del difun- j 
to, ó incensó el túmulo, y hizo las demas ceremo- 
nina que en semejantes oficios se acostumbran. Acn- 
badu la misa, se liizo una oracion en alabnnza dcl 
padre, contando sus muchas y cxcelcntes virtudes, 
y los continuos y tan provcchosos trabajos con que 
tantos nños y en tan diferentes partes hnbin scr- 
vido á la santa Iglesia. Y despues do acabado el 
oficio, el mismo cardenal, pareciéndole que el ora- 
dor habia quedado corto en contar las alabanzas 
del padre, afiadió otras de cosus particularcs que 
él sabía, entre las cuales fué el haber rogado é im- 
portunado con graude instancia al mismo cardenal 
quo procurase con todas sus fucrzas que el papa 
Paulo IV no le diese el capelo, y el sobresalto que 
tuvo, y la priesa y pavor con que huyó delcóncla- 

(1) F.l cadáver fué traido despnes á Madrid y enteirado en la 
eapilla de San Ignacio, lioy de la Solcdad, dondc tiene un ele- 
gaute epiuüo latino. 
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ve cuando, á peticion del mismo cardenal de Au- 
gusta, fué llamado á él, y entendió que algunos 
cardenales trataban de hacerle papa (como arriba 
queda dcclarado). Con esta dcmostracion dió á cn- 
teuder el Cardenal de Augusta lo que habia querido 
al padre Lainez, y la estima que tenía de su santi- 
dad y gloria, y el poco caso que hacia de los es- 
carnios y baldones de los herejes, que no podian 
llevar en paciencia tanta piedad. Tambien el mar- 
qués dc Almazan, don Francisco do Mendoza (que 
dcspucs de haber sido rnuchos años embajador del 
rey don Fclipe en la córte del Empcrador, y su vi- 
rey y capitan general en el reino do Navarra, mu- 
rió siendo de su conaejo de Estado y presidentc del 
dó Ordenes), por su gran piedad y devocion á la 
Compañía, y por la amistad particular con la per- 
sona del padre maestro Laincz, cuyos padres fue- 
ron vasallos y principalea criados de 6u casa, qui- 
so honrar su memoria ; preciándoso y honrándose 
el Marquée mucho, y con gran razon, de quo hu- 
biese salido de su villa de Almazan un varon tan 
insigne, cl cual cou su santidad y admirable do- 
trina, no solamente habia ilustrado su religion, sino 
tambien servido y defendido en tantas maneras la 
santa Iglesia católica. Para esto inandó el Marqués 
liacer túmulo suntuoso en una parroquia donde 
están enterrados algunos señores de aquclla casa, 
y armóse el túmulo sobre las scpulturas de aque- 
llos mismos señorcs. Convocó de toda aquella co- 
marca muclios rcligiosos do várias religiones, y 
mucho8 criados y deudos y allegados desucasa, 
y con la mayor solcnidad que fuó posiblc, y como 
8t cl padre maestro Lainez fuera señor della, cele- 
bró sus honras ; mostrando con cste hecho lo quo 
cstimaba su eanta persona y el haber nacido en su 
tierra, y su devocion para con la Compañía, de la 
cual eu todos ticmpos y lugares fuc singular pro- 
tector. 

CAPÍTULO XVI. 

Dc la cstatnra dc sa cucrpo, y dc su ingenio, cstadlosy dotrlna. 

Fué pequofio de cuerpo, dc colorblanco, aunque 
un poco amortiguado, de alegro rostro, y con una 
modcsta y apacible risa en la boca, la nariz larga 
y aguilcña, los ojos grandcs y vivos y muy cla- 
ros. Fué de delicada complexion, aunque bien com- 
puesto , y anclio de pecho, y uo ménos de corazon. 
Fué desdo mochacho quebrado, y despues, siendo 
ya hombre, muy fatigado de la ijada y riñoncs, 
y algunas veces, aunque pocas, de gota. Su inge- 
nio fué cxcelento, grande, agudo , profundo, vo- 
hemcnte, claro, lirmc y robusto. Entendia con tan 
grau prestcza y claridad las cosas, que parecia que 
iio usaba de discurso, sino que las compreliendia 
con alguna ilustracion divina y con simple apre- 
hension. Teuia uua sed insaciable de leer;yasí, 
leia coutinuamente , y pasaba libros , sacando y es- 
cribiendo en sus cartapacios, do su mano, lo que le 
parecia bueno dellos. Estaba tan asido al estudio 
de las lctras sagradas, que no so podia desasirdél 
sino con muy grande causa ; y así , con esta inclina- 
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cion y excelencia de ingenio que tenía, y con la 
continuacion y conato que ponia, y con aquella 
luz soberana que le daba el Señor, vino á leer y á 
Bumar y recopilar casi todos los autores de casi 
todas las dificultades, y á ser tan cminente en todo 
género de letras como fué, sin habérselo podido 
estorbar las muchas y muy graves ocupaciones, 
tan coutrarias al estudio, que tuvo toda su vida, 
Birviendo á la Iglesia y ayudando al bien comun. 
Porque cierto, mirando los autores que leyó, y lo 
que supo , y las ocupaciones y trabajos que tuvo, 
andando tantos afios en suina pobreza por hospita- 
les, y no estando de asiento en un lugar, parece 
cosa incrcible, si Dios nuestro Sefior particular- 
mente no le hubiera favorecido é infundídole gran 
parte do lo que sabia, para que con ello más le 
6irviese é ilustrase la Compafiía. Y pasando en si- 
lencio otras cosas que en confirmacion desto se 
podrian escribir, basta decir que estando en el co- 
legio de Padua, y siendo retor, y predicando y 
confesando, y atendiendo á otros negocios gravcs, 
le acontecia pasar un tomo de las obras del Tosta- 
do en muy pocos dias, y hacer extracto dél con ex- 
tremada cxaccion y diligencia ; y que predicando y 
ayudando cada dia de una cuaresma en Basan, pasó 
en ella todos los tomos de los concilios. Y este pa- 
sar y hacer extracto de los libros que leia, no era sin 
atencion y consideracion ; ántes me decia á iní el 
padre maestro Salmeron que cuando leia y trasla- 
daba lo que el padre Lainez habia escrito y saca- 
do de los libros, que muchas veces hallaba alguna 8 
palabras ó sentencias, y que, por no entender él á 
qué propósito las hubiese escrito, se lo preguntaba 
al mismo padre, y quc él rcspondia : «Con esta sen- 
tencia y palabras se confuta la tal herejia, y se 
confirma lo que se determinó en tal concilio, y sc 
respondc á la tal objecionn ; y otros propósitos ad- 
mirables que habia tenido en cscribirla, en los cua- 
les el padre Salmeron no habia caido. Mostró bien 
la grandeza de su ingenio y dotrina en los sermo- 
nes que predicó por toda Italia, y en las disputas 
que tuvo con los herejes en Francia, y en las res- 
pucstas que dió, de palabra ó por escrito, á muchas 
dudas de cosas gravísimas que se le preguntaron , 
y más particularmente en el concilio de Trcuto, de 
la manora que queda escrito. Siendo niño, tuvo gran 
deseo de alcanzar el dón de la sabiduría ; despues, 
BÍendo mancebo , le pidió muy de véras á nuestro 
Sefior; y siendo ya varon, le alcanzó dc manera, 
que ponia admiracion á los hombres muy ingenio- 
sos y letrados que le trataban , y más á los que lo 
eran más. Pero, aunque su ingenio era excelente 
para todas las cosas de letras, particularmente se 
mostraba y descubria más cuando 8e ofrecia tra- 
tar alguna cuestion nueva y no tratada de otros, 
y que tenía alguna grande difieultad ; porque en- 
tónces parece que se despertaba, y echaba toda su 
fuerza con maravillosa invencion, disposicion y 
juicio. Así que, cuando trataba alguna cuestion au- 
tigua y tratada de otros, parecia que vencia á los 
demas , y cuando declaraba alguna nueva, que se 


vcncia á si mismo. No solamcnte tenía acertado in- 
genio para las cosas sutiles y delicadas que se tra- 
tan en las escuelas, pero tambien en lns otras de 
prudencia , como lo muestran los negocios que tra- 
tó, muchos y de mucho tomo, con los papas y prin- 
cipes , y magistrados y repúblicas , y las consultas 
en quese halló, siendo él consultado, ó consultando 
él á otros cuando era prepósito gcneral ; en las cua- 
les tenía juicio acertado, apartando la paja del gra- 
no, y lo que importaba de lo que no hacia al caso, 
y escogiendo siempre lo mejor. Finalmente, daba 
tanta luz con su parecer á lo que so trataba, que 
despues de haberle á él oido, no parecia que habia 
más que decir ni de qué dudar. En el hablar tuvo 
gran fuerza, y dón do desmenuzar é ilustrar las 
cosas de raanera , que ahora disputase con varones 
doctos y examinase alguna cuestion sutil y deli- 
cada, ora predicase al pueblo y tratase cosas po- 
pulares, era muy copioso y abundante, y declara- 
ba las cosas difíciles con mucha facilidad, las es- 
curas con tanta claridad , que las ponia delante do 
lo8 ojos , y las escolásticas y controversas en las 
cscuelas con unas palabras tan comunes y tan 
propias, que la gente vulgar las podia muy bien 
entender; y esto hacíalo con una facilidad y feli- 
cidad de ingenio tan grande , que parecia que no 
le costaba trabajo ninguno , sino que se lo halloba 
dicho como queria. 


CAPÍTÜLO XVII. 

00 hs Tirtudes mls seflaladas que rcsplandecian 

en ei padre Lamcz. 

Esta excelente dotrina, y maravillosa gracia do 
hablar y de explicar lo que queria, alcauzó el pa- 
dre maestro Lainez con su grande ingenio y con- 
tínuo estudio y ejercicio ; pero mucho más con la 
oracion y meditacion, y con el cuidado que tenia 
de la puridad de su conciencia. Porque era hombre 
de grande oracion, y tan ejercitado en ella, que 
con mucha facilidad en todos losnegocios quetra- 
taba, y cosas que se le ofrccian, grandes y pequefias, 
prósperas y adversas, suyas y ajenas, hallaba á 
nuestro Sefior, y levantabasu corazon destas cosaa 
bajasy raterasá lacontemplacion de las celestiales 
y eternas. 

Examinaba muy á menudo su conciencia, y cae- 
tigaba con rigor las faltas que en ella hallaba, 
aunque fuesen muy pequefias ; hacia mucho caso 
de lo8 hombres devotos , simples y llanos, y t ra " 
taba de mejor gana con ellos que con los letra- 
dos que no eran tales, y con la misma devocion 
leia los libros que no eran curiosos ni de cues- 
tiones Butiles, y de dotrina muy exquisita, sino 
que dan documentos de virtud y avisos de devo- 
cion,y ensefiamiento para la reformacion de |» 
vida; y siempre sacaba dellos lo que le parecia 
mas á propósito para su propio aprovecbamiento ó 
de los otros. 

Con haber sido de tan grande y de tan claro m- 
genio, y tan gran letrado (como habemos dicho), 
con todo eso, le probó nue6tro Sefior por algun tiem- 
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po á loa principios, y le ejercitó con escrúpulos, que 
le afligieron mucho, para que él fuese más humil- 
de eu sí mismo, y más provechoso para los otros, 
curándolos desta dolencia, como cirujano bien 
acuchillado; mas esta probacion del Sefior le duró 
poco tiempo. 

Desde su niñez tuvo siempre aborrecimiento á 
todos lo8 vicio8 , y más particularmence á los tor- 
pes y deshonestos ; porque le dió Dios el dón de 
la limpieza y virginidad, en la cual le conservó 
hasta lahorade la muerte. Fué tan sefialada csta 
merced , con que nuestro Sefior desde nifio le pre- 
vino, que siendo ya mochacho, y oyendo decir 
aquellas palabras en el Evangelio de Cristo nuestro 
Sefior : «E1 que quiere venir en pos de mí, niégue- 
se á sí mismo, y tome su cruz y sígame»; co- 
menzó á pensar cuál sería la cruz más pesada que 
en esta vida le pudiese venir; y parecíale que pa- 
ra él no habria otro mayor que el casarse y tomar 
mujer. De aquí vino á dudar si estaba obligado á 
casarse, para cumplir con esta dotrina del Sefior, 
y llevar acuestas una cruz que á él le parecia in- 
tolerable ; mas, como fué creciendo en cdad y sa- 
ber, él mismo se rió de su duda. 

Resplandecia su ánima con esta joya de la cas- 
tidad en tanta manera, que salian sus rayos fuera, 
y comunicaban al cuerpo su claridad y hermosu- 
ra ; porque le tenía tan sujeto y tan obediente á la 
razon, como si participára della, y no sintiera al- 
teraciones y movimientos eensuales. Y parece que 
bo podia decir del padre Lainez lo que Alejandio 
de Ales dijo del glorioso y Beráfico doctor san Bue- 
naventura, alabando su puridad : Buenaventura non 
videtur in Adan peeease; « Que era tanta la puridad 
y limpieza deste sanlo, que parecia que no habia 
pecado en Adan.» Pero, porque estas maneras de 
hablar y estos encarecimientos no son para histo- 
ria, dojémo8los, y solamente digamos que fué 
muy sefialado este dón de Dios en el padre Lainez, 
y que era tanta su pureza , que parecia que estaba 
en el estado de la inocencia. 

Siendo mozo, y predicando en Roma con mara- 
víIIobo fruto y admiracion, el demonio, que temia 
la guerra que el padre le habia de hacer, quiso der- 
ribarle ; y para esto tomó por instrumento á una 
mujer hermosa y liviana, la cual se le aficionótan 
desatinadamente, que revistiéndose de Satanas, sin 
tener cuenta con su honra, ni con la de nuestro 
Sefior, ni con la cristiandad que profesaba, 8e fué 
al padre , y buscó modos para hablarle en gran pu- 
ridad y sccreto, y escupió la ponzofia que traia, 
declarando lo que pretendia con mucha desenvol- 
tura y atrevimiento. Estuvo en e8te punto el pa- 
dre Lainez tan sobre sí y tan sin turbarse como 
6Í fuera una piedra, y comenzó á predicarle y afear- 
le su desvergiienza , y amenazarla con el castigo de 
Dios , y usar de todas las palabras graves que supo 
para compungirla y apagar el fuego que la abra- 
Baba, de su ciega y desapoderada pasion. Mas^ 
aunquc él hizo por entónces esto, despues me dijo 
á mí quo lo quo so Uabia do hacer en semejantes 


casos era atapar los oidos , y no fiándose de la 
castidad pasada, ni de otras pruebas de reBÍsten- 
cias y vitorias, levantarse luégo el hombre de don- 
de estaba, y dejar á la serpiente con el eilbo, y á 
Satanas burlado, que por ella nos quiere engafiar. 

Fué muy amigo de la mortificacion y de toda as- 
pereza y peniteucia;y así, se diciplinaba ámenudo, 
comia poco y sin ninguna curiosidad ; su vestido 
era pobre y desalifiado ; era amicísimo por extremo 
do la pobreza ; nunca tuvo bolsa ni cosa cerrada, ni 
áun cuando era prepósito general , eino algunos 
papeles y cosas que tocaban á su oficio. 

En los principio8 de la Compafiia, no liabiendo 
en la casa profesa de Roma algunos libros de que 
él tenía necesidad , se iba al colegio á pedirlos 
prestados ; y siendo la persona que era, y tan co- 
nocida, él mismo se los traia debajo del brazo, 
aunque fuesen de tomo, sin consentir que el com- 
paficro se los trujese, por mucho que porfiase. 

Era magnánimo y de esforzado corazon ; todas 
las cosas perecederas y momentáneas desta mise- 
rable vida las menospreciaba de manera, que pa- 
rece las tenía debajo de los piés ; ofrecíase á los 
trabajos y peligros con grande ánimo cuando era 
menester ; no cabia en él espanto de la muerte 
ni ningun género de teraor. De los pobres llaga- 
dos y enfermos de algun mal contagioso tomaba 
cuidado para curarlos con gran voluntad. En las 
tormentas y horribles tempestades de la mar, es- 
tando desmayados los muy valientes yesforzados, 
él Be estaba con mucha paz y tranquilidad. En los 
caminos, andando de nocho y de dia entre ladro- 
nes y herejes,con grandes peligros, era maravi- 
llosa su seguridad , y no menor su constancia en 
la8 adversidades , y en las peleas y contiendas 
que tuvo por la fe y por la verdad, en las cuales 
no tuvo respeto, ni á los enojos de los príncipes, ni 
á sus amenazas ni promesas, ni á otra ninguna 
cosa de las que suelen ablandar y trocar los cora- 
zones de los hombres. Mostró esto bien en las cór- 
tes de Francia y en el concilio de Trcnto, como so 
puede ver en lo que habcmos referido. Tambien 
mo8tró esta misma fortaleza de ánimo en las per- 
secuciones y trabajos que se ofrecieron á la Com- 
pañía , siendo general ; á los cuales resistió varo- 
nilmente, deshaciendo con el resplandor de la ver- 
dad laa tinieblas y falsedades que contra ella se 
oponian. En las enfermedades, muchas y muy gra- 
ves, con que fué acosado por toda su vida , tuvo 
gran paciencia , y en la postrera, de que murió, 
grandÍ8Íma ; y (como dijimos) estando muy apre- 
tado della , nunca dejó, miéntras que pudo, de pre- 
dicar ; y otras muchas veces, estando fatigado do 
la gota ó de otros dolores, se hacia llevar al púl- 
pito ; porque decia que el buen soldado de Cristo 
no ha de estar ocioso ni buscar descanso en esta 
vida , sino morir peleando y con las armas en laa 
manos. 

Esta grandeza de ánimo que tenía, era acompa' 
fiada de una extremada y maravillosa humildad; 
Biempre buscaba y abrazaba las cosas mas bajasy 
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abjetas; mendigaha muy de bucna gana, y sir- 
vicndo á los pobres cn el hospital, se ocupaba con 
mucha alcgría en los oficios más viles y despre- 
ciados. Acontecióle, sicndo provincial de Italia, 
haccr camino con algunos licrnianos novioios, que 
él mismo habia ganado y traido á la Compafiia, 
por darles ejemplo dc hnmildad , y cncendcrlos 
más eri la virtud y desprecio del mundo, él mismo 
los descalznba y los hacia donnir en cama, dur- 
micndo Ó1 vestido y recostado en una silla. Ilolgá- 
base mucho con la conversacion de los hombres 
simples y llanos, y leia dc buona gana los libros 
devotos y edificativos (como habemos dicho), aun- 
que fuesen escritos con bajo estiloy poca elegau- 
cia dc palabras. 

Fué tan apartado dc ambicion como se pnedc 
ver de lo quc habcmos contado. Estando casi des- 
aliuciado de los médicos, sin sabcrlo él, fué nom- 
brado por vicario general, y dcspues por prepósi- 
sito gcneral, inuy contra su voluntad. La noche án- 
tes de su clecion se diciplinó tres veces, gimiendo 
y llorando.y suplicando á nuestro Scfior que le 
librasc de nquclla carga y ofieio. Pasado el trio- 
nio de su genernlato, quiso dejar el cnrgo por la 
ocasion que arriba dijitnos.y no paró hastn que 
la santidad del Pnpa le mandó quc no tratnsc más 
dello. Fuera de la Compafiía . huyó de Ins dignida- 
des y grande/as que otros tanto prccinn y estiman. 
No quiso acetar el obispndo de Mnllorca, que el 
mismo obispo queria dcjar y rcnunciar cn manos 
dcl Papa para este efeto, ni el ar/ohispado dc 
Pisa, que el Duquo de Florencia le ofrccia. Del ca- 
pelo que lc quiso dar Paulo IV tuvo tan grandc 
horror y cspnnto, quc por cximirsc v librarse dél, 
dijo y bi/o lo quc arriba queda rcferido, y tam- 
bien lo que pasó euando supo quc algunos carde- 
nales habian tratado de hacerle papa y dádole sus 
votos para ello. 

La humildad del padre Lainez por una parte, y 
por otra el ánimo gencroso y fuertc, y desprccia- 
dor de todas las cosas htimanas, resplandecian m is 
con su mansedumbre y dulzura dc con licion; por- 
que en sus costuinbrcs fué muy religioso y grave; 
mas la gravedad era mezclada con maravillosa 
suavidad, y con una blundura y afabilidad que ro- 
baba los corazoncs de los que le trataban ; siendo á 
todos no ménos amnble qne ndmirable. 

En la conversacion, con una singular destreza y 
gracia, se hacia todo á todos, y guisaba las cosns 
q 1 gusto de cada uno. para ganarlos á todos para 
Dios ; y como se juntaba csto con una expericncia 
universal de casi todas las cosas, podialo hacer 
mús fúcilincnte; y así, cuando hablaba con los rcli- 
giosos, de religion ; con los lctrados, de letrns: y 
con los principes, del gobierno del imindo; de la 
mercadnria , con los mcrcadercs ; y de la guerra, 
con los 6oldados; lo hacia tan aventajadumcntc 
como si sc hubiera criado cn cada unadestas cosas 
sola;y con csto, todosle reconoeian. y sc maravi- 
llaban qne debajo de aquel pobre manteo que traia 
C8tuvie8e escoudidatau grande subiduria. 
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Esta blandura y inansedumbre le hacia tambien 
scr muy tierno y bcnigno y compasivo ; porque 
era fácil en perdonar las culpas á los que les pe- 
saba ddlas. piadoso para con los afligidos, te- 
niendo sicinpre abicrtas las entrafias para recebir 
en ellas á todos los menestcrosos v deseonsolados. 
Acontecióle una vez, Ralido de Florrncin , llegar á 
SanCaxano, que es un jmcblo que está ocho inillas 
de Florencia, camino de Roiua : y nl punto que 
llegaba, vió llevnr á aliorcar á un pobre soldado 
espnficd de los que cn aquclla sazon estaban en la 
guerra deSena;y reconoeiéndole (porque se habia 
confesado en «>tro tiempo con él), le detuvo, y con 
sus buenas razones persuadió á los ininistros de la 
justicia que suspendicsen la cjccucion dclla lms- 
ta que él despnchasc uu correo y cscribiese á los 
duques dc Fiorencia sohre el caso; lo cual liizo, r 
aguardó en nquel pueblo la respuesta, y libró con 
su autoridad é interccsion de la muerto á aquel 
pobre liombre , y le dió las poeas blancas que le 
qucdahnn dc su viático (que lo demas liabia gasta- 
do en despachar el eorrco),y le envió muy conten- 
to y consolado, y con nucvos propósitos de emen- 
dnr sn vidn do allí adelnnte. Y aunque usaha con 
t'xb's desta onmpnsion y tcrnura, particulnrmcnte 
lo hacia con sus hijos y súbditps. 

Pero la blandura cra dc mnncra, que no se olvi- 
daba de la justicia y sevcridnd cuamlo era me- 
nester us«r della, eomo lo hacia comumnente con- 
tra los revoltosos é inquiet08,y turbadores dc la 
paz y eoneordia frat. rnal , y tambien eontra los 
quc lc tocaban cn earne y sangre, si andnban cn 
algo torcidos : para dar cn esto ejemplo úlos supe- 
riorcs de la Compafiin , du cuán descarnados han 
do estar de cualquiera af«*-to de canie y snngre, 
cuando se atraviesa el servicio do nucstro Señor 
y cl bicn de su religion. 

Amó á todos sus hijos, dc cualqtiier nacion qne 
fues*‘ii. igualinciitc , y á las vcces regalaba más á 
b>8 que eran dc otra naeion ; y procuró con torlaa 
8us luerzas que cu la Compafiia no hubiese (co- 
mo diee el Apóstol) bárbaro ni seita, italiano ni 
tinlesco, frances n¡ esjiafiol, portugucs ni caste- 
llano; sino qne todos fucsen una ánima y un co- 
razon en el Sefior. 

Fucra de la Compafiia, mostraba cl mismo nfcc- 
to con todos . y eon los ]>ecadores y hombres pcr- 
dirlos v desalmados quo se venian á cotifesnr con 
él, inucho inás. A todos acogia y recebia con nl e ' 
gria, y con corazon de padre, acordándose del co- 
razon de Dios, cuyo iiiinistro él era, y de aquebas 
aniorosas v paternales entrafias con que nos reci- 
l>e y perdona euando, con arrepentimionto y do- 
lor tlc nuestros pecados, volvcmos á él. Dos gcne- 
r<>s de pccados no podia Kiifrir: el uno, dc los qne 
vcnden y coinpran benclicios, y con malas artcs 
y mafias dinbólicas tratan el patriinonio de Jesu- 
cristo. y con simonia v modns ilícitos sc cnriqnc- 
ccn dc la sangre y del precio de peendos de 1° 5 
ficlcs. Dostos me decia que tcmblaba cuando se 
querian confesar cou él ; y no los adinitia, si no lo& 
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veia mny arrepentidos , y con deseo de emendar- 
ee y haccr entera satisfacion de lo pasado. E1 otro 
era de los que , con nombre de religion, hacian 
guerra á la misma religion , y teniendo ofício de 
predicar el Evangelio, ensefiabau dotrina contraria 
ú lo que profesaban, y apartaban ú los otros del 
camino de la virtud y verdad. 

Tenía gran caridad y desco de aprovechar ú las 
almas (como de los trabajos y discurso de toda su 
vida se puede ver); no parcce que se desvelaba ni 
pensaba en otra cosa, de noche y de dia, sino en 
aprovcchar ú sus prójimos. Siendo prepósito ge- 
neral, y estando tan ocupado en el gobierno dc to- 
da la Compañía , y en responder ú tantas pregun- 
tas de cosas gravísimas que se le liacian, y á otros 
negocios públicos quc cargaban sobre él,nunca 
dejó (como habemos dicho) dc predicar y ense- 
fiar al pueblo, haciéndose llevar cn peso al púlpi- 
to cuando por sus enfermedados no podia ir por 
sus piés , y tambien confcsaba ú algunos, y eu fin, 
no dejaba cosa por haecr en ayuda de las almas. 

Y hacíalo con tan gran gusto y regocijo de cora- 
zon , que lc oí decir que en el tiempo que andaba 
predicatido y confesando por Italia, habiendo es- 
tado algunas veces ocupado en estos santos ejer- 
cicios todo el dia, sin comer, y muerto dc hambre 
y de frio era tan grande el consuclo y la alegria 
que recebia su corazon en ver á los pccadores llo- 
rar sus pecados y convertirse de véras ú nuestro 
Sefior, que so olvidaba totalmente de sí, y le pa- 
rccia que no habia inanjar que se igualase cou és- 
te,ni contentamiento cn esta vida, que pudieso 
llegar al que una únima herida y abrasada del 
amor de Dios,y celosa de su honra, recibe cuan- 
do el Scfior con este pasto la su>teuta. 

Era en gran manera devoto de la Santisiina 
Virgen nuestra Sefiora, y recebia muy grandes 
mcrcedes y favores della. La segunda vez que 
estuvo en Trento, estando muy llaco y quebran- 
tado de su cuartana, y habiendo de hablar un dia 
del pecado original , y de la inmunidad y purcza 
de la Virgcn , y no teniendo fucrzas para cllo, se 
excusó, y dijoque diria solamente cuatro palabras, 
pues su mucha flaqueza no le daba lugar para más. 

Y comcnzando ú hablar, y entrando en esta mate- 
ria, se incendió de manera,y se halló con tan gran- 
de y extraordinario csfuerzo, que llevó la plática 
adelante , y durótres horas, liallúndose al fin della 
con mús fuerzas y más alentado qite al principio; 
lo cual él atribuyó al favor singular de la Madre 
de Dios;y así, por su aviso y acuerdo confirmó 
el santo concilio de Trento las Exlravagantea (1), 
que Sixto IV habia úntes hecho en cste puuto de 
la concepcion de nuestra Sefiora. Finalmente, to- 
das las virtudes parece que tuvo el padre Lainez 
niuy subidas , y en cada una dellas se esmeró, co- 
mo hombre ú quicn Dios nucstro Sefior habia esco- 
gido para haccrle una dc las mús principales co- 

(11 rnnsillurlnn.'ü llnmnrlas nsl por no csür indaidas cn cucr- 
po (le Ücrccbo; Yayaulnt extra Üecrela, 


175 

lunas de la Compafiía, corao lo fué en plantarla, 
dilatarla, establecerla, defenderla é ilustrarla con 
su ejemplo, consejo, dotrinay gobierno ; y esto se 
puede ver por el discurso de su vida, que queda 
escrito. É1 fué el que cou sus sermonesy excelente 
sabiduría derramó por todas las ciudades princi- 
pales de Italia el suave olor y buen nombre de la 
Compañía. E1 la dió áconocer en el tieinpo queera 
desconocida. E1 fué el que le dió opinion y crédi- 
to de erudicion con los resplandores que de la su- 
ya tau esclarecida por todas partes descubria. Él, 
con su pobreza y trabajos, sembró con lúgrimaa 
lo que sus hijos ahora cogen con alegría. Lamayor 
parte de los colegios que tenemos en Italia, y so 
hicieron úntes que él fuese general , él losfundó, ó 
por su causa se fundaron,ó con sus trabajos se cs- 
tablecierou y acrecentaron ; la proteccion tan ro- 
galada que siempre ha tenido la Sede Apostólica 
dc la Compafiia, el padre Lainez en gran parte la 
mereció, sirviéndola él en cosas tan importantes, 
con tanto espíritu, prudencia y cuidado, y defen- 
diendo con tanta fuerza y eficacia la autoridad 
desta misma santa Sede Apostólica. Y lo mismo 
digo dc los cardcnalesy otros perlados de la Igle- 
sia que se ganaron porsu respeto y se aficionaron 
á la Compafiía ; y asi, nuestro beatísimo padre Ig- 
nacio, que sabía tan bien estimary pesar los mere- 
cimicntos dc cada uno della, un dia, liablando á 
este propósito, me dijo estas palabras : « A ningu- 
no de toda la Compafiía debe ellamás que al maes- 
tro Lainez, aunqueéntre en esta cuenta Francisco 
Javiei.B Y esto fué úntes que el padre Lainez fue- 
se general ; que despues sc pudiera úun mejor de- 
i cir, y con más razou, por lo mucho quc la Compa- 
fiia se acrecentó en su ticmpo (como esta liistoria 
lo ha dc irado),y en.el capítulo siguieute sedirá. 

• CAFÍTULO ÚLTIMO. 

I.a . provincias quc dc nuevo sc Instituycron, sicndo gencral 

el padre Lainet. 

Con la inultiplicacion de tantos colcgios que so 
hicieron en todas partes on cl tiempo que fué go- 
neral el padre inaestro Lainez (como habemos vis- 
to), fué necesario, para quo mejor se pudiesen go- 
bernar, multiplicar tambien las provincias; y asi, 
8C dividió la provincia de Italia en las dos do 
Lombardia y Toscana , y en Espafia la de Casti- 
llaeu otras dos, que fueron la de la misma Castilla 
y la de Toledo, como queda referido. Y por la mis- 
ma causa la provincia de Francia se partió en la 
que ahora propiamcnte se llama de Francia y en 
otra de Aquitania. Y la provincia de la inferior 
Germania se dividió en la que ahora llamamos do 
Flúndes , ó Aleinania la Baja , y en la provincia del 
Kheno; y de la provincia de Alemania la Alta, 
se hicieron la de la misma Alemania la Alta y 
la de Austria. Demanera quehabiendo nuestro pa- 
dre Ignacio dejado, cuando murió, doce provincia9 
fundadas dela Compañía (que son las dePortugal, 
de Castilla, de Andalucia,de Aragon, de Italia, 
deNápoles, deSicilia, do Alemania laAlta, de 
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Alemania laBaja, de Francia, del Brasil y de la 
India Oriental, coino loescribimos en su vida), el 
padre Lainez afiadió otras cinco, que son la dc Tole- 
do, la de Aquitania , la del Rheno, la de Austria , y 
poruna que ántes era la de Italia, las dos de Lom- 
bardía y Toscana, á las cuales podriamos afiadir la 
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sexta, que es la deRoma, lacual, aunque sin nom- 
brede provincia, en su tiempo gobernaba el mis- 
mo General. Pero despues acá, para descargarle 
deste trabajo y cuidado, se ha juntadola provincia 
de Toscana con la romana, y debajo dcste nombre 
es gobernada por su propio proviucial. 


FIN DE LA VIDA DEL PADRE LAIN'EZ. 



INTRODUCCION 

A LA IIISTORIA ECLESIÁSTICA 

DEL CISMA DE INGLATERRA. 


La Ilistoria dcl Scisma de Inglaterra (1) por Rivadeneira es una de las obras más populares do 
España, como lo acredita el gran número de ediciones que de ella se han hecho. Puede asegu- 
ra^se que por espacio de dos siglos fué precisamcnte el libro por donde se conocieron eiuEspaña 
las sangrientas escenas de aquella revolucion. Con todo, el libro no es enteramente originai. Ni- 
colas Sander (2) habia escrito la historia de aquellos tristes sucesos, y el padre Rivadeneira ha- 
bia, cn parte, sido testigo de ellos, durante los cinco meses de su estancia en aquel país, segun 
queda dicho en su biografia. E1 libro de Sander comprendia hasta el año 1587, y en 1588 ya lo 
publicaba Hivadeneira, vertido al castellano y áun mejorado, pues cortaba algunas digresiones 
inútiles, añadia noticias interesantes, y en vez de sujetarse á dar una traduccion servil, por el 
contrario, la refundia de tal manera, que hizo un libro original y puramente cspañol. No hay que 
temer el que se confunda este libro con las versiones, que en todos tiempos ha solido haccr el 
servum pccus de los traductores. 

Buen testigo es el padre fray Luis de Granada, que fué el inforraante para la ejecutoria de no- 
bleza literaria á favor de Hivadeneira, pues en su carta de 15 de Agosto de aquel mismo año 
expresa que nada dice de su estilo, porque es el peculiar de Hivadeneira, y necesitaria tenerlo 
para elogiar la obra. Conviene inscrtar aquí esta carta, malamente omitida en las várias edicio- 
nes hechas despues de 1004. 

Muy reverendo en Cristo padre : No sé con qué pueda servir á vuestra paternidad el cuidado que tieno de 
regalarme con el fruto do sus trabajos, y parlicularmente con esta Historia de Inglaterra , que la tengo por 
muy semejante á las Instorias sagradas, donde se cuentan tambicn, como aquí, los desafueros de los malos reyes, 
y el estrago de la religion en liempo de Manassés y Sedequías , y en el primero de los Macabeos. Todo el libro pasó 
de tabla á tabla , y Uoré muchas lágriinas eu algunos lugares dél, mayormente en la muerte de la Reina de Esco- 
cia. Tienen aquí grandísima dotrina los privados y consejcros dc los reyes, donde verán cumplido lo que se dice : 
Alalum consilium consultori pessimum. Y verán cómo las pretensiones de subir á lo alto con arlificios y medio9 
humanos , sin temor de Dios, vienen á dar grandes caid«s; que aquel malavenlurado arzobispo Volseo, nocon- 
tenlo con el lugar á que el mundo le habia levantado del polvode la tierra , aspiraba á ser papa. Nuestro Scfior 
pague á vueslra palernidad el tr.ibajo deste libro, quc lia de hacer gran fruto doquiera que se leyere. Del estilo 
no digonada, porque sé nació con vuestra paternidad, v ése habia yo mcncster para saber alabar esta obra¡ 
y por no decir tan pocodella, concluyo suplicando á Nuestro Seuor more siempre cn el ánima de vucstrapater- 
nidad. Dc Lisboa, á trece de Agosto de mil y quinientos y oclienta v ocho años.— Frat Luis de Granada. 

Salió á luz aquel libro por primera vez en Madrid, en 1588, y habiéndolo ya leido fray Luis de 
Granada en 13 de Agosto, claro está que debió principiarse la edicion en 1587, y ucabarse en la 


(1) Así intituló su libro el padre Rivadeneira aun 
en la edicion de 1601; pero luégo, en vez de scisma, 
principiaron á imprimir cisma. 

(2) El padre Rivadeneira le llama Sandero, puesla- 

P. R. 


tinizaba o quizá españolizaba los nombrespropiosingle- 
ses, lanto de sujctos como de put blos. En la mayor 
parle de ellos la reduccion cs fácil ; eu los que ofrezcan 
alguna diíicultad se salvará ésta por medio de notas, 
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primcra mitad del 88, segun la lentitud con que entónces se imprimia. Publicóse poco despucs 
cn Ambéres, el año 1594. Estas primeras ediciones contenian solamente los dos primeros libros 
de su Ilistoria; el primero, relativo á la época de Enrique VIII , y el segundo, á los reinados de 
Eduardo y de las reinas doña Maria é Isabel , sus hermanas. 

A estos dos libros , que el mismo Rivadeneira Ilamó despues la Primera parte de su llisloria, 
añadió más adelante un tercer libro, en el cual recopiló las crueldades que esta segunda reina 
cjecutó con los católicos, concluyándolo con un catálogo de víctimas sacriíicadas por aquella 
mujer; victimas, por cierto, mucho más ilustres y en mayor número que las sacrilicadas porla 
Inquisicion de España, y eso sin contar las de Escocia y las de Irlanda. 

En la compilacion de las obras de Rivadeneira, hecha en 1004, salió va completa la obra, y 
sirvió de tipo para las que se hicieron durante el siglo xvii , por lo que llegó á ser uno de los li- 
Lros más populares de España, y que dieron á conocerel nombre de Rivadeneira al paso mismo 
que su Flos Sanctorum. Más de una vez lo he oido citar á personas poco literatas , llamándolo á 
secas el libro de La Cisma dc Inglaterra , cn vez de la Ilistoria eclesiástica dcl scisma del Reino 
de lnglalerra, que fué y es su propio y verdadero título. Mas este solecismo, frecuente en boca 
de personas vulgares, indica cuán conocido era este libro por las generaciones que nos han pre- 
cedido. 

Entre Ias muchas ediciones qué pudieran citarse, me referiré solnmente á cuatro de las últi- 
mas, á saber : la edicion esmerada de 1674, en la imprenta Real de Madrid, para la cual seobtu- 
vieron las licencias nuevas, prévias las censuras dcl licenciado don Juan Lúcas Cortés, curade 
San Gines, y del doctor Antonio de Ibarra, electo obispode Canarias, nombrado el primero por 
el Consejo, y el segundo por la Vicaría dc Madrid. 

En 1781 la reimprimió en Madrid Manuel Martin, en un tomo en 4.°, y poco despues volvió 
á salir á luz, en igual tamaño, de la imprenta de Plácido Rarco Lopez, el año 478C. 

Finalmente, acaba de ser reimpresa en Cádiz, el año 1863, en la imprenta de la Rcvista lilé- 
dica , en un tomo en 8.°, de 546 páginas. Esta seric de ediciones, antiguas y inodernas, acredi 
tun á la vez el mérito de la obra y la importancia que en su tiempo tuvo. 

Las censuras civil y eclesiástica, dadas en 4674, dicen así : 

Muy podcroso scñor : De comision y órdcn dc vucslra alteza, he vislo y leido con gran cuidado y atcncion,y no 
con menor fruto y aprovechamiento mio, la primera y segunda parte de la Mstoria ecle.siástica del Cisma del 
rcino de Imilaterra , compuesta porel venerablc paorf. Pediio de Rivadenf.ira , de la Compañía de Jesus, qoo 
olras veces lia sido impresa cn esta villa de Madrid , año de loS8, v en Ambéres , el de 1591 , con las licencias y 
oprobaciones nccesarias , y que el gran crédito, suma virtud y doctrina de su autor (t), la utilidad de la obra yla 
nprobacion gencral con que todos la han buscadoy leido, liabiendo consumido las impresiones antecedentes, la 
liacen desear al prescnte, porque siempre su leccion es y será muy útil v convcniente á lodo género y estadode 
icrsonas, porque veréin en ella un cspejo muy claro del castigo de Dios cn los que se apartan del gremio y uni d 
de nuestra santa Iglesia católica, á los cuales juntameme san Ambrosio (2) coinpara con Datan y Abiron, d/* 
ciendo : Per Datan et Abiron quid aliud, quam qui hcereses , et schismata in Ecclcsia introducunt sitjni/icalu< 1 
Ii sarerdotis aucthóritate contempta á Deo, et Dei Ecclesia se segregantcs , alias Ecclesias, aliud altare, alios 
tnores somniant, el Dei ordinalione relicta, propias amantur statuere vanitates. Así succedió cn aquel reino 
(feliz patria en otro tiempo de innumerables santos), donde por los vicios v malas costumbres se introdujo la 
berejia y un abismo de errores; porque, segun san Juan Crisóstomo (3) : Sicu! mala dogmata impuram inducere 
consueverunt vitam , ita et vita perversa dogmatum perversitatem sccpe parit. De esta verdad es la presentó 
Iii.-toria un cjemplo continuado, y tambien en ella se reconocerán inuv raros ejemplares de verdadero valor y 
conslancia cristiana en los quc derramaron su sangre y padecicron martirio por dpfender la pureza de nuestra 
sanla fe calólica, decuya fortaleza, mejor y con mayor razon se puede decir lo que dc los romanos dijo Só~ 
neca (4) : Acrior omnino ad occupanda pericula fuit virtus, quam crudelitas ad irruganda. Y así, y porno 
liallarse en toda la obra cosa contraria á nuestra sanla fe y á las buenascostumbres, puede vuestra alteza, siendo 
servido, dar lalicer.cia que se pido para volverla á impriinir, para utilidad, beneticio y aprovechamiento corauu. 
Madrid y Abril 14 de 1674.— LicEíNCiado don Juan Lúcas Cortés. 

(1) De la vida, virtades y obras del venerable padre (2) En el Tralado de las cuarenla y dos mans¡ones,M 
Pedro de Rivadeneira , se puede ver Felipe Alegambc, en la diez y siele. 

la fíiblioteca de los escritores de la Compañfa de Jesus; el (3) En el sermon sobre las palabras de san Juan : Nolt 
erudiiisimo don Nicolas Antonio, en la de los de España, vos ignorare. 
y en los C laros varones de la Compañfa, del padre Juan (4) Epísiola 24. 

Eusebio Nieremberg, tomo. »v. 
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Censura del doctor Antonio de Ibarra, cura propio de la parroquia de San Gines deesla córte , examinador 

sinodal de este arzobispado, y electo obispo de las Canarias. 

Por comision dcl señor don Francisco Forteza , abad de San Vicente, dignidad de la santa iglesia de Toledo y 
vicario de esta córte, lie visto cl libro que con tílulo de Ilistoria eclesiástica del Cisma de Inglaterra, escrinió y 
dió á la estampa el padre Pedro de Rivadeneira, de la Compañía de Jesus, y uno de los que entre tan innume- 
rables con su erudicion, vida ejemplar y escritos, iluslró su sagrada religion en los primeros lucimientos dc su 
oriente, y siento quc se lc deben dar gracias al celo de quicn quiere repetir su impresion para dar á la noticia 
pública un libro cuya estimacion grande le ha hecho raro, sin queel hacerle comun para doctrina y edificacion 
de los fieles, pucda quitarle algo de lo precioso. En San Gines de Madrid , Abril 17 de 1674.— Doctor Antokio 

DE ÍBARRA. 

En las edicioncs últimas tambien se ha omitido la interesante dedicaíoria de Rivadeneira ó 
Felipe III , que se halla en las de 1588 y 1604; en cambio, se halla una advcrtencia poco impor' 
tante del editor Anison , puesta en el siglo xvn, que dice así : 


FLORIAN ANISON, Á LOS LECTORES. 

Es la historia el compendiode toda la prudcncia; en ella el sabio halla grados de aseDSode más sabio,cl mi- 
litar esfuerzos para el valor, y los príncipes la balanza justa del modo de conservar en equidad sus súbditos. 
Por esta razon son grandes y merecidos los aplausos que cogen sus autores en las sembradas fatigos del sudor 
de su ingenio. Alábanse los ancianos consejos, porque la Iarga edad los laureó de más prudentes; pero aven- 
tájase á éstos la excelencia de los historiadores , cuanto está la distancia de abrazar sus obras ejcmplos dc 
viva enseñanza de siglos dcl tiempo, á la edad de un liombre, para instruir al liombre en una vida perfecta- 
mcnte moral y política. Instado desta doclrina (discrelo lector), lie querido repita la imprenta la que escribió 
el doctísimo padre Rivadeneira del Cisma de Inglaterra; historia en que sc advierten, para ser perfecta histo- 
ria, las tressÍDgularidades que notó Juslo Lipsio, de verdadera, clara y juiciosa. Y no siendo el fin de las liis- 
torias (como advierte un gran político) el divertir, sino e! enscñar, entónces es más excelcnte por el argumen- 
to, cuando los sucesos que refiere son másrelevantespara asuntos de la pluma que para copias del pinccl. La 
más sublime entre lodas las cosas liumanas cs la religion , por ser el único medio para comerciar con el cielo 
y adquirir el cielo; de donde será la consecuencia , que las que tiencn por materia la religion son tanlo más 
superiorcs á las dcmas materias, cuanto lo es el c'elo sobre la tierra. Esta que te prcsento, tercera vez sale á 
ilustrar las Iuces de tu atenta contemplacion; hallaráscn ella el vivo temor de tempestad horrible en que zo- 
zobró la navc dc la Iglesia en el rcino de Inglaterra, siendo los vientos que combatian, un rey con una volun- 
tad por razon, desenvolturas y torpezas de una mujer, adulacioncs cautelosas de ministros, estragos y asola- 
mienlos de un reino noble , regado con sangre de gloriosos mártires. ¡Horrendos ejomplos, poro ejemplos en 
quc hallan los príncipes virtud, piedad y fortaleza quccmular; y tú, esp jo en que mirando el veneno de crro- 
res tan execrables, saques el antídoto preservativo de instruir y adornar tu vida de aciertos do prudencia, y yo 
con deseos de servirtc , imprimióndole lodo lo que fuere do tu mayor provccho I Valc. 




IIISTORIA ECLESIÁSTICA 


DEL 

SCISMA DEL REINO DE INGLATERRA, 

EN LA CUAL SE TRATAN ALGUNAS DE LAS COSAS MAS NOTABLES QUE HAN SUCEDIDO EN AQUEL REINO 

TOCANTES Á NUESTRA SANTA RELIGION; 

BECOCIDA DE DITERSOS T CDAVES AUTORES 

POR EL PADRE PEDRO DE RIVADEIVEIRA, 

DE LA COMPAÑÍA DE JESDS. 


AL PRÍNCIPE DON FELIPE NUESTRO SEÑOR. 

Es tan grando bien el de todo el reino , cuando Dios le da de su mano un rey piadoso , celador 
de su gloria, ñivorecedor de buenos, perseguidor de malos, justo, pacíiico y moderado, que nin- 
guna otra feücidad de las de acá puede tener inayor ; porque, como el Rey es la cabeza del reino 
y como la vida y ánima dél, al paso que anda el Rey, anda cl reino, que depende del mismo Rey. 
A esta causa, todos los vasallos del Key, nuestro sefior, y más los religiosos, tenemos obligacion 
de suplicar continuamcnte á nuestro Señor tenga á vuestra alteza de su mano , y desde esta 
su tierna edad le encamine por las derechas sendas de su justicia y verdad. Porque todaslas gra- 
cias y merccdes que dél recibiere vuestra alteza, no las recibirá para sí solo, sino para bien de to- 
dos sus reinos y señoríos, que, por ser tantos y tan grandes, es el rey don Felipe, nuestro señor, 
el mayor monarca que ha babido entre cristianos, y vuestra alteza, que es su heredero y sucesor, 
lo será despues de los largos y bienaventurados años de su majestad ; la cual , juntamentc con la 
monarquía de tantos y tan podcrosos reinos y cstados, dejará por su principal hercncia á 
vuestra alteza el ser defensor de nucstra santa fe católica, pilar firmísimo de la Iglesia, amplifica- 
dor del nombre de Jcsucristo, dejarále la piedad, Ia religion, Ia justicia, la benignidad, la mo- 
destia y compostura de su ánima y cuerpo en toilas sus acciones, y las otras heroicas y admira- 
bles virtudcs con quc resplandece cn el mundo , para que vuestra alteza las iraite y saque un 
perfecto dibujo dellas, que es la mejor parte y la más preciosa joya deste riquísimo y abundan- 
tísimo patrimonio. Pues para que vuestra altcza sepa imitar las virtudes del Rey nuestro se- 
fior (como su majestad ha imitado las del Emperador. su padre , de gloriosa memoria), y hacer lo 
que sus reinos desean y han menester , conviene que se asiente en el pecho de vuestra alteza que 
hay otro Rey en el cielo , que es Rey de todos los reyes, delante cuvo acatamiento y soberana ma- 
jestad todos Ios otros reves son como unos gusanillos de la tierra, y que ninguno dellos puede rei- 
nar bien sino por ÉI, y que cuanto es más encumbrada su grandeza y más largo su poder, tanto 
mayor debe ser su agradecimiento y humildad para con El, y que más estrecha será la cuenta 
que se les pedirá, y más riguroso el juicio, porque los poderosos poderosamcnte serán atormen- 
tados si no hacen lo quc deben, como lo dicen las divinas letras , en las cuales, y en las historias 
eclesiásticas y áun profanas, se hallan admirables ejemplos de reyes excelentísimos, que supie- 
ron juntar con la grandeza y majestad de sus personas y estado real, la piedad y temor santo para 
con Dios, la devocion y reverencia para con sus ministros, la templanza para consigo , la benig- 
nidad para con sus vasallos, la suavidad para Ios buenos, la severidad para los malos , la miseri- 
cordia para los pobres, el terror y espanto para los que atropellan á los que poco pueden, 
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l¡i buena correspondencia para los amigos , el valor para los enemigos; y finalmente, la vara de la 
justicia tan igual y tan derecha para con todos, que no se deje torcer de nadie, ni doblar. Que 
estos todos son olicios del buen rey, los cuales vuestra alteza debe procurar saber y obrar; y no 
menos de entender las caidas de los malos reyes, y los castigos terribles qtie nuestro Señor ha 
dado á sus maldades y tiranías, y los desastrados fines que tuvieron, [X)rque así sabrá lo que ha 
de liuir y evitar; pues para servir en algo á vuestra alteza, como el menor de sus súbditos, le 
ofrczco yo una historia de nuestros mismos tiempos, de la cual se pueden sacar maravillosos 
ejemplos para lo uno y para lo otro; porque en ella se trata del rey Enrique VIII de Inglaterra, 
el cual , liabiendo sido ántes justo y valeroso principe, y grande defensor de la Iglesia católica, 
despues se cegó cou una alicion deshonesta , y volvió las espaldas á Dios , y se trasformó en una 
bestia liera y crucl , y destruyó todo su reino, y se engolfó en un piélago de infinitos males, por 
los cualcs fué desamparado de Dios, que es el rnavor y más temeroso mal de todos los malcs. A 
Enrique imitaron Eduardo VI, su hijo, que le sucedió en el reino, engañado y pervertido de sus 
tutores, é lsabel, que ahora reina, hermana de Eduardo y hija del mismo rey Enrique, cuyos 
ciemplos debe vuestra alteza aborrecer por ser tan abominables, y tener delante los ojos las gran- 
des y reales virtudes de la esclarccida reina doña Catalina, hija de los Reyes Católicos, vuestros 
progenitorcs, y de la reina doña María, su hija, nuestra señora, que fueron dechado de reinas 
crislianas; y no ménos el celo, prudencia y valor con que el rey don Felipe, nuestro señor, res- 
tituyó la religion católica en aquel reino; que todo esto se cuenta en esta historia, para que vues- 
tra alteza, sin salir de su palacio real, sepa lo que debe hacer, y sea en Ias obras tan vivo retrato 
de su padre, coino lo es en la naturalcza. Guarde Dios á vuestra alteza , como todos estos reinos 
lo han menester, y estos sus siervos y devotos capellanes de la Compañía de Jesus continuamente 
sc lo suplicainos. En Madrid, á veinte de Junio de mil y quinientos y ochenta y ocho años. 

‘ Pedro de Ribadeneyra (sic). 


EL AUTOR AL CRISTIANO Y PIADOSO LECTOR. 

A mis manos ha llegado un libro del doctor Nicolas Sandero , varon excelente , inglés de na- 
cion, de profesion teólogo, y de vida ejemplar, en el cual escribe los principios y el progreso del 
cisma que comenzó en Inglaterra el rey Enrique VIII, y los pasos y escalones por donde ha cre- 
cido y subido á la cumbre de maldad en que al presente está. Despues de haberle pasado con al- 
guna atencion, me ha parecido libro digno de ser leido de todos; porque, demas que cou- 
tiene una historia de reyes poderosos, cuyas hazañas, por ser grandes y várias, los hombres desean 
saber, es tambien historia eclesiástica, en que se pintan las alteraciones y mudanzas que nuestra 
santa y catóiica religion, por espacio de sesenta años, hapadecido y padece en aquel reino; y esto 
con tanta verdad, llaneza y elegancia de estilo , quo oso aíirmar que ningun hombre de sanas en- 
trañas le leerá que no quede aficionado al libro y á su autor; porquc en él se ve muy al 
vivo, y con sus propias colores pintada, una de las más bravas y horribles tempestades queden- 
tro de un reino ha padecido hasta ahora la Iglesia católica. Vese un rey poderoso, que quiere 
todo lo que se le antoja, y ejecuta todo lo que quiere ; una aficion ciega y desapoderada , arraada 
de saña y podér, derraraando la sangre de santísimos varones y profanando y robando los tem- 
plos de Dios, y empobreciéndose con las riquezas dellos; quitando la verdadera cabeza de 
la Iglesia, y haciéndose á sí cabeza monstruosa della, y pervirtiendo todas las leyes divinas y hu- 
manas. Vese la constancia y santidad de la reina doña Catalina, la entereza y justicia del romano 
Pontífice, el sentimiento de los otros príncipes, la desenvoltura y torpeza de Ana Bolena, las li- 
sonjas y engaños de los ministros del Rey , la paciencia y fortaleza de los santos mártires, y final- 
mente, el estrago, confusion y asolamiento de un reino noble, católico, poderoso (1), y que 
con grande loa luégo á los principios de la primitiva Iglesia tomó la fe, y despues que san Gre- 
gorio, papa (á quien el venerable Beda (2) llama apóstol de Inglaterra) , por medio de Agustino y 

fo 

(i) Polidoro Yirgilio, lib. n de su Historia, y el fué el primer reino que públicamente recibió la fo. 
cardcnal Polo, Ub. n De unione Ecdesice, dicen que (2) Lib. u, cap. i de su Historia eclcsiástica. 
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6us compañeros la tornó á aplacar, y por espacio de casi mil años la habia conservado y perse- 
verado en la obediencia de la santa Sede Apostólica. En este libro se ve la niñez tierna del rey 
Eduardo, hijo del rey Enrique, oprimida y tiranizada de sus tutores y gobernadores del reino, y 
por mano dellos suelta y sin freno la herejía , hasta que Eduardo murió ( no sin sospecha de ve- 
neno), y la esclarecida reina doña María, su hermana, le sucedió, y con el resplandor de su vida 
santísima y celo de la gloria de Dios, y consejo y poder del católico rey don Felipe, su marido, 
fueron desterradas las tinieblas de las herejías , y volvió el sol de la religion, paz yjusticia á mos- 
trarse sereno y alegre á aquel reino, que por sus pecados no mereció tanto bien; porque, 
llevándose el Señor á otro mejor reino á la reina doña María , en ella se acabó todo el bien que por 
elia iiabia revivido ; y sucediéndole su hermana, la reina Isabel , tiene todo aquel reino puesto en 
el conílicto y miseria que cuenta esta historia, de la cual, los que la leyeren, aprendcrán á guar- 
darse de sus pasiones, y irse á la mano y tener la rienda á sus gustos y apetitos; pues una centella 
de fuego infernal que salió de una aficion desordenada de una mujer, no muy hermosa, en el co, 
razon del rey Enrique, de tal manera le encendió y transformó, que de defensor de la fe le trocó 
en cruelísimo perseguidor de la misma fe y en una bestia liera, y abrasó y consumió con vivas 
llaraas todo el reino de Inglaterra, el cual hasta hoy padece y llora su incendio, sin que las con- 
tínuas Iágrimas-de los católicos aíligidos, ni la sangre copiosa de los mártires que cada dia 
se derrama, sea parte para le extinguir y apagar. Y juntamente sacarán los prudenles de 
aquí , que pues la fuente manantial de este cisma y tiranía está inticionada y es ponzoñosa v fun- 
dada sobre incesto y carnalidad, no puede manar della sino muerte y corrupcion. Este es un 
grande desengaño para todos los simples y engañados que desean saber la verdad, entender, digo, 
las causas y vientos desta tormenta, y los efectos, movimientos y alborotos que della se siguen, 
para acogerse al puerto seguro de la santa fe católica; pues luz, tinieblas , mentira y ver- 
dad no se pueden juntar, y Cristo y Belial no son para en una. Y esto mismo cs de maravilloso 
consuelo para los católicos y buenos cristianos, y para despertar y esforzar su esperanza, pues de 
aquí sacarán que no puede durar n¡ ir adelante maldad tan aborrecible y abominable. No sola- 
mente porque la mentira y falsedad herética es ílaca contra la verdad y religion católica, pcro 
tambien porque csta misma mentira, que al presente parece que ílorece y reina y triunfa de la 
vcrdad en Inglaterra , está tan armada de embustes, engaños y tiranías, que ellas mismas la han 
de acabar, como acabaron y dieron íin á Ias idolatrías, herejia y errores que infestaron y turba- 
ron la misma fe en tiempo de los emperadores gentiles y cruelisimos tiranos, que cran se- 
ñores del mundo y se tenian y hacian reverenciar como dioses en la tierra ; !os cuales la persi- 
guieron con todo su poder y artificio, y se apacentaban de las penas, y se embriagaban de la san- 
gre de los lieles, y al fin qucdaron todos sus consejos burlados, pues la sangre que ellos den a- 
maban de los cristianos era, como dice Tertuliano (1), semilla que se sembraba en el campo de 
la santa Iglesia, y por un cristiano que moria, nacian mil, y las penas y tormentos que padecian 
por la fe eran estimulos á otros para venir á ella, la cual al cabo siempre prevaleció, y dado caso 
que pasó por el crisol y fuego, no padeció detrimento el oro de su verdad ; ántes se atinó y apuró 
y resplandeció mucho más, quedando todos Ios tiranos sus enemigos derribados en el suelo, aca- 
badas miserablemente sus vidas con ignominia y afrenta. Esto es de grandísimo consuelo y ale- 
gría para todos los católicos y siervos de Dios, pues lo que fué, será, v lo que leemos en las his- 
torias eclesiásticas, vemos en nuestros dias. Y así, pues es agora el mismo Dios que fué en los si- 
glos pasados, y É1 es el piloto y capitan desta nave de la Iglesia, al cual obedecen los vientos y 
las olas que contra ella se levantan, aunque parezca que duerme y que no tiene cuidado 
de nuestro trabajo, y que ha ya pasado la noche y que estamos en la cuarta vigilia, no desmaye 
ni desconfie nadie ; que É1 despertará á su tiempo , y sosegará la braveza de los vientos y que- 
brantará el orgullo de la mar, y quedará ahogado Faraon , y sus huestes y carros en ella, y los 
hijos de Israel (que son los católicos, afligidos y oprimidosde losgitanos), libres de espanto y te- 
mor , cantarán un dia cantares de júbilo y de alabanzas al glorioso Libertador y piadosísimo Re- 
dentor de sus almas y sus vidas. Tambien los reyes y príncipes poderosos de Ia tierra pueden 
aprovecharse desta Historia y escarmentar en cabeza ajena, para no usar de disimulacion y blan- 
dura con los herejes, ni darles mano y libertad, pensando por este camino conservar me- 
jor sus señoríos y estados ; porque la experiencia nos ha mostrado lo contrario, y toda buena ra- 


(1) En el fin de su Apologético, adversus gentes . 
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zon nos enseña que no hay cáncer que así cunda, ni fuego que asi se extienda, ni pestilencia 
que asi iníicione y acabe, como la herejia, v que el reraedio es cortar el inal árbol de raiz, y 
atajar dolencia tan pegajosa en sus principios. Pueden asiraismo aprender los príncipes del dis- 
curso del rey Enrique (que fué, ántes que se cegase con la pasion , estimado en todo el mun- 
do, y glorioso en paz y en guerra), á no querer todo lo que pueden , y á no atropellar la razon y 
justicia con el mando y poder que tienen, sino moderarle y mcdirle con la ley del Rey de los re- 
yes, á la cual lodo el poderio del mundo se lia de sujetar. Y áun conviene que estén advertidos 
los reyes á no declarar fácilmente su voluntad, ni los gustos ó disgustos que tienen, si no fueren 
muy regulados y medidos con la medida justa de la razon ; porque, como son tantos los lisonje- 
ros y hombres que pretenden darles gusto, muchas veces se abalanzan á aconsejarles cosas 
desmedidas y apasionadas, pensandoque son conformesá lo que ellos quieren, aunque realmente 
no lo sean, y una vez aconsejadas, no quieren ó no pueden volver atras, como se ve en esta // is— 
toria , en el consejo que dió el cardenal Volseo al rey Enrique, que se descasase de la reina dofia 
Catalina, pensando con esto ganarle la voluntad. Y no es mónos de notar el respeto que deben 
á las cosas sagradas y á los bienes de la Iglesia, pues es cierto que el rey Enrique , despues que 
metió las manos en los templos de Dios y los despojó de sus tesoros y riquezas, se halló 
más pobre y con mayores necesidades, y cargó v aíligió á su reino con mayores pechos y estor- 
siones que habian hecho todos los reyes sus predecesores en quinientos años atras. A los minis- 
tros y privados de Ios mismos reyes no les faltará aqui tampoco qué aprender, ni á los lisonje- 
ros, que á manera de espejo representan en sí el semblante y rostro del Principe, y como unos 
camaleones, toman la color que ven en él , y alaban y engrandecen todo lo que él quiere, v 
porsus particulares intereses le aconsejan lo que piensan le ha dedar gusto, y se desvelan en lia- 
llar medios y trazas para facilitarlo, y lo ejecutan, rompiendo por todo lo que se les pone delante, 
aunque sca justicia, religion y Dios; pues aquí verán el fin que tuvieron todos los princi- 
pales ministros del rey Enrique y los atizadores de sus llamas y torpezas, y ejecutadores de sus 
violencias y desafueros, y el paradero de sus favores y privanzas, que pretendieron y alcanzaron 
con tanto daño y corrupcion de la república ; ponjueá la fin perdicron la gracia de su rey , y con 
ella, las vidas, lionras, estados y haciendas (que Ias ánitnas ya las tenian jugadas y perdidas); 
dando ejemplo al mundo de cuán poco hay que fiar en lo que cort rnalos tratos y peores medios 
se alcanza , y que los s«>rvicios que se hacen á los revcs contra Dios , el mismo Dios los castiga 
por mano de los mismos reyes. Pues ¿qué diré de otra utilidad maravillosa que podemos todos sa- 
car desta ¡listoria 1 Ellaes la compasion por una parte, y por otra Ia santa envidia que debemos 
tener á nuestros hermanos los que en Inglaterra, por no quercr adorar la cstatua de Nabu- 
codonosor y reconocer á la Reina por cabcza de la Iglesia, cada dia son perseguidos con destier- 
ros, cárceles, prisiones, calumnias, falsos testimonios, afrentas, tormentos, y con muertes atro- 
císimas despedazados ; por lo cual dehemos alabar al Señor, que nos da en nuestros dias 
goldados y capitanes tan esforzados y valerosos, que poniendo losojos en la inefable verdad de su 
promesa y en aquella bienaventurada eternidad que esperamos, desprecian sus tierras, deudos, 
amigos, casas, haciendas y honras, y sus raismas vidas por ella, á los cuales debemos nosotros 
recoger, abrazar v socorrer, é imitar con el deseo, y suplicar á la divina Majestad que les dé per- 
severancia y victoria de sus enemigos y nuestros , que tales son todos los quc lo son de nuestra 
santa fe católica. E1 parecerme que todos estos provechos se pueden sacar desta llistoria , mo 
ha movido á poner la mano en ella, y á querer escribir en nuestra lengua castellana la parle della 
qne he juzgado es bien sepan todos, cercenando algunas cosas, y añadiendo otras que están 
en otros graves autores de nuestros tiempos y tocan al mismo cisma, y distinguiendoeste tratado 
cn dos libros, y los libros en sus capítulos, para que el lector tenga donde descansar. Y demas 
destos motivos que he tenido para hacer esto, que son comunes á las otras naciones, dos 
cosas raás particulares y propias me han incitado tambien á ello. La primera, ser vo español, y 
la segunda, ser religioso de la Compañía de Jesus; porque el ser español me obliga á desear 
y procurar todo lo que es honra y provecho de mi nacion , como lo es que se sepa y se publique 
en ella la vida de la esclarecida reina doña Catalina, nuestra española, hija de los gloriosos Reyes 
Católicos don Fernando y doña Isabel, que fué mujer legitiina del rey Enrique VIII de Ín- 
glaterra, y repudiada y desechada dél con los mayores agravios que se pueden imaginar, 
los cuales ella sufrió con increible constancia y paciencia , y dió tan admirable ejemplo de 
santidad, que con muy justo título se puede y debe llamar espejo de princesas y reinas cris- 
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tianas. De manera que asi como la vida del rey Enrique puede servir á los reyes de aviso para 
que sepan lo que han de huir v evitar, por ser llena de increibles vicios y maldades, así la de 
la reina doña Catalina , su mujer , puede ser dcchado á todas las reinas y princesas de lo que de- 
ben ohrar, por las extremadas y excelentísimas virtudes con que resplandece. E1 ser yo re- 
li{<ioso de la Compañia tamhien es causa y motivo para tomar este trabajo, puesel ser religioso 
me obliga á favorecer v adelantar con mis flacas fuerzas todas las cosas que tocan á nuestra sa- 
grada religion, coino es ésta, v el ser de la Compañía áun más particulannente, así [x>rque Dios 
uuestro Señor la instituyó y euvió al mundo en estos miserables tiempos para defender la fe ca- 
tólica y oponerse á los herejes (así lo dice el Vicario del mismo Dios, en la bula de su con- 
firmacion), como por la merced tan señulada que el mismo Scñor nos hace á todos los hijos de- 
lla, tomando [)or instrumento á la reina de Inglaterra, Isabel, hija del reyEnrique y de Ana Bolena 
(que fué la levadura desta lamentahle tragedia y la fuente v raiz de tantas y tan graves calami- 
dades), la cual , siguiendo las pisadas de tales padres v hinchendo Ia medida dellos, con extraor- 
dinaria crueldad y tirauia persigue nuestra santa fe católica, apostólica v romana, y hace carni- 
cería de los que la profesan y enseñan, atormentándolos, descoyuntándolos y despedazándolos 
con atrocisimos linajes de penas ymuertes, y haciéndoles poreste eamino Ios mayores bienesque 
ellos podian desear. Entre éstos que han muerto por la fe en tiempo de Isabel, los principales 
lian sido algunos padres de nuestra Compañía, ingleses de naeion, los cuales quisieron ser ánles 
á puros tormentos descoyuntados y mucrtos, que apartarse un pclo de la confesion de la vcrdad 
cutólica. Y éste es beneficio tan grunde y regalado del Señor, que nos ohliga á todos los hijos 
desta mínima Compañía á reconocerle y servirle, y á desear seguir á nuestros hermanos, y d u* la 
vida por él, y á suplicar instantemente á la divina Majestad que por su inlinita misericordia se 
apiade de aquel ilustrísimo reino, v dé íin á tantos males y miserias, y alumbre con su luz á la 
Reina y á los de su Consejo, para que se reconozcan, arre[)ientan y salven, ó que les ate 
las manos para que no las ensucien con la sangre de sus hermanos, ó á lo ménos que les dé á 
ellos fortaleza y constancia para derramarla (como lo hacen) |>or su santisiina fe; que lo que el 
Señor con su incomprehensible providencia dispusiere y ordenáro, eso será lo más acertado, y 
para su esposa la santa Iglesia lo mejor. 


ARGUMENTO DE ESTA PRESENTE IIÍSTOUIA, 

Y EL PRINCIPIO DEL MISF.RABI.E SCISMA DE INGLATERRA. 

Los británicos, que son los que aliora llamamos inpleses, fueron convertidos á la fc tle Cristo nuestro Scftor 
por Joseph ab Arimathia (1), el cual plantó en aquella i.«!a las primicios de nu slra santa religion. Despues fuc- 
ron confirmados en ella por Eleuterio, papa, qne fué, eegun la cucnta de nnos, ol doceno, v segtin la de otros, 
el catorccno papa despues de san Pedro; el cual envió á Inglaterra á Fugacio y Damiano, y cllos bautizarou al 
rey Lucio y gran parte de aquel reino; y creció tanto la piedad cristiana, que Tertuliano, escritor antiguo y ve- 
cino de aquellos tiempos, escribe estas palabras (2): « Los lugares de Rretaña, á los cuales los romanos no han 
podido llegar, se han sujetado á Jesucristo». Sucedió, desj.ues desto, que los anglos v sajones, pueblos de Alema- 
nia, hickron guerra á los británicos y los vencieron, y arrinconaron en cierta j>arte de la isla mós remota, y se npo- 
deraron del rtino; y como ellos eran infieles, se perdió la fe de Cristo, y por esto san Gregorio, papa, les envió á 
Agustino y á Melito y á otros santos monjcs de la órden de San Benito, l«>s cuales los convirtieron dc la idolu- 
tría y los hicierou cristianos, y bautizaron á Ethelberto, rey de Cautlo. Desde aqucl dia liasta el nño 25 del 
reinado de Enrico VIII, que fué el de 15Ji despucs del nacimiento de nuestro Señor, por espacio de casi mil 
nños no hubo eu Iuglatcrra otra fe ni otra rcligion sino la católica romana, y esto con tanta sujecion , obc- 
dieucia y fidelidad á ía Silla Aj.ostólica, que d- sde el muv poderoso rey Iua, fundador de la iglesia welense y del 
insigne monasterio de Glasconia, hasta los dcsdichados tiempos dcl rey Enrique, que son más de ochocientos 
años (3), cada casa de Inglaterra daba al Pontífice romauo una monedade plata, á manera de tributo ó de obla- 
cion vi.luntaria, á honra del glorioso príncipe de los ap.'.stoles, san Pedro, para testificar la devocion j.articular quo 
todo aquel reino tenia á la Sede Apostólica; y por csto las inonedas que se ofreciun, se llamahan lo* ilinrro* de san 
Pedro. Pero Enrique VIII mudó la fe dc Cristo, y npartó de la comunion y obedieueia del romano Pontífice aquel 
reino, al cual, por ser tan antigno y fiel en ella, algunos llamaban Itijo jtrimogénito de la Ljlesia. La ocasion que 

tomó Enrique para hacer lo que hizo, fué la que se sigue. 

Arturo, hermano mayor de Enrique, tomó por rnujer á doña Cataliua, hija de los Católicos Reyes de Espafia, 


( 1 ) Esto prueba Polidoro Virgilio, y lo trae de Gilda , autor an- 
tiquisimo, Ub. n ei iv. 


(2) In lib. Adversus judteos. 
(3,. Polid. Vlrgil., lib. iv. 
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don Fernando y doña Isabel, de glorioaa memoria, y murió cn breve ain hijoa, y áun por su tierna edad, flaca bíx. 
lud y muerte acelerada, dejó á la Princesa, su mujer, tan entera como vino á él (1). Enrique, con dispensacion del 
eumo Pontifice, para conservar la paz entre los espaüoles é ingleses, se casó con su cuñada, y habiéndola tenido 
por su legitima mujer y vivido con ella veinte años, y habido hijosde ella, y reconocídolos por sus herederos, 
la repudió y se apartó de ella, tomando por achaque que no podia ser su mujer la qne lo habia sido de su berma- 
no; pero rcalmente por casarse con Ana Bolena, con la cual tenía más estrecho parentesco por via de afinidad, y 
más fuertes impedimentos para no se poder casar con ella, que no con la reinadoña Catalina; porque Ana era 
hermana de una de las amigas de Enrique (que tuvo muchas) é hija de otra, las cuales á la sazon vivian. Y aun- 
que parece cosa increible é indigna de escribirse aquí, por ser tan abominable y espantosa, todavía la diré, por 
decirla el doctor Sandero, para que mejor se entienda (si es vcrdad) la paciencia y sufrimiento de Dios, y el abis- 
mo de maldades en que cae el hombre desamparado de su poderosa mano. Por hija del mismo Enrique era tenida 
Ana Bolena, y esto con muy graves fundamentos, como adelante se verá. Fara casarse con ésta, se descasó y 
apartó de su legítima mujer; salió de la obediencia de la Iglesia romana, y no quiso allegarse á ninguna secta 
antigua, ni á las modernas de Lutero y de Zuinglio, sino fundar él una nuevay monstruosa, de la cual se nombró 
soberana cabeza, y como á tal se mamló obedecer. Y para que veamos en qué paran los amores desenfrenados de 
los hombres ciegos, hizo cortar públicamente la cabeza á la misma Ana Bolena, su querida (que siempre fué he- 
reje luterana), por haber sido deshonesta y revuéltose con muchos hombres ántes que se casase con el Rcy y des- 
pues, y por haber tenido abominable ayuntamiento con su propio hermano; condenóndola por adúltera y inces- 
tuosa los jueces, entrc los cuales fue uno Tomas Boleno, que llamaban su padre, aunque no lo era, sino marido 
de su madre de ella, como en esta historia se verá. Sobrc esta hipocresía y falso color del rey Enrique, con el cual 
quiso dar á entender qne repudiaba á la reina doña Catalina por puro temor de Dios; sobre este diabólico incesto 
y casamiento del Rey con su hija, ó por lo ménos con la hija de su manceba; sobre el adulterio de Ana Bolena, 
con quc afrentó al Rey, y estando públicamente casa<la, ó por mejor decir, amancebada con él, tuvo abominable 
y nefario acceso con su propio hermano; sobre este primadoeclesiústico, que el primero de todos los mortales En- 
rique se usurpó, está fundada toda aquclla religion y f alsa creencia que debajo del mismo rey y de sus hi jos, Eduar- 
do y Elisabeth, profesa elreino de Inglaterra. Para que evidentemente se entienda qué edificio sobre tales cimien- 
tos, y qué obra se puede levantar. Aunque, como la mentira es vúria, y la herejía es bestia de muchas cabczas, lo que 
Enrique despues de habcr hecho divorcio con la esclarecida reina doña Catalina, cuando ya se llamaba svprcnub 
cabeza de la Iglesia, estableció en materia de la fe, Eduardo y Elisabeth, sus hijos, lo alteraron y pervirtieron, 
introduciendo en aquel rcino otro evangelio diferente del que su padre babia mandado. Las cosas maravillosas y 
espantosas que despues que comenzó el cisma cn Inglaterra, Dios nuestro Scñor ha obrado en aquel reino par» 
reducir los corazones de los hijos á la antiguafede suspadres, son tantas, tan extrañaa y várias, que no se puede 
bicn comprehender sino leyendo la historia del mismo cisma y el discurso de todo lo que ha pasado en él. E1 cual 
quiero yo aquí escribir cou todallaneza y verdad, é ilustrarle con la novedad y variedad de cosas tan admirablcs, 
8acadas de las historias de nuestros tiempos, y particularmente de la del doctor Sandero, cl cual las recogió de 
los instrumcntos y escrituras públicas, y dc las rclaciones que dc palabra ó por escrito hombres gravísimos le die- 
ron , y de lo que él mismo vió y obBervó. 


(1) En la Real Academia de la Historia se conserva una copia 
dcl curiosísimo expediente seguido cn Zaragoza aute el Abad de 
Vcrucla y Prior del Sepulcro de Calatayud, en virlud de letras re- 


misoriaies de Roma , en que se prueba !o que aquí dlce Rita- 
deneira , y otras cosas curiosisimas t dignas dc ver Ja luz pd- 
blica.(f.) 


LIBUO PRIMERO 



CAPÍTÜLO PRDIERO. 

Del easamiento de 1¿ iníanta doíia Catalina con el prlncipc de ln- 
(?laterra, Arturo, y de los desposorios que, muerto el Principe, 
biio con Enriquc, su herraano. 

Presidiendo en cl imperio Maximiliano empera- 
dor, y en Espafia los Católicos lteycs, don Fer- 
nando y dofia Isabel , y en Inglaterra Enriquo VII 
deste nombre, pareeia que las cosas de la cristian- 
dad florecian y estaban en toda prospcridad. Por- 
que Maximiliano fué principe en paz y en gucr- 
ra magnánimo, y los Reyes Católicos en la una y 
en la otra felicísimos, y Enrique VII fuó valeroso 
y prudente, vencodor siempre en todas las guerras 
que hizo, y podoroso y rico en todo géncro de te- 
soros y riquezas. Ya la supersticion del falso pro- 
feta Maboma, con la nueva interpretacion do Is- 
mael Sofí, hijo de una ltija de Asuncasal (que 
habia ocupado el reino de Persia, y con la majes- 
tad dcl nuevo imperio hecho que sus pucblos la 
recibiesen), se iba desmembrando y partiendo en 
váriassectas. Ya los sarracenos, que liabian poseido 
casi ochoc'ientos afios la Andalucía, despues de la 
toma de Granada habian Bido echados dotoda Es- 
pafia. Yael Nuevo Mundo, descubierto por la mise- 
ricordia infinita del Sefior á los espafioles , habia co- 
menzado á obedecer al sagrado Evangelio de Cristo, 
propagando y dilatando la gloria de su santisima 
fe, los castellanos hácia el Poniente, y los portu- 
gueses hácia el Oriente y Mediodía, con la autori- 
dad de Alejandro VI, surao pontífico. Teniendo 
pues la Iglesia católica este dichoso curso,el afio 
de mil quinientos so concertaron los poderosos re- 
yes Enrique VII do Inglaterra y don Fernando y 
dofia Isabel do Espafia, que Arturo, hijo primogé- 
nito de Enriquo y príncipe de Inglaterra, se ca- 
sase con la infanta dofia Catalina , hija de los mis- 
inos Reyes Católicos; lo cual se hizo el afio siguien- 
te de mil quinientos uno, y se celebraron las ve- 
laciones en la iglcsia de San Pablo de Lóndres, el 
dia de San Erchenualdo , que cae á los catorco de 
Noviembre (1). La noche de la fiesta fueron lleva- 


dos el príncipe Arturo y la princcsa dofia Catalina t 
su tálamo con toda la pompa y majestad que á tar 
grandes príncipes convenia ; mas el rey Enrique 
habia ordenado qtie estuvicse aquella noche cor 
ellos una scfiora principal , para que no so trataser 
como marido y mujer ; porque el Príncipe, demaR 
queera mtiy muchacho (que no llegaba aún á quin- 
co afios) tenía una calentura lenta, la cual lo acabé 
la vida, einco ineses despues que se casó. 

Muerto Arturo, pidiendo los Reycs Católicos su 
hija, el rey Enrique lcs propuso quo se dcsposase 
con Enriquo, su segundo hijo, hermano do Arturo, 
y en lugar dól, heredero de su reino; cl cual era 
entónces do doco años ; y quc para que esto se pu- 
diese haccr legitimamente, se alcanzaso la dispen- 
sacion del romano Pontífice. Dieron oidos á esto 
los Reycs Católicos, y habiéndoso consultado, en 
el uno y en el otro reino , los mayores letrados que 
habia en ellos,teólogos y canonistas, y mirádose y 
examinádo8e mucho si aquel matrimonio se podia 
lícitay honestamento haccr, y habiendo parecido á 
todos quo sí , se dió cuenta del negocio por los emba- 
jadores de los reyes ála santidad del papa Julio II, 
que habia sucedido en el pontificado á Alejandro VI 
y á Pio III (quo vivió muy pocos dias), en cuyo 
tiempo se habia comenzado á tratar ; y Julio, con 
parecer de varones doetísimos y gravisimos, dispen- 
sócon ellos para que se pudiesen casar, quitando el 
impedimento y vinculo dcl derecho humano, que 
8Ólo lo cstorbaba, por el bien público do la cristian- 
dad , y por conservar la union y paz que entre los 
reyes y reinos do Espafia é Inglaterra habia. Los 
tcólogos claramente decian, el derecho divino, quo 
en las sagradas letras está consignado (2), no ser 
contrario á este matrimonio, porque si se miraba al 
estado de la ley natural , Júdas patriarca habia 
mandado á Ona, su hijo segundo, que se casase con 
Thamar, mujer que habia sido de Ilcr, su herma- 
no mayor, el cual era muerto sin dejar hijos, para 
resucitar la memoria y sucesion do su hermano (3). 
Y s¡ se consideraba lo que dispone la ley de Moisés, 


(t) Aeerca de ia brillante comitiva que acompaüd desde Espafia 
i dofia Catalina, y de las Uestas que se bicieron, da curiosas no- 
ticiaa el ezpediente ciudo. 


(5) G¿ 38. 

(3) Ucut., 15, y RulA., 1 et 4, 
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ella manda qne esto mísmo se haga, so pena de 
mal caeo y infamia ; lo cual no es posible quo Dios 
liubiese mandado , ni áun permitido, si fuese con- 
tra la ley natural , la cual ha qucrido quc sea siem- 
pre la compafiera, ó por mejor decir, la guía y re- 
gla de toda la naturaleza humana. Porque esto no 
fuera sino haber criado una naturaleza para que 
nunca se mudase ni alteraso , y mudarla y alte- 
rarla él , y scr contrario por esta razon ú sí mismo, 
y negarse á sí. Lo cual sieudo tan ajeno de Dios, 
como dice san Pablo (1), no se debe poner duda 
sino que el matrimonio que se hace entre el herxna- 
no y la mujer quc fué de otro hennano, principal- 
mcnte difunto, sin hijos, no es contrario ni re- 
pugna á la ley divina, eterna 6 natural , sino so- 
’.amente á la humana y eclesiástica , y en la cual 
puede y debe el Pontífice romano dispensar cuan- 
do hay justas causas para ello , como en estc nc- 
gocio las hubo. Locual todo, como dijesen los teó- 
logos , y lo confirmasen con la autoridad de la 
sagrada Escritura y de los santos y doctores gra- 
vísimos, y no hubiese en íoda la Iglesia católica 
debajo del cielo hombre que dijese lo contrario, 
dió el papa Julio (como sc ha dicho) la dispensa- 
cion que pone el cardenal Gactano, y cs la que se 
sigue (2): 

JÜLIO PAPA II. 

A nucstro amado hijo Enriquc , hijo dc nncxtro ca- 
rísimo hijo cn Cristo , Enrique, rey iiustrc dc Ingla- 
teiTa , y á nuestra amada cn Crislo hija Catnlina, 
hija del carísimo en Cristo hijo nuestro Fcmando 
y de la carísima hija nuestra Isabel , reyes ilus- 
tres de las Españas y de Sicilia , Católicos , salud 
en el Scñor. 

«La autoridad soberana del romano Pontífice 
ousa de la potcstad que nuestro Señor le ha dado, 
Dconforme á lo que, considerada la calidad de las 
d personas, negocios y tiempos, juzga scr expcdiente 
» en el mismo Sefior. Por vuestra parte se nos ha 
«presentado una peticion, en la cual se contiene : 
d que vos, nuestra hija en Cristo, Catalina, y Arturo, 
Dquo entónces vivia, hijo priinogénito de nuestro 
Dcarísimo en Cristo hijo Enrique, ilustre rey de 
nlnglaterra, para conservar la paz y amistad en- 
Dtre el carísimo en Cristo hijo nuestro Fcrnando 
»y la carísima hija nuestra Isabel , reyes de las 
»Espafia8 y Sicilia, Católicos, y el sobrcdicho rey 
«Enriquede Inglaterra ;habiendo contraido matri- 
wmonio legítimamente por palabras de prescnte, y 
»por ventura consumádole con cópula carnal , el 
» sobredicho Arturo, no liabiendo tenido hijos deste 
n matrimonio, falleció ; y que para conservar esto 
nvínculo de paz y amistad entre los dichos reyes 
»y reina, deseais casaros y contraer entre vos 
nmatrimonio legítimamemte por las palabras de 
npresente, para lo cual nos habeis suplicado que 

(1) n.Tlmot.,2. 

(i) Tom. ui, opúsc. 14. 
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» queramos dispensar con vosotros, y con la benig- 
«nidad apostólica concederos gracia de poderlo 
«hacer. Nosotros, quo deseamos afectuosamente y 
»procuramos que todos los ficles cristianos, y más 
»los reyes y príncipes católicos, gocen de la her- 
wmosuradu la paz y coneordia , absolviéndoos do 
» cu&lcsquiera excomuniones , ctc.; inclinandonos 
»á vueLtros rnegos y suplicaciones , con la auto- 
»ridad apostólica, por el tenor destas nuestras 
»presentes letras, dispensamos con vosotros para 
• que, no obstante el impedimento de la afiuidad 
»dicha,que nace de las cosas sobrcdiclias, y las 
íconstituciones y ordenaciones npostólicas, y otras 
ncnalesquiera cosas que sean contrarias, podais 
» contraer matrimonio legitimamentc por ])alabras 
»de presento, y despues de haberle contraido, per- 
Dseverar en él. Y paraque si por ventura ya de he- 
dcIio le habeis contraido, ó púbüca ó clandestina- 
wmente, y consumádole eou cópula carnal , podais 
» lícitamente vivir en él. Y con la misma autoridad 
nos absolvemos á vos yá cualquiera do vosotros 
n (si ya habeis contraido, como está dicho, cl matri- 
nmonio) desto exceso y de la sentencia do cxco- 
» munion que habeis incurrido por t-llo, declaran- 
» do quo los hijos quo nacieren , ó por ventura hu- 
»bieren ya nacido deste tal matrimonio, ahora 
»se haya contraido, ahora se haya de contraer, 
»son legitiinos. Con tal que vos, nuestra hijaen 
»Cristo, Catalina , no hayais sido rapta y tomada 
» por fuerza para este efreto. Y queremos que si 
nántes desta nuestra disjtensacion habeis contrai- 
»do el dicho matrimonio de hccho , el confesor 
»que cada uno de vosotros eligicro, os imponga 
»por ello la pcnitencia saludablo que lc parecierc; 
»la cual seais obligados á cumplir. Daila en Iloma, 
»el primer dia de Enero del afio de mil quinientos 
ny cualro, y en el primcr afio de nuestro pontifi- 
ncado.» Iíastaaquí sonpalabras de ln dispensacion 
por virtud de la cual se hicieron los desposorios 
entre Enrique (por scr mcuor dc edad) y la prin- 
cesa dofia Catalina. 

CAPÍTULO II. 

Cómo se casó el rrv Fnriqur VIII rnn !n prlnrpsa rtoi'ia Catalina, 

y de los liijos que lu>o cu ella. 

Entre tanto qne se agnardaba quo creciese Enri- 
qne y tuviesc la cdad eumplida para casarse, mu- 
rieron en Espafia la eselarccida reina doña Isabel, 
niadre de la princcsa dofia Catalina , y en Ingla- 
terra el rey Enriíjue VII , padre del príncipe don 
Enrique, el cual habiendo va hcredado y sieudo 
rey, y de edad <le diez y ocho afios, y muy gentil 
hombre,y que con la gravcdad y hermosura del 
rostro reprcsentaba muy bien la majestad real, con 
entero juicio y corno liombro quc sabía lo que le 
convenia , y que no tenía que temer á su padre 
muerto ; aunque una vez habia dicho que no se 
queria casar con la Princesa , todavía, mirándolo 
mejor y habiéndoso leido públicamonte la dispen- 
sacion del Papa , por parecer de todo su Consejo 
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(sin quo hubieso persona que moviese escrúpulo 
6 sinticso lo contrario ), so casú con la reina dofia 
Catalina,á tres de Junio dcl año de mil y quinien- 
tos y nueve ; y el dia de San Juan Bautista del 
mismo afio, con grandísima fiesta y regocijo, se co- 
ronó él y hizo coronar á la reina su mujer en 
Lóndres,en el monasterio de San Benito, que se 
llamaba Yumester (1), que está á la parte de Occi- 
dente. Tuvo el rey Enrique, dc la rcina dofia Cata- 
lina, tres hijos y dos liijas ; el mavor de los hijos, 
quo tambien se llamó Enrique, corno el padre , mu- 
rió do nueve meses , y los demas asimesmo mu- 
rieron dc tierna edad ; sola su hija dofia María fué 
de dias dcspues reina de Inglaterra ; la cual nació 
á los diez y ocho dc Hebrero de mil y quinientos 
y quincc, en Grevinga. A esta hija crió el rey En- 
rique oon toda la grandeza y aparato que átal hija, 
heredcra de su reino, convenia, v dióle por aya á 
Margarita, sol»rina del rcy EduardoIV, liija «le su 
hermanoy madrcde Rcginaldo Polo, quc despues 
fué cardenal; la cual cra una matrona sefiora hones- 
tisima y santisima. Y como á hercdera legitima de su 
reino, la declaró princcsa de Walia (2), que es el 
titulo que en aquel rcino se suelc dar álos que tie- 
nen derecho de succedcr inmcdiatamcnte al reino, 
y el quo en el impcrio se llamacésar ó rey dc roma- 
nos, en Francia delfin, y en Espafia llamamos prín- 
cipc. Y para quc la princcsa dofia Maria tomaso 
posesion de aquel estado, y lo gobernaso como 
suyo (el cual cs muy grando y está repartido en 
cuatro obispados, hácia la parto occidental de In- 
glaterra), fué cnviada de su padre á él con grande 
acompafiamicnto do caballeros y sefiores. Por esta 
causa muchos reyes y principes de la cristiandad 
deseaban casarse con ella, como con hercdera do 
tan grando reino y estado v Entre los cualcs fueron 
Jacobo V, rey de Escocia, y Cárlos, empcrador, y 
el rey Franeisco de Francia la pidió para uno de 
bus hijos, que eran cl Dcllin y el Duque de Orliens; 
y ponpie ellos ernn de ticrna edad, el mismo rey 
Francisco so ofreció do casarse con ella. De donde 
se ve clarameutc cuán ascntado cstaba cn los pe- 
chos de todos los príncipes de la cristiandad quc 
el matrimonio cntre el rey Enrique y la reina dofia 
Catalina era legitimo y sin sospecha ; pues tan- 
tos reyes y príncipes desearon y procuraron ca- 
sarse con la hija que habia nacido de esto matri- 
monio, porque habia dcsuccedcren el reino de In- 
glaterra, lo cual no pudicra scr si ella no fucra 
hija legítimay delcgitimo matriinonio. A1 fin, con 
ciertas condiciones, se desposó con el Delfin de 
Francia, y los desposorios se cclebraron con mu- 
cha soletnnidad en Grevinga (3), en Inglatcrra, y 
el obispo Elicnse pasó á Francia. é liizode ello una 
eleganto oracion delantc el rcy Francisco y de su 
córto. Todo esto se ha de notar para entender nte- 
jor lo que vamos tratando. 

(1) La cílebre abailia de Westminsler. 

C i ) Más comunmenle se lu llamado por los escritores espailo- 
Jes princrsa de Gáles. 

(3; ¿Grecnwich? 


CAPÍTULO III. 

Dc las costumbrcs dcsemejantcs de la Relna y del Rcy. 

Flabiadesemejanza grande en el trato y costum- 
bres de la reina Catalina y del rey Enrique ; la cual 
le fué ocasion y primer motivo para que él se afi- 
cionase á otras mujeres. Porque, aunque la Reina 
no era más do cinco afios mayor do edad que el 
Rcy , pero en la vida y costumbrcs parecia que le 
llevaba mil afios. La vida que la Reina hacia era 
ésta: levantábase, siempre que podia, á media 
noche, y hallábaso presente á los maitines do los 
religiosos. Vostiase á las cinco de la mafiana y 
componiase, y decia que ningun tiempo le pa- 
recia quc perdia sino el que gastaba en arrearse y 
componerse. Debajo de las ropas rcales traia el há- 
bito dc la terccra regla do Sau Francisco. Todos 
los viérnes y sábados ayunaba , y las vigilias do 
nuestra Sefiora á pan y agua. Los miércoles y viér- 
nes so confesaba, y los domingos recibia el santi- 
simo cuerpo de nuestro Scfior Jesucristo. Rezaba 
cada dia las horas de nuestra Sefiora, y cstábase casi 
toda la mafiana en la iglesia, ocupada en oracion 
y en oir los divinos oficios. Despues de comer so 
hacia leer, por cspacio de doshoras, las vidas do 
los santos, estando sus duefias y damas presentes. 
A la tarde volvia á su oracion en la iglesia, y ce- 
naba con muclia tcmplanza. Oraba siempre las ro- 
dillas en cl suelo, sin estrado ni sitial, ni otra cosa 
de regalo ó autoridad , y hizo siempro esta vida; 
pero quiso nuestro Sefior, para que el suave olor 
de las grandes virtudes desta santa reina se der- 
ramasc inás fácilmcnte por todo el mundo , quo 
se derritiescn en el fuego de la tribulacion quo 
pasó. Por otra partc , cl rey Enriquo era mozo brio- 
60 , dado á pasatiempos y liviandades , y de las 
mismas criadas de la Reina tenía dos,y á las veces 
tres, por araigas, y de una de ellas, quc se llamaba 
Isabel Blnnta, tuvo un hijo, al cual hizo duque de 
Rcchmundia (-1). Maravillábaso él de la santidad 
de la Reina algunas vcces ; mas scguia contrario 
camino, dcjándosc arrebatar de sus vicios y pasio- 
ncs. Por esta causa, siendo la vida tan deseme- 
jante y las costumbres tan diferentes del Rey y 
de la Reina , no pudo corazon tan desenfrenado co- 
mo el de Enrique tener paz con princesa tan re- 
cogida y tan religiosa coino era su mujer ; y así, 
comenzó á dar muestras de su descontento, de ma- 
nera quo sus criados y privados lo vinieron á en- 
tcuder. 

CAPÍTULO IV. 

De la arabirinn dnl cardcnal F.boracense, y del conscjo tjDO 
dió al Rey acerca dc su malriraonio. 

Uno dc los privados del Rey que esto vino á sa- 
bcr fué Tomas Yolseo (5), liombre sobre todos los 
liombres atrevido y ambicioso, cuya vida cra más 
semejanto á la de Enrique que á la de la Reina; 

(4) ¿Rlchmond. 

(5) Volsey. 
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por esto Luscaba todas las ocasiones para agradar 
al Rey y dafiar á la Reina, y liacer su negocio. Era 
Volseo hombre do baja suerte y vil, hijo de un 
carnicero, á lo que algunos escriben (1); el cual, 
habiendo entrado en casa del Rey con mafia y arti- 
ücio, fué al principio su capellan, y despues su li- 
mosnero , y poco á poco acrecentado con las rentas 
del obispado de Tornay (que el rcy Enrique ha- 
bia tomado al Rey de Francia), y finalmente hecho 
obispo, primero Linconiense, despues Dunelmense, 
y de allí Vintoniense, y juntamente arzobispo 
Eboracense, que eran dos riquísimos obispados, y 
por reinato, tambien le hizo el Rey cancelario del 
reino, que es como si dijésemos presidente del Con- 

sejo Real de Castilla, y procuró que el Papa le h¡- 
ciese cardenal y legado a latere en Inglaterra. No 
contento con esto, tenía muchas pensiones y ri- 
cos dones quc le daban el Emperador y el Rey de 
Francia, y otras almdías riquísimas y beneficios 
eclesiíísticos ; porque el rey Enrique le favorecia 
de manera, quc habia puesto en sus manos su per- 
6ona y reino , no haciendo n¡ proveyendo cosa en 
él,que no fueso por consejo y mano do Volseo. 
r or csta causa el emperador don Cárlos y cl rey 
de Francia, Francisco (deseamlo cada uno tener de 
su parte al rey Enrique, por lo mucho que les im- 
portaba para las guerras que entre si traian), pro- 
curaban á porfía tener contento y ganado al car- 
denal Eboracense , de cuya voluntad sabian quo 
dependia la voluntad del Rey su scñor. Toda esta 
grandeza y favor que tenía le parecia poco al Car- 
denal, no ponicndo tasa á su codicia y ambicion; 
ántes creciendo ella (cotno suele) tanto máa cada 
dia , cuanto más crecian las dignidades y favores, 
deseó y procuró subir liasta la cuntbrc del sumo 
pontificado y asentarse en la silla de San Pcdro, 
tcnieudo lo que poseia en poco,pucs podia tener 
mós ; y no era tan grarnle el gusto que lo daba todo 
lo quo tenía, como el disgusto que recibia con la 
falta de lo que deseaba. 01 ió el emperador don 
Cárlos esta ambicion del Cardenal , y para servirse 
de ella y cebarle por este camino (coino lo suelen 
hacer los reyes cuando les viene ó cuento), co- 
menzó á honrarlo y á escribirle á inenudo cartas 
de su propia mano, muy regaladasy llenas de ex- 
traordinarios favores, en las cuales se firinaba : 
Vucstro hijo yparicnte, CÁrlos. Y para entretenerle 
y ganarle máa, le daba á entender quo si el rey 
Enrique, por su ntedio, se confederase con él per- 
petuamente, y rompiese guerra con Francia, él 
procuraria quc muerto el papa Leou X, él le suc- 
cediese en el pontificado. Y como los hombres fá- 
cilmente creen lo que desean, fácilmente creyó 
esto el Cardenal , y por no faltar á sí mismo, y per- 
der tan buena ocasion , persuadió al rey Enrique 
todo lo que el Emperador queria. Poco dospues, 
muerto Leon X, aunque por toda Italia se publicó 
que el cardenal Eboracense habia sido elegido 
papa, no fué vcrdad, 8Íno que el Emperador, aun- 

(1) Polid. Yirg., Ub. xxyh. 


que á la sazon era mozo, procuró que Adriano, su 
ntaestro, lo fuese, varon doctisimo y santísimo,y 
bien diferente en todo de Volseo. E1 cual no se 
maravilló que el Emperador le hubiose antepuesto 
á Adriano en el pontificado, por las obligaciones 
particulares que letenía; y así, disimuló y tuvo 
paciencia hasta que, muerto Adriano , Clemen- 
te VII le sucedió. Entónces, viendo que el Empe- 
rador no liabia hecho caso de él , v que despues de 
haber prcso á Francisco, rey de Fraucia, le escri- 
bia pocas veces y de mano ajena , y que no firmaba 
más que su nombre Cárlos, comenzó el Cardcnal 
á embravecerse y salir de sí, y á enojarso con el 
Emperador, y á serlc contrario en todo lo que po- 
dia, y favorecer á sus enemigos, y entregarse del 
todo áFrancisco rey de Francia. Con este furor y 
enojo, causado de su loca ambicion, tramó y urdió 
una tela, que despues no pudo destejer y lc salió 
mal. Por<pie, viendo al rey Enrique desaficionado 
de la reina dofia Catalina ( por la razon que toca- 
mos arriba), y que ella lc ora contraria por su am- 
bicion , buscó inanera para apartar totalmentc al 
Rcy <le la Reina, y por esta via ganar más su gra- 
cia dél, y á ella liacerle pesar y vengarso del Em- 
perador, su sobrino. Algunos dicen que tambicn se 
raovió á perseguir á la Reina porqtio un astrólogo 
le habia pronostica<lo que una mujer seria causa de 
su ruina y perdicion , y dando él crédito á sus pa- 
labras, y pensando que esta mujor seria la rciua 
dofia Catalina, qttiso qttitarle el poder y apartarla 
del Rey ; y cómo se engafió adelante se verá. Mo- 
vido desto, ó de aquel intento de vengnr.se, que ho 
dicho, hizo llamar al confesor del Iíey, que era 
Juan Longlaiulo, obispo Linconiense, y tomándole 
aparte con mucho 8ecreto , le dice las grandcs 
obligaciones qtte tenia de servir al Rey por las 
mcrce<les sefialadas que de su mano habia recibido 
y porhaberle puesto en aqtiel estadoy levantádole 
del polvo de la tierra. Y que para pagar lo que por 
tantos titulos le debia, de ninguna cosa tenia más 
cuklado, dcspues de su salvacion, que de la del 
Rey, y que no podia callar eosa en quc tanto iba, 
ni decirla á otro priinero qtte al quc era confesor 
del Rey y sabia los eecrctos de su alma y tenia 
cargo de ella. Por acortar razoues, dícele que cl 
matrimonio dcl Rey con la Reina le parece escrn- 
pu¡080 y peligrnso j»ara la conciencia del Rey, y 
los motivos que para esto tenía. EI confesor, cre- 
yendo que el Canlenal le hablaba con toda llaneza 
y verdad, sabiendo que el Rey no disgustaria de 
la plática, no se atrevió á contra<lecir á un perso- 
naje tan grande y tan poileroso, y respondióle 
que le parecia que el Rey no habia de oir negocio 
tan grave do nadie primero que del Cardenal; y 
asi, se ofreció el Cardeual de tratarlo con el Rey. 
Pero el Rey, cuando lo oyó, respondió al Cardenal: 
«Mirad no pougais en duda lo que una vez está dc- 
terminado.n De allí á tres dias el Cardcnal volvió al 
Rey, llevando consigo al confesor, al cual persua- 
diólc suplicase que por ser aquel negocio tan im- 
portanto y quo tocaba á su salvacion, á lo ménoa 
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6 U majestad diese licencia para quc se tratase y 
examinase; y dándola el Rey, dijo el Cardenal : 
«En Franciaestá Margarita, hermana del rey Fran- 
cisco, que ha sido casada con el Duque de Alan- 
son y es señora de extremada hermosura; ésta es 
la que conviene que vuestra inajestad tome por 
mujer.» Rcspondió el Rey: «Eso despues lo veré- 
mos; ahora guardad secreto, porque no so publi- 
que áutes do tiempo cosa que amancille nuestro 
honor.» Porque el Rey muy bien sabía la mujer que 
habia de tomar, apartándoso de la reina doüa Ca- 
talina. 

CAPÍTULO V. 

Do las dilifrencias que hizo cl Rey acerra del mntrimonio con la 

Reiua, y dc lo que propuso el Embajador de Fiancia para des- 

haccrle. 

Habiendo pues el Cardenal y el confesor pro- 
metido secreto , comenzó el Rcy á tratar muy do 
propósito este negocio y á desvelarso en él,yá 
confcrir con algunos teólogos las razones quo el 
Cardenal le habia propuesto en su f avor , fundada9 
en algunos lugaresdel Levítico y Dcuteronomio (1) 
mal cntendidos , y á examinar las letras apostóli- 
cas del papa Julio II, en que dispensaba con el Rey 
para que sc pudiese casar cou la rcina Catalina. No 
hallando cosa á su propósito que le satisfaciesc, ni 
en los lugares de la Escritura, ni en la dispcnsacion 
del Pontifice, parecióle quo era mejor dejarlo y no 
tratar más dc ello , y del misrao parecer fueron to- 
doa los otros con quien el Rey por cspacio casi do 
tm año secretamento lo conBultó. Y ello so hiciera 
asi, si por una parto el Cardenal no urgára tanto 
y fuera importuno al Rey, y por otra, el mismo 
Rey, cansado do la santa vida de la Reina y hcrido 
del amor do Ana Bolena, no se dejára Uevar de la 
pasion, y de la esperanza falsa que ella le daba, 
que se podria legítimamente deshacer el matrimo- 
nio de la Reina. Vinieron en este ticmpo de Francia 
embajadores al rey Enrique, pidiéndolo que la prin- 
cesa doña María, su hija, la cual estaba desposada 
(como dijimos) con el Delfin de Francia, se casase 
con el hijo segundo del rey Francisco, quo cra du- 
que do Orliens. Entrc cstos ombajadorcs, era uno 
el obispo Tarbicnsc. E1 Rey , con esta ocasion, man- 
dó á Volseo que, como de suyoy coino amiguísimo 
del Rey do Francia, dieso parto al Obispo dc estc 
negocio, y que lc dijcse lo que se trataba, y quc 
bí se hallase forma honesta para deshaccr el ma- 
trimonio del Rey con la Reina , el Re.y sin duda so 
casaria con la hermana del Rey de Francia. Hizo 
Volseo lo que el Rey le mandó , y comunicó con el 
Obispo el negocio del divorcio ; y más le dijo : que 
era de tal calidad , que no estaba bien á ningun va- 
eallo del rey Enrique ser cl primero que tratasc de 
él , y tomar sobre sí tan gran carga y ódio de todo 
el reino, como se le seguiria al que quisiese poner 
dolencia y sospecha en el matrimonio del Rey, y 
en una cosa tan recibida de todos. Que al Obispo 
le estaba bien hacer esto , como á hombre que mi- 

(l) £#rfr., 18 ¡ 


raba el pro do su rcy , y deBeaba asentar y esta- 
blecer la quietud y paz de los reinos. Pareció bien 
al Obispo la razon de Volseo, y habiéndolo comu- 
nicado con los otros embajadores sus compañero8 f 
se determinó de tratar del negocio, y un dia, en 
presencia del rey Enrique y de su consejo, dijo 
que muy sabida cosa era entre todos los ingleses 
y franceses que no liabia cosa más deseable y quo 
á todos mejor estuviese , que la paz entre aquellos 
dos reinos , y que para establecerla y apretarla con 
vínculo de estrecha amistad , se habia tratado que 
la 8erenÍ8Íma princesa de W’alia , doña María, se 
casase con el Duque de Orliens , y que no dudaba 
sino quc este matrimonio sería de grandisimo acre- 
centamiento y gloria para los reinos ; pero que otro 
camino se le ofrecia á él , sin comparacion mejor, 
para alcanzar lo que so deseaba, si tuviese liconcia 
de proponerlo. « Mas ¿ por qué (dice) no me será líci- 
to el proponerlo, pues hablo en este senado, y con 
hombres , no solamento cristianos , sino piisimos y 
prudentísimos, que sin respeto alguno de su inte- 
res particular, tiencn siempro por blanco en sus 
consejos el bien público? ¿Cuánto más provechoso 
será que personas mayores de edad , y no niños ; 
que las cabezas do los reinos y que los han gober- 
nado felicísimamente, y no otros príncipes infe- 
riorcs y sin experiencia ; y finalmente , que las mis- 
mas personas reales hagan este casamicnto y sc 
junten entre sí, y no los hijos de ellas? Por lo que 
á nosotros toca , sabida cosa es que la Duquesa de 
Alanson, hermana do nucstro rey Cristianísiino, 
tiene la edad y todas las dcmas partes para casar- 
se que so puedan desear en una princcsa , y que 
no le falta sino un marido, el cual con el resplan- 
dor de su persona y estado ántes ilustre la sangro 
real de ella, que no la disminuya ó escurczca ; y si 
en Inglaterra hubiese algun varon principal, ó por 
mejor decir, el primero y cabeza detodos los prin- 
cipales y señores, el cual no tuviese mujer, este 
tal 80 habria de casar con esta sefiora, para bien 
universal, dcscanso y seguridad de estos reinos. 
Vuestra majestad (oh rey poderosísimo Enrique), si 
queremos mirar, no la falsa apariencia de las cosas, 
sino la existencia y la vcrdad, libre está de la obli- 
gacion del matrimonio, y es sefior de sí para to- 
mar la mujer quo quisicro. Lo cual digo, no sólo 
por mi parecer, sino por el de casi todos los hom- 
bres doctos y de mejor juicio del mundo. Porque, 
dado caso que la serenísima dofia Catalina sea de 
sangre esclarecida y do vida santísima , mas ha- 
biendo sido ántes mujer del hermano de vuestra 
majestad , no sé yo con qné razon ni con qué dcre- 
cho, contra lo que manda el sagrado Evangelio, 
hayais vos, sefior, tomado por mujer la mnjer de 
vuestro hermano , y la tengais y hagais vida ma- 
ridable con ella. Yo cierto no dudo sino que los 
ingleses, vuestros vasallos, no tienen otro evange- 
lio sino el que nosotros tenemos, y que sienten lo 
que nosotros sentimos , y que no osan hablar hasta 
que vuestra majestad les dó licencia para decir li- 
bremente lo que sienten. Porque las otras naciones 
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siempre han hablado pesadamente de este negocio, 
y tenido mncha lástima á vuestramajcstad, viendo 
que su real persona en 6U mocedad ha sido enga- 
fiada de sus consejeros y de las personas de quie- 
nes se fiaba. Pero ya es tiempo que vuestra majes- 
tad mire por sí , y es verdad que ninguno, confor- 
me al sagrado Evangelio (1), pucde tomar por mu. 
jer á la mujer de su hermano, y que halle mancra 
de deshacerse y librarse de la mujer quo tiene, pues 
fué mujer de su hermano , y casarse con la herma. 
na del Rey Cristianísimo, y con este dichoso casa- 
miento unir y hermanar estos dos poderosísimos 
reinos, para quo ellos cn sí sean tan bienaventura- 
dos como á todos los otros reinos y señoríos sean 
espantosos. Vuestra majestad con su grandisima y 
real prudencia maduramente considere lo que en 
esto ha de liacer ; que yo sólo he pretendido con li- 
bertad cristiana decir lo que se me ha ofrecido para 
la entera felicidad de cstos reinos y la salvacion 
eterna de vuestra majestad.n Oido cstc razonamien- 
to , el Rey fingió y dió muestras que le pesaba dello 
y que lo era cosa nucva y nunca oida ; pero, porque 
tocaba á su salvacion y honra, dijo quc él tendria 
bu acuerdo y lo miraria. E1 Obispo, ]iareciéndole que 
habia hccho una gran jornada, voló luégo á Fran- 
cia para dar al rcy Francisco la nueva de cosa tan 
descada, á bu parecor. Mas todo el pucblo y rcino 
de Inglaterra, cuando supo lo quc sc habia trata- 
do, comenzó con gran libertad á eehnr nmldicio- 
nes á lo8 embajadores franeeses , y hablar mal del 
propósito y artificio del Rey ; porque no habia hom- 
bre que dudase que todo lo que sc habia tratado 
habia sido por su órden y voluntad. 

CAPÍTULO VI. 

Dcotro mcdio quc toraó Volsco para salir con su inlento, 

y de su iila i Fiancia. 

En este mismo ticmpo sc publicó quc el duquo 
Cárlos de Borbon , con cl ejército del Emperador, 
habia entrado , saqucado y profanado la santa ciu- 
dad de Roma (aunque con su rauertc pagó este sa- 
crilegio y maldad), y quc tenía cercado al pontificc 
Clemente VII, y áun preso y cautivo (2). Con esta 
ocasion,pcrsuadió Volsco al Rey quc socorriesc lué- 
go al Papa, así porque, teniendo el título de Dcfenwr 
de la Fe (el cual lc dió la Sede Apostólica por lia- 
ber cscrito un libro contra Martin Lutero), no podia 
dejar de haccrlo , como porque ganaria la voluntad 
del Papa, y le tendria en el negocio del divorcio 
que se trataba propicio y favorablo, y juntamento 
obligaria al Rey de Francia, procurando por cste 
camino de sacar sus dos liijos (quo estaban en re- 
hencs) de mario del Emperador. Parecieron bicn 
estas razoncs del Cardeual al Rcy, y detcrminóse 
de enviarlo á Francisco con trescientos mil duca- 
dos y otros dos embajadores en su compañía, á los 
cuales todos dió el Rey su iustruccion y comision 
de los negocios que liabian de tratar juntos, y otros 

[\) Math., 6. 

[l) Año 
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aparte al Cardeual , para que los tratase por su per- 
soua , que fueron el divorcio de la reiua doña Ca- 
talina , el casainiento con la hermana del Rey de 
Francia, y el dar libertad á sus hijos y sacarlosde 
poder del Emperador. Partió pues el Cardenal con 
esta embajada para Francia, con grande acompaña ; 
miento y majestad ; quc hay autor (3) que escribe 
que llevaba mil y doscientos caballos, aunque to- 
do cra poco para su ambicion. Llegado á Calés, re- 
cibió nuevas cartas del rey Enriquo , en que le man- 
daba que tratase con el Rcy dc Francia todos los 
demas ncgocios que Uevaba en su instruccion , pero 
que no hablase palabra del casamiento con la her- 
maua, porque ya él habia determinado cn su cora- 
zon de casarse con Ana Bolena en caso que se pu- 
diesc deshacer el matrimonio de la reiua dofia Ca- 
talina. Quedóse hclado el Cardcnal,y sintió este 
golpo más do lo quo so pucdo encarecer, viendo 
quo se le iba despintando la traza de su ambicion ; 
porque todo lo que él pretendia con el divorcio do 
la reina dofia Catalina, y casamiento del rey En- 
riquc con la Duquesa de Alanson , era ganar al rey 
Francisco, 8u hermano, con este casamiento, y obli- 
garlc de mancra , quo lc tuviese á su voluntad para 
todas sus pretensiones. Bien sabía él que el rey 
Enrique cstaba cicgo y miserablemcnte Uagado del 
arnor de Ana Bolena ; pero nunca creyóque la que- 
ria por mujer, sino por mnnceba, como lo habian 
sido la madre y la hermnna de la misma Ana Bo- 
lena, sin que ninguna de ellas hubiese tenido pen- 
sainiento dc casarse con cl Rey ; mas engañóse en 
csto como en lo demas quc el insaciablo apetito 
de su ambicion falsamente le hizo crecr. No falta 
nutor que diga que la causa de haberse rnudado 
cl Rey cn cl casamiento de la Duqucsa de Alnnson 
fué ponjuo entretanto que el Cardenal aprestaba 
su jomada para Francia, envió él con diligencia 
un caballcro de su córte para quc le trajese el re- 
trato de la Duquesa, cl cual , como le vió, se des- 
agradó de él, pareciéndolo que no cra tnn hermosa 
como 8C la habian pintado y él desenba. Y como 
cstaba ya preso de la cicga aficion de Ana Bolena, 
cscribió luégo al Cardenal quo no tratase del ca- 
samiento con la hermana del Rey de Francia, corno 
queda dicho. 

CAPÍTCLO VII. 

Quién íaé Ana Dolcna , y su disposicion y habilidadcs. 

Era Ana Bolena hija de la mujer de Toinas Bo- 
leno, caballero principal ; digo que era hija de eu 
mujer , porque lii ja de él no podia ser ; porque es- 
tando él por embajador del Rey de Francia y au- 
sentc de su casa por espacio de dos años, su mujer 
concibió y parió á Ana Bolena (4). La causa de esto 
fué que , como el Rey amaba á la mujer de Tomas 
Bolcno , por gozar más á su salvo y con ménos sos- 
peclia de ella , envió á Francia á su marido, con co- 
lor dc quererlc honrar con oficio do embajador ; y 

(3) ftulriardino. 

W) cuenia Guillelmo Kastalo, en la Vida de Tomas iforo, 
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estando él ocupado cn su embajada, Ana Bolcua 
(como sc ha dicho) fué concebida en su casa yna- 
ció. A cabo de dos años, volviendo Tomas Boleno 
á Inglaterra, supo el mal recaudo de su mujer, y 
quiso apartarse de ella , y tratólo con los jueces del 
arzobispo Cautuaricnse ; dc lo cuaMa mujer avisó 
al Rey , y él envió á decir á Tomas Boleno con el 
Marqués de Dorcestria (1) que no pleitease con su 
mujer, sino qtie la perdonase v recibiese en su gra- 
cia. Lo cual él nunca quiso hacer, annque veia su 
peligro, hasta que su mujer se eclió á sus piés y le 
confesó su flaqueza, y que sc habia dejado vencer 
de la importunidad del Rey, quo la habia persegui- 
do y molestado, cuya liija, y no dc otro, era Ana 
Bolena. Por tanto, suplicaba á su marido laperdo- 
nase, porquo de allí adelante ella le sería leal y 
le guardaria la fo como era razon. Con csto, y con 
ver que el Marqués do Dorcestria y otros caballe- 
ros y 8eñores principales se lo pcdiau con mucha 
instancia, en su nombre y en nombre del Rey, To- 
mas Boleno perdonó á la mujer , y mandó criar á 
Ana Bolena como si fucra su hija. Antes que Ana 
Bolcna naciese, habia tenido Tomas Boleno de su 
mujer otra hija, quo se llamó María, en la cual 
puso los ojos el Rey cuando iba á casa dc su ma- 
dre , y despuos que volvió su padre de Francia, por 
tenerla más á ínano, la mandó llevar á su palacio 
real , y trataba con ella deslionestamente. De ma- 
nera quo no contentándose el Rey de liaber tenido 
por manceba á la inadre, y tcner al presente la una 
hija , abrasado de torpe aficion , quiso juntainentc 
gozar de la otra hija, que era Ana Bolena, v her- 
mana de la que tcnía. Era Ana alta de cuerpo, el 
cabello negro, la cara larga, el color algo amnri- 
llo, como atiriciado, cntre los dicntes cle arriba le 
salia uno que la afeaba ; tcnía scis d 'dos cn la ma- 
no dereeha, y una hinchazon como papera, y pa.a 
eubrirla, comenzó clla, y siguiéronla otras, á usar 
un al/.acuello. E1 resto del cuerpo era muy propor- 
cionado y hcrmoso; tenía inucha gracia en los la- 
hios, y gran donaire y desenvoltura en danzar y 
tañer, y extremada curiosidad cn el vestido, con 
nuevas invencione.s y traje« y galas. Cuanto á sus 
costumbrcs, era llena de sobcrbia , ambicion v cn- 
vidia y deshonestidad. Siendo iimchacha de quince 
años, so revolvió con di>s criados de su mismo pa- 
dre putativo Toinas Bolciio. Despucs fué enviada 
á Franoia, y habicndo entrado en el palacio real, 
vivió con tan grande liviandad, que públicamento 
era Ilamada de los franceses la haca ó ycgua ingle- 
sa , y despucs la llamaban mula rcgia, por haber 
teuido con el Rey dc Francia amistad. V para que 
la fe y creencia dcsta mujer fucsc semejante á su 
vida y costumbres, seguia la seeta luterana, aunque 
no dejaba de oir tnisa como s¡ fuera católica ; por- 
que, siéndolocl Rcy, juzgaba tpie para sus intentos 
y ambicion le podia aprovechar. Volvió de Fran- 
cia á Inglaterra con esta fama y opinion que he 
diclio, y entró en palacio,y luégo entendió cuáu 

(1) Dorcester. 
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cansado estaba el Rey de la Reina, su mujer, y cómo 
Volseo procuraba de apartarle della ; y poco á poco 
vino á descubrir las llamas que ardian en el pecho 
del Rey , y la aficion que le tenía á ella, y la faci- 
liilad con que se enfadaba de sus amigas y las de- 
jaba ; y demas de los otros ejemplos <pio desto te- 
nía, acordabase que su misma madre y su herma- 
na habian ya caido de aquella gracia y favor que 
liabian tenido del Rey (2). Y considerando todo esto, 
aunque la sensualidad la incitaba á entregarse á la 
voluntad del Rey desde luégo , la ambicion y el de- 
rco de perseverar en la maldad y grandeza la re- 
frenaban y detenian. Vencicndo pues la ambicion 
á la sensualidad , con gran sagacidad se determiuó 
de no dar oidos á las recuestas y combatcs amoro- 
sos del Itey, s¡ no rc casaba con ella; porque, del 
amor que le mostraba, y del aborrecimiento que 
tenía á la Rcina, se prometia que lo podia alcanzar. 
Y asi, cuanto más el Rcy la couibatia, tanto ella 
más resistia, jurando <jue ninguno habia de gozar 
de la fior dc su virginidad sino el qne fue.se su 
marido. Entreteníase con el Rey, jugaba y danzaba 
con él , y usaba de los otms pasatiemjios y solaccs 
<pie usan las damas con sus galancs, jiero no pasa- 
ba <le aquí ; y cuanto ella imis fuerte se mostraba, 
tanto cl Rey más se enflaquecia, y con la exterior 
tibieza <le ella 8e encendia él más cn su amor. De 
manera que cada dia más se confirmabay asenta- 
ba en su peelio el deseo de dejará la Reina, su mu- 
jer, y casarsc con una doncclla tan honosta y tan 
santa como Ana Bolena. Ilabiérulose derramado <*s- 
to y publicado cn Francia, decian los franceses 
qtio el Rey de Inglaferra queria tomar pormujerá 
la mula del Iíey de Francia. Bien vco que cuento 
algunas cosas que , ó por scr menudns , ó do la cali- 
da<l que son , las podria dejar; mas, mirando <*n <*llo, 
me ha parecido las dcbia escribir, así por escribir- 
las un hombre tan grave y modcsto eoino lo fué 
cl doctor Sandcro, y scr provechosas j»ara cl liilo 
y verdad <le la historia, coino principaluiento por- 
que declaran ímís la cicga pasion del LVy; p*.;*s no 
bastaron para apartarle de sii mal propósito y Ioca 
detcrminacion las fcalda<(es de Ana Bolena, ni su 
mala vida y fama, ni el ser tenida por hija suya, 
ni todos los medios que los de su consejo , y el mis- 
mo Toinas Bqlcno , padre putativo <le Ana, tomaron 
para divertirle <le tan cxtraño desvario, fueron par- 
te para ponerlo en razon , como eu el capítulo si- 
guiente se verá. 

CAPÍTULO VIII. 

I.o quc To^ias Itolcno y los <lc*l (’.onsojo <1 ¡ joron nl Itey accrea 
de Ana Üulcna, y lo que él les r<*s|iondi<). 

Estaba todavia en Fram*ia Tomas Boleno, qne 
(como dijimos) era el padre juitntivo de Ana, en- 
viado del rey Euriijue á cierios negocio.s con otro 
caballero, quc se llamaba Antonio Bruno ; y ha- 
biendo sabido cl ciego amor dt*l Kcy y su loca <le- 
termiuacion , siu liceucia del Rey (fuera de lo quo 

(2) Polo, card., lib. m, De umone Ecrlesia. 
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U8an los embajadores), tomó la posta, y á gran prie- 
ea volvió á Inglaterra para dcscubrir al Rey con 
tiempo lo que si despues por otraa vias vinicra á su 
noticia , le pudiera parar peligro. Rogó Tomas á un 
camarero del Rey que excusase su apresurada ve- 
nida con su majestad , y le alcanzase audiencia se- 
creta ; húbola , y entrado al Rcy , lo contó (tomando 
el agua desde su fuente) cómo estando él en su 
servicio en Francia, habia nacido en su casa Ana 
Bolena, y que por esta causa hubiera dejado á su 
mujer ei su majestad no Je hubiera mandado quo 
no lo hiciese , y ella no le hubiese dicho por cosa 
cierta que Ana Bolena era hija del mismo Rey. A 
esto respondió el Rey áTomastaCallad, necio; otros 
cicnto han tenido cuonta con vuestra inujer, y de 
cualquiera de ellos que sea hija Ana, ella ha de ser 
mi mujer ; volvéos á vuestra embajada, y no ha- 
bleis palabra de esto.n Y asi, con la boca llena de 
risa , se apartó el Iiey, dejando á Tomas Boleno como 
estaba, de rodillas. Y para que no se entendieso la 
causa de la súbita venida de Tomas , publicóso 
que habia venido á traer al Rey el retrato de la 
Duquesa de Alanson. Pero viendo que la última 
y determinada voluntad del Rey era casarse con 
Ana Bolcna , determinaron tambicn Tomas Boleno 
y su mujer de no perdcr tan buena ocasion para 
bu acrecentamiento , y el llovarlo adelante, instru- 
yendo, enseñando y favoreciendo á Ana en todo lo 
que podian. Mastodos los hombres graves , cuerdos 
y teincrosos de Dios que habia en Inglaterra sen- 
tian y hablaban muy mal do este ncgocio. Espe- 
cialmente los quo eran dcl Conscjo delRey,por 
cumplir con la obligacion de suoficio, determina- 
ron do hablarle y avisarle de lo que á su servicio 
convenia. Y porque, siendo hombres legos, no les 
cstaba bien meterse en averiguar el dereclio divino 
y causas de la legítima dispensacion del matrirao- 
nio del Rey con la Reina, solamente quisieron tratar 
do la vida rota y deshonesta de Ana Bolena, ó á lo 
ménos de la mala faina y voz que en cl reino della 
liabia. Para no tratar cosa tan grave con poco fun- 
damento, tomaron primero informacion de la ver- 
dad. En este tiempo vino al Consejo un caballero, 
criado del Rey y cortesano principal, que sc llama- 
ba Tomas Viato, cl cual, habiendo sabido lo que sc 
trataba en consejo, y temicndo quo no vinicse á 
noticia del Rey, con su daño, por otro camino, con- 
fesó públicamente que habia tenido parte con Ana 
Bolena, no entendiendo ni sospcchando queel Iiey 
la quisiese por mujer. Con esta infonnacion y otras 
vinieron los del Consejo al Rey , y le dijeron que su 
oficio y obligacion era advertirle de todo lo que 
convenia , no solamente á la vida y estado real, sino 
tambien á la honra y fama de su majestad, y que 
por cumplir con esta su obligacion , le hacian saber 
que Ana Bolena tenía en su córte muv mala fama 
de mujer liviana y deshonesta, y esto con tanta 
nota , que no estaba bien á su real persona casarse 
con ella, y declarándole lo que Viato habia curife- 
eado. E1 Rey,habiendo callado unrato, nl fin les 
respondió que bien sabía que ellos se habiun mo- 
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vido á decirle lo que decian por el amor y reve- 
rencia que le teniau y por el celo de su servicio ; 
pero que él creia cierto que todo lo quo se decia 
de Ana Bolena era falso , inventado de gente ma 
ligna y ruin, y que él se atrevia á jurar que Ana 
Bolena era una castisima y honestisima doncella. 
Pero Tomas Viato, teniendo por afrenta que no 
se hubiese dado fe á sus palabras , dijo á algunos 
del Consejo que si el Rey queria sabcr la verdad, 
él dariaórden para quo el mismo Rey de secreto los 
viese á él y á ella juntos (porque Ana amaba extra- 
fiainente á Tomas Viato); y como refiriese esto al 
Rey Cárlos Brandon, duque do Sufolcia, respon- 
dió el Rey : nViato es un sucio , sospechoso y atrevi- 
do; yo no gusto de esas vistas.n Y contó á Anatodo 
lo que pasaba , y por esta causa Ana desechó á 
| Viato de sí. Aunque esta confesion de Viato des- 
pues le dió la vida, cuando el Rey hizo matar á 
Ana Bolena y á sus amigos , como adelante se dirá. 

CAPÍTULO IX. 

Lo qac trató Volsco eo Francia, y de su vuclta á Inglaterra. 

E1 cardenal Eboracense dcspachó en Franciamuy 
á su gusto los demas negocios que habia llevado á 
su cargo , fuera del que él más deseaba , que era 
el casamiento dcl Rey su sefior con la Duquesa de 
Alanson; porque (como arriba se dijo) el Itey le 
liabia mnndado que no tratase de ello. Concluyó 
con el rey Franeisco quo tuviese perpétua amis- 
tad y confederacion con su rey cn la gucrra contra 
| el Emperador en la Italia, hasta qno pusiese en su 
libertad al Papa y á los dos hijos del Rey de Fran- 
cia que estaban cn su poder, y que para los gas- 
tos de la guerra contribuyese Enriquo treinta y 
dos mil ducados cada mes, y ella se administrase 
por Mos de Lutrech , como capitan gencral del Rey 
de Francia, y que Milor Casal le asisticse en nom- 
bre dcl Rey de Inglaterra. Despachados estos nego- 
cio8 con el rey Francisco, y habiendo recibido do 
su mano grandes presentes y dones , queriendo el 
Cardenal partirse de Francia para Inglaterra, le 
aconsejó el Rey que despachnse primero á Roma 
al protonotario Ganvara , y que hioiese saber al 
Papa lo quo habia trabajado en su servicio, y que 
le suplica8e que, cn pago de lo mucho que habia 
procurado la libertad y autoridad de su Santidad 
y de aquella santa silla, fuese servido hacerle su 
legado y vicario gencral en los rcinos de Francia 
é Inglatorra y Alemania. Pero, aunque el rey Fran- 
cisco en lo público mostraba favorecer osta peticion 
del Cardenal , en secreto la contradecia , y ella era 
tal , que no podia agradar al Papa, el cual, por la 
necesidad en que al presente estaba, disimuló y no 
respondió á ello , hasta que algunos meses despues 
se vió en su libertad. Vuelto pues á Inglaterra el 
Cardenal, el Rey le mandó que solicitase y diese 
calor al ncgocio del divorcio ; y pareciéndole que 
estaba tibio en él, lc reprehendió y trató ásperainen- 
te, y decia que si él podia descasarse <it¡ la reina 
C'atalina, como se lo habia aconsejado el Cardenal, 
tambien podia casarso con una mujer de su reino 
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como con otra de fuera. E1 Cardenal, viéndose ya 
engolfado en este negocio, y que no podia volver 
atras, aunque lo sentia en el alma, tuvo por bien 
sufrir y disimular, y prometió al Rey de hacer lo 
que su majestad le mandaba , y para ganarle más 
la voluntad , le hizo áél y á Ana Bolena un solem- 
nísimo y real banquete en el palacio Eboracense, 
que tenía en Lóndres. 

CAPÍTÜLO X. 

Dc otras cosas que liizo el Rey , y de las congojas de su corazon 

y del de Volseo. 

Ya el negocio del divorcio andaba muy públi- 
co y por las plazaa , del cual diferentemeute se ha- 
blaba. Porque los que pensaban con el nuevo casa- 
miento del Rey inedrar y acrecentar sus intereses, 
decian que era cosa muy acertada , y los que sólo 
miraban á Dios y á la verdad, sin otro respeto, 
defendian la causa justísima de la reina dofia Ca- 
talina. Con esto , se escribieron muchos libros, unos 
en favor de ella , y otros en su disfavor. Aunque 
el Rey no era tan bobo , que no entendieso la ver- 
dad, viendo que los que decian que se podia des- 
casar era gcnte ignorante, perdida y de mal vi- 
vir , y que todos los graves , doctos y santos varo- 
nes de su reino decian lo contrario. Y así,para ver 
8¡ podia hallar alguna color y buen título para lo 
que deseaba, mandó llamar á Tomas Moro, de su 
consejo, varon do grande ingenio, excelcnte doc- 
trina y loables costumbres , y tenido por tal en 
todo el reino , y pregúntale qué le parcce de su 
matrimonio con la reina dofia Catalina. Moro con 
pecho y libertad cristiana respondió al Rey que 
en ninguna manera le podia parecer bien el divor- 
cio y apartamiento de la Reina. Sintió esto rnucho 
el Rey , pero disimuló, y para ganarle míia la vo- 
luntad , lo ofreció de hacerle grandcs mcrcedes y 
darle grandes dones si condescendia con su vo- 
luntad. Y para inclinarle más á ella, le raandó que 
tratase y confiriese cl negocio con el doctor Foxio, 
rector del colegio real de Cantabrigia , que era el 
principal promotor de este negocio y defensor de 
la voluntad del Rey. Confirió Moro con él lo quo se 
le mandó ; pero despues de muchas altercaciones y 
disputas , quedó más firme y constante en su pare- 
cer, y de alli adelante con más libertad exhortó 
al Rey que no dejase á Ia Reina. Y esto de manera, 
que no se atrevió más el Rey á hablarle palabra en 
cllo, aunque so servia de él más que de otro nin- 
guno en los negocios graves de su reino ; y decia 
clarnmente el Rey que estimaria más atraer á 
Tomas Moro á su voluntad, que á la initad de su 
reino. 

En este tiempo, viendo María Bolena, hermana 
mayor de Ana , que el Rey regalaba más á su her- 
mana que á ella, y que no solaincntc el Rey, sino 
]a misma hermana, no hacia caso de ella, se fué á 
la Reina y lc dijo que su majestnd no tuviese pena ; 
porque e! Rey, su marido, aunque andaba perdido 
por su hermana , no era posible que se casase con 
clla. Porque las leyes eclesiásticas prohiben que 


ninguno se pueda casar con la hermana de la que 
ántes carnalmente hubiere conocido ; «y el Rey, dice 
no negará haber tratado conmigo , y si él lo negá- 
re , yo lo confesaré miéntras que viviere. Y así, no 
casándose el Rey con m¡ hermana, vuestra majes- 
tad esté segura que no la dejará.» La Reina se lo 
agradeció , y respondió que todo lo que se hubiese 
de hacer se haria con parecer de sus letrados. Mas 
Enrique ya no hacia tanto caso de las leyes de la 
Iglesia, cuanto teroia que el Emperador no se eno- 
jase, viendo á bu tia ignominiosamente desecha- 
da, y que sus súbditos y vasallos llevarian mal 
que dejando la antigua amistad y comercio tan 
provechoso que todo aquel reino habia tenido con 
la casa de Borgofia , se buscasen nuevas y dudosas 
amistades con Francia. Deroas de esto , veia que las 
virtudes de la reina dofia Catalina eran conocidas 
y amadas de su reino , y que tenía ganadas las vo- 
luntades de todos los buenos con extraordinaria 
benevolencia y admiracion, y que Ana Bolena era 
tenida públicamente por mala mujer é infame , y 
que el Cardenal, á quien habia encargado el gobier- 
no de su reino , ya no le aprctaba, como solia, que 
6e descasaso ; y finalmente , que habia do dar cuen- 
ta estrecha á Dios de todo lo que liacia, en el tri- 
bunal de su rigurosa justicia. Estos pensamientos 
y cuidados traian tan desasosegado el ánimo del 
Itey, que ni de dia ni de noche no podia reposar, 
sino que andaba corno alina en pena, sin saber to- 
mar consejo ; y perdido el suefio , desconfiado de 
sus amigos , temeroso de sus enemigos y conde- 
nado con el íestimonio de su propia conciencia, 
vivia una vida miserable. Por otra parte, como es- 
taba herido del amor, se lo representaba que no 
podia gozar de Ana Bolena si no se casaba con 
ella, y que algunos decian que lo podia hacer, por 
no haber sido lcgítimo el matrimonio con la Reina, 
y que el papa Clemente le estabatan obligado, que 
podia tener esperanza de alcan/.ar dél todo lo que 
le suplicase , y que si en los otros príncipes v en su 
reino hubiese alguu sentiiniento, con la autoridad 
del sumo Pontífice se podia aplacar. Y al fin , ven- 
cido de su carne , y arrcbatado de las olas y vien- 
tos de su dcsapodcrada pasion, con obstinada re- 
solucion , se determinó dejar á la Rcina y casarse 
con Ana, y no hacer caso del Emperador, contra 
el cual , en aquel tiempo, Francia, Venecia y Flo- 
rencia se aligaban. En estas congojas y fatigas se 
liallaba el Rey ; mas no eran menores las tormen- 
tas y contrarias alteraciones que el corazon de 
Volseo padecia. Porque, ya se holgaba que el Rey 
no hiciese caso del Emperador , ya le pesaba quo 
Ana Bolena subiese á la dignidad real ; unas veces 
temia que cl Rey lo dejase á él , y tomase otro3 
ministros, para apartarse de la Reina ; otras to iia 
esperanza que el liey volvcria en sí, y traspasaria 
su aficion á la hermana del Iiey de í'rancia y so 
casaria con ella. Y asi, entre la alegría y la pcna, 
entre la esperanza y el temor, no sabía qué medio 
se tomar para salir de aquel afan y penoso cuida- 
do , quo le despedazaba las entrafias y le martiri- 
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zaba, habiénrlolo traido á tan miserable estado <le 
bu mal consejo y ciega ainhicion. Poro al fin, der- 
ribado y rcndido «le aquel insaciahle deseo que te- 
nía de mandar, se determinó de hacerse violencia, 
y dar en todo gusto y contento al Rey. Y adelaute 
60 dirá cómo le pagó este gusto cl mismo Itcy. 

CAPÍTULO XI. 

Dc los cmbajailorcs qne cnvió el Rcy al Papa, y de la dctcrmina- 
cion que su Sanlidad toiuó cn cl negocio dcl divoreio. 

Andaudopues el Rey y Yolseo con estas bascas 
y congojas , y tratando dc lo quo sc podia liacer, 
se detcrminaron do enviar al Papa E'itéhan (lardi- 
nero, que era gran lctrado jurista (cl cual hnhia 
8¡do ántes criado <le Volseo, y almra era secretario 
del Rey), y en su compañia á Francisco Rriano. Es- 
tos dos fucron á esta embajada, y para ganar más 
la voluntad del Pontifice, de camino trataron cmi 
losvcnccianos, en nombre de su rey, que volvicsen 
á la Sede Apostólica á Ravena, quo á la sazon to- 
nianjlo cual por entónccs los venecianos no qui- 
sioron hacer. Dc nlli fucron á Orvieto, ndondc es- 
taha el Papa en su lihcrtad, salido ya del castillo 
do San-Angel. Y despues de dadaá su Santidad la 
enhorabuena de su lihcrtad, y mostrado cl con- 
tento quc do ella tenía su rey, lo propusicron do 
bu parto dos cosas. La primera, quese dignase cn- 
trar en la liga y confcderacion que pooo ántes 
se habia hec!io entre los reycs de Iriglatcrra y 
Francia coutra el Empcrador. La segunda, quo 
con su autoridad suprema v apostóliea declaraso 
que el nifttriinonio del Rey con la reina dofia Ca- 
tftlina habia sido inválido é ilegitimo. Porquo 
ftunque la Reiua era mujer santisima y de sangro 
tan esclarecida; pero,como liabia sidomujcr do su 
propio hermano dcl Rey, no hahia él podido to- 
marla por mujer, y quc el papa Julio II, dando la 
dispensacion , se habia engaftado, pues no tenia 
potestad para dispensar contra el dereeho divino. 
Quc él bien pudiera librarso dc este escriipulo con 
cl parccer de lo.s obispos <íe su reino ; mas que ha- 
bia querido acudir al supremo trihimal do toda 
la Iglcsia católica, para quo ni cl Empcrador, so- 
brino dola Reina, ni otro ningnn prineipo pudie- 
BeBOspechar que los obispos de Inglatcrra scguian 
en eato más la voluntad del Rey que la justicia. 

Y que 8u Santidad pndia eon umcha facilidad ha- 
cer lo que se le suplicaba, por(|iie era tan grarnlo 
la santidad de la reina dofia Catalina, y su vida 
tnn áspera y penitente, que sin dudn sp rceogeria 
á vivir en algiin monastcrio, si so vieso lihre en 
conciencia de las carg.-is del matrimonio. Afiadinn 
que para que todo se hieieso con más considera- 
cion y suavidad, su Beatitud nomhrase en In rla- 
terra jucces para ello ; los euales podrian ser, sien- 
do servido, el cardenal Volseo, porque, como hom- 
bre natural del rcino, sahia muy bien las cosas do 
él, y el cardenal Campegio, al cual, por habersido 
legado de Leon X en Inglaterra, no le faltaba no- 
ticia v experiencia suficiente dc los nego< ios «lo 
aqucl rciuo. Coucluyerou los embajadorcs su cui- 
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bajada con decir <|ne deinas de liacor su Santidad 
en esto justicia, obligaria al Rey su sefior con un 
perpétuo é incomparable beneficio, y que para 
(pie no tuvicse recelo ni del Empcrador, ni de otro 
príncipe (si alguno por vcutura se ofendiese de 
esta declaracion), el Rey pagaria de su bolsa cua- 
tro mil infantes para la guarda y pcrpétua defen- 
sion de su santa pc-rsona. 

E1 Papa , (lespues de liaber con pocas y graves 
palabras beclio gracias de la buena voluntad del 
Rey, y declarado que no le convcnia porentónces 
entrar en la liga, respondió que en lo que tocaba 
nl divorcio se tratase con los cardcnales y teólo- 
gos que él nombraria, y que si lo que cl Itey lo 
pcdia cra cosa quc lcgitirnamcntc v scgun Diosso 
podia haccr, él la haria con inuy entora voluntad, 
v se tendria por dichoso quc sc lc huhicsc ofrcci- 
do ocasion para gratilicar á un rcy qnc tan hicn 
lo merccia, v que cou sus buenas obrns habiaobli- 
g.ido á la Iglesia católica, así por haber escrito 
un libro doctisimo, de Lns sie.te sat'ramcntos de la 
I<jle*ia, contra Lutero, coino por liabcr poco ántes 
amparado v dcfendido la Sedo Apostólica, qne 
cstaba oprimida, y librado su misma pcrsonn do 
mano desus cncmigos, y pucstola cn libertad. 

T,os cardcnales y tcólogos nombrados por el 
Papa , habiomlo visto, cxaminado y conferido muy 
particularnicnte todas las ra/.oncs y argumentos 
quc trai.rn los embajadorcs , de coimm conscnti- 
micnto de todos, rcspomlieron qnc ol matrimonio 
dcl Rcy con la Reiua era lcgitimo, firine, y no 
prohibido por cl dcreeho divino ; y dicron sns ra- 
zoncs , rcspondicndo á todas las qne en contrario 
sc traian , con gran doctrina y resolucion. Y así, 
(lijcron quc cn un nogocio tan claro y cicrto no 
h ibia para quc nombrar jucces, y mcnos cn In- 
glatcrra, dondo no se haria sino lo que cl Roy 
quisieso, cspccialmcnte que los jneces qiie ellcs 
pcdian cran taIes,quepor las grandes merccdcs 
quc habian rccihido dcl Iícy, lo cstaban muy obli- 
g ulos, y no pudian dejar de acudir á sii servicio. 
Dióse csta rcspuesta nl cmbajador Estéban, y él 
volvió al Papa, y lc dijo que á otros tcólogos do 
Roma parccia lo contrario quc á los quc halna 
nombrado su Santidad, y que aunqueol matrimo- 
nio <b 1 Rcy no fucse proliibido por dcrcclio divi- 
no, el Rcy mostraria que Ia dispcti’sacion del P a * 
pa Juliono habia si<lo cnnónica ni lcgítima. P er0 
qne (lcjando esto np irte, de lo que más sc mara- 
villabacra, quc dándoso jueces á pcrsonas pa r " 
ticulares, se nogase á nn rey tan podcroso y tan 
gratnlc defcnsor de la Iglcsia, y que otra rcspuc 9 ' 
ta más bonigna y más graciosa habia cspcrado do 
su Santidad. A csto rcspomlió el Papa : «Yoha re 
por cl Rcy todo lo que con bucna conciencia p°' 
dicrc hacor ; porque aqui no se trafa, dico, deuna 
causa que sc puc le clecidirpnr el dcrccbo buniano, 
eino del matriinonio de los íiclcs, en el cual, p° r 
ser sacramento instituido de Jesucristo nuestro 
Redentor, no podemos nosotros afiadir ni quh ar ? 
y trat.ise de deshacer un matriinonio, que liabieu* 
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ao sido atadode Dios, no le pucdc dcsatar cl liom- 
l»re; trátase de un inutriiuonio contraido con la 
autoridad de nuestro predeeesor, confirinado cou 
la cohabitaciou y vida nmridable de vcinte afios, 
y cou la generaciou de muchoshijos; y ¿qué?¿no 
se trata tambien dc la honra de Ia reiua dofia Ca- 
talina y de Cárlos V, cmperador? ¿Quién nos asc- 
gurará que desta declaracion no se siga alguna 
guerra y turbacion en la cristiandad, y que se 
emprenda un fuego, que de. pues no poilamos apa- 
gar? Nuestro oticio espreveuir estos dafios, y pro- 
curar que no haya escámlalos y alborotos en la 
Iglesia de Dios.» Con esto, el l*apa noinbró otnos 
cardenales y teúlogos, que de uucvo exaininasen 
este negocio. Y aunquc hubo algunos quo dijeron 
que mejor se veria y decidiria eu lvoma, adonde 
solainente se tendria cuenta con la justicia, que 
no en Inglaterra , adondo uo se habia de hacer 
sino lo que quisiesc el Hey; pero no faltaron otros 

que, por alguuas razoues engafiosas y politicas, 

# 

fueron de contrario parcccr. Porquo dijeron quo 
habiendo crecido tanto las herejías cn Aleinania, 
y vístosc tanta tibicza en los principes católicos 
para reprimirlas y atajarlas, sólo el rey Euriqne, 
con grau celo y fcrvor, se habia opuesto al furor 
de aquella tempestad , y cscrito uu libro contra 
ellos, y (¡ue por esto habia dc ser tratado dc la Sedo 
Apostólica con más blnndura quc otros jiríncipes. 
Espccialmcnte que la Ueina seíjueria entrarcn un 
monasterio, y parecia cosa dura negar al líey los 
jueces que pedia, pues se podia esperar que mién- 
tras se trataba el negocio en Inglaterra, él so re- 
portaria y volveria sobrc sí , y que á lo inénos no 
habia ningun peligro en probarlo; jmes el Papa po- 
dria á su salvo, siempre quo quisiese, avocará sí la 
causa. Este parecer cscogió el Papa, por el desco 
que tenia de agradar al líey, y porcpie crcvó quo 
era verdad lo que so lc dccia del conscntimiento 
de la reina Catalina, y de su entrada en el monas- 
terio ; y así, fueron nombrados por jueces los dos 
cardenalcs Lorencio Comjiegio, obispo, y Tomas 
Volsco, presbitero de la santa Iglcsia romaua. 

CAPÍTULO XTI. 

Lo que l.i He¡n:t esrribiit :il Papa, y lo quc su Sanlii'ad provevó, 
v de algunascosas particulares quc pasaron en csie negorio. 

No suno cierto la reina Catalina qne sc envia- 
ban á Homa embajadores; jtero, sospecbándolo, su- 
plicó al Papa quc no consinliese su Santidad que 
el negocio de su matriinonio se jnzgase cn Ingla- 
terra, porque esto seria haccr al Iíey juez, siendo 
j»arte. Juntamente cscribióal Emperador, sn sobri- 
uo, las marafias de Volseo y la dcterminacion dol 
líey, y le pedia con grande encarecimicnto que no 
la desamparase en este trabajo y afrenta, la cual 
le habia venido por los cnemigos suyos dél , y só- 
lo por ser tia suya. F.l Euipcrador mnndóá su cm- 
bajador que estaba en Itoma , que en su nombre 
se quejase al I’apa, asi do los cmbajadorcs que el 
rey Enrique le liabia enviado sin saberlo la lteina, 
tratándose de negocio tau grave della, coino de los 
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jueces que su Santidarl habia rlado sin oirla. Quo 
mirase bien los daños quedeesto se podian seguir; 
J'iies él no podia dejar de amparar á su tia , y do— 
fenderla contra el rey Enrique. Y que consideraso 
qué suceesor se jiodia esperar en Inglaterra, donde 
todos Ios lisonjeros y perdidosy desalmados, que 
jirutcmlian comjdacer al Rey jior su interese, se- 
rian hourados y jiuestos en los cargos y olicios, 
y tudos los bucnos y cuerdos, que jior solo el te- 
nior de Lbos favoreciau á la verdad yá la justicia 
dc Ia Reina , despojados, abatidos y perseguidos. 
L1 sumo l’ontilice, habicndo euteudido que lo <juo 
el rcy Eurique le habia propuesto era falso, des- 
jiaehócuatro correoscon toda diligencia,por diver- 
sas vias, al cardenal Campegio, niandándole que en 
el camino se vaya poco á poco ; que llcgado á In- 
glaterra, procure ju imero recouciliar al Key con la 
Reina , y que si no jmdiere, persuada á la Keina 
quesc éntre cn algun immasterio, y que cuando 
< ; t" lamjmco iHi jmdicre ulcanzar, á lo ménos no 
dé senteiicia ninguua cn favor del Rey, sin nuevo 
y expreso mamlato suyo, y afiadió : Jfuc summuin 
cl maximum sit tibi mandatum /«Esto osencomien- 
<lo suhre todas las cosas. u Y en otras cartas quo 
escribió <lesde \'iterbo, claramente dice que si se 
tratasc S"1 iinente en <-ste ucgocio de su persona, 
de Imena gaim sejiomlria ácualquier riesgo por cl 
rcy Enrique; pero tratándose <le lo que se trataba, 
no juidia satisfacerle sin agravio de la justicia y 
piildico escámlalo do la cristiandad. Llegó á Lón- 
<lres Cnmpcgio, á sicte de Oetubre <lel afio <lo mil 
y quinientos y veiute y oclio, y acompafiado dcl 
cardemil Eboracensc, su colcga, fué al Rey, v de 
parte del l’apa, <le los cardcnales , clcro y pueblo 
romano, lo ofreció todo lo que podian hacer por 
él, como por lihertador dc aquella santa ciudad; y 
liahiendo rcspondido Foxio, en nombro del Rcy, al 
Oardcnal, se quedaron solos los dos eardenales con 
el Rey, y tuvieron un largo y sccreto razonamien- 
to entre sí. La venida de Uampegio fué universal- 
mcntc muy d<*sagra<lalde y odiosa á todos los es- 
tadns del reino, porijuo dccian (jue venía á apar- 
lar al Rey de la santisima lteina, su mujer, la cual 
los dias y uoches pasaba en lágrimas y suspiros. 
Y qneriéndola consolar Campcgio, v aconscjándo- 
la que si queria, por asegimir pu vida, se entrase 
en alguna religion , rcspondió con grande coustan- 
cia y vulor que clla estaba doterminada do defen- 
der hasta la nmertc el matriiuonio quo la Iglesia 
romana habia dado jmr bueno y legitimo, y quo 
no le queria por juez ; pues no liabia sido enviado 
por mcra voluntad del Papa, siuo á pura importu- 
nid.nl y fuerzu del Rey, impetrado y como es- 
trujado con mentiras y calumnias. Canipcgio, en- 
tuudido esto, cscribió luégo al Papa cl ánimo de la 
Reiua, iustancia ypricsa que<Iabael Rey, y la iu- 
clinacion á deshacer cl niatrimonio, de su comjva- 
fiero Yolseo (que era cl priineroque habia de vo- 
tar), para que su Santidad, lo más presto qiie fueso 
posible, lemnndase lo que habia de liaccr. E1 Pon- 
tifice, que peusó poder curar cste ncgocio cou el 
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tiempo, callaba, disimulaba, y no respondia á las 
cartas del Legado, de manera que se pasaron seis 
meses sin hacerse cosa alguna en él. Pero el Rey, 
viendo que el pueblo tomaba mal que por gozar 
deuna mala mujer, quisiese apartarse de una prin- 
cesa tan alta y tan santa como la Reina , á los 
ocho de Noviembre de mil y quinientos y veinte y 
ocho, mandó llamar á los grandes y seflores de su 
córte, y á mucha gente dcl pueblo, y delante de to- 
dos juró quo no le habia movido á tratar deste ne- 
gocio aficion que tuviese á alguna mujer, sino so- 
lo el remordimiento y escrúpulo de su conciencia. 
aPorque, ¿qué mujer, dijo, hay en el mundo, ni más 
eanta, ni de más alto linaje, ni do mayores parien- 
tes, que la Reina? ¿ Qué cosa puede haber en ella 
que me descontente, sino elhaber sidomujer demi 
hermano?# Los que estaban presentes y oian jurar 
al Rey, mirábanse unos á otros, maravillándose de 
tan grande desvergüenza ; porque, sabiendo su 
mala vida,y los estupros, adulteriosé incestos que 
á cada paso cometia, entendian que no era tan es- 
crupuloso como se les hacia, y que eran otros sus 
fines y sus intentos. Campegio aconsejó al Rey que 
no se tratase estacausapor tcla de juicio,sino por 
via de transaccion y concordia ; y pareciéndole 
bien al Rey, por su órden fueron los dos cardena- 
les á hablar á la Reina. Apénas habian comenza- 
do á decirla que eran enviados del Pontífice para 
examinar si el matrimonio de su majestad con el 
Rey era válido, cuando con grande autoridad iuter- 
rumpió el razonamiento dellos y les dijo : « Quereis 
tratar una cosa ya tratada, y tratada no solamen- • 
te en el consejo de dos reyes prudentísimos , sino 
tambien en el consistorio de Roma, y determinada 
por el papa Julio, y establccida con la cohabita- 
cion de veinte afios, y confirmada con la succesion 
y hijos, y recibida y aprobada con el aplauso del 
mundo. Pero esta mi calamidad y miseria, de tu 
mano me viene, Volseo, y tú tanto me aborreces y 
persigues , 6 porque no he podido sufrir tu desen- 
frenada ambicion y maldad, 6 porque el Empo- 
rador, mi sobrino, no ha acudido á tus insaciables 
apetitos, y procurado que fucses papa.n Viendo los 
cardenales encendida á la Reina do dolor, y que 
ee derretia en lágrimas, parecióles no pasar por 
entónces adelante, y que por terceras personas se 
podria despues tratar lo demas. 

Celebraba Enrique el dia de su nacimiento con 
juegos , fiestas , banquetes y regocijos ; á los cua- 
les convidó á los cardenales, y trajo á Ana Bolena 
con gran regalo delante de todo el pueblo. Avisó 
Volseo al Rey que por su honra la apartase de sí, 
miéntras duraba el pleito, y la tuviese en casa de 
8u padre. Con gran dificultad concedió el Rey que 
en el tiempo de la cuaresma saliese de su casa ; y 
luégo, en pasando aquellos sagrados dias, mandó 
á Tomas Boleno, á quien ya habia hecho sefior de 
Rupe Forte (1), que eecretamente la volv»ese á pa- 

(1) Nombre latlniiado del inglés Roekford, como si dijéramos 
H ocafort 6 Peñafort, tilolos equivaientes ea castellauo. tF.) 
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lacio, y el mismo Rey la escribió á ella cartas amo- 
rosas, pidiéndola y rogándola que volviese. Res- 
pondió ella que no habia de volver á quien una 
vez la habia echado de si ; y nunca su inadre pudo 
acabar con ella que volviese al Rey, hasta tanto 
que Tomas Boleno le dijo qne el Rey se enojaria 
mucho, y sería causa de su muerte y de la des- 
truccion de su casa y linaje. Entónces dijo ella: 
o Pues así es , yo volveré ; pero en teniendo al Rey 
entre mis ufias, yo le arafiaré como él merece,y 
le trataré de manera que se acuerde de mí.n E1 Rey 
estaba ya tan perdido, que para aplacarla la co- 
menzó á regalar y á favorecer más , sin tener cuen- 
ta con su autoridad y estimacion ; y viendo que 
todos losteólogos y canonistas convenian en que 
el matriinonio con la Reina fuera nulo sin la dis- 
pensacion del papa Julio, determinóse por todos 
los medios y vias posibles de enflaquccer la dicha 
dispensacion dcl Papa, y mostrar que no habia si- 
do legítima ni canónica; y así, escribió ó sus em- 
bajadorcs, que todavia estaban en Roma, que no 
tuviesen cuenta ninguna con gastos, sino que 
ofreciesen grandes dones y presentcs á todos los 
cardenales y teólogos que trataban este negocio, 
y snplicó al papa Clemento, lo primero, que do- 
clarase por subrepticia y nula la dispensacion dc 
Julio,y despues que dispensase para que dofia 
María , su hija y de la rcina dofia Catalina, se casa- 
8e con el Duque do Richmundia, hijo bastardo del 
misrao Eurique, para más cstablccer y asegurar la 
succesion real. Estaba tan ciego el desventura- 
do, que no veia que con pedir csto daba á enten- 
der que no pretendia el divorcio con la Rcina por 
escrúpulo de conciencia, sino por pura maldad y 
deseo do cumplir con su propia pasion ; pucs tenía 
por lcgitimo el matrimonio cntre hcnuano yhcr- 
mana, haciéndose con dispensacion del Papa, y 
por otra partc decia que no lo era entre el herma- 
no y la mujcr del hermano muerto, habiéndose 
hecho con la misma dispensacion ; y haber supü- 
cado esto el Rey al Papa, se vo claro por las car- 
tas que el mismo Papa escribió al cardenal Cain- 
pegio, su legado. Demas do esto, cscribió el Rey de 
su propia mano, en una carta al Papa, quc aunque 
él habia conocido carnalmente á María Bolena, 
hermana de Ana, y segun las leyes eclesiásticas 
no podia casarse con Ana, su hermana, suplicaba á 
su Santidad (á quien tocaba relajar y modcrar el 
rigor de las leyes eclcsiásticas) que dispense con 
él para que se pueda casar con ella. Esto so saca 
del cardcnal Gaetano y de lo que escribió el car- 
denal Polo (2), para quo se vea cómo tratabaun ne- 
gocio de tanta calidad este pobre rey, y cuán ciego 
y desatinado le traia su pasion , pucs por una par- 
te decia que el Papa no habia podido dispensar, 
y por otra pedia que dispensase en semejanto y 
más dificultoso negocio; pero el corazon del impío, 
como dice el Espíritu Santo (3), es coino mar albo- 

(2) Lib. iii, De unionc Ecclcsia. 

(3) Isai., 57. 
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rotado, que es combatido de diversas olas y con- 
trarios vientos. 

Mucho sintió el Papa estas demandas del Rey, 
y reprehendió á su legado Campcgio porque no 
las habia atajado cn Inglaterra, y procurado que 
no f uesen á Roma ; ántes habia dado csperanza que 
se alcanzarin dcl Papa lo que con razon y justicia 
no se podia conceder; y porque los embajadorcs del 
Rey se habian desvergonzado, y encendidos con la 
cólera, habian amenazado á la Sede Apostólica, y 
dicho que se lo seguiria algun grave dafio si no se 
concedia al Rey lo que pedia, Juan Bautista San- 
ga , secretario dcl Papn, escribió estus amenazas 
de los embajadorcs al Legado en la misma carta 
del Papa, y añadió : uComo si su Santidad hubieso 
de hacer contra su conciencia y contra lo que por 
razon de su oficio está obligado, aunque supieso 
por ello gannr todo el mundo, ó coino si estas ame- 
nazas no hubiesen de caer primero sobre los quo 
las hacen, que no sobre el Papa, en caso que el 
Rey, por cumplircon sus apetitos, quisiese dar li- 
belo de repudio, no solamente á su mujer en si^ 
rcino, sino tambien en fuera dél á la Sedc Apostó- 
lica, que es la raíz y madre de toda la Iglesia 
cristiana.n De aquí se saca que estaban ya los lc- 
gados muy ciertos del ánimo y determinacion dei 
Rey, y persuadidos que ántes dejnria lafe católi- 
ca con la Reina, su raujer, que de gozar de los 
abrazos y regalos de Ana Bolena, la cual era la 
que habeinos dicho y adelante se dirá. 

CAPÍTULO XIII. 

Cómo se coincnzó ¿ tratar jurídicamente la cansa del divorrio, 
y dc la apelacion i{ue interpuso la Reina. 

V T iendo pues Enrique que el Papa no le concedia 
lo que le pedia , y que so iiabia heclio paz entresu 
Santidad y el Emperador, y teraiendo quo el mis- 
mo Emperador y el Rey dc Francia y los otros 
príncipes cristianos liarian una paz universal (co- 
mo despues se Iiizo en Cambray), y que por es- 
te camino vendria el l’apa á no tener tanta noce- 
sidad dél , y á hacer ménos caso de sus ayudas y 
ofrecimicntos, y que el Ernperador con esto sería 
muy poderoso, y que el Reyde Francia, habiendo 
recibido sus liijos, no se le daria nada de su amis- 
tad, y que así, desainparado de todos, no podria 
repudiar á su mujer ni casarse con Ana sin gran 
detrimento de sus cosas ; comunicándolo primero 
con V r olseo y con sus letrados, se determinó dcapre- 
tar al cardenal Campegio, que con muy justas y 
graves razones se excusaba y dilataba este negocio. 
Finalmente, con aincnazns, regalos, promesasydo- 
nes, y una contínua importunidad, le acosó tanto, 
quetemiendo el Cardenal de su vida, á veinte y 
ocho de Mayo del afio de mil y quinientos y vein- 
te y nueve, en el refectorio de los frailes de Santo 
Domingo, 6e Bentó con su colega V r olseo en su tri- 
bunal, para tratar y juzgar la cansa del divorcio. 
AIH, habiéndose leido ante todas cosas las letras 
apostólicas del Papa, llamaron primero al rey En- 
rique, en cuyo nombre parecieron dos procurado- 


res, y despues á la Reina, la cual pareció perso- 
nalmente, y diciendo que no los conocia por sus 
jueces, apeló al Papa dellos; pero no queriendo 
ellos admitir la apelacion, si no mostraba con al- 
gun rescripto apostólico que los primeros manda- 
tos del Papa habian sido revocados, el dia si- 
guiente, despues que se sentaronlos legados en su 
tribunal, la Reina vino, y habiendo tornado á ha- 
cer su excepcion y apelacion, dijo las causas que 
tcnía para apelar al Papa , quo fueron éstas. La 
prirnera, que el lugar de aquel juicio le era sos- 
pechoso y desigual, porque ella habia nacido en 
Espafia, y alli era extranjcra (1), y Enrique, que era 
el actor c inventor deste pleito, era juntamente rey 
de Inglaterra. La segunda, porque los jueces le eran 
sospechosos, por ser, no solamcnto obligados al Rey 
por súbditos suvos, Volseo por los obispados que 
tenía, Vintonicnse y Eboraccnse,y muchas aba- 
dias , y Campegio por el obispado Sarisburiense, 
que habia alcanzado por merced del Rey. Lo ter- 
cero, hizo solemne juramento que ninguna cosa 
la movia á recusar los jueces, y apelar al Papa en 
este negocio y lugar, sino por el temor justísimo 
quo tenía de no alcanzar dcllos su justicia. Los 
cardenales, por contentar al Rey,no querian admi- 
tir la apelacion de la Reina ; mas , como no daban 
la sentencia del divorcio á su voluntad , ninguna 
cosa que lrncian le agradaba. Y asi, el mismo Rey 
se presentó cn el juieio, y públicamente dijo que 
no por ódio ó descontento que tuviese de la Reina, 
6Íno por puro escrúpulo de conciencia y por pa- 
recer de hombres doctisimos habia venido á tratar 
de este negocio; y que aunque él tcnia en su reino 
al cardonal Eboracenso legado á latere , á quien 
sólo se pudiera cometer la decision de esta causa, 
todavia, por quitar toda sospecha y los vanos jui- 
cio8 de los hombrcs, liabia pedido y impetrado 
los jueces que estaban allí presentes del Papa, co- 
mo de 6uprema cabeza de la Iglesia, y que él 
prometia de obedccer á la sentencia que ellos die- 
sen, cualquicra que fuese. Habiendo acabado de 
hablar el Rey, la Reina instaba que los jueces ad- 
mitieseh la apelacion quc ella liabia intcrpuesto, y 
no queriendo ellos admitirla, se levantó de su lu- 
gar, y se fué adonde estaba el Rey sentado den- 
tro de su cortina, y le suplicó, hincada de rodillas^ 
que pues su majestad estaba en su reino, y ella en 
él era extranjera , lc diese licencia que en Roma t 
delante del padre comun de todos los cristianos y 
juez universal v amigo del Rey, pudiese scguir 
su justicia. Levantóse el Rey y miróla con ojos 
blnndos yamorosos, y respondióque de muybuena 
voluntad le daba la licencia que pedia ; llorando 
muclias lágrimas todo el pueblo que estaba presen- 
te á este espectáculo, y miraba con curiosidad 
los rostros y los gestos y meneos de la Reina y 
del Rey ; y así, se partió la Reina de aquel lugar. 
Yaquese iba, tomáronla á llamar por parte del 

(11 La Relna no podia dcclr qoe era extranjcra ; dlrla qne era 
mirada como cxtraujera. » 
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Rcy y de los jueces, y ella rcspondió : uObcdeceré 
á mi marido, mas uo á los jueces.» Pero siendo avi- 
sada de sus procuradores que si volvia al mismo 
lugar, pararia perjuicio á la apelacion quo habia 
hecho, envió a excusarse con él, y fucse al casti- 
llo de Bainardo , do dondo habia venido. En llc- 
gando dijo á los de su consejo : u Iloy es la prime- 
ra vez que, por no haccr daño á mi causa, no lio 
obedecido al Rey, mi señor ; en viéndole, hincada 
de rodillas, lo suplicaré mo perdone.» ¡ Oh mujer 
santa, digna de mejor marido ! Pero quiso nuestro 
Señor, con esta cruz y nuevo linajede persecucion, 
alinarla y perfeccionarla, para que recibicse más : 
ilustre corona de gloria. 

CAPÍTULO XIV. 

Lo que dijo Rofense y otras personas graves en favor de la 

Reina, y lo que respoudió Campegio acerca dc dar la sen- 

tencia. 

Vióse bien que Enrique por ceremonia y por no 
parecer mal cortesano habia dado aquel contento 
y liccncia á la Reina ; porque tornó luégo á apre- 
tar á los legados que pronunciasen la sentencia 
y abrogasen el decreto del papa Julio. E1 cual ha- 
biéndosc leido allí dclante, los procuradores dcl 
Rey le iinpugnaron con muchas razones frivolas, 
á las cuales respondicron con eficaces y vivas ra- 
zones los procuradores do la Reina, para que se en- 
tendiese cn cuánta verdad y justicia estaba fun- 
dada su causa. Los que porparte dc la Reina tra- 
taban este negocio eran los más graves y doctos 
teólogos y prclados de todo el reino, y entre ellos, 
Gulielmo Varano, arzobispo Cantuariense y pri- 
mado do Inglaterra, y otros cinco obispos de 
grande autoridad ; pcro el que más so mostraba 
era Juan Fischero, obispo Rofcnso, varon por 
cierto ejemplar, y no solamente lumbrera del rei- 
no de Iuglaterra, sino de toda la cristiandad, es- 
pejo de santidad , sal del pueblo y verdadero doc- 
tor de la Iglesia ; el cual salió en público, y presen- 
tó á lo8 legados un libro doctísimo que habia es- 
crito en dcfension del matrimonio del Rey y de la 
Reina, y amonestólcs con un razonamiento graví- 
simo que no buscasen dificultades donde no las 
habia , ni permiticsen que se pervirtiese la verdad 
clara y manificsta do la sagrada Escritura, y se de- 
bilitnso la fuerza de las leyes eclesiásticas, que en 
esta causa eran evidentes y estaban tan bicn en- 
tendidas; quepensasen y considerasen atentamen- 
te los daños innumerables que deste divoreio so 
podian seguir: el ódio entrc el rey Enrique y Cár- 
lo8 emperador , las parcialidades de los príncipes 
que los seguirian, las guerras crueles do fuera y 
dentro del reino, y lo que más importaba, las di- 
sensiones en materia do la fe, cisinas, herejías y 
sectas infinitas. «Yo,dice, porhaber estudiado esta 
materia, y gastado en ella mucho tierapoy traba- 
jo, oso afirmar que no hay en la tierra potestad 
que pueda dnshacer este matrimonio, ni desatar lo 
quo Dios ató ; y esto quo digo, no solamento lo 
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pruebo claramentc en este libro con los testimo- 
nios irrefragables de lasagrada Escritura y de los 
santos doctores, pero tambien estoy aparejado á 
defenderlo con el derramamiento de mi sangre.w 
Dijolo Rof ünse, y como lo dijo, asi lo cumplió; 
habiendo hablado desta manera aquel vnron ilus- 
tre por la fama de su doctrina, excelrmte por la 
santidad de lavida, admirable por la dignidad de 
prelado, y por sus canas veneruble; otros cuatro 
doctores v tres obispos ofrccieron otros libros quo 
habian compuesto en defensa del matrimonio de la 
Reina ; lo mismo hicieron dcspues otros cuatro in- 
signes teólogos , protestando tjue no escribian en 
sus libros sino lo que hallaban ser conforme al 
Evangelio y las sagradas letras, y que ninguna 
cosa les movia sino el celo de la verdad y el te- 
mor de Dios. Con esto, y con ver los legados que 
todos lo8 buenos y doctos ernn de la parte de la 
Rcina, y que cada dia se declaruba más su justi- 
cia, no sabian qué eórte dar en este uegocio, ni 
cómo poder pasar adelante en él ; pero el Rey con 
su acostumbrada violencia instaba y los aprotaba 
que acabasen ya v diesen la sentencia en su favor. 
Entúnees Campegio, vicmlo por un cabo que el Rey 
no admitia ninguna excusa,y j>or otro que él no 
podia pronunciar la seutcncia que el Rey queria, 
por ser contra las probanzas tan claras que se ha- 
bián lieclio, y contra la voluntad certísima del 
Papa, y contra la ajielacion justisima de la Reina, 
con mucha resolucion y libertad dijo quo él ha- 
bia tratado nniclios años negocios graves, y sido 
nuditor de Iíota, y que nuiica habia visto eu nego- 
cio de alguna importancia , eunndo ménos en tan 
gravc como éste, tanta priesa y aceleracion ; y que 
siendo costumbre que cnando se ha de sentenciar 
una causa se den sus términos, y algunos dias j>a- 
raexaminar los diclios de los tcstigos y el peso do 
su verdnd, apénas habian pasado otros tantos dias 
como jiara esto se suelcn toinnr, desjiues quo jrá- 
blicamente se habia comenzado á tratar de aquella 
causn del Rey, y a¡qué causa! (dice), ¡de cuúnto 
peso é importancia ! ¡de cuánta ofension y escán- 
dalo! Y si ya por ventura no parece á alguno, sim- 
ple é ignorante, quo va poco en disolver un sacra- 
mento, en apartar repcntinamente un matrimonio 
por espacio de veinte años contírmado, en ilegiti- 
marunahija dereyes,en irritar la majestad de 
un poderosisimo monarca, en despreciar la dispen- 
saciony autoridad dc laSede Apostólica, determi- 
nadoestoy,en ncgocio tangrave, irme mu}' poco á 
poco, y caminar ántes con paso lento y seguro que 
no con aceleradoy peligroso.s Dijo esto Campegio 
con muclia libertad. y causó varios afectos y sem- 
blantcs cn losoyentes; de los cuales, unos se hol- 
gaban de la libertad dcl Cardenal , y otros, quo 
pensaban valer raás por otra via, lcs pesaba; otros 
liabia que aumjue interiormente se alegraban, ex- 
teriormeute mostraban dolor, por lisonjear al Rey, 
como se suelo en lascórtes; destos era Volseo, car- 
denal, el cual, annquo se entendia que eentia lo 
mismo que el cardenal Campegio, todavia, por ir 
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q 1 amordel agua y agradar al Rey, daba gran prie- 
saá la expedicion del negocio. 

CAPÍTULO XV. 

Apr leta cl Hcy al Lcgndo , v el I'apa abocn $ sl la causa, 

y Volsoo es preso. 

Viendo pues el Rey que Campegio 110 tenia vo- 
lnntad ile acabar, y qne cada dia buscaba nuevas 
excusas y dilaciones, euvió con grande aconipa- 
fiamiento á-Carlo Brandon , duqnc de Sufolcia, y á 
Tomas Hábardo, duque dc Norfolcia (1), á los lega- 
dos, que estaban sentados cn su tribuual , á rogar- 
los, en nombre del Rey y suyo, quc acabasen ya <le 
despenar al Roy, y de desmarafiur y serenar su 
conciencia real, que estaba tan afligida. Aqui Vol- 
seo, aunque estaba sentado en el priiner lugar, ca- 
lló, porque con el gran temor estaba turbado. Cam- 
pegio tomó la mano y quiso dar satisfaccion ; pero 
los duques no quisieron aceptar ningnna, apro- 
tándole y haciéndole fuor/.a que aquol dia mismo, 
ó el siguiente áinástardar. pronunciase la scn- 
tencia. Y como el Cardonal respondiose <pie on 
ninguna manera lo podia liacer, el Duque de Su- 
folciacon gran furia dió un gran golpe en la mesa 
que estaba <lclante de los legados y dijo: «Por la 
hostia consagrada, quo ningun lcgado n¡ carde- 
nal ha traido cosa buena á Inglatcrra.» Lo cual <lijo 
el pobre Duque, ó tomado del vino, ó veneno de 
bu furor y cólera, ó do la ambicion y deseo <le agra- 
dar al Rey. Mas, cóino haya nuestro Scfior castiga- 
do la 8oberbia y adulacion con qmi estos duqucs 
querian ganar la voluntad del Rcy, tomando por 
instrumento al misino Rey y á sus hijos, especial- 
mente á la hija que nació dcl matrimonio que ellos 
tanto deseaban , bien claro nos lo ensefian las ca- 
lamidades quc á ellos y á sus casas han suce<li<lo. 
Partiéronse del juicio los duques , encendidos de 
enojo, y atizaron al Rey, que estaba abrasado do 
las llamas <le su lujuria, echamlo lefia al fuego 
para que ardiese más. 

E1 Papa, sabiendo lo que pasaba, admitió la apc- 



mandando á los legados que no tratasen más de- 
lla, y que se viesc en la Rota. Lo cual habiendo 
sabi<lo la Reina, envió al Rey áTomas Moro, quo 
era de su consejo, y varon de insigne doctrina y 
virtud (como se lia dicho), paraavisarle lo que 
el Papa habia mandado , y saber dél si era servido 
que se le notifica.se este mandato, y cóino ó por 
quién. E1 Rey , aunque interiormente lo sintió inu- 
cho, disiinuló por entónces, y respondió á Tomas 
Moro que ya él lo sabia, y que no cra su volun- 
tad que á él le notificasen aqucl raandato, pero 
que se podria notificar á los legados, v que él so 
liolgaba que se viesc cste ncgocio en Ronia, por 
ser lugar comun á las partes y sin sospccha, y quo 
él procuraria que alií se acabase. Decia esto el Rey 
de palabra mausamente, porque esperaba que el 
Papa revocaria este mandato, y con esta esperanza 

(1) Dnque de Sufolk y de Norfolk. 


se sustentaba y no recibia tanta pena. ITízose la 
notificacion á los legados por algunos procurado- 
rcs <Ie la Reina y uno del Rey, el cual pública- 
mente dijo quo la voluntad del Rey era que no 
se trataso más deste ncgocio en Inglaterra, sino 
que se decidiese y acabase en Roma. 

Obcdecioron los legadosal mandato de su Santi- 
dad, y corncnzaron ya á tener esperanza <pie el rey 
Enriqiie tomaria mejor coii'<ejo, cuando á deshora el 
Papa mandó volver á Iionia al canlenal Campegio 
con diligeneia. Aquí se lieló el Rey y quedó ata- 
ja<lo, v per<lió la esperanza de poder salir con su 
intento, y sobremanera se embraveció, y acordún- 
doso qne Volseo habia sido el primer autor desto 
divorcio, comenzó á echarle la eulpa y á enojarse 
con él, y á aborrecerlc y dar muestras dcllo. Habia 
en la córte <lel rcy Enrique muchos que aborrecian 
á \ r uIseo (como los hay en las otras córtes dc gran- 
des principes, que están mal con los que privan y 
mnndun), unos por envi<lia, otros por las preten- 
siones que tenian ó agravios que recibian, y otros 
poripie sufrian mal que un hombre tnn bajo los 
mandase y hiciesc en el reino todo lo quc queria, 
mas callaban y disimulaban , y acudian á él y lo 
aconipafiaban y servian (como vcmos que se liace 
con los tales cada <lia), porquc le temian , y porquo 
por oste cnniino pcusalian agradar al Rcy. I’ero 
cunndo enti-ndieron que el Rey estaba trooado para 
con él , descubrieron su ánimo y soltaron la represa 
que tenian detenida <le su indignacion, y sncnron 
á plaza las niahladcs <le Volseo , las cualcs con el 
favor del Reyestnhan ántes cncubiertasy scpulta- 
<las. Juntáronse, pues, algunos sefiores principales, 
y conliriéndolo cntrc si, escribieron un memorial 
<le agravios y desafueros que liabia heclio Volseo 
en su gobierno, y finnado <le su mano, le prcsenta- 
ron al Rey. K1 cual, por scr cn nquella coyuntura, 
niostró liolgarso tanto con él y agradecérselo, cuan- 
to le pcsúra si sc le dieran cuando Yolsco estaba 
en su gracia; y disimiiló hasta la partida para Roma 
del curdenal Campegio, que fuó á los siete de Se- 
tieinbre,y mnndó que se desenvolvic.se y miraso 
la recúmara <le Campegio, cuando partia, por ver 
si linllaba alguna carta de Volseo, aunque no ha- 
lló ninguna. Fué Volsco al Rey, no sabicndo nada 
de lo que contra él se urdia, y trató con él y con los 
de su conscjo lo que se habia de haeer para prose- 
guir la causa en Iíoina. Mas Estéban Gardinero, que 
era secretario del Rey, y liabia si<lo su embajador 
en Roma y tratado eu ella esto negocio, comen- 
zando ya ú teuicr el fin dél, y viendo que se le eclia- 
ba la culpa, como si por su parecer el Rey lo lm- 
biera intentado, allí delante <lel Rey y de los quo 
estaban presentes rogó á Volsco que <lijese la ver- 
dad, y manifcstase quiénes habian sido los prime- 
ros autores desto divorcio. Respondió Volseo : 
«Nunca negaré que yo solo be si<l<» el autor, y es- 
toy tan poco arrepentido dello , que si no lo liu- 
biera comenzado, agora de nuevo lo comenzára.» 
Las cuales palabras dijo Volseo por agradar y apla- 
car al Rey; porque bien se sabia quo aunque á los 
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principios aconsejó al Rey que se descasase de la 
Reina, despues, viendo que queria toraar en lugar 
della á Ana Bolena, le pesó de habérselo aconse- 
jado; mas fué á tierapo que no pudo volver atras; 
porque amaba más la gloria de los borabres que la 
de Dios. 

Calló el Rey por entónces cuando habló Volseo; 
pero partido ya el cardenal Campegio, volviendo 
Volseo al Rey y queriéndolc bablar, no le quiso 
oir, y entónces entendióque el Rey estaba trocado 
y enojado con él. Pero despues mandó el Rey al 
Duque de Norfolcia que le arrestase , y le privó del 
oficio de cancelario, y luégo del obispado Vinto- 
uiense, y poco despues le quitó y despojó dcl pala- 
cio y casas principalísimas que habia labrado en 
Lóndres, y do toda la recáraara y joyas y riquczas 
infinitas que en él habia, y le envió desterrado á 
una casa de placer, y de allí á su iglesia Ebora- 
cense. Dió el Rey el oficio de cancelario á Tomas 
Moro, pensando por ventura que con esta nier- 
ced y bonra le traeria á su opinion , y el obispado 
Vintonienso se dió á Estéban Gardinero. 

CAPÍTULO XVI 

Dc otros raedios qac lomd cl Rcy para dar color á su ranldad, 

y lo qae le succdió cn ellos. 

¿Quién creyera que rey que trataba á quien tan 
nral consejo le habia dado de aquella manera, no 
sereportára, y condenára el inismo consejo? Mas 
en el mismo pecado que Enrique castigó tan seve- 
ramente á Volseo, perscveró él con extremada pcr- 
tinacia y obstinacion ; por lo cual se bizo inexcu- 
sablo y so condenó á si mismo en lo quo juzgó á 
otro, y sabemos (como dice san Pablo) quc el 
juicio de Dios es verdadero contra los que tal 
hacen (1). 

E1 Rey, pues, viendo que no le habia sucedido 
la venida del Legado, envió á Roma sus agentes y 
procuradores para seguir la causa ; entre los cua- 
íes fué uno Tomas Cranmero , quo despues fué ar- 
zobispo Cantuariense, y buscó con gran cuidado 
todos los teólogos y juristas en las universidades 
que pudo, para que firraascn que era inválido el 
matrimonio con la reina Catalina. Porque si el 
Papa (como ya se entendia) diese la sentencia con- 
tra él , se pudiese valer de la autoridad dellos, co- 
mo si fuera decreto de las mismas universidades; 
pensando con esto engafiar al rnundo. Porque que- 
ria que parcciese á la gento ignorante que los 
colegios é insignes y várias universidades de la 
cristiandad eran de su parte, y quo sentian y juz- 
gaban lo quealgunos pocos indoctos, con nombre 
de letrados y teólogos , comprados con los dineros 
del Rey , firmaban en su favor. Para alcanzar esto, 
el Rey encomendó á Reginaldo Polo, inglés y de 
la sangre real , mozo de grandes virtudes y cspe- 
ranzas y que gozaba grandes mercedes del Roy, 
que procurase las firmas de los letrados de la uni- 

(1) Roman., 2» 
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versidad de Paris, donde él entónces cstaba (2). Mas 
como Polo se mostrase tibio cn este negocio, ó por 
mejor decir, no quisiese tratar dél , dióle el Rey 
por acompafiado á un hoinbre de su consejo, para 
que le avisase y despcrtase ; y no bastaudo aún 
esto, ántes excusándose por cartas Polo con el Rey, 
se dió el cargo á Gulielmo Langeo, frances, el 
cual, teniendo más cuenta con la moneda del Rey 
que con su propia faina , áfuerza de dinero cora- 
pró las firmas dc algunos teólogos y juristas (como 
he dicho), los cuales ninguna cosa ménos sabian que 
leyes y teología (3). Desta negociacion que liubo 
cn ParÍ8 para corromper y pervertirá los letrados 
con dádivas en nombre del Rey, liubo grande escán- 
dalo y murmuracion (4). No se contentó el Rey con 
I esto , mas procuró lo mismo en la universidad de 
Colonia (aunque no halló quien le saliese á ello) y 
en otras universidades de Alemania, Francia é Ita- 
lia; y no falta autor (jue escriba que algunos de 
los ministros que sirvieron al Rey de esto, y de 
los doctores que por lisonjear lo vendieron sus 
votos y sus almas, perecieron nialainente y fueron 
visiblemente castigados de Dios. Reginaldo Polo, 
que tuvo entera noticia destos tratos y engafios, 
escribe que se maravillaba extrafiameute do la lo- 
cura del Rey, que con tanta copia y derraiuamien- 
to de hacienda hubiese querido couiprar su infa- 
mia y deshonra, y dar á entender al mundo que 
veinte afios enteros habia perseverado en un ma- 
triinonio incestuoso (5). En su reino, cierto no pudo 
Enrique alcanzar que la universidad de Oxonia (6) 
aprobase lo que él queria , aunque con cierta frau- 
de y engafio quo usaron , publicaron algunos que 
sí. Aconsejaron al Rcy que procurase ganar á Re- 
ginaldo Polo , el ctial liabia ya vuclto á Inglaterra 
de París ; y procurólo , ofreciéndole por sus deu- 
dos y amigos uno de dos obispados que vacaban, 
de los m¿8 ricos y honrados de Inglaterra. No quiso 
él aceptar ninguno, y rogándole sus deudos que 
á lo ménos buscase algunamanera honesta para sa- 
tisfacer al Rey y quitarle la ocasion do destruirle 
á él y á todo su linaje, y haciéndole grande pre- 
mio y fuerza en esto, vencido de sus ruegos, res- 
pondió que él lo miraria; y como son tantos los 
lisonjeros y los quc descan dar gusto á los reyes, 
por tenerlos benévolos para sus intentos, con esto 
solo que respondió, se fueron al Rey los que se lo 
habian rogado, diciéndole que ya Polo estaba de 
su parte y que presto vernia á hablar á su majestad 
sobre cllo. I)e lo cual el Rey extrafiamente se hol- 
gó, y de allí adelante le miraba con buenos ojos, 
y aguardaba que le viniese á hablar, como le ha- 
bian diclio que lo haria. Polo encoraendaba á Dios 
el negocio con mucha instancia y fervor, y supli- 

(2) Polo, lib. in, De unione Erclexiie. 

(3) Se sabe que la unlversidad de Salaraanca, por el contrario, 
dió sa dictimen á favor de la validez del raatrimonio. (F.) 

'i) P. Leidensis, epist. dedic. eom.cardi. 4, seu Joanu. Cocl® 
in epist. Ad Ricardum Morisonum Anglum. 

(5) Lib. iii, De unione Ecclesice. 

(6) Oxford , en latin Uxomauit univertilas, ( F.) 
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cábale qne Ic abriese camino para que ni ofen- 
diese al Rey ni á Dios. Cuando le pareció que le 
habia hallado, estribando niás en la prudencia hu- 
mana que en la verdad, fué á hablar al Rey, el 
cual le recibió muy amorosamente y le metió en 
otro aposento más adentro, con grande contcnto y 
alegría. Estando allí, y queriendo decir lo que ha- 
bia pensado, se turbó (cosa uiaravillosa) y de re- 
pente se cortó de tal manera, que por un buen rato 
no pudo hablar palabra. Despues, volviendo en si, 
comen/.ó á hablar y á decir todo lo contrario de lo 
que habia pensado, porque sin lisonja ni artificio, 
como convenia á un hombre cristiano é ilustre, con 
gran modestia descubrió su pecho y todo su pare- 
cer al Rey. Con una novedad y caso repeutino 
como éste, quedó el Rey atajado y como fuera de 
si , y se le iban unos colores y venian otros, y puso 
muchas veces mano á la daga para herirle, y des- 
pidió á Polo (como él mismo lo contaba) con pa- 
labras injuriosas. Y el mismo Rey dijo dcspues á 
sus privados que tuvo pensamiento de matar alli 
á Polo, y que so detuvo por ver la simplicidad y 
sumision con que le hablaba. Tenia entónces Polo 
obra de treinta años,y favoreciéndole Dios, por 
intercesion de sus amigos, alcanzó licencia dol Rey 
para irse á Padua , gozando de la pensiou quo te- 
nía del mismo Rey. Muchos varouos doctísimos y 
Bofialados en la sagradateología y en el uno y otro 
derecho escribieron y publicaron libros muy eru- 
ditos y graves en favor del matrimonio del Rey y 
de la Reina, no solamente en Inglaterra (como se 
ha dicho), pero en las demas provincias de la cris- 
tiandad. Y no faltó un grande hereje, Uamado Fe- 
lipe Melancthon, que escribió al Rey una carta, 
en que le nconsejaba que quedándose la Reina por 
su mujer, tuviese á Ana Bolena por su amiga. Lo 
cual digo para que se vea los consejos que dan los 
autores desta nueva y pestilente doctrina, tnn con- 
trarios á la ley de Dios como lo es la misma doc- 
trina que profesan. 

CAPÍTÜLO XVII. 

De los temores que puso el Rey al Papa , y de la mucrle 

de Volseo. 

Estando las cosas eu este cstado, volvió á escn- 
bir el Rey de nuevo al Papa, y mandó que algu- 
nos sefiores de su reino le escriliiesen, suplicán- 
dole que porqno importaba mucho al Rey tener hijo 
varon para la succesion, se dieso priesa y aca- 
base con brevedad estenegocio, para que libre- 
mento pudiese casarse con otra mujer y tener hi- 
jos varones della. Respondió el Papa que él cum- 
pliria con la obligaciou de su oficio; pero que no 
estaba en su mano que el Rey tuviese hijo varon 
de ninguna mujer con quien se casase. No contento 
con esto el Rey , para apretar más al Papa y es- 
pantarle , mandó publicar que niugnno de sus RÚb- 
ditos , inglés ni irlandés, de allí adelante tratase 
ni pidiese ó procurase negocio alguno en Roma 
sin su licencia. Y entendiendo que Volseo en eu 
obispado se estaba holgando y se daba á placer con 


fiestas y banquetes , y que pedia que se le volviese 
una mitra pontifical riquisima y de muchas pie- 
dras de gran precio que él tenía, y el Rey le lmbia 
tomado (porque Volseo queria usnr de ella en cier- 
ta fiesta ) , el Rcy, interpretando esto á soberbia , y 
pareciéndole que era cosa indigna de sufrir, man- 
da á Enrique, conde de Northumbria, que el mis- 
mo dia de la fiesta, cuando toda la nobleza y mu- 
chedumbre del pueblo estuviese congregada, lo 
prcnda, y preso, le traiga á Lóndres. Hizo el Condo 
lo que se le mandó , y trayéndole preso, murió en 
el camino el Cardenal, á los veinte y ocho de No- 
viembre, en Leicestria. Publicóse quo el mismo 
Cardenal, por uo verse en aírenta, se habia muerto 
con yerbas;creo que so lo levantan; lo cierto cs quo 
cuando le prendió el Conde , coino á hombre que 
habia ofendido á la majestad real , dijo el pobre : 
uPluguiese á Dios que no hubiese yo ofendido más 
á la Majestad divina quo á la humana; pero, ha- 
biéndome desvelado toda mi vida en servir al Rey 
y cn darle gusto y contento , he ofcndido á Dios y 
perdido la gracia del Rey. » Dicen algunos que 
Volseo en vida liacia una suntuosa sepultura para 
su entierro, y quo yéndola á ver un dia, le dijo 
un loco que tenia y llevaba consigo : u ¿Para quó 
gastas tanto dinero en vano? ¿Piensas enter- 
rarte a(juí? Pues yo te digo que cuando mueras, 
no tendrás con quó pagar tu entierro»; y así fué. 
Este es el pago que dió el mundo á Volsco, digno, 
cierto, de su soberbia y lisonja, castigándole desta 
manera nuestro Sefior, por ventura , por no conde- 
narle etemamente. Pero grando ejemplo cs éstepara 
que los privados y ministros y consejeros de los 
reyes tengan á Dios delante , y no lo ofcndan por 
I agradar á los hombrcs. Aunque no bastó esto ejem- 
plo y caida miserable dc Volseo para escarmen- 
tar á otros, que hicieron tambien sus personajes y 
fueron representantes en esta lamentablo y tristo 
tragedia. Entro éstos fué uno Tomas Cranmero, 
del cual hablarémos en el capítulo que se siguo. 

CAPÍTULO XVIII. 

Cómo d Rey nombró á Cranmero por arroblspo Cantoarienso, 
y dc su nula vida, y engaño quo usó coutra el I’apa. 

Siendo ya tan atroccs laa culpas y delitos del 
Rey, y qucriéndolo nuestro Sefior castigar deján- 
dole correr á rienda suelta, sin respeto ni tcmor 
alguno, llevó para sí en aquellos mismos dias á 
Gulielmo Varamo, varon excelente, arzobispo 
Cantuariense , el cual con grando calor ayudaba á 
la justicia de la Reina. Este arzobispado dió el Rey, 
1 á suplicacion de Tomas Boleno y de su querida 
Ana Bolena, á Tomas Cranmero , que habia sido 
primero capellan del mismo Tomas, y despues 
agente del Rey en Roma, y por esto se le dió, y asi- 
mismo porque lo pareció que era de tales costum- 
bres y vida, que podria servirse dél para todo lo 
que él quisiese, en caso que el Papa diese la sen- 
tencia en favor de la Reina. Fué Tomas Cranmcro 
hereje, como despues se mostró,y por ello fué 
quemado en tiempo de la reina María, y deshonesto 
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y carnal en tanto grado, que volvienilo do Aleraa- 
nia, sonsacó do la casa dondo estaba, y trajo con- 
sigo á Inglaterra, una mujercilla, la cual, siendo 
arzobispo, llevaba públicamento en una litera por 
todos los caminos que él andaba, teuiéndola por 
mancoba , hasta quo muerto Enrique, en los dias 
del rey Eduardo, su hijo, viéndolo todo el mundo, 
so casó con ella. A éste tomó el Iley por ministro 
y escogió por arzobispo y priraado do sti rcino, 
para servirRe dél á su voluntad, y él so amoldaba 
tanto á ella y átodo lo quc podia dar gusto al Rey, 
que lo oyeron decir niuchos años despues : aUn solo 
Cranmero, arzobispo Cantuariense, hay en mi reiuo, 
que en ninguna cosa jamas ha faltarlo á mi volun- 
tad.» Pero dado caso que Cranmero era tal, todavia 
el Roy, para asegurarse más dél , le dió el arzobis- 
pado con condicion quo si el Pontiiice roniano 
diese scntencia en favor del matriinonio con la 
Reina, él, como ar/.obispo y priinado, diese con- 
traria sentcncia y declurase, contra el Papa, que el 
Rey estaba obligado á apartarso della. Y porque el 
Rey áun no habia perilido la vergiienza del todo á 
la Sede Apostólica, n¡ dcsunídose della, y porque 
Cranmero estaba obligado á pcdir la coniirmacion 
de su iglesia al Papa, y para alcanzarla, hacer cl 
jurainento solemno en forma, quc suelen hacer b>s 
obispos en su consagracion, doseguir la comunion 
de la Seilo Apostólica v de obedecer á sus manda- 
tos; por no ofender al Rey con esto juratnento, ni 
dejar do alcanzar con él lo que pretendia, buscó 
forma para poder scrvir á dos señores. aunque lo 
mnndascn cosas contrarias. Y porque amaba de 
corazon al Rey, que lo era más semejante, y sola- 
inente temia nl Papa , quiso con un voluntario y 
delibcrado juramonto falso gnnar la gracia del 
Rcy parn ofender más al Papa. Llnma pues un es- 
cribano público y dícelo quo él con jurainento 
prometerá al Pontífico romuno la acostumbrada y 
canónica obediencia ; pero que ántes de liacer esto 
qtiiero quo el escribano haga otra escritura aparte, 
en la cual protcsto que hace el jurainento contra 
8u voluntad, y que en ninguna cosa que sea con- 
tra la voluntad del Rey guardará fidelidad al 
Papa ni lo obedecerá. Ilecha esta cscritura y pro- 
testa, y autorizada delante de testigos ( paxa qui- 
tar toda la sospecha al Rey), liizo dospues su so- 
lemne juramento y tomó la posesion de su arzobis- 
pado. Esta fué la entrada do Cranmcro en él ; des- 
pues verémos la salida, y el íin y j)ago que tuvo 
despues su artificio y falsedad. Y son cosas muy 
para notar, así para ejetnplo y escarmiento nuestro, 
como para entcnder bien la providencia inestima- 
blo y justicia del Señor, el cual, aunque pcrmite 
que por algun tiempo prevalezcan los malos y sal- 
gan con sus intentos, al fin los castiga v (b-rriba 
contanto mayor ímpetu, cuanto fué inayor su blan- 
dura y pacieucia , de que ellos no se pudieron apro- 
vechar. 
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CAPÍTULO XIX. 

Las vislasdi* los royos rle Inülalcrra y Fn.'cíí, 

y lu quc en ellas se iraiú. 

En oste mismo tiompo ostaba el emperndor don 
Cárlos en la guerra poligrosisima dc Yiena contra 
el turco Soliman, ol cu.nl bnbia bajado en persona 
con un eji'-rcito innunierable y poderosisiino, ta- 
lando y destruyendo las tierras por donde pasaba, 
y si el Emperador, fiado en Dios, eon su grandi- 
simo podor, valor y prudoncia no se le opusiera, 
tuviera muclio que llorar la cristiandad. No quiso 
perder esta ocasiun Eurique. Pasó á Calés (1), que 
ontónces ora suya v pbtza tenida por muy fucrte, y 
llevó consigo, secrotamente, á Ana Bolena, y sa- 
biendo que el ri*y de Francia, Francisco, estalia muy 
disgustado con ol Empcrador, procuró verse con 
él. Yiéronse on un Iugar entre Calés y Bolonia (2) 
lo8 dos roves, con grande acompañamiento y apa- 
rato. En csfas vist-as ochó <*1 rosto Enrique para irri- 
tar mas al Rov de Francia v confedorarle consi- 

•f W 

go, ypcrsuadirle quc juntando ambos sus fuerzas, 
asalta icn al Emperador, que ostaba (como dijimos) 
embarazadoen la guerra contra el Turco. No le fué 
difícil persuadir osto al Rov de Francia,que sc te- 
nia por agraviado del Emperador, ponpie no le 
liabia querido dar sus hijos, como él queria. De- 
mas desto, le aconscjó y rogií Enrique que pusieso 
algun espanto al Papa, para que por este medio le 
pudiesen atraer más fácilmente a su voluntad, y áun 
qiieria y apretaba al rey Franciseo queporsu propia 
autoridad impusioseal elero <le su reino, y le iuan- 
dase pagar la .décima parto de sus rentas eclesiásti- 
cas, cn menosprecio del Papa. En tin, 1<> quc alcanzó 
fué,que se cnviaron dos cardenales franccses al 
Popa, quc fiieron Turnon 'i'arbiense (d), en nom- 
bre de los <b>s reyes, eon gramles amenazas s¡ no 
hacia lo que de su ]>arte se le pedia. Esto mandó 
en público el rey Francisco á los cardenales quo 
tratasen con el Papa; mas en secreto les avisó que 
usascn de más blandura, y que con la sumision 
debida y suavidad, y no con rigor y espanto, pro- 
curusen inclinarle á lo <pio los rcyes descaban. Y 
que pnrticularmente tratasen de casar á Catalina 
de Médicis, hija de Lorenzo el mozo y sohrina 
del Papa, con Enriquo, duque deOrleans, su hijo 
segundo, el cual cnsnmiento despues tuvo efceto. 
E1 r<*y Enrique habia ya detcrminado do casarse 
cu aquel mismo lugary eu aquellus vistas, con toda 
la pompa y solemnidad posible, con Ana Bolcna; 
mas no lo ejecutó, porque, fuera do lo que él pon- 
sr.ba, vino nueva quo Soliman turco con gran ino- 
minia habia liuido de Viena, v el Einpcrador vic- 
torioso vuelto á Italia, y trocándose las cosas,el 
rey Franciscosehabia entibiado, con estas nuevas, 
en la amistad dcl rey Enrique. 

(I' Calais, especie de f.ibrallar qae lenian cn Francli los In- 
glcscs. i F.\ 

(2) Boulogne, 6 Rolofia en caslellano. 

i5' No son apcllidos de los obispos, sino los tftulos de sas dió- 
eesis de Tournon y Tarbes. I F.) 
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CAPÍTULO XX. 

f.a prlmora vejacion quc liizo cl Itcy al clcro ■'.«> Inglatcrra. 

Volvió «le Franeia á Inglatcrra Em i«iue lleno do 
fiafm y furor, y comenzó descubiertamente á Iiaeer 
guerra á los ininistros de Dios,y con nuevas ca- 
lumnias v enredos despojarlos de todos sus bie- 
nes. Porque con una nucva y uunca oida tirania, 
puso pleito y niandó citar á todo el clero del reino, 
con achaque que habia reconocido la potcstad de 
los legados del Papa, que cra forastero ( que este 
lenguaje cntónees se comenzó), y contra la volun- 
tad del Rey'la habia obedeeido y dcfendido, y que 
por esto habia caido en mal easo y penlido todos 
los bienes elcsiásticos que teniaen todo el reino, 
y se debian conlisear para el Uey, y allcnde «le esto, 
que las personas debian ser cnearceladas y perder 
su lihertad. Quedó asombrado y pasinado todo el 
clero con este como trucno y rayo espantoso, v 
viéndosc desamparado de los cabaileros legos y 
vendido de sus mismos arzobispos y metropolita- 
nos , que cran Cranmero v Leio, á quien se habia 
dado el arzobispado Eboracense (con los cuales se 
habia concertado Enrique), v que do ninguna ina- 
nera podia resistir , se rindió y sujetó á la volun- 
tad del Rey, y le suplicó humilmento que se con- 
tentasecon cuatrocientos mil ducados, y que les 
perdonase lo demas con aquella suma potestad 
que tenía en su reino, asi en el clero como en todo 
el pueblo ; y csta fu« ; la primcra vez quc en él se 
habló desta manera. De la cual tomaron ocasion 
loa consejeros del Rey para que «le alli adclante 
él se Ilainase suprema cabeza de la iglcsia angli- 
cana. Y poco á poco comenzaron los inalos y ntrc- 
vidos á decir que no tenía que ver el Pontifice 
romano en el reino «le Iuglutcrra, s¡ ya el Rey, por 
su bella gracia, no le quisiese conceder alguna 
parte de su potestad. Porque sin ella toilos lo.s 
mortales deben ser sujetos al Rey,no solamente 
en las cosas civiles y temporales, mas tambien en 
las eclesiásticas y e.spirituales. Todas cstas invcn- 
cionesy maldades iban fiindadasen que no se cre- 
yesc ni se dijese que cl Rey sin lcgítima y vcr- 
dadera autoridad se habia deseasado de la Rcina. 
Que son cosas inucho para notar y para atajar en 
sus principios. Porque la lison ja de l«»s súbtlitos y 
la ambicion do los reycs, acompañada con su so- 
berano poder, Riiclen causar inuy mal«»s efectos, 
cuando no anda Dios y la razon y justicia de por 
inedio. Eutendieron csto algunos varonos graves y 
cristianos de los que andaban en la córte del Rey, 
y viendo de léjos la horriblc tempestad que ame- 
nazaba al reino, quisieron con tiompo acoger.se á 
puerto seguro y salirse fuera de las olas y peli- 
gros del mar alborotado. Entrc é>t««scl primero fué 
Tomas Moro, (pie era cancelario «lel reino y exce- 
lente varou, como se dijo; el cual, habiendo tenido 
ya tres años aquel olicio, suplicó al Rey que «liese 
descanso á su cansuda vejez y alguna quietud ú 
los grandes trabajos que continuamente tenía en 
escribir contra los herejcs, y que fuese servido 


poner aquel cargo sobre otros hombros que mejor 
lo pudiesen llevar que los suyos. Entendió el Rey 
lo que Moro prctendia, y queriendo tener cance- 
lario más á su propósito y gusto, conccdióle lo quo 
le Riiplicaba, v provcyó el oficio de cancelario á 
Tomas Audlco , hombre de mediana suerte, pcro 
muy pobre,y para que pudiese honradamente sus- 
tcntar aquella dignidad , le dió un monasterio que 
estaba en Lóndres, de canónigos reglares, que se 
Ilamaba la iglcsia de Cristo, con todas sus rcntas 
y edificios,y traspasó los religiosos que estaban 
en él a otros mouasterios desu misma órden ; y éste 
fuc el piimer indicio del mal áuimo quo Enrique 
tenia coutra las religioues. 

CAPÍTULO XXI. 

Crtmo cl T.cy, coctra cl nianrtato «l« l Papa, se casó con Ana Bolcna 

sccrvtaaieiitc. 

Ctiando supo el Pontífice lo que pasaba en Ingla- 
tcrra, y' el áuiino deterininado del Rey, recibió gran 
pena, y f (piiso ver si le podia curar. Ilabia ántes 
escritole y rogádolo encarecidamente que no se 
dejase llevar tanto de la pasion , ni innovase ó bi- 
ciese cosa, durante la litispendencia , en perjuicio 
del primer matrimonio con la Iteina. Visto que esto 
no liabia bastado , escribió otras cartas piiblicas cn 
formade breve, inandámlole severamente, con auto- 
ridad apostólica, so pena de excomunion, que no pa- 
sase adelunte hasta quc el plcito se acabase. Mas 
Enrique, quo estaba ardiendo en vivas llamas de 
amor infernal , ui por el consejo que el Papa le ha- 
bia dado como padre, ni por el mandato que a^o- 
ra le liacia eomo jucz, no dejó su mal propósito; 
ántos cada dia sc cneendia nu’us con estas cosas su 
inal deseo. Viendo pues que uo le faltaba ya para 
descasarse de la Rciua, y casarsc con Ana, sino la 
sentencia del divorcio , y que no tenia esperanza de 
aleanzarla del l’apa, dcterminóse de mandar á 
('ranmero que la diese, y cstaba cierto que la da- 
ria, pues para eslo le lialiía hecho nrzobispo Can- 
tuariense. \ porque no parecicse quo se casaba con 
una mujer siu titulo y dignidad, priinero dió titu- 
lo dc marqucsa á Ana Bolcna, y r despues se casó 
sccretamentc con ella. Cas«'»se , porque no podia go- 
zar de ella si no la tomaba por mujer, por la resis- 
teucia que ella cmi grande ariilicio hizo siempre á 
los amores y recuestas del Rey, eonio sc dijo (1), v 
cas.lse sccretamente, porque no se liabia áun pro- 
nunciado sentcncia alguna dc divorcio por ningun 
jucz coi.tra la rcina doña Catalina. Habia en pala- 
cio un clérigo, quo se llamaba Rolando (al cual 
por cste servicio le liizo despues obispo); á éste 
mandó Ilarnar el Rey una mañana, ántes de amane- 
cer, en su capilla , y le dijo que y r a en Roma se ha- 
bia dado scntencia en su favor para que se pudieso 
casar con cualquiera mujer que quisiese. E1 clérigo, 
pensando quc los reyes no mienten, crey'ólo y ca- 
lló, y despues dijo : uCreo que vuestra inajestad 
tendrá letras apostólicas de su Santidudn ; y como 

( 1 ) Cap. vu. 
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el Rey hiciese señas qne si, volvió el clérigo al al- 
tar para hacer su oficio, y casarle allí con Aua 
Bolena. Pero, remordiéndole la conciencia y te- 
miendo hacer cosa contra Dios, volvióse de nucvo 
al Rcy y díjole: uLos sagrados cánones mandan, y 
á mí me va mucho cn ello , que se lcan aquí delan- 
te de todos las lctras apostólicas y se publiquen.» 
Entonces rcspondió el Rey : «Yo tengo las letras del 
Papa, pero están guardadas en mi escritorio se- 
creto , y ninguno las podrá hallar y traer sino yo . 
y no es decente, ni parecerá bien , que á esta hora 
yo salga deste lugar y vaya por ellas.» Sosegósc con 
esto el clérigo; hizo sus ccremonias, veló á Enri- 
quo con Ana, dióle la segunda mujer viviendo la 
primera, la cual por ninguna autoridad habiasido 
apartada do su marido. 

Estas son las bodas que todos los herejes do In- 
glaterra, luteranos, zuinglianos, calvinistas, puri- 
tanos, y todos los otros monstruos que arruinan é 
inficionan aquel reino, reverencian y adoran cmno 
fuento do su evangelio, fundameuto de su iglesia, 
orígen y principio do su fe. Arrebató la furia in- 
fernal do la carnalidad y torpeza al rey Enrique, y 
despcñóle en el abismo de tantas nialdades y abo- 
minaciones como liabeinos vistoy ailelante se verá 
más. Vistióle do nna extraña y ciega hipocresía, 
con la cual quiso dar á entender que se aparta- 
ba de la Reina por escrüpulo de conciencia, y por 
no poder scr su miijcr por baberlo sido de su her- 
niano (puesto caso que no habia contraido afini- 
dad, pues liabia quedado doncella dél, como el 
misino Rey lo confesóal Emperador; y cuando algu- 
na hubiera, habia quedado sin hijos, v habia sido 
dispcnsada por el Papa) ; y por otra parte, sin dis- 
pensacion ui liccncia alguna, se casaba con la her- 
mana de su amiga y con la hija de hu araiga, y lo 
quo es mas, cou su propia hija del Rcy, pues con 
tantas razones y tan fundadas era tenida por tal. 
Esto es contra toda ley natural, divina y humana, 
y no tiene Enrique escrüpulo de cometer tan lior- 
rible y nunca oida maldad. Tiéncle en el matriino- 
nio de la Reina. «¡Oh osadía increible, dice Sande- 
ro (1), hipocresía nunca oida, lujuria infemal y dig- 
nade fuego etcrno! I'ero al fin no es maravilla que 
el lioinbro peque, ó quo habiendo llegado al pro- 
fundo y colmo do sus inaldades, vuelva las espal- 
das á Dios v le dcsprccie. Lo que es de maravillar 
y de espantar, lo que asombra y saca de juicio, es 
ver una infinidad dc gcnte quo con tanta paz y 
seguridad sigue, no su gusto y apctito, sino la lu- 
juria é hipocrcsía y maldad de un hombre, y la 
alaba y rcverencia de tal manera, que sobre tal 
fundamento edifica su fe, su esperanza y su salva- 
cion. ¿Quién se maravillará oyendo esto, que anti- 
guamente haya habidoJos herejes cainanos,los cua- 
les adoraban á Cain , matadpr do su hermano , coino 
procreado de la poderosa virtud? ¿0 los ofitas, los 


(t) be quibnsD. Augast., llb. De hvrrtibu*, C. trm, et Phllas- 
ter, quos Cbalileos appcUat,, lib. De haretihus, Terlul, 


cuales, como dice Tertuliano (2), reverenciaban á 
la serpiento que engafió en el paraíso terrenal á uues- 
tros primeros padres, coino á autor de la ciencia del 
bien y del mal? ¿0 quo haya habido otros honi- 
bres desvariados y locos, pues vemos en nuostros 
dias una muchedumbre innumerable de hcrejes que 
adoran el matrimonio, 6 por mcjor decir, el abor- 
recible y espantoso incesto del padre con hu propia 
hija, y dicen que por él han salido dc las tinieblas 
de Egipto, y entrado en la luz y pureza del Evau- 
gelio? Verdad es que con estas bodas sc os ha abier. 
to (¡oh hombres ciegos y miserables !) la pucrta 
para todas las desventuras y herejías. Pero bendi- 
ta sea y glorificada para siempre la bondad inmen- 
sa del Sefior, que con esto noH declaró que sicndo 
ellas hijas deste maldito parto, son liijas de con- 
fusion y tinieblas. Menester fué que la Jiija dur- 
miese con su padre, y la hermana con su hennano 
(como lo hizo Ana Bolena), para que este vuestro 
tenebroso parto saliese á la luz, y sobre él se asen- 
tasen los cimientos de vuestra religion, y vuestra 
iglesia no manase del sagrado costado de Jesu- 
cristo, como mana la Iglesia católica, sino do la 
deshonestidad de una ramera degollada , porque lo 
cra por justicia.ii Todo esto dice Sandero. Tenia ya 
Enrique á Ana Bolcna por mujer casi en público, 
y con esta ocasion apartó de sí á la santa Reina, no 
sólo de su tálaino, como habia hechoántes, perode 
su palacio real y comun habitacion; v así se fué 
la bienavcnturada Reina á una casa en el canipo, 
que estaba pucsta en lugar mnl sano, acompafiada 
de solas trcs crindas y de muy pequefia familia. 
Aquí de dia y de noche se ocupaba en oracion, ayu- 
nos y penitencias y otras santas obras, y particu- 
larmento en suplicar á nuestro Señor por la salud 
de los adúlteros que habia dejado en palacio. Di- 
vulgóse esto en el pueblo; y extendiéndose ya que 
Ana Bolena sin duda sería reina, no so puede creer 
(sino es del que supiere bien la vanidad y enga- 
fiosa instabilidad del mundo) la gente de todos 
los estados que comcnzó á acudir á ella para ga- 

nar su gracia: los unos por conservar y defender 
con clla siih bienes, como eran muclios eclesiásti- 
cos; otros por inedrar y crecer con la novcdad. 

CAPÍTULO XXII. 

De Tnmas Cromwel, jr de los hcrcjes quc aeudieruiá la córte 
dcl Rey, y loque le propusieron conlra los eclcsiisticos. 

Como se supo que Ana en su corazon era hereje 
luterana, fueron innumcrables los luteranos que 
acudieron á ella; y así muv en breve se hinchó la 
córte del Rey de una manada de gente tocada do 
la hcrejia y perdida. Esta gastaba el tieuipo en 
burlarsc de las cosas sagradas, en escarnecer á los 
sacerdotes, en reirse y mofar de los religiosos, y 
fingir y componer mil patrafias dellos; en vitupe- 
rar las riquezas y potencia do los prelados y ecle- 
siásticos; y sobre todo, en decir mal dcl Papa y 

Trrtul., lib. De praseript. adcersus hceret., et August., lib, 
De hccrcul/uí, cap. x«u, rinlasler. 
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calnmniarle ; y el qne en estas cosas cra más dcs- 
vergonzado y atrevido, ése llevaba la palma y era 
más favorecido do Ana, y por ella del Rey. Entre 
éstos fué como principal Tomas Cromwel, hombro 
astuto, cruel, ainbicioso y avaro, y no ménos he- 
reje, y por esto enemigo capital dc todo el estado 
eclesiástico ; al cual (por agradar á Aua, y porquo 
para sus intentos era á propósito) quiso el Rey lc- 
vantarle y acompañarlo con el arzobispo Cranme- 
ro, y con Audlco, cancelario. Para esto fin, primo- 
ro le hizo su secretario, despues caballero y baron, 
y conde y gran camerario del reino, y custodio 
del sello secreto, y al cabo el primero de su consc- 
jo en las cosas Beglares , y en las cclesiásticas y 
espiritualcs su vicario general. Do suerte que ya 
parecia estar todo el reino en su mano, como án- 
tes lo habia estado en la do Volseo. Con esta oca- 
sion, los herejes determinaron de no perder tiem- 
po, sino ochar aceite en el fuego, y encender el 
ánimo del Rey contra todos los eclesiásticos do su 
reino, porque ya le habian visto enojado contra 
ellos y perdido el respcto al Papa, y comenzado á 
picar en la herejía por medio do Ana. Para alcan- 
zar mejor su intento, comenzaron á sembrar mu- 
chos libclos echadizos por el pueblo y por las ca- 
sas de los señores, y á derramar pasquines llenos 
de mentiras y engaños é impiedades contra las 
persona8 eclesiásticas , para hacerlas odiosas v abor- 
recibles ; que éstas son las artcs y mafias de los hc- 
rejes, con las cualcs procuran derribar á los que les 
pueden resistir y matar, 6 ahuyentar los perros para 
que no muerdan ni ladren , y ellos, como lobos, más 
á su salvo puedan derramar y matar el ganado del 
Señor. Entre estos libelos se presentó uno al Rey, 
con titulo de peticion de los pobres mendigos, en 
el cual, despues do haber cncarecido la infinidad 
que habia en el reino de los verdaderos pobres, y 
su cxtrema necesidad, decian quo la verdadera 
causa desto eran otros pobres robustos v ociosos, 
eclosiásticos , los cualcs con artificio y engaño po- 
seian y gastaban más do la mitad de todos los bie- 
nes del reino, y dejaban morir do hainbre á los 
verdadoros pobres. Suplicaban á su inajestad que, 
comosupremo ministro de Dios en la tierra, y pa- 
dre de los pobres , socorricse á los mcnesterosos, 
provcyese á los necesitados, diese la mano á los 
caidos, amparase y recogieso á los desamparados 
y perdidos. Lo cual podria hacer con mucha faci- 
lidad, si siguiendo la justicia distributiva, dicse á 
cada uno lo quo era justo, y quitase al clero, de las 
cien partes de las rentas que poseia , las novcnta y 
nueve, y las aplicase á su fisco , para que á su vo- 
luntad los verdaderos pobres fuesen sustentados, 
y que la una parte quedase para los eclesiásticos, 
depositada tambien en poder de su inajestad. Bien 
pareció que este tratado no se habia publicado sin 
aprobacion, ó á lo ménos disimulacion, del Rey. Y 
no osando ningun eclesiástico rcsponder á él, por- 
que no se creyese que lo hacia por su propio inte- 
rese, salió á la causa Tomas Moro (que cra lego y 
yarou de las prendas quc hemos dicho), y escribió 


un libro doctísimo y prudentísimo. En él, despues 
de haber refutado las calumnias que contra el cle- 
ro en el libelo se decian, y con la luz y resplandor 
de la verdad, desechó las tinieblas de los herejes; 
mostraba claramente que los bienes y rentas ecle- 
siásticas no llegaban con mucho á lo quo los bur- 
ladores herejes decian, y que no solainente babian 
hccho cosa piadosa, sino tambien necesaria, los que 
habian dejado aquellos bienes á la Iglesia para 
conservar perpetuamente con ellos el culto divino, 
sin el cual no puedo conservarso la ropúblien. 
Añadia que estas rentas, no sólo servian para sus- 
tento de los clcrigos, sino tambien do infinitos le- 
gos que dellos dependen , y que todos los pobres 
reciben grandes limosnas do los eclesiásticos, por 
cuya mano muchos hospitales, colegios, monaste- 
rios y obras pías (quo son guarida y refugio do 
la gente pobre y iniserable) han sido fundadas. Fi- 
nalmente, quo las riquezas do los eclesiásticos son 
verdaderos tcsoros do los pobres en la tierra y en el 
cielo. Y todo esto escribió Moro con grando espí- 
ritu, doctrina y elocuencia; y atapó de tal manera 
las bocas á los herejes, que no hubo ninguno que 
osase abrirla para rcsponderle. Y so ha visto ser 
gran verdad lo quo Moro escribió, y lo que impor- 
ta quo las iglesias y prelados eclesiásticos sean 
ricos y tengan autoridad, por lo quo vcmos en 
Alemania y en otras provincias septentrionales. 
Porquo la fo católica so ha conservado en la parto 
dellas que es sujeta á los obispos y prelados de la 
Iglesia, por ser ellos podcrosos y príncipes del im- 
perio y señores de los pueblos; y con esto han po- 
dido enfrenar á sus súbditos y vasallos, y conser- 
var cn sus tierras la religion católica. Y si no tu- 
vieran brazos y fuerzas para ello, se hubiera per- 
dido en ellas, como se ha perdido en otras muchas^ 
por falta de esto brazo fuerte y poder de los ecle- 
siásticos. Y demas de emplcarse y gastarse esta 
renta en las manos de los eclesiásticos comunmen- 
te mejor que cn las de los seglares, y remediarso 
más númcro de los pobres presentcs, mírense bien 
las memorias que hay en la cristiandad para re- 
medio de pobres, huérfanos y doncellas, y halla- 
ráse que la mayor parte dollas la han dejado per- 
sonas eclcsiásticas, y que por ellas se sustenta hoy 
dia infinidad de gente, que sin ellas pereciera. 

CAPÍTULO XXIII. 

Lo quo sc mandó en las Córtcs á los eclesiásticos, j la sentencia 

qae dió Cranmero en favor del Hejr. 

Aconsejaron al Rey que para que Cranmero pu- 
diese dar mejor la sentencia en su favor, conve- 
nia muclio á su servicio que en las Córtes del reino 
que entónces se celebraban, se mandase á todos 
los eclesiásticos que hiciesen el iuismo juramento 
de obedecer al Rey , que solian ántes hacer de obe- 
decer al Papa ; y que para proponer csto con autori- 
dad, escogieseal obispo Rofense, que lateníagran- 
de en todo el reino, y quo si él quisieso, se haria ; 
y sino, mostraria el ánimo dafiado que tenia con- 
tra el Rey. Esto segundo era lo que Ana deseaba, 
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porque queria á Itofcnse á par de inucrle, desdo el 
tiempo (jue con tanto valor habia dcfendido la 
causa de la Reiua. Por este ódio habia procurado 
óntes quitarle Ia vida, y corrompido con d.idivas 
ó un cocinero dol Obispo, qucse llainaba Iíichardo 
Riseo, el cual echó veueno en la olla do la cual 
él y sus criados habinn de comer (que toda era una), 
y fué Dios servido que aquel dia no coinió el Obis- 
po en la mesa como solia, y los criados quo comie- 
ron , casi todos murieron, y el cocincro púldica- 
mcnte fué justiciado; y cou c>te succso, el ódio y 
saña de Ana más se embravcció coutra cl Obispo. 
Envió cl Rey su rccaudo á Rofeme accrca del ju- 
raniento, y el santo Obispo se afligió y enternceió 
extrañamente , porcpie por una parte veia que era 
contra Dios lo que el Rey manduba, y por otra, 
que el Rey no admitia dilacion ni exciisa alguna; 
y estnndo su corazon de varios pensnmientos, cmno 
decontrarios vientos, combatido, al tin sc dejú ven- 
cer. Vcia venir sol>re sí y sobre todo el ch-ro una 
liorrihle y calamitosa teiupestad si no oliedecia, y 
que para quitar el escrúpulo dc la conciencia, deeia 
el Rey (jue se añndiese al juramcnto que ellos ju- 
ralmn, en cuanto les era licito v pcrmitido sp'jiiu 
las lcyes divinas, y tenia esperanza que con el 
ticmpo se reportaria el Rey y volvcria sobre si, y 
cansado de la afieion dc Ana, toinnria niejor conse- 
jo, y entenderia <iue lo que pedia v mandaba no 
era licito ni se podia lmcer. Kngafiado pnes del te- 
mor y dcsta vana esperanza y razones aparcntcs, 
bc dejó llcvar líofense, y persuadió á Ioa eclcsiás- 
ticos (<iue todavia estaban firmes y constantcs) 
que obedcciesen nl Rey é liiciesen el jiirameiito 
que pedia, con aqmdla condicion, en ciianto fucse 
licito y conforme ú la ley de Dios. Tuvo despucs 
Kofense taii grandc pesar y arrepentimiciito doste 
bu engaño, que le pareeió quo no podia purgar 
la culpa dél sino con su propia sangro, y publi- 
camente se acusaba y repreliemlia, y decia: «íSicn- 
do yo obispo, mi oiieio era no tratar negocio tan 
gravo con dobleccs y condieiones dudosaa, sino 
eencilla y abiei’tamentc enseñar ú los otros la ver- 
dad, y lo quc Dios manda y veda en su santa ley, 
y saear de error ú los quo viven engañados.n Con 
este juramcnto quo liicieron los eclcsiústicos, cl 
Rey salió con su intento,y mandó ú Cranmero <1110 
pucs cstaba ya librc <bd juramcnto de obediencia 
que habia lieclio al I’apa por autoridad de las Cór- 
tes y del brazo eelcsiástico, proiuinciasc lasentcu- 
cia del divorcio; lo einl él hizo en csta mancra. 
Jdcvando consigo á los obispns, letrados, procura- 
dores y escribanos qiie le parcció, sc fué ú una al- 
dea que estaba ccrea de la casa donde vivia la 
Reina, ú la cual mandó citar inuchas veces pores- 
]>acio de quince dias; ])(‘ro clla nuiica respondió. 
Amonestó despues al Rcy (que asi estaba concerta- 
do entre los dos) que no tuviese por mujer ú la 
que habia sido inujer de su hcrinano , pues era 
contra las leyes del Evangelio, ni perseverase iikís 
cn aquel propósito, porquo si no obedecia, él no 
podria (aunque lo pesaria muclio dello) dejar do 
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usar, por razon do su oficio, Ue lns armasdela 
Iglesia contra cl Rey , que son las censuras ecleaias- 
tieas. Y rio faltahan lisonjeros y enibaucadores, in- 
ficionados ya do la herejía, que ú grandes voces 
magnificaban al falso y perverso arzobispo,y de- 
cian que bieu se vcia que era verdadero jirclado y 
dudo do la niano <Ie Dios, pues con tanta libertad, 
y sin respcto ni temor alguno amonestaba y re- 
prcndia al Rey, y le obligaba ú liacer lo quedehia. 
Tales 8<m las inañas, emhustes y nrtificios de los 
herejcs; tan escuras son sus tinieblas, con lascua- 
les piensan escurecer la ver<lad. En fin , sin oir la 
parte de la Reuia, ú gusto y voluntaddel Rey, que 
cra parte y actor , Cranmero publicó la sentencia, 
y declaró que conforme al dereclio <livino,el Rey 
ostaba obligado ú apartarse do la Reina , y tenia 
libertad para casarse con otra ú su voluntad. Pero 
el Rcy (como dijinn>s) no habia aguardado esta 
sentencia para casarse con Ana (aunque secreta- 
mcnte) y conversar con ella coino c<>n su inujer; 
v así lo escribió e! mismo Rey al Rey de Francia. 
La solemnidad <le las bodas se liizo en Súbado Snn- 
to, públicaiuonte, el afio <Ie mil quinientos trein- 
ta y trcs, y ú dos do Juuio Ana fué coronada por 
reina, con la inayor pompa y aparato que ningu- 
na otra reina lo habia sido. Salió de la torro de 
Li'mdres, descubierta , en unas andas, ]>ara que to- 
dos Ia pudieseii ver. Il»a delante toda la caballeria 
y todos los señores de saiva y grandes del roino 
muy ricainente a<lcrezados. Seguian las damas y 
sefioras en sus acaneas. Ana iba vestida de unaro- 
pa do brocado carmcsf , seinbrada do infinita pedre- 
ria ; al cucllo llevaba un liilo de perlas inayores 
que gramles garhanzos, y un joyel de diainantes 
de inestimalde valor, y sobro los cabcllos una guir- 
nalda ú inanera de corona riquisima, y cn la mano 
unas tlores, y vulvir.se do una parto ú otra, conio 
quien Baludaba al pueblo, y del cual apénas liubo 
diez pcrsunas quo la saludasim y dijcsen : «Dios te 
guardcn, como lo snlian decir ú la rcina doñaCata- 
lina. Este fué cl triunfo do Ana Holena, bien <Iif e ' 
rente del triste y lastimoso esjiectúculo y fio ( l utí 
tuvo cuando, pueo ilesjmes, lc fué coi tada la cabe- 
za, curno ádelaute so verú (1). 

CAPÍTCLO XXIV. 

Lo que parrrirt » i n la cristiandad del casaniicr.to del Rc/i 
y la sentencia dd papa Cleuicute conlra él. 

Ralió de Inglaterra la triste fama deste iiccho, V 
derramúndose por todas las provincias de la cri9 
tiandad, no se puede creer el espanto, indignaeion 
y sentimiento que causó en los pechos de todos I° 9 
prinripes cristianos. Particulariiiente el Empe rat ^° r 
(nmio era razon) se agravió y enojó mucho, > sU 
plii-ó al Papa quo no perinitiese quc el rey L ,irl 
que se salieso con su desvergücnza y maldad. .V 
qucdu.sc un ejemplo tan abomiuable siu castigjb 
del cual sc scguirian gravísimos dafios ú to'l® A 
cristiandad. E1 Papa, aunque lo seutia mucho, o 91 

(1; Lib. i, cap. zxs iv ( 
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por lo que 1a cosa era en sf, como por la instancia 
que con tanta razon le hacia el Emperador , toda- 
vía pensando podor sanar á Enrique con blandura 
y con otros medios suaves, y queriendo tomar por 
medianero al Rey de Francia, dilató la cura hasta 
que se vió con él en Marsella, y el hijo segundo 
del rey Francisco se casó con su sobrina Catalina 
de Médicis. Pero despues que volvió á Roma, vista 
la insolencia de los embajadores del rey Enrique, 
los cuales en presencia del rey Francisco habian 
osado interrumpir al Papa, y apelar dél al futuro 
concilio, y animado del mismo Rey de Francia (el 
cual liabia respondido á los embajadores de Enri- 
que, con ánimo y voz de rey cristianisimo , que 
en las demas cosas él sería su hennano , mas que 
en las que fuesen contra la religion no queria su 
compafiía ni amistad); examinada de nuevo la cau- 
sa del matrimonio entre el rey Enrique y la reina 
Catalina, pronunció la sentencia que se sigue, el 
afio de mil quinientos treinta y tres, que fué un afio 
ántes que muriese. 

«Clemente papa VII. Como quiera que pendicn- 
#te la lite ante nos y por nos coinetida, eu consis- 
utorio de los cardenales, á nuestro dilecto hijo Ca- 
wpisucco, nuestro capellan y auditor, y decano de 
d las causas do nuestro sacro palacio apostólico, en- 
»tre nuestros carísimos en Cristo hijos Catalina y 
wEnrique VIII, rcyes de Inglaterra, sobre si era 
nválido el matrimonio entre ellos contraido, el 
jjdicho Enrique haya cchado á la dicha Catalina, y 
j>de hecho casándose con cierta Ana, contra los 
d mandatos y decretos nuestros , en que le amones- 
ntábamos y prohibiamos quo no lo hiciesc, con 
d nuestras letras despachadas en forma de breve, 
Dcon consejo de nuestros hermanos los cardenales 
Dde la santa romana Iglesia, despreciando temera- 
Driamente y de hecho todas las cosas aquí conte- 
Dnidas ; por tanto, nosotros, con la plenitud de la 
Dpotestad que Cristo, Rey de los reyes, en perso- 
Dna del bienaventurado san Pedro , sin nuestro me- 
Drecimiento, nos concedió; sentados en el tribunal 
Dy trono de la justicia, y teniendo á solo Dios de- 
jjlante de nuestros ojos, por cumplir con nuestro 
d oficio, de consejo de nuestros hermanos los carde- 
jjnales de la santa Iglesia, congregados consisto- 
Drialmente en nuestra presencia, por esta nucstra 
d sentencia pronunciamos y declaramos el aparta- 
jjmiento y dcsposeimiento de la dicha reina Ca- 
Dtalina, y privacion de casi la posesion del dere- 
d cho conyugal y dignidad rcal, en la cual cstaba 
jj al tiempo que se movió esta lite ; y el matrimonio 
D contraido entre el dicho Enrique y la dicha Ana 
d (siendo todas estas cosas sobredichas notorias y 
d manifiestas , como por tales las declaramos) ser y 
Dhaber sido nulo, injusto y atentado, y sujeto al 
pvicio de la nulidad é injusticia y atentacion, y 
d que los hijos nacidos ó que nacerán de este ma- 
d trimonio de Enrique con Ana han sido y son ile- 
d gítimos , y que la dicha reina Catalina debo ser 
Drestituida en su antiguo estado y casi posesion 
pdel derecho conyugal y dignidad de reina, y 

P. R. 


j) que el dicho rey debe echar de sí y de su coha- 
d bitacion, y casi posesion del derecho conyugal y 
J) de reina, y apartar á la dicha Ana. Y así lo pro- 
d nunciamos en estas nuestras letras apostólicas, 
pdecretamos y declaramos, restituimos, repone- 
d mos, echamos y apartamos. Y asimismo, con esta 
Dmisma nuestra sentencia, por el mismo consejo y 
Dpuro oficio nuestro arriba dicho, declaramos que 
Del dicho rey Enrique ha caido é incurrido en las 
Dcensuras y penas de excomunion mayor y otras 
jjcontenida8 en nuestras dichas letras , por no ha- 
pberlas obedecido y haberlas despreciado ; y como 
d á tal , mandamos que todos los fielcs cristianos 
))le eviten. Pero queriendo usar de oficio de piado- 
jjso y benigno padre con el dicho Enrique,sus- 
)jpendemo8 la declaracion de las sobredichas cen- 
jjsuras hasta y por todo el mes de Setiembre pri- 
pmero venidero, para que pueda con más comodi- 
d dad obedecer á nuestra sentencia y á nucstros 
d mandatos ; y si en este tiempo no obedeciere, y 
ono restituyere á la dicha Catalina en el estado 
d en que estaba cuando se movió la lite , y no apar- 
d táre de su cohabitacion , y casi poscsion del de- 
precho conyugal y do reina, á la dicha Ana, y 
D purgáre con efeto todo lo que ha atentado , que- 
d remos y decretamos que desde ahora para entón- 
d ces tenga su lugar y fuerza esta nuestra presente 
d declaracion. 

»A8Í lo pronunciamo8.D 

CAPÍTÜLO XXV. 

Lo quc blzo Enrlque despues que supo la scntcncia del Papa. 

Recibió Enrique esta sentencia por gravísima 
injuria y afrenta, y en lugar do reportarse y re- 
cogeree, determinó de vengarse,y luégo mandó, 
so graves penas, que de allí adelante ninguno 
llamase á dofia Catalina reina ni mujer suya, sino 
la viuda del príncipe Arturo. Despucs, siendo avi- 
oado do Ana que estaba prefiada y para parir 
desechó á la princcsa María, su hija,y la apartó de 
sí como á ilegítima y bastarda, y la envió, despo- 
jada de toda la autoridad y nombre real, á su ma- 
dre, para que viviese pobremente con ella; siendo 
entónces la Princesa ya de diez y siete afios, y de- 
clarada por princesa de Walia, y jurada por here- 
dera y succesora del reino (comose ha dicho). Fué 
cosa maravillosa que habiendo el rey Enrique VII, 
padre deste Enrique el VIII, mandado matar á 
Eduardo Plantagineta, hijo del Duque de Claren- 
cia y sobrino del rey Eduardo el IV, y herinano 
de Margarita, condesa Sarisburiense, quo era ma- 
dre del cardenal Reginaldo Polo (1), no por culpa 
alguna que hubiese cometido, sino por asegurar la 
succesion del reino en su hijo y cn sus herederos, 
viniese su mismo hijo Enrique VIII á impugnar 
esta succesion, y á ser contrario el padre á su pro- 
pia hija, y que la defendiese Reginaldo Polo, que 
era sobrino de aquel á quien Enrique VII habia 
quitado la vida para establecer susuccesion. ¿Quién 

(1) Polo, lib. IIL 

U 
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creyera que el padro habia do ser contrario á su 
liija, y que el que era tenido por cnemigo , la ha- 
bia do defender contra su propio padro, como lo 
hizo Polo cn cuatro libros que escribió á Enri- 
que VIII, De la union de la Igleaia? E1 cual, no con- 
tento con esto, en lugar de los criados que tenía la 
Reina, le puso sus guardas y espías para que le 
avisasen los que entraban en su casa della, y lo 
que en ella so hacia, de quién se fiaba,con quién 
6c aconscjaba, quiénes cran sus amigos, á los eua- 
lcs por muy ligeras causas y sospechas encarcela- 
ba y maltrataba. Y para espantar y atemorizar á 
los demas, comenzó por el confesor de la Reina, 
que era un fraile venerable de la órden de la Ob- 
6ervancia de San Francisco, llamado Juan Fores- 
to , al cual prendió , y tras él á trcs sacerdotes y 
doctores teólogos, que habian defendido delant<5 
los lcgados la causa do la Reina. Y andando así 
embravecido y furioso, permitió nuestro Scñor 
qno á los sieto de Septicmbre del año de mil y qui- 
nientos trcinta y tres le naciese una hija, que so 
llamó Isabcl , y es la que ahora reina ; la cual , por 
la mucha sangre quo ella ha derramado, y por su 
causa se ha derramado , con mucha razon algunos 
han llamado hija de sangre. Muchos, al tiempo quo 
nació, sabicndo la deshonestidad do Ana Bolena, 
dudaron si era hija del rey Enrique ; porquo era 
cosa muy sabida desde entónces los amigos que te- 
nía Ana, con los cualcs fué despues seutenciada á 
mucrte. Y así la princesa doña Maria, quo sabia 
rmichas cosas secretas por mctlio de su madre la 
Rcina , y de los criados de su madre , nunca, siendo 
reina , quiso rcconocer á Isabel por hermana ni por 
hija desu padre,el cual lamandó bautizar con gran 
pompa y majestad en la iglcsia de los frailes do 
San Francisco do Grenvico ; lo cual fué un iufcliz 
pronóstico de la destruicion y calainidad quo á 
todo cl órden de San F rancisco despues habia de suc- 
ccder en Inglatcrra, como luégo sc dirá. 

Habia eu este tiempo cn Inglaterra una monja, 
que se llamaba Isabel Bertona, tenida públicamen- 
te por santa, á la cual rnandó matar por justicia 
el rey Enriquo , y á otros dos monjes de San Beni- 
to , y á dos padres de San Francisco, y dos cléri- 
gos seglarcs. A éstos, porque la tenian por sierva 
do Dios, y decian quo hablaba con su Espíritu ; y 
á ella, porque decia que Enrique no era ya rcy, 
porquc no reinaba por Dios , y que Maria, su lrija 
(quo era tratada como ba^tarda), so sentaria en cl 
tronoreal ; lo cual despucs se cumplió como ella lo 
dijo. E1 misino dia quc se hizo esta justicia, se 
mandó á todos los señores y principales del reino 
quo delante del arzobispo Cantuaricnse Cranmero 
y del cancelario Audleo, ydel secretario Cronnvel 
y de los otros consejeros del Rey, jurascn que el 
segundo matrimonio era legítimo, y que Isabel, 
que dél habia nacido , era verdadera hercdera del 
reino , y que la princesa doña María, como ilcgi- 
tima y espuria , debia dél ser excluida. Dcsde aquel 
dia que esto se mandó, la reina doña Cataliuaco- 
meuzó á estar mala y alligirse notablementc, y no 
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tuvo más dia de salud. V porque el obispo Rofensft 
y Tomns Moro no quisieron jurar, fuoron presos, 
y porque los frailcs mcnores públicnmente habla- 
ban mal del segundo matriinonio , se enojó el Rey, 
y los aborreció de manera, que á losonce de Agos- 
to mandó echar á todos los frailes do sus monaste- 
rios y ponerlos en várias cárcclcs. Y eran tantos, quo 
habia más dc doscicutos frailes dc Snn Francisco en 
un miamolicmpo presos, y las cadcnas y prisio- 
nes quo se habian hecho para castigar á los adúl- 
tcros, homicidas y ladroncs, se einpleaban en 
atormentar y consumir á los siervos de Dios. Tam- 
bien procuraron que todo el reino liicicsc el mis- 
mo juraineuto , y reconociese al Iley por soberana 
cabeza de la Iglesia, y que los extranjcros (que en 
aquel tiempo estaban muchos en Lóndres) jurascn 
como los demas. ÍSupieron esto algunos españoles 
que vivian á la sazon en aquella ciudad , y acudie- 
ron al cmbajador del Emperador para quo lo es- 
torbasc, y de su conscjo salicron de Lóndres y so 
auscntaron por nlgunos dias, hasta quo cl Embaja- 
dor coinpuso la cosa, y acabó con Cromwel quo 
loa españoles no jurasen. Y desta manera se li- 
braron. 

CAPÍTULO XXVI. 

Dc las Córtcs que se hicieron pnra aprobar cl casamicnto 

dcl Kcjr y dcsiruir la rcligiun. 

Vió Enriquo quc su divorcio con la Rcina no so 
recibia tan bien en el reino coino él dcseaba, y 
que toda la gento piadosa, cuerda y grave trataba 
con inucho scntimiento dél; y quericndo prevenir 
y atajar los daflos dc sus princijiios, tomó un con- 
scjo dcsatinado y fucra dc todo término: resolvió- 
se de no tratar este ncgocio más por via do man- 
dato, sino dc autoridad públicay deterininacion de 
todo el rcino ; y conociendo que podria salir con 
su intcnto (como couiunmento suelcn salir los rc- 
yes), le Uamó á Córtes á los trcs do Noviembre dcl 
año de ínil y quinientos y trcinta y cuatro. Sabía 
que las cabczas cclcsiásticas cran do su parto y 
quo algunos otros obispos no resistirian, y que 
Rofense cstaba cn la cárccl , y quo cra fácil á los 
dcmas quepodian hacer contradicion, ó apartarlos 
dc las Córtes, ó con proinesius, anienazas y persua- 
sioncs atraerlos á su voluntad; dc los seüores y 
caballcros asiniismo tr-nian gran ¡>arte, porque él 
habia sublimado á muclios, y tenía por cierto quo 
éstos y todos los que cstaban inticionados do lo 
herejia lutcrana (quo no eran pocos) no harian ni 
qucrrian más de lo (juo él mandase. Lascabczasde 
toda la nobleza eran dos : el uno era Cárlos Bran- 
don, duquc dc Sufolcia, cuñadodel Rey, casadocon 
su hermana Maria, hombre perdido v desalmado,y 
en su vidamuy scmcjantc á Enriquc,cuya casa y 
posteridad. por castigo del cielo, niíserainente fuó 
asolada y destruida ; cl otro era Tomas Havardo, 
duque dc Norfolcia, católico y bucn soldado; mas 
por no perder la gracia del Rey sedcjó llevar de la 
corricnte ; aunque no perinitió nuestro Señor quo 
gozase mucho de la gracia del Rcy, que con susser- 
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vicios lisonjeros habia alcanzado , porqne poco des- 
pues fué condenado á cárcel perpétua, y su hijo 
primogcnito, heredero do sucasa, llarnado el con- 
de Surreo, por mandado del mismo Rey murió de- 
gollado. Con estos ininistros y malos medios, al- 
canzó Enrique que las Córtes determiuasen cuanto 
él quiso ; y lo primero fué, quo la princesa doBa 
María, su hija, fucse privada dol título,honra y suc- 
cesion del reino, y se diese á Isabel, hija de Ana 
Bolena ; lo segundo, que se quitase al Papa la po- 
testad y jurisdicion que tenía eu los ingleses ó ir- 
landeses para siempre jamas, y que se tuviese por 
traidor y rco de lesa inajestad cualquiera que de 
allí adelante diese á la Sede Apostólica la menor 
honra ó autoridad del mundo ; lo tercero, quo fue- 
se habido por suprema cabeza de la iglesia de In- 
glaterrasolo el Rey,por cuya autoridad plenísima 
se corrigiesen todos los errores y herejías y abu- 
808 della, y que, como átal cabeza, se le pagasen 
las anatas dc todos los beneficios el primcr año, y 
las décimas de todas las rentas de los beneficios y 
dignidadea eclesiásticas ; lo cuarto, que ningun 
pontífice romauo fuese llamado papa, sino sola- 
mente obispo ; y mandó ejccutar con tanta crucl- 
dad esta ley, que condenaba á muerte á cualquiera 
persona en cuyo poder se hallase algun libro en 
que este nombro de papa no estuviese borrado. 
En todos los calendarios, índices, tablas de las 
obras de los santos padrcs, en todo el derecho ca- 
nónico , en todos los teólogos escolásticos, el nom- 
bre de papa se borraba ; no contento con esto, en 
el principio de las obras de san Cipriano, san Am- 
brosio, san Jeróniino, san Agustin y los deinas sa- 
grados doctores y lumbreras de la Iglcsia, mamlaba 
(¡ oh furor incroible ! ) escribir á cada uno que las 
tenía,que si en aquellas obras hubicsccosa que de- 
fendiese ó conlirmase el primado dd Pontíficc ro- 
rnano, renunciaba y contradecia aquella palabra, 
sentencia y razon ; vedó asimismo á todos el tra- 
tarse ócomunicarse por cartas con el Papa ó con 
sus ministros fuerado Inglaterra. Demas dcsto, en 
todos los oratorios, iglesias y monasterios doudc 
se decian las letanías y otras plegarias, mandó 
raer dellas aquella pcticion quese liace por el Pa- 
pa, y en su lugir poneruna blasfemia contra él; y 
queriendo tener compañeros en su maldad, envió 
embajadorcs al Rey de Francia para persuadirlc 
que hicicse lo mismo; los cuales cl Rcy Cristianísi- 
mo no quiso oir (1). Pasaron á Alemania, con espe- 
ranza que los príncipes luteranos se juntarian con 
él ; mas ellos, aurique alababan al Rey por haberse 
apartado de la obcdiencia del Papa, tuvieron por 
tan mala y fea la causa dcsta dcsobediencia, que 
nunca se quisieron juntar con Enrique ; y asi, des- 
preciado y desamparado de los de fuera de su rei- 
no, mandó que los de dentro, cn sus scrmones y li- 
bros impresos, defendiesen lanucva y eclesiástica 
autoridad que él habia usurpado; tentó asimismo de 
nuevo á Reginaldo Polo, y le envióá Padua los ca- 

(1) Esto dicc Coclco, lib. Conira Uorison. 


pítulos de las Córtes,y cartas suyasmuy amigables 
y regaladas, pidiéndole con mucho encarcciinien- 
to que escribieso en favor de aquellos capítulos 
y pragmáticas del reino y de su nueva autoridad, 
pues era su sangre y su amigo, y obligado por 
tantas mercedes como de su mano habia recibido; 
pero Polo escribió cuatro libros elegantísimos De 
la union de la Iglesia , y dedicólos y enviólos al 
Rey, y hízoselos dar en su mano, en los cuales re- 
prehende doctísimamente alfalso primado del Rey 
y 8U8 maldades,y le exhorta á haccr pcnitencia 
dellas ; sintió esta rcspuesta extrafiamento el Rey, 
y eucendióse y embravecióse, y dió bramidos como 
uu leon , y condenó á Polo como á traidor y reo 
de lesa majestad, y por muclias maneras le procuró 
hacer matar. 

CAPÍTÜLO XXVII. 

Dc la persccucion cruellsima que movió cl Dcy ú toáas las 

religíones. 

Eran las cosas del Rey tan sin término de razon 
ni de justicia, quo no podinn dejar de parecer nml 
á todos los hombres cuerdos y desapasionndos; 
y cuanto eran más santos y de vida más cjemplar, 
tanto más las aborrecian ; y entendiendo él esto, 
so congojaba y carcomia; porque, aunque cra tan 
malo y tan dcsenfrenado en su vida y gobierno, 
como so ve, todavia qucria scrlo y no pnrecerlo, á 
lo ménos á los buenos y siervos do Dios. Ilnbia cn 
Inglatcrra en aqucl tieuipo muchns órdcnes de ro- 
ligiosos y grandcs siervos do nuestro Sefior, los 
cuales ílorecian en santidad y doctrina, pero los 
que más se esmeraban cntre todos ernn trcs , de la 
sagrada Cartuja , dc Sau Francisco do la Obser- 
vancia y de Snnta Brígida. Dcterminó ¡uics Enri- 
quecmbcstir con estas órdcnes y combutirlns, pa- 
ra que rendidas á su voluntad, y ganados todos 
los religiosos dellas, todos los dcmas se lc rin- 
diesen y sujctasen ; viósc cn esto la providcncia do 
nuestro Señor, que permitió que asesta.se él su ar- 
tillería y acometicsc la más fuerte, para quo no 
pudiendo cntrary dcrribar la fuerza incxpugnablo 
dc la verdad, quedase inás corrido y confuso, y cs- 
tos santos religiosos triunfascn más gloriosamen- 
te, y dicscn más ilustre tcstimonio con su esfuer- 
zo á nuestra verdadera y santa religion ; fueron 
pues llamados, á los veinto y nueve de Abril del 
año de mil y quinicntos y treinta y cinco, tres ve- 
nerables priores do laCartuja; propusiéronles lo 
determinado en las Córtes, mandándolcs que reco- 
nociesen y jurasen al Rey por suprema cabeza de 
la Iglesia; respondieron ellos que la ley de Dios 
mandaba lo contrario. Entónces Cromwel (que, co- 
mo dijimos, era el vicario gcneral del Rey cn las 
cosas espirituales)con gran desden les dijo: «Vos- 
otros habeis de jurarentera, claray distintaincnte 
lo que se os manda, siijuiera la lcy de Dios lo 
permita, siquierano.» Excusándose ellos, v dicicn- 
do que la Iglesia católica no habia emcñado tal 
cosa, respondió el malvado vicario: «No sc me da 
nada de la Iglesia ; ¿ quereis jurar ó no?» Y como 
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ellos quisiesen dntes desagradar al Rey que á Dios, 
fueron condenados á muerte y ahorcados, sin ser 
degradados, en su mismo hábito religioso de car- 
tujos , para mayor desprecio y menoscabo de la 
religion. Hiciéronles compañía Juan Ayalo, prcs- 
bítero, sacerdote y cura , lleno de cclo , y Regi- 
naldo, insigne teólogo y monje de Santa Brígida, 
varon sefialado en santidad y letras, el cual estan- 
do al pié de la horca, exhortó al pueblo que hi- 
ciese oracion contíuua por el Rey, para que, pues 
en el principio de 6U reinado habia representado á 
Salomon en picdad y sabiduria, no acabase, como 
él, engafiado y pervertido de las mujeres. Murió, á 
lo que escribe el cardenal Polo (1), con tan gran- 
de alegría y constancia , que cuando metió el cue- 
llo en el lazo del cabestro con que le habian de 
ahorcar, parecia que se echaba un collar de riquisi- 
mas piedras. Murieron estos cinco en un mismo 
lugar, fuera de la ciudad do Lóndres, á los cuatro 
de Mayo ; y para espantar á Ios demas monjes car- 
tujos, hizo poner los cuartos del prior de Lóndres, 
que era el uno dellos, en la misma puerta del mo- 
nasterio, y dos hombres seglares por supcriores en 
él, para que con halagos y amenazas pervirtiesen 
á los otros monjes mozos; estos seglares vivian 
con mucho regalo y abundancia , y mataban de 
hambre á los monjes, y eon golpes y afrentas los 
maltrataban y pcrseguian ; y viendo quo se defcn- 
dian con la autoridad de la sagrada Escritura y 
de los santos doctores, les quitaron todos los libros; 
pero el Sefior los ensefiaba sin ellos lo que habian 
de decir y hacer; y viendo que no aprovechaba na- 
da, mandó prender otros tres sacerdotes cartujos, 
á lo8 cuales por espacio de catorce dias los hicio- 
ron estar amarrados y derechos en pié, con argo- 
llas al cucllo y á los brazos y piernas, y do mane- 
ra que no se pudiesen para ninguna cosa menear; 
á éstos llevaron arrastrando, extendidos en unos 
zarzos de mimbres, por todas las callcs priocipales 
y plazas de Lóndrcs , y colgados en la horca con 
una cuerda gruesa para que no se ahogasen tan 
presto, ántes que espirasen les cortaron Ia soga y 
lo8 dejaron caer ; y el verdugo, cortándoles las par- 
tes naturales, y despues sacándoles las entrafias 
estando aún ellos medio vivos, los echó en el fue- 
go; y finalmente, cortada la cabeza, los hizo cuar- 
tos, y cocidos (para que durasen más), los pusie- 
r°n en los caminos reales ; cuando los mataban 
hacian que el compaficro que sc seguia estuvicse 
mirando los tormentos y muerte de su compafiero 
quo iba delante , y era despedazado ante sus ojos, 
porque así pensaban atormentarlos y espantarlos 
más ; pero ellos todos fueron tan constantes con 
el esfuerzo y espíritu del Sefior, que ni mudaron 
la color del rostro, ni inostraron flaqueza en sus 
palabras, ni en el semblante y gestos algun rastro 
de temor. A otros dos padres cartujos , por grande 
favor y gracia, á los doce de Mayo los colgaron en 
lahorca,sin atormentarlos más. Ñose contentó con 
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esto el cruel tirano, sino que hizo prender y encar- 
celará otros diez santos cartujos, y tratarlos en- 
tre los ladrones con tanta crudeza y bárbara cruel- 
dad, que del hedor, hambre y mal tratamiento 
murieron todos en la cárcel, sino fué uno, el cual 
hizo el fin que habian hecho los otros sus santoa 
compafieros; y fué grande el sentimiento que tu- 
vo Cromwel porque eran muertos en la cárcel sin 
otro mayor tormento. 

CAPÍTÜLO XXVIII. 

Do los llostrcs varoncs Tomns Moro y Juan Rofcnsc, 

y su martirio. 

Tenia todo el reino puestos los ojos y los cora- 
zones en el obispo Rofense y cn Tomas Moro, 
que cstaban presos, para ver lo que el Rey hacia de 
ellos, y cómo ellos en esta batalla y trance se ha- 
bian. E1 Rey, que sabía muy bien la autoridad que 
estos dos ilustrísimos varones tenian, deseaba por 
extremo ganarlos, especialmente á Tomas Moro, 
que por ser lego juzgaba le importaba más. Nació 
Tomas Moro en Lóndres, de familia ilustre ; fué 
muy docto en todas letras, y en la lengua griegay 
latina elocuentísimo ; ejercitóse casi cuarenta afios 
en el gobierno do la república; fué embajador mu- 
chas veces de su rey ; tuvo grandes cargos y pre- 
eminentes oficios, y administrólos con grande loa 
y rectitud, y con esto, y con haber sido casado dos 
veces y tenido muchos hijos, fué tan poco codicio- 
80 , que no acrecentó su patrimonio cien ducados 
de renta; tuvo grandísimo cuidado siempro de 
amparar la justicia y religion , y de resistir con su 
autoridad y doctrina y obras que escribió á los he- 
rejes, que venian de Alemania secretamenteá infi- 
cionar el reino de Inglaterra,y entre todos losmi- 
nistros del Rey se scfialó en enfrenarlos é irles á 
la mano, y por esto, así como era amado y revc- 
renciado de todos los buenos, era aborrecido y 
perseguido do los malos. Estando en la cárcel, des- 
pojado ya de sus oficios y bicnes, nunca se vió en 
él sefial de tristeza ni pena ni caimiento de cora- 
zon ; ántes mostrnba grande alcgría y decia que 
todo este mundo, en el cual estamos desterrados 
despues del pecado, no es sino unacárcel y prision, 
de la cual á la hora do la muerte cada uno es lla- 
mado para oirsu sentencia; y que él hacia gracias 
á nuestro Sefior porque su cárcel no era tan cstre- 
cha ni tan apretada como la de los otros, pues 
8Íempre de dos males se ha de escoger el menor. 
Aeste varon tan calificadoy excelente envió Enri- 
que muchos de sus privados para atracrle á su 
opinion ; y viendo que con todo su poder y artifi- 
cio no le podia vencer, con grandes fatigas y con- 
gojas de su corazon, comenzó á dudar lo que más 
ácuento le vendria , ó dejar con la vida á un ene- 
migo capital suyo y reprehcnsor de su adulte- 
rio, ó quitársela y caer en la indignacion de todo 
el reino. A1 fin se determinó de coinenzar por Ro- 
fense y acabarlo, porque habia sabido que el pa- 
pa Paulo III le habia hecho cardenal estando en 
la cárcel,y no tenía esperanza ninguna de poderle 
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Teducir, y ver si por este camino podia cspantar y 
ablandar á Tomas Moro con la muerte de su amigo. 
Con esta resolucion, á los veinte y dos de Junio 
de mily quinientos y treinta y cinco, fué llamado 
el obispo Rofense á juicio, siendo ya muy viejo y 
de edad casi decrépita. Lleváronle rnuy acom- 
pañado de soldados y sayones, parte á caballo y 
parte en barca por cl rio Támesis , desde la torre 
de Lóndres liasta Vumenster, porque por su mucha 
edad y ílaquezano podia ir á pié; y por no querer 
confesar el primado eclesiástico del Itey, fué con- 
denado á ser arrastrado, ahorcado y desentrafiado, 
como lo habian sido los tres padres cartujoa que 
contamos en el capítulo pasado; mas despues mi- 
tigaron esta pena , temiendo (á lo qne se cree) que 
si le arrastraban , moriria el santo obispo ántea do 
llegar al lugar del suplicio, por su grando flaque- 
za. Llevándole á él, cuando le vió desde léjos, con 
grando alegria arrojó cl santo viejo el báculo que 
llevaba en la mano y dijo : « Ea pues ; haced vuea- 
tro oficio, que poco camino os queda.r» Y llega«lo á 
él, levantó los ojos al cielo, y habló algunas bre- 
ves y graves razones al pueblo, y luégo suplicó á 
nuestro Scfior por el Rey y por el reino y dijo: 
Te Deum laudamua , te Dominum confitemur. Y aca- 
bando aqucl himno, bajó la cabezaal cuchillo, dió 
8U alma á Dios y recibió la corona del martirio; 
eu cabeza fué puesta en una asta en la puerta do 
Lóndres, á vista de todo el pueblo; pero fuó cosa 
maravillosa, que cada dia parecia más fresca y 
graciosa y de más venerable aspecto, y por esto el 
Rey la mandó quitar ; este varon fué uno do los 
más santos, doctos y vigilantes pastores, y más 
lleno de todas las virtudes que en su tiempo tuvo 
la cristiandad ; en tiempo del rey Enriquo el VII 
fué tan estimado y reverenciado do todo el reino, 
quo la madre del Rey le tomó por bu consejero y 
confesor, y por aviso de Rofense hizo dos colegioa 
muy sefialados en la universidad de Cantabrigia, 
de ía cual despues él fué cancelario, adondo, y en 
la de Oxonia, se instituyeron leccioncs deteología, 
la cual por eu industria y cuidado florcció rnucho 
en Inglaterra. E1 mismo rey Enriquo VII, por sola 
virtud y merecimientos , y sin otro favor ni ne- 
gociacion, le nombró obispo Rofense ; y porque no 
era tan ricoaquel obispado corao él merecia, En- 
rique VIII le quiso pasar á otro más rico, y nunca 
lo pudo acabar con él, porque dccia el santo pre- 
lado que aquella iglcsia habia sido su primera es- 
posa , y él trabajado en ella , y que no queria tro- 
carla por ninguna otra, pues no sería para él pe- 
quefia merced de Dios poderle dar buena cuenta, 
el dia de su muerte, de aquella pequefia manada 
que le habia encomendado; siendo verdad que en 
aquel punto lacuenta será más rigurosa que nadie 
piensa, y que ninguno estará inas seguro que el 
que tuviere ménos ovejas y ménos hacienda de 
que darla, y que él de aquella carga de su peque- 
fio obispado sacaba cuánto mas pesada le sería la 
de otro más ricoy mayor. Habia Enrique VIII so- 
bre todos los mortalee amado y reverenciado á Ro- 


fense, y dicho, como escribe el cardenal Polo (1), 
públicamente que le tcnía por el más docto teó- 
logo de cuantos en su vida habia conocido ; mas 
despues, arrebatado de su ciega pasion, le mandó 
prender (como se ha dicho), y cuando supo que el 
Papa le habia dado el capelo estando preso, man- 
dó á lo8 jueces que le preguntasen si lo habia él 
procurado ó sabido; y él respondió que ni él ha- 
bia deseado aquella honra ni otra ninguna en su 
vida, y mucho ménos en aquel tiempo, siendo de 
la edad que era y estando aprisionado y á las 
puertas de la muerte. Escribió maravillosamente, 
con increible órden y fuerza, contra los herejes do 
su tiempo, y áun se dice que él fué el autor del li- 
bro de los Siete eacramentoa , quo se atribuye á En- 
rique, el cual libro despues doctfsimamente de- 
fendió; gobernó su iglesia treinta y tres afios, y 
con sus 8antisimo8 institutos y contínuas vigilias, 
estudios, ayunos, limosnas y obras de verdadero 
y santo prelado, de tal mancra la cultivó, que de 
todos era amado y reverenciado como verdadero 
prelado, varon de Dios; porque ni dejaba cárcel ni 
hospital, n¡ pobre ni enfermo, que por sí mismo no 
visitasc, y con su consejo, limosnay presencia no 
consolasc. Luégo que le prendieron los ministro» 
de la justicia, echaron mano de todos los bienes,y 
pensando que un hombre ya viojo, y que habia si- 
do obispo tantos afios, tendria amontonado gran 
tesoro, abrieron con gran curiosidad todas las ar- 
cas, buscando la moneda, y habiendo hallado un 
cofre muy cerrado y fuerte con barras de hierro, 
loquebraron, para ver si hallaban en él lo quo 
tanto deseaban. Lo que hallaron fué un cilicio, 
y una disciplina y otros instrumentos, con que el 
santo varon se solia todavía afligir y castigar 
(con ser de la edad que era, y debilitado de tantos 
trabajos), y algunas blanquillas, que solia dar á 
los pobres acabada su penitencia; y así quedaron 
burlados de su vana esperanza, y maravillados por 
una partc, y por otra confusos. Vivió este glorioso 
confesor cn una cárcel rigurosa, estando consumi- 
do de 8U mucha edad, y de los trabajos y cuida- 
dos y penitencias de toda la vida , quince mcses 
entcros sobretoda la esperanza de las gentes; que 
parece que nuestro Sefior le guardó con particular 
milagro, para que con tan ilustre martirio y der- 
ramamicnto de su purfsima sangre defendiese la 
prerogativa y preeminencia de la Sede Apostólica 
contra la tiranía y violencia de tan malvado Rey. 


CAPÍTULO XXIX. 

El martlrio de Tomas Moro. 

Fuó avisado en la cárcel Tomas Moro de la 
muerte de su santo compafiero Rofense (aunque el 
Rey habia mandado quo no se lo dijesen), y te- 
miendo que por sus pecados no merecia la corona 
del martirio, con el corazon lleno do amargura, y 
el rostro de lágrimas, se volvió á nuestro Sefiory le 
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dijo (1): ttYo confioso, Sefior mio, que no merezco 
tanta gloria; no soy yojusto yeanto como vuestro 
siervo Rofensc, el cual entre todos los deste rei- 
no habeis escogido varon conforme á vuestro co- 
razon; mas, oh buen Sefior, no mireis á lo que yo 
merezco, sino á vuestra misericordia infinita, y si 
es posible, hacedmo partícipe de vuestro cáliz y de 
vuestra cruz y gloria.a Dijo esto Moro con gran sen- 
timiento y dolor, y los que no oian lo que decia, 
pcnsaudo se cntemecia con el temor de su muerte, 
creyeron que so podia ablandar é inclinar á la 
voluntad del Rey; para movcrle fueron muchos á 
la cárcel, y entre ellos su misma mujer, Uamada 
Luisa, por órden del Rey, para persuadirle que no 
se echuso á perder á sí y ásus hijos. Preguntólaél: 
dSefiora, á vuestro parecer, ¿cuántos afiospodró yo 
vivir?n Respondió ella : Veinteafios, mi sefior, si 
Diosfucre servido. Eutónccs dijoél : «Pues ¿quc- 
rcis vos, scfiora, que por veinte afios yo trueque la 
cternidad? Si dijérades veinte mil afios, algo di- 
jérades, aunque tampoco ese algo no es nada, com- 
parado con la eternidad.n Viendo pues los mi- 
nistros dc Satanas que no podian liacer mella en 
aquel ánirao, que á guisa de una fuerte roca 
cstnbn firme, quitáronle todos los libros quo tenía 
y todo el aparejo para escribir, para que ni pudie- 
se entretenerse con los muertos , ni comunicarse 
con los vivos. Aunquo áutes desto escribió dos li- 
bros estando preso : el uno,del consuelo en la tri- 
bulacion, en inglés,y elotro, en latin,do lapasion 
de Cristo nuestro Sefior. Despues quo estuvo casi 
catorcc mcscs en la cárcel, el priiner dia del mes 
do Julio fué llevado de la torre de Lóndres delan- 
te de los jucccs, y preguntado qué le parecia de 
la lcy que se habia hccho estando él preso, en la 
cual se quita la autoridad al Papa, y se da al Rey, 
respondió con grande gravedad, agudeza y cons- 
tancia. Finalmente, acusado de haber escrito á Ro- 
fensc y animádole contra el decreto de esta ley, 
fué condenado á muerte. Entónces él con grande 
nlegría dijo : «Yo, por la gracia do Dios, siempre he 
6¡do católico, y nunca me ho apartado de la comu- 
nion y obedicncia del Papa, cuya potestad entien- 
do quo es fundada en el derecho divino y que 
es legitima, loablo y necesaria, aunque vosotros 
temorariainente la habcis querido abrogar y des- 
liacer con vuestra ley. Sicto afios he estudiado esta 
materia, y revuclto muchos libros para entenderla 
mejor, y liasta agora no he hallado autor santo y 
gravo, ni antiguo ni moderno, quc diga que en las 
cosns espiritualcs y quo tocan á Dios, hombrc y 
príncipe temporal pueda ser cabeza y superior 
de los eclesiásticos, quesonlos quo las han de go- 
bernar ; tambien digo que el decreto que habeis 
hecho, ha sido muy mal hecho, porque es contra el 
juramcnto quc habeis hecho de nohacer jamas co- 
sa contra la Iglesia católica, la cual por toda la 
cristiandad es una é individua, y no teueis vos- 
otros solos autoridad para hacer leyes ni decretos 
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ni concilios contra la paz y union de la Iglesia 
univereal. Esta es mi sentencia, ésta es mi fe , cn 
la cual moriré, con el favor de Dios.w Apénas ha- 
bia dicho estas palabras Moro, cuando todos los 
jueces á grandes voces comenzaron á llamarle trai- 
dor al Rey, y particularmente el Duque de Nor- 
folciale dijo : u¿Cómo declarais vuestro mal ánimo 
contra la majestad del Rey?n Y él rcspondió : «No 
declaro, sefior, mal ánimo contra mi rey, sino mi 
fe y la verdad ; porque en lo dcmas yo soy tan 
aficionado nl servicio del Rev.que suplico á nues- 
tro Sefior que no mc sea inás propicio ámí, ni 
do otra mancra rne perdone , que yo he sido á su 
majestad fiel y afectuoso servidor (2). Entónces el 
cancelario dijo á Moro: «¿Pensais vos ser mejorrt 
más sabio que todos los obispos, abades y ecle- 
siásticos , quc todos los nobles, caballeros y bc- 
fiores, que todo el concilio, ó por mejor decir, 
que todo el reino?n A esto respondió el santo : «Se- 
fior, por un obispo que vosotros teneis de vuestra 
parte, tengo yo ciento de la mia, y todos santos; 
por vuestros noblesy caballeros, tcngo yo toda la 
caballería y nobleza de los mártires y confesores; 
por un concilio vuestro (quo snbe Dios cóino se 
ha hecho), están en mi favor todos los coneilios 
generales que cn la Iglesia de Dios se han cele- 
brado mil afios há, y por csto vuestro pequefio 
roino de Inglaterra, defienden mi vcrdad los rei- 
nos (le Francia, Espafm, Italia y todas las otras 
provincias, potentados y reinos amplisimos.n Oyen- 
do estas palabras quo habia dieho Moro delante 
del pueblo, pareciendo á los jueces que no gnna- 
rian nada , le mandaron apartar, habiéndole dado 
la sentencia de muerte. Acabado esto, lc tornaron 
á la cárcel ; llevándole, salió al camino sn hijn Mar- 
garita, muy querida dél , á la cual habia ensefiado 
la lengua latinn y griega, para pedirle su bendi- 
cion y el ósculo de paz , el cual dió el padre á su 
liija con mucho ainor y tcrnura ; vuclto á la cár- 
cel , dióse más á la oracion y contemplacion , re- 
creando su santa ónima el Sefior con muchas y sua- 
vísiina8 consolaciones divinas. E1 dia ántes que le 
sacasen al martirio, escribió con un carbon (porque 
no tenía pluma) una carta á su hija Mnrgarita, en 
quo lo decia el dcseo grande quo tenia de raorir 
el dia siguicnte, y vcr á nuestro Sefior, por ser dia 
do la octava del príncipe de los npóstoles, san Pe- 
dro (pues moria por la confcsion de su primado y 
cátedra apostólica), y vispcrn de laTranslacion del 
glorioso mártir santo Tomas, que en su vidn hn- 
bia sido siempre su abogado ; y así se hizo como 
él lo deseaba, porque á los seis de Julio padeció; 
y estando en el lugar del martirio, acabadas sus 
oraciones, y llamando por testigo do la fe católica, 
en que moria, á todo el pueblo, y encargándole que 
rogase á Dios por el Rey, y protestando quc moria 
comofiel ministro suyo, pero más de Dios, que es 
Rey de los reyes, tendió la cerviz al cuchillo, con 

(l) Del eardenal Pclo, lib. m; y de nna carta del cardenal Ca- 
paa, qae escnbiú de la muerte de Uoro. 
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cl cual el 8ayon cortó aquclla cabcza de justicia, 
verdad y sautidad, llorando todos, v pareciéndo- 
les que no habia sido quitada la cabeza á Moro, 
sino á todo el reino. Quedó Enrique muy contento, 
conio si fuera oficio de la enbeza de la Iglesia, 
cuaTél se tenía, quitar las cabczas á varones tan 
insignes en todo género de letras y virtud. Deseó 
Margarita, su hija, enterrar á supadrc dccentcmen- 
te , porque supo que el cucrpo de Rofense habia 
sido arrojado sin clcrigo, sin cruz y sin una sá- 
bana, y que no habia habido (piien osase enterrar- 
le, por la tiranía dcl ltey. r remiendo quo no 
aconteciese otro tanto á su padre, y no habiendo 
traido de su casa ni lienzo en que envolverle, ni 
dineros con que comprarle, entró en una tienda, y 
conccrtó las varas dc lienzo que parecieron bas- 
tantes para aquel oficio de picdad ; y queriendo 
que sc lodiesen fiado, cchó acaso mano á la fal- 
driquera.y halló el justo prccio del lienzo que ha- 
bia comprado, sin faltarle ni sobrarle un marave- 
di; y animada con este milagro, envolvió cl cucr- 
po de su padre (porque, por sor mujer, y hija de 
tal padre, ninguno se atrevió á cstorbarla), y cum- 
plió la obligacion que á padro y á santo inartir sc 
debia. 

CArÍTÜLO XXX. 

La senlencta dcl papa Paulo III rontra el rcy Ejrlqne. 

Presidia en la Iglesia dc Dios cn esto mismo 
tiempo cl papa Paulo III, el cual habia succdido 
cn el pontificado á Clemente VII, ya difunto; y 
como era varon magnánimo y prudcntísiino, y supo 
Jo que pasaba en Inglaterra, y que el Rey no habia 
tenido cuenta eon las cartas, einbajadas, amoncs- 
taciones , tnandatos y amenazas do su prcdecesor, 
ántes iba cada dia do mal en peor, despues de ha- 
berlo pensado y encomendado mucho á nuestro Se- 
fior, movido de su cclo y justicia, quiso usar do 
remedios más á.ip(‘ros para curar (si fuese posible) 
la llaga encancerada : pttcs con blandos y piadosos 
no 6e haitia podido sanar. Despachó una bula en 
el primer afio de su pontificado, á los treinta de 
Agosto dc mil quinientos treinta y oinco, en la 
cual , despues de habcr dicho la obligacion que, 
como pastor universal , tenía de velar sobre todas 
las iglesias y ánimas de los fieles, y su amor an- 
tiguo al rey Enrique, ]tor sus grandes mereci- 
mientos, euenta con cuanto dolor de su ánima ba- 
bia sabido que el mismo Enrique, olvidado de su 
antigua pi?dad y de la reverencia que debia á Dios 
y á su Iglosia, y dc su propia honra y salvaeion, 
contra el ñcreclio divino y la proliibicion de la 
Iglesia, habia ignominiosamente dejado ála nobi- 
h'sima y religiosisima rcina dofia Catalina, su le- 
gítima mujer, habiendo vivido con ella muchos 
afios y tenido della muehos hijos.y qne viviendo 
ella , habia efectuado matrimonio con otra mujer 
inglesa , llamada Ana Rolcna, y quo pasando de- 
lante con su maldad, habia promulgado iinpias y 
heréticas leyes contra cl primado del Pontifioe ro- 
mano, y toinado y usurpado para si, con una uove- 
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dad jamas oida,el título do calezadela IgJcsia 
I en su reino , y forzado á sus súbditos que recibie- 
scn y aprobasen los dichos decretos impíos , y á los 
que no querian, así lcgos y seglares como religio- 
sos de todas órdenes , los habia muerto con exqui- 
sitos tormentos, y entre ellos al santísimo obispo 
Rofense , que resplandecia con la dignidad de car- 
denal , y que por estas obras habian incurrido en 
cxcomunion y en las otras penas y ccnsuras eclc- 
siásticas, conforme á los antiguos y sngrados cá- 
nones, y habia perdido el derecho del rcino, y 
que aunquo él, viendo la obstinacion y dureza do 
Faraon, con que habia desprcciado todos los rc- 
medios, mandatos y sentencias de su prcdeccsor 
Clemente , tenía poca esperanza do la penitcn- 
cia del Rey, mas quc para usar oficio dc piado- 
so padro, liabia dilatado el castigo, y ahora, for- 
zado , procedia áél con la mayor blandura y sua- 
vidnd que su oficio de pastor universal le permi- 
tia. Así le pide y ruega por las entrafias dc Jesu- 
cristo que vuelva en sí y se arrepienta dc sus cul- 
pasy maldades, anule las leyes injustas, y no com- 
pelaásus súbditos quo las aprucben, y so abstcnga 
do encarcelar y perseg#ir á los inocentes. Amo- 
nesta gravisimainente á todos los fautores, conso- 
jeros y cómplices del Rey , que de allí adclantc no 
le dcn favor, conscjo ni asistencia ; y si no qui- 
siore el Rey y sus cómplices obedecer, los desco- 
mulga, y priva al Rey del reino, y pone entre- 
dicho cn él , y declara ser ilegítima é infame cual- 
quiera succesion que de tal matrimonio con Ana hu- 
biese ; absuelve á los vasallos y súbditos de la 
obedicncia y juramento hccho al Rey ; inanda á 
todos los ficles que no tengan comercio con En- 
rique, ni con los pueblos ó personas quc lc obedo- 
cieren ; da por nulos é inválidos todos los contra- 
tos que entro ellos so hicieren ; manda á los prc- 
lados y pcrsonas oclesiásticas que salgan do Ingla- 
terra , á los principes y barones quo so opongau á 
él y procuren echarlo dcl reino ; anula todas las 
ligas y confederaciones de los otros reyes y prín- 
cipes con Enrique, y otras cosas y penas scmejan- 
tes, quo en la misma bula dcl Papa so pucden vcr. 

CAPÍTULO XXXI. 

Despoja Enrlque los monasterios , y cmpobrcce con sus blcnes. 

Mas Enrique, como desamparado dc Dios, cada 
dia acrecentaba sus malcs. Luégo despues dchaber 
muerto á los siervos de Dios , quiso despojar los mo- 
nasterios de sus bienes, y para esto dijo que, como 
suprema cabeza de la Iglesia, mandaba se visitasen, 
v nombró para ello un jurista, llamado Leo, hom- 
bre lego y profano. La instruccion do la visita que 
sc diófuéésta: que inquiricse y pesquisase muy 
particularmente las culpas y peeados do todos los 
religiosos. Que el que tuviese ménos dc vcinte y 
cuatro afios saliese del monasterio, y volviesc al 
siglo aunque no quisiese, y si tenía mús de veintc 
y ctiatro afios , no fuese forzado , pero tuviese li- 
bertad de irse á su casa. Que á los que saliesen^en 
lugar del hábito religioso , so les dicse hábito do 
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clérigoa y ocho ducados,y á las monjas se les diese 
hábito seglar. Finalmente , que todos los religio- 
sos y religiosas de todas las órdenes diesen á los 
niinistros del Rey todas las joyas, ornamentos y 
reliquias de los santos que tenian. Esto se hacia 
para que el Rey tuviese ocasion de asolar todos 
los monasterios y robar sus bienes. Y el malvado 
visitador Leo , para reformar los monasterios de 
las monjas y vírgenes á Dios consagradas, las bo- 
licitaba á toda deshonestidad y torpeza. Con esto, 
á los cuatro de Hebrero, publicando grandes mal- 
dades contra los religiosos, que sus ministros ha- 
bian fingido, alcanzó en las Córtes quo todos los 
monasterios que no tenian más que setecientos 
ducados de renta cada afio se diesen y entregasen 
al Rey con todas sus rentas. Comenzó por estos 
monasterios de menor cuantía (como él decia), por- 
que cran ménos necesarios á la república, y porque 
no se podia guardar en ellos (siendo pocos los 
religiosos) la disciplina y vida regular ; pero ver- 
daderamente para ir poco á poco ganando tierra^ 
y con ménos scntimiento y dificultad pasar de los 
menores á los mayores , y para que los abades do 
los monasterioB más opuleutos y ricos hiciesen ine- 
nos resistencia á la voluntad del Rey, viéndose 
ellos libres y que no se trataba de sus rentas. Opri- 
mió y asoló, con este primer ímpetu, Enrique tres- 
cientos setenta y seis monasterios , y cogió de los 
despojos dellos como ciento veinte mil escudos 
de renta cada afio, y de los bienes muebles cua- 
trocientos mil ducados, sin lo que sus ministros 
robaron y tomaron para sí. Y entre frailes y mon- 
jas renunciaron los hábitos, y volvieron al siglo, 
más de diez mil personas. Do lo cual se puede sa- 
car lo que despues ataló y arruinó en espacio de 
tres afios, cuando no dcjó csto desventurado rey 
monasterio en pié. Y no es raénos de notar que 
despues destos primeros robos y sacrilegios, co- 
menzó á empobrecerse y á tener tan grandes nece- 
sidades , que para salir dellas f ué forzado echar 
grandes pcchos y tributos sobre los pueblos, por 
los cuales tomaron ellos las armas contra el Rey. 
Aunque en mayor pobreza se vió despues que robó 
todas las iglesias y se hizo sefior do sus bienes, 
como adelante se dirá (1). 

CAPÍTÜLO XXXII. 

Lo qne la Relna eseribió i sueonfesor, animándole 
i la mnerte, y lo qne él ia respondió. 

Vivia en este tiempo la santa reina dofia Cata- 
lina en un perpétuo Ilanto y afiiccion, quo le cau- 
saba , por una parte el ver á su marido en estado 
tan miserable y BÍn remedio , y por otra las mo- 
lestias que con mucha desvergüenza Ana Bolena 
le hacia. Pcro más sentia la bárbara y inhumana 
crueldad con que los ministros del Rey maltra- 
taban al venerable viejo y santo padre Juan Fo- 
resto, de la órden de San Francisco, su confesor. 
Oyó decir que le habian condenado á rnuorte y á 

(t) Lib. i , cap. xlt. 
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ser ahorcado y juntamente quemado vivo, despues 
de haberle tenido dos afios preso, entre ladrones y 
hombres facinerosos, en una duray horrible cárcel, 
con muchos y muy graves tormentos y penas. No 
pudo la santa Reina, cuando oyó esto, dejar de 
enternecerse y derretirse en lágrimas por la cora- 
pasion de su padre espiritual. Y aunque era cosa 
de mucho riesgo, dándole fuerzas el dolor, le es- 
cribió una carta con estas palabras , que dan bien 
á entender el gran conocimiento y cstima que el 
Sefior le habia dado de sí y de las cosas perece- 
deras de este miserable mundo. 

a Padre mio venerable : Pues que tantas veces 
ohabeis aconsejado á otros y consoládoles en sua 
«trabajos, bien sabeis lo quo agora os conviene 
nen este tiempo, cuando el Sefior os llama á pelear 
»por él. Si pasáredes con alegría estas pocas y 
d breves penas y tormentos que os están apareja- 
» dos , ya sabeis que recibiréis vuestro eterno ga- 
nlardon. Loco sería y desatinado el que le quisiese 
nperder por librarse de cualquier tribulacion desta 
npresentey miserable vida. Mas, ¡oh padre mio fe- 
ulicisimo, á quien Dios ha hecho tanta merced, 
n que conozca lo que muchos hombres no conocen, 
ny que acabe tambien lacarrera de su vida santí- 
nsima y los trabajos do su tribulacion con las pri- 
Dsiones, tormentos y muerte cruel, padecida por 
nCristo! Y ¡ay de mí, miserable vuestra hija, que 
n en un tiempo como éste, do tanta soledad y des- 
n amparo , he de porder un amonestador tan queri- 
ndo, y un padre tan eutrafiablo y tan amado en 
n Jesucristo! Cierto, si os pudiese hablar, y decla- 
nrar á vuestra caridad el afecto ardentísimo de mi 
ncorazon (como os he descubierto mis secretos y 
nlo8 íntimos pensamientos de mi conciencia y de 
nrai alma), veríades en ella el deseo tan encendi- 
ndo de morir, ó con vos ó ántes que vos. Y si el 
nSefior lo quisiese, ó no 6e desagradase dello (al 
ncual yo sujeto humilmente mi vida y todos mis 
ndeseos), yo compraria esta muerte con todas las 
n penas y tormentos desta vida. Porque ni puedo 
n vivirni tener contento en estemundo desdichado, 
n viendo que se me quitan los santos , de los cua- 
nles no es digno el rnundo. Pero por ventura he 
nhablado como una de las mujercs insipientes. Y 
npues parece que Dios así lo ordcna, id delante 
nvos,mi padre, con fortaleza y bienaventurado 
nfin, y con vuestros ruegos alcanzadme del Sefior 
» gracia para que presto y seguramente os siga por 
neste mismo camino, aunque sea áspero y dificul- 
nt 080 , y que entre tanto me haga, por su miseri- 
» cordia, particionera de vuestros santos tormen- 
» tos , trabajoe y peleas. Ésta recibiré por vuestra 
npostrera bendicion en esta vida, porque despues 
n de vuestras victorias y coronas , mayores gracias 
»y favores espero del cielo. No hay para qué yo os 
» exhorte á correr tras aquella bienaventurada y 
neterna corona que os está aparejada, y anhelar 
npor ella, aunque sea padeciendo todos los tor- 
nmentos y penas que el mundo os puede dar; pues 
» vuestra noble sangre y maravillosa doctrina, y el 
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» conocimiento y amor del cielo, y la institucion y 
wprofesion de tan santa religion como es la de 
»San Francisco (la cual abrazastes en vuestra 
tttierna edad), os enseñan y amonestan lo que en 
n un trance tan riguroso como éste habeis de hacer, 
»y os dan fuerzas para hacerlo. Pero, porque es 
» gran dón de Dios padecer por él, yo, en mis con- 
wtíuuas oraciones, lágrimas y penitencias, supli- 
» caré á la divina Majestad que os dó gracia para 
nque acabeis valerosainente esta batalla, y alcan- 
» ceis por ella la gloriosa corona de vida inmortal. 
» E1 Sefior sea con vos, padro mio de mi alma; 
» acordáos do mí siempre en la tierra y en el cielo 
ndelante do Dios. — Vuestra hija dosconsoladísima, 
bCatalina.» 

Recibió con gran consuelo estacarta el religioso 
confesor, y respondió á ella desde la cárcel con 
C8tas palabras : 

ttSerenísima sefiora, Roina y hija mia en las en- 
ntrafias de Cristo carísima: Tomas, vuestro criado^ 
nme dió la carta de vuestra majestad, la cual en 
»esta mi afliccion y continua esperanza que tengo 
» de scr presto desatado do las ataduras deste mi- 
nserablo cuerpo, no solamente me ha dado con- 
» suelo y alegria , sino tambien ánimo y csfuerzo 
» para pasar con paciencia y perseverancia mis tor- 
»mentos. Porque, aunque cs verdad queveo lami- 
wseria y poquedad de todas las cosas humanas, y 
»que toda la felicidad y advcrsidad desta vida so 
»deshace en un punto y desaparcco como humo, y 
nque en comparacion de la inmortalidad y gloria 
»que esperamos, no se ha do estimar ni hacer caso 
ndellas; pero no puedo negar á vuestra majestad 
»que las dulcísimas palabras de su carta y de su 
ncaridad han despertado y esforzado en grande 
nmanera al desprecio de todas las penas y muer- 
ntes mi ánima (la cual á las veces siente su tris- 
«tezaytcrao su flaqtieza, y está cuidadosa y so- 
nlícita por considerar su indignidad), y la han 
» levantado y encendido á la esperanza y conside- 
nracion de los bienes eternos. Nuestro Sefior Jesu- 
scristo pague á vuestra nmjestad, sefiora y hija 
tmia, de mi más que todas las cosas de la tierra 
«querida, esta caridad que conmigo ha usado, y 
»por este breve consuelo le dé aquella paz y ale- 
» gría de su rostro, que no ticne fin. Pido humil- 
nmente á vuestra majestad que con sus fervorosos 
» y continuos ruegos suplique al Sefior que me es- 
» fuerce en esta batalla ; porque con esto no terná 
oquetemer de mi constancia y fortaleza, ni que 
ntener cuidado de los tormentos, por terribles que 
»sean, que me están aparejados. Porque no sería 
» cosa decente ni conveniente á mis canas que en 
» un negocio de Dios tan grave como éste , yo me 
» moviese con estos cocos y espantajos de nifios , y 
»que habiendo ya vivido sesenta y cuatro afios, 
nhuyese como flaco la muerte, y que á cabo de 
» cuarenta y tres que há que he aprendido y ense- 
nfiado á los otros, en este hábito de San Francisco, 
»á despreciar todas las cosas perecederas, no ama- 
» se yo y con todas mis f uerzas anhelase á lo que 


» para siempre ha de durar. De vos, sefiora, hija 
nmia amantísima, vivo y muerto, siempre tendré 
®cuidado,y suplicaré al Padre de las misericordias 
»queá la medida de vuestros dolores sea la de 
» vuestros gozos y consuelos. Entre tanto rogad 
» al Sefior por este vuestro siervo y devoto capo- 
» llan , y dignáos de hacerlo con mayor instancia y 
«fervor, cuando entendiéredes que estoy en los 
whorribles tormentos que me están aparejados. En- 
»vio á vuestra majestad mi rosario , porque, á lo 
nque dicen, no me quedan más de tres dias de 
» vida. » 

Hasta aquí son palabras desto siervo de Dios. Y 
aunque una criada de la Reina le escribió el con- 
tíuuo llanto en que estaba su sefiora por la muerte 
que á él se le aparejaba, rogándole encarecida- 
menteque si queriaque viviese la Reina, procura- 
se escaparse detal muerte, él le respondióreprehen- 
diéndola y diciendo que no habia la criada apren- 
dido de su sefiora á escribirle lo que lc escribia. nCo- 
»mo si no hubiésemos (dice) de resucitar para la 
» gloria, 6 como si no hubiesc de scr tanto más glo- 
nriosa nuestra corona, cuanto fuere mayor nuestra 
» paciencia, y más ásperos los tormentos con quc la 
» alcanzáremos.» Y que á la misma Reina convcnia 
que él muriese por la justificacion y abono de su 
causa, lo cual él hacia de muy buena gana, por 
morir juntamente por la verdad. 

CAPÍTULO XXXIII. 

La moerte de !a reina dofia Catalína, 7 la earU 

qae escribid al Rey. 

Esto respondió el santo padre , pensando morir 
luégo é ir ántes al cielo que la Reina ; mas nuestro 
Sefior, con su eterna providencia, ordenó otra cosa. 
Porque la Reina, dcl mal aire y contínuo dolor y 
tristeza de corazon , murió dentro de pocos dias 
( no sin sospechas de veneno ), á losseis de Enero, 
el afio de mil quinientos treintay cinco, á los cin- 
cuenta de eu edad ,y á los treinta y tres despues 
que llegó á Inglaterra. Su cuerpo fué enterrado con 
mediana pompa en la ciudad llamada Petriburgo. 
Fuó por cierto admirable esta reina en la santi- 
dad y en la prudencia y en la constancia y forta- 
leza que tuvo. Porque, sisndo ella de suyo tan ami- 
ga de recogimiento y de penitencia (como habe- 
mos visto), nunca se pudo acabar con ella que se 
entrase en un monasterio 6 hiciese cosa en perjui- 
cio de su matrimonio. Y siendo ya echada de pa- 
lacio, y maltratada y perseguida del Rey y de sus 
ministros, nunca quiso salir de Inglaterra, ni ve- 
nir á Espafia ó á Flándes , como 60 lo rogaba el 
Emperador, su sobrino, donde fuera muy regalada y 
servida. Llevó con grande paciencia y sufrimiento 
sus trabajos y calamidades , diciendo quo más me- 
recian sus pecados, y que creia que la causa prin- 
cipal de su desastrado casainiento habia sido la 
muerte del inocente mancebo Eduardo Plantagi- 
neta, hijo del Duque de Clarencia y sobrino del 
rey Eduardo-el IV, al cual el rey Enrique VII hizo 
matar sin culpa ninguna,por asegurar lasucoeflioa 
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del reino en ens hijos, é inclinar inás á los Reyes 
Católicos que le diesen su hija para casarla con el 
príncipe Arturo, su hijo, como despues bc hizo. So- 
lia decir lasanta Reina que, sicndo Dios sorvido, 
ella no queria ni sobrada felicidad ni extremada 
niiseria , porque la una y la otra tienen sus tenta- 
ciones y peligros. Pero que cuando se hubiese de 
escoger la una de las dos, mús querria una muy 
triste fortuna que muy próspera, porque en la 
tristo , por maravilla falta algun alivio y consuelo, 
y en la inuy próspera, ordinariamente falta el seso. 
Estando para morir escribió la carta que se sigue 
al Rey, su marido: 

«Sefior mio y rey mio, y marido amantisimo: E1 
namor tan entrañable que os tengo mc hace escri- 
sbiros en esta hora y agonía de muerte, para amo- 
» nestaros y encargaros que tengais cuenta con la 
»8alud etcrna de vuestra alma más quo con todas 

y más que con 
Dtodos los regalos y deleitesde vucstra carne, por 
» la cual á mi me habeis dado tantas peuas y fati- 
ígaa, y vos liabeis entrado en un laberinto y pié- 
olago de cuidados y congojas. Yo os perdono de 
sbuen corazon todo lo quc habeis liecho contra mí, 
»v suplico á nuestro Señor que él tambien os per- 
»done. Lo que os ruego es, quo mireis por María. 
» nuestra hija, la cual os encomiendo, y os pido 
» quo con ella hagais oñcio do padre. Y tambien os 
nencomiendo mis tres criadas, y quo las caseis 
» honradainente, y á todos los demas criados, para 
» quo no tengan necesidad , y demas de lo que se 
nles debe, dcseo que so les dé el salario entero do 
»un afio. Y para acabar, yo os certifico y promcto, 
nscñor, que no hay cosa mortal quo mis ojos más 
ndcsccn quo á vos.n Dos traslados hizo la Reina 
dcsta carta; el uno envió al Rey, el otro al emba- 
jador del Einpeiador, que era Eustaquio Capucio, 
rogándolo quo si el Rey no cumplicse lo que ella 
le suplicaba, él so lo acordaso, óhiciese al Empe- 
rador que lo cumpliese. 

Como Enriquo recibió la carta do la Reina, no 
pudo dejar (por duro que fueso su corazon) de en- 
tcrnecerso y llorar muchas lágrimas , y rogó al 
cmbajador del Emperador que fucse luégo á visi- 
tarla de su parte. Mas, por mucha priesa quo se dió 
el embajador, cuando llegó ya habia espirado. Lué- 
go que lo supo el Rey, mandó que toda su casa se 
vistiese de luto y quc se hiciesen las obsequias do 
la Rcina ; y haciéndolo todos así, sola Ana Bolena 
dió mucstras do su alegría y regocijo, y se vistió 
de colores y muy galana ella y sus damas. Y dán- 
dole algunos el parabien do la muerto de la Reina, 
la mala hembra dijo que le pcsaba, no que hubiese 
muerto, sino que liubieso muerto tan honrndamen- 
te. No se puede decir el sentimiento qtie hubo eu 
toda la cristiandad de la muerto de la Reina, y con 
cuanta honra, pompa y gastos, casi todos los prin- 
cipeB cristianos lo hicieron las honras, alabando y 
ensalzando sus virtudes, y reprehendiendo y detes- 
tando al rey Enrique y á los de bu copsejo , que le 
habian apresurado la mucrte con un tratamicnto 


» las cosas perecederas desta vida, 


tan cruel y tan cxtraño. Este fué el fin de la santa 
roina dofia Cntalina, esclarecida, cierto, por haber 
sido reinay hija de reyes, y de tíin grandes reyes 
cotno ftteron los Rcycs Católicos, de gloriosa mc- 
moria; pero mttcho tnás ilustro y bienaventurada 
por las excelentes virtudcs con que resplandeció en 
el mttndo, y ahora reina con Cristo. Pasemos ade- 
lante, y veamos el fin de Ana Bolena , que le suce- 
dió en el reino, y cotejcmos linajc con linaje, vida 
con viday muerte con muerte. Por aquí entenderé- 
mos cuán secretos é incomprehensibles son los jui- 
cio8 de Dios , y cuán poco empece la tribulacion al 
justo, y lo mucho que dafia la proeperidad al malo, 
pues con la una se apura y atina el oro de la vir- 
tud, y la otra cs tropiezo y cuchillo para el peca- 
dor. Y aunque los vicios y maldadcs de Ana Bo- 
lena fueron tan feos y abominables, que no puede 
un hombre cristiano, y más religioso, hablar dellos 
sin eubrirse el rostro de vergüenza, todavía escri- 
biré yo aqui algunos dellos, por ser ya muy sabi- 
dos y públicos, y estar escritos é impresos por ntu- 
chos y gravcs historiadores , y procuraré de guar- 
dar tal modcracion, que n¡ ofenda á las orejas castas 
y limpias , ni falte á la verdad do la historia. De lo 
que dijcre, á lo ménos podrán sacar todos que 
tarde se pierdcn las siniestras y malas mafias que 
se aprenden en la tierna edad , y que donde hay 
más libertad hny más peligro,v dondo más gran- 
deza y podcr, ntás desenvoltura y tlaqueza, si la 
liberta<l no estáenfrenada con cl frcno de larazon, 
y cl poder inás sitjeto y rendido á la lcy y espiritu 
del cielo. Pcro sigam<*s nuestro camiuo y volva 
mos al hilo de nucstra historia. 

CAPÍTULO XXXIV. 

Manda matar cl Itcy ¿ Ana Dolcna públicamcntc , y por <jo6. 

Quedó Ana Bolena tan^ontenta y tan ufana con 
la muerte de la Reina, quc no cabia de plocer, por- 
que se veia ya libre do competencia y ascntada 
con scguridad en su trono, y <jue todos la llama- 
ban á boca llena reina, y ella se podia tener por 
tal. Pcro por justo juicio y castigo de Dios, á des- 
hora, cuando decia paz. paz, se levantó la guerra 
contra ella, para que cayese <le su cstado , y pagase 
con su pena las culpas graves de su eoberbia y 
deshonestidad. Cuatro nteses despues quc mttrió la 
reina Catalina, el Rey sc comenzó á cansar de Ana, 
y aficionarse á una duucclla de las que la servian, 
llamada Iana Semcira, y poco á poco pararon los 
amnres en lo que aqui se dirá. Ilabia inovido Ana, 
despues que parió á Isabcl, y pareciéndole que, 
pues no habia tenido liasta entónccs hijo varou del 
Iiey , tampoco le podria tcner adelante, y que pues 
era mujer de rey, era justo qtte tambien fnese ma- 
dre de rey, para asegurar el reino y para que el 
liijo quo naciese de ambas partes fuese de la casa 
Bolena, y eu ella se perpetuasc lacorona, por más 
secreto convidó con su cuerpo á Jorgo Boleno, su 
hcrmano, y tuvo abominable aj’untamiento con él. 
Pero no lesucediólo que deseaba ; porque no le na- 
cieron hijos, y con el deseo dellos y con las malas 
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maflasque liabia aprendido en su moccdad , fúcil- 
uiente se inclinó y se determinó con otros ; de ma- 
nera que no solamcnte se aficionó ú algunos hom- 
bres nobles, y tuvo acccso con ellos, mas tarnbien 
con un músico 6 maestro de danzar, quo se llamaba 
Márcos, hijo, como algunos dicen, de un carpinte- 
ro. Y como cran muchos los amigos de Ana, v ella 
era libre y ínuy osada, no se pudo encubrir su 
maldad al Rey. Pero él con extrafla disimulacion 
calló hasta quc un dia, estando en Grcvinga, eu 
ciertas fiestas y en grandes regocijos, vió que Ana 
echó, dcsde la veutana dondc estaba, un lienzo 
suyo ú uno de sus galanes que andaba cn la plaza, 
para que se liinpiase el sudor del rostro. Entónccs 
se lcvautó el Rey con grande saña, y sin decir nada 
á nadie, sc partió luégo con pocos criados para 
Lóndrcs, quedaudo todos maravillados,y Ana tur- 
bada, desta rcpentina partida dcl Rcy. E1 dia si- 
guiente tomó ella sus barccs para irse por cl rio 
Támcs¡8 ú Lóndres, que cstaba como cinco leguas 
de allí, y á modio camino los ministros de justicia 
la estaban aguardando para llevarla prcsa al cas- 
tillo do Lóndrcs, que cstú sobrc cl mismo rio. 
Cuando se vió prendcr Ana, al principio comcnzó 
á ínaravillarso yá embravcccrsc , dcspucs á quc- 
jarse y á lamentarsc, y finalmcnto á rogar y supii- 
car quo la llcvasen delantc del Itey. E1 cual no se 
lo quiso conccder; porque, como cstaba ya cansado 
della, y enamorado de Ana Semeira, habia dctcr- 
minado de castigar y despachar á Ana Bolena, lo 
cual sc liizo de csta mancra. Sacúronla de la cúrccl 
donde estaba, y llcváronla públicamento al tribu- 
nal; presentáronla ilelante de los jueccs, entrc los 
cualcs estaba ascntado, por mandado del Rey, To- 
mas Boleno ( que, como dijimos, era maridodo su 
madre), y sicndo convencida dc adnlterio y dcl in- 
cesto con su hermano , fué coudenada á muerte, y 
á los diez y nueve do Mayo lo fué cortada la ca- 
beza públicomentc, no habiendo gozado dcl título 
de rcina sino cinco meses , despues quo falleció la 
santa reina Catalina. Diccn que no sc qttiso confe- 
ear úntes de su muerte, porquo cra liereje, y que 
mostró que no recibia tanto pcsar della, como con- 
tento por haber subido de una pobre mujer que 
habia sido, á ser reina, y quc daba la culpa do su 
dcsastrado fin á su soberbia, y al mal tratamiento 
que por su causa y pcrsuasion habia heclio cl Rcy 
á la reina doña Catalina. Tambien diccn que el 
dia que se hizo justicia dclla, el Rey se vistió de 
color, pcrmitiéndolo asi nuestro Scñor, para pagarle 
en la misma moneda la desvergüenza y libertad 
con que ella se liabia vestido do colores el dia que 
se hicieron las honras de la sauta reina dofia Cata- 
lina,como queda referido (1). Fué tan grande el 
dolor que Tomas Boleno desta justa scntencia reci- 
bió, que dcutro do pocos dias le acabó la vida. Tres 
dias despues que se hizo la justicia de Ana, fuc- 
ron tambien ajusticiados sus amigos y galanes, que 
f ueron Jorge Boleno, su hermano, Enrique Noresio, 

(1) Cap. uxui. 


Guillelmo Bruertono, Francisco Yestono, caballe- 
ros quo habian sido de la cúmara del Rey, y el mú- 
6Íco que dijimos, llamado Márcos Esmctono. Y ú 
una vieja de la cúmara de Ana , que era la media- 
nera y encubridora, la quemaron úntes, dentro de 
laplaza delatorre de Lóndres, á vistade la misma 
Reina. En csto paró cl amor tan vchemcnte y desa- 
tinado que el Rey tuvo á Ana Bolena. Éste fué el 
remate de la deshonestidad y soberbia della. Así 
castigó nucstro Señor á él y á clla, y vengó la muer- 
tede la santa reinadoñaCatalina. Bucnejemplo es 
éste para conocer el paradero quo ticuen los apeti- 
tos desenfrenados de los lumibres, y cómo despe- 
fian á los que se dejan arrebatar dellos; y que no 
hay otro mús cruol verdugo para el malo que la 
propia conciencia y cl saber que ticne por enemi- 
go á Dios. Consideremos la cntrada en cl reino do 
Ana Bolena, y su salida, sus priucipios y sus fincs, 
su triunfo y su ignominia, y entcndamos quo á tal 
vida se debia tal muertc, y á tal gloria tal supli- 
cio y afrenta, y que os más costoso el vicio que la 
virtud. Niugun sentimiento so liizo en el reiuo do 
la muerto do Ana Bolena, úutes hubo univcrsal 
contcnto y alegria, porque todos la aborrecian por 
los vicios notorios é infames quo tenia cn el únima 
y en el cuerpo. Y fuera dc Inglatcrra hubo cl mis- 
mo regocijo. jTristo mujer, que nació y se crió, y so 
casó y murió con tal oprobio é infamia! Malaven- 
turada, porque destruyó ú su padro y á su herina- 
no, y á mucho8 otros consigo, y más por la arro- 
gancia y presuncion quo tuvo en qucrer compctir 
con uua rcina, cn sangrc y virtud clarísima, dc la 
cual cn todas las cosas ella era tan desemejante. 
Pcro 6obro todas las cosas infelicísima y abomi- 
nable , por haber 6Ído el orígen y fuente manan- 
tial del cisma y destruicion de su patria, y por ha- 
bcrnos dejado unahija quo así laimita, é hiucho y 
colma la medida de su madre. 

CAPÍTULO XXXV. 

EI casamipnto dcl Hcy con íana Scnieira, cclcbraclon (to córtcs, 

y alborolo quc hubo en el reino , y nacimiento dc Eduardo. 

Luégo, cl dia siguicnte despuos que murió Ana, 
so casó el Rey con Iana Semeira (2), porque cstaba 
ya tan prcso y cautivo de su amor, quo no pudo 
agunrdar ni un dia más ; y sc entendia quo el ha- 
ber mucrto á la una, habia sido por casarse con la 
otra. Mandó juntar córtcs dcl reino y sínodo do 
los obispos, en las cuales propuso dos cosas. La 
una, que so deshicicse y diese por inválido todo lo 
que ántcs se liabia liecho contra la princcsa doña 
María, en favor de Isabel , hija de Ann. La otra, 
quo se diese forma de la religion que so habia de 
guardar en Inglaterra ; porqne habia tan gran con- 
fusion y desórden cl tiempo que vivió Ana , quo 
muclios no sabian lo que liabian de creer, hacer ó 
af roiar. Y para que no pareciese que temia al Papa, 
ó queria volver á su obediencia, ante todas cosas 
mandó que ninguno fuese osado en aquel sínodo 

(2) Juana Seymour. 
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hablar palabra de sn primado , ó poner duda en él. herejías y cismas nacen, porque no se obedeco en 

Y para ejecutarlo con más fuerza, declaró por su la Iglesia á un sacerdote y á un juez, que está en 

vicario general y supremo en todas las causas ecle- lugar de Cristo.n Por esto no bastaron las leyes del 

BÍásticas y espirituales á Tomas Cromwel , y le dió Rey , ni los decretos de las Córtes, para que el rei- 

un sello particular para el despacho de los nego- no estuviese liinpio de herejias, y tambien porque 

cios, y ordenó que presidiese en aquel sínodo á el mismo Rey, que con estas leyes queria parecer 

todos los obispos y prelados. Lo cual él hizo mu- buen cristiano y pío, por otra parte robaba las 

chas veces, siendo hombre lego y sin ningunas iglesias y profanaba los monasterios, despcjaba 

buenas letras ; y con esta autoridad de vicario, hizo los altares sagrados y reliquias de todos los teso- 

algunos cánones y decretos , y sellados con su sello, ros y riquezas que tenian , con un sacrilegio é im- 

los mandó guardar á los arzobispos, obispos, aba- piedad tan extraña, que parecia que, ó no creia nin- 

des y á todo el clero de Inglaterra. Entre ellos ha- guna cosa, ó que, como otro Mahoma , queria com- 

bia un dccreto, en que se mandaba á todos los cu- poner un alcoran de várias sectas y religiones. Y 

ras, 80 graves penas, que de alli adelante ensefiasen así , el mismo Rey , aunque se mostraba severo con- 
en sus iglesias en inglés el Pater noster y el Ave tra los luteranos y zuinglianos , tenía muchos de 

María, Credo y Mandamientos de la ley de Dios, y los errores dellos ; y su primado Cranraero , y su 

las demas cosas tocantes á la doctrina cristiana. vicario espiritual Cromwel, y otros obispos y prela- 
Despues hizo un libro, con la autoridad pública de dos que él habia hecho, estaban ya inficionados de 
las córtes y del sínodo, en quo se mandaba lo que la pestilencia de las herejías, y tras ellos, muchos 

so habia de creery guardar, y fueron seis puntos cahalleros y gente principal. Porque estando, por 

catóücos. E1 primero, la verdad del Santísimo Sa- sus culpas, desamparados del verdadero espiritu do 

cramento de la Eucaristía. E1 segundo, que basta Jesucristo, y de la union é influjo de su cabeza, 

recibirle en una especie para nuestra salvacion. E1 no es maravilla que cayesen en varios errores, y 

tercero , quo se guardo el celibato de los sacerdo- abriesen la puerta á las herejias, que entónces co- 

tes. E1 cuarto , que se cumplan los votos de casti- menzaron , y despues crecieron , y al cabo abrasa- 

dad y continencia hechos á Dios. E1 quinto, que ron el reino de Inglaterra. No parecia quo habia 

las misas so celebrasen como cosa ordenada de en aquel tiempo otro Dios en él , sino la voluntad 

Dios , y neccsaria para nuestra salvacion. E1 sexto, del Rey; éste era el norto de todos sus lisonjeros y 

que la confesion de los pecados con el saccrdote ministros. Viendó esto los católicos, y que no te- 

8e conservase en la Iglesia, y que el que contravi- nian esperanza de rcmedio, so lcvantaron contra 

niese á estos puntos fuese castigado como hereje el Rey en algunas partes del reino, y tomaron las 

8everÍ8Ímamente. Hame parecido poner aquí estos armas máa de cincuenta mil hombres. Y para mos- 

capítulos y determinaciones de las córtcs do Ingla- trar que su intento era dcfender la religion católi- 

terra , para que so vea cuán ciega é inconstante es ca , pusieron por armas en sus banderas y estandar- 

la herejía , y cómo va siempre creciendo de mal en tcs las cinco llagas de nuestro Sefior Jesucristo, 

peor. Pues cuando ella comenzaba , y era áun flaca y el cáliz con la hostia, y el nombrc do Jesus en me- 

en aquel reino, se determinaron y publicaron en él dio dellas. E1 Rey temió mucho esto alboroto y mo- 

estos capítulos, que son católicos y verdaderos, los vimiento de los católicos, y aunque envió gente de 

cuales despues, creciendo la maldad, los han revo- guerra contra ellos, procuró sosegarlos, y prome- 

cado, y deshecho lo quo ántes habian hecho. Que tió y juró de enmendar todo lo que ellos querian, y 

esto es propio de los hombres herejes y engafiados, de no castigar á nadie por aquel alboroto ; y con 

tejer y destejer, afirmar una cosa y luégo negarla, este engafio, dejaron las armas los católicos, y el 

y no tener firmcza ni estabilidad en ninguna cosa. Rcy despues mandó matar treinta y dos personas 

Y como el demonio se va apoderando dellos cada dellos, entre los cualcs hubo algunos caballeros, 

dia más, caen de uno en otro, en mayores y más des- barones , abades , saccrdotes y frailes. Y en el mis- 

variados errores ; y como dice el Apóstol (1) : Pro- mo tiempo que él ejecutaba esta justicia , nuestro 

ficiunt in peius. Pero volviendo á nuestra historia, Sefior ejecutó otra contra él, quitándole al Duque de 

esto se determinó, mas poco 60 guardó, porquo no Richmundia, su hijo bastardo, al cual amaba tier- 

aprovechan las determinaciones de los hombres sin namente, aunque poco despues le dió un hijo de 

DÍ 08 ; no puede ningun miembro tener vida, apar- su mujer Iana Semeira, que se llamó Eduardo, el 

tado de su cabeza, ni el sarmiento dar fruto si es- cual nació á los diez de Octubre del afio de mil 

tá cortado de la vid ; ni pudo el rey Enrique, ni los quinientos trcinta y siete. Estando su madre muy 

obispos 6 prelados y grandes de su reino conser- fatigada de los dolores del parto y en peligro de 

var la verdadera y católica fe, estando ellos des- la vida, preguntaron los raédicos al Rey cuál 

unidos del vicario de Jesucristo y sucesor de san queria más que viviese, el hijo ó la madre. É1 rea- 

Pedro, que es pastor universal y suprema cabeza pondió que el hijo ; porque estaba en su mano to- 

de la Iglesia católica. Para que se vea cuán gran- mar otra mujer, y no lo estaba tener otro hijo; y 

de verdad es lo que dijo san Cipriano (2), «que las así , vivió el hijo y murió la madre. 

(i) II • Tlmot.,3. 

(?) Lib. ii eplst. 3. 1 
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CAPÍTULO XXXVI. 

La venida dd eardenal Polo á Flindes, y lo qne ddla resulló. 

Habíase entretenido el papa Paulo III, como pa- 
dre piadoso , sin ejecutar su sentcncia contra el 
Rey , teniendo grandes esperanzas de su enmienda 
y correccion; porque, vieudo que habia castigado 
á Ana Bolena, la cual habia sido la fuente origi- 
nal de tantos males , y declarado en sus córtes que 
no queria seguir las opiniones de Lutero, y hecho 
severas leyes contra ellas ; y que todo el pueblo 
habia tumultuado por el nuevo cisma, y que por 
ser muerta la santa reina doña Catalina, estaba viu- 
do, y libre para casarse con cualquiera otra mu- 
jer, ¿quién no creyera que el Rey habia de vol- 
ver en sí y reportarso, y tomar otro mejor conse- 
jo ? Por estos motivos , y por habérselo rogado mu- 
chos príncipes cristianos , quiso el Papa tentar de 
nuevo el ánimo de Enrique ; y habiéndolo comuni- 
cado con el Emperador y con el Rey de Francia, 
envió á Reginaldo Polo (á quion poco ántes habia 
dado el capelo) por legado á latere á Flándes, para 
que estando cerca de Inglaterra, en su nombre y 
de los otros principes , rogase é importunase á En- 
rique que se reconocieso y volviese á Dios. Llegó 
á París el Legado , y f ué recibido con grando pom- 
pa y Bolemnidad. Súpolo Enrique, y despachó con 
toda diligencia á Francisco Briano para pedir al 
Rey de Francia que le entregasc al Legado, y que 
si no lo hiciese, tuviese por perdida su amistad. 
No pudo el Rey do Francia hacer lo que Enrique 
le pedia , porque habia venido el Legado sobre su 
fe y palabra; mas, por no irritar á Enrique (con 
quien por entónces le estaba bien tcncr amistad), 
ínandó avisar secrctamento al Lcgado que se par- 
tiese otro dia luégo do su reino. Asi lo hizo, y se 
fuó á Cambray, con muy gran peligro de su vida, 
hallando todo el camino lleno de soldados, no so- 
lamento imperiales y franceses , sino tambien in- 
gleses, que venian en favor de Francia. De mancra 
que los criados que acompafiaban al Legado tuvie- 
ron tan grande sobresalto y pavor , que ninguno 
se atrevia á llevar la cruz delante dél, como delan- 
te de los legados se suele llevar ; y fué menester 
que el mismo Legado con grande ánimo y esfuerzo 
la tomase y llevase con sus manos , hasta que los 
criados, corridos, se la quitaron y hicicron su oficio. 
Llegado á Cambray, supo que Enriquo lo h&bia 
mandado pregonar por traidor , y prometido cin- 
cuenta mil ducados al que le matase ; y viéndose 
en mayor peligro, entre gente armada y atrevida, 
no sabía qué hacerse, sino volverse á Dios, cuya 
era su causa. Y como él nunca desampara á los su- 
yos, movió a Everardo de la Marchia, cardenal y 
obispo de Lieja (quc a la sazon era presidente del 
consejo do Flándes), para que le convidase y en- 
viase á llamar debajo de su palabra, y humanísi- 
mamente le acogiese y le tratase. Lo cual sintió 
Enrique extrafiamente, y envió luego á Flándes á 
ofrecer que si le entregaban al Legado , dejaria al 
Bey de Francia , y so volveria á la parte del Em- 


perador, y le ayudaria con cuatro mil infantes, y 
luégo depositaria la paga de diez meses en manoe 
del consejo de aquellos estados. Tanta era la rabia 
que tenía contra el cardenal Polo. Supo el Papa el 
peligro de su legado, y mandóle volver á Roma, y 
dióle gente de guarda contra el furor de Enrique ; 
y al Cardenal de Lieja hizo lcgado do los estados 
de Flándes , en pago de la buena obra que habia 
hecho á Polo, y servicio á la Sede Apostólica. Mas 
Enrique , como vió quo se le habia escapado el car- 
denal Polo, con increible braveza y furor se vol- 
vió contra todos sus deudos y ainigos, y hizo pren- 
der á la madre del cardenal Polo , Margarita, con- 
desa de Sarisburia (1), hija de Jorge, duque de Cla- 
rencia, el cual fué hermano de padre y madre del 
rey Eduardo el IV. A la cual , siendo ya mayor de 
edad, y venerable por su santa viday costumbres, 
porquo era madre de tal hijo, echándola que ha- 
bia recibido cartas dél, públicamente la hizo des- 
pues degollar, á los veinte y ocho de Mayo del afio 
de mil quinientos cuarenta y uno. Y en el misrno 
juicio condenó á muerte al mismo cardenal Polo, 
y á Gertuda, marquesa Exoniense, y á Adriano 
Forteescuto, caballero principal , y Tornas de In- 
gleo, del hábito de San Juan; y á estos dospos- 
treros cortaron la cabeza á los diez de Julio. Jun- 
tamente con Margarita, madre del Cardenal, fue- 
ron presos su hijo mayor, llamado Enrique Polo, 
señor de Monteagudo, y Enrique Curteneo, raar- 
qués de Exonia y conde de Devonia, nieto del rey 
Eduardo el IV, y hijo de su hija, y otro caballero 
principal, llamado Eduardo Ncvelo; los cuales to- 
dos, porque no obedecian á los impíos decretos del 
Rey , fuoron justiciados , y otros dos sacerdotes con 
ellos, el mismo dia. 

CAPÍTULO XXXVII. 

La crndldad dfl Rejr conira los religiosos de San Franclsco, 
y mueile dcl padre fray Juan Foresto. 

Era atrocísima y horrible la persecucion y aflic- 
cion de los católicos deste tiempo en Inglatorra, y 
el atizador y fomentador della era el malvado vi- 
cario espiritual Cromwel. E1 cual , porque era he- 
rcje y deseaba que el Rey se juntase con los here- 
jes de Alemania contra el Emperador, instigaba al 
Rey contra Polo y los de su casa , como contra per- 
sonas confidentes del Papa y del Emperador, á cuya 
contemplacion decia que el Papa habia hecho á 
Polo cardenal. Tuvo ocasion Cromwcl para atizar y 
encender más al Rey, porque en aquel mismo tiem- 
po era muerto Carlos, duquo de Gueldria (2), prín- 
cipe muy cntólico, y habia succedido en el estado 
Gulielmo, duque de Cléves, el cual, porque secreta- 
mente favorecia á los herejes, y porque temia quo 
el Emperador le habia de quitar el estado deGuel- 
dres, se habia confederado con el Rey de Francia 
y con algunos príncipes de Alemania, que eran ene- 
nigos del Emperador, y deseaba, por su mayoi se- 

(I) SaMsbury. 

{ i ) Gueldrcs. 
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guridad, aliarse y confederarse tambien con el rcy 
Enrique, y darle por mujer á su hermana Ana de 
Clévos; la cual cosa agradaba al Rey, y á Cromwel 
sra provechosa, y do los príncipes de Alemania 
era muy desoada. Con csta ocasion, Cromwel per- 
seguia á los católicos con calumnias y falsos testi- 
monios,teniéndolos por amigos dcl Papa y del Em- 
perador. Y así, procuró que se echasen á un cabo 
‘os santos religiosos de San Francisco, quo algunos 
afios ántcs habian 6Ído presos; y aunque algunos 
dcllos eran muertos en la cárcel , muchos todavia 
vivian. A estos todos deseaba el Rey acabar ; mas 
temicndo la infamia (porqu.e eran muchos), escogió 
algunos y mandólos matar con diversos gcneros do 
muerto. A uno ahogaron con el cordon quc traia 
de su religion. A otro mataron do hambre en la 
cárcel. A otro con el hedor dclla y mal tratamien- 
to. Treinta y dos dellos, en cadenas de dosendos, 
fucron enviados á diversas partcs, para que murie- 
6en cn Ias cárceles con ménos escándalo y murmu- 
racion del pueblo. Pero porque el bienaventurado 
padre fray Juan Foresto, fraile de San Francisco 
(do quien so ha hecho mcncion), habia sido muy 
amado do la reina dofia Catalina, y él se halna 
mostrado rnás animosc en resistir al primado del 
Rey , quisiéronle atorinentar más cruelmente, y en- 
viar al ciclo con más atroces penas. Por esto, á los 
veinto y dos de Mayo do mil quinientos treinta y 
ocho, en un campo dc la ciudad de Lóndres, lla- 
mado Fabro , lo colgaron con dos cadenas á dos 
horcas por los brazos, y le quemaron vivo con un 
fucgo lento, coinenzando por los piés , hasta quo 
dió su cspíritu al Sefior. Y juntaron con estabárba- 
ra inhumanidad que tisaron contra estc siervo de 
Dios, otra mavor impicdad contra el mismo Dios ; 
porquo, estando en Walia, que es cerca de Glasco- 
nia, una tigura de Cristo, de madera antigua y de 
gran veneracion , á la cual concurria el pueblo cou 
mucha dcvocion ; los ministros de Satanas la qui- 
taron do doudo estaba, y la trajeron á Lóndres, y 
la quemaron juntamente cou el santo confesor. Y 
para no dejar parto ningtina de crueldad y desver- 
güenza contra csto santo mártir do Jesucristo, cs- 
cribieron inuchos versos y canciones , y las publi- 
caron y fijaron por los cantones de la ciudad, mo- 
fando y liaciendo cscarnio dél , porque ncgaba su 
evangelio y quc el Rey cra cabeza de la Iglesia. 
No solamente se encruelecia cl Rey contra los re- 
ligiosos y siervos dc Dios , sino tambien contra sus 
ministros y criados , por más privados y favoreci- 
dos que fuesen. Porque, si en la menorcosa le ofon- 
dian ó contradecian á sus apetitos y gustos, por el 
misino caso los hacia matar, olvidándose de sus 
antiguos servicios. Y dcstos fueron Nicolas Careo, 
bu caballerizo mayor, do la órden de San Jorge y 
do la Jarretera, y Leonardo Grayo, virey de II i- 
vcrnia. Y áun los mismos hcrcjes no se escapaban 
de ru safia y furor , si alguno se desmandaba en 
decir mal de las leycs del Iiey ; y asi, liizo quemar 
á un Juan Ijamberto, zuingliano, aunque habia ape- 
lado de Cromwei, su vicario cspiritual, al lley. 


PADRE RIVADENEIRA. 

CAPÍTÜLO XXXVIII. 

Dc la Irapiedad de Enriqae rontra las sepulturas, reiiqulas 

é iraágcncs de los santos, v la senlcncia del Papa conlra él. 

Pero, porque no parecieso que solamente tenía 
autoridad en la tierra, y poder sobre los mórtales 
y vasallos suyos, quiso tambien hacer guerra álos 
santos que están en el ciclo ; y por consejo y pare- 
cer de su vicario, mandó quitar de su reino todaa 
las imágenes de ijucstra Señora y do otros santos, 
á los cnales acudia la gente con mayor concurso y 
devocion, y por mostrar nuestro Sefior en ellas con 
milagros manifiestos y beneficios soberanos más 
su mieericordia por intercesion do stts santos, todo 
el pueblo ofrecia grandes dones y riquezas; los 
cuales por este camino pretendió el Rey robar, y 
asi lo bizo; porque no quedó cosa rica ni dc precio 
en estos suntos lugarcs , que no viniesc á poder del 
Rey. De aqui pasó á las sepulturas de los santos 
mártires, y á pcrseguir sus reliquias. Ilabia en In- 
glaterra tres mcmorias de tres mártircs ingleses, 
que entro todos eran do mayor concurso y venera- 
cion. La pritnera, de san Alliano, mártir, el cnal 
fué cl primero (que se Repa) que cn aquella isla, en 
el afio del Sefior de trccientos, en tioinpo de Dio- 
cleciano empcrador, derramó su sangro por la fe do 
Jcsucristo, y por esto con mucha razon lc llaman 
«el protomártir de Inglaterra.n La sogunda cra 
dcl santo rcy Edmundo, el cual por la misma fe 
fuó martirizado dc los gentiles, el afio de ochocien- 
tos scsenta y uno. La tercera fué de santo Tomas, 
arzobispo cantuarienso , cl cual padcció por la jus- 
ticia y por la defension do la libcrt&d eclesiástica, 
en ticmpo del rcy Enrique el II, el afio del Se- 
fior do mil ciento sctenta y uno. Las sepulturas 
destos tres mártires cran los más scfialados santua- 
rios de todo el reino , y por la liberalidad de los ro- 
yes pasados v devocion dcl pueblo, los más ricos. 
En éstos cmbistió con grande ímpetu Enrique, y los 
dcspojó y asoló con tanta rabiaé impiedad, que un 
varon doeto que sc halló presente, lamentándolo, 
dico cstas palabras : «Si fuoras presente (1), y lni- 
bieras visto, como yo vi, profanar los templos, der- 
ribar los altarcs, robar los sagrarios, maltratar con 
injurias y afrentas las innigencs y reliquias de 
lossantos, crco cierto que no pudieras tener las 
lágrimas ni los gemidos y sollozos, viendo que 
bombres que so tienen por cristianos hacinn co- 
sas tan crueles y bárbaras, quo ningun enemigo 
dc Cristo , ni tirano, en ninguna bistoria sc lee ha- 
berlas hecho. ¿Qué dijera Enrique VII, padre des- 
te impío tirano, s¡ resucitára aliora, y viera <jne 
todos los dones y cosas preciosas que él y todos 
los otros príncipes cristinnos y reyes do Inglnter- 
ra, sus predccesores, con tnnta piedad liabian dado 
á la Iglesia y consagrado á Dios, cste su liijo las 
robaba y profanaba? Mahlijcra, cierto, á la hora 
cn que lo engendró, y al dia cn que nació uu 
monstruo tan aborrcciblc y cspantoso.u Esto dice 
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nqael autor. Mns, aunque Enriquo perseguia á to- 
dos lo8 santos del reiuo, contra quien más se em- 
braveció f ué el gloriosísiino arzokispo Tonias Can- 
tuariense, así porque habia mtierto por la libertad 
dc la íglesia, como por las riquezas infinitas que 
en su iglesia tenía. E 1 tcsorero que cn aqucl tiempo 
er#del Rey confes<S que habia tanta copia de oro y 
plata, y joyas y piedras preciosas, y ornamentos 
riquisimos, que so sacaron veinte y scis carros car- 
gados de sola ella. Y de aquí se puede ver lo quo 
se sacaria de todos los otros templos, oratorios y 
monasterios de todo el reino, que dcspojó. Y no so 
contcntó este bárbaro é impío tirano de haber pues- 
to las manos sacrilcgas cn los tesoros de Dios y 
do su santo mártir, sino que con una infernal y 
diabólica rabia lo mandó citar y pareccr delante 
de su tribunal , al cabo do casi cuatrocientos afios 
qtic era muerto por la dcfcnsion dc la justicia, y 
canonizado cn el ciclo y en la ticrra, y resplande- 
cido cn el mundo con infinitos milagros. Y lc con- 
denó como á traidor, y le mandó borrar dcl catálo- 
go de los santos, y en las Córtcs cstablcció, so pena 
do mucrtc , quo ninguno celcbrase su dia, ni so cn- 
comendase á él, ni le llamasc santo, ni tuviese li- 
bro ni calendario cn quo no cstuvieso borrado su 
nombre. Y para que mejor so cntienda la impiedad 
y blosfcmia increible con quc esto so hizo, quiero 
poner aquí partc do la scntencia de Enrique contra 
este glorioso y santo pontifico, al cual con razon 
podemos llamar dos veccs mártir: una cn vida, y 
otra dcspucs do su mucrte. En la ctial sentencia 
habiendo diclio muclias incntiras y tratádole in- 
dignamento, dicc al cabo estas palabras : «Por lo 
cual , su majestad ordena expresamcntc y manda 
que el dicho Tumas Ijccquct (asi llaina al santo por 
escarnio) dc aqui udclanto no seatenidoni llama- 
do ni estimado por santo, sino por cl obispo Dec- 
quet, y quo todus las imúgcnes y pinturas suyas 
8ean quitadas dc todos los tcmplos, capillas y lu- 
gares dc todo cl rcino, y quc no sc guarden ni sc 
cclebren los dias do ficsta quc ántcs á honra suya 
se solian celebrar v guardar , y quo sc borrcn todos 
los libros, los oficios dkinos, collectas, antifonas 
y oracioncs que se habian hccho para su mcmoria 
é invocacion.n Estas son las palabras de la senten- 
cia; en las cualcs se vc tan extrafia arrogancia, 
braycza y más quo diabólica impiedad, que apé- 
nas sc hallará otra scmcjanto cn ningun tirano 3* 
perseguidor do nucstra santa fc, gcntil ó hereje, en 
todos los siglos pasados. I’ero no paró aquí la dc 
Enrique, porque luégo, tras las palabros quo lia- 
beinos referido, afíade las siguientes: aManda asi- 
mesmo su majestad que ninguno sea osado de cc- 
lebrar los otros dias de ficstas que han sido abroga- 
dos , sino que se guarden los estatutos y mandatos 
que su majestad ha dado sobre esto, para que sus 
pueblos y súbditos 110 scau inás cngañados, ántcs 
sean librados de toda la supcr.sticion y idolatría 
que cn los tiempos pasados han tenido; 3’ csto sc 
mand 0 , so pcna dc la indignacion 3' dcsgracia de 
su majestad, y de otras pcnas arbitrarias.» ¿Qué un- 


tipapa, ó por mejor dccir, que Anticristo pudiera 
decir más do lo que dice en estas palabras Enri- 
que, pucs echa los santos del ciclo, y manda quo 
no sean tenidos ni honrados por santos los quo como 
á tales ha reverenciado siempro la Iglesia católica, 
y áun tnn glorioso pontífico é ilustre y fuerte már- 
tir corao fué santo Tomas, cancelario y primado, 
gloria de su reino, y lumbrera y ejemplo de toda 
santidnd cn la Iglesia de Dios, le trata como á 
hombre facinoroso, rebelde y trfeidor? Y en esto ha 
sido más cruel y más impío que el mismo Enri- 
quo II, que fué causa, 6 á lo ménos ocasion, con 
8 us palabras, de la muerte deste santo pastor; por- 
que Enrique II, en algunas cosas (aunque sin ra- 
zon), 80 tuvo por ofendido do santo Tomas arzo- 
b¡ 8 po ; Enrique VIII, de ninguna cosa pudo rece- 
bir disgusto ni tener desabrimiento con él, eino es 
por haber muerto por la libertad do la Iglesia, cu- 
ya suprema cabeza cs el Papn. Enriquo II no quiso 
amparar ni dcfendcr á los que le mataron, ántes 
los envió al Papa para quo le pidiesen perdon y po- 
nitencia de aquel delito, y so purgó dél, y diósa- 
tisfacion qne no habia sido cometido por su órden 
ni voluntad, y cumplió con toda obediencia y hu- 
mildad lapenitencia quo le impusicron los legados 
dcl Papa, por la ocasion que habia dado á la mucr- 
te dcl Santo con sus palnbras ( 1 ). Enriquo VIII, 
cn su sentencia, justifica á los matndores, y dico 
que cl Santo fué causa dc su misma muertc. Enri- 
que II honró mucho al santo mártir y sc prostró 
delante dc su sepultura, 3’ con su hijo Enrique, rc- 
vcrenció muchas vcccs sus sagradas rcliquias, y 
cou devotas lágrimas lo suplicó le pcrdonasc. Y el 
mismo dia que hizo esto la primorn vez, alcanzó 
una vitoria muy scñalada de sus cncmigos, y pren- 
dió al Iie^’ de Escocia, y tuvo otros muy próspcro9 
sucesos por intcrccsion deste santo. Enrique VIII, 
á cabo dc cuatrocicntos años, mandó quemar estas 
mismas reliquias y derramarlns al viento, 3- le per- 
siguió como si lmbiera sido algun hombre infame 
ó hcrcje. Enricpie II dió muchos y ricos donos al 
templo dondc fué enterrado santo Tomas, y por 
su rcspcto enriqueció aquel monesterio y le tuvo 
siempro cn grando veneracion. Enrique VIII asoló 
el monesterio, profanó el templo, robó todos los 
tesoros y riquezas que Enrique II y todos los otros 
re^’es sus sucesorcs Imbian dejado para el culto d¡- 
vino y honra dcl santo mártir. Finahnente, Enri- 
que II deshizo luégo las le^’es que Imbia hecho con- 
tra la libcrtad dc ln Iglesia, por la cual murió 8an- 
to Tomas. Enrique VIII rcsucitó estas misnms le^'es 
y otras peores (como sc puede vcr en esta historia) 
para haccrse cabeza monstruosu de la iglcsia de In- 
glatcrra. Y ordenó otras cosas tan abominables ó 
incrcibles como éstas ; las cualcs cl pnpa Paulo III 
cucnta cn una bula que despachó, el nño de mil 
quinientos trcinta 3' oclio , eontra el re^’ Enrique. 
En la cual, despues de dar las causas por quc se ha- 
bia detenido en proccder contra él , esperando bu 
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correccion y enmienda, y que ya le tenía por de- 
Bahuciado y sin remedio , dice estas palabras : «Por- 
» que, no contentándose de haber muerto con extra- 
» fios y atrocísimos tormentos á los sacerdotes y pre- 
» Iados vivos , no ha tenido grima de ejecutar sn 
»crueldad contra Iob muertos, y contra tales muer- 
»tos, que por muchos siglos han sido reverencia- 
• dos como eantoa canonizados de toda la univer- 
»sal Iglesia. Porque, despues de haber citado y lla- 
»mado á juicio, por mayor escarnio y desprecio 
»de la rcligion, al bienaventurado mártir Tomas 
BCantuariense, y condenádole por contumaz y de- 
»clarádole por traidor, le hizo desenterrar y que- 
»mar, y dcrramar al viento sus cenizas sagradaa; 
»habiendo sido este glorioso mártir, por loa innu- 
» merables milagros que el Sefior obraba por él, re- 
» verenciado en todo el reino y acatado con suma 
» veneracion ; mostrándose Enrique en csto más bár- 
»baro que todos los bárbaros ; pucs áun los enemi- 
» g 08, cuando eon vencedores en la guerra , no sue- 
» len ejecutar en los inuertos bu crueldad ; y cl 
smismo Enrique ha robado el arca de oro en quo 
westaba el santo cuerpo , y todos los dones y cosas 
» preciosas que le habian sido presentadas, y ha des- 
» pojado el monasterio dedicado á aquel bienaven- 
» turado san Agustin, que fué apóstol de Ingla- 
Bterra, el cual estaba en la miama ciudad Cantua- 
» rienSe, muy rico de joyas. Y como él se ha transfor- 
»niado en una fiera bestia, así ha querido honrar 
» las otras fieras sus compañeras ; porque, habiendo 
» echado loa monjes do aquel inonasterio, lo hahe- 
» cho corral de fieras y bestias, que es un género 
»de maldad jamas oido, no solamente entre cris- 
Dtianos, sino entre infielea y turcos. » Todo esto 
dice el Papa, y afiade que viendo que esta llaga 
estaba cncancerada é incurable, se habia dctermi- 
nado de hacer lo que hace un buen cirujano, que 
es cortar el miembro podrido, para que todo el 
cuerpo no perezca. Y que por tanto lo descomulga, 
y pronuncia y renueva todas las censuras y penas 
en la otra bula contenidas, el prirner dia de Enero 
dcl año de mil quinientoe treinta y ocho , y el quiu- 
to de su pontificado. Y manda que esta sentencia se 
publique en algunos pueblos de los estados de Fhin- 
des, que eran del Emperador, y en algunos otros 
de Francia y de Escocia, que es señal de habersc 
comunicado con estos príncipes, en cuyos estados 
Be habia de publicar y fijar, y que ellos fueron de 
parecer quo so hiciese. 

CAPÍTULO XXX ÍX. ¡ 

El asolamicnto dc los monastorios de Inglatcrra , j la tiranfa 

con quc se bizo. 

Ma 8 Enrique no por eso se enmendó, ántes hizo 
otros insultos, rapiñas y violencias. Porque, despues 
de haber echado de sus casas á todos los frailes de 
las cuatro órdenes raendicantes, y usurpádolas y to- 
inádolas para 8 Í,y dado el monasterio de San Agus- 
tin de Lóndres, con su iglesia y todos los bienes 
muebles, á su vicario Cromwel (por cuyo parecer 
todo esto so hacia), y haber comenzado él á labrar 
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un suntuoso palacio en él (aunqne Dios no quiso 
que lo acabase), mandó juntar Córtes el año de mil 
quinientos treinta y nueve , y juntáronse á veinte 
y ocho de Abril. En las cuales, no habiendo quien 
se atreviese á resistir al Rey , ni repugnar á la pro- 
posicion que hizo Cromwel, se determinó que todoa 
los inonasterios del reino, así de hombres como de 
mujeres, fuesen del Rcy, y todas sus rentaa y bio- 
nea se confiscasen para su corona. En publicándo- 
se este decreto, viérades una cuadrilla de sayoneo 
asir de los santos religiosos , y con baldones y afren- 
tas echarlos de sus casas, y con violencia romper 
laa puerta 8 de los monasterios de las monjas, y so- 
licitar y violar Iassagradaa vírgenes ; las cuales, ni 
podian estar en su religion, n¡ tenian adónde vol- 
ver la cabeza. En Lóndres, en este tiempo, fueron 
saqucados cuatro monasterios de monjas, y ellaa 
echada 8 fuera de bus casas, con miserable y lloroso 
espectáculo. Y porque algunos clérigoa y religio- 
808 hablaron con alguna libertad desta impía cruel- 
dad del Rey, fuerou presos y despues hechos cuar- 
tos. No se contentó el Rey con haber quitado laa 
haciendas á los religiosos, sino que halló otra in- 
vencion más diabólica para hacerles perder las áni- 
mas. Mandó componer una escritura pública, en 
nombre de los mismos religiosos, en la cual supli- 
caban al Rey que los libraso, corno juez supremo, 
de la servidumbre y cautiverio que tenian en loa 
monasterios, con manifiesto peligro de sus ániinas, 
y les diese libertad ; y que recibiendo esta tan gran- 
de mcrced de su mano, libro y espontáneainente, sin 
fuerza, apremio, engafio ni inducimiento de na- 
die , lo cederian , y desde luégo le cedian de su mis- 
ma voluntad, los monasterios, casas y rentas que 
hasta allí injustamento habian poseido, y las po- 
nian en manos de eu majestad, á quien de derecho 
pertenecian. Y esto, para quo se entendiese que lo 
quo cl hacia no era por codicia de los bienes que 
robaba, sino por condescender con la suplicacion 
quo los mismos religiosos le hacian. Que ésta es la 
hipocrcsía y artificio de los herejes para colorar 
su 8 maldades, cometerlas ellos, y echar la culpa 
dellas á los mismos que las sufren y pasan por 
su 8 tiranías y violencias. Envió el Rey sus minis- 
tros por todos los monasterios con este impio ina- 
trumento , para que, de grado ó por fuerza, los aba- 
des y conventos lo firmasen y sellasen. Y á los 
que, vencido 8 de temor v flaqueza, le obedecian, los 
regalaban y favorecian , y con dones enviaba á sus 
casns, como á varones de Díob, quietos y pacíficos, 
y ainigos do la república , y á los que hallaban cona- 
tantee y fucrtes los maltrataban y calumniaban, 
y llamaban fariseos, soberbios , Bediciosos y rebel- 
des al Rey. De manera que en aquel tiempo no 
habia cosa más miserable en Inglaterra que un po- 
bre religioso, pues áun no podia perder los bienes 
de su rcligion sin perder su alma. No succediendo 
al Rey este artificio corao deseaba, hizo martirizar 
á tres abades y á dos clérigos , porque no habian 
querido firmar la escritura que he dicho ; y entre 
ellos, el principal fuó Yitingo, abad tilaaconiengo ; 
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varon venerable, del cual hablarémos en el capitulo 
siguiente. 

CAPÍTÜLO XL. 

La moerte de Vltlngo, abad de Glasconia , y el fln delas religiones 
en Inglaterra , y principio de ia Compaiiia de Jesus. 

Glasconia es un lugar en Ia parte occidental do 
Inglaterra, el cual 8e tiene, por tradicion y autori- 
dad de muy antiguos escritores , ser aquel que José 
de Arimatía (el cual sepultó á Cristo nuestro Se- 
fior, y fué echndo de los judios de su tierra, y vino 
en ticmpo de Neron emperador, con muchos com- 
pafieros, á Bretafia) alcanzó del rey Arvirago, para 
edificar en él una capilla á Dios del cielo, el afio 
del Sefior de cincuenta. Así lo dice Gilda Britano, 
autor cristiuno y gravísimo, queescribió habrá mil 
y cien afios, y por su excelente sabiduría es lla- 
mado el Sabio , v los anales de Inglaterra , que des- 
pues se han escrito , confirman lo mismo. Este lu- 
gar acrecentó dcspucs Lucio , rey de los britanos, 
liabiendosido lavado con el agua del santolmutis- 
mo. Y Inns Principelos do Vestanglos, prudentísi- 
rno y snntísimo, que fué el priinero que liizo tributa- 
rio el reino dc Ingluterra al romano Pontifice, cerca 
de los afios del Sefior de setecientos y cuarenta, 
edificóen él unsuntuosísimomonasterio, el cualmu- 
chos reyes despues acrecentaron y dotaron y en- 
noblecieron, llamando aqtiel lugar la primera tier- 
rade los Santos. Deste monasterio era abad Vitin- 
go, varon por su mucha cdad venerable , y por su 
eanta vida y religion (que habia conservado on la 
abundancia grandc de bicnes temporales) admira- 
ble. Porque en su monasterioy en los demasde In- 
glaterra, en aquel tiempo,todos los rcligiosos v¡- 
vian en comunidad, asistian con gran cuidado 
al coro, guardaban la clausura estrechamente. Vi- 
tingo tenia en su monasterio eerrados obra de cien 
rel¡g¡ 0808 , y en otras casas opartadas como tres- 
cientos criados y familiares,y entre ellos muchos 
hijos de hidalgosv caballeros, los cuales sustentn- 
ba despues en las universidades y les daba estu- 
dio. Ejercitaba la hospitalidad y acogia do bucna 
gana á todos los peregrinos ; y aconteciólo en un 
m¡8mo tiempo tcner quinientos huéspcdes de á ca- 
ballo en su casa. Todos los miércoles y viérnes re- 
partia grandesy ciertas limosnas á los pobres que 
de toda la conmrca concurrian ; y en cstas obras y 
en otrnB semejantcs se gastaban las rentas de los 
monasterios y abadías más ricas en aquel tiempo 
en Inglaterra. Volvicndo pues á Vitingo, como no 
quisiese firmar la escritura que el Rey habia envia- 
do por todos los monasterios , y secretamento bc 
hubiese hallado entre sus papeles un tratado cou- 
trael divorcio del Rey (el cunl los mismos minis- 
tros del Rcy, que revolvian los dichos papcles, ha- 
bian echado entre ellos, sin saberlo él , para con es- 
te achaque hacer lo que hicieron), con varios em- 
bustes y engafios lo trajeron bien acompañado á 
Lóndres, y le hicieron volver á su casa ; y estando 
cerca della el buen viejo, bien descuidado de lo 
que le estaba aparejado, llegó álalitera en que iba 
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un sacerdote, y dícele que so confiese luégo, por- 
que en aquella misma hora ha de morir. Turbóse el 
venerable abad, y con muchas lágrimas pide y su- 
plica por la pasion de Cristo que lc den un dia 6 
dos de tiempo para nparejarse á morir, ó á lo mé- 
nos qtie le dejen entrar en su convento para cnco- 
mendarse en las oraciones do sus monjes y des- 
pedirse dellos. Mas ni lo uno ni lo otro pudo al- 
canzar, sino que luégo le arrebatnron y le sacaron 
fuera de la litera, y puesto en un zarzo dc mimbrcs, 
lo nrrastraron hasta la cumbre del monte que estú 
sobre el monasterio, y alli, en su propio hábito do 
monje, fué ahorcado y hecho cunrtos. Ilcrido y 
muerto el pastor, se derramaron luégo las ovejas, 
y no hubo despues religiosos que osasen ladrar 
como buenos mastines contra el lobo carniccro, y 
se opusiesen á la tiranía de Enrique. E1 cual, corao 
vencedor quetriunfa desus cncmigos, arruinó, des- 
truyó y asoló todos los monasterios , y so entregó 
en todas sus posesioncs y bienes. Y paru que sus 
succe8ores no los pudiesen restituir á ln Iglesia, los 
repartió á los nobles y cnballeros de su reino ; á 
unos trocándolos por otrns rcntas, á otros vendién- 
doselos de contado ; y paru obligar á todos á defen- 
der esta tiranía v crueldnd, forzaba á muchos á coin- 
prar estos bioncs, aunque les pesase. Este fué cl fm 
lamentable de los monasterios y monjas cn Ingla- 
terra, despucs dc mil afios que ellos liabian plan- 
tado la fc dc Cristo en aquel reino, y crecido, y si- 
do enriquccidos de la liberalidad dc los reycs y 
devocion do los pucblos. Enrique , para triunfur 
más en su maldad, mandó á los obispos y purso- 
nas eclesiásticas quo en sus scrmones diescn cl 
parnbien al pueblo desta hazafia, y que les predi- 
casen la merced que Dios lcs habia hccho por ha- 
berlos librado dcl gravo yugo del Obispo dc Rouia 
y de la importunidad dc los religiosos. aMas ¡ oh 
inefables y secretos juicios de Dios! (dice cl doc- 
tor Sandero), que nsí quiso con este castigo de In- 
glaterra avisar á los religiosos de todas las órdo- 
nes que viven en otros rcinos, para quccon la ver- 
dadcra pcnitcncia y reformacion dc sus vidas, y 
verdadcra observancia de sus institutos y rcglas, 
aplaquen la ira del Señor, y no venga sobre cllos 
otro 8emejante azote corao éste. E1 cual , aunquo 
gravísimo, mitigó el Scñor y ablandó con su 
acostumbrnda miscricordia y dulzura. Pucs cn cl 
mismo tiempo que en Alemania por la lcngua 
blasfcmn de Lutero, y en Inglaterra por la cruel- 
dad nunca oida deste tirano, estnba ya coino des- 
terrada la profesion de la vida religiosa y pcrfcc- 
ta.yla obediencia y reverencia dcl vicario do 
Cristo tan desarraigada y perdida , que el nombro 
del Papa,quecs tan amable y venerablo á todos 
lo8 fieles , era aborrecido do los malos ; en cstc mis- 
íno tiempo, digo, cxcitó con su divino espíritu el 
espíritu de Ignacio do Loyoln y do sus snntos 
compafieros para que entrasen por las estreclms 
sendas de ln perfeccion ; y demas de los otros sus 
loables institutos y votos, con particular luz y 
instinto de Dios, nfiudiesen el cuarto voto, quo 
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hacen los profcsos. Por este voto se ofrecen de ser- 
vir al Papa y á la Sede Apostólica en todos los 
oficios y ministerios tocantes á la religion, en quc 
su Santidad los quiera eniplear, y de ir á cualcs- 
quiera tierra y proviucias, de fieles 6 infieles, por 
su mandado, sin contradiccion ni pedir viático, 
para procurar con todas sus fuerzas la salud de las 
alinas, como si fuesen enviados de Dios ; deshacien- 
do con obras y con esta nueva proincsn y obliga- 
cion la impicdad de Lutero y la tirnnín de Enri- 
que. Estos padres hicieron congregacion, y insti- 
tuyeron una nueva órdcn y religion, que fué lla- 
mada la Compañia de. Jc&us por el mismo Pnpa, y 
con la maravillosa industria v santísimos docu- 
mcntos de Ignacio, so ha cxtcndido y propagado 
este dulcísimo nombre y la fe católica, fundada 
cn Ia comunion de la Iglesia romana, en las más 
apartadas tierras y provincias de la India, Jnpon 
y China. No contentándose con esto, han plantado 
sus casas y colegios en las provincias setentriona- 
les, poleando valcrosamente y haciendo guerra á 
los herejes deste nuestro miserable siglojy han 
entrado en Inglaterra, para alumhrará los que cs- 
tán ciegos y apartados de la obediencia de la Iglo- 
sia católica por la violencia y tirania de los que 
la gobiernan. Lo cual ellos han liecho no con mé- 
nos trabajo n¡ con ménos peligro que en ln India; 
pues con su propia sangre hau dado ilustre testi- 
monio á la verdad , y ofrecido sus vidas por ella 
y por Ia confesion de la fe deCristo, inuriendo con 
cruelÍ8Ímos tonnentos, eri tiempo de la reina Isa- 
bel , que ngora vive. Bendito sea el Sefior, quo 
nos ha dudo otro hijo en lugar de Abel, á quien 
mató Cain, su hcrmauo.n Ilasta aqui son palabras 
de Sandero; las cuales dice, porque el mismo afio 
quo se acabaron las religiones en Inglaterra, quo 
fué el demil quinientos cuarenta, comenzó y fuó 
confirmada de la Sede Apostólica enRomala reli- 
gion de la Compañía de Jesus. Pcro volvamos á 
nuestra historia. No se puede fácilmente creor la 
ruina y calainidad de Ios monasterios y casas sa- 
gradas quc en tioinpo deste Nabucodonosor lnibo 
en Inglaterrn. Porque, demas quc los monasterios 
y templos eran casi inliuitos, estnban, con las ine- 
morias antiguas , imágenes y reliquias, llenos de 
una celestial devocion y fragrancia, y no ménos de 
grandes riquezaa ytesoros. Los edificios eran sun- 
tuosos y admirables, los cuales todos dcrribó En- 
rique , diciendo, como bárbaro, que se habian de 
quitar los nidos do los cuervos, para que no vol- 
viesen á ellos. Y por esto no pcrdonó á libro ni á 
librería, ni á cosade doctrina y letras, ni de pie- 
dad y devocion. Asi que, todo lo que lapicdad, re- 
ligion, dcvocion y libcrali'lad de todos los cris- 
tianos quc hubo en Inglaterra desde el primer 
dia que entró en ella la fe, habia dado, ofrecido, 
allegado y acrecentado en todos los siglos pasa- 
dos para elculto divino, en los templos y monas- 
terios de los siervos y siervas de Dios, todo cso uso- 
ló y oonsumió en brevísimo tioinpo la codicia in- 
saciablo y tiranía de Enriquo. 
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CAPÍTULO XLI. 

i ásase Enriqae con Ana dc Clcvcs , t cnsalza á Cromwcl, jr ccha 

nucvas gravezas al reioo. 

Dijimos arriba (1) que el Duque de Cleves de- 
seaba muclio dar su hermana por mujer al rey En- 
rique, por aliarse con él. Esto pasó muy adelante y 
tuvo efecto. Llegado el tiempo de concluir el casa- 
miento que estaba concertado, ella vino á Ingla- 
terra, al principio del afio de mil quinientos cuaren- 
ta. Estas bodas, jtizgaban muchos habian de ser cau- 
sa de grandes biencs para los protestantes de Ale- 
mania y para Croinwcl, que habia sido cl autor de- 
Ilas, y mucho nuís para Guillelmo, duque de Cle- 
ves, el cual por csta via qucdaba confederado con 
Enrique y con los principes de Alemania y con 
el rey de Francia, Francisco, con cuya sobrina, hi- 
ja de la Reina de Navarra, so habia desposado ; y 
con estos brazos pcnsaba defenderse del Einperu- 
dor, v conservar el ducado do Gueldros contra 
todo su poder. Mas todo sucedió al contrario (poi 
voluntad divina) de lo que ellos pcnsaban ; porquo 
el Emperador dcspues sujetó y venció á todos los 
principe8 de Alemnnia que habinn tomado las ar- 
mas contrn él, y Enriquc se pasó á su parte, y el 
duqtio Gttilleltno, no solamente no Re casó con la 
sobrina del Rey do Francia, con quien estaba des- 
posado.mas perdió casi los estados de Gucldria 
y deJulia, y se vió en tan grande aprieto y ne- 
cesidad, que soechó á los piés del Etnperador, su- 
plicándolo le perdonnso ; y Cromwel, que habia 
sido el inventor deste matrimonio, vino á caer por 
cllo en extrema miseria y á perder su vida y dig- 
nidad, como adelante se vcrá. Aunque, para que ca- 
ycse do ntás alto, y su caida fuese más miserable, 
permitió Dios que fucse un poco do tiempo subli- 
inado y puesto en mayor estado, como suelo á las 
voces hacerlo con los qtie quiere derribar ; porque 
el Rey lo hizo conde do Esexia y gran camerario 
del reino, y á su hijo Gregorio le dió dignidad de 
baron. Queriendo pagar Cromwel esta inerced quo 
habia recibido del Rey, snbiendo bien su codicia 
y pobreza, propuso en las Córtes del reino, é im- 
petró cnsi por fuerza, que do todos los bienes y 
poResionos del rcino le diesen al Rey dos qtiintas 
partes ; de manera quo el que tenia veinte dieso 
oclio, y el que tenía ciento dieso cuarenta. Esto se 
hizo áun no habiendo pasado un nfio despues que 
el Rey robó todas las iglesias del reino y se npo- 
deró de todos susbienes, para que se vea y note 
el gravo cnstigo de Dios, y se enticnda que cuan- 
to el Rey más se entregaba en los biencs de la 
Iglesia, tanto más se empobrecia, y que no por to- 
mar inás era más rico ni tenía más, ni dejaba de 
cargar más á sus súbditos. En las mismas Córtes 
determinaron que Ia órden de los caballeros do 
San Juan, que todavía durnba en Inglaterra, se ex- 
tinguicse, y todas sus rcmtas fuesen para el Rey; 
y el prior de la religioD, llainado GuRlglüio Bos- 

(1) Cap. xxxvii. 
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tono, hombre de gr.nnde esfuerzo y valor, murió 
de pena, al cabo dediez dias. 

CAPÍTULO XLTI. 

Enfádase el Rey, y desr.1si.se de su mtijer, hablcndo áutes 

mandado matar ¿ (Iromwel. 

Comenzó en este tiempo Enrique á enfadarse de 
bu cuarta mujer, Ana de Cleves , y desto hubo mu— 
chas causas. Laprimera, que habiendo enviado 
8U8 embajadores á los príncipes protestantes de 
Alemania, con quien estaba aliado, paraque apro- 
basen y tuviesen por buena la religion de Ingla- 
terra , que él Ilamaba rcformcula , nunca lo pudo 
alcanzar dellos, y como era hombre soberbisimo, 
eintiólo por extrcmo. La segunda, que el Empe- 
rador habia pasado por Francia á Flándcs, y sido 
regalado y festejado del rey Francisco, y llcgado 
á 8us estados, y castigado severamcnte á los de 
Gante, que coinenzaban á tumultuar, y catisado 
grande espanto, con su súbita venida, al Duque do 
Cleves ; por lo cual Enrique comenzó tambien á 
temer y á quererse confederar con nueva amistad 
con el Emperador. La tercera y más prwicipal cau- 
sa fué, que Ana de Clevea era tudesca , y no sabía 
la lengua ni las costumbrcs de Inglaterra, y así 
no podia acariciar ni regalar al Rey tanto como 
él desoaba ; y por estos respetos so cansó, y puso 
los ojos en otra daina, que so llamaba Catalina 
Havarda (1). Y para poderse casar con ella, sc de- 
terminó de matar ó dejar á Ana de Cleves; y anto 
todas cosas propuso de castigar á Croinwel, que 
habia eido el casamentcro. En este tiempo estaba 
Cromwel en su trono, y habia subido, de hijo que 
(dieen) fué de un pobro herrero, á tan alto estado, 
que no se hacia en toda Inglaterra sino lo que él 
mandabajy atropellaba á los señores y grandes 
della, y habia una infinidad de hombres quo 
traian su librea por todo el reino, y se tenía por 
bienaventurado el quo podia ser y llamarse su 
criado. Finalmente, era el segundo rey del reino, y 
ejercitaba una crueldad tan extraña contra los ca- 
tólicos, que mandó encarcelar y echar en la torro 
de Lóndres algunos caballcros y obispos, no con 
otro título, sino porque eran bienquistos del pue- 
blo, 6 porque habian socorrido con sus limosnas á 
algunos pobres católicos que estaban presos por 
haber negado la suprema potcstad eclesiástica del 
Rey. Queriendo pues el Rey destruir áCromwel, y 
Luscando causas para ello, halló la que aquí con- 
taré. Cuando el Duqtie de Sajonia y Lantgravio y 
algunosotros príncipcs de Alemania quisicron to- 
mar las armas contra el Emperador, y hicieron la 
primcra liga, que llaman Smalcaldica, rogaron á 
Enrique que entrasc en ella , y así lo hizo. Poco 
dcspues el Emperador pudo tanto con Enrique, 
que le sacó della; y como los príncipes de Alenta- 
nia tornasen á importunarlo que se confederase 
con ellos,y renovase la liga que ántcs habia he- 
cho, él no se atrevió á quebrantar la palabra quo 

(i) Howard. 


227 

habia dado al Emperador. Mas Cromwel , ó porque 
el Rey secretameute se lo mandó, ó porque, como 
hereje luterano, queria complacer á los príncipes, 
que eran de su secta, ó porque sabia que su rey 
tcmia al Emperador, y que se holgaria de verlo 
apretado y ernbarazado con la guerra de Alcnia- 
n,a > y que el no confederarse con aquellos prínci- 
pes nacia más de no osar hacerlo, que de no quc- 
rerlo, determinóse de firinar él los capítulos de la 
liga en nombre del Rey. Quejóse ol Emperador al 
Rey que hubiese firmado aquellos capitulos, y el 
Rey lo negó; y como el Emperador le enviase los 
mistnos capítulos , firmados en nombre del Rey, 
quedó corrido;y no hallando otra excusa, echó 
toda la culpa á Crontwel, diciendo que él los ha- 
bia firmado contra su voluntad ; y con esta oca-^ 
sion el Emperador se quejó gravísimamento do 
Cromwcl al Rey; él, que no deseaba otra cosa, lo 
despachó de la manera que aquí diré. 

A lo8 ocho do Julio del año de mil quinientos 
cuarenta estuvo Cromwel con el Rey, tratando 
de varios negocios con el mayor regalo y favor del 
mundo ; á la despedida mandóle el Rey con pala- 
bras amorosas y risueñas que el dia siguiente ma- 
drugase y le fuese á hablar al palacio Eboraccn- 
se, porque tenía negocios de grande importancia 
que tratar con él. Vino luégo por la mañana, muy 
alegre, con gran pompa, acompañamiento y ma- 
jc*8tad ; y entrado en consejo, se sentó y comenzó 
á proponer algunas cosas. Estando en esto, el Du- 
que de Norfolcia, gran mariscal del rcino, y tio de 
Catalina Ilavarda, con quien el Rey se queria casar, 
interrumpió el razonamiento de Cromwel y le di- 
jo:«Deesos negocios despiies se tratará; lo qitc 
agora insta es, que hablcmos de vos, por cuya 
maldad y traicion está pcrdido este reino, y por es- 
ta causa yo, por mandado del Rey y en nombre 
del reino, os prendo, y os mantlo que me sigais y 
que vayais á la cárccln; y tocóle el Duque cou la 
vara que tenía en la mano , como es costumbre do 
Inglaterra. Cromwcl quedó pasmado y atónito, y 
luégo, delante de una gran multitud del pueblo, fué 
entregado al capitan de la guarda, para quo le lle- 
vase preso. De allí á dicz dias, acusándole el mis- 
mo Rey, fué condenado ámuerte, de los estados del 
reino, por cuatro delitos: de hcrejía, de lesa ma- 
jestad, que es por traidor á Dios y al rey, y de 
felonia (en la cual se comprehenden en aquel rei- 
no hurtos, homicidios y otros semcjantes delitos, 
merci e lores de muerte) y de peculado, que es por 
robador de los bienes públicos. Ejecutóse la 6en- 
tcncia y públicamente le fué cortada la cabeza, y 
para mayor infamia, fué ajusticiado juntameuto 
conél,enel mismo tiempo y lugar, un hoinbre 
bajo, que habia sido condenado por dclito nefan- 
do. Este fué el fiu de la felicidad y ensalzamicnto 
de Cromwel, del cual apcnas gozó trcs meses des- 
pues que el Rey lo encumbróen aquella alta digni- 
dad. Y es de notar que el misino Cromwel habia 
sido autor que sc estableciese una ley, en que se 
disponia que si alguuo de allí adelante fueso 
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condenado de criinen Icrsoc maicatcitis , aunque es- 
tuviese ausentey no fuese oido, fuese tenida por 
tan justa su condenacion como si fuese condena- 
do de los doce barones (que es un juicio solemní- 
simo en Inglaterra); y por esta su ley fué él conde- 
nado; queriendo Dios que pagase él la pena de su 
inicua ley, y quedando todos alabando al Sefior 
por ello, y diciendo, con el Profeta (1): «Vimos al 
impío encumbrado y levantado sobre los cedros 
del Líbano,y á vuelta de ojos liabia ya desapare- 
cido ; buscámosle, y no hallamos su lugar.n Para 
que los hombres aprendan á no fiarse de sus gran- 
dczas, ni so tengan por scguros cuando el aire de 
la privanza y favor liumano les fuere muy prós- 
pero y favorable , y sepan coger las velos y re- 
cogerse á buen puerto con ticrupo, y á no tener en 
su navegacion otro norte sino la ley y voluntad 
de D¡ 08 . Muerto Cromwel , le confiscaron los bie- 
nes y so hizo almoneda dellos,y el Rey mnndó 
llamar á los criados de Cromwel, y les dijo que de 
ollí adelante buscasen otro mejor señor. Y cnvió 
luégo á decir á Ana de Cleves, su mujcr, quo no 
convenia, por muclias razoncs, que estuviesen jun- 
tos en cl matrimonio , y que aunque cl tenia gra- 
ves causas para proccder rigurosamente contra ella 
(de las cuales era una saber quc estaba tocada do 
hercjía), mas que queria usar do blandura, y tener 
respeto á ella y á los príncipcs de Alemania; quo 
por esto le permitia que ella misma buscasealgu- 
na honesta causa para apartarse dél; porqueél hol- 
garia de ello, con tal que se hicicse prcsto y bien. 
La pobre sefiora, en recibiendoel recaudo del Rey, 
entendió el peligro que corria suvida s¡ le hacia 
la menor contradicion del mundo, y luégo el dia 
siguiente entró en consejo, y confesó que ántes do 
casarse con el Rey se habia casado con otro sc- 
creta y clandcstinamente. Lo cual fuc falso, como 
ella mismalo dijo dcspucs, y lo ccrtificó ála reina 
María, porque vivió hasta que ella fué reina. 
Oida la confesion dc Ana, luégo las Córtes intcr- 
pusieron su autoridad, y hicieron un decreto quo 
se apnrtasen Enrique y Ann, y que Enrique pudie- 
sc tomar otro mujcr. 

CAPÍTULO XLIII. 

Do Catriina llavnrda, quinla nujer dc Enriquc, y rdmo, dejpscs 
dc baberta maudado malar, se casó cou Catalina Parra. 

A1 cabo de ocho dias se casó el Rey con Catali- 
na Havarda, sobrinadcl Duquc dc Norfolcia, hija 
de su hermano. Mas aunque estaba el Rey alegro 
y regocijado con la nueva novia, no por eso de- 
jaba de ejecutar su crueldad contra los católicos. 

Y así, á los treinta de Julio hizo matar á tres snn- 
tos varones, y doctores en tcología, porque hnbian 
defendido ántes la causa de la reina dofia Catali- 
na, y agora negaban la potestad pontificial del 
Rey. Juntamcnte con ellos condenó á otros trcs he- 
rejes zuinglianos, y mandó que los arrastrasen de 
dos en dos, un católico y un hercjc juntos, para 
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mayor escarnio de la religion y mavor tormen- 
to de los católicos, que recibieron mayor pena des- 
ta mala compafiía que de su misma muerte. Y co- 
mo un caballero de lacasa del Rey los viese llevar 
al suplicio, acompafiados de la manera que digo, y 
supiese que los unos iban condenados porque eran 
católicos,y los otrosporque no lo eran, dijo: «Por 
eso me guardaré yo bien , y de aqui adelante seré 
de la religion que es el Rcy, quiero dccir, de ningu- 
na.nLuégo, á los dos de Agosto, despacharon tam- 
bien al prior dcl monasterio de Daucastro , con 
otrostres monjes y dos legos, por la misma cau- 
sa, y por no quercr confesar el primado dcl Rey. 
Andaba en este tiempo el pobre Rcy muy acosado 
del remordimiento de su propia conciencia, y con 
algunos deseos, aunque flacos, do volver á Dios y 
á la union do su Iglesia. Porque veia que ni se 
mostraba católico n¡ hercje del todo, y que los 
católicos y los herejes por csto le aborrecian, y 
que en las sectas do los herejes habia cada dia 
mudanzasy nuevas opiniones, y cn sola la religion 
católica certidnmbre, constancia y seguridad. Por 
esto envió á sus embujadores al Emperador, que 
estaba en la dieta imperial de Alemania, para tra- 
tar con él que so buscasc medio para reconciliar- 
se con el Pontificc romano. Mas queria que esto 
fuese salvo siemprc su honor, y sin confesar pú- 
blicamente su error, ni hacer penitencia dél, ui res- 
tituir sus biencs á las iglesias, que eran todas cosas 
contrarias á los sagrados cánones y á la eterna 
salvacion de su alma. Y asi, todos aquellos buenos 
pcn8amientos y propósitos pararon cn humo y 
se secaron , porquc no tenian raíces, y estaban 
fundados más en la gloria de los hombres que en 
la de Dios. Y como el desventurado Rey habia si- 
do dcsleal á su primcra mujer, y era traidor á Dios, 
así lo eran á él sus inujercs ; porquc Catalina Ha- 
varda, no habiendo aún gozado dos afios del ma- 
trimonio con el Rcy, sicndo el mismo Rey el acu- 
sador, fué convencida y condenada á muerte por 
adúltera, y cou ella los adúlteros , que fucron To- 
mas Gulpero y Francisco Dirrhamo. Y porque se 
entendió que estos hombres habian tenido amis- 
taJ con Catalina, no sólo dcspues de ser reina, si- 
no ántes , para evitar este daño en lo porvcnir, se 
hizo una ley en las Córtcs, que cualquiera mujer 
con quien el Rey se quisicse casar , y siendo teui- 
da por doncclla, no lo fuese, y no descubriese lu 
verdad al Rey, por el mismo caso cayese en crí- 
mcn lcesct maicstatis , y muricse por ello, y en la 
inisma pena incurriescn los que hubiesen tenido 
ayuntamiento con ella si no lo rnnnifcstasen al Rey. 
E1 cual estnba tan encendido y ardia en tan vivas 
llamas dc su scnsualidud, que no podia estar un 
monicnto sin mujer, y por esto quiso tomar la sex- 
ta; y por no engañarse, pensando que era doucella 
la que no lo era, tomó por mujcr una viuda, Unma- 
da Catalina Parra (1), hermana del Conde de Ese- 
xia, que fué despues marqués de Northautouia. la 

(1) Parr, hermaDa del Conde dc Esscx. 
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cual habia sido casada cou el baron Latimero. Ella 
fué dichosa, por haber muerto el Rey ántes que la 
quitase la vida; lo cual se dice que estaba deter- 
minado de haccr; porque de las dos Catalinas pri- 
meras, una repudió y otra mató , y lo mismo hizo 
de las dos Anas ; y asi, se cree que no tuviera otro 
fin esta tercera Catalina, si con la breve muerte 
del Rey, no hubiese Dios estorbado eus propó- 
eit 08 . 

CAPÍTULO XLIV. 

Cómo Enrlqnese llamó rcy de Ilivcrnia, y cl títnlo quc tlenen 
los reyes dc Inglaterra para llamarse seflorcs dclla. 

Antes deste tiempo, por espacio de casi cuatro- 
cientos años, los reyes de Inglaterra se llamaban 
señorea de ITivemia , de la cual los reyes de Es- 
cocia pretenden ser suya alguna parte. Mas Enri- 
que, á los veinte y tres de Enero del año de mil 
quinicntos cuarenta y dos, por público edicto so 
mandó llamar rey de toda Ilivernia. Y para quo 
esto mejor se entienda, es de saber que cerca dcl 
año del Señor do mil ciento sesenta , teniendo la 
eilla de san Pedro Adriano IV, inglés de nacion 
(el cual, ántes de ser papa, habia convertido á la 
fe de Cristo, con su eanta vida y predicacion, los 
reinos de Noruegia y do Suecia), los hivernios, 
que desde que recibieron la doctrina del santo 
Evangelio se habian dado á sí y á todas eus co- 
eas al Pontifico romano, y á él solo reconocian por 
euprcmo señor de su tierra, comenzaron á tener 
discordia entre sí , y á eer afligidos en gran mane- 
ra con las gucrras y armas de algunos eeñores 
poderosOB. Para librarse do ellos y tener paz, gran 
parte del pucblo deseó obedecer á Enrique II, rey 
de Inglaterra , que á Ia sazon habia entrado en 
Hivernia con poderoso ejército; y es aquel rcy 
por cuya causa fué despues martirizado santo To- 
mas Cantuariense , queriendo más tener un sefior 
que muchos señores. A estn causa, en nombro del 
Rey y delos obispos y señores de Hivernia, se bu- 
plicó á Adriano IV, aunque otroa dicen quo á Alo- 
jando III, y ponen csto algunos años despues (1), 
tuviese por bien de conceder á Enrique el domi- 
nio de toda Ilivernia; porquocon esto se quitarian 
las d¡8Cordia8 perpétuas que habia en la isla en- 
tre los sefiores, y el culto divino so trataria con 
mayor aparato y reverencia, y se dcsarraigarian 
algunos abusos que con la licencia do la guerra 
ee habian introducido en los matrimonios de los 
naturales della. E1 Pontífice romano,por estas cau- 
sas, condescendió con lo quo se le suplicaba,y tam- 
bien porque no sacaba provecho ninguno de aque- 
lla isla, ni la podiasocorrer, estandotan apartada, 
ein mucha pesadumbre y gastos. Así se dió el do- 
minio de Hivemiaá Enrique y á sus succesorcs, 
pero con ciertas condiciones, las cuales el mismo 
Enrique y los señores y príncipes dcHivernia dos 
veces las juraron y tuvieron por buenas , primero 
en las Córtes de Dublin, y despues en las de Case- 

(1) Polyd. Virg., tn IIi.it. Angl., lib. xm. 


II i. Desta manera, con autoridad apostólica, el Rey 
de Inglaterra fué declarado y se llamó señor de 
Hivemia. E1 cual tenia tan grando respeto y rove- 
rencia al Papa en este tiempo, que por ventura no 
fué pequcfia causa que su Santidad tomase la roso- 
lucion que tomó, en traspasar el dominio útil do 
Hivernia en el rey Enrique el II, y hacerle señor 
della; porque, habiéndoso levantado contra él sus 
propio8 hijos, y con ellos gran parte de su reino, 
escribió una carta al papa Alejandro el III, dándo- 
le cuenta deste su trabajo, y suplicándole que le 
diese consejo y favor. La cual quiero trasladar aquí 
al pié de la letra, para que mejor bc entienda la 
obligacion y obediencia que tenía todo aquel reino 
al sumo Pontifice, y la parte que tcnía él en él para 
sosegarle y ponerle en razon (2). 

aPorque nuestro Sofior ha lcvantado á vuestra 
»Santidad, y puéstole en la cumbre del oficio pas- • 
ntoral, para que ensofie la ciencia de la aalud á los 
» pueblos ; aunque estoy ausentc con el cuerpo, pero 
»con el ánimo prescnte, me prostro á vuestros sa- 
ngrado8 piés, y os pido consejo saludablo. E1 reino 
n de Inglaterra es de vuestra jurisdicion , y en lo 
n que toca á la obligacion de feudatario, á vos sólo 
n reconozco y me tengo por obligado. Experimen- 
»to Inglaterra el poder del pontífice reiuo, y pucs 
»no se sirve de las armas matcriales. deficnda el 
»patrimonio de san Pedro con el cuchillo espiri- 
ntual. Bien pudiera yo por fuerza de armas caati- 
» gar la injuria de mis hijos, mas acucrdomo que 
»soy padre; y puesto caso que la dcsobediencia y 
» atrevimiento dellos sea tan grando que mo da mu- 
»cha pesadumbre y enojo ; pero es de manera, que 
nno he perdido el afecto de padre, y esta condi- 
ncion y amor natural me hace fuerza para que los 
»ame. Ea pues, Padro santo, despierte el espiritu 
nde consejo vuestra prudencia, y busque medio 
» para convertir al padre los corazones de sus hijos; 
n porque el corazon del padre estú en vucstras ma- 
nnos, y á vuestro beneplácito so convertirá á bus 
» hijos. Yo os doy mi palabra, y sobre la fe dc aquol 
n Señor por el cual reinan los reyes prometo á vues- 
ntra grandeza, que en todo y por todo haré lo que 
nme mandáredes y dispusiéredes. Jesucristo nucs- 
n tro Sefior, Padre eanto, guarde á vuestra santidad 
n para bien de su Iglesia.n 

Desta carta se saca que el Rey de Inglaterra, 
más há do cuatrocientos afioa, se confiesa por feu- 
datario del Papa , y dicc que su reino es de la ju- 
r¡8dicion de su Santidad, y le pide consejo y fa- 
vor para rcducir á su obediencia sus hijos, y pro- 
mete de obedecerle en todo lo que le mandáre. 
Mas volvamos á nuestra historia, y sigamos lo 
que comenzamos del dominio de Ilivemia, des- 
pues que él ae rindió al rey Enrique, como los 
otros. Mas como despues los reyes de Inglater- 
ra no guardasen las condiciones impuestas en la 
Sede Apostólica , y particularmente Eduardo II 
(el cual, por haber gobernado mal , por las Cór- 

(í) Iuter eplst. P. Blasensls, eplst. clxu. 
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tcs 0 e 1 reino fué privado dél) maltratase á los 
hivernos, y en muchas maneras los atiigiese, acu- 
dieron ellosal Papa,como á su supremo príncipe 
y juez, y quejáronse del Itey, suplicándole que lo 
remcdiase. E 1 Papa, que era en aquella sazon 
Juau XXII (á quien Platina pone por XXI II), fran- 
ces de nacion, cerca del año del Sefior do mil 
tresciento 8 veiute, escribió al rey Eduardo, avi- 
sándole con graves palabras que se abstuviese do 
las molestias é injurias que hacia á los hivernos, y 
se aeordase de las condiciones con que se liabia da- 
do aqucl dominio á los reyes de Inglatcrra, sus 
prcdecesore 8 ; y le onvió el traslado dellas, como so 
puede ver en una de sus constituciones perpétuas, 
que es la quinta de Juan XXII ( 1 ). Lo cual ho 
querido tocar aquí para quc se entienda la ingrati- 
tud dc Enrique, que habiendo rocibido del romano 
Pontifico el dominio de Ilivernia, así le volvió las 
espaldas; y la injusticia é insolencia con que 60 
llamó rey de Hivernia , no reconociendo más, y 
habiendo renunciado públicamente , y mandado 
renunciar á su reino totalmente á la suprema po- 
testad espiritual y teinporal del Pontifico romano, 
sin la cual, ni él era sefior de Hivemia, ni se po- 
dia llamar rey della. Y hoy dia los herejes y con- 
scjeros de la Reina de Inglaterra confiesan que es 
bueno y firinc cste titulo y derecho que tienen de 
la Sedo Apostólica los reyes de Inglaterra sobro 
Ilivernia, aprovechándose do la autoridad del Pa- 
pa para tiranizar aquclla isla , y negándola para 
vivir sin freno y con inayor libertad. De la cual 
habiendo usurpado Enrique título de rey, por ha- 
cer un aspavientoy ostcntacion do su podcr, cn un 
mismo tiempo movió guerra al Rey do Francia y 
al Rey de Escocia, y rcnovó la persecucion do In- 
glntcrra contra los católicos, haciendo morir al- 
gunos clérigos y seglares, porquo negaban cn las 
cosus cclesiásticas su primado y suprema potcstad. 

CAPÍTULO XLV. 

Las ncccsiJadcs qac tavo Enriqae despues quc rob i las iglcslas, 

y los pcchos qae echd sobrc su rcino. 

Vino el afio de mil quinicntos cuarcnta y cua- 
tro, que fué el treinta y scis del rcinado de En- 
rique, y quiso el justo y misericordioso Dios dar 
á entcndcr cuán aborrecibles le habian sido los 
robos que el Rey habia hecho de los bienes de las 
iglesias, y cuán dafiosos al mismo Rey y rcino; 
porque habicndo sido tantos y tan graves los te- 
soros y riquezas que habia amontonado de todos 
los monasterios de Inglaterra, que parece que 
una pequcfia parte dellos bastaba para satisfaccr 
y liartar cualquiera codicia (por más insaciable 
quc fuese) del más avarorey del mundo, todos jun- 
tos no sirvieron sino de avivar y enecnder más la 
de Enrique, coino lo hacen en un gran fuego po- 
cas gotas de agua. Habia metido las inauos en to- 
dos los tcsoros de la Iglesia, en las cruces de oro 

(tl F.n el librn de las Bulas de lospapas, fmprcso en Roma, se 
balla esia c»*nstitacion, 


y de plata. en los vasos sagrados, en los ornamentos 
preciosos de los altares, en las joyas y riquezas de 
casi mil monasterios, y apoderádose de las here- 
dades, dehesas, tierras, derechos, acciones y cen- 
808 dellos ; cogia los diezmos y anatas de todos 
lo 8 beneficios de todo el rcino; vendia el plomo 
y la madera y las piedras do los mismos monae- 
terios ; y finalmente, habia allegado tarita suma de 
oro y plata, que parecia habia de ser cl más rico 
rey de toda la cristiandad, y que podia muy jus- 
tamente perdonar á sus pueblos todos los pechos y 
alcabalas, como se lo habia dado á entender que lo 
haria cuando puso las manos en los bienes de los 
monasterios , para que el pueblo no repugnase y 
lo tuviese por bicn ; habiendo de ser esto de razon 
así, por voluntad y castigo de Dios 6 iicedió tan al 
rcves, quo muy pocos afios despues deste despojo 
y asolamiento de las iglesias , se empobreció , y 
vino á tener mayor nccesidad, que ni él ántes, ni 
ninguno de los reyes pasados habian tenido. Y fué 
esto de manera, que echó más tributos y cargas él 
solo al pueblo, que todos los otros reyes pasados 
habian echado en espacio de quinientos afios, co- 
mo de sus historias y vidas, y do los anales de In- 
glaterra se puede sacar. Y es de advertir que án- 
tes que sucediesen estos robos, en el tiempo que 
las religiones florccian y los monasterios tenian 
8 u s rentas , publicaban y blasonaban los falsos con- 
sejeros y verdaderos engafiadores del Rey que si su 
majestad se hiciese 8 efior de aquellos bienes, no hn- 
bria pobre en toda Inglaterra ; porquc de ellos uiis- 
mos se podria dar á todos lo que cada uno hubie- 
se menester. Fué ésta tau grando raentira, que 
donde ántes habia un pobre hay ngora veinte, y 
domle ántes liabia muchos que socorrian y daban 
al mendigo lo quo pedia, agora por maravilla 
80 halla quien lo haga. Y para que inejor esto 
se cntienda, mirense con atencion las invencio- 
nes y artificios que buscó el Rey para salir do ne- 
ccsidad, despue 8 quo dió en el suelo con todos los 
monasterios del reino, y robó sus rentas y bienes. 
Forquo primeramentc, el mismo afio que esto hizo, 
mandó que cada uno le diese m¡ís de la tercora 
parte de los bienes quo poseia (como está dicho) ; 
es á saber, de cinco partcs las dos; y esta mancra 
de pecho muchas veces dcspues la ejecutó. Lo se- 
gundo , inventó otra forina do tributo,y mandó 
que cualquicra que tuvicse más do doscicntos du- 
cados en bicnes raíces, emprestase al Rey alguua 
cantidad, inas ó ménos, conforine á los bienes que 
tuviese. Lo tercero, ordenó, para que cada uno die- 
se muestras de la buena voluntad quo tenía de 
agradar y servir al Rey, le hiciese algun donati- 
vo y presente, el cual llamaba él benevolencia. 
Pero para cobrar esta benevolencia odiosa nom- 
bró unos cobradorcs tan poco benévolos, y tan ri- 
gurosos y crueles, que ningunose podia valer con 
ello 8 ; porque, no solamente con llaneza y de bue- 
na voluntad tomaban lo que les daban , mas man- 
daban á cada uno dar cuanto se les antojaba, y 
apretaban, perseguian y aprisionaban á los que 
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asf no lo liacian. E1 cuarto gcnero do robo y ti- 
ranía fué mús injusto, y de mayor intercse para el 
Rey, y fué bajar y falsificar la moneda dc plata 
que corria eu Inglaterra; porque, 6Íendo de plata 
fina y acendrada, y que no tenía mezcla, apénas 
de once partes la una do cobre 6 estafio (que era 
lo que bastaba parabacer buenaliga), dcspues po- 
co á poco vino el Rey á falsificarla de suerte, que 
apénas habia en las monedas dos onzas de plata 
con once de cobre ó estafio. Y paraganar más, con 
nuevas invenciones se apoderó de todo el dinero 
del reino; y tenicndolo ya en su poder, bizo batir 
otra moneda más baja y de ménos quilates , y con 
ésta pagó á todos sus oficialcs, ministros y sol- 
dados, y áun á los mismos que le habian vendido 
la otra moneda antigua y mayor. Y como todo cs- 
to no bastase para la codicia y desperdicio- del 
Rey, en otras Córtcs mandó quo le pagasen una 
décima y otra quindécima de todos los censos de 
todo el roino, y de los bicnes mueblesdos décimas 
cnteras ; y alcanzó (porqueno habia quien resis- 
tiese ásu furor) que todos los hospitales, semina- 
rios, colcgios, capellanías, fundaciones y mcmo- 
rias que los fieles para bien do sus ánimas habian 
dejado, estuvicsen en su poder, y dellas, y de todas 
bus rentas y bicncs, ordenaso y dispusiese á su vo- 
luntad, para que no hubiese en todo el reino cosa, 
de la cual pudieso sacar provecho 6 interese, quo 
no estuvieso en su mano, si ya no quisiese vender, 
ó las cabezas do los vivos, ó las sepulturas de los 
mucrtos. 

CAPÍTULO XLVI. 

La craddad del Rey, y el castigo qae dió naestro Scfior 

¿ los minislros de sus maldadcs. 

Esta fué la última tiranía de Enriquo contra las 
iglesias, aunquo no la pudo ejecutar, porque la 
muerto no le dió lugar. Y hase de notar que cuanto 
más 8e acercaba áclla, más pareco que sc embra- 
vecia y mostraba los filos y aceros de su crueldad. 
Y así, no un mes ántes que muricse, echó de su 
córte y condenó á cárcel perpétua al Duque de Nor- 
folcia, varon muy anciano , y del cual se habia ser- 
vido cn paz y en guerra en todos los negocios dol 
reino, y en Uev&r adelante el divorcio que hizo con 
la reina Catalina y en la condenacion de Rofense y 
Tomas Moro, como se ha dicho, y al hijo mayor del 
Duque , llamado Enrique , que era condc dc Surria y 
hombre de grandes prendas, le mandó cortnr la 
cabeza, no tanto porque ellos le hubiesen ofendido, 
como por engafio de los herejes, á quicn pesaba mu- 
cho quo príncipcs tan poderosos fuesen católicos 
y cstuviesen al lado del Rey. Mas en esto, como en 
todo lo demas , quiso nuestro Scfior manifestar su 
justiciacontratodos los qtio sirvieron áEnrique cn 
el divorcio que hizo contra la reina dofia Catalina 
y en las otras cosas injustas, por darle contento; 
porquetodos tuvieron mal fin, como en esta histo- 
ria se ha visto de algunos, y de otros adelante se 
verá. Porque el Duque de Norfolcia y su hijo ma- 
yorazgo pararon en lo que acabamos de decir; y ol 


liijo del mismo conde, Uamado Tomas, tambien 
mtirió degollado por inandado desta reina Isabel, 
á la cual no poco habia servido en la mudanza que 
ha hecho de la religion, y el hijo y herinana de.sto 
todavía están presos. Pues Volseo, cardenal, que fuó 
el autor y promotor del divorcio del Rey, y Ana 
Boleua, que fué la causa final, y Tomas y Jorge 
Boleno, su padre putativo y hermano , y Crom\vel t 
que fué el iustrumento principal de toda esta tra- 
gedia, ya se ha visto cómo pagaron sus culpas con 
la muertc y con el castigo que tomó dcllos el mis- 
mo Rey, al cual desearon ellos scrviry agradar. Y 
adelante verémos cómo se acabó el Duque de Su- 
folcia y toda su casa, y cl malvado Crantnero, ar- 
zobispo Cantuariense, que dió la Bentencia del di- 
vorcio, on vivas llamas fué qucmado por liereje y 
traidor, en tiempo dc la reina María. Para que do 
aquí aprendan los mortales, y particularmente los 
ministros de los reyes, á tener sicmpre delante los 
ojos la justicia, y hacer más caso do la voluntad do 
Dios que no de la de los hombres , aunque sean re- 
yes , cuando discrepa do la do Dios. Mas volvamos 
á Enrique. 

CAPÍTULO XLVII. 

La última rnfermedad y muerte del rey Enrlquc, y lo 
que dispuso en sn testamento. 

Cayó malo el Rey de una gravc y peligrosa en- 
fcnnedad , y viendo que no podia escapar della, 
atormentado del cruel verdugo do su conciencia, 
comenzó á tratar con alguuos obispos en particu- 
lar por qué camino podria reconciliarRe con laSede 
Apostólica y volver á la comunion de la Iglesia. 
Mas no mereció hallar quien le dijeso la vcrdad 
el quo bárbara y cruclmente habia hecho matar á 
muchos por habérsela dicho y por haber hablado 
por su mandado con libcrtad. Y asi no tuvo agora 
c^uien 80 atreviesc á decirlo lo que le convonia oir. 
Antes uno do los obispos, temicndo alguna cclada, 
y quo con engafio le preguntaban su parecer, res- 
pondió quo el Rcy era sobro todos los hombrcs 
Bapicntísimo y habia abrogado cl primado del Pon- 
tífice romano por divina inspiracion y con antori- 
dad pública dc todo el reino, y qno con esto no te- 
nía que temer. Dícese quo Estéban Gardinero, obis- 
po Visontenso (1), secretamcnte avisó al Rey , y lo 
aconsejó que llamase todos los estados del reino y 
lescomunica8eaquel negocio de tanta importancia, 
y quo 8i no tuviese tiempo para hacer csto, decla- 
rase su ánimo y voluntad por escrito ; pues nues- 
tro Sefior se contenta con nuestro buen deseo cuan- 
do no 80 puede poner por obra. Pero cn acabando 
de decir esto el Obispo, luégo acudió al Rey una 
cuadrillade truhanes y lisonjeros, apartándole des- 
te pensamiento y quitándolo el escrúptilo quo te- 
nía ; porque temian ellos perdcr los bienes que les 
habia cabido del despojo de las iglesias , si el Rcy 
volvia á la obediencia del Papa. Fácilmentc de- 
sistió el Rey de su buen propósito, como suelen 

(1) GardiQcr, obispo de Winchestcr. 
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Iob qne no están fundados y arraigados en la cari- 
dad y ainor dc Dios. Y para que no pareciese que 
no habia hecho buena obra alguna en su vida, y 
que se moria sin dejar memoria de sí para los po- 
hres, raandó abriry limpiar la iglesia de San Fran- 
cisco, en la ciudad do Lóndres (que liabia estado 
cerrada y llena do inmundicia desde que se quitó 
á los frailes ) , y decir misa en ella, y que de allí 
adelante fuese iglesia parroquial. E1 limosnero del 
Rey aquel dia predicó al pueblo, y en el sermon 
alabó la piedad dcl Rey, y engraudeció con mu- 
chas palahras su liberalidad y magnificencia, y 
leyó una cédula dcl Rey, en que decia que dejaba 
aquella iglesia, con el hospital de San Bartolomé 
y otras dos iglcsias parroquiales , con mil ducados 
do renta cada aüo para los pobres, y que se pusiese 
sobre ella este título : Eoclesia Christi ab Ekrico 
Octavo , AnglIíE rege, fündata, quc quiere decir : 
c.Iglesia de Jesucristo, fundada por Enrique VIII, 
rey de Inglatcrra. d ¡ Donosa restitucion , por cierto, 
y donosa satisfaccion hizo Enrique á la horade su 
muertc! Mil monasterios y diez mit iglesias ha- 
hia arruinado y asolado en su reino, y en recoin- 
pcnsa dellas mandó abrir una iglesia que no cra 
Euya, y quitó otras dos que tampoco eran suyas, y 
un hospital, para que se vca que el fin fué confor- 
me al progreso y discurso do su vida. Y hallóse 
prcdicador lisonjero y hereje que engrandeció y 
magnificó esta sobcrana liberalidad del Rey, des- 
vaneciendo y engafiando al raismo Rey y cegando 
nl pueblo para que no vieso lo que veia. Estando 
ya al cabo y dcsahuciado do los mcdicos, fué avi- 
sado de su peligro, y mandó traer una copa de vino 
blanco, y volviéndose á uno de sus privados, dijo: 
Omnia perdiilimus ; Todo lo hemos perdido ; y con 
unas palabras congojosas y de mortal angustia, noin- 
brando algunas veces álos rcligiosos y monjcs, se 
dice que espiró. Murió á los veintc y ocho dc F iero 
dcl año de mil quinientos cuarentay seis, viviócin- 
cuenta y scis, do los cuales reinó treinta y siete y 
nueve mesesy r seisdias,y destos, los veinte y uno 
en paz como católico, y los cinco siguientes en gran- 
des plcitosy desasosiegos, y los doce postrcros cn 
manificsto cismay division de la Iglcsia. Poco ántcs 
que muriese, porquitar dudas y inconvenientes , 
los estados dcl reino pormitieroná Enrique que, con 
consejo do varoncs prudentes, mandaso lo que se 
habia do hacer en la succesion del reino, porque 
ellos seguirian en esto su última voluntad. Y así or- 
denósu testainento, en el cual mandó que Eduardo, 
hijo suyo y do Iana Semeira, que era de nucve 
años, le succedieso en el reino, y despues dél Ma- 
ría, su hijav do la reina doñaCatalina,y en el terccr 
lugar Isabcl, hija do Ana Bolcna, y que muriendo 
ellos sin hijos, vinicso el reino á quien de dere- 
cho pcrtenecia. Y con esta declaracion dió á enten- 
der que no habia repudiado á la reina doña Cata- 
lina por escrúpulo do conciencia, ni por haber 
podido ser su mujer , sino por satisfacer á su ape- 
tito y casarso, como se casó, con Ana Bolena. Y áun 
escriben quo un dia ántes de que el Rey muriese, 
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mandó llamar á la infanta doña María y le dijo 
con mucha ternura y con las lágrimas en loa ojos: 
u Hija, muy contraria os lia sido lafortuna; mucho 
me pesa do no habcros casado , como deseaba; 
pero, pues no so ha hecho, ó por mi desdicha ópor 
vuestra poca fortuna, yo os ruego que os esforccis 
y seais madre de vuestro hermano , que queda 
nifio.t 

CAPÍTULO XLVIII. 

De los donrs naturales j costumbrcs de Enriqae. 

Fué Enrique de agudo ingenio y de juicio gra- 
ve cuando so ponia do propósito á pensar en al- 
gun negocio de importancia, especialmente las 
horas de la mañana y ántes de comer, porque mu- 
chas veces comiendo se tomaba del vino;ypor 
csto toda la gente perdida de su casa y los que 
trataban con él aguardaban que hubiese comido 
para alcanzar dél lo que querian ; porque entónces 
estaha más alegre y regocijado con el vino, y más 
dispuesto para conceder lo que se le pedia. Otros, 
jugando con él, so hacian perdidizos para darle 
contento, y despues le decian que ya que ellos lia- 
bian perdido lo que tcnian jugando con su majcs- 
tad, le suplicaban les diese la hacienda de Fulano, 
que era mal hombre y traidor, ó las rentas do tal 
monasterio, 6 los bicnes de alguna iglesia, 6 otras 
cosas de gran precio, con las cuales salian de su 
pérdida con ganancia. A los extranjcros acaricia- 
ba y hacia mercedes, y por maravilla llegó á él 
forastcro que se partiese descontento dél. Fué ami- 
go de hombres doctos y los favoreció, y acrecentó 
los salarios á los profesores publicos que leian en 
las universidades. Comunmcnte tuvo cuenta de 
nombrnr buenos ohispos y doctos, y de los que noni- 
bró, inucho8, reinandti Eduardoy Isabel, sus liijos, 
padecieron, por la confesion de la fe católica , cár- 
cclcs , prisiones y tormentos. Tuvo gran revcren- 
cia al Santisiino Sacramcnto do la Eucaristía, y tra- 
yéndoscle poco ántes que muriese, se levantó y se 
hincó dc rodillas para adorarle; y diciéndole que 
estando tan flaco le haria daño á su salud, respon- 
dió: n Aunque yo me postrase en el suelo y me me- 
tiese debajo de la tierra, no podria honrar á este 
Santísimo Sacramento tanto como debo.n Desdequo 
conmenzó á desviarsc del cainino dcrecho de la 
virtud y de la obedicncia del Papa, coino caballo 
deshocado y sin frcno, corria tras todos los vicios 
y maldades, y principalmento tras la lujuria, ava- 
ricia y crueldad. La lujuria fué de manera, que por 
cumplir con su apetito y dcshonestidad hizo tan- 
tos y tan grandes desatinos y desafueros, y cuan- 
to se hacia más viejo, tanto ella más crecia, y él 
era ménos señor de sí. Apénas vió mujcr hcrmosa 
que no la codiciase, y á pocas codició que no las 
violase. La avaricia, por lo que se ha contado en 
eista historia sepuede ver, pues no dejó cosa sagra- 
da n¡ profana que no usurpase, ni eclesiiisticos m 
legos que no despojase y robase sus haciendas. La 
crueldad fué de manera , que con haber sido ántea 
benigno y tan amigo de perdonar, que todo el reino 
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le queria cxtrañamente y le amaba (porque eu todo 
el tiempo que reinó en su seso no murieron sino muy 
pocos por justicia,y dos solos caballeros, y deellos 
uno por mandado de su padre, y el otro á instigacion 
ilel cardenal V r oIseo), despues que se apartó de la 
reina dofia Catalina,y juntamente de la obediencia 
de la Sede Apostólica , no se puede decir ni creer el 
estrago y carnicería que hizo en el reino. De las 
escrituras públicas se saca que despachó tres y áun 
cuatro reinas, dos grandes sefioras, dos cardena- 
les, y el tercero ausente condenó á muerte; duques, 
marqucses, condes,hijos de condes, doce; barones 
y caballeros principales, diez y ocho ; abades, prio- 
res y guardiancs de monasterios, trece; monjes, 
clérigos y religiosos , sesenta y siete ; de hidalgos 
y gente comun , tina muchedumbre innumerable. Y 
cuanto uno estaba más llcgado al Itey y era ma- 
yor privado suyo, tanto estaba más cerca del cu- 
chillo y mucrte, y por esto le aborrecian como á 
lirano,y su muerto fué grata á todo el reino, y 
no ménos á los do fuera dél. A1 Emperador y á los 
reyes de Escocin y Francia, porque le tenian por 
sospechoso ó por encmigo. Al papa Paulo III y á 
todos los príucipes católicos, y á los prelados y 
padres que estaban en aquel tiempo congrcgados 
en el concilio de Trento, por la osperanza que tu- 
vieron que cou la muerte de Enrique so acaba- 
rian las calamidades y miserias del reino do In- 
glaterra. 

CAPÍTÜLO XLIX. 

Córao casligó Üios al rey Knrique cn las misnas cosas 

cn que pccó. 

Para que so vea el castigo que Dios nuestro Se- 
fior da á los hombres notablemente malos, áun en 
esta vida, lo cual hace para mostrar él su incom- 
prehcnsible providencia, y quo, corao verdadero y 
recto juez, da á cada uno el galardon conforme á 
sus obras, y los malos comienzan aquí á gustar de 
las penas del infierno, y sean castigados en sus 
deleites, y de sus misinos gustos reciban disgustos 
y desabrimientos ; tratemos cn csto capitulo, por 
remate y conclusion deste primer libro, del castigo 
que nuestro Sefior hizo en Enrique, atormentán- 
dole en las cosas eu que él más procuró esmerarso 
y desvanecerso en csta vida; porquo cl castigodel 
infierno, que su desventurada ánima ya padece, y 
despues del dia dol juicio universal, unida con su 
miserable cuerpo, padecerá eternamente, no so pue- 
de explicar ni entcnder, y durará para siempro y 
miéntras que Dios fucre Dios. Primeramcnto cas- 
tigó nuestro Sefior al rey Enriquo en el cuerpo, cu- 
yos deleites y pasatiempos tanto procuró , que por 
ellos se olvidó de su ánima y destruyó á sí y á su 
reino. Porquo habiendo sido, cuando mozo, muy 
bien dispuesto, gentil hombre y agraciado, vino, 
por su insaciable camalidad y torpeza, á ser tan 
feo y tan disforme y pesado, que no podia subir 
una escalera, y apénas habia puertatan ancha por 
donde pudiese entrar. Cuando muerto lo abrieron 
para embalsamarle , dicen que no le hallaron gota 


de sangre , sino todo cubierto de una ejundia y 
grosura espantosa. Y asimismo le castigó en el 
cuerpo, quitándole la honra de su real entierro y 
sepultura. Porque con habcr reinado sucesivamento 
los tres hijos que él dejó, ninguno dellos ha te- 
nido cuenta con el cuerpo de su padre. Ln reina 
dofia María, su hija, deseó mucho hacerlo ; mas, 
como era católica, no pudo, por haber sido él cis- 
raático y apartado de ln comuuion de la Iglesia 
católica. Eduardo y Isabel , que, como herejes, lo 
pudieran hacer sin hacer ellos escrúpulo de con- 
ciencia, de ninguna cosa lian tenido ménos cuenta 
que de la sepultura y memoria de su padre , y esto 
por justo castigo de Dios. Porque no tenga honra 
de scpulturn real el que impiamente arruinó las se- 
pulturas de los mártires y derramó sus santas ce- 
nizas y reliquias. Tambien le castigó en el ánima, 
dejándole caer en tantos pecndos y maldades , y en 
las bascas y remordimientos de conciencia y que- 
brantos de corazon que pasó en toda la vidu, des- 
pues que cayó en el abisrao de tnntos males. Por- 
que sin duda fucron innumerables las fatigas y 
congojas que como olas y contrarios vientos le 
combatieron y anegaron ; y él dió hartas vcces mucs- 
tras dello, sin saber volvcr atras. Castigóle en la 
honra, de la cual él füé muy codicioso; porquo no 
Bolamcnte perdió el renombre y titulo de «Defen- 
sor de ln Iglesia», que con tan justas causas le ha- 
bia dado el papa Leon X, por haberla defendido 
contra Lutero ; pcro perdió el nombre de rey justo 
y moderado, y quedó con fama do uno do los más 
impíos, crueles y espantosos tiranos que jamas 
hasta ahora ha perseguido la Iglesia católica. Y no 
es ménos de notar otro castigo que recibió de su 
honra ; pues dos de sus mujeres y reinas, por cuyo 
amor ciego y desatinado él hizo tantas maldades, 
lo fueron desleales, y vivieron con tanta rotura y 
deshonestidad, que merecieron que públicamento 
8e les cortascn las cabezas. Dejábase arrebotar tan 
fuertemente de su voluntad, que no sufria consejo 
ni rc8¡stencin, y no ménos en esto le castigó Dios, 
cuando cn el fin de su vida y en su último tranco 
dcseó volver en sí (como dijimos) y reconciliarso 
con la Iglesia, y no halló quien le diese conscjo y 
quien le dijese la verdad. Porque le tenian por tan 
enemigo della y tan hecho á su voluntad , que cada 
uno temia de contradecirle y hablar cosa que lo 
pudieso ofender. Porquo sabía que con la vida lo 
habia de pagar, y los lisonjeros y truhanes, á 
quien él se habia entregado en vida, le estorbaron 
en la muerte que no hiciese lo que cumplia á la sal- 
vacion de su alma. De manera que el que no queria 
oir la verdad cuando ee la decian , al tiempo que 
la quiso oir no halló quien ee la dijcse, por justo 
juicio do Dios. Y por el mismo tampoco se cumplió 
8U testamento y última voluntad. Ordenó Enriquo 
en su testamento que su hijo Eduardo tuviese diez 
y seis tutores y curadores con igual potestad , y él 
ee Iob nombró, y en gran parte católicos, y mandó 
que su hijo fuese criado en la fe católica (excepto 
lo que tocaba al primado de la Iglesia ), y que el 
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reino estnviese siempre limpio de herejía. Pero, 
como él habia quebrantado las últimas voluntndes 
de innnmerables hombres y annlado sus testamen- 
tos, derribando los monasterios, temjdos, altares y 
sepulturas de los santos y meinorian de los fieles; 
npénas habia espirado, cuando algunos hombres 
poderosos escondieron su teRtamento, y manifcsta- 
ron otro falso, cou nombre del rey Enrique, cn el 
cual pervertinn la voluntad del mismo Rey y lo 
que él habia dispuesto de la succesion del reino. Y 
cxcluyendoy dcsechando, ó espantando y áun en- 
carcelando nlpunos de los diez y seis tutores que 
el Rey hnbin noinhrado (porque eran católicos), 
los demns eligieron un gobcrnador herejc, al cunl 
llnmaron protector, para que gobernnse y ndminis- 
trase á su voluntad el rcino. Y finalmente, entre- 
garon el rey niño á maestros herejes, deshicieron 
las leyes de Enrique, v hicieron otrns contrarias á 
ellas, y poco á poco destniyeron la fe católica del 
reino, é introdujeron la secta de los sacrainentarios 
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y zuinglianos, que ern la que más Enrique nhorre- 
cia. Dcsta suerte Dios nuestro Señor, qne paga á 
cada uno como inerece, castigó la pcrfidia y maldad 
de Enrique con otra pcrfidia de los suyos y mal- 
dad. Y no es ménos do considerar que , habiendo 
él casádose tantas veccs y toma«io tantas mujeres, 
pnra tener hijos dellas y perpetunr en ellos la suc- 
cesion del reino (á lo que él mismo decia), con 
haber reinado Eduardo, María y Isabel, hijos su- 
yos, por la órden que él ordenó, y teniendo edad 
para tener hijos, á quienes dejasen el reino, ningu- 
no dcllos los ha tenido; porque Eduardo murió 
muchacho de diez y seis años sin casnrse, y la rcina 
María, aunquo se casó, no parió, y Elisabeth no se 
lia querido casar; y todo ha sido pnra que no que- 
de piinpollo ni fruto de tnn maln raiz y cepa, y 
para que el que hizo tantos desnfueros, fuerzas y 
violencias por arrnigar la succesion del reino en 
sus hijo8, sea castigado en lo propio que dcseó y 
pecó. 



LIBRO SEGUNDO 

DEL SCISMA DE INGLATERRA, 

ÉN EL CÜAL SE TOATA DEL REY EDUARDO, Y DE LAS REINAS DOÑA MARIA Y ISADEL, SUS HERMANAS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Cfirao no se cumplirt ei testamento del rey F.nrique, y el Conde de 

Herfordia sc hizo protertor del reiuo. 

Tuvicron encubierta la muerte del rey Enrique 
nlgunos dias los que gobernaban , y cuando les pn- 
retuó ticmpo la publicaron, y juntamontc á Eduar- 
do, su hijo, mtichacho de nueve años, por rey de 
Inglatcrra y de Hivernia (1). Y estando el pobre 
nifio dobajo de tutores, y siendo gobernado por ca- 
beza ajena, le declararon por sttprema cabeza de 
la iglcsia de Inglaterra é Hivertiia, y inmcdiato á 
Jesncristo, como si él tuviera tan poco cuidado y 
providencia de ella. Habiéndose, nntetodas cosas, 
de tratar on cumplir el testamento del Rcy difun- 
to, deningunacosase tuvo más cuenta que de ha- 
cerlo todo al revea. Porque, como entre los diez y 
seis tutores que Enrique ( eotno dijimos) habia de- 
jado á su hijo, hubiese algunos católicos, qtte de- 
eeuban cl bien del reino y reducirle á la union de 
la Iglesia 

(alegando que Enrique á Ia hora de su mucrte ha- 
hia tenido esta voluntad) , no ftteron oidos de los 
otros tutores, que eran herejes y tenian mayores 

(1) Itlanda. 


y á la obediencia dc la Sede Apostólica 


esperanzas de su honra y acrecerrtatniento, llf- 

vnndo adclantc cl cisma comenzado. Estos pudic- 

ron más, y atcmori/.aron y echaron dcl gohiemo 

á todos los católicos, y cntrc cllos á Tomas Urisleo, 

á quien el Rey hahia dejado por cancelario, y al 

condo de Arundel , y nomhraron por únieo tutor y 

protcctor del reino á Edttardo Semeiro, hermano dc 

la rcina Iana Semeira y tio del niño Eduardo, 

y conde de Iícfordia, que despues por su propia 

autoridad se hizo duque de Somerset. Esto era 

hereje zuingliano, y pnra acrecentar su dignidad 

y tener poderosos brazos de otros ainigos suyos, 

asiinismo herejes y aliadoscon la niisma sectn, án- 

tes que se coronase el Rey, proctiró que se dicscn 

nuevos títulos y honrns á algunos caballeros prin- 

cipales, y entre ellos fué uno Juan Duleyo, baron 

Lislense, el cual fué honrndo con título de conde 

• 

de Yarvicio ; porque, aunque entre todos estos aini- 
gos del Protector sólo era católico, mas era mny 
obediente á la voluntad del Protector, y esto con 
artificio y disimulacion para destruirle, como ade- 
lante se verá. 

Habiendo pues nsurpado este nombre de protec- 
tor, contra la voluntad de Enrique, y llamádose 
duque de Somerset, quiso luégo hacerse seüor de 
todo el reino en todas las cosas espirituales y tem- 
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porn1c8,y servirey y vicepapn de Inglaterra; por- 
que todo csto le pareció se encerraba en el nombre 
de protector. Para esto mandó que ningun eclesiós- 
tico fuese osado ejercitar potestad ó jurisdicion al- 
guna do su dignidad 6 oficio sin nuevo y especial 
mandato del Rey, que era tanto como decir sin el 
suyo. De manera que los obispos y arzobispos que 
ltabian sido ordenados óntes con autoridad del 
Papa, y despues con la de Enrique, no podian sin 
licencia y particular comision del rey nifio dar or- 
denes ni ejercersus oficios. Y el mismo Cranmero, 
arzobispo Cantuariense y primado de Inglaterra, 
no podia (cosa maravillosa) usar de su potestad 
sin nuevo mandato y licencia del muchacho, la 
cual no se daba una vez para sientpre, sino á bc- 
neplócito del Rey y miéntras que fuese su volun- 
tad ; y la forma de la licencia era ésta : 

«Eduardo, por la gracia do Dios, rey de Ingla- 
t'terra, de Francia, de Ilivemia, suprema cabeza 
ven la tierra de la iglesia de Inglaterra y de H¡- 
»vernia, al revcrendo Toinas, arzobispo Cantua- 
wriense, salttd, ctc. Como quiera que toda la autori- 
ndad de juzgnr y toda la jurisdicion , así la que se 
j) llama eclesióstica como la seglar, inane, como de 
t)8U fuento y do su suprenta cabeza, de la potestad 
»real,etc. Os damos facultad por estas nuestrus 
npresentes letras, las cuales queremos que duren á 
» nuestro beneplácito y por ol tiempo que fuore 
flnuestra voluntad, para quo en vuestra diócesi 
»Cantuaricnse podais ordenar á todos los que os 
wpareciore, y promover á todos órdenes, aunquo 
wsean sacros y de saccrdote.» 

Y como el Protector era zuingliano y herejo sa- 
crainentario, no contentándose con los daños que 
habia hecho Enriquo, y pareciéndole que la forina 
de la religion quc habia dejado no estaba á su gusto 
ni á su sabor, y que algun dia podria reformarse, y 
volver á su antiguo estado y resplandor, quiso, á 
ejemplo de Jeroboan (1), proponer al pueblo nue- 
vos dioses ; es á saber, otros ritos de orar y lionrar 
á Dios, otra ley de creer, otros sacerdotes, los cua- 
les no fuesen ordenados en la forma que manda la 
Iglesia roniana, para que con más cuidado aparta- 
sen al ptieblo de su obediencia. Para alcanzar esto 
más fácilmente, detuvo los vientos, y mandó quo 
no soplasen sobre la haz de la ticrra. Ordenó á los 
obispoB y pastores católicos de todas las iglesias 
que ninguno prcdicase ni ensefiase. A solos los he- 
rejes luteranos y zuinglianos se dió licencia que 
hablasen , para quo , no habiendo predicador cató- 
lico qtte repartiese el pan de la dotrina saludable 
y verdadera á los que le pedian , estando ellos ham- 
brientos, apeteciesen más y comiesen con más gus- 
to y sabor el manjar ponzofioso de la falsa dotrina. 

Pareció á los herejes buena ocasion la que el 
favor y poder del Protector les ofrecia para salir 
de sus cuevas y quitarse la nuiscara, y descubrir 
con más libertad que ántes los malos propósitos 
que tenian en su corazon. Entre los cuales Tomas 


Cranmero, arzobispo Cantiariensc, qtic ántes se 
habia entregado eu todo y por todo á la voluntad 
del rey Enrique, y por su respíto habia oido misa 
cada dia, y algunas fiestas solemnes díchola. por 
tener nombre decatólico, luegocomenzó ámostrar 
lo que era, y escribió un catecismo pestilencial, 
lleno de herejías, y le dedicü al rey Eduardo, y se 
casó públicamentc con la manceba que habia trai- 
do de Alcmania (como dij:mos) y tenido encu- 
bierta por temor de Enrique. Tambien subió al púl- 
pito otro hereje diabólico y blasfemo, llamado 
Hugo Latimero, al cual habia quitado uu obispado 
cl rey Enrique, por haber comido carne en dia de 
Viérnes Santo. Y otros vtnian de Alemania y de 
otras partes, como cuervos y aves de rapifia al 
cuerpo muerto, á los cuales se repartian los bene- 
ficios y dignidadcs eclesiásiicas y oblspados. Con 
estas ayudas comenzó el Protector ¿ desarraigar 
totalmento la fe católica de todo el reino,y para 
salir mÚ8 fácilmente con su intento , usó de los me- 
dios que aquí diré. 

CAPÍTULO II. 

Los medios que tomó el Protector para pcrverlir al Rey nifio 

; al reino cn ia fe. 

Primeramente, para poder extender y derramar 
las herejíaa mtís fócilmento en el tiempo que, por 
ser el Rey nifio, estaba en su poder. y para que des- 
pucs que fuese crecido y ya sefior de sí, tuviese 
por bueno lo que su tio y protector habia hecho, 
púsole toda la casa de su mano, y todos los criados 
herejes. Ante todas cosas, diólo por maestros dos 
insignes herejes, el uno lego, y el otro sacerdote 
casado. Los cualcs con la gramática y pritncras 
letras le ensefiarou tal doctrina con;ra el Papa, con- 
tra los saccrdotes, religiosos y personas eclesij'm- 
ticas , quo el pobrc Itey nifio bebió desdo luégo la 
ponzofia, y vino á aborrecer todo lo que le habia 
de dar vida y salud. Los pajcs y meninos eran hi- 
jos de caballeros inficionados ya de herejía, las 
damas y mujeres asimismo , para quc con regalos 
y blanduras amorosas le pervirtiesen en la fe. En- 
tre éstas fueron Aua de Clevcs y Catalina de Par- 
ra, que habian sido reinas, las cuales acudian á me- 
nudo á palacio; y como eran herejes, en sus pala- 
bras y razonainientos escupian la ponzofia que en 
su pecho tenian. Asegurado de la crianza é infcc- 
cion del Rey, que era el alcázar y mayor fuerza 
dcsu maldad, tomó otro medio, el mós eficaz que pu- 
do ser, para dar al traves y acabar con la fe católica 
en Inglaterra ; y fué corromper y inficionar las uni- 
versidades del reino , que son como las fuentes co- 
munes do los pueblos, para que todos los que bcbio- 
sen dellas quedasen atosigados, y la pestilencia 
cundiese sin remedio y se arraigase más. Porquo 
no hay cosa de mayor provecho que la buena ins- 
titucion y doctrina de la juventud que comun- 
mente acude á las universidades, ni de mayor da- 
fio que la mala. Y aunque en aquel tiempo habia 
algunos mozos libres y curiosos y amigos de no- 
vedades, que habian picado en los libroe de Lute- 


(1) III, Bef., 
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ro, traido8 6e Alemmia. pero eran pocos ; y como 
los rectores de los coíegios, que tenian mucha au- 
toridad en el reino, y los profesores públicos de 
todas las ciencias eran hombrcs graves y amigos 
de conservar la antigua fe y disciplina, estaban las 
universidades todavía enteras, y eran unas plazas 
y castillos fuertes, en cue se entretenia v defendia 
la fe católica. Puee para derribarlas, ordenaron 
que en nombre y con autoridad del Rey se visita- 
aen todas las uuiversidades y colegios del reino, y 
los visitadores fueron las personas máa á propósito 
para lo que pretendian : los cuales desliicieron todas 
las ordenanzas y estatuto? que los fundadores ha- 
bian dejado para la conscrvacion y aumento de la 
rcligion y buenas letras y costumbres. Hicieron 
nuevas leyes para criar la juventud licenciosamen- 
te y disponer’.a á seguir su secta ; quitaron las cá- 
tedras y púlpitos á los doctores católicos y eclc- 
eiásticos, y repartiéronios á mozos disolutos, atre- 
vidos y parieros. Privaron á los rectores y gober- 
nadores de los coiegios y universidades de 6us 
oficios, ó usando de artificios y calumnias, 6 acu- 
sándolos públicamente ; y pusieron en su lugar á 
herejes y maestros pestilentisimos, para que pcr- 
virticsen los estudiantes en la fe y buenas costum- 
brcs. Desterraron de todas las universidades y 1¡- 
brerias todos los libroa de losteólogosque llamamos 
cscolásticos, como el Maestro de las scntencias (1), 
eanto Tomas, y otros santísimos y doctísimos va- 
rones, que clara. brcvo y resolutamente averiguan 
las verdades de la sagrada teología , y nos dan luz 
para convcncer los errores contrarios. Y para liacer 
mayor escarnio dcllos, dieron órden que algunos 
mozos traviesos y libres tomasen una gran canti- 
dad de estos libros, y que en unas andas los lleva- 
sen como muertos por la ciudad, y los quemascn 
públicamente en la plaza, haciendo dellos una ho- 
gucra, y que los llorasen y plañesen con endechas 
y cancioncs lugubres; y éstas llamaron las obse- 
quias de Escoto y de todos los escotistas. Y en 
lugar do los doctores sólidos y do doctrina segura 
y maciza, así teólogos como filósofos, llenaron las 
universidades y ciudades de todo el reino de ora- 
dores parleros, de mozos locos, de poetas y gra- 
máticos presuntuosos y arrogantes, para que con 
pinturas, comedias, versos y canciones ridículas 
atrayesen la gente á la libertad de la vida, y por 
ella á la percicion eterna de sus ánimas. Y parc- 
ciéndoles que fuera del rcino habria hombres m.ís 
diestros y más ejercitados en este género de mal- 
dad, llanmron de Alemania á Martin Bucero, tudes- 
co, y á Pedro Martir (2) y áBemardino Ochino (3), 
italiano, que todos habian apostatado de la religion, 
y á otros apóstatas impurisimos , para que predi- 
cando en sus sinagogas al pneblo, y enseñando en 
las universidades sus errores á los estudiantes, más 

n) Tonlojiia de Ppdro l.nmbaido. <F.) 

(I) !ío debe tonfnndlrse con Pedro .Mártir de Angbiera, llamado 
eomnnmentede Ángleria, dcan de Granada. (F.) 

t3) El fundador de los capuchinos, quc, despucs de muchas pc- 
nitencias, *ino 4 parar en casarse y hacerse hereje. (f'.) 
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fácilmente los engañasen á todos. Para esto lei 
dieron las cátedras de prima de teologia en las uni- 
versidades de Cautabrigia y de Oxonia (4), y con 
ellas las canongías y prebendas que se solian dar á 
los antiguos y católicos profesores. Y como ellos 
eran deshonestos y carnales, luégo hiuchieron los 
colegios en que enseñaban (que hasta allí habian 
sido como unos monasterios de religiosos muy re- 
cogidos) de sus amigas, mozas livianas, y otras 
mujeres sucias y de mal vivir, que habian traido 
consigo de Alemania ó pervcrtido en Inglaterra, 
para que con el trato y canto destas sirenas, la gen- 
te moza sc adormeciese y ablandasc , y estuviese 
más dispuesta á abrozar y seguir sus errores y he- 
rejias. Tras esto comenzaron á predicar, ó porme- 
jor decir , á dar voces con grande artificio y fraude, 
y mandaron que todos los que podian entender la- 
tin se hallasen presentes y oyesen sermon cada 
dia. Y lo que se les enseüaba era todo lo que les 
podia dar licencia y desenfreno para que á rienda 
suelta corriesen trns sus apetitos y gustos, y abor- 
reciesen todo lo que es penitencia, arrepentiinicn- 
to de pecados, nspereza dc vida, imitacion y cruz 
de Jesucristo. Y para scr creidos , y engañar más 
fácilmente, y no tencr resistencia, procuraban 
quitar la autoridad á nucstros santisimos padres 
y gloriosos doctores de la Iglesia, con mil false- 
dades y culuinnias. Tradujcron la sngrada Biblia 
en latin y en inglés, y la corronipieron cn infinitos 
lugares con glosas y anotacioncs ponzofiosas y 
contrarias al texto y á la verdad, y la propusieron 
á todos para que la lcyesen. Mofaban y escarnccian 
cn los púlpitos del Papa con incrciblc desvergüen- 
za , y de los prclados de la Iglesia y personas re- 
ligiosas y eclesiásticas , para que todos hiciesen 
burla dellas. Con estos y otros medios semejantes 
scmbraron y derramaron estos pestilentes y nuevos 
maestros su dotrina, la cual bebieron los hombres 
más inquietos y perdidos dcl rcino. Muchos mucha- 
cho8 que apénas sahian hablar, con una osadia es- 
pantosa subian á los púlpitos, y enscfiaban lo que 
ello8 no sabian , y habian oido á estos advenedizos 
preceptores. Y á ninguna cosa se daba más lagcn- 
te en aquel ticmpo en Inglatcrra, quc á oir ó decir 
nlgo de nuevo, y tratar y disputar de la fe;lo 
cual so hacia en las tiendas, mesones y bodcgo- 
nes con increible dcsvergüenza y libertad. 

CAPÍTULO III. 

Lo qne sc establecirt en las Córtcs contra nuestra sanU rellfion. 

Aunque andaban las cosas de la religion revuel- 
tas, de la manera quc habemos visto, en Inglater- 
ra, y los católicos estaban afiigidos y arrinconados, 
no hacian los hercjes tan grande progreso en dila- 
tar su sccta como dcseaban ; porque, como eron 
muchas y várias, y contrarias entre sí, no conve- 
nian ni se concertaban en ninguna cosa sino es 
en apartarse en todo y por todo de la Iglesia ca- 

( 4 ) Cambridge y Oxford , las dos célebres universidades de In- 
glaterra. ( F .) 
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tólica. Porque las cabezas de los herejes y maes- 
tros , como habian ya vendido sus ánimas, querian 
tambien vendcr sus lenguas, para ganar por aquí 
más, y ensefiar lo que diese más gusto al Protec- 
tor y al primado Cranmero, los cuales áun no ha- 
bian bien declarado su creencia. Bucero mucho se 
inclinaba á juntar con la doctrina de Zuinglio la 
de los judíos, porque eran de casta de ellos. Pedro 
Mártir al principio fué luterano , y despues se 
transformó en calvinista, por agradar más á los 
que gobernaban. Y como ellos no concordaban, 
óntes andaban varios y dudosos , no tenian tanto 
crédito con el pueblo ni tanta autoridad. Pues 
para esforzar más su partido y dar más color á su 
maldad, el año de mil quinientos cuarenta y siete 
comenzaron nuevas córtes en Lóndres , y á tratar 
en ellas (siendo legos) la forma que so habia de 
tener en el reino en la fe y religion. Por comenzar 
por lo que más hacia al caso al Protector, lo pri- 
mero que se mandó fué que el resto de los biencs 
eclesiásticos que habia escapado de las uñas del 
leon y Rey muerto, sc entrcgase al cachorrillo y 
nuevo Rey. Conformo á esto, se estableció unalcy, 
en que so mandaba que todos los templos, iglesias, 
oratorios y capillas, quo habian sido instituidas y 
dotadas para que en ellas se hiciese oracion, li- 
mo8na, ofrenda 6 sacrificio por las ánimas del pur- 
gatorio, todas fuesen del rey Eduardo. Y asimes- 
mo todas las capillas y memorias que tuviesen al- 
guna renta, censo ó emolumento, y todas las co- 
fradías, hermandades y congregacioncs institui- 
das para cualquicra obra pía, se confiscasen para 
el Rey. Tras este capítulo, que fué el primero, y 
para sus interescs el más importante, viuieron á 
tratar lo quo tocaba á la rcligion, y mandaron 
que do allí adelante los obispos y sacerdotes no 
se consngrasen ni se ordenasen con la forma y ce- 
remonias que manda la Iglcsia romana (como has- 
ta entónces se habia hecho, quitando solamente 
lo que toca á la obediencia del Pontifice romano), 
sino con otra nueva forma; y lo mismo ordenaron 
de la administraeion de los sacramentos, y publi- 
caron un libro dello. Dcspues desto , porque áun 
habian quedado en el reino algunas imágenes de 
santos de mucho prccio y estima , mandaron que se 
quitasen todas ; y así se hizo, derribando unas y 
quemando otras. Y enviaron hombres pcrdidos y 
desalmado8 para quc con la autoridad real , acom- 
pafiada con su propia impiedad y osadía, no dcja- 
sen pintura ni figura de santo. Y juntamente en- 
viaron predicadores herejcs que predicasen al 
pueblo contra las imágenes que quitaban ; y con 
esto no quedó imágcn de nuestro Sefior, ni dc su 
bendita Madre, ni dc apóstol , n¡ de mártir, ni de 
santo , ni do santa en todo el reino. Y en lugar de 
la cruz, quo en cierta partc dcrribaron, pusieron 
las armas del Rey, que son trcs leopardos y tres 
flores de lis, las cualcs sc sustcntaban en unos piés 
de serpiente por una parte, y de perro por otra. 
Con esto dieron á entender quc no adoraban n¡ te- 
pian por Dios aquel Señor , cuyo estaudarte glorio- 


80 y preciosas armas (que es la cruz) habian der- 
ribado, sino al Rey de Inglaterra , cuyas armas ha- 
bian puesto en su lugar. No se contentaron los zuin- 
glianos con estas maldades lan extrafias, sino pro- 
curaron que se ordenasen (como se ordenó en las 
Córtes) que el santísimo sacrificio de la misa (que 
es la vida, 6Ustento y saiud de las ánimas de los 
fieles , y la honra , gloria y amparo de la Iglesia 
católica) se quitase. Y por este camino se apoderó 
el Rey de todos los cálices , cruces , candeleros, vi- 
nageras, incensarios, atriles, portapaces, y todos 
los demas vasos, y piezas de oro y plata, y orna- 
mentos riquísimos de gran precio que habia en el 
reino para el culto divino. Y pcrque les pareció que 
sentiria mucho el pueblo el quitarles este consuelo 
y santo sacrificio de la misa , poco á poco f ueron 
introduciendo una nueva forma de misa , quitando 
el cánon y las ceremonias antiguas , y mandando 
que se dijesen en lengua inglesa, paraque el pue- 
blo simple creyese que no se le habia quitadonada 
de lo que antes tenía , sino solaraente mudádolo de 
la lengua latina en la suya vulgar , en la cual tam- 
bien 8e mandó que se dijesen los otros divinos ofi- 
cios ; solamente quisieron que se pudieee respon- 
dcr y usar desta palabra, Amén , como ántes se ha- 
cia. Tratáronse en estas córtcs de legos (coino si 
fuera un concilio de prelados y obispos) las cau- 
sas espirituales, que pertenecen al fuero eclesiásti- 
co, y muchas veces las detcrminaban al reves de lo 
que siempre ha usado y usa la Iglesia católica. 
Aconteció en la causa matriraonial de una mujer, 
que habiéndo8e casado con un hombre, y tenicndo 
hijos dél , se casó , viviendo el primer marido, con 
otro, del cual tuvo tambien liijos ; y venido el plei- 
to de las Córtes sobre cuál de los dos habia de ser 
el marido legítimo do la mujer, sc determinó quo 
el scgundo, porque era más poderoso contra la doc- 
trina dcl Evangclio. 

CAPÍTULO IV. 

El senliniicnto que tuvieron los católicos, y la UaqflCía 

que mostraron. 

Los católicos más doctos y más graves de Ingla* 
terra pensaron que con la muerte de Enrique se 
acabarian las calamidades y miseriae de aquel rei- 
no; mas cuando vieron quo crecian y quo cada dia 
eran mayores , comenzaron á sentir más su dafio, y 
afiigirse y acusarse porque á los principios no 
habian resistido con mayor ánimo y esfuerzo, y 
opuéstose á la voluntad del Rey. Porque, leyendo 
por una parte en san Juan Crisóstomo(l), que en 
bu tiernpo habia iglesias fundadas y altares le- 
vantados á Jesucristo en Inglaterra, y los natura- 
les della alabados por ello; y por otra, vieudo quo 
estos mismos altares y templos, que habian sido 
edificados de sus antepasados, al cabo de mil y 
doscientos afios que murió san Juan Crisóstomo, 
eran derribados, no de gentiles ni judíos ni paga- 
nos, sino de los que se llaman cristianos, ¿qué do- 


(1) ilomil. Quod Chrislui sit Deut, 
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lorhabian de sentir? ¿qné lágrímas habian de der- 
ramar? ¿qué quebranto y caimiento de corazon 
habian de tener? Porqae si los altares fucron anti- 
guamente arfrumento que floreció la fe de Cristo 
(como lo testifica aquel glorioso y santísimo doc- 
tor), el derribar los inismos altares, señal esmani- 
fiesta de la peradia y inaldad dcl Antecristo. Llo- 
raron esto los obispos de Vintonia, Lóndres, Du- 
nelmia, Vigoria, Licestre, varones graves y de ex- 
celente dotrina, que tenian voto en las Córtes, y 
en su corazon eran católicos , y hicieron alguna re- 
sistencia á las novedades que cada dia salian. Mas, 
como habian sido ordenados obispos fuera de la 
Iglesia católica, ó por mcjor dccir, contra la Igle- 
sia, por mandado, nc del Papa, sino del rey Enriqtie, 
para estableccr su divorcio y el primado eclesiás- 
tico , no tenian aquel vigor de espiritu para dc- 
fender la vcrdad que suele dar nuestro Señor á los 
que son ordenados y ungidos canónicamente en la 
unidad de la Iglesia católica ; y así, remisa y flo- 
jamente resistieron al primado espiritual del Rey 
nifio, y aprobaron llanamente todos los decretos y 
novedades que á su parecer no contenian mani- 
fiesta hercjía. por no perder sus obispados, honras 
y rentas ; y pagaron bien poco despues este pcca- 
do, porque en tiempo del rey Eduardo, por no que- 
rer en todo conformarse con su voluntad , f ueron 
maltratados y perscguidos, como verémos; y en el 
dcsta reina Isabel inucho más, quitándoles los obis- 
pados y afligiéndolos con duras cárceles hasta la 
íuuerte ; Io cual ellos sufrieron con grandisima pa- 
ciencia y constancia, alabando por un cabo la m¡- 
Bericordia del Señor, y por otro su justicia, que así 
los castigaba. 

Pues, como estos obispos hubiesen aprobado por 
temor los decretos que habemos dicho, y otros que 
bc ordenaron con la autoridad del Rey niño , desean- 
do los hereje8 establecerlos y dilatarlos portodo el 
reino, en llegando el tiempo señalado por las Cór- 
tes, se dejó do decir misa en público, y do admi- 
nistrar los divinos oficios y sacramentos en la for- 
nia que lo hace la Iglesia católica. No faltaban al- 
gunos que secretamcnte decian misa 6 la oian ; 
mas no por eso dcjaban de ir á los tcmplos y to- 
mar los sacramentos como lo usan los herejes; 
peneando (como dice san Agustin , de algunos que 
cu Áf rica seguian á los donatistas) qtte basta reve- 
renciar á Cristo de cualquiera rnanera, y no sa- 
biendo que él quiere ser reverenciado en la unidad 
do la Iglesia, y que no se puede juntamente beber 
el cúliz de Cristo y el de los demonios. 

CAPÍTÜLO V. 

La consfancia dc la princcsa doña Maria cn la religlon católica, 

; los uedios que tomarou los herejcs para apartaria della. 

Sola la serenísima priucesa doña María, liija del 
rey Enrique y hermana de Eduardo, siguiendo la 
fe y constancia dc su santa madre dofia Catalina, 
jamas consintió que el oratorio que tenfa en su 
casasecerrase^óque no se dijcse misa en él, ó que 
ge dijese secreta, y no públicaraente , aunque esto 
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era en meuosprecio (como algunos decian) de los 
mandatos reales. E1 Protector y los otros tutores 
herejes tomaron todos los medios que pudieron, do 
ruegos y amcnazas, para vencerla ; pero no les va- 
lió, porque la santa doncella, no solamente estuvo 
firme y constante en esta resolucion, mas repre- 
hendióseveramente de palabray por cartas al Pro- 
tector, y á los otros consejeros de su hermano les 
avisó que mirasen bien lo que hacian , porque ven- 
dria tiempo que se les pediria cuenta de los daños 
del reino y de haber usado tan mal de lanifiezde 
8u hermano, y pervertido el testamento y nltima 
voluntad de su padre. Por csto, y por ver que era 
hermana del Rey, y despues dél Ilamada á lasuc- 
cesion del reino, y porque, finalinente, Eduardo la 
amaba como á hermana, y siendo ya un poco ma- 
yor de edad, ella se le habia quejado, y él enter- 
necídose con sus lágrimas, no se atrevieron, como 
deseaban, á poner las manos en la persona de la 
Prineesa. Tornaron otra vez con blandura y con ri- 
gor á tentarla ; y viendo que estaba fuerte como 
una roca, se determinaron de perseguir á sus ca- 
pellanes, para que uo tuviese quien le dijese misa; 
y así, lo8 encarcelaron y a¡»retaron como á trans- 
gresores de sus leyes. Avisó deste agravio la prin- 
cesa doña Maria al Emperador, su primo , y él man- 
dó á su embajador que se querellase do 8U parto 
al Rey y á los gobernadores del reino,y que Ies 
dijese que se maravillaba mucho que siendo el 
Rey nifio y estando debajo de tutores, no conce- 
diesená su prima, y hermana del Rey, lo queálos 
embajadores de otros reycs y príncipes se conce- 
dia (que era dejar decir misa en un oratoriodesu 
casa), y que eon violencia la quisiesen apartar do 
la manera de creer y honrar á Jesucristo quc todos 
los cristianos del mundo tienen por buena, y sus 
antepasadoa habian guardado. Tuvieron los del 
Consejo respeto á esta tan justa querella,y no mo- 
lestaron mús, cn lo que tooa á la misa, á la Prm* 
cesa; y tambien porque el rey Eduardo, aunque 
(lejaba, como muchacho, gobernar al Protector y á 
sus consejeros, pero hnliia dado mucstras que lo 
pesaba que hubicscn tratado á su hermana tan in- 
humanamente sin saberlo él. Mas verdaderamcnte 
ella fué muy particular merced de Dios nuestro Se- 
fior, que liizo á la santa doncella en ticmpo tan ca- 
lainitoso , dándole manera para tener en su ora- 
torio su Santisimo Cuerpo y gozar de su regalo y 
presencia. Porque todo el ticmpo que reinó Eduar- 
do lo tuvo eu un lugar decente y seguro y c° n 
real aparato , y se estaba buena parte del dia y do 
la noche delante dél, acudiendo en todaa 6U8 tn- 
bulaciones (que fueron muchae y muy grandes) á 
él, como á verdadero consolador de los afligidos, 
y suplicándole con devotas lágrimas y gemidos 
que le diese alivio, esfuerzo y remedio para tan- 
tos males suyos y en todo el reino; y no fué vana 
su oraciou ni su confianza. Quc de la resistencia 
que hizo á los herejes que gobernaban, y de la I¡- 
bertad y autoridad eon que los reprehendió y avisó 
que mirasen bien lo que hacian , porque vendria 
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tiompo en quo se les peiliria cucnta de todo, pare- 
ce que la tenía grandísima, y inuy ciertas prendas 
de lo que despues le sucedió, como adelante se 
verá. Y demas de la scguridad que nuestro Sefior 
debia dar á la santa doncella, y los regalos inte- 
riores de su corazon, tambien la debian de conso- 
lar y esforzar mucho las palabras que cuando la 
despojaron de toda la dignidad rcal que tenía, y 
declararon por bastarda, le escribió su sauta ma- 
dre en una carta, que por ser de tal madre y tan 
santa reina, traducida del original inglés, escrito 
de bu propia mano, quiero poneraqui. 

«Hija: Hoy me han dado unas nucvas, que si 
» son verdaderas, el tiempo es llcgado en que Dios 
«todopoderoso os quiere probar. Yo mo huelgo 
nmucho dello, porque veo que os trata con mucho 
uarnor, y os ruego que os conformeis con su sunta 
«voluntad con alegre corazon, y quo sepais cierto 
V» que él nunca os desamparará si vos tuviéredes 
ncuenta de no ofenderle. Yo os pido, hija mia, que 
iios ofrezcais áeste Sefior , y quo si en vuestra áni- 
oma sinticredes alguna pasion y amargura, os con- 
» fescis luégo y la alimpies de todo pecado, y guar- 
ttdeis los mandamientos de Dios y los cumplais 
» niuy puntualmcnte ; quc él os dará gracia para ha- 
nccrlo, y con esto estaréis bien armada y segura. 
»Si aquella duefia viniere á vos (como se dice), y 
atrajese alguna carta del Roy, creo que en la mis- 
»ina carta se os dará órden de lo que habeis de ha- 
»cer ; mirad que le respondais con pocas palabras, 
»y que obedezcais al Uey en todo lo que os man- 
»dáre, que no sea contra Dios ni contra vuestra 
«concicncia. Y no os pongais en largos razona- 
nmientos con clla, ni en disputas dcste negocio, 
»sino que de cuálquiera tnanera que sea , y cual- 
nquicra conqjafiía que os dé cl Uey , useis do muy 
»pocas palabras y no os mctais en uada. Yo quie- 
»ro enviaros dos libros en latin para vuestro con- 
» suelo : cl uno es un Vita Chrlsti , con la declaracion 
»de los evangelios; y cl otro las Epistolas de. sun 
nJrrónimo , que él escribia á algunas mujeres ; en 
» los cualcs hallaréis muchas cosas buenas. Alguna^ 
wveces, para vuestra recreacion y alivió, tafied el 
» clavicordio ó el laud, si le teneis. Pero sobre todas 
» las cosas , os ruego que por el ainor que debeis 
»á Dios y me teneis á mí, guardeis vuestro cora- 
»zon litnpio con santos pensamientos , y vuestro 
»cuorpo puro y santo, apartárnloos de todamulay 
«liviana compufiía, y no tratando ni deseando al- 
» gun marido. Y mirad que por la sagrada pasion 
»de Jesucristo os pido que no escojais algun esta- 
»do, ni os determincis en tomar alguna inunera do 
» vida, hasta que pase e.'ta tempestad y tiempo bor- 
» rascoso ; ¡ orque yo os aseguro que tendréis uiuy 
» buen fin , v tnejor que podemos desear. Muclio 
» querria, oh bucna hiju, que conociéscdes las entra- 
» fias con que os escribo csta cartu ; que cicrto nin- 
» guna he escrito con más amorosas ni mejores. Por- 
» qtie ya voy entendiendo que Dios os quicre mu- 
»cho, y lc suplico quc por su boudad lo lleve ade- 
» lanto y os guarde. Agora, hija, vos hubeis de co- 


tt menzar é ir adelante en los trabajos ; que yo os se- 
ttguiré de buena voluntad ; y no estirno un pelo 
tttodos los que nos pueden venir, porque cuando 
uhubieren hecho lo peor quo pudiereu , entónces 
«confio que estarémos mejor. Dad mis encomiendas 
ttá la buena Condesa de Salisbery ; decidle de mi 
nparte quo tenga buen ánimo,porque no podeinos 
nllegar al reino do los cielos sino por cruz y tri- 
nbulaciones. Ilija, do quiera que fuéredes, no ten- 
ttgais cuidado de enviarme recaudos; quo si yo tu- 
nviere libertad, yo os buscaré ó enviaré por vos. 
» — Vuestra querida madre, Catalina reina.)) 

CAPÍTULO VI. 

Los raedios que tomaron Ins gobemadores para desarraigar 

la religion calóiica. 

Procuraron luégo los herejes que se obedeciesen 
' las leycs y que se ejecutasen las nulidades y al- 
teraciones que ellos mismos habian ordenado acer- 
ca de la religion ; y para esto mandaron á los dos ar- 
zobispos que solos hay en Iuglaterra, Cantuariense 
y Aboracense, que tuviesen cuenta que así se lii- 
ciese, y lo ordenaseu á loa otros obispos, sus sufra- 
gáneos ; y ellos escribieron sus mandatos en esta 
forma: 

«Tomas, por la permision divina, arzobispo Can- 
tttuariense, y por el ilustrísimo in Christo principo 
ny rey Eduardo Sexto, suprema cabeza eri la tier- 
»ra de la iglesia de Inglaterra y de Hivernia, le- 
ngitima y suficienteraente autorizado, á vos, Ed- 
»mundo, obispo do Lóudres, y á todos los demas 
n obispos, nuestros hermanos, mandamos, en nombro 
»y por parte de la majestad del Itey nuoslro scfior, 
ncuya autoridad teneinos para esto, que se quitcu 
» las imágencs de las iglesias en todas las dióccs¡9, 
»y uo se digan misas», etc. 

Y porque los obispos no se descuidasen, ee en- 
viaron visitadores y coniisarios para ejecutar lo 
que se mandaba ; y éstos Ilevaban consigo algunos 
predicadores de ánimo y lengua pestilentes. para 
que avivasen y animasen á los pueblos. Y juuta- 
mente llevaban la sagrada Diblia traducida en in- 
glé-8 falsísimamente, y las paráfrases de Erasino 
Uotedoramo sobre el Nuevo Testamento, en la mis- 
ma lengua, ordenando que se comprasen á costa 
del pueblo., y se pusiesen en las iglesias, para quo 
todos las pudiescu leer ; pareciéndoles que con es- 
tos dos libros se cebaria y engaftaria más la gente. 
Tambien Ilevaban algunas homilías ó sermones so- 
bre los evangelios, llcuas de blasfemias y de erro- 
rea, para que se leyesen los domingos al pueblo. 
Mandaron que no sehiciesen procesiones ; quitaron 
la iuvocacion do los santoa, el agua y pan bendito 
que se eolia ántes repartir los domingos en las igle- 
sias; los rosarios y cuentas de perdones ; los misa- 
les y libros católicos; y finalmente, todo lo que 
olia y 8abia á piedad , y podia conservar la memo- 
ria de la nntigua y verdadera religion. Y porque 
6abiau que cuanto uno fuese miis lascivo y cnrnnl, 
y más esclavo de su seimualidad , estaria más dis- 
puesto y hábil para la doctrina de la libertad qu® 
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ellos prcdicaban , y más obstinado y pertinaz en 
ella, usaron de increibles astucias, mañas y es- 
pantos contra los clérigos para que se casasen . y 
los apretaron y afligieron dc maneva, que muchos 
Jo hicieron ; unos por su flaqueza, gozando de la 
ocasion ; otros por temor, porque los que no lo ha- 
cian eran ultrajados y acusados como sospecho- 
sos y traidores, y con diversas calumnias depues- 
tos de sus dignidades y encarcelados. Mas, como 
destos casamientos naciese gran copia de hijos es- 
purios é ilegítimos, y la república sc hinchiese do 
tan ruin mercadería, y las mujeres de los tales 
fuesen tenidas y tratadas como rameras y perso- 
nas infames, y no ménos los hijos, suplicaron en 
las Córtes quo se declarase que los tales hijos po- 
dian ser tenidos por legítimos , y así se hizo. Des- 
pues cnviaron otros comisarios y receptores del 
Rey para que recogiesen todo lo que habia queda- 
do de los bienes de las iglesias ; lo cual ellos hi- 
cieron con tanto cuidado y violencia, que no deja- 
ron cosa de oro, ni de plata, ni de brocado , ni de 
seda, ni de pafio, ni de metal , ni de hierro, ni de 
acero , ni de estafio , qne no robasen. Ilasta las cam- 
panas, que eran de muy fino mctal , quitaron de las 
iglesias, dejando en cada iglesia una sola para 
convocar y llamar al pueblo. 

He contado tan por menudo todo esto , para quo 
se entienda la raalicia y perversidad de los here- 
jes , y los modos que usan para arrancar de raiz 
nuestra santa fe católica, y sembrar la zizafia de 
sus scctas de perdicion, y para quc los gobernado- 
res y prelados católicos velen sobre su grey , y 
usen do los medios contrarios para apacentarla, 
conservarla y acrccentarla en toda virtud y santi- 
dad. Y asimismo para que por este ejemplo de In- 
glatcrra y otros, se conozca que la gente perdida 
y que quiere vivir sin Dios y sin lcy, ésta es la que 
está á pique de caer en herejías ; los facinerosos, 
los lujuriosos, los holgazanes , los que ó no piensan 
que hay otra vida, ó viven como si no la hubiese, 
éstos están muy dispuestos á tomar aquclla secta y 
creencia, que es conforme á su vida y libertad. He 
puesto tambien estas cosas en particular, para que 
no nos maravillemos que nuestro Sefior castiguc 
tan ásperamente aquel reino , y dure tanto tiempo 
este azote. Porquo habiendo él cu sus córtes públi- 
camente hecho cruelísima guerra á los santos y al 
mismo Dios, y desterrado de sí los santos sacra- 
mcntos, y el Sacramento de los sacrameutos y trc- 
mendo sacrificio de la misa , ¿ qué medio pueden 
tener para auiansar la ira del Señor y alcanzar 
mÍ8ericordia , habiendo cortado las cafios por don- 
de suele Dios comunicar esta misma misericordia? 
Los pecados que se cometcn son infinitos y cspan- 
tosos, y cada dia se multiplican más ; los remedios 
(que son las oraciones y penitencias , la intercesion 
do los santos , el uso de los sacramentos) cesan, y 
les ha faltado la hostia viva y sacrificio suavisi- 
mo del verdadero cuerpo y sangre de Cristo nucs- 
tro Redentor, que sola basta para aplacar y des- 
enojar el pecho del Padre. Pues ¿ qué maravilla ea 
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que creciendo los males y faltando los remedios, 
dure el azote y castigo del Sefior en aquel reino? 
Pero confiamos, en su inefable bondad, quelasan- 
gre de los mártires, que en él continuamente se der- 
rama en testimonio y prueba de su verdad, alcan- 
zará de su divina Majestad perdon y misericordia. 
Y para hacémosla cumplida, da él fortaleza y cons- 
tancia á sus siervos para que peleen y vcnzan glo- 
riosamente. Y ésta no es pequeña misericordia de 
Dios, y que haya en Inglaterra y fuera della un 
número innumerable de católicos ingleses, tan fi- 
nos y constantes en la fe, que átrueque de conser- 
varla limpia y entera, padecen alegremente todas 
las penas y afrentas que los enemigos dclla pue- 
den imaginar. Ayudémoslos nosotros con nuestras 
oraciones, esforcémoslos con nuestro ejemplo, dé- 
mosles alivio y consuclo con nuestra compasion 
y limosnas, y supliquemos instantemente nl Se- 
fior quo dé fin á una tiranín tan espantosa y bár- 
bara como es ésta. Volviendo pues á nuestra histo- 
rin, con estos medios y visitas acrecentaron nnicho 
su partido los hcrejcs, y enflaquccieron v debilita- 
ron el de la Iglesia católica. Y pareciéndoles que 
va estaba por ellos el campo y quo triunfaban de 
la verdad, liicieron grandes alcgrías y regocijos, 
no solamentc en aquel reino, sino tambien en Alc- 
mania y en las dernas provincias donde estaban 
derramados. Y escribieron muchas cartas y libros 
dello, alabando al Rey nifio y su felicidad. y la 
fortaleza y ánimo del Protector, y dándose el para- 
bien de su libertad. Lo cual hacian de mejor gana, 
porque en aqucl mismo tiempo, el emperador don 
Cárlos, por partioular favor de Dios y por la jus- 
ticia de la causa que defendia, venció á todos los 
príncipes y rcbeldcs del impcrio que habian toma- 
do las armas contra él ; mas estando ellos en este 
gozo, muy presto se les nguó con las cosas que su- 
ccdieron en Inglaterra, como en los capítulos si- 
guientcs se dirá. 

CAPÍTULO VII. 

Las cosas quc succdieron, con que sc reprimicron loi 

hcrcjes. 

. Primeramente, nacieron entro los mismos here- 
jes grandes diferencias y debates, qucriendo cada 
uno defender su secta y opinion ; y porque eran 
muchas y muy contrarias entre si (que la herejia 
es monstruo de muchas cabezas), neccsariamente 
habia de haber entre los maestros dcllas rencillas 

y contiendas; y esto no podia dejar de dafiar al 
progreso y curso de su falsa religion. Llegó la cosa 
á tanto, que los zuinglianos, quc con una falsa blan- 
dura solian engañar á los simples y predicar que 
ninguno debe scr apremiado á lu fe, sino dejarlc creer 
lo que quisiere , quemaron á un Jorge Parisio por 
hcreje arriano, y á otra mujer, llamada Joana Bu* 
chera, que seguia los errorcs antiguos de Valentin 
hereje. Deinas desto, viendo los católicos grnves, 
prudcntes y doctos los debates y peleas de los he- 
rejes entresí, tomaron ánimo y salieron en camp 0 ) 
y quisierou disputar con ellos, y comeuzaron coa 


CTSMA DE INGLATERRA. 241 


gran denuedo y valor á examinar la falsa dotrina 
y convencer sus mentiras, y ponerlas delante los 
ojoscon tanta evidencia y claridad, que los here- 
jes tuvieron por bien de retirarse, y tratar su ne- 
gocio con más encogimiento y temor; porque ni 
Pedro Mártir, que era el principal ministro de Sa- 
tanas , osó en Oxonia disputar con Ricardo Srai- 
theo (1), excelente doctor teólogo, ni suporespon- 
der áotros dos tcólogos católicos, llamados Tresa- 
mo y Chedseo ; ántes quedó en la disputa tan ataja- 
do y perdido, que todo el auditorio le silbó y pateó 
y casi le echó de la cdtedra ; y lo mismo aconteció 
á Bucero en Cantabriga, y en otras partes á otros. 
Para reprimir á los católicos, y espantarlos con 
fuerza (porque no podian con razon)" dieron en 
prenderlos y afligirlos, y así echaron á muchos de 
bus iglesias y los despojaron de sus dignidades, y 
los apretaron con cárceles y tormentos. Los cató- 
1 icos, parte por el buen suceso , y parte porque esta- 
bancorridos del temory flaqueza que ántes habian 
mostrado, tomaban nuevo esfuerzo y defendian 
(como en satisfaccion dc su culpa) con grande ánimo 
la causa de Dios. Particularmente hacian esto algu- 
nos obispos que f ueron presos en estos dias. y depues- 
tos de 8us obispados, como el de Lóndrcs, Vintonia, 
Dunelmia y Vigoria. Otros , viendo por una parte el 
peligro de sus concienciassiconsentiany aprobaban 
lo8 edictos dcl Rey ; y por otra, de sus vidas, casas y 
hacieudas si no consentian ; por quitarse de ruido, so 
enlian del rcino, y voluntariamente se desterraban 
ellos mismos dc su patria, queriendo ántes padecer 
pobreza y necesidad fuera della, que ver en ella 
lo que veian con tan grande riesgo de sus ánimas. 
Con esta ocasion salieron de Inglaterra muchos 
varones grnves y eminentcs en letras y virtud, y 
se fueron á los Estados Bajos de Flándes , adonde 
nuestro Señor les provoyó de consuclo y remedio, 
con la caridad y benignidad de un inercader muy 
rico y poderoso, llamado Antouio Bouviso, italia- 
no de nacion y natural de la ciudad de Luca, el 
cual, por haber estado en Inglaterra muchos afios, 
y cobrado amor á aquella nacion, y mucho más por 
ser hombre piadoso, tuvo lástima de las calamida- 
des y miserias que padecian los católicos de a«iuel 
reino ; y miéntras estuvo en él los socorrió , espe- 
cialmento á TomasMoro, todo el tiempo que estu- 
vo en su afliccion. Y despues que salió dc Ingla- 
terra , estando él mismo en Lovainn, rc^cogió y am- 
paró á losdemas, y con sus grandes riquezas les 
dió alivio y consuelo con tanta prontitud y libera- 
lidad, que le pesaba porque no salian más católi- 
cosde Inglaterra y se guarecian en su casa. Tam- 
bien en este mismo tiempo de tantos monstruos, 
y de tanta variedad de sectas y errores en la reli- 
gion, sucedieron en el reino otras cosas prodigio- 
8;is y terribles, que atemorizaban y asombraban la 
gente. Porque á cada paso se veinn partos de mu- 
jeres y animales monstruosos. E1 rio Támesis, que 
baña y riega la ciudad de Lóndres , creció y men- 

(1) Smith. 
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guó tres veces en espacio de nueve horas, y tuvo 
su creciente y menguante fuera de todo su curso. 
E1 mÍ8mo afio,que fué el de mil qumientos cin- 
cuenta, Be vió en Inglaterra una nueva enfer- 
medad y de los médicos no conocida, la cual ar- 
rebató una infinidad de gente, porque en sola la 
ciudad de Lóndres, dentro de siete dias, murió gran 
númerode personas, y en las otras partes del rei- 
no muchos millares dellas. Y fué una manera de 
sudor pestífero y mortal , que ni era pestilencia 
ni landre, ni le parecia, y despachaba y mataba 
como si lo fuera. Tuviéronla muchos por cosa mi- 
lagrosa, juzgando que Dios nuestro Sefior con este 
castigo lo8 amonestaba y avisaba que se enmenda- 
sen de sus errores; y con esto los católicos se ani- 
maban, y los herejes se encogian y temian. Hubo 
asimismo otra cosa de descontento, porque en todo 
el gobierno y negocios públicos habia grandísima 
confusion ; y como los que gobernaban atendinu 
solamente á su interese y ambicion , y á agraviar y 
despojará los católicos, y á robar y afligir á todo 
el pueblo con pcchos injustos y cargas insufribles, 
no podinn los que eran afligidos y maltratados 
dejar de sentir y llorar su vejacion. Vióse esto 
más en una crueldad y tiranía que los que gober- 
naban usaron en todo el reino. Porque el año de 
mil quinientos cincuenta y uno, á los nueve de 
Julio, estandotodo el pueblo bjen descuidado, se 
quitó á todos, por público edicto, lacuarta parte do 
toda la hacienda que tenian en moncda dc plata, 
y de allí á otros cuarenta dias se les quitó otra 
cuarta parte. De suerte que el que tenia hoy cien 
ducados en realcs, dentro de cuarenta dias no 
sehallaba sino con cincuenta, aunque no los hu- 
biese gastado ni jugado ni perdido. Porque se 
mandó primero que el rcal valiese tres cuartillos, 
y al cabo de cuarenta dias, que no valiese sino me- 
dio real , y así en las otras monedas de plata, de 
más y ménos valor. Y como los que gobernaban 
el reino eran antores destas tiranias y estragos^ 
y sabian cuándo habia de subir y cuándo de ba- 
jar la moneda, anticipúbanse y dábanse priesa á 
pagarálos acreedores lo que les debian, y los sa- 
larios á sus criados, y á comprar heredadcs y tier- 
ras de contado, en la moneda que hoy valia veinte, 
y mañana habia de valer quince. Y estos males per- 
mitió nuestro Sefior para que el pueblo entendio- 
se cuán poco habia que fiar en el Protector y en 
los otros sus consortes, y cuán malos dispensado- 
res de la gracia de Dios y de los dones celestiales 
eran los que trataban las cosas de la tierra con 
tanta injusticia y maldad. Pues es verdad eterna lo 
que dijo Cristo nuestro Sefior (2):«Si en tratar la 
lmcicnda inicua y vana habeis sido infieles, ¿quién 
os fiará los bienes espirituales , verdaderos y eter- 
nos?n Por todas estas causas que he dicho, se les 
aguó á los herejes el alegría y contento que te- 
nian, pero mucho más por otra que se siguo. 

(2) Lnc., t0. 
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CAPÍTÜLO VIII. 

Cómo cl Proloctor mati i sa hormano, j Ó1 fué dcrribado 
y muerlo por cl conde Virvaccose. 

Nacieron entre el Protcctor y su hcrmano tan 
cnieles enemistades, que el Protector mandó matar 
¿ su hermano, y Dudleyo despachó al Protcctor, y 
al rey Eduardo atosigaron el mismo Dudleyo y 
el Duque de Sufolcia, y ambos, con sus hijos, fue- 
ron condenados y muertos por justicia; y todo es- 
to en cspacio de soloscuatro años ; que cs cosa ma- 
ravillo3a y digna de saberse, para alabar y temcr 
los sccretos y justos juicios de Dios.Tenía el Pro- 
tector, Eduardo Semeiro, un hcrmano, llamado To- 
mas Scinciro, almirante y capitan gcncral de la 
mar, el cual se habia casado, despucs de la mucrtc 
del rcy Enriquc, con Cataüna Parra,su últirna mu- 
jcr. Hubo gran rcncilla y discordia cntre la mujcr 
del protector y Catalina Parra, sobre la preceden- 
cia; porque la una, como mujcr del rey mucrto, y 
la otra, como mtijer dcl protectnr vivo, qucria pre- 
ceder á la otra. Pasó csta discordia de las mujcrcs 
¿ los maridos, atizandolos Juan Dudlcyo, conde 
Virvaccnso, que por este camino los cspcraba á 
ambos dcrribar. Y creciendo cada dia mas la cnc- 
mistad (porque la mujer dcl Protector, quo era la 
quole gobcrnaba, no le dejaba vivir), determinósc 
cl Protcctor dc quitarse al hcrmano de dclantc, pa- 
ra no tcncr brega n¡ embarazo. Y porque no tonía 
crímen verdadero, digno dc muertc, que oponcrle, 
buscó uno falso, y procuró que Ilugun Latimero, 
grande hereje (á quien llamaban ap'>stol de Ingla- 
terra los que eran como él), desde cl púlpito le 
acusase delante dcl pueblo como á traidor al Rcy. 
E1 lo hizo, y de manera, quc fué prcso y condenado 
áinucrte, y degollado á los veinte de Marzo dcl 
afio de mil quinientos cuarenta y ocho, por man- 
dado de su mismo hermano ; y Catalina Parra, su 
mujer, casi en los mismos dias, murió de parto, 
envidia y pcna. De suertc que el Protector quedó 
libre de su hermano, y la mujer de su coinpetidora. 
Mas noparó solamente entre los hcrinanos Ia ren- 
cilla y disension, porque inuchos pttcblos dc Ingla- 
terra tomaron las armas por la religion, y ccrca- 
ron la ciudad de Exonia, y pclearon con la caba- 
llería, que contra ellos habia venido del ducado 
de Cleves, y la hicieron retirar y volver las espal- 
das,y en otrasparteshubograndes alborotosy desa- 
Bosiegos, y se hicieron graves daños y cstragos en 
cl reino ; y los f ranceses, aprovcchándosc desta oca- 
sion , tomaron algunas f uerzas cerca de Buloña, 
que todavía tenian los inglcscs. Y conto la culpa 
destos insultos y dafios se ecliase al mal gobierno 
dol Protcctor, Juan Dtidleyo le acusó públicamen- 
te, con parecer y consentimiento de los otrosgran- 
des, de su mal gobicmo, y el Protector se retiró con 
el Rey áunafortaleza,parasuinayorscguridad. Mas 
viendo que pocos le seguian, y casi todo el reino 
acudia á Dudlcyo, y que no podia rcsistir, tuvo 
poco ánimo y se rindió, y fue preso á los catorce 
de Octubro do mil quinientos cuarenta y nucve. 


Y aunque al cabo de cuatro meses le dieron li- 
bertad y se concertó con Dudleyo, fué paz falsa y 
ftngida, y asi no duró, porque Dudleyo no se con- 
tentó que el Protcctor no tuviese más el nombro 
ni usase dcl oficio y autoridad de protector (cotno 
no lc usó despues que le prendieron), ántes viendo 
que con este hecbo habia ganado fama dehombre 
de pecho y de valor, y Ias voluntades de gran parto 
del reino, qttc le seguia, sedeterminó de acabarle, 
para scr scñor del campo, y gobernar el reino á su 
voluntad. Para poderlo lmcer con más autoridad 
(queriéndolo asi cl Rey), se llatnó duque de Nor- 
thumbria (1), v procuró que muchos caballeros, 
amigos suyos, fttescn honrados y aerecentados con 
nuevos titulos y merccdes del Rey, lo cual se hizo 
el afio de inil quinientos cincueuta y uno. Vién- 
dosc ya podt roso, y rodcado de tantos atnigos y 
señores principalcs, mand » prcnder de nuevo á 
Eduardo Scmciro y á su mujer y algunos otros sus 
amigos; y acitsándolo quo habia cntrado un dia 
cn su casa, armado, para matarlc, y condenado por 
ello, le cortaron la cabeza. Y poeo despues sc cje- 
cutó la misma sentencia en otros cuatro caballcros, 
como consortcsdel mismo delito. 

CAPÍTULO IX. 

Ln amMrion (!rl rnndr Virvarrnsr, quo so U.imrt dníine drNnr- 

lliunibriii, y uiucrtc dcl rcy lidujrdo, y succcsiua dc la rcioa 

M.iria. 

Ilabiéndose qtiitndo do delante á su encmigo, y 
acabado este ncgocio (á su parcccr felizmente), co- 
mcnzó Dmllcyo á tcner cspcranza de otros mayo- 
res 8ticeso9 y prctender el rcino. Pensnba que lo 
podria alcanzar, pucs cstaba todo el gobicrno cn 
su mano, y lo quo es más, ol mismo Rcy, cl cual 
estaba cnfermo de ttna cnfcrmcdad lenta, qttepoco 
á poco le constnnia ; y si no lo ostaba, pareciale á 
Dndlcy’o qtte lo podria est.ur todas las veccs qtte él 
qnisiesc , pucs le tenia en stt [>oder, y qtto le seria 
fácil quitarle, con la vida, cl rcino, y áun á lasdos 
bermanas de Eduardo, y sus succcsores en él. Ila- 
bia tenido el rey Enriquc dos hermanas, Margari- 
ta, qtte fué la mayor y sc casó con cl Iley de Escocia, 
y María, hcrmana menor, la cual fué casada con 
Ludovico XII, rcy de Francia, y dospues con 
el Dtique de Sttfolcia, do quien tuvo ttna hija, lla- 
mada Francisca, que se casó con Enriqtte, tnar- 
qués de Dorccstria , á qtticn se dió titulo de duquc 
de Sufolcia por favor de Dudleyo. Desta señora 
tenía trcs hijas cl Duquo, las cttalcs, siendo hijas 
dc lasohrina del Rey, v nietas de su hermana, pa- 
rece qtte tenian mity propincuo dcrccho al reino, 
si los hijos dc Etiriquo no lo cstorbáran. Porqtte, 
aunque cran nietasdo hcrmana menor, y segun ra- 
zon, los hijos y hcredcros de lamayor. que erarei- 
nade Escocia.habian de scr prefcridos, deciaDudle- 
yo que no se habia de teuer cucnta con la qtte estaba 
en Escocia, sino con la quc tenian presente en In- 
glaterra. Juntáronse pucs los dus dtiques de Sufol- 

(1) Nürthumberland. 
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cia y de Nortlmmbria, y tuvieron sn consejo, y cou- 
certáronse (jue las tres hijas del Duque dc Sufol- 
cia y de su mujer, que era sobrina del rey Enrique, 
se casasen desta manera. Las dos menores con los 
hijos mayorazgos del Conde de Pembruchia y del 
Conde de Iluntingtonia (que eran señores muy ri- 
cos), para tenerlos á su devocion y inás obligados 
con el parentesco ; y la mayor do todas, que se lla- 
maba Jana (á la cual, faltando los hijos de Enri- 
que, habia de venir el reino), con el cuartohijo dc 
Dudleyo, que se llamaba Gilforde, y que hechos 
estos casamientos, se diese íin á los liijos do Enri- 
que. Hiciéronse los casamieutos del Conde de Pem- 
bruchia (1) y del hijo de Dudleyo con las dos hijas 
del Duque de Sufolcia, cn un mismo dia, en Lóndres, 
con gran pompa y solemnidad, y luégo comenzó 
el roy Eduardo á estar malo ó peor, y consumirso 
lentamente. Para no perder tiempo ni ocasion, cu- 
vió luégo Dudleyo á llamar á la princesa doña Ma- 
ria (á la cual sola temia), para tencrla en Lóndres 
con buena guarda en su podcr. Viniendo ella muy 
descuidada al llamainiento do Dudleyo, y llcgando 
cerca de Lóndres, fué avisada de sus criados que 
el Rey su hermano cstaba muy al cabo de su vida, 
y que aquel llamamiento no era porbien,yque 
sin duda le estaba armada alguna traicion y cela- 
da. Fué este aviso de Dios; porque lasanta donce- 
lla dejó el camino comenzado, y á gran paso sc re- 
cogió á una fortalcza suya no muy fuerte. Murió 
el rey Eduardo, el año (le mil quinientos cincuenta 
y dos, á los diez y seis años de su edad y á los 
8¡ete de su reino, y á los seis de Julio, que fué el 
mismo dia que algunos años ántcs el rey Enrique 
mandó cortar la cabcza al cxcelente y santo varon 
Tomas Moro, para que se entendiese que la muer- 
te del uno habia sido en venganza «le la muerte 
del otro, y que castigó Dios nuestro Scñor csta 
maldad y tiranía del rey Enrique con la muerte de 
su hijo. Fué avisada secrctamente la princcsadoña 
Maria que cl rey Eduardo su hermano era muerto 
dos dias despues que entró en la fortaleza; y aun- 
que era inujer, y estaba sola, desamparada y dcs- 
proveida, confiada cn Dios nucstro Señor, vcrda- 
dero protector dc la justicia y inocencia, con gran- 
disimo valor, ánimo y esfuerzo,se mandó prego- 
nar y publicar á 6Ón do trompetas por reina do 
Iuglaterra. 

CAPÍ J?ULO X. 

Cóno'os duqn's de Northumbria y Sufolcla pregonaroj fi Ja^a 
por rcina ilc InKlaterra, y lo que ies sucedió. 

Los duques de Northumbria y de Sufolcia, aun- 
que se turbaron con la muerte do Eduardo , mús 
apresurada de lo que ellos habian pensado, porquo 
no tenian las cosas tan á puuto como era mencster ; 
todavía, por no enflaquecer su negocio con la tar- 
danza, á gran priesa entraron en el castillo de Lón- 
dres, y llamando secrctamente la mayor parte dc 

(l) Pembrok. 


243 

los nobles y personas de cuenta, les hicieron jurar 
quo recibirian por reina á Jana, hija mayor del 
Duque de Sufolcia; y el mismo juramento toinaron 
al Gobernador y á seis senadores de los más prin- 
cipales de Lóndres; y con esto, pregonaron por 
reina de Inglaterra á Jana. Hizo su entrada en el 
castillo con grande pompa y majestad ; llevábalo 
la falda su misina madre, que era la que tcnía más 
derecho al reino (si alguno tenía) que la hija, la 
cual sólo por ser hija de tal madre le podia pre- 
tender. Pero, como dice un autor, que fué tcstigo do 
vista, éste fué un monstruo, y otro, y no menor, 
que su misma madre, que habia de ser reina ántes 
que la hija (como dijiuios), y su padre la hablasen 
á ella y sirviesen de rodillas, engañando á la pobro 
señora, apretándola con malos tratamientos y con 
palabras y obras injuriosas , haciéndole fuerza para 
que contra su voluntad tomase cl per6onajo do 
reina, y con el cetro y la corona real entrase, á 
guisa do representante, en una comedia, que hnbia 
de ser tragedia para ella, y durar tan pocos dias. 
Castigaron los duques á algunos que habian habla- 
do mal deste negocio, y áun cortaron las orejas á 
un hombre que se llamaba Gilberto, por cllo ; y el 
misino dia que se hizo esta justicia del pobre hoin- 
bre, cl acusador, quefué su amo,y se llamabn San- 
dero, se ahogó en el rio Támesis, con una barca 
en que iba. Tambien otros fueron presos y maltra- 
tados por no huber querido firmar el edicto y 
mandato de los duques contra la rcina María. En- 
tre éstos, el primero casi y inás principal fuó 
Francisco Inglefildo, caballero do grande entcrc- 
za, el cual, porque era católico y criado de la rei- 
na Maria, quiso ántes poner su vida y hacienda 
en peligro que apartarse dc la justicia y verdad. 
Y así fué encarcelado con otros muchos, los cuales 
tenian por muy cierta su muerte ei el Duquc do 
Northumbria salia con su intcnto, como él pensa- 
ba, por muy grandes, y á su parecer ciertas, cspc- 
ranzas que tenía dcntro y fucra dc Inglaterra. Por- 
que tenía de su parte toda la nobleza del reino, 
asegurada con el juramcnto, la gracia y favor del 
pueblo, las fuerzas de todo el reino, la autoridad 
del rey muerto, y su última voluntad, que mostra- 
ba cscrita en cierto testamento. Por otra parte, le 
parecia que no tenía que temer á la princesa doña 
María, porque era mujer y estaba sola y desampa- 
rada, ni ménos las armas y potentados do fuora 
del reino. Porque poco ántes habia hecho paces con 
Enrique II, rey do Francia, y entregúdole á Bo- 
loña, que era plaza para los franceses muy im- 
portante, y la reina dc Escocin, María, se habia ya 
casado con Francisco, delfin, hijo primogénito do 
Enrique, y el emperador don Cárlos (de quicn sólo 
podia esperar socorro la reina María, su prima) 
estaba muy apretado en este mismo ticmpo, y cer 
cado por muchas partes de sus enemigos. Con estas 
esperanzas de buen suceso, el Duque ordenó todas 
las cosas en Lóndres como le pareció. Publicó á 
Jana por reina, púsola en el cnstillo de Lóndrcs 
por mayor seguridad, recibió el juramcnto y fir- 
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maB de los caballeros y señores, animó al pueblo, 
repartió los cargos y oficios, escogió algunos pre- 
dicadores para que predicasen y favoreciesen cn 
los púlpito8 el partido de Jana, y deshiciesen el de 
la reina María; con esto, juzgando que no le fal- 
taba sino tenerla á ella en su poder para asegurar 
bu negocio , recogió la gente de guerra ; y dejando 
al Duque de Sufolcia en su lugar para que conser- 
vase las cosas de Lóndres, partió con su gente con 
celeridad en busca de la reina María, la cual se es- 
taba en su castillo (corao hemos dicho) solay des- 
proveida. Mas Dios nuestro Sefior, que favorece 
siempre la justicia é inocencia, la favoreció á ella 
en esta sazon. Porque todo el pueblo, por el amor y I 
reverencia que le tcnía, y por el nborrecimiento 
del Duque de Northumbria, ee movió á ayudarla , 
y servirla con tanta gana y voluntad, que dentro 
do diez dias se juntaron de todas las pnrtes del 
reino, y vinicron á clla, más de treinta mil perso- 
nas armadas; y hubo tanta abundaneia de mantc- 
nimientos en su campo, que se daban las cosas casi 
de balde. Algunos sefiores y caballcros que estaban 
fuera de Lóndres acudieron á la Reina, y los que 
estaban dentro, sabiendo esto,y viendo que cl Du- 
que de Northumbria habia salido con cl ejército de 
la ciudad (aunque cuando estaba presente no le 
liabian osado contradecir), le declararon por trai- 
dor, y prendieron al Duque deSufolcia, quo habin 
qucdado en su lugar, y á su hija Jana, poco ántes 
pregonada por rcina; y restituyeron á la reina Ma- 
ría su honra, preeminencia y autoridad real, y des- 
hicieron con edictos públicos todo lo que ántes se 
habia hecho en favor do Jana. Con las nuevas des- 
te suceso tan repentino y inopinado, dcsmayó el 
Duque dc Northumbria ; y viendo que se lo iban 
bus soldados, y se pasaban al campo de la reina 
María, perdió el ánimo. Para no acabarso de per- 
der, detcrminó correr tras la fortuna de la Reina, 
y declararla él mismo por tal (coino lo hizo en Can- 
tabrigia), y entregarse al magistrado diez dias dcs- 
pues de liaberse pregonado Jana por reina, y cinco 
despues fué llevado prcso á Lóndrcs, de donde poco 
ántes habia salido triunfando. Fué condenado por 
traidor él y cuatro hijos suyos, y como á tal, le fué 
cortada la cabcza, á los veinte y dos de Agosto de 
mil quiniento8 cincucnta y dos. Antcs de su muerte 
abjuró la herejia, y confesó sinccramcnte la fe ca- 
tólica, la cual dicen que siempre tuvo cu su cora- 
zon por única y verdadera, sino que, ciego de su 
ambicion , hizo demonstracion de lo contrario, por- 
que pensó por estc camino y disiraulacion alcanzar 
el reino para su casa ; querieudo más la ganancia 
temporal, que no la fe católica y salvacion de su 
alma. Ésta es la loca ambicion y engafiosa espe- 
ranza de los hombres, los cuales, por justo juicio 
dc Dios, por donde se piensan ganar se pierden, y 
levantados en alto, caen en los abismos, derriba- 
dos de su misma ambicion. Para satisfacion dcsta 
grave culpa y desengafio del pueblo , que habia con- 
currido á un espectáculo tan nuevo y maravilloso, 
tte todft U ciudad do Lómlres, dicen que el Duquo, 


estando ya en el tablado , habló á los circunstantes 
desta manera : 

« Gente honrada , que estais presentes para verme 
morir, yo os ruego que aunquo m¡ muerte sea 
horrible y espantosa á la carne flaca, la tengais 
por acertada, pues viene de la divina voluntad. 
Yo soy mÍ8erable pecador, y he merecido esta 
muerte, y soy condenado justamente segun las 
leyes ; y 6¡ he ofendido á alguna persona, le pido 
perdon, y os ruego que me ayudeis con vuestras 
oraciones en esta postrera hora de mi vida. De 
una cosa os quiero avisar, por descargo de mi con- 
ciencia, y es, que os guardeis destos falsos predi- 
cadores y maestros do nueva y perversa dotrina, 
los cuales dan muestras de predicar la palabra de 
Dios, mas realmente no predican sino sus sueños 
y desvarios, y no tienen firtneza ni estabilidad en 
lo que ensefian, n¡ hoy saben lo que han de creer 
mafiana ; porque cada dia y cada hora en sucreen- 
cia y opiniones se mudan. Acordaos de los dafios 
y calamidades que han llovido sobro este reino 
despues que entró esta pcstilencia enél,ylaira 
de Dios que tenemos probada contra nosotros, 
despues quc nos apartamos de la Iglesia católica 
y de aquella santa y saludable dotrinn, que fué 
predicada de los santos apóstoles do Cristo, roga- 
da con ln sangre de los mártires , enscfiada de tan- 
tos y tan santos doctores en todos los siglos, y quo 
hoy dia conservan y tienen todos los reinos de la 
cristiandad, en cuya comparacion nosotros somos 
como una hormiga. Padecido habemos guerra, 
hambre, pestilencia, la muerto do nuestro rey, 
alteraciones y alborotos y discordias cntre nos- 
otros mismos, y lo quo es peor, division en las 
cosas de nuestra santa fc, y apénas hay plaga y 
miseria que no hnyamos sentido, y que no haya 
nacido desta mala raíz y fuentc de calamidades; 

y lo mismo veréis cn las otras provincias, que han 

sido tnn locas como nosotros. Por tanto, yo os 
amoncsto que volvais á casa y os unais con clres- 

to de la cristinndnd y con la Iglesia católica, para 

que seais miembros del cuerpo de Jcsucristo, el 
cual no puede ser cabeza de cuerpo monstruoso 
y disforme. Lo quo os digo, no os lo digo por 
agradar ni lisonjcar á nadie , ni movido de nadie, 
sino cstimulado dc mi propia conciencia y del 
amor y celo que tengo nl bien de mi patria. Mu- 
chas inás cosas os podria decir á este propósito, si 
no tuviese otro ncgocio propio mio y más urgcn- 
tc, que es aparejarme para esta muerte quo Dios 
me envia, porque el tiempo vuela, y estoy ya on 
el último trance y punto de la vida. Sedme testi- 
gos que muero en la santa fe católica. Suplico hu- 
milmente á la majestad de la Reina que me p er ' 
done, y confieso quc por liaber tomado las armas 
contra su majestad, merczco esta inucrte y otras 
mil. Mas su majestad, pudicndo mandarmc lueg 0 
morir afrentosamente , y ejccutar en iní el ng° r 
de su justa indignacion, quiso , como piadosa Y 
clemente princcsa , que por tela de juicio se viese 
y examinaso mi causa ; y habiendo yo, conf° riri9 
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á lae leyes , de ser arrastrado , colgado y descuar- 
tizado, ha usado conmigo de su clemencia, y mi- 
tigado las penas justas de la ley. Y así, ruego á 
todos los que aquí estáis que supliqueis á Dios 
que la conserve largos aüos , y le dé gracia que 
reine con sosiego y quietud, fidelidad y obedien- 
cia de sus vasallos.n A las cuales pulabras respon- 
dió el pueblo: Amén. 

Luégo el Duque se hincó de rodillas, rczó el 
psalmo del Miserere mei , y despues el De. profundiüt 
y el Paicr noster , y cl psalmo In te, Domine , spera- 
vi, y acabó con In manus tuas, Domine, commendo 
spiritum meam; y haciendo una cruz en el tajon , 
y besándola, bajó y le fué cortada la cabeza. 

CAPÍTULO XI. 

Lo que b relna Marta hlzo en tomando la poscsion del reino. 

Desta manera favoreció nuestro Señor á su reli- 
gion y verdad, dando el reino, con unavitoria tan 
ilustre, sin derramamiento de sangre, á la reina Ma- 
ría , al cabo de veinte años que el rey Enrique, su 
padre, habia comenzado el cisma en Inglaterra. 
Colocóla en su trono, libróla de las armas, poder 
y inalicia de casi todos los grandes del reino, y 
castigó á los que por su ambicion lc habian turba- 
do y pervertido. Para qtie los mortalcs sepan quo 
tiene su divina Majestad providencia de las cosas 
humanas, y que aunque cspcra y, á nuestro pare- 
cer, tarda, al fin á su tieinpo galardona y castiga, 
y con esto los buenos no desmayen , y los malos 
no prevalezcan. Luégo quc la rcina María alcanzó 
del cielo una vitoria tan señalada y fuera de toda 
esperanza, entró en la ciudad y castillo de Lóndres 
con gran triunfo y majestad. Y sin otro consejo ni 
consulta, sino movida de su cristiandad, renunció 
y dcscchó cl título profano del primado eclcsiiísti- 
co, y mandó que se borraso de las cartas y provi- 
sioncs reales. Dió libertad á los obispos que esta- 
ban presos por la fe católica, y restituvó en su hon- 
ra y estado al Duque de Norfolcia y al liijo del 
Marqués de Exonia, que habian sido condenados 
á cárccl perpétua, del rcy Enrique, su padre. Perdo- 
nó al pueblo el tributo que el rey Eduardo lo ha- 
bia echado, y dió órden que el precio de la monc- 
da fuese el justo y el que habia de ser, para que 
lo8 súbditos no fuesen agraviados ni perdiesen sus 
haciendas ; y con esto, todos los que tenian los 
ojos limpios viesen lo que va de rey á rey y do 
princesa católica á principo hereje , y se gozasen 
con tan maravillosa mudanza. Y porque la Reina 
no podia con su propia autoridad mandar al pue- 
blo que usase de los oficios divinos y de los otros 
ritos católicos y eclesiásticos sin juntar las Córtes; 
miéntras que ellas se convocaban, suspendió con 
edicto público la ejecucion de las leyes que en 
favor de los herejes 6e habian establecido cn ticm- 
po de su hermano. Y exhortó á todos que dejando 
los templos y el trato y comunion de los herejes, 
volviesen al uso y comunion de la Iglesia católica; 
y ella con su ejemplo iba delante de todos, hacien- 
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do lo que exhortaba , y con esta sola declaracion 
de su voluntad y ejemplo se animó todo el pueblo 
á querer imitar lo que via hacer á su reina y se- 
fiora. Con esto se comenzaron á celebraren las igle- 
sias de los católicos, por todo el reino, los divinos 
oficios , y se dieron los púlpitos a los predicadores 
católicos, mandando callar á los hercjes; y esto se 
confirmó mucho más despues con autoridad públi- 
ca de los estados del reino , en los cuales se anula- 
ron las leyes quo en tiempo de Eduardo se habian 
hecho contra la religion católica, y por toda In- 
glaterra y Hivcrnia y lugares sujetos á la corona 
se mandó restituir la forma antigua de los divinos 
oficios y de la misa. Tuvieron los herejes gran sen- 
timiento y alteracion desta mudanza, pcro no osa- 
ron tumultuar ni hacer resistencia. Aunque no fal- 
tó un hereje más atrevido y furioso que los demas, 
el cual , en la iglesia de San Pablo do Lóndres, es- 
tando predicando el primer predicador católico'quo 
subió en el púlpito despues quo comenzó á reinar 
la reina María, en medio de un grandísimo audito- 
rio, lo tiró un pufíal de punta para enclavarle ; mas 
no lo acertó, y quedó hincado y blandeando en el 
púlpito. Tras esto, so siguió luégo un grande mur- 
mullo y alboroto de los herejes, y el predicador, 
por escaparse de sus manos , tuvo por bien dejar 
el serraon y esconderse. Otra vez disparó un pis- 
tolete otro hereje para matar el predicador en el 
mismo lugar; mas fué Dios servido que no le dió. 
Por estos dos insultos, de allí adelante se puso guar- 
da á lo8 predicadores, hasta quo, con el tiempo y 
con el miedo de la justicia, se enfrenaron y sose- 
garon los herejes, y tuvo ontera paz y quietud 
el rcino. Con ser la reina María tan piadosa y de- 
seosa de la salud eternn dc su padre, y de hacerlo 
unas honras muy solemnes, las dejó de hacer, y 
tomando el consejo de varones santos y sabios, no 
consintió que se hicieso oracion pública por él, por- 
que habia sido el autor y fuente de tan lastimoso 
y horrible cisma; teniendo más cuenta con las le- 
ycs de la Iglesia que no con su deseo y dolor. 

En una cosa faltaron gravemento muchos del 
clero en estos principios, cuando se trató de resti- 
tuir la rcligion católica, y fué que, como la Reina 
dió licencia para que se ejercitase como ántes, mu- 
chos clérigos que habian sido ordenados cismáti- 
camente, en tiempo del rey Enrique y do Eduardo, 
sin teuer cuenta con los cánones y leyes clesiásti- 
cas, ni examinar de qué obispos y cómo habian 
sido ordenados, y si estaban suspensos ó irregula- 
res, ó ligados con alguna censura eclesiástica, con 
poca considcracion so abalanzaron á tratar los sa- 
crosantos misterios y el divino sacrificio de la 
misa. Y por vcntura no fué ésta pequeña causa 
que tan en breve se perdiese en aquel reino este 
bien, por justo castigo de Dios nuestro Sefior, quo 
quicre que las cosas santas se traten con la santi- 
dad y reverencia quo convicne ; nunque despues 
se hizo la reconciliacion del reino con la Sede Apos- 
tólica, y todos recibieron su absolucion y bendicion 
(como verémos),y es de creer que entónces lo* 
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que habian sido descuidados lloraron su pecado 
con amargura y hicieron pcnitcncia dél. 

CAPÍTÜLO XII. 

C(5mo, i snplicacion de la Reina, envirt cl Papa cl cardcnal Polo 

por su ltgailo i Inglalcrra. 

Porque para rcparar una quiebra tan grando y 
sanar una llaga tan encancerada y universal, que 
con la desunion y dcsobediencia de la Sede Apos- 
tólica habia recibido todo cl reino, era menester 
ínucho tiempo y mucho esfuerzo y espiritu dcl 
cielo, y no se podia lincer bicn sin la voluntad y 
gracia del sumo Pontifice, suplicó la Reina al papa 
Julio III , que á la sazon presidia cn la silla de San 
Pedro, que le enviase por legado al cardcnal Re- 
ginaldo Polo, porque por scr natural del reino y 
de sangre tan ilustre, y haber padecido él y su casa 
tantas vcjaciones y calamidades por la fc católica 
cn ticmpo dcl rey Enriquo, bu padre, le pareció 
6ería buen instrumento para reducir con su grandc 
virlul, doctrina y prudencia la fe católica en el 
reino, y sujetarle á la obedicncia dcl Papa, como 
ella descaba. Trató esto al principio con muy pocos 
obispos y con algunos consejcros de mayor con- 
fianza en muy gran puridad y secreto, por evitar 
los alborotos y desasosiegos quo se podian temer. 
E1 Papa gustó mucho de Ia suplicacion de la Rci- 
na, y determinó de enviarle al cardenal Polo por 
6u lcgado á latere; mas, porque sabía la turbacion 
y desconcierto que las hercjías habian causado en 
aquel reino, y preveia las dificultades que en ne- 
gocio tan arduo podian nacer, ántes de enviar al 
Legado dcs{)achó con toda diligencia á Francisco 
Comendon, 6u camarero, bombre solerte y des- 
pierto (que despucs fué cardenal ) , á Inglaterra, 
para que so enterase del estado de las cosas, y lo 
avisase á él y al Legado de todo lo que pasaba. Co- 
mendon hizo con tanto cuidado y prudencia lo que 
ee le mandó, quo demas de la noticia que tuvo del 
estado de todo el reino, habló algunas veces y 
trató secretamente con la Reina, y llevó á su San- 
tidad una cédula de su mano, en la cual le pedia 
huinildemente la absolucion del cisma pasado para 
todo el rcino, y prometia obediencia á laSede Apos- 
tólica, y de enviar sus embajadores para dársela pú- 
blicamente , cstando sosegado el reino y libre ya de 
los temores que á la sazon corrian. Con esta cédula 
de la Reina, y la buena relacion que le dió Comen- 
don , se animó mucho el Papa á enviar al Legado, el 
cual liizo tambien por su parte otra diligencia para 
descubrir tierra y abrir más el camino, que pare- 
cia á muchos estar cerrado del todo. Escribió una 
carta á la Reina, cuya sustancia era ponerle delante 
lamerced que nuestro Señor le habia hecho en darle 
el cetro y la corona de aquel reino,sin favor del Eiu- 
perador ni de otropríncipe ninguno, sino con solo 
el socorro y ayuda del cielo, para que ella lo reco- 
nociese todo de su mano , y procurase servírselo y 
agradecérselo, y entendiese que suele eu divina Ma- 
jestad atribular y probar á los suyos y afinarlos 
con todas suertes do afiicciones , y despues do bieu 
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ejercitados, los consucla y levanta. Que el servicio 
quo ella habia de hacer á nucstro Señor era cortar 
las raíces de la coufusion que habia cn el reino, y 
procurar que refloreciese en él la religion, paz y 
justicia, que estaban tan dcsterradas dél, que no 
quedaba rama, ni rastro, ni memoria dellas. Y que 
si miraba atentamente las causas de tanto estrago 
y turbacion , hallaria que la primera, y como fuente 
de todas, habia eido la desobediencia de la Iglesia; 
porque en el punto que Enrique, su padre,volvió 
las espaldas á Jesucristo y á su vicario, porque 
no le favoreció en el divorcio de la Reina, su ma- 
dre, y despidió de si la obediencia del Papa, en 
ese mismo punto salieron del reino, con esta obe- 
diencia, la verdadera-religion , justicia y seguridad, 
v so trocó él en una cueva de ladrones. Y así, para 
sanar esta llaga, se babia de volver á la antigua y 
católica religion, y comenzar de la raiz y funda- 
inento della (como se esperaba de su piedad, celo, 
prudenciay valor, quelo haria), rcconociendo á la 
Sede Apostólica y dándole la debida obediencia, 
como á suprema cabeza , y uniéndose en la unidad v 
comunion de la Iglesia católica, para que por mcdio 
desta union y subordinacion pudieso recibir cl influ- 
jo y espiritu quc Dios suele comunicar á los miem- 
bros p'or medio de su cabeza. Que para servirla en 
esto y en todo, su Santidad lc mandaba ir por su le- 
gado á Inglatcrra , y él iba de buena gana , por ver á 
una scfiora sentada en su trono de rcina , por la cual 
tanto habia padecido, y por servirla y ayudnrla en 
negocio dc tnnto servicio dc Dios y bicn univcrsal 
dctodo el reino. Y quepnra acertar mejor á hacer- 
lo, habia qucrido escribir priinero aquclla carta y 
8aber su voluntad acerca dc este punto de la olc- 
diencia á la Sede Apostólica, y do la disposicion 
que habia en el rcino, y lo que conforine á ella 
mandaba su majestad quo él hiciese. La Reina rcs- 
pondió con mticho nmor y agradeciiniento á esta 
carta , y significó al Legado el deseo grande que te- 
nía de verle, y de ejecutary poner por obra loquo 
lo escribia; encargándole que se diese priesa, y pi- 
diese para ella hutnildemcnte, en su nombre, la ben- 
dicion de su Santidad. 

CAPÍTÜLO XIII. 

Cómo la Rcina tratrt de casarse con el Prlncipe de EspaCa , y do 
las alleraciones que hubo por cllo cn el rcino, y crtmo se »o- 
scgaron. 

Despues del consejo del cardenal Polo, quo era 
hombre prudente y experimentado en los negocios 
públicos y particulares dcl reino, y de la autoridad 
que, como legado de la Sede Apostólica, traia para 
componer la religion (que eran dos cosas de mu- 
cha importancia), parccióá la Reina y á los de su 
consejo quo convenia tambien tener, demas del 
brazo espiritual, otro temporal y fuerte, pararepri- 
inir y refrenar á los revoltosos y atrevidos, y eje- 
cutar con fuerza lo que con prudencia se hubiese 
determinado. Para esto , aunque la santa Reina ha- 
bia vivido hasta los treinta y ocho años de su edad 
en castidad, y por lo que á ella tocaba , deseaba 
perseverar eneu virginal pureza, todaví») uairando 
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lo quo á la mayor gloria de Dios y bicn público 
convenia, á suplicacion de todo el reino y con pa- 
recer de varoncs católicos y cuerdos, dcterminó do 
casarse, juzgando que por cste camino podriaasen- 
tar y establecer mejor las cosas de la religion. Vol- 
vicndo pucs los ojos por todas partcs para escoger 
cl marido que para csto tin é intcnto más le pu- 
dicse ayudar, aunque se liabló y trntó dc muchos 
de dentro y fuera del reino, finalinente sc resolvió 
casarse con cl principe de España, don Felipe, liijo 
dcl emperndor don Cúrlos v hercdero dc tantos y tan 
graudesrc: íos y Befiorios, el cual estaba viudo de 
la princcsa dofia María , hija del rey don Juan el III 
de Portugal y de la reina dofia Cataliua, hermana 
del mismo Emperador. Porque le pareció quc tcnia 
(como dijimos) nccesidad de brazo fucrte y del 
valor de un príncipe catolicísimo y poderosisimo, 
como lo cra cl Príncipe, así para cnfienar cl rcino 
como para rcducirle á la fe católica y á la obedicn- 
cia do la Sede Apostólica. Tratóse esto ncgocio 
con el Emperador, que á la sazon estaba en los 
cstndos de Flándes ; y él , mirando el bicn que se 
podia hncer á toda la cristinndad en rcducir á la 
obcdicncia do la Iglcsia católica aquel rcino, y el 
acrecentamiento que scscguia á su hijo, y la segu- 
ridad á todos sus reinos y estados, si se juntasen 
con sus fuorzas las de un rcino tan grande y po- 
deroso, lo tuvo por acerludo,y lo concluyó con 
cicrtas condiciones, quo pnra la paz, tranquilidad 
y sosicgo de los ingleses se lc pidieron de su parte, 
y así se hizo la capitulacion y se firnió de ambas 
partcs ; la cual, por no tocar precisaincntc á csta 
historia, que cs cclesiástica , no pongo aqui. Mu- 
cho altcró la conclusion deste casamicnto á nlgu- 
nos scfiorcs herejes y podcrosos de Inglntcrra, los 
cualcs trataban do turbar la paz del reino, por es- 
torbarlc, y los frutos que dcl .e habian de seguir. 
Entre ellos fué uuo el Conde de Devonia, hijo del 
Marqués do Oxonia, que pensó casarsc con la lteina 
(porqueella liabia dado á los principios alguna 
intcncion dello),y por no habcrle sucedido tu- 
multuaba. Prendiólc la Reina y echóle en la torre 
de Lóndres , y despucs lo destcrró á Italia. Otro 
fué el Duquede Sufolcia, á quien áutes habia per- 
donado la vida, y viéndole inquieto y que de nuevo 
revolvia el rcino , lc mandó cortar la cabcza. Tam- 
bienáTomas Viato, caballerckpriucipal , que albo- 
rotaba algunos pucblos , lc vcnció y sujetó, no con 
armas ni con ejércitos dc soldados, sino con su au- 
toridad y confianza cn Dios. Y á Isabel, su hcrma- 
na, que andaba cn cstos tratos, por ser moza, á 
ruego de grandes personajcs, la perdonú, y mandó 
encerrar en Volstochio. A cstos y á otros rnuchos 
licrejes y personas principales que liabian conju- 
rado contra ella, dcseaba la Reina perdonar, por- 
que era verdadcramente clemente y piadosa, y 
encmiga de derramar sangre (1). Y si nlgunos hom- 

(1) I.os escritorcs protcstantcs inglcscs llamaban sicmpre i es!a 
reina la snnguinana Maria. La vcrdad lia logrado por fln abrirse 
paso, i pcsar de las calumnias. William Cobbet y otros se burlan 
de Uumc y dcmas propaiadores de ellas. (F.) 
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brcs prudentes, con quien so aconsejaba, no fue- 
ran de contrario parecer, á la misma Janay ó su 
marido, que habia usurpado el reino, y á Dud- 
leyo, que lo urdió, perdonára, como perdonó á sua 
cuatro hijos, que estaban ya coudenados á mucrto 
por traidores. Mas, como vió que habian usado mal 
de su clemencia, y que, confiados cnella, habian 
recaido, y el Duque do Sufolcia y sus consortes 
habian vuelto á pregonar á Jana, su hija, por rci- 
na, y alborotaban do nucvo el reino, y poniau en 
gran riesgo la paz y religion dél, mandó con mu- 
cho acuerdo cortar la cabeza ó Jana y á su marido; 
porque, entre otros argumcntos y pruebas de la bon- 
dad y piedad de la rcina María, una fué muy gran- 
de,que perdonaba muy fácilmente las injurias y 
delitos que contra clla se cometian , y castigaba 
Bcvcramente las que eran contra Dios. 

CAPÍTULO XV. 

Dcl artidcic diabélico que usaron los hcrcjcs para estorbar 
cl casauiiciito de la Üeina con cl I'riucipc de Espaüa. 

Castigados los rcbeldes y reprimidos los inquio- 
tos (como so ha dicho), se soscgaron los nuevos 
movimiento8y altcraciones del reino. Mas, porque 
los hcrejes no podiau llcvar en paciencia el casa- 
miento de la Reina con un príncipe extranjero tan 
católico y tan poderoso, n¡ la reconciliacion con la 
Scde Apostólica, que ya temian ; como son gento 
nuturalmcnte enemiga de todapazy quietud,bus- 
caron otras invencioncs para alterar el pueblo do 
Lóndres, que era entónccs aparejado para cual- 
quier alboroto y engafio ; pretendiendo alcanzar 
por arte y mafia lo que con armas y fuerza no ha- 
bian podido. Persuadieron á una pobre moza do 
diez y ocho años que se dejase encerrar en un rin- 
con y vacio que haciau dos paredcs de una casa, y 
que por ciertos cafios y arcaduces bien compues- 
tos diese gritosy dijesc lo que cllos 1e ordenarian. 
Llaraábase la moza Isabcl Crosta, y el autor y ar- 
tíficc dysta maldad, Dracho. No fué difícil pcrsua- 
dirle que lo liiciese; porque esta Isabel, demas do 
eer moza y liviana, era herejo y pobro, y se lo 
prometió gran suraa de dinero. Encerróse secreta- 
mente en el lugar aparejado y encubierto, y á des- 
hora comenzó á dar unas voces lastiineras y horri- 
blcs, pero tan claras y recias, que se oian portodo 
aquel barrio. Causó csta novcdad grande adniira- 
cion y espanto. Acudió la gente á ver lo quo era; 
maravillábase de una cosa como ésta, nunca oida, 
y los hcrejes, quc andaban disimulados entre el 
pueblo, dccian que aquella no era voz de hombre 
mortal , sino de alguu ángel del cielo. Amenazaba 
este cspiritu emparedado ó la ciudad de Lóndres 
y al reino de Inglatcrra si consentian que la Rcina 
se casase con el Príncipe dc Espafia, ó si dicse obe- 
dienciaal Obispo de Roma. Decia á grandes voces 
que Dios enviaria hambre, guerra , pestilencia y 
todas las calamidades y miserias del mundo si tal 
consintiesen. Afiadia, demas desto, rnuchas cosas 
contra cl santo sacrificio de la misa, contra la con- 
fesion y pcnitcncia , y contra los demas artículos 


248 OBRAS ESCOGIDAS DEL 

de naestra santa fe católica, con una manera tau 
extraña, con una voz tantemerosa, que parecia 
algun oráculo ó respucsta de Apolo délfico (como 
decian los gentiles) 6 de alguna sibila. Y los he- 
rejes, que (como dije) andaban disimulados, in- 
terpretaban estas profecías y amenazas, torciéudo- 
las en ódio de nuestra santa religion. Con esto se 
comenzó á alborotar la gente. Vino el magistrado 
á ver lo que era , oyó las voces y no pudo descu- 
brir el engaño. Despues de largos consejos, 80 de- 
terminó derribar la pared de donde parecia que 
salian las voces y todas las otras paredes quo es- 
taban al rededor. Cuando se quiso poner mano á la 
obra, lapobremoza salió, atónita y desmayada, de 
su emparedamiento, y con el temor del castigo, 
confcsó de plano lo que pasaba. Los autores desta 
artificiosa maldad huyeron , y la moza , por haber 
6Ído engañada de otros, fué castigada ligeramentOj 
y la cosa paró en risa y en mayor conocimiento y 
aborrecimiento de la herejía, la cual con estas 
artes diabólicas so sustenta. 

CAPÍTULO XV. 

Cdmo se cfeetart cl casamlento de la Reina con el rcy don Fclipe, 
y por este mcdio U reconciliacion del reino 4 U Sede Apos- 
lólica. 

DÍ8Ípó el Sefior los consejos de los horejes, des- 
barató sus armas y ejércitos, conf undió sus espcran- 
zas, descubrió sus secretos , artificios y maldades, 
y prevaleció la justicia de la Reina y su verdad. 
Concluyóse (como dijimos) el casamiento de la 
Rcina con el príncipe de España, don Felipe, el 
cual, con grandísima armada y acompañamionto de 
muchos caballeros y señores, tomó puerto en In- 
glaterra , á los diez y nueve dc Julio del año de mil 
quinientos cincueuta y cuatro, v fué recibido con 
el aparato y solemnidad quo á tan gran príncipe 
convcnia. Luégo se efectuó el casamiento entre él 
y la Reina con In misma pompa y majestad, ha- 
biéndole hecho renunciacion y traspaso ántes el 
Emperador, su padre, del reino de Napoles y del 
ducado de Milan, para que, siendo ya, no solamentc 
heredero de tantos reinos y estados, sino verdade- 
ro y propietario rey y señor, se casase con la Reina 
con mayor título y dignidad. Pasáronse algunos 
meses eu regocijos y ficstas, y en conocerse y tra- 
tarso los españoles con los ingleses, y en entender 
el Rey y sus ministros bien las cosas del reino. 
Ilubo á los principios grandes sospechas y temores 
cn los ingleses ; porque unos , por estar intícionados 
de herejía, aborrecian al nuevo rey, por ser prin- 
cipe tan religioso y católico ; otros temian que con 
su gran poder querria sujetar aquel reino, y perpe- 
tuarle en su persona y en las de sus descendientes, 
y trocar el gobierno y alterar las leyes dél, y po- 
ner de su mano en él personas extranjeras á su gus- 
to. Otros no podian ver tantos y tan lucidos caba- 
lleros y seüorcs de tantas rmciones, espafioles, ita- 
lianos, flamencos, borgoñones, todos vasallos del 
Rey, los cuales, con galas, libreas, aparato decasa 
y número y lozanía de criados, resplandecian en su 
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reino. Por estos y otros respetos, estuvieron á los 
principios los ingleses ariscos, secos y desabridos 
con los espafioles, y disgustados por el casamiento 
del Rey. Mas fué tan admirable la prudencia, y tan 
extremada la modestia con quo él se hubo en aquel 
rcino, y la liberulidad quo usó con los naturales dél, 
haciendo graudes mercedes á todos los que se ha- 
bian mostrado lcales y servido en sus trabajos do 
la Reina , y conservando los f ueros y leyes del reino, 
y no sacando dél interese alguno para sí ni paralos 
snyos, sino ántes dándole y enriqueciéndole con 
su hacienda y con la de la mucha y lucida gento 
que por su causa acudiaáél, que comenzaron á 
perder el miedo qtio tenian , y amar y estiiuar (fue- 
ra de los herejes) con cxtraña benevolencia al Rey 
y á los de su córte. Y asi , estando ya los ánimos más 
blandos y domésticos , se convocaron las córtes del 
reino para los doco de Noviembre de nquel afio, y 
en ellas se trató y efectuó la reconciliacion de aqnel 
reino con la Sede Apostólica, que era lo que los 
reyes tanto deseaban. Lo cual se hizo por la foruia 
quo el mismo rey don Felipe cscribió á la prince- 
sade Portugal, dofia Juana, su hermana, que habia 
quedado por goberuadora de los reinos de Espafia, 
en una carta de quinco de Enero del afio de mil 
quiniento8 cincuenta y cinco, la cual quiero yo 
poner aquí, para que cosa tan ilustrc y insigne se 
entienda inejor por las palabras dcl mismo que 
Dios nuestro Señor tomó por medio para lmcerla; y 
dice así : 

« Por la que escribf á los cuatro y á los diez y 
Docho de Septiembre y cuatro de Noviembre pasa- 
ndo, ternéis entendido el principio que yo y lase- 
b reni8¡ma Reina habemos dado ú los negocios deste 
nreino, y cóino habiamos mandado convocar parla- 
n mento de los cstados dél para los doce del diclio 
»mes do Noviembre, para tratarlos con él; el cual 
»8C comenzó aquel dia. Y corno nuestro principal 
D intento era dar asiento en las cosas de la religio 0 » 
»con grande esperanza que nuestro Sefior, cuya era 
» la causa, ayudaria á nuestro buen deseo, hicinios 
» todas las diligcncias quc nos parecieron convenir, 
»con los principales del reino, y eefialadamente 
» para que tomasen bien la venida del muy reveren- 
»do cardenal Polo, que para cste cfecto habia sido 
» nombrado por legado de su Santidad ; el cual, de- 
»mas de la causa de la religion, le impedia la en- 
«trada estar desterrado por ley del rcino, que no 
»se podia revocar sino en parlamento; y habien- 
»do8e acordado en él que viniese, le enviamos á 
» llamar áFlándes-, donde estaba, con dos caballeros 
» principales deste reino, que son de nuestro con- 
»6ejo, y la entrada dél, mandamos quc le espera- 
» 6en los otros prelados y caballeros, los cualcs le 
» acompafiaron hasta esta córte, á los veinte y tres 
»de Noviembre, y nos habló y nos presentó el 
«breve que traia de su Santidad. Á los vcintey 
nocho del mismo, en nuestra presencia , hallándose 
» alli los estados del Parlamento, el Cardenal decla- 
»ró la causa de su venida y el fin por que habia ai- 
»do enviado por su Santidad, diciendo cómo traia 
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»*la8 llavcs para abrir la pucrta que tantos años 
» liabia que estaba cerrada , y en nombre del Vica- 
nrio do Cristo, admitir y recibir los deste reino, 
v> usando con ellos de piedad y amor; y otras muy 
» buenas y santas palabras á este propósito. Pidién- 
ndonos que pues Dios nos habia puesto en este lu- 
» gar que teniamos , hiciésemos lo que de nuestra 
» voluntad y obediencia para con aquella santa Sedo 
» siempre habiamos hecho, y persuadiendo á los di- 
nchos estados que admitiesen esta benignidad y 
» merced, que nuestro Sefior, por medio do su vica- 
»rio, asaba con ellos, con muchos ejemplosy razo- 
» nes muy eficaces. Acabada esta plática , le man- 
»damos responder que habiamos holgado mucho 
»con su venida y de entender su comision, y que 
»se fuese á reposar ; que nos comunicariamos los 
» estados sobre ello, y les mandariamos responder 
nbrevemento. Y siendo ido, mandamos decir á los 
westados por el chanciller deste reino lo que nos 
«pareció couvenir, y especialmente que considera- 
»sen la merced que nuestro Sefior les hacia en lla- 
» marlos desta manera, y cuánto contentamiento 
» recibiriamos que mirasen y confiriesen sobrc ello, 
»y conociesen lo que debian á sí mismos y á sus 
»conciencias y al bien universal que de la buena 
»conclusion resultaria; y que nos terniamos por 
»muy servidos que nos respondiesen dentro de tres 
» dias. Y así, ellos comunicaron sobre ello los dos 
»dia8 siguientes; al tercero, quo era el dia del 
» apóstol san Andres, y teniendo nos entendido que 
nlos dichos estados traian resolucion de lo que se 
» les habia pedido, mandamos venir á palacio al 
» dicho cardenal ; y hallándosc él con nos y con los 
«dichos estadoB, ellos nos dieron, en su nombre y 
» de todo el reino, un memorial en latin , en que nos 
nsuplicaban con toda instancia que porque cono- 
» cian el error cn que habian estado, y que habian 
»sido cismáticosy desobedientesá la Iglesia, tuvié- 
»semos por bicn do interceder con el dicho Legado 
»que los absolviese de lo pasado,y queellosdarian 
»la obediencia á su Santidad y á la santa Iglesia 
»romana; con muchás palabras en demostracion 
»de arrepentimiento de lo pasado. Leido el dicho 
» memorial en alta voz, nos hablamos aparte con 
»el dicho cardenal, y hicimos intercesion por ellos, 
»y él, en nombre de su Santidad, tuvo por bien ab- 
Dsolverlos y admitirlos en su gracia y de la santa 
» Iglesia católica. Y luégo, hincados todos de rodi- 
»llas, los absolvió, y ellos recibieron la absolucion 
»con mucha devocion y scñales de arrepentiiniento. 
» Y hecho este auto, bajamos á la capilla, y en nues- 
»tro acompafiamiento el dicho Legado, á dur gra- 
» cias á nuestro Sefior por esta crecida merced y 
» favor como hizo á este reino, y particularmente á 
»miy á la serenísima Reina, en servirse do nos- 
» otros en cosa de tanto servicio suyo y honra de su 
»santísimo nombre. E1 domingo adelanto el dicho 
» cardenal fué recibido en la iglesia mayor de Lón- 
»dres, como legado de su Santidad, con gran so- 
» lemnidad y las cruces y clerecía de toda la ciudad, 
» habiendo gran concurso de todo el pueblo, y se- 


» fiales de contentamiento universal. Y poco despues 
»fuí yo, acabada la rnisa, acompafiado del Legado, 
»á un corredor de la iglesia que cae sobre la plaza 
» de la ciudad, donde predicó el dicho chanciller, y 
»hubo muy grande auditorio de caballeros, ciuda- 
» dauos y gentc del pueblo, y en el sermon les de- 
» clnró la merced que nuestro Sefior les habia hecho 
»en sacarlos del error en que habian estado, exhor- 
» tándolos llevasen adelante lo que habian comen- 
wzado, y todo lo demas que al propósito convenia. 
» Despues yo y la serenísiina Reina, con intercesion 
»del dicho parlamento, habemos hecho ley en quo 
»se declara la órden que han do tener en el castigo 
ude los herejes y de los que contraviniesen á lo 
» que la santa madre Iglesia manda ; renovnndo las 
» leyes que nntiguameute habia sobre ello en esto 
» reino, que son muy á propósito, y mandando do 
» nuevo que nquéllns se observen, nfiadiendo fuer- 
»zas para el castigo y cjccucion de todo. Asimesmo, 
»8¡guiendo lo que se liabia prometido en la sumi- 
asion que 8C liizo al dicho Legado, se hnn revocado 
ntodas las leyes nuevas que se habian liecho en los 
» parlamentos pasados, despues que so apartaron do 
» la Iglesia contra la autoridad de laSede Apostóli- 
»ca. declarándolos por estatuto público, y otras lo- 
»yes y estatutos que se han hecho para el bucn go- 
wbiernode la justicia y policia del reino. Espcra- 
» rao8 en nuestro Señor que las cosas irán de bien 
»en mejor cadn dia. Ile querido avisnros tan par- 
» ticularmente de todo, y del contentamiento quo 
» de haber acabado esto nos queda, por el que tcn- 
»dréis dello y el que generalmcnto se recibirá on 
»eso8 reinos. Y asi os rogamos afectuosnmente 
»que en todos los monastcrios é iglesias dellos se 
» hagan oraciones y sacrificios, dando gracias á 
wnuestro Sefior por el buen Buceso que este nego- 
»cio ha teuido, suplicándole lo conserve y lleve 
» adclaute.» 

Hasta aqui son palabras dcl Rey, que declaran 
bien particularmente lo quo sucedió en este bien- 
aventurado auto do la reconciliacion del reino do 
Inglaterra con la santa Iglesia católica , que, por 
ser cosa de tanto contento, las he puesto aqui, y 
quiero tambicn añadir la forma que el reino tuvo 
en pcdir la absolucion, y el Legado en darla, y fué 
desta mnnera. Dió el reiuo un memorial ó peticion 
en latin á lus reyes, con un sobreescrito, que tra- 
ducido en castellano, decia así : 

ci Peticion presentada á los serenísimos sefiorcs 
» Rey y Reina de Inglaterra, en nombre y por parto 
» del mismo reino, para quo impetren la absolucion 
» del cisma y de las lierejías, etc., del reverendísi- 
»mo y ilustrísimo sefior legado. » 

Dentro decia estas palabras que se siguen : 

«Nosotros, los sefiorcs espirituales y temporales 
»y comunidades, juntados en este parlamento, quo 
» representamos todo el cuerpo del reino de Ingla- 
nterra y de todos sus estados y sefiorios, de nues 
» tro nombre y de todo el reino, por esta nuestra 
«peticion 6uplicamos humilmente á vuestras ma- 
» je6tades sean servidos do exhibirla al reverendi- 
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« sirao en Cristo padre y sefior cardenal Polo, en- 
» viado á cste reino por el santísimo scfior nuestro 
» Julio papa III y por la santa Sede Apostólica; 
» por la cual pcticion dcclaramos que nos pesa en 
» el alma del cisma pasado, y de haber cn este reino 
»y en sus sefioríos negado la obediencia á ladicha 
» Sede Apostúlica, y estatuido 6 consentido ó cjecu- 
» tado, de palabra ó por obra, cualesquier leyes, or- 
» denanzas y decretos contra su priinaria y sobera- 
» na autoridad. Y para testificar y dcclarar este 
«nuestro arrepentimiento y pesar, damos nuestra 
t>fe, y prometemos por esta nucstra suplicacion, 
» que estainos aparejados, y lo estarémos, de hacer 
»todo lo que pudiéremos, con la autoridad de vucs- 
»tras majestadcs, para que las dichas leyes, decrc- 
»tos y ordenanzas en este presente parlainento se 
»anulen y deshagan, nsf en nuestro nombre como 
» detodo cl reino, que representaraos. Y suplicmnos 
«humilmente á vuestras inajestades que, como 
spersonas purasy limpias, y uo amancilladas de la 
nfealdad del cisma ni de la injuria heclia por este 
wreino á la Sede Apostólica, y como reyes piadosos, 
» á los cuales la divina Providencia nos ha sujetado, 
»se dignen admitir esta nuestra humilde peticion, 
» y procurar que cada uno do nosotros y todo cl rci- 
»no alcance de la Sedo Apostólica, por mcdio del 
» rcverendisimo Legado, la absolucion , relajacion y 
wliberacion de todas las censuras y sentencias, eu 
» las cuales habemos incurrido, conforme á las leyes 
» eclosiásticas ; y quc seamos recibidos al gremio y 
» unidad do la Iglesia de Cristo, para que este no- 
» ble reino, con todos sus miembros, pueda servir 
»á Dios y á vuestras majestadcs en esta union y 
» perfecta obcdiencia de la Sede Apostólica y de los 
»romanos pontifices que por tiempo fueren, á ma- 
» yor gloria y honra de su divina majestad.» 

La absolucion dcl Legado fué ésta: «Nuestro 
Sefior Jesucristo, que nos redimió con su preciosa 
6angre y nos alimpió de todas nuestras manchas y 
pecados, para hermosearnos y teuernos como á 
esposa gloriosa, sin fealdad ni ruga, yá quien 
el Padre eterno ha constituido por cabeza de toda 
lalglesia,y él por su misericordia os absuelve, 
y nosotros con la autoridad npostólica, pnr el san- 
tÍ8Ímo sefior nuestro Julio papa III, su vicario en 
la tierra, á nos concedida, absolvemos y libra- 
mos de toda herejía y cisma , y cualesquier sen- 
tencias, censuras y penas que por cllas hayais 
incurrido, á vos y á cualquiera de vosotros, y á 
todo el reino, y sus brazos y dominios, y os res- 
tituimos á la unidad de la santa madre Iglesia, 
como más largamente se contiene en nuestras le- 
tras. En el nombre del Padre y del Hijo y del Es- 
píritu Santo.» 

Ántes que el Legado les diese esta absolucion, 
hizo un razonamiento largo, docto y eficaz, en el 
cual, con muchos lugares de la sagrada Escritura 
y maravillo8os ejemplos, trató de la penitencia del 
pecador, y cuán agradable es á Dios, y cómo se 
gozan los ángeles cuando un pecador de véras 6e 
conviertc. Despucs hizo gracias á nucstro Sefiur, 


que por su infinita misericordia habia dado al rci. 
no aqucl animo y deseo de enmcudarsc y de vol- 
ver á él, y con csto se lcvantó cn pié, y lo mismo 
hicieron el Rey y la Reina. los cuales luégo se in- 
clinaron y pusicron de rodillas, y con ellos todo el 
reino; v cl I.egado, levantadas las manos y pues- 
tos los ojos en el cielo, suplieó huiuildeinente á 
nucstro Señor que mirase todo aquel rcino con 
ojos de piadoso padrc, y Ie perdonase sus culpas, 
y eehase del ciclo su santisima beudicion; y luégo 
le dio la absolucion en Ia forma <pie cstá dicho. Y 
cuando acabó las postroras palabras y dijo: En el 
nnmbre de/ Padrc.dcl IHjoydel Espíritu Santo, to- 
dos los que estaban prcscntcs, con grande devo- 
cion y alcgría. respoudicron cn voz alta : Amén, 
Amén; llorando los reyes y otros muchos, de puro 
gozo, los cuales amorosamente se abrnzaban y do- 
cinn cntresí: Hoy somos rcnacidos cn Crieto. Ilizose 
csta reconciliacion el dia de San Andrcs, el afio de 
mil quinientos cincuentay cuatro, y despues, cu el 
sinodo que celebró el mismo Legado, couio arzo- 
bispo Cantuariensc, se ordenó que, para mcmoria 
perpétua destc tan incomparable beneficio de nues- 
tro Sefior, cada afio sc celebrasc la iiesta do san 
Andrés cn todo cl reino con mavor solenidad que 
ántes, y quc todo el clero y pueblo, dentro de cier- 
to ticmpo, y cada uno dél en su parroquia, hincado 
de rodillas, pidiese y rccibiesc esta gracia de la 
absolucion y rcconciliacion. Lo cual se hizo en 
todo el reiuo, con grande alegria y voluntad do 
los pueblos. Poco dcspues se enviaron embajado- 
res á Roma, á dar la obediencia, en nombre de los 
reyes y reino, á la Scde Apostólica, y fueron gran- 
des las alcgrias quc jmr las buenas nucvas desta 
reducion de aquel uobilísimo rcino bc hicieron en 
aquella santa ciudad, con proccsiones públicas, con 
el jubileo plcnísiino quc se conccdió cn ella por 
esta causa,y sc cnvió por toda la cristiandad; con 
celebrar el mismo sumo Pontificc la misa de ponti- 
fical, y con las muchns y abundantes lágrimas de 
consuelo quo derramó él y todo el consistorio do 
los cardenales cuando sc leyó en él la earta que el 
rcy don Felipc escribió de su mano á su Santidad 
sobre este negocio, cuyo traslado, al pié de la letra, 
me ha parccido poner aqui, y cs el que se sigue. 

«Muy santo Padre : Ayer escribí á don Juan Man- 
«rique que dijeso á vuestra Santidad, ó lo cscribie- 
»se, en cuán buenos términos quedaban cn este 
»reino los ncgocios de la religion, y cl dar la obe- 
«diencia á vuestra Santidad, quc cs cl principal. 
»IIa sido servido nuestro Sefior, á cuya bondud 
»sola se debe atribuir, y á vucstra Santidad, que 
ntanto cuidado ha tenido dc ganar estas almas, 
» que hoy, dia de San Andrés, cn la tarde, toáo este 
nreino, unánimes y conformes los que le represen- 
»tan, y con gran arrepcntiinicnto de lo pasado, y 
ncontentamiento de lo quc vcnian á hacer, han 
» dado la obedicncia á vuestra Santidad y á esa 
» santa Sede, y á intercesion de la líeina y mia , los 
wabsolvió el Legado. Y pues él escribirá á vuestra 
» Safitidad todo lo quo es pasado, no diró yo eino 
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» qnc la Rcina y yo, como tan verdadcros y devotos 
» hijos de vuestra Santidad , habemos recebido el 
» mayor contentamiento que con palabras sc pueda 
nencarecer, conociendo que, demas de concurrir en 
»esto el servicio de nuestro Sefior, torna cn tiempo 
»de vuestra Santidad ó ponerse en el grcinio de su 
» santa y universal Iglesia un reino como éste; y asi, 
»no me harto do darle gracias por lo que hoy se 
»ha hecho. Espero en él que siempre conocerá 
» vuestra Santidad que no ha tenido esa santa Silla 
» hijo mÓ8 obediento que yo, ni mós deseoso de 
wconservar y aumcntar su autoridad. Guarde y 
»prospere nuestro Sefior la muy santa persona de 
wvuestra Santidad, como desco. » De Lóndres, ó 
treinta de Noviembre de mil quinientos cincuenta 
y cuatro. — Muy humilde hijo de vuestra Santidad. 
— El Rey. 

CAPÍTULO XVI. 

Las diflcultadcs que hubo en csta rcconciliacion, 

j cóoio se allanaron. 

Desta manera se hizo la reducion del reino do 
Inglaterra ó la union de la Iglcsia. Túvose por 
muy particular gracia y dón de Dios que con tanta 
euavidad se hubicse liecho y dado fin á un nego- 
cio tan gravo y lleno de tantas y tan importantes 
dificultade8. E1 Legado por su parte, y los otros mi- 
nistros fiele8 de los reyes, con grande eagacidad 
procuraron atajarlas,y con suavidad y blandura 
cortar los estorbos que en esta rcconciliacion se 
ofrecian, que no eran pocos ni pequefios; porque, 
como el rey Enriquc despojó todos los moncsterios 
del reino, y usurpó y tomó para sí los bienes de- 
Uos , mucho8 de los cuales vendió ó trocó, ódonóá 
caballeros y pcrsonas poderosas, que habian acre- 
centado sus haciendas y honras con ellos, temie- 
ron éstos, con la reconciliacion del reino, perder los 
bienes que injustameute poseian,y que el Pontí- 
fice no querria darles la absolucion hasta que los 
volviesen á las iglesias, cuyos eran; lo cual se les 
hacia muy grave, poique, demas de perder tan 
gruesa hacienda , habida tan barato y con tanta fa- 
cilidad, estaba ya ella mezclada y confusa con la 
otra hacienda seglar, y tan incorporada, que apc- 
nas ee podia distinguir y apartar. Por csta razon 
temieron los que eran interesados (quo eran mu- 
chos y muy poderosos), y contradijeron ó la union 
y reconciliacion del reino con la Sede Apostólica. 
Acrecentóseles el temor cuando vieron que la Rei- 
na, con grandísima liberalidad y devocion, resignó 
luégo en manos del Legado todas las rentas que el 
régio fisco, porórden de los reyes Enriquey Eduar- 
do, cogia de los diezmos, primicias y otros bienes 
ecle8Íásticos, para quo él dispusiese dellos ásu vo- 
luntad. Y cuando entcndieron el cuidado y ánsia 
con que la misma Reina procuraba que se restitu- 
yese (siquiera) alguna parte do los bienes que ha- 
bian poseido aquellos antiquísimos y celebérrimos 
mona8terios, para gloria de Dios y honra del reino, 
el cual todo en su parlamento pidió con grande 
instancia que el Legado hiciese una escritura é ins- 
truxaeoto público, en el cual, eu noinbre y cou au- 


toridad del sumo Pontífíce, absolviese y librase de 
todas las penas y ccnsuras eclesiásticas estatuidas 
por los sagrados cánones á todos los que habian 
habido y poseido, ó habian y poseian, cualesquiera 
hercdades y biencs dc los mouesterios, despues 
que comenzó el cisma, y asi se hizo. Aunque por 
otro cabonodejóel Lcgado de avisar á los tales in- 
juslos poseedorcs que mirasen y tuviesen bien de- 
lanto los ojos los castigos gravisimos que Dios nues- 
tro Scfior ha hecho contra los que sacrílcgamente 
hau ínetido las manos en los bieneg de la Iglesia (de 
cuyos ejemplos las letras sagradas é historias eclo- 
siástieas están llcnas), y que tuvicsen cucnta con 
bus conciencias, aunque la Iglesia no usase dcl ri- 
gor de los sagrados cánones n¡ de su derecho. Con 
este instrumento público se sosegaron los que es- 
tuban alborotadosy con recelo. En la misma escri- 
tura dispeusó el Lcgado con todos los que se habian 
casado en grados prohibidos (porque eran innume- 
rables, y no so podian apartar sin grave escán- 
dalo y mucho ruido), para que perseverasen en el 
matrimonio y los hijos fuesen lcgitimos. Confir- 
mó los obispos que habian sido ordenados en tiem- 
po del cisma, siendo de corazon católicos, y otros 
eeis obispos que Enrique en el mismo tiempo ha- 
bia instituido do nucvo. Aunquo los obispos no ee 
contentaron con esta comun absolucion y confir- 
macion, sino que despues cada uno por sí pidió 
perdon de su culpa, y particular conlirmacion do 
su dignidad y obispado, la cual alcanzaron todos 
benignísimamentc de la Scdo Apostólica; uno sólo 
hubo quc, más por descuido que por malicia, no la 
pidió, que fué el obispo Lnndafense, el cual des- 
pues solo entre todos los obispos recayó en el cis- 
ma, en ticmpo de la reina Isabel, que hoy vive, 
para que se vcan y noten y teman los juicios do 
DÍOB. 

La cscritura é instrumento del Legado se juntó 
con la del Parlamento y con las otras premáticas 
y decretos de las Córtes, y se publicó con ellos, y 
el papa Paulo IV, con sus letras apostólicas la cou- 
firmó y ratificó, y con esto se pacificaron y sose- 
garon los ánimos inquietos, como se ha dicho. A1 
gun trabajo se pasó con los clérigos secularcs, que 
poseian cl monesterio do Vumester (1) (que es 
muy antiguo en Lóndres, y sepultura de los reyes 
de Inglatcrra) , porque el rey Enrique lo habia he- 
cho iglesia parroquial, y ellos no querian salir de 
su posesion, y volver el monesterio á los frailes do 
san Benito, cuyo era , como lo mandaba la Reina. 
Masdespues, parto con ruegos, parte con amena- 
zas, parte con darles otra cosa en recompensa de 
lo que dejaban , tuvieron por bien de obedecer. 

CAPÍTULO XVII. 

Cómo se castigaron los falsos obispos, y fa6 qoemado 
el primado de Inglaterra, Cranmero. 

Acabado esto bienaventurado auto tan feliz- 
mente, se puso mano á limpiar el reino y desarrai- 

(1) Westminster* 
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gar la zizafia sin dafio del trigo, y á castigar á los 
que la habian aenibrado, y con su malicia y podcr 
]a sustentaban. Entre éstos hubo algunos falsos 
obispos, de los que habian sido elegidos por los 
reyes Enrique y Eduardo, y ordenados fuera de la 
union de la Iglesia católica; los cuales, demas de 
eer herojes, habian conjurado contra la Reina y 
sido convencidos de crímcn de lesa majestad. Con- 
tra éstos no quiso la Reina que se procediese segun 
las leyes civiles,sino que se tratasen sus causas en 
el tribunal eclesiástico. Así se liizo en la causa de 
Tomás Cranmero, arzobispo Cantuariense y pri- 
mado de Inglaterra; porque, con sertan pernicioso 
y pestilenta como era, no consintió la Reina que 
se inquiriese contra él , n¡ se trataso su causa sino 
por órden del Papa y delante de un comisario 
apostólico; haciendo los procuradorcs de la mis- 
ma Reina y del Rey don Felipe, su marido, oficio de 
acusadorcs, y no de jueces. Dieron en esto los re- 
yes maravilloso ejemplo de religÍQn y modestia,y 
mostraron el respeto que á las personas eclesiásti- 
cas se debe, aunque sean tan malas como era Cran- 
mero, el cual fuó hecho arzobispo Cantuariense de 
Enrique VIII, de la manera y para el efeto que 
dijimos (1). Éste es el quo dió la sentencia del d¡- 
vorcio contra el Papa,en favor del Rey; éste el 
que se casó con su manceba públicamente ; éste el 
que favoreció á los herejes, como hereje, y en 
tiempo de la reina María (llena ya y colmada la 
medida de 6us maldades) fué preso y en las Córtes 
del reino convencido y condcnado, con su propia 
confesion, por traidor, y degradado de los obispos 
cutólicos, y entregado al brazo seglar, y quemado 
cn Oxonia, como obstinadoé impenitente; porque, 
aunque con la esperanza del perdon y de la vida, 
al principio se fingió católico y penitente , y firmó 
de su propia mano que estaba presto y aparejado 
para abjurar las herejías una y muchas veces ; pero 
no le valió, porque fué descubierto su fingimiento 
é hipocresía ; y así, él y otros muchos herejes coiuo 
él fueron qtiemados, renovándose las antiguas y 
saludables Jeyes civiles y eclesiásticas, que man- 
dan quo los tales sean castigados. Para hacer esto 
la Reina con mayor sosiego, presteza y eficacia, 
mandó que todos los forasteros que no tenian ofi- 
cio público, ni eran tenidos por naturales, dentro 
de tantos dias,so graves pcnas, saliesen del reino. 
Con este solo mandato salieron más dc treinta mil 
herejes de várias naciones y sectas, los cuales (co- 
mo dijiino8) en tiempo de Eduardo habian volado 
de todas partes á Inglaterra , como á guarida y 
puerto seguro de sus errores y maldades. Los cuer- 
pos asimismo de Bucero y de otros herejes ya muer- 
tos se desenterraron y quemaron. 

CAPÍTULO XVIII. 

Cómo se reformaron las nnircrsidades ; Oorecia nncstra 

santa religion. 

Tras esto se siguió la reformacion de las uni. 

(1) Lib. i , cap. xrm. 


PADRE RIVADENEIRA. 

versidades, que,como arriba dijimos (2) , son las 
fuentes de la república, y asi los hcrejes las ha- 
bian emponzofiado con el veneno de su perversa 
dotrina. Para sanarlas so enviaron visitadores exce- 
lentes , y entre ellos fué uno Nicolas Ormaleto , que 
despues fué obispo de Padua, y murió en Madrid 
nuncio de su Santidad ; el cual, con su gran celo v 
prudencia, visitó los colegios do Oxoniay de Can- 
tabrigia, y los reformó y restituyó (cuanto le fuá 
posible) al resplandor que habian tenido en los 
tiempos pasados, y al gobierno que les habian de- 
jado los primeros fundadores. Despidió de las cá- 
tedras á los herejes y sospechosos de herejía ; enco- 
mendólas á profesores católicos , y puso en sus ma- 
nos la administracion y gobierno de las universi- 
dadcs y colegios. Trajéronse tambien de fuera del 
reino algunos hoinbres scfialados cn piedad, letras 
y prudencia, para esta reformacion do las universi- 
dades. Entre ellos fué uno fray Pedro de Soto, reli- 
gioso do la órden do santo Domingo, varon en 
religion, dotrina y experiencia cminente, el cual 
liabia sido muchos años confcsor del emperador 
Cárlos V, y tenido mano en el goLierno de sus rei- 
nos. Estaba esto padre á la 6azon en Flándes, y 
fué llamado á Inglaterra, y»ara que con su dotrina 
é industria limpiaso la universidad de Oxonia, y 
reparase lo que en ella, poco ántes, Pedro Mártir 
habia destruido, y restituyese la teologia escolás- 
tica y sólida,y desterrase la compuesta y afetada 
clegancia de palabras de los herejes, con la cual 
suelen encantar y deslumbrar á la gente liviana ó 
inorante. IIizolo cl bucn padro con mucho cui- 
dado, nyudado de otros padres doctos do su misma 
órden, los cuales en brovc ticmpo, con su ejemplo 
y sabiduria, edificaron y animnron tanto á la juven- 
tud que so criaba en la universidad do Oxonia 
que con grande ánsia y cstudio se dió á la dotrim 
católica, cscolástica y maciza. Y los estudiantes 
que poco ántes habian oido á Pedro Mártir, y des- 
pucs oian al padre fray Pedro do Soto, los compa- 
raban entrc si, de la maneru que el glorioso doctor 
san Agustin comparaba al bienavcnturado san Am- 
brosio con Fausto Maniqueo, que habia sido ántes 
bu maestro ; porquo dice san Agustin (3) que en los 
afeites y dulzuras de palabras Fausto excedia á 
san Ambro8¡o, como una ramcra compuesta á una 
matrona modcsta y grave; pero quc en la ciencia 
de las lctras y cosas sagradas, y en el juicio é in- 
teligeucia dellas, uo se podia en ninguna manera 
comparar el hcreje con el santo. Y fué tan grande el 
provecho que hizo el bucn padre fray Pedro en la 
universidad de Oxonia, qucesta scmilladefe, que 
al presente dura en Inglaterra, cs fruto de lo que 
entónces él sembró, como lo dico en su Historia el 
doctor Sandero. Reformadas las universidades , y 
purgada la república de las inmundicias de las 
herejias, comenzaron á reflorecer las iglesias, á 
fuudarse nuevos templos, levantarse y consagrarse 

(2) Lib. i, rap. n. 

(3j Lib. t , Confet. , cap. XIII 
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altares, dotarse nuevos colegios, edificarse mones- 
terios de sau Benito, de la Cartuja, de santa Brí- 
gida, de santo Domingo, de san Francisco y de 
las otras órdenes ; porque muchas personas devotas 
daban con gran voluntad sus haciendas para ello, y 
los reyes iban, con su ejemplo, delante de sus súb- 
ditos, ayudando con su favor y limosnas para todo. 
Venian las gentes con grande alegría y devocion 
á los oficios divinos, á la confesion y comunion , y 
al santo sacrificio do lamisa,y muy particular- 
mente al sacramento do la confirmacion, el cual 
en Inglaterra, más que en otra alguna nacion, se 
solia frecuentar y reverenciar; de mnnera que 
ee tenía por infamia y género de impiedad y digno 
de castigo, el no 6er confirmado ántes de siete afios. 
Y por esto los obispos, dc comun consentimiento 
y concierto hecho entre sí, daban la confirmacion 
á todos los nifios en cualquicra diócesis que se ha- 
llasen indifcrentemente , y los padres y padrinos 
eran obligados, por tradicion y lcy, de llevar á con- 
firmar sus hijos al primer obispo que, despues de 
eer bautizados, vinieso sieto millas cerca do donde 
ellos estaban ; y corao cste sacramento no se hu- 
biese administrado legítimamente en el tiempo que 
reinó Eduardo, eran tantos los niños que de todas 
las ciudades, villas, aldeas y pueblos se traian á 
los obispos para quo los confirmasen , que no se 
podian dar manos, y algunas veces se hallaban en 
tanto aprieto, por la infinidad de los que concur- 
rian, que era necesario le administraseu en los 
campos, y quo la justicia sc pusiese de pormedio 
para que no fuescn ahogados ó maltratados del 
tropel de la gente. Demas desto, el Legado publicó 
sus constituciones sinodales , como arzobispo Can- 
tuariensc y primado del reino, y la forma que su 
clero habia de guardar para la reformacion do la re- 
ligion católica ; la cual primero envió al sumo Pon- 
tifice, para que su Santidad la viese y aprobase; y 
los obispos de Inglatcrra le escribieron pidiendo 
perdon humilísimamcnte dcl cisma pasado y dcl 
naufragio que habia padecido aquel reino, y ofre- 
ciéndose prontos á los mandatosdel Papa,ysupli- 
cándolelos tuviese cn su graciay por hijos de obe- 
diencia. Ilubo inuchos á q>iien no supo bien quc en 
el clero so moderasc la deinasía de las mcsas y la 
multiplicacion de los beneficios, y así csto no so 
guardó. Desde entónces inuchos varones temerosos 
de Dios y prudentestcmieron que no les habia de 
durar mucho este bien, y que habian de ser cas- 
tigados con mayores penas. Tambien hubo otro 
descuido ó demasiada blandura en castigar y cor- 
regir á los sacerdotes y rcligiosos que, con la 1¡- 
cencia y libertad pasada, se habian casado; á los 
cuales mandaron apartar de sus mujeres y los pri- 
varon de los beneficios que poscian; pero muy pres- 
to los admitieron á otros y áun más pingües be- 
neficios ; de lo cual fué la causa la penuria gran- 
de que habia de sacerdotes. 


CAPÍTULO XIX. 

La muertc de la reina María. 

Por estos 6 por otros pecados del reino, ó porque 
los del rey Enrique áun no habian sido castigados 
con digno castigo, quiso nuestro Sefior llevarse 
para sí á la Reina. Con su muerte la rcligion católi- 
ca, que, como una nave poderosa, iba con vieutos 
frescos navegando prósperamente y cortando las 
olas, ya bravas y agora mansas y obedientes, del 
mar , súbitamente dió al traves en aquel reino, y 
juntamente con ella, la paz, justicia y quietud. 
Murió la santa Rcina á los diez y siete de Noviern- 
bre de mil y quinientos y cincuenta y ocho, de edad 
de cuarenta y tres afios y nueve meses ménos un 
dia,habiendo reinado cinco afios y cuatro meses. 
F ué cierto esta sefiora bienaventurada, por sus gran- 
des y reales virtudes, y por haber visto á todos sus 
enemigos y de Jcsucristo debajo de sus piés , y así 
con el cetro asentada en el trono real , y por haber 
reducido aquel reino á la fe católica y obediencia 
do la Iglesia. Mas fué desdichada en ser hija do 
tal padre, y por serlo, en no tener hijos que le su- 
cediesen,y cn dcjar el reino á una raujer que ella 
nunca tuvo por hermana, sino por bastarda y ene- 
miga suya y de la religion católica, y quc siempro 
temió que la habia de arruinary destruir, y á quien 
por estas causas deseó y procuró excluir de la su- 
ccsion del reino. Mas porque ella por sí misma no 
pudo hacerlo, sin la voluntad del parlamonto, por 
lo que en el testamento el rey Enriquo habia dis- 
puesto, con autoridad del mismo parlamento (co- 
mo qucda arriba referido), envióle á la hora de su 
muerte á rogar dos cosas. La primera, que todo lo 
que ella habia tomado prcstado de sus súbditos, y 
se habia obligado á pagar debajo de su palabra 
real, y gastado en beneficio público, lo pagase Isa- 
bel enteramente. La segunda , que procurasc do 
conscrvar la religion católica , quo estaba ya con- 
firmada y establecida en el reino, y no permitieso 
que 80 alterase y mudase. Oyó el recaudo do la 
hennana, Isabel, y prometió de hacer lo que se lo 
mandaba ; pero no lo cumplió. Muerta la Reina, 
dentro de pocas horas murió tambien, de unas cuar- 
tanas dobles, cl cardenal Polo, para que juntamento 
se acabase la esperanza del remedio, y no hubieso 
quien resistiese á Isabel, n¡ piloto experto que pu- 
diese contrastar á los furiosos vientos y á las es- 
pantosas olas de la mar. 

CAPÍTULO XX. 

De las virtudes dc la rcina doña Marfa. 

Fué la reina Muría pcqueña de cuerpo, flaca, y 
en esto muy diferente de su padre ; grave, mesura- 
da; cuando moza, dicen que fué hermosa, y que 
despucs, con el mal tratamiento, perdió la hermo- 
sura, aunque no era fea; tenía corta vista, mas los 
ojos muy vivms y que ponian acatamiento en los que 
atentamente miraba ; la voz gruesa y más de hom- 
bre que de mujer; el ingenio despierto, el ánimo 
resoluto y esforzado, y el consejo acertado y cuer- 
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do. Fué adornada do muy grandes y excelentes vir- ¡ 
tudes, como Iiija é imitadora de la reina dofia Ca- 
talina, su madre. Tuvo, sicndo doncella, tan extre- 
mada pureza, y una honestidad tan virginal y ad- 
mirable, que, con vivir en palacioy ver lali’'ertad 
desenfrenada de su padre, no parecia que sabia ni 
entendia cosa quc tuvicse sabor ni olor de córte, 
ni más que si desde el vicntre de su madrc se hu- 
biera criado en algun encerradisimo recogimierito, 
entre purisimas y santísimas doncellas; y fué esto 
de inanera, quc su mismo padro, no creyendo tanto 
como en esta parto oia dícir, quiso liacer pruebas 
dello, y en efecto las hizo, y quedó adinirado y co- 
mo atónito de la honestidad maravillosa de su hi- 
ja, queera igual á labrutal torpeza suya dél, quo 
no se puede mús encarecer. Tuvo grandisima devo- 
cion y rcverencia ú todas las cosas sngradus, y purti- 
cularmcnte al Santo Saeramento del altar; cstaba 
muchashoras en oracion, postrada delante desu di- 
vino acatamiento, y oia cada dia ordinariamentedos 
misas con singular devocion y piedad. Y no sc le 
pasaba dia en que no oyese misa; hasta el mismo dia 
cn que murió la quiso oir, y en acabando el sacerdo- 
to de consumir, cerró los ojos y nuncn mús los abrió. 
Oia cada dia vísperus y completns, en su oratorio, 
con mucha ntencion. Por maravilla la vió nadio 
ociosa. Cuando habia cumplido con sus devociones 
6 con los negocios públicos del reino, so ocupaba en 
hacor labor con sus manos, y hacíala extrcmada de 
buena y curiosa, y comuntnente eran las cosas que 
hacia pnra el culto divino y servicio del altnr. Ta- 
Eia asimÍ8mo mtiy bien un clavicordio y ttna vihtte- 
la, y cuando, siendo más moza (para entretener- 
bc y recrearsc en 6us penas), lo hacia, era con 
tanta gracia y velocidad de las manos, que admi- 
raba á los grandcs músicos y tafiedores. Cuando se 
comulgaba, que era todas las pascuasy fiestas prin- 
cipales, y especialmente lus de nuestra Señora, se 
vestia do las ropas más ricas y se arreaba con las 
joyas de ntás prccio que tenía, adornando, no sola- 
mente con las virtudes su áninta, sino tambicn el 
cuerpo con los vestidos, y testiíicando con el or- 
nato exterior el cuidado interior que tenía dc com- 
ponerso para recebir dignamente al Scñor, confor- 
me al uso antiguo de Inglaterra, muy rcccbido de 
todos los señoresy plcbeyos. Tuvo maravillosacon- 
fianza en nuestro Sefior, y una constancia admira- 
ble en sus persecuciones, que fueron muchas y 
muy pesadas. Cuando las Córtes mandaron que to- 
dos jurasen , so pena de la vida, que el scgundo 
matrhnonio del rey Enriquo con Ana Bolena era 
válido, y el priinero con la reina dofia Catalina 
ilegítimo, quiso el Rey que su liija dofia Maria 
tambien jurase, y tomó muchos medios blandos y 
rigurosos para persuadírselo ; pero ella jamas lo 
quiso hacer. Y el Rey lo sintió y so embraveció de 
manera , que, como hombro ciego y fuera de juicio, 
detenninó de mandarla degollar, y hubiera ejecu- 
tado este su furor,si Cromwelo, que tenía cntónces 
el reino en su mano, no le hubiera aplacado, uo por 
Bifioion ni por buena voluntad que tuviese ú la prin- 
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cesa doña Maria, sino porque lo pareció que esta 
extrafia y bárbara crueldad seria dafiosa á sus in- 
tentos, que eran plantar y arraigar en el reino su 
falsa religion, y destruir los monesterios y todas 
las religiones sagradas , y mover, con el ejemplo 
del rey Enrique, á los otros príncipes, para que so 
apartasen de la obediencia de la Sede Apostólica. 
Tambien mostró esta constancia y pecho fuerto y 
animoso la Rcina en resistir, como resistió, al Pro- 
tector y á los otros impios ministros dol rey Eduar- 
do, su hermano, que le querian quitar la misa y el 
oratorio que tenia en su casa ; porque jamas sc de- 
jó veucer n¡ ablandar de las ainenazas y halagos, 
promesas y artilicios qtie con clla usaron , aun- 
que veia que estaba en peligro su vida, por la mal- 
dad y tirania de los que gobernaban. Y no ménos 
mostró esta su fortalcza y magnanimidad en man- 
darse publicar y pregonar por reina, luégo que 
supo que cra muerto su hermano, aunquo estaba 
(como se ha dicho) sola, desarmada y desampara- 
da, y sus enemigos armados y poderosos con el 
ejército y con las fuerzas dc todo el reino que te- 
nian; pero, como estaba fiada dc su justicia y es- 
tribaba en Dios, tuvoánimoy valor para acometer 
y acabar una hazaña que, seguu la prudencia hu- 
mana, era muy dificultosa. Descubrió asimismo 
este valor cuando despucs so alborotnron y toma- 
ron dc nucvo las armas los inquietoa, porque más 
con oraciones que con soldados, y más con su au- 
toridud que con cjército y cspanto, los sosegó y 
consumió. Y en esto acaecieron muchos casos par- 
ticularcs y admirablcs, en que mostró esta for- 
taleza y constancia. Fué sieinpre la Reina muy 
agradablc y benigna. y cn cxtremo amadade todo 
cl reino; de manera que, áun viviendo su padre y 
su herinano Eduardo, cuando clla estaba pobre y 
afligida, todos la deseaban servir y estar en su 
casa, y los señores y grandes del reino la importu- 
nabau que rccibiese sus hijas para su compafiía y 
servicio;y clla eratan inodcsta, que lcs decia: «Mu- 
cho me maravillo de lo quo me pcdis, porquo yo 
no estoy en cstado que os pucda haccr bien, y án- 
tes yo recibo servicio en ello, quc vosotros benefi- 
cio.n Cuando estaba cn las aldeas, ántes y áun des- 
pues de ser reina,iba algunas veces disiinulada, 
con un par de criadas, como compafieras, á visitar 
ú sus vccinas, aunque fuesen mujeres de oficiales 
y hombres pobres , y les preguntaba muchas co9as 
y las consolaba y rcmcdiaba sccretamente, como 
podia. Y si por ventura se qucjaban que los cria- 
dos de la Reina les habian hecho algun agravio, 
ó toinádoles las cainas ó carros ó cavalgaduras para 
su servicio, ó no pagándoles su trabajo, 6 cosa 
semejante, procuraba entender bien la razon de 
todo, y despues lo mnndaba averiguar y castigar. 
Y desta bencvolencia que tenía ganada , vino el 
acudir tanta gente á su scrvicio en muriendo el 
Itey su hermano, y llegársele treinta mil hombres 
armados (como dijimos) para su defensa, por el 
amor que todo el reiuo le tenía. Fué muy fácil, clo- 
mcnte y humana cn perdonar y recebir en su gra- 
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cia á lo6 que la hal*ian ofcnrlklo, y muy sevcra y 
rigurosa en castigar lns injurias que se liacian con- 
tra Dio8 nuestro Scñor y contra la religion cató- 
lica, como so vc en lo que cn esta historia qucda 
contado. Sabía bicn la lengua latina,y razonable- 
mcnte la española y la francesa, de manera que 
podia entender a los que liablahan, y ella dcclarar 
sus conceptos , y cntcndia tambien la italiana. En 
su postrera enfermcdad, que fué de hidropesía, tu- 
vo gran pnciencia y inuclia conformidad con lavo- 
luntad divina, y en lo postrcro y más recio della, 
teniendo ya ílaca la cabeza, desvariaba algunas 
vcccs y hablaba dcsconccrtadamente ; pero todas 
6us palabras cran de Dios, ó de nuestra Scñora, ó 
de los ángeles, ó de la sngrada pasion dc Jesucristo 
nucstro redentor, ó de cosas scniejantes ; dc mancra 
que descubria lo que tcnía cn su pecho y !o que 
c iando estaba cn sí liabia tratado y rumiado. Cuan- 
do la abricron, despucs de muerta, la hallnron cl 
liigado gastado y consumido, y cortándole, salió dél 
un licor verdc, como zumo dcyerbas estrujadas ; y 
por csto crcycron muchos <iuc le habian dudo ycr- 
l»as. Y podria scr que en tiempo de su padre ó do 
sti hermano so Ins hubicscn dado; mas cl médico 
que la nbrió, nie dijo a tni en Lóndrcs quo no creia 
fuese vcrdud , y atribuia csta mala disposicion del 
liígado á otras causas. Ilalláronlc tambicn cl co- 
razon coino soco y consumido, y no es maravilla, 
habiendo pnsndo tantns y tan cxtrafias futigns y 
quebrantos do corazon ; porque, sicndo hija única 
del Rcy y heredera dc su reino, y princesa juradn 
dél , 8c vió dospojnda de todn su autoridad real , y 
á su inndre la Rcinu desechaday rcpudiada afreti- 
tosnmcntc dcl Rey, y ú si inisinn declarada por i!e- 
gitima y bastarda, y lo que cs niás, obligada á ser- 
vir y á obedecer ú una ramcrn, que tcnia nombrc y 
corotm do rciua, do la cual indignisiinnincntc era 
tratuda. Y despues que murió el Rcy su padre,fué 
combatida y acosadu de los que. gobernaban , ó por 
mejor decir, tiranizubun cl rcino en ticmpo del rcy 
Eduardo, su hcrinuno, queriéndole quitar lu misa, y 
muerto su hermnno, cl reino, con tan notables agra- 
vios y sinjusticias coiiio se hn visto cn el discurso 
destn historia; las cuales cosas todas, pucsto caso 
que lus sufrió con fuerto y varonil cornzon, y con 
una paciencia invencible, quc lc dnba nuestro Se- 
fior, no pudieron ellas dejar de hncer su efecto, y 
con tantos y tan rccios golpcs qucbrantarla y con- 
sumirla,y fué grande maravilla quo tanto tiempo 
ella hubiese podido resistir, y gracia particular del 
mismo Señor, que la guardaba para sublimarla y 
honrarla en cstn vida , y dejarla por dcchado de 
reinas y por ejemplo de toda virtud y santidad. 

CAPÍTULO XXI. 

Cómo comemó á reinar la reina Isabcl.y cl Rcy dc Francia 

lu tuvo por incapaz dcl rcino. 

Muerta la reina María, le sucedió en el reino su 
hcrmana Isabel, hija del rev Enrique y de Ana 
Bolena, como queda dicho. Mas el rey de Francia, 
Enrique, teniendo á Isabel poi il.gitima y bastar- 


da, mandó publicar por reina de Tnglaterra y do 
Hivernia á Maria, reina de Escocia, que estaba ca- 
sadacon Francisco, delfin de Francia, suhijo, y era 
nieta de Margarita, reinade Escocia, hermana ma- 
yor del rey Enriquo VIII, cuya linea se habia acaba- 
do (segun él decia) en la reina María. Y así, mandó 
poner lasannas de Inglaterra en los doscle9, repos- 
tero y vajilla de su nuera, la Reina de Escocia. Mo- 
vióse áestoel Rey do Francia por ver que el papa 
Clemente habia declarado por su difinitiva senten- 
cia que el matrimonio pretenso del rey Euri- 
que VIII con Ana Bolena era ilegitimo, y los hi- 
jos que naeicscn dél ; y que el mismo rcy Enriquo, 
cuandose halló más sercnoy libre depasion, mandó 
quc cn cl parlainento del reino se declarase que la 
princesa doña María era su heredera, y que no es- 
taba el reino obligado nl juramento que tenía ho- 
cho á Ana Bolcna y á Isabel, su hija. Escriben más : 
que dijo en su Consejo con mucha asevcracion que 
Ana Bolcna no habia sido ni podido ser su mujer, 
por cierta cnusa que él habia cn secreto coinunica- 
do con cl arzobispo Cantuariense. Y aunque al 
tiempo de su muerte, por la autoridad que le die- 
ron las Córtes, mandó en sn testamento que Eduar- 
do, Maria é Isabel, sus hijos, por órden lo suco- 
diesen, y esta volnntad del Rey fué aprobnda por 
cl Parlamento, pero ni el Rey su padre, ni el mis- 
mo Parlnmento, declaró que el cneamiento de Enri- 
que con Ana Bolena, y lo que habia nacido dél,era 
legítimo. Antes, en cl primer afio delareina Mnrín, 
declararon las Córtes, y con ley perpétua establecie- 
ron, que el matriinonio dcl reyEnrique con lareina 
dofia Cntalina, conforme al derecho diviuo y hu- 
mano, linbia sido legitimo, y los hijos quo habinn 
nacido dél ; y anularon y revocnron todos los au- 
tos, procesos y scntencins dndas en contrario ; lo 
cual se siguc que el otro matrimonioque se hizo,vi- 
viendo ln rcina doña Catalina, entre el rcy Enrique 
y Ann Bolena fué ilegitimo, y asimismo la hijaque 
nnció dél. Y las lcyes municipales de Inglaterra 
excluyen del reino álos espurios é ilegitimos, como 
incapaccs de la corona de aquel reino. Por estas 
razoncs, el Rcy de Francia, como dijimos, mandó 
dcclarar por reina de Inglaterra á su nuera, la 
Reina de Escocia; mas no le valió, porquo Isabel 
prevaleció y sucedió en el reino. Y por esta causa 
(á lo quo se dice) quedó desde entónces muy ono- 
jadacontra la Reinade Escocia, comocontra aque- 
lla que habia usurpado el título de reina de Ingla- 
tcrra, aunquc ella no lc usurpó, sino que se le dió 
su suegro, sicndo clla de muy pocos aüos; y para 
cerrar esto portillo y quitar la ocnsion de dudar en 
el derecho de su sucesion, ha mandado en muchos 
decretos que despues sc han hecho, que ninguno, 
so pena de la vida, sea osado afiriuar que no puedo 
el Príucipe y los estados del reino noinbrar el rey 
que quisiere ; qneriendo muchos que lo sea ántes 
cualquiera natural del reino, aunque sea hereje y 
perverso é ilegitimo, que no forastero alguno, por 
legitimo, bueno y cntólico quo sea. Pero veamoa 
los principios y progresos do lu roina Isabel, 
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CAPÍTÜLO XXII. 

Cómo se mostró laégo la Reina encmiga óe la rcligion eatóiica, 

7 io que bizo para destruirla. 

Todo el tiempo que reinó la reina Maria, su her- 
mana, se mostró Isabel en lo exterior católica, aun- 
que en lo interior se dice que no lo era ; pero luégo 
que tomó el cetro y el mando, y comenzó á reinar, 
dió muestras de lo qtie era, y cngañada de la pro- 
pia ambicion y de algunos consejeros herejes, se 
determinó alterar y trocar la rcligion católica; 
porque, viendo que habia nacido de matrimonio 
condenado por la Sede Apostólica, y que podia 
haber duda en su legitimidad y en el derecho quo 
tenía á la succsion del rcino, conforme á lossagra- 
dos cánones, por no verse en este peligro y con- 
flicto, quiso dar al traves con ellos y con todas las 
leyes eclesiásticas, y trató luégo de mudar la reli- 
gion. Para esto mandó callar á los predicadores ca- 
tólicos, diólicencia que losherejcs que estaban des- 
terrados del reiuo volviesen á él, y estando un 
obispo revestido para decir misa delante della, lo 
ordenó que en la misa no al/.ase la hostia consa- 
grada; por lo cual, el obispo Eboracense, á quien 
tocaba (muerto ya el cardenal Polo, que era arzo- 
bispo Cantuariensc y primado del reino) el ungirla 
como á reina, no lo quiso hacer, ni ninguno de los 
otros obispos, sino uno que fué ilaco, y casi el pos- 
trero y intimo de todos. Mas, porque no se le pudie- 
se inover despues escrúpulo, y decirse que no habia 
entrado por la puerta, y guardado las ceremonias 
antiguas y usadas por ley y costumbre en las co- 
ronaciones de los reyes, liizo el juramento sole- 
ne en su coronacion, de defender la fc católica y 
de conservar los privilcgiosy libertades eclesiásti- 
cas; porque los hercjes, con quien ella se aconse- j 
jaba, le dijeron que por reinar, cualquiera cosa sc 
podia simular y disimular, jurar y perjurar. Y por 
la misma causa se dejó ungir con el ólio sagrado, 
aunque cuando la ungian, por menosprecio y es- 
carnio, volviéndose á sus damas, les dijo: « Apar- 
taos , para que el mnl olor destc ólio no os ofenda.» 
Yo estaba en este tiempo en Lóndres, cn casa de 
don Gomez de Figueroa, entónces conde y despues 
duque do Feria, el cual habia sido enviado del ca- 
tólico rey don Fclipe, su señor, á visitar y serviry 
asistir á la reina doña María, su mujer, que estaba 
mala, y por cstar su majestad ocupado en la guerra 
contra Francia, no lo podia liacer por su persona, 
como deseaba. Y como el Duque era tan celoso de 
nuestra santa rcligion y tan devoto de la Compa- 
fiía de Jesu8, quiso que yo le acompañase, como 
uno della, y despues quo murió Ia Reina, residióal- 
gunos meses cn Lóndres, representando la persona 
del Rey, su scñor, con grande autoridad, valor y 
prudencia. Entre las cosas quehizo, como caballero 
católico y valeroso, fué una, que le rogaron é im- 
portunaron mucho por parte de la reina Isabel quo 
66 hallase presente á la solenidad y fiesta de su 
coronacion, como se habia hallado á la del paseo 
por la ciudad de Lóndres y posesion que tomó del 
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reino; y el Duque preguntó si sehabian de guardar 
en la coronacion todas las ceremonias usadasen las 
coronacionesde los otros reyes cristianos delngla- 
terra, couforinc al uso de nuestra santa madre Igle- 
sia romana. Y como supiese quc habia de haber al- 
guna alteracion , nunca se pudo aeabar con él que 
asistiese ála solenidad ni estuviese en la iglesia, ni 
en público ni encubierto, ni con los otros grandes 
dcl reino, ni aparte en un tablado que le quisieron 
hacer, por no autorizar con su presencia aquel auto 
impío, y dar ejemplo del recato y circunspeccion 
que en semejantes cosas, por pequeñas que parez- 
can, deben tener los católicos para no contaminar- 
se. Tenía en su casa la Reina algunos criados de 1& 
nueva y perversa religion, 6 por mejor decir, do 
ninguua, entre los cuales era uno Guillelmo Sici- 
lio, que habia sido sccretario del rey Eduardo el 
Sexto; hombre sagaz y prontísimo y habilisiino pa- 
ra cualquiera cosa, y que sc sabe servir maravillo- 
sainente del ingcnio, consejo y conciencia para 
todo lo que quisiere ; y por esto con tanto artificio 
se habia mostrado católico en tiempo de la reina 
Maria, que no habia más que pedir. Este acudió á 
la reina Isabel, con grandes esperanzas deprivary 
valer, s¡ ella, dcsarraigando la religion católica, y 
no hacicndo caso de los consejos de los perlados y 
grandes del rcino, le quisiese á él oir y tomar su 
pareccr. Ilalló entrnda en la Reina, y tornó por 
compañero de su maldad á Tf>mas Bacono, juris- 
consulto, que era su deudo y hombro de tan perni- 
cioso conscjo como él, y procuró lcvantarlo y acre- 
centarle cou honray riquezas, paratenerle más ásu 
mano. y dar á una contra la religion católica. Estos 
dos han sido los más principalcs ministros de la 
Rcina en el consejo y administracion del reino, 
aunque en el palacio real el que más ha privado 
ha sido Roberto Dudlcyo, uno de los hijos del Da- 
(picde Northumbria, el quc, sicndo condenado, con 
sus hermanos, por.traidor, fué pcrdonado de la rei- 
na Maria. Éste ganó tanto la gracia y voluntad de 
Isabel, quo vino á tener esperanza de casarse con 
ella, habiéndosele muerto cn buena coyuntura su 
mujer, con un succso repeutino para ella, y pensa- 
do y acordado por él. 

CAPÍTÜLO XXIII. 

Las Cérlcs que cclcbró la Ileina , t la raancra quc tavo para qoe 

se determinase lo que clla queria. 

Pero, porque la Reina no podia por sola su auto- 
ridad deshaccr los decretos que habia hecho el Par- 
lamento en ticmpo de la reina María, su hermana. 
cn favor de la religion católica, ni alterarla ni niu- 
darla, como deseaba, sino con autoridad del raismo 
parlaincnto, mandó conyocarlo luégo en Lóndres. 
Para que esto mejor se entienda, esde sabcrqueen 
a«iuel reino uo se tratan las cosas de la religion por 
via de comunidadcs y alborotos, á fuego y san- 
gre, como se ha hecho en los reinos de Francia v 
Escocia y en los estados do Flándes ; mas con co- 
lor de leyes y mandatos reales , y decretos y pro- 
máticas de las Córtes , se hau sembrado y estableci* 
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do las herejías. Ésta ha sido una sutil y artificiosa 
invenciou , armada con el poder de la Reina y rei- 
no, para arraigar raás sus maldades y sectas de per- 
dicion. E1 parlamento y Córtes del reino están ro- 
partidas en dos salas: en la una se juntan los obis- 
pos y perlados, y los señores y grandes del reino, 
y ésta se llama la sala alta; en la otra, que es la «a- 
la baja , entran caballeros particulares, que comun- 
mente son vicarios de las provincias , y otros hidal- 
gos y ciudadanos honrados, que vienen porprocu- 
radores de las ciudades y pueblos principales, que 
tienen voto en el reino. Pues para alcanzar la Rei- 
na lo que pretendia en estas Córtes contra la reli- 
gion católica, procuró que de las ciuda<lcs y pro- 
vincias viniesen por procuradores y vicarios los 
que, por estar tocados de herejía, tenian inclinacion 
álauiudanza de lareligion ; y así, hubo pocadificul- 
tad para hacer quc esta segunda y baja sala apro- 
base todo lo que por parte de la Reina se lepropu- 
so. Mas porque todos los obispos, que eran doctísi- 
mos y constantísimo8 , y muchos de losseñores, por 
scr católicos y obligados á la reinaMaría, resistian 
á la voluntad de la Reina, asi por la verdad como 
por parccerles gran liviandad volver atras de lo que 
poco8 años ántes habian hccho y jurado en la re- 
conciliacion dcl reino, y protestado con los emba- 
jadores que enviaron á Roma, y no podia la Reina 
salircon su intento, tomó por medio engañar áal- 
gunos de los señores do más autori.lad, y por ine- 
dio de ellos á los demas. Para csto dió esperanza al 
Condo do Arundel que se casaria con él, y al Du- 
que de Norfolcia que lo alcanzaria una dispensa- 
cion del Papa, que él no podia alcanzar ; y con cs- 
to, y con las promesas y dádivas que hizo á otros, 
tuvo la mayor parto de los votos en las Córtes y 
salió con lo que quiso. Aunque, con toda la diligen- 
cin, astucia y engaño que usó, no fueron sino tres 
votos más los que determinaron en las Córtes que 
bc mudase la religion católica, quo los que pretcn- 
dian que se conservase. Cuando hubo salido con su 
intento la Reina, se burló del Condc de Arundel, 
como despues acá so ha burlado de otros muchos 
que han pretendido casarsecon ella, diciendo quo 
ella queria perseverar en su virginidad, y que so- 
bre su sepultura se escribiese : Aqui yace Isabel , que 
fué rcina tantos años, y toda su vida doncella. Y al 
Duquc de Norfolcia pagó este servicio quo le hizo, 
de manera, que despues do muchos trabajos , angus- 
tias y calumnias, le quitó la vida. Aunque esto so 
pucde tomar por justo castigo de Dios, porque al 
Duque se lc llegaron otros sus amigos, que tenian 
voto en las Córtes, y con su autoridad se derribó y 
cayó la religion católica en Inglaterra. Cuando se 
trataba desta lastimosa mudanza, vino al Duque 
una matrona de Lóndres, muy piadosa y grave, y 
le dijo: «Cuando distes vuestro voto á los herejes 
para que destruyeran la religion, no os acordastes, 
á lo que creo, que vuestra ilustrísima persona y fa- 
milia habia sido maltratada y abatida de los mis- 
mos herejes, y restituida por la reina María. do 
pauta memoria, y vos sublimado y puesto en este 

P. R. 


alto grado de dignidad quc agora teneis ; pero, por- 
que habeis hecho esto,y amado más la gloria de los 
hombres que la de Dios, el mismo Dios tomará por 
instrumento á estos nuevos liombres para castiga- 
ros, y con vos á toda la nobleza antigua del reino, 
que ha consentido en este pecado.n Esto le dijo la 
buena mujer, y el suceso ha mostrado ser verdad lo 
que le dijo. 

CAPÍTULO XXIV. 

Cómo la Rplna se Ilamrf suprema gnbernartnra de la Iglcsia, 
y de las leyes que para cslo se hicieron. 

La primera cosa que quiso la Reina fué ser to 
nida y llamada suprema gobcrnadura dc la Iglesia 
en todas las cosaa eapiritualca de au reino. Tomó esto 
nombre do gobernadora, porque, siendo mujer, no 
parecia so podia llamar honcstamente snprema ca- 
beza cle la Iglesia; el cual título, áun Calvino, con 
ser tan grande herejc y áun anticristo, lo repren- 
dia en el rey Enrique, su padre. Y para ser recono- 
cida por tal gobernadora, inandó que todos los ar- 
zobispos, obispos y perlados del reino, y todo el 
clero, 60 graves penas, hieiesen un solenísimo y 
detestable juramento, en esta forma : 

«Yo N. testifico y declaro en mi conciencia quo 
la Rcina sola es auprema gobernadora del reino dc 
Inglaterra y de los demas señoríos y estados suje- 
tos á su majestad, no ménos en las cosas espiri- 
tuales y eclesiásticas que en las temporalcs y ci- 
viles; y quo ningun principe forastero, persona, 
prelado, cstado ó potentado, de hecho ni de dcro- 
cho tiene alguna jurisdicion, potestad, superio- 
ridad, precminencia ó autoridad cclesiástica ó es- 
piritual en este reino. Por tanto, rcnuncio y rcpu- 
dio enteramente todas las tales jurisdicioncs, po- 
testades, superioridades y autoridades.n 

Y porque algunos caballeros y señores no quo- 
rian aceptar estc juramento, y decian que no lo po- 
dian hacer con buena conciencia, para engañarlos 
mejor la Reina, tuvo por bien que los sefiores lcgos 
no jurasen , con tal que los eclesiásticos fuesen 
obligados á jurar, y que esto se decrctase en las 
Córtcs del reino, y así so hizo; pareciendo á los se- 
glares que con esto se salian afuera, no tenicn- 
do cuenta de lo quo tocaba á sus obispo9 y pas- 
tores, los cuales por esta via quedaron desainpara- 
dos y enlazados; y fué castigo de Dios, porquo en 
ticmpo del rey Enrique, cuando se trató desaqucar 
los monesterios y despojar los religiosos do sus 
bienes, ellos los desampararon y dejaron, y aliora 
los lcgos dejaron solos á los eclcsiásticos ; pero tam- 
poco se pucden ir alabando desto los seglares, pues 
mucho8 dellos lo han pagado, y ndelante todos lo 
pagarán más. Habia algunos quo inovian dudas y 
cuestiones sobre lo que coinprendia este nombre do 
suprema gobcrnadora dc la Iglesia. Mandó declarar 
la Iteina en cierta visita que Io inismo que con 
nombre de cabcza de la Iglcsia se habia dado á su 
padre y á su herinano, y no más. Y para que no hu- 
biese duda de las cosas á quesu potestad espiritual 
se extendia, se hicieron en las Córtes las leyes y 
declaraciones siguientes ; 
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«1* T0(l03 los privilegios y prcemineneias, pre- 
rogativas, 6uperiori(lades espirituales que se pue- 
den haber por cualquiera potcstad ó derecho, hu- 
mano ó eclesiástico, para visitar, corregir, reformar 
el clero ó cualesquiera personaa eclcsiásticas, y 
para conocer y castigar todos los errores, hcre- 
jías, cismas, abusos, etc., quercinos que de aqui 
adelante sean anexas y unidas perpétuamonte á la 
corona real. 

»2. a Declaramos que la Reina y sus herederos y 
sucesores en el reino tienen y debcn tener de aquí 
ndelante plenísima y cntcra potestad do nombrary 
sustituir todos los que quisieren , para que en su 
lugary en su nombre ejerciten ladicha jurisdiccion 
eclesiástica á su beneplácito y por el tiompo que 
ellos mandaren; y estos tales, asi nombrados, puc- 
dan visitar las personas, castigar las herejias, cis- 
mas, errores y abusos, y en fin, ejercer cualquie- 
ra potestad y accion que cualquiera otro magis- 
trado eclesiástico ha podido y puede ejercer. 

»3.* Asimismo ordcnainos que niugun clcrigo 
vaya á ningun siuodo, si no fuere llamado con le- 
tras y mandatos de su majestad,y que no haga ni 
ponga en ejecucion alguu cánon, ley, constitucion, 
sinodal ó proviucial , sin exprcso consentimiento 
de su majestad, y licencia de hacer publicar ó eje- 
cutar los dichos cáuones, so pena de la cárcel y 
de otras penas, á arbitrio de su majestad. 

»4.* Tambien so manda que nadie salga del reino 
y de los estados de su majestad, para cualquiera 
visita, concilio, junta y congregacion que se liaga 
por causa do la religion, sino que las tales cosas 
se hagau con autoridad real , dentro dcl mismo 
reino. 

»5.“ Item, que los obispos no puedan ser nombra- 
dos ui ordenados por nombramicnto, eleccion ó 
autoridad alguna, sino de la real, y que ellos no 
tcngan ni usen de la jurisdicion y potcstad epis- 
copal sino á beneplácito de la lteina, y no de otra 
mancra, siuo por ella ó por la autoridad derivada 
desu real majestad.» 

Éstas son las leyes que sc hicieron en cl parla- 
lamento, y conforme á ellas, la Rcinahace comisa- 
rios y vicarios suyos á hombres legos, para que 
ejerciten la potestad espiritual en todas las cosasy 
con todas las pcrsonas eclesiásticas, y que presidan 
en las juntas de las iglcsias, y que se apcle á ellos 
de los obispos, en la forma que se dijo arriba, cuan- 
do tratamos del rey Eduarclo (1). Y es cosaquees- 
pauta ver que sea tan grande la ceguedad de los 
hombrcs que se tienen por cuerdos y politicos, quo 
no vean la monstruosidad de tan dcsvariados de- 
cretos y lcyes y que quicran que una mujer, que, 
segun el Apóstol (2), no puede predicar n¡ hablar cn 
la Iglesia , sea cabeza de la Iglesia y juez de toda 
la potestad eclesiástica en su reino, dicicndo san 
Juan Crisóstomo (3) : Cuaiulode Ecclcsiie prcrfectura 
agitur , universa quidem muliebris natura functionia 

(1) Llb. ii, cap. m. 

(2) I, Cor., xi». 

^3) Lib. u, De Soccrd, 
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istiua moli , ac inagnitudini cedat opnrtet ; Cuando se 
trata de la gobernacion de la Iglesia, toda la natura- 
leza de las mtijeres so ha de excluiry apartar de la 
grandeza y peso de tan alta administracion ; por- 
que, como I>ios crió al principio la mujerdel va- 
ron y para el varon, naturalmente quedó sujeta, de 
mnnera que el varon es cabeza de la mujcr, asi co- 
mo Cristo es cabeza del varon,y de Cristo Dios, 
como dice san Pablo. Y para declarar esta sujecion 
de la mujer, manda el mismo apóstol (4) que no 
ore ni prufete la mujer 8¡no cubierta lacabeza, por 
revcrencia do los ángeles del cielo, que están pre- 
sentes y asisten á los que orari, y de los sacerdotes 
y ininistros de Cristo y dispensadores de los miste- 
rios divinos, quc tambien se llaman ángeles en las 
sagradas letras, como lo dico san Ambrosio (ó). 
Mas la malicia humana todo loestragay pervierte, 
y hace que la quo no puedo ser cabeza del hombro, 
se llaine y se tenga por suprema y soberana cabe- 
za de la Iglesia, inmediata á Cristo ; y confundelas 
cosas civiles con las cclesiasticas , y las corporales 
con las cspirituales, y á Cósar con Dios;yquita 
toda la órden y distincion que hay entre el gobier- 
no de las ánimas y de los cuerpos, entro el poli- 
tico, que mira la paz y tranquilidad de la república, 
y el espiritual y divino, que se endcreza á conocer, 
amar y servir á Dios verdadero; y por este inedio, 
fundado en la sangro do Jesucristo, alcanzar la 
gloria que para siempre ha de durar; que son des- 
varíos prodigiosos y monstruosos, espantosos y 
horribles, y un cáos de confusion, y un piélago y 
abismo sin suelo de infinitos desatinos y maldades. 
Pero continuemos lo que habemos comenzado. 

CAPÍTULO XXV. 

La pcrsccucion qnc sc lcvanló contra los católicos, por no qucrcr 
rcconoccr á la Rcina por cabeza de la Iglcsia. 

Viéndose la Reina, con el establecimiento destas 
leycs del parlamento, tenida y obedecida por «u- 
prema gobernadora de la Iglesia. hollando y nie- 
nospreciando ia autoridad de la Sede Apostólica, 
comenzó á ejercitar en las cosas espirituales su ti- 
ránica potestad. Ante todas cosas, 60 aplicó todas 
las rentas eclcsiásticas, horedadcsy posesiones que 
habia renunciado la Reina su hermana, y restitui- 
do á las iglesias y monesterios para el culto divt- 
no y sustento de losfrailcs. Nombró sus vicarios y 
comisarios en las cosas espirituales, y dióleseusc- 
llo particular para ellas; anuló las leyes antiguas 
que se habian liecho para castigo de los herejes; 
quitó la misa y forma de administrar los sacra- 
mentoa y decir los oficios divinos, aunque, por res- 
peto del Du<|uc de Feria, se detuvo en lo de la nn- 
sa algunos mescs; ordenó nuevas ccrcmonias, pcr- 
virtió todo cl culto divino, inandó quese celebrase 
en lcngua vulgar, siguiendo las pisadas del rcy 
Eduardo, su hcnnano; las cuales cosas se deternii- 
naron y eslableeierou cu el parlauiento, contradi- 

(i) c or„ xi. 

D) Tomü iv, cap. u, In Scrm, dc iu qui mistenit i nil¡a»tur> 
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ciéndolas y oponiéndose con grande ánimo y celo 
todo el clero y los obispos, qne solos eran los jue- 
ces verdaderos dellas, como lo dice san Ambrosio, 
escribiendo á Valentiniano, emperador (1), por es- 
tas palabras: 

«¿ Cuándo habcis oido, ¡oh clementísimo empera- 
*dor! que tratándose de la fe, los legos hayan juz- 
»gado de los obispos? ¿Es posible que la lisonjapue- 
ndatantocon nosotros, que nos haga pcrvertir y 
nolvidarnos del derccho sacerdotal , y fiar de otros 
»lo que Dios á nosotros nos dió? Si el obispo hade 
nser enseñado del lego, ¿que se sigue? Dispute, 
npues, el lego, y oiga el obispo; luégo el obispo 
naprende del lego. Cierto, si revolviéremos las Es- 
ncrituras divinas ó los tiempos antiguos, hallaré- 
nmos, sin poder dudar, queen la causa de la fe, en 
nla causa, digo, de la fe, los obispos suelen juzgar 
nde los emperadores cristianos, y no los empera- 
ndores de los obispos.» Éstas son palabras de san 
Ambrosio. 

Pues como no quisiesen los perlados consentir á 
tan manifiesta impiedad, ni reconocer á la Reina 
por 8uprema gobernadora de la Iglesia, todos ellos, 
que eran trece, y hombres doctísimosy gravísimos, 
fueron depuestos de sus sillas (excepto uno) y des- 
pojados de sus dignidades, y acabaron con gran 
constancia y pacienciasu peregrinacion en las cár- 
celes, dando su vida por lafe católica. Pudo.tanto el 
ejemplo destos santos y gloriosos perlados, que mo- 
vió á la mayor parte dcl clcro á seguirlos; y así, 
gran parte de los eclesiásticos, quetenian prebendas 
y dignidades en la Iglesia, 6 las dejaron y se fueron 
fuera del reino, 6 se las quitaron,y dieronálos he- 
rejes. Lo mismo hicieron muchos religiosos de to- 
das órdenes, quc salieron de Inglaterra, y tres con- 
ventos enteros de religiosos y religiosas; en lo 
cual el Duque de Feria, como en lo dcmas, mostró 
su piedad y valor; porque, como vió el pleito mal 
parado, y que con todos los medios quc habiato- 
mado no habia podido persuadir á la Rcina y á los 
de su Consejo que no alterasen y pervirtiesen la 
religion católica, suplicó á la Reina que le hiciese 
merced de darle á él todos los religiosos y rcligio- 
sas de su reino, para que él los enviase fuera dél, á 
partes donde pudicsen libremcnto guardar su pro- 
fesion. Alcanzólo, aunque con gran pesar dc los he- 
rejes y de los del Consejo, que dcseaban lavarse las 
manos en la sangre de aquellos siervos do Dios, y 
ponian grandes estorbos y alegaban muchos in- 
convenientes á la Reina para ello ; pero pudo tanto 
el celo y valor del Duque, que los rccogió y lle- 
vó á su casa, y los sustentó en ella, y les procuró pa- 
saje para Flándes. Y cuando salió de Inglaterra, sa- 
có gran número do sacerdotes della en su compafiia 
y de la Duquesa sn mujer, y llegado á la córte del 
rey don Felipe, procuró con su majestad que los 
amparase y favoreciese y sustentase; y el Rey lo 
hizo cntónces, y despues acá lo ha hecho siempre 
con la liberalidad y piedad que á tan católico y 

(1) EpisL nxu, iib. V. 


gran príncipe convenia. Tras los religiosos, gran 
número de personas nobles y católicas, hombres y 
mujeres , corrieron la misma fortuna. La flor de las 
universidadesy lo más granado y lucido de ellas, co- 
mo arrebatado de un torbellino, fuéádar en los es- 
tados do Flándes, y de alli se derramóy esparció en 
váriaspartes de Europa. En este tiempo.de trcs par- 
tes del reino, más dc las dos eran católicas, y no 
llevaban bien esta mudanza de la religion, con no 
haber aún bien experimentado las ealamidades in- 
creibles que consigo traen las hercjias ;porque, de- 
jando aparte losscfioresy caballeros principales ca- 
tólicos, que eran muchos, casi toda la nobleza do 
menor estofa era católica, y la gente comun y vul- 
gar, especialmente los labradores, que en aquel 
reino son ricos y honrados, abominaban destas 
novedades, y no habia quien las abrazase, sino los 
pueblos qu estaban cerca do Lóndrcs y de la cór- 
te, y algunas ciudades marítimas,y cn ellas co- 
munmente las personas regaladas y ociosas, mozos 
desbaratados y atrevidos, derramadores de bus lia- 
ciendas y codiciosos de las ajcnas; mujcres livia- 
nas y cargadas de pccados, y finalmente, la hor- 
rura y basura de toda la república. Por csta causa, 
muchos católicos, ó salieron del reino, ó resistieron 
á estas novedadcs y alteraciones, acordándosc de la 
reconciliacion que poco ántes habia hecho todo el 
reino con la Iglcsia romana. Mas, como la Reina 
comenzase á ejccutur sus leyes profanas so graves 
penas, y apretase y afligiese severamcnto á losquo 
no las obedecian, por temor de los bienes tempora- 
les aflojaron muclios ; y aunque en sus corazones 
eran católicos y crcian lo que cree nuestra santa 
madro Iglesia, no dejaban de obcdecer á los man- 
datos reales ó parlamentales, y por una parte to- 
maban los sacramentos sccretamente como católi- 
cos, y por otra en público como hcrcjes; y iban á 
los templos dc los calvinistasy oian sus scrmones, 
y se contaminaban con sus impías ceremonias, par- 
ticipando del cáliz del Señor y dcl de los demonios, 
y juntando á Cristo y Belial , como se hizo en tiein- 
po del rey Eduardo. Con esta flaqueza y pusilani- 
midad de los católicos, tomaron ánimo los hercjes 
para llcvar adelante su empresa de la manera quo 
en el capítulo siguicnte se dirá, lo cual se ha de ad- 
vertir y notar, para que todos entiendan la vigi- 
lancia y cuidado con que se ha de resistir á las he- 
rejías en sus principios, y las fuerzas quo va to- 
raando esto fuego infernal, si no se ataja ántes quo 
prenda y prevalezca. 

CAPÍTULO XXVI. 

La forma que dió la Reina en el gobierno espiritual. 

Comenzó pues la Reina á entender en el gobier- 
no espiritual del reino, y como soberana goberna- 
dora de la Iglesia, á disponer y ordenar las cosas 
della conforine á las abominables leycs que en el 
parlamento se habian hecho. Ante todas cosasnom- 
bró sus visitadores , para que anduviesen por todo 
el reino y viesen cómo se ejecutaban estas leyes, 
y si quedaba rastro ó sefial del culto diviuo y pie- 
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dad y religion ratólica, en la forma que dijimos 
habia hecho el rey Eduardo, su hermano, y aun con 
inayor rigor y violcncia. Tras esto, ge ocupó en dis- 
tribuir los grados, repartir las dignidades, dar ór- 
den cómo se habian de ordeuar los clérigos y 
consagrar los obispos , y los nombres y oficios (juo 
cada uno habia de tcncr, y el hábito que habia do 
usar en el púlpito, en la iglesia y fuera della. Qui- 
taba algunas cosas de las ceremonias y ritos anti- 
guos de la Iglesia católica, y dejaba otras, como 
le parecia quc venía más á cuonto, para ser tenida 
por niujer cuerda, sábia y mirada en sus cosas, y 
por este camino engafiar más fácilmente á los ca- 
tólicos. Para esto mismo mandó quemar algunos 
hcrejes que habian venido de Francia, y no se 
conformaban del todo con los de su reino;ántes 
liabia entre ellos grandes debates y contiendas. No 
quiso conceder á los nuevos clérigos y ministros 
suyos que anduviesen en hábito lego (como ellos 
querian); ántes mandó que en la iglesia usen 
ropas y sobrepelliccs, y fuera della, en público, 
de hábito clcrical , y los obispos, de roquetes. Tam- 
poco quiso que se mudasen los noinbres de las dig- 
nidades y oiicios antiguos y usados en la Iglesia 
católica, como ellos (juerian; sino que se llamasen 
arzobispos, obispos, presbiteros, diáconos, prepó-' 
sitos, decanos, arcedianos, canónigos, coino nos- 
otros usamos, y que éstos gozasen dc sus dignida- 
dcs y titulos, y rcntas della. Y áun procuró que el 
abad del monasterio de Yumestcr y sus monjes, que 
en tieinpo do la reina Maria habian tornado á su 
convento^perseverasen cn él y cstuviesen en su pa- 
cifica posesion, y rogascn á L)ios jior ella, con tal 
que guardnsen las leyesy dccretos del parlaincnto, 
lo cual ellos no quisieron acetar. Todo esto hizo 
para conservar inejor el lustre y pompa extcrior del 
clero, cuj'a cabeza se dice ella, y para dar á entender 
quesu religion no era muy descmejante de la reli- 
gion católica.y que tenia ánimo de volver á ella , y 
por este camino cntretencr y engañar á diversos 
príncipes católicos , con los cuales daba esperanzas 
de quererse casar; y tambien para poner freno, con 
este gobierno politico y exterior, á los herejes , que, 
como agitados de Satanas, por ser en todo v por 
todo contrarios á la Iglcsia católica, no quieren 
usnr de cosa que tcnga rastro della, y asi pertur- 



pervierten todo el concierto y bucn asiento de la 
jerarquía eclesiástica. Mandó que se usase eu las 
iglesias de órganos, músicas, cruces, cirios y capas, 
y asi se guardó mucho tiempo, ponjue cuando iba 
dc camino y entraba en alguna ciudad, gustaba 
mucho que saliese el clero á recibirla con aparato 
y vestido de vestiduras sagradas, y que en la iglc- 
sia se hiciesen fiesta y regocijo. Y pur la inisma 
causa mandó quc no se quitusen las campanas, y 
holgaba en gran mancra que se repicasen y tañe- 
bcii cuarulo ella pasaba ccrca de alguna iglesia, 
porque todo esto le parecia que era mnjestad y 
grandeza,y áun para solenizar más con e'.las las 
dos fiestas de su nacimieuto y de su corunacion, 
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quo cada año se celebran por su mandado en el 
reino. E1 dia que ella nació (que es á los siete de 
Sejitiembro) le tienen notado con letras coloradas 
y mayúsculas, y el dia siguiente, que es de la 
gloriosa Natividad de nuestra Señora, con letraa 
negras y minúsculas ; habiendo abrogado y quita- 
do sus principales fiestas, la de su Inmaculada 
Concepcion, Nacimiento y Asumpcion gloriosa. Y 
áun escriben (cosa incrcible y diabólica) que en la 
iglesia inayor de Lóndres, y no sé si en otras dd 
reino, en lugar del antifona con quo los católicos 
usamos ( y ántes que entrase esta secta de perdi- 
cion se usaba en Inglaterra) acabar las complctas, 
loando á nuestra señora y pidiendo su favor, aho- 
se cantan las alabanzas de Isabel. Mandó guardar 
el ayuno ó abstineneia de carno el viérnes y sá- 
bado, y añadió el miércoles, y cada principio de 
cuaresina propone un cdicto yordena, so gravea 
penas, <jue no se coma carne, no por penitencia, 
ni religion , ni dcvocion , ni por hacer lo que Dios 
manda, sino por la coinodidad y buen gobicrnodel 
reino, y j>ara que los pescadores, queen él son inu- 
cho8, ganen de comer, y hayaentre año nuis abun- 
dancia de carnesy más facilidad de jirovecr sus ar- 
madas. Y ojecuta esta ley, y lleva las pcnas á quien 
no la obedece, y como sujirema cabeza, disjiensa 
en estos ayunos, mas no sin composicion y paga 
de algun dincro que por la dispensacion se le da. 

E1 rc*}' Eduardo, como se dijo, abrogó en córtes 
todos los cánones y leyes eclesiástioas que mandan 
que no se pueda casar cl clérigo y religioso, y quo 
los hijos <lcIIos8ean espurios y bastardos ; la reina 
María revocó lo que habia liecho su hermano, y qui- 
so que los sagrados cánones quc tratan desto se 
guardasen y que estuviesen en su fuerza y vigor. 
Han procurado los herejes con todas sus fuerzas 
dcshaoer lo quc hizo la rcina Maria, v confirniar lo 
que ordenó Eduardo ; mas no han podido salir con 
ello. Purque Isabel. coino se jirecia tanto de don- 
cella, y diee quc por conservar su virginidad no 
so quicre casar, no ha querido consentir en ello. 
Verdad es que ellos se casan la primera y segunda 
y terccra vez, y comunmente con mujercillas in- 
fames y perdidas (porque no hallan otras, áun en- 
tre sus mismus hcrejes, que se quieran casar con 
ellos); ¡>ero no son tenidos por verdaderos sus ma- 
trimonios, ni están en tal figura, sino por aman- 
cebamiento8 f y las tnujeres son tenidas v tratadas 
por rameras, y los hijos j>or ilcgítimos y bastardoB 
en todo el reino. Y son tan carnales estos prcdi- 
cadores desto nuevo evangelio, que les parece no 
poder guardar la castidad, porque como unas bes- 
tias sigueii su sensualidad y apetito, y son tan dcs- 
vengonzados, que siendo comunmente manceho* 
bien disjmestos y livianos, no suben á los j>úIp> ,oS 
sino muy afeitados, polidos y compuestos, P ara 
provocar con su gesto, vestido, palabras y mcueos 
á alguna mujercilla á amor torpe y deshonesto, V 
engañarla para que se qtiiera casar con alg un0 
dellos. Pero tal evangelio, por talcs prcdicadores / 
de tal manera se debe predicar. 
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CAPÍTULO XXVII. 

Los medios que lomó cl Papa y otros principes catálicos para re- 
ducir á la Hcina , y la sentencia que dió contra clla el papa 
Plo V. 

Con estos raedios que tomó la Reina, y con la 
vigilanciay rabia de sus ministros, hizo gran pro- 
gteso la herejía en aquel reino. Deseaudo sanarle, 
y reducir á la Reina á la obediencia de la Iglesia t 
y quitarle todo temor y recelo, 6Í alguno tenía, de 
perder el cetro por no ser legíthna, el papa Pío IV, 
que habia sucedido á Paulo IV, envió un nuncio 
apostóüco á Inglaterra para asegurar á la Reina 
lo que toca á lu sucesion si quisiese volver en sí, 
y á rogarlay pedirlo muy encarccidamente que no 
se echaso á perder á sí y á su reiuo por ódio y abor- 
rccimiento que tuviese á la Sede Apostólica. Mas 
ella no quiso ni oirle ni áun darlc entrada en su 
reino. Y para hacer su Santidad en todo, oficio de 
piadoso padre, despues de haber mandado conti- 
nuar el concilio de Trento, tornó á enviar otro nun- 
cio.para decirle que á lo ménos enviase al conci- 
lio algunos de sus ministros, quo tratasen con los 
católicos los artículos controversos de nuestra san- 
ta fe. Pero sus falsos obispos y ministros, temien- 
do que por esto camino se descubriria y manifes- 
taria al mundo rnás su flaqucza é inorancia, per- 
suadieron á la Reina que no lo hiciese. En el mis- 
mo tiempo otros rcyes católicos le escribieron quo 
no crcyeso más á unos pocos, nuevos, indoctos y 
mal intencionados liombres, quo á todos los santos 
y sabios de la cristiandad, y á los principes auti- 
guos de su reino. Entre ollos, fué uno el emperador 
Fernando, el cual tambien le rogó que soltase á los 
obispos quc tenía presos , pues eran varones do vi- 
da y dotrina excelentes, y no habian cometido 
delito contra ella, n¡ cran acusados y presos sino 
por querer pcrsevcrar en la antigua fe y comunion 
do todos los cristianos, la cual el mismo Empera- 
dor seguia ; y que á lo ménos diese á los católicos 
iglesias en su rcino, para que so pudiesen juntar y 
cclebrar los oficios divinos conforme al uso de la 
Iglesia católica. Pero ni con estas cartas, ni con 
otras que otras muchas personas señaladas le es- 
cribieron, la pudieron mover y ablamlar. En el 
concilio de Trento, viendo esta tan intolerable 
contumacia, se trató do declararla por hereje y ex- 
comulgada; mas el mismo emperador Fernando 
intercedió que no se hicicse, esperando por veutu- 
ra que se casaria con su hijo el archiduque Fer- 
nando (porque ella habia dado esperanzas dello), y 
que por cste medio se podria reducir y emendar. 
Pero lo quo no hizo el concilio de Treuto, hizo al- 
gunos años despues la santa mcmoria de Pío V 
(quo habia sucedido á Pío IV), fraile de la órden 
de Sauto Domingo y varon santo, y tenido por tal 
éun de los mismos herejes. E1 cual , como otro 
Finees, vestido y abrasado del celo y amor de Dios, 
viendo y llorando las calamidades y miserias de 
un reino tan noble, y en los siglos pasados tan ca- 
tólico y piadoso, como ha sido el de Inglaterra, y 
queriendo, corno padre y pastor universal , poner 


remedio y enfrenar á la Reina, despachó una bula 
contra ella, la cual, traducida dc latin en nuestra 
lengua castellana, me ha parecido poner aqui, que 
es la que se sigue. 

Senteneia declaratoria del santlsimo sefior nuestro, No papa V, 
contra Isabel, prctensa reina de Inglaterra , y los lierejes que 
la sifjuen, en la cual tambicn se dan por libres los súbditos y 
vasallos del juramento de lidelidad y de cualquicra oira obliga- 
cion; y los que de aqui adelanle la obedecieren, se declara scr 
excomulgados. 

PÍO ODISPO, 8IERVO DE LOS SIEBVOS DE DIOS, 

PARA PERPÉTÜA MEMORIA. 

« Jesucristo, nuestro Señor, que reina en las al- 
nturas, al cual ha sido dada toda potestad en el 
«cielo, y en la tierra á solo Pedro, príncipe do los 
» apóstoles, y al sucesor de Pedro, que es el romano 
npontífice, encomendó la santa católica y apostólica 
nlglesia, que es una, y se la dió para que con la 
» plenitud do la potestad la gobernase. A estc solo 
» ha puesto por principe sobre todas las gentes y 
»sobre todos los reinos, para que arranque, destru- 
» ya, arruine , disipe, plante y edifique , y conser- 
uvando al pueblo fiel atado con el vínculo de la 
» caridad y de la unidad del espíritu, le presente 
»al Señor salvo y entero. Nosotros, que habemos 
» sido llamados, por benignidad dol Señor, al gobier- 
»no desta Iglesia, y descamos cumplir con nuestra 
nobligacion, procuramos con todo nuestro cuidado 
»y trabajo quo esta unidad y religion católica (la 
» cual , el Autor del la , para probar la fe de sus fielcs 
» y para castigo nucstro, ha permitido sea fatigada 
»con tantas tempestades) se consorve en su pu- 
» reza. 

» Pero ha crccido tanto el número de los impios, 
» y con ellos su poder, que ya no hay lugar en el 
» inundo el cual ellos no hayan procurado inficio- 
»nar con su perversa dotrina, y entre ellos, Isabel, 
«esclava de pecados, pretensa reina de Inglaterra, 
» lo procura con más ánsia ; á la cual, como á puerto 
» seguro y cierta guarida, se han acogido los máa 
«crueles enemigos de toda la Iglesia. Esta misina, 
uhabiendo ocupado el reino, ha usurpado con gran 
» monstruosidad entodala Inglaterra el lugar, auto- 
» ridad y jurisdicion de suprcma cabcza tle la Igle- 
» sia, y ha tornado á destruir y perder aquel reino, 
» que se habia poco ántes reducido á la fe católica ; 
«porque ha prohibido el uso de la vcrdadera reli- 
»gion, que Enrique, su padre, apostatando della, 
»destruyó, y María, rcina legítima, de esclarecida 
» memoria, con el favor desta santa Silla, habia res- 
» tituido; y siguiendo y abrazando los errores de los 
» herejes, ha echado del Consejo Real á los conseje- 
» ros antiguos y nobles, y henchidole de hombres 
» bajos y herejes. Ha oprimido á los amigos y deseo- 
» sos de la fe católica, y levantado á falsos predica- 
» dores y á los ministros de maldades. Ha quitado el 
n.santo sacrificio de lamisa, las oraciones, ayunos, 
wabstinenciademanjares, el celibatoy los otros ri- 
» tos y ceremonias católicas. Ha mandado derramar 
nportodo el reino libros herejesy pestilentes, y que 
» los mÍ8terios impíos de Calvino, que ella ha rece- 
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» bido y gnardado, bo guarden por los súbditos y 
Jivasallos. Ha tenido atrevimiento de echar de sus 
wiglesias a los obispos, curas y otros sacerdotes 
» católicos, y privarlos de sus beneficios, y dispo- , 
»ner dellos y de las otras cosas eclesiásticas á su 
»vo!untad, y darlas á los herejes. y detcrminar 
» las causas de la Iglesia. Ila proliibido á los per- 
jilados, al clero y pueblo, que no reconozcan á la 
j) Iglesia roinana,ni obedezcan á sus niandatos y 
Jicanóuicas sancioues. Ha violentado á muchos, y 
j)hécholes tomar por fuerza sus leyes impías, y 
j)abjurar la autoridad y obediencia del romano 
)) Pontífice, y á tencrla á ella sola por cabe/.a en las 
j)cosas temporales y cspirituales, y hacer juramen- 
»to dcllo, y puesto graves penas y suplicios á los 
«que no la obedeciesen, las cualcs ha ejecutado 
«contra aquellos que han perseverudo en la unidad 
Bde la fe y en la sobredicha obediencia. Ila encar- 
Bcclado y aprisionado á los obispos y curas católi- 
))cos, do manera que muchos dellos, del mal tra- 
wtamiento, enfermedad y pena, han acabado mise- 
»rablemente los dias de su vida. Las cuales cosas 
ctodas son en todas las naciones tan manifiestas y 
j)tau notorias, y probadas con el testimonio gravi- 
j) simo do muchos, que no queda lugar alguno para 
» excusarlas. defenderlas 6 negarlas. Por tanto, uos- 
)) otros, viendo que cada dia se multiplican más las 
«maldades y delitos de la dicha Isabel, y quo por 
jjsu causa ó industria crece la persecucion de los 
» fieles y la destruicion de la religion , y juutamen- 
cto entendiendo que está tan obstinada y empe- 
j) dernida, que ni ha querido admitir los ruegos y 
j) piadosas amoncstacioncs de los príucipes católi- 
j)cos, ni periuitir quo ontraseu en Inglaterra los 
j) nuncios que esta santa Silla le ha enviado para 
wtratar con ella su remedio, habemos tomado 
» las armas de la justicia contra ella, forzados de 
»la necesidad, y no sin gran dolor de nuestra alma, 

» considerando quo estainos obligados á castigar 
» aquella de cuyos progenitores tantos beneficios ha 
»recibido la república cristiana. Y así, armados do 
» la autoridad de Aquél, el cual, aunque indignos, 

» se dignó colocarnos en este supremo trono de jus- 
nticia, con la plenitud de potestad apostólica, de- 
»claramo8 que la dicha Isabel es hereje y fautora 
»de herejes, y que los que la siguen en las cosas 
nsobredichas han incurrido en sentencia de exco- 
»munion, y que son cortados de la unidad del 
»cuerpo de Jesucristo; y asiinismo quo ella es pri- 
» vada del derecho pretenso del dicho reino, y de 
ncuulquiera otro dominio, dignidad y privilegio; y 
»que los señores, vasallos y súbditos del dicho rei- 
» no, y todos los demas que de cualquiera manera lc 
»han hecho juramento de fidelidad, están libres del 
» dicho juramento y de cualquiera obligacion de 
»vasallaje, fidelidad y obediencia, total y perpe- 
ntuamento. Y nosotros, con laautoridad destas pre- 
» sentes letras , los absolvemos y libramos dél. Y pri- 
» vamos á la dicha Isabel del derecho pretenso del 
» reino y de todas las otras* cosas eobredichas, y man- 
» damos á todos los seüores , súbditos, pueblos y á los 
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» demas sobrcdichos, á todos juntos y á cada uno 
»dellos, y los prohibiinos queuo sean osados áobe- 
» decer á ella ni á sus órdenes, inandatos y leyes, 
» atando con la misma sentencia de excomunion v 
wanatema á los que hicieren lo contrario. Y porque 
» seria muy dificultoso llevar estas presentes letras á 
» todas las partcs donde serán menester, quereinos 
»que el traslado dellas, firinado de mano de al- 
»gun cscribano público, y sellado con el sello de 
«algun prelado eclesiástico, ó de su audiencia, ten- 
»ga la mismafe,en juicio y fuera dél , en cualquie- 
nra parte, que tendria el mismo original, si se ex- 
«hibiese ó mostrase. Dada en Roma, cabe San Pe- 
ndro, el afio de la encarnacion del Sefior de inil 
nquinientos scscnta y nueve, á veinte y cinco de 
»Febrero, en el afio quinto de nuestro pontifica- 
» do. — Ccesar Glorieriua. — II. Cumi/n. » 

CAPÍTULO XXVIII. 

Lo que succdió despucs de la publicacion de la bula 

cn lnglaterra. 

Publicóse este bula de Pío V, afijándola en las 
pucrtas del falso obispo de Lóndres, y murieron 
por ello dos hombrcs, condenados por traidores; de 
los cualcs fué uno Juan Feltono, varon noble y de 
ánimo esforzado, el cual, viendo la destruicion de 
8U patria y quo una llaga tan encancerada no se 
podia curar sino con fuego y medieina fuerte, ino- 
vido de celo de Dios, el dia del Santisimo Sacra- 
mento del afio de mil y quinientos y setcnta, afijóla 
bula impresa á la puerta do las casas dcl Obispo, 
donde estuvo hasta las ocho de la mafiana del dia 
siguiente, y fué vista y leida de muchos, y trasla- 
dada de algunos. Ayudó á Feltono en esta hazafia 
un espafiol , llainado Pedro Berga, catalan de na- 
cion y prebendado en la iglesia de Tarragona, el 
cual huyó, dejando á Juan Feltono (quc no quiso 
huir) en manos de los herejes, y dellosfué conde- 
nado y justiciado, como traidor, con las penas y gé- 
nero de muerte que los tales pasan en Inglaterra, 
y en este libro queda contado. En el Marlirologio 
romano , á los ocho de Febrero, se hace mencion de 
algunos santos monjes, que murieron por haber pu- 
blicado las letras apostólicas de san Félix, papa, 
contra Acacio, arzobispo de Constantinopla. Murió 
con grande alegría y constancia, y confesando que 
inoria eu la fe católica, y dió con esto ilustrc testi- 
monio gran consuelo y esfuerzo á los católicos, y 
pesar á los herejes. Causó esta sentencia de su Santi- 
dad varios efectos. Los católicos, como no tenian 
fuerza8 para resistir, y vieron quc labulanose ha- 
bia publicado jurídicamente (como ellos decian) y 
con solenidad, y que los otros príncipeRy provincias 
católicos tratabau de la misma manera quc ántes 
con la Reina, y que era muerto pocos afios despues 
el Papa, y no sabian si su eucesor (que era Gre- 
gorio XIII) la habia renovado y confirmado, y 
finalmente, que habian de perder sus haciendas y 
sus vidas si hacian otra cosa, persevcraron en la 
obediencia de la Reina. Los herejes , puesto caso 
que en lo defuera mostraban burlarse de la bula, y 
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decian que era cocos para espantar nifios, toda- 
vía interionnente se congojaban y carcomian, y 
más considerando que un papa tan santo como 
Pío V liabia pronunciado aquolla sentencia, y que 
cada dia mús se animaban y crecian los católicos 
en su reirio. Mas la Reina sintió este golpe tanto, 
que se cncrueleció y embraveció, y convocadas sus 
C’órtes, estableció algunas leyes atroces contra los 
que seguian la religion católica, entre las cuales 
íueron éstas. 

« l.“ Que ninguno, so pena de la vida, llame á 
Isabel hcreje, cismática, infiel 6 usurpadora del 
reino. 

»2. a Que ninguno nombre á persona alguna ni 
diga que debe ser succesora del reino, ni viviendo 
la Reina, ni dospues de sus dias, si no fucre hijo 
ó hija natural de la misma Reina.» 

Que éstas son las palabras mismas de la ley. Y 
con ellas pone cn peligro y confusion el reino, 
por no saberse quién le ha de sueeder. Y diciendo 
que le ha de suceder liijo ó hija natural suya (lo 
cual es contra las leyes del reino), da á entender 
que tiene tal hijo ó liija natural. 

«3. a Que, so pena de perdimiento de bienes y 
cárcel perpétua, ninguno lleve, acepto ni traiga 
consigo cosa de devocion, traida de Roma, corao 
agnus Dei , cruces, iinágenes, cuentas benditas, 
ó otra cualquiera, bendecida del Papa ó por su 
autoridad. 

n4.“ Que, so pena de la cabeza, ninguno traiga 
bula ni breve ni letras del Papa, ni absuelva á 
nadio de herejía ó cisma, ni le reconcilie á la 
Iglesia romana, n¡ se dejo absolver ni reconci- 
liar. » 

Y para espantar más á los católicos, y hacer que 
no saliesen del reino, confiscaron los bienes de to- 
dos Ios católicos que por causa de la religion ha- 
bian salido dél. Y corao muchos quebrantasen cs- 
tas leycs, ó fuesen calumniados que las qucbran- 
taban, levantóse una gran tempestad contra los 
católicos, siendo unos despojados de sus liaciendas, 
otros aprisionados y atligidos, otros atormentados 
cruelmente y muertos, asi sacerdotes como legos 
de todos estados. Pero sucedieron en esta necesidad 
dos cosas, con que se alentarbn los católicos y ani- 
maron mucho. La primera fué, que en la ciudad de 
Oxonia, habiéndose dado sentencia que se cortasen 
las orejas á un hombrc de baja suerte, que so lla- 
niaba Iiolando Gingues, porque era católico, apénas 
el juez herejo habia pronunciado esta sentencia, 
cuando súbitamente él y todos sus asesores, escri- 
banos y ministros de justicia fueron asaltados do 
una enfermedad, de la cual murieron allí luégo al- 
gunos repentinamente, y otros, en número de más 
de trescientas pei sonas , dentro de pocas horas ó 
dias, sin haberse extendido esto mal á otras per- 
eonas ó partes de la ciudad. Y aunque los del 
Consejo de la Reina hicieron grandes pesquisas y 
averiguaciones para saber de dónde habia venido 
aquella repentina infeccion, no hallaron razon ni 
causa alguna que se pudieso con verdad atribuir á 


la naturaleza. Y así dijeron y publicaron qne los 
papistas eran hechiceros y magos, y que dellos 
habia nacido, de la misma manera que los gentilcs 
atribuian á arte del demonio los milagros y mara- 
villas que obraba nuestro Sefior en defensa de los 
mártire8, cuando ellos los atormentaban. Tambien 
otro doctor de leyes, Uamado Unrito, arcediano de 
Oxonia, tratando cicrto lugar de san Pablo, dijo 
al cabo: De papa hicnullum verbum auditis ; y lué- 
go le asaltó una grave enfennedad y perdió casi 
la habla, y del púlpito lc llevaron, no á la mesa, 
como él pensaba, sino ála caraa, y dentro de pocos 
dias murió. La segunda cosa que en este tiempo 
sucedió fué una division extrafia de los herejes en- 
tre 8Í. Porque, demasde las sectas infinitas de per- 
dicion que hay entre ellos, contrarísimas y dife- 
rentísimas unas de otras, se levantó una nueva 
secta pestilentísima de los que se llaman puritanos, 
los cuales con pláticas y sermones y libros oscri- 
tos comenzaron á perseguir la religion y creencia 
de la Reina y de su parlamento, y á tacharla y re- 
prehenderla corao impía y supersticiosa en más do 
cien cabos. Y así hubo y hay hoy en dia ontre los 
mismos herejes grandes debates y peleas. Con esto 
los católicos venian cada dia á ser más fuertes y 
constantcs en nuestra santa fe, viendo por una par- 
te la proteccion que Dios tenía dellos, y por otra 
la confusion que los herejes tenian eutre si. 

CAPÍTULO XXIX. 

La instituclon dc los serainarios de ingleses en Rems 7 cn Roma, 

y el fruto ddlos. 

Pero lo que más ha aprovechado, alentado y es- 
forzado á los católicos ha sido la institucion do 
los seminarios, que se ha hecho en Rems de Fran- 
cia y en Roma, los cuales tuvioron su orígen desta 
inanera. Como la persecucion de la Reina y esta 
tempestad contra la fe católica fueso tan horriblo 
y se encrueleciese cada dia más, algunos varones 
prudentes, celosos y temerosos de Dios, viondo 
quo los otros medios que habian tonado para sose- 
gar ó initigar osta tormenta, no habian sucedido,y 
temiendo que los católicos ingleses que agora viveu 
en Inglaterra ó fuera della, se acabarian con la 
edad, 6 con el mal tratamiento de las cárceles y 
prisiones, ócon el largo y penoso destierro, 6 fmal- 
mente, que desmayarian, viendo cada dia muchos 
y crueles martirios de sus arnigos y compañeros en 
aquel reino, juzgaron que para que en él no se so- 
case de raíz la religion católica, convenia hacer 
uno coino plantel ó seminario de mozos hábiles y 
católicos, quo se fuesen criando, trasplantando y 
creciendo, y pudiesen succeder á los que se fuesen 
acabando, porque no dudaban sino que por más 
que esta secta de perdicion prevalezca, ha de caer, 
si los católicos no desmayan, y so ha de acabar, 
corao so han acabado todas las otras que en los 
siglos pasados se levantaron contra la Iglesia ca- 
tólica y verdad de Dios. Pues ninguna secta de 
herejes hasta ahora ha podido agradar largo tiem- 
po á los hombres, ni durar ni perseverar en ua 
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cstado, sino que siempre lia tenido grandes mudan- 
zas y alteraciones, como se ve en la hcrejía de los 
arrianos, que (con tener de bu bando el poder de 
los príncipes y monarcas del mundo) á la fin se 
acabó. Por esto, liabiendo salido de Inglaterra gran 
númerode mozos y de estudiantes hábiles, y hecho 
su morada en los estados do Flándes para vivir se- 
guramente como católicos, recogiéronse en Duay 
debajo de la disciplina y gobierno del doctor Gui- 
llelmo Alano (que en aquella univcrsidad leia 
entónces teologia, y ahora, por sus grandes vir- 
tudes, es cardenal), y poco ápoco se vino á formar 
un numeroso colegio, sustentado al principio con 
]¡mosna8 de algunos siervos de Dios, y despucs 
con la libcralidad y benignidad de la Sede Apos- 
tólica. Pero, porquo los lierejes de Inglaterrase al- 
borotaron y amenazaban mayores males, fué ne- 
cesario quo este colegio se pasase á la ciudad de 
Rems, en Francia, disponiéndolo asi nuestro Señor, 
y queriéndolo el Cristianísimo Rey de Francia, 
adonde se ha acrecentado mucho, con grande fruto 
y beneficio del reino de Inglaterra. Y para que este 
bien fuese mayor, la sautidad del papa Grego- 
rio XIII (cuyo nombre, por este beneficio y otros 
muchos semejantes á éste, que hizo á la Iglesia, 
será en todos los siglos de nmablo y gloriosa re- 
cordacion) hizo otro colegio de ingleses, muy se- 
fialado en Roma, en el hospital antiguo de aquella 
nacion, y lo dotó do nniy buenas rentas, y le eu- 
cargó á los padres de la Compafiía de Jesus, para 
que enscfiasen y gobernasen á los colegiales ingle- 
scs que hubiese en él, á la manera que gobiernan 
y ensefian á' los alemanes del colegio gerraánico 
y á los clérigos del seminario romano. Estos dos 
seminarios lmn sido como doscastillos roqueros, y 
han dado la vida y salud á los católicos que hoy 
dia hay en Inglaterra; porque della salen cada dia 
muchos mancebos bien inclinados y de excelentes 
ingenios, para ser instruidos y ensefiados en las 
verdades católicas y macizas de nuestra santa re- 
ligion, los cuales, despues de haber aprendido lo 
que es mcnester, y ser conocidos y probados algu- 
nos afios, vuelven á aquel reino ya ordenados,y 
muchos dellos graduados, á ensefiar y predicar lo 
que en estos seminarios aprendierou. Es esto de 
manera, que en estos pocos afios se han criado en 
los dos seminarios, y se han trasplantado y en- 
trado en Inglaterra más de trescientos clérigos, 
para cultivar aquella viña desierta y llena de fieras; 
lo cual ellos han hecho con tanto espiritu y esfuer- 
zo, que muchos dellos la han regado con su sangre. 
Es cosa milagrosa y propia de la poderosa mano 
de Dios, el ver que en un tiempo como éste, en el 
cual por maravilla en las otras provincias de cató- 
licos hay hombre que quiera ser clérigo sino mo- 
vido de bu propio interese, hay en estos semina- 
rios tantos mozos nobles, y algunos dellos mayo- 
razgos y ricos, los cuales, sin ninguna esperanza 
de prcmio, ántes con certidumbre de perder sus 
bienes y de pasar peligros, afrentas y muertes, 
con tan onccndida devocion y deseo anhelen para 
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el sacerdocio, y lo reciban y ejerciten , sin scr parte 
su dafio y peligro temporal, y los ruegos y per- 
suasioncs de sus padres, deudos y amigos,para 
desviarlos y entibiarlos deste santo propósito; án - 
tes cuando oyen que alguno de sus compafieros ó 
de los otros católicos de Iuglaterra es preso, ator- 
mentado y muerto cruelmente por la fe, pareco 
que se avivan y animan más, y que arden sus co- 
razones con mayores llamas y con más encendidos 
deseos de derrainar la sangre por ella. Do suerte 
que, como otros colegios son seminarios de orado- 
res, filósofos, juristas, teólogos, canonistas y mé- 
dicos, estos dos son y con verdad se pueden llamar 
seminarios de mártires. A1 principio la Reina y los 
de su Consejo no hicieron caso de los seininarios, 
juzgando que los colegiales ingleses que se cria- 
sen en ellos, ó por necesidad ó por su interese, á 
la postro volverian á Inglaterra y acetarian be- 
neficios y rentas de la Reina, y la servirian segun 
sus leyes y forma de religion , y quo cuando hu- 
bicso algunos tan obstinados , quo no lo hiciesen, 
serian pocos, pobres, desterradosy afligidos, y nsí 
podrian hacer poco dafio á 6u nueva iglesia, quo 
está fortalecida con el brazo fuerte de una reina 
poderosa y armada de leyes rigurosas, y ampara- 
da de ministros y jueces cuidadosos y solícitos, y 
finalmente, sustentada y defendida con modos tan 
exquÍ8Ítos y crueles. Mas, como dentro de pocos 
afios entendieron que gran número de mozos há- 
biles y de raros ingenios salian de los colegios y 
universidadcs de Inglaterra, y pasaban la uiar, y 
despues tornaban á ella ya sacerdotes, y con su 
ejemplo, sermones y libros ensefiaban la verdad 
católica, y adininistraban secretamente los sacra- 
mentos, y alumbraban y animaban ámuchos, y los 
absolvian de sus herejías y errores, y los rcconci- 
liaban á Ia Iglcsia, y que con esto crecia cada dia 
más y se multiplicaba el número de los católicos, 
y que las aldeas, villas, ciudades y universidades 
del reino, y la misma córto y palacio de la Reina 
estaba lleno dellos, conocieron su dafio, y con 
edictos atrocísimos y con peuas y tormentos extra- 
fios procuraron atajarle. 

CAPÍTULO XXX. 

La cntnda de los padres de la Compafiía de Jesas cn laglaterra. 

Grande alteracion causó en la Reina y en los de 
su Consejo el entcnder, como he dicho, la riza quo 
los Bacerdotcs de los seminarios hacinn en su secta; 
pero acrecentóse mucho más cste sobresalto y cui- 
dado con la entrada de los padres de la Compafiía 
de J esus en aquel reino, y con la guerra que con sus 
ministerios la hacian. Habian los católicos de In- 
glaterra tenido noticia del instituto desta religion, 
y do sub fines é intentos,y dcl fruto grande que de 
sus trabajos y ejercicios se sigue on todas partes, y 
más en las qtie están inficionadas de herejías, y por 
esto deseaban mucho conocerlos. Encendióse más 
este deseo con la relacion do los mismos ingleses 
que se habian criado en el seminario de Roma y 
tratado á los padres, y aprendido dellos virtud y 
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dotrina católica, y con estas armas tornado ú su pa- 
tria á defender y morir por la verdad. Así, con este 
«leseo, procuraron los católicos, y hicieron grando 
instancia al general do la dicha Compañía, queen- 
viase á Inglaterra algunos de sus soldados á esta 
tan importante conquista, que fuesen ingleses y 
supiesen la lengua y cl uso de la tierra; porque 
niuchos desta propia naeion, varones de viday do- 
trina excelentes, en tiernpo de su destierro habian 
entrado en la religion de la Compañía de Jesus y 
asentado debajo de su bandera, y parcce que los 
Uamaba ol Sefior, y quo juntaba gente para la guer- 
ra que queria hacer. Los primcros, pues, quc fue- 
ron enviados á esta glorfosa empresa, fueron dos 
padres do la Compañía, llamados cl uno Roberto 
Personio y ol otro Edmundo Campiano, ingleses do 
nacion, y eu su compañía algunos sacerdotes esco- 
gidos del uno y del otro semiuario. Diéronse tan 
huena mafia, y trataron el negocio á que iban con 
tanta diligencia, fidelidad y espíritu del Sefior, quo 
cn pocos ineses, con las pláticas y exhortaciones 
que hacian por las casus, con los sermones y ad- 
niinÍ8tracion de los sacramentos, con los libros quo 
escribieron, y otras santas ocupaciones, ganaron del 
pueblo innumerables herejes para Dios, y de los 
caballeros y hombres letrados un buen número, y los 
reconciliaron á la Iglesia católica. La manera quo 
tenian en esta dificultosísiina y peligrosísima ein- 
presa, se puede sacar do un capitulo de una carta 
quo escribió el mismo padrc Campiano, que dico así: 
ftLlegado lio á Lóndres; el buen áugel me guió 
n(sin saberlo yo) á la misma casa que liabia recebi- 
»do al padro Roberto. Luégo acudieron á verme al- 
ngunosmozos nobilisimos, saludáronme, vistiéron- 
tme, armáronmo, compusiéronme y enviáronme 
Jifuera de la ciudad. Cada dia, á caballo, ando algu- 
nna partedo latierra. llay, cierto, colmadisima co- 
jjsecha. En el camino voy pensando el sermon,y lle- 
ngado á casa, lo perficiono y acabo. Despues hablo, 
jjtrato y oigo á los que ino vienen á hablar, confiéso- 
»los, y álamafiana, acabada lamisa, les predicoy ad- 
jjministro el Santo Sacramento del altar. Ayúdan- 
nnos algunos clérigos eniinentes en letras y vir- 
j)tud, y con esto so nos hace la carga ménos pesa- 
jjda y se satisface mcjor al pueblo. No podrémos 
nescapar mucho tiempo de las manos do los here- 
jjjes, porquo tenemos sobre nosotros infinitos ojos, 
nespías y escuchadores. Lo mismo hacia san Euse- 
j)bio Samosatcno, el cual, vestido como soldado, 
jjvisitaba las iglesias en tiempodoConstantino, em- 
»perador arriano, como so dice en el ifartirologio 
» romano, á 21 de Junio. Ando en hábito seglar y 
wdesgarrado y roto, y á cada paso le mudo, y el nom- 
j)bre. Recibo muchas cartas, en cuyo principio y 
j)primer renglon leo : Campiano es preso ; y esto tan- 
»tas veces, que tengo ya las orejas usadas á ello, 
Bcorao el perro del herrero á las martilladas; y así, 
»el temor contínuo lia ya desechado esto temor. 
DEstando escribiendo ésta, se embravece la perso- 
«cucion cruelísima; la casa está triste, porque no 
»se habla sino de la muerte ó de las prisiones , ó del 
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nperdimiento de los bienes y de la huida de los 
ndella; y con esto van adelante animosamente, 
ny las consolaciones del Señor, que nos envia en 
»este negocio, no solamentenos quilan el temor do 
nlapena, sino que nos regalan y recrean con infi- 
nnita dulzura y suavidad. La conciencia limpia, el 
nánimo valeroso y csforzado, cl fervor increible, cl 
nfruto inaravilloso, los quo de toilos los estados, 
nedades y grados se convierten (que son innume- 
nrables) son gran parte para causar este consue- 
nlo. La herejia se tiene por infamia de todos los 
ncuerdos; no hay cosa más soez y abatida, comun- 
nmcnte, que los ministros della. Con razon nos eno- 
njamos, viendo que en una causa tan perdida como 
nésta, los hombres indoctos, bajos, viles, facinerosos 
né infames tienen el pié sobro el pescuezo y mandan 
ná hombre8 letrados, honrados, virtuosos, que son 
ngloria y ornato de la república. No puedo alargar- 
nme, porque mo dan al arma.n 

Esto todo dice el pudre Campiano; y el padre 
Robcrto Personio, en una carta escrita en Lón- 
dres, á los dicz y siete do Noviembre dcl afio de 
mil y quinientos y ochenta, dando nuevas á los 
padres de la Compafiia de Roma , de su entrada y 
de sus compafieros, pono los capitulos siguientes : 
«La furia de la persecucion quo ahora hay con- 
ntra los católicos por todo este reino es grandísima 
ny de manera, que llevan á las cárceles á nobles y 
nplebeyos, hombres y mujeres, grandes y pequefios, 
nhasta los mismos nifios atan con cadenas de hier- 
nro, quítanles las haciendas, échanlos en mazmor- 
nras oscuras, infámanlos accrca del vulgo, portrai- 
ndores y rebeldes, con públicos edictos y en los 
nsermones y pláticas comunes. 

nLos nobles que han echado en la cárccl, los 
nmeses pasados, por causa do la rcligion católica, 
nson muchos, ilustrcs y ricos,y cada uno en su lu- 
ngar podcroso ; do manera que ya no bastan las an- 
ntiguas cárceles de Inglaterra, pero ni áun las mu- 
nchas nuevas que han hecho para ello; pcro, con 
ntodo cso, so envian cada dia nucvos inquisidores 
npara buscar y prender á otros, cuyo número, por la 
ngracia de Dios, creco cada dia más; tanto, quo 
ncansan á los quo los van á prender, porque he- 
nmos cntendido que de un mes á esta parte se han 
ndado los nombres de más de cincuenta mil , quo 
nrecusan ir á las iglesias de los herejes, y despues 
nse han hallado muchos más , segun pienso. Y desto 
nse puede colegir la gran muchedumbre que hay do 
ncatólicos de secreto, pues se hallan tantos que pú- 
nblicamente so ofrecen al peligro de la vida y 
narriesgan sus haciendas por no querer ir á las 
niglesias ni conventiculos de los herejcs. 

nMaravillosa cosa es ver ahora en esto reino la 
n constancia y severidad con que los católicos huyen 
ny abominan las iglesias de los herejes, y cuántos de 
nsu propia voluntad se ofrecen á las cárceles ántes 
nque llegar ni áun á los lumbralcs dellas. Propúsose 
npoco há á algunos nobles que siquiera una vez 
nal afio fuesen á las iglesias do los lierejes, aunque 
nhiciesen primero protestacion que no iban por re- 
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»ligion n! con íntento de aprobar aquella dotrina, 
»sino solamonte para mostrar la obediencia exte- 
srior á la Iteina, y que con esto los librarian luégo 
»de las cárceles; á lo cual ellos respondierou que 
»no podian hacerlo con seguridad dc sus concien- 
»cia8. 

»Un muchacho de diez afios (á lo que entiendo), 
sengafiado por los suyos para ir delante de la no- 
»via el mismo dia de las bodas (como so acostum- 
»bra) á la iglcsia , y eiendo reprendido de los de su 
»edad, que le decian que por aquello habia caido 
»en el cisma, comenzóá llorar, siu admitir ninguna 
wconsolacion, hasta quo despues de pocos dias me 
»halló á mí, y corriendo y echándose á mis piés, con 
»grande abundancia do lágrimas me pidió que le 
»oyese la confesion de aquel pecado, prometiendo 
»que ántes se dejaria atormentar con cualquier li- 
»naje de tormentos, que consentir otra vez en tan 
»grande pecado. Dejo decontar otras iufinitas cosas 
Bsemejantes. 

»Nuestro estado aquí es de manera, que aunquo 
»se prohibe á todos nuestra conversacion con edic- 
» tos públicos, con todo, donde quiera nos desean 
»con grandísima aficion, y por donde quiera que 
ívamos nos reciben con graude alegría. Muchos 
»hacen largos caminos solamente porpodernos ha- 
»blar,y poncn á si y á todas bus cosas en nuestras 
«manos, y donde quiera nos dan con abundancia 
»lo que habcinos menester, y nos ruegan con ello. 

» Los Bacerdotes concuerdan con nosotros , ó por me- 
»jor decir, nos obedecen en todo con mucho amor; 
nfinalmento, os tan grande la opinion de nuestra 
»Compafiía acerca de todos, que nos pone en cui- 
»dado cómo habemos de corresponder á ella, espe- 
Mcialmcnte estando tan léjos de aquella perfecion 
»que ellos piensan que hay en nosotros; y así, te- 
»nemos tanto mayor necesidad quo otros de las ora- 
ncionesde todos vuesas reverencias. A1 padreScher- 
nvino preudierou cuatro dias há acaso, que yendo 
»en busca de otro, cayeron en él ; hizo una sefialada 
»prueba y confesion do su fo delante del falsoobis- 
»po de Lóndres, y está ahora cargado de prisiones; 
»pero, como me escribe, lo sufre con gran gozo, y 
»cuando se ve por Cristo aprisionado, no puede te- 
»ncr la risa. Da gran tormento á nuestros contra- 
»rios ol ver que no pueden con ningun género de 
»crueldad apartar de su propósito n¡ á un solo cató- 
nlico, ni áun á las nifias ; porque, habiendo el falso 
«obispo de Lóndres preguntado á una doncella no- 
»ble acerca del sumo Pontífice, y habiendo ella res- 
»pondido constantemente y haciendo burla dél , pú- 
sblicamente la mandó llevar aquel hombre bárbaro 
ny bestial al lugar público do las malas mujeres. 
»Pero ella por el camino iba avisando á todos con 
»voz alta que la enviaban á tan torpe lugar, no por 
«deshonestidad suya, sino por causa de la fe ca- 
ntólica y do eu conciencia. 

«Aquí se espera que brevemente y públicamente 
»den la muerte á dos eacerdotes , cuyos nombres son 
»Lotemio y Chritomio, el último de los cuales, lle- 
nvándole dos diaa há cargado de cadenas de hicrro 
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»por las plazas para examinarlo, iba eon tan alo* 
»gro semblante, que el pueblo se maravillaba, y 
nechando él de vcr en cllo, comenzó á reirse muy 
«alegremente , y maravillándose más cl pueblo, Ie 
ndecia cómo solo él se alegraba en caso tan mise- 
»rable, teniéndole todos los otros hombres tan gran- 
»de lástima y compasion. Respondió él que por- 
nque habia de recebir más provecho de aquel suce- 
»so ; y ¿maravillaisos (dice) que el hombrc se huel- 
»gue con su interese y ganaucia? 

»A1 principio desta persecucion hubo algunos 
»en una provincia desto reino, que, atemorizados, 
nse rindieron á la importunidad de los comisarios 
»do la Rcina, y prometieron que do ahi adelanto 
nirian á las iglesias de los protestantes ; cuyaa mu- 
»jeres, habiéndolo entendido, les hicieron rcsisten- 
»cia, amenazando que se apartarian dellos y queno 
» harian vida con ellos si por humanos reapetos 
nellos se apartaban de laobediencia deDiosy desu 
alglesia. Muchoshijos tambien se apartabau porlo 
nmÍBino de los padrcs. 

»Desde muy deinafiana hasta gran parte de la 
»noche, habiendo satisfecho á los divinos oficios, y 
npredicado algunos dias dos veces, trabajo eu una 
ainfinidad de negocios ; pero los principales son 
nrespuestas á casos de conciencia quo se ofrecen, 
»dar órden á los otros sacerdotes, encaminándolos 
»á los lugares v ocupaciones que son más á propó- 
»sito; reconciliar cismáticos á la Iglesia, eacribir 
ncartas á los quo á las veces son tentndos en e8ta 
npersecucion, procurar uyudas temporales parasus- 
ntentar álosquepasan necesidad en la cárcel;por- 
»que cada dia ine envia cndn uno á representar las 
»suya8 brevemente. Son tantos estos negocios, que 
»s¡ no viese claramente que lo que hacemos es gran- 
»de gloria de Dios, fácilmente desmayaria con ta- 
»les fatigas; pero no debo desmayar nadie cn cosas 
«semejantes, porque me persuado muy ciertamen- 
»te quo (si mis pecados no lo impiden) hn de fa- 
» vorecer nuestro Sefior, como siempre, nuestros in- 
utentos. Y no hay trabajo, de cuerpo ó de aluia, 
»tan grande, cuanto es la consolacion que rece- 
«bimos de ver la increiblo alegría dcstos hoinbres 
»por nuestra venida á estas tierras. Pido á vue9as 
«reverencias rueguen á nuestro Señor por nosotroe, 
»y procuren las oraciones de los Buyos, para quo 
«podainos en alguua inancra satisfaccr á lo que so- 
»mos obligados y á la grande espectacion que de 
»nosotros se tiene.» 

Y para que mejor so entienda el fruto quo estos 
padres y los otros sacerdotes , sus compafieros, ha- 
cian con sus ministerios, quiero poner aqui tambien 
otro pedazo de una carta de uno destos mismos 6a- 
cerdotes, que habia labrado con sus trabajos aque- 
lla vifia por espacio de un afio ; la cunl escribió al 
rector del 6eminario inglés de Roma, quo dice así : 

«Nuestro negocio y nuestra mercaduría va bien 
»y tiene buen despacho; porque, dado caso quehay 
«muchos que la desprecian , y más que la contradi- 
»cen, no faltan otros muchos que la compran.y 
»muchos más que so admiran della. No sehabla en 
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^Tnglaterra aino de los padres de la Compañia do 
» Jesus, que aqui llaman jesuitas, de los cualesfiu- 
»gen más fábulas y patrafias que los poetas anti- 
uguosde los monstruos. Del origen del instituto, 
»de la manera de vida, de las costumbres y do- 
ntriua dcstos hombres, de sus acciones , fines c 
)iintento8, se dicen tantas cosas y tan contrarias 
»cntre sí, que parecen más suefios y quimeras 
»que razones. Y esto , no solamente se trata en 
ulas pláticas y razonamientos particulares, sino 
»en lo8 sermoncs se predica, y con libros impre- 
»sos se publica y se derrama por todo el reino. 
» La suma de todo lo que se dice viene á parar en 
»que ellos y los otros Bacerdotes que han venido 
»con ellos, hansido enviados del Papa, como espías 
»del reino, y traidoresy destruidores de toda la re- 
npública. Algunos ministrosde Calvinohan escrito 
»contra Campiano y contra toda la órden do los je- 
»suita8, y particularmente contra la vida del padre 
vlgnacio de Loyola, su fundador; raasnose fueron 
ualabando, porque dentro do diez dias se les res- 
«pondió de tal manora, que quedaron inuy aver- 
Bgonzados y corridos. Imprimense muchos libros 
»de nuestra parte, y derrámanse por todo el reino, 
nnunque no sin grandisima dificultad y peligro de 
» la vida ; y para esto tenemos imprenta é impreso- 
»res secretos, y lugar escondido debajo de tierra, 
»el cual se muda muy á menudo, y mozos nobles, 
»que con gran cautela reparten los libros. Y es co- 
»sa maravillosa lo que se editican y animan con 
nellos los católicos, y los herejes se ofenden por- 
»que no saben ni puedcn responder á ellos. Nunca 
«acabaria si quisiese contar particularmente el 
ncelo y fervor de los católicos. Cuando algun sa- 
ncerdote viene áellos, le saludan al principio y le 
nreciben coino á hombro extrafio y no conocido f 
ndespues le meten en casa y le llevan áalgun apo- 
»8ento apartado, donde hay un cratorio. Alli luégo 
»8e postran todos, é hincados de rodillas, lo pidcn 
»la bendicion con grande huniildad, y quieren saber 
ndél cuánto tiempo ha de estar con ellos, porquo 
»ellos querrian que fuese muy largo. Y si les dice 
»queluégo el diasiguiente (porque, por el gran pe- 
nligro que hay de caer en las manos de la justicia, 
»no ee pucden detener), todos se aparejan para 
«confesarse la misma tardo, y la mafiaua siguiente, 
noidalamisa, se comulgan, y tras ella se sigue al- 
ngunaplática y sermon del padre, para ensefiarlos 
»y alentarlos, el cual les da otra vez su bendicion, 
»y se parte, aoompafiado, ordinariamente, de algu- 
»nos mozos nobles por el camino. Tienen losoatóli- 
«cosen sus casas (corao solian en la primitiva Igle- 
ttsia)mucho8 rctretesy escondrijos para esconderse 
»y salvarse cuando viencn á buscarlos los miuistros 
»de la justisia; 3 r s¡ vienen de rebato y á deshora f 
ttdan al arma, huven á las espcsuras delosbogques 
»y álos riscos ásperos, y semeten en las cuevas,y á 
ttlas veces eu las hovas, estanques y lagunaa. Esta- 
»mos algunas veces sentados á la mesa, tratando 
«familiarmente y con alegría y consuelo de algu- 
»na cosa de nuestra santa fe y de devocion (que 


»éstas Hon nuestras ordinarias plátícas y entreteni- 
»mientos), y si oiinos llamar á la puerta de la casa 
»con alguna más priesa y ruido, luégo nos azora- 
»mos todos, pensando que es .a, justicia, y á guisa 
»de venado que oye los ladridos de los perros y las 
» voces de los cazadores , estamos atcntos con el áni- 
»moy con las orejas. Dejamos lacomida, encomen- 
»dáuionos á Dios, y no hay quien boquee ni se me- 
»nee ni chiste hasta que el criado diga lo quehny. 
»Si nohay peligro, deseucogémonosy volvémosnos 
»á nuestra fainiliar conversaciou, que, con el vnno 
nmicdo que tuvimos , suele ser áun más alegre y 
nregocijada queántes. No hay católico ninguno en 
«estas partes que se queje que la misa sea prolija; 
ttántes no agrada á muchos la que no dura una ho- 
»ra casi entera. Si sc dicen en un mismo lugar y dia 
»sois y ocho misas (lo cual algunas veces aconte- 
»ce, por concurrir muchos saccrdotes juntos), de 
»muy buena gana los católicos las oyen todas. Por 
»maravilla hay pleitos y diferencias entro ellos, 
«porque todas las dejan en manos de los padres y 
nsacerdotes, y ellos los componen como les parcce. 
»N f o se quieren casar con herejes, ni tratar ni orar 
»con ellos. Estando una sefiora presa por la fe , y 
«ofreciéndole libertad con tal que entrase una sola 
»vez en alguna iglesia de los herejes, nunca quiso, 
ttdiciendo que con limpia conciencia habia entrado 
» en la cárcel , }' con liinpia queria salir della ó mo- 
»rir. Obra es ésta de la diestra del muy Alto; por- 
»que en tiempo del rey Enrique todo este reino (cn 
»el cual habia eu aquel tiempo obispos, perlados, 
»rcligiosos y hombres de gran estofa y dotrina) 
ndcjó la fe y la obcdiencia del romano Pontífice, y 
«obedeció á la voz del tirauo. Y ahora, por la mise- 
«ricordia del Sefior, persiguiendo lahija de Enrique 
»con más crueldad la Iglcsia, no faltan nifios y 
uniñas, hombrcs y mujeres, que, llevados á los tri- 
«bunales y presos y cargados de hierro, confiesan 
«auimosamente la verdad , despreciando sus penas, 
ntormentos y muertes. Yióse estos dias rnáS clara- 
I nmente lo que obra ol Espíritude Dios en cstapar- 
»te; porque, habiéndose publicado ciertos edic- 
tttos y leyes rigurosísimas contra los querecusaban 
«hallarse en las ceremonias é impíos ritos de los 
ttherejcs (que por esta causa llaman cllos recusan- 
vtes), luégo salieron más de cincueuta mil personas 
»de las más principales dcl reino y más aprobadas 
»y de mejor nombrc y rcputacion , y se ofrecieron á 
npasar por las peuas estatuidas en las mismas le- 
»yes; lo cual causó grande espanto y rabia en los 
ttininistros de Satanas, y ellosse determinaron eje- 
ncutarla contra los sacerdotes y maestros de la ver- 
ndad, de quienes euteudian que nacia esta fortale- 
»za y espíritu en los demas.» Todo esto dico en su 
carta aquel sacerdote. 

CAPÍTULO XXXI. 

I.as leyes rifiurosas que hizo la Reina conlra los padrcs de la 
Compañía de Jesus y los otros sacerdoles calolicos. 

Para estorbar el fruto que estos padres hacian , y 
atajar los dafios que, á su parecer, recebia la secta 
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do su falsa relígion. á los quince de Julio del año 
dc mil quinieutos ochenta, mandó publicar la Rci- 
na un edicto muy se^ero y riguroso contra los je- 
suitas y sacerdotes v colegiales de los seminarios, 
declarándolos por traidores y revolvedores de 6U 
rcino. En él manda : 

«l.° Que todos los padres, tutores y personas á I 
quientoca el cuidadoy sustento delos hijosypupi- 
los, pasados diez dias de la pubücacion del edicto, 
parezcan delante dei Obispo, y le den los nombres de 
los hijos, pupilos y personas que están á su cargo 
fuera dcl rcino, y procuren que vuelvan á él dentro 
de cuatro meses; y que en volviendo, den noticia 
al mismo Obispo, y que si no volvieren dentro 
deste tiempo, los padres y personas que dellos 
ticnen cargo no puedan por ninguna via enviarles 
para su sustento dellos cosa alguna,ni encubrir á 
los que se la enviaren. 

»2.° Item,que ningun mercaderni otra persona, 
pasado este tiempo, pueda enviar, por via de cambio 
ó de otra cualquier manera, cosa alguna para so- 
corro y sustento de los que asi quedaren fuera del 
reino. 

»3.° AsimÍ8mo,que ninguno reciba, acoja, sustcn- 
te, favorezca 6 dé alguna ayuda á ningun jesuita, se- 
minarista ó sacerdote que hubiere entrado en el rei- 
no, 6 para adclante entráre, y que si en el tieuipo 
do la publicacion desteedicto tuviere alguno en su 
casa, ó supiere adónde está, sea obligado á rnani- 
festarle y presentarle á la justicia, para que sca pre- 
so y castigado ; y que el que no lo hiciere sea te- 
nido por fautor, receptor y consorto de los tales je- 
suitas y hombres revoltosos y enemigos do la pa- 
tria y de su majestad.» 

Y csto todo so manda so gravísimasy cruelísimas 
penas. Para responder á estos edictos, y álas falsas 
calumnias quo á los siervos do Dios se oponian, el 
cardenal Guillelmo Alano (áimitacion de san Jus- 
tino mártir y de san Atanasio y de otros santos 
doctores) escribió una doctísimay muy grave apo- 
logía, en la cual, con grande modestia y cordura, 
declara el intento del sumo Pontifice en la institu- 
cion de los seminarios, y el fin y santos propósitos | 
que los padres de la Compafiía de Jesus y Ios otros 
sacerdotes tienen en ir á Inglaterra, y trabajar en 
ella sólo para ganar almas y traerlas al verdadero 
conociiniento de Dios. Y trató este argumento con 
tan vivas razones, que los herejes no han podido 
responder á ellas, y los sacerdotes qucdaron más 
animados para llevar adelante su emprcsa ; v los 
católicos, que los recibian en sus casas con la mis- 
ma voluntad y fervor de hacerlo siempre así, sin 
embargo de las amenazas y terriblcs penas que en 
el edicto se proponen. Mas no paró aquí el furor de 
la Reina, porque, viendo que los templos y convcn- 
tículos de los herejesse iban en muchas partes des- 
amparando, hizo otras leyes severas y graves. En 
ellas manda que cualquiera persona , hombre ó 
mujer, que llegáre á diez y scis afios, sea obügada 
á ir álas iglesias protestantes, á rezar y oir sermon, 

60 pena do veinto libras inglesas cada mes, que son | 


casi setenta ducados. Y con esta ley dcspojaron á 
infinitos catóücos; y declara que es crímen de lesa 
majestad el aconsejar ó inducir á cualquiera perso- 
na que so aparte do la religion que ahora hay en 
Inglaterra. Demas desto , dobla la pena que en el 

á los que oyesen 

rnisa. 

Las cuales penas sufrieron los católicos. Y para 
ejecutar con mayor violencia estos saugrientos de- 
crctos, enviaron á las casas de los catóücos, noblea 
y cabaüero8, acechadores y malsincs, y tras ellos 
lo8 ministros de la justicia, para prender á los sa- 
cerdotes que hallasen y álos huéspedes quelos hu- 
biesen recebido, y los despojasen de sus haciendas, 
y con exquisitas penas los atormentasen, despedaza- 
sen y acabasen. Y á hoinbres facinerosos y perdi- 
dos les prometieron perdou do sus deütos y malda- 
des, y grandes prcmios y mercedes, si como buenos 
perros de muestra descubrian la caza, y manifesta- 
bany prendian á los sacerdotes y jesuitas. Con esto 
sehincheron las cárceles (donde soüan estar los la- 
drones) de gran númcro de católicos y siervos de 
Díob, de todos estados, y fueron tantos, que por no 
caber en las que ántes habia, se fabricaron otras de 
nucvo, y se enviaron á otras partes algunos de los 
presos que habia en ellas. Kntrc ellos el obispo Lin- 
coniense y el abad de Yumester, viejos vcnerables, 
que estaban presos, fueron traspasados á otra cárcel 
pestilente, y entregados á un herejepuritano, hom- 
bre bárbaro, que los trataba con extrafia crueza é 
impiedad, quitándoles los übros para que nopudie- 
sen estudiar, afrentánd'dos y ultrajándolos, publi- 
cando mil maldades de ellos, y llevando á su apo- 
scnto secretamente, y sin que ellos lo supiesen, 
mujercillas infaines, para hacer máscreible su men- 
tira y calumnia artificiosa. Y así, estos santos pa- 
dres, dentro de pocos dias, con gran pacieucia y 
fortaleza, dieron sus almas á Dios. 

CAPÍTULO XXXII. 

De la vida, prisioa y martirio del padre Kdmundo Camplano, 

de la Compa&ia de Jesus. 

Entre los que prendicron, fueron muchos do los 
sacerdotes que, como dijimos, andaban por el 
reino confirmando á los catóücos, y esforzaudo á 
los flacos, y aluinbrando á los ciegos, y recon- 
ciüando cou la Iglesia catóüca á los que se con- 
vertian; á los cuales todos aíügieron con ásperas 
prisiones y todo género de molestias y pcnas, y 
con muertes atroces consumieron y acabaron. 
Quiero yo aquí decir algo do lo mucho que está 
escrito eu algunos übros que andan impresos do 
sus ilustres inartirios. Pero , porque el prineipal y 
como caudillo y capitan de todos los que en estos 
postreros afios de la reina Isabel han muerto en 
Inglaterra y derramado su santa sangro por la fe 
de Jesucristo hasido el padre Edmundo Campiano, 
de la Compafiía de Jesus, trataré en este capitulo 
algo más difusamente de su vida y martirio, y en 
el siguiente tocarémos algo de los demas. 

E1 padre Campiano nació en Lóndres, ciudad y 


priiner parlamento habia pucsto 
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cabeza del reíno de Inglaterra. Pasados los prime- 
ros afios de su nifiez, estuvo en cl colegio de San 
Juan Bautista, en Oxonia, y por su singular inge- 
nio y agradablo condicion fué muy amado del 
fundador do aquel colegio, que so llamaba Tomas 
Bukito, en cuyas honras hizo una elegante y elo- 
cuente oracion en latin. Habiendo pasado por los 
ejercicios de letras y grados y oficioa que en aque- 
lla universidad se suelen dar á los estudiantes do 
bu calidad, aunque nunca le agradaron los errores 
de nuestros tiempos, todavía sus amigos y cono- 
cidos, que deseaban verle acrecentado y honrado, 
]e persuadieron que soordenaso dediácono, porque 
luégo lo darian púlpito y predicaria ; y le dieron 
tan grande batería sobre ello, qne se dejó vencer 
y ordenar de diácono segun el nuevo uso de la tier- 
ra, no entendiendo bien cuánto estos grados cis- 
mátioos sean odiosos y desagradables á Dios nues- 
tro Señor; el cual, queriendo servirse deste mozo, 
y hacerle valeroso soldado y defensor dcsu Iglesia, 
poco despues le llcvó con cierta ocasion á Iliver- 
nia (1), donde escribió la historia de aquella isla 
con grande elocuencia. De allí pasó á Flándes, y 
entró en el seminario de Duay, y en él estudió la 
Bagrada teología y se graduó, y fuó desengafiado 
é instruido en la dotrina católica y en las verda- 
des dc nuestra santa religion. Y como tenía ya 
más juicio y conoeimiento, y más devocion y celo, 
entendió mejor el crror grave en que habia caido 
por haber recebido aqtiel grado de diácono cismá- 
tico. Y tuvo tan grando remordimiento deconcien- 
cia, y congojóse de manera, que nunca pudo sose- 
gar ni tener paz su alma, liasta quc entró en reli- 
gion, para hacer pcnitencia de aquel pecado, y 
librarso do aquel horrible y penoso escrúpulo, que 
conio clavo traia atravesado en su corazon. Para 
esto se fué á Roma y entró en la Compafiía de Je- 
bus, y do allí fué enviado á Bohemia, donde es- 
tuvo ocho afios, y se ordenó de sacerdote en Praga, 
enseñando, cscribiendo y trabajando contiuuamcn- 
te por la Iglesia de Dios, con muy grande gracia 
y talcnto. Por esto, entre los dos primcros que el 
gcneral de la Compafiía de Jesus nombró para en- 
viar á Inglatcrra, fué uno el padre Campiano. 
Pasando de cnmino por Rems, preguntó al doctor 
Alano qué le parecia de aquella su idaá Inglatcrra, 
y el fruto que dello se podia esperar, y él le res- 
pondió que fuese de buen ánimo, porquo en su pa- 
tria podia hacer más provecho que no en Bohemia, 
pues la cosecha era más copiosa, y el premio de 
cogerla y encerrarla seria mayor, y que por ven- 
tura alcanzaria en Inglaterra la corona del mar- 
tirio, la cual en Bohemia no podria tan fácil- 
mente alcanzar. Llegó á Inglatcrra el afio de mil 
quinientos ochenta, diadel glorioso san Juan Bau- 
tista, quo era su protector y abogado, y comenzó 
luégo á ejercitar sus ministerios y á predicar cada 
dia secretameute, y algun dia dosy tres sermones, 
á los cuales venía grau númcro de oyentes, y por 


su medio se convirtieron mnchos de los más sabios 
y honrados hombres del reino, y un grardísimo 
número de estudiantes y mozos nobles, y otras 
personas de todas suertes y estados. Luégo quo 
llegó á Lóndres, desafió á los ministros de ’.os he- 
rejes y se ofreció á disputar con ellos , y escribió 
un libro, en que, con mucha erudicion, espiritu y 
elocuencia, propone las razones que tenia para 
morir y vivir en la fe católica; á las cualee como 
los herejes uo supiesen responder, fué tan graude 
el enojo y la rabia que tomaron contra él, cue pro- 
curaron por todas las vias posiblcs que le pren- 
diesen, y que se procediese contra él como contra 
traidor y revolvedor del reino, para quc con esta 
color y velo so cubriese su inorancia y tonteria; 
porque, siendo el padre Campiano entre mil hijos 
de la Iglesia uno dellos, y no el principal, n¡ la 
cabeza de los de la Couipafiia de Jesus quo habia 
en Inglaterra, era tan temido de los herejes y tan 
estimado de los católicos, que lo llamaban el ca- 
pitan y la mano derecha del Papa. Sabiendo que 
andaban por prenderle, y que, segun las muchas 
y extraordinarias diligencias que usaban para co- 
gerle, no podia escapar, si Dios milagrosamente 
no le libraba, escribió á los del Conscjo de la Rei- 
na los capítulos siguientes, en quc les declaraba las 
causas de su ida á aquel reino, y sus iutentos, y 
dicen así : 

«l.° Yo confieso que, aunque indigno, soy clé- 
rigo de la Iglesia católica, y que, por la misericor- 
dia de Dios, há ya ocho afios que liico voto y toim 
hábito de religion en la santa Compafiía de Jesus 
y entré en una nueva milicia, debajo de la bandera 
de la obediencia, dando de mano á todo interese y 
honra, y haciendo divorcio con cualquier vanidac 
6 felicidad humana. 

»2.° Por mandado de nuestro general, al cua. 
tengo en lugar de Cristo, estando en Praga, que es 
la metrópoli y cabeza del reino de Bohemia, fuí L 
Itoma, y de Roma vine á Inglaterra, coino fuera L 
cualquiera parte del rnundo con raucha alegría, s; 
me lo mandára. 

»3.° Mi oficio es predicar el Evangelio, suminis- 
trar los sacramentos, ensefiar á los simples, desen- 
gafiar á los engafiados, dar al arma contra los vi 
cios y errores, en los cuales veo que muchos de 
inis naturales y desta mi cara patria están atolla- 
dos y como ahogados. 

»4.° Jamas tuve intencion, n¡ puedo en ninguna 
manera (porque tengo estrecha prohibicion de los 
padres nuestros que me enviaron) tratar de cosas 
concernientes al estado ó gobierno del reino, por- 
que 8011 ajenas de mi vocacion, y asi, yo de buena 
gana huigo dcllas y aparto mis pensamientos. 

»ó.° A honra de Dios nuestro Sefior pido y su- 
plico humilmente á vuestras sefiorías me manden 
dar audiencia pacífica y quieta en uua de tres ma- 
neras : la primera, delaute de vuestras sefiorías so- 
las ; la segunda, delante de los doctores y letrados 
de las universidades ; porque yo me profiero de dar 
razon do mí y do confinnar la fe de nuestra santq 
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Iglesia católica. por argumentos invencibles de la ta, y no desampararla miéntras que quedáre uno 

Bagrada Escritura, padres y doctores eantísimos, de nosotros vivo ; y tenemos ániino y esfuerzo (por 

histor as, razones naturales y morales ; la tercera, sola gracia del que nos la da) para llcvar alegremen- 

delan:e los letrados, juristaa y canonistas, porque te cualquiera cruz, por pesada que sea, quecargáre- 

yo ha:é lo mismo en presencia dellos, y probaré mi des sobre nuestros hombros, y padecer cárceles, pri- 

fe con !as leyes , estatutosy premáticas deste reino, siones, tonnentos y muertea por la salvacion do 

que todavía están en su observancia, fuerza y vuestras ánimas. La cuenta esta hecha, la einpresa 

vigor. está comenzada, la causa es de Dios, á quien nadio 

»6.‘ No querria decir cosa quepuedaparecer pre- puede resistir. Con sangre se sombró la fe de Jesu- 

suntuosa ó arrogante, especiahnente haciendo yo cristo, y con sangre se ba do restituir. 

profesion de ponerme debajo de los piés de todos, y »Si no tuviéredes por bien aceptar benignamento 
siendo, como soy y deseo ser, muertoal mundo; pero lo que aquí os digo y ofrezco, v quisiéredes pagar 
con todo € 80 , siento en mí un ánimo tan grande de con rigor mis trabajos, y la voluutad y ánsia con 

Berviry ensalzarla majestad de mi rey, Jesus,y tal que he andado tautas leguas y venido á estatierra 

confianza ensudivino favor, y tal seguridad enesta por vos, no tengo más que decir, sino encomendar 
empresa que tengo entre manos, que oso afirmar este negocio mio v vuestro á Dios, que es escudri- 

que no habrá protestante ninguno, ni ministro do fiador de los corazones y justojuez, y da á cada 

alguna secta, que se atreva y pueda sustentar y de- uno el galardon confonne á sus obras. A este Señor 

fender su fe y creencia con argumentos y disputa, suplicaré que nos dé luz, y con su gracia compon- 

si venimos á las manos, como yo deseo. ga v concierte nuestros corazones ántes que venga 

»7.° Y por esto lcs ruego y pido encarecidamen- el <lia de la paga, para que, cn fin , seamos amigos 

te que sc armen y salgan en campo, 6 todos ó cada en el cielo, adonde no bay discordia ni enemistad, 

unodellos, ó las cabezas y capitancs dellos, por- y todas las ofensas é injurias son perdonadas. En 

que yo solo me opondré á todos, coutiado en la el mes de Octubre del presentc afio de mil y qui- 

graciadel Sefior y en su verdud; y desde ahora les nicr.tos y ochenta.» 

aviso quo cuanto más apcrcebidos vinieren, más Esto es lo que entónccs escribió el padre Cam- 
me holgaré y serán de mí rnejor recebidos. piano, y dello se puede sacar su sabiduria, valor y 

»8.° Y porque sé que la Reina tiene muchas gra- espíritu en el negocio quo trataba. Pcro fué nues- 

cias naturales , y que Dios la ha ornado de grande tro Señor servido, que finalmente fué preso por 

juicio é ingenio, si su majestad fuese servida de traicion de un hombro malvado, llamado Jorge 

hallarse presento á la disputa, ó de oir algunos Elioto, el cual habia sido ántes criado de Toma9 

jermones raios, confiaria en la divina bondad que Ropero, y despues de la mujcr de Gulielmo de 

por ventura, por el oelo que tiene de Ia verdad Pedro, que fué secretario del Rey, y muerto sn 

y amor á sus pueblos, se incliuaria á deslmcer al- marido, habia quedado viuda; y en las casasdestos 

gunas leyes rigurosas y dafiosas á su reino, y á tra- habia vivido como católico entro católicos. Mas 

:ar con más blandura y clemencia á los que, sin habiendo despues muerto á un hombre, y temiendo 

culpa nuestra, dellas estamos oprimidos. la pena de su delito, para escaparse della, enten- 

»9.° Y áun no dudo sino que vosotros, sefiores diendo la ánsia quetenian los ministros de la Rei- 

que sois del real Consejo de su majestad, y varones na de prender y haber en sus mnnos al padreCam- 

io tanta prudencia y experiencia en negocios de piano, se fué á uno dellos , y le ofreció quc si le 

grande importancia, cuando hubiéredes oido estas favorecia, él le descubriria y se le daria en sus 

controvereias de religion fielmente declaradas, las manos, y así lo hizo. Y púdolo hacer; porque, como 

cuales nuestros adversarios ensefian con tanta os- tenía nombre de católico, no se recelaban dél; y el 

curidady confusion, entenderéis cuán ciertos, cuán mismo dia que le prendieron , que fué á los diez y 

hondos, cuán seguros y firmes son los fundamentos siete de Julio de mil quinientos ochcnta y un afios, 

sobre los cuales nuestra fo católica está edificada; oyó la misa del mismo padre Campiano y el ser- 

y al reves, cuán tlacos y caedizos son lo8 de la parte mon , que fué sobre aqucllas palabras del Sefior, 

contraria, por más que, por la malignidad del tiem- que dijo, hablando con Hierusalem: Uierusalem , 

po, parecc que prevalece contra nosotros; y confio Jlierusalem , que matas á los profetas y apedreas á 

que, finalmente, mirando la obligacion de nuestro los que á ti son enviados. Prcso pues Campiano, ha- 

oficio y la salud eterna de vuestras ánimas, favore- llándose en manos de sus enemigos , se hubo con 

ceréis á los que por ella deseau derramar la sangre. ellos con tan notablc inodeBtia, mnnsedunibre, pa* 

Muchos ingleses católicos y siervos de Dios tieuen ciencia y humildad crisliana eu todassus palabras 

levantadas las manos al cielo,y rueganá Dios con- y obras , que todos los buenos quedaron en gran 

tinuamente por el bien de su patria. Innumcrables manera edificados dél , y sus adversarios maravilla- 

estudiantes se aparejan y se arman con sólida do- dos. Lleváronle á Lóndrcs, con otros sacerdotes y 

trina y costumbres inculpables para esta emprcsa, caballeros católicos, atadas la9 piernas y brazos, V 

con propósito de no dejarla hasta alcanzar vitoria por mayor escarnio, aguardaron el dia de mercado, 

ó dejar la vida en los tormentos. Todos los de la para que en su entrada hubiese más concurso y tro- 

Compafiia de Jesus somos un ánima y un corazon, pel de gente, y pusieron en la copa del sombrero 

y Cbtauios determinados do morir en esta conquis- que llevaba un letrero escrito de letras grandes con 
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estas palabras : Este es Campiano, jesuita sedicioso. 
Para imitar en esto, como en lo demas , á los tira- 
nos gentiles, puesdel glorioso mártir Atalo leemos 
que le llevaron al rededor del anfiteatro con una 
letra delante de los pechos, que decia; Este es 
Atalo , cristiano (1). Pasando por la Platería delante 
una cruz , con grande humildad se inclinó y hizo 
una gran reverencia y como pudo hizo la seüal 
de la cruz en el pecho, lo cual dió admiracion 
A todo el pueblo. Fué atormentado en el potro ó 
caballete tres veces cruelísimamente y de manera, 
que él entendió quo á puros tormentos le querian 
matar, y estando en el tormento, con gran manse- 
dumbre invocaba el favor de nuestro Señor y el 
santo nombre de Jesus y de Maria. Estando colgado 
en el aire, y estirados y descoyuntados sus miem- 
bros, y con los brazos y piés atados á las ruedas 
con que le atormentaban , con grandísima caridad 
perdonó á sus atormentadores y á los autores do 
sus penas, y agradeció á uno dcllos porque le habia 
puesto una piedra debajo del espinazo, qucbrantado 
ya y despedazado, para algun alivio y refrigerio. 
No contentándosc los enemigos destos y de otros 
muchos desmedidos y atroces tormentos con que 
afligieron y despedazuron su cuerpo, buscaron mil 
invenciones diabólicas para quitarle el crédito, la- 
drando los prcdicadores contraél,y publicandounns 
veces que ya se habia reducido ; otras , que ya habia 
dcscubierto á todos los que le conocian y habian 
hecho bien ; otras , que se habia muerto él mismo 
en la cárccl, y otros disparatcs semejantes á éstos. 
Solian otras veces los herejes disputar primero con 
los católicos que tenian presos, y procurar de 
ablandarloscon palabras,ó á lo ménos dar á enten- 
der al pueblo quo se habian ablandado, y condes- 
cendiendo en alguna\:osa con ellos; y cuando esto 
no podiau alcanzar, venian á los tormentos, y con 
ellos los despedazaban, vcngándose con las penas 
de los que con palabras y disputas no habian po- 
dido venccr. Con el padre Campiano lo hicieron al 
reves ; porque ántes que le atormentasen no pen- 
saron poderle convencer ; mas despues, viéndolo 
descoyuntado y casi muerto, y que apénas podia 
echar la palabra de la boca, y que estaba solo y sin 
libros, creyendo que con el dolor del cucrpo esta- 
ria tambien oprimido su espíritu, ofuscado el en- 
tendimiento y turbada la memoria, acometiéronle 
con la esperanza de la victoria. Vinieron pues los 
más doctos y más estiinados ministros herejes á 
la cárcel para disputar con él y tomar ocasion de 
calumniarle; mas quedaron tan corridos y afren- 
tados de las respuestas que á ellos, siendo muchos 
y apercebidos, un solo hombre, tan maltratado y 
casi muerto, de repente les daba, que fué menes- 
ter que los jueces le mandasen callar, amenazán- 
dole, si no lo hacia, con mavores tormentos. Cuatro 
dias duró la disputa, desde las ocho de la mafiana 
hasta las once, y desde las dos hasta las cinco de 
la tarde. Pusiéronle una ley rigurosa, que no pu- 

(1) Eusebio, lib. v, cap. 4 


diese él preguntar nada, ni argüir contra los otros, 
sino solamente responder á lo que se le preguntase. 
IIallÓ8e presente á la disputa gran número de he- 
rejes y de católicos disimulados. Fué increible la 
modestia, blandura , paciencia y mansedumbre quo 
nuestro Señor dió al padre Cainpiano en aquel tiem- 
po para sufrir laá voces, afrentas, injurias y con- 
tumelias con que los ministros herejes le trataban; 
y fué de inanera, que muchos de los mismos oyen- 
tes herejes se admiraron y edificaron. Pero no fuó 
ménos maravillosa la sabiduría y eficacia de que 
le armó el Sefior, cuya causa él defendia, para con- 
cluir y hacer callar á todos sus adversarios (como 
se ha dicho), los cuales qucdaron tan confusos y 
perdidos, que se dcterminaron de no disputar más 
de allí adelante con ningun jesuita. Viendo pues 
que no habian bastado tantos y tan ásperos y crue- 
les tormentos como le habian dado, ni las disjuitas, 
para vencerle, quisieron ablandarle con halagos y 
promesas, como si ellas y todo lo que hay en el rei- 
no de Inglaterra y en el universo, de riqueza, hon- 
ra, gloria y estado, fuera digna recompensa de la 
menor de sus virtudes y de aquella bienaventura- 
da ániina, que estaba adornadacon singulares gra- 
cias de Dios, y habia sido comprada con la precio- 
sa sangrc de Cristo nuestro redeutor. Dióse la sen- 
tencia contra él y contra los otros susodichos 
compañeros, á los veinte de Noviembre del mismo 
año de ochenta y uuo. Y el primero de Diciembro 
sacaron al padre Campiano solo, tendido en un zar- 
zo, y á Rodolfo Eschervino y Alejaudro íírianto 
juntos en otro; los cuales le estaban aguardando, 
y le abrazaron amorosamente , y le dijeron algunas 
palabras de grande temura y caridad. Cuando le 
sacaron dolante del pueblo, dijo con voz alta : Iler- 
vianos , Dio8 os guarde , Dios os benfliga á todos y os 
haga catúlicos. Cuando le llcvaron al suplicio arras- 
trando á cola de caballo, algunos herejes le mo- 
lestaban y persuadian á grandcs gritos que se 
redujese; otros, que eran católicos, se llegaban , y 
secretaincnte, como podian, le consolaban y lo pc- 
dian couscjo, y le alimpiaban y quitaban el lodo que 
le caia por encima. Llegado al lugar del martirio, 
adonde se halló casi toda la ciudad de Lóndres , le- 
vantado en el carro, y habiendo respirado un poco 
y tomado nuevo aliento, y sosegado el pueblo, con 
un aspecto grave y voz blanda y ánimo esforzndo 
habló desta manera : Spectaculum facti sumus Deo , 
angeUs et hominibus. Estas son palabras de san Pa- 
blo, que en vulgar quieren decir : Somos hcchos un 
cspecUículo á Dios , á los angeles y á los hombres ; 
las cualcs se verijican hoy en mi , que. como veis , soy 
cspe.ctáculo á mi Señor y á los angeles y á vosotros , 
hombres; y queriendo pasar adelante, le interum- 
pierou y no le dejaron hablar, diciendo que confo- 
sase 8us traiciones. Y coino él se mostrase con v¡- 
vas razones inocente, aparejándose para bebcr el 
último trago del cáliz de Jesucristo, se puso en una 
sosegada y profunda oracion. Estando cn ella, le 
iuquietó un ininistro hereje, avisándole que dijese 
juntamente con él: Señor } habed misericordia de 
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m(; al cual volviéndose Canipiano con rostro man- 
00 y humilde, le dijo : Vos y yo no somos de una 
mÍ8ma rcligion , y asi os ruego que os sosegucis. Yo 
no quito á nadie su oracion ; mas deseo que los cató- 
licos solo8 hagan oracion conmigo, y que en cste tran- 
ce digan por mí una vez el credo; dando á cntender 
que moria por la fe católica, que en el credo se 
contiene. Tiraron el carroy quedó colgado, y medio 
vivo, cortarou la soga, y caido en tierra, le abrie- 
ron y cortaron las partes naturales de su cuerpo, y 
le sacaron las entrafias y arrancaron el corazon, y 
le hicieron cuartos, los cuales cocidos pusieron en 
]a puente y en los otros lugares más públicos de la 
ciudad. Con esto el santo padre Campiano corrió 
felicísimamente su carrera,y dió su espiritu suaví- 
eimamente al Señor, protestando sicmpre que mo- 
ria perfecto y verdadero católico. Movió tanto al 
pueblo lamuerte del padre Campiano, y su mesura, 
gravedad é innocencia, que muchos se entcruecio- 
ron y derramaron lágrimas , y fué inenester que 
para sosegar los ánimos alterados imprimiesen los 
herejes libros, y en ellos excusaseu su tiranía y die- 
sen satisfacion al pueblo. Desta manera tan gloriosa 
y graciosa acabó estc varon de Dios, y venció en 
Cristo todas las miserias deste mortal y frágil 
euerpo, gozando ahora la triunfal corona de su di- 
chosa confesion y martirio, que él consumó, por 
eingular providcncia del Señor, delante de toda la 
ciudad de Lóndres, adonde él habia nacido, para 
que 8us ciudadanos , que no merecieron gozar de 
los trabajos y de la vida do un su natural y tan sc- 
fialado varon , á lo ménos ahora sean convertidos 
de sus crrores, y alumbrados con el resplandor dc 
la verdad, por medio de las oraciones afectuosas 
quo continuamente él representa dclante del aca- 
tamiento de la soberana Majestad, y por mereci- 
vniento de aquella purísima sangre que por ellos 
y dclante dellos, en testimonio de la misma ver- 
dad , él derramó. 

CAPÍTÜLO XXXIII. 

De los otros mártires y calólicos adigidos. 

Üabiendo el padre Campiano triunfado gloriosa- 
inente del mundo, carne, demonio y herejia, y re- 
cebido la corona de gloria (como se ha dicho), 
Kodolfo Schervino, sacerdote virtuoso, letrado y 
prudente, que habiasido colegial del seminario de 
ltoma, subió en el carro, paraseguir por los mismos 
pasos á Campiano. Era Rodolfo hombrc tan morti- 
íicado y debilitado con los ayunos, vigilias, peni- 
tencias y otros espirituales ejercicios, que ponia 
adrairacion á todos los que le trataban y conocian 
ántes que le encarcelasen. Y en la misma cárcel se 
hubo de tal manera, y trató su cuerpo con tal as- 
pereza y rigor, quc la guarda que le tenía á cargo 
quedó asombrado, y con ser hereje, le llamo varon 
de Dio8 , y decia públicamente que era el mejor y 
más devoto sacerdote que habia visto en su vida. 
Estuvo preso secretamente un año, y en este ticm- 
po disputó muchas veces con los ministros herejes, 
gai an secreto como en público, delante de muchos 
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caballeros y personas de cuenta, con grande admi- 
racion de los circunstantes v confusion de los ar- 
guyentes. Fué tan grande cl gozo y alegría quo 
recibió su ánima cuando se vió preso y encadcnado, 
y con unos grillos tan pesados, quc no se podia 
mcnear. y cuando oia el sonido de la cadena, que 
110 podia tener la risa, que con grande impetu le 
salia de la boca, ni las copiosas lágrimas que co- 
mo dos fuentes despedian sus ojos, depuro placer, 
y decia que nunca en su vida habia oido música 
tan concertada, ni arinonía tan suave, como lo era 
para sus oidos aquella música (jue le hacia el rui- 
do de I08 grillos y cadcna que traia. Pocos dias án- 
tes que le martirizasen , cscribió á ciertos amigos 
suyos una carta, en que, entre otras razones, dice: 

« Tor cierto que yo csperaba ántes de nhora ha- 
aberdejado este cuerpo mortal , y besado las pre- 
Dciosas y gloriosas llagas de mi dulce Salvador, 
nque está sentado en cl trono de gloria,ála diestra 
» del Padre. Y este mi deseo, ó por mejor dec-ir, do 
d Dio 8 , pues es suyo, por habérmelo dado, como 
Dyo creo, ha sosegado y rcgalado mi ánima de tal 
Dinanera, que la sentencia de muerte, despues quo 
Dsepronunció contra nosotros, no mc ha mucho 
d atemorizado, ni dádome pena la brevedad de la 
d vida. Verdad es qne mis pecados son grandes, 
d mas yo ine vuelvo á la misericordia dcl Sefior; 
Dinis culpas son infinitas, mas yo apelo á la cle- 
Dincncia de mi Redentor; no tengo confianza sino 
Den su sangrc; su pasiom amarga es dulcc consue- 
dIo para mí ; en sus manos preciosas nos tiene es- 
Dcritos, conio dice el Profcta(l). ¡ Oh, si se dignaso 
Describirse él á sí en nuestros corazoncs, con cuán- 
d ta alegría pareceriamos delante del tribunal do 
d la gloria del Padre etorno, cuya soberana é infi- 
»nita majestad, cuando la contemjilo, tiembla y 
Dqueda pasmada mi frágil carne, porque no puede 
d cosa tan flaca sufrir la prescncia y majestad de 
dsu Criador!» 

Y en otra carta quc cscribo á un tio suyo, el dia 
ántes de su muerte, le dice : 

« La inocencia es la armadura y arnes impene- 
Dtrable de qtie yo cstoy armado contra las calum 
d nias infinitas quc contra iní y mis compafieros se 
»han diclio; y cuando el soberano y justo Juez 
» quitará de la cara de los hoinbres esta falsa más- 
»cara de traiciones quc se nos opone, entónces se 
d verá quién son los que tiencn corazon limpio y 
Dsincero, y quién inquieto y sedicioso.» 

Despues que acabó Rodolfo su carrera felizmen- 
te, le siguió Alejandro Brianto, que era más mozo 
y habia estado en el seminario de Rcms; sacerdolo 
devoto, docto y de suavísima gracia en el predicar, 
y de maravilloso celo, paciencia, constancia y hu- 
mildad. E 1 tiempo que estuvo en la cárcel le atli- 
gieron con la hambre de manera, que faltó muy 
poco que alli no acabase la vida, porque nianda- 
ron que no le diesen cosa de comer ni de beber, y 
estuvo así muchos dias , hasta que nuestro Sefior le 

(1) Isaías, 49. 
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proveyó de unos mendrngos de pan y un poquito 
de queso duro, y con esto, y con un poco de cerve- 
za y algunas gotas de agua que cogia en el soin- 
brero, de las canalcs del tejado, cuando llovia, se 
sustentó, y no pereció de hambre y sed. Entre los 
otros tormentos que le dieron (que fueron rauchos 
y extraños), le metieron agujas entre las ufias y la 
carne, y cuando sc las hincaban , se estuvo el Santo 
con una paciencia increible, sin menearse ni mo- 
verse, rezando con ánimo constante y alegre el 
Miserere viei, y suplicando á nuestro Sefior pcrdo- 
na8e á los que así le atormentaban. Y uno de los 
jueces, llamado Hamono, viéndolo, se turbó, y como 
atónito y fuera de sí, comenzó á dar voces y á de- 
cir : «¿Qué es esto? ¿Qué cosa tan extraña es la que 
vemos? Si el hombre no estuviese bien fundado y 
firme en la religion, la grande constancia y firme- 
za deste hombre sería bastante para pervertirle.n 
En el caballete le estiraron y descoyuntaron con 
tan extraordinaria crueldad, que casi lo despeda- 
zaron y desmembraron , porque no queria declarar 
adónde estaba Persouio, y la imprenta para impri- 
mir los libros. Despues, estando coino sin sentido y 
sin poder menear mano ni pié, ni parto alguna de 
8u cuerpo, le dejaron tendido en el suelo quince 
dias, 8Ín cama ni otro refrigerio, con grandes pc- 
nas y dolores. Cuando le llevaron á oir la sentencia 
de sn condenacion , buscó forma para hacer una 
crucecita de madera, y la llevó descubierta , y so 
hizo abrir la corona, para que los hcrejes enten- 
diesen que se preciaba de las órdenes sagradas y de 
su religion. Finalmente, padeció tan horribles tor- 
mentos, y con tan admirable constancia y alegria, 
que parecia uno de aqucllos valerosos é invencibles 
mártires de lostiempos de Neron, Decio ó Diocle- 
ciano, los cualcs humanamento él no pudiera sufrir 
sino con particular y extraordinario socorro del 
cielo. Y él mismo confesó que por un voto que hi- 
zo de entrar en la Compafiía de Jesus, y otros es- 
pirituales ejercicios, le consoló el Sefior en todas 
estas penas maravillosamente, y lo escribió á los 
mismos padres de la Compañía que estaban en In- 
glaterra, rogándoles que lo recibiesen en ella, en 
una carta que dice así : 

ALEJANDRO BRIANTO, PRESO POR CRISTO, Á LOS PADRES 
DE LA COMPAÍÍÍA DE JESÜS, SALUD EN EL SEÑOR. 

«Cuando con diligencia me pongo á pensar, muy 
Dreverendos padres, la solicitud maravillosa con 
»que Dio8 nuestro Sefior busca el bien de sus cria- 
»tura8 y la salud eterna de nuestras almas, y clán- 
»sia grande con que desea poseer nuestro corazon 
»por amor y tenerle por morada suya, quedo, por 
»una parte, espantado y atónito, y por otra aver- 
wgonzado y confuso de ver la villanía de los hom- 
Dbres,que nunca acabamos de servirle de varas, 
»y hacer de nosotros y de todas nuestras cosas 
»verdadero sacriiicio y holocausto perfecto á su 
«divina Majestad , movidos con tantas misericor- 
jidias y beneficios como de su liberal y dadivosa 
»mano habemos recebido, y atraidos y convida- 
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»dos con la esperanza del premio que nos promete, 
»y atemorizados tambien con el temblor de sus 
»araenazas y con el espanto de su riguroso y justo 
wjuicio ; porque, dejando aparte los beneficios in- 
nmensos que nos ha hecho, el habernos criado do 
» nada, y conservarnos en el sér que nos dió, liaber- 
nnos redimido tan á costa suya, habernos llamado 
»y justificado despues de perdidos,y el haberuos 
«prometido la gloria que esperamos, ¿quó diré, quo 
Dnocontento con csto,nos está convidando y atra- 
wyendo á que,dejadala vanidad, lesigamos, dicien- 
»do con palabras llenas de amor y ternura: «Venid 
»á mí todos los que trabajais y estais cargados, quo 
»yo 08 recrearé, y á los que me aman , amo , y el quo 
»por la mafiaua madrugáre á buscarme , sin duda 
»me hallará, y dichoso el varon que me oye y vcla 
»á mis puertas cada dia, y aguarda á los umbrales 
Ddellas; porque el que me halláre, hallará la vida 
»y recebirá salud del Sefior»? Y E1 mismo, que nos 
«manda le busquemos, nos ensefia dónde le haya- 
»mos de buscar para hallarle, dicicndo: «Dondo 
nquiera quo dos ó tres se juntaren en rai nombre, 
»en mcdio dellos estoy.» Alli sin duda podemos 
wcntender se halla Cristo, dondc muchos, unidos 
ncon el vinculo dc la caridad , se juntan , con so- 
»lo este blanco y fin de servir al Señor y honrarle, 
nguardar sus santos preceptos y consejos,y acreccn- 
»tar y extender cuanto fuere en sí su glorioso nom- 
»bre y reino. Y el que á estas voces del Sefior (de- 
wjada la vanidad y mentira que el mundo ensefia) 
»diere los oidos ásu alma, estetal aprenderá la ver- 
»dad y no andará en las tinieblas y sombra del 
»crror; mas con seguridad caminará á las fuentes 
»clara8del agua de la vida. En tales congregacio- 
nnes y juntas, dedicadas de véras al servicio divi- 
»no, se halla el camino derecho que nos lleva á la 
»vida eterna, no ya inculto y cubierto de espinas 
»y abrojos, sino muy trillado y allanado con las 
»pisadasy ejemplos de los santos quc por él cami- 
»naron ; ni tampoco adornado y etiramado con las 
nfloresy frescuras de los regalos y deleites de la 
«carne , que tan brevemente se marchitan y se des- 
«hacen como un humo, sino rodeado y pertrechado 
»con leyes, estatutos y reglas santísimas, y con avi- 
»sosy consejoB saludables, paraquelos pequefiuelos 
»y que ménos saben no yerren ó se picrdan en él, 
»echando por los despefiadcros del vicio y del pe- 
wcado. Aquí se halla todo dispucsto con admirablo 
«órden y concierto, en mimero, peso y mcdida, co- 
»mo en lugar adonde verdaderainente reina la Sa- 
nbiduria divina, cuyas obras siempre son ordena- 
»das. Aquí florece y campea la disciplina reli- 
»giosa,aquí se muestra cl provecho dc la correc- 
ncion y aviso fraternal , aquí se ejercita el suave 
«castigo de las pasiones y afectos desordenados, y 
»aquí, finalmente, se halla una ferviente y santa 
nemulacion , con quo unos á otros so avudan, pro- 
«vocan y incitan á la fraterna caridad. Pues por es- 
ntas y otras cosas semejantes, que el Sefior inte- 
nriormente me representaba, y muy ámenudo en mi 
»entendimieuto revolvia, despucs de la larga deli- 
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uberacion, me habia resuelto y dctermiuado, dos 
»año8 há, con firme y verdadero propósito de esco- 
»p:er esta suerte y modo de vivir, si Dios nuestro 
BSeñorfuese delloservido ; y paramejor acertar cn 
cello, lo comuniqué con un varon devoto y rcligio- 
»so, que entónces era m¡ padre espiritual, pregun- 
Itándole me dijcse si enteudia que volviendo yode 
»mi tierra, adondo por justas causas mc era nece- 
ssario ir, me recibirian los padres de la Compañía 
»en su religion ; porque el Señor me llatnaba cfica- 
BCÍsimamente á olla. Respondióme que siendo aquel 
tllamamiento de Dios, como era, ninguna duda 
Dtuviese en ello, sino mucha oonfianza que lo al- 
scanzaria. Fuégrande el esfuerzo y ánimo que con 
ssemejante respuesta cobré; y así, de allí adelan- 
»te fueron muchas las veccs que delunte nucstro 
»Señor torné á rcnovar y refrescar aquel santo pro- 
Jtpósito que Dios me habia inspirado; y hallándome 
»á la sazon en Inglaterra, donde me parecia que tni 
Btrabajo é industria podria ser do algun fruto, em- 
spleáudome cn reducir algunas de aquellas almas, 
»que tau descarriadas andan del verdadero camino 
»de su salvacion, y tan ajenas del conocimiento de 
nstt Salvador, dilaté por cntónces este intento liasta 
»que Dios dc nlli me trujese donde cóinodnmente le 
»pudiese cumplir; pcro siendo servido nuestro Se- 
»fior, por 8U8 divinos y ocultos juicios, que yo esté 
»al presento encarcelado y sin libertad para poder 
»ejercitar este mi iutento, y creciendo cada dia más 
»cu mi aquel divino impulso y llamamiento, y el 
»deseo vivo de la perfecion, tengo liecho voto de- 
»l!o á nuestro Sefior, despues de haberlo muy des- 
»pacio mirado , sólo con fin de servir másá Dios de 
»aquí adelante, para mnyor gloria suya y tener 
»más cierta la salvacion de mi alma, y para triun- 
»far tainbien del dcmouio, queme lo procura estor- 
» bar, con más insigne y gloriosa vitoria. II ice, pues, 
»voto, como digo, que cada y cuando quo el Scfior 
rfuese servido de sacarme de esta prision, me pon- 
»dria en las manosde los padrcs de la Compafiia de 
» Jesus para que ellos hiciescn en este negocio lo que 
»para mayor honra y gloria de nuestro Sefior les 
nparcciese, y que si (inspirándoselo Dios) me reci- 
»biesen, entregaria toda mi libertad á la obediencia 
»de la Compafiía y servicio de nuestro Sefior; y cste 
Dpropósito y voto ha sido el que en los mayorcs 
Dtrabajos de mi prision me ha consolado y me ha 
»dado fucrza para padecer los tormentos que he 
spadecido, y éste tambien es el que me daba con- 
DÍianza do alcanzar fortalcza y paciencia en lostor- 
»mentos cuando, arrnado con él y con la interce- 
»sion de la Virgen Maria, nuestra Señora, mc llega- 
»ba al trono de la divina Majestad á pcdir merce- 
»dcs. Y sin duda ninguna fué cosa guiada de la 
»mano del Sefior, porque vine á hacer este voto y 
DÚltima resolucion, cuandopuesto delante de nues- 
»tro Sefior, me parecia que, dejadas las cosas de la 
«tierra, estaba profundamente contemplando las 
»del cielo, lo cual pasó desta manera. 

»E1 primer diaque el Sefior me liizo merced dc que 
»por su santo nombre y fo fuese atormentado, ántes 
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n de entrar en el lugar del tormento. procuré recoger- 
nmeun poco en oracion, encomeinlándome al Sefioi 
» de véras con todas miscosas, por aguardar un tran- 
n ce tan riguroso y dificultoso de pasar; v fué grande 
ny singularisima la alegría y consolacion que reci- 
nbia mi alma, repitiendo inuy á menudo el nombro 
nsantisimo de desus y Maria. rezando el rosario, do 
ndtmde nacia un ánimo fuerte y aparejado para 
ncualquier peligro y combate que el deinonio por 
nnnidio de sus ministros me ofreciese. Estando en 
nesto, vinome á la memoria aquel antiguo propósi- 
nto que el Sefior me habia dado, do ser de laCom- 
npafiía, y parecióme buena ocasion para confirmar 
ncon voto lo que ántes tanto liabia deseado; y asf, 
nacabada la oracion , comenoé iuteriormente á de- 
«liberar del negocio. Y despues de larga conferen 
ncia, hice voto libcralinente de cntrar en laCompa- 
nfiia. si el Sefior fuese servido de librarmede aque- 
nlla prision. Y parece que luégo quiso nuestro Se- 
nfior darme á entonder que habia acctado mi sacri- 
nficio, porquo en todas las tribulaciones y trabajos 
nen quc despues me vi , ine parcce que visibleinen- 
nto me avudaba su poderosa mano, confortándomo 
nen el mayor aprieto y necesidad, librando mi al- 
»ma, como dice el Profeta, de los labios injustos y 
nde la lengua cngafiosa de los que andaban bra- 
nmando al derredor de mi, aparejados para hacer 
»presa. 

nEn Io cual me aconteció una cosa, que si ha sido 
nsobrenaturul y milagrosa, yo no lo sé; Dios lo sa- 
nbc;pero quo hava pasado como lo diré, testigo 
nme es delante de Dios mi misma conciencia. En 
ncl últiino tormento quo padeci , cuando más los 
ncrueles verdugos mostraban en mi cuerpo su ra- 
nbia, teniéndoine atado con unos cordeles de las 
ncxtreinidades de los piés y nianos, v tan cstirado, 
nque no habia parte en mi cuerpo, ni coyuntura, 
npor pequeña quo fuese, que no la desencajasen 
ncon la grande fuerza con <jue me tiraban, aconte- 
nció cntónces que, ayudado de la divina niano, no 
nsólo no sentia dolor alguno, mas ántes me parecia 
nque realincnte dcscansaba y recebia alivio del tor- 
nmcnto pasado, y así pcrseveré todo el tiempo que 
mne atonnentaron con tanta quietud y 6erenidad, 
ncomo si nunca tal por mi pasára; y fué tanta la no- 
nvedad que les causó á los ministros y oficiales do 
nla Reina, quc me manduron quitar del tormento, 
»y quo el dia siguiente se buscase algun nuevo y 
nexípiisito modo dc crueldad para atormentarme. 
»Lo cual como yo oyese, ninguna impresion hizo 
»en mí, porque tenia grande coniianza en la pode- 
nrosa mano del Sefior, que así corno en los demas, 
ntainbicn en aquel combate me daria paciencia y 
nfortaleza ; y entretanto procuraha lo más que po- 
ndia, considerar Ia pasion acerbisiina de nuestro re- 
ndcntor Jesucristo, Uena de infinitos dolores y tra- 
nbajos, y áun estando en el tormento me pareció quo 
nalguno de los verdugos mc habia herido en la mano 
nizquierda, y que mcsalia sangre della; pero cuan- 
ndo me soltaron y advertí en ello, no hallé cosa se- 
nmejante ni aenti «lolor alguno en ella ; otras cosas 
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»not.nbles mo acontccieron , que por brevedad dejo. 

nPues paru que vuestras revereucias puedan en- 
vteiuler.ini deseoé iutento, supuesto que moralmen- 
nte hablaudo, segun van los negocios, no hay es- 
«peranza por ahora de libertad, desde esta cárcel, 
uausente con el cuerpo, y prescnte con el alina y 
nafecto de mi corazon, humilmente me pongo en 
ulas manos do vuestras revcrencias, suplicándoles 
»con todo el encarecimiento que puedo, me tengun 
»muy presente delante de uuestro Seüor, y determi- 
»nen de mí libremente lo que juzgaren para lama- 
»yor gloria de Dios y salud de m¡ alma, y si posi- 
»ble es quo en ausenciayo sea recibido en laCom- 
«pafiía, suplico á vuestras rovereucias, por la san- 
»gre de Jesucristo, lo hagan, para que desta mane- 
»ra nuestro Señor me haga uno de sus siervos, y 
» para que, ayudado con las oraciones y sacrificios 
»do muclios amigos suyos, con mayor seguridad y 
nfortaleza vaya al premio que me ha propuesto. 
uBien entiendo las muchas astucins y asechanzas 
»del antiguo adversario, ol cual, como quiera que 
»sea serpiente astuta y culebra enroacada, procura 
»con mil ardides engañar y hacer trampantojos 
»á las alinas 6encillas que no tienen á quien acudir 
»en sus necesidades, y ser guaridas con seguridad, 
ntransfigurándose en ángol de luz, por lo cual, con 
nmucha razon nos aconseja el Apóstol que probe- 
»mos lo8 espíritus y movimientos do nuestra alma, 
»y examinemoB con diligencia si son de Dios. A 
»vuestras reverencias, pues, coino á varoncs espiri- 
Ktuales y diestros eu semcjantes batallas, enco- 
nmiendo estc negocio, suplicándoles por las entra- 
»fias inisericordiosas del Scñor, se dignen regirme 
»y gobernarine con su consejo y prudencia. Y si 
vjuzgaren por inás expedieute para cl divino servi- 
»cio, utilidad de la Iglesia y salvacion eterna do 
»mi nlma, el recebirmc luégo, como hc dicho, en la 
»Compañía del sautisimo nombre de Jcsus,yo pro- 
»meto desdc ahora, delante do la divina Majcstad, 
«perpétua sujecion á todos y cualesquier prepositos 
»y superiorcs do laCompañía, que agoray en algun 
rtiempo la gobcrnaren, y á todas las reglasy esta- 
»tutos recebitlos en ella, con todas mis fuerzas, 
ncuanto el Señor para cllo mc ayudáre. Del cual 
wpropósito mio y voto quiero quo mc sca testigo 
»este dia en que lo hago, y csta escritura dc mi 
»mano, en el dia del juieio, delantc de aquel tribu- 
»nal ju8tísimo del Juez de vivos y muertos. 

»De la salud y entereza de mi cuerpo no ticnen 
»vuestras reverencias que dudnr; portjue ya casi 
«estoy, por la bondad de Dios, tan recio y fuer- 
»te corao ántes de los tormcntos , y cada dia me voy 
» sintieudo cou mnyores fuerzas. No se ofrece al 
«presente otra cosa sino pedir encarccidamente ser 
» encomendado en los santos sacrificios y oraciones 
» de vuestras reverencias, para que el Señor me ayu- 
»de en estos trabajos dc mi prision y cárccl, don- 
»de quedo aguardando p« »r momentos la resolucion 
»de vuestras rcverencias sobrc este negocio. — De 
»vuestras revcrencias indigno siervo, Alejandrc 
i Bbianto. » 


Volviendo pues á nuestra historia, todos estos 
fueron arrastrados , colgados en la horca,'y deja- 
dos caer medio vivos y abiertos, y descntruüados 
y despcdazados, y muertos como traidores y re- 
bclde8 á la Reina, en la misma manera que diji- 
mos del padre Campiano. Despues que estos tres 
esforzados capitanes pelearon y vencieron glo- 
riosamente, el año siguiente de mil y quinientos 
y ochenta y dos, á veinte de Mayo, fueron marti- 
rizados en Lóndres otros sacerdotes, y á los trein- 
ta de Mayo del mismo año otros cuatro sus com- 
pañeros, entro los cualcs fué uno Tomas Cottamo, 
de la Compañía de Jesus, varon pcrfecto y sunto. 
Y en el misino año y en los siguientes otros 
muchos, así clérigos coino seglures, en Lóudres 
y eu otras ciudades de Inglaterru, hau derramado 
su preciosa sangro con admirable paciencia y cons- 
tuncia por la confcsion de la vcrdad cntólica. Y ha 
lmbido muchos legos dcl pueblo, que no lmn que- 
rido entrar en las iglesias de los hercjes ni hullar- 
se en sus profanas ceremouias, y por ello, y por 
no poder pagar las pcnas pecuniurius que confor- 
iue las leyes del reino debian, hun sido llevndos á 
la vergiienza y azotados públicamcnte y maltra- 
tados con grunde oprobrio y escarnio. No se li.in 
lo8 herejes coutcntndo con perseguir, atormentar 
y matar á los sacerdotes y hombres de medinna ó 
baja suerte, legos, sino tambien se hnn embruve- 
cido contra los caballeros principales, scñores y 
áun grandes del reino, que han subido ó olido qne, 
cansudos ya de su crueldad, y descnguñmlos (por 
la misericordia de Dios) de sus errores, sc han 
vuelto ó confirmado en la fe católica. Lntre los 
señorcs que han eucarcelado y muerto hnn sido el 
Condo de Arundel y el Condo de Nortumbria, tjuo 
son de los inás untiguos scñores del reino, y más 
poderosos eu noblcza, riqueza, deutlos y estado. 
E1 Conde de Arundel, mayorazgo del Duque do 
Norfolcia, saliendo de Inglaterra, ]>or no poder 
sufrir en ella lr.s crueldatles y cxtorsionos quo 
cada dia se hacen ú los católicos, y por vivir cou 
más quietud y seguridad de su concicncia fucra del 
reino, fué preso en la mar, y echndo en la cárcel 
con sus hermunos, tio, deudos, criados y nmigos, 
adonde todavia está aguardando que hagan dél lo 
que han lic.cho del Conde de Nortumbria; ul cunl, 
despues de lmber quitado la vida á su hcnnano 
mayor, por lmber toniado las armas por la fe cntó- 
lica, y de haberse servido dél (que entónces era lie- 
reje) contra su propio liernmno, le prendicron , y por 
buena suma de dineros lc soltarou y le dcsterraron. 
Despues, entendiemlo que era de corazon eatólico, 
le tornaron á premler, y procurnron ncnbarlo con 
yerbas; mas no les sucedió, porquo un métlico ca- 
tólico se loestorbó. Estaudo nsí preso en Ia torre de 
Lóndrcs, lehallaron una noche muerto en su enma, 
atravesatlo el cuerpo eon unn pelota de arcubuz. 
Publicaron luégo los berejes por todo el reino quo 
el Conde se habia descsperado y jmesto lns manos 
en si mismo, y muértose con aquel pistolete, por- 
que sabia las traieiones que habiu truuiado conlru 
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la lleina, y temia la pena y castigo dellas , y otras 
cosas falsas y improbables, para encubrir y dar 
color á su maldad. Porque no se contentan con 
quitar las vidas a los católicos, sino procuran tam- 
bien quitarles las honras; ni les basta cometer las 
violencias que coineten, sino que echan las culpas 
dellasá lo8 inocentes, como en el capítulo siguien- 
te se verá. 

CAPÍTULO XXXIV. 

Cdmo la Rcina y sas ministros pablican que los santos márlires 
no mueren por ia rcligion, sino por otros delitos. 

Tuvieron por costumbro los gentiles y paganos, 
cuando pcrseguian á los cristianos y querian con 
tonnentos y muertes cruelísimas desarraigar nues- 
tra santa rcligion del mundo, acusar falsamente a 
los mismos cristianos que perseguian , é imputarles 
muchos y atroces delitos, para que so entendiese 
que eran gente perniciosa, aborrecible y merece- 
dora de tan grave castigo. Desta manera cl empe- 
rador Neron, despues de haber abrasado la ciudad 
de Roma, y gozado de su lastimoso incendio algn- 
nos dias, coino vió la murmuracion del pueblo, 
quo contra él se le vantaba, buscó f alsos testigoa, que 
echasen la culpaá los cristianos (1), y los acusa- 
scn como á incendiarios y revoltosos y enemigos 
do la paz y quictud del imperio; y con cste título 
él los persiguió y afligió con incrcibles linajes de 
penas y muertes. Tertuliano sc queja (2) que los 
cristianos eran falsamento acusados de los genti- 
les que mataban los niüos y los sacrificaban. Y 
para defcnderlos dcsta calumnia y de otras, Jus- 
tino mártir escribió una apología al emperador 
Antonino Pío (3), en cuya persecucion escribe Eu- 
eebio Cesariense que en Francia achacaban á los 
cristianos quo coioian carne humana, y cometian 
otros delitos tan feos y abominables, que no se 
pueden decir. Y con este nombre los despedazaban 
y con8uinian, y hacian odiosos al pueblo, y con ellos 
la fe de Jesucristo, nuestro rcdentor (4). Desta mis- 
ma manera Juliano Apóstata, queriendo extinguir 
nuestra santa religion y ensalzar la idolatría, con- 
denó á destierro y muerte á muchos clérigos , con 
colory voz de habcr cometido muchos y gravesde- 
litos, y especialmente por haber maquinado y mo- 
vidosedicion contrael iinperio. Estas mismaspisa- 
dashan seguido los herejes, por estos mismos pasos 
han andado, con estos artificios y calumnias han 
pretendido derribar la verdad; particularmente 
cuando perseguian á los prelados y sacerdotes (quo 
son guías, cabezas y pastores do la Iglesia), para 
hacerlos más odiosos y aborrecibles al pueblo, pu- 
blicaban delitos enormes dellos y daban á enten- 
der que por ellos eran acusados y presos por faci- 
norosos, y no por la fe (5). Así los emperadores 

(1) Taoit. » lib. t. 

!*' In Apolog. conlra gente». 

(3) IuiUn. Martir, Apol., u , ad Antonin. Euscb., iib. v. cap. i 
et r». 

(4i fhfi. Tripa.-t . , lib. vi, cap. xxvu. 

$) Rktú , Hal.. lu. x. 
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arrianos y sus obispos acusaron al fortisimo ó in- 
vencible capitan de la Iglesia católica, san Atana- 
8Ío , de nigromántico, deshonesto y traidor. Así el 
Presidente de Ponto, oficial de Valente, empera- 
dor hereje, persiguió á sau Basilio, columna firmí- 
sima de la Iglesia , por la religion católica (6), mas 
con pretexto de otro delito, y hizo buscar (con ma- 
ravilla y espanto de todo el mundo) en el aposento 
del mismo Busilio unadoncella. Los vándalos, que 
tambien eran herejes arrianos, con espantosa fie- 
reza pcrsiguieron en África á los católicos, impo- 
niéndoles que habinn tenido sus tratos é inteli- 
gencias secretas con los romanos, contra ellos (7). 
La emperatriz Teodora, mujer del emperador Jus- 
tiniano, quo era tocada de la hcrejía de Eutiquio (8), 
persiguió cruelmente á san Silverio, papa, y al clero, 
publicando falsamente que habian sidotomadas al- 
gunas cartas dellos, con las cuales llamaban en su 
favor á los godos para que se apoderasen de Roma 
y se hiciesen señores del imporio; sabiendotodo el 
mundo que todo era mentira, y que los afligia por 
la fe católica, la cual ella aborrecia. Lo mismo hizo 
Teodorico, rey de los ostrogodos en Italia, que era 
arriano, con san Juan, papa, que le mató por la fo 
católica, aunquc quiso dar á entender otracosa. En 
el Murtlrolofjio romano , á los deciseis de Diciembre, 
8e liace mencion de muchas santas vírgenes , que 
murieron en la persecucion dc los vándalos, de las 
cuales dice Víctor, que la escribió (9), quc no mu- 
rieron solamente por la fe católica, sino tainbien 
porquc nunca quisieron decir las mentiras y falsos 
testimonios contra los siervos de Dios, que los here- 
jescon penasy suplicios les querian liacer decir. Y 
destos ejemplos se hallarán muchos cn lashistorias 
eclesiásticas ; pero en todas ellas no se hallará pin- 
tada tan al vivo esta artificiosa maldad, como en 
los herejes de nuestros tiempos, y particularinento 
en esta persecucion de Inglaterra que vainos tra- 
tando ; porque todas las calumnias y miserias quo 
la Iglesia católica ha padecido hasta agora de los 
gentiles arrianos, godos, vándalos, longobardos, do- 
natistas, eutiquiunos, mahomctanos, liusitas, hugo- 
notes, ó de cualquiera otra diabólica secta de liere- 
jes y paganos , se pucden ver, como en un espejo, 
representadas en esta persecucion, de tal manera, 
que, cotejadas con ella,todas parecen cifra. ho 
quicro tratar de la maldad con que acusaron falsa- 
mente do estupro y llamaron á juicio al arzobispo 
Armacano, y procuraron infamar de adulterio al 
santo mártir Tomas Cottamo, n¡ de las otras sucie- 
dades que han opuesto á otros siervos dePios,y 
predicádolas en los púlpitos y derramádolas en 
las plazas, y publicádolas con libros impresos para 
pervertir y engafiar á la gente vulgar, la cual, por 
su simpleza, está sujeta á semejantes engafios. Lo 
que quiero dccir es, que no se han contentado es- 
tos ministros de Satanas con derramar tanta sangro 

(6) f.regor. Nacian. , in eralione de Bas. 

(7) Victor, De perseculione randalorum. 

(8 Pauio, diácono, lib. xvi. 

(9) Victor, Üe perseculwne vandalorum , üb. i. 
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do inocentes y santos y 'hionavonturados mártires; 
mas viendo que los que morian eran tan grandes 
letrados, que sus falsos predicadores no osaban 
disputar con ellos, y tan constantes, que los tor- 
inentos, por atroces que fueseu, no los podian ven- 
cer, juzgaron que no les convenia se entendiese 
que morian por causa de la rcligion, y fingieron 
otra de delitos y traicion, para que con este color 
y aparencia los simples creyesen que morian, no 
como católicos, sino como facinorosos y traidores. 
Buscaron esta invencion, porque muchas sectas do 
los herojes no sienten bien que nadie sea castigado 
por causa de lareligion, y algunos no quieren que 
se tenga más cueuta della do lo que cstuvicre bion 
al Estado y conservacion civil de la república. Y 
tambien porque á ninguna persona cuerda puede 
parecer cosa justa quo uno muera por hacer pro- 
fesion de aquella religion en la cual todos sus 
antepasados, desde que recibieron la fe de Jesu- 
cristo, han sido bautizados, y lmn vivido y muerto 
y sido salvos , y que, por sor obedecida comunmen- 
tc de toda la cristiandad, tiene nombre de rcligion 
católica. Y asimismo porque veian que por la cous- 
tancia y fortaleza destos santos uiártires en los 
tormentos, y por la muerte sufrida con tanta ale- 
gría y paciencia, infinita geute de Inglaterra se 
movia á seguir por cierta aquella fe que ellos con- 
fesaban. Y no ménos porque cllos alcanzaban nom- 
bre y honra do mártires entre los católicos. Y que- 
riendo despojar desta gloria y triunfo á los quo 
morian , y del ejemplo y esfuerzo dellos á los quo 
quedaban, publicaban otros delitos y maldades. Y 
finalmente , porque por cste camino tcnian más fá- 
cil entrada y ocnsion más apareute dc arruinar y 
destruir á todos los caballeros ricos y señores quo 
habian recebido en sus casns, ó do cualquicra raa- 
nera favorecido, á los dichos sacerdotes y santos 
mártires, como ú hombres encubridores y favore- 
cedores de los enemigos de la Rcina, y traidores á 
su real persona y corona. Y con esto, ni los sacer- 
dotes osasen entrar en el reino, ni nadie hospedar- 
los ni acogerlos en él , ni comunicurlos por carta, 
ni cnviar sus hijos á los seminarios do Roma ni 
de Rems para scr en ellos instruidos y enseñados. 
Por estas razoncs han sembrado los herejes de In- 
glaterra que ninguno dcstos bicnaventurados már- 
tires moria por la religon, sino por otros delitos 
gravísimos, y cntre ellos, por liaber querido ma- 
tar á la Reina. Pero veamos cómo procedian en sus 
juicios y tribunales para colorar esta mentira y ha- 
cerla más creible y aparcnte. 

CAPÍTULO XXXV. 

La mancra que tenian los herejcs para estirar sn mentira 

y hacer que pareciese verdad. 

La manera que la Reina y los de su Consejo han 
tenido para afligir álos católicosy siervos de Dios 
es peor que la misma muerte que les daban ; por- 
que, siendo la causa de su muerte la confesion de la 
fe católica, y el no reconocer á la Reina por sobe- 
rana cabeza do la iglesia de Inglaterra, han pu- 


blicado (como dijimos) no ser ésta la cansa ver- 
dadera do sus tormentos y rauertes, sino ol haber 
tratado en Roma y Rhems la muerte de la Rei- 
na, y conjurado contra el reino, y procurado quo 
otros príncipes le invadiesen y usurpasen, y otras 
cosas tocantes á éstas. Quisiéronlas probar con algu- 
nos testigos falsos, comprados y pagados , hom- 
bres facinorosos y de mala vida, los cuales áun no 
supieron urdir ni tejer bien ln tela de su maldad; 
porquo acusaban á algunos que no so liabian vis- 
to en su vida, por haber tratado esta conjura- 
cion entrc si ; á otros mctian en la danza y hacian 
autores desta rebclion , tratada en Rorna , que nun- 
ca habian salido de Inglaterra, 6 no estaban en 
Roms cuando ellos dicen que esto pasó. Y los mis- 
mos testigos eran tales, que nunca habian visto ni 
conocido, 6 apénas oido hablar, á muchos de aque- 
llos contra quien testificaban. Pero, por alcanzar 
perdon de sus graves delitos, decian todo lo que 
los ministros injustos de la justicia les mandaban; 
y así lo confesó y escribió uno de ellos, llamado 
Juan Nicolas. Vióse claramente la mentira y arti- 
ficio en el mismo tribunal y juicio; porque al prin- 
cipio, cuando prendian y encarcelaban y atormen- 
taban a los santos de Dios, nunca les preguntaban 
sino cosas tocantes á la rcligiou : á quién habian 
reconciliadoá la Iglesia, dónde habian dicho misa, 
quién los habia recebido y sustentado, qué co- 
sas habian sabido en la confesion (lo cual no so 
puede ni debe por ninguna via descubrir), y otras 
cosas semejantes. Despues, como esto no les suce- 
dió, para colorar su maldad, enviaron cuatro doc- 
tores dc leyes para que examinasen los mártircs 
con seis preguntas 6 artículos, y los apretasen do 
manera, que b¡ no habian caido en culpa de rebe- 
lion, pareciese á los inorantes que caian , y ellos 
tuviesen ocasion do castigar el ánimo de los santos, 
ya que no podian castigar la obra; porque lespre- 
guntaban quó harian ellos, 6 qué les parecia se do- 
biahacer cuando tal cosasucediese ; qué hicicran s¡ 
so halláran en Hivernia cuando los católicos toma- 
ron las annas contra la Reina ; si hay alguna causa 
justa para deponer 6 privar del reino á la Reina 6 
á otro rey ; qué se dcbia hacer, 6 harian ellos, si la 
Reina caycse en alguna herejíaó apostasía, ó si fue- 
se depuesta ; qué aconsejarian en tal caso al pue- 
blo; y otras cosas exorbitantes, con las cuales 
querian descubrir el corazon y los pensamientos, y 
castigarlos; siendo esto propio do Dios, en cuyos 
ojos están descubiertos v patentes, infinitainento 
más que a los de los hombres, las acciones y las 
obras. Y lo que excede toda tiranía y maldad , no 
solamente pretendieron castigar los pensamientos, 
estrujados y sacados de la boca por fuerza, y ex- 
priinidos con falsas suposiciones y calumnias , mas 
tambien los pecados no cometidos, sino que se po- 
drian cometer, ó que probablemente se cometie- 
ran hallándose en la tal ocasion. Y si respondian 
los mártires que de los casos contingentes y por 
venir no podian decir cosa cierta, y que, si en algo 
faltasen, ellos 6e sujetarian á las leyes y á sus pe- 
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Das, 6 con otra respuesta más general : que cuando 
sucediese lo que se les preguntuba, harian lo quo 
la Iglesia católica, ó los sabios della, en semejantes 
casosdeterminasen, decian ellos que estas respues- 
tas, tan cuerdas y justificadas, mostraban la mala 
voluntad y desalicion que ellostenian ála Reina y 
á su corona, y que por ella habian de morir; y en 
efecto, los mataban con la crueldad y ficreza que 
liabetnos visto, publicando y predicando que mo- 
rinn por rcbeldes y traidores á la Reina. Para per- 
suadirlo mejor cscribieron un libro en inglés, que 
intitularon: La Justicia británica 6 inglesa , y le 
imprimieron, y derramaron por todo el reino, en el 
cual quisieron probar que ninguno de los santos 
múrtires habia muerto en lnglaterra por la fe, ni 
por causa do la religion , sino por revoltoso, amoti- 
nador y alborotador del reino, y por haber conju- 
rndo contra la vida do la Reina; pero á este ne- 
cio y falso libro respondió el cardenal Guillelmo 
Alano (do quien en esta historia algunas veces se 
hn hecho mencion) tan cuerda y gravemente, y con 
razoncs do tanto peso y verdad, que la mentira, 
mnl compuesta, quedó corrida y dcscompucsta. Pre- 
gunto yo : ¿quó manera de proceder es ésta? ¿quién 
jamas tal vió ú oyó? ¿qué tirano, qué bárbaro, qué 
gentil , qué tirauo ó fiera, en cuántas persecucio- 
nes ha padecido hasta agora la santa Iglesia, ha 
usado este géncro do calumnia? Atorinentar y des- 
pedaznr á los cristianos, porquo lo eran, usaban 
ellos, pcnsando quo acertaban y que agtadaban y 
defendian á sus falsos dioscs. Imponer á los santos 
las culpas quo no tenian, algunos malvados tiranos 
lo hicieron , para encubrir y dar color á su cruel- 
dnd. Mas descubrir con artificio y preguntas y re- 
preguntas los pensamientos, y castigarlos, y quitar 
la vida al inocento, no por la culpa que no come- 
tió, sino por la que su encmigo suefia que podia 
cometer ó que comcteria si so hallase en tal oca- 
BÍon, csto cs hacer á los hombres traidores, y no 
cnstigar las traiciones; no es seguir las lcyes, sino 
pervcrtirlas y confundir Ia rcpública, y mostrar 
eed insaciable de sangro humana. ¿Quién consen- 
tiria quc se examinasen la mujer, los hijos y criados 
de su casa, y quo les preguntasen qué harian en 
caso que cl marido, padre ó amo conjurasen contra 
el Principe; si le seguirian, si secretamento le fa- 
vorccerian ó ayudarian,’si le darian de comer, y 
diciendo quo sí, por esto solo los atormentasen y 
quitasen las vidas? ¿Qué rey ó príncipe católico 
liny hoy en el mundo, que tuviese por agravio y cas- 
tigase con pena de mucrte al teólogo ó Ictrado quo, 
disputando en las escuelas, afirmase que, en caso 
quo el tal rcy ó príncipo cayese en herejía, ó fuese 
cismático é infiel, podia ser depuesto y privado de 
bu reino? Esto digo para quo se vea que la herejía, 
no solamente haco al hombre infiel y desleal á 
Dios, sino inhumano, cruel,, fiero y bárbaro, y que- 
brantador de todas las leyes divinas y humanas, y 
usurpador de lo que es propio de Dios, que es ver 
y castigar los corazones, y áun hacerse más que el 
tuismo Dios, pues nunca él castiga sino las culpas 
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ya cometidas.y estos monstruos castigan las que so 
pueden cometer, 6 las que, no siendo culpas, ellos 
piensan que lo son, y que los otros cometerian. 
Con estas y otras atrocÍHÍmas calumnias persiguen 
á los santos, quitándoles las vidas como á católicos, 
y las honras como á traidorcs y facinorosos, y ha- 
ciéndoles dos veces mártires, cn vida y en muerto. 
Mas el Sefior como á tales los ha honrado, y por la 
dobladaconfusion que dc sus perseguidores han re- 
cebido, lcs ha dado doblada gloria : primeramento, 
con la corona del martirio, por la confesion de la 
fe, quo ha sido la verdadera causa de su muerte, 
y despues con el ilustre titulo y glorioso galardon 
que se debe á los que raueren inocenteinente , co- 
ino murió Abel y Naboth, cl cual, siendo falsamente 
acusado do haber dicho palabras contra Dios y 
contra el Rey, fué condcnado á muerte (1). Siem- 
pre serán bienaventurados estos valerosos mártires, 
por estar ya libres do las congojas desta vida mor- 
tal, y seguros debajo do la mano y proteccion do 
Dios, adondo no llega cl toruiento de la malicia 
humana ni la falsedad y engafio; pero mucho más 
bienavcnturado8 son ]>or haber alcanzado esta co- 
rona y triunfo con el derramamiento de su precio- 
sa sangro , con la cual esperamos que se aplacará 
el justo enojo del Sefior y so amansará esta tor- 
menta pública, brava y espantosa, del pecado y he- 
rejía. La muerte dellos es preciosa delante del di- 
vino acatamiento ; sus ánimas están en gloria, su 
memoria en bendicion y su nombre será oterno. 
Los cuerpos (quo era la parte más baja y más flaca 
destos csforzados capitanes), aunque hayan sido 
de8pedazados y colgados do las horcas,y pucstos 
en las astas, puertas y torres de la ciudad, y comi- 
dos de las avcs, son muy honrados, y dignos de ma- 
yor reverencia que los cuerpos embalsamados do 
losmás poderosos reyes del mundo, que yacen en 
sus reales y suntuosossepulcros. En aquel diay en 
aquella misma hora que estuvieron en el carro para 
ser muertos , eran más dichosos y bienaventurados 
que la gcnte regalada y segura que los estaba mi- 
rando. Y puesto caso quo aquellos dolores y brove 
ignominia parecia á los hombres carnales extrema 
miseria,no era así, pues los tormentos se acaba- 
ron en un momento, y la mejor parte dellos gozó 
ántes de Dios que sus cuerpos so enfriasen y sa- 
liescn de manos de sus atormentadores. Y muchos 
hicieron secretamente orncion á las ánimas glorio- 
sas dollos, ántes quo sus cuerpos fuesen hechos- 
cuartos ; pues para la honra destemundo, que los he- 
rejesles han querido quitar, ¿quémayor gloriapo- 
dian tener que la que ticncn , y que por toda la cris- 
tiandad se ha derramado, de su valor y virtud? En 
Italia, en Espafia, en Francia y cn la misma Ingla- 
terra se tienen en gran rovcrencia sus sagradas re- 
liquias,y con cualquiera precio se compraria(si se 
pudiese comprar) cualquiera cosa, por pequeña que 
fuese, do sus carnes, huesos, cabellos ó vestiduras, 
6 tefiida de una gota de su inocente sangre, como 

ll) Gen., it, 3; Reg.,u 
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siempre se hizo en la Iglesia católica con los már- 
tires de Cristo, revereneiando sus santas reliquias, 
besándolas y teniéndolas por un prcciosisimo y 
riquísimo tesoro, v muriendo muchas veces por 
ello; pues en el Martirologio romano (1) se ponen 
por mártires siete mujeres, que murieron porque 
recogian las gotas de sangre qne caian del cuerpo 
de san Blas, cuando lo atormentaban , y á san Ju- 
lian de Capadocia (2), que fué ocusado y queinado 
A fuego lento, porquo bcsaba los cuerpos muertos 
de las santos mártires. 

Desde Oriente á Poniente, y do Setentrion á Me- 
diodía, ('o quiera que hay católicos cristianos, cor- 
rcrá la fama destos csforzados soldados, vivirá su 
memoriayse derramará la suavísima fragancia de 
su celestinl vida y gloriosa muerte. En Inglaterra 
muy muchos católicos vnn como en romería adon- 
de sus cabezas y cuartos están colgados, como quien 
va A guardnrlos, ó á preguntar cúyas cabezas y cuer- 
po8 son, y qué traidores han sido aquellos cuyas ca- 
bezas están lcvantadas sobre las demas ; y con este 
color liacen orncion ysatisfacen á la devocion qtio 
ticnen con ellos. De manera que sus enemigos les 
han hecho inayores biencs con los tormentos y 
muertc crueí que les hnn dado, que todos stts ami- 
gos y todos los príncipes del mundo les pudieran 
haccr, aunque les dieran el cetro y la corona y de- 
járan el reino en stts inanos. Y dado que los here- 
jes no han prctendido esto. sino todo lo contrario; 
pero halo pretendido aquel Sefior qtio con su cter- 
na é inconmutable providencia guia y endereza 
todas las cosas para su gloria y bien do sus csco- 
gidos, y toma por medio la sinjusticia y crueldad 
de los tiranos, para declarar el csfucrzo y pacien- 
cia de los inártires, v coronarlos y honrarlos, y 
con cl ejemplo, merecimientos é interccsiones de- 
1 1 os ennoblecer, animar y dcfcnder su reino, que 
cs la santa Iglesia católica. Y para quc no poda- 
mos dudar desta verdad , ha sido scrvido darnns al- 
gunas prcndas della, y obrar cosas admirables y 
milagrosas cn las muerte9 dc algunos destos sol- 
dados suyos, que en ticmpo del rey Enrique y de 
su hija Isabel han derramado su sangre por su Igle- 
8Ía,como cn el capítulo siguiente so verá. 

CAPÍTULO XXXVI. 

Algonas maravilbs que lia obrado Dios para gloria 

dc 1 05 mártircs de Inglaterra. 

No hay consejo contra Dios, el cual comprendo, 
como dice la Escritura (3), á los prudentes en su 
astucia. É1 ha dcscubierto la maldad y artificio de 
lo8 herejes, con qne han qucrido oprimir á los ca- 
tólicos y siervos de Dios, no solamentc quitándolcs 
las vidas porque lo eran , sino tambien la fama y 
honra, publicándolos por truidores; porque ha he- 
cho muchns cosas maravillosns para mostrar su 
inocencia y verdad, algunas de las cuales qniero 
yo aquí contar, para gloria del mismo Sefior que 

(t) A 3 de Hebrcro. 

(2) Á i7 de lli'brcro. 

(J) Job., t; I, Cor.,uu 


las hizo, y honra de sus mártircs, y confnsion de sus 
perseguidores. La cabeza del bienaventurado obis- 
po Rofense fué puesta sobro una asta en la puento 
de Lóndres, donde estuvo muchos dias á vista do 
todo el pueblo, y fué cosa maravillosa quo cuanto 
más alli estaba, más fresca y más hermosa y gra- 
ve parecia; de manera que porque no se alteraso 
el pueblo con esta vista y novedad, la mandó el 
rey Enrique quitar, como dijimos. Cuando Marga- 
rita, hija del excelente y santo varonTomas Moro, 
qu¡8oenterrará su padre, no so acordó, con lapcna, 
de llevar licnzo para amortajarle, ni dineros con 
que coinprarlc, y despues quo cayó onsu descuido, 
confiada en Dios, cntró en una tienda, y concertó 
las varas de lienzo que le parcció bastarian para 
aquel oficio do picdad, y milagrosamente halló el 
justo precio qtio montaba el lienzo, como arriba 
queda referido. Un ciudadano de Vintonia tuvo una 
cruelisima tentacion de desesperacion muy largo 
tiempo, y no habiendo hallado para vcncerla remo- 
dio ninguno, fuó Dios servido quo le hallase en el 
consejo y en las oracioncs del santo mártir Tomas 
Moro.cuando áun vivia y era cancelario del reino. 
De suerte que todo el tiempo que pudo acudir á él 
y tratarle se halló libre de aquel afan y peligro; 
mas cuando prendieron á Moro, como no lo podia 
Imblar, toniólo lamisma tentacion con mayor fucr- 
za y vehemencia, lmsta quo el dia quo le sacaron 
para martirizarle, roinpiendo por las guardias y 
ministros de la justicia y el tropel de la gcnte quo 
le acompafiaban , se le puso este hombre delante, y 
le dijo su trabajo y afliccion, rogándole que lc so- 
corriese. E1 Santo le respondió : Bien os conozco; ro- 
gad á Dio8 por mi , que yo rogaré por vos. Fuése el 
hombre, y pnra siempre jamas no tuvo más aquo- 
lla tentacion. Los cuartos do los santos cartujoa 
que muricron por la fo católica en Lóndres se pu- 
sicron á las puertas de la ciudad y do su mismo 
monesterio, y escriben algunos que cn más dotres 
moses estuvieron muy enteros, y quo jamas so vió 
encima dellos cucrvo ni grajo, como se ve sobro 
las cnrues de los otros cuerpos muertos, hasta quo 
poco á poco se fueron secando. Y ellos despuos 
aparecieron a uno de sus monjes, que estaba tenta- 
do y afligido, y engafmdo del demonio, se queria 
desesperar y echarse una noche en el agua, y mu- 
chas veces se pusieron delante, entre él y el agua, 
cuandose queria arrojar, hasta que visto y socorrido 
de los otros frailcs, volvió en si y reconoció su culpa 
y el engafio de Satanas, y el favor que por interce- 
sion destos santos le habia venido del cielo. Estan- 
do Juan Estoneo, fraile de ean Agustin, preso en 
la cárccl. porque no queria reconocer á Enriquo 
por soberana cabcza de la Iglesia, acudió á las ar- 
mas de los perfectos cristianos, quo son oracion y 
peuitencia, y con ayuno se aíligió tres dias, supli- 
cando á nuestro Sefior con graudo vehemencia quo 
le favoreciese y esforzase en aquella batalla rigu- 
rosa de la muerte que esperaba. A1 cabo dellos oyó 
una voz del cielo, que le llamó por su nombre y la 
maudó que animosamente perseverase en su buen 
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propósíto y muriese por la verdad,y él lo hizo, con- 
firmado deste socorrodel cielo. Otro doctor teólogo, 
llamado Juan Traversio, fué acusado en üivernia 
por liaber escrito un libro en favor de la suprema 
autoridad del Papa ; y citado delante los jueces, 
y preguntado si era verdad, respondió que sí;y‘ 
extendiendo los tres dedos con que liabia escrito el 
libro, añadió: Con estos tres dedos escribí el libro,y 
hasta áhora no me ha pesado de haberle escrito , por 
la gracia de Dios , ni creo que me pesará. Fué conde- 
nado á muerte, y cortádole la mano y echada en el 
fuego ; maa quiso Dios mostrar que le habia sido 
agradable lo que el santo varonhabia escrito; por- 
que toda la mano se qucmó, y solos aquellos tres 
dedos quedaron enteros y sin lesion alguna, por 
muchas veces que el verdugo los arrojó en el fue- 
go. Cuando quemaron al santo fray Juan Foresto, 
se escribe que el fuego no pudo acabar de quemar 
su cuerpo, y que al mcdiodia se vió por grande rato 
sobre su cabeza una paloma blanca como la nieve, 
con grande admiracion y espanto de mucha gente 
que estaba prescnte. Un caballero católico determi- 
nó una noche (aunque con peligro de la vida) qui- 
tar una pierna dol santo mártir Campiano, quo es- 
taba enclavada en una pared, y así lo hizo, y por 
su devocion la tenía guardada en una arca do su 
cámara. Mas era tauto el olor suavísimo que daba, 
que todos los que le iban á visitar reparaban en ello, 
y le preguntaban qué olor tan suave era aquél ; por 
tio scr descubierto, detcrininó irse á Itoma con ella, 
púsola en un baul entre su ropa, y vlnoso con él al 
puerto, y cntregándole á un inercader, para que con 
otras mcrcaderías se le pasaso á un puerto de Fran- 
cia, adonde él so vino con otra embarcacion, el 
baul, ó por malicia ó por descuido, so quedó en ca- 
sa de aquel huésped do Inglaterra, y fué tan gran- 
de la fragancia y suavidad que salió dél, que el 
huésped inglés le abrió, y hallando la pierna del 
Santo, causadora dclla, la llcvó á la justicia de Lón- 
dres, adondo so hacia gran pesquisa contra el que 
lahabia quitado de su lugar; el cual llegóáRoma, 
nlegre por haber llegado, y muy tristo por haber 
perdido aqucl tesoro. Cuando atormentaron á Ale- 
jandro Brianto la segunda vez, aconteció una cosa 
admirablo, semejante á las quo obraba el Sefior 
cuando los empcradores gentiles despedazaban los 
cristianoB para atraerlos á la idolatria; la cual el 
mismo Brianto cuenta, en una carta que escribió á 
los pndres de la Compafiía de Jesus que estaban en 
Inglaterra, y fué desta manera. Extendiéronle la 
primera vez, y estiráronle con cierto género de tor- 
mento, y con ciertas cuerdas atadas á los piés y de 
las mauostan cruelmente, que casi ledescoyuntaron 
y le hicieron pedazos; y el dia siguientc, perdidos 
I 08 sentidos y helada la sangre, y hecho el cuerpo 
un retablo de dolores, le volvieron al tormento con 
rnayor crueldad que el primcro. Encomendándose 
él á nnestro Sefior, y suplicándole que le diese va- 
lor y fuerzas para pasar aquel tormento por su 
amor, lo hizo,por su misericordia, con tan grande 
abundancia de su gracia , que cuanto más se em- 
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bravecian los verdugos contra él,y con más vio- 
lencia le estiraban los piés y las manos, tanto mé- 
nos dolor sentia, ó por íuejor decir, no sentia nin- 
gun dolor; ántes con el nuevo tormento se repara- 
ban los dolores del tormento pasado, quedando con 
la mente quieta y con el corazon sosegado, y con 
todos los sentidos enteros y corno liombro quo es- 
taba en una cama regalada; lo cual dió álos jueccs 
tan grande rabia é indignacion , que mandaron de 
nuevo atormentarlo el dia siguiente, y ejecutándo- 
se su cruel mandato, y estando el inocente y santo 
sacerdote meditando la sagrada pasion de Cristo 
nuestro Sefior, lc pareció que le habian dado una 
herida en la mano izquierda, y traspasádole la pal- 
ma, y salídole sangre della ; quo fué cfecto de aque- 
lla intensa meditacion en que su ánima estaba ab- 
sorta. Y con esto sintió alivio y tanta saludyfuer- 
zas, que pido en su carta á los padres de la Com- 
pafiía de Jesus que le reciban en cllay que no duden 
de suílaqueza, porquo yael Sefior lehabia restitui- 
do sanidad, como en la misma carta que pusimos ar- 
riba,mfíslargamonte sepuede ver.Tambien escriben 
que sucedió otra cosa adinirable en el martirio deste 
santo sacerdote, y fué, que despues que le ahorca- 
ron, despedazaron y le sacaron el corazony lasen- 
trafias,ylas queinaron, pusieron los verdugos su 
cuerpo sobre una tabla, el pecho abajo, para des- 
cuartizarle, y estando así delante de mucha gente, 
8 C levantó de suyo en alto con grando estupor do 
los circunstantes. Estando preso Cuberto Manio, 
sacerdoto y colcgial del seminario inglés de lthems, 
fué avisado que se aparejase para morir, porque 
dentro de tres dias habia de sor martirizado; y to- 
mando él ésta por la mejor y inás feliz nueva que 
6e le podia dar, se dió muy dc véras á la oracion y 
meditacion dela rnuerte.La segundanoche, despues 
quo se aplicó más intensamcnte á cstos espiritua- 
les ejercicios, se vió en el aposeuto donde estaba 
(poco despues de media noche) una luz muy res- 
plandeciente y soberana, y los presos que estaban 
en los otros aposentos cercadel suyo, despavoridos 
yasombrados, le llamaron para saber dél quó luz 
era aquélla; porque bien sabian quo no habia en el 
aposento ni fuego ni lurabro de candela ; y él man- 
samente les respondió que se sosegasen y no tu- 
viesen cuenta dello. Cuando Guillelmo Lacio, ca- 
ballero nobilísimo, fué preso por la fe católica, la 
prision dél , y el modo y todas las circunstancias 
quo interviuieron en ella, reveló Dios nuestro Se- 
fior en suefios, la noche ántes, á un sacerdote cató- 
lico, pariente y estrechísimo amigo suyo, el cual 
estaba preso por la misma fe. Casi lo mismo acon- 
teció á Guillelmo Filbeo, sacerdote, en la tierralia- 
mada Henleo, el cual, durmiendo, tuvo una profé- 
tica vision, en que le parecia quo le despedazaban 
sus carnes y le abrian el cuerpo y le arrancaban 
las entrafias ; y fué tan extrafio el terror que dcsto 
tuvo, que dió grandes voces, y con ellas despertó y 
desasosegó á los de su casa ; y todo lo que vió en 
suefios se cumplió al pió delaletra, siendo martiri- 
zado por la fe. Everardo Navo, sacerdote, despue» 
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de haber sido colgado en la horca, y medio vivo 
dejado caer, y de haberle sacado las entrañas y 
echádolas en el fuego, habló y dijo : Oh felix dies ! 
j Oh dichoso dia! Y como el verdugo le arrancase 
el corazon y le arrojase en uua grande hoguera, 
saltó della dos veces; y la torcera que le echaron 
en el fuego, y encima dél un haz de leña (para quo 
no pudiose saltar), tan claro y manifiesto milagro 
lcvantó y apartó la lcña, liasta que poco á poco se 
consumió el corazon con la fuerza delfuego;lo 
cual notaron inuchos, y quedaron maravillados y 
movidos dello. Y como éstas , ha obrado el Señor 
otras maravillas , para aniiuar á los católicos y con- 
fundir á los herejes, y honrar á sus santosy confir- 
mar su verdad. 

CAPÍTULO XXXVII. 

Los martirologios y calemtarios que hicieron los Iicrcjes 

cn lnglatcrra. 

E1 demonio es mona de Dios, y en todo cuanto 
puede, procura usurpar la honra y gloria debitla á 
la divina Majestad. En los templos, nltares, sacri- 
ficios, ofrendas , y en todo lo que pertenecc al culto 
divino y á aquclla soberana reverencia que á solo 
P ¡08 se debe (que llaman latría), ha procurado el 
maligno imitar á Dios, y que le reconozcan y sir- 
van como á Dios, engañando á infinidnd do hom- 
bres , y ensefiándoles á adorar la piedray el barro, 
y la platay el oro, y los dioses y obras de sus ina- 
nos, y á él en ellas, corno lo hizo antiguainente , y 
áuu en muchas partes lo hace en nuestros dias la ! 
ciega gentilidad. De la misina manera los hcrejes, 
que son hijos del demonio, y unos viboreznos, que 
salieron de las entrañas de la vibora, quieren ser 
monas do los católicos, no en la fe ni en la santi- 
dad, sino en la usurpacion de la honra que á ellas 
se dehe, imitando en su falsa sinagoga lo que la 
Iglesia católica en la congregacion de los fieles re- 
presenta. Por esto, viendo que la Iglesia católica 
tieno sus santos y mártires, y como á tales los re- 
verencia y los propone en sus dias, para gloria dc 
los mismos santos y ejemplo é imitacion de sus 
obras, han querido ellos celebrar por santos y tener 
por mártires á los herejes quo han sido quemados 
justamente, ó por sus delitos, ó por la fe. Jorge, 
obispo arriano, fué muerto en Alcjandría por sus 
delitos, y fué tenido y honrado por mártir dc los 
otros hcrejes arrianos, como lo dice Amiano Mar- 
celino; y Salivo Donatista (I) fué mucrto por otros 
lierejes, tambien donatistas, pero de otra secta con- 
traria, y los de la suya hicieron un templo y le 
tuvieron por inártir y reverenciaron , como lo cs- 
cribe san Agustin (2). Pues siguiendo los ejem- 
plos de los otros herejes, hicieron en Inglater- 
ra nuevos inartirologios y calendarios, en los cua- 
les, borrando los antiguos mártires, confesorcs y 
vírgenes de la Iglesia católica (porque dellos no 
hacen caso), han canonizado á hombres impurísi- 

(1) Lib. xvu. 

(2) Adversus Parm., lib. iu, cap. lilt.; y Contra Crescen., lib. iv, 
cap. xLvui y xux. 
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mos y abominables en todo género de herejías y 
maldades, y los han puesto en sus calendarios y 
señalado sus dias, y anotádolos con letras coloradas 
y mavúsculas. Desta manera ponen por confesores 
á Enrique VIII, Eduardo VI, Erasmo Roterodamo, 
Martin Lutero, Pedro Mártir y otros, y á Wicleff, 
Juan IIus, Cranmero y otros pestilentísimos lierejes, 
que murieron quemados, llaman mártires ; porquo 
en su sinagoga y en estos calendarios no liay ni so 
pone vírgen alguna. Pero no es menester otra prue- 
ba para saber lo que ellos son, sino ver que lionran 
y tienen por santos á hombres perdidos y do vida 
tan fea y abominable. Pucs así como cl demonio, 
por muclio que quiera imitar á Dios, y usurpar con 
engaño la honra que á él solo se dcbe, no es dios ni 
pucde ser dios, sino mona de Dios, así el que el herejo 
tiene y reverencia pormártir, no lo puede ser, sino 
mona y sombra de mártir; porque, como gravísima- 
mentedice el glorioso doctor sau Agustin, no hace 
mártir la pena, sino la causa. -Y por esto un santo 
obispo, que por sercatólico y no querer consentir al 

cmperador Constancio, arriano, estaba preso, le es- 

• 

cribió desde la cárcel : Intcrest cxqua causa, non ex 
quo pcndcam stipitem ; no liace al caso que yo estó 
colgado de un palo ó de otro; la causa por que yo 
muero es lo que importa ; que si así no fuese,todos 
los facinorosos y malhecliores quo mueren por sus 
delitos, diriamos que sonmártires, y tanto inayo- 
res uiártircs, cuanto los tormentos quo padecieron 
fueron más atroces, y más crucl la muerte con que 
acabaron. Mas esto nombre no se dcbo sino á log 
quo derramaron su sangre por Jesucristo y por su 
fe en la union de la Iglesia católica, do la cual loa 
que están apartados y son cismáticos, ni son santos 
ni mártires, ni pueden ser tenidos por tales, como 
lo dice el bienaventurado mártir san Cipriano por 
estas palabras (3) : 

« ¿ Piensa por ventura estar unido con Cristo el 
que liace contra los sacerdotes do Cristo ? Este tal 
lleva armas contra la Iglesia, combate contra la 
disposicion de Dios, es enemigo del altar, rebeldo 
contra el sacrificio de Cristo, infiel por la fe, sacrí- 
lego por la religion, siervo desobediente, liijo im- 
pio y falso licrmano. Despreciando los obispos y 
saccrdotes de Dios , sc atrevo á levantar otro altar 
y á ofrecer otra oracion.» Y más abajo: « No miró 
Dios la ofrcnda de Cain, porque no podia tener pro- 
picio á Dios el quo no tenía paz n¡ concordia con 
su hermano; ¿qué paz, pues, so prometen estos 
enemigos de sus hermanos? ¿Qué sacrificios crcen 
que ofrecen estos despreciadores dc los sacerdotes ? 
¿ Piensan quecuando se juntan tienen á Cristo con- 
sigo los que sc juntan fucra do la Iglesia do Cris- 
to? Estos tales, aunque los maten y parezca quo 
confiesan el nombro de Cristo, no pueden ser libra- 
dos desta manclia con su sangre; la culpa del cisina 
y discordia es tan grave y fea, quo no so puede 
con la muerte purgar. No puede ser mártir el que 
no está en la Iglesia; no puede alcauzar el reino 


(5) Cipr., De simpltatale. 
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el qne deja la Iglesia, qne con Cristo ha de reinar.D 
Hasta aquí son palabras de san Cipriano. Pero de- 
jemos esto, y sigamos el hilo y continuacion de 
nuestra narracion. 


CAPÍTULO XXXVIII. 

La falsa clemencia que usó la Heina eon algunos sacerdotcs, 

desterrándolos del reino. 

Vió la Reina que con los tormentos y muertes no 
podia vencer los eoldados valerosos del Sefior, y 
que de la constancia dellos resultaba mayor triun- 
fo para los que morian, y mayor esfuerzo para los 
católicos que quedaban, y admiraciou y desmayo 
para los desu falsa religion; y que la fama destos 
martirios, derramada por el mundo, le acarreaba in- 
famia y nombre de inhumana y cruel. Por esto buscó 
una invencion con que, aunque lo fueso, no lo pare- 
cicse, y con una aparente sombra de clemencia, las 
muertes pasadas de los santos no se atribuyesen 
tanto á su ánimo manso ybenigno, cuanto á las 
culpasatrocesde los quepor ellas habian padecido. 
Éste cs uno de los males grandes y artificiosos que 
usan los herejes, que siendo, como son, los san- 
grientos, quieren pareccr ovejas, y matando como 
6crpientes vcnenosas, se nos venden por palomas. 
Mandó la Reina sacar do las cárceles de Lóndres, 
nuevas y viejas, que estaban llenas de católicos^ 
veinte de ellos, y cn una barca echarlos fuera del 
reino, matidándoles, so pena de la vida, que no 
volvicsen á él; y así so hizo, á los veintoy uno de 
Enero del afio de mil y quinicntos y ochentay cin- 
co. Entro éstos habia tres padres de la Compañia 
de Jesus , y como el padre Gaspar Haivodo, quo era 
uno dellos, en su nombre y de todos sus compafie- 
ros, so qucjase á los ministros de la justicia porquo 
sin causa ni delito, y sin seroidos, los desterraban 
de su patria para sicmpre, y dijese que eu ninguna 
manera saldrian della, y que ántes querian morir 
por la fe y derramar 6U sangre delaute de los otros 
bus hermanos católicos, no fué oido, ni cuando p¡- 
dió quo á lo ménos le mostrasen la sentencia de su 
condenacion , hasta que dos dias despues de parti- 
dos, estando ya en alta mar, tornaron á suplicar á 
los ministros reales quc iban en el navío quesc la 
mostrasen , y á puros ruegos so la leyeron. En ella 
8e decia quo, habiendo sido convencidos de gran- 
des maldade8 y traiciones, y siendo merecedores 
do la muerte, la Reina esta vez, por usar do cle- 
mencia, se contentaba con su destierro. Entónces, 
con grandes lágrimas rogaron todos á los ministros 
de la Reina que los volviesen á Inglaterra para morir 
en ella como católicos, y no los llevasen á otras 
ticrras con nombre de traidores, pues era falso lo 
qne so les imponia. No pudieron acabarlocon ellos. 
Llegados á Rhems, en Francia, hallaron que los 
herejes habian publicado que ellos mismos, te- 
miendo la muerte, habian procurado que los dester- 
rasen de Inglaterra, y titubeado cn la fe, y áun 
consentido en algo con los herejes , de lo cual no 
estaban poco afligidoslos católicosy colegiales del 


seminario de Rhems, los cuales, cuando supieron 
la verdad y todo lo que habia pasado, y vicron el 
ánimo con quo sus hermanos deseaban volver áln- 
glaterra para morir en ella, no se puede decir lo 
que se alegraron y consolaron. Tras esla manda, 
echaronotros veintey dosRacerdotes, sacados delas 
cárccles de Eboracoy Ilulla, de los cuales la mayor 
parte eran viejos, y pasaban algunos de sesenta y 
6etenta afios, y uno de ochcnta; y muchos dellos 
habinn pasado buena parte de su edad en la cárcel 
por la fe católica, y algunos veinte y seis afios, con 
maravillosa fortaleza y coustancia, sufriendo las 
vejaciones, fatigas y penas que en tan largay tan 
úspera prision, y dada por mano de tan cruelesene- 
migos, necesariamente babian de padecer. Despues 
echaron de la misma manera otros treinta sacerdo- 
tes, y con ellos dos legos, que estaban en diversas 
cárceles del reino, publicando graves delitos con- 
trn los inocentes, y jatando y magnificando la clc- 
mencia de la Reina, como si lo fuese ó lo pudiese 
ser la condenacion do los que no tienen culpa, el 
destierro perpétuo, la pena de la muerte al que lo 
quebrantáre, y finalmente, el dejar 6 sus hermanos 
desamparados y las ovejas en la boca del lobo, por 
las cuales, como bucnos pastores, los desterrados 
deseaban morir. Pero. siendo tan gran crueldad esta 
manera de destierro, no dejaban los hercjes de pre- 
gonar la clemcnciay blandura de la Kciua, y derra- 
marla y extenderla por todo el reino; dando á enten- 
dcr á los 8¡mples cpie no eran tan severos como se de- 
cia los castigos de los papistas y traidores, ni tan- 
to cl rigor que con ellos se babia usado, como ellos 
inerecian por sus atroces delitos, por baber querido 
usar la Reina de su natural beniguidad. con lacual 
habia dado la vida á muchos que no la merecian. 
Y tcnian los herejes cn las córtes y palacios delos 
príncipes y sefiores, hombrcs lisonjeros yperdidos, 
que 8cmbraban estos ejemplos do clcmencia, v los 
encarecian y magnificaban lmsta el cielo. Mas para 
que mejor se cntienda esta fingida clcinencia,so 
ha de ponderar quo en este mÍRmo tietnpo hizo la 
Reina otras leyes en su pnrlamcnto, cl afio de rnily 
quinicntos y ochenta y cinco, contra los padres de 
la Compafiia dc Jesus y los otros sacerdotes de los 
Bcminarios que lmbemos dicho, y contrn los demas 
católicos, tan rigurosas é inhumanas como dellas 
mismas se puede ver;porque, tomando por funda- 
mento una falsedad. que los tales padres de la Com- 
pafiía v sacerdotes hnhian conjurado contra la Rei- 
na y el reino, y habian sido convencidos dello, 
manda : 

«l.° Que todos losdc laCompafiíay de los semi- 
narios que se hallaren dentro del reino, salgan 
dél dentro de cuarenfa dias, y los que estun fuera, 
ó para adelante se ordenarcn saccrdotes por autori- 
dad derivada de la Sede Apostólica romana, no 
entren en el reino, so pena de ser tenidos por trai- 
dores é incurrir en crimen de lesa majestad. Y quo 
el que los recibiere, sea castigado con pena do 
muerte y perdimiento de sus bienes. 

»2.° Que los seglares que están fuera del reino, 
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r no volvieren dentro de seis meses, sean tenidos 
por traidores. 

»3.° Que los que enviaren algun subsidio 6 ayu- 
da 6 socorro á los católicos fuera del reino, pier- 
dan la hacienda y la libertad. 

n4.° Quc cl que enviúro fuera dcl reino á su hijo 
ó crindo, sin licencia cxpresa de la Reina, dadapor 
escrito, pague por cada vcz trescientos y ochenta y 
tres ducados. 

»5.° Que el que no descubriere á cualquiera sa- 
cerdote, sea castigado á voluntad de la Reina.n Y 
no se exceptúa ni caballero, ni señor, ni grande, ni 
par de todo el reino, en estas leyes, las cuales se 
ejecutan con tan cxtraordinario rigor c inhumani- 
dad, que declaran bien esta clemencia de la Reina 
y dc sus min¡8tros; porque, si hallan algun saccr- 
dote diciendo misa, le tratan peor que á un escla- 
vo, y con mayor impiedad que lo harian Ios más 
crueles tiranos y enemigos de Jcsucristo. Llévanle, 
así revestido con las vestiduras sagradas, por las 
plazas, para vituperio de laórden sacerdotal, mal- 
tratándole unos con puñadas, otros con gritos y 
clamores, otros con injurias, coces y baldoues ; per- 
siguiéndole y haciendo escaniio dél ; v despues 
de haberso hartado destas injurias y afrentas, le 
encarcelan, aprisionan y le quitan la vida. Si le 
lian de llevar á alguna ciudad apartada, para ator- 
mentarle en ella, la manera do llevarle es ésta : 
súbenlc en una cabalgadura ílaca y debilitada, quo 
no se puedo menear, sin freno y sin cspuela ni 
otro aderezo, atados los brazosy las picrnas. Y án- 
tee de llegar á los jmeblos por dondc han de pasar, 
va siempre delante algun mensajero á avisar á la 
gente que tracn algun sacerdoto enemigo del 
evangelio y la república; que se aparejen para 
rccebirle. Con esta nueva y aviso, salo do tropel 
toda la ciudad á rocebir al ministro de Dios, sil- 

t 

bándole, gritándole y dcshonrándole hasta quo 
eale della, ó ontra en la horrildo y tenebrosa cárcel. 
En sola la ciudad de Li'mdres hay once cárceles 
públicas y bien capacos (sin otra más honrada, 
que hay para los que prendcn por deudas), llenas 
de católicos y siervos de Dios, quo están aprisio- 
nados por nuestra santa fe. Y en la Torre, que es 
una dellas, hay tantos linajes de torinentos v tan- 
tas maneras y formas de penas , que sólo el oirlas 
basta para entender bien esta clcmencia de los mi- 
nistros de la Reina; ponjue son tan nuevas y tan 
extrañas, quo compiten con la ingeniosa crueldad 
de los antiguos tiranos, y en algunas cosas la so- 
brepujan ; porque , dejando aparte los grillos, cs- 
posas, brete y otros instrumentos usados para ator- 
mentar los cuerpos,y cada miembro dellos con su 
penaparticular, hay otros tan horribles y nunca oi- 
dos, tan penososy espantosos, que solo Satanas los 
pudiera inventar, é inspirar á los herejcs, sus mi- 
nistros. Entre los otros tienen uno de hierro. en el 
cual meten al que quieren atormentar, de tal mane- 
ra, que juntando la cabeza con los ])iés y con las ro- 
dillafl, hacen del homhre coino una bola, y le aprie- 
tan y aprensan con este tormento tan fuerteinente, 
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por espacio de hora y media, qno el cuerpo mise- 
rable, con la fuerza de la prensa, viene áreventar y 
cchar sangre por todas partes, hasta las extrcmida- 
des do las manos y de los piés , y en esta forma 
atormentaron al santo mártir Tomas Cottamo, de la 
Compañía de Jesus, y á otros. Pues el tratamiento 
que en estas cárceles se liace á los quo están presos 
por la fe, muchas veces es más duro quo la misma 
muerte; porque no los dcjan hablar con nadie, ni 
ver á sus deudos, amigos, ó conocidos, ni escribir ni 
recibir carta dellos ; ni se les puede dar limosna, ni 
hacer bien, sin gran pcligro de los que la hacen. Ha 
acontecido en la cárcel Lansmense á algunos cató- 
licos nobles, no dejarles comer sino manjares po- 
dridos, n¡ beber sino agua corrompida, y esto por 
gran favor. S¡ alguno, del mal tratamicnto y aspc- 
reza y mal olor de la cárcel, cae malo, la medicina 
con que le curan, y el regalo que le hacen, es quitar- 
le la cama, si la tenía, apretarlo con inás ásperas pri- 
siones, y tinalinente, afligirle de manera, que mue- 
ra, coino lo han hccho muchos. Y cuando los ven cs- 
pirar ó estar en agonia, no por eso se ablandan los 
herejes, ni enternecen ; ántes se rien de los dolores 
de los que tienen por misernbles, y con palabras 
afrentosas se los doblan. Y muchas veces publican 
cosas falsas contra ellos : ó quese han descsperado, 
ó que se han reducido á su secta, ó que disputando 
con sus ministros, no supieron responder, ó que han 
confesado sus traiciones y descubierto los cóinpli- 
ces y compañeros do 6iis maldades, ó otras cosas 
deste jaez, pero todas falsas y mentirosas. Cuando 
sacan á los católicos para ser justiciados , no usan 
con ellos de la humanidad que naturalmente usan 
lo8 hoinbres con los otros homhres en aquel trance, 
que es procurar que tcngan algun alivio y consuelo, 
óménos pena, muriendo ahogados ántcs quo cor- 
ten la soga, ó que los abran y desentrañen , estando 
yacasi muertos, y con los sontidos casi sin senti- 
do. Mas á los católicos, cn colgámlolos, dan voces 
para que corten la soga y los dejen caer, y estando 
con los scntidos más cnterofl y vivos, los ahran y 
arranquen el corazon ; y los verdugos lo hacen con 
tanto cuidado, que ha acontecido hablar clara y 
distintamente algunos santos mártires, teniendo el 
verdugo ya en sus manos arraneado y palpitando 
cl corazon. Pues ¿ quó diré de olra inanera de cas- 
tigo en que se maniliesta esta clemencia y blandu- 
ra de la ReinaV Doncellas honradas y honestas so 
mandan llevar al lugar público de las mujeres in- 
fames, para que alli sean deshonradas y afrentadas, 
por no querer dccir mal del Papa, ó consentir en 
cosa contra nuestra santísiina fe. ¿ H ay tormento 
más cruel ni más afrentoso y horrible, parauna don- 
cella virtuosa y casta, que éste? ¡ Y quc se dé por 
niano de los ininistros de una mujer que se tiene 
por reina, y publica que no se quiere casar, sino 
vivir doncella jierpetuamente ! Tertuliano, en su 
Apoloyr/ico , reprendiendo á los emperadores genti- 
les porque usaban desta iufame y detestable mal- 
dad con Ias mu jeres cristianas v honestas, dice es- 
tas palabras : Coiulenaiulo vosotros á la mujcr cris - 
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tiana ál lugar público, y entregándola antes al rufian 
que al leon , daia á entender que entre nosotros se tie- 
nc j>or mayor tormento la pérdida de la castidad que 
cualquiera otro suplicio ni género de muerte (1). No 
paseinos más adelante en referir csta clemencia de 
la Reina, ó por mejor decir, de los de eu Consejo, 
porque sería nunca acabar. Basta decir que el nom- 
bre de criatiano jamas fué tan odioso á los gentiles 
y bárbaros, como hoy lo es en Inglaterra el nombre 
de católico. Y que si la novedad do las opiniones, la 
diver8¡dad y contrariedad de las sectas, la incons- 
tancia y mutabilidad do la doctrina, la libertad y 
disolucion de la vida, y otras mil cosas, no basta- 
een para conocer y aborrccer la hipocresía y ma- 
licia do los herejes, esta tan inhumana crucldad 
bastaria para hacerse conocer y aborrecer ; pues á 
hombres naturalmente benignos y amorosos, de 
tal suerte los ha transformado en onzas y tigres, y 
trocado el corazon de carne en corazon de diaman- 
te, que no los muevo el ser todos hombres y de la 
inÍ8ma naturaleza, ni ser nacidos en una misma 
tierra y patria, ni la entcreza de la vida, n¡ el 
respeto de las lctras, ni laflor de la edad, ni el pri- 
vilegio y reverencia de las órdenes sagradas , ni la 
compasion que so debe á los nifios y mujercs; no 
canas, no noblezay sangre ilustre, no palabras hu- 
mildes, no copiosas lágrimas, nosollozosy gemidos 
lastimosos, ni otra cosa alguna es parte para ablan- 
darlos y amansarlos, y mitigar la fiereza que usan 
contra sus naturales y hermanos inoccntes. Esta es 
la clcmenciade la Reina; pero mejor so cntenderá 
cuando tratarémos de la muerte de la Reina de Es- 
cocia, su sobrina, que será en acabando de contar 
los medios que ha tomado para asegurarse con la 
turbacion de los reinos conveciuos. 

CAPÍTÜLO XXXIX. 

Los medlos que ha tomado la Reina para turbar 

los reinos convecinos. 

Esto es lo que pasa dentro de Inglaterra. Mas 
viendo la reina Isabel y los de su Consejo que les 
sucedian (á su parccer) bien las cosas, y quo ne- 
cesariamente habian de ofender sus tratos al Papa 
y á lo8 demas reyes y príncipes cristianos, y que 
estando apartados de la fe y comunion de la Igle- 
sia católica, no podian cstarcon la paz cn su casa, 
ni con la seguridad de sus vecinos que deseaban, 
parecióles quo pnra establecer y asegurnr su reino 
y gobierno les convenia turbar la paz de las otras 
provincias vccinas , y especialmente las de Francia, 
Flándes y Escocia, y emprender el fuego en ellas, 
y revolverlas de manera, que sus príncipes tuvie- 
6en tanto que hacer en sus casas, que no pudiesen 
cuidar de la ajona. Con este consejo, quebrantando 
todas las ligas y confederaciones, antiguas y nue- 
vas , que tenian con los mayores príncipes y monar- 
cas de la cristiandad, y guardándolas en sola la 
apariencia, hicieron sus amistades y ligas con los 
rebeldes de casi todos los reyes, que eran juntamen- 

(t) Tert., i, Apolog. 
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te traidores de su patria y pestileneia de la cris- 
tiandad: en Escocia, coutra la reina Maria ; en 
Francia, contra los tres cristianífiimos reyes her- 
manos; en Flándes, contra el católico rey don Fe- 
lipe. Y dc tal manera turbaron estos reinoB y esta- 
dos, enviando á ellos soldados, ocupando las tier- 
ras, tomando las ciudades, robando las haciendas 
de los mercaderes, infestando con sus armadas el 
mar Océano , solicitando á rebelarso los súbditos, y 
haciendo otros agravios y desafueros infinitos, que 
han echado á perder todo el reino de Escocia,y 
enredado al rey della cn lns iniserias y calamida- 
des que al presente tiene, é inficionado al reino de 
Francia,y puesto en peligro de perder lavidaá 
los reyes Francisco II, Cárlos IX y Enrique III. 
Ilan destruido y arruinado los estados de Flándes, 
y susteutado con sus dineros, armas , soldados , mu- 
niciones, vituallas, ardiiles y consejos , la guerra 
injustísima y sangrienta qtie ya há tantos años 
hacen contra su verdadero y legitimo seftor. Y no 
se han contentado con esto ; inas procuraron que 
se levantasen los estados contra el sefior don Jiiau 
de Austria, gobernador dellos, y que el presidio 
de los espafioles saliese fuera, y volviese á Italia; 
y no teniéndose aún por seguros, enviaron de In- 
glnterra un cabellero noble, mozo y muy atrevido, 
llamado Egremundo Rnthcliffo, para que átraicion 
matase al dicho sefior don Juan. Aunque nuestro 
Sefior fué servido quo se descubriese la maldad, v 
fué preso el caballero, y confesando la verdad, lo 
fué cortada la cabeza en la ciudad de Namur, y 
juntamente cou él, á un su cufindo, que era su con- 
sorte y compafiero en ln traicion. A todos los he- 
rejes y amotinadorcs y turbadores de la repúbli- 
ca se han ofrecido y dado por compafieros , defcn- 
sores y caudillos, parn eucender más y avivar las 
llamas infernales de la herejía coutra la Iglesia 
católica. Y ha crecido tanto cste mal deseo de 
derramar el veneno do la perversa dotrina por el 
mundo, y de embarazará los príncipes católicos con 
guerras domésticas y desobediencia de sus vasa- 
llos, que para salir con su intento han enviado 
hasta Turquía y Moscovia sus embajadores, y so- 
licitado aquellos principes contra la paz y buen 
progreso do la religion católica, usando en los prin- 
cipios de mafiay artificio, dcspues descubiertamen- 
te de fuerza y violencia. Porqtio, conio la herejía 
es pestilencia, si no se ataja, cunde y crece cuda 
dia más. Por esto se ha atrevido la Reina á qui- 
tarse la máscara y decubrir el rostro, y con arma- 
das y ejércitos, por mar y por tierra , tratar la guer- 
ra contra el católico rey don Felipe, buscando co- 
lores y achaques para ello, y favoreciendo á sus 
rebeldes. Ha tomado debajo de su amparo y pro- 
tpccion á los de Holanda y Celandia, y puesto 
presidio de ingleses en las ciudades más principa- 
les de ellas, y ocupado los puertos que son más á 
su propósito ; hales dado por gobernador al Conde 
de Lecestria, hombre sin Dios, sin fe, sin ley; el 
cual, despues de haber destruido su propia patria, 
destruye la ajena. No paró aqui este atrevimiento; 
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fintos, tomando nuevos hríos v mayor esfuerzo, 6e 

Jia atrevidoá infestar losestados de laslndias, sa- 

quear algunas islas, tomar y ecliar á fondo las na- 

ves, y áun acometer y asaltar algunos puertos de 

Espafia. Vió la Reina que muchos de su Consejo, 

y otragcnte grave y prudente, hablaban mal della 

y la tenian por temeraria, porque, siendo mujer y 

sefiora de un reino no tan grande y poderoso, y 

malquista en él , y odiosa y aborrecida de los extra- 

fios, sin legítima ocasion habia rompido guerra 

contra un monarca dcl mundo tan poderoso. Porque, 

aunque es pacííico, manso y sufrido (y por esto, y 

por no hacer caso della, por ser mujer, ha procura- 

do, como rey cristiano, ablandarla con beneficios, 

óntes de venir al rompimiento de las armas), toda- 

vía es magnánimo y ccloso de la fe católica, con- 

forine á su renombre ; y cuando una vez se deter- 

inina, es firme y constante en lo que emprende, y 

lia sido siempre victorioso en las guerras que ha 

tenido con los niiís poderosos príncipes del mundo. 

Pues para responder á estos juicios y reprehensio- 

nes, mandó publicar un libro, harto peor y desba- 

ratado que la inisma guerra que emprendió; en el 

cual, despues de haber puesto por primer principio 

y fundamonto una cosa falsísiina, pero digna de 

su fo y creencia: que los reyes cristianos, y ella 

particularmente, no está obligada á dar razon do sí 

ni de cosa que haga á hoinbre mortal, sino sólo á 

Dios, va dando las causas quc le han inovido á so- 

corrcr á los de Holanda y Celandia, y tomar su 

proteccion. Pero cllas son tan frivolas y falsas é 

indignas, que no hay para qué rcferirlas aquí. Por- 

que todas ellas son más para manifestar que para 

excii8ar, la sinjusticia y sinrazon desta empresa, y 

inás para acrecentar con nueva injuria la injuria 

pasada, quo para defcnderla. Y lo ínismo que 

ahora haco con el Iiev Católico, hizo ántes con el 

* 

Cristianísimo Rey de Francia, usurpando algunas 
ciudades suyas en Normandía, y quericndo dar sa- 
t¡8facion dcllo con otro libro impreso, para dcs- 
lumbrar á los inorantes y vender humo á los que 
poco saben, y burlarse de reyes tan poderosos, y 
reirse de los agravios y calamidadcs de sus reinos, 
causados por su industria y disimulacion. 

CAPÍTÜLO XL. 

La prision y mueite dc Maria, rcina dc Esrocia. 

Mas aunque todos los reyes han sentido en sus 
reinos y cstados los daños que hahetnos dicho, y la 
vecindad de Inglaterra les ha sido tan perjudicial, 
contra qulen más sc ha embravecido Isabcl, y en 
quien más ha ejecutado su rabia y furor ha sido 
eu sobrina Maria, reina propietaria de Escocia y 
reina que fué de Francia, y legítima heredera del 
reino de Inglaterra ; á la cnal Isabel mandó matar, 
y se ejecutó la sentcncia en la forma y por las cau- 
6as que aqui diré, sacándolo de las relaciones que 
he visto, venidas de París é Inglaterra, y de los li- 
bros que andan impresos, cn latin y en frances, del 
martirio (que así se puede llamar) desta santa rei- 
na. Para que esto mejor se entienda, so lia de pre- 


suponer que el rey Enrique VIII tuvo (como diji- 
mos) dos hermanas, hijas del rey Enrique el Sép- 
timo, su padre, que fueron Margarita, herinana ma- 
yor, y María, la menor. María primero fué casada 
con Ludovico XII, rey de Francia, y despues con 
el Duque de Suffolcia. Margarita se casó con Ja- 
cobo IV, rey de Escocia , y dél tuvo un hijo, que so 
llamó tambien Jacobo, qne fué el Quinto deste uom- 
bre de Escocia; el cual, habiéndose casado con 
María, hermana de Francisco, duque de Guisa, 
tuvo dclla una hija, herederade su reino, que se 
llamó Maria Stuarda (que es de la que vamos tra- 
tando), la cual, muerto su padre y siendo ya reina 
de Escocia, se casó, en vida de Enrique II , rcy de 
Francia, con Francisco, su hijo primogénito y del- 
fin y heredero y sucesor de su reino ; y asi, muerto 
Enrique, su padre, le sucedió y fué rey , y María, su 
mujer, reina de Francia. Fué Dios nuestro Sefior 
servido que muricse en breve el rey Fraucisco, 
mozo de grande expectacion , y que no dejase hi- 
jos de la Reina ; y con esto, le sucedió Cárlos IX, su 
hermano, y despues Enrique III, que hoy vive. La 
reina María se volvió, ya viuda, á su reino de Es- 
cocia ; y aunque no podia casarse en él con prín- 
cipe igual al Rey de Francia, su primer marido, 
todavía, para conservar la sucesion dc su casa y la 
paz y religion católica en su reino, se casó con un 
caballero principal, llamado Enrique Stuart, sefior 
de Darleyo, paricnte suyo, y de la sangre antigua 
de los reyes do Escocia é Inglaterra. Deste caba- 
llcro y nuevo rey tuvo un hijo, que so llamó Ja- 
cobo, como su abuelo, y es el rey de Escocia que 
agora reina, y el sexto desto nombre. Esto supues- 
to, tambien se ha de notar que la reina María de Es- 
cocia era legítima heredera y sucesora del reino do 
Inglaterra; porque, no dejando la reina Isabel, quo 
lioy vive, hijos legítimos que, segun las leyes do 
Inglaterra, lo puedan ser, y acabándose en ella la 
línea del rey Enrique VIII, su padre, son llamados 
nl reino los herederos más propincuos del rey En- 
rique VII, 8u abuelo, cuya liija mayor fué Mar- 
garita, reina de Escocia (corao dijiinos), y de Mar- 
garita era nieta y sucesora en el reino de Esco- 
cia y en el derecho del de Inglaterra esta Mnrín, do 
quien vamos hablando. A la cual comenzaron al- 
gunos señores principales de su reino á qucrer mal 
y aborrecerla, porque en el tiempo que ella era 
menor de edad y estaba en Frnncia, ellos habian 
hecho muchos desafueros y violencias, y por insti- 
gacion de la Reina de Inglnterra, robado las igle- 
sias y destruido los templos do Dios, con grande 
desacato de su divina Majestad y opresion de sus 
siervos ; lo cual todo querian ellos que confir- 
ma8e y tuviese por bueno la Reina, despues que 
ya era mayor de edad v tenía el gobierno libre y 
habia vuelto á su reino do Escocia; y ella, como 
justa y católica reina, no lo habia querido hacer. 
Por este ódio que estos sefiores le tenian se conju- 
raron contra ellay la quisieron inatar, estando aún 
prefiada de su hijo, y á un secretario, que se lla- 
maba David, le sacaron del mismo aposento do la 
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Reina y le dieron mnchas heridas y le acabaron. Y 
tambien por Ia envidia y mala voluntad que algu- 
nos caballeros priucipales de su reino tenian al 
Rey, su segundo marido, le mataron ; procurándolo 
un hermano bastardo de la misma Reina, llamado 
Jacobo, que era prior do San Andrea , por gobernar, 
y no sin favor y espaldas de la Reina de Inglaterra, 
á lo que se entiende; la cual por estc camino que- 
ria revolver y turbar la paz y la religion del reino 
de Escocia y apoderarse del Rey niño, y afligir á 
la Reina, su madre, porque era católica. Todo esto 
Be hizo así ; porque del Rey niño se apoderaron al- 
gunos caballerosy señorcs escocese3, amigos de la 
Reina de Inglatcrra, y María, la reina su madre, fué 
presa y maltratada, é infamada do los herejes fal- 
saraente que ellahabia muerto á su marido. Vién- 
doso pues la pobro y afligida señora en esto es- 
tado, y mujer viuda, desamparada y sola, y qtie se 
liabia visto reina juntamento de Francia y Esco- 
cia, y ahora se veia presa en manos de herejes y 
de sus enemigos, y quo su hijo , por ser nifio y no 
estar en su libertad,no la podia ayudar y socor- 
rer; encomendándosc á Dios,quiso huir secreta- 
mente y acogerse á otro reino, pucs no podia de- 
jar de hallar favor en el Rey de Francia, su cuña- 
do, y amistad y buena correspondencia en los du- 
ques de Lorena y Guisa, que cran stis primos y 
de su sangre. Supo esto la Reina de Inglaterra, y 
juzgando quo si estaba la reina de Escocia libre 

en otro reino, no tendria clla tanta mano para tur- 

% 

bar y pervertir el dc Escocia, escribióle con cau- 
telay engaño cartns amorosas; envióle, con stis em- 
bajadorcs, presentes y regalos ; convidóla é iinpor- 
tunóla quo se fucse á su reino ; ofrecióle armas y 
Boldados para cobrar el suyo de Escocia, y casti- 
gar á lo8 inquiet<)8 y rebeldes; dióle su palabra y 
fe real de ampararla y favorecerla. Fióse la enga- 
fiada señora, coino mujer de mujer, como reina de 
reina, como sobrina do tia, cotno sucesora y here- 
dera del reino de Inglaterra de aquella á quien pen- 
Baba succder, pareciéndole qtie cualquiera destos 
títulos bastaba para asegurarla, y no miraudo que 
Be fiaba, como católiea, de hercje, y que esto solo 
bastaba para no fiarso y para temer que se habian 
de quebrantar todos los otros vínculos, por más 
estrechos que fuesen, y todas las otras obligacio- 
nc8, y así fué; porque, entrando la reina de Eseocia 
en Inglaterra con tautaa prcndas do seguridad, 
luégo fué presa y puesta en un castillo, y poco des- 
pues entregada al Conde Salopicnse para que la 
guardasc. Tomóla Reina este trabajo y prision, co- 
mo sierva de nuestro Scñor, con mucha pacicncia 
y constancia, y dcterminóse de acudir á él con ora- 
ciones y santas obras , esperando do su mano el 
remedio y alivio de sus penas. Y como un padre de 
la Compañía de Jesus, que se llama Edtnundo 
Augerio, franccs de nacion (que la habia tratado 
en Francia), le hubiese escrito una carta conso- 
lándola y animándola en aquella aflicion, le res- 
pondió la santa Reina otra en frances, de su propia 
jnano , que, por parecerme que declara bieu su pie- 
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dad, sufrimiento y constancia, me ha parecidopo- 
ner aquí al pié de la letra, traducida en nuestra 
lengua castellana, y dice así : 

«Maestro Emundo:Yoho recibido con grande 
nconsolacion de mi espíritu las cartas que me ha- 
» beis escrito, aunque no sin vergüenza y sin herir- 
nme los pcchos, confesándome indigua de labuena 
«opinion qtie vos teneis do mí, sin yo merecerlo. 
nMas vo atrihuyo vuestras alabanzas á la niiseri- 
ncordia de Dios, que os ha movido por este cami- 
nno á escribirme y despertarme, para que de aquí 
» adelante yo procurc ser tal para con EI , eual vos 
npensais que soy. Y confio que vos sttplicaréis á 
nsu divina Majestad. v que los de vuestra santa 
nCompafiia me ayudarán para que yo no falte do 
nmi parte en recehir con humilde sumision todas 
nlas amonestaciones quo le placerá enviarmc, para 
nque yo me sujete en todo á su santa voluntad en 
ntodas mis adversidades ; de las cuales hasta aquí 
nse ha dignado defenderme piadosamente , otor- 
ngándome la paciencia, la cual yo lo suplico me 
nquiera conceder hasta el fin. Vucstro libro, de mi 
ntan deseado como nccesario para estos tiempos, 
nno ha llegado atin á mis manos ; yo no sé qtiién le 
ntenga, y mo holgaré mucho de haber uno. Y pues 
n vuestra caridad se ha extendido á visitary conso- 
n lor á una pobro cncarcelada y afligida por bus 
npecados.yo os rucgo que cuando pudiéredes, lo 
nvais continnando, y mezclando en vuestras cartas 
nalguna parte devucstnis saludahles amonestacio- 
nnos y santas consolaciones , para despertnr más 
n mi espíritu , congojado con las adversidades, al 
i) conocimiento do sus culjms, y aspirar al verda- 
i) dero descanso y á aquella consolacion perdurable 
n de la cual este mundo siempre nos aparta y dcs- 
n via. Y si quisiéscdcs tomar tanto trabajo por mí, 
nyordcnarmo una pequefia instruccion ó manera 
nde orar, en la cual , denias do las ordinarias ora- 
nciones, pongais las que son más projiias para los 
ndias de fiesta más solcnes y para el tiempo do 
miiayur necesidad, para que pticdan ser prescnta- 
ndas á I)ios nuestro Señor de mi jjeijueña famiüa 
n congregada, con mayor uniformidad, vos haria- 
ndes uiia ohra de piedad; j)orque no tenemos aqui 
n pcrsoua de quien podamos tomar consejo, ni em- 
nharazo para no poder etnplear lns horas que qui- 
n siércmoi en servicio dc Dios. Si hubiese alguna 
n huena ohra y propia del estado de unn encarce- 
nlada, cn latin ó en otra lengua vulgar, vo os rue- 
ngo que la hagais y la deis á mi etnbajador, y que 
nle encargueis qtie me la envie, v que tomeis tra- 
nbajo de visitar á mis pobres cstudiantes y de en- 
ncomcndarles que hagan oracion por mf, tenien- 
ndo cuenta de hacerlo vos tambien, y de procurar 
nquo hagan lo mismo los padrcs de vuestro cole- 
ngio, en cuyas oraciones y sacrificios muclio mo 
nencomicndo; porque yo de mi parto ofreceré á 
nDios mis oraciones, aunque simjíles é indignas- 
n po; la conservacion do vuestra santa Compañifl 
nen su servicio. Snplico á su Majestad me dé grn- 
i) cia de vivir y morir eu él. Dc Ghefild, á nueve de 
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D Junio. — Vuestra buena amiga, María, reina.» 

A1 principio, aunque estaba prcsa, tratáronla 
con másblantlura y respeto; despues, viéndola tan 
constante en la fe catálica, fueron siempre estre- 
chándola v afligiéndola cada dia n>ás. Mudáronle 
las guardas , y diéronla en manos dc hombres bár- 
baros, fic-ros y herejcs, los cuales con calumnias y 
otros tratanucntos indignos de su real persona la 
persiguieron y afligieron; no la dejaron oir misa ni 
tener un sacerdote que se la dijese ni le adminis- 
trasc los sacrumentos, hj cual ella, por su devo- 
cion y piedad, sentia inás que la misma cárcel y to- 
dos los otros tormentos. l’ublicaron los herejes que 
se habia trocado, y de católica, convertidose á su 
falsa secta, para infamarla y hacer que los princi- 
pes católicos le perdiesen la devocion y buena vo- 
luntad que le tenian ;y para dar color á su maldad, 
hicieron que un ministro hereje entrase en cl apo- 
sento de la Itcina, y que delante dclla rezase algu- 
nas oraciones en su lengua vulgar, para que oyén- 
dolas la Reina, pareciese quc habia comunicado 
con el hereje y consentido con lo que decia. Supo 
la Iteina la fama que hahia derramado y el intento 
que llevaba, y escribió sobre ello al papa Pio V, 
de 8anta memoria, una carta, que dico así: 

«Beatísimo Padre: Despues de besar los santísi- 
j) mos piés do vuestra Beatitud, habicndo sido yo 
» avisada que mis rebeldes, y los que los favorecen y 
)) entretienen en sus tierras, han.tenido sus tratos é 
») inteligcncias , do manera que han procurado dar 
wáentender al Itey de España, mi scñor y buen 
» hermano, que yo cstoy mudada en la religion ca- 
wtólica; nunque estos dias pasados hc cscrito á 
» vuestra Santidad para besar humilmcnto sus piés 
»y encomendarle mi persona, he querido escri- 
wbirle esta carta, y por ella suplicarle que me 
» tenga por hija dovotísiina y obedientisima de la 
» santa Iglcsia católica romana, y que no cren á las 
» falsas relaciones que do mí habrán venido, 6 por 
» ventura vendrán á sus oidos, por instigacion do 
» los sobredichos mis rebeldcs, y otros de su misma 
»8ecta,que publican que yo he miulado religion, 
» para'privarme de la gracia dc vuestra Santidad 
»y de los otros principes católicos. Atraviesa esto 
»mi corazon de sucrte, que no he podido dejar de 
nescribir de nuevo á vuestra Beatitud para que- 
» jarme del agravio é injuria que mc hr.ccn. Suplíco- 
»le quescdigne escribir cn mi favor á los príncipcs 
» cr¡8tianos, que son devotos y obedientes hijos dc 
» vuestrn Santidad, y quc los exhorte que interpon- 
»gan 8U autoridad con la Reina dc Inglaterra, en 
»cuyo poder yo ahora estoy, y que le pitlan que 
»me deje salir fuera de su reino, en el cual yo en- 
»tr^, asegurada de sus promesas, para pedirle so- 
» corro contra mis rebeldes. Y si todavia mequiere 
»tener, y en ninguna manera ine quiere dejar, que 
»á lo ménos mc deje ejcrcitar mi religion, lo cual 
nme ha vedado y prohibido desde que yo entré en 
»este reino. Y quiero que vuestra Santidad sepa la 
pastucia qne mis enemigos han usado para dar co- 
» lor á sus caluinnias contra mi. Ilicieron que un 


Bministro hereje entrase en el mismo lugar en quo 
»yo estoy estrechamente guardada, y que algunas 
» veces rezase sus oraciones en lengua vulgar ; y 
ncoino yo no estoy en mi libertad, ni me permiten 
»usar de mi religion, no se me daba nada de oir- 
»las, crej’endo que no erraria en ellojperosi en 
»esto ó en otra cualquier cosa hubiese errado, yo, 
» padre santísimo, pido á vuestra Sautidad miseri- 
» cordia, y le suplico me perdone y me absuelva, y 
» esté cierto que jamas no he tenido otra voluntad, 
» sino vivir constantemente como hija devotísima, y 
»de la santa Iglesia católica romana,en la cual yo 
»quiero vivir y morir, conforme á los consejos y 
» mandatos de vuestra Santidad , y me ofrczco do 
nrecatarme y de hacer tal penitencia para emienda 
»de mis culpas, que todos los peniteutes católicos, 
»y especialmente vuestra Santidad, como padre y 
» señor de todos , tenga entera satisfacion do mí. 
»Entrc tanto beso los piés de vuestra Santidad, y 
«suplicoá Dios que le guarde muchos años para 
» benefieio de su santa Iglesia. Escrita en el castillo 
»de Bourtho, el último dia de Noviembre de mil 
»quinientos sesenta y ocho. — De vuestra Santidad 
» devotisima y obedientisima hija, María, reina 
»de Escocia y viiula del Rey de Francia.» 

¡ Qué firme debia estar en lafe católica la que es- 
cribió esta carta! ¡Qué obedicnte y devota al sumo 
Pontífice, la quc con tanta reverencia se le humillal 
¡ Qué delicada conciencia tenia la que eon tanta su- 
mision pide pcrdon y absolucion de lo que no era 
culpa, ó era culpa niuy ligera! Estuvo eu esta pri- 
6Íon y cautiverio casi veinte años,sin haber podido 
jamas alcanzar de la reina Isabel licencia para ver- 
la. Y finalmente, viendoellay los desu Consejo quo 
la reina María era sucesora legítima dcl reino do 
Inglaterra (como habemos dicho), y católica y cclo- 
8a de uuestra santa religiou , y tan tirine y constanto 
en ella, que, con haberle ofrecido (á lo que sc dice) 
de declararla en el Parlameuto por legitima here- 
dera y succsora del reino (1), si prometia de conser- 
var la falsa secta quc hoy hay cn él, no habia dodo 
oidos á ello, queriendo ántes padecer por la fe ca- 
tólica que reinar entre herejes; y considerando quo 
en tontos afios y con tantas molestias y vejacioues 
no la habian podido enflaquecer ni ablandar, te- 
miendo que si sucedia en el reino de Inglaterra, 
rcstituiria en él la religion católica, y castigaria á 
los herejes que ahora le mandan y arruinan, como 
lo habia hecho la otra reina María, do sauta me- 
moria, mujer del católico rey don Felipe; por ase- 
gurar su partido y establecer su falsa y perversa 
secta, detenninarou de quitar la vida á la que ha- 
bia de dar vida al reino, y muertc á sus errores. 
Para podorlo hacer con ménos ódio, indignacion y 
espanto de todo el mundo, buscaron color (como 
suelen), y achacáronla que habia tratado de librarso 
de la cárcel y de uiatar á la Iteina de Inglaterra, 
y otras cosas falsas, indignas é improbables. Y ha- 
bieudo preso á sus secretarios sobrc esto, y apre- 

(1) Sandero, De vitibile monar., llb. TU» 
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tádola á ella, y con várias preguntas v calumnias 
examinádola y molestádola, finalmente 8e resol- 
vieron de ejecutar su mal intento y librarse de te- 
mor y cuidado. La misma Reina de Escocia escribió 
una carta, con gran secreto, áuno de sus principa- 
les ministros y criados, dándole cuenta de lo qtie 
habia pasado cuando la tomaron su confesion los 
comÍ8arios de Isabel , y en ella (entre otras cosas, 
que dejo por no sor largo) dice éstas, que, porque 
descubren raucho la verdad deste negocio y qui- 
tan la máscara á esta artificiosa hipocresía quo al 
presente reina en Inglaterra, las quiero poncr aquí, 
traducida8 de lengua francesa en la nuestra cas- 
tellana. 

« Los comÍ8arios de la reina Isabcl, que fueron 
» lord Boukhast, Amyas Paulet, mi grande enemigo, 
»un caballero llamado Dreu Droury y mister Beel 
nvinieron á mí, y me dijeron que el Parlamento y 
nestados deste reino han dado sentencia de muerte 
ncontramí, la cual ellos me notificaron de parte 
» de su reina, exliortándome á reconocer y confesar 
» lns culpas que contra ella he cometido. Y más me 
»dijeron : que para animarme á la paciencia y ayu- 
»darme á bien morir y á descargar mi conciencia, 
»ln reina, su sefiora, me enviaba dos personas ecle- 
»siásticas, que eran un obispo y un dean. Añadic- 
»ron que la causa desta mi muerte habia sido la 
«continua instancia quo el reino le liabia hecho 
»sobre ella, por asegurnr su real pcrsona, pues 
» sicndo yo su competidora , y habiendo tomado mu- 
» cho tiernpo há las arrnas desta corona, sin que- 
«rerlas jamas dcjar sino .con ciertas condicionos, 

» no puede ella vivir (vivicndo yo) con entera quie- 
»tud y seguridad, especialincntc viendo que los 
» católicos me llauian su soberana scñora y que su 
» vida por esto ha estado muchas veces cn peligro. 
»La segunda causa que me dieron desta su senten- 
ncia y detenninacion, y la mris priucipal y que 
ndicen que da más peua á la Reina, fué el saber 
» que miéntras que yo viviere, no puede su religion 
» echar raíces, ni tener seguridad y establecimiento 
»en cste reino. Yo respondi quo daba gracias á 
»nuestro Señory á cllos tambien por la honra que 
»me hacian en esto, pues me tenian por buen ins- 
ntrumento para restituir la verdadera religion en 
»8u reino; porque, aunque soy indigna dctau gran 
»bicn, deseo merecer ser defensora de la fe católi- 
nca, y tcndréme por muy dichosa y bienaventura- 
» da cuando Io fuere ; y que en testimonio y prucba 
» desta vcrdad , do muy buena gana derramaré m¡ 
nsangre, como lo tengo protestado. Y que si el 
npueblo picnsa que es ncccsario que yo dé la vida 
» para que esta isla tcnga descanso y quietud, tam- 
»bien seré liberal della, á cabo de vcinte aüos de 
nprision que he padecido. Cuanto al obispo y dean. 
»dije que yo hacia infinitas gracias á nuestro Se- 
nñor ; que sin ellos, yo conozco mis pecados y las 
» culpns que he cometido contra mi Dios y contra 
»su Iglesia, y que no queria aprobar sus errores, 

» ni tener que dar ni tomar con ellos ; pero que si 
» ellos quisiesen concederme un sacerdoto católico 
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» (como yo se lo rogaba por amor de Jesucristo), 
nsería para mí muy gran regalo ; porque deseaba 
» componer mis cosas y recibir los santos sacramen- 
»tos,como quicn se despide deste mundo. Ellos 
»me dijeron que no pensase que moria por ser san- 
»ta ó mártir, pues moria por haber conspirado con- 
»tra la Reina y por haberla querido desposeer de 
»su corona. Yo respondí que soy tan presuntuosa, 
» que dcseo aspirar á estas dos coronas, de santa y 
»de mártir;pero que ellos, aunque tenian poder so- 
»bre mi vida y cuerpo, por perinision divina.y no 
»por razon y justicia (pues yo era reina y sobcrana 
»aeñora, como siempre lo he protestado), no le tc- 
nnian sobre mi ánima, ni mc podian estorbar que 
nyo espcre cn la misericordia de Dios, y confie 
»que el que murió y dió su sangre por mí, aceta- 
»rá la mia y mi vida, que yo le ofrezco por la con- 
nservacion de su Iglesia, fuera de la cual, ni aquí 
»ni en otra parte yo no deseo mandar, ni quiero 
nrcino temporal con pérdida de reino eterno. Quo 
»lo quc yo sujilicaba á nuestro Sefior era, que to- 
» mase cn descuento de mis muchos pecados las 
» muchas penas y fatigas de cuerpo y espíritu que 
n padezco. Que contra lu vida de la Reina yo no 
»habia conspirado, ni aconsejado ni mandado cosa 
»alguna,ni pasádome por la imaginacion lo que 
» ellos ine acbacaban ; y por lo que toca á mi par- 
» ticular, á mí no se me daba nada dello. Aquí dije- 
»ron ellos :« A lo ménos habeis permitido que los 
» inglcses os llamen su sobcrana señora , y no les 
» habeis hecho contradicion. n Resjiondi yo : «Noso 
» hallará que yo haya usurj>ado en inis cartas, ni en 
notra mauera, ese título, ni usado dél ; pero el re- 
» prender ó enseñar á jicrsonas eclesiásticas , ése no 
»es mi oficio, siendo yo, como soy, niujer y liija de 
» la Iglesia, por la cual, y por obedecerla, quiero 
nmorir, y no matar á nadic para tomar su derecho.í 
n Para acabar, antoayer vino á mi otra vez Paulet 
ncon Drotiry, que es el más molesto dellos, y nie 
adijo quo habiéndome avisado que reconociese 
» mis culjias y me arrcpintiese dellas, no habia 
» mostrado dolor ni arrepentimiento alguno, y que 
» á csta causa la Reina habia mandado que me qui- 
ntaseu el dosel y me avisascn que de aquí adelan- 
»te yo me tenga por una mujer muerta, sin honra 
»ni dignidad de reina. Yo respondí quo Dios, por 
»su sola gracia, me habia llamado á esta dignidad, 
»y que yo habia sido ungida y consagrada justa- 
«mente j>or reina; v asi pensaba volver á Dios la 
ndignidad real con mi ánima, pucs de su sola ma- 
»no la habia recibido. Y quo yo no conocia á su 
»reina por superiora, ni á los de su Consejo, here- 
» jes, por mis jueces, y que yo habia de morir reina, 
»áj>esar de todos ellos, pues no tenian otro JÍoder 
»sobre mí sino el (jue tiencn los salteadores de ca- 
» minos que están en un bosque , sobre el más jus- 
nto principe de la tierra. Mas que yo esperaba eu 
»Dios que, despues de habermc librado deste cau- 
ntiverio, él mostraria su justicia. Que no era inara- 
wvilla que en esta isla, donde tantos reyes han si- 
»do muertos con violencia, yo, que soy de su san- 
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» grn dellos, corra la misma fortuna. Viendo que 
»mis criados no querian poner mano en el dosel 
npara deseolgarle ; ántes que mis pobres damas da- 
» ban gritos y pcdian á Dios venganza contra la 
» Reina y su Consejo, el dicho Paulet llamó siete 
»6 ocho liornbres de guarda, y les mandó quitar 
» el dosel , y él se seutó y se cubrió, y despues ino 
» dijo que ya no era tiempo de pasatiempos y de 
» recreos para mí , y por eso habia de quitar mi mc- 
» sa de estado. Ayer llamé m¡ pequeña familia v la 
» junté, para que todos mis criados sean testigos de 
»mi fe , que es la católica,y demi inocencia, y les 
I) encargué delante de Dios que dijesen la verdad 
» de todo lo que saben. Yo lie remitido á los seño- 
» res duques de Lorena y de Guisa, y á los otros 
» mis deudos, todo lo quetocaá lasalud de rni áni- 
»rna, descargo de mi conciencia y reparo de mi 
» honra. Encomendadme á la Ruhe, y decilde do mi 
» parte que se acuerde que yo le prometí de mo- 
» rir por la religion católica, y que, á lo que veo, ya 
» estoy libre desta promesa, y que yo le ruego que 
» me encomiende á Dios, con todos los de su órden. 
» Yo estoy muy contenta, y siempre lo he estado, de 
nsacrificarme y ofrecer mivida por la salud de las 
» almas desta isla. Quedad con Dios; que ésta será 
» la postrera vcz que os escribiré; tencd memoria 
» del alma y lionra de la que os ha sido reina, se- 
» fiora y amiga. Y yo suplico á Dios que, pues yo 
» íio puedo, él os pague los servicios que me habeis 
» hecho, como el más principal y más antiguo de 
» niis criados, á los cuales dejo huérfanos y desam- 
» parados en sus benditas manos. De Frodinghaye, 
» el juéves veintey cuatro de Noviembro, mil y qui- 
» nientos y ochenta y seis. — Vuestra aficionada y 
» buena señora, María , reinn.» 

Por estn carta se ve claro el ánimo y piedad des- 
ta santa Reina, y cuán aparejaday firine estaba en 
morir por la fe católica, y que la causa principal y 
verdadera do su nmerto fué por verla tan constan- 
te en ella, y temer los herejes de Inglaterra que si 
ella vivia y venía á tener el cetro y la corona do 
aquel reino, ellos pagarian con sus cabczas el es- 
trago y ruina que han caus&do en él. Vese asimis- 
mo la inhumana y bárbara crueldad con que tra- 
taron á esta afiigida y dichosa señora los postre- 
ros años de su prision, pucs la privaron de la au- 
toridad y servicio debido á su real persona y esta- 
do. Y no ménos se descubren la paciencia, sufri- 
miento y magnanimidad que ella tuvo eu estos 
sus trabajos y fatigas. Tambien escribió otra carta 
á la reina Isabel , su tia, en la cual dice estas ra- 
zones, que declaran lo mismo : 

« Yo me he determinado de abrazarme con solo 
» Jesucristo, el cual nunca desampara á los atribu- 
»lados que le aman de buen corazon, y los cum- 
» ple de justicia y consuelo, especialmente cuando 
» les falta todo el favor humano, y ellos acuden á 
»su proteccion. A él se dé la honra y gloria, pues 
»nome ha engañado mi esperanza; ántes me ha 
» dado corazon y fuerza, in spem contra spem, para 
» padecer las injusticias, calumnias, acusaciones y 
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» condenaciones de mis enemigos con ánimo re- 
» soluto y determinado de sufrir la pena por la obe- 
» diencia de la Iglesia católica, apostólica y roma- 
» na. Cuando me notificaron de vuestra parto la sen- 
«teucia de la postrera junta de algunos de vuestros 
» estados , y me avisaron que me aparejase para el 
»fin de mi largo y penoso destierro, yo rogué á 
» vuestros ministros quo os diesen gracias, de mi 
wparte, de tan buenas y agradables nuevas como 
naquéllas eran para mí. Yo no quiero acusar á ua- 
»die, sino perdonar átodos de buen corazon, como 
ndesearia que cada uno me perdonase, si yo le hu- 
» biese ofendido ; y deseo y suplico á Dios que él 
«primero me perdone. Lo que yo sé es, que ningu- 
» na persona está tan obligada á mirar por mi hon- 
nracomovos, señora, pues soy vuestra sangre y 
» reina soberana, y hija de rej'. Por tanto, madaina, 
» por reverencia de J usucristo (á cuyo nombre todos 
» los potentados del mundo obedecen y se arrodi- 
»llan), yo os suplico tengais por bien que, despues 
» que mis enemigos se hubieren hartado de mi san- 
» gre inocente, todos mis pobres y desconsolados 
» criados juntos lleven mi cuerpo á Francia, para 
»que sea enterrado en tierra santa, con algunos do 
»mis antepasados, y particularmente con la reina 
»mi madre y sefiora, que está en gloria. Muéveme 
»á pediros esto por ver que en Escocia han sido 
» maltratados los cuerpos de los reyes , mis proge- 
» nitores, y los templos derribados y profanados, y 
» que padeciendo en esta tierra, no puedo ser en- 
» terrada con vuestros predecesores , que lo son 
«tambien mios. Y lo que más importa , que, confor- 
» me á nuestra sagrada religion , estimamos mucho 
»ser enterrados en tierra santa y limpia. Y porquo 
»tengo temor de la secreta tiranía de algunos de 
» vuestros consejeros , tambicn os suplico quo no 
Dse ejecuto la sentencia de mi muerte sin que vos, 
«sefiora, lo sepais. No porque me espanten los tor- 
»mentos v penas (que yo estoy aparejada para las 
» sufrir), sino porquc temo que han de publicar y 
»derramar por cl mundo mil mentiras della, como 
» lo han hecho de otros. A esta causa deseo que 
Dtodos mis criados estén presentcs á mi muerte y 
» scan te8tigos de mi fiu , y que acabo en la fe de 
»mi Salvador y en la obediencia de su Iglesia. Yo 
» os pido otra vez, madama, y de nuevo os suplico, 
»por la pasion de Jesucristo y por nuestro deudo, 
»y por el araor del rey Enrique el Séptimo, vuestro 
» abuelo, y bisabuelo mio, y por la obligacion y 
»re8peto que debe una mujer á otra mujer, y una 
wreina á otra reina, que me otorgueis esta mi pos- 
»trera peticion. Y si me la conccdeis, veayo vues- 
» tra postrera respuesta y lleguo á mis manos lo 
» que me quisiéredes escribir. Por acabar, suplico 
» humilmente á Dios, que es padre de misericor- 
» dias y justo juez, que os alumbre á vos con la luz 
» de su santo espíritu , y á iní me dé gracia para aca- 
nbar en perfeta caridad, como yo propongo de 
» hacer, perdonando mi muerte á todos los que son 
» causa della ó han tenido parte en ella, y ésta se- 
» rá mi oracion hasta mi postrera boqueada y úl- 

19 



I I 



290 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 

ntimofin. Yo me tengro por muy dichosa, por ver le aseguraba que no se haria violencia alguna S 

n que nuestro Sefior me lleva y libra deste frágil su real persona. Repücaron ellos que, no obstante 

Bcuerpo ántes que venga la calamidad y gravo lo que decia la Reina, la voluntad de sn señoraera 

b castigo sobre esta pobre isla, que la amenaza y que muriese. Aqui la btiena Rcina respondió que 

n veo venir sobre clla, si no temo y reverencia do se maravillaba mucho que se usaso con ella de taa 

b véras á Dios, y el gobierno político del reino no grando rigor, sicndo reina tambien, como lo eia 

Btoma mejor cainino. No lo interpreteis á soberbia la de Inglaterra, y soberana scfiora y libre, y por 

b ó presuncion si, corao quien salo ya deste mundo ninguna via sujeta álas leycs de Inglaterra, ó inno- 

By se apareja para el otro, os dijere que os acor- cente y sin culpa de lo que lo oponian, como lo 

Bdeis que vendrá dia en quc delunte del universal testificaria hasta la muerte; v que esto era mostrar 

b y justo Juez vos daréis cuenta de vuestras obras» quo la Reina, su tia, tenía tanta sed de sangre deca- 

Btan cstrecha y tan rigurosa como los que vamos tólicos, quo no se podia hartar sino con la de su 

b delante de vos. Y que deseo quc los quc mc to- sobrina. Pero,pues Dios nuestro Sefior era pndre, y 

b can cn sangro y aon de mi tierra pienscn con por esto camino la queria librar do las miserias 
Btiempo y entiendan bien lo que desdc que la lum- desta triste vida, y dar íin á su largo y penoso 

Bbre de la razon se descubre en nosotros debriamos cautiverio, yá aquel tratamiento que, no couio á 

Btodos entender, para regular nuestros apetitos <le rcina, sino como á esclava, se le habia hecho los 
b manera, que los cuidados de las cosas temporales postreros nfios de su prision, que ella se conforma- 

Bdon su lugar á los do las que son perdurables y ba con la voluntad de su Scfior y Padre, el cual 

Bverdaderas. De Fodringhayo, a diez y nueve de ticne cuidado de sus cscogidos y lleva á cada uno 

b Dicicrnbre de mil quinientos ochenta y seis. — por cl camino que más le conviene. Que ella paga- 

b Vuestra hcrmana y sobrina, presa injustamcute, ria con su muerte la dcuda que todos los mortales 

b Mauía , rcina.n tenomos, y espcraba en Dios que, pues era servido 

Qucricndo pues ejecutar la scntencia dada con- que la suya fucsc tan rigurosa y tan sin culpa de 

trala Reinade Escocia, Isabel despachó una cédula lo quo cllos decinn, por ella le serian perdonadas 

real para los condes do Schcrusbery, do Kcnt,de las otras quo habia cometido en toda la vida.y 

Erby, do Comberland y de Pembrok, mandándoles lavadas con la sangre do Jesucristo, su redentor; 

que fuesen al castillo de Fodringhaye, donde esta- de manera que la niuerto le fuese principio de ver- 

ba presa la Reina, y quc se ejecutase la dicha sen- dadera y eterna vida,y escalera para el cielo. Afia- 

tencia en el tiempo, lugar y forma quo á ellos dió más : quo aunquo habia muchos afios que 

mejor pareciese. Y en csta cédula real, entre otras agitardalia esto golpe (porquo do tal reina no se 

cosas, dico Isabel quo sc ha determinado á esto : podia nguardar ofra sentencia), y se habia apercc- 

a Por condescender á los continuos ruegos que bido jiara recibirle ; pero por ser tan ftierte y el 

bIos do 8U Consejo y otras pcrsonas graves con más terrible do la vida, holgaria qtto sc le dicso 

ngrande instancia le habian lieclio, por evitar los nlgtin poco de tiempo más, para aparejarse y pro- 

Bciertos y cvidentcs dafios que, si no so ejccutase veerso mejor para tan peligrosa é importante jor- 

sla dicha setitencia, podrian suceder, no solatneuto nada, y tcner junto de sí algun sacerdote católico, 

Bcontra bu vida, sino tambien contra lns de sus virtuoso y prudente, que la confosase, ayudase y 

b mÍ8ino8 conscjeros y stts descendicntes, y contra esforzasc; jiorquc con esto en alguna manera se 

b el estado público del reino, así en lo que toca al mitigaria su dolor, y se nblandaria el rigor de la 

B evangelio y verdadera religion do Cristo, como crucldad qtte con clla se ttsaba. NegAronle la d¡- 

Bparalapazyquietuddel.il lacion que pedia la Reina, y en lo del sacerdote 

Con esto dcspacho y cédula real , á los catorce le dijeron quo la Roina, su scfiora, por su acostuni- 

do Febrero deste afio pnsado do mil quinientos brada clemencia y por el amor que tcnía á su áni- 

y ochcnta y siete, partió de Lóndres un secretario ma, le liabia envimlo quicn ln sirviesey consolasc. 

del Conscjo, grande cuemigo de la Reina de Ksco- Preguntó la Reina : ¿ Es católico csa persona qnt 

cia, que se llamaba Beale, y llevó consigo al ver- decis, y tiene la fe y comunion de la lylcsia romonaf 

dugo ordinnrio de Lóudres, aunqtto disfrazado con Y cotuo rcspori<Iiescn que no, dijo la santa Reiua: 

vestido de terciopelo y una cadena de oro. Y á los «No cs eso lo quc yo quiero ni lo quc yo ho menes- 

diez y siete do Febrcro, á las tres de la tarde, vi- ter.n Yo soy católica, v católica tengo de morir, y 

nieron los comisarios al castillo, donde estaba la ¡ por ser católica muero, y tengolo por nmy gran 
Reina, y le leyerou las letras patentes de su comi- merced dc Dios. Sin snccrdote me favorecerá m¡ 

Bion, y le dijeron que so aparejaso para morir la Dios, (jue vc tni btien deseo, y sin los medios or- 

mafiana siguiente. No se turbó la Reina con esta dinarios pucde salvar y salva á las ánimas, que él 

embajnda, mas lcvantó luégo el corazon y los ojos misino con su sangre compró. Con csto, la Reinase 

al ciclo, y despucs con rostro sercno y grave rcs- ccrró cn su aposento, v cscribió á su limosncro un 

pondió que no podia creer que tal fuese la volun- billete con estas palabras : 

tad de la Iteina, su tia, así por la palabra y fe real « Yo he sido hoy combatida y tentada de los he- 
que la habia dado ántes y despucs de haber cntra- nrejcs contra ini religion, para <jue rccibicse con- 

do en su reino, como por una carta que pocos dias nsuelo jior su rnano dcllos. Vos sabréis de otros 

ántea la misma Iteina le habia escrito, en la cual b que á lo méuos yo ho hccho fielmente protesta* 
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» cion de mi fe, en la cual quiero morir. Yo lie 
» procurado de haberos y pedidoos para coufesar- 
iime y recibir el Santo Sacramento. üánmelo nega- 
»do cruelmente, como tambien que mi cuerpo sea 
p llevado desta tierra , y de poder estar libremente, 
»y escribir, si no es por mano dellos y con volun- 
p tad de su sefiora. Y así, faltándome el aparejo, yo 
pconfieso humilmente con gran dolor y arrepen- 
ptimiento todos mis pecados en general, como lo 
» hiciera en particular, si pudiera ; yo os ruego que 
» esta noche querais velar y orar conmigo, en sa- 
Btisfacion de mis pccados, y de enviarme vuestra 
pbendicion. Avisadme por escrito las oraciones 
«máspropias y particulares que debo hacer esta 
» noche y en la maflana , y todo lo demas que os pa- 
»reciere que me puede ayudar para m¡ salvacion. 
» E1 tiempo es corto y no pucdo escribir más.n 

Despues desto, postrada en el suelo, delante el 
divino acatamiento, comenzó con copiosísimas lá- 
grimas y afectuosos sospiros á resinarse en las 
raanos de Dios, y á suplicarle que, pues era servi- 
do que asi murieso , le diesc fortaleza y constancia 
en aquella hora. Toda la noche estuvo en oracion, 
si no fueron algunos ratos , que se levantaba para 
tratar con su mayordomo y encomendarle lo que 
desu parte habia dc decir al Rey, su hijo, y á otros, 
y luégo volvia á su oracion. A1 fin, postrándose 
delante del Santísimo Sacramento (que todo el 
tiempo de su prision, por particular beneficio do 
nuestro Sefior, habia tenido consigo), inovida por 
un cabo de grando devocion á aquel manjar, que 
da vida y esfuerzo ú los que le comen , y por 
otro, de teinor quo no fuesc maltratado de los hc- 
rejes despues de su muerte ; por no haber sacer- 
dote quo se le administrase, ella misma le tomó 
por viático y cscudo, con toda humildad y con el 
acatamicnto debido, á la manera que los cristia- 
nos antiguos lo hicieron , cuando, en tiempo do las 
persecuciones de los tiranos, por no podcr venir á 
las iglesias para comulgarso, se comulgaban cn 
su8 casas por su mano (1). Y este uso duró despues 
muclios afios en tiempo de paz (2). 

Ilabian hecho un cadalso de doce piés en cua- 
dro, en la sala grande del castillo, cubierto de 
pafios negros, y puesto en él una almohadade ter- 
ciopelo negro y un tajon, en que la cabeza do 
la Reina se habia de cortar. Ilabian encerrado á 
todos sus criados y criadas , y dejádole solainen- 
te á su mayordomo y un médico y dos damas , que 
la acompafiasen y sirviesen; los cuales, cuando 
vieron que se allegaba ya la hora y asomaba el 
ejecutor de esta tiranía con sus ministros para lle- 
var á la Reina, comenzaron á dar grandes alari- 
dos y á deshaccrse en lágrimas, como habian he- 
cho toda la noche. Mirólos la Reina con ojos 
amorosos y llorosos, y díjoles : aMucho me mara- 

(1) Esto se saca de Tert., lib. i ,Ad uxorem Cypr. de lapsis Cle- 
ment. Alexand., Slro. lib. i. 

(2) Greg. Nacianc., in orat. in laudrm Corgoniir. Ilier., in Apol. 
•d Pamma. Ambr. ,in orat., fun. f. Salyri;e l Basil., Ad Casaream 
PatnUam. 


villo que vosotros, que habeis sido tantos afios 
compafieros de mis trabajos y penas y deste mise- 
rable cautiverio, ahora lloreis y lamenteis mi li- 
bertad y la vuestra. Vosotros os iréis á vuestras ca- 
sas libres, y yo (como confio en mi Dios), libre ya 
de lo8 males infinitos deste mundo, comenzaré á 
tener vida y descanso. » Eran ya las oclio de la ma- 
fiana, y los que la tenian en guarda le daban prie- 
sa, y lo decian que se aparejase ; y ella con sein- 
blante sosegado y constante respondió que ya es- 
taba ápunto, y que áun las dos lioras que le que- 
daban de vida, hasta las diez (que era el término 
sefialado), de buena gaua se las daria, si aquello 
bastaba para satisfacerles y darles contento. A su 
mayordomo de nuevo encargó que dijese á su hi- 
jo lo que le habia mandado, y le sirviese y llo- 
vase su bendicion, la cual allí le echó, haciendo 
la sefial de la cruz con la mano. No tuvo ánirao 
ninguno de sus criados de llevarla de la mano al 
cadalso, adonde habia de morir, porque todos esta- 
ban traspasados y caidos de dolor, y porque no que- 
rian ellos ser guías y ministros dc su señora en una 
tragedia tan lastimera y dolcrosa como era ésta. Y 
porque se sintió flaca, por su poca salud y mal tra- 
tamiento pasado, y porhaber velado toda la noche, 
Paulet le dió dos hombres que la ayudasen. Estaba 
la Reina vestida de terciopelo ncgro; en la unu 
mano llevaba un crucifijo, y en la otra un libro, del 
cuello pendiente unu cruz, y de la ciuta un rosario. 
Desta /nanera snlió á la sala, y subió en 'd tablado 
con tan maravilloso esfuerzo y con tanta alcgría 
como si fuera á una gran fiesta y real convite. Su- 
bida cn el tablado, volvió los ojos con gran gra- 
vedad y mesura, y miró la gente que estaba pre- 
scnte, que serian como trescientas personas, que 
solas habian dejado entrar (sin otras muchas quo 
quedaban fuera), y lmblóles en esta mnuera : 
nCreo que entre tantos que aqui estais prescntes, 
y vcis este espectáculo lastimoso de una reina de 
Frnueia y Escocia, y heredera del de Inglaterra, 
habrá alguno que tenga compasion de mí y lloro 
este triste suceso, y dé vcrdadera relacion á los au- 
sentes de lo que aquí pasa. Aquí me han traido, 
siendo reina ungida y soberana sefiora, y no sujeta 
á las leyes deste reino, para darme la muerte, por- 
«jue, siendo reina, me fié de la fe y palabra de otra 
reina, que es mi tia. Do dos delitos me acusan, quo 
son: el haber tratado de la mucrte de la Rcina, y 
haber procurado mi libcrtad. Mas por el paso en 
que estoy, y por aquel Señor que es Rey de Ios re- 
yes y supremo Jucz dc los vivos y de los muertos, 
qiie lo primero me levantan, y que n¡ ahora ni en 
algun tieinpo jamas traté de la muerte de la lteina. 
Mi libertad he procurado, y no veo que el procu- 
rarlasea criinen, pues soy libre y reina y soberana 
sefiora. Pero, pues Dios nuestro Sefior quiere que 
con esta muerte yo pague los pecados de mi vida, 
que son muchos y muy graves, y que muera por- 
quesoy católica, y que con mi ejeinplo aprendan 
los hombres en qué paran los cetros y grandezas 
deste mundo, y entiendan bieu cudn espantosa cosa 
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es la herejía , yo aceto la muerte de muy buena 
volnntad, como enviada de la mano de tan buen 
Señor, y os pido y ruego á todos los que aquí es- 
tais y sois católicos que rogueis á Dios por mí, y 
quo me seais testigos destaverdad, y que muero 
en la comunion de la fe católica, apostólica y ro- 
mana. Y protesto en esta última bora que la causa 
principal de haber procurado mi libertad ba sido 
el deseo y celo de restituir y ensalzar nuestra san- 
ta y católica religion en esta dcsventurada isla; y 
si viviera mucbos años, no dejára de procurarlo, 
aunque ellos no pudieran 6er muchos, por la poca 
salud y muclm flaqueza que tengo, como podeis 
ver; y así, voy contenta y alegre, porque, ha- 
biendo de morir una muerte, muero por tan bueim 
causa.n 

I 

Acabado cste razonamiento, se puso en oracion 
con sus dos damas, hablando en latin con Dios. Lle- ^ 
gósele un dean hereje, que se llamaba Pedro Borun- 
go, como quien la queria ayudar eu su oracion y 
disponerla paraaquel paso ; miróle con aspecto gra- 
ve y turbado, y no quiso que se le acercase, dicien- 
do quo ella era católica, y que cn la fe católica pro- 
testaba querer morir. Quiso el perverso hereje por- 
fiar y de nuevo tentar la constancia en la fe do la 
santa Reina; inas ella sc enojó, y dió voces y dijo: 
«Callad, dean, que me turbais, y no os quiero oir 
ni tener purte con vos.» Y asi, mandaron los con- 
des al dean que callase, porquc no dicse pena ú la 
Reinn. Aunque uno dellos, que fué el Conde do 
Ken, Ia tornó á tentar y á desasosegar, burlándose 
del crucifijo que llevaba la Reina en la nmno;pero 
no le vnlió, porque ella le tenía metido en su co- 
razon. Y así, dijo al Conde: aJusto es que el cris- 
tiano en todo tiempo, y más en el de la muerte, 
trniga consigo cl marco de su redencion.» Mostró 
otra vez deseo y ánsia de algun sacerdote católico, 
y de nuevo sc le negaron. Tornó á repetir que era 
inocente, perdonó á todos sus enemigos, rogó por 
los que injustamente la lmbian coudenado á muer- 
te, y particularmente por la Reina do Inglaterra. 
Animó y consoló á sus damas, que estaban allí cai- 
das y atravesadas de dolor, avisándolas que convir- 
tiesen sus lágrimas en oraciones por su ánima; quo 
fueron las postreras palabras que les dijo. Luégo so 
presentó á la muerte, enclavados los ojos en el cie- 
lo, como arrobada y suspensa, con una magnaui- 
midad y constancia adinirable. 

¡ Oh reina fuerte I ¡Oh reina constantc! ¡Oh rei- 
na alumbrada y esforzada con el espíritu del cielo, 
para despreciar y hollar las cosas pcrecederas de la 
tierra! ¿No os acordais, señora, de vuestra escla- 
recida sangrey soberana majestad? ¿No do aquel 
tiempo florido de vuestra inocedad, hermosuray 
gallardía? ¿ No del trono, no de la corona real , no 
del cetro y señorio? ¿No de vuestra grandeza, nmn- 
do é imperio? ¿No de los grandes sefiores y sefio- 
ras que os servian, de las guardas y soldados quo 
os acompafmban, de los pueblos y reinos que os 
obedecian y adoraban? Pues ¿cómo no os turba la 
piemoria de todo eso que perdistes, y no os alligo 


el trueque miserable y la suorte lastimosa que al 
presente teneis , viéndoos sola y desamparada, en 
un tablado, rodeada de sayones, el verdugoal lado 
y el cuchillo á la garganta, y que siendo reina 
ungida, moris por mano de otra rcina, vuestra tia, 
de quien por serlo os fiastes? Ninguna destas cosas 
fué parte para que so turbaso la santa Reiim; por- 
que tenia el corazon y los ojos puestos en el cielo, 
y sabía que esta vida es una coinedia, y que todos 
los que viven en ella, aunque sean reycs, son re- 
presentantes ; y como amaba lo (¡ue es eterno , y 
deseaba lo que ainnba, y moria por la fe católica, 
no se enflaqueció ni se turbó; ántcs con ánimo in- 
vencible, ellu misma comenzó con sus propias ma- 
nos á bajar el collar de su ropa para aparejar el 
cuello al golpe. Quísolaayudar el verdugo, y ella es- 
tuvo tan en si, que le di'í de mano, diciendo que 
aquél no era su oficio. Una de sus dnmas le puso el 
velo delante de los ojos, y con esto, puesta de rodi- 
llas, dijo ciertas oraciones, y suplicó con grande 
afecto y amorosos suspiros á Dios nuestro Sefior que 
ya que, por sus pecados, no habia mcrecido en su 
vida alcanzar de su divina Majcstad el remedio y 
salud de aquel triste reino de Inglaterra, á lo ménos 
acetase en aquella hora su muerte y la sangre que 
porsu fo y verdad derramaba, y lc ofrecia, por la 
conversion do tanta gente descaminada y perdida; 
invocando para esto á la serenísium Reina de los 
ángeles, nuestra Señora, y á todos los bienaventu- 
rados espíritus y santos del cielo, é importunándo- 
los mucho que acoinpafiascn y favoreciesen aque- 
lla su oracion, y alcanzasen ellos del Señor lo que 
ellu por sí no merecia. IIizo asimismo oracion 
por toda la santa Iglesia, por el Papa, por el Rcy su 
hijo, por el Rey do Franciay Rcy de Espafm, y por 
la misma Reina de Inglaterra, pidiendo á Dios con 
corazon afectuoso y nrdiento que la alumbrase y 
convirtiese á su santa religion. Con esto dijo trcs 
veces aquellas palabras: In matius tuas, Domine, 
commcndo xpiritum meum. Luégopuso la cabeza so- 
bre el nmdero, y el verdugo se la cortó con una ha- 
cha, unos dicen en dos, otros en tres golpes, y la 
tomó en la mano, diciendo en voz alta: Dioa guar- 
dc ú nuc8lra reina Isubcl , y eato venga anbre los cne- 
migos del Evangclio. Y la nlzó y mostró á todos los 
circunstantes ; y despues, por una ventana, la mos- 
tró á los quo estuban dcfuera. Yoló el espíritu de la 
santa Reina, puro y liinpio y lavadocon su sangre, 
al cielo, dejando al cuerpo, su compafiero, tendido 
en el suelo y revuelto en la misma sangre ; y con 
este espectáculo quedaron sus criados desmayados 
y llorosos, los circunstnntes atónitos, los herejes 
alegres y los eatólicos dcsconsolados y afligidos; el 
Rey, su hijo, y el Cristianisimo Rey de Francia, su 
cufmdo, obligados á vengar esta injuria tan atroz 
de su nmdre y hcrnmna ; y los deums reyes de la 
cristiandad á castigar la afrenta que el nombrc y 
majestad real (que es reverenciado en todo el mun- 
do) en la muerte de María, reina de Escocia, ha 
recebido; la cual lm permitido Dios paraque enten- 
damostodosquelmy otra vida,y en ella premio c¡er-> 
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to y ca8tígo ; pnes en ésta mnore María, reina, por 
mano de Isabel; y qne no hay seguridad ni firmeza 
en las coronas, cetros y senoríos;pues una reina 
tan esclarecida de Escocia y Francia murió á manos 
del verdugo de Lóndres. Y para que todo el mundo 
quede asombrado, por una parte, do tan bárbara 
crueldad, y por otra, csforzado, con este ejemplo, 
para morir por la fe católica, y acabe de entender 
cuán horrible monstruo es la herejía. Cubrieron el 
cuerpo con un pafio negro, y lleváronle á un apo- 
sento, y al momcnto sonaron todas las campanas de 
la comarca y hiciéronse luminarias; y lo mismo 
mandó la Rcina de Inglaterra se hiciese en la ciu- 
dad de Lóndres, con grandc fiesta y regocijo ; y la 
misma Reina se pascó por la ciudad (á lo que di- 
cen) sobre un caballo blanco, para mayor muestra 
do su contento y alegría. Éste fué el fin de María 
Stuarda, reina de Escocia y de Francia, y ésta es la 
historia y lastiinosatragedia, escrita brevo y senci- 
llamente. Aunque los herejcs (como suelen), para 
dar color á su impía y bárbara crueldad , dan otras 
causas desta muerte (como he dicho)é infaman fal- 
samerite ála Reina. Nopudieron sus criados alcan- 
zar quo les diesen el cuerpo, para desnudarle ellos 
con la dccencia y respeto que se debia, sin que el 
verdugo lo tocase; ántes él le quitó la cscofia do la 
cabeza, la cual pareció allí blanca y llena de canas, 
y despues trató el cuerpo con sus manos sangrientas 
como quiso, para que la sustancia desto hechoy los 
accidentes y circunstancias dél todo fuese de una 
mÍ8ma manera. Recogieron toda lasangre do lasan- 
ta Rcina, lavaron todas las cosas quo habian sido 
tcfiidas della, hasta los vestidos, tablas, madera, y 
quemaron el pafio negro que estaba sobre el tabla- 
do, y habia sido manchado de la sangre copiosa 
que se habia derramado encima dél. Y todo csto so 
hizo porquo no quedase rastro ni sefial de aquel 
martirio, ni cosa de quc para su devocion sc pu- 
diescn aprovechar los católicos ; de la manera que 
eehizo en Francia en la persecucion de Vero, em- 
perador; porque queinaban todas las cosas que 
habian sido de los santos mártires, y echaban en el 
rio Ródano las cenizas para que no quedasen por 
reliquia, y con la vida del cuerpo se acabase su 
memoria, como lo dice Eusebio (1). Vivió la santa 
Reina cuarenta y cuatro afios y casi dos meses ; na- 
ció el afio de mil quinientos cuarenta y dos, de la 
ilu8trisima sangre de la casa Stuarda y do Lorena; 
murió, como hcmos dicho, á los diez y ocho do Fe- 
brero de mil y quinientos ochenta y siete, confor- 
me al calendario gregoriano. Fué muy hermosa. 
Sabíabien las lenguas escocesa, inglesa, francesa, 
espafiola y latina. Su cuerpo, dicen que al cabo de 
algunos mese8 se enterró en Petriburgo, donde 
está enterrado el cuerpo de la santa reina dofia Ca- 
talina. Pues si esta historia es verdadera, corao so 
dice y se escribe, obtupescite , cceli, et desolamini, 
portce ejus , vehementer (2); maravillaos, cielos, y 

(!) Blst. ecclet., lib. ▼, eap. U 

(l) Ierem., tu 


las puertas del cielo, asombraos en gran manera. 

Y la razon de maravillarse es, que en nuestros 
dias , entre hombres que tienen nombre de cristia- 
nos y prudentes y politicos se haya hallado un 
ejemplo tan atroz y de tan extraña crueza , cual 
entre bárbaros, infieles é insensatos hasta ahora ja- 
mas se ha visto ni oido; porquo, ¿qué mayor inhu- 
manidad puede ser, que no amparar una reina 
á otra reina, su vecina, viéndola desamparada y 
oprimida injustamente do sus vasallos? ¿Qué ma- 
yor desamor, que no dar la mano la tia á la sobri- 
na, y la quo está sentada en el trono real á la que 
legítimamente le ha de suceder? ¿Qué mayor infi- 
delidad , que prender y tener cautiva tantos afios 
á una rcina que, convidada, rogada é importunada 
de otra reina, entró en su reino debajo de su pala- 
bra y fe real? ¿Qué mayor crueldad, que tratarla 
tantos afios, no como á reina ni con el respcto que 
se debe á uua tan alta princesa, y no quererla ver 
ni oir, ni darlo un sacerdote para su alivio y con- 
suelo? ¿Qué, no concederle que su cuerpo fueso lle- 
vado á Francia, como ella misma, por la postrcra 
gracia, con tanto encarecimiento se lo habia escri- • 
to y rogado? ¿Qué mayor hipocresia que buscar 
color para cubrir esta misma impiedad con velo y 
capa de justicia? ¿Puédese csto encarecer ó creer? 

¿ Hay entendimiento que lo alcance ó lcngua que 
lo explique como ello cs? Pues áun no es csto lo 
fino desta maldad ; no ha llegado á su punto esta fie- 
ra y bárbara hipocresía. Reyes ha habido quo ma- 
taron á otros reyes por venganza ó por asegurar 
sus estados y sefioríos; pero hacíanlo de manera 
que en su misma crueldad habia algun rastro ó so- 
fial de humanidad ; porque daban muestras do te- 
ncr sentimiento de lo que haeian y respeto á la ma- 
jestad real en el modo con que lo hacian. Pero 
¿quién jamas ha visto ni oido que una tia á su so- 
brina, y una reina á otra rcina, le mandase cortar 
la cabeza por manosdel verdugo ordinario, que las 
tenía ensangrentadas en atormcntar y despedazar 
á lo8 ladrones, homicidas y hombres facinorosos 
de la república? ¿En qué historia de indios y bár- 
baros se leo que se hayan hecho luminarias , fies- 
tas y regocijos por la muerte do una reina ino- 
cente, y que la misma reina que lo da la muer- 
te, 8e vista galana y pasee la ciudad á caballo con 
alegría, como quien triunfa de su enemiga? En 
Inglaterra sólo se ha hecho esto en todo el mun- 
do, y pormano de herejes so ha hecho, y por ellos 
8olos se podia hacer. Porque, como la herejía es un 
monstruo infemal, todos los frutos quo nacen della 
son monstruo 80 s é infernales. Y si para conocer 
esta verdad no bastaban los innumerables ejeinploa 
que ántes teniamos do crueldad, violencia y tira- 
nía que han usado los herejes en nuestros tiempos, 
este solo basta por todos, y bastará en todos lossi- 
glos adveniderosjpues es tal, quo en Tartariay en 
la Scitia y en cualquiera nacion , por áspera, fiera é 
inhumana que sea, los mismos bárbaros, cuando le 
oyeren , no le creerán. 
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OBRAS ESCOGIDAS DEL 
CAPÍTULO XLI. 

L* fcllcldad qac los hercjes de Inglaterra prcdican de sn rcino. 

Ya habemos visto la cleraencia de la Reina de 
Inglaterra y de sus ministros. Buen arguinento es 
della la muerte cruel de la Reina de Escocia, con 
la cual,ycon la turbacion de los otros reinos v 
estados (de que habemos tratado) han quedado los 
hercjes tan ufanos, que con estar Inglaterra como 
está, y como so puedo sacar desta liistoria, no fal- 
tan lisonjeros y hombres de conciencia rotos, y de 
vida y de fe perdidos, que escriben y publican que 
nunca aqucl reino estuvo en mayor prosperidad; 
tomando esto por argumento para persuadir que 
bu falsa religion es verdadera, pues así es favore- 
cida do Dios. Mas en lo uno y en lo otro se enga- 
fian, porquo la sobrada prosperidad y copia de 
bienes tcmporales no es cierta sefial de los que la 
tienen, ser más amigos y inás favorecidos de Dios, 
pues él da estos bienes á los bucnos y ú los malos, 
á los fieles é intieles, como cosas que son indife- 
rentes y de poca sustancia. Antes en esta vida 
Lázaro (1) recibe males, y el rico avariento bie- 
nes, y Antioco despoja el templo y cl sancta san- 
ctorum (2), y los que confiesan y adoran á Dios 
son dél maltratados y afligidos. Y esto permite el 
Sefior para que los buenos, 6 purguen acá, con la 
tribulacion , algunas culpas quo, como hombres, tie- 
nen, 6 acrecientcn sus merecimientos , y no le sir- 
vun por cosas tan bajas y rateras como son las do 
latierra,y los malos con cllas sean pagados de al- 
gunas buenas obras quo hicieron, y castigados de 
las malas en el infierno. Y por esta causa , muchos 
sautos tienen por cosa peligrosa , y sefial de la ira y 
indignaeion de Dios, la larga y contínua prosperi- 
dad de los bienes temporales que tienen los malos 
en csta vida. Porque aunquo el vulgo llaino bien- 
avonturado aquel cujus liaec sunt, cl Profeta, con 
lumbre del cielo, dice : Bcatas populus cujus domi- 
nus Deu8 ejus (3). Pero aunque fuesc vcrdad (quo 
no lo es) que la extraordinaria prosperidad de los 
bienes temporales es sefial del favor extraordina- 
rio de Dios, es tan al reves lo que ellos diccn de 
Inglaterra, quo ningun reino ni provincia de cris- 
tianos calienta hoy el sol , que esté más miserable 
y afligida. Lo cual dirá, no el vulgo inoranto, quo 
toma las cosas á bulto, sino cualquicra persona 
cuerda y grave, que las pesáre con justo y verda- 
dero peso. ¿Qué felicidad puede tener un reino 
dondc no reina la justicia , por la cual cada uno cs 
8efior do lo que cs suyo y de sí ; donde no hay so- 
siego y quietud ; que está lleno dc cargas, de agra- 
vios, do sospechas y temores? ¿Hay justicia en 
Inglaterra? ¿ Júzgase segun las leyes del reino, ó 
segun el apetito y antojo do los jueces, que la 
tucrcen á su voluntad? Hablaré lo que he leido en 
libros de autores graves, ó he oido á personas dig- 
naa do fe, por ser virtuosas, cuerdas y muy expe- 

( 1 ) Lnc» , m. 

Macha., u 

(3j Pwl. cxuu. 
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rimentadas en las cosas de aquel rcino, y qnetlé- 
nen muclia noticia dél. No hay más justicia tjtlb 
el favor, ni otra ley qtio lá gracia 6 de&graeia dé 
la Reina y de sus consejeros, ni otro mediopárli 
alcanzarla sino el comprarla, ni otros testigos si- 
no falsos; y hay en esto tan grand'e estrago y cor- 
rupcion , que 6e venden y einprestan los testigos y 
juramentos falsos, y se hallan muy fácilme'nte 
para todo lo que se quiere. Y no es maravilla qné 
el liereje, que es infiel á Dios, lo seá támbiéh,Wi 
la administracion de la justicia, con los hombi'es. 
Pues los que tienen casas, tierras y hercdades 6 
censos, juros y rentas, son forzados á venderlas, 
aunquc no quieran , y darlas al precio quo qnisic- 
rc cualquiern persona del Consejo de la lteiua 6 
que tuviere su favor. Y el caballero, mayoráz^oí 
mujer rica no se puede casar á su voluutad 'coú 
quien bien le está, sino con quien le fuere manda- 
do, y esto sin réplica y sin algutia cxcusa; porqne, 
de otra suerte, serún afligidos y maltratados. Gravo 
cosa es padecer sinjusticias dc cualquiera persona, 
pero gravísima padecerlas de los misraos quctienen 
la vara dc justicia, y están obligados, por razon de 
su oficio, á dcshacer los agravios y injusticias de 
los otros ; porque es cosa sin remedio, cuando la ti- 
ranía, con nombre y título de justicia, annada do 
poder, ejecuta sus agravios y violencias , como se 
haco en Inglaterra. Pues la moneda usual de oro y 
plata no es tan pura ni fina como fué ántes que en- 
traso en el reino la hcrejía ; porque en tiempo de En- 
rique VII f y de Eduardo y Isabel, sus hijos, se ha 
falsificado y mczclado con otros metales, y así va- 
le mucho ménos la moneda que ántes valia; y és- 
ta es otra sinjusticia, y tanto más dafiosa y perju- 
dicial, cuanto es más general, y toca, no á po- 
cas personas, sino á todas las del reino. A esta 
causa la mercadería más rica y de más precio y 
más gananciosa para los ingleses, y la qne ellés 
con más eolicitud y cuidado buscan, es el oro fino 
de los escudos y la plata cendrada y pura de los 
reales dc Espafia, para falsificarla y mezclarla cttn 
la suya. ¿Qué diré de los pechos, alcabalas y tri- 
butos con que está cargado todo el roino de Ingla- 
terra despucs que comcnzó cn ella este lastiinoso 
eisma? Pero dejemos lo quo hicieron los reyesEn- 
riquo VIII y Eduardo VI, su hijo, pues en esta his* 
toria, cuando liablamos dellos, se contó; y diga- 
mos solamente lo quo la rcina Isabel bace,y lo 
que al presente pasa en Inglaterra. Con no habcr 
habido en ella guerra defensiva, ni habcr siilo 
acometido aquel rcino en cstos treinta afios, nite- 
nido necesidad de imponer nuevas gravczas para 
su defensa; con todo eso, cada tres afios suele la 
Reina iraponer átodo el reino una mny pesada car- 
ga. Porque ha llegado á mandar que los eclesiás- 
ticos le paguen la terccra parte de sus rcntás de ca- 
da un afio, y los noblcs y caballeros la cuarta, y I® 
quinta la gcnte popular; de suerto que en tres £a- 
gas coge para sí todas las rentas eclesiásticas, y cn 
cuatro las de la noblcza, y en ciuco las de todo el 
reino. Pero dejcmos estos y otros maies, pues no 
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Bon lofl mayores quc bay en Inglaterra. No son los 
pecados del rey Enrique y de Eduardo é Isabel, sus 
bijo8, tan ligeros, que con penas tan ligeras como 
éfltas 80 bayan de purgar; uias sou tales, que no 
se puedcn castigar cn esta vida sino con ellos 
mismos, permitiéndolos el Señor para castigo y 
pena de los misnios quo los coineten, atligicndo 
n todo el reino con los cfectos que de los mismos 
pecados v maldades naceu , como mala fruta de 
mal árbol. Y así, sacaiulo unos pocos que gobieruan 
y mandan, y hacen y deshacen lo que quieren á su 
voluntad, y por esto paroce que viven con alguna 
prosperidad y contento (aunque, porser fundado en 
tiranía y agravios de muelios, no pucde ser verda- 
dero y durable), todo el resto del reino está misera- 
blemeute oprimido y afligido, y necesariamento ha 
do vivir descontento y con las penas que consigo 
trae la hercjía. Y para que csto mejor se entienda, 
60 ba de advcrtir quo toda Inglatcrra cstá partida 
en dos partes : la una cs dc los que son católicos, 
que es la mayor y la mejor ; y la otra cs de hcrejes, 
que es la menor y peor. Los católicos, unos son 
verdaderos y macizos; otros, aunque lo eon do co- 
razon, por tcmor de las penas obcdecon en lo ex- 
terior á los mandatos de la Reina y del Parlamento. 
Los herejes (que ellos llaman protestautes) , uuos 
eon calvinistas, otros puritanos ; que estas dos son 
las priucipales sectas, dejando otras muclias que 
bay de ménos nombre y estima. Pucs no tomemos 
este negocio á carga ccrrada, sino desenvolvámos- 
le y despleguemos lo que está cogido, y vamos dcs- 
menuzando y considcrando en particular la felici- 
dad ó miseria que cada una destas suertes de gento 
tiene, para que por clla examinemos y entendamos 
esta prosperidad que nos predican del reino de 
Inglaterra. Porque si cada uno de los miembros y 
partesdcl liallúremos que estáafligido y iniserable, 
necc8ariamcnte liabrémos dc confesar que todo el 
cuerpo que se compoue destos miembros lo cstá, 
pucs no tienc otro sér el todo, quo el quc resulta 
de sus partes. Y comcncemos por aquellos á los 
cuales cn todas las uaciones del mundo, aunquo 
eean infieles y bárbaras, sicmpre se da la primera 
honra y el primcr lugar, que son los sacerdotcs y 
perlados. ¿Qué miserias y calamidades no ba pade- 
cido y padece el clero de Inglaterra? ¿Qué obispo 
6 perlado católico ba quedado, quo no haya sido 
depuesto de su dignidad , ecliado de su Iglesia, des- 
pojado de sus biencs, desterrado de su patria ó afli- 
gido con cárceles y prisioncs, y muerto con extraña 
crueldad y violcncia? No hav para qué contar las 
vejaciones y tormcntos que padecen los otros sa- 
cerdotes católicos, pues del discurso desta historia 
ee puede sacar ; pero mucho rnejor lo entenderia el 
que viese las cárceles llenas de sacerdotes y cató- 
licos y siervos deDios; el que viese los grillos, 
cadenas, esposas, cepos y nuevos géneros de tor- 
mentos con que cruclísimamente son descoyunta- 
do8 y despedazados ; el que viese la indccencia, gri- 
tería y ir.humanidad con que los llevan al tribunal 
entre gente perdida , y las calumnias con que los 


aprietan, y la injusticia con que los condenan. 

¡ Cuántos católicos ha habido que, despues de ha- 
berles quitado sus haciendas, han sido condenados 
á cárcel perpétua! ¡Cuántos que en la misrna cár- 
cel lmn muerto de bambre, mal olor y peor trata- 
miento! ¡Cuántos que han sido arrastrados, col- 
gados, desentrafiados y heclios cuartos por nuestra 
santa religion! ¡Cuántos hombres lionrados y ri- 
cos han veuido á extrema pobreza y perdido bus 
patrimonios y haciendas, por las calumnias de mnl- 
sines, mentiras de acusadores, falsos juramentos 
de testigos desalmados y por la maldad de inicuos 
jueces! ¡Cuántos han sido forzados á salir del rei- 
no y andar peregrinando fuera dél con suma po- 
breza y incomodidad, ó vivir en él á sombra de 
tejados, huyendo de un lugar á otro, escondiéndose 
entre brefias, montes, bosques y desiertos, y á las 
veces entre p.mtanos, por cscapar del ímpetu y 
furor de los herejes! ¡ Cuántas mujeres casadas 
so han apartado miserablemente do 8us maridos, 
por haber ellos huido y sido desterrados 6 presosl 
¡ Cuántos liijos han quedado huérfanos ! ¡Cuán- 
tas doncellas honestas 6olas y desamparadas 1 Son 
tantas, que no se pucden contar ni explicar las 
calamidades y miserias quc los verdaderos católi- 
cos, ricos y honrados , hoy dia padeeen en Ingla- 
terra. Pues los labradores y oficiales católicos, y la 
otra gente menuda, como no pueda pagar las po- 
nas pccuniarias que por las leyes están impuestas 
á los que oyen misa ó no van á las iglesias de los 
herejes, son por ello afligidos y atormentados, 
para que paguen con el cuerpo lo que no puoden 
con la bolsa. A unos sacan á la vcrgüenza, afren- 
tándolos y azotándolos públicamento. Á otros les 
horadan ó cortan las orejas. A otros les dan otras 
penas más rigurosas. Estos todos, que eon infiuitos 
y la mejor parte del reino, no podemos decir que 
gozan desta prosperidad. Pucs los otros que son 
en el corazon católicos, aunque exteriormente, por 
temor do la pena, obedezcan á la ley, no son más 
dichosos ni gozan do mayor prosperidad. Porque, 
aunque en la apariencia disimulan y van á las igle- 
sias de los herejes, con todo eso, porque no se pue- 
dcn encubrir tanto los corazones, quo por algunos 
indicios no so barrunte lo quo hay en ellos, los 
hercjcs los aborrecen y no se fian dellos, y están 
sicmpre sospechosos, y les miran á las manos, y 
hacen exámcn y pcsquisa de sus vidas, y ellos vi- 
ven en perpétua congoja, solicitud y temor. Y 
peor cs el tormento de la propia conciencia, que 
los despedaza y consume ; pues por una parte juz- 
gan que los arfículos que sc les proponen , y ellos 
juran, son falsos y monstruosos y contra Dios y 
sus conciencias, y por otra los abrazan y obcdccen, 
por no perder sus baciendas y sus vidas. Y oycn 
cada dia á los ministros de Satanas, que ninguna 
cosa leen , hablan y predican sino blasfcmias contra 
Jesucristo, nuestro redentor, y su vicario, y contra 
la Iglesia y los sacramcutos, y santos del cielo y 
de la tierra. Y no solamente viven en estc congo- 
joso y miserable estado, pero wuchas yecea mue- 
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ren en 61 ; porqne, por el amor que tienen á sus mu- 
jeres y á sus dulees hijos, no se atfeven á descu- 
brirse, queriendo ántes perder sus ánimas que los 
qtie bien quieren pierdan sus haciendas. Éstos, que 
son innumerable8, taiupoco se pueden llamar feli- 
ces. Pues los herejes , ¿ qué paz y fclicidad pueden 
tener, con la turbacion y inquietudde sus concien- 
cias, con la variedad de las sectas y contrariedad 
de opiniones, y la mudunza que cada dia hacen de 
bus dogmas? Entre los calvinistas y puritanos hay 
tan grande disension , que cada dia escriben los 
unos contra los otros ; y los puritanos, que se tienen 
por raás celosos y do raejor conciencia, tienen la 
eecta do los calvinistas por una quimera, y escri- 
ben públicamente contra ella y contra la Rcina y 
los de bu Consejo porque la periniten, y diceu quo 
ninguno en ella se puede salvar. En esto inuestran 
que ni tiencn contento, ni lo pueden tener, pues 
vacilan y altercan en la religion, la cual es el fun- 
daraento de toda ln prosperidad y felicidad de la ro- 
pública , y faltando ella , necesariamente ha dc caer 
y faltar, coino nos lo ensefia la csperiencia. ¿Quó 
felicidad puede teuer un reino donde ninguno 
puedo entrur 8¡n ser mil veces catado y exarainado, 
y preguntado y apretado con mil juramentos, 
ni salir dél sin licencia expresa, dada por escrito 
de la Reina, como si todo él fuese unacárcel,y 
ella sola tuviese la lluvo para ahrirla? ¿Quó segu- 
ridnd puede haber donde hay tantas causas de te- 
mer por haber quebrantado todas las leyes divi- 
nas y hnmanas, y contra las ligas y confederacio- 
nes y arnistades antiguas, raovido guerra á los 
príncipeB y reyes vecinos y poderosos, favore- 
cido á sus rebeldes, conmovido sus pueblos, usur- 
pado sus ciudades, robado las haciendas de sus 
8Úbdito8, destruido la religion y abrasado con fue- 
go inferual sus estados, rcinos y señorios? ¿Qué 
quietud y sosiego puede haber donde, en snbiendo 
que un pobre clérigo llega para decir misa, tiera- 
blan como b¡ trajese consigo la pestiloncia y aso- 
lamiento del reino ; donde, en viendo venir de lé- 
jos alguna nave, se teme no vengnu contra el reino; 
en sabiéudosc que algun príncipe católico hace 
gente, se piensa que es contra él ; en fundándose al- 
gun seminario ó colegio, en cualquier otra provin- 
cia, para recoger y ainparar ¿ los católicos ingle- 
bob que andan dcsterrados de sus tierras, en dán- 
doles favor ó socorro, luégo sueñan que es contra 
bu estado y para destruicion de su reiuo? ¿Québicn- 
aventuranza puede tener un reino quo está col- 
gado de la vida de una mujer no moza ni muy 
eana, y que no sabe quién la ha de suceder, ni á 
quién pertcnece el derecho de la sucesion ; donde 
ni se puede liahlar ni tratar dello, so pena de per- 
pétua cárcel y perdimiento de sus bienes, por ley 
expresa y decreto del misrao reino, corao en esta 
historia queda referido? (1). ¿Qué hoinbre ilustro 
y rico hay en el inundo, á quien no tuviéseraos por 
desdichado si no supiese ó no quiaiese sabor quién 
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habia de ser heredero de sns bienes? Pues ¿con 
cuánta más razon se puede tener por misorable un 
reino que se ve en tan grande aprieto y necesidad, 
y sabe cierto que el postrer dia de la vida de la 
Reina ha de ser el postrero de su sosiego y quietud, 
coino lo confiesan los consejcros de la raisina Reina, 
y dicen que con ella morirá y quedará enterrado el 
rcino, por las revueltas que necesariamente se le 
han de seguir, á causa de no estar declarado el 
sucesor. ni poderse tratar dél? Pues la misma Rei- 
na no tiene raayor felicidad que los de su reino, 
así porque la verdadera felicidad de los buenos 
reyes consiste en la felicidad de sus vasallos, coino 
por las congojas y Robresaltos que necesariamen- 
te ha de tenor, viendo á su reino afligido y descon- 
tento, y los principes y reyes poderosos ofendidos 
con trinta razon y enojados contra sí ; y viéndose 
así puesta en tal estrecho, quo ha mandado hacer 
ley en el parlaraento do su reino (2), que ninguno 
pueda matar á la Reina. Pero si esta ley se hizo 
para mostrar el verdadero temor que tiene la Rei- 
na de ser muerta, bien se ven las olas y tormentas 
de su corazon, y que con ellas no puede ser cum- 
plida su felicidad. Y si la ley se hizo para dar á 
entender que tiene temor, aunque no le tenga, y 
por este cainino hacer odiosos á los de la Compa- 
ñía de Jesu.s y á otros sacerdotes católicos, como 
revoltosos y horabrcs que maquinan alguna trai- 
cion contra su vida, ¿quémayor infelicidad pue- 
de ser que haber de sustentar su estndo con se- 
mejantes embustes y nrtificios? Pero todos ello», 
y las calamidades y miserias que en esta historia 
hahemos rcferido, y otras gravísiinas é inumera- 
blcs que se podian contar, son frutos del cisma y 
herejía quo agora florece en Inglatcrra 

CONCLUSION DESTA OBRA. 

Acabemos ya la historia desta sangrienta y las- 
timera tragedia. No paseraos adelante en referir 
otras innumerablcs cosas que podriainos, graves, 
extrafias y propias delln, porquo todas son del mis- 
mo jaez de las quo quedan escritas, y dedaran, 6 
la impiedad de la Iteina de Inglaterra contra Dios 
nuestro Sefior, ó ln crueldad contra sus siervos, 6 
la sinrazon y tcmeridad contra los otros reyes, 6 la 
disiraulacion é hipocresía con que todo esto se hace. 
Junteraos, pues, este fin con el principio deste 1¡- 
bro. Visto herao8 el principio miseralde del cisina 
de Inglaterra, y cóino sc plantó con inccsto y car- 
nalidad, y se ha regado con sangre innocente, y ha 
crecido y so sustenta con agraviosy tiranía; el pe- 
cado y castigo del rey Enriquo y do Ana Bolena; 
la tlaqueza de los perlados en no resistir á Ios prin- 
cipio8, y la penitencia que desta culpa hicieron con 
6er despojados de sus dignidades, haciendas y vi- 
das; la lisonja y suraision de la nobleza de aquel 
reino, la cual, engafiada de Isabel con falsas espe- 
ranzas, consintió en la raudanza de ia religion,y 
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(2; Cap. i Dccrciorum in Parlamcnlo, 29 Maríit 1583. 
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ftn;oríi llora 1 a pena deste pecado. Habemos visto lo 
que va de reina á reina, de la santa reina dofia Ca- 
talina, priraera mujer del rey Enrique, á las cinco 
que tuvo despues; de la reina dofia María, su hija, 
á Isabel, hija de Ana Bolena, que agora vive; la 
ruina de los inonesterios, la destruicion y saco do 
las iglesias, el asolamiento de las religiones, la 
crueldad y tirania de los herejes, y la paciencia y 
constancia de nuestros santos mártires. Pues ¿qné 
habemos de sacarde aqui? ¿Qué habemos de apren- 
der? ¿Qué nos ensefian estos ejeinplos , sino que 
miremos bien dónde ponemos el pié, y á quién se- 
gnirnos y por dóndo andamos ; pues es cicrto quo 
los caminos torcidos tendrán hoy dia el mismo pa- 
radero quo tuvieron los afios pasados, y que en todo 
tiempo el que sembrára corrupcion cogerá muerte 
y corrupcion? ¿Quién no refrenará sus pasiones 
desordenadas y se irá á la mano en ellas, viendo al 
rey Enrique anegado en un abismo de infinitas 
maldades por haberse aficionado locamento á una 
rnujer baja, deshonesta, fea, hija y hermana de 
bus ainigas, y lo que es más , hija suya propia dél, 
y haberse descasado de su legítima mujer por ca- 
sarse con ella, y que ella misma le haya dado tal 
pago, quo para castigo do sus culpas lo haya sido 
cortada públicamento la cabeza? ¿Quién no pondrá 
tasa á su ambicion, viendo el tin que tuvo la do Vol- 
seo? ¿Quién so fiará de la privanza y favor de su 
rey, considerando la cumbre de privanza y trono en 
que estuvo Cromwelo, y su miserablc caida? ¿Quién 
liará caso de las dignidadcs y cargos alcanzados 
con malos medios y artificios, si pusierc los ojos en 
la entrada de Cranmero en el arzobispado Cantua- 
riense, y su salida? Pues ¿qué diré do la impiedad 
del Protector y dol loco atrevimiento de Juan Dud- 
leyo, y do los servicios lisonjeros do los duques do 
Sufolcia y do Norfolcia, y del fin desastrado quo 
todos tuvieron, por justo juicio de Dios, que, aun- 
que un tiempo sufro con blandura y espera con pa- 
ciencia, al cabo castiga con severidad,y recoin- 
pensa la tardanza con la terribilidad do la pena? 
¿A quién no pone adiniracion la devocion, pacien- 
ciay prudencia de la santa reina dofia Catalina, y 
la firmezay constancia en la fo de su hija la reina 
dofia María, y el ánimo y esfuerzo en derramar 
su sangre por Cristo de la otra Maria, reina do Es- 
cocia, cuyas vidas se cuentan en esta historia? 
jQué fortaleza resplandccc en los santos mártires 
que han padecido por nuestra santa religion en 
tiempo del rey Enrique y do Isabel , su liija ! ¡ Qué 
rayos tan esclarecidos se descubren de sus virtu- 
des! ¡Qué testimonios de su fe y esperanza! ¡Qué 
pruebas do su caridad, esfuerzo y valor! ¡Cómo so 
ve el poder de la verdad católica, pues asi triunfa 
de la mcntira! Y los que la enseñan y mueren por 
ella, caidos se levantan , y muertos viven , y de la 
ignominia pasan á la honra, y de la cruz á la co- 
rona y gloria inmortal. Todos estos ejemplos de- 
bemos nosotros toner delante, para huir los malos, 
é imitar y seguir los buenos ; que éste es el fruto 
que desta historia debemos sacar ; porque entre los 


otros titulos y alabanzas que so dan á la historia, 
es una y la más principal ser magistra viUz, ser 
maestra de la vida humana, porque ensefia lo que 
se debe huir y lo que se debe obrar. Por esto se es- 
criben los ejemplos abominables de los hombres 
malvados, y los castigos quetuvieron, para que nos- 
otros temamos y escarmentemos , y nos guardemos 
de caer en ellos; y se escriben las virtudes heroi- 
cas dc los varones santos y excelentes, para que 
8epainos que está ya trillado el camino de la vir- 
tud, y que no es tan áspero como parece, y siga- 
mos las guías quc con tanta alegría y esfuerzo nos 
van delante. Y esto, no sólo se ve en las historias 
profanas de cuantos graves autorcs lashan escrito, 
sino tambien en las eclesiásticas que escribieron 
santÍ8¡mos doctores y varones admirables, que fue- 
ron lumbreras y oruamcnto do la Iglesia católica. 
Y lo que es más, esto misrao so ve en las sagradas 
letras, inspiradas y dictadas por el Espíritu Santo, 
en las cuales, asi como so escribe la obediencia de 
Abraham, y la sinceridad delsaac,y latolerancia 
de Jacob, y la castidad de Josef, y la aparicion de 
Job, v la mansedumbre do Moisés,y la dcvocion 
y confianza en Dios del roy David ; asi nos pinta ol 
adulterio del mismo David, la insipiencia de su 
hijo el sabio Salomon, la flaqueza del fuerto San- 
son, y otros innumcrables cjemplos de cruelísimos 
reyes y postilcntisimos tiranos, para quo sigamos 
los buenos y evitemos los inalos. Y por esto dijo el 
glorioso apóstol san Pablo quo todo lo que está 
escrito en la divina Escritura, está escrito para 
nuestro ensefiainiento y dotrina; porquo todo lo 
que en ellase escribe sirve, ó de freno para el vi- 
cio, ó do cspuela y cstimulo para la virtud ; poro, 
aunque podamos aprender desta historia lo que ha- 
bemos dicho, dos provechos, entre otros, son los 
más principalcs que debemos sacar : el primero es, 
conoccr bien y aborrecer la hcrejía; el segundo, 
criar en nuestros pechos un vivo y encendido celo 
de la honra do Dios y de la salvacion de las áni- 
mas do los inglcses, nuestros prójimos, que vemos 
tan descaminados y pcrdidos. Para saber bien cuán 
pernicioso y cspantoso monstruo es la horojía, so- 
ría menester quo tuviésemos lumbre del ciclo; por- 
que con ella pcnetrariaraos lo que es, y cuán rica 
joya es lafe,y las virtudes inestimables y teso- 
ros y riquezas infinitas quo se encierran eh ella; 
pues es la raiz, origen y fundamento do todas las 
virtudes, las cuales faltan faltando la fe, y se se- 
can como so seca el árbol, cortada la raíz que en 
ella se sustenta, y saberaos que la fo eo pierde por 
la herejía. Mas, dejando esto aparte, si quereinos 
entender algo de las calamidades quo ella trao con- 
6¡go, pongamos los ojos en las que ha acarreado al 
reino de Inglaterra, que son tantas, que no so pue- 
den contar, y tan extrañas , que no se pueden creer; 
pues vemos en esta nuestra historia mil moneste- 
rios por ella asolados, diez mil iglesias profana- 
das y destruidas, derribadas por el suelo las me- 
morias antiguas de los santos, quemados sus cuer- 
pos y derramadas al viento bus cenizas sagradas, 
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echados de sns casas con violencia todos los religio- 
bos, violadas las monjus consagradas á Dios, é inu- 
merables siervos suyos descoyuntados con atroces 
torinentos. Vemos á una mujer , liija y nieta de En- 
rique VIII, é hija y hermana de Ana Bolcna (que 
fueron los que quedan referidos), como un abomi- 
nable monstruo é ídolo asentada en el templo de 
Dios, tomando el oficio y nombre de gobcruadora 
y cabeza de la Iglesia ; que quita y pone, visita, 
corrige y castiga á los obispos , y les concede y res- 
tringe la facultad de ordenar y confirmar, y ejercer 
lo8 demas actos pontificales, á su beneplácito y vo- 
luntad. Y por no haberla querido obedecer, ha per- 
ecguido, maltratado, depuesto, encarcelado, apri- 
sionado, y finalmente muerto, á todos los obispos 
católicos que habia en Iuglaterra. Vemos un reino 
noble, rico, poderoso, y elprimeroóde los prime- 
ros que públicamente recibieron el Evangelio, que 
solia ser un paraiso do deleites, un jardiu de suavi- 
siinas y hermosisimas flores, una cscuela de virtu- 
des, del cual han salido fortísimos mártires, santí- 
simos obispos, sapientísimos doctores, confesorcs 
ilustres, purÍ8Ímas y castísimas vírgenes, y cntre 
ollas santa Ursula con las once mil, hecho una cue- 
va de bestias fieras, un refugio de traidores, un 
puerto de cosarios, una espelunca de ladrones, 
una madriguera de serpientes ; madre de impicdad, 
madrastra de toda virtud, fuento do errores, y fi- 
nalmente roca espantosa, en la cual ha dado al tra- 
ves y hecho lastiinero naufragio la santidad y re- 
ligion ; adondo, no solamento han concurrido do 
todas partes los herejes, quc son monstruos infcr- 
nales, sino que do alli , corao de un castillo fuerte, 
han pregonado guerra contra la Iglesia católica, y 
procurado inficionar las otras provincias y reinos, 
é inquietar los príncipes católicos, y turbar la paz 
do la Iglcsia, y tienen perdida á Escocia, desaso- 
Begada Francia, los estados de Flándes afligidos, y 
hnsta los reinos dc Espafia y de las Indias puestos 
en cuidado y solicitud. Vomos una tiranía tan im- 
pía y bárbara, quo con nombre de cristiandad ha 
quitado la misa y desterrado á Dios de su roino; que 
ha citado y mandado parecer en juicio á los eantos 
del ciolo, y coudenádolos por traidores, y que cas- 
tiga por crirnen de lesa majestad el tener ó traer 
cualquiera cosa bendita de Roma; quo ha ejecu- 
tado su rabia y furor en una reina por ser católica, 
y héchola morir públicamente degollada por mano 
del verdugo ordinario de Lóndres. Si contra el mis- 
mo Dios es impía, ¿con quién será piadosa? Si con- 
tra lossantos del cielo se atrevo estatiranía, ¿quién 
estará soguro della en la tierra? ¿ Qué cosa santa y 
de devocion no aborrecerá la que por traer un ag- 
nus Dei descoyunta y mata á los que le traen, con 
atrocísim 08 tormcntos? Si el nombre y majestad 
real no bastan para defender y librar de lamuerte á 
una reina innocente, sobrina, sucesora, huéspeda, 
engafiada con esperanzas blandas y falsas promesas, 
¿qué católico que caiga en sus manos ee podrá es- 
capar? ¿Quó sangre no beberán los quo se hartaron 
de 8u propia y real sangro ? Pero ellos son enemi- 


gos capitales del genero humano, y la herejia, como 
fuego infernal é incendio abrasador y pestilencia 
destruidora del universo, debe ser de nosotros abor- 
recida más que la propia inuerte. Para esto nos 
aprovechará esta historia, y no ménos para des- 
pertar y avivar en nuestros corazones un santo y 
encendido cclo de la honra de nuestro Señor y del 
bien dcl reino de Inglaterra; porque una dc las co- 
sas en que más se inuestra ser uno hijo do Dios es 
si cl celo de la honra dc su patlre le come y despe- 
daza las entrafias; si tiene un vivo y fervoroso 
deseo que su santisimo nombpe sea gloriücado, un 
cuidado sobre todos los cuidados, quo sea conoci- 
do, e8timado, obedecido y revcrenciado de todos 
este gran Sefior, y que se cumpla en todo su volun- 
tad, en el cielo y cn la tierra. Si sus ofensas atra- 
viesan nuestro corazon y lc traen marchito y seco, 
y más las que son máa universales y pcrjudiciales, 
como son las de Inglaterra, pucs su veneno é infe- 
cion so derraina y cxtiende portodo cl mundo, ¿qué 
cristiano habrá que no sienta y Ilore tantas y tan 
atroces injurias de Jesucristo; que no sc derrita 
en lágrimas viendo la perdicion do inlinitas áni- 
inas que cada dia so van al infierno ; que no se 
compadezca de un número innutnerable de católi- 
cos, sacerdotcs, sefiores, caballeros, ciudndanos, 
mozos y viejos, hombres y mujercs, nifiosv niñas, 
que están miserablcmente afligidos cn Iuglaterra; 
que s¡ él estuvicse en otro semejauto y miserable 
estado, no deseasc'ser socorrido y ayudado? ¿Quien 
de nosotros con todas sus f uorzas no procurará des- 
hacer una tiraníatan bárbara, y quitar este oprobrio 
de toda la cristiandad ? ¿ Con qué podemos nosotros 
los espafiolcs servir á nuestro Sefior la merced que 
nos hace en conservar estos rcinos en nuestra santa 
fe católica, sanos, limpios y puros de herejías, sino 
con el celo de la misma fe católica y dcseo de 6U 
gloria, y que se convicrtan ó se destruyan los he- 
rejes? Y s¡ una vcz sc restituyó la misma fo cató- 
lica, estando dcsterrado de aquel reino, sicndo rcy 
dél cl rey dou Felipe, nucstro sefior, procureinos 
que se conservo ó que se cobre lo que entónccs se 
ganó. No seria de ménos honra para Espafia ei 
echa8e el demonio dc Inglaterra, que lo es haberle 
desterrado de laa Indias, donde ántes de la predi- 


cacion del Evangelio cra servido y adorado ; espe- 
cialmente que, echándole della, se echará cn gran 
de parte de otras muclias provincias dc la cristian 
dad, que por su comunicacion , é industria do lo» 
quo agora la gobiernan, sustentan sus erroresy m 
dades. Y si ellos, abrasados de fuego infernal, ati 
zan este incendio y ceban esta tormcnta, y fo 111011 
tan este aire corrupto y pestilcnte, y lo derranoany 
extienden por los otros reinos, y envian á Moscovia 
y á los principes hercjes, y solicitan al Turco para 
desasosegarnos y quitarnos, 6¡ pudiesen , la f e J 
eierna salud de nuestras ánimas, ¿por qné nos ^ 
nos dejarémos vencer de su endiablado furor, 
harémos por Dios nuestro Señor y por nuestra ^ 
ta ley lo que ellos con tan extraña rabia y sú lC 
hacen contra él y contra ella? Hercjes hay 1 
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cuando sale impreso algun libro de autor grave y 
católico contra sus herejías, por el cual temen que 
será menoscabada su secta de perdicion, se con- 
ciertan con el mercader de libros y compran todos 
los cuerpos que tienen del tal libro, y los queman, 
para que no parezcan, y por ellos sean convenci- 
dos su8 errores. Pues ¿qué celo infernal es éste, 
qué solicitud, qué cuidado? ¿Quién de nosotros ha- 
ce otro tanto por la verdad, como estos ministros 
de Satanas hacen por su mentira? Velemos, pues. 
y estemos alerta, y traigamos como clavo atrave- 
eado esta ánsia y piadoso celo, y de dia y do noche 
enpliquemos afectuosamente á nuestro Sefior que 
se compadezca de aquel reino y lo mire con ojos 
de piedad ; que consuele á una infinidad de católi- 
co8 desconsolados y oprimidos; que so acabe la 
impiedad y tiranía de gente desalmada y sin Dios; 
que valgan los merecimientos de tantos santos y 
santaa como hahabido en aquella isla, y la sangre 
que áun está fresca y caliente, y estos afios con tan 
■gr an copia han derrainado tantos y tan valerosos 
sbldados suyos por su amor. Llamemos á las puer- 
tas del cielo ; pidamos favor á todos aquellos bien- 
aventurados espíritus y ánirnas puras que reinan 
con Dios, acudamos á la Reina soberana nuestra 
Sefiora , y reprcsentemds por sus manos con humil- 


dad y confianza al Padre eterno el pecho abierto 
de su precioso Hijo; y esto no tanto para tener 
nosotros quietud temporal, y porque no infesten 
nuestros mares ni roben nuestras armadas los cor- 
sarios de Inglaterra (aunque éste es respeto justo 
y honesto, pero ménos principal), cuanto para quo 
el mismo Sefior soa glorificado y prosperada su 
santa Iglesia. Y para que seamos oidos más fácil- 
mente, emendemos nuestras vidas y mostremos 

I 

con las obras nuestra fe y celo santo;demos, si 
fuero menester, nuestras haciendas, trabajos y vi- 
das por cosa tan grande ; tengaraos por muy gran 
raerced de Dios (como realmente lo es) derramar 
la sangre por su santisima fe , y ser parte para ata- 

i jar tantas y tan abominables ofensas como cada 
dia so cometen en Inglatcrra contra su divina Ma- 
jestad, y para excusar tan irreparables dafios de las 
ánima8 como vemos. Y con esto, esperemos en la 
infinita misericordia del Sefiorque, ó alumbrará á 
lo8 herejes ciegos y les dará gracia para que vuel- 
van en 6Í, ó que los acabará y los desarraigará de 
latierra, como acabóy diófin átantosotros enemi- 
gos suyos, que se levantaron en los siglos pasados 
contra su esposa la santa Iglesia católica, apostó- 
lica y romaua. 
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SEGUNDA PARTE 

Ó LIBRO TERCERO 


DE LA IIISTORIA ECLESIASTICA DEL CISMA DE IXGLATERRA. 


AL BENIGNO Y PIADOSO LECTOR. 

Estos años pasados, benigno lector, publiqué la Tlistoria eclesiástica del cisma de Inglaterra, 
con deseo de desjxírtar los ániraos de los que la leyesen á la consideracion y ponderacion de las 
cosas tocantes á nuestra sagrada religion , tan notables y extrañas como son las que des.Ie que 
comenzó han sucedido en aquel reino; para que, despuesde consideradas , se raaravillase de los 
proíundos y secretos juicios dc Dios, que ha dejado á un reino tan grande, y que solia ser 
tan católico , caer en un abismo de inlinitas inaldades, v perraite que los herejesdé) tengan brazo 
para atligir y perseguir con tanta fiereza á los católicos, y para que le alabasen y raagnificasen 
por cl esfuerzo y espíritu con que arma y fortalece á los mismos católicos , y les da victoria de to- 
dos sus enemigos. Porque entre Ios otros argumentos que tenemos j)ara conocer y estimar ia ver- 
dad de nuestra santa fe católica (que son innumerables y gravísimos), no es el menor el que 
nos dan los gloriosos mártires que murieron por esta misma fe, escrito con su preciosa sangre y 
sellado con el sello de su bienaventurada muerte ; ni el ver cuán vanos y locos son todos los 
consejos y invenciones de los tiranos contra Dios, el cual con hucstes de moscas y mosquitos los 
liumilla y confunde, como lo hizo con Faraon , y por medio de los hombres y mujeres flacas, 
triunfa de todo el poder del infierno. Esto se puede muy bien ver en esta persecucion que la santa 
Iglesia católica padece al presente en Inglaterra; porquc, sien do una de ías más crueles y horri- 
bles que ella desde su principio ha padecido, hallarémos que Ie va bien con estos trabajos, y que 
con los vientos ásperos y contrarios Ilega más presto al puerto, y que por uno que muere 
por la fe católica, nacen ciento que desean morir por ella, y que son más los que pelean por nos- 
otros que contra nos, y que cuanto es mayor ei furor de Satanas y la rabia de sus ministros, y 
más impetuosas las ondas de sus persecuciones , tanto muestra ser más fuerte y firme esta peña 
viva, sobre la cual está fundada la Iglcsia. No se puede fácilmente creer cuán terrible y espan- 
tosa sea esta tormenta que pasan los católicos en Inglaterra, los cuales andan por todas las par- 
tes del reino tan acosados y consumidos , que apénas pueden resollar. Ouítanles las haciendas, 
prívanlos de la libertad , apriétanlos con la aspereza y horror de las cárceles y prisiones, desco- 
yúntanlos con atrocísimos tormentos, infámanlos por traidores , acábanlos con rauertes crueli- 
simas; todo el reino está armado contra ellos, y ellos muriendo vencen, y cavendo derriban ásus 
adversarios, y por el mismo camino que ellos pretenden arrancar la fe católica, el Señor la ar- 
raiga y fortifica más. ¿Cuántas veces acontece que los gobernadores de las provincias, y jueces, que 
comunmente son los más obstinados herejes de todo el reino, por la paciencia y modestia que ven 
padecer á los católicos, se convierten, y sustentan y ayudan secretamente á los mismos católicos 
muchos meses y años , ántes que ellos se descubran y sean conocidos por católicos; y que los mis- 
mos ministros y predicadores herejes, tocados dela mano del Señor, se vuelvan á él y abracen la 
fe católica, y con disimulacion la defiendan, y áun, favorecidos de la divina gracia, vengan á mo- 
rir por ella , con tanto fervor cuanta era la perfidia con que ántes la perseguian? Pues ¿qué diré 
de los alcaides, porteros y guardas de las cárceles, que, con ser herejes fieros y los mayores ene- 
migos de la fe católica, y que por ser conocidos por tales los ponen en aquellos oficios, mo- 
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vidos ellos y sus mujeres y criados de la vida y ejemplo de los católicos que tienen presos , se 
ablandan y rinden y entran por el camino de la verdad, y sin que se entienda, los proveen de 
todo recaudo para decir misa en Ia misma cárcel, y les dan libertad para escribir y recibir cartas? 
Y no pocas veces ha acontecido que algunos caballeros principales y criados de la Reina , siendo 
católicosencubiertos, se hayan arriscado á hacer decir misa en el palacio de la Reina, y áun so- 
bre sus mismos aposentos. Y finalmente, cuanto más el demonio rabia y procura con todas sus 
artes ahogar esta semilla del cielo, tanto ella más nace y crece en las personas y lugares donde 
ménos pensaban, y en los mozos, hombres y mujeres, y que por razon de su edad y estado parece 
que debian gustar más de los regalos y deleites del raundo, se ven tantos y tan admirables efec- 
tos de la divina gracia, que los mismos herejes no los pueden negar, ni dejar de confesar su mie- 
do y espanto. Este cs el dedo de Dios, éstas son sus obras, éstas sus maravillas, dignas de perpé- 
tua admiracion y alabanza. Pues habiendo sido tan bien recibida esta mi Iíistoria , y seguídose, 
por la misericordia del Señor, algun fruto della, he querido yo añadir algunas cosas de lasque, 
por brevedad, habia dejado en la primera impresion, y áun enriquecerla en este tercero libroó se- 
gunda parte con las que despues que se imprimió han sucedido, y son de mucho peso y con- 
sideracion, y propias de lo que yo en ella pretendo, que es poner delante de los ojos de los que 
le leveren esta persecucion y victoria de la Iglesia católica, cercenando todo lo que toca al estado 
y gobierno pohtico, y no necesario para continuar esta tela que vamos tejiendo del cisma del rei- 
no de Inglaterra. Tampoco me obligo á abrazar y decir todo lo que hay, porque esto otros 
lo harán, sino de escoger algunas de las cosas más notables que han venido á m¡ noticia, y repre- 
sentarlas al piadoso lector para que se aproveche dellas, y para que en los siglos venideros quedo 
la memoria desta obra tan señalada del Señor y deste triunfo de su esposa la santa Iglesia, y los 
lierejes se confundan, y los cat<)licos se edifiquen y esluercen, y Dios sea glorilicado en sus 
mártires, y ellos sean más reverenciados y imitados de los fieles. Que por estos mismos fines que 
yo tengo en esta escritura, muchos santísimos y doctísimos varones tomaron trabajo de escribir 
las otras persecuciones que ha padecido Ia Iglesia , entre las cuales ésta de Inglaterra no es la mé- 
nos áspera y espantosa , ni raénos maravillosa y gloriosa que las demas. 


LIBRO TERCERO 

DEL SCISMA DE INGLATERRA, 

EN EL CUAL SE TRATAN ALGUNOS MAHTIRIOS , Y OTRAS COSAS QUE UAN SUCEDIDO EN AQUEL REINO 

DESPUES QUE SE PUBLICÓ LA PRIMERA PARTE DESTA HISTORIA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

E1 edicto qne se hizo contra los católiros , por persaaslon del 
Conde de Lecestre, y de su mucrle y la de algunos siervos de 
Dios. 

Despues que la Reina y los de su Consejo se vieron 
libres del micdo y espanto que habian tenido de la 
armada dc Espafia, súbitainente corao leones se vol- 
vieron contra los católicos de su reino, para perso- 
guirlos y acabarlos; y así, se bizo luégo un edicto 
cruelísiino contra ellos, para buscarlos en todas par- 
tes, y ejecutar en ellos su rabia y furor. E1 principal 
autor deste edicto fué Roberto Dudleyo, condo de 
Lecestre, elcual era enemigo capital dela fe católica 
y de todos los quo la profesaban, y tan furioso y bár- 
paro, que decia que deseaba ver pintada toda la ciu- 


dad de Lóndres con sangre de católicos. Este desven- 
turado hombre fuéhijo de Juan Dudleyo, duque de 
Norturabria, al cual le fué cortada la cabeza en el 
tiempo de la reina María, como á traidor, y cuatro 
hijos suyos fueron condenados á la misma pena, <lo 
los cuales era uno Roberto Dudleyo, y fué pcrdo- 
nado, con los otros sus hermanos, por la clemencia 
de la mÍ8ma reina María, y despues de su muerte 
tuvo tanta gracia y cabida con la reina Isabel, quo 
viuo á ser el hoinbre más podcroso de todo el rei- 
no, en las cosas de la paz y de la guerra, gobernán- 
dolas á su voluntad. Era gobernador de Holandia 
y Celandia, capitan geueral del reino; tenía todas 
sus fuerza8 en su mano, y no contento con estos 
favores y cargos, pretendia otro extraordinario y 


302 OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIYADENEIRA. 


Bupremo sobre todo el reiuo, el cual le liabia ya 
concedido )a Reina; y hallaudo los de 6u Consejo 
dificultad en la ejecucion, y no queriendo firmar y 
Bellar la patente del nuevo cargo el Chanciller del 
reino, fué tanto lo que el Condé lo sintió, y lo que 
se embraveció (porque á los grandes señores y pri- 
vados llégales al alma cualquiera resistencia quo 
bc lcs hace en cosa que quieran), que de repcnte le 
dió una enfermedad tan terrible, quo luégo le aca- 
bó con un género de muerte horrible y espantoso, 
aunque otros dicen que su segunda mujer ie acabó, 
y que fué juicio de Dios, en castigo de la muerto 
que él habia dado ¿ su primera mujer y al Conde 
de Exestia, primer marido desta segunda. Pero de 
cualquiera manera que ello haya sido, vino tan á 
tiempo la muerte deste tirano, que todos los quc le 
conocian y sabian su mal ánimo, y lo que trataba 
contra los católicos, lo tuvieron por una Bingular 
providencia del Sefior, que con el castigo de hom- 
bre tan irnpío y malvado queria mostrar la quo 
tiene do su Iglesia; porque, habiendo sido este hom- 
bre hijo de padre católico, y que estando ya en el 
cadalso para morir, exhortó con grande afecto á 
todo el pueblo que perseverase en la fe católica y 
se guardase de los herejes que arruinaban aquel 
reino (como en el scgundo libro de la primera par- 
te dcsta historia queda referido) (1), y con haberlo 
hecho Dios mcrced de librarle de la muerto á que 
estaba condenado ; no conociendo los doues del 
Sefior, le volvió las espaldas, y desvanecido con la 
grande privanza de la Reina, y engafiado con el 
viento próspero quo le llevaba, se pcrvirtió dc tal 
Buerte, quo para mostrarse más celoso servidor do 
ía Reina, era cl más cruel y furioso enemigo de los 
católicos que habia en aquel reino, y se dió á una 
vrda tan rota y tan perdida como era la reügion 
que profesaba. Pero nuestro Sefior le cortó los pa- 
bos, y despues de habcrlo levantado, le derribó de 
la manera quo dijitnos, para cscarmiento de los 
hombres que, engafiados de la prosperidad y de su 
blanda fortuna, se olvidan de la rueda en quo ella 
está, y viven como si no hubicse Dios ó como si él 
no fuese justo juez, ni tuvicse premio eterno para 
el bueno y castigo para el malo. 

Con la muerte del Conde de Lecestre se suspen- 
dió por un poco de tiempo la ejccucion del cdicto, 
que estaba á punto; mas, porque Dios nuestro Se- 
fior habia ordenado de hacer tan sefialado servicio, 
como es darles la corona del martirio, á algunos 
BÍorvos suyos que para tan alta dignidad habia 
escogido, la Reina mandó que matasen á la ma- 
yor parte de los que el Conde habia sentenciado en 
bu vida, por parecerle que con la muerte del Conde 
los católicos tomarian ánimo y brío; y así fueron 
martirizados muchos siervos de Dios en diversos 
lugares del reino. 

En Lóndres se levantaron seis horcas nuevas para 
ejercitar esta impía crueldad, y en las aldeasy vi- 
llas cerca de Lóndres martirizaron á muchos, y to- 

(1) Lib.it , cap. x. 


dos murieron con grande constancia, paciencU y 
gozo de sus ánimas. Cuaudo estaban al pié de la 
horca los santos mártires, no los dejaban los herejes 
hablar al pueblo, porque con las palabras dellosqo 
se alterase; y queriendo uuo de los sacerdotes, lla- 
mado Deano, varon muy grave y lctrado, declarar 
á los prcsentes la causa por que tanta 6angre 6e 
derraina hoy dia cn Inglaterra, los herejes le ta- 
paron la boca con tanta furia y violencia, que casi 
le ahogaron, y quedó amortecido. Mas, aunque qo 
hablaban los mártires en aquel tiempo, su inismo 
silencio hablaba por ellos, y el vermorir á taatosy 
tan santos hombrcs inocentes y de vida ejemplar, y 
muchos dellos inozos nobles, que pudiendo gozaf d 0 
los deleites desta vida, la dejabau con grandísima 
alegria, era un sermon muy' eficaz para persuadir á 
los circunstantes que era verdadera aquella fe por 
la cual ellos con tanto espiritu y esfuerzo morian. 

Aconteció en este tiempo en Lóndres, que llevan- 
do á justiciar á los bienaventurados mártires, una 
mujer principal, y que los conocia, los topó, y con 
fortaleza y peclio cristiano los aniinó para que mu- 
riesen con grande paciencia y constancia, conio 
mártires de Jesucristo, y postrada á sus piés, lespi- 
dió la bendicion ; pero luégo la prendieron los lie- 
rejes y la llevaron á la cárcel. 

A otro hombre católico, qne, cspantado de ver 
llevar á la horca tantos sacerdotes y legos juntos, 
sc santiguó, corao lo tenia por costumbro, luégo le 
echaron mano, y con grando gritería y alboroto le 
echaron en la cárcel. 

Tero otra cosa sucedió, de mayor edificacion, y 
fué que estando uno destos mártires en la escalera 
para ser ajusticiado, pidió encarecidamente al 
pueblo que si allí habia algunos católicos, rogasen 
á Dios por él, porquo tenia necesidad de su favory 
ayuda. Los católicos que estaban prosentes, movi- 
dos destas palabras, pensaron que aquel siervo do 
Dios, en su trabajo y agonía, era combatido del de- 
mouio con alguna grave tentacion, y comenzaron 
secretamente á rogar á Dios por él ; mas entre los 
otros hubo uno más fervoroso, el cual, juzgando 
que pues el mártir no dudaba morir públicamente 
¡ por la confcsion de la fe católica, él tarabien esta- 
1 ba obligado á honrarle y ayudarle alli delante de 
todos con su oracion, se puso de rodillas, rogando 
con grande afccto y devocion á Dios por él ; de lo 
cual quedó el mártir cousolado y auimado para 
morir.ylos herejes tan turbados y enojados, qne 

luégo le prendieron para castigarle por aquel atro- 
vimiento. 

Entre los otros que esta vez murieron por la fo 
católica, fueron una mujer, llamada Marganta 
Warda, y otro inozo noble, por nombro Tomas í el- 
ton. La mujer fué seutenciada á muerte por haber 
dado ayuda á uu sacerdote para que se saliese d® 
la cárcel , y ántes de darle muerte, por muchos dias 
la azotaron iuuy crudameute, y atada de los bra- 
zos, la colgaron y tuvierou suspensa en el aire, efl' 
tando siempre con uu ánimo tan alegre y varoni , 

, que punia admiraciou, y decia quo aquelloa tbr- 
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mentoa eran nn ensayo, en que Dios la ejercitaba 
para el martirio quo habia de aloanzar por su mi- 
eericordia; y asi, llegada la hora do la muerte, la 
aceptó y sufrió con maravillosa constancia y edifi- 
cacion de los que la vieron morir. 

E1 mozo Tornas Felton era noblo, como dijimos, 
y de muy lindo aspecto, y sobrino del glorioso már- 
tir Juan Felton, el quo fué martirizado, algunos 
aíios ántes, por haber publicado en Lóndres la bu- 
la de Pío V contra la lleina (como queda escrito 
en la primera parte desta historia) (1), y por esto, 
y porque era mozo brioso y muy celoso en las cosas 
del servicio de Dios y de la religion católica, los 
herejes le cargaron do hicrros y cadenas para can- 
sarle, y le echaron en una cárcel muy sucia, entre 
ladroncs , donde por tres meses y medio estuvo muy 
apretado y con muy mal tratamiento. Pero él no se 
trocó ni enflaqucció ; ántcs, acordándose que su tio 
habia sido valeroso mártir de Jesucristo , y tenien- 
do esperanza, con la gracia del mismo Seftor, que él 
tambien lo podia ser, tuvo una extremada fortale- 
za y pacicncia, la cual no pudiendo sufrir los he- 
rejes , le sacaron á martirizar, con grandisima lás- 
tima de todos los quo lo vicron morir; porque, de- 
mas do las partes tun raras do naturaleza que Dios 
le habia dado, era adornado do excclentisimas vir- 
tudes,de piedad, dcvocion, fervor, sufrimiento en 
los trabajos, y do una mansedumbre singular áun , 
para los mismos enemigos que le quitaban la vida. 

CAPÍTULO II. 

Las cafdas dc dus catdlicos, y lo quc d ScQor obró 

por medio dcllas. 

Como los tormentos que los herejes dan ¿ los i 
católicos son tan atroces, y el artiücio que usan 
para pervcrtirlos tan extrafto, alguna vez permito 
Dios que caiga alguno do los quo presumian do si 
y se tenian por fuertes, para que las caidas do los 
tales nos sirvan de conocimiento de nuestra flaquc- : 
za, y de escarmicnto, y las vitorias nos manifies- 
tcn más la bondad del Seftor y uos animen y es- 
fuercen. En esta persccucion de que vamos tratan- 
do, permitió Dios que dos se dejasen vencer del 
temor y espanto de los tormentos (como tambien 
lo leemos de otros en las pcrsecuciones pasadas), 
pero de manera, que sus caidas levantasen á mu- 
chos caidos, y á cllos mismos y á todos los católi- 
cos fuesen de admirable provecho. Uno dellos cra 
eacerdote y se llamaba Antonio Tirelo, el cual, al 
principio por micdo, y despucs engafiado de su am- 
bicion y de las promcsas y esperanzas que le die- 
ron, se hizo hereje, y por persuasion de los minis- 
tros de la Reina, acusó falsamcnto á muchos caba- 
lleros principalcs de Inglaterra, y al doctor Gui- 
llelmo Alauo, y á los padres do la Compañia de 
Jesus y á otros sacerdotes , levantándoles quo en 
Roma habian tratado con el papa Gregorio XIII, 
de feliz recordacion, de matar á la Reina de Ingla- 
terra y do revolver el reino, que es el color y capa 
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con quo los que ahora le gobiernan, procuran cu- 
brir su impiedad y tiranía. Despues que cayó este 
desventurado sacerdote en un abismo tan profundo 
de maldades, el Seftor, con su infinita misericordia, 
so apiadó dél, y le dió la mano y le tocó el corazon 
para que rcconociese y llorase su culpa, y volviese 
á la fe católica. Y así se determinóde salir del rei- 
no de Inglaterra, para recogerse y llorar, y hacer 
penitencia de sus pecados con alguna quiotud y 
seguridad ; pero ántes de salir, escribió un papel, 
cn el cual abjuraba sus errores y declaraba la fal- 
sedad y mcntira con que habia acusado á tanta 
gente noble, católicaé inocente. Salió de Inglater- 
ra y estuvo algun tiempo fuera della , viviendo 
como católico ; mas despues, ó tentado del demo- 
nio, ó movido de liviandad ó de otro respeto vano, 
tornó á olla, y como ya se habia publicado la de- 
claracion que habia hecho ántes dc su fe é injusta 
acusacion , los ministros de la Reina le prendieron, 
y con halagos y temores, con espantos y promesas, 
80 eeforzaron de persuadirle que volvieee á sti sec- 
ta, y con otra declaracion , contraria á la primera, 
raanifesta8e su creencia, y testificase que era ver- 
dad todo lo que ántes habia dicho contra los cató- 
licos. Para que esto se hicieso con mayor soleni- 
dad y aplauso, y como quien triunfa de la religion 
católica, le mandaron que delante do todo el pue- 
blo públicamente confesase su fe, y se desdijeee 
de lo que habia escrito, y abjurase la fe católica, y 
confirmase todo lo que se contcnia en su primera 
acusacion contra los saccrdotes y siervos do Dios. 
É1 dijo que lo haria ; mas como la conciencia lo 
atormentaba, y el Sefior, quc le qucria salvar, no le 
dejabn sosegar, y cn su corazon cra católico, des- 
pues do haberlo mirado mucho y encomendado á 
Dios, se resolvió de hacer lo que aqui dlré. 

En un dia sefialado, en que habia de hacer Anto- 
nio Tirelo su declaracion, convocaron los minis- 
tros del demonio toda la gente dc lustre que pudio- 
ron para que viniesen á la plaza de San Pablo (quo 
C8 el templo más principal de la ciudad do Lón- 
dres, y de mayor concurso del reino), donde se habia 
de celebrar este auto tan abominable que ellos 
pretendian. Vinieron muchos caballeros y eclesiás- 
ticos, y consejeros de la Reina,.con grande rego- 
cijo, y otra infinidad de gente concurrió tambien á 
la fiesta, por la expcctacion desta novedad, y por 
la voz que por toda lo ciudad los misraos niinistros 
habian derramado. Estando todo el auditorio 
junto y con grandc silencio, subió al púlpito Anto- 
nio Tirelo, y con el rostro algo lloroso y turbado co- 
menzó á dar razon de si, y á manifestar las causas 
por que cn aquel lugar tanta gente y tan principal 
se habia congregado, y á decir con grande senti- 
iuiento que él era grandisimo y miserabilísimo pc- 
cador, enemigo de Dios y de su santa Iglesia, de la 
cual habia apostatado, y perscguido á muchos varo- 
nes innocentes, contra toda razon y justicia. Que- 
riendo pasar adelantey declarar que era católico, y 
los engafios de los herejes, ellos le ataparon )a boca 
y le mandaron callar, y con grande rabia fueron á 
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él, y le echaron raano para derribarle del púlpito; 
másél llevaba muchos traslados, que habia escrito, 
de nna protestacion de su fe y abjuracion de las 
herejías, y confesion vcrdadera de las mentiras que 
habia dicho contra el Papa y contra los sacerdotes 
y caballeros católicos, por inducimiento y persua- 
eion de los ministros de la Reina, con otras mu- 
chas y muy buenas razones , que andan impresas 
con su misma abjuracion. Estos traslados y pape- 
les arrojó y esparcióallí delante del pueblo, dicien- 
do á grandes voces : uPues no me dejan hablar, ahí 
veréis lo que creo y lo que sieuto, y la verdad de 
todo lo quo por mí ha pasado. Mi ánima ofrezco á 
Dios, y el cuerpo á todos los tormentos y penas 
que me quisieren dar los ministros de la Reina , quo 
no me podrán dar tantos , que yo no merezca más. 
Fué grande el alboroto que hubo en todo el audi- 
torio, y cl ruido que este liecho causó en Lóndres, el 
Bentimiento de losherejes, yel contento y esfuerzo 
de los católicos, y cl furor con que los ministros 
de la Reina mandaron prendcr luégo al sacerdote, 
al cual echaron en una horrible cárcel , para ven- 
garse dél y atormentarle con más atroces y exqui- 
eitos suplicios que á los demas. 

E1 otro fué un mozo virtuoso ántcs de la caida, 
pero simplicísimo, y así fué cngauado de los mi- 
nistros herejes; llamábase .Tuan Chapuia. Este, des- 
pues que cayó y fué puesto en libertad, luégo co- 
menzó á scntir el verdugo de la propia conciencia 
y arrepcntirse y llorar su desventura. Escribió á un 
amigo suyo católico, que habia dcjado preso en la 
cárcel, una carta, en la cual dice estas palabras : 

a Cuando yo estaba delanto del tribunal de los 
B jueoes con mis conipafieros para recebir la sen- 
» tencia de la muerto y juntainento la corona del 
» dicboso martirio quo mi Sefior, por su misericor- 
udia, mc queria dar (¡ay dolor!), viniéronme á la 
» memoria las palabras ponzofiosas que los minis- 
Btros herejes me habian dicho el dia ántes, las cua- 
» les me turbaron, y el temor de la mucrte y la dul- 
Dzura desta vida me trocaron el corazon y me hi- 
s cieron pcrder la corona. Ando agora descarriado 
Bycomo oveja perdida, traigo el corazon atrave- 
Bsado como con un clavo de intolerable dolor. Ro- 
B gad á Dios por mí, y con mi ejemplo escarmien- 
Bten todos, y no confien en su fortaleza, ni dén 
Boidos á las razones engañosas do los herejes, que 
B son como silbos de serpieute venenosa. » 

Como los católicos supicron la tristeza y ánsias 
que este pobre mozo padccia por haber caido como 
llaco, animáronsc y rccatáronse, y liicieron más 
oracion á Dios, para que los tuviese de su mano y 
no los dejase cacr. 

CAPÍTULO IIL 

E1 martirio qne se hizo en Oxonia , de dos saccrdotes 

j dos lcgos catolicos. 

No se contentaron los herejes con la sangre de 
los católicos, tan copiosa, que derramaron el afio 
de mil quinientos ochenta y ocho, por la ocasion y 
ptodo que habemos referido ; mas llevaron su cruel- 
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dad adelante, y el afio de mil qninientos ochenta 

y nueve hicieron otros inartirios no ménos atroces 

é ilustres que los pasados. Entre ellos, en la ciudad 

y universidad de Oxonia, en casa do una viuda 

vieja, muy católica, á media noche, con grande 

ruido prendieron á dos sacerdotes; el uno se lla- 

inaba Jorge Nicolas y el otro Yaxleo, ambos del 

seminario de Rems, y á un caballero, llamado Bel- 

sono, que habia veuido á visitar al padre Jorge, y 

á un criado de casa , que tenía por nombre Omfrido, 

rouy siervo de Dios, el cunl habia servido con mu- 

cha devocion á los católicos necesitados más de 

doce afios. A la viuda mandaron los ministros do 

justicia que tuviese su casa por cárcel y que dieso 

buenas fianzas, y le embargaron toda su hacienda, 

y á los cuatro, dos saccrdotes y dos legos, presen- 

taron al vicecancelario do la universidnd, que loa 

exaininó, cn compnfiía de algunos otros jueces. E1 

sacerdote llamado Jorge, eu presencia de gran 

muchedumbre do gente , con voz alta y clara y áni- 

mo valeroso dijo : u Yo confioso que, por la gracia 

de Dio8 y de la Sede Apostólica, soy sacerdote de 

la verdadera, santa, católica y apostólica Iglesia 

romana.i) Xo fué inenester inás para llamarle trai- 

dor á él y á los dcmas, y para apretarlos y afligirlos 

terriblemente, y más cuando vieron que el dicho 

sacerdote habia confundidoy hecho callar vergon- 

zosamente á algunos ministros herejes que quisie- 

ron disputar con él. Y así , despues de haberlos te- 

nido en la cárcel , y sacádolos algunas veces enea- 

denados y cargados do prisiones á 6U audiencia, y 

no podido convencerlos, ni sacar dellos cosa de laa 

que qucrinn, ordenaron los jueces quo todos cuatro 

se llevasen á Lóndres con la mayor deshonra que 

so pudiese; y así se liizo, padcciendo por todo el 

camino infinitas injurias, afrentas y inalos trata- 

mientos, por la crueldad y fiereza de los sayones 

que los acotnpafiaban. Llegados á Lóndres, no so 

puedo fácilmento creer los gritos, blasfemias y pa* 

labras injuriosas con que fueron recebidos de todo 

aquel pucblo hcreje y malvado. Saliatoda la gento 

á verlos, como á unos monstruos, y acompafiarlos 

liasta lacárcel;mas ellos iban apercebidos y ar* 

mado8 do paciencia, para sufrir con alegría todafl 

• • 

las afrentas y penas que sus enemigos lcs quisie- 
sen dar, por amor de su dulcísimo Salvador Jesu* 
cristo, cuya cruz tenian metida en su corazon. 
Despues que estuvieron en las cárceles de Lóndres 
algunos dias, fueron presentados á Francisco Val- 
singamo, secretario del Consejo de Estado, que era 
grandísimo hereje é inimicísimo de los católicos; 
éste les preguntó muchas cosas, para enredarlos J 
tener ocasion de perseguir á los que los habian re- 
cebido en sus casas y favorecido ; pero el padre 
Jorge Nicolas no respondió, sino que todos cran ca- 
tólicos, y él sacerdote ( aunque indigno) de la Igl e ' 
sia romana. Aquí el hcreje exclamó y dijo con g raD ' 
de furia : uSi sois sacerdote, ¿luégo sois traidor 
la corona real?» A lo cual respondió el siervo de 
Dios : «Yo me maravillo mucho, sefior, desta vUCS 
tra consecuencia, porque el primero que al uw 
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á este reino de Inglaterra y le sacó de las tinieblas 
de la idolatría fué sacerdote, los que despues nos 
han enseñado la luz evangélica y la fe que profe- 
8amos fueron sacerdotes, los que más han ilustra- 
do y honrado este reino en todo género de cosas 
han sido sacerdotes.» A esto respondió el secretario: 
«Entónces los eacerdotes tenian otro oficio que el 
vuestro, que es turbar el reino y alborotarle con- 
tralaReina. — Si predicarel evangelio de Jesucris- 
to, dijo el sacerdoto, y ensefiar á la gente inorante 
la verdadera fe y religion católica, es turbar el 
reino, yo os confieso que nosotros los sacerdotes 
le turbamos; mas si hay grandísima diferencia do 
lo uno á lo otro, ¿ por qué haceis tan grande injuria 
á Dios y tan notable agravio á sus ministros ? » Fi- 
nalmento, como no pudiese sacar lo que deseaba, 
echaron á los dos sacerdotes en una casa infame, 
con lo8 hombres facinorosos y perdidos, y allí los 
atormentaron y los tuvieron colgados en el airo por 
espacio do quince horas, sin poder sacar pala- 
bra do las que pretendian, sufriendo con grande 
paciencia y alegría los santos sacerdotes las penas 
que les quisieron dar. Como no les sucedió el ca- 
mino de los tormentos , volviéronse los herejes á 
8us mafias y artificios. Enviaron á un hombre do 
manga,bien instruido, para que so fingiese cató- 
lico y 80 confesase con ellos, y les dijeso que él 
era católico y dceeaba ser ensefiado en las cosas 
de nuestra eanta fe, y quo como habia tanto peli- 
gro y tantas espías y católicos fingidos , no se osa- 
ba descubrir á nadio, sino á ellos, por ver la mer- 
ced tan sefialada que Dios les hacia do ser mártires 
y padecer por su fe; que les rogaba que le instru- 
yesen en lo que debia hacer, y que le dijesen á qué 
pcrsona podria él acudir para que en su lugar en- 
caminase su ánima á la vida ettf-na. E1 padre Jor- 
ge, que deinas de ser hombro docto y siervo do 
Dios, era tambien muy prudcnte, olió luégo la 
malicia, y diciéndolo lo que le pareció, no quiso 
pasar adelante ni nombrarle persona. Con esto cl 
falso católico quedó burlado, y hizo echar al padro 
Jorge en una sucia y honda cueva, llena de saban- 
dijas ponzofiosas, y al otro llevaron á la Torre de 
Lóndres, amenazándolos con nuevos tormcntos. 
Allí estuvieron hasta que el Consejo determinó 
que ellos y los otros dos legos fuesen vueltos á la 
ciudad de Oxonia, y que para temor y escarmiento 
de los estudiantes, se hiciese justicia dellos en 
aquclla ciudad. Con esta resolucion, los volvieron á 
Oxonia con el mismo y áun mucho peor tratamien- 
to que los habian traido. Ante todas cosas senten- 
ciaron á la buena vieja, en cuya casa habian sido 
presos, á cárcel perpétua y á confiscacion de todos 
sus bienes ; y clla era tan católica y tan sicrva do 
nuestro Sefior, qne tuvo por muy buena paga do 
los servicios quo le habia hecho en hospedar troin- 
ta afios á los católicos y sacerdotes en su casa , el 
verse despojada della y de todos sus bienes, y per- 
dida su libertad; y deseaba y pedia á Dios que le 
diese gracia para morir con sus padres y herma- 
Hos espirituales. Hecho esto, se dió la sentencia 
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contra los clérigos, que fuesen arrastrados v ahor- 
cados y liechos cuartos, como traidores, porque 
habian sido ordenados con autoridad del Papa, 
contra el mandato de la Reina, y por liaber entra- 
do en su reino sin su licencia, para alborotarle y 
ensefiar dotrina falsa; y á los dos legos, que los 
ahorcasen, por haber sido compafieros y encubri- 
dores de los dichos sacerdotes. 

Oida esta sentencia, los siervos de Dios ledieron 
muchas gracias por aquel beneficio inestimable que 
les hacia, y se abrazaron unos á otros, mostrando 
grandísimas sefiales de alegria ; y el dia que los 6a- 
caron para darles la muerte, con un scmblante de- 
voto y alegre saludaron á una grande multitud do 
gente que los estaba aguardando, diciendo: «Vcni- 
mos á morir por la confesion de la fe católica, que 
es la fe de nuestros padres y de nuestros abuelos.o 

E1 primero que se ofreció al sacrificio fué el pa- 
dro Jorge, el cual hizo primero oracion al Sefior, y 
luégo la protestacion de su fe ; y queriendo hablar 
algunas palabras al pueblo, no le dejnron, y así 
acabó santamento su vida. Tras él fué el otro sacer- 
dote,el cual, como tenía á Jorgc por macstro y 
padre, se abrazó con su cuerpo muerto, ypidióásu 
ánima que rogaso á Dios por él ; y queriendo lia- 
blar al pueblo, tampoco se lo permitieron, y hecha 
la confesion de la fe, murió con grande sentimien- 
to de todos los circunstantes, porquo era mozo no- 
ble, y de muy buena gracia y agradable aspecto. 
En tercero lugar vino el caballero Belsono, el cual 
era mozo y muy gentil hombre, y llcgando á la 
horca, como vieso los cuerpos muertos de los sacer- 
dotes, y que los lmcian cuartos, los besó con grando 
ternura y reverencia, pidiendo á las ánimas dellos 
(que ya estaban gozando de Dios) quo lo alcan- 
zasen gracia para seguirlas con fortaleza y cons- 
tancia, porque él se tenia por muy dichoso por ha- 
ber sido su cspiritual hijo, y por habcrse de pre- 
sentar á Dios con tan bucna compafiia; y con esto 
dió el espíritu al Sefior con muclm alegría. 

E1 postrero que cumplió este glorioso auto fuó 
el buen criado Oinfrido, el cual subió al lugar del 
martirio, como si fucra á alguna fiesta, con rostro 
alegre y risuefio. Estando ya en la escalera, se vol- 
vió al pueblo y dijo: «Buena gente, yo os llamo 
por testigos, en la presencia de Dios y de sus ánge- 
les, que muero hoy por la ccnfesion de la fc cató- 
lica.» Enojóse un ministro hereje destas palabras, 
ydijo: «Desventurado de tí, ¿áun no sabes qué 
quiere decir católico, y hablas desta manera?» Res- 
pondió el mártir : aBien sé lo que es ser católico, 
aunque no lo sé explicar con palabras de teología, 
y tambien sé lo que debo creer y lo que vengo á 
testificar con mi sangre, quo es todo lo que cree la 
santa madre Iglesia romana»; y con esto se despi- 
dió de todos, y murió santamente. 

Este cspectáculo y esta justicia que se hizo en 
Oxonia, causó grande sentimiento en los que se ha- 
llaron presentes, y no mcnor admiracion , la cual 
se acrecentó más con la novedad de lo que aqul di- 
ré. Los cuartos de los dos sacerdotes y santos már- 
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tires, conforme al tenor do la sentencia, se pusie- 
ron, con sus cabezas, sobre las niurallas viejas del 
castillo do Oxonia,adonde los ministros herejes fue- 
ron despues á verlas con grande contento y regoci- 
jo ; y como las viesen muy liudas, con la rabia y 
cspiritu diabólico que traeu consigo, arremetieron á 
cllas y les dieron muchas cuchilladas en las caras, 
para afearlas y desfigurarlas ; y por esta causa, los 
jiieces despues las mandaron quitary ponerlas, con 
6us cuartos, sobro las puertas de la ciudad. 

Allí colgaron loscuartos delanteros de tal manera, 
que las manos de todos caiau liácia abajo; pero fué 
cosa maravillosa que la mano derecha del sacerdoto 
Jorge se halló de suyo levantada hácia arriba y 
coino amenazando á la ciudad; y aunque los here- 
jes procuraron (como suelen) escurecer esta mara- 
villa, y sembraron quo era cosa natural y algun 
cncogimiento de nervios, todavia todos los católi- 
cos y los más de los mismos herejes entcndicron 
que era obra sobrcnatural y propia del Seüor; por- 
que, habiéndose cocido aquellos cuartos en agua 
hirviendo, no veian cómo se pudicse causar aquel 
cncogimiento dc nervios que los otros deciun, es- 
pecialmente acordándose quc el dicho padre, estan- 
do dclanto do los jueccs, y vicndo la maldad y sin- 
justicia con quc los condenaban, áun contra las mis- 
mas leyes dcl reino, les habia dicho que advirtie- 
een bien que liabia otro juez más grande y podero- 
so, que les tomaria residonciay condenaria aquella 
impiedad con pena eterna. Y como no le quisieron 
oir vivo, parece que uucstro Señor quiso que muer- 
lo los amenazaso y predicase. Confirmóso esta opi- 
nion por la quo comunmentc teuia todo el pueblo 
de la santidad del padro Jorge, y dcl fervor, celo, 
caridad y alcgría con quo continuamente se ha- 
bia ocupudo seis afios por toda aquella tierra en 
ganar ánimas para Dios. Y porquo se acordaban 
de nlgunas cosas notablcs y maravillosas que Dios 
habia obrado por él cn cste santo misterio. En- 
tre ellas fué una, que estando un inancebo herc- 
jo, llamado Areot, preso en el castillo de Oxo- 
uia, por haber sido ladron famoso y por muchos 
gravísiinos delitos que habiacometido, nlgunosca- 
tjlicos que en la misma cárcel estaban presos con 
él, lo comeuzaron ú pcrsuadir que reconociese sus 
culpas, y so volvicse á Dios y á la fe católica, y quc 
pues habia de morir, que murieso cotno católico y 
tomasc aquellamuertc cn pago de sus graves culpas. 
Y como el mozo era de bueu uatural y entendimicn- 
to, abrió el corazon al rayo de la divinaluz, y mos- 
tróse aparcjado para hacer lo quo los católicos lc 
oconsejaban. EIlos dicron aviso por cartas al saccr- 
dote Jorge, y él les dió la órden quo habian de tc- 
uer parn disponer aquel ániina á reconocer y llo- 
rar sus culpas, y aparejarse á confesarlas al tif'tnpo 
que él avisaria ; y guardándose la órden que él lia- 
Lia dado, cl ladron, con la divina gracia, vino á te- 
ner tan grande sentimiento de sus pecados, que dc 
noche y dc dia no hacia sino derramar lágrimas, 
deseando ya morir por satisfacer á Dios p->r ellos. 
íué avisado uua noehe que la maüana siguiento 


habia do morir, y luégo se fué á los católicos, j 
echándose en el suelo, dijo : (illéme aqui, seño- 
rcs padrcs y macstros mios; héme aquí, yo muero, 
y muero sin confesion.» l’asótoda aquella noche en 
llorar sus pecados y haccr penitencia, y rogar á 
Dios que no lc desamparase en aquella neccsidad. 
La mañana siguionte se publicó la justicia que so 
liabia de hacer. Concurrió grandisima multitud de 
geute do toda aquclla comarca, por scr el ladron 
muy conocido y famoso. Entre los otros que vinie- 
rou, vino el buen Jorge, que habia sido avisado de 
los católicos; pero disimulado y en hábito de ca- 
ballero, y eutró como pariente del ladron cnlacár- 
cel , y como quicn vcnía para visitarle y consolar- 
le. Despucs do haberso saludado en presencia de 
todos, se apartaron un poco de la gentc, debajo de 
un árbol quc cstnba en cl patio do la cárcel, y alli, 
como quicn le consolaba y cxhortaba á la muerte, 
le estuvo hablando, y el ladron se confesó con gran- 
dísiina abundnncin de lágrimas, y el sacerdote Jorge 
8ecretamente le dióla absolucion,y abrazámlose, se 
despidió dél, y se salió de lacárcel sin ser conocido. 
Luégo el ladron se declaró por católico, y por más 
asaltos quc los hcrcjcs ledieron, nunca le pudieron 
trocar ni pcrvertir; ántes , cuaudo lo llevaron á 
la horca, con grande alcgría dijo quo s¡ tuviera 
mil vidas, las dicra todas dc muy buena gana por 
la confesion de la fe católica ; y decia esto con tan- 
to afecto y devocion, quo besaba los instrumeutoa 
de su muerte, las ataduras, la soga , la cscnlern, la 
horca, hasta al misino verdugo ; cnusando ndmira- 
cion la mudanza quo cl Sefior habia obrado en el 
corazon dc un salteador de caminos, y dando con- 
fianza de pcrdon á cualquiera pccador, por gravo 
quc sca, que sc quisierc couvcrtir, y inostrando la 
fuerza quo tiene para convertir ánimas la rcligion 
católica, que en esto (coino cn las deinas cosas) es 
divina, y cs diferentisima de todas las sectas da 
inficlcs y hercjcs, y de cualquiera falsa religion. 

CAPÍTULO IV. 

Otros rairtircs quc rauricron cn I.óndrcs. 

E1 aüo dc mil quinicutos y novcnta fueron pro- 
sos Eduardo Joncs y Antonio Mideltono, sacerdo- 
tcs. E1 priinero hal»ia estado muchos aüos en In- 
glaterra y hecho grande fruto en las almas ; por- 
que, como tcnía poca barba y parccia de poco9 
aüos, iio le tenian por sacerdote,y así podiaes- 
tar ínás disimulado. E1 segundo habia poco án- 
tes venido á Inglaterra; mas, porquo era hom- 
bre fcrvoroso y de grande tnlento en el prcdicar, 
tuvo grande uombro entre los católicos, y por esto 
mismo fué luuy aborrecido y perseguido de loshe- 
rejes. Ambos fucron prcsos en Lóndres por engafio 
de ciertas espias, que, sicndo herejes, para descu- 
brirlos y cogerlos mcjor, se fingian católicos. Lué- 
go que los prendieron, bicieron levantar dos hor- 
cas delante de las casas dondc fueron presos, y sin 
examinar la causa, ni hacer proceso, ni dar senten- 
cia, fueron ahoreados y descuartizados, y puesto 
un titulo sobre las horcas con estas palabras : Por 
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traicion y por favorecer la invasion deste reino , que 
pretenden los forasteros; queriéudolos hacer con esta 
deshonra más odiosos al pueblo. Mas claramente se 
ve que la inocencia y constancia delos justos pue- 
de más que la malicia y artificio de los herejesj 
porque on laciudad de Lóndres, donde ellos pade- 
cieron, el pueblo que estaba presente cuando mar- 
tirizaban algun católico, solia ántes dar voces y 
á grandes gritos llamarle traidor, y despues acá 
no lo hace; ántes los miis callan, y vuelven á sus 
casas tristes, melancólicos y confusos. 

E1 padre Antonio Mideltono, estando sobre la es- 
calera para ser colgado, pidió licencia para hablar 
cuatro palabras al pucblo, y no le fué concedi- 
da, y dijo : «Pues que no puedo hablar largo, so- 
lamente os digo que yo llamo á Dios por testigo 
que me dan la muerte por la reügion católica ro- 
mana, y por ser sacerdote y predicar la palabra de 
Dios, y suplico á su divina Majestad quo aceto 
esta muerte en remision de mis pecados, y que con 
ella 8e confirmen en su santa fe los católicos y 80 
conviertan los hcrejes. A estas palabras respondió 
un caballero que estabaá caballo entrela otragen- 
te para ver aquel espectáculo : a Bien habeis dicho, 
padre, y muy á propósito, y eso bastai) ; el cual, con 
otro caballero compañero suyo, fué luégo preso y 
llevado á la cárcel. 

En el principio de cuaresma hicieron morir en 
Lóndres al padro Cristóbal Vales, sacerdote , mas 
en difcrente manera, porque fué con capa de justi- 
cia y porvia de proccso, y porque, siendo sacerdo- 
te ordenado con autoridad del Papa , y estado en 
Boma, lmbia entrado en Inglaterra, contra sus lc- 
yes, ypor csta sola causa fué comlcnado. Antes le 
atormentaron cruelísimamentc para saber dónde ha- 
bia dicho raisa, y qtiién le hnbia acogido en su casa 
y sustcntado, y le tuvieron cnsi veinte y cuatro 
horas colgado en el airo, dcscoyuntándole ; mas 
fué tan grande su constancia, sufrimiento y modcs- 
tia, que edificó extrafiamente á los católicos y ad- 
miró á los hercjes. 

A1 tiempo de pronunciar la sentencia, pregun- 
tándole los jueccs si tenía más que nlegar en su 
defensa, dijo : uUna sola cosa me qucdn por pre- 
guntar. Si san Agustin , el quc fué cnviado de san 
Gregorio papa á Ingfciterra, y fué el prcdicador y 
maestro de su fe, haya 6Ído traidor 6 no.n Y res- 
pondiendo ellos que no, dijo el Santo: « Pues ¿por 
qué me acusais y me condenais á mí á la muerte 
corao átraidor, que he sido enviado álnglatcrra de 
la misma Silla Apostólica que envió á Agustin, y 
he venido para el mismo fin que vino él , y no se 
me puede oponer cosa que no 6e haya podido opo- 
ner á sau Agustin?» Pero no aprovecharon estas 
palabras ni razones para que no fuese condenado, 
y juntamente con él un ciudadano de Lóndres, lla- 
mado Hornero, por haber dado recado á algunos 
sacerdotes. A éste le succdió una cosa notable la 
noche ántes que muriese, y fué, que estando rezan- 
do de rodillas en la cárcel escura, con velo, vió so- 
bre la8ombra do su cabeza una corona, y ponién- 


dose las manos sobre la cabeza, no halló cosa eu 
ella. 

Levantóse y comenzó á pasear para ver si aque- 
lla era imaginacion y engafio de la vista; mas, co- 
mo él se movia, se movia tambien la corona sobre 
la sombra de la cabeza, y duró esta vision una ho- 
ra, con la cual quedó él muy consolado, porque le 
pareció que con aquella sefial el Sefior le llamaba y 
le animaba al martirio. Y echóse bien de ver el dia 
siguiente el efeto deste regalo de Dios, porquo 
murió con extraordinaria fortaleza y alegría. 

Volviendo deEsp&fia, este afio de mil quinientos 
noventa, dos religiosos de la órdcn de santa Brígi- 
da (adonde habian venido á suplicar á la majcstad 
delRcy Católicoque socorriese al monesterio delas 
raonjas inglesas de la misma órden, quc está en Ruan 
de Francia, echado de su patria), y llevando muy 
buen despacho, y doblada la limosna que ántes 
les daba su majcstad, fucron presos de los herejes 
do la Rochela, por traicion del capitan de la misma 
nave en que iban. En la Rochela fucron presenta- 
dos al Principe de Biarne, y por su órden fuerofi 
examinados y tan maltratados por muchos dias, que 
8i no fuerapor un franccs católico, que sccretamen- 
tc lcs dió de comer, murieran dc hambre en la mis- 
ma cárcel. 

A cabo de muchos dias los mandó entregar Van 
doma á itn liereje inglés, para quo los llevase pre- 
sos en su nave á Inglaterra, porque, como vió que 
eran pobrcs y constantcs, y quo no podia sacar de- 
1 los ni rescnto ni aviso, quiso gnnar gracias con 
la Reina de Inglatorra, enviándolo esto presento. 
E1 capitan de la navo inglesa á qttien fueron en- 
tregados era hombre fiero y bárbaro, y tal, que no 
parece que tenía cosa de hontbro, y así los trató 
con grande y extrafia aspereza. Y para que los sier- 
vos do Dios padeciesen y mereciescn mús, la na- 
vegacion de la Rochela á Inglaterra, quo suelo 
ser de muy pocos dias, duró scsenta, y en todo esto 
ticmpo, dentas de andar los padres cargados do 
liierros y cadenas, y dcsabrigados y casi desnudos 
cn lo recio del invierno, no Ies daban de comcr 
sino unas pocas de habas saladas con agua, sin 
pan, y éstas en tan poca cantidad, que perecian do 
hambre. Era do manera, que los mismos herejes 
que iban en la nave lo dccian al capitan ; pcro él 
era tan obstinado y tan enemigo de los religiosoa, 
que no se movia por cosa que se le decia ; ántes 
atribuia las tormcntas y vicntos contrarios que pa- 
decia su nave, al llevar en elln aquellos énemigos de 
Dios (que así los llamaba), y por esto trató algunas 
veces de echarlos cn la mar, para que sc ahogasen. 
Aunque, cuando estaban en algun grande peligro 
y necesidad, la propia conciencia le hncia conocer 
quo eran amigos de Dios, y así lcs hablaba con blan 
dura, pidiéndoles que rogasen á Dios que la navo 
se salvase, y prometiendo de tratarlos mejor. Mas 
como aquel sentimiento no nacia do virtud, sino 
do miedo, y era exprimido como por fuerza , en 
pasando cl peligro volvia á 6U natural crueldad. 
Llcgaron pasados dos meses, con muchos y largos 
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y pcnosos trabajos dc la mar, y fueron recebidos en 
tierra con otros mayores de los hercjes, los cuales 
los echaron luégo en las cárceles, para apretarlos y 
consumirlos. 

CAPÍTULO V. 

La mucrte de Francisco Valsingamo, secrctarlo de la Relna. 

Murió en el principio del año de mil y quinientos 
noventa y uno Francisco Valsingamo, secretario de 
Estado de la Reina, el cual era hombre feroz, de 
condicion aspera y colérica, y tan grande hereje y 
tan celoso de extender la secta de Calvino en todas 
partes, que no se puede fácilmente crecr. Con este 
diabólico celo se dió á perseguir cruelísimamente á 
los católicos; y como tenía grande mano en el go- 
bierno por razon de su oficio y por el favor de la 
Reinay amistad del Condede Lecestre,ejecutó mu- 
chaa y muy grandes crueldades contra ellos. Pero 
en dos cosas se señaló más. La primera, en pcrse- 
guir ¿ los 8eminnrios y á los sacerdotes que vivian 
en ellos. La segunda, cn sembrar zizafia y discor- 
dias entre los príucipes, y pcgar fuego en los rci- 
nos ajenos, para tener en el de Inglaterra quietud. 
E1 ódio y aborrecimiento que este mal hoinbre con- 
cibió y mostró contra los seminarios, se ve por las 
cosas que hizo para arruinarlos , si pudiera; por- 
que primcramente procuró que el Rey Cristianísi- 
mo de Francia echasc de su reino á todos los inglc- 
ses católicos , y particularmente á los que estaban 
en el seminario de Rcrns; y no lo habiendo podido 
alcanzar, buscó forma para turbar y disgustar los 
ónimos de los mismos mozos que vivian en los 
8etninarios, y sembrar entro ellos division y discor- 
dia. Tampoco esto le salió ; ántes, liabiéndoso en- 
tendido su astucia y artificio, los mozos se confir- 
maron cn su santo propósito y se unieron más 
entre sí, y del veneno de la víbora se hizo triaca. 
Dcspues desto, tentó de dar ponzoña al doctor Ala- 
no, que en aquclla sazon era rector del colegio do 
Rems, y el principal autor y coluna de los so- 
ininar¡ 08 , pareciéndole que derribado esto pilar^ 
caeria todo el edificio, y para esto envió algunos 
hombres, inglcses y de otras naciones, á Francia y 
á Italia; y áun pasó míis adelante esta maldad, y 
trató do hacer emponzoñar las aguas quo bebian los 
que moraban en estos seminarios, para acabarlos á 
todos de una vez. Pero, como el Señor so quiero 
servir dellos, y se han fundado con su bendicion, 
no lian podido todas las artcs y malicias de los 
horabres empecerlos ni mcllarlos. La otra cosa en 
que se desveló mucho Valsingamo fué (como dije) 
en pegar fuego y soplarle en los reinos y estados 
circunvecinos, en lo cual ponia extraña diligencia y 
medios exquisitos. Y para esto gastaba y derrnma- 
ba su hacienda en espías, avisos, inteligencius y 
correspondencias que tenía en todas las provincias 
do católicos y hcrejes, cristianos é infieles. Por 
ostos avisos, y por ser secretario de Estado, tenía 
cntrada con la Reina, y lepintaba lascosasde ma- 
nera, que le diesen gusto y no supiesc más dellas 
do lo que á él le estaba bien para sus inteutos 
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(que es uno de los dafios que padecen los prínci- 
pes de sus privados, cuando no son los que deben). 
Pero estando Valsingamo en esta pujanzay prospe- 
ridad, y viviendo con grande fau6to, soberbia y 
regalo, y habiendo gastado toda su hacienda y la 
de otros sus amigos por servir á la Iíeina y perse- 
guir á los católicos, cargado do deudas, le hirió 
Dios y lo visitó con un apostema vergonzosa y 
horrible que se le hizo en las entrañas, con la 
cual , como otro Antioco ó Maximino (1) , acabó su 
triste vida, y comenzó la muerte sin fin, quedando 
todos los católicos de aquel reino liaciendo gracias 
á nuestro Señor q«io Iop hubicse librado de las ma- 
nos do verdugo tan cruel, y ensefiado con su 
muertc á todos los liombres que no se fien tanto 
de la felicidad temporal , ni piensen que lia de du- 
rar para siempro lo que es caduco, breve y momen- 
táneo. 

CAPÍTULO VI. 

üe las cruccs que aparccieron en Inglatcrra. 

En este mismo año de mil quinicntos novcnta y 
uno, á los veinte y tres dc Abril , dia de San Jorge 
martir, pntron de Inglatcrra, hácia la tarde, en el 
condado dc Norfolcia, que es del reino de Inglaterrn, 
aparcció en cl cielo un círculo grande, con otros 
dos menores y tres soles, cada uno cn el snyo. E1 
de enmcdio era más claro y resplnndeciente, los 
otros dos de los lados no daban tanta luz, nunque 
era bastante para alumbrar la noclie. E1 sol de en- 
medio estaba rodeado de un círculo pcqueño, quo 
miraba hácia la parto de Occidente y cortaba el 
círculo mayor. Dentro dcste circulo mayor habia 
otro menor, y en él una cruz, á manera del aspa do 
san Andres , entre el Norte y Mediodía. Debajo deste 
círculo incnor, hácia la parte de Oriente, y opósita 
del sol de enmedio, lmbia otra cruz, tambicn de 
Ban Andrés, pcro mayor que la otra y más elara, 
que tambien pnrtia el círculo mayor. Estos circulos 
y cruces vieron muchos claramente, á lo que de 
Ingiatcrra hombrcs graves escribieron. Sobre es- 
ta aparicion de cruces so hicieron muchos discursos 
y várias interpretaeiones ; y el padre maestro fray 
Alonso Chacon, de la órdcn de los predicadores, 
escribió é imprimió en Roma un tratado acerca 
dolla y de otras semejantes apariciones, especial- 
mente de las cruces que en el mes de Mayo si- 
guiente del mismo año so vieron en las ciudades 
de Burges y Amian, y en otras ciudades y villas 
de Francia, y en la misma ciudad do París, dondo 
se vieron muchas cruces en difercntes dias y tem- 
plos, en las sobrepellices, alhas, cnsullas, toallas 
de los altares y cn los corporales, y algunas dellns 
tan pegadas, que no se podian sacudir ni quitnr 
con ninguna arte ni diligencia. Lo que el Señor 
quiso sinificar con estas cruces, É1 solo se lo sabe; 
porque , aunque sucle su divina Majestad despertar 
á los hombres con estos prodigios, no quiere de- 
clararles siempre su voluutad, para que se sujeten 

(1) II, i laeh., ix; Enscb., llisíor., Iib. m, cap. xzmi, 
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& É1 y estdn pendientes de sn inefable y secreta 
providencia. Lo que yo puedo decir es, que la cruz 
siempre es sefial de alegría y consuelo para los que 
son amigos della, y de tristeza y pena para sus ene- 
migos. 

Bien sabemos qne la cruz que vió Constantino (l) 
en cl ciclo cuando iba á hacer guerra á Magencio, 
tirano, fué sefial de la vitoria quo Dios le que- 
ria dary le dió por virtud de la inisma cruz, y que 
por esto le dijo la voz del cielo : uConstantino, en 
esta sefial vencerás» (2). Y tambien sabemos que la 
cruz que, siendo san Cirilo patriarca de Hierusa- 
lcn, apareció sobre el monte Calvario, y se extcndia 
hasta el monte Olivete, fué scfial de muchas y muy 
ilustres vitorias. Y porque hablamos de Inglaterra, 
el afio de ocliocientos y diez y nueve, hacicndo 
guerra Hungo, rey do los pictones, contra Athles- 
tano, rey de los ingleses, y viendo su peligro, su- 
plicó al apóstol san Andres que le favoreciese cn 
aquella batalla que le queria dur, y cl santo após- 
tol lo apareció, y lo prometió quo el dia siguiente 
alcanzaria la vitoria (como la alcanzó), y para con- 
firmacion desta verdad, apareció cn el cielo una 
cruz de san Andrcs muy clara y rcsplandeciento 
6obre los realcs de los pictoncs. 

Y estando cl valeroso capitan gencral Alonso de 
Alburquerque, con su annada de Portugal, cn la 
isla llamada Camarcna (3), quo es en el estrecho 
del mar Bermcjo, á la parte dc Occidcnte, pegada 
al rcino del Preste Juan, le apareció en cl aire el 
estandarte de la santísima cruz resplandcciente, el 
cual adoró él y todos sus soldados y marineros con 
grandísima rcvercncia y celestial consuelo, toman- 
do esta señal divina por prcndas ciertas de las vi- 
torias que el Scfior les queria dar contra los gcn- 
tiles y bárbaros de la India, en la cual , con la con- 
version de los moradorcs della, se habia do plan- 
tar y revcrenciar la cruz en que el rnisrao Scfior 
habia vcncido y triunfado de sus enemigos. 

Y otros rnuchos ejemplos so hallan en las histo- 
rias sagradas y profanas, antiguas y modernas (4), 
que nos declaran csta vcrdad, y las mercedes que 
nuestro Scfiorha hecho á su Iglesia, dándole la cruz 
por prcndas que se las qucria liacer. Y al contra- 
rio, tambien lcemos quo muchas veces aparecie- 
ron las cruces para espanto y castigo de los malos, 
como aconteció á Juliano Apóstata cuando, para 
perscguir á los cristianos y favorccer á los judíos, 
quiso tornar á edificar el templo de Ilierusalen , y 
teniendo ya abiertos los cimientos y todos los ma- 
teriales á punto para comenzar la obra, el fuego 
del cielo los consumió, y en los libros y vestidos 
de los cristianos y de los judíos y gentiles apare- 

(t) F.nseb., lib. De vila Conslan., cnpítnlos xxn , xxin y xxiv. 
Greg. Nazian., orat. iv, rn Juhanum. 

(2) Nicep., lib. vn, cap. xlix. Sozom., lib. iv, cap. iv. Hector 
Doetias, Ilist. Seolor., lib. x, pág. 190, et Joanncs Lcslseus, D« 
gestis Scotor., pág. 179. 

(3) Los Anales de Portugat, y Mafeo., lib. v, Hi'toria de las In- 
iias. 

(4) Sócrates, lib. m, cap. xvu. Nicep., lib. x, capitnlos xxxu y 
xxxm. Cedrenus, pág. 2 S2. lluf., lib. x, capllulos xxxvm y xxxix. 


cieron muohas cruces negras, las cuales los judíos 
y gentiles no podian quitar. Y todo esto fué para 
castigo del perverso y malvado emperador, que con 
tanto artificio é impiedad hacia guerra á la cruz y 
al Señor, que murió en ella por nuestro amor. 

Pero mi intento no es referir aquí lo que se halla 
en las historias acerca de las cruces que en diver- 
sos tiempos y con varios efetos han aparecido 
(véalo quien quisiero en cl tratado que he dicho 
del padre fray Alonso Chacon); sólo pretendo decir 
lo que en Inglatcrra succdió en este tiempo, que en 
ella se derrama tanta sangre de los católicos, para 
animarlos á ellos y á los de Francia que no desma- 
yen con esta tempestad que padecen , por más brava 
y espantosa que sea , sino que se abracen cou aquel 
Sefior que murió en la cruz por darnos vida, y por 
medio della conquistó el mundo y rindió los corazo- 
ncs de los gentiles, derribó la idolatría y venció 
la mucrte, mundo é infierno. 

En el afio del Sefior de quinientos y veinte y 
nucve (5), siendo emperador Justiniano Segundo 
desto nombre,hubo cn Antioquíaun terremoto hor- 
rendo, que asoló casi toda la ciudad y obligó á los 
moradores della á salir de sus casas descalzos , con 
grandes gritos y alaridos, pidiendo misericordia al 
Sefior. Fué revelado á un santo y religioso varon 
que sobro las puertas de las casas escribiesen estas 
palabras : Christus nobiscum : state. Cristo está con 
nosotros ; teneos y cstad quedos. Y con esto solo se 
aplacó la ira de Dios y cesó de temblar la tierra. 
Y lo mismo aconteció á san Eutimio, patriarca de 
Constantinopla, cuando siendo echado con violsn- 
cia de su silla, vió en una isla, donde la tormenta 
le habia arrojado, una cruz en la pared, con esta 
letra : Christus nobiscum cst : state. Y con esto quedó 
consolado y lo habemos de quedar todos los cató- 
licos , pues sabemos quo Cristo está con nosotros, 
y que lo estará hasta la consumacion del mundo, 
como él mismo lo dijo y nos lo tiene prometido, y 
que en virtud desta sefial del ciclo, se ablandarán 
los vientos y se amansarán las hondas , y la tom- 
pestad se convertirá en bonanza, y vendrá tiempo 
en que, cstando la mar como una leche, será holla- 
da de los constantes siervos del Sefior y vordado- 
ros hijos de su esposa la santa Iglsia. 

CAPÍTULO VII. 

La cr.tnda de algunos sarerdolcs del seminario inglés 
de Valladolid en Inglaterra, y lo quc dclia sucedió. 

Entraron en este tiempo en Inglaterraonceódo- 
ce sacerdotes ingleses, que eran las primicias del 
scminario que ea Vnlladolid el Rey Católico y 
otros sefiores y personas pindosas sustentan con 
sus limosnas, como adelante se dirá. Entraron, co- 
mo suelen , disfrazados, y cuatro dellos, que iban en 
hábito de marineros y grumetes, fueron presos y 
llevados á la córte y presentados al Almirante, el 
cual los dió por libres por la buena razon que su- 

(5) Nicep., lib. xvii, cap. ui, et lib. xxn, cap. xxxiv. Cedrenui, 
pig. 303. 
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picron dar de s i. Pcro dcspues que se supo el cn- 
gafio, y con todas las diligencias que usaron los 
herejes no pudieron haberlos en las manos, y en- 
tendieron que tras los que ya habian entrado,se 
aparejaban otros para entrar y scguir á los prime- 
ros, no se pucde creer el susto y pasmo que tuvie- 
ron los del Conscjo de la Reina, como si ya todo su 
reino estuviera conquistado do los enemigos y per- 
dido. Para vengarso de loa que ya estaban dentro 
del reino , y espantar á los que querian vcnir á él, 
determinaron de raartirizar ádos sacerdotes delse- 
minario de Rems que tonian presos ; el uno se llama- 
ba Jorgo Bislcy, mozo de grando ánimo y valor, y 
el otro Monfredo Escoto, hombrc de raravirtudy 
eantidad, que habia trabajado muchos afios en aque- 
lla vifia, con aprovecliamiento de innumerablcs 
ánimas, y en pago de sus trabajos recibió este ga- 
lardon del Sefior. E1 uno y el otro murió con gran- 
de constancia, confcsando públicamente nuestra 
Banta fe católica, y rehusando el perdon y favor de 
la Reiua, que les ofrecia. 

Otros mártires se hicieron en diversos lugares 
y provincias de Inglaterrapor esto tiempo, los cua- 
les escribe más particularmente uno de los sacer- 
dotes que andan en ella, en una carta, que me ha 
parccido poner aqui : 

o Aquí , dice, la fruta ordinaria do cada dia Bon 
Miiuertes, martirios, tormentos, crucea, cárceles; y 
» todas las cartas que de acá se os envian no pueden 
»ser de otra materia, sinode las calamidades y mi- 
Bserias que padecen los católicos,ni tratarsino do 
» lasinucrtcs que se dan y de la mucha sangre que 
» se derrama. No se ha uiudado cl rostro y figura en 
ílnglaterra; el nnsmo es que solia el furor de los 
sherejes, y la rabia con que persiguen á los católi- 
»cos; pcro bendito sca el Sefior, que tambien elvi- 
»gor dcllos y su constancia es el que siempre ha 
»sido. Y así, vucstra reverencia no aguardo cn mis 
scartas argumcnto nuovo y no oido; porque los 
ítiempos son tales, que ya no tratan los herejes do 
»la mucrto y martirio do los siervos do Dios, sino 
»de los tormentos que lcs han do dar, y del género 
s de muerto con que los han do acabar. 

»En la ciudad do Yorke, este mcs do Abril, Ro- 
sberto Therfio, sacerdoto, que fué colegial del sc- 
sminario de Rems, peleó valerosamente y acabó 
»su curso felicísiinamente, y acompafiólc al sncrili- 
»cio Tomas Batinsono, lego, que fué su compafiero 
»en vida y muerte y en la gloria del inartirio, y le 
» habia muy bien ayudado á trabajar en la vifia del 
i Scfíor. , 

»Eu Vintonia, asimismo en el mcs do Julio, su- 
t cedió otro martirio seraejante á éste, con pública 
» fiesta y aplauso de todos los católicos ; porquo 
» un saccrdotc llatnado Rogerio Kinsonio, y un le- 
» go casado, por nombre Rodolfo Milnero, muric- 
» ron por la fo con grande constancia y fueron á 
b gozar do Dios. Y amonestando el juez á Rodolfo 
»que volviese en sí y tuvieso cuenta de su rnujer, 

» moza, y do ocho hijos quo tenia, y quo con ir á la 
»iglesia de los calvinistas una sola vez, lo perdo- 
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»naria y libraria de la horca en qne estaba, rcspon- 
sdió con grande ánimo y espiritu que no era tan 
»loco, que por una cosa do tan poca sustancia co- 
»mo era la mujer y los hijos, quisiese perder á 
»Dios. Verificándoso en él lo que Cristo, nuestro re- 
»dentor, dijo: quo el que no aborrecia al padre y ó 
» la madre, y á la mujer y á los hijos, y áun á sí 
»mismo, por su amor, no era digno dél. 

#En el mismo lugar y tribunal fueron condena- 
»das sicte doncellas nobles por haber recebido al 
» dicho sacerdote en su casa para decir misa, y como 
»los jueces, viéndolas, no se atreviesen á cjecutar 
»la sentencia de muerto contra ellas, parecién- 
ndolee que para espantarlas bastaba haberla pro- 
nnunciado, y las mandasen volver á la cárcel, co- 
nmenzaron ellas con grando abundancia de lágri- 
»mas á dar voces, y á rogar y pedir con mucha 
» instancia á los jueces quo ejecutasen la sentencia, 
»y no las apartasen de su dulcisimo Padre, porquo 
ncra justo que, pues habian sido compafieras en el 
»delito, lo fuesen en la mnerte, y que esperaban 
» en Dios que, como les habia dado ánimo para ha- 
»cer lo que habian hecho, se le daria tambien para 
»morir gloriosamcnto por su santa fe católica. ¡ Oh 
»mujcres nomujeros! ¡Oh pechos varoniles y fuer- 
» tes ! ¡ Oh flaqueza humana y f ortaloza do Dios ! 

»En Lóndres, el inismo mes, murieron otros dos 
«sacerdotes con maravillosa alcgria y constancia, 
»y edificacion de 3us hermanos. E1 uno se llamaba 
nJorge Beselcyo, el cual, ántcs que le matasen, fué 
»utormcntado con varios y exquiaitos tormentos 
»para que dijcsc con qué católicos habia tratado y 
»de quién habia sido recebido y hospedado; pero, 
»por mucho quo lo apretaron, nunca pudieron sa- 
»car cosa dél. 

»Con Beselcyo padcció la muerte el gravfsimo y 
»sautísimo varon Monfrcdo Escoto, saccrdote, con 
»tan grando suavidad do su espíritu y modestia, 
»que I 09 mismos hercjes so cspantaron ; por donde 
»el principal caudillo do todos estos sayones dc la 
»Rcina despucs se alababa, y decia que habia ho- 
» cho un grando beneficio al reino y servicio á la 
»Rcina, por haberlo quitado de dclanto un papista 
ntan devoto y tan extenuado con pcnitencias, ayu- 
»nos y vigilias. 

»En la Torre do Lóndres, cste mes do Agosto, 
»echaron pre90 á Tomas Pormorto, colegial del se- 
nminario de Romu, y lo pusieron en la cámara dcl 
Btormento. 

»En la misma torre está ahora preso el nobilísi- 
»mo caballero Tomas Fikiharbe, el cual , habiendo 
nhecho heredcro á un sobrino suyo de sus bienes, 
»el mal sobrino, por gozar dellos, acusó á su tio 
»que habia recebido en su casa á un saccrdote, y 
»sicndo ya de ochenta afios, desea y espcra cada 
»dia la felicísima muerte de su martirio. 

»Mas como á rio vuelto es la ganancia de los 
»pescadores, por los muchos peces que concurrcn, 
nasí Dios nuestro Scfior, en medio destas aguastur- 
nbias y persecuciones de los católicos, nos consue- 
» la con la pesca abundantc que tenemos. En Lón- 
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n dres habemos cstado juntos sescnta saccrdotes, 
uadministrando los sacramentos, predicando muy 
sámenudo, reconciliando al greinio de la santa 
slglesia cada dia algunos; y para no alarganno, 
nnuestro carísimo herraano Tomas Estauco, quofué 
i)de vuestro colegio, en una sola provincia ha ga- 
vj nado para cl Scüor trescientas ániinas. Y yendo la 
nReinaá holgarse estos dias a csta provincia, cl 
BConde de Herfordia, que es el capitan de los pu- 
s ritanos, le dijo quo él podria salir á reccbir á su 
Bmajestad, cuando fuese menester. con mil y dos- 
» cientos papistus do aquella provincia, do los quo 
»no quieren ir á las iglesias de su rcligion. Estaes 
» la esperanza que tenemos, éstc nuestro consuelo, 
»el ver quo las cosas cspirituales nos succden prós- 
«peramente, y que cada dia se aumenta el númcro 
»de los fieles; y tambien cl ver la division grande 
»que hay entre los mismos lierejcs,y que los puri- 
utanos persiguen tcrriblemcnto á los protestantcs, 
»y que los cor.sejeros do la Reina y los capitanes 
»de mar y do tierra principales andan discordcs 
»y traen bandos y capitalcs cncmistades entro si.» 
Ésta es la carta dol saccrdoto. 

CAPÍTÜLO VIII. 

De tres falsos profctas puritanosque sc lcvaniaron cn Inglatcm. 

En el mismo tiempo quo en Lóndrcs sc martiriza- 
ban tantos sacerdotes y legos católico3, so lcvanta- 
ron tres herejes puritanos de espíritus y costuin- 
bres bien diferentcs. Éstos publicaban quo eran 
profetas do Dios, enviados dél para remedio do 
oquel reino. E1 primero, llamado Copcngero, decia 
queera profeta de misericordia. E1 scgundo, cuyo 
nombre era Ardentono, afirinaba ser profctadc jus- 
ticia y de venganza. Y el tercero, que se dccia Ilar- 
queloto, representaba á Cristo. Subieron en la pla- 
za de Lóndres cn unos carros, y llamando la gen- 
te á grandcs voces, les propusieron quicncs eran 
y á qué venian, y hablaban muy mal de la religion 
y gobicrno de la Reina, reprcndiéndolaáspcramcn- 
te porque se fiaba dcl Arzobispo de Cantuaria y dcl 
caballero Hatton, gran chancillcr del reino, los 
cuales decian quc eran reprohados do Dios y dig- 
nos de muerte, y traidores á la Rcina y á la repú- 
blica, por scr contrarios á su sccta do puritanos. 
Decian más: que la Reina habia dc ser castigadn y 
privada de su rcino y estado; aunquo cl profeta do 
misericordia afiadió quc Dios hahia detcnninado 
do hacer esto castigo cn el cuerpo de la Reina, y 
que suánima sc salvaria. Ilecho csto, el Cristo fm- 
gido quebró una figura de la Rcina, con grandcad- 
miracion y turbacion de los quo alli estaban pre- 
Bentes; y porque eso parecia ser principio dc algu- 
na rebelion y alboroto concertado entro los purita- 
nos, le prendieron y le ahorcaron en la plaza prin- 
cipal de Lóndres, á sietc de Agosto de mil quinien- 
tos noventa y uno. A los otros dos ccharon en la 
cárcel de los locos, nzotándolos cada dia para que 
asesasen y revocascn las profecias que hnbian di- 
cho oontra la Rcina, lo cual cllos no quisieron ha- 
cer; y así, se entiendc que muricron en la cárcel. 


Cuaudo ahorcaron al falso Cristo, mnrió blasfcmnn- 
do y llamando á Elias, para que enviaso fuegodel 
cielo, y dió su maldicion á todos, dicicndo quo cl 
Papa y la pestilencia los consumicse. 

Es tan grandc la discordia y enemistad quo hay 
cntre los herejes calvinistas y puritanos, que nosa 
puedo creer, y cada dia crece más. En el puerto do 
Gravisenda prondieron áun puritano, llamado Nor- 
ton,que iba á Holandia para imprimir un libro 
compuosto en inglés contra los obispos de la Rei- 
na y sus malas vidas. Cogiéronlc con buena canti- 
dad dc dineros que llevuba para la impresion. Otros 
íninistros y predicadores do la sccta puritana, hu- 
yendo do Inglaterra á Escocia, imprimicron otro 
libro contra la Reina y su gobierno y contra su 
secta do protcstantes. Y con ser esto asi, y haber 
tanta division en sus sectas, y lan grande ódio y 
eneinistad cntre los quo las siguen , y escribiéndo- 
so libros y levantándose profctas contra ln misma 
Iteina, clln deja vivir á cada uno como quicro, y á 
boIos los católicos persiguo con tanta iuhumani- 
dad, como so ve por todo lo quo so ha escrito en 
csta historia. 

CAPÍTDLO IX. 

La raucrte de Cristóbal Hatton , caneelario del relno. 

Los falsos profetns puritanos acabaron , como ha- 
bemos dicho, y Cristóbal Hatton, cancelario del 
reino, contra cl cual principalinente enderezabao 
8us palabras , acabó tambien en brevo su jornnda, 
porque murió á los dicz y sieto de Otubrodc aquel 
mismo año. Ilabia subido á aquclln tan alta digni- 
dad por favor de la Reina, que «iendo él mozo do 
muy linda gracia y aspecto, y estudiante, y repro- 
sentnndo, conotros compañeros suyos, unacomcdia 
delnnto della, con tanta gracia hizo su parto, quo la 
Reina se lo aficionó extrafiamente; y contcnzándose 
á scrvir dél, do grado en grado le subió á los más 
nltos oficios, y lo colocó en la suprcma dignidad 
dol reino. Era el cancelario más modcrado que los 
otros sus compafieros, y á lo quo se entendia, cató- 
licoen stt corazon, y enentigo de la sangrc quo do- 
llos se dorrnmaba. Mas, por otra parte, se habiaen- 
trcgado de tnl manera á la voluntad do la Rcina, y 
deseaba tanto agrndarle y servir (por no cacr desu 
favor y privanza), que no se atrevia á decirlo la 
verdad, n¡ á repugnar á los otros del Consejo, quo 
en las cosas tocantes á nuestra religion eran más 
violentos y crueles. Que éste es otro género de 
hombres y ministros do los reyes, quo miden sus 
acciones con la voluntad, buena 6 mala, do sus 
amos , v no con la justicia y la razon ; y por no per- 
der la gracia del Príncipe, picrden la do Dios, y 
piensan que no tienen culpa en Io que so hace mal, 
porque no les agrada lo quo se hace. Mns ol quo 
hace mal y el que Io consicnte (como dice san Pa- 
blo) merecen la misma pcna, y muchas veces para 
con Dios el no decir la verdad es venderla. Vino 
Hatton á ser muy rico y poderoso, y deseando ca- 
sarse para tener hijos y dejarles la mucha hacien- 
da quo habia amontonado, nunca la Beina so lo 
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consintió, y por esto, y mucho más por lo que he 
dicho, todos los cuerdos le tuvieron por desdi- 
chado é infeliz, aunque el vulgo inorante, que mi- 
raba aquella sola representacion y fausto con que 
en sus ojos resplandecia, le llamaba bienaventu- 
rado. Visitóle (á lo que se escribió) algunas veces 
]a Reina, y asistióle los postreros dias do su enfer- 
medad, y procuró que fuese curado con todo cui- 
dado y regalo; mas no pudo librarle de la muerte, 
que, á lo que se sospechó, fué de veneno, ni ahora 
podrá librar su triste ánima del infierno. 

He hecho particular mencion en esta histoi ia del 
Conde de Lecestre, de Valsingamo y de Hatton, 
por haber sido de los priucipales ministros de la 
Reina, y sus queridos y privados, y los que, por 
darle gusto y mostrarse más celosos de su servicio, 
ee señalaron más contra nuestra santa religion, ó 
impugnándola como crueles enemigos, ó no la de- 
fendiendo como falsos amigos, para que por estos 
ejemplos aprendan los ministros y privados de los 
rcyes lo quo deben hacer para cumplir con Dios 
primero, que los puso en aquel lugar, y despues con 
sus seftores, que fian dellos su honra y conciencia, 
y la justicia y quietud de los reinos, y saquen de 
los sucesos ajcnos lo que á ellos les puede suceder, 
y de la brevcdad y vanidad de la prosperidad quo 
otroB tuvicron , lo poco quc les ha do durar la que 
ellos tienen, para que do tal manera vivan y so 
gobiernen, que cuando ella se acabáre no se acabe 
su felicidad. 

CAPÍTULO X. 

E1 edlcto qoe pnblicó la Reina conira los sacerdotes 
y católicos, y las muertcs dellos. 

A los diez y siete de Octubre murió el Cancelario, 
y luégo el dia siguiente, que fué á los diez y ocho, 
se publicó un edicto de la Reina contra los católi- 
cos, el más bravo y riguroso de cuantos hasta 
aquel tiempo se habian publicado. Entendióse que 
el Cancelario, por ser (como dijimos) más mode- 
rado y aficionado en su corazon á los católicos,ha- 
bia detenido la publicacion deste edicto, por tener- 
le por cruel y perjudicial á todo el reino, y porque 
no queria que Gulielmo Cecilio, tesorcro general, 
que era el autor dél, mandaso tanto y se apoderase 
dc los negocios del reino, y favoreciese á banderas 
desplegadas á los herejes puritanos, como lo hacia; 
pcro en muriendo el Cancelario, como quedó Ceci- 
lio solo al timon y sin estorbo, salió con su intento 
y hizo que se publicaso el edicto, el cual estan ex- 
traño y bárbaro, y lleno do tantas mentiras y dis- 
parates, que basta leerle para entender esto ser así; 
y despues do haber dicho algunas cosas que per- 
tenecen á la continuacion y cumplimiento desta his- 
toria, pondrémos la suma dél en su lugar. 

Publicó la Reina su edicto, y luégo, para ejecutar 
las penas que en él se contienen contra los católi- 
cos, envió sus comisarios y pesquisidores por todo 
el reino para que los inquiriesen y buscasen con 
increible diligencia, y con no menor crueldad los 
yastigasen. Con esto, la persecucion y aflicion que 
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padecian los católicos, aunque era ántcs muy ter- 
rible y como un rio caudaloso y arrebatado, con la 
avenida desto edicto salió como de madre y se em- 
braveció, y llegó á un punto tan subido, que solos 
los que la padecen la pueden créer. 

Entre los otros que martirizaron en Lóndres, fué 
uno el padre Pateson, sacerdote del seminario 
de Rems, al cual, la noche ántes que le diesen la 
muerte, le echaron en un calabozo muy hondo, 
entre siete ladrones, que el dia siguiente liabian de 
morir con él. Y fué nuestro Sefior servido de dar 
su espíritu á este su siervo, de manera que convir- 
tiese á seis dellos á nuestra santa fe (porque todos 
eran herejes) , y así murieron protestando que eran 
católicos, y confesando nuestra santa fe con grando 
paciencia y alegría suya, y edificacion y esfuerzo 
de los católicos que estaban presentes , y euojo y 
rabia de los herejes, los cuales, para vengarse del 
6acerdote que los habia convertido le abrieron 
vivo y lo hicieron cuartos con bárbara crueldad, y 
tiranía. Que es scmejante á lo que lcemos en el Mar- 
tirologio romano (1), de siete ladrones mártires , los 
cuales fueron convertidos á la fo por san Jason y 
san Sosipatro, que estaban presos con ellos, y des- 
pucs animados á morir por Jesucristo. 

Tambien en la ciudad do Norvico martirizaron á 
otro sacerdote, que prendieron en casa de un caba- 
llero llamado Gray, al cual ecliaron en el castillo 
de Lóndres. Y ántes habian martirizado en la mis- 
ma ciudad de Lóndres á siete juntos, tres saccrdo- 
tes de los seminarios de Rems y de Roma , y cuatro 
legos, dos caballcros y dos criados suyos, por ha- 
bertratado con los dichos sacerdotes. 

Martirizaron asimismo en Lóndres á otro sacer- 
dote muy mozo y de aspecto angélico, cuya muerto 
causó grande sentimiento, no solamente por lo quo 
tocaba á su persona, sino porque tambien dieron 
la muerte á una señora muy principal , hija de mi- 
lor Copley y casada con un caballero do mucha 
estofa, sólo por haberle hospedado en su casa. Era 
esta señora muy moza, pero de grande celo en las 
cosas de la religon, y así murió con grandc resolu- 
cion, rehusando el pcrdon y la vida que los minis- 
tros de la Reina le ofrecieron á cllay al sacerdoto, 
si quisiesen ir á sus sinagogas. A1 sacerdote hicie- 
ron cuartos y á ella ahorcaron, con lástima grande 
de todos. Con el furor desta tan grande tempestad, 
muchos caballerosy personas de respeto, católicas, 
han dejado sus casas y retirádose, quién á Irlanda, 
quién á Flándes, quién á otros lugares remotos y 
seguros ; y muchos estudiantes hábiles y católicos 
de las universidades de Cantabrigia y Oxonia, en- 
tendiendo, por el edicto de la Reina, que hay se- 
minarios de ingleses fuera de Inglaterra, han sa- 
lido della para buscarlos y vivir en ellos como ca- 
tólicos, y volver á su patria de la manera que ade- 
lante se dirá. Lo cual ha dado mucho que pensar á 
los del Consejo de la Reina, viendo que se deshacen 

■ (1) Velnte y cinco de Abril , y Ios gricgos hacen menelon dclloi 

: en su Uonologio. 
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ens trazas, y que no aprovechan nada sus espantos 
y tonnentos,y que por medio dellos la fe católica 
prevalece. 

Así como los herejes muestran lo que son en lo 
qtie hacen, así el Señor manifíesta quién ea en la 
virtud que da á los católicos para resistirles y ven- 
cerlos, y inásá mujeres tiernas y flacas, que á iini- 
tacion de las santas antiguas, se han mostrado 
verdaderas hijas de la Iglesia católica en la pér- 
dida de la hacienda, de la honra y de su libcrtad, 
en lo8 tormcntos y en la misma muerte, como se 
ve en el ejemplo desta sefiora que acabamos de de- 
cir, que quiso ántes morir eu una horca que reco- 
nocer á la Reina por cabeza de la iglesia de Ingla- 
terra, y en el de las otras siete doncellas que tenian 
por género de muerte no morir por la misma cau- 
sa, como queda referido. Y para que esto mejor se 
entienda, quiero en el capítulo siguiente tratar do 
la constancia de algunas otras mujeres, que, por no 
perderla fe católica, tuvieron por ganancia la pér- 
dida de sus hacieudas, la afronta por honra, la.cár- 
cel por 6uma libertad, y la inuerte cruel por regalo 
y principio de eterna vida. 


CAPÍTULO XI. 

Daalgnnat mnjeres prinripalcs qne por la fo católica 
perdieron sus baciendas, honras y vidas. 

Entro los otros ministros de la Reina que más 
cruelmente han perseguido á los católicos, ha sido 
Emundo Traffordo, caballero noblepor sangre, pero 
pobro y muy ostinado de la secta de Calvino. A 
éste hicieron comisario do la provincia de Mauces- 
tre, yél,partepor el aborrecimiento que tenía á 
nuestra santa religion, y parte porque con la ha- 
cienda de los católicos esperaba salir do nccesi- 
dad, se determinó do cjecutar su oficio do mauera 
que la Reina quedaso satisfecha de la buena vo- 
luntad con que, por servirla, perseguia á los católi- 
cos, y su casa acrecentada de bienes y favor. Por- 
que la primera cosaáque los ministros de la Reina 
echan ojo es , que los católicos en quien quieren 
hacer presa sean hombres que tengan sustancia, de 
la cual ellos se puedan aprovechar. Dcseaba mucho 
el comisario Emundo afligir á una sefiora que se 
llamaba Alana Roseahl, cufiada del cardcnal Gui- 
llermo Alauo, quc habia sido casada con su herma- 
no , del cual, ya difunto, le habian quedado tres hi- 
jas, que se llamaban Elena , Catalina y María, y 
la mayor era do diez y seis afios. Deseábalo por sa- 
ber que era grande católica y favorecedora de los 
eacerdotes católicos , y porque, no pudiendo haber 
á las manos al cardenal Alano, queria vengarse dél 
en persona que tafito le tocaba. Ella fué avisada 
de la venida y ánimo del comisario, y para armarse 
dp Dios contra el ímpetu de Satanas, oyó misa y 
comulgó en elln,y suplicó á nuestro Sefior que le 
diese fuerzas para entrar en la batalla con sus ene- 
migos, y perder ántes la hacienda y la vida que fal- 
tar im punto á lo que debia á mujer cristiana y ca- 
tólica; teniendo por muy grande merced la ocasion 
de padecer por su santo nombre. Hecho esto, que 


fué lo primero y lo principal, determinó de escon- 
derse en alguna parte scgura y 6¡n sospecha, y de- 
jar á 8us tres hijas para que guardasen la casa y 
hacienda, de la cual les habia hecho donacion. La 
mafiana, pues, dc los Reyes, los ministros de la 
Rcina, con grande tropel de gente perdida, entra- 
ron en la casa desta señora, y se hicieron dar todns 
las llaves y armas que habia en ella, y tomaron ju- 
ramento á los criados para saber dónde estaba su 
sefiora; y como viesen un retrato de un caballero, 
que estaba en una pieza, pensando que ora del doc- 
tor Alano, fué tanta la rabia que les vino, quo di- 
ciendo contra él mil injurias y baldones, comenza- 
ron con los pufiales á dar en el rctrato y á hacerle pe- 
dazos, y echádole en el suelo, á pisarle con lospiés. 
Despues, habiendo buscado todos los rincones de la 
casa y cogido todo lo bueno que habia en ella, has- 
ta los vestidos de aquellas tres honestísimas don- 
cellas, y en otra casa mil y quinientos ducados 
(que la buena madre habia escondido para remedio 
dellas en caso que les sucediese alguna desgracia), 
se quedaron muy despacio en la misma casa, así 
por comery destruir todo lo que en ella habia, co- 
mo portjue esperaban quc con este entrctenimiento 
dcscubririan dónde cstaba la buena madre. Ella fué 
avisada de todo lo que pasaba , y vicudo que aque- 
llos sayones se estaban muy de asiento cn su casa, 
olvidada ya de los bienes que habia dcjado en ella 
y de todo lo demas, sólo tenía cuidado de sus hi- 
jas, temiendo que no se les hiciese algun agravio, 
ó que ellas, asombradas de los espantos de los he- 
rejes, no hiciesen ó dijesen alguna cosa que des- 
dijeso de la santa institucion en que ella las habia 
criado. Con esta ánsia y solicitud las avisó de lo 
que habian de hacer para huir y librarse de las ufiaa 
de aquellos lcones, entre los cuales estaban como 
unas corderas , acordandose siempre de los conse- 
jos de su madro y animándoso entre 6Í para per- 
der ántes la vida que la fe católica ; y buscando al- 
gun camino seguro ó ménos peligroso para esca- 
parse, fué nuestro Scfior servido que , queriéndolas 
ya llevar presas, les dió tiempo oportuno y una 
maravillosa comodidad para que, estando durmien- 
do las guardias, á media noche, las tres doncellas 
se saliesen por la puerta de su casa sin sor sentidas, 
y yendo hácia la ribcra, hallasen un barco qne 
Dios les tcnía aparejado, con el cual pasaron do 
la otra parte del rio, andando fuera de camino, 
sin osarsc dcscubrir á nadic por no caer en manos do 
algun herejc. Finalmente, al cabo de catorce dias 
de trabajo y afan , llegaron adondo estaba su buc- 
na madre, más muerta que viva, suspensa entre la 
esperanza y el temor de lo que habia de ser de sus 
hijas, aunque siempre muy confiada en la bondad 
de Dios, que nunca desamparará á los que confian 
en él, y por su amor y celo de su religion quieren 
ántes perder todo lo que tienen en esta vida quo 
apartarse un punto de su santa fe. 

No bastó este gozo tan grande que la madre tuvo 
de ver fuera de peligro á sus tres hijas, para per- 
der el cuidado de su sustento y remedio dellas, 
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vícndo qne ya no tenian padro ni hacienda, ni 
abrigo ni amparo sino á ella. Para esto procuró quc 
algunos caballeros amigos suyos , á quien ella ha- 
bia hecho donacion de sus bienes en favor de sus 
hijas, y por esto y por otros respetos letenian obli- 
gacion, parcciesen delante de los jueces en nom- 
bre dellas , v les pidiesen la hacienda , que era suya 
por el testamento do su padre y por la donacion do 
la madre. Mas como los hombres son más nmigos 
de su interes que del ajeno, y con la adversidad so 
mudan y olvidan de las obligaciones , fundadas cn 
virtud y agradecimiento, y hay tau pocos que quie- 
ran ser compnBeros en lostrabajos y fieles en la ad- 
versa fortuna, ninguno de ellos quiso hablar por 
ellas, temiendo de ofender á los del Conscjo de la 
Reina, pnra la cual se habia confiscado la hacien- 
da , y por ser materia de religion qne es tan odio- 
sa en Inglaterra. Aconsejaban á la madre algunos 
amigos que enviaso á sus mismas hijas para que 
pareciesen por sí al juicio y pidiesen la restitucion 
de sus bicnes ; porque, siendo la jnsticia tan clara 
y tan conforme á las leyes de Inglaterra, y las hi- 
jas doncellas y de tan tierna edad, tenian por cicr- 
to quo alcanzarian fácilmente por sus personas lo 
que con grande dificultad otros no podrian alcan- 
zar. Mas la santa madre, como mujer varonil y tan 
católica y experimentada , entcndiendo que sus hi- 
jas no scrian oidas en el tribunal do los jueces án- 
tes que prometiesen de ir á sus sinagogas, y que si 
no lo quisiesen promcter, las mandarian prcnder y 
echar en la cárcel y despojar do toda la hacienda ; 
por no poner en peligro á sus hijas de perder la 
religion católica 6 su libertad, nunca quiso tomar 
este peligroso consejo, ni permitir quo sus hijas an- 
duviesen por los tribunales. 

Dióse sentcncia contra losbienes, y luégo el Go- 
bemador tomó la posesion de todos los que pudo 
hallar, y áun do otros que no cran suyos della, aun- 
que estaban cn sus casas. Acudió la madre, por mo- 
dio de terceros y amigos, al Consejo supremo do 
la Rcina, para que deshiciesen el agravio que so 
habia hecho á sus hijas por los jueces inferiores. 
Pero despues de haber gastado mucho tieinpo, no 
sacó otro provccho Bino conocer que cuanto los del 
Consejo estaban en más alto lugar, tanto eran más 
pérfidos herejes,y ménos se compadecian de los 
trabajos y miserias de sus hijas,y con mayor sed 
codicialian sus bienes ; porque los más levantados 
puestos y prceminentes cargos, si no caen en per- 
sonas de grande seso y virtud, suelen ser ocasion á 
los que los tienen de miserables caidas, y materia 
y cebo para fomentar el fnego do la codicia y am- 
bicion y deshonestidad , como se vió en este ne- 
gocio. 

Desta manera perdió la hacienda esta vencrable 
matrona; mas no por eso perdió la paciencia y ale- 
gríade su ánima, ántes hizo gracias al Sefior por 
la merced que le habia hecho, teniendo por mayor 
tcsoro la pobreza de Cristo quo todas las riquezas 
que habia poseido en Inglaterra, de la cual deter- 
xninó de salir con lasdosmayores de sus hijas, por- 
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que queria dntes vivir cn un destierro pohre y 
seguro, fuera della, que en su patria con sobresalto 
y peligro; y asi, se partió, y guiada del ángel del 
Sefior, habiendo pasado grnndes trabajos y peligros 
por inar y por tierra, y estando muclias veces es- 
condida de dia en los bosques y cuevns, y cami- 
nando de nochc, al cabo de dos meses llegó á Rems, 
á salvamcnto, con grandisimo consuclo de todos los 
católicos, y espccialmente del doctor Alano, su cu- 
fiado, quo cn nquel tiempo era supcrior y retor del 
seminnrio de Iieins , y aliora, por sus grandes mere- 
cimicntos, es dignisimo cardcnal do la santa igle- 
sia de Roma. 

Este ejcmplo es de una scfiora viuda y de tres 
hijas doncellns, que quisicron ántes perder la ha- 
cienda y la patria que la fe católica; veamos aho- 
ra otros de las (jue por la misma fe pcrdieron su li- 
bertad, honra y vida. 

A una sefiora principal, inujer do un caballero 
llamado Mordant, cstando prcsa por la fe católica, 
le mandó decir la Reina que por scr quicn era, y rnu- 
jer de tal marido, ella la mandnria soltnr con que 
hicieso una sola cosa y muy fácil, y era que pasa- 
se una sola vez por una iglesia dc los hcrejes, en- 
trando por una puerta y snlicndo por otra, al tiem- 
po que ellos celcbraban sus oficios. Ella respondió 
que nunca Dios tal pcrinitiese. y que úntes perde- 
ria la gracia de la Reina y de su marido y de todos 
sus paricntes y amigos, que cran rnuchos, quemos- 
trar tlaqucza ó disimulacion en la confesion de su 
fe v en la obcdicncia que debia á su Dios y Scfior; 
y así, cstuvo presa mnchos afios por no liaber queri- 
do condescendcr con la voluntad de la Reina. 

A otras tres scfioras ilustrisiraas cn sangro, qne 
habian sido presas cstando juntas o^’cndo misft el 
dia de Pascua de Resurrcccion ,_lns llcvaron públi- 
camento por Ias calles de Lóndres, con toda 1» 
afrenta quc se puede imaginar, y delante dcllas ibft, 
vestido como estaba , el sacerdoto que les decia 
misa, y todos los hcrejcs gritando por las callcs y 
diciendo mil baldones é injurias ; pero cllas, con 
una paciencia y fortaleza invcnciblo, lo sufrieron 
todo, dejando á los herejes espantados, y á los ca- 
tólicos muy edificados por la alegria con que pft* 
decian aquella afrenta por la confesion de nuostr» 
santa fe. 

Otra sefiora, llamada Clitera, quo tambien er» 
casada y muy noble, estando delante de los jueces 
para ser exnminada, dcspues do liabcr protestado 
que era católiea, aparejada para morir por su fe, 
no quiso rcsponder á las otrns preguntas quo lo ha- 
cian lo8 jueccs, por no tenerlos por legítimos en 1» 
causa que se trataba, y por no poner estorbo á I» 
muerte que dcseaba padecerpor Jesucristo; los ju«* 
ces la amenazaron que si no rcspondia le darian 
una muerte cruelisima ; pero ella siompre estuvo 
fuerte y constante en no querer responder; y así, 1° 
dicron la muerte quo aqui diré. 

Extendieron en el suelo á la sierva del Scfior, 
boca arriba, y con cuerdas le ntaron y estiraroó lo* 
piés y las rnanos ; debajo de los riüones le pusieron 
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nn» piedra grande esquinada, y sobre el pecho un 
tablon , sobre el cual fuerou cargando poco á poco 
mucho peso, hasta que la hicierou reventar la san- 
gre por la boca, orejas y narices, y desta manera 
dió su ánima al Señor, con grande paciencia y ale- 
gría, los ojos puestos en el cielo, y su corazon en 
aquel que era todo su deseo y su bien. Grande cruel- 
dad pareció ésta á todos los circunstantes , que mi- 
raban un linaje de muerte tan horrible y cspanto- 
sa en una mujer tr.n noble y por tal causa. Pero la 
herejía es f uria infernal, y no ticne tasa ni modo 
en su impiedad y crueldad. 

Hasta aquí habemos hablado do algunas muje- 
res, doncellas, casadas y viudas, que han padecido 
por Cristo. Ahora, para acabar csto capitulo, diga- 
mos algo de algunas monjas, esposas del Señor, 
que han hccho lo mismo, para que las mujercs de 
cualquicr estado tengan ejemplos que imitar. 

Entre los religiosos que salierou do Inglaterra 
para los estados do Flándes, huyendo la persccu- 
cion de Isabel, f ueron cuatro conventos eriteros, dos 
de frailes cartujos y franciscos, y otros dos de mon 
ja8, el i:no de Santo Domingo, y el otro de Santa 
Brigida , que so llamaba el monesterio de Sion. Los 
dos destos monesterios, que fueron eldelos frailes 
de San Francisco y cl de las monjas do Santo Do- 
mingo, so deshicieron con el tiempo. Los otros áuu 
quedan en pié, y so han sustentado y sustcntan con 
las limosnas de su majestad Católica. E1 de Santa 
Brígida ha tenido grandcs borrascas y tormentas, 
y sido perscguido terriblemente de los herejes de 
Inglaterra, así porque viven en él virgenes limpias 
y consagradas á Dios, y enemigas de las carnali- 
dades y torpezas que ellos usan, como porque otras 
muchas hijas do caballeros y personas principalcs 
salian do Inglaterra,y las veniari á buscar para 
imitarlas y estar en su compañía. Mas como no se 
pudiesen todas sustentar, por ser muchas, despues 
de mucha oracion y penitcncia, dctcrminaron do 
repartirso, y que las máa aacianas pasasen con su 
convento á Ruan de F rancia, y las más mozas y más 
nobles y eraparentadas se volviescn á Inglaterra, 
donde pudiesen ser proveidas y amparadas de sus 
deudos y conocidos, y así se hizo. Llegaron á In- 
glaterra las monjas; ul principio, cuando las vieron 
losherojes, comenzaron á regalarlas, pensandoquo 
fácilmento las podrian pcrvertir con blandura, por 
«ermozasyde pocosafios dereligion. Pero como no 
lee sucediese, las prendieron y repartieron por di- 
versas cárceles del rcino, queriendo espantarlas 
con rigor. Mas ni el regalo las pudo ablandar, ni 
el espanto derribar. Con esto, los dcl Conscjo les 
dieTon como por cárccl las casasde algunos señores 
del reino, en las cuales fué tan grando el ejemplo 
que dieron estas siervas del Señor, quo, movidas 
dél muchas doncellas nobles, se determinaron do 
seguirlas y nbrazarse con Cristo nuestro Señor en 
perfeta castidad : ¡tanto puede la virtud afina- 
da con los trabajos que se padccen por Dios! Vino 
4 noticia de los jueces lo que pasaba, y mandaron 
lae Bftcascn de las casas donde estaban, y las vol- 


viescn á las cárccles páblicas con muy mal trata- 
miento y grande inhumanidad. Una dellas, que so 
llamaba Isabel Sandera, hermana del doctor Nico- 
las Sandero, escribe en nna carta las muchas vecea 
que la prendieron y afligieron, en la cual, entro 
otras cosas, dice: «Prendiéronme los alguaciles la 
wsegunda vez en la casa de mi propia hermana, y 
ncorao si hubieran preso á un grande salteador, 
ncon mucho cuidado mo llevaron delante de más 
njueces que Anás y Caifás, y Pilato y Heródes; 
«porque no acababan do prcsentarme delante d» 
»todos los alcaldes, que en aquella comarca son 
«muchos. Ilacíanme muchas preguntas impertiuen- 
ntísimas; pero yo satisfacia á todas brevemente 
»con responder que yo cra mujer y monja, y que lo 
wprimero bastaba para asegurarles que no podia 
nrevolver el reino ; y lo segundo, para que onten- 
ndiesen que mi religion era la católica, pnes en la 
wsuyano habia monjas. Querian que los dijcso qué 
«católicos conocia yo en Inglaterra, y otras cosas 
nsemejantes. Y así, enojados, me eclmron fínalmen- 
»te en la cárcel de la ciudad de Vintonia, dondeme 
napretaron tanto y acortaron la comida por algu- 
»nos dias, que pensé morir de pura hambre; pero 
»Dios nuestro Señor me remedió con la caridad de 
nlos católicos que estaban presos on la misma cár- 
»cel , lo8 cuales, por espacio de tres afios que estn- 
nveen ella, me proveyeron con mucha voluntad 
»de todo lo necesario. Importunáronme muchas ve- 
»ces los herejcs que fueso con ellos á sus iglesias 
wpara oir sus sermones, y porque no lo quiso ha- 
»cer me dieron tnuchas molestias, trayéndome de 
naudiencia en audiencia, y presentándome delante 
»do todos los tribunales, en todas sus córtes, que 
ncada seis meses se juntan en las provincias, acu- 
»sándomedemuy pertinaz y obstinada, y condcnán- 
»domc á pagar ochenta ducadospor cada mes qne 
«habia rehusado de ir á sus sinagogas , quo monta- 
»ba casi quinientos ducados cada seis meses, que 
nhabia entre unas córtes y otras; las cuales sumas, 
«como se multiplicaban cada dia, y yo no teníacoa 
wqtié pagarlas, me condenaron á cárcel pcrpétua. 
wMuchos trabajos se pasaron cn estas córtes y tri- 
nbunales (demas de ladeshonray afrenta), por las 
ndesvergiienzas de los alguaciles y sayonesy otros 
nministros viles, á que estamos sujetas las mujeres, 
ny por la compañía de gente infame, facinorosa, y 
noir muchas blasfemias é indeccncias, quo me hu- 
nbicran dado grande pena y atliccion, si no la hu- 
nbiera vencido con la considerncion de lo quo pasó 
nel Señor en sus juicios por nuestros pecados. 

» Y para acortar, estando yo una vez presa en un 
ncastillo, con la ayuda y favor que tuve en él, ma 
ndescolgtié una nocho porlas murallas, atada áuna 
nsoga, no con deseo de huir do la cárcel , sino da 
»llegar á ltuan , donde nuestra madre abadesa mo 
nmandaba quo yo procurnso volver; que estcdeseo 
nde obedecer á mis superiorcs me dió fucrzas para 
nponerme en aquel tan peligroso trance, corao fué 
nverme en una noche escura colgada en el aire do 
«aquella soga, y despucs que llegué al suelo, eola, 
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ndesamparada y sin saber dónde volver la cabeza, 
»y con necesidad de huir por aquellos campos para 
»ponerme en salvo. Finalmente, despues do mu- 
»chosy varios sucesos y prisiones, fué nuestro Se- 
»flor servido de librarme y traerme á esto convento 
»de Ruan, con grande consuelo de mi ánima y de 
nlas otras monjas mis hermanas, quo no se harta- 
»ban de dar gracias á nuestro Sefior por la mara- 
»villo8a providencia con que me habia sacado de 
ntantos peligros y aflicciones. Sea sicmpre bendito 
»su santo nombre.s 

CAPÍTÜLO XII. 

Prenden Ios herejes á cuatro niños hermanos por la fe, 

j quedan borlados. 

No solamente persiguen en Inglaterra á los sa- 
cerdotes y á los demas católicos que por su noble- 
za, letras y autoridad pueden dcfender la fe cató- 
lica, y estorbar el progreso de la falsa secta de 
Calvino, y las mujeres casadas , viudas y doncellas, 
como habemos visto ; pero no perdonan á los nifios, 
cuya tienia edad , áun eqtre los mismos bárbaros, 
suelo ser exenta de toda injuria. Dejemos los de- 
mas ejcmplos, y digamos de uno solo, porqne es 
muy ilustro y nos ensefia mucho la malicia de los 
herejes y la bondad del Sefior, que triunfa dellos 
áun por nifios do tan poca edad. Iíabia cuatro her- 
manos, que se llamaban Tomas, Roberto, Ricardo 
y Juan Worthintonio, hijos do un caballcro y so- 
brinos de un sacerdote , quo tambicn se llamaba 
Tomas Worthintonio, hcrmano do su padre. Elma- 
yor dellos teuia diez y seis afios, y el menorno do- 
ce cumplido8. Fueron presos todos estos cuatro ni- 
flos cn la provincia de Lancastro por los ministros 
do la justicia, en una casa en que buscaban al saccr- 
dote su tio. Ftié cosa de maravillar los modosy ar- 
tificios que usaron los consejeros do la Reina y sus 
falsos obispos y ministros para pervertir y enga- 
fiar á estos nifios, y la constancia, discrecion y es- 
píritu que el Sefior les dió para no dcjarse cngafiar 
ni apartarse de la fe católica, ni decircosa que pu- 
dicso parar perjuicio á los sacerdotes y católicos, 
por quien lcs preguntaban; porque primeramen- 
te, habiéndolo8 apartado y puesto los dos menores 
en un lugar, y álos dosmayores en otro, tuvieron 
á Juan, que cra el menor de todos, sin comer todo 
un dia, amenazándole que lo matarian de hambre, 
y haciéndole por fuerza bebermucho vinoparaque 
so embriagase, y estando la cabcza, con la beodez, 
encalabriada y turbada, respondiese sin perjaicio á 
las preguntas que le hacian los comisarios. Pero fué 
el Sefior servido de guardar su seso al nifio, y así, 
cuando le preguntaban, respondió que ellos le ha- 
bian hecho beber tanto para que perdicse el juicio; 
pero quo él cstaba en sí, aunque con el estómago 
tan gastado, que no estaba para responderles ni 
para hablar palabra. Y con esto, so escapó de sus 
manos. Despues llamaron al mayor de los herma- 
nos, que se llamaba Tomas, y habiéndole regalado 
nmcho el conde Arbi , y héchole grandes ofreci- 
micntos, y prometídole derecibirle on su casa y de 
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honrarle y acrecentarle en ella, con que sólo fucse 
á alguna de sus iglesias ó oyese algun sennon de 
los ministros herejes, nunca el católico nifio se dejó 
mover, dicicndo siempre que cstimaba mús el ser 
católico que todos los favores y mercedes que lo 
podia hacer el Conde ; y como le apretasen para 
que debajo de juramento respondiese á lo que le 
preguntaban , que era , dóudo habia oido misa , dón- 
de estaba el sacerdote su tio, y otras cosas seme- 
jantes, respondió que él no podia hacer lo que le 
mandaban, ni jurar, porque áun no sabía bicn lo que 
era juramento, ni en quécasos se podia jurar, ni có- 
mo, segun la ley de Dios, se debia jurar, y que 
hasta saber esto bien uo queria eucargar su con- 
ciencia. Lo mismo sucedió en el exámen que hi- 
cieron los otros dos hermanos, á los cuales tam- 
bien con várias prcguntas quisieron enredar, sin 
poder sacar palabra dellos que pudiese perjudi- 
car ni hacer dafio á ninguno de los católicos. Y 
para no alargarme y contar en particular todas las 
cosas que sucedieron en cuatro meses que tuvieron 
presos á estos nifios (aunque no siempre juntos ni 
en un lugar), solamente quiero decir que, con ha- 
ber intervenido en el exúmen que les hicieron mu- 
chas veces algunos grandesy scfiores y principalcs 
miuistro8 de la Reina, falsos obispos, predicado- 
res, letrados y otros ministros de justicia, y haber 
usado con ellos de todas las mafias y astucias que 
los hercjcs suelen , para pervertirlos, de regalos , pro- 
mesas, amenazas, nzotes, bucnos y malos trata- 
mientos, nunca pudieron ablandarlos ni torcerlos 
y sacarlos un punto de su constancia y roligion. 
Antes, habiéndolos llcvado por fuorza á la escuela 
deun maestro calvinista, para que allí, con lamala 
coinpafiía de los otros muchachos y por institucion 
dcl maestro hereje, bebiesen blandamcnte la pon- 
zofia do la herejia, nunca quisicron leer libro nin- 
guno ni oirle, que tratase de materia de religion; 
diciendo que ellos cstaban tan bicn ensefiados en 
lo que habian de creer, que no tenian nccesidad do 
nueva dotrina ni de nuevo raacstro; y fueron do 
tal manera favorccidos de aqucl Sefioi quo quiero 
scr alabado por la boca de los nifios, quo con su 
ejcmplo y buenas palabras movicron á muchos do 
los otros uifios de la escuela ú querer ser católicos 
y imitarlos. Y dijeron tan buenas razones y tan 
cucrdas acerca de las cosas de nuestra santa fe que 
lc8 preguntaban, quo un predicador hereje que iba 
á sembrar la zizafia de su falsa dotrina en los pe- 
chos de aquellos nifios, no snpo respondor á lo que 
ellos, enseñados do Dios, hablaban. Tampoco pu- 
dieron acabar con ellos que fucscn por su volun- 
tad á las iglesias de los herejes ; y mandúndoselo 
por mandado de la Reina, respondieron que en las 
cosas temporales y civilcs ellos le obedecerian, 
mas que en las de la religion no tenian obligacion 
de obedecerla; y otras razones coino éstas dijeron, 
con que quedaron muy confusos los herejes, y los 
católicos edificados y animados á dar la vida por 
aquella fe y religion , por la cual unos nifios de tan 
poca edad con tanta firmeza y constancia habian 
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pelcado. Despues qne el Señor los probó, y con su 
ejemplo mostró la fuerza que tieuo la verdad áun 
en la boca de los niños, y su divino espíritu enlos 
corazones de los pequeñuelos y simples, los libró 
por diferentes caminos de las manos violentas de 
los herejes; y pasados algunos meses, trujo á sal- 
vamento á tres dellos al seminario do Rems, para 
que siendo en él enseñados, puedan con mayor áni- 
ino y esfuerzo volver á Inglaterra, á batallar y ven- 
cer á los hercjes, sus enemigos. 

CAPÍTULO XIII. 

Qac los bcrcjcs de Inglaterra publican que los católicos 

son hechiceros. 

Entre los otros agravios que en Inglaterra haccn 
los herejes á los católicos , es tratarlos como á ma- 
gos y hechiceros, á la manera quo hacian los tira- 
nos y emperadores gentiles que perseguian á los 
cristianos; porque cualquiera cosa de virtud ex- 
traordinaria y heroica ó de milagro que Dios obra- 
ba en ellos, luégo lo atribuian á encantamiento ó 
hechicería. Si el fuego no los quemaba, si el cuchi- 
Uo no los hcria, s¡ el agua no los ahogaba, si las 
llagas que tenian por virttid divina se sanaban, 
eran llamados los santos hcchiceros , cncantadorcs y 
maléjicos, coino se ve en las historias sagradas de 
los inártires. Esto mismo se usa ahora en Inglater- 
ra, para que vearnos la consonancia y correspon- 
dencia que hayentreestapersccucion presentey las 
antiguas , y sepainos que el autor de las pasadas 
lo es tambien de la presento, y que, como aquellas 
se acabaron , se acabará ésta. y triunfará la santa 
Iglcsia do los que ahora la persiguen. Quemóso la 
Torre de Lúndres con un rayo vcnido del ciclo, y 
luégo los herejes publicaron quo los papistas (que 
así llaman á los católicos), por el pacto que tic- 
nen con el demonio, habian causado aquel inccn- 
dio. Castigaron los hercjes á un librero católico 
por haber dicho nlgunas palabras eti favor de nucs- 
tra santa rcligion, y mandáronle que él mismo so 
cortase las orejas, quo le enclavaron en un made- 
ro por ello; y el Señor (que , aunque es paciente, 
tambien es y so Uama Dios de venganza) castigó 
á los inicuos jueces y á los que habian asistido á 
la condenacion del librero católico, quitándoles la 
vida casi súbitamente. Este tnilagro y aviso dcl 
8eñor, que fué tnuy notorio, los ininistros herejes 
publicaron que habia sido por artificio y malicia 
de los católicos. Destos ejemplus podt ia contar al- 
gunos ; pero, dejaudo los otros, referiré uno solo, 
por el cual sc entenderá mejor esto que digo, y lo 
que los católicos hacen en beneficio de los herejes, 
y la paga que ellos les dan , que todo esto rcdunda 
en mayor conocimiento y confirmacion de nuestra 
Banta religion. 

Ln caballcro cortesano principal, que en su co- 
razon era católico, cayó malo, y apretándole la en- 
fermedad, comenzó á pensar en la otra vida,y que- 
riendo componer sus cosas y aparejándose para 
morir, rnandó llamar áun sacerdote para confesar- 
go y tratar con ¿1 de 6u ánima, E1 sacerdote, en- 


tre otras cosas, lo avísó que si tenfa hacienda aje- 
na, la restituyese, y si habia ofendido á alguno, lo 
diese satisfacion. E1 enfermo, paraseguir este con- 
sejo, acordándose que debia no sé qué cantidad de 
maravedis á un hereje calvinista (aunque la deuda 
no era muy avcriguada), mandó que se le pagase, 
y murió. La mujer del caballero muerto deseó cuin- 
plir la voluntad de su marido y pagar aquella deu- 
da; mas hallaba en hacerlo grande dificultad, por- 
que temia que si ella se descubria y enviaba aque- 
llos dineros al calvinista, él la acusaria, y padece- 
ria por ser católica. Llamó al sacerdote con quien 
su marido habia tratado aquel negocio, y propúsolo 
la congoja y dificultad, y rogóle que él mismo so 
encargase de hacer la restitucion do su mano, por- 
que con esto ella saldria de escrúpulo y de pcligro. 
E1 sacerdote, por hacer buena obra al marido di- 
funto y á la mujer viva, se encargó de hacer la 
re8titucion; porque, aunque tenía recelo que si bo 
enteudia que él era sacerdote, lo podria suceder 
algun grande trabajo, nunca creyó que haciendo 
bien al hereje y restituyéndolo aquella hacienda, 
sería tan endiablado, que le volvieso mal por bien. 
Encomendándo8e pues á Dios, so fué disfrazado á 
buscar aquel hombre á la ciudad donde estaba, y 
dejando el caballo en que iba en el meson , se entró 
por sus puertas , y tomándole aparte, le dió los di- 
neros, dándole el otro, ántcs que se los diese, la 
palabra do no preguntar ni querer saber más de la 
persona que so los enviaba, n¡ de la quo se los 
traia, ni de la causa por que se los daba. Con esto 
se volvió el sacerdote al meson para tomar su ca- 
ballo y escaparse apriesa. Mas luégo el calvinista 
le descubrió y le hizo prendcr, publicando que era 
algun demonio en figura de hoinbre, que venía á 
engañarle con aquellos dineros. Porque ¿cómo era 
posible, dice, que un liombre ofreciese dineros á 
otro hombre y se los diese graciosamente, no sien- 
do ántes su conocido? Prendieron al sacerdote, 
nprisionáronle, encerráronle cn un aposento, pu- 
siéronle guardas y publicnron que era demonio en 
forma liumana, v convocaron al pucblo, el cual ve- 
nia á ver este monstruo y ofrecia dineros porquo 
se le dejasen ver. FinaJmente, despues de haberlo 
maltratado desta manera, le acusaron como á trai- 
dor y por crímen de lesa majestad,y le quitaron el 
caballo y los dineros que llevaba, y acompañado de 
muchos sayones, le enviaron á Lóndres, donde le 
echaron de una cárcel en otra, hasta ponerle en la 
Torre, en la cual estuvo cuatro años, pagando con 
grandes molestias y pcnas la culpa do tan gravo 
delito como, al parecer de los herejes, es el resti- 
tuir hacienda ajena. ¿Quién por este ejemplo no 
los conocerá? ¿Quién no aborrecerá tau diabólica 
secta? ¿Quién no se maravillará de la paciencia del 
Señor, que los sufre? ¿Quién no peleará contra es- 
tos monstruos? ¿Quién uo tendrá por cierta la yi- 
toria? 
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CAPÍTULO XIV. 

El provecho que bao sacado los católicos desta persecncioo. 

Éstos son los modos que los herejes de Inglater- 
ra usan para desarraigar la religion católica de 
aquel reino y acabar (si pudiesen) á todos los quo 
la profesan, de una vez. Modos por cicrto sin mo- 
do, y medios impíos, crueles y infames, y propios 
de herejes calvinistas y traidorcs del iufíeruo, y 
aprendidos en la escuela do Satanas. Pero, para que 
80 vea la bondad del Sefior, y cuánto es más podc- 
roso su brazo quo la malicia y desalmamiento do 
sus enemigos, sepan todos los católicos que leye- 
ren esta historia , y alaben por ella al Sefior, quo 
todo lo que los miuistros do la Rciua liau acabado 
con todaa 6us máquinas y tiros que han a3Cstado 
contra nuostra santa religion en 6U reino, ha sido 
fortificarla más , y purgar y afinar á los católicos , y 
hacerles reparar en muchas cosas en que ántcs des- 
ta persecucion no reparaban, y vivir con mayor 
cautela y recato en la confesion de su fe. Porque 
cuando murió la reina María y se mudó la religion 
en Inglaterra, siendo presos ó huidos los obispos y 
perlados católicos, qucdó el pueblo como ovejas 
sin pastor, y con grande escuridad y tiuieblas cn 
el gobierno espiritual dc sus ánimas; y así, usaban 
algunos católicos dc muchas supersticioncs y disi- 
mulaciones dafiosas, y do juramcntos irapíos con- 
tra la autoridad dc la Sede Apostólica, y esto con 
poco ó ningun escrúpulo dc conciencia. Iban á las 
sinagoga8 de los hercjes, oian sus sermoncs, y lle- 
vaban sus hijos y familias para que los oycsen. Pa- 
recíales quc para ser conocidos por católicos bas- 
taba no ir juntamente con los lierejes á sus iglcsias, 
fiino ántes dellos, y volverse despues. Comulgában- 
se en la cena sacrilega de Calvino, ó hacian quo los 
escribiesen como si hubieseu comulgado, y oian 
Becretamentc misa en sus casas, pensando quc con 
esto cumplian con Dios. Enviabansusliijosparaquc 
fuc8en bautizados dc los ministros herejes, y las ve- 
laciones de los matrimonios asimismo se hacian por 
mano dellos. Y todo esto sc hacia sin escrúpulo, por 
la inorancia do los sacerdotes católicos que liabian 
quedado, y lo tenian por lícito, ó lo disimulaban por 
su flaqueza y temor. Ahora, por la misericordia de 
Dios, todos los católicos entienden que no basta 
creer con el corazon la fe católica, sino que tain- 
bien es necesario confesarla con la boca para sal- 
varse. Y que no solamente pccó Júdas por haber 
vendido á Cristo, nuestro Sefior, sino tambien san 
Pedro por haberle negado. No quieren negar que 
el Papa es cabeza universal de la Iglesia católica 
y vicario de Cristo en la tierra, ni admitir por niu- 
guna via que la Reina tenga alguna autoridad 
t8piritual en Inglaterra. Saben que no pueden ir á 
)as sinagogas de los hcrejcs ni oir sus sermones, 
y que tienen obligacion de vedar á sus hijos y fa- 
milia8 que no vayan á ellas, para no sacrificar al 
demonio los que engcndraron para Cristo. Tienen 
grandísima veneracion á los santos sacrainentos de 
)a Iglesia, á los sacerdotes y á todas las cosas sa- 


gradas; y por más que la Reina publique leyes ri- 
gurosas y penaa de muerte coutra loa que trujeren 
consigo agnus Dei , cruccs, medallas y cuentas ben- 
ditas, y las ejecute con tan grando inhumanidad, 
estan grande la piedad do los católicos, que quie- 
ren ántcs aventurar sus vidas quc perder el fruto 
de 6u devocion. Finalmente, se ve que esta tan 
horrible persecucion ha apurado y afinado á los ca- 
tólicos, y con el fuego de la misma tribulacion ha 
purgado la escoria de las culpas pasadas, y los 
ha hecho más resplandecientes y f uertes en el amor 
del Sefior. 

CAPÍTüLO XV. 

Por qnó los católlcos de Ingbtorra no quleren ir ú las sinagofat 

de los bercjcs, ni tcncr á la Hcica por cabcza dc su iglcsia. 

Porque cn los más de los martirios que habemog 
contado en esta historia se ve que los principales 
capítulos quo oponen á los católicos los herejes son 
dos : el no qucrcr ir á sus sinagogas ni oir á sus 
predicadores, y el no querer confesar á la Reina 
por cabeza espiritual dcl reino de Inglaterra, bien 
es quc declarc-mos en cste capítulo las causas pro- 
cisas y obligatorias que tienen los católicos para 
liacer lo que liacen. Para esto primeramente se ha 
de suponer que cs tan grande la iinpiedad y mal- 
dad de cualquicra hereje, quc, como dice el glorio- 
so doctor de la Iglesia san Jcrónitno (1), no hay 
hombre tan abominable ni tan impio, que el hero- 
je uo le exceda en impiedad. Y por eso san Juan 
Evangelista (2) y muchos santos llaman á los here- 
jes antecristos. Y san Ireneo, escribiendo contraVa- 
lentino hcreje, dicc que nunca los apóstoles quisie- 
ron tratar n¡ hablar con los herejes. Y san Atana- 
sio, en la Vidade san Antonio Abad, cscribo que 
aborrecia el Santo á los hercjes do tal manera, que 
aconsejaba que ningun católico se llegase á ellos. 
Y san Cipriano, en una epístola (3), nos avisa quo ni 
coinuniquemoB ni comamos ni hablemos con ellos, 
sino que cstcuios tan apartados y tan léjos de los 
herejes, como ellos lo están de la Iglesia. Y san 
Leon papa(4) dice estas palabras : «Iluid los colo- 
quios y razonamientos de Ios lierejes, como la pon- 
zofia de la víbora, y no tengais qtie vcr con aquo- 
llos que con el nombrc do cristianos hacen guerro 
á la fe de Cristo. Y Teodorcto, cn su Historia, cuen- 
ta (5) que en la iglcsia samosatena, qtie era ca- 
tólica, no habia hombre que quisieso oir al Obispo 
cuando predicaba, porque cra licrejo, ui entrar en 
cl bafio con él, ni despues, sino vaciando primero 
toda cl agua cn que él se habia lavado. Y Luciforo, 
obispo de Caller, en Cerdeña, que fué desterrado, 
por la fe católica, de Constancio emperador, le es- 
cribió un libro, en el cual prueba con muchos lu- 
gares dc las divinas letras que no podian los ca- 

(l' Lib. m, in Isal. 

(-' II . n ‘•I iv. Cip., lib. iv, pp. ni. Lil., contra Auxcn. Ang., 
lib. u , eontra aüvcrs. leg., ct l’roí., cap. u. 

(3) l.ib. iii, cap. iii, rp. tu. 

(4) lif pasiove Hornini. 

(5; Lib. iv, cap. uv. 
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tólicos comunicar con ‘bucna conciencia con los he- 
rejes. Y como estos diclios y ejemplos hay otros 
muchos de los santos, que, por haberlos referido 
en nuestro libro do la Tribulacion, los dejamos. Y 
aunque en todas las cosas han de tener los ca- 
tólicos este recato, mucho más es necesario en las 
que tocan á la religion y confesion de nuestra san- 
tísima fe, quo es purísima y con ninguna disimu- 
lacion n¡ fealdad debe scr amancillada. Supuesto 
este fundamento, lo que los ministros de Satanas 
pretenden en Inglaterra cs apretar á los católicos 
para que hagan algun reconocimiento y vasallaje, 
en materia de religion, de laobedicncia quetienen 
¿ la Reina como á suprema cabeza espiritual ; y por 
señal desto reconocimicnto y obediencia, quicren 
que vayan á sus sinagogas y oyan su diabólica do- 
trina, lo cual no pueden con buena conciencia ha- 
ccr los católicos; por<|ue por cl mismo caso darian 
á entendor que consicnten y ticnen por bueno lo 
que hacen los herejes. Como tampoco sería lícito 
al cristiano trqer cl vcstido que trao el moro 6 ju- 
dío por scñal do su sccta y de su fe, porquo sería 
protestar con el tal vestido que no es cristiano. 
San Eusebio, obispo de Verccli, desterrado, por la 
fe católica, do Constancio, emperador arriano, fué 
entrcgado á un obispo, que liabia sido compañero 
del mismo Arrio, que se llamaba Patrofilo, el cual 
era grandisimo hereje y cruelisimo. Este cncerró 
en una escura y liorriblo cárcel al Sunto y le tuvo 
algunos dias sin darle de comer, ameitazándole que 
no sc lo daria si rio lo tomaba de su casa y por 
inano de sus criados, y csto con intcnto de publi- 
car, si no lo tomaba, quo él mismo se habia muerto 
de hambre y desesperado; y s¡ lo toinaba, qtic ha- 
bia comunicado con él y que cra de su misma fe. 
E1 Santo se determinó de nrorir ántes que comer lo 
que el obispo herejede su casa le cnviaba, no por- 
que se quisieso matar, sino porque juzgaba que le ! 
estaba raejor morir quc dar ocasion al herejo para 
publicar que sc habia ya concertado y convenido j 
en la misma fe con él, que era lo queél pretendia. 
Pcro cseribióle una cat ta, diciéndolo las causas que 
íe movian para no comer de su mano, y que si mu- 
riese de hambrc, no sería él homicida de sí mismo, 
Bino el falso obispo, que lo mataba con esta oca- 
eion. Y valió al Santo esta rcsolucion ; porque n¡ 
murió de hanibre ni comunicó con cl herejo, y 
Dios fué cn él y por él glorificado. 

Esto es lo que toca al ir los católicos á las igle- 
eias de los herejes y oir sus serinones. Pero mucho 
más peligrosa y tnonstruosa cosa es la quc preten- 
de la Rcina, que la juren y tcngan por cabeza es- 
piritual del reino de Inglatcrra ; y hay tantos y tan 
prodigiosos y horribles monstruos cn este mons- 
truo, que apénas se pucden contar ; porque, dejando 
aparte que una mujer no cs capaz, por su misma 
naturaleza , para scr cabeza dcl hombrc, y mucho 
ménos de toda la iglesia de un reino, con este 
nombre le dan potestad para conferir á los otros lo 
qiie ella no tienc ni puede tener ni dar, que es dar 
¿ los obispos y sacerdotes potestad de predicar, de 


regir ánimas y de administrar los sacrarnentos, no 
pudiendo ella ni predicar ni áuu hablar en la igle- 
sia , como dice san Pedro. Y no solamente quieren 
que tenga esta autoridad, como aneja á la potestad 
real , pero tambien que establezca y ordene lo que 
lian de predicar los predicadores, con qué ceremo- 
nias 8e han de admiuistrar los sacramentos, cómo 
Dios ha de ser reverenciado y servido, y que cas- 
tiguey prive de sus beneficios á los que no guarda- 
ren las órdenes y leyes eclesiásticas que ellu diero. 
Que es un océano de desvaríos, desconciertos y sa- 
crilegios, y un abismo de disparatesy errores. 

Porque primeramente quitan la potestad al Papa, 
que es cabeza de la Iglesia y vicario general do 
Jesucristo cn la tierra, para que no pueda mandar 
en las cosas espirituales de Inglaterra; y siendo 
pastor universal , al cual cl Señor encomendó todas 
sus ovejas, ellos no quieren reconocerle por tal y 
ser apaceutados y recogidos por él; mostrando con 
esto que no son ovejas del rebaño de Cristo. Do 
aquí se siguo que ponen dos cabezas en un mismo 
cuerpo místico de la Iglesia, una en Roma y otra 
en Inglaterra, ó por mcjor decir, que haccu tantna 
cabezas, cuantos hay reinos de cristianos; pues la 
misma razon tendria cualquiera rey para ser ca- 
boza espiritual de su reino, que la Reina, engañada, 
pretende tener en cl suyo. Y con esto vendria la 
santa Iglesia á tener tantas cabezas cuantos reyes 
tiene, y á ser un monstruo horrendo y espantoso, 
8¡cndo, como es, una; ó haber tantas iglesias cuan- 
tas cabczas hubiese, y á dividirsc y hacerse poda- 
zos la comunion santa de la Iglesia, que profesa- 
mos en el símbolo apostólico, y á multiplicarso 
aquella unidad y á romperse aquel fiudo y vínculo 
con que todos los cristianos de todo el universo, 
aunque derramados en diversas provincias y con 
leyes y costumbres tan diferentes, estamos atados 
entre nosotros, como miembros, y hacemos un 
cuerpo místico, cuya cabeza es Jesucristo, y en su 
lugar su vicario. Demas desto, se abre la puerta 
á todos los errores y hercjías que cualquiera rey 
apasionado ó eualquiera hoinbre desvariado y atre- 
vido querria inventar y defender, y se cierra á los 
buenos mcdios que para convencerlas y castigar- 
las hay en la Iglesia. Porque ni se juntarian con- 
cilios gcncrales si los reyes, como cabezas espiri- 
tualcs de sus reinos, no quisiesen, ni ya quese jun- 
tasen, serian obedecidos sus mandatos y decretos, 
como se ha visto en Inglaterra accrca dcl concilio 
de Trento, nl cual ni quiso la Reina cnviar sus cm- 
bajadores y prelados, ni despues do acabndo, ad- 
mitir sus difiniciones y decretos, por tenerse por 
cabeza espiritual y suprcma de su reino, y fuente 
de la cual, despues de Cristo, ha de manar en él 
toda Ia potestad espiritual, sin reconocer ni adini- 
tir alguna do fuera de su reiuo; con Io cual exclu- 
yen dél á todos los obispos, arzobispos y patriar- 
cas que no son ingleses, ó si lo son, no han sido 
consagrados por virtud desta suprema potestad do 
la Rcina, para que no tengan autoridad ni juris- 
dicion ni potestad bastante pura juzgar y decidir 
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las controversins 6 errores tocantes á la religion 
que hay en Inglaterra. Y finalraente , confunden y 
pervierten el órden de todas las cosas divinas y hu- 
manas, prefiriendo el cuerpo al ánima, el gobierno 
civil al espiritual, y el reino de la tierra al del cie- 
lo, el inferior al superior, las ovcjas al pastor, y 
haciendo do la cabeza piés, y de los piós cabeza, y 
dando libertad al súbdito para que juzgue á su 
juez, y exiraiendo á la Reina de la censura y dis- 
ciplina eclesiiistica , de la cual ninguno que sea 
hijo verdadero y de la farailia de Cristo puede es- 
tarexento. Y hay otros infinitos desatinos en esto 
título de cabeza 6 de gobernadora espiritual , quo 
usurpa la Reina, y tantos y tan prodigiosos y hor- 
ribles monstruos do errores y raaldades, que pone 
adrairacion y espanto el ver que hombres de razon 
no lo8 vean, y quieran con leyes , penas y muertes 
sustentar una tan infanie y diabólica tiranía. Y tara- 
bien se ve que para deshacerla, 6 no sujetarse á 
ella , están obligados los católicos á dar sus vidas y 
morir despedazados y consumidos, aunque sea con 
extraños torraentos (corao raueren), por esta ver- 
dad, en Inglatcrrn. 

San AtanaBÍo llama al emperador Constancio 
antecristo (1), por haber usurpado la potestad es- 
piritual, y dice dél estas palabras : «¿Qué cosa ha 
dejado ésto por haccr, que sea propia del ante- 
cristo? ¿Qué cosa raás podrá el antecristo cuando 
venga, ó córao no hallará hccho cl caraino para 
bus astucias y cngaños, pues ha levantado su tri- 
hunal para conocer de las catisas eclesiásticas y 
liacerse príncipe y juez do los pleitos que nacen 
dellas?» Y en otro lugar dice : «¿Quién, viéndole do- 
terminar corao presidento las causas eclesiústicas, 
y hacerse cabeza de los obispos, no juzgará con 
mucha razon quo es aquella aborainacion de dcso- 
lacion que profctizó Daniel? » Y va probando quo 
jamns la Iglcsia tomó autoridad do los emperado- 
res, ni hubo lisonjeros tan desvergonzados, que 
aconsejasen á los príncipes cosa tan fca, ni prínci- 
po tan atrcvido, quo la usurpase. Osio, obispo de 
Córdoba (cuya autoridad en el concilio Xiceno fué 
grandisiraa), escribió al mismo craperador estas 
palabras : «No os entremclais en las cosas eclesiás- 
ticas, ni nos mandeis en ellas lo que habemos de ha- 
cer,mas aprendedlas de nosotros, porque Dios os en- 
coraendó á vos el iraperio, y á nosotros lo quo es pro- 
pio de la Iglesia.» Lo misrao lc aconscjó Leoncio 
obispo ; y el Eraperador, como escribo Suidas (2), 
avergonzado y corrido de lo que habia hecho, des- 
pucs de scr avisado, no lo hizo más. Y conforme á 
esto, san Arabrosio(3),hablandocon Valentinianoel 
mozo, erapcrador, le dijo: «No te engañes, oh erape- 
rador, ni pienses que tieDes derecho, por serlo, so- 
bro las cosas divinas; no te ensalces; mas s¡ quie- 
res iraperar largotiempo, sujétate á Dios, pues está 
escrito quo se dó á Dios lo que es de Dios, y á Cé- 
$ar lo quo es del César. A1 eraperador pertenecen 

(1) En l» epistola que escribló i los solitarios. 

(2) Suídas , cn Leoncio. 

(3) Ep. uuu. 
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los palacios, y al sacerdote las iglesias. Los muros 
de las ciudades están á vuestro cargo, y no las co- 
sas sagradas.n Y por no alargarme, dejo lo que di- 
co san Ililario, san Gregorio Nacianceno, san Cri- 
sóstorao y otros rauchos santísiraos y sapientisimos 
doctores, contra esta abominable potestad que la 
reina Isabel usurpa en su reino. Sólo quiero aña- 
dir que cstan detestable y fuera de todo buen jui- 
cio y razon, que el mismo Calvino (cuvo evangelio 
cs abrazado con tauta impiedad en Inglaterra, que 
por defcnderle derraraan la 6angre inocente do 
tantos siervos de Dios) tuvo por blasferaos á los 
que dieron al rey Enrique VIII, padre de Isabel 
(con ser varon , y no inujer), el título de cabesa de la 
Jglesia ; porque es cosa tan monstruosa, que áun, 
con ser él tan fiero raonstruo y un retrato vivo do 
Satnnas, la tuvo por tnl. Y los otros herejes lutera- 
nos tambien lo reprenden yabominan,y los rais- 
mos caballeros y señores do Inglaterra, cuando es- 
tablccieron cn su priraer parlaraento este disparato 
tan nuevo y extraño, y raandaron que se hicieso el 
juramento para declarar que la Reina era cabeza 
de la Iglesia de su reino ; viendo que era cosa ab- 
surda, sc cximieron ellos de hacer el tal juramento, 
y obligaron á los obispos y perlados y personas 
cclesiásticas que le hiciescn , corao lo escribimos 
en el segundo libro do la primera partc desta his- 
toria (4). 

Pues siendo todo csto tan grandc verdad , y te- 
nicndo todos los católicos de Inglaterra tan preci- 
sa obligacion do hacer lo que hacen, y de dar inil 
vidas quo tuviesen por no infernar sus alrnas, y 
confesar uua cosa tan fea y tan monstruosa, tan 
contraria á nuestra santa fe y á la dotrina de todos 
los santos, tan pcrjudicial á la union de la santa 
Iglesia, tan aborrecidn y vituperada de todos los 
horabres que tiencn algun uso de razon, los ini- 
nistros de la Reina (corao si no tuviescn uinguna) 
persiguen con tanta violencia y crucza á los cn- 
tólicos, coino quedn referido, no por otro delito 
sino porque se quieren snlvar. Y no se contentan 
con las leyes y edictos que en los años pasados 
sc han publicado contra ellos ; pero cada dia sacan 
otros inás rigurosos y barbaros. entre los cuales el 
más cxtrafio y que raás descubrc su maldad es el 
que publicaron el afio posado de rail y quinientos 
y noventa y uno, del cual hicinios arriba inencion. 
Y para que por él raisrao se entienda raejor lo que 
digo. rae lra parecido ponerle aquí, trasladado fiel- 
raentc en nuestra lengua castellaua. 

CAPÍTULO XVI. 

E1 cdido <]ue publiró Ia Reina contra nueslra snnta rcliRion, 
y contra el l'apa y el lley catulico que la dcüende. 

La R' ina. — Declaracion de las grandcs lurbaciones 
ijac se traman contra la república por una muclie- 
dunibre dc saccrdotcs de loa seminarios y de je- 
suitas , los cuale8 son enviados sccretamente y dcr- 
ramados por el reino para maquinar extrañas trai - 


(4) Lib. n , cap. ixtv. 
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cionea debnjo del falso nombre de religion; y la, 
provision y remedio nccesario para atajar esle 
mal, jjublicado por el edicto de su majestad. 

a Annque teniamos nmchas razones probahles 
para pensar que ya aj cabo de casi treinta y tres 
afios que reinamos (en los cuales Dios todopode- 
roso perpetuainente nos ha conservado en la paci- 
fica posesion de nuestro reino), la malicia cruel y 
violenta de nuestros enemigos habia de afiojar y 
ser niás debil y moderada, especialmente Ia del Rey 
de Espafia, que ya tantos afios ha procurado sin 
ninguna justa causa turbar nuestra república; v no 
solainente él, sino todos los demas que dependen 
dél, y que esta su enemistad se ablandaria y tro- 
caria en humor más manso y pacifico, y que este 
rey se dispondria á vivir quietamente y en cou- 
cordia con uosotros y con los otros príncipes cris- 
tianos sus vecinos, y que desta inanera se podria 
establecer una paz universal en la república cris- 
tiana, la cual al presente, por las guerras v armas 
deste rey, y no por otra cosa alguna, está pcrtur- 
bada y confusa; todavía, teniendo atencion á lo 
que hace al presente, con inayor aparato y poder 
quo jamas ha hecho , claramentc entendcnms lo con- 
trario. Pero crecmos que Dios, «iue es sefior de los 
ejércitos, se sirvc que estos tales hombres, que no se 
contentan con lo que tienen, ni quieren vivir pací- 
ficamente, caigan y se arruinen y despeflen, y que 
por esta causa ha permitido que estc rcy cn su 
vejez, que es máe apta para la paz quo no para la 
guerra, y en un tiempo que deberia estar muy con- 
tento de 8U8 sefiorios propios, sin querer por armas 
y violencia usurpar los ajenos (porquo tiene hoy 
dia más coronas, más reinos y nacioncs debajo do 
8u impcrio, y posee mayores y más copiosas rique- 
zas temporales que ninguno de stis antcpasados, ni 
ninguno otro príncipo cristiano jamns tuvo); pues 
en esta edad, digo, ha permitido Dios <pie haya 
comonzado una guerra injustisima y á toda la rc- 
púhlica cristiana peligrosísima, contra el presento 
rey de Francia, lo cual cs manifiesto que ahora dos 
afios quiso hacer contra nosotros y acometer nues- 
tro reino, y esto en el mismo tiempo que trataba 
con nosotros de paz ; mas Dios lc resistió, y no so- 
lumente á él , siuo á todo su ejército lo dió ocasion 
de reconocerse y humillarse. 

» Por tanto, habiendo entcndido agora por cosa 
cierta que el Rey de Espafia, para dar algun color 
á sus acciones tan exorbitantcs y violentas, ha 
procurado que un milanés, vasallo suyo, sea ensal- 
zado al papado de Roma, y que le ha engafiado 
para que sin el conscntimiento del colegio de Ios 
cardenales gaste y consuma los tesoros de la Iglesia 
en hacer soldados en Italia (quo ántcs no oia nin- 
gun ruido de armas) y en otras muchas partes, 
para enviarlos á Francia, debajo dcl gobicrno de 
bu sobrino, para invadir aquel reino, que siempre 
dió la mano á la Iglesia en todos sus trabajos; y 
como quicra que esta guerra tan gcneralmente y 
con tanto poder comenzada contra Francia no pue- 

P. R. 


de dejar de ser muy peligrosa á nuestros estados y 
sefioríos, especialmente teniendo por muchas vias 
avisos ciertos que los aparejos del Rey contra 
nuestra corona y reinos, por mar y por tierra, para 
el afio siguieute, son inayores que lo han sido lias- 
ta agora. 

» Demas desto, sabiendo nosotros que para pro- 
mover y llevar adelante este negocio, sirviéndoso 
el Rey de la potestad del Papa, tan grande amigo 
suyo y tan dependiente en todo de su voluntad, ha 
tratado con algunas cabezas y principales autores 
de disensiones, ingratos y súbditos deste reino (que 
son hombres bajos y soeces), que con grandes tra- 
bajos y á costa del mismo Rey rigen una muche 
dumbre de muchos disolutos, los cuales, parte por 
no tener que comer, parte por delitos quc han co- 
metido, han salido do su patria, y aon fugitivos, 
rebeldes y traidores á ella. 

» Y como para aliinentar y sustentará estos tales 
se hayan erigido, con nombre de scminarios, cier- 
tos recogimientos en líoma y en Espafia y en otras 
partes, en los cuales habiendo aprendido lo que 
parece que basta para trainar y urdir las sediciones 
y revoluciones que prctcnden, los tornan á envíar 
secretainente á nuestros reinos, con muy largos 
poderes del pontífice romano para persuadir á 
todos aquellos con quien se atreven de tratar, que 
dejen la obedieneia que deben á nos y á nuestra 
corona, y que con la esperanza de la invasion de 
los espafioles, les den á entender que han de ser 
cnriquecidos cn gran manera con Jas riquezas y 
tesoros de los otros nuestros fieles súbditos. 

»Por esta misma causa los dichos sacerdotes to- 
man estrecho juramento á nuestros súbditos con 
quien tratan, que dejarán la sujecion natural que 
tienen á nos debida, y que ofrccerán la obediencia 
y su hacienda y fuerzas al Rey de Espafia, para 
avudar á su ejército cuando vendrá. Y para hacer 
esto con más eficacia, y engafiar ináa fácilinente al 
pueblo simple, estos scmbradores do estas traicio- 
nes tracn consigo ciertas bulas papales, algunas 
de indulgencia, quo prometen el cielo á todos los 
que siguieren sus consejos ; otras de maldiciones, 
que ainenazan á damnacion eterna del infierno á 
los que no oyeren las persuasiones inicuas y des- 
variadas que les haceu. 

»Y puesto caso que este género y mancra de 
proceder de los papas Imya si«lo usado en algunos 
lugares antiguamente, todavía nosotros habemos 
procurado impedirla con la cjecucion de las leyes 
que habeino9 hecho contra estos rebeldcs, y esto 
solamente por sus traiciones y por el crímen de 
lesa majestad , y no por razon de religion, como 
sus fautores falsamente lo publican, para dar co- 
lor á sus maldades. Y vese claramente su falsedad, 
jiorque en los procesos criminalcs que contra ellos 
sc haccn, no son acusados ni coudenados ni muer- 
tos sino por cl crímen de lcsa majestad,y porquo, 
entre otras cosas, afirman que bí cl Papa enviase 
algun ejército contra nos y contra nuestra religion, 
ellos le seguirian y ayudarian. Tainbien se ve evi- 
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dentemente qne ninguno destos muere por el ne- 
gocio de la religion, porque en nuestro reino nm- 
chos hombres ricos son conocidos, que sigucn re- 
ligion contraria de la nuestra, y no por eso son cas- 
tigados ni privados de la vida ni de sus posesiones 
y bienes y libertad; solamente se les manda que pa- 
guen cierta pena pecuniaria al tiempo que recusa- 
ren ó que no quisieren ir á nucstras iglesias. Y este 
nuestro modo tan blando y moderado do gobernar, 
clarísimamente da á entcnder cuán falso es lo quo 
estos fugitjvos de nuestro reino publican en los 
otros reinos, y los libelos infaraatoriosquedivulgan. 

nY no obstante todo esto, sabemos por cosa cier- 
ta que algunas cabezas destos escondrijos ó recep- 
táculos, quo estos traidores llaman seminarios ó 
colegios de jesuitas, de n>uy poco acá han persua- 
dido de nuevo al Rey de España que aunque aque- 
lla grande arinada espaüola, aparejada contra nos, 
tuvo infeliz suceso, mas que si otra vez hiciese esta 
empresa, hallaria dentro desta isla muchos millares 
de hombrcs (porque así lo pintan ellos á su propó- 
8i'to), que en saltando bu cjército en tierra le sigan. 
Y aunque el Rcy, segun las reglas de prudencia y 
la experiencia pasada, no debe de tener esperanza 
alguna, n¡ pensamiento de enviar sus soldados á In- 
glaterra, todaviacon estas informaciones y prome- 
Bas le hacen dudar y vacifar. 

nEstas informaciones principalmente le da al Rey 
en Espafia un cierto estudiante, quo se llama Pcr- 
sonio, el cual, porquc pretendo ser confosor del Itey 
Católíco, hace esto ; y al romano Pontífico se las da 
otro estudiantc , por nombre Alano, el cual, por las 
traiciones que ha maquinado contranos, ha sido 
honrado con el capelo de cardenal. Estos dos han 
dado á estos príncipcs la lista de rauchos hombrcs 
que piensan que son ó serán de su bando, especial- 
mente en las marinas de nuestros reinos, y fauto- 
res y ayudadores de los cspañoles cuando llegáro 
á ellas su ejército. Y puesto easo que el Papa y el 
Rey cntienden bien quc la mayor parte de las cosas 
que éstos les dicen son falsas, pero viendo que es- 
tos seminarios , sacerdotes y jesuitas son idóneos 
ministros para sus impíos intentos, y para conser- 
var ol pueblo reconciliado en su desvonturada cons- 
tancia, con gran secreto han enviado á Inglaterra 
muchos dc ellos dentro de pocos dias, es á saber, 
en espacio dc diez ó doco meses, para que reparti- 
dos por el reino den á entender á sus cómplices que 
el Rey está muy determinado (coino lo habemos sa- 
bido de algunos dellos que se han preso) do expe- 
rimentar el año siguiente otra vez sus fuerzas, y 
emplearlas todas contra Inglaterra. Pero porqucal- 
gunos de los consejcros del Rey, que son más pru- 
dentes que los demas, son do parecer que el Rey 
perderá en esto el tiempo y la costa, y el Rey ha 
pensado quo si contra nosotros no fuere de efecto, 
podrá bu arinada fácilmente volverse contra Fran- 
cia, 6 contra los estados de Flándes, 6 contra algu- 
na parte de Escocia, adonde tambien lian penetrado 
algunos desta mala casta de los seminarios. 

nPor tanto, siendonos tan descubiertos y patentes 
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los intentos del Rey de España. qne ya no pode- 
mos dudar dellos, aunque confiamos en Dios, que 
es el defensor de todas las causas justas, que los 
deshará y aniquilará (como liasta ahora siempre lo 
hahecho), todavia, por no faltar á nucstro oficio, 
habiendo debajo de su poderosa mano recibido la 
suprema gobernacion deste reino, juzgamos que 
tcncmos obligacion de tomar todos los medios que 
el mismo Dios nos hadado, y con ellos concurrir, 
con su divino favor, para acrecentar nuestras fuer- 
zas con la ayuda y servicio que nos harán nuestros 
fieles súbditos, y para ejecutar las leyes contra es- 
tos sediciosos, con su buena diligeucia, y hacer y 
ordenar otras cosas para cstorbar que estas traicio- 
ne8 no tengan efecto. 

»Para esto, ante todas cosas, pedimos y encarga- 
mos á todos los eclesiásticos, nuestros súbditos, quo 
usen toda diligencia para quo en la iglesia haya 
pios ministros, los cuales, con su dotrina y con el 
ejemplo de vida, conserven constantemente el 
pueblo en la profesion del Evangelio y en lo que 
está obligado á hacer para con Dios y para con nos, 
especialmente viendo quo unos pocos caudillos y 
capitaues destos traidores y sediciosos continua- 
mente velan, y procuran por inedio de los semina- 
rios eugañar al pueblo rudo é ignorante, y sacarle 
fuera de seso y juicio. 

»Lo segundo,en lo que toca á nuestras fuerzas, 
que por mar y por tierra se han de aparejar para 
rompcr estos odres hinchados que de Espafia nos 
amenazan, esperamos quc, guardándose la órden 
que acerca desto habemos dado, serémos unís po- 
d í 'rosos que nunca para resistir á los enemigos; 
pero tambien requerimos á nuestros súbditos quo 
con las manos y con las bolsas y con sus conse- 
jos nos aynden, y que todos insten con oraciones á 
Dios quc nos asista y dé sti mano en esta defension 
tan debida, honorífica, necesaria yútil, pues es 
solamentc para defender nuestra patria natural, 
para conservar nucstras mujeres , familias y hijos, 
nucstras honras, nuestras haciendas, nuestra liber- 
tad y nuestros sucesores contra los extraños y ava- 
ros y contra unos asoladores desesperados y trai- 
dores monstruosos. 

»Lo tcrcero, para poncr con tiempo remcdio opor- 
tuno contra estas trainas secretas y astutas do los 
scminarios v jesuitas y do los otros traidorcs (sin los 
cuales, parece que el Rey de España, agora á lo mé- 
nos, no intentaria novedad alguna), y de los que 
con una cierta color falsa de santidad se entran 
blandamcnte cn los ánimos de nuestros súbditos, 
para pervertir sus conciencias y disponerlos poco 
á poco á sus traiciones, habemos determinado de 
enviar luégo á todos los condados y provincias de 
nuestro reino, y á todas las ciudades, villas y luga- 
res dellas que están á la marina, nuestros comisa- 
rios con maiulatos amplísimos para que con suma 
diligencia y modos exquisitos inquieran todas las 
personas sospechosas que persuaden óse dejan per- 
suadir á dar obediencia, cualquiera que sea, al 
Papa ó al Rey de España. 
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dY porque se sabe que muchos de los diclios se- 
minario8 entran eu nuestro reino disfrazados y con 
difereute trajo, por parecer ser lo que no son , y se 
entran en las universidades y en los palacios de 
lo8 príncipe8, y se ingieren con grande artificio en 
las familias de los caballerosy mujeres principalcs 
para encubrirso más seguramente , por tanto man- 
damos y severísimamente ordenamos á todos y á 
cada una persona, de cualquier género, estado, sexo, 
condicion y dignidad que sea , y áun á todos los 
ofíciales de nuestro palacio, y ánuestros ininistros 
y magÍ8trados, y á todos los señores de cualquiera 
familia, rectores de alguna comunidad, que luégo 
tomen cuenta exactísima de todas aquellas perso- 
nas que á lo rnénos en estos catorce meses pasados 
han frecuentado sus casas ó habitado en ellas, ó 
tratado, ó dormido,6 comido, ó al presente ha- 
cen algo desto, ó para adelante lo han de liacer; y 
eepan particularmente el nombre, la condicion y 
calidad destas personas, en qué parte de Ingla- 
terra han nacido, adónde han tratado ó conversado 
por lo ménos un afio ántes que vinicsen á su casa, 
córao y de qué se sustentan, qué hacen ó adónde 
suelen ir, con quién conversan, y si á sus tiempos 
ordenados por nucstras leyes van á la iglesia á oir 
debidamcnto los divinos oficios. 

nTodos estos exámenes, con sus respucstas, man- 
damo8 quo particularmente se escriban en los li- 
broa,y que estos libros los guarden diligentemente, 
como unos registros ó calendarios , en su caaa cada 
padre de familias, para que nuestros comisarios, 
cuando les pareciere , puedan porellos entendcr las 
coudicioncs de las personas do que tuvieren sospe- 
cha, y conocer la diligencia y fídelidad dc los mis- 
mos padres de familias. 

J)Y si alguno de mala gana respomlicre á cstas 
preguntas, ó en las respuestas titubeáre, queremos 
que este tal luégo sca preso, y que sea enviado con 
buena guarda á alguno dc los comisarios que estu- 
viere máa cerca. Y lo misino mandamos que se haga 
de lo8 padres de familias y duefios de las casas que 
fueren negligcntes ó remisos en hacer este exámen, 
y que sean castigados de los coinisarios , conforme 
á la calidad del delito. Y si alguno so halláre que 
haya favorecido á estas dichas personas sospecho- 
sas, ó dentro de veinte dias despues de la publi- 
cacion deste edicto hecha en las provincias, no las 
descubriere á los comisarios, queremos que cste 
tal sea castigado con la misma pena que lo suelen 
ser los cómplices, fautoresy coadjutores de lostrai- 
dores y rebeldes, en lo cual estamos determinados 
con gran firmeza de no permitir que hava favor ó 
mitigacion de la pena por respeto de persona al- 
guna, de cualquiera dignidad ó condicion que sea, 
y de no admitir excusa alguna de negligencia óomi- 
sion de los que no descubrieren á estos traidores, ó 
no hicieren el dicho exámen con gran cuidado de 
todas las personas que de cualquiera suerte fueren 
sospechosas; pues esto en ningnna manera es con- 
trario, sino muy conforme á las leyes antiquísimas 
de nueetros reinos,y á sus muy loables costumbres, 


para conservar la obediencia do los súbditos, tan 
debida á nosotros y á uuestra corona. Dada en nues- 
tro palacio de Richmondia, á los diez y ocho de 
Octubre de mil quinientos noventa y uno, y á los 
treinta y tres de nucstro reinado. » 

Este es el edicto de laReina, el cual querria que 
el piadoso y prudente lector leyese y considcraso 
con atcncion ; porque por él solo cntenderá el esta- 
do presente do la religion en Inglaterra , tan bicn 
como por todo lo que en esta historia queda refe- 
rido. Pues si miramos el intento que lleva y las ra- 
zones que dice, y el liilo y contcxto del mismo edic- 
to, hallarémos que es impio contra Dios, falso y 
desatinado en lo que dice contra cl sumo Pontí- 
fice y contra el católico rey de Espafia, don Felipe; 
fiero y bárbaro contra los sacerdotes de los Bemi- 
narios y contra los jesuitas, y á todo el reino do 
Inglaterra gravísimoé intolerable, y que está lleno 
do falsedades y de muchas contradicioncs y rc- 
pugnancias, que el que le compuso, ó no advirtió 
ó d¡8¡muló. Bien veo que no es propio oficio do 
historiador respondcr á semejantes calumnias, sino 
contar lo que pasó con verdad y llaneza, y de ma- 
nera quo deleito y aproveche al lector; pero porque 
éste que tratamos es negocio de Dios y de su reli- 
gion , y mi intento en escribir esta historia ha sido 
poner delante de los quo la leyeren una de las más 
bravas y horribles persecuciones que liasta agora 
ha padecido la santa Iglesia, y declarar por una 
parte laimpiedad dolos herejes de nuestro tieinpo, 
y por otra el artificio y inaña que usan en sus mal- 
dades, por las razones quo dije en el principio dcs- 
te libro, y todo lo que yo puedo escribir se contic- 
ne como cifrado en este edicto, quiero pedir licen- 
cia al benigno lector, no para examinarle por mo- 
nudo y responder á sus desatinos, sino para decla- 
rar más por exteuso que suelo la parte dél quo 
toca á nue8tra santa religion. Porque, como esta his- 
toria no se escribe solainente para los que agora 
viven y saben lo que pasa, sino tambien, y mucho 
inás, para los que no lo saben y para los que en los 
8¡glos venideros (con el favor del Sefior) Ia leerán, 
conviene que sepan la verdad como ella es, y no 
corno en el edicto se pinta; pues por ser publicado 
de una reina , cuyos consejos deberian scr graves y 
circunspectos, los decretos justos y considerados, 
y las palabras dellos muy vcrdaderas y precisas, si 
creyesen lo que en él se dico, quedarian engafia- 
dos gravemcnte,y no conseguiria yo el fruto quo 
en este mi trabajo pretendo. Y así, es necesario que, 
pues ponemos el edicto, pongamos tainbien el con- 
traveneno y la triaca con que se ha do leer, para 
que no inficione y inate esta ponzofia á los que le- 
yeren creyendo ser verdad lo que en él se dice, y 
formando conceptos tan contrarios á la misnia vcr- 
da«l. Cuatro cosas principales contiene el edicto. 
La primera, quejas y mentiras contra el rey cató- 
lico de Espafia, don Felipe. La segunda, desacatos 
y desvergiienza8 contra el Papa. La tercera , false- 
dades y disparates contra los seminarios. La cuar- 
ta, ordeuaciones contra los sacerdotes dcllos y cou- 
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tra los padres de la Compafiía de Jesus, y nuevos y 
exquisitos modos para prenderlos y acabarlos. E1 
intento del edicto tira á dos fines. E1 primero, á 
haccr odiosa y aborreciblo nuestra santa religion 
y á los católicos que la profesan y sacerdotes que 
la ensefian. E1 segundo, á espantar á los ingleses, 
súbditos de la Reina , con los temores de la armada 
y traiciones quo finge, para quo por este camiuo 
vengan á aborrecer mús á los colegiales de los se- 
minarios, quo dico que son causa dellns, y junta- 
mente con inás prontitud y liberalidad sirvan á la 
Reina cun sus haciendas para su defensa. Yo no 
quiero aquí tratar siuo lo que toca á nuestra santa 
religion, que es lo propio de mi historia, y lo quo 
yo desde el principio della he seguido, dejando las 
demas cosas que no sou tan conjuntas y encadena- 
das con la misma religion, que mo obligucn á es- 
cribir dellas. Por esto respeto no hablaré aquí dc 
las necedades y desvaríos quo coutiene el edicto 
contra el Papa y contra el Rey Católico, sino en dos 
puntos 8olos, que pertenecen á la religion , nsí por 
no salir de la senda que llevo, como porque las co- 
sas que dicen son tan notoriamente falsas y desba- 
ratadas, quo no tienen necesidad dc otra respuesta 
6Írio de leerlas y considerarlas, para tenerlas por ta- 
les. Y porque no es justo que pongamos en disputa 
y en cuentos las accioncs tan prudentes, justas y 
moderadas, y conocidas y alabadas de todos los 
cuerdos por tales, de príncipes tan grandes y de 
tanta majestad, para dar satisfaccion de lo que una 
mujcr engafiadacon laherejia y mal aconsejada de 
Bus ministros publica contra ellos cn un cdicto 
tan necio y tan desconcertado corao éste. Aunque 
lo que yo no hago aqui, por cstos rcspetos quc digo, 
han hecho otros escritores, y rcspondido al edicto, 
y con la luz do la vcrdad deshccho las tiuieblasy 
mcntira8 que en él se contienen. Destos que han es- 
crito han venido á mis manos dos: el uno, el libro 
quo se intitula : Exemplar literarum niissarum é 
Germania ad Dominum Guliclmutn Cecilium consi- 
liarium rcgium. E1 cual Cecilio so entiende quo es 
el principal autor deste edicto. Y el otro do un doc- 
tor teólogo, quo se llama Andres Filopatro, im- 
preso en Leon, cste afio pasado de mil quinientos 
novcnta y dos ; á los cuales me rcmito. 

CAPÍTÜLO XVII. 

Qac cstc cdicto cs impio y blasfcmo contra Dios. 

Pues para comenzar yo á hablar dc lo que pre- 
tendo, ante todas cosas digo que esto edicto de la 
Reina cs itnpío y blasfeino contra Dios nucstro Se- 
fior; porque en él encarga mucho la Reina á todos 
los eclesiústicos sus súbditos quo en las iglesias 
liaya píos ministros que con su dotrina y ejemplo 
de vida conserven el pueblo en la profesion del 
Evangelio; pregunto yo : ¿qué evangclio es ésto 
en que el pueblo de Inglaterra se lia de conservar? 
¿ Es el evangelio que Cristo nuestro redentor nos 
dejó,cl quc inspiró y dictó el Espiritu Santo, el 
que escribieron los evangelistas, el que publi- 
caryn los apóstoles, cl que declaiaron los santos 


doctores, el que abrazaron los ficles, el que defen- 
dieron con su sangre innumerables ejércitos do 
valero8Ísimos martires, el quo la Iglesia roma- 
na, desdc san Pedro hasta Clemente VIII, que 
hoy vivc, por cspacio de casi mil seiscientos afios 
ha conservailo y enseñado? ¿Es el evangelio que 
guarilan todas las naciones, provincias y reinos 
quo por todo el universo tieneu nombre de católi- 
cos? ¿Es el evangelio que hasta Enríque VIII to- 
dos los principes y reyes cristianos de Inglaterra 
con tanta devocion y piedad han seguido, el que 
ha sido conlirmado con tantos y tan esclarecidos 
milagros en todos los siglos y regiones del mundo? 
¿ Es aquel cvangelio por el cual muchos caballeros 
y sefiores dejaron los palacios do los reyes y dieron 
de mano á las pompas y regalos, y desamparando 
las ciudades , poblaron losyermosy desiertos, y los 
convirtieron en jardines y paraiso; por el cual 
los monesterios so hinchicron como unas colmenas 
de un núrncro sin número de doncellas delicadas y 
dc infinitos ciudadanos del cielo, que han vivido 
vida de ángeles en cuerpo mortal? ¿Es nquel evan- 
gelio que nos predica cruz, peuitencia, aspereza de 
vida, mortilicacion de nuestras pasiones, menos- 
precio del inundo, y dcseo yánsia de la eternidad, y 
obedicncia á Dios y úsus ministros, castidad y hu- 
mildad, paciencia, mansedumbro y todas las otras 
excelentisimas y divinas virtudcs que nos ensefió 
Jcsucristo con su dotrina y ejemplo? Este es el 
evnngelio de Jcsucristo, nuestro salvador; esto lo 
quo nos enscfian estos sus macstros, cstos sus efec- 
tos. Mas cl que agora florece en Inglaterra es evan- 
gelio do Calvino y de Satanas, su maestro, funda- 
do cn incesto y carnalidad del rey Enrique, qtie, 
viviendo su legitima mujer, sc cnsó con una ra- 
mera, hija suya, tan torpe y deshouesta, que el 
mismo rey, por sentcncia pública, la hi/.o degollar. 
Es un evangelio ensefiado en Inglaterra por Bu- 
cero y Podro Mártir, dos insignes apóstatas y la 
hcz y oprubrio do las religioues, acrccentado y es- 
tablccido por Juan Calvino, discipulo do Buccro, 
picardo de nncion , hombre sin fe, sin lcy, sin Dios, 
desterrado por sus vicios ; cuya dotrina fué pesti- 
leuto, la vida abominable y la muerte espantosa y 
horriblc, y la scota es un fuego de alquitran y un 
incendio infernal que en pocos afios ha abrasado y 
consmnido tantas provincias y reinos. Es uu evan- 
gelio que quita á Dios la bondad, haciéndolc autor 
de nuestras culpas y pecados, y ú los hombres el 
libre albedrio, y ú la Iglesia los sacrainentos, y á 
las buenas obras el merccimiento, y la eficacia y 
virtud á la divina gracia; blasfcmo contra nuestro 
Rcdentor, injurioso contra los rcdimidos; que di- 
lata los seints del inlicrno y abre el camino para 
totlo pecado y corrupcion. Es un evangelio que lia 
Bacado innumerables religiosos y monjas de los 
moncsterios y amancillúdolos con aboininablcs tor- 
pczas y deshone8tidades, y ensefia á mentir, á per- 
jurar, ú fingir y disimular, y cou una falsa blan- 
dura y modesta hipocresiu mostrarso ú Ios princi- 
pios oveja, y despues viendo la suya despedazar, 
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tnatar y beber la sangre, y acabar como lobos car- 
niceros las ovejas y el ganado del Señor. ¿Cuántas 
Bediciones y alborotos lia excitado este vuestro nue- 
vo evangelio en el mundo desdo que comenzó? 
¿Cuántas ciudades liaasolado, cuántas provincias ha 
arruinodo, cuántos reinos ha ahrasado, qué de san- 
gre no ha dcrramado? Dígalo Francia, dígf.lo Flán- 
des , dígalo Escocia , dígalo vuestro mismo reino do 
Inglaterra ; pues las tiranías , violencias y cruelda- 
des tan desinedidas y atroces quo en él so usan el 
dia de hoy, todos son frutos deste vuestro evange- 
lio; y siendo él tal, ¿le teneis por ev’angelio de Dios? 
¿qué mayor impiedad puede ser quo ésta, qué ma- 
yor blasfemia contra el mismo Dios? el cual, así 
corao en sí mismo es bondad eterna é infinita, así 
aborrece toda maldad , y siendo la fuente dondo 
mana tan limpia y tan clara, su dotrina no puede 
eer turbia y ccnagosa. Y la pureza del evangelio 
quo Cristo fundó con sn santísima vida y muerte 
no admite las fealdades, niancillas yabominacio- 
nes que este vuestro evangelio uos predica, ni es 
posihle quo dos caminos tan divcrsos y contrarios 
como son vicios y virtud, maldad y boudad, pe- 
cndo y gracia, vayan á parar á un misrno término, 
y que la luz y las tinieblas , Cristo y Belial, concur- 
ran en unn. 

Por esto dije que cste edicto de la Reina es im- 
pío contra Dios, pues tiene por evnngclio de Dios 
nna dotrina tan monstruosa é impía como enseña 
este su nuevo evnngelio, quc se plantó(como queda 
diclio) con inccsto y se riega con sangrc inocento 
y se sustenta con engafio y bárbara inhumanidad. 
Para conservar este tal evangelio, encarga laReina 
ó sus eclesiásticos que pongan pios ministros en sus 
iglesias , quo le conserven con su dotrina y ejem- 
plo. Los ministros son tales cual es el evangelio 
que profcsan, y la dotrina que cnscñan tan pesti- 
lente como lo es la fuente y manantial de dondo 
ella nace, y la vida do los ministros tan profana, 
deshonesta y viciosa, que muchas veces por clla 
paran en la horca, y que, por no ofendcr losániinos 
de los quo leyeren esta historia, la quiero yo aqui 
callar. Esta es la priincra cosa que ordena Isabel cn 
su edicto ; ésto es el fundamcnto principal de todo 
lo que dispone : que se conserve en su reino el evan- 
gelio de Calvino, y se desarraigue cl do Jesucristo 
nuestro redentor. 

CAPÍTULO XVIII. 

La gnerra de Francia, quc cl cdicio llama injustlsiraa. 

La quo es tan impía contra Dios (corao en el ca- 
pítulo pasado dijimos), ¿qué maravilla es quo sea 
para con los hombres atrevida, y que no tenga 
respcto ninguno á los príncipes y reyes de la tier- 
ra la que asi trata al Rey de los reyes y al Prínci- 
pe soberano del cielo? Pero dejeinos lo demas, y 
hablemos solamente de lo que toca ó la religion, 
que es lo que habemos propuesto. Tal es la calum- 
nia de Isabel contra el Papa y contra el Rey Cató- 
lico por haher emprendido una guerra, que ella 
llama injustísima y peligrosísima, contra el reino 


de Francia. Digo que es materia de religion, por- 
que toda la razon de llamar esta guerra injustisima 
es por ser contra el Príncipe de Bearne, que es hc- 
reje calvinista y de su secta y falsa religion, y pa- 
recer á Isabeí que es impiedad impugnarla é injus- 
tísima la guerra que ee hace contra ella. Y csta es la 
causa por que reprende en su edicto al Papa y al 
Rey Católico por haber tomado las armas contra 
el Príncipe de Bearne, y no permitido que sea opri- 
mido el reino de Francia y arrancada dél por ma- 
no de hereje tan pertinaz, la fe católica, que con 
tanta piedad y devocion ha florecido hasta ahora 
en aquel cristianísimo reino. Mas ¿por qué llarna 
Isabel invadir y acometer el reino de Francia lo 
que es defenderle, ampararle y 6ustentarle en la fo 
católica? ¿Por qué dico que es contra el reino lo 
que cs contra el tirano que quiere oprimir al reino? 
No es el reino cristianísimo do Francia el Príncipo 
deBcarne, no algunos pocos caballeros cngañados 
que lc siguen, sino el cuerpo de todo el reino, las 
provincias y ciudades, los parlamcntos, lasreligio- 
nes, las universidades católicas, los príncipes y so- 
ñores, Ips estados del reino, que juntos en su asam- 
blea, que ellos llaman, ó córtes generales de los 
estados, excluyeron de lasucesion del reinoácual- 
quier hereje, y por consiguiente, al Principe de 
Bcarne, por ser hereje relapso. A todo este cuerpo 
y reino confederado y unido con una santa liga, y 
pcrseguido y maltratado, quicre socorrcr el Papa, 
y con mucha razon ; porque si cualquiera rey y 
príucipe católico debe favorecer y ayudar álos ca- 
tólicos del reino do Francia, como miembro dcste 
cuerpo mistico do la 6anta Iglesia, y favorecer d 
otro miembro tan principal y tan importanto; si 
todos los otros católicos y fielcs, para cumplir con 
su nomhre y profesion, deben acudir de la manern 
que pueden á esta tnn grande necesidad, ¿qué do- 
be haccr el que es cnbeza de toda la Iglesia, pnstor 
universal y principo do todos los otros prelados y 
pastores, ovendo halar y gemir á sus ovejas, y 
vicndo al lobo carnicero, hamhrientoy furioso, que 
se las quiere tragar? ¿Qué ha de hacer un padro 
que ve perderso tantos hijos, un labrador que ve 
quemar sus miescs y descepar sus viñas? ¿Cómo 
peimitiráel Papaquo un reino como el de Francia, 
tan grande , tan rico, tan poderoso, tan católico, tan 
obediente y devoto á la Sedo Apostólica, que tan- 
tas veces le ha en sus mayores trabajos arnparado 
y defcndido, sea asolado y ahrasado y destruido, 
y sujetado á un tirano que es ohstinado y relapso 
calvinista, y prctende extinguir la fe católica y 
quitar Ia obediencia al Papa en aquel reino, y en 
todo el mundo si pudiese? Y habiendo la misma 
Sede Apostólica, por estos respetos, excluido con 
su sentcncia v gravísimas censuras al Príncipe do 
Bearne del reino, ¿cómo puede dejar de llevarlo 
adelante, y procurar con las armas y con los otros 
buenos medios, que valga y sea firine lo que con 
tanto acuerdo y razon una vez determinó ? Espo- 
cialmente habiendo él despues de la sentencia ma- 
nifestado más su perfidia y obstinacion, y vejado 
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el reino y querfdole usurpar, y afligido y muerto á ( 
tantoa católicos, y hecho tantos y tan abominables 
delitos, que por ellos solos merecia serprivado del 
reino. Y porque la reina Isabel parece que quiere 
manchar al Tapa de ingrato, por no acordarso de 
los beneficios que la Sede Apostólica ha recibido 
en otros tiempos del reino de Francia, para que so 
vea la vanidad y disparate desta reprension, pre- 
gunto yo: ¿quiénes eran los reyes de Francia, que 
en sus necesidades socorrieron á la Sedo Apostó- 
lica? ¿Eran calvinistas y hugonotes, como lo es el 
Príncipo deBearno? No, cierto ; porqtie entónces 
no habia hugonotes ni calvinistas enel mundo. Re- 
ycs católicos eran, que rcconocian y obedecian y 
reverenciaban al Papa como á cabeza y principe 
supremo espiritual de la Iglesia, y como á tal lo 
socorrian y defendian, y con las armas y fuerzas 
de 8U reino de Francia (que era católico como ellos) 
le defcndian. Pues siendo esto así, y queriendo la 
Sede Apostólica pagar lo que debo al reino de Fran- 
cia, y dar la mano al que tantas veces con tanta 
gloria se la dió á ella cn sus necesidades, ¿no es 
agradeciiniento ayudar á los católicos franceses, 
que 8on hijos y herederos de los católicos antiguos 
que la sirvieron , y no á los herejes, que le quieren 
arruinar? ¿No cs justo procurar quo so conserveen 
Francia atpiella religion por la cual ella ha flore- 
cido, y sus reyes liau sido poderosos y ganado el 
título glorioso de Cristianísimos , para que no pre- 
valezca el que la pretende extinguir y dar al tras- 
te con todo lo quo cs cristiandad y evangelio do 
Jesucristo? ¿Qué nueva lógica y manera dc argu- 
inentar es ésta? Los católicos de Francia muchas 
veces han ayudado y socorrido á la Sede Apostó- 
lica en sus trabajos contra los hercjes 6 priuoipes 
cismáticos que la afligian ; luego la Sede Apostóli- 
ca obligada está á no desnmparar á los católicos do 
Francia, y dejarlos en manos de los herejcs paraquo 
los aflijan, acaben y aniquilcn; porquc esta conso- 
cuencia evidentemente se sigue de lo que en su 
edicto pretcnde la Reina. Éste es el gramle engafio 
quo el rey católico don Felipe ha persuadido al 
sumo Pontffice : que haga oficio do padre y pastor, 
y cabezo de la Iglesia y vicario de Jesucristo, y 
quo la Sede Apostólica vuelva por aquella fe y re- 
ligion que es y con razon se llama católica, apostó- 
lica y rotnana, y que no deje perder un miembro tan 
grande, tan ilustre y tan importnnte para todos los 
demas, como lo es ol reino de Francia, y que le dó 
la mano en esta su lastimera opresion y miscria; 
pucs tantas vcces, cuando florecia, la dió él á la mis- 
inaSedo Apostólica. Y aunquo para quo los sumos 
pontífices que cstos afios han prcsidido en la Igle- 
sia católica hiciesen esto, no ha sido mencster que 
el Rey Católico se lo persuadiese, porque ellos de 
suyo estaban puestos en hacerlo, como cosa tan de- 
bida y necesaria ypropia desuoficio; pcro cnando 
el Rey Católico los hubiese incitudo á cllo, y dado 
de la espuela al caballo quo corria, prometiendo 
juntar sus fucrzas con las de ia Sede Apostólica, 
¿qué culpa ó qué cngafio scría? Isabel y todos los 
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herejes lo llamarán engafio; mas todos los católi- 
C08 y prudentes dirán que es obra de piadosísimo y 
celosísimo príncipc, como lo ha sido el haber em- 
prendido esta g uerra, quc Isabel llama injustísima. 
Pero veamos en qué consiste la injusticia desta 
guerra. ¿No es justo quo un rey católico, y que en- 
trctodo8 los reyes cristianos se precia deste glorio- 
80 titulo de Rey Católico, defienda la fe católica? 
¿No es justo que dé la mano á todo un reino tan 
cristiano y católico, que so lo suplica, como lo es el 
de Francia, y no tiene otro remedio para salir de 
tan grande cautiverio como es estar debajo de un 
tirano hereje, que le atormente y desuelle, ó le ha- 
ga perder la fe católica, como lo hace hoy Isabel 
en Inglaterra? ¿No es justo que el vecino ayude á 
su vecino, y el poderoso al flaco y miserable? ¿No 
es justo no dejar cobrar fuerzas al enemigo hereje, 
para que no las convierta despues contra sus rei- 
nos, y haga guerra en ellos á las ánimas desus va- 
sallos, y estrague y pervierta la religion católica? 
Ri Isabol no tiene por guerra injusta el favorecer al 
Príncipe de Bearno con dineros, armas, soldados, 
municiones y pertrechos de guerra, por mar y por 
tierra, para que tiranice el reino de Francia y arrui- 
ne en él la religion católica, porque siendo herejo 
calvinista, como ella, juzga que tiene obligacion do 
llevar adelante su diabólica y postifera secta, ¿por 
qué seráguerra injusta favorecer á los católicos de 
todo un reino, para quc se defieudan del tirano y 
conserven la religion quo por espacio de mil y 
doscicntos afios tuvieron todos los reyes de Fran- 
cia? ¿Sorá por ventura lícito á Isabcl favorecer al 
hercjc tirano para quo destruya tan católico y no- 
ble reino, y no será lícito al príncipe católico so- 
corrcrle para quo se defienda y sustente? Y tanto 
es más ndmirable y digno do perpétua predicacion 
este santo celo del Rey Católico, cuanto entre los 
reves de Francia y Espafia ha habido losafiosatras 
guerras largas y refiidas, y cuanto más (segun el 
afecto hmnano) pudiera holgarse de ver turbado 
ol rcino de Francia. 

CAPÍTULO XIX. 

De los serainarios de inRleses que se han inslitnido 
para benelicio dt-1 reino dc Inglaterra. 

Pero porquo la reina Isabel en este suedicto po- 
ne su mnyor ftierza contra los seminarios que en 
Francia, Italia y Espafia se han hecho de algunos 
mozos ingleses católicos, qtte se quieren emplear on 
reducir los herejes de Inglaterra á nuestra santa re- 
ligion, y publica que el Papa y el Rey Católico fa- 
vorecen y se sirvcn destos seminarios para rcvolver 
el reino de Inglaterra, y contra estos mozos, que 
llama seminaristas, y los sacerdfites qtte salen de- 
Hos, y contra los padres do la Compafiía de Jesus, 
quo los gobiernan v ensefiau, asesta sus tiros y má- 
quinas y ejercita su furor y braveza, bien será que 
demos razon destos seminarios y de lo que en ellos 
se hace, ántes que respondamos á las mentiras que 
en el edicto se contienen, y declaremos las penas y 
crueldades que contra gente tan inocente y santa 
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se ejecutan en Inglaterra, que es la segunda cosa 
en que Isabel tacha al Papa y al Rey Católico, y ea 
propia de la roligion. 

Presuponiendo, pues, todo lo que de los sernina- 
rios de Rcms y de Roina, y dol fruto que dellos se 
eigue, queda escrito en el segundo libro desta his- 
toria (porque por brevedad no lo quiero aqui repe- 
tir), conviene á saber : que algunos pontiiices ro- 
manos mandaban criar algunos mozos uaturales dc 
los reinos cristianos apartados, y enseñarlos la do- 
trina católica y las ceremonias do la Iglesia roma- 
na, para enviarlos despues á sus reinos á enseñar á 
sus naturales lo que en ella habian aprendido, san 
Gregorio I, pontifice romano (1) (al cual con tan- 
ta razon el vonerable Beda llama apóstol de Ingla- 
terra). leemos en su vida, que manduba criar en los 
mouesterios, á su costa, muchos mozos ingleses, v 
Gregorio VII, á este propósito, escribió un brevo á 
Olao, rey de Norvegia, del tenor siguiente (2): 

«Quereinos que sepais quo nucstro deseo scría 
whallar manera para enviaros algunos de nuestros 
whijo8, quo fuesen fielos y doctos, para enseñaros é 
w instruiros en toda ciencia y dotrina de Jesucristo, 
wy para que, siendo vosotros instruidos suficiente- 
wmente segun el Evangelio y la dotrina apostóli- 
wca, no vacilcis; ántes arraigados y fundados sobre 
wel fundamento firme, que es Jesucristo, crezcais 
wcon mayor abundancia y perfeccion en la virtud 
wde Dio8 , y conformando con vuestra fo las obras, 
wrecibais ol fruto y promio dellas, digno do eterna 
wretribucion ; lo cual , por sernos cosa muy dificul- 
wtosa, así porla distancia grande de las tierrns, co- 
wmo por no tener personas qus sepan vuestra len- 
wgua,os rogamos (corno tambien lo habemos ro- 
wgado al Rey de Dinamarca) que nos envieis algu- 
wnos mozos nobles de vuestro reino, para que es- 
wtando debajo do las alas de los apÓHtoles san Pe- 
wdro y san Pablo, y habiendo nprcndido con cuida- 
w do las leyes sagradas y divinas, pucdan volver á 
w vos y llevaros los mandatos desta santa Silla Apos- 
wtólica, no como lrombres no conocidos, sino como 
wnaturales y vuestros, y todo lo que toca á la reli- 
wgion cristiana tratarlo y predicarlo en vuestro 
wreino con prudencia y fidelidad, por hnberlo acá 
waprendido y saber vuestra lengua, y ser gente vir- 
wtuosa y que podrá cultivar y coger fruto, con ol 
wfavor del Señor, de lo quo hubiere sembrado cn 
wvuestro reino.w 

Siguiendo, pues, el ejemplo de los dos Grego- 
rio8, I y VII, sus predecesores, Gregorio XIII, de 
feliz recordacion, despues dehaberse comenzado el 
seminario inglés en Duay, y mudádose á la ciudad de 
Rems, en Francia (como queda referido), instituyó 
el seminario de Rorna para los mismos ingleses, y 
para establecerle y perpetuarle más, despachó una 
bula, á los veinte y tres de Abril del afio de mil y 
quinientos y setenta y nueve, que fué el séptimo de 
su pontificado, en la cual, declarando su intencion 

(1) Juan Diicono, en su Vida, lib. u, cap. xlix. 

(2, En la Hisloria de la lylesia metropolitana Upsalense, de Juan 
Magno Goto,sc haila este breve. 


en la ereccion é institucion deste seminario, dice 
estas palabras : 

« Viendo con entrañable dolor de nuestra ánima 
wque tantos enemigos se han confederado contrala 
wsanta esposa del Señor, y quc por tantas partes Ia 
nimpugnan y combaten , y que con los antiguos 
wenemigos, que son los infieles y turcos, se han jun- 
wtado de nuevo los herejes y cismáticos, los cuales, 
warmados de impiedady maldad, y movidos de las 
wfurias infernales, procuran con todas sus fuerzas 
warruinarla; y consideraudo á lo quo por razon de 
wnuestro oficio pastoral estamos obligados, opone- 
w mos las fuerzas que Dios nos ha dado contra el 
wímpetu de sus enemigos, y armamos los pueblos 
wque él nos ha encomendado, para que puedan ro- 
wsÍ8tir á los asaltos de gcnto tan cruel y pernicio- 
wsa. Y como no se hallc remedio más cierto ni de- 
wfensa más fuerte que el instruir y ensefiar con do- 
wtrina católiea la ¡uventud de las nacionos perverti- 
wdas,porquepor su natural facilidady hlandura, con 
winéuos trabajo soimprime en ella lavirtud, habe- 
wmos procurado dcsdo el principio de nuestro pon- 
wtificado que se instruyesen en esta uuestra ciudad, 
wá nucstra costa, colegios de diversas naciones, quo 
wfuesen couio seminarios dc la fe católica. 

w Y ostando ocupados en esto, y volvicudo los 
w ojos al reino do Inglaterra, que en otro tiempo 
w fué poderoso y floreció eu piedad y celo dc la re- 
u ligion católica, y ahora está asolado y consumido 
» do la hcrejía, y teniéndole la debida compasion, 
w y acordándonos quo el sumo pontífice Gregorio 
wMagno convirtió aquel rcino á la fc de Cristo 
w nuestro Señor, y que desdo aquel tiempo quedó 
w muy devoto y reverento á esta santa silla y al ro- 
w mano Pontifice, y quo áun eu cste tiempo tan es- 
w curo y teuebroso ha habido en aqucl rcino algu- 
wnos varones señalados é ilustres, los cuales hau 
w derramado Ia sangre y puesto 8us vidas por la 
wautoridad desta misina silla y por la verdad de 
w la fe católica ; y tcniendo delanto de nuestros ojos 
wmucho8 mancobos ingleses, los cuales, desterráu- 
wdo8e de su patria y liuyendo de aquel reino mise- 
w rahlc, desampararon á sus padres , casas y hacien- 
wdas, y movidos del espíritu del Señor, se ponen 
wen nuestras manos para ser enseñados en la rcli- 
wgion católica, en que nacieron, cqn ánimo do al- 
w canzar ellos, primero la salud eterna, y despues do 
whaber aprendido las ciencias necesarias, volver á 
w Inglaterra para alumbrar y reducir á los demas; 
wnosotros, imitando eu esto al santo pontífice Gre- 
w gorio I , y el paternal afecto que tuvo con esta 
wnacion, para que, coino á él deben aquellos puc- 
wblos la institucion de la fe, asi se alegreu do la 
wrestitucion de la misma fe, que por nuestro medio 
wel Señor obrará, como esperamos, y abrazando la 
wdevocion destos mancebos para con laSede Apos- 
wtólica, y el deseo que tienen de aprendcr la do- 
wtrina católica, de nuestro propio motu y cierta 
wciencia, y con la pleuitud de la poteslad apostó- 
wlica que tenemos, para gloria de Dios todopode- 
» roso y aumento de la fe católica, y provecho y 
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•# bien de la nacion inglesa, que tanto amamos, ere- 
» gimos y instituimos perpetuamente, en las casas 
i)del hospital de los ingleses desta ciudad, un co- 
* legio inglés. » 

E1 frulo destos seminarios de Rems y de Roma 
lia sido tan copioso, que demas de los muchos co- 
legiales, y hijos dellos, que han derramado su san- 
gre por nuestra santa fe en el reino de Inglaterra, 
andan hoy dia por él más de trescientos sacerdotcs, 
alumbrando y reconciliando á los ciegos herejes, 
confirmando y sustentando á los dudosos, conso- 
lando y esforzando á los católicos, y volviendo por 
la honra y gloria del Sefior. Y es esto de manera. 
que uinguna cosa más temen la Reina y los de su 
Consejo que á estos clérigos de los seminarios, y 
contra ningunos católicos ejercitan más su rabia y 
furor ; porque dicen que los otros enemigos extran- 
jeros, aunque sean muchos y poderosos, no puc- 
den hacer guerra sino á los cuerpos de sus vasa- 
llos , mas quo éstos la hacen á los eutendimientos 
y voluntadcs, y conquistan los corazones, y en 
ellos plantan y arraigan la religion católica y la 
reverenciay obediencia al Papa; y ésta ticnen por 
ia mayor de sus calamidades, porquevcn que con 
la mudanza de religion , necesariamente ha de ha- 
ber mudanza en el gobierno, y á esta causa han 
apretado tanto con leyes rigurosisimas y bárbaras 
á los católicos de su rcino, quo han obligado á sa- 
lir dél y desterrarse de su patria á muchos mozos 
hábiles y bien inclinados, y á caballeros ricos y 
podero8os y á otra innumcrable gente católica, por 
no perder en sus casas, ó la vida ó la fe. Y no bas- 
tando ya los dos scminarios de Roma y de Rcms 
para sustentar estos mozos inglcscs, por ser tantos 
v salir cada dia más de Inglaterra, el católico rey 
don Fclipe Segundo destc nombre, nuestro sefior, 
ha sido servido, conforine á su grandísima piedad y 
ronombro, de ampararlos y favorecerlos, no 6ola- 
inento con sus limosnas (como siempre lo ha de- 
cho) para que en el seminario do Rems se sustcn- 
ten, sino para quo acá en Espafia tengan segura 
guarida y morada cierta, y otro seminario en la 
villa de Yalladolid, el cual se ha coincnzado este 
nño pasado de mil quinientos ochenta y nueve, y 
con el favor de Dios y do su majestad, y con otras 
limosnas do algunos prelados y sefiores, personas 
devotas y piadosas, ha tenido tun buen progreso y 
aumento, que podemos esperar dél tan copiosos y 
saludables frutos como de los otros dos seinina- 
rios do Rems y do Roma, y ya tenemos pruebas 
dello por lo que algunos de los colegiales del se- 
minario de Valladolid hacen y padccen hoy dia en 
Inglaterra, que es tanto, que ha movido á la iglc- 
eia y ciudad do Scvilla á abrazar y recoger estos 
mozos iugleses, y darles casa para su morada, y li- 
mosnas para su sustento, y regalarlos con extraor- 
dinaria caridad, con la cual se ha ya dado princi- 
pio á otro seminario inglés en aquella insigne y 
nobilÍ8Íma ciudad este afio de mil quinientos no- 
ventaytres, la octava del glorioso mártir santo 
Tomaa Cautuariense , primado do Inglaterra, ha- 
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llándose presentes el Cardenal Arzobispo y la Igle- 
sia y Regimiento, y gran parte de los caballeros y 
personas do cuenta de la misma ciudad de Sevilla. 
Y cierto quo ha hecho el Sefior gran beneficio á 
nuestra nacion en darlc gracia que acoja amoro- 
samente á los extranjeros y ampare á los dcsampa- 
rados, y meta en sus entrafias á los que padecen 
por la fo católica, y sustente y esfuerce á los que 
se curten y ensayan para mártires, y con las obras 
muestra la amistad y buena correspondencia que 
ha habido entre estas dos naciones, y pague la ca- 
ridad que nuestros espafioles estos afios han reci- 
bido en Inglaterra, en sus necesidadcs, dc los ingle- 
8es católicos, y dé á entender que el ódio y aborre- 
cimiento que ahora tiene Espafia á Inglaterra no 
es con las personas, sino con las herejias, ni con 
todos sus naturales, sino con los que de ellos son 
enemigos de Jesucristo y aborrecen y persiguen su 
fe y sus sacramentos, y lmn alzado bandera contra 
Dio8. Y finalmente, que siguen en esto el ejemplo 
de su rey y sefior, el cual ha abrazado con tanta 
piedad estos seminarios, y con tanta benignidad 
los favorece, quo no se contentnndo con las limos- 
nas que les da y con los otros beneficios quo les 
hacejestando en Valladolid este afio pasado de 
mil quinicntos noventa y dos, quiso hacer y auto- 
rizar esta obra de los seininarios inglescs con su 
persona y con la del Príncipe nuestro sefior y de la 
screnísima Infanta, sus hijos, yendo á visitar el de 
aquclla villa, y hallándose presentc á algunos ejer- 
cicios de letras que en él se hicieron. Este semi- 
nario inglés, qtie sc comenzó en Valladolid (1) con 
voluntad y autoridad del Rey Católico, hasido tara- 
bien confirmado y establecido por Clemento VIII, 
que hoy vive, el cual este inismo afio, que es el 
primero de au pontificado, despachó una bula, á 
instaucia y suplicaciou del mismo Rey, que dice 
así : 

CLEMENTE PAPA VIII. 

«Comono haya prcsidio más firme ni remedio 
» más eficaz contra los que con sus errores y falsas 
«opiuiones procuran impugnar la Iglesia romana, 
i) que instruir cn la religion católica la juventud 
»dc las provincias que cstán inficionadas de herc- 
» jías, por ser los ánimos do los mozos blandos y 
» fáciles para imprimirse en ellos la virtud ; y con- 
«siderando esto pía y ateutamente, nuestro carísi- 
nmo en Cristo hijo Felipe , rey católico do laa Es- 
vpafias, cuya excelente benignidad y liberalidad, 
»sin duda digna de rey católico, inuchos mozos 
» ingleses destcrrados han experimentado, loscna- 
»les, linyendo del miserablo reino de Inglaterra 
» (que en otro tiempo tanto floreció y fué devotí- 
»simo de la fe católica, y ahora está opreso y de 
» grandísimas iniserias afligido, y asolado con la 
» ruina y estrago de las herejías), han acudido á los 
«reinos de España, haya procurado que eu la villa 
» de Valladolid, que es de la diócesi de Palencia , so 

(1) Tambien se erigieron poco despnes coleKÍos para escocescs 
é irlandeses en Sevilla, Alcalá y Salamanca. En esta última cia- 
dad subsiste aún el colegio de nobles irlandcses. 
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erigiese y fundase un colegio de inglescs, para 
» honra y gloria de Dios todopoderoso, y para 
» abrigo y recogimiento de los mismos inglcses que 
» por la fe católica lian querido voluntariamente 
» desterrarse del dicho reino, y pretcnden volver á 
»¿■1 á su tiempo para reducir el camino de la ver- 
ndad á los otros ingleses sus naturales, que andan 
» descarriados, y señaládoles cierta renta cada año 
» para sustento de los cstudiantes y de las otras 
»personas que en él moráran, y nos haya humil- 
umente suplicado, por medio del amado hijo y no- 
»ble varon Antonio, duque de Scsa y de Soma, su 
» embajador acerca de nos y de la Sede Apostólica, 
»que nos dignemos con la benignidad apostólica 
»confirmar la ereccion é institucion del dicho cole- 
» gio y provcer todo lo que más convenga. Nosotros, 
» alabando en gran manera en el Scñor el piadoso 
»propósito y obra digna de toda alabanza del rey 
» Felipe, inclinándonos á sus ruegos, con la autori- 
»dad apostólicay de nuestra cierta ciencia, aproba- 
» mos y confirmamos la ereccion y institucion del di- 
» cho colcgio , y todas las cosas y cualquiera dellas 
»que desta institucion so liaya seguido, supliendo 
Btodos y cualesquiera defectos, asi delliecho como 
»del derecho, que por ventura en clla hubiescn in- 
» tervenido. » 

Esto cs lo quo los sumos pontífices y cl Rey Ca- 
tólico han hecho, y la intencion con que lo han ho- 
cho, como por las mismas bulas y instituciones do 
los seminarios so ve; lo cual, no solamente no so 
puede con razon reprender, mas se debe por mil 
títulos magnificar y alabar. Porque, hablando pri- 
mero del Papa, ¿á quién han dc acudir los católi- 
cos de Inglaterra, acosados y aíligidos, sino á la 
cabeza de la Iglesia católica'? A aqucl que, segun 
dice san Jerónimo, es puerto segurísiino de la co- 
munion de Ios fieles y la piedad del toque quo dis- 
tinguc la falsa doctrina de la verdadera y el oro- 
pel del oro fino. A aquel que cs el primer pastory 
obispo de nuestras áuitnas, y vicario universal de 
Jesucristo. A aquel que, por razon de su oficio, ha 
recibido con más plenitud la uncion del Espiritu 
Santo, y más abundancia de caridad, misericordia 
y compasion, y no tiene por extraño á ningun fiel, 
de cualquiera parte dc la cristiandad que venga á 
él. A aquel que siempre fué refugio y guarida de 
todos los santos obispos perseguidos, los cuales acu- 
dieron á la Silla Apostólica por favor, socorro y 
consuelo, como san Cipriuno á Cornelio v á Esté- 
han,papas; Atanasio á Márcos y áJulio, Crisós- 
tomo y Agustin á Inocencio , Basilio á Liberio, 
Jcrónimo á Damaso, Teodoreto á Leon Magno, y 
otros santísimos varones se recogieron debajo de 
las alas y proteccion de otros sumos pontíficcs, con- 
forme al tiempo y á su necesidad. ¿A quién han 
de acudir los ingleses que andan desterrados de 
bu patria por su fe, sino á aquel que tiene el lugar 
de los que fueron apóstoles de Inglaterra y predi- 
caron esta misma fe por la cual ellos padecen ; á 
aquel cuya silla siempye fué alivio v amparo de 
todos los cristianos afligidos, provecdora de sus 


necesidades, dispensadora de los bienes de la Igle 
sia, para reparo y sustento de los que padecian por 
Cristo, como lo escribió Dionisio, obispo de Corinto, 
y lo refiere Eusebio C'esariense, en su Historia? Pues 
siendo esto así, ¿con qué vergiienza pueden los he- 
rejes calvinistas vituperar, 6 á los ingleses católi- 
cos , si por andar de cllos tan maltratados, aperrca- 
dos yafligidos, acuden á la Sede Apostólica , como 
á su madre piadosa y benignísima, ó á la misma 
Scde Apostólica, si como á hijos amados y perse- 
guidos por su defensa, los acoge, ampara y susten- 
ta? Pues si volveraos los ojos al Rey Católico, ¿ qué 
tienen estos monstruos que calumniar ni que deoir, 
sino monstrar que son de aquellos de quien dice 
el Profeta : aAy de vosotros, que lo bueno decis que 
es malo, y lo malo bueno ; de las tinieblas haceis 
luz, y de la luz tinieblas»? E1 rey don Felipe, como 
rey verdaderamente católico, favorece á los que 
padeccn por la fo católica, y como poderosísimo 
rcy, sustenta tanta gente noble, honrada y nece- 
sitada; y como piadosísimo, so duele de los traba- 
jos y calamidades extrañas de tantos y tales sus 
ficles hermanos, que por tules tiene á los que el 
Señor del mundo á boca llena llama hermanos. Y 
esto hecho ¿no es digno do perpétua alabanza y 
predicacion? En todos los siglos pasados siempre 
fueron honrados y reverenciados y socorridos de 
los cristianos los que padecian por Cristo; y por 
esto Severo Sulpicio, en su Historia (1), escribien- 
do de los santos obispos que fueron destcrrados, por 
la fo católica, de Constaueio, emperador arriano, 
dice estas palabras : «Cierta cosa es que estos santos 
así dcsterrados fueron acatados y venerados de 
todo el mundo, y soeorridos con liraosnas en gran- 
de abundancia, y visitados con embajadas de todos 
los pueblos y provincias de la cristiandad. Y san 
Ambrosio (2), hablando de los mismos santos obis- 
pos, dice : «Anduvieron discurriendo por todo el 
mundo, como hombres que no tenian nada y todo 
lo poseian. Cualquiera lugar á que llegnban se te- 
nía por un paraiso, y nunca lcs faltó nada, porque 
cran abundantcs de fe ; ántes ellos enriquecian á 
los otros, porque, aunquo eran pobres de dinero, 
eran ricos y abastados de la divina gracia.n 

CAPÍTULO XX. 

Quc los hercjes de Inglaterra reprcndcn a! Papa por los semJna- 

rios que sustenta dc inglescs, y los nocvos cristianos del Japon 

le agradeccn los que ha ht-cho en su rcino. 

Para qite mejor sc vea lo que acabamos de decir, 
y que lo que hace el Papa en amparar á los católi- 
cos desterrados de Inglaterra y favorecer á los 6»- 
minarios iugleses no es para revolver aquel rcino, 
como publica el edicto de Isabcl, sino porcumplir 
con la obligacion de su oficio y con la cura pater- 
nal que, cotno pastor universal, tiene de toda la 
Iglesia; dejando de liablar de los otros seminarios 
que para bencfieio de tantas provineias fundó Gre- 

!l) Lib. n. 

(2) Epist. xxvii, Ad cerccllfnscs. 
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gorio XTTT, de gloriosa nienioria, quiero poner aqui 
dos cartas do dos reyes del Japon para el papa 
Sixto V, en que, entre otrascoRas, le agradecen las 
limosnas que dió para sustentar á los padres de la 
Compafiia de Jesus y á los colegiales de los semi- 
narios dcl Japon. Tainbien servirán estas cartas 
para darnos á couocer la difercncia que hay entre 
la impiedad y aborrecimieuto que la Reina de In- 
glaterra y sus miuistros tienen á la Sede Apostólica, 
y la devocion y reverencia para con ella de los 
príncipe8 cristianos de los reinos del Japon. Y para 
que con esto los desventurados herejcs so coufun- 
dan y lloren su ceguedad, y los verdaderos liijos 
de la santa Iglesia se consuelen y alegren en el 
Scfior, y le hagan infinitas gracias por la protec- 
cion que tieue della y por el cuidado de dilatarla, 
nmplificarla y extenderla en reinos y provincias tan 
npartadas, y de traer tantas ovejas, quo estaban 
descarriadas y perdidas , á su conocimiento y amor, 
para que se junten con las otras quo tienc por acá, 
y todas juntas sean un rcbafio y estén debajo dc un 
pastor, como el mismo Scfior dijo quo lo haria. Que 
cierto, para todos los siervos dcl Scfior quc se afii- 
gen y consuinen por las calamidades de la santa 
Iglesia, y lloran sus dafios y pérdidas, cs materia 
de gran consuelo y alegría el considerar la dilacion 
que en nuestro siglo Dios hahecliode nuestra san- 
ta fe en tantos y tan extendidos y remotos reiuos; 
y que, aunque con una mano nos hiere y azota, con 
otra uos sana y regala, y las pérdidas do los here- 
jes que padecemos, las suple y recompensa con 
las ganancias tan copiosas de la gentilidad. E1 sea 
bendito y alabado para siempre por esta merced 
que lrnce á su Iglesia. Pero veamos las cartas , que 
nos manificstan esta verdad. 

Traslado de nna rarla escrita en lengua del Japon , con sn declara- 
cion en lengua porluguesa , de don Protasio, rey de Arima, á la 
buena memoria del papa Siito V; cuyo sobrescrito era éste: 

CARTA DE DON PROTASIO, REY DE ARIMA, A LA SANTIDAD 

DE SIXTO V. 

E1 título de dcntro decia así : Al grande y santí- 
timo papa Sixto V, que en tierra tiene el lugar del 
Rey del ciclo, don Protasio, rey de Amira , con gran- 
de revercncia ofrece eeta carta. 

«Santísimo Padro y entre todos los cristianos el 
nsupremo : A los diez y seis de la sexta luna (que 
nfué á los veinte y uno do Julio del presente afio 
nde noventa) llcgó aquí el padre visitador dc la 
BCompafiía de Jesus, con Gingua,don Miguel, m¡ 
nprimo, don Mencio y los otros compafieros quo 
wfueron á ltoma en nuestro nombre, para poner sus 
wcabezaa debajo de los piés de vuestraSantidad. Con 
wlallcgada dellos he recibido tanta alegria como 
wsi hubiera ganado mil otofios y otros diez mil 
wafios de vida. Haine contado don Miguel las hon- 
wras y favores quc de vucstra Santidad, del rey don 
wFelipe y de otros príncipes cristianos de Europa 
wlia recibido. Por las cuales hago tantas gracias á 
wvuestra Santidad, ^ue no las puedo explicar con 
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w pluma ni papel. Tambien mc ha dado la carta quo 
» vuestra Beatitud se ha dignado escribirme, en la 
wcual me hace gracia de ponerine honradamente 
wentre los otros reycs cristianos. Ila asimisrao 
utraido dcl santo lefio de la verdadera cruz en que 
u Cristo nuestro redentor murió, y el estoque y som- 
wbrero que vuestra Santidad suele enviar á los re- 
wyes y principcs cristianos. Todos estos favores 
wson tales y yo los estimo en tanto, que me he de- 
nterminado de conservar las cosas sobredichas con 
» perpétua memoria, como principal tesoro y orna- 
wmcnto de mi casa. Porque, demas que esta honra 
wes la mayor que vo puedo recibir en este mundo, 
wresulta tambien cn beneficio de la ániraa para la 
notra vida. Yo habia detorminado do recibir estos 
wdones con la mayor fiesta y solemnidnd que en 
» mi estado so pudieso hacer, nsí por lo que ellos me- 
wrecen, coiuo por guardar la órden de vuestra San- 
wtidad; mas, por la persecucion que Cuabacundono, 
wseñor universal del Japon, ha movido, trcs afios há, 
wcontra los padres y cristianos cn estas partes, ha 
wparecido nl padrc visitador que se difiera este so- 
w leinne recibimiento hasta quo él vuelva del Mcaco, 
wadonde va á visitar á Cuabacundono, con una cm- 
wbajada quc lc lleva dc parte dcl Virey de Indias; 
wporque teme que si se hiciese ántes,podria causar 
ngrande alteracion y cnojo cn el pecho de Cuaba- 
wcundono. Por esta razon no he podido ngora ha- 
wcer lo quc deseaba. Mas, vuelto qne sea el padre 
wvisitador, recibiré los dichos doncs humilmcnte, 
»y con extraordiuaria alcgría inc los pondré sobre 
wla cabeza. 

wTambien ho entendido la grande aynda que 
w vuestra 8antidad ha dado para sustontar á los pa- 
wdres, seminarios é iglesias , de lo cual estamos to- 
wdos tan alegres y consolados, que nucstros cora- 
wzoncs jubilan y saltau de plnccr, porquo nos per- 
wsuadimos que habicndo vucstra Santidad pucsto 
nlos ojos sobre esta cristiandad del Japon, no po- 
wdrá ella sino ir muy adolante, y yo de mi parto 
wbeso los piés á vuestra Santidad por ello, porque 
wconfio que por este mcdio ha dc creccr mucho la 
wsanta ley del Sefior en estos rcinos del Japon. 

w En esta gran persecucion que ha ojccutado Cua- 
wbacundono, todos nos liabcmos vistoen grantraba- 
wjoy tribulacion , y yo en particular, ponjue contrn 
wlaórden y mandato dcl, rccibian mis tierras la 
w inayor partc de los padrcs , como todavía los ten- 
w go, poniéndomc á extremo jieligro por ello de per- 
wder m¡ persona y estado. Mas, como los padres no 
wtienen otro remedio, y como siervos de Dios ha- 
wbian determinado de morir todos en Japon ántes 
rt que desamparar esta cristiandad , me pareció cosa 
wconvenicnte arriscarlo todo j»or servicio do nues- 
ntro Sefior, el cual con su paternal providencia, 
wno solainente hasta agora me ha librado dc los 
npeligros, mas me ha acreccntado y prospefado eu 
wtodaslas cosas, habiéndose en el mismo tiempo 
wperdido y arruinado infinitos señores gentiles, de 
wdonde se ha aumentadn en los cristianos del Ja- 
wpon la fe y confiauza en Dios, y agora, con la ida 
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») 'lel padre visitador á Cuabacandono, todos tcne- 
«mo8 cierta esperanza que con ella se pondrá fin á 
n esta persecucion, la cual, así como hasta aquí ha 
nsido una prueba destos nuevos cristianos, así es- 
npero en nuestro Sefior que para adelante se se- 
nguirá della grande aumento y la conversion del 
n Japon. Y porque lo demas vuestra Santidad lo sa- 
nbrá del padre visitador, acabo puniendo humil- 
n mento mi cabeza debajo los piés de vuestra Bea- 
«titud, y e8cribo la presente con aquella reveren- 
ncia y humildad que se debe á vuestra Santidad, á 
n los nueve años de la era Uamada Tenscio, á los 
ndiez de la luna octava, que son los veiute y dos 
n de Setiembro del afio de rail y quinientos y no- 
nventa. Postrado á los piés de vuestra Santidad. 
n — Arimano Soiurino Daibu, Don Protasio.b 

Traslado de otra carta de don Snncho, seDor de Omura , para el 
mismo papa, y cscrita de la misma manera que la pasada.— El 
sobrescrito della : 

CARTA DE DON SANCHO, SESOR DE OMURA, 

PARA IjV SANTIDAD DE 8IXTO V. 

Dentro tenía por título : Ofrézcase la presente al 
grarule y santíaimo papa Sixto V, al cual yo adoro 
humilmente , como á vicario de Dios. 

« SantÍ8Ímo Padre : Este afio de noventa ha tor- 
n nado Gingua, don Miguel, primo del rey don Pro- 
Btasio y mio, con sus compafieros, que en nombre 
n del mistno Rey de Arima y de don Bartolomé, 
n mi padre , f ué los afios pasados, con el padro vlsi- 
n tador de la Compafiía, á dar la obediencia á vues- 
n tra Santidad ; con cuya vuelta habemos recibido 
nextrcmada consolacion, oyendo las grandes lion- 
b ras y favores que vuestra Santidad les ha hecho, y 
n por su respeto todos los otros príncipes do la cris- 
n tiandad, y la proteccion y cura paternal que vues- 
n tra Beatitud, corao vicario de Cristo nuestro Sefior 
n en la ticrra y cabeza de toda la Iglesia, tiene de 
ntodaesta cristiandad del Japon, y la ayuda que 
n ha dndo á los padres de la Compafiía para que so 
n puedan sustentar, y los seminarios y colegios y 
ngastos excesiv'os que hacen en el Japon, por lo 
n cual estamos todos tan alegres, quc nos parece quo 
n no hay alegría que con esta nuestra se pueda igua- 
nlar; y juntamcnte habemos recibido una nueva 
nluz y conocimiento de la verdad y caridad cris- 
b tiana. Yo, por lo que á mí toca, hago infinitas gra- 
n cias á vuestra Santidad, y las que deseo haecrle 
nno se pueden declarar con tinta ni papel. Y pues 
b don Bartolomé, mi padre, cs ya difunto, yo qucdo 
nen su lngar, con perpétua obligacion de servir á 
Bvuestra Santidad, por el lefio de la santa cruz y 
nestoque que por don Miguel cnviaba á mi padre, 
b las cuales cosas tengo yo por el más rico tesoro 
nque yo ni todos mis descendientes jamas podria- 
nmos alcanzar, y las tendrémos por un profundo 
npiélago y un colrao de tantDs beneficios recibidos 
nde' vuestra santa mano, y que por ella nos han 
nsido enviados del cielo. Mas, por la persecucion 
nqué Cnabacundono, sefior universal del Japon, ha 


n lev r antado contra estos padres y contra la cris- 
ntiandad en estos reinos, no ha sido agoratiempo 
n oportuno para recibir las cosas sobredichas con 
Baiiuella solemnidad y fiesta que yo habia deter- 
n minado. Y así , ha parecido al padre visitador y á 
Bini tambien que lo dejásemos por agora hasta que 
b vuelva el dicho padre, quo va á visitar á Cuaba- 
n cundono, con una embajada y presente del Virey 
Bde la India, y esperamos que con su ida se ha de 
b restituir la paz á estos cristianos, porque ya pa- 
b rece que Be va aplacando y se muestra más des- 
b nudo por esta embajada. Y porquo de lo que yo 
b he hecho en esta ocasion en servicio de nuestro 
BSefior y de los padres, acogiendo buena parte do 
bc11o8 en mis tierras, y poniendo por ello á pe- 
Bligro mi persona y estado, y de lo demas que ha 
Bsucedido en esta persecuciou, vuestra Santidad lo 
Bsabrá por cartas de los mismos padres, hago fin 
aponiendo humilinente los piés de vuestra Santidad 
Bsobre mi cabeza,y suplicándole me dé su santa 
Bbcndicion. Escribo la presentc con la revercncia y 
Bhumildad que se debe á vuestra Beatitud, á los 
Bnueve afios de la era que llamamos Tenscio, á los 
sdiez de la octava luna, quo son los veinte y dos 
ade Setiembre del afio de mil y quinientos y no- 
b venta. 

b Con las manos alzadas y con reverencia ofrez- 
b co esta carta á los piés de vuestra Santidad. — O mu- 
bra Scim Paciro Nobu Ache, Don Sanciio.b 

Éstas son las cartas do los reyes del Japon ; pcro 
volvamos á lo que deciainos de los seminarios in- 
glescs, que son abrazadoe y favorecidos de la Sede 
Apostólica y del Rey Católico y de los otros prin- 
cipes y scñore8 que se precian desto nombre , y con 
sus limosnas abrigan y sustentan á los que viven 
en ellos y so curteu para mártires. 

CAPÍTULO XXI. 

Las calidades que han de tenerlos que entran en los semlnarlos, 
y el juramenlo que hacen, y las cosas en que se ocupan cn 
ellos. 

En estos Beminarios no se admiten todos los in- 
gleses que á ellos vienen indiferentemente , sino 
con gran delecto se escogen los que son más aptos 
para el fin que se pretende. Estos son comunmente 
mozos de mediana edad, hábiles , virtuosos, bien 
inclinados y conocidos por tales. Entre ellos hay 
muchos nobles é hijos de caballeros y Befiores, y 
algunos mayorazgos y persona» de mucha cuenta y 
de los má8 principales de aquel reino, los cuaíes, 
tocados de la mano de Dios, y guiados con su espí- 
ritu y esforzados con su gracia, dejan sus casas, 
padres y parientes, y todo el regalo y comodidad 
que entre ellos podrian tener, por no perder la fo 
católica,ó ponerso á peligro de perderla. Tambien 
vienen algunos hombres doctos y ejercitados en 
buenas letras para perficionarse en ellas y en toda 
virtud, y volver despues á su patria para sembrar 
en ella la dotrina católica, y desarraigar las espi- 
nas y malezas de aquella vifla tan inculta y des- 
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amparada. Todos estos, despues de haber sido exa- 
minados, conocidos y probados por muchos dias, 
se admiten, y hacen un juramento y promesa á Dios 
nuestro Sefior de emplearse en su servicio, y de re- 
cibir ó su tiempo los sacros órdenes y volver á In- 
glaterra ; que es del tenor siguiente : 

JUBAMKNTO DK LOS ALÜMNOS DE LOS SEMINABTOS 

INQLESES. 

o Yo, N. N., alumno del tal colegio inglós, consi- 
derando los beneficios quo Dios nuestro Sefior me 
ha hecho, y aquel principalraente de haberme sa- 
cado de mi patria, que estó tan trabajada de here- 
iías, y habermo hecho miembro de su Iglesia cató- 
lica; deseando no ser del todo ingrato á tan gran- 
de mÍ8ericordia del Sefior, he determinado de ofre- 
cerme todo á su divino servicio en cuanto yo 
pudiere, para cumplir el fin de este colegio. Y así, 
prometo y juro al omnipotento Dios que estoy apa- 
rejado con mi ánimo, cuanto su divina gracia mc 
nyudáre, para recibir á su tiempo los sacros órde- 
nes y volver á Inglaterra, á procurar gannr y con- 
vertir las almas de aquellos projimos, cnda y cuan- 
do que al superior desto colegio, conforme á su 
instituto, le pareciere, mandándomelo en cl Scfior.» 

Ésto es el juramento. 

E1 tiempo que esos colegiales ingleses están cn el 
seminariotienen sus superiores, que en Iioma, Va- 
lladolid y Sevilla son padres de la Compafiía de Je- 
8U8, á lo8 cuales obedecen con mucha exaccion; 
tienen sus reglas y estatutos , los cuules gunrdan 
con gran puntualidad ; tienen las horas de todo el 
dia repartidas en ejercicios de virtud y de letras; 
de manera quo desdo la hora en que sc levantnn 
hasta la del acostarse no hay ticmpo ocioso ó per- 
dido. Las cosns en quo comunmento se ejcrcitan 
Bon para aprovechamiento y pcrfeccion do 6us 
ánimas, 6 para aprendcr las ciencias quo son ne- 
cesarias para la reduccion do los herejes que pre- 
tenden. Para sus ánimas usan de la oracion vocal y 
mental, cl decir ó oir misa con devocion cada dia, 
el rezar sus horas, rosario y letanías, cl exámen 
de la concicncia, la leccion de alguna cosa sagra- 
da á la mesa, el confesarse y comulgarso cada ocho 
dias, el predicar las fiestas miéntras se cena, el 
oir alg»ina8 pláticas do cosas quo pertenccen á su 
fin, y á los medios para alcanzarle, y otras corao 
éstas. Y no se pone ménos cuidado en quo sean 
bien ensefiados en todo géncro de letras, así liuma- 
nas como divinns, en las Icnguas lntina, griega y 
hebrea, entodas las partes de la filosofia natural y 
rnoral , en la sagrada escriturn y en la teología es- 
colá8tica,y muy particularmente en las materias 
controversas, quo los herejes de Inglatcrra con sus 
errores escurecen y ponen en duda. Para que es- 
tando ellos armados y bien instruidos en las ver- 
dades macizaa y sólidas de nucstra santa fe cató- 
lica, puedan más fácilmente responder á los argu- 
mentos vanoB delos herejes, y confundirlos. Y pa- 
ra esto tienen su estudio particular, sus lecciones, 
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sus repasaciones, sus confercneias y conclnsioneS 
y disputas, y todos los otros ejercicios literarios 
que les pueden ser de provecho. Y es mucho para 
alabar al Sefior el ver cuán aprovechados salen és- 
tos colcgiales en virtud y en ciencia ; porque, como 
cl blanco y fin do sus estudios é intentos es Dios, 
el mismo Dios los ayuda y favorece. 

Cuando pareco á los superiores destos colegios 6 
seminarios ingleses que los colegiales están ya ro- 
bustos y dispuestos para empresa tan ardua y difi- 
cultosa, cchan mnno do los raás maduros y sazona- 
dos; y aunque todos desean ir á morir por nuestra 
santa fe, no se da á todos lo que todos desean , has- 
ta quo venga su vez, y cntre tanto se envian los 
que se juzgan más á propósito, quedando los de- 
mas con grande cnvidia de la buena suerte que lcs 
cupo, y rogando á Dios por cllos, y dcspidiéndose 
con lágrimas y sollozos de sus dulces hcrmanos, no 
porque van á scr atorincntados y muertos cruelí- 
simamcnte cn Inglaterra , sino porquc no pueden 
ellos acompafiarlos ysertan presto particioneros 
de sus supl icios , coronas y triunfos. 

CArÍTÜLO XXII. 

EI ánimo y modo con que vuclvcn cstos mozos i Inglatcrra. 

E1 ánimo con que van estos valerosos soldados 
y guerreros del Sefior á tan gloriosa y pcligrosa 
conquista es admirable, y dado de la propia muno 
de Dios; sin el cual scría imposible que tantos 
mancebos noblcs, dclicados y áun rcgalndos en 8us 
casas, entrasen con tanto ánimo y denucdo en un 
golfo espantoso de infinitos pcligros y dificultades, 
y en una sclva de ficras bravas, quc sc apacientan 
dc sangre humann, de las cuales sabcn que han de 
scr dc8pedazados, si Dios miiagrosamento no los 
cscapa de sus garras. 

Para quo mejor se entienda este celo y forvoroso 
deseo que ticncn estos mozos do los seininarios 
ingleses de morir por Dios, y la alegria y esfuer- 
zo con quo vuelven á su patria para dcrrnmar la 
sangre por la fe católica, quiero poner nquí las pa- 
labras que uno dellos, cn su nombro y de sus com- 
pafieros, dijo en latin, cste nño pasado dc mil y qui- 
nientos y novcntn y dos, á la santidad do Clemen- 
te VIII, ycndo ocho dcllos dcl seminario de Roma 
á tomarsu bcndicion, de enmino para Inglntcrra. 

« Vamos, dijo, beatísimo padre, álnglaterra, quo 
es nuestra patria, la cual los afios pasndos cra ver- 
dadera hija de la Iglesia romana, y obedicntísima, 
y agora, por su gran desdicha , le es contrar ia y cruel 
enemiga. Vamos á un bosquo de ficras y á una sel- 
va de errorcB y hercjíns , quo en otro tiempo fué 
un vergel deleitoso de santidad y religion. Vamos 
á Inglaterra, que es miscrable por estar perdida, 
y más miserable por no conoccr su perdicion, y 
miserabilisima porque, si la conoco, no se reconoco 
ni se enmienda, sino que con una perversa y dia- 
bólica obstinacion se jacta y nos predica su mise- 
ria. Y aunquo ella nos aborreco, y siendo hijos 6U- 
yos, nos tieue por traidores, y como á taies nos 
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amenaza con tormcntos y muertos, nosotros la re- 
couocemos y la amarnos y abrazamos como á nues- 
tra inadre amantísima. Porque si la impiedad lia 
apagado en ella el amor natural, para que, siendo 
nosotros sus hijos, nos apareje la muerte, justo es 
que la piedad y amor divino nos despierte y en- 
cienda á nosotros, para que le procuremos la viday 
la salud, aunque sca á costa de nuestro trabajo y 
de nuestras vidas. Vainos ó para reparar la religion 
católica de Inglaterra, si el Señor nos favoreciere, 
6 para dar la vida por la misma religion católica 
y por la autoridad dc vucstra Santidad, si Dios nos 
hiciere esta merced. Vamos á peligros ciertos con 
iucierta esperanza, porque no sabemos lo que Dios 
Bc-rá servido de liaccr; pcro, de cualquiera manera 
que ello suceda, vamos muy confiados en labendi- 
cion de vuestra Santidad, la cual nos será guía en 
el camino, esfuerzo en los peligros, y prendas del 
Bocorro y favor del Señor. Esta bendicion suplica- 
mos humilinentc á vuestra Santidad que nos dé, 
y que pues csta santa Silla, estando nosotros fuera 
de nuestra patria y desterrados, con tanta caridad 
nos ha sustentado, agora, quc volvemos áella, nos 
acompafie y esfuerce con su bendicion. Y no sola- 
mente pedimos esta bcndicion para uosotros, pero 
con todo el acatamiento y mayor instancia que po- 
demos, suplicamos á vuestra Santidad que no se 
olvide de aipiella nuestra desvcnturada patria, ni 
deje de pensar de su remedio ; por esta vuestra 
diestra, padre santisimo, (jue es instrumento de la 
divina clemencia; por las llamas tan encendidas 
del amor de Dios, que arde en cl pecho de vucstra 
Santidad; por esa benignidad que, cmno á vicario 
siiyo, le ha dado Cristo nuestro redentor para cou 
todas las ánimas quo él compró con su sangre; echa- 
dos y poslrados á sus beatísimos piés, le pedimos, 
rogamo8 y suplicainos que socorra y dé la mano á 
Inglatcrra, aunque ella no lo mcrezca ni lo pida, 
ántes lo repugnc y lo contradiga. Propio es de la 
bondad de Dios derramar sus dones á los ingrati s 
y desconocidos. Más puede la voluntad de vuestra 
Santidad de lo que nadie puede pensar ; sepan to- 
dos que con la piedad y voluntad, no inénos que 
con la autoridad ydignidad, está vuestra Santidad 
cerca del cielo. Nosotros, pocos y flacos, vamos á 
pclear contra un ejército innumerable y cruelisimo 
de amalecitas. Vuestra Santidad, como otro Moisén, 
estando en este sauto monte, levantc las inanos al 
cielo y alcúncenos valor jiara pelcar y gracia para 
vencer. Y si por ventura alguna vez, por scr las 
manos pesadas y estar cansadas con cl peso de tan- 
tos y tan importantes negocios, no pudieren estar 
alzadas en nuestro favor, no faltarán quien con sus 
oraciones y cuidados, como Aaron y II ur, Ias sus- 
tenten, para que no se fatiguen, y nosotros poda- 
mos, por virtud dcllas, menear nuestras inanos y 
las armas espirituales , y alcanzar vitoria de nues- 
tros enemigos. Pluguiese al Scñor, padre beatisimo, 
para decir lo que siento; pluguiese á Dios, digo, que 
yo fuese tan dichoso y bienaventurado, que mere- 
CÍesc perder csta vida por mi Señor Jesucristo, por 
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mi patria y por esta santa Sede Apostólica, y mo- 
rir por la confesion de la fe católica. ¡Oh qué feliz 
dia sería para mí , en que,muriendo, comenzase yo 
á vivir! Y ¡ qué glorioso será para vuestra Santidad, 
si mis compañeros vencicsen! ¡Oh qué bienaventu- 
rado y divino sería el pontificado de vuestra San- 
tidad, si eu su tiempo Inglaterra se reconociese , si 
las ovejas descarriadas volviesen á su pastor, si el 
cetro y la corona de aquel reino se arrojase á estos 
piés,quoyo ahora beso humilmente! ¡Si la fe y 
la piedad, que debajo de Clemente VII se perdió 
en Inglatcrra, en tiempo de Cleinente VIII, con 
gozo del cielo y de la tierra, se cobrase y volvieso 
á reflorecer ! w 

Estas palabras dijo el mancebo dcl seminario 
inglés con tanta ternura y afecto, que sacómuchas 
lágrimas de los ojos de los circunstantes, que se 
enternecieron de oirlas ; y el Papa inismo, conmo- 
vido dellas, le respondió desta manera : « Grande 
envidia (si así se puede llainar) os tenemos por 
haberos el Scñor escogido para una empresa tan 
excelente como esta, y para quo trabajeis en su 
vifia, que es vuestra patria, con esperanza casi 
cicrta dcl uiartirio; y tendriainos por muy dichosa 
suerte si os pudiésemo9 acompañar y morir con 
vosotros y ser particioneros de vuestra felicidad y 
corona. Mas, porque no podemos liacer esto, por cs- 
tar aquí detenidos con el gobierno y solicitud do 
toda la Iglesia universal , n¡ inerecemos derramar 
la sangre en vuestra patria, quo en otro tiempo 
fué devotísiina desta Santa Sede, no dejarémos do 
acompañaros con el deseo y con nuestras oracio- 
nes, y dc 6iiplicar á nucstro Señor quo conserve en 
vosotros el espíritu que ha dado á vuestros cora- 
zoncs. Procurad vosotros do avivar y acrecentar 
más con las virtudes y santas obras este fervor y 
piedad que Dios ha encendido en vuestras ánimas^ 
para que sea perseverante hasta el fin, que es al 
que se da la corona, y para que dé fruto tan abun- 
dante y colinado como nosotros coníiamos quo 
dará, por la bondad del Señor, que para tan glo- 
riosa empresa os escogió. » Y dichas cstas palabras, 
se retiró á otro aposento el sumo Pontífice, derra- 
maiulo gran copia de lágrimas. Y para que sc vea 
que Io quc dijo el colegial del seininario, que se lla- 
maba Francisco Monfort , hablando con su Santidad, 
era verdad y que le salian del corazon aquellas pa- 
labras tan encendidas, con quc declaraba el deseo 
que tenia de morir por Cristo, ánte9 de seis meses 
cumplidos despues que las dijo, las puso por obra, 
y murió en Inglaterra constantementc por el Señor. 

CAPÍTULO XXIII. 

Cómo vuclven los dc los scminarios á Inglaterra, 

y lo que haccn en ella. 

Con este ánimo vuelven á Inglaterra estos fuer- 

f 

tes soldados del Señor. Estos son los intentos que 
llevan en su conquista. Yuelven disfrazados, por- 
que, como son tan rigurosas las leyes de aquel rei- 
no contra ellos, y se ejecutan con tan extraña di- 
ligencia, y hay tantaa guardas, espias, perros y 
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malsines, y es tanta la ganancia de c-ualquiera que 
descubre csta ca/.a, y tan grande la pérdida do 
quien la encubre, no puedcn entrar sino con bá- 
bito disimulado, ó de soldados, ó dc mercaderes, ó 
de marineros, ó otro semcjante, n¡ andar de otra 
manera por el reiuo, para no ser conocidos y no 
caer luégo en manos de los herejcs y perder sus v¡- 
das, y hacerlas perder á los otros católicos que los 
acogen y hospedan en sus casas ; como lo hacia san 
Eusebio, obispo Samosateno, el cual en el tiempo de 
Constancio, emperador arriano, vestido de soldado 
y desconocido, iba visitando las iglesias de los ca- 
tólicoB y confirmándolas y esforzáudolas, y fiual- 
mente murió mártir glorioso de Cristo, como se di- 
ce en el Martirologio romano (1). 

Uno de los principales avisos que sc les da, cuan- 
do vuelven á Inglaterra, es, que no se entremetan 
en el gobierno politico y teinporal del reino, ni si 
va bien , ni si va mal ; porque no deu ocasion á los 
hercjes, sus enemigos, para decir dellos con al- 
guna color de verdad lo que ahora con tan grande 
mcntira publican , que son traidores y revoltosos, 
y que por esto los matan y hacen justicia dellos. 
Y así, en lo que se ocupan es en edificar la geate 
con quien tratan cou su santa vida, en onseñar á 
los iguorantes, en esforzar á los ílacos, en susten- 
tar á los fuertes, en dar la mano á los caidos, en 
confundir á los lierejes, en consolary animará los 
católicos, en mostrarles que Dios perinitc esta tan 
cxtrnfia y bárbara persecucion contra ellos, para 
probarlos y afinarlos en la virtud, y darlcs tanto 
más gloriosa corona, cuanto mayorcs y más duras 
hubieren sido sus batallas y peleas , y que presto se 
ncabará, y que entre tanto el mismo Sefior que la 
permite, dará fuerzas para llevarla y veuerarla. Y 
como ellos son los primeros que sc ofrecen al tra- 
bajo y al peligro, al tormento, á la horca y al cu- 
chillo, ticnen gran fuerza sus palabras, é imprímen- 
se en los corazoucs de los que las oyen. Predican, 
cuando pueden, en público, y cuando no, en I 03 ora- 
torios secretos amoncstan á los que los oycn,y cou 
pláticas espirituales los alimentan, para que no 
desmayen, y con la prolijidad y terribilidad de tan 
horrible tempestad pierdan la áncora de la con- 
fianza en el Sefior. Dicenles misa, confiésaulos, co- 
múlganlos, échanles su bcndicion , y si tienen al- 
gunas dudas, decláranselas, y si entre cllos hay al- 
gunas diferencias ó pleitos, luégo los componen ; 
porque los católicos les ticucn tan grande ainor y 
respeto, que todo lo dejan en sus manos. Demas 
desto, cuando el Sefior alumbra y toca el corazon 
de lo8 herejes para que se reconozcan y vuelvan al 
camino de la verdad (que suele ser muchas veces 
y en gran número), enséfiaulos y instrúyenlos en lo 
que han de creer y tener, conforme á nuestra san- 
ta religioa católica, apostólica y romana, y recon- 
cilianlos, para que, de siervos y esclavos de Sata- 
nas (con el favor del Espíritu Santo),sean hijos de 
Dios y incorporados como miembros eu el cuerpo 

(1) Martirologio romatio, i veinte y nno üe Julio. 
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inístico de Jesucristo, nuestro salvador, que es la 
santa Iglesia, esposa suya. 

Éstos son los 8eminarios ingleses , que se han he- 
cho en Francia, Italiay España. Éste es el fin y el 
blanco en que tienen puesta su mira el Papa y el 
Rey Católico, y todos los buenos que los han favo- 
recido y favorecen. Éstas son las calidades de los 
mancebo8 que en ellos so reciben; éste es el jura- 
meuto que hacen, éstos los ejercicios en que se 
ocupan en los colegios.y despuos en Inglaterra. 
Este el ánimo con que van, éste el recato y pruden- 
cia con que viven, éste el fruto que hau hecho, ésta 
la guerra que unos pocos y al parecer flacos sacer- 
dotes hacen al pecado, á la herejía y al infierno, con 
tan grande turbacion y espanto de la Reina y de 
sus ministros, que están como azogados y despa- 
voridos, y se desvelan en buscar medios para re- 
sistirlos, y no los hallando, hacen leycs sangrientas 
y bárbaras contra ellos, pensando en balde espan- 
tarloscon sus pcnas y violencias. Pero veamos qué 
dice la Iieina en su edicto contra las verdades tan 
ciertasy averiguadas destos aeminarios que habe- 
mos rcferido. 

Primeramente, dice que el Rey Católico (contra 
el cual principalmente va enderezado el edicto), 
para llevar adelante el negocio de la turbacion de 
Inglaterra, sirviéndose de la potestad del Papa, tan 
grande amigo suyo, lia tratado con algunas cabe- 
zas de sediciones y súbditos ingratos suyos, hom- 
bres bajos y soeces, que recojan una muchedum- 
bre de mozos disolutos, los cuales, parte por no 
tcner que comer, parte por los delitos que han co- 
metido, han salido de su patria y son fugitivos, re- 
beldes y traidores ; que estos tales, despues de ha- 
ber aprendido en los seminarios lo que les basta 
para revolver el reino de Inglaterra, vuelveu á él 
con muy largos poderes del Poiitífice rouiano, y 
perRuaden á los súbditos de la Iieina que dejen su 
obediencia, y les dan csperanza quc han de ser en- 
riquecidos sobremanera si los espafioles entraren 
en Inglatcrra, y les toman estrecho juramento que 
sc rebelarán contra la Reina y nyudarán al rey don 
Felipe, y prometcn el cielo á los que lo hicieren, 
y amenazan con el infieruo á los que no lo hicie- 
ren, por virtud dc ciertas bulas del Papa. 

Esto es lo que publica el edicto. Cuantas false- 
dades hay en esto que dice de los seininarios, mi- 
rese bicn ; porque se hallarán más mentiras que pa- 
labras, y fácilmente el piadoso y atento lector, con 
la verdad de lo que aquí qucda declarado, podrá 
por si mismo deshacer las tinieblas desta gento per- 
dida , y entender cuán ciegos son los que piensan 
que todos los otros lo son tanto, que no ven á la luz 
de mediodia. Nosotros no queremos refutar estos 
disparates, ni tratar en particular dellos, sino ro- 
gar al que esto leyere que los considere , y sc ma- 
raville que en noinbre de una reina se impriman 
cosas tan falsas y absurdas, y que sean creidas del 
vulgo ignorante, por estar pervertido cou la heare- 
jia y con el ódio y aborrecimiento de todo lo quq 
le puede desengafiar. 
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CAPÍTULO XXIV. 

La craeldad del edicto contra los seminarios y jesuitas. 

Siendo, como son, tan fieros y inhumanos los 
edictos pasados de la Reina contra los sacerdotes 
de los seminarios y jesuitas , y el rigor con que se 
ejecutan tan extraordinario y bárbaro, que en la 
eustancia y en el modo exceden á todos los edictos 
y leyes, por sangrientas que hayan sido, de todos 
los tiranos que hasta ahora han perseguido la Igle- 
sia católica, afiade Isabel en este edicto otras dili- 
gencias mayores para buscarlos y olcrlos y sacar- 
los debajo de la tierra, á fin que ninguno se pue- 
da escapar de bus manos. Porque, no contentándosc 
de los jueces, tribunalcs y justicias ordinarias de 
todo el reino, y de una infinidad do sayones, por- 
teros, corchetes, alguaciles y otros ministros que la 
Birven, manda en e8te edicto que se deputen y 
crien comisarios particulares, y quese envien á to- 
das y á cada una de las provincias ó condados del 
reino (que 8on casi cuarenta), para que con suma 
diligcncia y modos exquisitos busquen, inquieran 
y prendan á los tales sacerdotes. Y no eolamentc 
en cada provincia se han instituido y enviado es- 
tos comisarios, pero en todas las ciudades, villas, 
aldeas y parroquias de cada provincia se han nom- 
brado y sefialado personas que con grande vigilan- 
cia atiendan á hacer esta inquisicion y pesquisa, y 
ee les ha dado la instruccion secrcta de lo que de- 
ben hacer, y mandado que dividan entre si los tér : 
minos y partidos do su comision ; que ee juuten con 
gran diligencia cada cuarenta dias por lo ménos, 
para conferir lo quo se ha hecho y dar órden en lo 
quese debe hacer; que cuando tuviercn noticia quc 
alguno de quien sospccharen se ha ausentado, den 
aviso aecretamente á los comisarios de las otras 
provincias, para quo le busquen y prendan y se Ic 
envíen á recaudo. En esta instruccion se les da la 
forma del iutcrrogatorio que deben usar y de las 
preguntas que deben hacer á los católicos, cuando 
los examinan , y so les manda que cada tres meses 
escriban á la Reiua y al Consejo todo lo que hu- 
bieren hallado, y quo sustituyan y crien todos los 
otros comisarios que lcs pareciere, para que cn su 
nombre puedan hacer lo propio que ellos misinos 
hicieran, y esto con amplísima y cspléndida po- 
testad, y sobro todos los caballcros y sefiores y 
grandes del reino, y ministrosy criados de la mis- 
rna Reina, de cualquiera dignidad y preeminencia 
que sean, á los cunlcs, y á todos los padres y cabe- 
zas de fainilias de todo el reino, se les manda, so 
gravísimas penas (y con apercebimicnto que se 
ejecutarán sin ninguna remision ni mitigacion, 
ni respeto de persona), que hngan exámen de todas 
las personas que dentro de catorce meses han fre- 
cuentado sus casas , ó entrado, comido, bebido ó 
dormido en ellas, y lo demas que se contiene en el 
edicto , y que todo lo que hallaren , lo escriban en 
«iertos libros para esto sefialados, y los guarden 
para quo puedan dar luz á sus comisarios. Y que el 
quo no respondiero expeditamente , ó titubeáre 
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cuando fuere preguntado, luégo sea preso y envia- 
do á los dichos comisarios con buena guarda. Y 
que los dichos padres de familias sean tambien 
castigados si fueren negligentes en hacer este exá- 
men y cn escribirle y guardarle, y mostrarle en los 
libro8. Y que el que liubiere favorecido á los tales 
sacerdotes, ó no los descubriere, sea castigado cou 
las penas que lo suelen ser los fautores y recepto- 
res de los traidores y rebeldes. Añádense á este tan 
riguroso mandato dos cosas, que le hacen más es- 
pantoso, y la condicion de los católicos de Ingla- 
terra más lastimera y miserable. La una , que , con 
ocasion deste edicto, no hay hombre tan abatido y 
vil , aunque sea la hez del pueblo, que no tenga li- 
bertad para afligir á cualquiera católico, por hon- 
rado que sea ; el mesonero, el bodegonero, el ofi- 
cial de cualquiera oficio, hasta el pregonero y el 
ganapan, tienen facultad do inquirir, de acusar, do 
prender, de Uevar por fuerza á los tribunales y cár- 
celes y molestar y apretar á los católicos que qui- 
sieren, ó vengarse de sus eneinigos, aunque seun 
herejes , fingiendo que son católicos y que no obe- 
decen á las leyes de la Reina. Y no pocas vecea 
acontece que los hombres más facinorosos, los la- 
drones homicidas, los falsarios y escandalosos y 
turbadorea de la república, por librarse de las pe- 
nas y castigo que merecen por sus delitos, toman 
por remedio el inquirir y acusar algun católico, por 
ser el más eficaz que hoy dia pucdeu hallar en aquel 
reino, y por este medio, no solamente no son casti- 
gados, pcro alcanzan premios y mercedes. La segun- 
da cosa es, que como la lisonja y el deseo de agra- 
dar á los príucipes es tan comun y tan poderoso, 
y la Reina y sus principales ministros han decla- 
rado tan descubiertamente y con tanta vehemencia 
el ódio que tienen á nuostra santa religion y á los 
saccrdotes de Dios, que la ensefian y predican cu 
su reino, no se puede crcer los que, por dar gusto 
ú ella y á sus privados, y mostrarse celosos dc su 
Bcrvicio (sin tencrlo por oficio, ni irles nada en 
ello), se lcvantan cada dia y ee hacen pesquisido- 
res y dcscubridores y espías , y ejecutores del edicto 
contra los católicos, pareciéndoles que así serán 
conocidos por vasallos lealcs y servidores celosoa 
de la Reina, y como tales serán galardonados. Y 
no solameute la gonte plebeya y comun hace esto, 
pcro tambien ha habido algunos de los más prin- 
cipales sefiores del reino qne se hnn ubatido á 
hacer oficio de porquerones y de espías, y de bus- 
car y revolver por sus mismas personas los rinconcs 
de las casas, para hallar y prenderalgun sacerdoto 
de los seminarios ó de la Compafiía de Jesus, ó 
otra pcrsona católica quo en su casa le hubiere re- 
cibido. Por donde se ve el aborrecimiento tan ex- 
trafio que ellos tienen á la verdadera y sauta reli- 
gion de la Iglesia romana, y que la herejía hace á 
lo8 liombres (por más que sean ilustres y caballe- 
ros), no sólo lisonjeros y viciosos, sino tambien 
apocados y viles. 

Pensará, por ventura, alguno que estas solamen- 
te son palabras de la Reina contra los sacerdotca 
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que salen de los seminarios y contra los jesuitas, 
y que aunque son palabras graves, severas, inju- 
riosa9 y falsas, pero, en fin, que no son más que 
fieros y palabras, de las cuales no se debe haccr 
mucho caso, y que la terribilidad de sus edictos y 
la institucion de nuevos comisarios, y la muche- 
dumbre de tantos pcsquisidores y ministros , y todo 
lo demas que dispone y manda contra los católicos, 
es más para espantarlos que para ejecutar en ellos 
las penas de sus edictos. Pero no cs asi ; ántes pasa 
tan adelanto su furory braveza, que parece que se 
ha desnudado de toda huinanidad y blandura mu- 
jeril, y vestídose de la fiereza de tigre, ópor mejor 
decir, los que la aconsejan y son autoros de las 
crueldades tan extrañas que contra gente tan ino- 
cente y deseosa de su bien se ejecutan en Ingla- 
torra. Porque contra estos sacerdotes , parece que 
se han armado todos los demonios y los herejes, 
sus ministro8, con todos los géneros de suplicios, 
tormcntos y penas que en cl iníierno se han podi- 
do inventar. Para éstos son las cárceles, los grillos, 
las esposas, las cadenas, los cepos, los bretcs y to- 
dos los otros instrumentos con que se suelen ator- 
mentar los hombres facinorosos y desalmados. Para 
éstos es la hambre, la scd, la desnudez, el fuego y 
el hiclo, el calor y el frio, y todo el inal tratamien- 
to que jainas bombres usaron contra liombres. G'on- 
tra éstos se embraveccn los ininistros de la Rcina, 
los prcdicadores claman en los púlpitos, los falsos 
obispos hacen rigurosa pcsqtiisa, Ios malsines 
ejercitan toda su malicia, los jueccs dan la senten- 
cia y los sayones la ejecutan, y t'odo el pucblo, en- 
gañado, da vocesy los persigue con calutnnias, bal- 
dones y afrcntas. Estos son los atormentados , des- 
coyuntados, arrastrados, ahorcados, y estando aútt 
vivos, dcsentrañados. Estos sou despedazados y 
pucsto8 sus cuartos por las torres, plazas y pucr- 
tas dc las ciudades, como en esta hietoria se pue- 
de ver. 

Do suerte que no hay linaje de tormento, ni 
muertc tan afrentosa y atroz, que no se ejccute en 
o tto8 santos sacerdotes y en los quo los hospedan, 
ocultan, ayudan y favorecen. 

CAPÍTULO XXV. 

Cuán gran falsedad sea quc ninguno muere en In elatcrra 
por causa dc la religion , como le dice d ediclo. 

No pára aquí esta fiera y bárbara crueldad, ni sc 
conteutan estos monstruos infernalcs con quitar 
la vida á los católicos y siervos del Señor; pcro para 
quitarles tatnbien la honra, publican que no mue- 
ren por causa de la religion, sino como rebeldes y 
traidores, lo cual dice la Reina en este edicto cla- 
ramente. En el segundo libro de la primora parto 
desta historia (1) tratamos largamente do la fal- 
eedad desta tan evidente metitira, y las razones 
por que los ministros de la Reina toman esta color. 
imitando en esto á los tiranos gentiles y á los he- 
rejes, que en los siglos pasados persiguieron la 

(i) Llb. n, cap. xxxit. 
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Iglesia católica por causa de Ia religion, los cua- 
les publicaban que lo hacian porque los cristianos 
y católicos eran facinorososy cometian innumera- 
bles y detestables delitos. A aquel lugar remitimos 
al piadoso y curioso lector. Éste es el mayor agra- 
vio y tiranía que se hace contra estos bienaventu- 
rados mártires, pero no esnueva ni inventada aho- 
ra en Inglaterra, sino usada de los otros herejes y 
fieros tirano8 (como dijimos), por quitar la gloria 
y honra de inártires á los que mueren por la fe ca- 
tólica. San Ililario llama, por esta causa, persegui- 
dor engafioso á Constancio, emperador arriano, y 
dico que era más atroz y cruel que Decio ni Ne- 
ron. V san Gregorio Nacianceno, escribiendo con- 
tra Juliano Apóstata, dice estas palabras (2) :uEm- 
braveciase contra nosotros el impío emperador, y 
para que no alcanzásemos las honras que se suelen 
dar á los ínártires (porque tenian envidia dellas á 
los cristianos), la primera cosa que artificiosamen- 
te procuró fué, que los que padecian por Cristo 
ftiesen castigados como facinorosos y culpados.» 
Y en otro lugar : u Esto es lo que pretendcel Após- 
tata : hncer fuerza, y dar á entender quo no la hace, 
y quo nosotros scamos atormentados y muertos y 
privados de la honra que so suele dar á los que 
padecen por el santo noinbre del Señor. ¡Oh sin- 
gular locura de hombres desvariados ! n Todas és- 
tan son palabras de san Grcgorio Nacianceno. 

Con tnuclia razon por cicrto csto gloriosísimo y 
elocucntísimo doctor llama siugular locura la do 
Juliano Apóstata, porquo con artificio queria negar 
lo que todo el mundo veia, y dar á eutender que 
morian los cristianos por ser malvados, sabiendo 
todos que inorian por scr cristianos. Esto mismo 
podemos nosotros con verdad dccir del autor de6to 
cdicto. |Oh locura singular! ¡oh disparate extrafio do 
hombro dcsvariado, que una luz tan clara, tan re9- 
plandeciente ,en uua cosatan palpable y que se toca 
con las mano8 y se puedo probar con tanta cviden- 
cia, estés tan cicgo, que pienscs quo nos puedes 
ccgar y quitar la vista, y haccr quc no venmos lo" 
que con nuestros ojos vemos, y palpamos cou nues- 
tas propins manos. Primeramcnte, de tantos sacer- 
dotcs, scminaristas y jesuitas que han muerto es- 
tos afios cn Inglatcrra por vuestra3 tnanos, dadtue 
uno que haya tomado las armas contra la Reina, 
quo haya estado en canipo contra ella, que ltaya 
pcrsuadido á sus súbditos que le quiten la obe- 
dicncia cn las cosas civiles, que son propias do 
losprincipes temporales. Dadme alguno que haya 
sido acusado do hoinicidio, de hurto, de adulte- 
rio 6 de otro grave delito, como cada dia lo son 
los ministros de vuestra perversa secta, y castiga- 
dos por ellos. No hallaréis, ni podréis con ver- 
dad decir, que ninguno de los ministros de Dios 
liaya sido acusndo ni castigado por facinoroso; 
demas desto, ¿ á cuántos destos gloriosos sacerdotes, 
al tiempo que los atormcntábades, y áun en el inis- 
mo puuto que estaban al pié de la horca para dar 

(2) Orat. prima in Jul. 



eu eppíritu áDios, les ofrecisteis laviday libertad 
y áun grandes premios, con que confesasen á la 
Reina por suprema cabeza do Inglaterra; dando á 
entender que por sólo no tenerla por tal les dába- 
des la muerte? ¿ Guántos al mismo punto de su muer- 
te protestaron delante de todo el pueblo que mo- 
rian inocentes y sin culpa de las traiciones y deli- 
tos que falsamente les oponian, y sólo por ser ca- 
tólicos y por no hacer coutra su conciencia, reco- 
nociendo á la Reina por cabeza espiritual de la 
iglesia de Inglaterra, y llamaron á Dios por testigo 
y juez desta verdad? ¿ A cuántos, que la querian 
protestar, y desengaEar ú la gente que habia con- 
currido al lastimero espectáculo de su muerte, les 
manda8teis callar y les tapasteis la boca, porque 
no se entendiese la verdad y la inocencia con que 
morian? ¿Y hoy dia vuestras cárceles, llenas de ca- 
tólicos, legos ricos y honrados, de caballeros ilus- 
tres, de grandes sefiores, de sacerdotes venerables, 
de varones cminentcs, no dan voces contra vos- 
otros y claman que están presos por solo título de 
religion? Mas para convencer más claramente esta 
calumnia y mcntira , no es menester sino leer aque- 
lla instruccion secreta quo la Reina da á sus comi- 
Barios, que, como dijimos, lia enviado y constituido 
en todas las provincias, ciudades y villas del reino, 
para ejecutnr contra los católicos las penas de sus 
Bangrientos edictos. E1 título desta instruccion es 
éste : Ciertas instnicciones y mandatos mús sccretos 
de la Reina y de sus conscjeros , dados ú los comisa- 
rios 6 inquisidores , ú quien se ha dado autoridad 
para ejecutar el edicto que sc promnlgó poco hú con- 
tra lo8 saccrdotcs y los dcmas católicos , en cada una 
de las provincias de Inglaterra. 

E1 segundo capítulo pucs desta instruccion co- 
mienza con estas palabras : 

u Segundariamente, pediréis al obispo do la dió- 
cesi en la cual está cada provincia, y á bu secre- 
tario, provisor, arcediano, y á los prepósitos y go- 
bernadores públicos y á los procuradores de las 
provincias, secretarios de las justicias, cscribanos 
y otros ministros oficiales del rcino, y á los corrc- 
gidores y magistrados de cualquiera ciudad, villa 
ó lugar, la razon, cl númcro, losnombresy la mo- 
rada de todos aqucllos quc en estcs afios pasados 
han sido descubiertos, acusados ó presentados de- 
lante dellos ó de sus tribunales, por causa de reli- 
gion y por no haber querido ir á nucstras igle- 
sias públicas, agora sean hombres, agora mujeres, 
y todos los procesos que sc han formado contra 
ellos por esta causa, delante de otros jueces. n Estas 
eon las formales palabras de la instruccion sccre- 
ta, la cual ha querido Dios que sc descubriese, para 
que por ella constase la verdad y se entendiese la 
falsedad del cdieto, que tan desvergonzadamente 
afirma que ninguno de los católicos muere por 
catisa de la religion , sino por traidor y por haber 
ofendido el estado y majestad de la Reina. Y por- 
que ésta es cosa importantísima para la gloria de 
Dios y para la lionra de sus mártires , y edificacion 
y ejemplo de los fieles, y confusion de los herejes, 
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y averiguacion do la verdad, y conocimiento del 
artificioso engaño de los ministrosde la Reina, los 
cnales algunas veces se desnudan, al parecer, de 
lobo, y en heclio de verdad se visten de lobo, por- 
que siempre son lobos, y lobos carniceros y crueles, 
quiero detenerme un poco más en este punto, y pro- 
barle por los misraos annales, historias y capítulos 
de las córtes de Inglaterra, quo ellos llarnan capí- 
tulos parlamentales. 

En los annales pues de aquel reino, escritos por 
Ilolinshedo y Stou, autores herejes, y escritos con 
autoridad pública, para memoria perpétua del go- 
bierno y hazafias de Isabel, en el afio de mil y qui- 
nientos y cincuenta y nucve, ee leen estas palabras: 
« En el primer afio de la Reina, en el mos de Julio, 
Nicolas Hcthe, arzobispo Eboracense y los obispos 
Eliense y de Lóndres, y otros treco ó catorce juntos, 
habiéndoles sido mandado que pareciesen delante 
de los consejeros de la Reina, porque no querian 
jurar que su majestad era cabcza de la Iglesia, y 
por otros artículos tocantes á la religion, fueron 
privados de sus obispados, y lo mismo se hizo con 
muchos decanos , arcedianos, rectorcs y vicarios y 
otros eclesiásticos, loa cuales, despojados de sus be- 
neficios , fueron echados en diversas cárceles. » To- 
do esto dicen los annales de Inglaterra, y en los 
mismos do Stou se dice : «E1 afio veinte del reina- 
do dc la Reina, á veinte de Noviembro, Cuberto 
Mayno, sacerdote y licenciado en teología, fué ar- 
rastrado hasta la horca, colgado y hecho cuartos 
cn la villadc Lavestonia, del condado de Cornubia, 
porque anteponia la potestad eclcsiástica del Papa 
á la de la Reina.n Y cn la mismahoja dice : «A tres 
de Febrero, luégo por la mafiana, Juan Nelsonio, 
paccrdoto, por haber negado el primado eclesiásti- 
co de la Reinn y dicho otras palabras como éstas 
contra su majestad , f ué sacado de la cárcel que se 
llama Neugat , y arrastrado hasta el lugar del su- 
plicio, y ahorcado y desentrafiado y hecho cuartos. 
Y á loa diez y siete del dicho mcs, cierto hombre, 
quc 8e llamaba Scherwodo, por este mismo crírnen 
de lesa majcstad fué sacado del castillo de Lón- 
drcs hasta la horca, y acabó su vida con estc mis- 
mo género de muerte.» Ilolingsedo, en su Crónica , 
el afio do mil y quinientos y setenta y cuatro, di- 
ce cstas palabras : « E1 afio diez y seis del rcinado 
de la Reina, á cuatro de Abril , el domingo de Ra- 
mos, en Lóndres, fueron presas tres ilustres muje- 
res, estando en 6us casas oyendo misa ; es á saber: 
la mujer del varon Morleo, con sus hijos y otros 
muchos, y en otra parte de la ciudad, á la misina 
hora, fué presa Guilforda, viuda, que habia sido 
mujer de un caballero principal, con otras mujeres 
de cuenta, y al mismo momento fué presa en otro 
cabo la mujer de otro caballcro, que se llamaba 
Rruna, con otros muchos de su casa ; las cuales to- 
das por esto mismo dcüto fueron encarceladas, y 
siendo acusadas y convencidas, fueron condena- 
das, segun la forma de la ley. »Todo esto dice IIo 
lingshedo. Confirmemos más esta verdad. Acabado 
el parlameuto y córtes de los estados del reino deln- 
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glaterra , se enelo hacer nn perdon genoral á todos 
los delincuentes que están presos, por malvndos y 
facinerosos que sean; ásolos los católicos erceptúan 
deste perdon, y pnra ellos solos hay excepcion. Y así, 
el año de mil y quinientos y ochenta y uno, que fué 
el veinte y tres del reinado de Isabel , en cl auto par- 
lnmental donde se contiene este perdon general, 
6e añaden luégo estas palabras : «Pero se declara 
que esta conccsion general de perdon y gracia , en 
ninguna mancra se pueda extender en favor de 
ninguna persona que en este último dia de la pre- 
sente sesion del Parlamento esté presa, ó debajo de 
cualquiera otra guarda, por su pertinacia y no ha- 
ber querido ir á uuestras iglesias ó hallarse prc- 
sente ó los oficios divinos,ó por otra cualquier co- 
sa ó causa perteneciente á esta su obstinada perti- 
nacia en el negocio de nuestra religion, la cual 
está ya establecida en este nuestro reino. Por don- 
de ordenamos que todas estas tales personas, que 
por esta causa están privadas de su libertad, no 
puedan gozar del beneficio de nucstra general gra- 
cia , perdon y rcmision , iniéntras que perseveraren 
en la dicha su pertinacia y desobediencia.a E1 afio 
de mil y quinientos y ochenta y cinco, que fué el 
veinte y siete del rcinado de Isabel, en el mes de 
Marzo, se hizo eu el Parlamento una ley cruclísiina 
contra los católicos, y en el principio della se dice 
lo que contiene csto edicto : que los sacerdotes que 
cntran en Inglaterra pretendcn alterarla y revo- 
carla y matar á la Iteina, tomando esto por funda- 
mento do su ley; y habiéndolo encarecido con gra- 
vísimas palabras, olvidado el autor dcllas, en el 
noveno parágrafo de la misma lcy pone estas otras: 

« Eutiéndcse, pero, que este estatuto y todo lo que 
en él secomprende, no se extiendc á ningun jesui- 
ta, sacerdote ó seminarista, ó á otro cualquicra sa- 
cerdote, diácono, religioso ó eclesiástico (como es- 
tá dicho), el cual en espacio destos cuarenta dias, 
ó dentro do tres dias dcspues que eu adelante en- 
tráre en este reino ó en los otros dominios de su 
majestad, se sujetáre á algun arzobispo ó obispo 
deste reino, ó algun justicier de la paz, en el con- 
dado donde llegáre, y luégo verdadera y since- 
ramente, delanto dcl diclio arzobispo, obispo ó 
justicicr de la paz, hiciere el juramento de la re- 
ligion que so ordenó el prirner afio del reinado de 
la Reina, y le firmáre de su mano, y confesáro, 
perseveróre en confesar y reconocer que debe obe- 
diencia á su majestad en las leyes, estatutos y or- 
denaciones que se han hccho ó se harán en las 
causas tocantes á la religion. » ¿Puédese dccir por 
palabras más claras, uiás expresas , más eviden- 
tes, quc la causa total desta persecucion es la de 
la religion? Pues en sujetándose á la de la Reina 
cualquiera sacerdote, aunque sea de alguno de los 
seiniuarios ó jesuitas, cesa el enojo y se lc remi- 
tcn todas las penas. ¡ Oh verdad, cuán grande fuer- 
za tienes para haccrte confesar áun á tus mismos 
enemigos! Estas son las palabras formales de sus 
autos, de los capítulos, de sus córtes, dc sus 
leyes, de sus crónicas y de sus annales, traducidas 
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ficlmente de latin en nuestra lengua castellana. 
Veamos ahora cómo dice con ellas el edicto de la 
Reina. 

E1 edicto dice que ningun católico muere por 
causa de la religion; los annales dicen que algu- 
nos varones destos, y sacerdotes, 1 nn sido arras- 
trados, colgados, desentrafiados y hechos cuartos 
por no reconocer á la Reina por suprema cabeza 
de la Iglesia. ¿ Es ésta causa de religion? Los an- 
nales dicen que muchas mujeres principales, por 
oir misa, lian sido presas y condenadas, segun 
el tenor de la ley. E1 oir inisa ¿no es materia de 
religion? E1 edicto dice quo ninguno por causa de 
la religion es privado de su vida ni de sus po- 
sesiones y bienes y libertad; y los annales dicen 
que tantos obispos y arzobispos, prelados y per- 
sonas eclesiiisticas, constituidas en dignidad , fue- 
ron despojados de sus iglesias, rentas y beneficios, 
y presos y maltratados en diferentes córceles, 
por artículos tocantes á la rcligion. ¿No es esto 
perder la libertad, la hacienda y la vida? No sola- 
mente nos consta por lo que aquí habemos refe- 
rido que son castigados, atormentados y muer- 
tos los católicos por causa de la religion ; pero, 
habiendo remision y perdon para todos los de- 
lincuentes herejes en Inglaterra, no la hav para 
los católicos in(;ulpablc8 y inocentes, pues los ca- 
pitulos parlamentalcs, que haccn gracia á todos 
los presos herejes, la niegan á los católicos que lo 
están por causa de la religion; de manera que el 
adúltoro, el homicida, el salteador de caminos, el 
perjuro, el blasfemo y cualquiera otro hombre, por 
facinoroso y abominable que sea, puede alcanzar 
gracia y perdon, sicndo hercje, por virtud destoe 
capitulo8 de córtes ; y cl católico, sólo por serlo, 
está excluido de toda gracia y perdon. Y siendo 
esto tan cierto y tan notorio coino habemos proba- 
do, dice el edicto de la Reina quc ninguno mue- 
re ni es despojado de sus poscsiones y biencs y 
libertad por causa de la religion, sino por trai- 
dor y rebclde á su legítimo rey y sefior. ¡Oh des- 
vergüenza propia de herejes! Pero veamos qué ra- 
zones trae el edicto para coufirmar esta tan mani- 
fiesta mcntira. 

CAPÍTULO XXVI. 

Las razones del edicto para probar que ninpuno mnere 
en lugla terra porcausa de la religion. 

Con tres argumentos prueba el edicto que nin- 
guno padece en Inglaterra por razon de la religion. 
La priniera , porque en los procesos criminales quo 
contra los católicos se haccn, no son acusados ni 
condenados ni muertos sino por el crímen de lesa 
majestad. La segunda, porquc en el reino de Ingla- 
terra , muclios hombres ricos y conocidos sigueu di- 
ferente religion de la de la Reina, y no por eso son 
privados dc la vida, hacienda y libcrtad. La tercera, 
porque se procede con un modo tan blaudo y tan 
moderado, que áun á estos hombrcs de contraria ro- 
ligion , por no querer ir á las iglesias de los herejes, 
no se les manda sino que pagueu ciei ta peua pe- 
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cuniaria. Examinemos estas tres razoncs, veamos 
el peso y verdad que tienen ; porque , puesto caso 
que hayamos convencido la falsedad de la conclu- 
sion, es bien quc desvolvamos sus argumentos, 
para que ellos mesmos testifiquen nuestra ver- 
dad. 

La primera razon es, porque en los procesos cri- 
minales no se hace mencion de la religion, sino 
del crímen do lesa majestad, la cual scr falsísima, 
los mismos procesos criminales lo testifican, pues 
en mucho8 dellos no se hace mencion de otro al- 
gun delito sino de la religion. E1 aüo de inil y qui- 
nientos y setenta y ocho, á los siete de Febrero, sa 
hizo justicia en Lúndres de un mozo, 6 por mejor 
decir, muchacho, de obra de catorce aüos, de muy 
gentil gracia, llamado Tomas Sherodo, al cual, 
despues do liaberle tenido preso seis mescs, y fa- 
tigado con prisiones, cadenas, hambre y otros tor- 
mentos en el castillo de Lúndrcs, le ahorcaron, 
¿ por qué? No por haber salido sin liccncia de In- 
glaterra, no por liabcr estado en Ronia, no por 
haberse criado en los seminarios ni ordenádose 
con autoridad del Papa, no por haber vuclto al rci- 
no (de donde nunca habia salido) para turbarle, no 
por sedicioso jesuita ni por sacerdote revolvcdor ó 
traidor. Pucs ¿por qué? Solamente porque, siendo 
aprctado de los jueces con preguntas extrafias, con- 
fesó la 8uprcma potestad del í’apa sol)re toda la 
Iglesia. Y esto consta por los mismos actos públi- 
cos de los jueces. Y casi al nnsmo tiempo y en cl 
mismo castillo dc Lóndres fué martirizado otro 
mozo lego, por nombre Copcro, sin acusarlo ni pro- 
barle otro delito sino que queria ir á vivir al seini- 
nario dc Rems, y haber sido preso en el camino. 
Pues á Marco Tipeto, que era de ticrna edad , ¿no 
le lioradaron con un hierro ardiente lasorejas? ¿No 
las cortaron á un librcro, que se llaraaba Roulando 
Ginx, y á otro hombre noble Valengero, por sola 
causa do religion? Y el afio de mil y quinientos y 
ochenta y tres, Juan Bodeo y Juan Slado, dos mo- 
zos doctos y de cxcelonte ingenio, fueron martiri- 
zados, el uno en Vintonia y cl otro en Andovero, 
porque negaban quo la Iteina no tcnía la potestad 
papal en las cosas eclesiásticas, como la misma 
8eutencia dc los jueccs lo manificsta. Y el afio de 
mil y quinientos y ochenta v cuatro, Gullielmo 
Cantero en Lóndres y Ricardo Vito en Wallia, des- 
pues de haber sido atormentados, fueron mucrtos, 
el uno por haber hecho imprimir un libro católico, 
y el otro por haber confesado sus pecados á un sa- 
cerdote. Dejo otros innumerables ejemplos, porque 
éstos bastan para reprobar la falsedad dc la prime- 
ra razon dcl edicto. Los que quisicren más, lialla- 
rán gran copia dcstos ejemplos en el libro intitula- 
do Concertatio Ecclesice catolicce inAnglia , adversus 
Calvino, ]iapista8 et puritanos, sub Elisabctha Jiegi - 
na, en el cual se pouen los ruismos procesos y con- 
fesiones de los mártires. Está impreso en Tréveris, 
el afio de mil y quinientos y ochenta y ocho; cn él 
se halla una peticion que ciertos caballeros cató- 
licos , presos por la religion, presentaron al Couse- 


jo de la Reina, en la cual le dan cuenta de las ca- 
lamidades y miserias que padecian en la cárcel, y 
le suplican que se apiade dellos y mitigue sus pe- 
nas , y al cabo ponen estas palabras : «S¡ con vues- 
tro favor impetráremos do su majestad lo que le 
suplicamos ( aunque há mucho tieinpo que csta- 
mos presos y que habemos sido condenados por no 
liaber querido ir á los sermones n¡ á los templos 
de los calvinistas), todavía llana y sinceramente 
protestarémos que no dejamos de liacerlo por obs- 
tinacion y por no querer obedecer á su majestad, 
sino por escrúpulo de nuestras conciencias y por 
causa de la religion, porque en lo deraas recono- 
ceraos por nuestra sefiora, principe y reina cle- 
mentisiina á su majestad.n ¿ Puédese decir más cla- 
ro y por palabras más expresas que estos caballe- 
ros estaban encarcelados y privados de sus bicnes 
por causa de la religion ? Cierto que, considerando 
yo algunas veces conmigo mismo la aseveraciou 
con que csta falscdad se afirma en el edicto, y la 
facilidad con que por las mismas senteucias dc los 
jueces y por los actos púbücos se puede conven- 
cer, no pucdo crccr sino que hay alguna signifi- 
caciony inteügencia particular en Inglatcrra acer- 
ca destos nombres, rcligion y traicion , católico y 
rcbeldc , la que los otros hombres y provincias fue- 
ra de aqucl reino no usan ni cntienden, porque en 
todas las otras partes del raundo, religion cs una 
virtud que enscfia á lionrar y rcverenciar á Dios 
con debido culto interior }* exterior, y traiciou es 
una conspiracion contra la persona ó estado del 
Príncipe; mas en Inglaterra se confuriden estos 
vocablos, y por lo mismo se toma religion y trai- 
cion, porque hay cn ella otro scntido y otro pro- 
pio lcnguaje que el que es comun de todas las 
demas nacioncs. De aqui es quc se han hecho le- 
yes contra los quc profesan la religion catóüca, co- 
mo si por el mismo caso que son católicos fuesen 


rcbeldes y traidores. Pongamos un ejemplo. Man- 
da la Reina que ninguno, so pena de la vida, se 
ordcne por autoridad del Papa; que rio diga misn; 
quc no conficse á nadie ni seconfiese; que no trai- 
ga bula ni brcve ni lctras del Papa, tii absuelva á 
nadie de hcrejía ó dc cisma, ni le rcconcilie á la 
Iglesia romana, ni se deje absolver ni reconciliar. 
Manda quc ninguno traiga consigo cosa alguna de 
devocion, venida dc Roraa, como agnus Dei , cru 
ces, imágincs, cuentas de perdones, etc. ,y á todos 
los que haccn algo desto los tiene por traidores 
y amigos del Papa, y enemigos suyos y contrarios 
á su suprema potestad espiritual, y coino á tales 
los persigue, atormenta y acaba. De aquí es que si 
un sacerdotc dice misa, dicen que es traidor, y como 
de tal hacen ju.sticia dél ; si confiesa, cs traidor; si 
absuelve, es traidor ; si reconcilia algun hercje, 
es traidor ; si trae consigo alguna reüquia ó cruz 
ó otra cosa de devocion, es traidor; y siendo todos 
estos actos de la religion católica, dicen que son 
de rebeldcs y revoltosos, y enemigos de la Reina 


r contrarios á su corona, y como á tales (como di- 
e) lo8 tratau , porque en el vocabulario de los mi- 
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nistro8 de la Reina, lo mismo es religion católica 
qne traicion, y hacer cualquicra cosa que perte- 
nezca á la religion es lo mismo que cometer ale- 
vosía contra la Reina; y asi dicen que no matan 
á nadie por la religion, sino por la traicion ; por- 
que para ellos la mayor traicion que puede haber 
es el scr católico y hacer cualquiera demostracion, 
por pequeña que sea, de serlo; quo es argumento 
evidente del ódio y ahorrecimiento que estos mi- 
serables tienen á Dios y á su santa fe, pues entre 
ellos el más grave y más atroz delito, y castigado 
con más rigurosas penas,es el ser católico. Pero 
vamos á la segunda razon, que es el haber en el 
reino de Inglaterra muchas personas ricas de con- 
traria rcligion, las cuales no son por ello castiga- 
das ni privadas de la vida ni de sus posesiones y 
bienes y libertad. Desta razon no quiero decir más 
de lo quo ya se ha dicho arriba, cuando probamos 
que muy muchos son presos y despojados de sus 
bienes y de su libertad y de su vida por causa de 
la religion católica; solamente añadiré quo esta 
scgunda razon es contraria á la tercera, en la cual, 
para magnificar la moderacion y blandura de la 
Rcina en el castigar á los católicos, se dico quo so- 
lamente se lcs manda quc paguen cierta pena pe- 
cuniaria. Y digo quc es contraria , porque, si los 
católicos pagan alguna cantidad de moucda por 
pena, luégo son castigados por ser católicos y se 
menoscaba su hacienda, y así son privados della; 
que todo es repugnante y contrario á la segunda 
razon. Mas aquí se debe advertir (^ue el edicto no 
declara qué cantidad es la que so manda pagar, 
la cual es tan grande, que apénas se puede creer, 
ni jamas el Turco, ni el Jerife, ni el príncipe do 
los tártaros, n¡ otro alguno, por bárbaro que sea y 
enemigo de la religion de sus súbditos, lcs impuso 
tributo tan grave y carga tan pesada por ódio de 
su religion. 

Cualquier católico, de cualquiera cdad, condicion, 
cstado ó dignidad que sea, hoiubro ó mujor, como 
tenga diez y seis años, estáobligado á ir á las igle- 
fiias de los herejes, ó á pagar cada mes veinte li- 
bras de Itiglaterra, que son más de sesenta y seis 
cscudos de oro. Y no por pagar csta suma quedan 
libres para servir á Dios en la fc católica, confor- 
me á sus conciencias; ántes quedan siempre cauti- 
vos y con un temor y sobresalto perpétuo. S¡ oyen 
misa, han de pagar otra pena; si conficsan sus pe- 
cados al sacerdote, son castigados por traidores. Y 
así podriarnos especificar en los demas artículos to- 
cantes á nuestra santa religion. Y áun acontece inu- 
clias veces, y es cosa muy ordinaria, que habicndo 
pagado la pena pecuniaria por no haber ido á las 
iglesias do los herejes, prenden á los católicos y 
los aprietan y afligen, y roban el resto de sus ha- 
ciendas, porque no la pueden ellos defender de áui- 
mos tan codiciosos, y sacarla de las uñas de tan- 
tas avcs de rapifia. Y así, en aquella peticion que 
dije arriba que algunos caballeros presos dieron 
al Consejo de la Reina, se dice : «Recorrimos á la 
glemencia de su majestad y la misericordia de vues- 
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tras sefiorías, suplicándolos humilmente que con- 
6¡deren cuanto ménos valen las rentas de nucs- 
tro patrimonio, y el esquilmo que de nuestras tier- 
ras podemos coger, de lo quo es menester para pa- 
gar las penas pecuniarias que se nos imponen, y 
juntamente el peligro que tenemos de caer en al- 
guna mala contagion por la infeccion del aire y 
estrechura de la cárcel, y multitud de presos y 
copia de cnfermos peligrosos, que cada dia se van 
aumentando. Por todas las cuales cosas somos for- 
zados de suplicar á vuestras seüorías intercedan 
por nosotros con su majestad, priineramente para 
que alcancemos su gracia, y despucs para que ino- 
dere las penas pecuniarias de manera que las poda- 
mos pagar, qucdámlonos con alguna iniseria, con 
que nos podamos pobremente sustentar á nosotros 
y á nuestras mujeres afligidisimas y á nuestros hi- 
jos mendigos ; y finalmente, para quo, ya que esta- 
mos presos y aherrojados, tengamos la carcelería 
más libre y ménos duras prisioncs. » Pero acabe- 
mo8 ya este capítulo, porquc deste argumento es- 
cribió un docto y grave libro el ilustrísimo y re- 
verendísimo cardenal Guillelmo Alano, respondien- 
do á un hcreje imprudente y arrojado, que se atre- 
vió á escribir uu tratado, que llama La justicia 
británica , en el cual necia y desvergonzadamento 
quiere prubar que en Inglaterra ninguno es casti- 
gado por causa (le la fe catúlica, como lo dijiinos 
en el segundo libro desta liistoria (1). 

CAPÍTULO XXVII. 

Qae cste edicto es gravfsimo y intolerable i todo el rciao 

dc Inglaterra. 

No es este edicto de la Reina solainente impío 
contra Dios, necio y falso contra el Papa y contra 
el Rey C'utólico, fioro y bárbaro contra los sacer- 
dotes de los seminarios y contra los padres de la 
Compañia de Jesus; pero áun cs infame para los 
que gobinrnan aquel reino, y para todo él intole- 
rable y peligroso, y esto quiero ahora explicar. 

¿Qué mayor infamia puede ser para la Rcina y 
para los de su Consejo, que ser con tanta razon te- 
nidos por todo el mundo por inhumanos, crueles y 
bíirbaros ? Porquc si la benignidad es propia virtud 
de los grandes principes, y por clla son amados, 
loados y respetados áun de aquellos á quien no se 
extiende su clemencia, la crueldad dellos justamen- 
te scrá aborrecida. Pues ¿ qué crueldad hav en el 
mundo, que se pueda igualar con la que hoy dia se 
usa en Inglaterra, donde lareligion, la inoccncia, 
la santidad, la erudicion, la nobleza, las canas, la 
tierna edad de cualquier sexo y estado son tan 
crudaincnte perseguidas y arrastradas; donde no 
se ve sino muertes de católicos y siervos de Dios, 
no por otro delito sino porque lo son? ¿Qué na- 
c¡on , qué rey, qué provincia hay hoy dia en el 
mundo tan upartada de la comunicacion y sér hu- 
inano, donde so vea lo que se usa eu Inglatcrra?. 
Los turcos dejan vivir á los cristianos eu su reli- 

(1) Lib. ii, cap. xxxir. 
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gíon, 1o8 luteranos en Alemania á los católicos sin 
fuerza y oprcsion, en la parte de Francia que está 
estragada, y en Escocia, aunque los calvinistas 
han hecho muchos desafucrosy violencias, han si- 
do por tumulto popular ó furor militar, no por via 
de sentencia y juicio. Los árabes, los scitas y bár- 
baros uo maltratan á los que no los ofenden, aun- 
qne sean de otra rcligion diferente de la suya. En 
Inglaterra sola no liay respeto, no liaj' término 
ni medida contra la religion católica, y aquel se 
tiene por más ficl ú la Reina y más valiente, que 
más hinca la lanza y con más bravcza lava sus 
ínanos en la sangre de los inocentcs, y esto hacen 
los quo so tienen por humanos, por cuerdos, por 
políticos , y publican que su gobierno es modera- 
do y blando, y conforme á las leyes antiguas y loa- 
bles costumbre do su reino; que asi lo dice el edic- 
to. ¡Oh ignorancia dc las leyes antiguas, si tal creen, 
y desvergiicnza increible si, sabiéndolas, nos quie- 
ren dar á entender que lo que ellos hacen contra 
Dios y contra sus santos es conforme á las leyes 
antiguas del reino do Inglaterra! Porque las que 
ellos en su edicto llaman leyes antiguas, son las 
que en el afio vcinte y cinco del rcinado dcl rey 
Eduardo el Tercero se hicieron contra los qtic fue- 
sen convencidos de habcr cometido criraen de lesa 
majestad, y sc cspecificaban cn ellas los casos quo 
se deben tener por tales, y cutre los cuales es ha- 
ber conjurado contra la vida del Príncipe ó hacer 
gente contraél, como se prucbe maniuestamente, 
y los políticos de nuestro tiempo. que aliora tiencn 
el gobcrnalle del reino de Inglaterra, dicen que 
todo lo que cllos hacen,en matar y consumir tanta 
y tau ilustre gente inocente, va fundado en las lc- 
yes antiguas de Eduardo III, no por otra consc- 
cucncia sino ]>or la que dcclaramos arriba. Es sa- 
cerdote, luego es traidor; confiesa la suprema po- 
testad dcl Papa, luego es enemigo de la Reina; 
dice misa, luego quiérela matar; confiesa y rccon- 
cilia , luego hace gente contra el reino; porque, co- 
mo dijimos, en su vocabulario, católicn y traidor son 
nombrcs quo llaman sinóuimos y significan una 
misma cosa. 

Pucs si consideramos el yugo que con este edic- 
to se echa á todo el reino de Inglaterra, hallarémos 
quo es gravísimoé intolerable; porque noséyoqué 
mayor servidumbre y miseria puede ser, que estar 
obligados todos los padrcs de familias de todo el 
rcino, y tantas otras personas, dccualquier género, 
estado, sexo, condicion y dignidad que sean, á ha- 
cer un exámen tan riguroso y una inquisicion y 
pesquisa tan mcnuda y curiosa de todos los que 
hubieren entrado en sus casas, y de sus calidades, 
inodos de vivir y religion,y escribirlo todo en sus 
libros y guardarlo, y prescntarlo á los comisarios; 
y que si no lo hiciercn, ó fueren remisos cn ello, 
Bcan castigados sin remision, y con graves penas 
de los mismos comisarios. ¡ Cuán grave carga es ésta 
para todo el reino, para los que inquieren y para los 
que son inquiridos, para los examinadores y para los 
examinados! Si un pesquisidor solo basta para afli- 


gir á uu pueblo, tantos pesquisidores en eada pueblo 
¿cuánto le atligiráu? Y tantos comisarios por todo 
el reino, ¿cómo le atalarán y asolaráu ? ¿Hay lan- 
gosta que asi roa y consuma los frutos de los cam- 
pos, como estos comisarios y jueces abrasan la tierra 
pordonde van? ¿Cuántos habrá que no sepanóque 
nopucdan escribir, por la vejez, enfermedad ú otro 
accidente ? ¿ Cuántos que, aunquo escriban, no cscri- 
birán á gusto de los comisarios, y serán castigados 
como dcscuidadosy negligeutes? ¿ A cuántos, des- 
pues de haber escrito con sumo cuidado, se les por- 
derán los libros, ó alguno se los hurtará por hacer- 
les mal? ¿Cuántas ocasiones se dan con este edic- 
to á la venganza, á la codicia, á la envidia, á la 
cruehlad, á la perfidia? ¿Cuántos, sin culpa, serán 
despojados de su hacienda y libertad, y serán pu- 
nidos como desobcdientes y transgresores del edic- 
to, por el antojo del comisario, y la malevolencia 
del encinigo, y falsa acusacion del malsin, y codi- 
cia del escribano, y maldad de los otros rainistros 
dc justicia, y todo el reino será como una cuova do 
ladrones, que lo roban y destruyen cou la vara do 
ju8ticia? Grave cosa es que ninguno pueda entrar 
en el reiuo de Inglaterra, sin ser mil veces catado 
y preguntado y repreguntado, y aprctado con mil 
juramento8. Más grave que esté todo el reino ccr- 
rado como una cárcel, de la cual ninguno puede sa- 
lir 8¡n licencia cxpresa do la Reina (como lo diji- 
mos en esta historia) (1) ; pero cn fin , el que no en- 
tra ni salo puédese librar destas raolcstias; masque 
un pobre caminantc, que entra en un bodegon óen 
uumcson á comer y bcbcr haya de dartantas veces 
cuenta de s¡, y scr examinado de su nombro, ma- 
nera de vida y religion, ó quo estándose el hombro 
en su casa, no tenga quietud ni seguridad, y que 
esté por ley sujeto á la malquerencia de su enemi- 
go; que la maldad atrevida de un hombre desal- 
mado esté armada con autoridad de la Reina para 
arruinar á cualquiera quc se le antojáre, y esto en 
todas las provincins, ciudades, villas, aldeas y par- 
roquias do todo el reino, gravisima cosa es, into- 
lerablocarga cs, y yugo insufrible y lamcntnble; y 
uo sc yo cómo los consejeros de la Reina no lo vcn, 
y el pcligro que de lo que hacen so les puede se- 
guir, de manera que no sólo sean tenidos por impios 
contra Dios, de todos los buenos, y por crueles, do 
todos los hombres que usan de razon ; mas tambien 
por imprudente8, de todos los que saben de gobierno 
de Estado y de conscrvacion de los reinos. E1 sólo 
tratar tan áspcramente á los cntólicos, como eu In- 
glr.terra se hace, puede ser ocasion de ulguna rcvo- 
lucion de aquel reino; porquo, como los católicos 
en él sean tantos, y muchos dellos tan ricos y prin- 
cipales, y tengan deudos y amigos, y se vean tan 
apretados y alligidos, no por otro delito sino por 
querer guardar aquella religion en que vivieron y 
murieroti sus padrcs, y ellos nacieron, y aun mu- 
chos de los mismos que los afligen, y que csta tan 
horriblo tormenta dura ya tantos afios, y se embra- 

(1) Lib. n, cap. vn. 
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vece cada dia más, sín espcranza dc que se haya de 
aplacar miéntras vivieren los que la fomentan y 
destruyen aquel reino ¿qué maravilla scría que la 
paciencia se convirtieso en desesperaeion, y el su- 
frimiento en furor, y que no solamente los verda- 
deros católicos (que son muehos), pero áun los 
otros que con el corazon lo son (annquc cxterior- 
mente obedezcan á las leyes del reino), y los deu- 
dos y amigos dellos, por más quo sean hercjcs, 
como scan hombres y allegados á razon, sientan 
mal do la sinrazon que se hace, y do la fíereza y 
crucldndcon que cada dia son despedazados y muer- 
tos sus deudos y atnigos? Siempre fué cosa peli- 
grosa el apretar muclio á los súbditos. Muchas ve- 
ces lecmos quc la violcncia ha turbado y áun per- 
dido lo8 reinos, y que por el rigor deinasiado dcl 
Príncipe se le han atrevido los vasallos fielesy obe- 
dientes, y perdido el respeto, le han quitado la 
obediencia y áun la vidn. Pues si con la nfliccion 
de los católicos se junta la aprctura de los herejes 
de todo el reino, y el yugo intolcrnhle quo les im- 
pone la sevcridad dcste edicto, ¿qué se puede es- 
perar ó qué se puede temer? Considérenlo bien los 
autores del edicto; quo más vale que ellos lo con- 
sideren que no que yo lo diga, y quc se acuerden 
que no hay hoy nacion en el mundo quo linya pa- 
Bado más mudanzns cn el gobierno quc la suya, y 
quo comunmente han nacido en castigo del me- 
nosprecio de la religion, como se ve por lo que Gil- 
das el sabio y el veneralde Beda escriben, y han 
notado otros prudentes y curiosos historiadores do 
las cosas de Iuglaterra. 

CAPÍTULO XXVIII. 

Por qn6 se pablican cstos cdictos , sicndo tan falsos 

y perjudiciales. 

¿Preguntará por vontura alguno quó es la causa 
porque, siendo verdad lo que liemos dicho,salgan 
edictos tan terribles y atroces, y llenos de tantns 
falsedadcs y repugnnncias, de una reina que, como 
mujer, es, de su condicion, raás amiga de paz que de 
guerra, y do regalos y cntretcnirniento más que do 
tormentos y muertes, cspccialmento viendo cl yugo 
intolerable quo echa ó todo surcino, el peligro quo 
dello á 8ii vida y estado le puede venir? Cou mu- 
cha razon , por cierto, se puedo hacer esta pregun- 
ta; mas para rcsponder bien á ella es menester de- 
clarar primero cl estado presente do Inglaterra, y 
en cúyas inanos cstá el gobierno, y quién son los 
pilotos que rigen esta nave con su autoridady con- 
eejo ; porque el gobierno do cualquier reino depen- 
de do los principales consejeros y ministros del 
Rey, y cuálcs ellos son , tal es el gobierno, é im- 
porta tanto quo los cousejeros sean los quo deben 
eer, quo en ninguna cosa debe cl Rey poner mayor 
vigilancia y cuidado que en escoger las personas 
ó quien ha dc tener cabe sí para creerlas y fiarles 
los negocios del reino; porque si acierta en esto. 
acierta mucho, y si yerra, es error sin remedio y 
universal. llombres sabios liubo que pusieron en 
duda cuál e» mejor 6 rnénos raal : quo el Roy sea 
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bueno y los consejeros malos, 6 al revcs,bucnos 
los consejcros y malo el Rey; porque, si el Rey 
siguo el consejo de los buenos consejeros, con cl 
so reportará, por más mal inclinado que sea, y no 
hará agravios y desafueros; pero por más bien in- 
tencionado que él sea, por más quo desec acertar, 
ei se fia dc hombrcs ambiciosos, interesados y apa- 
sionados, ellos, por guiar el agua á su molino, le 
pintarán las cosas con tales colores, y las vestirán 
con un hábito tan honesto de justicia, piedad y 
utilidad, quo, por más injustas, dañosas y abomina- 
bles que sean, el Rey las abrace y las ordene, y no 
sienta el daño hasta que por su misma autoridad 
no pucda volvcr atras. Y muchas veces acoutece 
que los mismos malos consejeros, por llevar la su- 
ya adelante, y no parecer que so engafiaron cn lo 
que una vez aconsejaron al Príncipe, inventan cada 
dia nucvos enrodos y nuevos einbustes, y los re- 
presentan y persuaden á su sefior, como cosas do 
grande importaneia para su servicio y bien del rei- 
no. Esto todo se puede ver en esta nuestra historia, 
y probarse con los cjemplos del cardenal Volseo, 
dc Cromwel y otros que dejo por decir, lo que toca 
á los edictos y al estado presente do aquel reino. 
Toinó por principales ministros Isabel, en el princi- 
pio de su reinado, algunos hombres bajos, codicio- 
sos, herejes calvinistas, que le persuadieron quo 
para establccer su reino mudase la rcligion católi- 
ca y no reconociese á la Sede Apostólica. IIizolo 
así y entrególes el reino ; y ellos, coino hombres 
de bajo suelo, han dado tras toda la nobleza del 
rcino, como herejes calvinistas, y por el ódio que 
tienen á la rcligion católica, y por la crueldad que 
les es tan natural (aunque cubicrta con una falsa 
máscara de ínanscdumbre), han procurado desar- 
raigar nuestra santa fe de todo aquel rcino, y har- 
tarse dc sangre de católicos, y como avaros y co- 
diciosos, enriípieccrse conlas haciendas y despojos 
do tanta gcntc principal, inocento y rica, los cuales, 
con título de traiilores, han aíligido y perseguido. 
Éstos, pues, para llevar adelanto su empresa, y so- 
los ser reyes y tcncr paz cn su rcino, con la turba- 
cion y guerra de los ajenos, han sido autorcs de 
los agraviosy injurias que la Reina ha liecho á los 
otros reyes sus vccinos, y de los robos, insultos é 



ferentes partes. Éstos son los que por medio de los 
corsarios, sus amigos y paniaguados, han infesta- 
do la mar y enriqnecídose con nuestros despojos, y 
con la parte que llevan dellos, y con los presen- 
tes y dones que los mismos corsarios les dan de lo 
que han robado, por tonerlos propicios y favora- 
bles. Éstos son los que, sicndo ántes pobres, viles y 
apénas conocidos, con el mando y favor quetienen, 
han amontonado grandes tesoros y comprado muy 
gruesas rentas, edificado suntuosos palacios y hé- 
cliose sefiores de título. Y no contentándose aún con 
todo esto (porque la codicia no tiene tasa ni térniino), 
ni viéndose liartos de lo que no puede dar hartura, 
buscan nuevas minas y nuevos caminos para tener 
más. Y como, por ser herojes, juzgan quo los cató- 
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lícos Hon indígnos do la viday de lahacienda, pro- 
curan quitárselas ; la una, para que no les sea estor- 
bo en lo que pretenden , que es perpetuar su abo- 
minable secta en Inglatcrra, y la otra, para eurique- 
cerse ellos con ella. Y porque no pueden hacer esto 
ein gran ofension, no dando alguna justa 6 aparen- 
te causa, y la de la religion (que para ellos es la más 
principal), algunosherejes más blandos no la aprue- 
ban ni la tienen por bastante, han inventado y fin- 
gido otra de rebeliones y conjuraciones contra la 
vida de la Reina,paraponer en necesidad álamisma 
Reina de servirse dellos y sustentarlos en sus car- 
gos, y para destruir y asolar todo aquel reino. Y 
para que tenga alguna color y apariencia de verdad 
lo quo mieuten, publican que los sacerdotes y cató- 
licos tienen sus inteligencias con el Papa y con el 
Rey Católico, y quc por su mandado vau á Ingla- 
terra, para que, ganando ellos los ánimos y depo- 
nicndo las voluntades de los súbditos de la Reina, 
sean mejor recibidos los ejcrcitos y arinadas que se 
aprcstan contra aquel reino. Esta es la orígen y 
fuente desta mentira, ésta es la raíz desta maldad, 
éste es el hilo por donde se ha de sacar este ovi- 
llo, éste la urdiembre detodo cste artificio. De aquí 
salen los agravios coritra el Rey Católico, los des- 
atinos contra el sumo Pontifice, las violenciasy ti- 
ranías contra los saccrdotes do Dios, y los edictos 
tan necios y desbaratados como éste, para dar co- 
lor á la mentira y engañar al pobre pucblo de In- 
glaterra, y sacarle las entrañas con nuevos servi- 
c¡ 08 , imposicione8y tributos, de los cuales siempro 
llevan su parto (y no es la menor) los ministrosde 
la Reina, y para haccr sus mangas, le aconsejan y 
procuran que publique tan detestables edictos ; y 
ella, coruo mujer quo es, amiga de placery de rei- 
nar, y que se vo ya puesta en estrecho tan peligro- 
bo, y rnetida en una corriente tan arrebatada y al- 
terada, con el sentimiento de tantos y tan podero- 
bos príncipes, deja gobernar á los que tomópor pi- 
lotos de su nave cuando en ella ee embarcó. 

CAPÍTULO XXIX. 

Lo qte dcbcn considerar los autorcs de esta persccuclon. 

Pero yo ruego afectuosamente á los autores de 
los edictos que se acuerden quo son hombres y 
cristianos, y que se prccien do cuerdos y pruden- 
tes; porque, BÍendo hombres, no se desnuden de la 
humanidad y se vistan de la crueldad , que es pro- 
pia de las bestias fieras. Acuérdense que los sacer- 
dotes y católicos, cuya sangre derraman , tambien 
son hombres y cristianos como ellos , y que son sus 
naturales y conterráneos, y muchos deudos y pa- 
rientes. Y pueslamisma naturaleza enseña áun á los 
animales más feroces á no hacer mal á los otros 
animales desu mismaospecie, ¿por qué ellos. siendo 
hombres, se olvidan quo lo son y hacen carnicería 
de los otros hombres sus hermanos? Y pues son 
cristianos, acuérdense de la mansedumbrey benig- 
nidad que Cristo nos ensefió con sus obras y pala- 
bras, y que no quiso que su Evangelio se predicase 
ni platicase en el mundo por fuerza de arrnas , ni 


con rigor y aspereza, sino con Btiavidad y blandu- 
ra, y con la sangre de los mismos qne le predica- 
ban, para que testificasen que era verdad lo quo 
predicaban, pues por ella daban la vida, y saquen 
desto, y de la paciencia, sufrimiento y alegría quo 
tienen los que en Inglaterra mueren por la fe ca- 
tólica, que ella cs la verdadera y la que nos ense- 
fiaron los santos apóstoles , pues se riega con san- 
gre de los que la enseñan, como con eangre se 
plantó. Y que no puedea ser humanas ni fingidas 
las virtudes tanheroicasy eublimes que resplando- 
cen con tauta luz y claridad en los tormentos tan 
exquisitos y muertes tan atroces de tantos siervos 
de Dios, sino quo el mismo Dios se las da y los es- 
f uerza para que mueran por la verdad ; y bus per- 
seguidores son 6ayones, verdugosy tiranos, é imi- 
tadores de los Nerones, Dioclecianos, Maximinos 
y otros príncipes cruelísimos, que hicieron contra 
los crÍ8tianos lo que ellos ahora hacen contra los 
católicos áun con más rigor. Y porque (como dijc) 
sc precian de cuerdos y prudentes, yo les pido quo 
considercn cuántos afios há que comenzaron á per- 
seguir á los católicos de Inglaterra, y afligir á los 
sacerdotes do los seminarios y á los jesuitas ; las 
diligencias que han usado para prenderlos, losexá- 
mcne8 con que los han apretado despues de presos, 
las calumnias y traiciones que les han impuesto, los 
suplicios y muertes que les han dado. Y finalmen- 
te, que no han dejado cosa de cuantas han podido 
imaginar, ó para espantarlos y divertirlos que no 
cntrasen en Inglaterra, ó para acabar los que ya 
hubiesen entrado. Pues ¿qué es lo que han apro- 
vechado en tantos años, con tantas leyes acerbas y 
edictos rigurosos, con las cárceles, con las cadenas 
y prisiones, con los torinentos, con la desnudez, 
con la hambre, con la ignominia y falsa infamia, y 
con todas las otras armafc que han tomado y usa- 
do, por medio de tantos y tan impíos y solícitos y 
cruele8 ministros como tienen por todo el reino, 
para dcscoyuntar con penas atroces y rnatar con 
muertcs horribles á estos sacerdotes y sicrvos dcl 
Sofior? ¿Hase acabado la fe católica en Inglaterra 
por estos embustes y violencias? ¿Hase acabado la 
raíz que la snstenta? ¿Han dejado por ventura do 
entrar estos jesuitas y seminaristas en vuestro rei- 
no, y de predicar y convertir almas para con Dios, 
atemorizados destos vucstros edictos y penas? No, 
por cierto ; ántes vosotros mismos confesais en csto 
vuestro edicto que han entrado más sacerdotes en 
Inglaterra en brcve tiempo, que habian entrado án- 
tes en muchos años. Pues ¿qué es esto? ¿No veis 
aquí expresamente la mano de Dios? ¿No veis aquí 
que él pclea en los católicos contra vosotros ? ¿ No 
veis que la sangre que do católicos derramais ea 
semilla de católicos, y que por uno que matais da 
Dios vida á mil hcrejes, que se convierten á la fo 
católica, por ver la constancia y seguridad con que 
ellos mueren, y la impiedad y crueldad vuestra, 
con que les dais la muerte? Y juzgad que éstas son 
pruebas ciertas y argumentos indubitables de ser 
verdadera aquella religion que obra tales y tau 
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grandcs efectos. Porque, si esto no fuese así, ¿cómo 
podrian tautos mozos delicados, ricos y tiernos, 
desear tanto la muerte, que hace tenjer y temblar á 
lo8 hombres robustos y valieutes? ¿Cómo podrian 
tener esfuerzo y alegria en lo que los esforzados se 
congojan y se enílaquecen ? ¿ Cómo ú porf ia procura- 
rian volver á Inglaterra, y entrar en el coso para 
8er garrocliados de innmnerables alguacilesy mi- 
uistros herejes, si el Señor con su espíritu no los 
moviese y guiase y esforzase, como lo hizo con los 
otros mártires que murieron por csta misma fe y 
eanta religion? Pues s¡ Dios pelea en ellos, ¿pen- 
sais vosotros poderlos vencer? S¡ Dios los envia, 
¿pensais poderles cstorbar la entrada? Si Dios los 
multiplica, ¿pensaislos vosotros agotar? S¡ Dios 
los esfuerza, ¿pensais vosotros quitarles el ánimo» 
y que desmayarán por vuestras leyes y tormen- 
tos? Considerad que los gigantes comenzaron la 
torro de Babilonia (1), mas no la pudieron acabar, 
y que Dios disipó é hizo vnno el consejo de Achi- 
tofel, do 8uerte que él mismo se ahorcó (2), y que 
Heródos no pudo salir con el suyo, aunque mató á 
los inoccntes, ni los judíos que crucificaron al Se- 
fior (3) excusaron la calamidad de su ciudad y do 
su tcmplo, como pretendian , con la muerte de Cris- 
to, y que el impío apóstata Juliano (4) al cnbo 
conoció que no podia contrastar contra Dios, y di- 
jo : Vicisti , Galilcee ; Vencido has, Galileo (que así 
llamaba por desprecio á Cristo, nucstro redentor), 
Porque, coino dice el Sabio (5), no hay sapiencia, no 
haj' prudencia, no hay consejo contra el Señor. Y 
cs cosa dura y sin fruto tirar coces contra el agui- 
jon, como lo probó Saulo (6) ántes que so convir- 
tiese, y ántes que él, el rey Faraon , el cual , cuanto 
mÚ8 procuraba de extinguir el pueblo de Israel, 
tanto D ¡08 le favorecia y multiplicaba más, y al 
cabo de tantos prodigioS, milagros y plagas, con 
dcstruicion suya y do su rcino, le libró; porque, 
como dice Job : Quis restitit et , et pacem habuit? 
Cuando se comenzó el seminario do Duay, le pre- 
tendistes arruinar y no pudistes. Trasplantóso á 
Items, en Francia, y tomastes todos los inedios po- 
8ihles para deshacerle, y no solamente no salistes 
con ello, pero por ejemplo dél se hizo cl de ltoma. 
Cuando vistes estos dos castillos lcvantados contra 
vuestra perfidia y furor, asestastes todas vucstras 
mdquinas contra ellos, y de vuestros combates y 
nsaltos resultó el fundarse el teroero scminario en 
Vailadolid. Con la nueva dél os embravecistes y 
perdistcs el juicio, publican<lo un cdicto tan atroz 
como falso contra todos los seminariosy lossacer- 
dotcs que salen dellos, y ejccutando las penas del 
edicto con extremada fiereza y crueldad. Lo que 
habeis ganado es, quc por vuestro mismo edicto se 

ontienda por toda Inglaterra, y particularmento 

• 

(1) Gen., xix. 

(2i Reg., xvit. 

(3) Malh., ii. 

(i) Theodor., lib. m, cap. xx. 

t5) Pror., xxi. 

(6) Acl.,11, 


en sti8 universidades. qnc fuera dclla hay semina- 
rios para criar ingleses católicos, y que hayan sa- 
lido tantos y tan buenos estudiantes, mozos hábi- 
lcs y vírtuosos, á buscarlos, quc no cabiendo va 
en los tres seminarios de Rems, Roma y Vallado- 
lid, 80 ha comenzadoel cuarto en Sevilla paraaco- 
gerlos y sustentarlos, y tras éste hará Dios otros, 
ei fueren menester; porquo el consejo de su divina 
Majestad no puede ser vencido, como dijo Gama- 
liel. Traed á la memoria los ejemplos do todos los 
otros tiranos y porseguidores de la Iglesia, y acor- 
daos de sus desastrados fines, y de las vitorias, 
triunfos y coronas que Dios finalmente dió á los que 
murieron por él, y que hoy dia todos los católicos 
lo8 honramos y reverenciamos, estando la memoria 
dc los que los martirizaron, ó muerta y sepultada 
en porpétuo olvido, ó viva con etcrna ignoininia, y 
ardicndo sus dcsventuradas ánimasen el infierno. Y 
tcned por cierto que lo mismo os aeontecerá á vos- 
otros, y que por el mismo camino que tomais para 
ntorincntar, matar y infamar por traidores á estos 
siervos del Señor, el mismoSenor loshonra tnásy ha- 
ce gloriosospor todoelmundo. Y yo ho visto la imá- 
gen del bienaventurado padrc Edmundo Campiano, 
dela Compañia de Jesus, al cual vosotros con ían- 
ta rabia despedazasteis en Lóndres por la fe cató- 
lica, liccha subtilisimamente do pluma en las Iu- 
dias; al mismo padre Campiano, atado y estiradoy 
destnembrado con vuestras ruedas, al tiempo que 
le atorraentábades; sjcndo cn aquellas partes (como 
lo es en éstas) tenido y reverenciado pormártir de 
JesucrÍRto, y los que le atormentaron , odiados, 
aborrecidos y escupidos como tiranos y enemigos 
de Dios y de su Ig*lcsia , sin haber sido parto vues- 
tros falsos edictos y pregones para quitarle esta 
gloria, y para hacerlc traidor contra vuestra reina 
y vuestro rcino. Y si los ejemplos antiguos do los 
otros tiranos noos espantan y ponen frcno, á lo mé- 
nos los modernos y frcscos, y de vuestros mismos 
compañeros, os dcberian avisar y reportar. ¿ Dónde 
está Bacon ? ¿dónde Walsingamo? ¿dónde el Con- 
de de Lccestre, Ruberto Dudleyo? ¿dóndo Ilatton, 
chancillcr del rcino? Todos son muertos y acaba- 
dos, y algunos dellos con muertcs horribles y es- 
patitosas, las cuales vosotros con mucharazon po- 
deis temer. Pues volveos á Dios (7), no seais tan 
crudos contra sussiervos; miradquc tcniéndolos por 
enemigos,y tratándolos como tales, sois ocasiou que 
sean honrados y reverenciados ; mitigad ó revocad 
vucstros edictos; imitad á los perseguidores anti- 
guos de la iglesia, que viendo que perdian tiempo, y 
queconsus persecttcioncs ellos crecian, desliicieron 
las leyes que habian hecho contra ella. E1 emperador 
Trajano mitigó la persecucion contra los cristianos, 
poraviso de Plinio. Adriano, susucesor, escribió en 
su favor á Minucio Fundano, procónsul, y les dió 
para su lmbitacion á Jerusalen. Antonio Pio los en- 
comendó á los pueblos de Asia, confesando queado- 

(7) riin., lib. x, epfst.; Mart. Justin. Apolon. y Niceph., lib. tx, 
cap. xxvi t ; Euseb., lib. iv, cap. v; Dion., Casen., Adria., Justin., 

» M , y Xiphilino, 
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raban á un Dioa inmortal (1). Marco Antonio no 
quiso queningnno por ser cristiano fuese acusado. 
Galieno vedó que no fuesen perseguidos. Y fmal- 
mente, por no alarganne, Maximino, con haber sido 
una fiera espantosa contra los cristianos, y haber 
hecho edictos rigurosísimos contra ellos, y leyes 
cortadas en metal para quo fuesen perpétuas, las 
revocó, entendiendo que no aprovechaba nuda n¡ 
podia contra8tar contra Dios. 

CAPÍTULO XXX. 

Lo que dcbe animar 1 los sacerdoies dc los seminarios 
y otros católitos en esla conquista. 

Mas porque temo que mis palabras no serán oi- 
das de'los que están obstuiados y empedernidos en 
su ceguedad; dejándolos á ellos, me vuelvo ú vos- 
otros, hermanosy padres carísiinos de JaCoinpañia 
de Jesus, y á los colegiales y sacerdotes de los sc- 
minarios, que el Señor ha escogido por soldados y 
capitanes suvos para tan gloriosa conquista. Y 
puesto caso quo yo quisiera más ser vuestro coin- 
pañero en el trabajo y cn el peligro, en vuestras 
peleas y en vuestras coronas; pero. ya que no me- 
rezco tan dichosa suerte, holgarme he á lo ménos 
de vuestro bien, acompañaros ho con el corazon y 
hallarme he presente en vuestras batallas. No te- 
neis necesidad que yo os nnime, pues el Señor es 
vuestra guia y vuestro esfuerzo; mas para animar- 
me ámí, y consolurmo con lu memoriu deste tan 
estimable beneficio quo de la mnno del Señor ha- 
beis recibido, os ruego y exliorto que le tenguis con- 
tinuamente mny vivo cn la memoria, y le ponde- 
reis y estimeia en lo quo es razon, y afectuosai.ien- 
te le abraceis y ngrndezcais. Acordaos siempre 
que estundo vuestro reino en Inglaterra debajo de 
una noche profunda y tencbrosa, como otro Egip- 
to (2), el Señor Iia enviado en vuestros corazQnes, 
como en la tierra de Jesen, su claridad y su luz. 
Considerad con atencion á cuán alta dignidad os 
ha llamado, pues os ha hecho guias de los desca- 
minados, maestros de los ciegos, dispcnsadores do 
sus sacrnmentos, predicadores de su fe y verdud, 
soldados, capitanes suyos, para una empresa tan 
admirablo y divina como la quo teneis entre lns 
manos. Aparejad pues el corazon con oraciones, 
penitencias y buenas obras, y particularmente con 
un ardicnto deseo y celo de la gloria dcste gran Se- 
ñor y de la saliul do vuestros herinanos, y disponeos 
y armaos con el cscudo de la fe y con la celada do 
la salud, y con la espada de dos filos de la palabra 
de Dios, para entrar en estabatalla; no desconfieis 
por ser vosotros tan pocos y el ejército do vuestros 
enemigos innumerable, ni desmayeis por ser vos- 
otros flaco8, pobres y dcsvnlidos, y ellos fuertes y 
podero8os, y armados de poder y maldad. Acor- 
daos que el Señor es muy celoso de su gloria, y 
que para que el hombre no la usurpe y la tomo 
para sí, muclias veces la vitoria que no quiere dar 

(1) De sus cdictos consta. Euseb., lib. vu, capitulos xvi y xxn; 
Euseb., lib. ix, capitalos vu y íx. 

(í) Exod.,i. 


á los ejércitos grandes v poderosos, 1a da á gento 
flaca y civil, y por esto quiso que Abrahan (3) con 
solo8 Ios criados do su casa desbarataso cl campo 
vitorioso do cuatroreyes, y que Jonatas con un 
solo paje de lanza (4) pusiese terror en el cjército 
de los filisteos, y que solos los lacayos 6 pajes do 
los príncipe8 venciesen las huestes innumerablcs 
de Benadab y de los treinta y dos reyes (5) quc lo 
acompafiaban, y que con la quijada de un jumento 
matase Sanson mil de los enemigo9 (6), y David 
con la honda al soberbio y armado gigante (7), y 
el profeta Elías solo, cuatrocientos cincuenta pro- 
fetas de Baal, y una mujer á Sisara (8), capitun ge- 
neral do Iubin, rey de Canaan, y finalmente la san- 
ta Judit á Iloloférnes (9), cargado de vino y do 
sueño y do orgullo, y que destruyese todo el po- 
der do los asiros. Traed ála memoria lahistoria do 
Gedeon (10), cuando Dios le envió contra los cjér- 
citos tan grandes de Madian, queparecian una in- 
finidail de langostas, quo noquiso que llevase in.is 
de trescientos soldados, para que no pensase el pue- 
blo de Israel que habia alcanzado la vitoria por 
sus fuerzas y valor. Y confind en el Señor, que á 
tre8cient03 do vosotros que andan hoy en Ingln- 
terra les dará la vitoria muy cumplida do todos 
8us encmigo8 ; con que , como los otros trescientos 
soldados de Gedeon, lleveu consigo las trompetas 
de la verdadera y sonora doctrina, y las lámpnras 
encendidas de caridnd, y no teman quebrar las va- 
sijas de barro, que son sus cuerpos, y dur sus vi- 
das pcleando por el Sefior. Tainpoco os cspnnte la 
braveza y furor de vuestros enemigos, ni los tor- 
nieutos tan horribles que os tienen nparejados, jior- 
que el Sefior os librará dellos, como libró á Da- 
nicl (11) del lago de los leones, y á lostrcs bienaven- 
turadoa mozos, sus compañcroa, del liorno de Babi- 
lonia (12), y ú Jonas del vientre dc la ballena (13); 
y cuando fuere servido que padezcais, os daráfucr- 
zas para padecer, y entre las penas cstaréis más 
fucrtes que vuestrag penas, y enearceladoa, más 
libres que vuestros carcelcros, y caidos, más levan- 
tados que los que están cn pié, y ntndos, niiis suel- 
tos quo Ios que 08 atnren , y juzgndos, más nltos 
que los quo diercn la Bentencia contra vosotros. 
Vuestras heridas serán rosas y florcs, y la sangro 
quo de vuestro cuerpo corriere, será púrpura real; 
despedazado vuestro cuerpo, estará entero el espí- 
ritu, y consumidas las carnes, no se menoscaburá 
vue.8tra virtud; desfallecerá la sustancia, mas per- 
severará la paciencia, y vuestra muerte será para 
Dios un gratísimo sacrificio. E1 glorioso mártir 

(3' Gen., xiy. 

(4) I, fífff., nr. 

(5) III, fíeg., x. 

(6) Jnd., x». 

(7) I , Reg., xxyui. 

(8) Jud., iy. 

(9) Jud., ix. 

(10) Jui., yii. 

(11) Dau., vi. 

(14) Dan., iu. 

(13) Jou., m. 
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Ban Cipriano, esforzando á unos santos obispos y 
eacerdotes y á otros muchos, que estaban presos en 
la cárcel por Cristo, dice estas palabras : 

a Prendieron vuestros piés con cadenas y ataron 
con prisiones infamcs los miembros dichosos y tem- 
plos de Dios, como si con el cuerpo se pudiese pren- 
der el espíritu, ó vuestro oro precioso se pudiese 
inficionar con el tocamiento del hierro. Para los 
hombres consagrados á Dios, y que con religiosa 
virtud testifiean su fe, no son estas prisiones sino 
ornamentos, ni atan los piés de los cristianos para 
la infamia, sino glorificanlos para la corona. ¡0 !í 
piés dichosamente presos , los cuales no serán des- 
atados por el carcelero, sino por Cristo! jOh piés 
dichosamente presos, los cuales por cl camino de 
la salud vau derechos para el paraíso! ¡Oh piés 
atados por un poco de tiempo en el siglo, para que 
Biempre estéu libres en compañía de Cristo ! ¡Oh 
piés detenidos con grillos y con la ira del adver- 
sario, los cuales con - gran ligereza han de correr 
por un camino glorioso á Cristo! Detenga la cruel- 
dad y malignidad dcl adversario, prcsos vuestros 
cuerpos; mas vosotros muy prcsto volaréis destas 
penas de la tierra al reino del cielo. No está rega- 
lado vuestro cuerpo con cama blnnda, inas cstá 
regalado con cl refrigerio y consolacion del Espí- 
ritu Santo ; los miembros, cansados con los trabajos, 
tienen por cama la tierra; mas no es pcna dorinir 
y reposar con Cristo. Están vuestros cuerpos afca- 
dos y descoloridos y cubiertos de polvo ; mas lo quo 
de fuera ensucia el cuerpo, espiritualmente lava y 
purifica el ánima. Es pequefia la racion de pan que 
nhí os dan ; mas no vive el hombre con solo pan, 
sino con la palabra de Dios. Fáltaos la vestidura 
en tiempo dcl frio; inas el que haya vestido á C’ris- 
to abundantemento cstá abrigado y adornado. Es- 
tán erizados los cabellos de la cabeza medio tras- 
quilada ; mas como sea Cristo la cnbeza del hom- 
bre, de cualquier manera que ella esté, por la glo- 
ria dél está muy hermosa. Esta fealdad y escuridad 
para los ojos do Ios gentiles, ¿con qué resplaudor 
Berá recoinpensada? Esta pena brcve del siglo, ¿con 
cuán esclarecida y eterna gloria scrá remunerada, 
cuando el Sefior (segun dice el Apóstol) (1) refor- 
mará el cuerpo de nuestra humildad, y lo hiciere 
scmejanto al cuerpo de su clnridad?» 

Todas éstas son palabras de san Cipriano (2), 
traducidas de latin en nuestra lengua castellana 
por el padre fray Luis de Granada, cn las cuales 
bo vo el espíritu destc glorioso santo, y la bien- 
avcnturada suertcdelos que padecen y mueren por 
Cristo. Y con mucha razon ; porquo ¿ qué inayor 
felicidad puede haber que morir por aquel Sefior 
que murió por nosotros, y pasar tormentos por el 
que asi fué atormentado por nosotros, y la muer- 
te que debemos á la naturaleza, ofrecerla eu sacri- 
ficio al Autor de la vida? ¿Qué mayor felicidad 
que comprar cielo y vida perdurable con la vida 

(\) PhU., m. 

(t) l'üii. u dcl Galke., cap. uvi. 
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frágil y momentánea, la cual, que queramos, que 
no, en un soplo se ha de acabar? ¿Qué mayor feli- 
cidad que ser de aquella capitanía y de aquel for- 
tísimo escuadron de gloriosísiinos mártires que her- 
mosean y enriquecen el cielo? ¿Cuántos criados y 
siervos padecen por sus amos y sefiores , y mueren 
por otros hombres como ellos, que no se lo han do 
agradecer, ni pueden pagar? ¿Cuántos soldados so 
entran por las picas y por las bocas de ftiego y do 
la artillería por servir á sus reyes y ganar nombre 
de valientesy esforzados? ¿Cuántos padecen desus 
enemigos ó por sus delitos, tantos y tan ásperos y 
áun más atroces tormentos que nuestros dichosos 
mártires de Inglaterra, por el Sefior? ¿Cuántos 
enfermos Ucvan con paciencia sus largas y terri- 
bles dolencias, y muchas veccs dolores más agu- 
dos, por cobrar la salud, que no saben si cobrarán, 
ni lo que, si la cobraren, les ha de durar, por ser 
tan frágil y quebradiza? Pues ¡oh soldados de 
Cristo! ¡ oh siervos fieles del Scfior! no os espan- 
tcn los tormentos, quo, si son ligcros, se pue- 
den llevar, y si son recios, no pueden durar. Ésta 
es vucstra empresa, ésta vuestra guorra, ésta vues- 
tra conquista. Aqui hay batallas, hay peleas, hay 
heridas; pero tambien hay vitorias, coronas y triun- 
fos, aunquc con muy gran desigualdad ; porque los 
combates son brcves y ligeros, y lospremios y co- 
rouas inmortales. 

CAPÍTÜLO XXXI. 

Prosigne el eapftolo pasado, r decláranse pn partlcular tres cansas 

quc puedcn auirnar raás á los raárlires. 

Tres cosas, cntre otras , os deben esforzar en esta 
guerra. La primera, la causa que defendeis. La se- 
gunda, el modo con que padeceis. La tercera, la 
esperanza cierta de la vitoria. La primera pues es 
la causa, la cual, y no la pena, haco al que padeco 
mártir; porque no habeis de volver a Inglaterra (3) 
ni trabajar en ella para revolver aquel rcino y tur- 
barle, y quitar la vida á la Reina, y ocuparos en cl 
gobicrno tcmporal, como lo publican vuestrosene- 
migo8; porque no son tan bajos A'uestros pensa- 
mientos, ni conviene que les dcis á ellos ocasion 
justa para calumniaros ; sino para volver por 1» 
honra de Dios, para defender la paz y unidad de 
la Iglesin, para salvar vucstras ánimas y las de 
vuestros padres, deudos y amigos, para conservar 
la dignidad dcl sacerdocio de Cristo, la majcstad 
del eterno y santo sacrificio do la misa y de los 
otros sacrainentos, la verdad incorrupta y sin man- 
cilla de nquella doctrina que Dios ha deposita- 
do en su Iglesia, el sentido puro y verdadero de 
las sagradas letras, como las han declarado y m- 
terpretado los santos doctores ; para no perder aque- 
lla herencia que por medio de los santos Grego- 
rio, papa, y Agustino, apóstoles de vuestra patria, 
recibieron y guardaron y os dejaron vuestros pa- 
dres. Si morir por el menor articulo de nuestra 
santa fe, si dar la vida por la menor verdad de 

(3j Aug.^cap. m. 
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miestra santa religion, por la dcfensa do un sacra- 
mento, ó por una palabra de la ley do Dios , 6 por la 
salvacion de un ánima,es cosa gloriosísiina, ¿quó 
será morir por tantos artículos, por tantas y tan 
importantes verdades, por tantos sacramentos, por 
toda la ley de Dios y por la salvacion de las áni- 
mas de todo un reino? San Juan Bautista estimó 
tanto el predicar la verdad y el reprendcr la dcs- 
honestidad de Heródes, que dió la cabeza por 
ello (1). San Mateo quiso ántes morir que aconse- 
jar á Efigenia que se casasc, porquo habia he- 
cho voto de virginidad. San Pedro y san Pablo no 
dudaron de apartar de la torpe conversaeion do 
Ncron algunas amigas suyas, y de convertirlas á 
nuestra santa y purisima religion, por lo cual , y 
por otras causas, enojado él, les quitó la vida. Y 
por hablar de Inglaterra, el fortísimo mártir san- 
to Tomas, y primado de aqiiel reino, ¿no dió la 
eangre por la libertad de lalglesia? E1 obispo Ro- 
fense y Tomas Moro, que fueron la gloria de In- 
glaterra y ornaincnto de nuestro siglo, y otros 
muchos religiosos, doctores, sacerdotes y legos, 
¿no e8Cogieron ántes los crudos tormentos y muer- 
tes afrentosa8, que aprobar el monstruoso casa- 
miento del rey Enrique? Pues ¿cuánto mayorcs 
y ínás importantes son las cosas que ahora se tra- 
tan? ¿Cuánto más va en lo que ahora se ensefia y 
predica en Inglaterra, que en suuia es el evangc- 
lio de Calvino, iinpío, sucio, cruel, diabólico y fue- 
go infernal , para abrasar nquel reino y toila la 
cristiandad ; el cual vosotros, favorecidos del Señor, 
habeis de procurar apagar, aunquc sea con rios de 
vuestra sangre, pues há muchos siglos que ningu- 
nos mártires tuvieron más honesta y divina oca- 
sion para derramar la suya, quo la que ahora vos- 
otros teneis ? 

La scgunda cosa quo os ha de animar para en- 
trar en esta batalla con gran denuedo y confianza, 
es el modo que agora se usa en Inglaterra para 
perseguir á los católicos y arrancar de raíz, si pu- 
diesen, de aquel reino nucstra santa religion ; por- 
que, como en esta nuestra historia queda decla- 
rado (2), no so trata el negocio de la religion en 
ella por via do insultos, tumultos ó ruido y sedi- 
cion popular, sino por via do tribunales y juicios, 
y con una apariencia y representacion de falsa jus- 
ticia. En los siglos pasados, leemos que los arria- 
nos y los donatistas y circunceliones , herejes, al- 
gunas veces en Italia y cn Africa tumultuaron, y 
armados de impiedad y furor, dieron de rcpento 
sobre los católicos y los mataron. En nuestros dias 
sabemos que en Francia,en Celandia y Holanda 
lo8 calvinistas (quo son la quinta eseucia de la he- 
rejía y tizones del infierno) con mayor rabia y fie- 
reza hicieron carnicería de innumerables católi- 
cos, religiosos, sacerdotcs y personas eclesiásticas 
y seglares, hombres y mujeres, sin prcceder acusa- 
cion ni proceso, ni darlcs ticmpo para volver por 

(1) De sin Ambrosio lo irae César Daronio, en la primera parte 
de sus A»nlcs. 

[I) Lib. u 


sí ni para descargarse, ni dun para resollar. Por- 
que bastaba saber que cran católicos, para acabar- 
los cruelísimamentc, en ódio de la religion católica, 
que ellos tanto persiguen y aborrccen. Y aunquo 
los que así murieron, no les negamos el nombre y 
honra de mártires, porque la causa de su muerte 
f ué la fo católica ; pero todavía es más ilustre y 
más perfecto género de martirio el que se alcanza 
en Inglaterra, dondo hay cárceles y prisiones, tor- 
mentcs y penas ; dondo hay exámen riguroso y pre- 
guntas y respuestas sobre si es sacerdote, si dijo 
misa, si confesó, si absolvió, si rcconcilió, si creo 
la suprema potestad del Papa, si confiesa que la 
Reina es cabeza do la Iglesia; donde los deudos y 
amigos con ruegos prctenden ablandar, y los jue- 
ccs algunas veces engafiar con falsas esperanzas, 
y otras espantan con amenazns y descoyuntan con 
torinentos ; donde con prometer do ir á las iglesias 
do los herejes, ó pedir perdon á la Ileina, se remito 
la pena y se ofrece la libertad y la vida y gran- 
dcs premios áun á los quo están ya al pié de Ia 
horca, y otras cosas semejantes, que muestran scr 
más voluntario vuestro martirio y mayor vuestra 
constancin, y que cou maduro juicio y delibera- 
cion confesais delante de los hombres al Sefior y 
moris por su verdad, sin que ninguna cosa de las 
quc en esta vida suelen turbar y trocar los corazo- 
nes sea parte para alterar y pervortir el vuestro, ni 
apartarle do su loable firmeza y santa constanciu. 
Y digo quo este modo os ha do mover á seguir cou 
mayor ánimo esta empresa , porquc (como dije) por 
él se alcanza un linaje de martirio más perfecto y 
más semejante al de nuestros antiguos y bienavcn- 
turados mártires, y más glorioso para Dios, y de 
más merecimiento y honra para los quc asi mueren, 
y do mayor edificacion para toda la Iglesia cató- 
lica, y ejemplo y provecho de los fieles y áun de 
los mismos hcrejes, que no pocas vcces se convier- 
ten , y despucs mueren por la misina fe, porquo 
vieron morir por ella con tanta fortaleza y rnanse- 
dumbre á los católicos. 

Pucs ¿qué diré do la seguridad y certidumbre 
que tenemos de la vitoria? Los soldados, por mu- 
chos y valientes que sean, cuando dan un asalto á 
alguna ciudad ó cntran en alguna batalla, 6Íem- 
pre puedcn estar con recelo y dudar si vencerán 
ó serán vcncidos, por ser varios y no pensados los 
sucesos de las guerras. Mas en esta nuestra espiri- 
tual guerra y conquista estamos ciertos do la vic- 
toria, no solamente porque sabemos que si no mo- 
rimos en ella, venceinos, y si morimos, vencemos 
mucho más ; pero porque somos ciertos que nin- 
guna crueldad de tiranos, ni maliciade herejes, ni 
furor do perseguidorcs , ni las mismas puertas y 
todo el poder del infierno podrán jamas prevale- 
cer contra aquella Iglesia y fe que está fundada 
sobre la piedray confesion de san Pedro, como noa 
lo dijo y prometió el Sefior (3), y que todas las on- 
das y tempestades que se levantaren contra esta 


(3) Math., uti. 
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fucrte roea, porhravas y horribles que sean, se han 
de quebrar y deshacer, quedando ella siempre fir- 
me y entera. ¿ Cuántas persecuciones ha padecido 
hasta ahora la Iglesia católica, de judíos, de geu- 
tiles, de moros, do emperadores romanos, de reyes 
bárbaros, de godos , vándalos, hunos , longobardos, 
de hcrejes novacianos, arrianos, donatistas, euti- 
quianos, iconoclastas, albigenses, husitas, calvi- 
nistas y de otras inumerables sectas de perdicion? 
Son tantas, que no se pueden contar, y tan extra- 
fias, que apénas se pueden creer. Todas lns ha ven- 
cido la vcrdad, de todas ha triunfado la Iglesia, y 
regada con la sangre de sus fuertes defensores, 
siempre ha crecido ; porque cuantos más dellos mo- 
rian , más nacian y se multiplicaban para su defen- 
ea. Sería nunca acabar si quisiésemos explicar estas 
victoria8 y triunfos de la Iglesia católica coino 
conviene, y declarar por menudo la impiedad y 
crudeza do los tiranos, la terribilidad de los tor- 
mentos, la paciencia y constancia admirable do los 
martircs, y el fin glorioso que tuvicron, y la vic- 
toria y paz que con estas tan contínuas y sangrien- 
tas gucrras alcanzó sicmpre la fe católica, por vir- 
tud y gracia de Cristo, nuestro redcntor. Solamente 
quicro referir lo que do una destas persecuciones 
escribe Severo Sulpicio, el cual , hablando de la per- 
eccucion de Diocleciano y Maximiano, quefué ter- 
ribilisima, dico estas palabras (1) : 

aEn esto tieinpo casi todo el mundo fué regado 
con la sagrada sangre de los mártires, porque á 
porfía corrian todos á estos gloriosos combatos, y 
con mayor estudio so buscaba entónces el martirio 
por medio de la muerte gloriosa, que agora con 
reprcnsiblo ambicion se apetecen y ncgocian los 
obispados. Con ningunas guerras jamas cl inundo 
quedó tan vacío de gcnte, ni jamas vencimos con 
mayor triunfo, como cuando con las ruinas y es- 
tragos de diez afios no podiamos ser vencidos. » Y 
así dijo gravementc Tertuliano (2), hablando con 
los gentiles : Plurcs efficimur , quoties metimur á vo- 
lis , scmen est sanguis christianorum. Y san Jeró- 
nimo (3) : Persccutionibus Ecclcsia crevit , martiriis 
coronata est. Y Prudcncio áeste mismo propósito di- 
jo : Nec furor quisque sinc laude nostrum cessit, aut 
clari vacuus cruroris martirum semper numerus , sub 
omni grandine crescit. De manera que, como escribe 
Ban Agustin (4), los mismos príncipes deste siglo, 
quo eolinn perseguir á los cristianos por amor do 
bus falsos dioses, vencidos ya y rendidos á los 
mitmos cristianos, que no lcs rcsistian, sino mo- 
rian, volvicron la hoja, y hicieron leyes y emplea- 
ron su poder contra los ídolos por los cuales ántes 
roataban a los cristianos, y la cumbre altísiinn del 
imperio romano, quitando de su cnbeza la imperial 
diadema, so humilló y postró delante del scpulcro 
de Pedro pescador. Pues ¿ qué diré de los herejes, 

<1) Llb. ii Sacree UistorUe. 

( 2 ) In Apolog. 

(3) Hiero., Epis. ad Teofll. adverstu crrores; Joan. Hierosolim., 
blm. iv , in Ccesa martire*. 

U) Epist. xuy. 
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que con igual crueldad y maj r or peligro han per- 
seguido la Iglesia? Uan sido siempre tan ilustres 
las victorias que Dios ha dado á la Iglesia católica 
contra los herejes, sus enemigos, que aunque no 
hubiese otro testimonio para conocer que ella so- 
la e8 la legitima csposa y querida dcl Sefior, y quo 
todas las otras religiones son falsas sectas y rame- 
ras y mancebas de Satanas, este solo argumento 
bastaria para evidencia desta verdad. Y por uo 
alargarme, sola la hercjía de Arrio es suficientísi- 
ma prueba de ser la lglesia católica invencible y 
inexpugnable ; porque lo que ensefiaba, era que 
el Ilijo de Dios no era consustancial al Padre, que 
es decir quo no era igual al Padre ni verdadcro 
Dios, sino criatura ; con lo cual dcrribaba el fun- 
damento de toda la religion cristiana. Los que en- 
sefiaban esta falscdad eran muchos filósofosy hom- 
bres lotrados y de sutil y agudo ingenio; entre 
ellos, mucho8 obispos y pastores y inaestros delos 
demas; los quo la defendian eran los emperadores 
y príncipes y scfiores del mundo, y defcndianla 
con toda la bravcza y ficreza que sc ]>uede imagi- 
nar, persiguicndo, atormentando y con muertcs ex- 
quisitas acabando y consumiendo á todos los cató- 
licos que podian, á Jos sacerdotesy prelados y doc- 
torcs de lalglesia católica, sin perdonar á hombre 
ni mujer, á viejo n¡ á nifio, á pobro ni á rico, á 
doncella ni á casada. Las provincias quo inficio- 
nó, y en las cuales se extemlió, fueron mnchas, en 
Orientc y Poniente, al Septentrion y al Mediodía. 
E1 tiempo que duró aquella pestilcncia fué muy 
largo, pero al fin tuvo fiu y se ncabó, quedando la 
verdad vencedora, y la santa Iglesia triunfando 
de sus enemigos, á los cuales el Sefior castigó do 
tal inanera, que Arrio, inventor y maestro de aque- 
lla blasfemia, murió rcpentinamente, echando las 
cntrafias, y Constancio y Valante, empcradores, 
y Teodorico, rcy de los ostmgodos cn Italia, y IIu- 
ncrico, rey de los vándalos en África (que fueron 
los más scfiulados tiranos que la defendieron y 
con mayor safia y porfía pcrsiguieron á los cató- 
licos), tuvieron desdichados y tristos fincs. Por cs- 
to el glorioso padre san Agustin, dcclarando aqtie- 
llas palabras del salmo lvii : « Ellos so aniqui- 
larán y pasarán, como el ngua que corre»; dico: 
ullermanos mios, no os cspanten las aguas do los 
arroyos, porque , aunque á tieinpo corren y ha- 
cen ruido, presto se acabnn y no pueden durar 
mucho. Muchas hercjías sou muertas ; corrieron por 
sus arroyos cuanto pudieron; corrieron y secáron- 
se los arroyos, y agora apénas so halla lamemoria 
dellas y sc sabe que liaya sido.» Y en otro lugar (5): 
«Esta es la Iglesia santa, Iglesia una, Iglesia ver- 
dadera, Iglesia católica, que peleu contra todas las 
herejías; bien puedc pelear, pero jamas podrá ser 
vencida. Todas las herejías han salido della, como 
8armientos inútiles, cortados de la vid, y ella siem- 
pre queda firme en su raíz, porque las puertas del 
infierno no la podrán vencer. » Esto hará el Sefior 


(5) Lib. i, D« simbol., cap. v. 
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(como esperamos) en esta persecucion de Inglater- 
ra, si no desconfiamos, si tenemos fuerte, y (oh pa- 
dres y hermanos amantísimos en Jesucristo) esfor- 
7.ados con su divino cspíritu y promesa, peleamos 
valcrosamente. Y en esto no hay que poner duda, 
porque el mismo Sefior nos lo iia prometido y la 
experiencia nos lo ensefia, y lo que fué será, y 
iiue8tros misraos perseguidores con sus edictos lo 
confirinan , y nos dan á entender quc tcmen y que ya 
van de vencida, y quo con toda su artificiosa cruel- 
dad y industria no han podido espantar á nuestros 
esforzados soldados, ántes que han entrado en ma- 
yor númcro en Inglaterra en pocos raescs que habian 
entrado en ínuchos afios atras. Pues si nuestros 
enemigos temen y tiemblan, ¿qué teneinos nosotros 
que temer, 6 por qué no debemos confiar en aqucl 
gloriosísimo Capitan General y Sefior nuestro, que 
nos dice : In muiulo presuram habe/is, sed confidite , 
quia cgo vici mundum? Este cs el quo ha vencido 
en su Iglesia á los tiranos, á los reyes y emperado- 
res y monarcas dol mundo. Éste es el que ha der- 
ribado á los piés de su csposa á los horejes y á los 
dogmatizadorcs y maestros infcrnalcs, que la que- 
rian afear y inficionar. Éstc es cl que pclea ahora 
con nosotros y por nosotros ; y teniéndolo al lado, 
¿ podemos tcmcr ? Si Deus pro nobis,quis contra nosf 
No se puedc dudar de la victoria con tal guía, con 
tal escudo, con tal valedor. De nuestra parte pclea 
la verdad contra la mentira, la fo contra la infide- 
lidad , la religion contra la impiedad, la justicia 
contra la injusticia, la paciencia contra la cruel- 
dad, la Iglesia de Dios contra la sinagoga do Sa- 
tanas. Por nosotros estáel Evangelio de Jesucristo, 
fundado en su cruz, regado con la sangre de tan- 
tos y tan gloriosos mártires, confirmado con innu- 
merablcs milagros, declarado por tantos y tan san- 
tos y sabios doctorcs, y obedecido v reverenciado 
ein interrupcion, por espacio de mil y seiscientos 
afios, de todo el mundo. Santo en la doctrina que 
ensefia, fuerte y eficaz para trocar y convertir las 
ánimas, uno en todos lugarcs, tiempos, nacioncs, 
las cuales, con scr tantasy tan distantes, están con 
el vínculo y fiudo deste evangclio atadas entrc sí 
y unidas á su cabeza visible, qito es el Pontifice 
romano, esclarecido con la lumbre do la profecia, 
honrador de los que le abrazan y obedecen, y cas- 
tigador y destruidor y triunfador dc todos sus ene- 
migos. Por nosotros cstán cl podcr del Pa<lre, la 
sabiduría dcl Hijo y la bondad y favor <lel Espíritu 
Santo, y todas aquellas bienaventuradas jerarquias 
de ángeles y escuadrones de santos que hay en el 
cielo, y particularinente de los quo en Inglutcrra 
vivieron 6 murieron por csta misma fe que aliora 
nosotros defendemos contra el evnngelio de Cal- 
vino, que se plautó con incesto (coino habcmos di- 
cho), y se riega con sangre, no de los que le predi- 
can, sino de los que le impugnan, y se sustenta con 
tiranía y bárbara crueldad. 
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CAPÍTULO XXXII. 

Tor qué Dios permite esta tan granile persecucion contra 

los calólicos en Inglaterra. 

Para conclusion de lo que á esta historia del cis- 
ma del reino do Inglaterra habemos añadido, nos 
resta declarar lo qtte se nos ofrece acerca desta tan 
exfrafia persccticion que el Sefior, con su inefable 
y secreta provi<lencia, permite en aqttel reino; por- 
que temo que la gente comun y popular, y áun al- 
gunos hombres prudentes do la prudencia desto 
siglo, mirando con los ojos do carne lo que agora 
pasa en Inglaterra, y el poder que Dios da á sus 
euemigos, y la tiranía con que ellos usan dél , quizá 
se escandalizarán y dirán que Dios desampara su 
causa, y que no vuelve por su honra y por la do 
bus fieles siervos, ó á lo ménos que podrán con ra- 
zon preguntar qué sea la cattsa desto. A esta duda 
y pregunta quicro yo rcsponder aquí, y satisfa- 
cer, con el favor del Sefior, á los qtie desta obra tan 
sttya sc maravillan. Y porque en el libro (1) quo 
cstos afios escribimos do la Tribuhicion tratainos 
copiosamente desta matcria, y declaramos por 
qué Dios pcrmito las hcrejias y que los hcrcjes ó 
infieles prevalezcan algunas veces contra los cató- 
licos y fieles, y desenvolventos otras dudas tocan- 
tes á esto, rcmitiendo cl lector á aquel lugar, sólo 
hablaréinos en ésto dc la persecucion particular do 
Inglaterra. 

Digo, pues, qtto á nti pobre y flaco juicio, en esta 
tormenta tan cspantosa quo padeccn los católicos 
•le Inglatcrra rcsplamlece sobrematiera el poder 
v la misericordia de Dios, que es el patron y pi- 
loto desta barca de su Iglesia, y el quo la rigo con 
el gobernalle de su paternal providencia, y por tan 
terribles tempestadcs la liace Uegar al seguro y 
deseado puerto dc la bienaventurada etemidad. 
Porque, como él en todas sus obras prcten<le su 
gloriay nucstro provecho, estas dos cosas junlas 
sc hallan más aventajadamente en esta persecu- 
cion de Inglaterra que en ninguna prosperidad so 
pitdicran hallar. Porque ¿qué tnayor servicio pue- 
<le hacer el hombre á Dios qtte dar la vida por él? 
Y ¿qué cosa más honrosa y más provcchosa pitcdo 
haber para cl mismo hoinbre, qitc morir por aqucl 
' Sefior que murió por él? En las batallasy victorias 
dc los santos mártires, la gloria de Dios y la utili- 
dad de los mismos mártires cstán tan asidas y tra- 
badas, que á la mc<lida qtte crece la una, crece Ia 
otra, y de la mayor honra del Scfior se sigue ma- 
yor honra y corona para el mártir. Y coino cl Se- 
fior es tan celoso de su lionra y tan amigo de nues- 
tro bien, no es maravilla qtte perinita estas pcleas, 
<le las cttalcs él ha dc ser tan glorificado, y los hom- 
bres tan aprovechados; porque, como graveinento 
dijo Séneca, los hombres gustan de ver lidiar á 
otro hombre con un toro ó cou otra fiera, y Dios 


(1) Librou. 
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de verle lidiar con un duro torinento 6 con una | tísimo, dice, bablando de santo Tomas Cantua- 


grande adversidad. Y no solamcnte resplandece la 
gloria de Dios en estaobra, por ser E1 glorificado 
en ella del hombre, el cual (como muy bien dice 
el padre fray Luisde Granada) con su muerte tes- 
tifica que es tan alta la majestad y bondad de Dios, 
que quiere padecer todos los tormentos que la fu- 
ria de los otros bombres y de los demonios pudie- 
ren inventar, ántes quc decir ó hacer cosa contra su 
santa ley; mas tambien porque en ella se mauifies- 
ta en gran manera el podcr invencible de la gra- 
cia del mismo Dios , y esto en dos maneras : la una 
alentando y esforzando la flaqueza del que padece, 
y dándolo victoria de sus mismas pcnas, y la otra, 
haciendo que la santa Iglesia, derramaudo sangre, 
triunfe y baga burla de todos los tiranos y podero- 
so8 príncipcs , sus enemigos. Considercmos por una 
parte las armas con que pelea el demonio contra 
estos bienaventurados mártires que boy mueren en 
Inglaterra por nuestra santa y católica religion, y 
por otra el esfuerzo y valor con qtte ellos resisten 
y vencen , y entcnderémos fácilmente cuánta y 
cuán admirable sea la fuerza de la divina gracia. 
Contra cllos pelcan los dentonios y los hombres, 
min¡8tros de los mismos demonios; pelean la bam- 
bre, la sed, la desnudez, la afrenta, los regalos, las 
esperanzas, los temores y promesas vanas; pelean 
I 08 tormentos de la cárcel , de las cadenas, del po- 
tro , de la rueda, del fuego, do la borca y del cu- 
cbillo, y de la misma mucrte , y no cualquiera , sino 
atroz y cruelísima; pelea la flaqueza de nucstra 
carne y la complexion del bombre, que es la más 
sensible y delicada do todas , y el atnor propio, con 
todaa las fuerzas de nucstra naturaleza. Y con ser 
tantos y tan poderosos los enemigos, y tantas y tan 
fuertes y cicaladas las armas con que pelean , cs 
tan grande el poder de la divina gracia, que es- 
f ucrza á nuestros mártires , á hombres y á mujercs, á 
nifiosy doncellus, y les da gran valor y ánitno para 
resistir y vencer, y esto con tanta fortaleza , pa- 
cienciay alcgría, que confunden á sus jueces, y can- 
san á los verdugos y asoinbran á los berejes, y es- 
fuerzan á los católicos, y dan materia de gozo á 
los ángeles del ciclo. Y no solamente á los que es- 
tán en la misma Inglaterra, y no pueden escapar, 
da este ánimo y esfucrzo el Sefior; pero á los mo- 
zos y sacerdotes que viven en los seminarios y es- 
tán fuera de aquel reino y de peligro, los enciende 
con tan ardientes llamas de su amor, que muercn 
de dcsco de morir y de volver á Inglaterra para 
entrar á pclear contra tantos y tan fuertes enemi- 
gos como en esta bistoria queda escrito ; y áuu 
otros muchos hay que no son ingleses, n¡ viven cn 
Inglaterra, sino fuera dclla, con toda paz y quie- 
tud , los cualcs, movidos y animados con el ejem- 
plo de tantos y tan gloriosos mártires de Inglater- 
ra, desean ir á ella por acompafiarlos en sussupli- 
cios y derramar su sangre por el Sefior. A este 
propósito, y para confirmacion de todo lo que arriba 
babemos dicbo, quicro referir aqui lo que C'sar 
Baronio, escritor de \¡x Historia eclesiáslica diligen- 


riense (1). 

«Merecido ba (dice) ver nuestro siglo, por esta 
parte felicísimo, mucbos Tomases, 6antisimos sa- 
cerdotes, y otros varones nobilísimos de Inglaterra, 
coronado8 (para decirlo nsí) con más üustre corona 
de mnrtirio que no fué santo Tomas, y acrecenta- 
dos con dos títulos de mártires, pues no sólo lian 
muerto, como santo Tomas, por la libertad eclesiás- 
tica, sino tambicn por conservar, defender y res- 
tituir la fe católica, ban dado gloriosamentc sus 
vidas. Entre ellos son los que la santa Compañia de 
Jesus, en el aprisco de sus eolegios, con el pasto 
de su santa doctrina, ba apacentado y engordado, 
para que, como cordcros inocentes, por el martirio 
se ofrezcan liostias vivicntes al Sefior. Tambien son 
destos los que los seiniuarios de ltoma y de Rems, 
que 8on como dos torres fuertes y como dos casti- 
Uos roqucros de nuestra santa fc, edificadns contra 
Aquilon, ban enviado á Inglaterra para que triun- 
fcn y sean coronados. Ea, pues, ¡oli juveutud in- 
glesa, de ániino excelcntc, animatc! ¡Ob mozos va- 
lerosos y constantes, corred con esfuerzo y ale- 
gría, pues habeis asentado debajo de tan gloriosa 
bandera, y en el juramento que babeis hecho do 
fidclidad babeis juntumente promctido derramur 
vuestra sangre! 

»Por cierto <¡ue euando os miro y os veo ir con 
largo paso ul inartirio, y casi vestidos de la r.obi- 
lisima ropa de púrpura de vucstra sangre, qucrria 
seguiros y digo: Muera mi ánima la muerte dc los 
justos, y mis postrimerias sean como las dcstosglo- 
riosos caballeros.n 

Todo esto dice César Baronio. Y ei estc esfuerzo 
que da Dios á los que mucrcn , y este desco tan en- 
cendido de morir por su amor, que É1 comunica á 
mucbos siervos suyos, es grande argumento de va- 
lor y poder desu gracia, ¿cuánto nmyor y más efi- 
caz prueba deste mismo podcr será la victoria quo 
por este mismo mcdio alcanza la santa Iglesia do 
todos sus encmigos? Porque no solainente el mártir 
muriendo vivey cayendo vence, y postrado cn el 
suelo se levanta, y arrastrado y desentrafiado e9 
coronado de gloria ; pero la santa Iglesia, cuyosol- 
dado es el mártir, vencc tambieu en él, y por esta 
mucrte triunfa de todos los tiranos y berejes, sus 
perscguidores, y de los demonios y de todo el po- 
dor del infierno. Demas desto, para los mismos ca- 
tólicos de Inglaterra cs de grando utilidad esta 
persccucion, porque con ellase prueban, apuran y 
afinan,y despegan sus afectos de la tierra, y los 
trasladan al cielo, y acosados, afligidos y aborre- 
cidos del mundo, y sin tener en qué hacer pié en 
él ni en qué estribar, cada dia bacen de sl suavi- 
simo sacrificio; y así creo yo que boy dia hay más 
santos y más finos católicos en Inglaterra que hubo 
en el tiempo de su prosperidad temporal; porqno 
la prosperidad comunmente bace á los hombres 

(I) En las anotacioncs del hlartirologio romano, i 29 de Dl* 
ciembre. 
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flojos, tibios y rogalado 3 , y esta graude tribula- 
cion, fervorosos, penitentes y constantes mártires. 
T puesto caso que algunos católicos cou laperse- 
cucion desfallezcan y vuelvan atras, éstos suelcn 
ser los que viven rota y desconcertadamcnte y 
están poco firmcs en la fe ; mas los quo no cstán 
fundndos sobre arena, sino sobre la peña viva, que 
es Jesucristo, crecen en virtud con la persecucion, 
como el árbol bien plantado cou las beladasy llu- 
vias. Pues para la Iglesia católica ¿de cuánta glo- 
ria es esta fortaleza de nuestros mártires? ¿De 
cuánto aviso, de cuánta edificacion, de cuánto ejein- 
plo? ¿Qué gran gloria es de la santa Iglesia tener 
por hijos á tan ilustres caballeros, por soldados á 
tan valerosos gucrreros, por defensores á tantos y 
tan esforzados capitanes? Y que no solamente los 
haya tenido, sino que hoy dia los tenga y se pre- 
cie dellos,y el siglo presente no tenga en csta parte 
envidia á los siglos pasados, y lo que vemos nos 
haga más creible lo que oimos, y los mártires que 
hoy padecen en Inglaterra nos quiten la admira- 
cion de los martirios que leemos en las historias 
sagradas. ¿Qué diré de otro provecho que se saca 
desta persecucion? Que cs un saludable y nccesa- 
rio aviso para todas las provincias y reinos dc la 
Iglesia católica, do cónto sc dcben haber con los 
herejes. Porque ¿quién no cscarmentará en ca- 
beza ajena, viendo lo quo pasa en Inglaterra, y 
que un reiuo quo ántes tlorecia en religion, en 
virtud, en humanidad, en paz y concordia, en 1 ¡- 
bertad y dulce comunicacion y llaneza cntre s¡, 
sea al presente una Babilonia por la variedad, 
contrariedad y confusion de las herejias; una cueva 
de ladroncs, por las injusticias y desafueros que 
en él so usan ; un matadero do sicrvos de Dios, 
por la sangre que de ellos se derraina; unaguerra 
y discordia civil, jior la que bay entre los católi- 
cos y herejes; una serviduinbre y miserable cauti- 
verio, por la opresion y tiranía con que cstá afli- 
gido todo cl reino, y más particularmente los que 
son de la antigua y santa y apostólica religion ; y 
que todo estc incendio sc haya cmprendido de una 
centella infernal de amor ciego de un rey, y cre- 
cido de la manera que vemos. por la secta de Cal- 
vino, quc profesa su hija, si profesa alguna? Pues 
¿qué cuidado, qué vigilancia debcn tener los reyes 
y príncipes y repúblicas católicas, para no dcjar 
saltar esto fuego infernal en sus reinos y scñorios, 
viendo abrasado con él al de Inglaterra? ¿Qué áni- 
mo deben tener los católicos para defender liasta la 
muerte su fe, viendo cómo son tratados sus herma- 
nos ? Y por lo que ven en las casas de sus vecinos, 
cómo deben cstar alcrta en la suya, y no fiarse do 
la blandura aparente y fingidas promcsas de los 
lierejes, con las cuales sueleu engañar á los católi- 
cos (como los han engañado), y despcdazarlos y 
consumirlos , cuando se ven con el mando y cl palo. 
¿Qué sería hoy del reino de Francia, si el ejemplo 
de lo que padecen los católicos en Inglaterra no 
tuviese á los católicos franceses avisados y des- 
piertos ? Porque si con ver á ojoa vistas lo que ven, 


y saber que una mujer que para ser reina juró de 
conservar en su reino la rcligion católica, despues 
la ha destruido, hay algunos que juzgan y persua- 
den á otros que es bien admitir por rey de Fran- 
cia al Príncipe de Bearne, siendo calvinista relap- 
80, y tan obstinado, quenunca jamas haquerido ni 
áuu fingir n¡ hacer juramento de guardar la fe ca- 
tólica (con ser cosa que los mismos calvinistas en- 
señan que lícitainente se puedo hacer para mejor 
engañar), ántes ha jurado en las córtas de Montal- 
van que siempre será herejo, y protestado que no 
mudará religion aunque por ello bubiese de ganar 
treinta coronas y reinos de Francia. ¿Cuántos más 
le seguirian y estarian en estaceguedad y error, si 
no tuvieran delante este ejemplo tan vivo, tan san- 
griento y tan significativo de Inglaterra? Todos 
cstos provechos saca el Señor desta persecucion , y 
no ménos enseñarnos que si queremos que É 1 nos 
tenga de su poderosa mano y nos conservc en su 
santa fe católica, debemos nosotros, con el favor 
de su gracia, dcspedir de nuestros corazones todos 
los pecados, y con mayor cuidado aquellos quo 
abrcn puerta á la herejía ; porquc el hombre no 
sucle caer de golpe en un extremo dc maldad; blan- 
dainente entra el vicio, y poco á poco se va per- 
diendo la virtud, y cuando el ánima está prcsa y 
cautiva, busca y abraza aquclla doctrina con quo 
mejor pueda dar color á sus pasiones. Y pues ve- 
mos lo que ha aconlecido á los otros reinos, no nos 
debemos descuidar en el nucstro. Y este aviso y 
recato iio es pequeño fruto desta persecucion do 
Inglaterra, como tampoco lo es el despertarnos y 
movernos á compasion, y á imitacion de los inglesea 
católicos, que así padecen por nuestra santa reli- 
gion, á compasion por verlos tan ajiretados y afli- 
gidos, desterrados de su patria, echados de sus ca- 
sas, jicrdidas las haciendas, privados do la honra 
y libertad, tratados como traidores, atormentados 
y muertos coino scdiciosos y rebeldcs. Porque, en 
fin, todos somos hermanos y miembros dc un mis- 
mo cuerpo místico, quc cs la santa Iglesia, cuya 
cabeza es Jesucristo, y en su lugar cn la ticrra el 
sumo Pontífice romano. Y siemprc entre los cristia- 
nos fué obra muy usada y loablc el recoger, am- 
parar y socorrer á todos los que padecen por Cristo, 
coino en csta historia queda escrito. Pcro en lo 
que más nos debemos csmerar y lo que con mayor 
cstudio debemos procurar, es imitar los ejemplos 
destos fuertcs soldados, y con la memoria de sus 
peleas despertar nuestra tibieza y flojedad, y co- 
brar nuevo esfuerzo y nuevos accros para resistir 
á la pcna y al dolor, al trabajo y á cualquiera gé- 
nero dc advcrsidad. 

¿Quién cn su pobreza no se consolará, acordán- 
dose cuantos católicos bay hoy cn Inglatcrra, no- 
l.Ies y ricos, loscuales fueron ahora despojados en 
sus haciendas y abcrrojados en las cárcelcs, no tie- 
nen un andrajo con quc cubrir su desnudcz, ni un 
bocado de pan con quo sustcntarse? ¿Qué enfermo 
habrá que cuando, por estar más apretado de su 
dolencia, se congoja y easi pierde la paciencia, no 
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se aprehenda, penpando el sufrimiento que tienen 
tantos 8acerdotes y mujeres delicadas en sus hor- 
ribles tormentos? Y cuando el trabajo nos cansa 
y el ayuno nos desrnaya, y las otras uiiserias desta 
vida nos afligen, será de grande alivio el traer ála 
memoria la vida que pasau los católicos cn Ingla- 
terra, y sacar fruto desta su persecueion, la cnal 
permite el Señor para su mayor gloria (como diji- 
inos) y mayor bien nuestro, para confirmar nues- 
tra fe, avivar nuestra espcranza, encender nuestra 
caridad, daruos á entender el poder de su divina 
gracia, esforzar nuestra paciencia, despertar nues- 
tra devocion, condenar el regalo de nuestra carnc, 
avergonzar nuestra flojedad, y finalmente, confuu- 
dir nuestra negligencia, viendo lo que el hombre 
podria con el favor de Dios, que á nadie le niega, 
y lo poco quc hace para alcanzar la bieuaveutu- 
ranza. 

No se acaban aquí los frutos admirahlcs que po- 
deinos sacar todos los católicos desta persecucion 
de Inglaterra; otros liay tambien que perteuecen á 
los mismos herejes, nuestros perseguidores , de los 
cuales 8e sirve el Sefior como de alguaciles, fisca- 
les y verdugos dc su divina justicia, y les da el 
mando v la vara por el tiempo que es servido, para 
que, con la medida y tasa que les permite, ejerciten 
la paciencia de sus fieles y consuinan la escoria do 
bus culpas, y afincn la virtud y acrecienten sus me- 
recimientosy coronas. Dales Dios esta, como ellos 
Uaman, felicidad (aunque no es sino castigo) para 
convidarlos y atraerlos con ella al conocimiento de 
la verdad y á su arnor; y si no se convirtieren, pa- 
ra pagarles en esta vida alguna buena obra quc ha- 
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rán, pues en la otra les queda una eternidad en 
que padecer tanto raás terribles tormentos, cuanto 
mayores habrán sido sus pecados, y la paciencia y 
longanimidad del Sefior más larga en sufrirlos y 
esperarlos; que propio es de su divina Majestad re- 
compensar la tardanza con la graveza de la pena, 
y alzar y detener el brazo para lierir con mayor 
fuerza, y proceder con pasos lentos y espaciosos al 
castigo, para enseñarnos á nosotros (como dice Plu- 
tarco) la paciencia, y á no querer luégo vengar 
nuestros agravios é injurias, y para dar tiempo al 
malo que se arrepienta, y no ménos para que no so 
pierda el fruto que ha de nacer dél ; que muchas ve- 
ces de un Achab, rey impío y cruel, nace un Ece- 
quías, rey santo y pcrfecto, y un san Pedro mártir 
de padres herejes, como la rosa de las espinas. En lo 
cual todo se ve la inefablc misericordia é inmensa 
bondad del Sefior (1), que de los mayores males del 
niundo saca mayores bienes, y permite quo haya 
tiranos parA que no falten mártires, y quo los hoin- 
bres pervcrsostengan la vara y ejercitcn su cruel- 
dad contra los cuerpos de los buenos, para que ellos 
manifiesten mejor la paciencia y virtud de sus al- 
miu, couio perinite que la santa Iglesia católica 
sea perseguida, atribulada y afligida, paraque, pa- 
8ando por el crisol, sea más pura, inás santa y más 
perfecta, y se entienda que aunque alguna vez so 
eclipsa, como la luna y so cscurece, nunca (como 
dice san Ambrosio) desfallecc ni se menoscabasu 
virtud (2). 

(1) Aug , lib. xviii, Civlt. Del. 

(2) Ambr., Exameron., in opere quarta dici. 
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Pura que mejor se entienda la crueldad de los lierejes deste tiempo del reino de Inglaterra, y la 
constancia y forta'leza de nuestros mártires, v Ia gloria de la Iglcsia católica, que tiene tantos y tan 
vaierosos soldados para su defensa, y con ellos tun cierta la victoria, y los mismos santos, que 
padecieron por Cristo, sean honrados, y edifícados y aprovechados con su ejemplo los fieles, 
quiero poner aquí brevemente una suma de los mártires que han padecido y muerto por nuestra 
santa religion despues que comenzó á reinar lsabel en Inglaterra, y particularmente de sacerdo- 
tes y colegi iles de los seniinarios, que son los que más guerra le liacen y losque con más celoy 
fervor se ocupan cn esta santa conquista; remitiendo al lector que quisiere ver esto más difusa- 
mente, al libro que se intitula Concertacion dc la Jtjlcsia catúlica cn Inglatcrra , impresoen Tréve- 
ris, el año de 158^, en el cual se escribe que han sido muertos, desterrados y despojados de sus 
bienes los siguientes : 

De los eclesiásticos , un cardenal, tres arzobispos, diez y ocho obispos, un abad, cuatro prio- 
res religiosos, cuatro conventos enteros de religiosos; deanes de iglesias catedrales, trece; arce- 
dianos, catorce; canónigos, más de'sesenta; sacerdotes, (x»r la mavor parte nobles v de sangre 
ilustre, quinientos y treinta; muchos homhres de letras, y entre ellos quince rectores de colegios; 
doctoresen teología, cuarenta y nucve; licenciados en teología, doce; doctores en leyes, diez ) 
ocho; doctores en medicina, nueve; maestros deescuela y música, once. 
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De Ioí seglares, la serenísima María Estuarda, reina de Escocia; condes, ocho; barones, diez; 
caballeros principales, veinte y seis; nobles , mas de trescientos y cincuenta y seis ; y de la gente 
comun, un grandisimo número. 

Mujeres , más de ciento y diez, entre las cuales fué una Ana Somerseta, condesa de Nortumbria, 
y otras muclias señoras y mujeres principales, como en el dicho libro se puede ver. 

Mas porque, como dije, contra los sacerdotes de los seminarios se einbravecen más los herejes 
de Inglaterra y contra ellos ejecutan su furor, quiero poner aquí distintamente el número y los 
nombres dc los que dellos han muerto por nuestra santa religion, y el año en que murieron, para 
que de aquí saquemos el fruto que por los trabajos de los que agora viven , y por los mereci- 
mientos é intercesion de los que ya murieron por el Señor, podemos esperar de su inmensa 
bondad. 


BREVE RELA.CION DE LOS MARTIRES QÜE HAN SALIDO DE LOS 

COLEGIOS Y SEMINARIOS DE INGLESES QUE IIAY EN ROMA Y EN REMS DE FRAN- 
CIA, Y PADECIDO EN INGLATERRA POR DEFENSA DE LA FE CATÓLICA. 


Año del Señor de 1577. — Cutberto Maino, eacer- 
dote y licenciado en teología, fué el primer mártir 
de todos los seminarios ingleses ; hombre docto y 
muy santo. Fué ahorcado y hecho cuartos por ha- 
ber9e hallado en su aposento un agnua Dei y un 
traslado impreso del jubileo universal del año 
dc 1575. 

Ano del Señor de 1578. — Juan Nelsono, sacerdoto, 
padeció el mismo martirio por la constancia que 
tuvo en afirmar que la Reina, siguiendo la doctri- 
na do Calvino, era hereje. 

Tomas Shervodo, mancebo estudiante, fué mar- 
tirizado en Lóndres por la misma constancia. 

Año dcl Señorde 1581. — Edmundo Campiano, sa- 
cerdote de la Compañía de Jesus, licenciado en teo- 
logía, f amoso prcdicador y grande letrado , f ué pre- 
bo á traicion , estnndo predicando en casa de un ca- 
ballero principal. Diéronle tres veces tormento, y 
al fin le sentenciaron á muerte, con once compañe- 
ros sacerdotes, la cual aceptó con mucha alegría. Y 
ejecutóse la sentencia en Lóndres, á l.° de D¡- 
ciembre. 

Rodulfo Cervino, sacerdote del seminario inglés 
de Roma,y el primer mártirde aquel colcgio, hom- 
bre docto y de grande espíritu y celo, fué preso 
tambien estando predicando en casa de un caba- 
llero. Murió juntamente con el padre Campiano. 

Alejandro Brianto, sacerdote, fué martirizado 
por haberle hallado en Lóndres, en el aposento don- 
de vivia el padrc Personio, do la Compañía de Je- 
8U8, y por no querer descubrir adónde estaba el d¡- 
cho padre, lo dieron tres veces tormento, y en el 
postrero, que fué el más riguroso de todos, con un 
voto quehizo á nuestro Señor, de entrar en la reli- 
gion de la Compañía dc Jesus, no sintió algun do- 
lor, como él lo testificó en una carta suya, que anda 
impresa. Fué martirizado en el mismo dia y lugar, 
con los dos pasados. 

Everardo Hanse, sacerdote, fué martirizado este 
ftflo, porque iba contra una nueva ley de la Rei- 
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na, en que se mandaba que ninguno persuadiese á 
otro que fuese católico. 

Año del Señor de 1582. — Juan Paino, sacerdote, 
fué martirizado á título de que queria matar á la 
Reina, usando los herejes desta invencion para 
hacer odioso el nombre de los saccrdotes. 

Tomas Cotamo, sacerdote de la Compafiía de Je- 
sus, por cumplir su palabra, so presentó y confcsó 
que era sacerdote , aunque sabía de cierto, confor- 
me al rigor do la persecucion, que habia de morir 
por ello; y así, le martirizaron. 

Tomas Fordo, sacerdote, licenciado en teología, 
fué preso juntamente con el padro Campiano, y 
martirizado con muchos compafieros, levantándoles 
los horejes que se habian unido con el Pupa y el 
Rey de Espafia, contra la Reina do Inglaterra. 

Robcrto Jonfcn, Ricardo Queremano, Guiliel- 
mo Filbeo, Diego Tompson, Lorenzo Jousono, Juan 
Shirto, Guillernv) Lacio, Lúcas Quirbeo, todos sa- 
cerdotes, murieron por lo mismo. 

Año del Señor de 1583. — Guillermo Hnrto, Gui- 
llermo Chupelen, sacerdotoe, Ricardo Thirgildo y 
Juan Bodi y Juan Slado, estudiantes, fueron mar- 
tirizados por lo mismo, y por liaber defendido que 
el Papa era cabeza de la Iglesia en Inglaterra, y no 
la Reina. 

Año del Señor de 1584. — Jorge Adocke, Juan 
Mundino, Diego Fen , Tomas Einerfordo, Juan Nu- 
tero, Tomaso Cotesmoro, Roberto Holmes, Rugero 
Waquéman, Diego Lumax, sacerdotes, fueron con- 
denados en diversos tribunales,y justiciados por 
lamismaconfesion de la fe. 

Año del Señor dc 1585. — Tomas Cruder, Hugo Ta- 
lere, Duarte Poli, Laurencio Vaux, sacerdotes, pa- 
dccieron por lo mismo, despreciando la vida y fa- 
vor que á todos les ofrecia la Reina si dejasen la 
religion católica, como á muchos de los demas ha 
ofrecido. 

Año delSeñorde 1586. — Eduardo Transamo, Ni- 
colas Wodfen, Ricardo Sargeant, Guillermo Tomp- 
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60110 , Roberto Anflerton, Guillermo Marsden, Fran- 
cisco Ingelbey, Rolierto Dibdal, Juan Adauis, Juan 
Low, Estéban Ransam, Juan Finglo, Juan Harriso- 
no, Guillelino Croquet, sacerdotes, y Gabriel Ein- 
bringan, estudiantc, fueron ahorcados y hechos 
cuartos por la misina causa. 

Año del Señor de 1587. — Tomas Pilch'ardo, Juan 
Sandes, Juan Ilamley, Alejandro Croe, Martin Slier- 
sono, Edmundo Siques, Roberto Suttono, Roberto 
Wilcoques, Duarto Campiano, Guillermo Vero, Ga- 
briel Thiuibelby, sacerdotes, este año padecieron 
por la misma confesion de la fe. 

Año del Señor de 1588. — Juan Holfordo, Tomas 
Hunto, Guillelmo Ilartleo, Guillermo Spencer, Ro- 
berto Murtono, George Flower, Tomas Morgant, Ro- 
bcrto Ludlamo, Guillermo Wiges, Ricardo Simpson, 
Nicolas Garlique, Guillermo Guntero, Ricardo Lie- 
ghe, Diego Clarqueson, Duarte Burden, DuarteLa- 
mes, Cristóbal Buxtou, Juan Wuit, sacerdotes, y 
Tomas Felton, manccbo noble y sobrino de raártir, 
Hugo Moro, Tomas Liuche y Juan Robinsono, todos 
cuatro estudiantes de los serainarios, fueron raarti- 
rizados con mucha crueldad, á título de que tenian 
inteligencia con la armada de Espafia; invencion 
para hacer odiosa la causa de la fe. 

Año del Scñorde 1589. — Juan Anna, Roberto Dal- 
beo, George Nicolas, Ricardo Yaxleo, sacerdotes, y 
Toraas Belsono, mancebo estudiante, despues do 
muchas afrentas y inalos trataraientos, fueron mar- 
tirizados en Oxonia y otras partes, este afio, por la 
fe catóüca. 

Año delSeñor de 1590. — Milo Gerardo, Francisco 
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Diconsono, Cristóbal Bales, Antonio Mideltano, Ro 
berto Jonas, sacerdotes, raartirizados en este afio. 

Auo del Señor de 1591. — Edmundo Geninghs, 
Eustaquio Vito, Polidoro Plasdeno, Unfredo Esco- 
to, Jorge Bislco, Edmundo Duc, Ricardo ndiday, 
Juan Ilogo, Toraas Ilylleo, sacerdotes, padecieron 
el mismo martirio. 

Año del Señor de 1592. — Tomas Pormorto, Ricar- 
do Guilliams, Francisco Monfort, Juan Thulesio, sa- 
cerdotes, con más de otros veinte, fueron martiri- 
zados cste afio en diversas partesde Inglaterra, por 
un nuevo edicto de la Reinacontra la fe católica, y 
particularraente contra los que van de los semina- 
rios de Espafia. Y no sc han podido saber aún los 
norabres ciertos y verdaderos, porque, por disirau- 
larse más, sueleu estos sacerdotes de los seuiinarios 
raudarse losnoiubrcs y el hábito para entrar en In- 
glaterra. 

Estos son los mártires que han salido de los sc- 
minarios inglescs, fuera de otros inuchos de todo 
gcnero do personas seglarcs, que á persuasion des- 
tos sacerdotcs, lian tenido la raisina constancia en 
los torraentos y raartirios por la confesion de nnes- 
tra santa fe. Y ultra destos ciento y ocho inártires 
que aquí sc cuentan , hay más de otros tantos que 
están en lascáreeles, y más de otros trescientos sa- 
cerdotes que andan contiiiuaraeute en la misina 
empresa, predicando y confcsando, y reduciendo la 
gentc engafiada al conociraiento de la verdad, y 
consolando á los católicos en sus trabajos, trayen- 
do sierapre sus vidas á peligro por amor dolSofior. 
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ADICIONES Á ESTA niSTORIA, TRADl’CIDAS DE LATIN E\ CASTELLANO, 

DE UX CATÁLOGO DE LOS MÁRTIRE3 QUE MURIEROV EN' IVGLATERRA POR NUESTRA SANTA FE CATÓLICA, 
QUE SE IMPRIMIÓ EL AÑO 161^, EN EL COLEGIO INGLES DE SAN OMER, DE FLÁNDES , Y DE LOS CLAROS 
VARONES DE LA COMPAÑÍA DEL PADRE JUAN EUSEBIO NIREMBERG , QUE PROSIGUlÓ EL PADRE ALONSO 


DE ANDRADE , DE LA MISMA COMPAÑÍA(l). 

Año de 1593. — Diego Byrdo, seglar, fuc martiri- 
zado en el lugar llaraado Viutonia, eu25 de Marzo. 

Antonio Pagio, clérigo presbitcro del colegio 
duacense, fué raartirizado en Yorck, en 20 de Abiil. 

Josef Lampson, presbitero del colcgio duacense, 
fué martirizado en Novocastri, cn 27 de Julio. 

Guillelino Dauries, ]>resbitero del colegio dua- 
cense, fué raartirizado en Bcuraaritio, en 27 de 
Julio. 

Eduardo Watersono, prcsbítero del colegio dua- 
censc, fué raartirizado... 

1594. — Guillelino Harringhsono, presbítero del 
colegio duaceuse, fué raartirizado en Lóndres, en 18 
de Fcbrero. 

Juan Cornclio, presbítero del colegio romano, de 
la Compafiía de Jesus, fué martirizado. 

(1) En viriss de las rdieiones posterinres á la de 1G(C> se hallan 
$&tas adiciones, que lienios creido no deber omitir. 


Juan Bograno, noble seglar, fué raartirizado. 

Patricio Salraou, seglar. 

Juan Careo, scglar, fué martirizado en Doroces- 
tria, en 4 de Julio. 

Juan Busto, prcsbítcro del colegio duacense, fué 
murtirizado en Dunelinio, en 19 de Julio. 

Juan Ingraino, presbitcro dcl colegio romano, 
fué martirizado en Necocastel, cn 25 de Julio. 

Jorge Swallowelo, maestro dc fucgo, fué marti- 
rizado en Darintonia, cn 29 de Julio. 

Edoardo Osbaldestono, presbitero dclcolegiodua- 
cense, fué martirizado en Yorck, en 16 de Noviem- 
bre. 

1595. — Roberto Southwello, presbítero de la 
Compañía de Jesus, fuc inartirizado en Lóndres, á 3 
de Marzo. 

Enrico Walpolo, preshítero de la Corapafiía de 
Jesus, y Alejandro Rolingo, presbitero del colegio 
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duacense, fueron martlrizados en Yorck, en 7 de 
Abrll. 

Guillelmo Fernando, presbítero del coleglo dua- 
cense, fué martirizado en Berbique, en el mes de 
Agosto. 

1596. — Jorge Erringstono, Guillelmo Gibsonus, 
Guillelmo Knighto y Enrique Abboto, 6eglares, 
fueron martirizados en Yorck, en 29 de Noviembre, 
por haberse reconciliado á lalglesia romana y ha- 
ber animado á los deinas en hacerse católicos. 

1597. — Guillelmo Anlabeo, presbítero del colegio 
duacense, Tomas Warcopo, noble seglar, y Edoar- 
do Fulthropo, seglar, f ueron inartirizados en Yorek, 
en 4 de Julio. 

Juan Jono, presbítero de la órden de 6an Fran- 
cisco, fué martirizado en Lóndres, en 2 de Julio. 

1598. — Juan Brettono, noble seglar, fué martiri- 
zado en Yorckj-en 1® de Abril, por haberse recon- 
ciliado á la Iglesia católica romana y haber esfor- 
zado á los demas de seguir la miema religion, yno 
haber querido llamar la Reina cabcza de lu lglesia. 

Pedro Snowo, presbítero del colegio duacense, 
y Rodolfo Grimstono, noble, fueron rnartirizados 
en Yorck, en 15 de Junio. 

Cristóbal Robinsono, presbítero del colegio dua- 
cense, fué martirizado en Carlile. 

Ricardo Hornero, presbitero del colegio duacen- 
se, fué martirizado en Yorck, en 4 de Setiembre. 

1599. — Matías Harisono, presbítero del colegio 
duacense, fué martirizado en Yorck. 

N. Dowdal, irlandes de nacion, mercader, fué 
martirizado en Oxonio, en 13 de Agosto, por no ha- 
ber querido reconocer á la Reina por suprcma ca- 
beza de la Iglesia. 

1600. — Cristóbal Wartliono, del colegio de laSan- 
tísima Trinidad, compafiero del padreOxonio, des- 
pues prior del colegio duacense, y sacerdote, fué 
martirizado en Yorck, cn 28 de Marzo. 

Juan Iiigbeo, noblo seglar, fué martirizado en 
Lóndres, por haberse reconciliado á la Iglesia ca- 
tólica romana, en el lugar llamado Santo Tomas 
Wateringes, en 21 de Julio. 

Tomas Sprotto, presbítero del colegio duacense, 
y Tomas Honto, presbítero del colegio de Sevilla, 
fueron martirizados cn Lincolnia, en el mes de Ju- 
lio. 

Tomas Palasero, presbítero del colegio de Valla- 
dolid, Juan Nortono, noble seglar, y Juan Taluotto, 
noble seglar, fucron martirizados en Dunelmo, en 
Julio. 

Roberto Nuttero, presbítero del colegio duacen- 
se, el cual el afio 1585 fué llevado de la Torre de 
Lóndres en destierro, volvió el misino afio á su tier- 
ra, y Eduardo Thuvingo, del mismo colegio, fue- 
ron martirizados en Lancastria, en 26 de Julio. 

1601. — Juan Pibush, presbítero del colegio dua- 
cense, fué martirizado en Lóndres, en 11 de Febrero. 

Rogero Filcocko, presbítero del colegio de Va- 
lladolid, despues admitido en la Compafiía de 
Jesus. 

JiArcoe Barckw r ortho, presbitero del colegio de 
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Valladolid, despues admitido en la órden de san 
Benito, y Ana Lina, noble viuda, fueron martiri- 
zados en Lóndres, en 27 de Febrero. 

Roberto Midletono, presbitero del colegiode Se- 
villa, y Thurstano Hunto, presbitero del colegio 
duacense, fueron martirizados en Lancastria, en el 
mes de Marzo. 

Tomas Tichburno, mozo noble, y Tomas Hack- 
shot, seglar, fueron martirizados en Lóndres, en24 
de Agosto. 

1602. — Diego Harisono, presbítero del colegio 
duacense, y Antonio Bato, seglar, fueron martiri- 
zados cn Yorck, eu 22 de Marzo. 

Francisco Pagio, presbítero del colegio duacen- 
se, admitido en Inglaterra en la Compafiia de Je- 
sus , y ordenado de sacerdute, sicndo novicio, f ué 
preso de los herejes en Lóndres, y ahorcado y he- 
cho cuartos por ser sacerdote católico , en 29 de 
Abril. 

Tomas Tychborno, presbítero del colegio roma- 
no, y Roberto Warkinsono, presbítero del colegio 
duacense, f ueron inartirizados en Lóndres, en 29 de 
Abril. 

Diego Ducketro, seglar, fué martirizado en Lón- 
dres, en 30 de Abril. 

1603. — Guillelmo Ricardsono, presbítero del co- 
legio de Sevilla, fué martirizado en Lóndres, en 27 
de Febrero. 

Reinando el rey Jacobo, despues de lamuertede 
Isabel Epina de Inglaterra, que sucedió en este 
afio de 1603, en 24 de Marzo, Jacobo, muy podero- 
so rey de Escocia, habiendo admitido el gobierno 
de los reinos de Inglaterra é Irlanda, halló prirae- 
ramente bucnas todas las leyes que habiun sido da- 
das contra los católicos, coníirmólaa de nuevo,y en 
el mismo afio hizo unas ordenanzas públicas, aña- 
dió otras leyes más crueles á las primeras, dc las 
cuale8 se hizo un librillo, que contenia , poco más 6 
inénos, treinta articulos nuevos, diciendo que su 
pensamiento no era de verter sangre de católicos, 
como tenía por costumbrc la reina Isabel, pero que 
pretendia solainente desterrar los sacerdotcs de sua 
reinos, y obligar á'los católicos seglares á pagar un 
tributo ó farda, y así lo hizo luégo. De los inu- 
clios que se hallaban en las cárceles, escogió vein- 
te y un sacerdotes y tres seglares, que hizo pasar á 
Francia en una misma nave. Publicó asimismo que 
todos los que hubiesen quedado en Inglaterra, así 
en una parte como en otra, hubiesen de salir, so 
pcna de muertc, dentro de cuarenta dias, de todos 
sus reinos y provincias, desterrados para siempre. 
Poco8 obedecieron á este edicto, y hallando á mu- 
chos, hizo desterrar á unos, y á otros hizo poner en 
duras prisiones, y impuso graves penasá lossegla- 
res que no querian entrar cn los templos de los he- 
rejes. En fin, desnuda de todos los bienes, condena 
á cárcel perpétua, y pone en manos de las justicias 
todos los que no quieren jurar contra el poder del 
Pontífice (lo que los herejes llaman juramento de 
fidelidad ), y no contentándose de todos estos ma- 
les, vertió la sangre de muchos sacerdotes y segla- 
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res, quitándoles Ias yidas («m acordarse de la pa- 
labra ), de los cuales se sigue el catúlogo. 

1604. — Juan Sugero, presbitero del colegio dua- 
cense, fué condenado á muerte, ahorcado y des- 
cuartizado, solainente por ser sacerdote y porque 
ee habia criado en dicho seminario, y tambien por 
no haber salido del reino, conforme á los edictos 
del Rey. Y con él Roberto Grisoldo, seglar, fué 
ahorcado en Barbique, en el mes de Agosto, por lia- 
berle admitido en su casa. 

Laurencio Bauslco, seglar, fué condenado á muer- 
te y ejecutada al instante, en la ciudad de Lancas- 
tria, en el mes de Agosto, por haber impedido que 
no se tomase otra vez un sacerdote que se habia 
librado de manos de los verdugos. 

1605. — Tomas Welburno, maestro de fuegos, y 
Juan Fultheringo, seglares, fueron martirizados en 
Yorck, en l.° de Agosto, por haber provocado á al- 
gunas personas en seguir á la religion católica. 

Guillelmo Bruuneo, seglar, fué martirizado en 
Riponia, en 5 de Setiembre, por la misma causa. 

1606. — Eduardo Olcorno , presbítero de la Com- 
paftía de Jesus, y Rodolfo Ashleo, seglar, fueron 
martirizado8 en Vigornia, en 7 de Abril. 

Enrico Garneto, inglés, preso y condenado á 
horca y hacerle cuartos en Lóndres, porque uo qui- 
bo descubrir lo quo sabia en confesion sacramental 
y por ser sacerdote católico. Vióse en su muerte su 
rostro en una espiga, en que cayó una gota de su 
sangre, perfectamente retratado, con un cristal de- 
lante ; en la frente tenía una cruz en una estrella, en 
labarba un querubin con alas, en la cabeza una co- 
rona de grama; estaespiga, aplicada á los enfermos, 
les dió milagrosa salud ; la cabeza y las partes del 
cuerpo se vieron cubiertas como de grana, y un 
compafiero suyo vió su alma entrar en el cielo muy 
gloriosa, y Dios ha hecho por él muchos milagros. 
Fué su glorioso martirio á 3 de Mayo. 

1607. — Roberto Drevureo, presbitero del colegio 
de Valladolid, fué condenado á muerte, como los 
demas, porque era sacerdote ; ofreciéronle la vida 
si hacia el juramento (que llaman cllos de fideli- 
dad) ; pero la menospreció. Fué martirizado en Lón- 
dres, en 26 de Febrero. 

1608. — Mateo Flatero, presbítero del colegio dua- 
censc, despues de haber rehusado de hacer el jura- 
meuto contra la autoridad del Pontifice, fué conde- 
nado á muerte, y por ser sacerdote fué martirizado 
con gran crueldad en Yorck, en 21 de Marzo. Así 
quo fué puesto en la horca, cortaron la soga y ca- 
yó en el suelo y se tuvo en piés, y medio aturdido, 
procuró andar ; pero uno de los verdugos le cortó la 
mitad de la cabeza, y otro le echó en el suelo con 
grande fuerza y le detuvo,miéntras el otro le abria 
la barriga para sacarle el corazon. 

Jorge Gerbasio, uatural de Boasmia,en el conda- 
do de Susexra, de padres nobles, por ser sacerdote 
y por no haber querido hacer el juramento de los 
herejes, y confesar al Rey por suprema cabeza de 
la Iglesia, fué degollado en Lóndres, á 2 de Abril. 

Tomas Garncto, sacerdote del colegio de Valla- 
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dolid, enviado á Iuglatcrra, fué prcso por los he- 
rejes, y llevado á destierro en compañía de otros 
muchos, el año de 1616, el cual, volviendo á In- 
glaterra. Fué preso segunda vez, y condenado á 
muerte, fué martirizado en Lóndres, en 23 de Junio. 

1610. — Rogero Caduvallador, sacerdote del cole- 
gio de Valladolid, habiendo rehusado el hacer ju- 
ramento coutra el Pontífice, aunque, seguu las le- 
yes del Parlamento, no fuese crímen que mereciese 
la muerte, de miedo que los herejcs tuvieron que 
no fuese castigado ligeramente, le acusaron de- 
lante los jueces como si fuese culpado del crímeu 
de lesa majestad, y por ser sacerdote, fué martiri- 
zado en Limister, en el mes de Setiembre. 

Jorge Nappero, natural de Oxonia, sacerdote, vi- 
vió algun tiempo en Ambéres, esperando raejor 
ocasion para dar la vuelta á su patria, de donde 
habia sido desterrado; pero como el nño de 1603 
fué el primero del reinado del rey Jacobo, habien- 
do entrado en Inglaterra, cayó en manos de los 
persecutores, los cuales hicieron todas las diligen- 
cias posibles para hacerle jurar contra la potestad 
del Pontífice ; y viéndoso burlados, y por ser sa- 
cerdote, le martirizaron en Oxonia, en Noviembrc. 

Juan Roberto, que fué algun tiempo superior del 
colegio de Valladolid,y despues monje de san Be- 
nito, habiendo pasado ú Inglaterra, fué preso y des- 
terrado entre otros muchos, y por ser sacerdote fué 
martirizado en Lóndres, en 10 de Dicieinbre. 

Tomas Sommero, inglés de nacion, seglar y maes- 
tro de fuegos, por haber instruido en la fe católica 
romana á sus discípulos, habiéndole cogido los lie- 
rejes, fué desterrado con otros veinte, y habiendo 
vuelto á Inglaterra, fué preso segunda vez y mar- 
tirizado en Lóudres, en 10 de Diciembre dcl mismo 
afio. 

1612. — Guillelmo Scotto, saccrdote y monjo de 
la órden de san Benito, no pudiendo obligarle al 
juramento de los demas, y por ser sacerdote, fué 
martirizado en Lóndres, en 9 de Junio. 

Ricardo Neuuport, natural del condado de Nor- 
tantonia, prcsbítero del colegio romano, habiéndo- 
le desterrado del reino, se fué á Roma á visitar las 
santas rcliquias de los apóstoles, y volviendo á 
Inglaterra, fué preso otra vez y desterrado ; pasó á 
Espafia, á Santiago de Galicia, y volviendo tercera 
vez á Inglaterra, hizo voto que si le echaban della 
iria á visitar la Tierra Santa; y habiéndole cogido 
los hercjes, fué martirizado en Lóndres, en 9 de 
Junio. 

Juan Almundo, natural del condado de Lancas- 
tria, sacerdote del colegio romano, habiendo aca- 
bado el curso de sus estudios, pasó á Inglaterra, y 
el afio de 1605 disputó contra los herejes y los ven- 
ciój sobre todo á un arcliiministro de Lóndres, que 
no tuvo que respondcrle más de injurias y amena- 
zarle de los tormentos. A lo cual respondió que 
Cristo le decia no tcmer á los que hicreu el cuerpo, 
porque no tienen potestad para ofender el ánima. 
Y pudiendo, como otros , salir de la cárcel , no qui- 
so, estando siempre firme en la fe. Fué martiriza- 
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do y descuartizado en Lóndres, en o de Diciembre. 

1628. — E1 padre Edmundo Arousmitlíeo, in- 
glés de nacion, murió aborcado en Lóndres, y le 
hicieron cuartos los herejes por jesuita predicador 
de la fe, en 7 de Setiembre (1). 

1629. — E1 padre Juan Meagh, irlandes, fuéaco- 
metido en un camino de los herejes villanos, y 
dejando á muchos que iban con él, le hicieron pe- 
dazos por ser sacerdote católico, y le enviaron 
mártir al cielo, en 31 de Mayo (1). 

1642. — E1 padre Tomas Holando, de la Com- 
pafiía de Jesus, natural de Inglaterra, y de la pro- 
vincia lancastrense, nació el año de 1600 ; fué mar- 
tirizado por la fe de Cristo en laciudad de Lóndres, 
en 22 de Diciembre , siendo de edad de cuarenta y 
dos afios (1). 

1644. — E1 padre Rodolfo Corbeo, de la Com- 
pafiía de Jesus, nació cn un lugar cercado Dublin, 
en Irlanda, el año do 1591, juéves, ó 25 de Marzo, y 
fué martirizado por la fe de Cristo en Lóndres, en 17 
de Setiembre, siendo de edad de cuarenta y siete 
afios (1). 

1645. — E1 padre Enrique Morseo, de la Com- 
pafiía de Jesus, inglés de nacion, fué raartirizado 
por la fe en Lóndres, á l.° de Febrero, siendo de 
edad de cincuenta afios (1). 

E1 padre Ricardo Bradlco, inglés, insigne opera- 
rio de la Iglcsia, anduvo en los ejcrcitos predican- 
do y confesando á los soldados, con gran rabia de 
lo8 horejes, de los cuales uno le disparó un balazo 
en la cabeza, y defendióle Dios do la muerte ; le 
prendieron cn Manchestria, ciudad, y le trataron 
tan durapiente por ser sacerdote jesuita, que con- 
sumido de afanes y calamidades, murió gloriosa- 
mente por la fe que predicaba, en 30 de Enero. 

1647. — Hermano Cuberto Prescoto, inglés, na- 
tural de Lóndres ; sirvió muchos afios en el serai- 
nario de la Compañía á la juventud, por lo cual 
fué preso y llevado á Lóndres y encarcelado rigu- 
rosamente porque no quiso hacer el juramento de 
fidelidad al Rey que hacen losherejes, adondees- 
tuvo muchos afios, y murió, consumido de calami- 
dadesy trabajos, en 20 de Febrero (2). 

E1 padre Guillelmo Boyton, irlandcs, trabajó 
gloriosamente en Irlanda, su tierra, en reducir á 
la fe los herejes , de los cuales fué tan perseguido, 

(1) El padre Juan Euseblo 

(2) Andrade. 


que no cesaronhasta quitarle la vida públicamento, 
ajusticiado sin justicia, en 13 de Setiembre (3). 

1649. — E1 padre Juan Batheo, irlandes, fué pre- 
80 en su tierra, con otro herraano suyo sacerdote, 
por católico y jesuita, y los ataron á dos palos en 
la plaza, y con públicos pregones los escopetearon 
los herejes cn 16 de Agosto. 

E1 padre Roberto Nereruillo, irlandes, anduvo 
encubierto muchos afios en Hivernia é Inglaterra, 
hasta que conociéndole los herejes, le acometieron 
durmiendo, y le sacaron de los piés de la caraa y 
le arrastraron por la casa, pisándoley baldonándo- 
le por sacerdote y jesuita, cuyos nombres aborre- 
cen grandísimamente. Moliéronle todos los huesos 
á palos, y dejándole medio muerto, acabó su vida 
con vehementes dolores, sufridos por la fe católica, 
en 15 de Junio. 

1650. — E1 padre maestro Grimes, frances, an- 
duvo muchos afios encubierto en Inglaterra, con- 
fortando á los católicos y admiuistrando los sa- 
cramentos hasta que fuó preso por los herejes en 
tan duras y penosas prisiones, que consumido del 
mal tratamiento, dió la vida por Cristo en 11 de 
Agosto (3). 


1651. — E1 padre Pedro Urit, de la Compafiía 
de Jesus, inglés de nacion, natural de Esliptonio, 
de la provincia Northontonia, fué martirizado eu 
Lóndres por sacerdote católico, siendo de edad do 
cuarenta y scis afios ; murió con aclamacion dc 6an- 
to de todos los católicos (3). 

1652. — E1 padre Junn Vorthingtono, inglés, tra- 
bajó cuarenta y seis afios en Inglaterra, confor- 
tando á los católicos y reduciendo á los herejcs; 
los últimos afios de su edad fué preso y trabajado 
con penosísima cárcel , adonde, consumido do tra- 
bajos y malos tratamientos, murió en defensa de 
la fe católica, en 23 de Enero (3). 

1666. — En este afio los ingleses tomaron en el 
mar una nave de Hivernia, en la cual hallaron dos 
religiosos del glorioso snn Bernardo ; porque eran 
católicos los llevaron á Lóndres y los ahorcaron. 
Pero la siguiente noche los castigó la divina Ma- 
jestad en el incendio ti>n grande y repentino que 
sobrevino en dicha ciudad, que abrasó más de 
doce mil casas de las de fábrica máa hermosa, sin 
que bastasen los medios de las fuerzas humanas 
para reprimirle. 


(3) Andrade. 
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DE LA TRIBULACION, 

REP ARTIDO EN DOS LIBROS. 





EL PRIMERO SE TRATA DE LAS TRIBULACIONES PARTICULARES, Y EN EL SEGUNDO 
DE LAS GENERALES QUE DIOS NOS ENVIA , Y DEL REMEDIO DE ELLAS. 


COMPCE8TO 

POR EL PADRE PEDRO DE RIVADENEiRA , 

religioso de U Compafifa de Jesas. 


Apénas habia concluido el padre Rivadeneira, en Io88, su ílistoña áel Cisma dc Inglaferra, 
cuando ya traia entre mauos otra obra preciosa, titulada Tratado de la Tribulacion, el cual salió á 
luz á fmes del siguiente, y con una curiosa dedicatoria á la emperatriz doña Maria, fechada en 
Madrid, á 10 de Noviembre de 1589. Tanto en esta dedicatoria cuanto en el prólogoque le prece- 
de, declara puntualmente el autor como principal inotivo de aquel Iibro los calamitosos sucesos 
que por entónces afligian á todos los países de Europa. 

« Va repartido este tratado en dos partes» , segun dice el autor en la dedicatoria. «En la primera 
se trata de los trabajos y fatigas particulares de los hombres, y del remedio de ellas. En la segun- 
da, de las calatnidades generales de estos nuestros tiempos , con las cuales el Señor nos azota y 
castiga, y ae los mcdios que debemos tomar para desenojarlc. » 

Este tratado y el siguiente del Príncipe Cristiano pueden mirarse como una consecuencia de 
susestudios liistóricos sobre el cisma de Inglaterra. En el de la Tñbulacion habla el moralista, 
aterrado á vista de aquellas grandes catástrofes. En el del Pñncipe Cñsliano habla el político 
acerca del modo de prevenir en adelante tan terribles males. La correlacion y encadenamieuto en- 
tre los tres libros es manifiesta. 

EI Tratado de la Tribulacion obtuvo gran éxito apénas salió á luz, y en verdad que lo merecia. 
Desde luégo fué traducido al frances ; que entónces se traducian al frances las obras españolas con 
la celeridad con que ahora son traducidas á nuestro idioma las francesas. Si la Ilistoña del Cisma 
de Inglaterra habia merecido los elogios del venerable Granada, cuando apénas habia salido á luz, 
el Tvatado de la Tribulacion merecia los de san Francisco de Sáles en vida del autor; y en verdad 
que no pudiera en aquellos tiempos, ni en otros, encontrarse ni pluma más elevada, ni censor más 
competente en la materia. Con fecha 14 de Octubre de 1604 decia el santo Obispo de Gine- 
bra á la Baronesa de Chantal , su noble y bienavcnturada penitente, á la cual la Iglesia puso tam- 
bien luégo en los altares : « Quisiera que adquiriese usted un libro intitulado La Tñbulacion , es- 
crito en español por el padre Rivadeneira y traducido al frances, y que lo leyese con cuidado.» 

Je vous pñe t a t/ez un livre intitulé De la Tribulation, composé en espagnol par le pere Rivade- 
neira, et traduit en frariQais y et le lisez soigneusement. 

Despues de esta recomendacion de san Francisco de Sáles , cuanto se diga en elogio del libro 
bajo el aspecto religioso sería pálido y superfluo. 

Pero su mérito literario no es inferior al mérito religioso y ascético. Baste decir que su lenguaje 
es tal, que se le confunde con el de fray Luis de Granada; en términos, que leido un capítulo de 
Rivadeneira despues de uno de fray Luis de Granada , áun los más versados en la lectura de éste 
no aciertan apénas á distinguir uno de otro. Por ese motivo, y por su correccion de lenguaje y 
elevacion de estilo, se le ha reputado siempre oor uno de los libros clásicos de la literatura espa- 
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ñola, al paso que los hombres piadosos le han colocado entre los primeros y mejores libros ascé- 
tiros que en el siglo xvi dióá luz con tanta abundancia la piedad de nuestros antepasados. 

Con todo, esta preciosa joya de nuestra literatura ascética no se sabe que fuera reimpresa, des- 
pues de la edicion general de t60o; llegando á ser casi desconocida y de adquisicion difícil. Por 
ese motivo el librero Ildefonso Mompié tuvo el feliz pensamiento de reimprimir esle libro, el aho 
1851 , en su imprenta de Valencia, una de las que por entónces tenian más actividad en Espa- 
ña. El dicho editor Mompié hizo preceder su reimpresion del siguiente prólogo : 


Sieodo taotas y tan frecuentes las tribulaciones de nuestra peregrinacion por este valle de lágrimas, debemos 
estará toda Iiora prevenidos para recibirlas de la mano do Dios, nuestro padre, con la debida resignacion á su 
adorable voluntad. Con tan sólida doctrina nos instruye ydesengafia este precioso libro, y nos ejercita y alienta 
enlos que llainamos males de esta vida; y la elegaute facundia del sabio y piadoso bistoriador de la Vidu desan 
Ignacio de Loyula ba merecido qucel abate don Juan Andres, en su incomparable obra de toda la literatura, le 
tributase este elogio : a¿Qué diró de la elocuencia de Rivadeneira en sus tralados de la Tribulacion y del Prin - 
cijje Cristiano? Con dilicultad ^e podrán liallar en la elocuencia moderua obras más verdaderamente tulianas.» 

Una recomen lacion tan decisiva, quo no cesan de repetir todas las personas que tienen voto en la eleccion de 
buen"S libros, liizo que yo einprendieso esta iinpresion, en que, corregida en la parte ortográfica, quedase la mis- 
ma segun salió de la pluma de su autor. La escasez de ejemplares ha sido causa de que muclios atribulados ca- 
reciesen de su luminosa lectura cuaudo más necesilahan que les ahuyentára y desvaneciera las tiuieblas que los cir- 
cuian. No dudo que aproharún mi pensamienlo los que lloran y los quo padecen y losque se hallan en la prue- 
ba; y confio que estudiando estas lecciones de la cruz y del cáliz de arnargura con la disposicion que se requiere, 
seaumentará cada dia el número predilectode los que, conformámlose con la voluntad de Dios, no picrden de 
vista, así en lo adverso como en Io próspero, su inexcrutable y paternal providencia. 


Tanto Ias personas piadosas como las aíieionadas á Ia lectura de nuestros i lásicos verán con gus- 
to la reimpresion de estc libro y que se le dé cabida entre los autores espaholes, reproduciéndolo 
exactamente al tenor de la edicion principal de 1605, que no en todo respetó el editor Moinpié. 


Á LA MAJESTAD DE LA EMPERATRIZ DOÑA MARÍA. 

SACRA CESAREA MAJESTAD : 

Los trabajos y calamidades destos tiempos miserables son de manera , (jue me han obligado, 
para algun cousuclo y remedio dellos, á escribir este Tratado de la Tribuiacion , que envio á 
vuestra majestad; porque, aunque es verdad que inuchos santos y graves varones nos han ense- 
ñado á armarnos con ei escudo de la paciencia contra los duros golpes de la adversidad, todavía 
son tantas las que cada dia se Ievantan , que por inucho que esté dicho, siempre queda que decir, 
especiahnente que loque los santos de esta materia han cscritoestá tan derrainado por sus lihros, 
que no todos lo pueden leer, y scrá de provecho recogerlo en una breve suma, y poncrlo delan- 
te á los que dello tuvieren necesidad, (jue son todos los que navegamos por este golfb teinpes- 
tuoso del inundo, pues ninguno se escapa de sus furios is olas y horribles tormentas, y basta ser 
liombre para estar sujeto á las leyes y miscrias de los hijos de Adan. Va repartido cste Tratado en 
dos partes. En la primera se trata de lostrabajos y fatigas particulares de los hombres, y del re- 
mediodellas. En la segunda, delas calamiiladesgeneralesdestos nuestros tiempos, con lascuales el 
Señor nos azota y castiga , y de los medios que debemos tomar para desenojarle. Heme atrevido 
á dedicarle á vuestra majestad por la obligacion que todos los desta minima Compañia de Jesus te- 
nemos á su scrvicio, y porque Ias sehaladas mercedes aue continuamenterecebimos de su inano nos 
dan coníianza para acudir á vuestra majestad con todas nuestras cosas , por bajas y pequeñas que 
sean ; y demas desto, porque ha hecho Dios, nuestro Sehor, á vuestra majestad tan grande y so- 
berana princesa, que abraza con su esclarecida v imperial sangre casi á todos los poderosos re- 
yes y príncipes cristianos que hay hoy en la tierra, y así necesariamente le ha de caber buena 
parte de sus trabajos, los cuales no pueden dejar de ser muy grandes, por tocar á príncipes tan 
grandes como ellos son. Y no ménos porque vuestra majestad los lleva con tan marayillosa pa- 
ciencia y longanimidad, conl'ormándose en to.!o con la divina voluntad , y dándonos eiemplo de 
lo que habemos de hacer para aplacar la ira del Señor, que esta sola causa me puede dar ánimo 
para publicar este breve Traladn debajo de la sombra y amparo de vuestra majestad, porque de- 
seo que los que le leyeren, ilustrado y favorecido con tal nombre, juntamente tomen por guia y 
maestra á vuestra majestad y procuren iraitar sus heroicas y admirables virtudes; que si esto hi- 
ciésemos todos , cesarian del todo las tribulaciones y calamidades públicas que al presente pade- 
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cemos. E1 Señor, por su infinita misericordia , oiga los piadosos ruegos de vuestra majestad, y de 
tal manera consuele á su santa Iglesia católica , por tantas vias combatida y perseguida de los mi- 
nistros de Satanas , que quedando él , como otro Faraon , con todas sus máquinas, carros y ejér- 
citos ahogado, pueda vuestra majestad algun dia cantarle cánticos de alabanza y alegría, y decir, 
con la otra María, hermana de Moisen : « ¡Cantemos al Señor y alabémosle, pues se lia mostrado 
magnífico y clorioso, y ha arrojado en la mar al caballo y al caballero!» 

Eu este colegio de la Compania de Jesus , á 40 de Noviembre de 1589 años. 

Pedro de Rivadenedu. 


AL CRISTIANO LECTOR. 

Dos cosas, entre otras, cristiano lector, me han movido á tratar de las tribulaciones. La pri- 
mera , la muchedumbre y abundancia que tenemos dellas en estos tiempos trabajosos, en los 
cuales, demas de las fatigas y miserias que cada uno pasa en su persona y casa , nos visita y cas- 
tiga nuestro Señor con las calamidades públicas que padecemos. La otra, ver que no nos sabemos 
aprovechar desta misericordia del Señor, y que por nuestra culpa perdemos un riquisimo tesoro 
de inestimables bienes, que podriamos granjear si de la raiz amarga de la pena supiésemos 
coger el fruto suavísimo de nuestra emienda y correccion. Aspera v desabrida es en sí la tribu- 
lacion , mas con la gracia de Diosse hace dulce y sabrosa (1), y en la boca del leon muerto mu- 
chas vecesse halla el panal de miel (2), y los gilanos queántes nos apretaban y alligian, cuando 
los vemos ahogados y muertos nos dan motivos de alabanza y alegría. Más muestra nuestro Se- 
ñor su infínito poder enviándonos tribulacioncs y consolándonos en ellas y librándonos dellas, 
que si no las enviase. Porque, como admirablemente dice Eusebio Emiseno, mayor maravilla es 
que caiga la casa y que no reciba lision alguna el que eslaba en ella, que si la casa se estuviera en 
pié; y quequebrado el mástil y caidas las velas y perdido el gobernalle, la nave salga de mediodela 
tempestad salva y entera, qué si se estuviera en el puerto quieta y segura; y que en medio de las 
llainas no os queineis, y en el lago seais regalado de los leones, que si no hubiérades entrado en 
el fuego ni en el lago. Y por esto Ja tribulacion nos es materia para que gloriliíiuemos inás al Se- 
ñor, y tambien noses estímulo para la virtud y para nuestro aprovecharaiento. Porque, comodice 
san Lregorio, papa (3), *la carne se sustenta con las cosas blandas, y el ánima con lasduras; la 
carne se regala con los deleites, y elánima se ejercita con las cosas ásperas. La una se apacienta 
con los gustos suaves, y la otra se hace más vigorosa v robusta con las amarguras saludables. Y 
como las cosas duras aíligen la carne, así las blandas ahogan el espíritu, v con lo que la carne 
vive para pocos dias, el espíritu muere para siempre. » < No podemos coger en la otra vida, 
como dice el mismo santo, el gozo que no hubiéremos s«?mbrado v cultivado en ésta con sufri- 
miento y paciencia (4). Todas las cosas que sirven al hombre, para que sean de provecho, pri- 
mero han de padecer muchas como tribulaciones y martirios. El cainpo, para que dé fruto, se 
cava y se ara ; el trigo, para que se pucda comer despues de cogido, se alimpia , muele , amasa y 
cuece; el vino y el aceite se exprimen en el lagar; la lana y el lino pasan por iníinitos tormentos, 
y el hombre con las tribulaciones se períiciona y afina. Todas las artes tienen sus reglas y medi- 
aas para examinar y nivelar sus obras; el nivel para examinar las obras del cristiano y saber lo 
que na aprovechado en la virtud , es la paciencia y sufrimiento en los trabajos y adversiiladesque 
padece; porque el que sale del crisol purgado y resplandeciente es oro fino y nerfeto. Y así 
dice el apíjstol Santiago (5) que la paciencia muestra que Ia obra es perfeta. Y por esto ei 
mismo apóstol nos exhorta (6) que pongamos todo nuestro gozo y contento en ser probados y afli- 
gidos con várias tentaciones. Esto es lo que habemos de hacer, esto lo que, con el favor divino, de- 
bemos procurar, para que no {)erdamos tan grandes riquezas y bienes como por medio de las 
tribulaciones podemos alcanzar. A este blanco se endereza este mi trabajo, á este fin se escribe 
este tratado, para que sanemos con las medicinas amargas, y emendando nosotros nuestras cul- 
pas, el Señor parta mano de las penas con que nos azota y castiga. Comencemos en su santo nom- 
bre , y para que procedamos con más órden, ante todas cosas declaremos qué cosa es tribulacion. 

(0 Exod., xiv. ( 4 ) Ljb. Moral. , cap. xn, 

j?) /udio., nv. (5) Jacob, i. 

(3) Gregor., x, Moral cap. xni, (6) ibitlem. 
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DE LA TRIBULACION, 

EN QüE SE TRATA 

DE LAS TRIBULACIONES PARTICULARES Y DEL REMEDIO DELLAS. 


CAPÍTÜLO PRIMERO. 

Qué eosa es tribalacion, y cómo se divide en temporal y eterna. 

Cualquiera de nuestros sentidos y potencias se 
deleita con su objeto propio y proporcionado , y se 
entristece cuando el objeto le es contrario y descon- 
veniente. E1 ojo naturalinente hc alegra con la vista 
de cosas lindas , y el oido con la inúsica concerta- 
da, y el gusto con los manjares sabrosos, y el ol- 
fato con los olores suaves ; y al reves, recibcn pena 
estos Bentidos cuando lo que se ve es triste, y lo 
que se gusta es desabrido, y lo que se oye y se hue- 
le es desagradable é insuave. Lo mismo podemos 
decir en los demas sentidos y poteucias, iuteriores 
y exteriores; y aquella pena y afliccion que reciben, 
ó con el objcto contrario, ó con la falta y deseo de 
bu propio y conveniente objeto, llamamos íribula- 
cion; y llúmase así de tribulo , voz latina, que es 
una yerba aguda y espinosa, que en castellano lla- 
mamos abrojo, porque es , como cl , espina y lástima. 
Otros derivan este nombre de tribulacion de tribu- 
la , que en latin es lo que nosotros llamainos trilla, 
in8trumento bien conocido de los labradores, con 
la cual en la era so trillan y apurau las mieses. 
Porque, así como la miés se aprieta*y qucbranta 
con la trilla, y se despide la paja, y queda liinpio 
y mondo el grano, así la tribulacion, npretándouos 
y quebrantándonos, nos doma y humilla, y nos eu- 
sefia á apartar la paja del grano y lo precioso de 
lo vil, y nos da luz para que conozcamos lo que va 
de cielo á tierra y de Dios á todo lo que no lo es. 

Supuesta esta declaracion , se ha de notar que 
hay dos linajes de tribulacion y per.a con que los 
hijoa de Adan son afligidos y fatigados despues 
que nuestros primeros padres pecaron. E1 uno es 
tempornl, que se acaba con esta vida, y el otro es 
etemo, que durará miéntras duráre Dios. Por esto 
dijo el Eclesiástico (1) que el pecado es como es- 
pada de dos filos, y que es incurable su herida, 
porque obliga á pena temporal y á pena perdurable, 
y de suyo es incurable la herida quo hace, porque 
ni con nuestras fuerzas ni con las de toda la natu- 
raleza no se puede curar, si Dios, por los mereci- 

(1) Ecclct., xxn 


mientos de la sangro de su precioso Hijo, no la sana. 

Y el misrao Eclesiáatico (2), en el mismo capítulo, 
luégo más abajo, dice : «E1 camino de los pecadores 
os pedregoso, y el paradero dellos es infierno, ti- 
nieblas y penas.w Diciendo que el camino es pedre- 
goso, da á entender el trabajo y pena con que ca- 
minan los malos, y afiadieudo que el paradero es 
infierno, tinieblas y penas, declara que las tribula- 
ciones y penas dellos no se rematan con su vida. 

Y el profeta Nahum dijo (3):«¿Por qué pensais mal 
contra el Sefior? É1 dará fin á estas calainidades, 
y la tribulacion no será doblada»; dando á entcn- 
der que con la tribulacion tcmporal y breve desta 
vida quedarian los hombrcs purgados, y que no 
se seguiria tras ella lacterna, ni se afiadiria tribu- 
lacion á tribulacion. Y Job dice (4) : Dios te lihra- 
rá en seis tribulaciones, que son todas las desta 
presente vida, y no tc tocará la séptima tribula- 
cion, que es la etcrna, ni vendrá mal sobro tí. No 
es pues mi intencion hablar ni tratar aquí de las 
penas y tribulaciones que padccen los pecadores 
en el inficrno, porque éstas no tienen vemedio, ali- 
vio ni consuelo, y son tantas y tan horribles y es- 
pantosas , que no se pueden con entendimiento hu- 
mano comprender, y muclio inénos con lengua ex- 
plicar. Lo que pretendo es hablur de lns congojns 
y fatigas de que está sembrada toda esta vida mi- 
serable , y do la fruta que en oste vallc do lágrimas 
y destierro nuestro cogemos, para que, pues necc- 
sariamente habemos de gustnr y coracr della, y 
esto no se puede excusar, de tal manera comamos, 
que no nos empezca su amargura, ni nos quedo 
dentera de tan desabrido manjar, sino que lo desa- 
brido 80 nos haga sabroso, y dulce lo amargo, y 
suave lo áspero, y fácil y llevadero lo dificultoso ó 
insufrible. 

CAPÍTULO II. 

La mnehedumbre , variedad y terribilidad delas miserias 
que pasa el bombre en esta vida. 

Hablnndo pues de las tribulaciones y penas dea- 
ta vida presente, ¿quién podrá contar el uúme- 
ro, la variedad y terribilidad dellas? E1 Espíritu 

(2) Eccles., xxu 

(3) Nahum, i. 

(4) Job, v. 
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Santo dijo en el Eclesiástico estas palabras (1): 
Grande ocupacion se crió en todos los hombres, y 
nn yugo muy pesado tienen sobre sí todos los liijos 
de Adan desde el dia que salieron dcl vientre de 
sus madres hasta el dia que fueron sepultados y 
depositados eu el regazo de la tierra, que es madre 
de todos. Los pensamientos dellos, y los temores 
de su corazon, las invenciones y acaecimientos que 
no pensaban, y los dias de sus acabaraientos, des- 
de los presidentes que están asentados en su trono, 
liasta el pobrecito que está postrado y tendido en 
el suelo y en la ceniza; desde el que anda cargado 
de joyas y do jacintos y trae corona en la cabeza, 
hasta el que va vestido de lino crudo y cubre sus 
carnes de cáñamo. ¿Quién podrá contar cuántos gé- 
ncros de enfermedades couibaten y aíligen al hom- 
bro, cuán agudos son los dolores, cuán terribles 
los tormentos, cuán várias y cuán mal enteudidas 
de los médicos son las dolencias que cada dia se 
descubren de nuevo, cuán penosos son sus reme- 
dios, y muchas veces más tristes que las mismas 
dolencias? ¿Qué diré de la hambre y de la sed, 
y de los manjares amargos y desabridos? ¿Qué de ! 
los malos y pestilentes olores? ¿Qué de las pala- 
bras injuriosas y malas nnevas que oye ? ¿Qué 
de lo que ve y no querria ver, no viendo lo que 
querria? ¿Qué do las pasioncs turbulentas y olas 
tcmpestuosas que anegan ol corazon? E1 amor cie- 
go, el ódio cruel, la alegría loca, la tristeza sin 
fundamento, el temor vano, las esperanzas eng'a- 
fiosas, la ira furiosa, los autojos desvariados, los 
deseos insaciables y sin fin, los castillos en el aire, 
las trazas desbaratadas de subir y crecer, la memo- 
ria de lo que nos queriamos olvidar, y el olvido de 
lo que nos queriamos acordar. Y en los casados, las 
sospechas falsas, los celos y disgustos, la ánsia de 
tener hijos si no los hay, y si los hay, el trabajo 
de criarlos, el temor de perderlos, el dolor cuando 
se pierden, si son buenos, y las coutínuas lágrimas, 
geinidos y sobrcsaltos cuando no lo 6on. ¿Cuántas 
mujeres en los partos comj)ran con sus inuertes las 
vidas que dan á sushijos? ¿Cuántos rcillares de 
hombres se traga cada dia la mar? ¿Cuántos con- 
sumen las guerras? ¿Cuántos las pestilencias, los 
rayos , los temblores de la tierra , las caidas de ca- 
saB, las crccientcs de los rios, las picaduras y he- 
ridas de bestias ponzofiosas? Y áun sola la vista do 
algunas mata y acaba (2). Hombre ha habido que 
inurió reventando serpientes por todas las partes 
de su cuerpo. Y no solamente las bestias fieras y 
ponzofiosas le persiguen, sino las pequefias y flacas 
asimismo le cnojan, y hasta los mosquitos le des- 
asosiegan y quitan el suefio y no le dejan reposar; 
de manera que parece que todas las cosas que 
crió Dios para servicio del hombre se conjuran con- 
tra el hombre, y son tanto para su dafio como para 
eu servicio. Y no se escapa desta miseria y cala- 
midad el grande ni el pequefio, el rico ni el pobre; 

11) Eciies., xm. 

(2) l'liuio lo escribe, be Phcrccide Strio, lib. vii, cap. f. 
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porque, como dice el Sabio, desde el que está senta- 
do en la silla real y trac corona en la cabeza, has- 
ta el desnudo y desastrado, están sujetos á esta 
miseria. Y dado que todas ellas le fatiguen y per- 
sigan, lo peor de todo es, que el mismo hoinbre, 
quo deberia ser el amparo y remedio de otro hom- 
bre, le es verdugo y cuchillo,y le hace guerra más 
cruel quo todas las otras criaturas. ¿Cuántos agra- 
vios, calumnias, robos, injurias, afrentas, heridas 
y muertes padecen cadu dia unos hombres de otros 
hombres? La tierra, la mar, los caininos, las pla- 
zas públicas están llenas de ladrones, de salteado- 
res, de cosarios y de enemigos, y como si faltasen 
instrumentos para quitur al hombre la vida, se in- 
ventan con ingeniosa crueldad nuevos modos y 
nuevos instrmnentos para acabarle, y para que, 
cuando el aire y el cielo le perdonaren, le persigun 
los compafieros do su misma naturalcza. Y ha lle- 
gado nuestra miseria á tanto extromo, que no sola- 
mente lo hacen los extrafios y apartados, sino los 
muy deudos y conjuntos ponen las manos en su 
sangre, y el hermano quita la vida al hermano, la 
mujer al marido, el marido á la mujer, el padre al 
hijo, y el hijo al padre. LTn filósofo, llamado Dicear- 
co, dice Ciceron (3) que escribió un libro en que 
cucnta las causas de mortandades que hasta su 
ticmpo habia habido en el mundo ; y despues de 
haber declarado la infinidad de gcntes que habian 
perecido de hambre, de pestilencia, de avenidas 
de rios, de tormentas de la mar, de diluvios, de in- 
cendios, de concurso de bestias fieras que asolaron 
y destruyeron pueblos y provincias enteras, y otros 
acaecimientos semejantes, concluye que mucho 
mayor núinero de hombres ha inuerto por mano é 
industria de otros hombres, que por todas las otras 
calamidades juntas que ha habido en el rnundo. 
Y no cs maravilla que sea verdad lo que dijo esto 
filósofo, pues de Julio César, que fuó alabado de 
muy clemente y piadoso, se escribe (4) que en las 
batallas que dió murieron más de un millon y cien 
mil hombres. ¿Qué hiciera si fuera cruel el que 
vertió tanta sangre siendo piadoso? Por esto se 
dice en un proverbio latino : Horno Tiomini lupus ; 
que el hombre es al hombre lo que á la oveja es el 
lobo. Y por la misma causa dijo Cristo, nuestro re- 
dentor, á sus sagrados discípulos (5) que los envia- 
ba como ovejas entre lobos. Y á Ecequiel, profeta, 
dijo Dios (6) que moraba con escorpiones. Y Job 
dice (7) que era hermano de los diagones. San 
Juan Crisóstomo prueba muy á la larga que el co- 
razon humano, sin la gracia divina, es la másbra- 
va, cruel y ponzoñosa fiera que hay en el mundo, 
y quc todos los apetitos de todas las bestias se en- 
cierran en él. Y asi parece que lo da á entender el 
Espíritu Santo cuando, hablando de la perversa y 
mala mujer, dice (8) que es mejor morar con el 

(3) Lib. ii, Officiorum. 

(4) T’lin., lib. vii , cap. xxv. 

(3) Maith., x. 

(6) Fcech., ii. 

(7) Job, xxx. 

(8) Eccles., xxv 
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leon y con el dragon que con ella. Y Séneca dijo (1): 
«Cada dia viene alhombre peligro de otrohombre, 
contra el cual se ha de armar y eBtar atento, porque 
no hay mal ninguno más ordinario ni más perti- 
naz ni más blando. » Latempestad da señales ántes 
que se levante, los edificios estallan ántes que cai- 
gan , el humo va delante del incendio ; pero el mal 
que nos viene del hombre viene de repente y nos 
toma descuidados , y tanto más se encubre cuanto 
está raás cerca. Engáfiaste , te dice , si crees al sem- 
blante de los que te topan y te saludan, los cuales 
tienen la figura de hombres y el corazon de fieras. 
No 8e acaban aquí nuestros daños, sino qtielosde- 
monios nos persiguen y afligen,como lo vemos en 
el demonio que afligióal santo Job (2), y en el que 
mató á los siete maridos de Sara (3), hija de Raquel, 
y en otros ejemplos. Y áun los santos ángeles son 
minÍBtros de Dios y ejecutores de su justicia con- 
tra nosotros, como lo hicieron en Sodoma (4) y en 
las otras ciudades que se quemaron con el fuego 
del cielo, para castigar con él el de laconcupiscen- 
cia infernal, quo tanto en el’os ardia, y en el átigel 
que mató en una noche ciento y ochenta y cinco 
mil hombres del ejército del rey Scnacherib (5), y 
en el que vió el rey David (6) sobre Jerusalen con 
la espadabañada en sangre, haciendo grande riza 
en el pueblo y llevándolo á cuchillo; y en las pla- 
gas de Egipto (7) y en otras vcmos lo mismo ; y 
lo que es más, el mismo Dios so arma contra nos- 
otros, y el Hacedor haco guerra á su hechura, co- 
rao lo dijo Job (8) en aquellas palabras : Cur fa- 
ciem tuam absconclis , et arbitraris mc inimieum tuumf 
¿Por qué, Sefior, escondeis vuestro rostro y me 
tratais como enemigo? Y el hombre es el mayor 
enemigo de sí mismo y el que más cruel guerra se 
hace, y se carga de balde de cuidados impertinen- 
tes y do cargas insufribles, y así lo dijo el raismo 
Job (9) : Quareme posuisti contrarium tibi , et factus 
sum mihimetipsi gravisf Señer, vos mc habeis he- 
cho vuestro contrario, y por esto soy odioso y pe- 
eado á mi mismo.Y es esto dcmanera,quoalgunos, 
de aborridos, sc matan, pensatulo quecon la muer- 
te acabarian las miserias y molestias de la vida, 
para que no nos espantemos quo los otros, por más 
conjuntos y allegados en sangre que sean, no per- 
donen al hombre, pues él no perdona á sí mismo. 
Pues si el cielo, la tierra, y la mar, y el aire, y el 
fuego, y todos los elementos se arman contra el 
hombre; si todas las criaturas se conjuran y apclli- 
dan contra él ; si el ángcl malo y el ángel bueno 
eon ministros de Dios para afligirle, y el mismo 
Dios se le muestra contrario, y el hombre es ver- 
dugo de otro hombre, y muchas vecesde simismo, 

(1) Epist. cm. 

(2) Job, u. 

(3) Tob., T! J TII. 

(i) Gen., xix. 

(5) IV, Beg., xix. 

(6) I, Reg., xxit. 

(7) Exod., xii j xuu 

(8) Job, xm. 

(9) Job, tu. 
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¿cuántas y cuán graves serán las tribulaciones y 
penas que neaesariamente ha de padecer, pues son 
tantos y tan poderosos los que se las procuran, y él 
tan flaco y miserable para poderlas resistir? 

CAPÍTULO III. 

Que Dios es autor de ia tribulacioD del boiubre, y para adigirle 

se sirve de las crialuras. 

Estando, pues, cercados por todas partes de pe- 
nas, y no habiendo en el mundo ninguu liijo de 
Adan que se pueda escapar dellas, bien es quo 
veamos qué consuelo y alivio podrémostenercuan- 
do la corriente y avenida de las tribulaciones vi- 
niere sobre nosotros. Para esto se ha de considerar 
atentamente, primcro, de dónde nos vienc la tribu- 
lacion, y quién es el autor y la causa della; por 
que, sabiendo por qué mano nos viene, por ventur* 
será más fácil el remedio. 

Dios nuestro Sefior es la primera y universal cau- 
sa de todas las cosas ; de raanera quo así como to- 
das ellas reciben el sér do Dios, y sin él no ten- 
drian ningun sér, así este mismo sér, despues que 
le recibieron, esta dependiente y colgado de la vo- 
luntad del misrno Dios que se le dió, como el rayo 
del sol del mismo sol , y de la fuente el agua quo 
corre della. Y como no habria rayo de luz si cl 
sol no alumbrase, ni agua si la fuente se secase, 
tampoco tendria criatura alguna sér si el Señor 
apartase la mano de su conservacion. 

Lo quo deciraos del sér se lia de entender de la 
misma manera del obrar de las criaturas ; porque, 
asi como ninguna criatura se conservaria si Dios 
no lo estuviese siempre dando el sér, así no obraria 
si Dios no estuviese siempre obrando con ella y 
dándole fuerza para obrar; porque dc tal suerte es- 
tán las causas segundas ordenadas y trabadas en- 
tre sí, y tal proporcion y subordinacion tienen con 
la primera causa, que ninguna dcllas puede mo- 
versepara nada,niobrar sinoen virtud de la prime- 
ra, la cual mueve á las demas y les da eficacia para 
obrar, y obra en ellas y con ellas, con tan maravi- 
llosa eficaciay perfeccion, que todos los efcctos de 
las segundas causas son más propios de la primera 
que no suyos. De manera que cuando el sol nos 
alumbra y el fuego nos calienta y el mantenimien- 
to nos sustenta, aunque propia y verdnderamento 
8C atribuyen estos efectos á sus causas particulares, 
pero más propiamente se puede decir quo Dios cs 
el que nos alumbra, calienta y sustcnta, que estas 
criaturas, que lo hacen por su virtud. Porque, nsf 
como el sér, y la vida, y el movimiento , y opera- 
cion del cuerpo humano, depende cn todo y por 
todo del ánima que está en él, sin la cual deja de 
ser cuerpo de hombre, y no tiene vida ni se puede 
mover ni obrar, así habemos de entender que la 
vida y como el almn do todas las criaturas es Dios 
nuestro Sefior, BÍn el cual no son nadn y no se pue- 
den mover ni causar efecto alguno, y que más 
propiamente se han de atribuir áDios,como á pri- 
mera y principalísima causa de todas las causas, los 
efectos dellas, que no á las mismas causas segun- 
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das. No solamente porque la virtud que tienen para 
moverse y obrar no la tienen de sí, sino de Dios, 
Bino porque no se moverian ni obrarian si el mis- 
mo Sefior no las moviese y obrase con ellas y las 
tomase por instrumento para hacer lo que él es ser- 
vido. Y pues no decimos que el pincel pintó la imá- 
gen que vemos, sino el pintor, aun que para pin- 
tar se sirvió del pincel, ni que la pluma escri- 
bió la carta que leemos, sino el escribano con la 
pluma ; tampoco habemos de atribuir á las criatu- 
ras los efectos que hacen, como á causas primeras 
y principales, sino como á segundas causas é ins- 
trumentos de la primera y soberana causa, que es 
la divina voluntad. Y ésta es una admirable, dulce 
y provechosa consideracion para ver á Dios en to- 
das sus criaturas, y andar siempre en su presencia 
como 8umidos y anegados en sus beneficios, y to- 
mar corno de »u mano todos los sucesos y varios 
acaecimientos, prósperos y adveraos, que vemos ca- 
da dia en el mundo. 

Desta verdad así declarada ee eigue otra de no 
ménos consuelo : que Dios es el autor y causa pri- 
raera y principal detodas las tribulaciones y penas 
que padecemos; el cual, para corregir y purgar y 
perficionar á los hombres, se sirve de todas sus 
criaturas, áun de las mínimas y más desprcciadas 
y viles, y todas ellas le sirven como los buenos y 
leales soldados á su rey ; porque Dios nuestro Sefior 
ha do dar unn batalla y pelear con el hombre el dia 
del juicio universal , cuando armará, como dice la 
Escritura (1), á todas las criaturas contra los in- 
sensatos y pecadores, y ellas pelearán contra ellos; 
pero entre tanto que viene aquel dia, hay varios 
reencuentros y cscaramuzas en el mundo, coino se 
usa en la guerra; y la liambre, la pestilencia, la 
misma guerra, los temblorcs de la tierra, los vien- 
tos, las tempestades de la mar, los rayos y otros 
infortunios escaramuzan contra el hombre, y si el 
Sefior no les tuviese la rienda, le arruinarian; pero 
vales á la rnano con su clemencia para que le azo- 
ten y no le acaben,y sea ésta una como escaramu- 
za, y no batallaformada, como escribesan Clemen- 
te, papa (2), haberlo oido decir al príncipe de los 
apóstoles, san Pedro, su maestro. Y no ha Dios me- 
nester á las criaturas para afligirnos y castigarnos, 
porque basta volvernos É1 las espaldas para que 
nosotrosnos volvamos en nuestra nada; pero quic- 
re servirse dellas para mostrarse Sefior de todas, y 
algunas veces toma las más flacas y más viles sa- 
bandijas quo É1 crió, para nuestra cruz y tormento, 
para que so vea que É1 es solo el Señor de todo y to- 
dopoderoso, pues con alguacilcsy ministros dejus- 
ticia tan pequeños y tan flacos hace castigos tan 
terribles. 

¿Cuántos, no digo hombres pobres, sino reyes y 
monarcas del mundo, han sido comidosde piojosy 
roidosde gusanos, siendo pasto en vida de los que 
en muerte todos lo somos, y ensefiándonos cuán 

( 1 ) Sapient.,l. 

tl) Llb. v, Recoptit. 
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flaca y de poca estima es toda aquella soberanía y 
majestad que admiramos y adoramos en los hom- 
bres, pues cosa tan soez y asquerosa la pudo cou- 
surnir y acabar? Las moscas y los cinifes (3), que 
es un linaje fastidioso de mosca pequeña y canina, 
y las ranas, afligieron á los gitanos (4). De los cra- 
brones, que son tábanos, ó, como los llama el libro de 
la Sabiduría (5), avispas, se sirvió Dios para espan- 
tar y afligir á los habitadores de la tierrade Canan 
ántes que la sujetase á su pueblo (6). Los ratones 
fueron los verdugos y ejecutores de su justicia con- 
tra los filisteos (7) despues que tomaron el arca, y 
despedazaron y comieron á un arzobispo de Ma- 
guncia llamado Hato (8), porque habia sido cruel 
con los pobres, y á un rey de Polonia, llamado Po- 
piel, porque habia muerto con ponzoña á dos tios 
suyos que le iban á la mano, de cuyos cucrpos bu- 
lleron tantos ratones, que, sin poderlo resistir, roye- 
rony acabaron al Rey y á su mujor, quo habiasido 
consorte en el delito. Las langostas cada dia ta- 
lan los campos, y roen y consumen los frutos de- 
llos, y los trabajos y haciendas de los labradores. 
Los conejos arruinaron una ciudad de Espafia, y 
en Macedonia los topos, y en Francia las ranas, y 
en Africa las langostas han liecho lo mismo, y en 
otras provincia8 otras 8abandijas han causado da- 
fios notables (9). Estando la ciudad llainada Nisi- 
bis cercada de Sapores, rey de Persia, el obispo 
della, quo se llamaba Jacobo, suplicó á nuestro 
Sefior que la defendiese, y Dios envió un ejército 
innmnerable de mosquitos, que entrándose desapo- 
deradamente por las narices de los caballos y por las 
trompas de los elefantes de los enemigos, les ha- 
cian dar brincos y saltos, con tantafuria y espanto 
de los que estaban eucima, que no siendo parte para 
los detener y sosegar, se desbarató todo el ejército 
y se alzó el cerco, y la ciudad quedó libre (10). Y de 
semejantes ejemplos hay muchos en las historias y 
vidas do los santos, por los cuales se ve que Dios 
cs el sumo Emperador y Monarca del universo, y 
que todas las criaturas son sussoldados, y quo mu- 
chas veces se sirve de los más viles para manifes- 
tar más su poder y para castigar y afligir por su 
medio á los hombres con las tribulaciones que él 
les envia. 

CAPÍTULO IV. 

Qué diferentemcnte es Dios causa de la tribulacion cuando 
haj cn ella pecado y cuando no lo hay. 

Pero hase de advertir que de dos maneras dife- 
rentes concurre Dios nuestro Sefior con las criatu- 
ras para atribular y afligir al hombre; porque al- 
gunas veces no hay pecado en el que causa la tri- 
bulacion , y otras sí ; y aunque Dios en todas con- 

(3) Exod., vui. 

(4) Deut., vn. 

(b) Sapient., XII. 

(6) I, Reg., xv. 

(7) I, Reg., v. 

(8) Mariano Sco., Mar. in ckron. Genebrar. in chron. ann. 970. 
Bistoriaprodigiosa, 1.* p. f cap. m. 

(9) Plin., vm, cap. xxix. 

(10) Teod., üist. ecclcs., lib. n, cap. xxv. 
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curre con lo que da pena v aflige, pero inuy diferen- 
temente en la una manera y en la otra. Cuando por 
estar turbada la mar se hunde el navío, cuando uu 
diluvio de agua arrebata y anega á los hombres, 
cuando por la pestilencia qucda yerma la tierra y 
se despueblan las ciudades, cuando un incendio 
que 8e levanta por un rayo del cielo abrasa lacasa 
y hacienda, claro está que en estos y en otros da- 
fio8 semejantes no hay pecado, ni le puede haber cn 
las criaturas que los obran, así porque ellas no son 
capaces de pecado, corno porquo siguen en lo que 
hacen el órden de su naturaleza, ó por mejor decir, 
el órden de Dios, que les dió y conserva la tal na- 
turaleza; el cual concurre libremente con su sabi- 
duría y providencia con ellas, y les da fuerza para 
hacer aquellos efectos que hacen,y el misino Señor 
loshace más principalmcnte que no ellas, y por eso 
ee atribnyen los tales efectos inás propiamente á 
D ¡08 que no á las criaturas, pues todo el sér y opera- 
cion dellas depende de Él,como queda declarado. 

Otras veces puede liaber pecado en el que es cau- 
sa de la tribulacion, como cuando unocontra razon 
y justicia persigue á su prójimo ó le acusa y ca- 
lumnia falsamente, ó le quita la haciendaó lavida 
contra la ley do Dios ; cierto es quc de aquel daño 
que le hace,y de aquella tribulacion y pena queel 
otro recibe, no es autor el Señor, en cuanto es pe- 
cndo y transgresion de su ley ; porque, así como re- 
pugna á la naturaleza del fuego enfriar, y á la del 
agua calentar, y á la dcl sol oscurecer, así é infini- 
tamente rnás repugna á la bondad infinita de Dios 
amar la maldad. Dios nuestro Señor, dico san Pa- 
blo (1) que cs fidelisimo y que no puede ncgarso 
á sí mismo, y negariase si quebrantase la órden de 
bu justicia ó hiciese cosa contraria á su naturaleza 
y bondad, y fuese autor del pecado; y si lo fuesc, ya 
no sería pccado, u¡ él lo castigaria con pena del in- 
fierno ; y pues lo castiga, sefial es que no le agrada 
lo que castiga tan ásperamcnte. Y asi dijo el pro- 
feta Abacuc (2), liablando con Dios: «Señor, vues- 
tro8 ojos son limpios para no ver el mal, y no po- 
deis mirar las perversidades de los liombres.nQuie- 
re decir, no podeis ver, y viendo, aprobar y tcner por 
buenas sus maldades. Como decimos, no le puedo 
ver cuando queremos dar á enteuder el aborreci- 
micnto que uno tiene á otro. Y en otro lugar se di- 
ce que el Altísimo aborrece á los pecadores, y daá 
los impíos el pago y castigo de su impiedad. El 
real profeta David dijo (3): «Por la mañana asis- 
tiré en vuestro templo, y conoceré que vos no sois 
Dios que quiere maldadw; y en otro lugar (4): 
«Amastes la justicia y aborrccistes la maldadn; y 
bu hijo Salomon (5) : «Dios abomina el camino del 
impío, y ama al que sigue la justicia»; y en otro 
cabo (G): «De una misma manera Dios aborrece al 

(1) II, Tim., n. 

(2i Ab.ir., 1. 

(3) Salmo v. 

(4) Salmo xuv. 

(5) Pror., v. 

(6) Sapient., xrv. 


malo v á su maldad.n Y en el Eclesiástico se d¡- 
ce (7) : «Nunca mandó Dios á nadie que obrase mal, 
porque no quiere muchedumbre do hijos desleales 
y desaprovechados.» Y toda la Sagrada Escritura 
esta llena desta verdad, y de cuán aborrecible es 
á Dios el pecador y el pecado. Mas porque Dios crió 
al hombre libre y le dejó en mano de su consejo (8), 
y como dice altamente el gran Dionisio Areopagi- 
ta, discípulo de san Pablo (9), toca á su providen- 
cia conservar las naturalezas que É1 mismo crió, 
de tal manera concurre con cada una dellas, como 
conviene á la naturaleza quo Él les dió. Y así, con- 
curre con el hombre, que es libre, dejándole obrar 
libremente y caer en pecados por su voluntad. No 
porque le agraden los pecados, que osto es imposi- 
ble, como habemos dicho, sino porque no pierda el 
hombre su libertud, y se descomponga y desordene 
la naturaleza libre y sefiora de sí con que fué cria- 
do. Clemente Alejandrino dice (10) que una de 
las mayores y más adinirables obras dcl Señor es 
conservar la naturaleza del hombre en su libertad. 

Pero hase de notar quo en el pecado que lmce el 
hombre concurren dos cosns : la una, el niovimien- 
to y acto natural, que es como el fundamento de 
aquella obra, y la otra, la desórden con quo ella se 
hacc. De la primera es autor Dios, y de la segunda 
el hombre. Pongnmos por caso que un hombre riñe 
con otro y lo mata; para matarle tuvo necesidnd 
de echar mano á la cspada, de levantar y menear el 
brazo, de tirar el golpe y hacer otros movimientos 
naturales, que sc pueden considcrar por sí, sin la 
desórden de la voluntad del hombre, que los hizo 
para matar á otro. Dc todos estos movimientos, en 
8Í considerados, es causa Dios nucstro Señor, y É1 
los hace, como hace los otros efectos quc diji- 
mos de las criaturas irracionales. Porque, asi como 
ellas no se pueden menear ni obrar sin Dios , á la 
mnncra que declaramos en el cnpítulo pasado, así 
tampoco sin É1 no pudiera eltal hombre mcnoar el 
brazo ni cchar mano á la espada. Y por esto dijo 
san Pablo (11) : In ipso vivimus , movcmur et sumus ; 
que en Dios vivimos, nos movomos y somos. Y de- 
mas desto, aquellos actos naturales de sí no son 
malos, porque si el hombre usase dellos para su 
necesnria defensa ó en guerra justa, ó como mi- 
nistro de justicin, y mntasc á otro, no tendria culpa. 
Pero de la desórden y deformidad que intervieue 
en este hecho y muerte injusta del hombre, no es 
causa Dios, aunquc la permite; y permitcla por dc- 
jar al hombre en la libertad con que le crió, y por 
sacar della inayorcs bienes. Porque esta verdad 
habemos de creer y tenerla muy asentada en nues- 
tros pueblos (12):que el Señorno pcrinitiria males 
en el inundo si no fuese para sacar dellos otros 
mayores y más iinportantes bienes, que 6on loa 

(7) Ecctes., xv. 

(8l De dirmisnom., cap. iv, in fine. 

(9i Eccles., xv. 

(10 Lib. i, Pedag., cap. xi. 

(11) Act., xvu. 

(12) Aüfc-usl., In Ench., capltulo» XI )r xxvu. 
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mismo8 males qne permite; porque, así como en el 
fuego que liacemos se quema y consume la leüa. y I 
pierde su sér y forma de lefia, lo cual en si es malo; 
pero deste mal se sigue el alumbrarse el liombre, 
el cocerse la vianda, el purificarse el aire, y otros 
buenos efectos que hace el fuego; y éstos son ma- 
yores bienes que fué el mal del gastarse y corrom- 
persc la lcfia; así Dios nuestro Scfior permite el 
mal de la culpa para descubrir por él los tesoros y ! 
riquezas de su gloria, como adelante se dirá. 

Volviendo pues á nuestro propósito, de todos los 
males de pena es nuestro Señor causa y autor, y no 
lo es ni lo puede ser de ningun mal de culpa. La 
una y la otra verdad uos ensefia el Espiritu Santo; 
esta segunda, que no es autor de la culpa, en lcs 
lugarcs que arriba referimos de la Escritura y en 
otros muchos ; y la primern, que lo sea de la pena, 
lo declara Moisen cuando en persona de Dios dijo 
aquellas palabras contra los pecadores (1): «Yo jua- 
taré contra ellos males, y tiraré contra ellos mis 
saetas lmsta que no quede ninguna.» 

Acabudo el templo que labró Salomon, le apare- 
ció Dios la segunda vez y le dijo (2) que si se- 
guia las pisadas del rey David, su padre, y guar- 
daba todos sus mandamientos, pondria los ojos 
sobre él y estableceria y perpetuaria en él y en su.s 
sucesores el rcino; y si no, que los destruiria y 
asolaria, y los lmria fábula y risa del inundo. Y 
en el Deuteronomio se ven otras ainenazas inás terri- 
bles y espantosas acerca desto. Salomon dice (3) : 
«Los bienes y los males, la vida y la muerte, la 
pobreza y la riqueza viene de Dios.n Isaías cn per- 
sona de Dios dice (4) : « Yo soy el Señor, y no lmy 
otro quc lo sca ; yo soy el que crió la luz y las t¡- 
nicblas, el que hago la paz y crio el mal ; yo soy 
el Scfior, que lmgo todas cstas cosas.n Y en otro 
lugar (5) :«¿Quiéu ha entregadoá Israel á sus ene- 
inigos para que le despojasen? ¿No es Dios, contra 
el cual pecaron y no quisieron guardar sus nmnda- 
micntos?» Y por Jeremias (6) dice Dios, lmblando 
del pueiilo de Jos judíos : « Yo lloveré sobre ellos 
tales males, que no puedan salir flellos; clainaran 
y darán voces á mí, y no losoiré: irán las ciudades 
de Judú y los vecinos de Jerusalen, y Uamarán ú 
los dioses á quien sacrifican. pero ellos no los li- 
brarán de sus congojas y aflicciones.n Y por el pro- 
feta Amos dice (7) : «¿Habrú por vcntura algun 
mal en la ciudad que yo no le Imya causado?» Y 
conio éstos lmy otros muclios lugares en las divi- 
nas letras, en qne se ve que Dios nuestro Sefior es 
el autor y causa del mal de la pena, pero no lo cs 
así de Ja culpa, couio queda dicho. 

(1) Deut., xxx». 

(2) III, Reg., ix. 

(3) Eccles., xi. 

(4) Isal., xlv. 

(5> Isai., xli. 

(6) Jerera., xi. 

(7) Amns, iu. 
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CAPÍTULO V. 

Por qué causas cnvia Dios las tribulaciones. 

Siendo nuestro Sefior tan dulce y piadoso padre 
para con nosotros como cs, y habiendo muerto en 
una cruz por darnos vida, parece cosa digna de ad- 
miracion que aflija y atribule ú sus hijos con tan- 
tas y tan vúrias y extrañas maneras de penas oomo 
vemos cada dia en el mundo. Pues do lo que aca- 
bamos de decir se saca que É1 es el nutor de todas 
uuestras penas, y que sin E1 no sería parte para 
fatigarnos ninguna de sus criaturas. Pues si nos 
consta que Dios es padre, y padre amorosisimo y 
suavísiino, y que nos azota y castiga úsperamente, 
bien serú que rastreeinos é inquiramos las causas 
por que nos trata desta manera. Si nuestros pri- 
meros padres no pecáran, no tuviéramos tropiezos 
ni dificultades en esta nuestra jornada; todo el ca- 
miuo nos fuera llano, derecho y apacible, sin can- 
saucio, sin torcimientos ni desvios. No tuviéramos 
necesidnd demedieina, porque no hubiera enfer- 
medad que curar. Pero como todoscaimos en nues- 
tros padres y quedamos lisiados y dolientes, no se 
pudo curnr tau grande y universal dolencia sino 
con purgas nmargns y desabridas. Y por esto dijo 
el santo rey David (8) : « Yo pequé ántes que fuc- 
se humillado y alligido. » Y en el libro de )a Sabi- 
duría se dice (9) : « Dios no hizo la muerte ni ee 
alegra de la perdicion de los vivos, porque É1 crió 
é hizo todas las cosas; mas los impíos con sus pro- 
pias manos y con sus palabras se la busearon.n Y 
así , propiamente hnblando, el pecado es la origi- 
nal causa y manantial de todos nuestros males y 
penas. Porque, como dice el Apóstol (10),por el pe- 
cndo entró la muerte, y se extendió y comprehen- 
dió ú todos los liombres. Pero, supuesto el pecado, 
fué necesario que hubiese justicia y castigo y horca 
para cl ladron, y que con el órden de la justicia se 
ordenase y reparase el desórden de la culpa, como 
vemos que se hace en las cosas humanas. Porque 
asi comu cuando un homhre mataáotro hombre se 
desccinpone y desordena, y para concertar y com- 
poner nquel desórden la justicia lo mata á él, asi 
con la pena, que cs órden ndmirable de la divina 
justicia, ordena Dios v concierta el desórden dcl 
pecado, el cual si faltúra, no hubiera necesidad de 
pena y castigo. 

Las purgas amargas qne tomamos en nuestras 
enfermedades turban el estómago y nos debilitan; 
pero así evaeuan los humores desordenados y rna- 
lignos, y limpian y sosiegan elcucrpo; y si no 
liubiese dcsórden y desproporcion de humores, no 
habria necesidad de componerlos con otro desór- 
deu y tnrbacion. Por esto dijo el glorioso san Agus- 
tin (11) : « Entienda el hombre que Dios es médico, 
y que la tribulacion es medicina para sanarle, y no 
pena para coudenarle. Cuando te curau,te queman 

(8) Salmo cxvm. 

(9) Sapicn., xi. 

(10) tium., v. 

(11) Aug., inpsolm.xxi 
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y cortan, y tá das voces; mas el médico no condes- 
ciende con tu voluntad, por darte entera salud. To- 
dos los que en esta vida han sido afligidos, excep- 
tuando al Hijo de Dios, que no pudo tener pecado, 
y á 8u benditÍ8Íma Madre, que por especial gracia 
uo le tuvo, áutes que fuesen afligidos tuvieron la 
culpa por lo rnénos del pecado original, y los miró 
Dios en algun tiempo como á enemigos y rebeldes 
y hijos de traidor, y como á tales los pudo castigar 
justamente. Y demas del pecado original , que es 
la raíz y fuente de todos los otros pecados, añadi- 
mos los hombres otros infinitos actuales en el dis- 
curso de nueHtra vida, los cuales curn Dios, coino 
médico sapientísimo, con penas y adversidades, 
co-.no con medicinas contrarias , y por ellas nos azo- 
ta y castiga corno padre amorosísimo. Y por eslo 
dijo (1): o Yo soy el Señor Dios tuyo, fuerte y ce- 
lo8o, que visito y castigo misericordiosamente, pa- 
ra que se enmienden los pecados que pasan de pa- 
dres en hijos por imitacion hasta la cuarta genera- 
cion.n Y el glorioso evnngelista san Juan en per- 
sona de Dios dice (2) : « A los que amo yo, los re- 
prendo y castigo.» Y el apóstol san Pablo dice (3): 

« A1 que Dios ama castígale, y azota al que recibe y 
ticne por hijo.n Y es esto de manera, que concluye 
el mismo apóstol en a<piel lugar que el que no es 
castigado y disciplinado no se debe tener por hijo 
de Dios, sino por ilegítimo y hijo de otro padre. 
«¿Qué hijo hay, dice él, que no sea castigado de 
su padre? Porque, si careceis desto castigo, por el 
cual han pasado todos los hijos de Dios, síguese 
que sois hijos de otro padre, y no de Dios. » Y con- 
forme á esto dicc san Agustin : «Si no estás ©n el 
número de los atribulados, no estas en el número 
de los hijos. » Y Salomon dice cn los Provcrbios (4): 

« Hijo mio, no deseches la disciplina y castigo del 
Señor, porque él castiga á los que ama, y liuelga 
con ellos como padre con sus hijos. » 

Cuando vemos quo algunos mochachos están ju- 
gando y traveseando, y que llegn un hombre y 
ase de lns orejas á uno dellos y le castiga, luégo 
entcndemos que aquél es su padre, y que no lo es 
dc los otros que deja sin castigo. Lo mismo habe- 
mos de entender de nuestro grande y benignísimo 
Padrc, el cual á los que tiene por hijos los nzota y 
castiga, y deja sin castigo á los que no tieno por 
talcs. 

Esta es tan cierta verdad , que cuando Dios quie- 
re dar á entendcr que está muy enojado contra al- 
guno, dice que no le castigará. Y asi dice por el 
profeta Eccquiel (5) : « Yo dejaró el celo que tengo 
de tí, y alzaré la mano y no me enojaré más, por- 
que me has provocado á esto con todas estas mal- 
dades. » Y por Oseas (6) : « Yo no visitaré n¡ casti- 
garé á vuestros hijos cuando hubieren fornicado. y 

(1) Exod., xx. 

(2) Apoc., m. 

(3) Hebr., xm. 

( 4 ) Proterb.t UU 

(5) Ecech., xvu 

(6) Oiea., ív. 
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Y David dice (7) : « E1 pecador, afiadiendo peca- 
dos á pecados , ha provocado de tal mancra la iru de 
Dios, que, segun el mucho enojo que tiene, no bus- 
cará sus pecados para castigarlos.» Y al reves, la 
misma Sagrada Escritura nos enseña que es sefial 
de amor maternal el azote y castigo de Dios en 
esta vida, como lo dice el real profeta David, 
el cual, contando en el salmo lxxxviii las merce- 
des que Dios le prometió, y lo que habia de hacer 
con 8us hijos por muy gran favor, dice : « Visita- 
ré con mi vara y castigo sus maldades, pero no 
apartaré dellos mi misericordia» ; y en aquellas 
palabras (8): «Sefior, vos fuistes propicio y cleinen- 
te para con ellos, y por esto castigastes todas sus 
iuvenciones y inaldades.» Y el profeta Ainos (9), 
hablando con su pueblo en pcrsona de Dios, «A 
vosotros, dice, solos conozco y tengo por amigos 
entre todas las congregaciones de la tierra; por 
tanto, yo os visitaré y cnstigaré vuestras maldades.» 
Porque, como se escribe en el libro de Ios Maca - 
bco8 (10), 8efinl es é indicio de la merced grande quo 
hace Dios á los pccadores, cuando no los deja cor- 
rer sin freno y que les sucedan las cosas á su vo- 
luntad, sino que luégo los castiga; de suerte que 
en haciendo la culpa, luégo la paguen con la pena. 

Pero, aunque muchas veces la pena es mcdicina 
que cura la culpa en que caimos, otras es medicina 
que nos preserva para que no cnigamos ; que por 
esto dijo el Apóstol (11) que el Señor le Irnbia da- 
do el estímulo de ln carne ; que nlgunos doctores 
lo interpretan, como suena, por las tentaciones del 
apetito sensual, y otros por enfennedad, y otros 
por la contradicion y molestia que le hacian los 
enemigos del Evangelio, para que con la grandeza 
y excelencia de las revelaciones de Dios no se des- 
vaneciese, y pnra preservarle perinitia que fueso 
ntribulado y abofeteado de algun adversario y pcr- 
8eguidor. 

Suele, otrosí, nuestro Sefior enviar trabajos para 
acreccntar los merccimientos de las personas á 
quien los envia, y enriquecer su Iglcsia de mnra- 
villosos ejemplos, que dejan con su paciencia y 
santidad, como lo vcinos en Job y en Tobías, ú 
quien dijo el ángel san Rafael : « Porquo agrada- 
bas á Dios fué necesario que la tentacion te proba- 
se.» Mnlaquías, hablando de los justos, dice (12): 
Colabit eos et purgabit quasi argentum; colarlos 
ha y purgarlos ha como se purga la plata. Porque 
la plata para purificarse y afinarse pnsa por mu- 
chos y grandes como martirios; y son tantos los 
coladeros y pruebas que se hacen en ella, ahora 
con el fuego fundiéndola , aliorn con el fuego y 
con el azogue, que es cosa de maravilla. Pero todo 
es menester para que ella sea plata acendrada y de 

(7) Psalm. ix. 

(8i Psalm. xcvin. 

(9) Amos, ni. 

(10) II , Mac., vi. 

(11) 11, Corlnt., xn. 

(12) Malac., ui. 
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aquella que dice David (1) : Argentum purgatum 
terrcc purgatum septuplum. Que es : a Plata refinada 
y purificada de toda escoria de la tierra, y siete 
veces purgada.n 

Asiniismo envia semejantes aflicciones para ma- 
nifestarmás, librándonos dellas, su misericordia 
y bondad, como se ve en el ciego de su naci- 
miento; porque, preguntándole los apóstoles (2) á 
Cristo, nuestro redentor, por cúyo pecado aquel 
hombre babia nacido ciego, ó por el suyo propio ó 
por el de sus padres, entendieudo que liabia de ser 
necesariamente la causa de aquella eufermedad el 
uno ó el otro, y que Dios no daba pena donde no 
liabia culpa, respondió el Señor que uo habia 
sido causa de aquella ceguedad pecado de los pa- 
dres ni del hijo, sino que Dios se la habia dado 
para su gloria, la cual, alumbrando al ciego, habia 
de resplandecer y conocerse iuás. 

CAPÍTULO VI 

Los efectos que hace la tribulacion cn los buenos. 

Visto hemos cómo Dios causa la tribulacion que 
es pena, y permite la que es culpa,y asitnismo 
por qué causas nos envia trabajos y fatigas. Síguese 
que tratemos de los efectos que hace la tribula- 
cion. 

Para declarar esto 8e ha de presuponer que la 
tribulacion en cierta manera es mala, en cuanto cs 
privncion de algun hicu,como la pobreza es pri- 
vacion de riquezas, la enfermedad de salud, la 
afrenta de lionra, la muerte de vida. Y como co- 
munmente los hombres llamamos bienes á estas co- 
sas de que nos priva la tribulacion, y como á tales 
naturalmente los apetecemos, así naturalmente 
aborrecemos la tribulacion que nos priva dellos. 
Por esta parte no puede ser buena en si la tribula- 
cion, y mucho rnénos por parte del pecado, que es 
la fucnte de dunde ellamanó; pues, como dijimos, 
bí no hubiera pecado, tampoco hubiera tribulacion 
en cl mundo. Pues si la tribulacion de suyo es pe- 
nosa y aborreeible en su principio y raíz, veamos 
cómo puedo scr deseable y provechosa. Esto no 
puede ser sino por la gracia del Sefior, que saca 
bien del mal, y miel dulce y óleo suavísimo de la 
picdra dura de la tribulacion, y consuela y da ali- 
vio en ella cuando cae en bucna tierra, quc son los 
corazones de aquellos que la reciben y abrazan, co- 
ino enviada de la inano de Dios, y Uevan fruto, eo- 
mo dice Cristo nuestro redcntor, con paciencia (3). 
A estos tales es buena la tribulacion y los enri- 
quece de merecimientos adini r ablcs. 

Y puesto caso que en el mismo tiempo que el Se- 
ñor los azota, pocos gustan do la amargura desta 
mirra saludable ; pero despues que pasó el trabajo 
y se goza ya dcl fruto dél, muchos conocen la 
merced que Dios les hacia cuando así los ejercitaba 
y afligia. A la rnanera que pasa en los mochachos 
cuando los azotan sus padres ó maestros, quo abor- 

(1) Psalm. cxviu. 

(í\ Joan„ u. 

[Z< Lucasc, vai. 
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recen y huyen del castigo, porquo no eaben la vlr- 
tud que tienen aquellos azotes; mas cuando ya son 
mayores, y ven que por ellos se libraron de los la- 
zos y peligros de la mocedad , en que cayeron otros 
que corrian sin este freno y disciplina, entónces 
conocen cuánto más les valió aquel rigor que les va- 
liera el regalo que deseaban, y alaban á Dios, que 
les dió tales padres y maestros. Así nosotros mién- 
tras que en esta vida somos pequefiuelos y nifios 
aborrecemos y huimos do nue6tro bien, y no arros- 
tramos ni queremos tomar la purga saludable de 
la tribulacion que el Sefior nos ordena, porque noa 
parcce amarga y desabrida ; pero en crecieudo, en 
dejando de ser nifios y comenzando á ser varonea, 
que es en la otra vida ; leyendo en el libro de la di- 
vina Provideucia el discurso que tuvimos en ésta, 
entónces clarainente entendemos cuán grande mi- 
sericordia y benignidad fué la del Sefior en llcvar- 
uos por camino áspero y espinoso, y decimos, con el 
Profetn (4) : « Pasado hemos por fuego y por agua, 
y sacado nos habeis, Sefior, á lugar de descanso y 
refrigerio.w 

Verdad es que tambien en esta vida so conocen 
algunos de los provechos de la tribulacion, pero 
pocos son los que los conocen miéntras que ella 
dura, aunque despueB de pasada todos se huelgan 
de hablar della; porque, como dico el apóstol san 
Pablo (5) : «Todo el castigo que se nos da nos pareco 
amargo, y no dulce, iniéntras que él dura ; pero des- 
pues de pasado da fruto de consuelo y dc justicia 
á los quclian sido probados y castigados.» Y como 
dijo el roinano orador : «Es gusto acordarse de los 
trabajos pasados.n Y el que en el tiompo que Dios le 
azota y aflige conoce la merced que lc hace, y que 
nquel castigo es de padre, y no do enemigo, tiene 
grandes prendas suyas y un precioso é inestima- 
ble tesoro. Y este mismo conociiniento es grande 
ayuda para llevar la pena con alivio y consuelo. 

Innumerables son los provcchos que se pueden 
sacar de la tribulacion , y dellos hay inuchos li- 
bros escritos; pero yo solamentc quiero tratar de 
tres priucipales, en los cuales so comprenden casi 
los demas , y declarar cóino purga y alumbra y per- 
íiciona el ánimo del que está congojado y afligido. 
Que, como dice el gran Dionisio Areopagita (6), 
son tres actos de la celestial jerarquía. 

CAPÍTULO VII. 

Cómo purga la (ribulacion. 

Que la trihulacion purgue el alma y la limpio de 
sus pecados, y que nucstro Sefior los perdone por me- 
dio della, dícelo el santo y afligido Tobías (7) por 
estas palabras : «Bendito es, Sefior, vucstro nom- 
bre, Dios de nuestros padres, porque cuando cstais 
airado usais de misericordia, y en el tiempo de la 
tribulaciou perdonaislos pecados de los que 08 lla- 

(4) Psalm. xv. 

(5) Ueb., xii. 

(6) De crtl. liier. , cap lil, 

(1) Tob. , iii. 
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man.D T en el EcUsiástico se dice (1) : aMirad ¡oh 
hijos ! todas las naciones de los hombres, y sabed 
cierto que ninguno esperó en el Señor y quedó con- 
fuso ; porque ¿ quión jamas perseveró en sus man- 
damientos y fué desamparado? 0 ¿ quién le invocó 
y fué despreciado do Él? Porque Dios es piadoso y 
misericordioso, y en el dia de la tribulacion per- 
dona los pecados, y es protector de todos los que le 
buscan en verdad.') Y el paciente Job, hablando de 
Dio8 nuestro Señor, dice estas palabras (2):aNo 
aparta sus ojos del justo, y pone en su trono per- 
petuamente á los reyes, y allí los levanta, y aun- 
que alguna vez sean encadenados y atados con las 
prisiones de la pobreza , É1 lcs descubre sus obras 
y sus maldades , y les da á entender que fueron vio- 
lentos. Tambien les habla al oido y los castiga, y 
los avisa que se conviertan y se aparten de la mal- 
dad. Si oyerenal Señory le obedecieren, cumplirán 
sus dias en toda prosperidad y sus años en gloria. 
Pero veamos cómo la tribulacion hace este efeto y 
es causa que el Sefior nos perdone nuestros pe- 
cados. 

Priraeramente, cuando estáel hombre afligido, la 
misma aflicion y pena que padece le despierta y 
hace entrar en los rincones de su conciencia y ver 
la fealdad de su alma, y con esta vista se hablan- 
da y compunge el corazon y comienza á descar per- 
don y 6e vuelve á Dios, y con oracion y lágrimas 
se lo pido y propono su einienda, y toma los re- 
medios para alcanzarla. Entónccs se confíesa, reci- 
bo del sacerdote el beneficio de la absolucion, cum- 
ple la penitcncia que lehasido impuesta , allégase 
á la mesa celestial y come aquel pan divino; fre- 
cuentalos sacramentos, y por el uso devoto dellos 
se muda en otro varon , y de esclavo de Satanas 
coinienza á ser hijo de Dios. Pongamos un ejem- 
plo. Tomemos un mozo noble, rico, lozano, en la 
flor de su edad y en la locura de su juventud, el 
cual sigue sus apetitos sin rienda, y dc noche y de 
dia no piensa ni trata de otra cosa sino de holgarse 
en fiestas, en juegos, en pasatiompos y amores las- 
civosy deshonestos, olvidado de si y de Dios y de 
que la muerte le puede saltear. S¡ á este mozo de re- 
pcnte le da un dolor de costado ó un tubnrdillo, que 
en pocos dias le marchita y consume, y le hace en- 
tender que dentro de pocas horas le puede acabar y 
dar con él en el infierno ; si no está del todo loco, 
cierto es que volverá en sí, y hablando consigo 
mÍ8mo, dirá: u¿Qué es esto en que me veo? ¿ dónde 
estoy? ¿qué he hecho? ¿Soy yo Fulano? ¡ Ay dolor, a 
qué me han traido mis pecados! Y considerando la 
muchedumbre y la gravedad y fealdad dellos, se 
espanta de sí y gime; y con lágrimas y sollozos se 
vuelve á Dios y le suplica que le perdone, y pro- 
pone de emendar su vida, si Dios le alargáre los 
plazos della. 

De la misma manera, cuando el padre que ticne 
solo un hijo, como en un espejo se mira y contem- 

(1) Eccles. , n. 

(3; Job, xxxti. 

P. R. 


pla en él, y no sedesvela sino en acreccntar la ha- 
cienda y en instituir el mayorazgo para él, y eu 
buscarle el oficio y el beneficio, cansándose á sí 
porque descanse su hijo,y ésta es la suma de su 
contento y felicidad, vieue el Señor y quítale el 
hijo que adoraba, para que todo aquel amor y so- 
licitud y desvelo que ántes le traia absorto y fuera 
de 8Í lo convierta en amar y servir á Dios. Este tal, 
cuando se ve solo y sin el idolo que tenía, conoce 
que andaba errado, y vuélvese á Dios y pídele per- 
don de aquel exceso y demasía, y pone su amor en 
aquel bien soberano que no puede faltar y en aquel 
Sefior que no puede morir. 

Y lo mismo podriamos decir de la mujer casada 
que adora á su marido y tiene pucsto en él todo su 
amor y confianza y el blanco de su felicidad, y por 
agradarle y servirle se olvida de sí y dc Dios, el 
cual por esto se le quita, no para que pierda el 
amor, sino para que le trueque y mejore y le suba 
de punto, traspasándole en aquel sumo Bien, que 
por ser solo de todas las cosas el todo, pide y mo- 
rece todo nuestro corazon , el cual está en su cen- 
tro y verdadero descanso cuaudo está abrazado 
con él. 

Por esto dijo el profeta Isaias (3) quc sola la ve- 
jacion da entendimiento al oido; quiere decir que 
sola la aflicion y la pcna hace que entienda el 
hombre lo que otras muchas veces liabia oido y 
nuuca habia entendido. Porque, aunque es verdad 
que cada dia oimos de nuestros pndres y de nues- 
tros maestrocbuenos consejos, y que los predicado- 
res en los púlpitos y en los confesionarios los confe- 
sores,ylos religiosos)' cucrdos siempro nos amo- 
nestan y nos representan nuestros peligros; pero 
las más veces no entendemos lo que noBdicen, y 
se nos entra por un oido y sale por otro, hasta 
que la tribulacion nos lo dcclara y nos lo hace en- 
tcnder. Porque entónces decimos : «Esto es lo que 
me dccian mis padres y yo no lo creí; éste es el 
paradero de mis liviandadcs, que los que bien me 
quefian me pronosticaban y yo me reia dellos; di- 
choso yo si los hubiera creido. 

Como cuando un liombre que estaba sosegado en 
8U casa,y si no con muclia abundancia, con uua pa- 
sada honesta, por ver que valen y suben otros, salo 
della y se va á la córte ; si alguu amigo cxperi- 
mentado y fiel le aconseja que se esté en su casa y 
alabe á Dios en ella, y lo dice que la córte cs un 
golfo tan peligroso, quo pocos lo pasan sin tormen- 
ta, y que no hallará en él lo que piensa; cuando 
esto le dice ríese dello y no lo crec, hasta que, 
entrado en cste golfo y pasados los primeros dias 
de novedad y gusto, despues, cansada Ia vida, per- 
dida la salud, acabada la hacicnda, gastado ya sin 
ningun fruto el favor, desengañado de las esperan- 
zas vanas eu que estribaba, y conociendo bicn que 
no hay deudo ni amistad ni agradecimiento en 
córte, 8olo, desamparado y afligido se halla tendi- 
do en una cama , y se acuerda con amargura y do- 

(3) Isai. , xxviu. 

2á 
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lor dc sn casa y de lo que su amigo, cuando partió 
della, le dijo, y él no habia entendido hasta que la 
tribulacion y cl mal suceso se lo hizo entender. 
Porque entónces llora su desvario, sospira por su 
rincon, condena su mal consejo y entiende que no 
es más rico el que más tiene , ni más bienaventu- 
rado el que manda más, sino el que se contenta con 
ménos, y aunque tarde, tienc por mejor una vida 
quieta, segura y moderada quo el bullicio y trá- 
fago y resplandor engañoso de la córte. Pues vale 
más, como dice el Sabio (1), un bocado de pan á 
secas comido con gusto que no los convites y fies- 
tas do los pecadorcs. 

Pues ¿ qué diré do los privados y ministros que 
adoran á los reyes y los sirven como á dioses, y 
se vistcn en todo y por todo de su voluntad, y 
nunca suefian sino cómo la ejecutarán , y con qué 
medios y artificios la ganarán, pensando tener cu 
cllos cicrta y segura su bienaventuranza ? Pero 
cuando la fortuna sc muda y el aire fresco del fa- 
vor y privanza se les vuelve, y no pueden ver se- 
reno el rostro de su príncipe, y por un pequeño des- 
cuido se olvidan los muchos y grandes y largos ser- 
vicios que liicieron, entónccs comienzan á entcnder 
lo quc dicc el Profeta (2): «Mejor es confiar en 
Dios que no en el hombre ; mejor es confiar eu Dios 
quc no en los principes de la tierra (3). Y no que- 
rais confiar e.n los príncipes, que son iiijos de hora- 
bres, porquc no hay en ellos salud.» Lo cual aunque 
muclias veces lo habian oido, nunca lo habian en- 
tendido hasta que la expcriencia se lo ensefió. 

Y lo mismo hemos de dccir del ainbicioso que 
quiere ser adorado y cstimado de todos cuando le 
vionc alguna deslionra y afrenta, y del codicioso 
y rico cuando pierdo su hacienda, y del quc por 
derramarsc y dejar la rienda á su ciego apetito se 
ve curgado dc enfermedades contagiosas y podri- 
do, pagando con dietas, sudores, unciones y dolo- 
res los gustos momentáneos y sucios que ya pasa- 
ron, aunque no pasó la culpa y la deuda y memo- 
ria dolorosa delios. Todos estos y los demas, por 
inedio de la tribulacion, se reconocen y se vuelven 
á Dios, y dicen, con el real Profeta (4) : «Cuando me 
v¡ atligido llainé al Sefior y oyóme. » Porque, como 
liabemos dicho, la tribulacion nos da entendimiento 
para que enteudamos lo que muchas veces habia- 
mos oido y no entendido, y desta suerte nos pur- 

ga y libra del pecado. 

% 

Este es un don de Dios tan admirable, que no hay 
hotnbro que en esta vida lc pueda entender como él 
es, porque es tan gratule cuanto cs grande el mal 
del pecudo quc se nos perdona por él, el cual, por 
ser contra Dios nuestro Sefior, que es bien infinito, 
es en cierta manera infinito y causador de infinitos 
inales. Y uno dellos, y el mayor de todos, es te- 
ner á Dios por enemigo y ser aborrecido y desecha- 
do dél. Porque si acá en el mundo tanto sc siente 

(1 ) l'rov. , xvii. 

(2) Psalra. cxvn. 

Psalm. cxlvi. 

Psalrn. cxx. 
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el estar en dcsgracia del Rey y saber que contra su 
poder no hay lugar en el reino seguro, ¿qué será 
el tener enojado al Rcy de los reyes, en cuya com- 
paracion todos los reyes de la tierra son príncipes 

pintados? Tener contra st nquel Señor á quien dice 

• 

el real Profeta (5) : «¿ Adónde iré, que no me halle 
vuestro espíritu ? ¿ Adónde huiré de vuestro rostro ? 
Si yo subiere al cielo, allí estais; si bajáre hasta el 
infierno, allí os hallaré; si madrugáre por la raa- 
fiana y tomáre alas para volar, y moráre en las par- 
tes más remotas y npartadas de la ntar, ahí me lle- 
vará vuestra mano, y vuostra diestra mo tcndrá.u 
¿Qué scguridad puedo tener el que ticne por ene- 
migo á Dios, ó qué vida el que vive sin El, quo 
es vida de todas las cosasl De este dafio tan tcme- 
roso nos libra la tribulacion, purgando el ánima y 
nlcanzándonos perdon dc nuestros pecados, cotno 
hcmos dicho. 

De aquí se sigtie otro bien inestimable, que es 1¡- 
brarnos de las pcnas del inficruo, á las cuales esta- 
mos obligados por el pecado mortal. Y ellas son 
tan horrible8 y espantosas, que todas las desta mi- 
serablc vida, juntas y amontonadas en uno, si so 
cotejan con ellas, no son más qtto una sombra ó 
suefio de penas. La eárcel, la galcra, la pobrezn, la 
infatnia, el dolor agudo, la angustia v quebranto 
decorazon, y todo lo qtte acá nos Ruele afiigir y 
congojar, no es más qtte ttn rascufto de males pinta- 
dos, y los dcl infierno son los verdaderos. Los unos 
son breves, pucs sc acaban con la vida, que es tan 
corta, y los otros no tienen fin y son pasto con que 
para siempro vive la muerte. 

Demas desto, libranos la tribulacion de las pe- 
nas del purgatorio, qitc sott terribilísimas y raás 
graves que todas las que en osta vida sc ptteden pa- 
sar, como dicc san Agustin (G), auttque se apla- 
catt con Ia esperanza quo so han dc acabar, la cual 
esperanza falta á los condenados. Porqtte, despues 
quc el Señor nos pcrdona, por su misericordia, la 
culpa del pccado tnortal y la obligacion de lapena 
etorna en que por él caintos, quiere que satisfaga- 
mos y paguemos lo que debeutos con pena tenipo- 
ral, ó en csta vida ó en la otra. Y es grandisima 
mcrced dc Dios cuando nos da tiempo y comodi- 
dad para que lo paguemos en ésta, y para que el 
cuerpo qttc tuvo parte de contento en la culpa, lle- 
ve tambicn su parte do la pena, sin que sea nccesa- 
rio que el ánima lo pague todo. l’orquc si entrasen 
dos compañoros juntos en ttn meson y comiesen en 
él á stt placcr, y dospucs cl uno se hnyese secreta- 
mcnte, cl mcsonero apretaria al compañero que 
quedó para qtte pagase el escote por atnbos. Asi, 
porquc el áuirna y el cuerpo de compafiia se gozan 
en cl deleitedel pecado, os bicn qtte hagan la peni- 
teucia y pagiten juntos los que cotnieron juntos, 
para que no sea inenestcr que sola cl áninta pague 
su partc y la del cuerpo en el purgatorio. Esto hace 
la tribulacion, afligiondo al cuerpo y atormentáu- 

(3) l’salra. cxxxvui. 

Aug., hb. Üe pccnit. 
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dole para que pague lo que debe, y el gusto que 
recibió con el bocado sabroso. 

i’or esto permite Dios que la mujer tenga un ma- 
rido áspero de condicion, y el marido una mujer 
insufrible, y que el liijo desobediente y travieso 
aíiija al padre, y quc el amigo engañe al amigo, y 
la pobreza nos apriete, y la enfermedad nos consu- 
ma, y otras fatigas y calamidades nos cjerciten, 
para que, tomándolas con paciencia y como envia- 
das de su bendita mano, paguemos aquí á poca cos- 
ta nuestra lo quo con tanta costa habiamos de pa- 
gar en el purgatorio. Y ésta es una misericordia tan 
soberana é inestimable del Señor, corao se puede 
ver de lo que san Antonino, arzobispo de Florcncia, 
cuenta (1), y es : que estando una persona muy fa- 
tigada de uua largay penosa enfcrmedad, suplicó 
á Dios que la librase della, porque se lc acnbaba 
la paciencia y no podiá ya más resistir á los dolo- 
res agudos y continuos que la atormentaban. En- 
vióle el Señor un úngel que le dijese quo ella ha- 
bia de purgar sus pecados, ó en esta vida con dos 
años más de aquelln enfennedad, ó con trcs dias 
de pcnas del purgatorio ; que escogiese de las dos 
cosas la que qucria. Escogió la pena del purgatorio 
por librarse do la del dolor y enfcnnedad, que por 
ser de dos años y presente le debia parecer mayor. 
Murió y fué al purgatorio. A1 cabo deuna horaque 
estuvo en él, le apareció el inismo ángel quo ántes 
lc habia aparecido para consolarla y animarla, y 
corao ella le viese y oyese dél quién era, lo dijp 
que ¿cómo le habia dicho que no estaria sino tres 
dias en purgutorio, habiendo estado ya tantos años 
en aquellos tormentos? Los cuales, por ser tan hor- 
ribles y penosos, una hora le habia parecido rau- 
chos años. Y pidióle que suplicase á nuestro Señor 
que no mirase á su insipiencia y mala eleccion, sino 
quc la volviese al cuerpo y la dejase padecer en él 
todas las enfermedades y dolores el ticinpo que fue- 
8e scrvido, librándola de aquellas penas. Y nsi se 
hizo, y llevó con gran paciencin y alegria sus tra- 
bajos y fatigas, á truequc de no pasarlas en el pur- 
gatorio. Y conformo á esto, cs muy gran mise- 
ricordia del Señor afligirnos en esta vida, paraque 
paguemos en ella nuestras culpas, y uo eu la otra, 
aunque sca con pena de purgatorio. 

De otra manera, asimismo, purga la tribulacion 
el ánima, que es preservúndola y haciendo que no 
cuiga en pecado, porquc le sirve do una como me- 
dicina preservativa y la tiene que no caiga ; para lo 
cnal es de saber quc aunque el hombre de suyo es 
frágil y caedizo, y resbala con cualquier ocasion 
de pena y de alcgría; pero es cierto quc son más 
en número y más fáciles y peligrosas las caidas en 
cl tiempo de la prosperidad que de la adversidad, 
y que muchas veces caeinos por la una y nos levan- 
tamos por la otra. Y por esto dice san Ircneo (2) 
que ántes del dia del juicio veudrá el Antecristo, y 
enviará Dios muchos trabajos y penas, para que, 

(1) IV P. Suminm , tít. xi», § 4.* 

(2) Lib. v, Adversus htereses, vi, xxvm et xxix. 
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siendo afligidos los justos,y purgados de los peca- 
dos que tienen, y preservados do las culpas en que 
caerian, puedan volar derechos al cielo. 

Este efecto hace la tribulacion en dos maneras : la 
una debilitando y enflaqueciendo al enemigo, y la 
otra quitándole las armas con que nos hace guerra. 
Porque el enemigo principal que tenemos es el hom- 
bre viejo y la concupiscencia y mala inclinacion 
arraigada en nuestras entrañas, con que nacemos, 
la cual se reprirae y enfrena y pierde sus bríos con 
la tribulacion. Y las armas con que nos hace la 
guerra y combate son aquellas de que dice el após- 
tol y evangelista san Juan (3) : «Todo lo que hay 
en el raundo, óes concupiscencia y deseo de carne, ó 
concupiscencia de ojos, 6 soberbia de la vida.n Quie- 
re decir que todos los males de culpa que hay en 
el mundo manan de tres fuentes, que son : el delei- 
te de la carne, y la codicia de hacienda, y la ambi- 
con y deseo de honra y depropia estimacion ; por- 
que todos los pecados que coraoten los hombres, los 
cometen por alcanzar una destas tres cosas, ó por 
huir de sus contrarias. Pues para esto nuestro sobe- 
rano y sapientísimo Médico nos envia enferraeda- 
des y dolores, para que nuestra carne se debilite y 
dome8tique, y sujete á la razon y torae mejor el 
freno, y le quita los gustos y deleites, que son la 
matcria del pecado y las armas con quo nos hace 
guerra, y de la misma inanera, y por la misma cau- 
sa, nos quita la liacienda y la honra, para purgar 
y limpiar con la tribulacion cl alma, lo cual se ha- 
ce en el modo que hemos declarado. Pero varnos 
adelante y vearnos cómo alumbra la tribulacion. 

CAPÍTULO VIII. 

Cómo alumbra la tribulacion. 

No solamente purga y nlimpia el alma la tribu- 
lacion, sino tambien la esclarece y aluntbra ; y así 
dijo el Espíritu Santo en el Eclesiústico (4) : « E1 que 
no es tentado y afligido, ¿qué sabe?» Dando á en- 
tender quela escuela de la sabiduría, donde elhom- 
brc es ensefiado y alumbrado, es la tribulacion. Lo 
mismo nos enseña lo que dijimos en el cupítulo pa- 
sado de Isaías (5) : que la aflicion hace que se en- 
tienda lo que muchas veces se liabia oido y nunca 
se habia entendido. Y el mismo profeta Isaias dico 
en otro lugar, hablando con Dios : «Señor, en su an- 
gustia os han buscado , y en la tribulacion, cuando 
se quejan y murmuran, los enseñais.» Y Oseas, en 
persona de Dios, dice (6) : «Por esto yo la atraeró 
con blandura, y la llevaré á la soledad,y le habla- 
ré al corazon.» La soledad es la tribulacion, porque 
los que son muy acompañados en la prosperidad y 
tienen muchos que se les venden por deudos y ami- 
gos, luégo los desamparau en trocándose cl viento 
y viniendo la adversidad,y quedan solos, corao 
lo vemos cada dia por experiencia. Mas en esta so- 
ledad habla Dios al corazon y le alumbra y ense- 

(3) II, Joan., ii. 

(4) Eccles., xixit. 

(5) Isai. , XXI. 

(6) Osea., u. 
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fia. Pcro veamos cómo le alumbra , y qué cosas son 
las que lo hace ver. 

Para declarar esto mejor, tomemos al santo To- 
bías, y considerémosle cuando estaba ciego y no 
podia ver. Cierto es que en este tiempo uo veia ni 
las cosas quo tenía debajo de sí, ni sobre si, ni ca- 
be si, y finalmente, que áun á sí mismo no veia. 
Alumbróle Dios por medio del ángel san Rafael (1), 
y con la luz del oielo que recibió, vió todas estas 
cosas que ántes no veia. Y ¿cómo fué alumbrado? 
Con la hiel de un pece, para que entendamos que con 
la hiel y amargura de la tribulacion, que, ámanera 
de pece, anda nadando por las aguas turbias deste 
siglo, son esclarecidos nuestros ojos y reciben luz 
soberana del Sefior, para que veamos priineramen- 
te las cosas qne están debajo de nos. 

Estas son todas las cosas criadas debajo del cie- 
lo, que no tienen uso de razon : la honra, la hacicn- 
da, la salud, la hermosura, la fortaleza, los cargos 
y dignidades, los deleites y regalos, y finalmente, 
todo lo que Dios cria acá abajo para uso y servicio 
del hombre. Con las cuales cosas pecamos y ofcn- 
demos á nucstro Sefior dedos maneras. La primera 
pensando que tenemos estos bienes de nuestra co- 
secha, y no reconociéndolos ni agradeciéndolos á 
Dios. Y aunque cuando consideramos las cosas, no 
caemos con el pensamiento cu esto engafio, porque 
es muy claro; perocon las obrasmuchas vecescae- 
mos en él , abrazándonos con el dou, y no hacien- 
do caso del que nos lc dió , y creyendo que la no- 
bleza que tenemos no la debemos á Dios, sino á 
nuestros progenitores , y que el oficio y hacienda 
que alcanzainos fué por nuestra habilidad é indus- 
tria. Y por esto nuestro Señor nos quita estos dones 
que E1 nos habia dado, para que cuando nos falten 
volvamos á él y se los pidamos, conociéndole por 
Sefior y dador dellos. La otra manera con que pe- 
camos en estas cosas bajas, es estimándolas y ha- 
ciendo más caso dellas do lo que ellas merecen, 
amándolas excesivamente, deseándolas y procurán- 
dolas con grande ánsia y afecto, desentrafiándolas 
como las arafias, y tejiondo redes para cazar mos- 
cas y cosas que se lleva el viento. Por esto Dios 
nuestro Sefior, cuando nos ve hinchados con cstos 
bienes, y que nos parece que son durables, y di- 
chosos los que los poseen, y quc el cargo es per- 
pótuo, y quo la hacienda no sc puede menosea- 
bar, ni la honra ni la gracia del Príncipe, ni la 
amistad de los poderosos, n¡ dcbilitarsc la salud, 
n¡ marchitarse la belleza, ni enflaquccerse la ga- 
llardía y vigor de la juventud ; y finalmcnte, que 
nunca se ha de sccar ni acabar esta florecita de 
nuestra miserable vida ; entónccs á dcshora nos qui- 
ta estos bienes, para quc entendamos que no loson 
verdaderos, pues no pueden hacer bucno al quc los 
posee, n¡ darlo verdadero contento y felicidad (2). 

Y muchas vcces nos los quita al tiempo que es- 
tamos más descuidados y abrazados con ellos, y 

Tob., xi. 

12) Auij., m psaim. tu. 
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que nos parcce tenemos cn ellos entera seguridad. 
Coino aconteció á aquel rico del Evangelio, que 
decia, hablando consigo (3): «Almamia, tú tienes 
muchos bienes guardados para muchos años ; des- 
cansa ahora, come y beboy tlate á regocijos y ban- 
quetes, porque seguramente lo pucdes hacer.n Pero 
á este tal, en el mismo tiempo que estaba con esta 
paz y seguridad, causada de las trojes y bodegas 
llenas que poscia, le dijo Dios : aNccio, esta noche 
dejarás la vida, y con ella la hacienda que tiencs 
allegada, y no sabes de quién será, y por ventura 
vendrá á manos de quien la dcsperdicic y derrame, 
y lo que tú contanto cuidado, escascza y miscriahas 
allegado, lo disipe y pierda en un tumbo de un 
dado.n 

Desta manera nos alumbra la trilmlacíon, para 
que veamos estas cosas inferiores,y no ménos para 
que conozcamos las penas dcl infierno, quetambien 
están debajo de nosotros. Porqne si acá en esta vida 
sentimos tanto un dolor de ijada ó de picdra, ó 
otro cualquiera riguroso y vehemcnte, qucsabemos 
que ha de ser breve, porque, ó sc ha de acabar ó 
uos ha de acabar, y nos parcce que no lo podemos 
sufrir, y que la misma muerte es más tolerable, y 
estamos en una perpétua congoja y agonia miéntras 
que dura, con tener para aplacarle muchos alivios 
y remcdios de médicos y medicinaa, y de personas 
que nos consuclan y animan, ¿ qué sentimiento de- 
beinos tener de aquellas penas que están apareja- 
das á los pccadores, sabiendo quc son tan terribles 
y espantosas, quc todas las desta vida se pueden 
tener por regalo en su comparacion, y que no se 
han de acabar jamas, sino <]iie han de correr á las 
parejas con Dios? Por eso dijo Isaías (4): «¿Quién 
de vosotros podrá morar con el fucgo tragador? 
¿Quién podrá habitar con las llamas que no tienen 
fin?» San Gregorio dijo: «S¡ Dioscastiga tan áspe- 
ramcnte en el lugar de perdon, ¿cóino castigará 
adondo no hay esperanza dc pcrdon ni do miseri- 
cordia?» Si á un hoinbre le atascu en una cama 
blanda y regalada, y le dijesen que habia de estar 
en ella todos losdiasde suvida, ¿ cómo lo scntiria? 
¿Quc pena tendria? ¿Cómo le pareceria que aqué- 
lla no era cama blanda, sino dura cárcel é insufri- 
ble tormento? Pues ¿qué será estar por todos los 
siglos de los siglos en aquella cama horrible do 
fuego infernal, que nunca se acaba, ni tiene nece- 
sidad de lcfia para sustentarse, sino que él inismo 
seaviva y sustenta, porque quema y atormenta co- 
mo verdugo vengador de Dios? Si una inota que 
nos cae en los ojos tanto nos nflige, si unn brizna 
que se atraviesa entre los dientesno nos deja repo- 
sar hasta echarla fuera, ¿cómo vivimos tan descui- 
dados y tan olvidados de lo quo ha de ser y de ta- 
les penas adveniderae , pues tanto nos fatigan, por 
más ligeras que sean las presentes? Esto nos ense- 
fia la tribulacion, y nos alumbra, ]>ara quepor lo quo 
ahora padecemos estiinemos con pondoracion lo quo 

(3) Lac., xvii. 

(4) Jsai. , xxxiu. 
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padecerómos en cl inficrno si persevcramos cn el 
pecado. 

Tambien nos alumbra la tribulacion para que 
vcamos y estimemos las cosas que están encima de 
nosotros, que son aquellos bienes incomprehensi- 
bles de la gloria y bienaventuranza que esperamos. 
Porque la misma tribulacion nos despicrta, y el 
mal recaudo que hallamos en la venta nos hace 
desear nuestra patria, sospirar por ella, y conocer 
que somos peregrinos y desterrados en este valle 
de lágrimas, y que no puede esta tierra producir 
Bino espinas y abrojos y penalidades , que nos las- 
timen y aflijan. Y de aquí sacamos cuún gloriosay 
bienaventurada es aquella morada celestial, de 
donde el dolor y la fatiga , la enfermedad y la muer- 
te, y todo lo quo es pena y miseria está desterrado 
perpetuamente, y no hay sino todo lo contrario de 
lo que en esta miserable vida nos congoja y aca- 
ba (1). Y así, á las riberas de Babilonia scntados y 
llorosos nos acordainos de la celestial Sion. Porque, 
como dice el bicnaventurado san Grcgorio : « A los 
que están en ticrra do enemigos es cosa dulce acor- 
darse de su patria.» 

Estas dos consideraciones que podcmos sacar de 
la tribulacion para estimar las penas del infierno 
y lo8 bienes del paraíso, las pone san Juan Crisós- 
tomo por estas palabras (2): aTodas las cosas des- 
ta vida son cotno una soinbra ó sueño, y por eso 
debemos mirar y esperar las do la otra, porque, 
comparados con clla, todos los malcs presentes nos 
parecorán como si no fuesen, así por sn naturaleza 
como por el tiempo y duracion. ¿Qué tiene que 
ver todo lo que aquí padeccmos con aqucl fuego 
que nunca so acaba, con aqucl gusano quo nunca 
ntuere, con aquel crujir de dicntes, con aquellas ti- 
nieblas exteriores y prisiones horrihles, con aquella 
perpétua y sempiterna angustia, congoja y afan? 
Dentas dcsto, ¿qué proporcion puede haber dcl 
tiempo breve á la eternidad, con la cual cotejados 
diez mil afios, no son más que una gota de agua 
respecto do la inmensidad del mar? Pues si porte- 
mos los ojos en aquellos biencs quo ni ojo humano 
puede ver ni oido oir, ¿no debriantos escoger y de- 
sear morir mil veces y pasar por ruedas do navajas 
y por todos los tormentos deste mundo por alcan- 
zar aquel tesoro de inestimables bienes que el Se- 
fior nos tiene prometido?» Ilasta aquí es de san 
Juan Crisóstomo. 

Alúmbranos asimismo la trilnilacion para que 
conozcamos á nuestro prójimo, quo está cabe nos- 
otros, que comunmente no )e conocemos, espccial- 
mente cuando él es pobre y nosotros ricos ; cuando 
él tieno necesidad,y nosotros abundancia; él algun 
trabajo y miscria , y nosotros descanso y prosperi- 
dad ; y parécenos que no puedo venir por nuestra 
casa lo que por la ajena ; y como si fuésemos de 
otro barro 6 de otro metal , pensamos que somos 
privilegiados y exentos de las calamidades que pa- 
ean por otros, y por esto no nos compadecemos de- 

(1) Psalm. xxxti. 

(ü) Hom. xxxui , ad Ueb. 


llos ni le8 damos la mano. Para que lo hagamos, 
nos envia Dios las tribulaciones, y para que de 
nuestra pena y aflicion saquemos la aflicion y 
pena de nuestros hermanos, y nos ablandemos y 
compadezcamos, y los socorramos y proveamos en 
sus necesidades. Por esto dijo el Sabio (3) : « Por 
lo que tú sientes en tí entenderás lo que siente tu 
prójimo»; que es lo quo vulgarmente decimos : «Do 
mi mal saco el ajeno. » 

Pero aunque para todas estas cosas que habemos 
dicho nos da luz la tribulacion , y ellas son de tan- 
to provecho ; pero no lo es ménos la que nos da 
para que nos conozcamos y humillemos. Porquo 
verdadcramente el hombre en la prosperidad es 
ciego, y no se conoce hasta que la trilnilacion lo 
hace abrir los ojos y conoccr lo quc es. Por eso di- 
jo Jeremías (4): «Yosoy varon que conozco mi 
pobreza, cuando vos , Sefior, levantais la vara do 
vuestra indignacion. » Y Daniel dice (5), hablando 
del rey Baltasar: « Pesáronle en la balanza y ha- 
lláronle falto. » Porque en el ticmpo del consuelo 
y de-la prosperidad nos parece que somos de justo 
peso, y que por ningun trabajo, peligro ni pena 
no faltarémo8, ni tentacion alguna, por grave que 
sea , 8erá parte para derribnrnos. Ilaceuios grandes 
propósitos y trazas ; pero en pesámlonos con la 
tribulacion , luégo desmayamos y caemos, y co- 
nocemos que no somos tnn vnlientes como pensá- 
bamos, y llorando nuestra flaqueza, nos humilla- 
mos y confundimos, y acudimos por favor á Dios; 
y dcsta manera nos nlumbra la tribulacion para 
que nos conozcamos. 

Asimismo porque cuando estamos en algun gran- 
de aprieto, tencmos grandes deseos y propósitos 
de hacer y de ncontecer, de emendar la vida y 
huir de las ocasiones, tener oracion y confesar á 
menudo; poro en pasando aquel aprieto y hallán- 
donos con tnás anchuras, luégo nos olvidamos do 
todosaquellos buenos propósitos.y volvemos á nues- 
tros vicios y demasías ; y así conocemos cuán mu- 
dables é inconstantes sornos para lo bueno, y cuán 
fáciles é inclinados á lo malo. Y con csto, como 
dije, nos confundimos y humillamos, y ncudiinos 
al Sefior para que nos sustente y esfuerce, coino lo 
suelc hacer por su miscricordia , labrándonos con 
el martillo de la tribulacion, y ensancbando y d¡- 
latando nuestro corazon para que digamos (G) : 
«Bueno ha sido para mí, Señor, que me hnyais hu- 
millado, para quo yo aprcnda vuestra ley, que es la 
que sola justifica y cs causadora de toda justicia 
y santidad.» Desta manera pues alumbra la tri- 
bulacion ; pero veamos cómo perficiona. 

CAPÍTULO IX 

Cómo pcrflciona la iribulacion. 

La perfecion de cada cosa es el fin y cumpli- 
miento della, y aquella cosa se dice perfeta, quo 

(3) Ecelet., xxxi. 

(1) Tren. ui. 

(5) Dan.,v. 

(6j I'salm. cxtiii. 
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ea acabada y tieuc todo lo que debe tener. Y con- 
formo á esto, la perfecion del hoinbre en esta vida, 
de la cual hablamos, consiste en unirso y juntarse 
perfetamente con Dios, que es su último fin y to- 
do su bien ; lo cual ee hace por amor, y por medio 
de una virtud sobrcnatural que infunde el mismo 
Dio8 en el ánima, que es la caridad, con la cual 
amamos á Dios por sí mismo y al prójimo por el 
m¡8mo Dios. Y así dijo san Pablo (1) : « E1 fin del 
precepto es la caridad de puro corazon y bucna 
conciencia y fe no fingida.n Y en otro lugar (2) : 
«E1 cumplimiento do la ley es la dileccion y cari- 
dad.n Y en otro (3) : «Sobre todas las cosas tened 
caridad.que es el fiudo y vínculo de la perfecion.» 
Y el Sabio dijo (4): «Teme á Dios y guarda sus 
mandamientos, porque en esto consisto el sér del 
hombre.» Quiero decir, porque cuando el hombre 
guarda los mandamientos de Dios, eutónces es 
hombre perfeto y cabal ; y todo esto comprende la 
caridad, la cual no puede poseer el que no guarda 
lo que lo manda Dios, como lo dice el glorioso 
evangelista sau Juan (5). Pues para alcanzat esta 
caridad y perfeto amor de Dios, ayuda mucho la 
tribulacion, y nsí nos perficiona y afina. Lo cual 
liace en dos ínanoras: la primera haciendo el co- 
razon capaz de Dios, y la otra hinchiéndole dcs- 
te divino licor y maná cclestial dc la caridad. 

Para entender esto se ha do presuponer que nues- 
tro corazon es como un vaso que no puede estar 
vacío, sino que siempre está lleno, ó del amor pro- 
pio, ó dcl amor de Dios ; y que cuando más lleno 
estuviere del amor de sí mismo, tanto ménos podrá 
recebir del amor divino. Porque es imposible que 
estos dos amores, siendo contrarios é incompatibles, 
6e juntcn y quepan en grado pcrfeto en un cora- 
zon. Y asi, el que desea henchir su ánima deste 
licor 8uavisimo y preciosisimo do la caridad, ha de 
proeurar vaciarlo deste otro amor bajo y vil de 
sí mismo y de todas las cosas de latierra, como lo 
dice san Agustin por estas palabras : « Vaso, dice, 
eres, pero vaso lleno; vacia lo que tiehes en él, para 
que recibas lo que no tienes ; vacia el amor del si- 
glo, para que seas lleno del amor de Dios. » Pues 
para que el hombre vacie y dcseclie este perverso 
amor, y quedo capaz para recebir el amor divino, 
ayuda mucho la tribulacion ; porque, como habe- 
mos dicho, nos alumbra y da conocimiento de nues- 
tra miseria y bajeza, del cual conocimiento naco 
el ódio y aborrecimiento santo de nosotros mismos, 
y juntamente nos hace conocer, estimar y temer 
las penas del infierno, y huir el pecado, que es la 
puerta de la muerte é infierno, y no ménos amar y 
desear y 60 spirar por los bienes eternos, y entrar 
por las estrechas sendas de la virtud, que llevan á 
ellos, como en el capítulo pasado sedeclaró. Y esta 
luz que nos da, y este afecto que engendra ennos- 

(1) l, Tim. i. 

I?) rtom., XI H. 

(3) Co/os., in. 

(4> Eccles., xn. 

(5) l,Joan.,ui. 
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otros la tribulaciou , es gran principio para rcnun- 
ciar y dar libelo de repudio al regalo de la carne 
y á todos los gustos de nucstra concupiscencia, que 
es enemigo capital de la caridad, y para huir las 
obras de muerte que nacen della coino de su fucn- 
te; y con esto se vacia cl corazon del mal licor que 
ticne, y queda capaz para recebir á Dios. 

Pero no nos ayuda ménos con el desengafio do 
las cosas que vemos y padecemos cuando estamos 
afligidos. Porque, cuando el hombre que estaba 
sano se ve en un punto enfermo, y de rico pobro, 
y de honrado afrentado, de privado y favoreci'lo 
aborrecido y desechado, de libre cautivo, de alo- 
gre y contento descontento y caido, cntiende quo 
todas las cosas humanas son como un poco de airo 
ó coino un suefio, y que dcsaparccen como humo y 
se deshacen como espuina, y se pasan coino som- 
bra, y que no tienen tomo, firmeza ni estabilidad; 
y que siendo éstasu condicion y naturaleza, no hay 
que fiar cn ellas ni alcgrarnos mucho cuando vie- 
nen, ni entristecernos cuando so van ; pues no po- 
demos mudar con nuestras lágrimas su naturaleza, 
ni tener la corricnte del rio impetuoso. Y por esto 
dijo uu sabio : «No es grande el quo piensa que C3 
gran cosa que las piedras y los cdificios caigan, y 
que mueran los mortales. » Con la cual sentencia, 
dice Possidonio (6) qucse consolaba muchoel glo- 
rio 80 padre san Agustin cuando estaba la ciudud 
de Bona cercada de los vándalos. 

Tambien nos hace capaces do la caridad la tri- 
bulacion de otra manera, qno es labrándonos y di- 
latando y extendiendo los senos de nuestro cora- 
zon á puros golpes, como lo lmce el platero cuan- 
do martilla un vaso de plata. Y así dijo David, ba- 
blando con Dios (7) : «Cuando os llarné me oisteis, 
Dios mio, causador do mi justicia ; en la tribula- 
cion dilatastes y ensanclmstes mi corazon.» Lo cual 
hace nuestro Scfior, ó librándonos de la pena que 
tenemos, para que despues de la tempestad, sose- 
gada ya la mar, acudamos á él y le alabemos , ó mi- 
tigando la misraa tribulacion y haciéndola suave 
con la dulzura de su divino consuelo. Porque una 
sola gota de la consolacion divina tiene fuerzas 
para teinplar y eudulzar la amargura de un nmr 
Océano de afliciones, como lo vemos en los san- 
tos mártire8. Y por csto dice san Pablo (8) que se 
gloriaba en sus tribulaciones. Y de los apóstoles se 
escribe (9) que iban muy alegres delante del con- 
cilio, porque habian sido tenidos por dignos depa- 
decer por el nombre de Cristo injurias y baldones. 
Y por esta misina causa, prometiendo nucstro So- 
fior cicnto tanto, áun en estnvida,á los que por su 
amor dejaren el padre y la madre y los herinanos, 
afiade (10) : Etiam cum persccutionibus ; aunque 
tengan persecuciones. Para que eutendamos que no 
nos promete bicnes temporales, como se prometian 

(6) Possidonio, en la Vida de san Agustin , 

(7) Psalro. iv. 

(8) fíom., v. 

(9i Act. 

(10) Marc., x. 



TRATADO DE LA TRIBULACION. 375 


en la ley vieja á los judíos, sino que habernos de 
pasar trabajos y persecuciones si queremos seguir 
la virtud ; mas que no podrán cllas ser parte para 
que áun en esta vida no recibamos ciento tanto 
más de lo quo dejamos. No solamente porque los 
dones espirituales y las otras merccdes que recebi- 
mos del Sefior valen ciento y cien mil veces tanto 
más que todas Ias cosa9 perecederas, sino tambien 
porque muchas veces las mismas persecuciones so 
nos convierten en flores, y las espinas en rosas, y 
el consuelo y recreo divino que en ellas nos rega- 
la valo más que todos los bienes de la ticrra quo 
podemos dejar. 

De un caballero y hombre principal , llamado Ar- 
nulfo, 80 lee que habiendo seguido la milicia y 
tenido raucha houra y regalo en el siglo, se con- 
virtid á penitencia por la predicacion de san Ber- 
nardo, y dando de mano á todas las cosas, se entró 
en la órden de Claravale y fué muy gran siervo de 
Dios. Este solia padecer una recia enfcrmedad de 
cólica, y estando una vez, por la fuerza del dolor, 
casi sin sentido y sin esperanza de vida, hablando 
con cl Sefior, le decia : aVerdaderas son todus las 
cosas que dijistes. oh buen Jesu; muy bien pagais, 
Sefior, en esta vida lo que prometeis ; bien cumplis 
vuestra palabra , porque yo áun en cstos inismos 
dolorc9 lo pruebo y rccibo ciento tanto más de lo 
que por vos dejé.» Tanta era la abundancia y fuer- 
za del divino consuelo, que agotaba y desliacia la 
terribilidad y aspereza del tormento que padecia, 
y le hacia fácil y suave el cáliz amargo do aquel 
dolor. Porque, así como no ha mcnester Dios nues- 
tro Sefior pan para sustentar al hombre, porquo so- 
la su voluntad basta para sustontarlo y para con- 
vertir las piedras en pan, así no tienc nccesidad do 
consuelos y regalos para consolarle, porque los 
mismos tormentos y penas le sirven do consuelo y 
recreo divino, cuando con su mano poderosa con- 
vierte las duras piedras del dolor en pan sabroso y 
sustento de sus escogidos. 

Con esta experiencia que tieuen del socorro y 
favor que da nuestro Señor á los atrilmlados cuan- 
do le llaman con humildad y confianza, se dispo- 
nen ellos másy aparejau el corazon para rccebir cl 
divino amor. Y no haciendo caso do todas las co- 
sas caducas y transitorias, que son como unos al- 
gibes rotos, que notienen agua ni la pueden tener 
para apagarlased, les mueslra el Señor aquella 
fuente de vida que sola puede hartarlos y llenar- 
los sin medida. Y no solamentcse la muestra, pero 
tambien les aprieta, y como á caballo rebeldey mal 
domado, con la vara y espucla de la tribulacion les 
hacey casi compelo llegar á ella, y él es tan bueno 
y tan deseoso de comunicarse á su criatura, que cn 
hallándola aparejada y vacía, luégo la llena. 

Desta manera ayuda la tribulacion para que al- 
cancemos la perfecion, que, como dijimos, consis- 
te en la caridad ; y así lo dice el Apóstol por es- 
tas palabras (1): <iLa tribulacion obra en nos- 

(1) Rom., v. 


otros paciencia, la paciencia probacion, la proba- 
cion esperanza, y la esperanza no confundo ni 
engafia á nadie , porque la caridad de Dios está en 
nucstros corazones por el Espíritu Santo, quo nos 
ha sido comunicado. 

Demas de perficionarnos la tribulacion , tam- 
bien nos conserva en la misma perfecion que por 
ella habemos alcífnzado. Porque es como un cofro 
de hierro fuerte, en quo se guarda el tesoro de la 
divina graeia, y como la espina, que defiende la 
rosa para que no sea mantiseada y pierda su bclle- 
za y frescor, y como la cortcza dura y áspera, quo 
encierra en sí la dulzura del meollo. Y para con- 
cluir este capítulo, la tribulacion perficiona al 
alma ; porque, como dice san Gregorio (2), los tra- 
bajos y penas le sirven de alas para volar al cielo, 
adondo solamente se halla la perfecion absoluta 
y cumplida que ella puede tener, viendo y amaudo 
aquel iufinito bien , sin poderse divertir dél. 

Y demas destos tres frutos tan sefialados y ex- 
celcnte8 que obra la tribulacion en los que della 
se saben aprovechar, hace otros maravillosos, quo 
scría largo si los quisiésemos declarar todos. Basta 
dccir que ella es la trilla que aparta la paja del 
grauo, la lima áspera que quita el orin y alimpia 
el hierro, cl fuego y fragua que le ablanda, el cri- 
sol que apura y afina el oro, la sal que conserva los 
mantenimientos, el martillo que nos labra, cl agua 
con que se templay apaga el fucgo de laeoncupis- 
cencia, la pluvia del cielo con quc bañada y rega- 
da la tierra de nuestra alma, da copioso fruto; 1 a 
helada con que se arraigan y acepan los panes, el 
viento con que más se enciende el fuego del divino 
amor, y con que más presto llegamos al puerto; cl 
acíbar con que nos destetamos y dejnmos el pccho 
dulce y ponzofioso de las criaturas, la mcdicina 
amarga con que nos curamos y sanainos , el lagnr 
en que pisada la uva, da vino oloroso y sabroso; y 
finalmente, es la librea de los hijos de Dios y la 
prueba cierta del siervo fiel del Scñor. Porque, así 
como en el tiempo de paz muestra el Rey lo quc 
quiere á sus soldados en las mercedes que les hace, 
y ellos en el de guerra lo que le nmnn y estiman 
peleando y muricndo por él, así en el tiempo del 
consuelo y favor, el Rey del cielo nos da á cnten- 
der lo que nos quiere, y nosotros cn el de la tri- 
bulacion lo que le qucremos, raucho mejor quo en 
el de la prosperidad. 

CAPÍTULO X. 

De !os efetos quc hace en los malos la trlbulacion. 

Así como la tribulacion purifica, alumbra y per- 
ficiona á los buenos, y produce frutos ndmirables 
en ellos de paciencia, humildad y conlianza, así 
en lo8 malos causa efetos contrarios de irnpacicn- 
cia, soberbia y desesperacion. Porque, como diji- 
mos, es trilla que alimpia el grano, quc es el hom- 
bre justo, ó el que, aunque es pecador, se reconoco 
y convierte áDios, y juntamente aparta la paja 

(2) Greg., lib. vi., Uor., cap. ív. 
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liviana, quc Bon los malos, los cuales con el viento 
de la tribulacion se desbaraton y derraman. Y así 
como en el mismo fuego se purifica y afiua el oro, 
y el madero se queraa, así en el fucgo de la tribu- 
lacion el justo rcsplandece más como el oro, y el 
malo, como leño seco é infrutuoso, se consume. 
Por esto dijo san Cipriano (1) : « I’ara cxaminarnos 
y probarnos nos da Dios varios dolores , y nos 
ejercita con muchas tentaciones y penas : con la 
pérdida de la hacicndn, con los encendimientos de 
las calenturas, con ]os¿ormentos de las heridas y 
llagas, con la mucrte de los amigos y queridos, y 
no hay cosa en que más se echc de ver quién es ca- 
da uno, y en que se diferencicn más los justos de los 
pecadores, que cn el tiempo de la tribulacion; por- 
que en ella el pecador con la impaciencia se queja 
y blasfema, y el justo con la paciencia so prueba 
y afina, como está escrito en el Eclesiústico (2): 
«Ten 8ufrimiento en el dolor y paciencia en tu tra- 
bajo, porque en el fuego se prueba cl oro y la pla- 
ta. n 

Las ondas dcl mar Bermejo sirvieron de muro 
A los Iiijos do Israel y ahogaron á los egipcios (3); 
dándono8 á entcnder que las aguas do la tribula- 
cion son para guarda y defensa de los buenos, y 
para castigo y tormento de los malos, los cuales, 
coino estái» desarmaclos y desapercebidos, y les fal- 
ta el gobernalle de la paciencia y las armas de las 
virtudes, con quo los buenos se defienden cuando 
pasan el golfo impetuoso de las tribulaeioncs , dan 
al travcs en las rocas de la ira, do la blasfemia y 
pusilanimidad y dcsesporacion. 

De aquí vicncn á dudar do la providcncia de 
nuestro Señor, y á parecerles quo no está con nos- 
otros ni cuida de nuestros trabajos, y á decir, con 
Gedcon (4): «Si el Scfior está con nosotros, ¿cómo 
han venido sobro nosotros tantos males V Si Dios 
fuese mi padre, ¿cómo me afligiria? ¿cómo no re- 
mediaria este dafio? ¿cómo no alzaria de mí este 
castigo tan pesado, largo y trabajoso?» Y juzgando 
que no tienen en Dios ainparo y favor, se vuelven 
á los enemigos de Dios y acudcn á mujeres hechi- 
ceras y á hombres que tienen pacto con el demonio, 
y muchas veces al mismo demonio, pensando ha- 
llar en él el reruedio que no hallan en Dios. 

Vienen á jurar y á blasfemar y á maldecir al Se- 
fior, y á scguir el consejo de la loca é importuna 
mujer de Job, que, vencida de las calamidades que 
veia en su casa,dijo á su marido (5) : «¿ Aun vos 
permancceis en vuestra siinplicidad y engafio? Mal- 
decid al Señory moríos.» Pero él respondió: «Vos ha- 
beis liablado corao una de las mujercs necias é insi- 
pientes. Si habemos recebido de mano dcl Sefior las 
cosas prósperas y alegres ¿porqué no recibirémos 
las adversasy tristes?» Estos tales eclian maldicio- 
nes á los padres que los engendraron , trabajan los 

(1) Lib. De bono patiettfÚB. 

(2) Eccles., n. 

(3i Exoi., xiv. 

( 4 ) Jod. , vi. 

(5) Job, u. 
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domingos y fiestas sin necesidad, hurtan para re- 
mediar su pobreza, venden por dinero la verdad y 
son testigos falsos en juicio; murmuran de los po- 
derosos, juzgan mal de todos, y sus lenguas son 
navajas que cortan y despedazan las cames de sus 
prójimos, y en fin, viven como hombres sin Dios. 
Y habiendo de entender que sus culpas son causa 
de sus pcnas y de procnrar enmendar la vida p.ara 
que así cese la ira y azote de Dios, ellos multipli- 
can sus pecados, y el Scfior multiplica sus casti- 
gos. Como prometió de hacerlo en el Levítico por 
cstas palabras (6): «Si dcspreciárcdes mis leyes y 
hiciércdes poco caso de mis mandaiuientos, y no 
guardáredes lo que yo he ordenado, y quebrantá- 
redes el concierto que hay cntro nosotros,yo t&m- 
bien os visitaré prestamente con pobreza y angus- 
tia que afiija vuestros ojos y consuma vuestras al- 
mas ; serubrnréis y no cogeréis, porque vuostros ene- 
migos destruirán lo que liubiércdes sembrado ; mos- 
trnros he el rostro airado, y caeréis delante de vues- 
tros enemigos, y seréis esclavos de los que os abor- 
recen; huiréis sin que nadie vaya tras vosotros. Y 
6Í con todos estos castigos no quisiéredes obcde- 
cerme, yo afiadiré siete veccs tanto otros mayores 
por vuestros pccados, y quebrantaré la soberbia 
rebclde do vuestra dureza, y os daré un cielo de 
hierro y una tierra de mctah» Y va diciendo otras 
espantosas amcnazas, por las cualcs da á entender 
Dios que nos castiga por nuestros pecados, y quo 
cuando no nos aprovechan los castigos más blan- 
dos, envia otros más terribles y rigurosos. 

Éstos son aquellos de los cuales dice el profcta 
Jeremías (7): «Ilcrido los habeis y no han tenido 
dolor, habeislos azotado y ellos no han querido 
aceptar la disciplina.» Y en otro lugar (8) : uMuer- 
to he y destruido á mi pueblo, y con todo eso no se 
ha emcmlado ui entrado por camino. Y curado he- 
mos á Babilonia, mas ella no ha sanado» (9). 

De cualquicr manera quo sea, el Sefior ha de ser 
glorificado en la tribulacion , ó con la emienda ó 
con el castigo del pocador,y siempre saca admi- 
rables provechos dclla, ó manifestando su justicia 
ó su miscricordia. Ponpie primeramente , aunquo 
el pecador con la tribulacion se exaspere y se enojo 
y einbravezca y desespere, y blasfeme y se queje de 
Dios, y caiga en otras culpas que nacen de la an- 
gustia y quebranto de su corazon ; pero en este 
mismo tiempo deja de caer en otros pecados y mal- 
dades cn que cayera si tuviera contento y se ha- 
llára en prosperidad, la cual es madre del delei- 
te, de la ociosidad , de la gula, lujuria, soberbia, 
vanagloria y de otras seinejantes ó mayores ó no 
nada menores culpas que las que comete en el tiem- 
po de la adversidad. Y dcsta manera , puesto caso 
que nuestro Sefior sea ofcndido del pecador por 
ocasion della, excusa con ella los otros pecados en 
que cayera si no se viera acosado y afligido. 

(6) Lerit . , xxn. 

(7) llier., ▼. 

(8) Ibid., xv. 

(9) lbid., LI. 
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Lo eegnndo, descnbre el Señor los tesoros de su 
divina providencia. Porque cuando á un horabre 
que ántes mandaba y vedaba á su antojo, y trataba 
los negocios de Dios sin Dios, despues por 8U8 
maldades le veraos caido y derribado de su trono 
y cortadas las alas, y con necesidad de pedir de 
balde socorro al que ántes no se dignaba de mirar, 
conoceraos que hay Dios y que tiene providencia 
de las cosas humanas , y que aunque el premio y 
castigo entero do nuestras obras se guarda para la 
otra vida, tambien en ésta comienza y da rauestras 
de lo que despues ha do ser. Y desto so sigue que 
algunos malos vuelvan en sí y cscarraicnten en 
cabeza ajena, y los buenos permanezcan en su 
innocencia. 

Porquo, así como al buen jucz que tiene preso al 
ladron y lo pesa que aquel horabre haya hecho por 
qué merezca la rauerte ; pero porque la justicia pide 
que sea castigado , y que sea ejcmplo y escarraiento 
para otros, le raanda ahorcar, y aguarda el dia del 
mercado y ejccuta la sentencia con grande apara- 
to y cuando hay raás concurso de gente ; así nues- 
tro Señor, despues que ha aguardado y sufrido al 
pecador muchas veces debajo de los le levanta 
alguna grande calamidad, con la cual le prende, 
derriba y castiga , y le hace fábula y ejeraplo del 
mundo. 

Lo tercero, en este mismo castigo raanifiesta nucs- 
tro Sefior su bondad, como el sol muestra más su 
resplandor y la virtud de sus rayos cuando el 
hombre por la flaqueza do su vista no puede mirar 
en él. Porquo así como la luz cs agradable á los 
ojos sanos y limpios, y enojosa á los enfermos y 
lagafiosos, así los que tienen los ojos claros y lim- 
pios para ver esta luz del Sefior, y la misericordia 
que usa con ellos cuar.do los castiga, se gozan de 
purgar sus culpas con las penas y de estar debajo 
de su poderosa mano y correcion. Pero los otros, 
como están rodcados do espesas y horribles tinie- 
blas, no pueden ver esta soborana luz, ántes se ha- 
cen cada dia más ciegos con ella y se embravecen 
contra Dios, y É1 más ásperamente los liumilla y 
castiga, como lo habemos dicho, y lo dice Job por 
estas palabras (1): «Todos los dias de sn vida se 
ensoberbece el pccador, y suena en sus oidos un 
sonido de espanto y pavor; aunquo hayapaz, siem- 
pre vive sobresaltado y sospechoso de alguna ce- 
lada,la tribulacion lo espantará y la congoja le 
cercará, como suelen cercar al Rey sus soldados 
cuando se apareja para la guerra. Porque él ha ex- 
tendido su mano contra Dios y hecho pié y esfor- 
zádose contra el Todopoderoso, y con la cerviz en- 
greida y levantada se ha armado y corrido contra 
El.» Por esto el Sefior agrava más su mano y hiere 
y derriba al pecador, y echa acíbar en todos sus 
deleites , y por todos cabos le cerca y afligo para 
que se reconozca, rinda y humille, y si perseveráre 
en su maldad, comience aquí á padecer las penas 
del infierno, como lo dice san Gregorio por estas 

(1) Job, xv. 


palabras (2): «La pena presente, si convierte cl 
corazon del afligido, es fin de la culpa pasada, y 
si no le convierte, es señal de la pena que se le ha 
de seguir.» 

Y dura este castigo cuanto dura la rebeldía y 
obstinacion del pecador, que en los condonados cs 
para siempre jamas. Porque, así corao siempre du- 
ran sus culpas , así tambien duran sus penas , lo 
cual pone grima y admiracion. Porque ¿ qué hoiu- 
bre hay tan veugativo y cruel, que si toinaso á su 
enemigo y le colgase en una horca, le dejase estar 
en ella medio vivo y medio inuerto un dia entcro, 
un mes, un afio, toda la vida, ó por mejor decir, 
infiuitos áfios? ¿Quién no se aplacaria con este tor- 
inento? ¿Quién uo se amansaria? ¿Quién no per- 
deria su crueza y furor? Pero el Sefior ve las pe- 
nas terribilísimas de los malaventurados que están 
en el infierno viviendo en una muerte perpétua, y 
con todo eso no se mitiga su safia n¡ les disminuye 
las penas, y no por eso es cruel Dios, sino justisi- 
mo juez y sapientísimo médico, pues castiga la 
culpa cuanto ella dura, y cauteriza la llaga mién- 
tras que mana podre y echa mal olor. 

CAPÍTULO XI. 

De los medios que toman los raalos para sallr de 

las tribulaciones. 

La causa por que los malos no se aprovechan do 
las tribulaciones ui hallan alivio y consuelo en ellas 
es porque no le buscan adonde se debe buscar, ni 
aciertan á dar en la vena de sus trabajos. Quieren 
salir dellos, y buscan rnedios para salir, mas los 
que toman son redes cou que se enlazan y multi- 
plican sus culpas y doblan sus penas, que son efec- 
tos dellas; porque cuaudo so ven angustiados y 
nfligidos, no consideran que aquella angustia les 
viene de la mano de Dios, y que sus pecados son 
causa della, ni procuran quitarla y emendar la 
vida para que Dios quite el castigo, y cesando Ia 
causa de la tribulacion, cese la misma tribulacion. 
Ántes, ó pensando que aquel inal les viene acaso, 
ó que su remedio es olvidarle, procuran con un 
falso y dafioso engafio distracrso y ocuparse en 
cosas de entretenimiento y gusto, para que el áni- 
ma, embebecida y absorta en los deleites y pasa- 
tiempos de fuera, no pueda atender á lo que padece 
deutro de sí, ni sacar la espina que le atraviesa las 
entrañas. Por esto euando los tales se von congo- 
jados se dan á conversaciones profanas, á juegos, 
ábanquetes, á solaces y comedias,y andan todo 
el tiempo entretenidos y embelesados en fiestas y 
en regocijos, porque con ellos 6 so divierten ó so 
olvidan de la pona que carcome y consumo el co- 
razon, y no ven que viven como sobresanados, y 
que dentro está la llaga, y que liasta que se corte 
la raíz do la pena, que es el pecado, siempre bro- 
tará y dará fruto de muerte , y que son como unaa 
malas mujeres, podridas de dentro y afeitadas de 

(2) Gregor., i* Regittr. 
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frcra, 6 como dijo nuestro Redentor (1): «Como 
unos 8epulcros, de fuera blanqueados y dentro lle- 
nos de gusanos y de huesos de muertos.n 

Castigó Dios á los egipcios, entre otras plagas, 
con trocar las aguas de los rios en sangre (2); y 
siendo el remedio deste azote conocer al que se 
le daba y volverse á él y pedirle perdon , no lo hi- 
cieron así, sino cavaron pozos y buscaron otras 
aguas limpias para poder beber; pero poco les apro- 
vcchó. Tomaron los filisteos el arca de Dios, y fue- 
ron afligido8 por ello, y castigados con una ver- 
gonzosa y dolorosa enfermedad (3), y para seutir 
ménos 8U8 penas hicieron unas sillas blandas de 
pellejos en que se asentar, y no entendian que el 
remedio de su mal era aplacar á Dios y enviarle el 
arca con dones y presentes, y que desta manera 
sanarian y saldrian de sus trabajos , como salieron 
cuando tomaron este camino. Dejó el espíritu del 
SeOor el Rey Saul por su desobediencia, y fatigá- 
bale el espíritu malo y una profunda tristeza y rne- 
lancolía. E1 consuelo era volverse á Dios, para que 
el Scfior le volviese el rostro y le alegrase coipo 
ántes, con su divina prcsencia. Pero él tomó otro 
consojo y buscó uno quo le tafiese cuando estaba 
fatigado (4), y con la suavidad de lu cítara y con 
la melodía le recrease y aliviase, y asi lo hacia Da- 
vid. Y aunque miéntras que duraba la música pa- 
recia que se aliviaba algun tanto el Rey, en cesau- 
do, tornaba la tristeza á su sér, porque no era aquél 
su remedio, sino cortar la raíz del mal y cobrar la 
gracia del Sefior. 

No es mi intencion tratar aquí de la vanidad y 
engafio de los que por este camino piensan remc- 
dinr sus males y declarar el peligro que hay en sc- 
mejantes gustos y entretenimientos, porque esto 
seria nlargarme más do lo que pido este tratado, y 
extenderme á otras cosas que no son propias dcl. 
Tero porquo el medio más eficaz que algunos to- 
man para engafiar y disimular sus penas es entre- 
tenerse con farsas y representnciones, así por el 
gusto que ballan en ellas, coino porquo realmente 
se divicrten más , y la novcdad y varicdad de las 
cosas que so rcprcsentan suspenden los mnles, y no 
los deja pensar cn ellos, y veo que de poco acá se 
ha introducido y extendido mucho esta manera de 
entretenimiento y recreacion , y aunque se repre- 
sentan algunas veces por hombres y raujercillas 
pcrdidns, cosas indignas de la excelencia y hones- 
tidad cristiana, quiero tomar liceucia para referir 
aquí algo de lo mucho que acerca deste punto 
dicen algunos esclarecidos y santísimos doctores 
que han sido lumbrcras de la Iglesia católica, los 
cuales no reprenden los espectáculos solamente por 
haber sido antiguamcnte instituidos de los genti- 
les en honra de sus falsos dioses (que por este tí- 
tulo bien se ve que son detestables , y que los debe 
huir el cristiano), sino tambien por la ofensa que 

(1) Matt., xxm, 

Exod., ix. 

(3) I, fUf., vi. 

(4) 1, lleg., xvi. 
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por otros muchos respetos se hace á nuestro Sefior 
con ellos, y por ln corrupcion de las costumbres y 
dafio que 80 sigue á la república. Y así dice el glo- 
rioso mártir y obispo san C'ipriano (5) : 

« Aunque estos espectáculos no hubieran sido con- 
secradoB á los falsos dioses, no debrian los cris- 
tianos verlos ni hallarse en ellos, porque puesto 
caso que no fuern tan grave delito como es, tie- 
nen grandisima vanidad y muy indignn de la gra- 
vedad cristiana. Porque si el hombre do suyo es 
inclinado á los vicios, ¿quc hará tcniendo quieu á 
ellos le impelaV Y s¡ nuestra naturaleza cae de stiyo, 
¿qué hará si le dan empellones y enviones para 
que caiga?» Y el mismo santo, lmhicndo ántes ha- 
blado de otros males de la república, afiade estas 
palabras (6): « Volvcd, dice, los ojos á otros daños 
no ménos dolorosos de los espectáculos, los cualcs 
con su contagio inficionan. En los teatros venis 
cosas quc te causen dolor y vergüenza; cn las tra- 
gedias se cuentan las hazafias antiguas y se repre- 
sentan al vivo los parricidios é incestos, para que 
con ningun discurso de tieinpo liaya olvido de 
las maldadcs que en algtin tieinpo se cometieron. 
Todos los hombres, de cualquiera edad que scan, 
oyéudolas , entienden que se puede hacer lo que en 
algun tiempo se hizo. Nunca mueren con la vcjez 
del siglo los delitos, nunca la mnldad se acaba con 
el tieinpo, nunca el pecado se entierra con el olvi- 
do; antes se hace cjemplo lo que ya dejó de ser 
pecado, y gustamos de oir lo que se hizo para imi- 
tarlo, ó lo que sc puedc hacer pnrn hacerlo. Aprén- 
dese el adulterio cuando so ve rcpresentar, y con 
el cebo y blandura dc lo que so vc autorizado con 
la permision de la pública potestad, la matrona 
que por ventura vino á la comedia honesta, vuel- 
ve de la comcdia deshonesta. Demns desto, ¿cuán- 
to estrago recibcn las bucnas costumhrcs? ¿Cuán- 
to dafio la virtud? ¿Cómo so fomentan los vicios? 
¿Cómo creccn y se aumentan las maldades? » To- 
das éstas son palnbras de san Cipriano (7), el 
cual en cl principio do un libro quc escribe De los 
espectácuIo8 , se queja que hnya entre los cristianos 
tan blandos dcfensorcs de los vicios, quo los quie- 
ran autorizar y defcnder, y qtie digan que se pue- 
dcn ejercitnr y ver los espectáculos por honesta 
recreacion y entretcnimicnto, y nfiade estas pala- 
brns : «Porquc está ya tan debilitado el vigor de la 
disciplina eclesiástica , y cnda dia vn de mal en 
pcor, que no buscamos ya cómo cxcusar los vicios, 
sino cómo lesdarémos autoridad.» 

A san Cipriano siguiendo Lactancio, dice (8): 
«Los gcstos y los meneos de los rcpresentantes, 
¿qué otra cosa enscfinn sino torpezas? ¿Qué harán 
los mozos y las doncellns cuando vcn que tales cosas 
se reprcsentan sin cinpacho y vergüenza, y son 
vistas de todos con aplauso y alegria? Cierto que 
con lo que ven son amonestados de lo que pueden 

(5) Lib. De spectacului. 

(6) Lib. ii , ppist. ii. 

(7) Lib. De speclac. 

(8) Lib. vi, Instit., cao. xx. 
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hacer, y se inflaman en torpe concupiscencia, la 
cual con ninguna cosa más se enciende que con la 
vista; y riendo aprueban !o que ven, y vuelven á 
sus casas más perdidos, llevando heridas las entra- 
fias y tocadas do la yerba ponzofiosa. Y no sola- 
mente los mozos, que se han de apartar de semc- 
jantes ocasioncs porque no se inficionen ántes de 
tiempo; pero tambien los viejos, á quien no es de- 
cente pecar, caen en semejantes dcsconciertos.n 
Hasta aquí es de Lactancio. 

San Juan Crisóstomo en una parte Uama á estas 
representaciones pestilcncia de la república (1); en 
otra , fuente y inanantial de todos los males (2); en 
otra, cátreda do pestilencia (3), escuela de incon- 
tinencia, obrador de lujuria, horno de Babilo- 
nia (4); en otra, fiesta de los demonios (5); en otra 
dice que fué invencion del deraonio para corrom- 
per y destruir el genero humano (6); en otra, ha- 
biendo comparado el teatro, que es lugar de las re- 
presentaciones, con la cárcel , y diclio algunos ma- 
les della, afiade estas palabras : aMas en el teutro 
todo lo contrario se ve, porque no hay en él siuo 
risa, torpeza, pompa del demonio, derramamiento 
del corazon , perdimiento dcl tiempo, einpleo do 
los dias sin provecbo y apcrcebimiento para la 
maldad.» Aquí se conciben, dice, los adultcrios, 
aquí los amores deshonestos se enscfian, ésta es la 
escuela de la destemplanza, el incentivo de la las- 
civia, materia do risa y ejemplo de deshonestidad. 
Grandes males hacen las comedias en lasciudades, 
y tan grandes, que áun no sabemos cuán grandes 
son.» Y en otro lugnr dico (7) : «Si Cristo nucstro 
Señor dice que el que viere á la mujer con mal 
deseo, ya en su corazon ha adulterado, y si vemos 
que una mujer que se topa acaso en la calle sin 
ninguna curiosidad de vestido, muchas veces rol>a 
y pervierte el cornzon del que la mira con atencion, 
y que sola su vista basta para nprenderle y enca- 
denarle, ¿qué dirémos de los que están todo el dia 
muy de prupósito mirando á lns mujeres hermosas 
y compuestas en las representaciones? Adonde, dc- 
mas de la vista ponzofiosa, hay palabras Iascivas y 
torpes, cnnciones de sirenas, voces suaves y mue- 
llcs, los ojos pintados, afeitados los rostros, todo 
el cuerpo galano y compuesto, y otros mil lazos 
para engafiar y prender á los quemiran; adonde 
hay tanto descuido y confusion, y todas las cosas 
convidan á dcshonestidad y corrupcion do los pre- 
sentes, y áun de los ausentes, que despues oyo.n 
referir Io que en la comedia se rcpresentó. Afiá- 
dcnse á esto otras blanduras do instrumentos mú- 
BÍC08 y voces , que ablandan los corazones y los 
pervierten y hacen caer en la red, ó los disponen 
para que caigan fácilmentc. Porque si*en la Igle- 

(1) Homil. in Uallh. 

(?i Homil. lxi , in Matth., xxi. 

(3) Hom. lxiii, ad populum Antiochtnum , t'. vm, De prcnitentia. 

(4) Homil. xxxi, t n iv cnp. Joanni». 

(5) Hom. ii, in psalm. cxvm, et tn verha Esaiie vidi Dominum 
ad medium , et Homil. vi, m Matth., n. 

(6) Homil. xlii, in Acia Apostolorum. 

(7) Tom., i, de David et Saule, liomil. Ul. 


sia, donde so cantan los salmos y se predica la pa- 
labra de Dios, y estáel hombre con rccogimiento y 
reverencia del Sefior, muchas veccs nos saltea co- 
mo ladron la concupiscencia y mal dcseo, ¿cómo es 
posible que en la comedia, adonde no se oye ni se 
ve cosa bucna, sino por todas partes estamos co- 
mo cercados de peligros, podamos escaparnos do 
tan domcstico y peligroso enemigo?» Todo esto dice 
este glorioso dcctor. 

Clemente Alejandrino dice (8): «Védense los es- 
pectáculos y canciones, que estaa llenas de lasci- 
via y do palabras vanas y torpes , dichas sin cou- 
8¡deraciou. Porque ¿ qué cosa hay tan fea , quo no su 
represente en el teatro? ¿Qué palabra tan desver- 
gonzada, que no digan estos representantea para 
mover á risa á los que los oyen? 

Tertuliano llama al teatro sagrario de Vénus y 
consistorio de deshonestidad (9), adondo no se 
tiene por bueno sino lo que en las otras pnrtes se 
tiene pormalo, y dice que todo el regocijo y gra- 
cia de las comedias, por la mayor purtc, es com- 
puesta y guisada con la deshonestidad. 

San Basilio dico (10): «No se han de octipnr los 
ojos en ver los espcctáculos y las vanidades do 
los representantes , ni las orejas en oir nmsicns y 
canciones que corrompen y ablandan los ánimos, 
porque esta inancra de cantcs sucle acarrear fru- 
tos de servidumbre y de ignominia, é incitar los 
eslíinulos de la deshonestidad. Y en otro lugar tra- 
ta el mismo nrgumento del que vo en la calle hv 
mujer acaso, y la codicia, como dc san Juan Cri- 
BÓetoino qucda rcferido. 

San Agustin llama á los teatros patios de torpe- 
zas y pública profesion de maldades, y dice (11) 
quo entre las ocasiones de pecar do que se apar- 
tabnn los que Iiacian peuiteucia, cra el ir á los es- 
pectáculos (12). 

San Epifanio dicc (13) que entre las otras sefia- 
les con quo la Iglesia de Jesucristo se difercncia 
de las scctas dc pcrdicion, es porque veda los es- 
pectáculos, la fornicacion, el adulterio, los hcchi- 
zos y otros delitos, poniendo cntre ellos los espcc- 
táculos. Y así se vedarou en el sexto concilio Cons- 
tantinopolitano, y se mandó (14) que el clérigo que 
so hallnse en ellos fucse depuesto, y el lego ex- 
comulgado (15). Con estos santos siente tambien 
san Isidoro v los deraas padres antiguos, que fue- 
ron ornamento y luz de la santa mudre Iglesia, y 
hablnn desta materia con grande sentimiento y 
pondcracion ; cuyas palabras y sentencias dejo por 
brevedad. Solamente afiadiré lo que dice Snlviano, 
obispo de Marsclla, que floreció más há de mil y 
cien años, v es llamado de Genadio maestro de los 
obispos, cuyas palabras son : 

(8) Lib. m, Ptrdag., cap. xi , propc fincm. 

(9i Lib. De spectac., c.ip. xi el xvu. 

(10) In oratione dc lcgendis litiris Üentilium. 

(1 1 1 Scrra. De ebtietale et luxu. 

(12) Auj(., in psalni. exix. 

(13) /« compcndiitrio doctrina fidei. 

(It) ('ap. Si in Trullo. 

(15) Lib. xvui, Elhim. , cap. xxvu et xli et ux. 
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aHablo de eolas las impuridades de los teatros y 
espectáculos (1), porque son tales las cosas que 
allí se hacen, que no puede nadie, no solamente 
decilla8, pero ni acordarse dellas sin amancillar- 
se. Los otros pccados no inficionan comunmente 
sino sus propios sentidos y potencias : los feos pen- 
samientos el ánima, la vista impúdica los ojos, las 
palabras deshonestas los oidos. De suerte que aun- 
que el liombre con alguna de estas partes ofenda 
á nuestro Señor, las otras quedan limpias y sin pe- 
cado. Pero en la comedia ninguna destas partes 
está libre de culpa, porque el ánima arde con el mal 
deseo, y los oidos se ensucian con lo que oyen y 
los ojos con lo que ven , y son tan feas y pernicio- 
sas las cosas, que no se pueden declarar sin ver- 
güenza. Porque ¿quién podrá contar sin cubrirse 
el rostro aquellos fingimientos y representacioues 
de cosas torpísimas, aqucllas fealdades de voces 
y palabras, aquellos meneos descompucstos y mo- 
vimientos abominables, que son tales, que ellos 
mismos obligan á callarlos ? Otros pecados hay que, 
aunque son gravisimos, se puedon decir y repren- 
der sin menoscabo de la honestidad, como el ho- 
micidio, el adulterio, el sacrilegio y otros semejan- 
tes ; pero las torpezas y abominaciones de las co- 
medias son tales, que no se pueden tomar en la 
boca ni vituperarse sin dafio de la honestidad. Así 
que esto es propio y nuevo en la reprension des- 
tas comedias, que s¡ el hombre que las quiere vi- 
tuperar es casto y honesto, como sin dnda lo debe 
ser, no lo podrá hacer sin injuria de su limpieza. » 
Todo esto es do Salviano, el cual , escribiendo las 
maldades que habia en su tiempo, por las cuales 
dice que Dios castigó gravísimamente al mundo, 
pone los espectáculos y comedias. Y áun afiado en 
otro lugar que antiguamentc se preguntaba á los 
que se bautizaban si renunciaban á Satanas y á 
pompas y espectáculos y obras , poniendo entre las 
obras de Satanas los espcctáculos, como cosa in- 
ventada por él , y en nquel tiempo muy usada de 
los gentiles,y que dcspues, cesando los espectácu- 
lo8, se quitó aquella pnrtícula de la pregunta que se 
hace á los que se bautizan, y quedó la que ahora 
se usa, porque no habia della necesidad. 

Pero no solamente se estragan las costumbres y 
se arruinan las repúblicas, coino dicen estos san- 
tos, con esta manera de represcntaciones; pero há- 
cese la gente ociosa, regalada, afeminada y muje- 
ril ; gástase muclia hacienda en sustentar unn ma- 
nada de hombres y mujercillas perdidas para sí y 
perniciosas para los que las ven y lns oyen. Y por 
esta misma razon los principes y repúblicas bien 
ordenadas, áun lns quo carccieron de la lumbre de 
la fe, ó no admitieron jamas semejantes comedias 
en 6U8 repúblicas, ó conocido el dafio, despues las 
desterraron, ó á lo ménos no consintieron que mu- 
jeres se hallasen presentes á ellas. Y tuvieron por 
personas tan infames á los que tenian oficio de re- 
presentar, que los privaban de cualquier privilegio 

11) Salvian. , lib. vi, De provid , 
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de ciudadanos, como lo hacian los romanos, y lo 
cuenta san Agustin (2). Y habiendo en Roma la- 
drones, adúlteros, homicidasy otros facinerosos, á 
ninguno destos quitaban los censores, que eran 
los maestros y reformadorcs de las costumbres , el 
derecho y privilegio de ciudadano romano, y qui- 
tábanle al que era representanto , porque le tenian 
por más infamc que á los demas. Y los mismoscen- 
sores muchas veces mandaron derribar los teatros, 
como lo dice Tertuliano (3). Y áun san Cipriano, 
prcguntado si sc habia de dar la comunion de los 
fieles á uno destos que habia dejado de ejercitar 
por sí aquel arte, pero la ensefiaba á otros , respon- 
de estas palabras (4) : Nec Majestati divince , neque 
evangelicce disciplince congruit , ut pudor atque honor 
Ecclesice tam turpi contagione fcedetur ; que no con- 
venia á la Majestad divina ni á la disciplina evan- 
gélica que la honestidad y la honra de la santa 
Iglesia ftiese contaminada con cosa tan fea 

Por donde se ve la ponderacion con que se debe 
tratar deste negocio, y la cuenta que todos los 
grandes gobernadores de la república tuvieron do 
apartar della todo lo que podia, ó estragar las cos- 
tumbres, ó ablandar y afeminar los ánimos, 6 afear 
y oscurecer la excelencia y rcsplandor del glorioso 
título que tencmos de cristianos. 

Y tambien so ve que, puesto caso que en ley de 
gobierno político so debe dar alguna recreacion y 
entretenimiento al vulgo, porque dificilmente pue- 
de vivir sin él ; pero que no es buena recreacion la 
que es dafiosa á las buenas costumbres y dcstrui- 
dora del vigor y esfuerzo varonil, con tanta ofensa 
de Dios, que es el conservador y amplificador de 
todos los reinos y sefioríos. Otros ejercicios se pue- 
den instituir de tanto entreteuimiento y gusto y de 
más provecho para el pueblo, como son aquellos 
en que se ejercita y habilita el cuerpo para los tra- 
bajos y ocupaciones militares, que son propias de 
hombres y necesarias ]>ara la guerra, que do quiera 
que hay enemigos siempro se ha de temer. 

Y aunquees verdad quo por ser limitada la vir- 
tud del liombre, no puede estar sicmpre ocupado 
en cosas graves, y que tiene necesidad do intermi- 
sion en los trabajos y de alguna honesta recreacion, 
y que, segun Aristóteles y santo Tomas (5), es vir- 
tud saberse recreary dar entretenimiento á los otros 
con la medida y tasa que inanda la razon , y que 
para hacerlo como se debe nos ayuda la virtud quo 
ellos llaman eutrapelia, y nosotros podemos lla- 
inar en latin jocunditas , y cn castellano honesto 
cntretenimiento ó apacible conversacion; pero tam- 
bien es vcrdad lo que el mismo angélico doctor 
no8 euscfia (6) , que es pecado el usar en estas re- 
creaciones y cntretenimientos de palabras lascivas 
ó de hechos torpesy feos, y ol dejarse llevar dema- 
siado y sin rieuda del gusto y cntretenimiento, 

(2) Lib. i, De cir. Dei , eap. xm, y tráelo de Cic. 

(3) Lib. De spectac . , cap. xi. 

(4> r.ip., episl. lxi. . 

(5) Lib. ív , Ethic . , cap. vm , 2, 2, q. 168, art. 2. 

(6) 2,2, q. 168, art. 2 y 3. 



TRATADO DE LA TRIBULACION. . 381 


qne ha de ser corao la sal en el manjar, y cl hacer ó 
decir cosa que no sea muy circunstancionada y muy 
conveniente al lugar y al tiempo, y á la persona 
que se rccrea. Y conformeá esta doctrina, puesto 
caso que pueda ser que las cosas que se represen- 
tan sean tan honestas y santas, y rcpresentadas por 
tales personas y de tal modo, que no dafien á las 
costtunbres, sino que sirvan de honesta recreacion 
y deste justo y loablc entretenimiento ; pero cier- 
to quo las que se representan por liombrcs y mu- 
jercillas infames, y de cosas lnscivas y amorosas, 
son la ruina y destruicion de la república. Y los 
entremeses que se mezelan entre las cosas sagradas 
son muy perjudiciales é indignos dc la gravedad 
cristiana; porque si las palabras malas corrompen 
las buenas costumbres, como lo dice el apóstol san 
Pablo (1), ¿ qué harán las cosas feasy torpes cuan- 
do 8e ven, pueses más agudo el sentido de lavista 
que el del oido, y hiero y mueve más al alma lo 
que sc le represeuta por los ojos que por los oidos? 
Especiahnente que en las representaciones , como 
dijo Salviano (2), todos los sentidos son combati- 
dos y contaminados. Y si el Espíritu Santo nos man- 
da (3) que no miremos á la mujer liviana, si no 
queremos caer en sus lazos, y que no nos paremos 
á ver la mujor bailadora, ni oyamos su voz, si 
deseamos no perdernos, ¿quién será tan atrevido 6 
tan confiado, que, contra lo que manda el Espíritu 
Santo, presuma dc sí que estará seguro en tan ina- 
nifiesto peligro, y sin lesion cn medio de tan in- 
fernales llamas? Pues las mujercillas que represen- 
tan comunmente son hermosas, lascivas y que han 
vendido su honcstidad, y con los meneos y gestos 
de todo el cucrpo y con la voz blanda y suave, con 
el vestido y gala, á manera de sirenas, encantan y 
trasforman los hombres en bestias, y les dan tanto 
mavor ocasion de perdorse, cuanto ellas son raás 
perdidas, y por andar vagueando de pueblo en 
pueblo, ménos se echa de ver su perdicion. 

Y asi no bay para qué ninguno quiera asirse de 
la doctrina de santo Tomas, y «lar por bucno lo que 
al presente cn algunas partes se hace, por lo que 
este sapientísimo doctor dicc que se puedo hacer. 
Porque lo que dice santo Tomas cs, que de suyo, 
y inirada la naturaleza de la cosa en sí, no es pe- 
cado cl ropresentar ni vcr representar coinedias, ni 
el oficio de representar es ilicito y inalo en sí; por- 
quc si fuese tal, siempre seria malo y culpable, y 
por ningun respcto y circunstancia podria scr bue- 
no, y esto es falso. Y lo quc nosotros decimos es 
verdad, que entrevinicndo en las representaciones 
palabras lascivas , hcchos torpes, meneos y gcstos 
provocativos á deshonestidad, rle hombres infames 
y mujercillas perdidas, y habicndo exceso y dema- 
sia en las comedias que cada dia sc representan, 
son ilícitas y perjudieiales, segun la doctrina que 
liabemos declarado del mismo santo Toiuas, y el 

(i) I. Cor., xv. 

(2i Salu., lib. vi, De prov. 

(3) Eccles., íx. 


mismo santo las condenára como agora en muclias 
partes so usan. 

Y pues en las cosas morales no se ha de iuirar 
tanto lo que se puede y debe hacer, cuanto lo que 
se hace y lo que segun el curso comun probable- 
mente sicmpre se hará, bien claro cstá lo que de 
8cmejantes representaciones debemos juzgar y lo 
que deben mandar los gobernadores de la repú- 
blica, los cuales algunas veces permiten algunos 
males por excusar otros mayoros, y otras por no 
saber tan particularmente todos los dafios que de- 
llos se siguen. Y los que nacen destas comedias 
son tantos y tan grandes, que, corao dice san Juan 
Crisóstomo, no podemos snber cuán grandcs son. Y 
8é yo de algunos destos comediantes, cuando 
Dios les ha tocado el corazon, y con la luz de su 
gracia han conocido su mal estado y deseado salir 
dél, nunca acaban de decir y llorar la infinidad 
de pecados espantables y dafios irreparables que 
con semejantes representaciones se cometen, como 
hombres que tan bien lo saben y han sido artífices 
y maestros dellos. Pero ya es tiempo que volva- 
mos á lo que tenemos comenzado, y digamos los 
medios quo habcmos de usar para aprovecharnos 
de la tribulacion. 

CAPÍTULO XII. 

De los mcdios que dcbrmos lomar en el tlempo de 

la tribulacion. 

Puo8 los medios que habemos dicho en el capí- 
tulo precedente no son bnenos ni eficaces para ali- 
viar nuestras penns ni curar las llagas que nos lmco 
la tribulacion , razon será que busqucmos otros 
cierto8 y podcrosos para librarnos dellas. Porquo, 
ya que no cstá en nuestra mano evitar la tribula- 
cion, sepamos á lo ménos cómo nos habemos do 
baber cuando vinierc, para que no nos empezca, 6 
nos ayude y aproveche, que es lo que pretcnde el 
Sefior. Sea pues el primer remcdio, y como escudo 
fuerte contra los golpes de la tribulacion , conocer 
el hombrc que es hombre, quc quiere dccir sujeto 
á todas las miserias y calnmidades del mundo, y 
tcner cntendido que todo él es lugar de dcsticrro y 
estú lleno de fieras bravas y scmbrado de abrojos, 
y que no podemos poner el pié , por más que parcz- 
can rosas y azucenas, sino sobre espinas,y quo 
liabemos dc ser heridos y lastimados dellas. ¿Quién 
se maravilla quc haga calor eu los dias caniculares, 
ó frio en el corazon del invierno, ó que se mareo 
el que navoga? Ninguno por cicrto, sino el que no 
supicre qué cosa es navcgar óno tuviero entendido 
la calidad de los tiempos. Pues ¿por qué so mara- 
villa el liombre que padezca como hombre y sea 
combatido de las ondas y miserias á que estásujo- 
to cualquicr hombre quc uavega por el golfo tur- 
bulento y peligroso desta vida miserable? 

Con csta considcraciou ganará dos cosas : la una, 
el uo maravillarsc de trnbajo ninguno que le ven- 
ga, pues es la fruta ordinaria que se coge en esto 
valle de lágrima3 ; y la otra, el estar opercebido y 
armado contra los golpes de la aílicion,y así sen- 
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tirlos ménos, como lo dice el glorioso mártir sau 
Cipriano con estas palabras (1): «Necesaria cosa 
es que todos los dias de nucstra vida vivamos en 
tristeza y llauto, y quo comamos el pan con su<lor 
y trabajo. Y por esto cada uno de nosotros, cuando 
nace y entra eu la posada deste mundo, comienza 
á llorar, y aunque por entónces, como inorante de 
todaslas cosas, no sabo nuís que llorar, todavia con 
un natural instinto el ánima lamenta los trabajos, 
futigas y tempestades del mundo en que entra y 
lia de pasar. Porque miéntras duráre la vida han de 
durar los sudores y trabajos, los cuales no pueden 
tener otro mayor alivio y consuelo que la pacien- 
cia y sufrimiento.w 

De aquí suba otro escalon y conozca quc no so- 
lamcnte es bombre, siuo tambien pecador y mere- 
cedor de castigo, y que son menores las penas quc 
padece que las culpas que cometió, y diga,con los 
. hermanos de Josef (2) : «Justamente padecemos cs- 
tos males porque pecaiuos contra nuestro hcrmano 
y no le oimos cuando nos rogaba.w Y la santa Ju- 
dit (3) : «Consideremos que son menores nuestros 
trabajos de lo que por nuestros pecados merecc- 
mos. » 

Y si por ventura la tribulacion cs algun falso 
testimonio que le levantan , 6 alguna vana sospe- 
cha de cosa que no tiene cttlpa, no por eso se jus- 
tifique, sino agradezca al Señor que no la tienc en 
aquello que le impone, v conozca las otras muebas 
quo tiene, por las cuales ha merecido nquella y 
otra cualquiera mayor tribulacion. E1 glorioso san 
Gregorio Magno, sicndo perseguido y maltratado, 
contra razon y justicia, de Mauricio, emperador, le 
escribe estas palabras»(4) : « Yo soy hombre peca- 
dor, y porquc continuamente ofendo áDios, pienso 
que dclante de su tremcndo juicio es alguu rctne- 
dio de mis cttlpas el scr continuamcnte alligido 
por ellas , y creo que vos, seQor, tanto más apla- 
cais y ganais la gracia de Dios, cuanto, cnmo á 
siervo suyo desctiidado y flojo, más me alligis.n 

Espántosc de la bondad de Dios, que no le cas- 
tiga, conforme á la gravedad de sus cttlpas, en el 
infierno, y le trata eomo un jucz piadoso á uu la- 
dron que, merccierido, scgun las lcyes, pena de 
muerte, se contenta con tencrle pocos diaa en la ¡ 
cárccl. 

Exantine bien su conciencia y alimpíela y pu- 
rifiquela, y despida de sí todo lo qttc viere quc 
puede desagnular ú Dios y tcnerle enojado contra 
sí, y ser causa dc aquella allicion. Acuda á E1 por 
oracion hutnilde y dcvota, por la confcsion fre- 
cuente y sencilla,y recibale ámenudo cn cl sacro- 
santo Sacramento del altar con profutidisima reve- 
rencia y filial amor. Porqtte las llagas qtte hace 
Dios, por ninguna otra ntano, sitto por la suya, se 
puoden sanar. Y lasmedicinas con quc E1 las suele 
curar son los santos sacramentos quo E1 iustituyó, 

(1) Lib. De bono paliení. 
l'.enes., tv. 

13) Jud., vm. 

(4) Episi. nv , lib. tv. 
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cotno unos saludables, divinos y eficaces remedios 
de todas nuestras dolencias , y particularmente el 
Sacratnento del oltar, qtto es Sacramento de los sa- 
cramentos y fuente copiosisima de la gracia, en 
el cual el mismo Dios rc comttnica al áninta afli- 
gida y necesitada, y la cura consigo raismo, sien- 
do, no solamente ntédico sapientísimo, sino tam- 
bien medicina suavísima y eficacísima para sanar 
todas sus enfermedadcs. 

Y para que liaga todo esto con más facilidad y 
gusto, acuórdese de lo que arriba ensefiamos , que 
Dios nuestro Sefmr es la primera y principal causa 
de cualquier mal de pena y trabajo que nos vcnga, 
y que nos azota como padre , y que el mismo azote 
essefial dc amor. Por tajito, aunque nos parezca que 
los trabajos que tenemos nos vienen por la malicia 
de los liombrcs, sepamos qtte no son cllos parte, 
ni todo el infierno, para quitarnos un cabello, si el 
Sefior no se sirviese de su inala voluntatl para nues- 
tro bien. (Jue pues el demonio no tuvo poder de to- 
car en la hacienda y en la curne del santo Job (5) 
basta que se le dió el Sefior, y para entrar una legion 
dc demonios en los puercos pidieron pritnero li- 
cencia á Cristo nuestro redentor (G), y todos uues- 
tros cabellos están contados dclautc dc su acata- 
miento, cierto es qtte no es parte nadie para empe- 
cernos sin su voluntad. Y asi el mismo santo Job (7), 
aunqito el demonio le babia muerto los hijos, y 
robádole y queutádole su hacienda, y Uenado 6U 
ctterpo de una horrible y espantosa lepra, no atri- 
bttyó estas calamidades suyas al dcmonio, sino ¿ 
Dios, quo se habia qtterido servir dél para su 
bicn, y por esto dijo: «E1 Señor nos lo dió y el Se- 
fior uos lo qttitó; sea stt nombre bendito.n Y con- 
forme á esto, dice san Agustiti (8): «Ningtmo diga: 
E1 demoniome ha heclio este ntal ; atribuid á Diog 
vuestro azote, porqtte el deuionio no os puede ba- 
cer ntás mal de lo que le cs pcrmitido ó para pena 
ó para corrcccion : para pena á los rcbcldes, para 
correccion á los buenos. » Por esta misma causa 
dice el bienaventurado sau Gregorio (9): «Sietn- 
pre la voluntad de Satanas es perversa , pero nunca 
su potestad es injusta. porquc de suyo tiene la vo- 
luntad,y de Dios la potestad.» Y asi lo que él desea 
hacer injustamente, nunca Dios permite quo lo pue- 
da hacer sino justamcnte. Y ésta es la cattsa por 
que en los libros de los lie.yes se dice (10) que el 
cspíritu malo dcl Señor atormentaba á Saul. E1 
mismo espíritu se llanta espiritu dcl Sefior y espí- 
ritu malo : dcl Scñor, por la liceucia justa que él le 
daba, y inalo, por el deseo de su injusta y inaligna 
voluntad. E1 casto y amable Joscf, cuando fué co- 
nncido de 8tts hermanos , estando ellos atónitos y 
pusmados, les dijo (11) : «No temais ni os parezca 

(5) Job, i. 

(fi. I.uc. ,vtti. 

(1i Job, i. 

t8) Aux., in pstlm. xxxt. 

(9) Lib. n, ilural., cap. vi. 

(10) I. Ileg.,x\ iii. 

(11) Gen., xlv. 
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coaa dara y extrafía qne me hayais vendido para 
estas partes, porque Dios me ha enviado delante 
de vosotros para conservar vuestra vida y salud.n 
E1 santo rey David (1), cuando Semey le maldecia, 
dijo á sus capitanes, que le querian matar, que no 
lo hiciesen , porque Dios le habia mandado que le 
maldijese y afligiese, y que pues era asi, quc no 
era justo que ninguno dijese á Dios: ¿Por qué ha- 
ceis esto ? Pero más excelentemente que nadie nos 
ha ensefíado esta verdad Cristo nuestro redentor, 
cuando, mandando á san Pedro que envainase el cu- 
cliillo, afiadió: «¿No quieres que beba cl cáliz que 
me ha dado mi Padre?» No dijo el cáliz que me ha 
aparejado Júdas ó los escribas y fariseos, porque 
sabía que todos estos no eran sino criados, que le 
servian la copa del Padre. Y cuando, maravillán- 
dose Pilato que no le respondia, teniendo él po- 
testad de crucificarle y de librarle, le dijo el Se- 
fior (2) : «No tendrias tú potestad ninguua contra 
mf si no te la hubiesen dado de arriba.» 

La sanguijuela cliupa la sangre dcl enfermo, y lo 
qne prctendc es hartarse della, y si pudiese, bebér- 
sela toda ; mas el médico pretende con ella sacar 
la mala sangre y dar salud al cnfermo, el cual se- 
ría imprudente si no se dejase sacar la mala satigrc, 
mirando más á lo que pretende la sanguijuela que 
á la intencion del inédico. De la inisma manera dc- 
bemos hacer nosotros en cualquier trabajo que nos 
venga por parte de los hombres 6 de las criaturas, 
pues todas ellas sirven al sapientisimo Médico de 
Banguijuela8 y de remedios para evacuar la mala 
sangre y darnos entera salud. Y por esto el rcal 
profeta David se volvió á Dios como á médico so- 
berano y lc dijo, segun la traslacion del tcxto he- 
breo que liizo san Jerónimo (3): «Librad m¡ ánima 
de nianos del liombre perverso, que es vuestro cu- 
chillo, con el cual heris y castigais.» 

CAPÍTULO XIII. 

De otros mcdios quc podemos usar. 

Demas desto, acuérdese el que cstá afligido que 
Dios nuestro Señor esfiel en 6us proinesas; y verda- 
dero y fiel atnigo de los suyos ,y quc está más pre- 
sente con ellos en sus tribulacioncs que en ningu- 
na otra cosa, aunque ménos lo parezca. Cosa es 
niuchas vcces rcpetida y prometida en la Sagrada 
Escritura, el socorro y favor que da Dios nuestro 
Señor á los suyos cuaruh) le llaman en el tiempo de 
la tribulacion ; y por ser tan clara y tan sabida, no 
traigo aquí los lugares de las divinas letras que 
hablan desto; solatnente diré lo que dijo san Ber- 
nardo sobre aquellas palabras del salmo (4): «Con 
el estoy en la tribulacion ; librarlo he y glorificar- 
lo he.» Dadme, Sefior, dice este santo, sicmpre tri- 
bulaciones, para que siempro esteis conmigo. Y así, 
pida instantemente al Señor y procure criar en su 
pecho esta segura confianza; quo Dios es su pa- 

(1) II , Jieg., xvi. 

(2) Joann., xix. 

(ól Psalm. xvi. 

(4) Bcriur., m psalm. xo. 
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dre y está con él, y que no le puede venir trabajo 
ni pena que no sea por su mano, y que no es parte 
toda lapotencia del mundo ni la del infierno para 
quitarle un cabello, como liabemos dicho, sin su 
divina voluntad. Y aunque esté atado sobre el al- 
tar y debajo del cuchillo para ser sacrificado como 
otro Isaac (5) , y en la cestilla de mimbres como 
estuvo Moisés (6), y aherrojado en la cárcel como 
Josef (7), y en el lago de los leones como Daniel (8), 
y en el homo de Babiloniacomo los trcs mozos sus 
compafieros (9); aunque esté en medio de loshom- 
bres armados con las piedras para arrojárselas, co- 
mo estuvo la castaSusana (10), y en el desierto co- 
mo David (11), pereeguido y cercado de Saul, y 
en el vientre de la ballena como Jonas (12), y des- 
mayado debajo del enebro como Elias (13), y cer- 
cado de los soldados del Rey de Siria como Eli- 
seo (14), y sustentado con pan do tribulacion y 
agua de angustia como Miqueas (15), y medio su- 
mido y anegado do las olas, como san Pedro (16) y 
como san Pablo (17), en el abismo y profundidad de 
la mar, sepacierto que volviéndose y llamando con 
puroy fiel corazon á Dios, le socorrerá y ledarála 
mano, y le sacará á puerto de quietud y tranquili- 
dad. Digale, con el real profeta David (18) : « Aun- 
que camine por medio de la sombra de la muerte, 
no temeré las tribulaciones, porque vos, Señor, es- 
tais conmigo.» Y lo que dijo Job: «Sefior, poncd- 
me á vuestro lado, y pelee quien quisiere contra mí.» 

Tengo por cierto que tras la tribulacion vendrá 
la consolacion del Sefior, y tras la noche el dia, y 
tras el invierno áspero y frio, la primavera alegre 
y templada. Porque, así como el buen tafiedor de 
viliuela no estira demasiado la cuerda, porque no 
se rompa, ni la afloja mucho, porque noharia con- 
sonancia y armonia, asi aquel músico celestial no 
nos da sieinpre prosperidad , porque no aflojemos 
y perdamos la suave armonía de la virtud, ni tam- 
poco nos aprieta8Íempre con trabajos y aflicciones, 
porque no quebremos y desesperemos en ellos ; y 
comunmente la tristeza de la vigilia es pronóstico 
y sefial de la alegria de la fiesta que tras ella Dios 
nos envia. Y así, dice san Gregorio (19) : «Si mira- 
mos verdaderamente el curso desta nuestra vida, 
hallarémos que uo hay en él cosa firme y estable, 
sino que, como el caminante unas veces anda por 
los campos llanos, otras por las sierras ásperas,así 
nosotros, ya gozamos d-e la prosperidad, ya somos 

(5) Gr*«.,xiu. 

(6i Exod., ii. 

(7) Cenes., xxxix. 

(8) Dan., vi. 

(9) Dan., iii. 

(10) Dan., xiu. 

(11) I, lieg., xxiii. 

(I2i Jnan., n. 

(13) III, lieg., xix. 

(14) IV, Heg., vi. 

(15) I ll, Rcg., ii. 

(16) Malih., xiv. 

(17) II, Cor., xi. 

( 18 ) Psalm. xxii. 

(19) Eplsl. xc, lib. IU. 
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íiprctados de la adversidad, y un tiempo sucede á 
otro tiempo , para que ni nos levantc la prosperi- 
dad, ni la adversidad nos derribe. Portanto, anhe- 
lemos por aquel que siempre es uno y el mismo, y 
no se muda con ninguna mudanza de tiempo, y con 
tal moderacion ha templado las cosas desta vida, 
quo 8Íempre, 6 la adversidad se siga tras la pros- 
peridad, ó al contrario, la prospcridad tras la ad- 
versidad,paraque, humillados con la una, lloremos 
nuestras culpas, y recreados con la otra,no desfa- 
llczcamos, y la tengamos por áncora firme en nues- 
tros trabajos.» Y Séneca dice (1): uDios rigc este 
reino quo ves con várias mudanzas.» Tras los fiu- 
blados viene la serenidad, despues de la bonanza 
se turba el mar, los vientos soplan á veces, trasla 
noche sigue el dia, una partc del cielo sube y otra 
baja. Esta ley habcmos de scguir, á ésta obedecer, 
y creer quo todo lo que se hace se debia haccr, y no 
rcprender á la naturaleza, porque es excelente cosa 
pasar con alegría lo que no se pucdo excusar, y sin 
niurmuracion acompafiar y obcdccer á Dios, que es 
autor de todas las cosas. Éste cs grande ánimo, que 
se entrcga á Dios, y por el contrario, aquél es pe- 
quefio y civil, que resiste y se queja del órdcn del 
muudo, y quiere ántes culpar á Dios quc emendar 
á sí mismo. 

Acuérdesc que es mejor la adversidad que la 
prospcridad , como arriba dijimos , porquc las cosas 
prósperas muchas veces estragan el corazon con 
soberbia, y las adversas, por el contrario, le purifi- 
can con el dolor. En aquéllas se levanta el corazon; 
en éstas, aunque estc levantado, sc humilla. En 
aquéllasse olvida el hombre de sí mismo, y en és- 
tas se acuerda de Dios. Por aquéllas muchas veces 
las buenas obras se pierden , por éstas las culpas 
comctidas en inuchos afios se lintpian, y el ánima 
sc conserva para no caer en otras. Y en cfeto, son 
innumcrables y maravillosos los frutos que sacael 
hombre de la tribulacion, si so sabe aprovechar 
della. 

Pero el remedio inás fuertc y eficaz para resistir 
y vencer todos los encuentrosy golpes de la tribu- 
lacion, es considerar con atencion Ia vida y muerte 
de Cristo, nuestro rcdentor, y procurar dc imitar 
su paciencia y mansedumV»re ; porque, ¿ qué cosa 
puede parecer áspera á uti hombrccillo y vil gusa- 
no, mirando á Dios por su amor enclavado en una 
cruz? ¿Qué no sttfrirápor suspecadosel queve pa- 
dccer tanto por losajenos al Sefior de la majestad? 
Y así, el Apóstol, despttes de haber contado las 
persecuciones y tormcntos de mttchos santos, y 
puéstolos por ejemplo de paciencia y constancia, 
dice estas palabras (2); «Por tanto, nosotros, que 
tenemos delante un escuadron de tales testigos, de- 
jando el peso y la carga dcl pecado que nos cercu, 
corramos por la paciencia á la batalla que nos está 
aparejada, mirando siempre al autor y consumador 
de la fe, Jesucristo, el cual, teniendo delante el 

(l) Eptst. cvtt. 

g) Ueb., xtu 
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gozo, y despreciando la confusion y oprobrio del 
mundo, padeció en la cruz y estáasentado ála dies- 
tra del trono del Padre.» Acordaos, pucs, de aquel 
quo padeció de los pecadores tan grandc contra- 
dicion é ignominia, para que no se cansen ni des- 
fallezcan vuestros corazones, porque áttn no ha- 
beis pelcado ni resistido al pecado hasta dcrratnar 
la sangre,y estais olvitlados de la consolacion, qtte 
os habla conto á hijos y os dice: « II ijo mio, no 
tengas en poco la disciplina y castigo del Sefior, ni 
destnayes cttando ftteres de É1 castigado.» Todas 
éstas son palabras del apóstol san Pablo. 

Finalmente, debentos considerar quo la grande- 
za de aquella bienaventuranza que aguardamos y 
alcanzantos por medio de los trabajos, sobrepttja 
infiuitamentc á todos los que en esta vida podeinos 
padecer, cotno lo dice el mistno Apóstol por estas 
palabras (3): aNo tienen quc ver las afiicciones que 
padeccmos en esta vida, cotejadas con la gloria 
advcnidera que esperantos.n Y en otro lugar (4) : 
ciEl trabajo momentáneo y liviano do nuestra tri- 
bulacion es materia de un inestimablc peso de glo- 
ria que por él se nos da en el cielo.» Los que pasan 
algun rio caudaloso é impetuoso no miran á lacor- 
riente de las aguas, porque no se le3 turbe y des- 
vanezca la cabeza; inas ponen los ojos en el cielo 
6 en la tierra firine y estable. Lo mismo habemos 
de hacer nosotros, que para que Ias aguas violen- 
tas y furiosas de las tribulaciones no nos turben y 
hagan perder el sosiego v la quietud de nuestra al- 
ma, debemos desviar dellas los ojos, y fijarlos en 
el cielo y en aquella tierra firtne, porpétua y segtt- 
ra de los vivientes que esperatnos. 

Todos cstos frutos y esperanzas pierden los ma- 
los con su impacicncia, con la cual los mismos tra- 
bajos se hacen más pesados y dttros do llevar,pues 
do grado ó por fuerza, queramos ó no queramos, los 
habetnos de llovar, y llevándolos de bttena gana,so 
hacen más ligcros; porquc, como dice Boecio (5): 
Dcatn sors omniscst aquanimitate tolcrantis. No hay 
suerte ninguna tan trabajosa, quo no sea dicho- 
sa y bienaventurada si se lleva con paciencia y 
ánimo sosegado;yal contrario, Uevando los tra- 
bajos cansadaincnte, son insufribles, porque la car- 
ga se hacc mayor, y sola la impacicncia ya es una 
sobrecarga, que pesa más que la inisma carga. 

Gran prudencia es saber el hombre divertir y 
entretener cl corazon en cosas quc le den alivio y 
esfucrzo cuando anda caido y desmayado, y con 
leer á ratos un buen libro, ó oir un buen sernton, ó 
platicar con algun amigo fiel y prudente, ó espa- 
ciarse y recrearse en algun honcsto entretenimicn- 
to, engañarsus petta-s y sustentar la tlaqueza ltutna- 
na, y aprovecharse de los reinedios corporales para 
los trabajos del cucrpo,y de los divinos para el 
mistno eucrpo y para el ánima, de donde mucbas 
vece8 se sttelen derivar y comunicar al cuerpo los 
coutentos y las pcnas. 

(3) Roman., vm. 

(4) II. Cor., iv. 

(5) Lib. it De hon. prot., i, 
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Sea, pues, la conclusíon deste capítulo, que nos 
pongamos, como un enfermo que desea mucho la sa- 
lud, en manos del Médico sapientísimo y soberano, 
y le digamos, con san Agustin : «Señor, cortad 
aqui y quemad aquí, con tul que nos perdoneis 
eternalmente.n Que pues lo hacemos cada dia con 
Ios médicos corporales, en los cuales hay tan poca 
seguridad y acierto en la calidad y cantidad de las 
purgas que recetan, y en los remedios peligrosos y 
dolorosos que ordenan , más justo es que lo haga- 
mo8 con aquel divino Médico, quo es autor denues- 
tras penas y solo las puedo curnr ; porque, así co- 
mo no hay pena ni dolor que no venga por la mano 
del Señor, asi no liay fuerza para resistirlo sino la 
suya, y ésta nunca nos faltará si nosotrosno falta- 
mos, confiando en nosotros mismos y desconfiaudo 
de Él. Estando santa Felicita con gravísimos do- 
lores de parto en la cárcel, y quejándose, le dijeron 
los ministros de justicia, que eran infieles, que si 
no podia padecer los dolores del parto, ¿cómo po- 
dria pasar los horrihles y atroces tormentos que le 
estaban aparejados? Respondió la Santa muy discre- 
tamente : «Ahora padezco yo por mí; entónces pa- 
deeerá Cristo en mí.n Y por esto en el Martirologio 
romano , á los siete de Marzo, hahlando dcsta santa, 
se dice, alegando á san Agnstin: «Con los dolo- 
res del parto se quejaba, y ecliada á las bestias 
fieras, se gozaha.n Y es así, que É1 padece en nos- 
otros, visticndonos de su virtud, y nosotros pade- 
cemos en Él, alentados con su espíritu y esfor/.a- 
dos con 8ii vigor y gracia. Por esto llaraóel Profeta 
al Señor (1) su paciencia, porque no solamcnte nos 
manda que la tcngamos, sino porque nos da lo que 
nos manda. Y por esto nos debemos siempre sujetar 
en todo á su divina disposicion, y procurar en to- 
dos los tiempos, de prosperidad y do adversidad, 
de dia y de noclic, inirar á E1 y tener fijo nuestro 
corazon en Él, coiuo el aguja de marear mira y no 
se desvia del Norte; porque si no le perdemos de 
vista, tendrémo8 guía cierta y segura para pasar 
el golfo tempestuoso desta vida,y podrémos con- 
trastar y vencer las horrihles oudas y furiosos 
vientos de la tribulacion. 

CArÍTULO XIV. 

De la conformidad que dcbemos tener con la voluntad 

dc nuestro Scñor. 

Todos éstos son maravillosos medios para hallar 
alivio en nuestros trahajos, y en la tormenta tran- 
quilidad. Pero mucho iinportará pedir muy de vé- 
ras á nuestro Señor que nos dé una perfetísiina 
conformidad con su voluntad. Y que, por más áspe- 
ro y penoso que sea cl camino por el cual quiere 
que vamos , vamos siempre por él con contento y 
alegría, queriendo lo que É1 quiere. No porque en 
sí á nuestro gusto estragado »ca sahroso, sino por- 
que aunque sea desabrido, se hace sahroso con la 
dulzura de su beneplácito y santísima voluutad, la 
cual es la regla de todas las buenas voluntadcs, y 

(1) Psalm. lxx. 

P. H. 


en tauto es uua y se puede llamar huena voluntatl, 
en cuanto se conforma con la voluntad divina ; y 
en tanto mala, en cuanto discrepa y se desvia 
della. Y aquella voluntad es inás perfeta y inejor, 
que está más nivelada con estenivel,y aquellumás 
imperfeta y perversa, que más desdice y se aparta 
desta perfetísima medida y regla; porque, asi co- 
mo es más resplandeciente la cosa que más par- 
ticipa de la luz del sol , y más caliente la que es más 
semejante al fuego, y más ligera la que está más 
conjuuta al inovimiento y velocidad del primer ino- 
hle, porque cada cosa destas es la primera, en su 
género y medida, de las demas; así la voluntad que 
estámás rendiday sujeta á aquella voluntad que es 
metro y mcnsura de todas las voluntades, que es la 
de Dios nuestro Señor, es más acertada y derecha. 
Por esto, sohre aquellas palabras del salmo : «Á los 
rectos les conviene la alabau/.an, dice la glosa (2) : 
« Aquél tiene el corazon recto, que quiere lo que 
Dios quiere.i) Y eu otra parte dice (3) : «Torcido tio- 
ne el corazon el que no quiere lo que Dios qiiiere.n 
Conforme á esto, dice san Agustin (4) : « La justicia 
de Dios alguna vez quiere que estés sano,y otrn quo 
estés enfermo ; si cuando estás sano la voluntad do 
Dios teparece dulce, y amarga euando estás enfer- 
íno, no tienes derecho corazon ; ¿ por qué ? Porquo 
noquieres euderezar tu voluntad y nivclarla con la 
voluntad de Dios, siuo torcer la voluntad de Dios á 
la tuya. La voluntad del Sefior derecha es, y la tu- 
ya torcida, y por esto la tuya se lia do enderezar y 
regular con la de Dios, y no la de Dios torcerse con 
la tuya, y desta manera tendrás recto el corazon. 
Ciceron dice (5) que la verdudern amistnd consis- 
tc eu un querer y no querer : en querer lo quc quie- 
re, y en no qucrer lo que no quiere el amigo. En 
ninguna cosa muestra el hoinhre más lo que quiero 
á Dios, que en esta verdadera amistad y en la con- 
formidad y sujecion de su voluntad, y en querer lo 
que quiere y en no querer lo quo no quiere. Esto es 
lo más suhido y perfeto del ainor, esto lo quo le- 
vanta y suhe do punto la virtud, csto lo que do 
hombres haco áugeles, y estnndo aún cn este cuer- 
po inortal, nos hace moradores del cielo. Todas las 
personas que tratan de oracion y mortificacion , y 
de aventajarso en la excelencia y perfecion de la 
vida cristiana, deben procurnr con grande uhinco 
alcanzar este reudimiento y conformidad con la 
voluntad de Dios. A este blanco han de enderezar 
sus deseos, éste debe ser el fin de sus santos ejcrci- 
cios, ésta la suma y fruto de sus irabajos. Tanto 
piense cada uno haber aprovechado eu el camino 
de la virtud, cuanto hubiere aproveclmdo en esto, 
y sepa que tendrá tanto más de descanso y quietud, 
cuanto ménos fuere suyo y más fuere de Dios, ab- 
ncgándo8e á sí, y desapropiándose de sn voluntad, 
resignándose en todo y por todoen la voluntad di- 
vina, y haciéndose una cosa con ella. E1 rey David 

(3) Psalm. xxxii. 

(3) Psalm. cx. 

(41 Aug., in p.ialm. x\\y. 

(5) Cicer., De Amtcil, 
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fué llamado de Dios varon segun sn corazon, por 
esta resignacion perfetísinia que tenía á la divina 
voluntad , v porque tenía su corazon tan rendido 
y sujeto al corazon del Señor, y tan aparejado para 
cualquicra cosa que É1 quisiese imprimir en él, de 
trabajo 6 de alivio, como está una cera blanda en 
las manos delartiñcc para recebir cualquiera figura 
ó forma que le quisiero dar (1). Que por esto dijo 
él dos veces: «Aparejado está mi corazon , Dios 
mio ; aparejado está mi corazon.» Y vióse bien cste 
rendimiento dc corazon cuando, huyendo dc su hi- 
jo Absalon , mandó á los sacerdotcs que le acompa- 
fmban con el Arca del Testamcnto, que se volviesen 
con ellaá Jerusalen, para que el Arca no andqvie- 
ee peregrinando y estuviese cn peligro. Y afiado 
estas adinirables palabras (2) : a Volved el Arca á 
la ciudad ; si yo halláre gracia en los ojos del Se- 
fior, É1 me restituirá y me la mostrará, y su tabcr- 
náculo. Y si me dijere : No me agradas, no quiero 
quc seas rey; aquí estoy, haga de mí lo que fuerc 
6ervido.n Y el apóstol san Pablo, cuando Dios le 
derribó y cegó para levantarlc y alumbrarle, y ha- 
cerle vaso escogido de su santo nombre, la primcra 
cosa que aprendió en la celestial escuela fué csta 
resignacion yá decir (3): «Sefior, ¿qué quereis 
que haga?» Y cuando el mismo apóstol iba á Jcru- 
salen, y Agabo, que era profeta, lo profetizó que 
habia de ser en ella preso y maniatado de los ju- 
dios, y se lo quisieron estorbar, respondió con es- 
forzado y valeroso corazon (4) : «¿Por qué llorais 
y afiigis mi corazon? No solainente cstoy aparc- 
jado para ser preso, sino para recebir la muerte en 
Jerusalen por el nombrc dc mi Scfior Jesucristo.n Y 
todos los otros discípulos , que lc querian cstorbar 
la jornada, se quietaron y sosegaron, diciendo: 
«Hágase la voluntad del Sefior.n Pero ¿para qué 
tracmo8 otros ejemplos, teniendo por dechado des- 
ta doctrina á Cristo, nuestro redentor, el cual en 
todas sus acciones nos ensefió esta dependencia de 
la voluntad divina? Pues en una parte dice (5) 
que bajó del cielo, no para haoer su voluntad, sino 
la voluntad de su Padre, que le habia enviado; y 
en otra (6), que no estaba solo, sino que su Padre 
estaba con É1 , porquu hacia lo que le agradaba; 
y en otro lugar dijo (7) que su manjar era hacer 
la voluntad del que le habia enviado al mundo. Y 
estando para partirsc dél, y en aquella agonia 
del huerto, aunque, como hombre que sentia sus 
penas y estaba angustiado pcv larcprescntacion de 
los tormentos que habia do pasar, y de la horriblc 
muerte que tenía delante de los ojos, con inclina- 
cion natural suplicó al Pndre eterno que si era po- 
eible le librase de aquel cáliz nmargo y desabrido, 
luégo, con el apetito racional y superior, afiadió (8): 

(1) Act., xm. 

(2) II, Reg., xv. 

(3) Act., ix. 

(4) Act., xxi. 

(3) Joan., vi. 

(6, Joan., vui. 

(1) Joan., iv. 

^8) Malth., xxvi. 
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«Pero hágaso, no lo que yo quicro, sino lo que Vos 
quereis.» En lo cual nos declaró el Seüor que uo es 
pecado liuir naturalmenle el trabajo y la cruz y la 
muerte ; pero que debemos con la razon reformar 
este natural apetito, y con el espíritu del cielo es- 
forzar nuestra llaqueza y abrazar lo que clla abor- 
rece, por conformarnos en todo con la divina vo- 
luntad. Y esto mismo nos ensefió cuando en la ora- 
cion del Padre nuestro manda que digamos (9) : 
«Hágase vuestra voluntad como en el cielo, asi en 
la tierran; en la cual peticion está cifrada la suma 
de todonuestrn bien, el cual consiste en que nues- 
tra naturaleza depravaila se reforme y enfrene sus 
apetitos desordenados y bestiales con la ley del 
Sefior, y obedezca perfetamento á sus mandamien- 
tos, obrando lo que É1 manda que obremos, y hu- 
yendo do lo que É1 quiere que huyamos, y conten- 
tándonos con el estado que por la divina disposicion 
nos ha sido dispensado, y con la sucrte de pobreza 
ó de riqueza, de alteza ó de bajeza, de salud ó dc 
enfermedad, de adversidad ó de prosperidad, ó de 
otra cualquier condicion ó mnnera de vida que el 
Scfior nos haya repartido. Y esto con aquella ale- 
gria, resignacion y prontitud cuanto nos fucre po- 
8¡ble, segun el estado desta nuestra jiercgrinacion 
y flaqueza, con quc todos los santos del cielo, y 
nquellos purisimos espíritus que le asisten y go- 
zan de su bieuaventurada prescncia lo hacen, que- 
riendo siempre lo que É1 quiere y estando colga- 
dos de 8U8 mandatos. De manera que hnbcmos de 
procurar tcner la inisma voluntad que el Sefior tic- 
no en lo que É1 quiere que latcngamos; porque, 
como dice san Anselmo (10), ninguna voluntad es 
justa sino la que quicre lo que Dios quiero que 
quiera. Y desto se sigue quc no ostá el hombre 
obligado á qucrer todo lo que quiero Dios, sino á 
querer todo lo quo É1 quiere que quiera. E1 bijo, 
comodice san Agustin (11), obligado está á desear 
que viva sti padre,y esto quiere Dios que él quiera, 
aunque por otra parte el inismo Dios quiere que 
muera el padre. Y la razon desto es, porque la 
voluntad divina uo es rcgla do la voluntad del 
hombre, que es criatura raeional y libre, sino en 
cuanto le propono lo que quiere quc haga 6 deje de 
hacerjni el súbdito está obligado á conforiuarse 
con la voluntad de su supcrior hasta que el supe- 
rior lc declare su voluntad. Y cuando el Sefior noa 
manifiesta la sttya, pecho por tierra la habcmos de 
obedecer y querer lo que EI quiere que qtteramos, 
y no querer lo que E1 quiere que no qucramos; por- 
que en csto, como dijimos, está la suma de nuestro 
bien y perfecion. Y por este medio cl ánima se 
vieneá ttnir con Dios como con su último fin, abne- 
gando su propia voluntad y eumpliendo la divina, y 
procttrando de ser de tal mancra una cosa con El, 
que por ningtina cosa que se pierda, pierda ella su 
paz y quietud. En un diálogo qtio escribió santa 
Catnlina de Sena, Dela absoluta perfecion del eris- 

(9) Maith., vi. 

(10) Lib. Dc l¡t>. ar¡>., rap. vi. 

|Uj Aug., Enchirid., cap. ci, 
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tiano, dice, entre otrascosas(l), quc Cristo nuestro 
Sefior, su dulcísimo esposo, le liabia enseñado que 
hiciese uno como aposento de una fuerte bóveda, 
que era la divina voluntad, y que se encerrase y 
morase perpetuamcnte en él, y que no sacase dél ja- 
mas niojo ni piéni mano, sino que siemprcestuviese 
recogida en él, como la abeja cuaiulo está cn su cor- 
cho, y como la perla en su conclia. Porque, aunque 
al principio porventura le pareceria aquel aposen- 
to estrecho y angosto, despues liallaria en él gran- 
des anchuras,y sin salir dél pasearia por las mo- 
radas eternas, y alcanzaria en poco tieinpo lo que 
fuera dél no se puede alcanzar en mucho. Esta es, 
como dijimos, la suma y todo el caudal de nuestra 
perfecion, que consiste principalmente en la ca- 
ridud, y dclla, como de su raíz, nace esta suje- 
cion y reudimieuto total á la divina voluntad, que 
cs un tesoro de inestimables biencs y rnereci- 
mientos. 

CAPÍTULO XV. 

Cómo podrómos morrcer con los irsb.ijos que nos vioncn 

contra nuestra voluntad. 

Y si alguno me preguntáre cómo puedo agra- 
dar á Dios y ser de algun merecimicnto lo que pa- 
dcce el hombre contra su voluntad , pues no hay 
pecado ni virtud , culpa ni merecimiento »}ue no sea 
voluntario, respondo que así es; pero que pode- 
mos, con cl favor del Sefior, liacer de la necesidad 
virtud , y lo que al principio era involuntario y 
sin mérito alguno, obrazarlo de tal manera con 
nuestra voiuntad, que sea voluntario y nos acarree 
grandísimos merecimicntos. Como el que cn una 
peligrosa tormenta echa su hacieuda en ía mar por 
no perderse, aunque le pesa de perder su hacicnda 
y no qucrria ccharla , y por cstn parte la echa con- 
tra su voluntad; pero mirando que la necesidad le 
obligaá pcrdcr laliaciendaó áperder lavida, quiere 
ántes perder la hacienda que no la vida, porquees- 
tiina más ln vida que la hacienda. Y por esto echa 
en la mar 6u liacienda por su propia voluntad, y 
quiere voluntariamente por hallarse en aquel tran- 
ce peligroso, lo que no quisiera si no se hallára en 
él. Desta manera dcbemos hacer nosotros, que ya 
quc por nuestra poca virtud y tibieza no desecmos 
ni busqucmos los trabajos, ni los tomemos por 
nuestras manos por agradar y servir más al Señor, á 
lo ménos cuando É1 los enviare y la enfermedad nos 
apretáre , ó la pobreza y pérdida de hacienda nos 
congojare, ú otro cualquier trabajo y disgusto nos 
fatigáre, hagamos de la necesidud virtud, y quc- 
ramos lo que quiere su divina voluntad, aunque 
sin ella no lo quisiéramos, y ofrezcámoslo al Scfior 
y lmgamos sacrificio de la nuestra con entera resig- 
nacion de nosotros mismos, la cual pucde ser que 
sea tan fcrvorosa y eficaz, que agrade á Dios tanto 
como si por nuestra propia voluntad tomáramos 
aquel trabajo ó incoraodidad y molestia que pade- 

(1) Ex dialogo smct* Calherinct Scnensis consummalam conti- 
ncntir pcrfectionem. 1 
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cemos. Qerson dice que mereció mds Job con la pa- 
ciencia que tuvo, cuando el deraonio le quemó la 
hacienda, que si por su voluntad la hubiera dado 
á los pobres; que algunas veces vale más el sufri- 
miento con paciencia de los azotes que Dios nos 
cnvia, sin quejarnos ni murmurar, ni reprender 
los juicios de Dio8 , ni tener ódio ni raucor á los 
que nos afiigen, que el abrimos á azotes y despc- 
dazar nuestras cames con impaciencia. 

Cuando el santo Job (2) perdió los hijos y la ha- 
cienda y la salud , no fué él á buscar ni provocar á 
Satanas para que le tentase, sino el demonio lo 
buscó áél; pero el Santo se aprovechó de aquella 
ocasion y conoció el azote de la mano del Sefior. 
N¡ el santo Tobias (3) tomó por sus manos la cc- 
guedad , ántes se habia puesto á rcposar cuando 
Dios por medio de las golondrinas se la envió. Ni 
el casto Josef se vendió á los ismaelitas (4) n¡ en- 
tró en la cárcel por 6u voluntad. Ni David , cuando 
el rey Saul le perseguia 6 Semey le maldecia (5), 
gustaba, segun sunatural inclinacion, de aqucl tra- 
bajo que padecia;mas considerando estos santos 
que no les podia veuir ninguno sino por la volun- 
tad del Sefior, conformábause con ella , queriendo 
lo que él queria. Unas veces nosotros buscamos y 
hallamos los trabajos y dolores, y otras ellos nos 
buscan y hallan ; pero en la una y en la otra ma- 
nera deberaos acudir al Señor y consolarnos con 
su voluntad y providencia; que por eso dijo David 
en una parte (C): «Yo he hnllado la tribulacion y 
el dolor.n Y afiade: « Y invoqué el nombre del So- 
fior. » Y en otra dice (7) : « La tribulacion y la an- 
gustia me han hallado, pero yo meditaré en vues- 
tros mandamientos.» Género de descome»limiento 
y de mala crianza es volvcr á la cara cualquiera 
cosa quc se nos envie , y tanto es mayor la descor- 
tesia, cuanto es mayor el que la cnvia ; y así lo cs, 
y grandisima, no querer recebir lo que nos envia el 
Scfior, aunque sean trabujos, y darle con cllos cn 
el rostro. 

Si un sefior convidase á algun escudero con su 
casa, y lepidiese que le viniese á servir, y él, por- 
que por eutónces no le estaba bien, no quisiese, y 
dcspues, trocadas las cosas, se vicsc en neccsidad, 
y rogase á aquel scñor le recibiese en su casa y so 
sirviese dél, scgun las leyes y pundonorcs dcl 
mundo, por ventura aquel sefior no le querrá reci- 
bir, por parecerlc que, pues el escudcro no quiso 
cuando le rogaba,no cs justo que él quiera cuan- 
do el otro le ruega, ni que abra la puerta do su 
casa á quien tuvo tan cerrada la de su voluntad 
cuando le convidabau con ella. Esto hacen los gu- 
sanos de la tierra ; mas el Rey soberano del cielo y 
de la ticrra, y príncipe de inestimable majestnd, no 
lo hace así con los gusanos viles y despreciados do 

(2) Job, i. 

(3) Tob. t ii. 

(4) Gen., xxxvn j xxxix. 

(5) Reg., i y u , cap. xvi. 

(6) Psalm. cxiv. 

(7) Psalm. cxvui. 
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la tierra, que somos los hombres. Antes de cual- 
quier manera y con cualquier ocasion que vamos á 
Él, nos acoge y recibe con buen rostro , y por mu- 
cho que nos haya rogado é importunado infinitas 
veces, y convidádonos con su casa,y llainado y 
dado aldabadas á nuestra puerta, y nosotros, como 
malos criados, no le hayamos respondido ni hecho 
caso de sus ofertas, promesas y regalos,si des- 
pues, forzados de la necesidad y como por los ca- 
bellos, no hallando remedio ni consuelo, ni adún- 
de poner el pié en alguna criatura, volvemos á E1 
y le suplicamos que nos admita en su casa , nos sale 
al encuentro, y con los brazos abiertos nos acoge, 
y se olvida de las veces que nos rogó y no quisi- 
mos, por el deseo amorosisimo que tiene de nues- 
tro bien. 

Desta manera, pues, podemos merecer y hacer 
que sea voluntario lo que de suyo no lo es. Y pucs- 
to caso que la sensnalidad y la flaqueza de nues- 
tra naturaleza repugne y sienta su dolor, y quiera 
salir dél, y busque los medios para ello, no por 
eso desmayemos ni pensemos que cstá todo perdf- 
do, ántes venzamos cor. la razon y con la voluntad 
libre y superior esta natural inclinaeion, y susten- 
temos con el espíritu del Señor y con esta nuestra 
resignacion y sujecion nuestra flaqucza, porque 
ésta es la que mira y galardona el Sefior, el cual 
nos deja la otra inferior inclinacion para ejercicio 
y materia de virtud, y para que sea tanto inás ilus- 
tre uuestra vitoria, cuanto más dur» hubiere sido 
la pelea. 

CAPÍTULO XVI. 

De los remedios particulares que habemos de usar 
en ias particulares tribulaciones. 

Los medios quo liabemos dicho en los capítulos 
pasados para aliviar nuestras penas y hallar des- 
canso en la tribulacion son remedios generales, de 
los cuales nos podemos aprovechar en cualquier 
linaje quo teugamos de cruz y aflicion, y ellos 
solos bastan,si sabemos usardellos, para darnos 
entero consuelo y convertir nuestro llanto en alc- 
gría. Pero, demas destos remedios generales, hay 
otros, do que podemos usar coxno de medicinas 
propias para algunas eiífermedades particulares, 
que cuando se aplican con sazon y tiempo tienen 
grande eficacia para sanarlas. De algunos destos 
reinedios particulares tratarcmos ahora con breve- 
dad, remitiéndono8 á lo que más difusamente otros 
muchos y graves autores han escrito. 

Algunos hay que son muy afligidos de la pobre- 
za, y más si en algun tiempo fueron ricos y ahora 
80 ven pobres, ó tienen hijos y familia, sin hacien- 
dapara sustcntarla, ni salud ni industria para ga- 
narla ; los cuales tanto más suelen ser combatidos, 
cuanto ven que otros que no son mejores que ellos 
son ricos y tienen copia y abundancia de los bie- 
nes temporales, y los gastan y derraman viciosa y 
Buperfluamente. 

Estos tales, para su consuelo, debcn considorar 
que el estado de la pobreza, aunque en los ojos de 
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los hijos del siglo sea despreciado y miserable, no 
lo es en los ojos del Señor, ántes es más alabado y 
tenido por más dichoso y hienaventurado que el 
de los ricos. Pues el unigénito Hijo de Dios, y Rey 
de gloria, y Príncipo soberano y Señor de todo lo 
criado, viniendo á estc mundo, y pudiendo tomar 
el estado rico 6 pobre á su voluntad, escogió suma 
pobreza, naciendo en un pesebre y muriendo en 
una cruz, y no teniendo cosa suya en la vida, ni 
dónde reclinar sti cabeza en la muerte, ni despues 
della, propia sepultura. Y pucs él , siendo rico, y 
lamina, vena y fuente de todas lasriquezas, se 
liizo pobre por nosotros, sefial es que la pobreza, no 
solamente no es mala, pero que es camino más 
Uano y seguro para alcanzar el tesoro de la gloria 
inestimablo que espcramos. Que por esto el mismo 
Sefior llama bienaventurados á los pobres y ame- 
naza á los ricos (1) , y por el Profeta dice (2) que 
los ojos del Sefior miraban al pobre,y que susoidos 
están atentos á los ruegos dél. Y Santiago dice (3) 
que Dios escogió á los pobres en este mundo para 
hacerlos herederos del reino que prometió á los quo 
le aman. 

Considere, lo segundo, que aunque las riquezas 
parezcan rosas , verdaderamente no son sino cspi- 
nas, y asi las llamó Cristo nuestro Señor en el Evan- 
gelio (4), porque lastiman y punzati el corazon con 
el deseo y solicitud do adquirirlas, y despues do 
ailquiridas con el temor de perderlas, y cuandose 
pierden con el dolor y tristcza, la cual suele scr 
igual al amor y aficion con que se poscian. Y por 
esto dijo san Bernardo (5) : « E1 amor insaciable de 
las riquezas mucho más aflige el ánima con el uso 
dellas, que lns recrea, porquo el adquirirlas esta 
lleno de trabajos , y el poseerlas do temor, y el per- 
derlas de dolor.« Y en ctro lugar dice (fi) : «Bie n " 
aventurado el que no va tras aquellas cosas que po- 
seidas cargan, amadas ensuciun, perdidas atligen. 
¿No es mejor despreciar con honra lo que con do- 
lor has de perder? Y demas destas congojas y z c 
zobras que las riquezas causan en el corazon del 
que las desea, posec ó pierde, hay otros peligros 
más dafiosos, de los cuales dice el apóstol san l’a- 
blo (7) que los que desean ser ricos caen en niu- 
chas tcntaciones y lazos dc Satanas, y en muchos 
deseos inútiles y perniciosos, los cuales acarrean 
al hombre muerte y pcrdicion. Porque la raíz de 
todos los males es la codicia,que es servidumbre 
de falsos dioses y un género de idolatría, y por esto 
el mismo apóstol ordena á su discípulo Timoteo 
que ensefie y mande á los ricos que no se desva- 
nezcan y pongan su confianza en las riquezas, p or ' 
quo son inciertas y fugitivas, sino en Dios vivo,q'>° 
es el quo las da. Y el profeta David les dice ( s ) 

(1) Matlh. , v. 

(2) Psalra. v et x. 

(3) Jacob. , xxii. 

(4) Matth., vii. 

(5) In quodam sermone. 

(6) Epist. 

(7) I, Tim., vi. 

(8; Psalm. lxi. 
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quesi hubiere copia cle riquezas, nopongan en cllas 
el corazon. Y conforme á esto, considere que los 
inayores santos han sido más pobres, y que muchos 
que eran ricos dejaron las riquezas, como carga pe- 
sada y embarazosa, para librarse de las molestias 
y peligros que traen consigo, y hallar más fácil- 
mente á Dios. Y áun algunos filósofos y gentiles 
las rnenospreciaron de manera, que las ocharon en 
la mar, para poder filosofar más libremente y aten- 
der al estudio de la sabiduría. 

Considere asimismo que ni el deseo y codicia 
de las riquezas , ni el dolor y tristeza de la pobreza 
son parte para que el quo cs pobre se haga rico y 
salga de necesidad, sino para que ella se haga 
más insufrible y se acreciente con la pena. Y que, 
como dice Casiauo (1), es gran desventura pade- 
cer las congojas de la desnudez y pobreza, y perder 
j>or nue8tra culj>a los frutos y tesoros que por ello 
jíodriamos alcanzar. 

Finalmente, acuérdese que ha de morir, y por 
ventura más presto de lo que piensa, y que saldrá 
deste mundo tau desnudo coino entró en ól, y 
que en aquella hora tendrá ménos cuidados y do- 
lores que el rico, pues tendrá ménos quo dejar y 
de que dar cuenta á Dios, y que por la pobreza 
llevada con paciencia y alegría irá á lugar de des- 
canso con Lázaro inendigo; y si fuera rico, por ven- 
tura bajará á los infiernos, como lo hizo el rico 
avariento (2). 

Y si en algun tiempo fué rico y se halló con 
abundancia y jirosperidad, y al presente se ve po- 
bre y cercado de hijos y necesidad, no por eso des- 
maye, sino ponga los ojos en aquel Señor que sicn- 
do rico, como habemos dicho, se hizo pobre para 
enriquecernos y darnos ejemplo con su pobreza; y 
diga, con el santo Job (3) : «E1 Sefior lo dió y el 
Sefior lo quitó; sea su nombre bendito»; y haga gra- 
cias á nuestro Sefior, quc le quitó un encinigo que 
nos suele hacer cruelisima guerra, y muchas veces 
destruirnos y acabarnos. Porque, deinas de lostres 
euemigos mortales que todos los hombres tenemos, 
que son : demonio, mundo y carne, los ricos tienen 
otro particular, que son sus mismas riquezas, las 
cuales con el regalo ablaudan , y con la ocasion de 
pecar corrompen, y con la esperanza de salir con 
lo que quiercn sin castigo, pervierten y arruinan 
sus ánimas. Por esto dijo el Espíritu Santo (4): 
«Si fueres rico, no serás librc de pecado. » Y san 
Agustin dice (5) que la codicia y amor de las 
riquezasno temeáDios ni tieno respeto áhombre, 
no perdona al padre, ni conoce á la madre, ni obe- 
dece al hermano, ni guarda palabra al amigo; opri- 
rne á la viuda , atropella al pupilo, hace esclavos á 
lo8 que son libres, dice falsos testimonios, entré- 
gase en la hacienda de los inuertos, como si los 
que lohacen no hubiesen de rnorir; y añade : «¡Qué 

(1) Lib. vii, De mstit. monast. 

(2) Luc., xvi. 

(3) Job, i. 

(4) Eccles., xi. 

(5) Augusl., De verbis Domini. 


\. TRIBULACION. 380 

locura y desatino tan grande, perder la vida y ape- 
tecer la muerte, adquirir oro y perder el cielo!» 

Acuérdese de lo que dice Job (6): «E1 rico cuan- 
do durmiere no llevará nada consigo ; abrirá sus 
ojos y hallará las inanos vacías.» En las cuales pa- 
labras nos da á entender dos cosas. La primera, 
quc toda esta vida es un suefio, y que los que po- 
seen muchas riquezas y grandes bienes y se tie- 
nen por ricos, realmente no lo son , sino que suefian 
que son ricos. Deléitanse en las riquezas que suefian 
que tienen, y en despertando á la hora do la rnuer- 
te, se hallan pobres, desventurados y con las ma- 
nos vacías. La otra, que cuando duermen los ricos, 
como dice Job, abren los ojos, lo cual es contra el 
uso y costuinbre de los que duermen. Porque cuan- 
do queremos dormir cerramos los ojos, y cuando 
despertamo8 los abrimos. Y el santo Job dice que 
cuando el rico duerme abre los ojos, para darnos 
á entender, corno dice san Gregorio (7), que cuan- 
do muere y ducrrne el cuerpo en la sepultura, en- 
tónces se abren los ojos del alma, para very cono- 
cer que todas las cosas deste mundo son una re- 
presentacion y vana figura. Y que hace Dios gran 
merced al que en esta vida le quita los estorbos y 
lazos de las riquezas, y liace quo las dejc ó pierda, 
ántes que ellas le dejen ó pierdan á él. 

No 8e congojo si tiene familia que sustentar sin 
hacienda, y sin fuerzas ó industria para ganarla, 
ni por e 80 desfallezca; ántes confie en ol Señor, que 
le dió el sér que tiene sin merecerlo, y lo hizo ca- 
paz de su gloria, y derramó su sangre por él , y sus- 
tenta los pajaritos del aire, y los pcces de las 
aguas, y los gusanos do la tierra, que le dará todo 
lo que hubiere menester para criar los hijos y j>a- 
ra sustentar la familia que el mismo Sefior le dió, 
jjues está á su cargo y uació con su confianza, y E1 
así lo tiene prometido, y muchas veces la falta 
que tenemos de socorro es por falta de confianza, 
ó por querer Dios nuestro Sefior ejercitar la que 
tenemos y acrecentar nuestra fe. Pues es verdad 
infalible lo que dice el apóstol sau Pablo (8), 
que nunca deja Dios al hombre de manera, que 
sea tentado sobre sus fuerzas, ántes cuanto son 
más fuertes las peleas, tanto son mayores las fucr- 
zas que É1 afiade para que podamos resistir. Por 
esto el mismo Salvador llama á sí y convida á 
todos los cargados y afligidos para darles descan- 
so, y les dice (9) que toinen sobre sí su yugo, y 
que asi hallarán quietud y reposo para sus ánimas, 
porque su yugo es suave y su carga ligera. Y no 
lo seria si no fuese por este socorro y favor divi- 
no, con el cual alentada el ánima, puede en Dioslo 
quc no puede en si. Que áun por esto se llama esta 
carga yugo, porque le llevan dos, que son el hom- 
bre y Dios ; que solo el liombre no puede , y en aba- 
jando el liombre la cabezapara llevar el yugo, pa- 
rece que está del otro lado el Scfior, ayudándosele 

( 6 ) Job, xxvit. 

(7) Greg., lib. xvui, cap. xxi. 

18 ) I , Cor., x. 

(9) Malth., xi. 
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á llevar. Para quediga, con el Apóstol (1) : «Por la 
gracia de Dios soy todo lo que soy, y su gracia en 
mí no ha sido en balde , porque he trabajado más 
que todos, no yo solo, sino la gracia del Sefior con- 
migo. 

Lo mismo se ha de decir de la doncella honesta, 
pobre y desamparada, que no tiene un pedazo de 
pan que llegar á la boca, y es combatida de la ne- 
cesidad y de los ministros del infierno para que se 
rinda y venda su castidad. Que esta tal se ha de 
abrazar con Jesucristo crucifioado y desnudo, y 
resistir y estar fuerte á los ficros golpes de las du- 
ras piedras, como otra Sasana , ántes que rendirse, 
y entrar en el horno encendido como los tres san- 
tos mozos, y dejarse abrasar, si fuere menester, de 
las llamas de la hambre y necesidad ántes que ado- 
rar la estatua de la deshonestidad (2). Porque des- 
ta manera no dude sino que Dios le enviara un 
Daniel que la libre, y el rocío del cielo que la so- 
corra (3) y tiemple ol incendio de Babilonia , y allí 
con ella estará en el homo regalándola el ángel, 
setnejante al Hijo de Dios, y cuando él fuere ser- 
vido que padezca y que muera, téngase por bien- 
aventurada y dichosa, pues muere por Dios y es 
mártir por la castidad. 

CAPÍTULO XVII. 

Lo qae habemos de hacer caamlo cstamos enfermos j en las 

maertcs de los que bien queremos. 

Esto es lo que toca á la pobreza. Vearnos ahora 
lo quo habemos de liacer y meditar cuando Dios 
nuestro Sefior nos visita con dolores agudos y en- 
fcrtnedades. E1 Sabio dice (4) que no hay conten- 
to y alegría que so iguale al de la salud , la cual, 
puesto caso que cuando se ticne no se estima, pe- 
ru despucs de perdida se desea y llora, y al que no 
la tiene, todos sus placeros y gozos se le aguan y 
vierten, y la enfermedad es tan penosa y tristc 
porque nos quita la salud, que naturalmente es la 
cosa más alegre y deleitable que tenemos, y más 
si es grave, prolija y dolorosa, que entónces es 
menester mucha gracia del Sefior para llevarla con 
paciencia. Pues el que se halláre en este trabajo y 
afiicion, consuelo sus penas con las consider tcio- 
nes siguieutes. 

Primoramente entienda que Dios es padre que 
no se las envia porque se huelgue con ell , sino 
para su emienda y correcion, y para d< egarle 
del amor de las cosas sensibles y descs r: arle de 
todos los apetitos de la carno, y acordarb que no 
es ésta su patria, sino una como vent x , y que es 
en ella peregrino y desterrado. Mire in':cho y eeté 
atento á este corazon de Dios, y no ooi:sidcre tan- 
to las manos que le hieren como el corazon y amor 
paternal con quc le hiere, y el fin por que le hiere 
y castiga. Ablande y enternezca y regale su áni- 
ma con la vista y consideracion. deste corazon 

(1)1, Cor., x. 

(5) Dan., xm. 

(3) Dan., m. 

(4) Rcelts., xxx. 
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blando, tierno y amoroso del Sefior, el cual , como 
dice san Bernardo (5), porque sabe que algunos, 
si tuviesen salud, le ofenderian , se la quita para que 
no le ofendan ; á los cuales es provechosa para su 
salvacion la enfermedad, pues la salud les seria 
dafiosa y para su condenacion. Perniciosa, dice 
este santo, es Ia salud que quita al hombre el freno 
y le aparta de la obediencia, y saludable es la en- 
fermedad con la cual el Sefior le castiga, pues por 
ella se ablanda y humilla el corazon. Y hay algu- 
nos corazones tan rebeldes, que no se pueden do- 
mar ni ablandar sino á puros golpes de dolores y 
tribulaciones. 

Lo segundo, picnse que, como dijimos arriba, es 
gran merced de Dios enflaquecer y debilitar al ene- 
migo que nos hace guerra, y quitarle las armas 
con que nos la hace. Y no hay duda sino que la 
salud suele ser á muchos ocasion de caer, y la en- 
fermedad de levantarse ; que por esto dijo el real 
profeta David : «Multiplicado se han sus enferme- 
dades, y con esto se dieron priesa á buscaros» ; lo 
cual hacc la enfermedad, purgando, alumbrando y 
perficionando el ánima áun más eficazmente que 
las otras tribulaciones que nos caen de fuera. 

Demas dcsto, considere los grandes y maravi- 
llosos provechos quc puede sacar de la eufermedad, 
tomándola como de la mano del Scfior, y ofrecién- 
dosela como por penitcncia y satisfacion de sus 
pecados, los cuales ha de pagar y purgar, ó en Ia 
otra vida, á buen librar, con las penas del purgato- 
rio, ó en ésta , arligiéndose voluntariamente para 
satisfacer por ellos. Y porque somos perezosos v 
flojos, y amigos de nuestra carne, el Scfior nos en- 
via con su particular providencia los trabajos y las 
enfermedadcs, para que, Uevándolas con sufrimien- 
to y alegría, y conformándonos con su voluntad, 
hagamos virtud de la neeesidad , y pnguemos como 
compelido8 lo que liabiamos de pagar, y no paga- 
mos de nuestra espontánea voluntad. Porque cs 
nuestro Sefior tan piadoso y benigno, qtio acepta 
estas mismas penas llevadas con paciencia, como 
s¡ de nuestra propia voluntad las tomrisemos y se 
las ofreciésemos. Y no mira tanto á la parte que 
tienen de fuerza y necesidad, como á la que tienen 
de voluntad, con la cual quereinos lo que no quer- 
riainos, y le ofrecemos por sujetarnos á su bene- 
plácito y divina disposicion, como arriba se do- 
claró. 

De un santo que cada afio solia enfermar se leo 
que faltándole un año la enfermedad, se afligió cn 
gran manera, pensando que le habia desamparado 
el Sefior, y que le suplicó que le volviese la enfer- 
medad. 

Un ermitafio, habiendo sido herido acaso do 
una saeta, pidió á Dios que le durase toda la vida 
aquella herida, para que con el dolor della re- 
priiniese más fácilmeute los deleites sensuales. 

E1 glorioso príncipe de los apóstoles, san Pedro, 
estando su hija santa Petronila enferma, fué pre- 

(5) De mteriori domu , cap. xlvi. 
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guntado por qué no le daba salnd , pues la daba á 
todoH los dolientes quc venian á él, y bastaba sola 
bu sombra para quo , tocados della, quedasen libres 
de cualquiera enfermedad ; y respondió que á su 
hija le convenia estar euferina, y que por eso no 
le daba la salud; y para que se cntendieso ser ésta 
la causa, se la dió un poco de tiempo, y despues se 
la quitó. 

Entre los milagros del bienaventurado patriarca 
santo Domingo se eseribe (1) que en lioma habia 
una santa mujer que se confesaba cou él y recibia 
¿ meuudo de su mano la sagrada comuuion. Esta 
padecia una cnfermedad horrible y penosa, porque 
tenía los pechos de tal manera podridos y encance- 
rados, que le hervia y salia dellos gran cantidad 
de gusanos ; y como el Santo sc compadeciese de- 
lla y le hiciese lástima ver tan fatigada aquclla 
religiosa mujer, rogóle un dia que le dicse mi gu- 
sano de aquellos que salian de sus peclios. Diósele, 
pero con condicion que se le habia de volver. Era 
el gusano gramle y de una cabeza negra , y tornán- 
dole en las manos santo Domiugo y miráudole 
atentamento , se convirtió en una rica y preciosa 
piedra. La santa mujer cuarnlo la vió so enterueció, 
y alcanzó, con muchas lúgrimas, del Santo que se 
le volviese, y toruóle al pecho de donde le habia 
sacado, y luégo se volvió gusano como ántes. Y 
dcspues do haber nuestro Sefior probado la pacien- 
cia desta santa mujer, al cabo la consoló y sanó 
por las oraciones deste sanlo patriarca. Vese por 
este ejemplo que los que toman las enfermedades, 
por más que sean asquerosas y dolorosas, con su- 
frimiento y alegría, los gusanos so les convierteu 
en joyas, y las mismas penas, por particular gra- 
cia y favor del Señor, les sirven de consuclo y re- 
galo. 

No solamente en el campo ha de pelear el cris- 
tiano, sino tambien en su casa, n¡ solamente se ha 
de derramar la sangre euando el tirano y el eue- 
migo le aílige y atormenta, sino tambien en la 
cama lia de mostrar el pecho valeroso y constante, 
cuando el mismo Dios , que es vcrdadero y fiel ami- 
go, le pone á cucstion de tormento con fuerza del 
dolor, y sin cuchillo del perseguidor le da ocaeion 
para alcanzar la corona, y ser de voluntad mártir 
por su ainor. 

Acuda á aquel remedio que pusimos arriba, que 
cs el más poderoso y eficaz de cuantos podemos 
tomar, y considere atentameute al Unigénito del 
Padro y purísimo Ilijo de la Vírgcn y Madre, 
enclavado por su amor en una cruz, sin tener par- 
te en su cueqjo que no fuese atormentada cou su 
propio y acerbisimo dolor ; que por esto le llamó 
el profeta Esaías (2) varon de dolores y que 
sabía de enfermedades. Y dice que tomó sobre sí 
nuestras dolencias y padeció nuestros dolores, y 
que fué tcnido como leproso, y herido y humillado 
de Dio8; pero que él habia sido llagado por nuestros 

(1) Ant., in, p. hist., tit. xxui, cap. iv, g. 10. 

(2) Esai.,uu. 
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pecados y afiigido por nuestras maldades y disci- 
plinado por nuestras demasías, para quo con sus 
cardenales nosotrosfuésemos hermoseados y alcan- 
zásemos paz y 6alud. 

Si la pena ó tribulacion naciere de la muerte del 
marido 5 mujer ó hijoe, ó otra cualquier persona 
querida y amada , consolémonos en el Sefior, con- 
siderando que el que nos la dió nos la quitó, y quo 
es más justo alabarlo por el tiempo que nos la dió, 
que quejarnos porque la llevó, pues es Señor de 
todos y de todo, y sin hacernos agravio, puede ha- 
cer de su hacienda lo que es servido. Y si falleció 
la tal persona con conocimiento de Dios y con los 
sacrosantos sacramentos de la Iglesia, puede tcner 
confianza que goza ya ó gozará muy presto del Se- 
fior, y debo más alegrarso con ella por el gozo y 
gloria que tiene, que entristecerse de su soledad y 
de la falta que le hace, pues el verdadero ainor no 
pone los ojos en sí, sino en el bien del amado, y 
considerando las miserias y calainidades que hay 
en el mundo, de las cuales le libró Dios, serín falta 
de conocimiento ó de verdadero amor el tomar 
pena de verle libre, y congojaruos de lo que nues- 
tro querido tiene alegría. 

Acuérdese que muy presto, y por ventura más de 
lo que pienea, seguirá al que fué adelante, y no so 
fatigue porque el que bien quiere Uegó poco án- 
tes que él á su pntria, sino aparéjese él y disponga 
su8 cosas para ir á ella, y procure de llegar al mis- 
mo puerto, dondo jamas le perderá de vista. 

Venza con la rnzon el dolor, pues no ticue remo- 
dio, como lo hizo David (3), y la llaga quc suelo 
curar el tiempo, cúrela él con la obediencia y pru- 
dencia cristiana, conformándose en todo con la 
voluntad del Sefior, el cual lloró por la muerte de 
Lázaro (4), para ensefiarnos la flaqueza de nues- 
tra humanidad , y para esforzarla, mandó á la viu- 
da que lloraba la muerte de su unigénito liijo, que 
no llorase (5). Y ol apóstol san Pablo (6) nos man- 
da que no lloremos como los gentiles, que no es- 
peran lo que los cristianos esperamos, ni se pue- 
den consolar con la esperanza de la rcsurreccion 
y vida perdurable, reprendiendo, no el sentimien- 
to, porque éste es natural, sino el demasiado y 
desordenado sentimiento, causado del amor propio 
ó de la infidelidad. 

E1 glorioso pontífice y esforzado mártir san Ci- 
priano, en una pestilencia cruel que hubo en su 
tiempo, escribióun libro, que intituló De mortalita- 
te, para consoh.r y animar á los cristianos, en el 
cual, entre otras cosas admirables que escribe, di- 
ce que Dios nuestro Sefior muclias veces le rcveló y 
le mandó que ensefiase y predicase que cuando 
morian y eran llamados de Dios nuestros hermanos, 
no habian de ser llorados, pues no Ios perdiamos, 
sino los enviábamos delante, y estaban ya fuera 
de lo8 peligros de la navegacion , y habian llegado 

(3) II, Reg., xii. 

(4) Joan., XI. 

(5) Lac., vii. 

(6) 1, Tess., xiv. 
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al puerto de tranquilidad , y que no se habia de dar 
ocasion á los gentiles para pensar que es fábula lo 
que los cristiano8 creemos, viendo que por una 
parte lloramos tan sin consuelo á los que por otra 
decimos que viven v gozan de Dios, y para juzgar 
que somos prevaricadores de nuestra fe y que es 
vana nuestra esperanza, y que todo lo que predica- 
mos es fingido y compuesto. 

Pues si nuestra congoja naciere, no de la muerte 
del que bien queremos, sino del temor y espanto 
de la nuestra, que por ser la cosa más terrible de 
todas las huinanas, es la que más noB suele afligir, 
demas de las consideraciones qtie habemos dicho, 
que tambien para esto nos podrán servir, acordé- 
monos de lo que el mismo san Cipriauo dice en 
aquel inismo libro De mortalitate , y es, qtie estan- 
do un santo obispo y compafiero suyo muy al cabo, 
y fatigado y solícito con la muerte que tenía pre- 
sento, suplicase á nuestro Sefior que le alargase la 
v(da, le apareció un ángel en figura de un mance- 
bo, de rostro hermosísimo y aspecto venerable y 
resplandeciente, que con voz grave le dijo : Pati 
timetÍ8,exirenonvultÍ8,qui(l faciam vobisf Temeis 
el padecer, no quereis salir; ¿qué quereis que os ha- 
ga? Y diceque le dijo el ángel estas palabras para 



CAPÍTULO XVIII. 

Cómo se debcn consolar los casados que no tienen hijos. 

Hablemos del estado de los casados, y consolé- 
moslos en las aíliciones y tribulaciones que tienen, 
anexas á su estado, que no son pocas ni pequefias; 
y primeramente tratemos en este capitulo de las 
mujeres casadas que son estériles y privadas del 
fruto de bendicion, y por eso se congojan y afligen 
deinasiadamente. Esto deseo de tener hijos los ca- 
sados es natural y muy veheinente, espccialmente 
cn las mujeres. Raquel, mujer de Jacob (1), vien- 
do que su hermana Lia tenia hijosy ella no, seafli- 
gió de manera, que moria dedolor, y con la impa- 
ciencia dijo á Jacob: «Dame hijos, porque si no 
me los das, me moriré.n A la cual con enojo respon- 
dió Jacob: «¿Soy yo porventura Dios,que te pue- 
da dar hijos, el cual te ha privado del fruto de tu 
vientre?» Tambien se ve este mismo afecto en 
Ana, madre de Samuel (2), la cual , viéndose esté- 
ril y quo no paria, se deshacia en lágrimasy anda- 
ba tristo y desconsolada, y atravesado el corazon 
de dolor. Argumento asimismo deste vehemento 
afecto son los extremos que hacen algunas mujeres 
por tener hijos, en gran perjuicio de su salud y de 
bu vida y áun de su conciencia. Las que están en 
esta aflicion y afan, querria que considerasen, an- 
te todas cosas, que Dios solo es el que puede dar 
los hijos, y que sin E1 , ni el marido, ni los reme- 
dios, medicinas n¡ bebedizos n¡ otra cosa alguna 
puede dar sér á lo que no tiene sér, ni formar el 
cuerpo humano en las entraüas de la madre, y mu- 

(t) Cen., xxx. 

(í) 1 ,Heg., u 


cho méfios infundir en él el ánima racional, qne ee 
cria de nada. Sabiendo esto la mujer cristiana, de- 
be conformarse con la voluntad de Dios, y tomar 
con agradecimiento lo que le da de su mano, y no 
afligirse por lo que no le da, puesáquien dan (eo- 
mo diee) no escoge, porque de otra suerte tambicn 
podria afligirse por no ser tan hermosa, ó tan no- 
blo, ó tan rica, ótan agraciada, estimada y servida 
como otras ; que sería una desatinada congoja, pues 
el Sefior reparte sus dones como es servido. Lo se- 
gundo, considere quo lo que le parecc azote y castigo 
de Dios, por ventura es gran merced y sefialado be- 
neficio que lo hace; porque con este solo dolor la li- 
bra de otros innuuierables y más desmedidos y cru* 
dos dolores que no es éste; porque la libra de to- 
daslas molestias, dolores y peligros que tienen las 
inujere8 cuando están prefiadas y cuando paren^ 
que son tantos, que solas ellas, qne lo pasan, lo aa- 
ben y dignamcnte lo pueden llorar. Pues despues 
de haber parido, ¿quién podrá contar los cuidados, 
temores y pesares que combaten el corazon de la 
pobre madre? ¿Qué recelo tan contínuo y qué so- 
bresalto tan congojoso, que al hijo no le suceda al- 
gun desastre, que no sea travieso y vicioso, que las 
malas compafiías no le perviertan, que no haga 6 
reciba algun dafio, que no se vaya ó no se pierda, 
6 en fin, que no se muera? Cuaudo el hijo es nifio, 
hay una perpétua solicitud en criarle ; cuando ya 
grandecillo, un contínuo cuidado y sobresalto eu 
guardarle ; si es desobediente, una entrafiable 
tristeza; si bueno y sosegado, una terrible cruz, 
por el teinor que siempre tiene la madre de per- 
derle. Pues ¿qué diré cuando el hijo naco tuerto 6 
ciego, cojo ó manco, sordo ó mudo, corcovado 6 
contrahccho, loco ó feo, ó con otras tachas que se 
ven cada dia y cada hora, áun en los hijos de los 
sefiores y príncipes y de los que se tienen por 
bienaventurados? No digo nada dc los cuidados, 
angustias y peligros que traen consigo las lujas 
en criarlas, guardarlas y casarlas, ó ponerlas en 
estado, y más si son muchas y los padres pobres» 
que es otro dolor y amargura intolerablo. lQ ue 
pocos son los nijos que salen buenos y sonalivioy 
consuelo do sus padres! ¿Cuántos más son los quo 
les dieron gran contento en su nacimiento, y mu- 
cho mayor consu muerte? ¿ Cuáutos nacieron para 
cruz y tormento de los que los engendraron, p» ra 
deshonra de sus casas, para destruicion do la repu- 
blica, para infamia de todo su linaje, y P arft P er 
dicion suya propia y escándalo do todos los que l"- s 
conocen ; los cuales con sus calamidades y tristes 
sucesos convirtieron todo el placer de sus niadre.- 
en penas, todo su gozo en angustia, y el gusto q« e 
tuvieron cuando les dijeron que habian parido un 
hijo, en llantos, sollozos y gemidos, faltando án- 
tes en ellas el espiritu para vivir que el sentunien- 
to para llorar tantas lástimas y miserias y afrent¡ lS 
como vieron por sus hijos en sus casas? Si se P u 
diese pintar en un retablo todos los trabajos, do 
rcs, cuidados, temores y miserias que pas® unft ^ rl6 
madre con sus hijos, ellos solos bastariftDj aun,i 
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fuesen pintados, para desengafiar á la casada que 
no lo8 tiene, y para darle á conocer la merced que 
D¡08 le hace en no dárselos ; porque el no tenerlos 
es un dolor solo, y el tenerlos, muchos. Y como dijo 
un sabio (1), es un infortunio afortunado, 6 una 
desdicha dichosa é iufelicidad feliz. No quiero ha- 
blar aquí delos hijos que fueron tan crueles y de- j 
testables, quedieron la muerte á losque leshabian 
dado la vida, y matando á sus padres, dieron rcoti- 
vo á los legisladores y gobernadores de la repúbli- 
ca para escribir Ieyes y buscar nuevos linajes de 
penas exquisitas para castigo de tan extrafia mal- 
dad ; porque éstos son monstruos de la naturaleza. 

Y aunque ha habido algunos que han cometido esto 
delito tan inhumanoy aborrecible, son pocos, y no 
es bien que espantemos á las madres que mueren 
por tener hijos, con estos ejemplos, que son raros; 
mas lo que veinos que pasa en las casas do nuestros 
vecinos, tambien podrémos temer que vendrá por 
la nuestra, y que los hijos no saldrán tan á gusto 
como deseamo8, especialmente en un siglo tan es- 
tragado y detan disoluta y desenfrenada juventud, 
que tiene stielta la rienda á sus apetitos y perdido 
el respeto á las canas, y está olvidada de su obli- 
gacion natural , y de la reverencia y obediencia que 
los hijos debeu á sus padres. Y si alguna madre 
fuero tan dichosa, que no haya visto las calami- 
dades que vieron otras madres en sus hijos, y hu- 
biere pasado esta navegacion prósperamente, y lle- 
gado, á su parecer, al puerto, por tenerya algun hi- 
jo salido de la primera edad , quieto, obediento y 
virtuoso, y como una rosa ó clavellina en la flor de 
bu juventud, acuérdeso cuán fácilmente se lepuede 
Dios quitar (y lo suele liacer algunas veces), y se- 
carse con cualquiera viento y helada esta flor, y en 
el mismo puerto dar al traves el navío; y que en tal 
caso se siente tanto más la pérdida del hijo, cuan- 
to raás segura parece que estaba la posesion dél. 
Como el labrador sientc más pena cuando los panes 
ya espigados se anieblan que no cuando no nacen. 
Para excusar esta pena y dolor tan terrible, no hay 
mejor remedio que no pedir los hijos absolutamen- 
te á D¡08 , ni querer más do lo que É1 quiere, para 
que no falte nuestro contento y felicidad, por fal- 
tar lo que en ella estaba fundado. Lo tercero, quer- 
ria que considerasen las que se afligen con este 
deseo, qué causa les puede mover para desear con 
tanta ánsia lo que desean; porque si es querercon- 
8crvar ol mundo y el linaje humano, de su parte, 
con la multiplicacion de los hijos, crea que el Se- 
fior, sin ellos, le podrá y sabrá conservar, y queno 
tiene necesidad de su espiga, teniendo tan grandes 
y tan copiosas mieses. Si le parece que es género 
de castigo y maldicion el ser estéril, engáfiase, por- 
que, aunque en la ley vieja era tenida por maldita 
la estéril , en la ley de gracia, en que ahora vivi- 
mos, la virginidad lleva la palma y es preferida al 
matrimonio. Si le parece que con no tener hijos ca- 
rece de fruto de bendicion y del fin del matrimo- 

. (1) Euripides, 
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nio, y que faltándole estas prendas de amor y 
vínculo de más estrecha benevolencia, su marido 
no la amará tanto n¡ la querrá bien , consuélese con 
lo que habemos diclio, que Dios es Sefior de todos 
y do todo, y reparte sus dones como es servido; 
coufórmese con su voluntad , y procure amar y es- 
timar y regalar y servir más á su marido, y desve- 
larse en darle contento, porque la faltade los hijos 
se supla con estos servicios y rcgalos ; que desta 
manera, aunque falten los hijos, no faltará el amor 
quesiempro debe liaber y hay entre losbuenos ca- 
sados. Jacob más queria á Kaquel , aunque era esté- 
ril, que no á Lia, que paria; y Elcatia ainaba más 
á Ana, madre deSamuel, el tiempo que fué estéril, 
que no á Fenena. ¿Por ventura Abraham no ainaba 
mucho á Sarra, 8u mujer, ántes que tuviese dclla á 
Isaac, ponjuo era estéril, ó lospadres deSansonno 
80 amaban porque notenian hijos? Lo mismopode- 
mos decir de Zacarías y de santa Isabel, y de Joa- 
quiu y de santa Ana, y de otros santosy perfetos ca- 
sados, á los cuales la esterilidad y falta dc los hi- 
jos no los hizo estériles y faltos en el amor y ca- 
ridad que los bueuos casados deben tener entre sí. 
No quiero decir por estoque la casada no deseehi- 
jos, y que no los pida á nuestro Sefior, y le supli- 
que que riegue sus entrafias estériles con su gracia, 
y le dé hijos que le sirvan (y aunque tome algunos 
medios uaturales seguros que para esto le puedan 
ayudar) ; pero lo que le pretendo persuadir es, que 
este deseo no sea denmsiado é impacicnto; quo no 
se aflija y desespere; que no acuda á hechiceros y 
inujeres locas y desatinadas ; que no tomc brebajes 
ni bebcdizos peligrosos ; que sepa quetodos los re- 
medios que tomáre, si Dios nopone su mano, no lo 
pueden aproveehar ni debe confiar en ellos, y que 
si confla en Dios y espera dél su remedio con su- 
frimicnto y blandura de corazon y confianza, el 
Sefior se le dará, si fuere para gloria do su divina 
Majestad y para bicn suyo y de su casa ; y no ha- 
biendo de ser esto, no tiene para qué desear loshi- 
jos, pues no los habrá, y si los hubiere, serán sus 
verdugos, su tormento y su cruz, y por veutura 
raedio para su condenacion. 

CAPÍTULO XIX. 

De los desabrimientos que hay entre los casados. 

Con ser tan grande la aflicion y tristeza que tie- 
nen los casados, especialmente las mujeres queson 
estériles y no ticneu hijos, es mucho mayor tribu- 
lacion y más para llorar, cuando entre los mismos 
casados hay poca conformidad, y della nacen de- 
sabrimiento8 y disgustos y amarguras ; porque no 
sé yo qué mayor mal puede haber (de las tejas aba- 
jo) que hallar guerra dondo debria haber suma 
paz, y division en tanta union, y hiel en la miel, 
y tósigo en la medicina. Pues para liablar desta 
materia, y dar reinedio y consuelo á los mal casa- 
dos , se ha de presuponer quo las causas dosta dis- 
cordia y poca conformidad, muchas veces salen de 
la mala raíz y del mal pié con que se entró en este 
santo sacramento, por haberse hecho el rnatri- 
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ínonio locameiite y por malos medios y peores 
fines, y querer nuestro Seflor que con la pena se 
pague la culpa que hubo en esto. Otras vcces se 
hizo el matrimonio, segun la ley de Dios, con cor- 
dura y cristiandad, y despues nacen entreel mari- 
do y la rnujer disgustos, rencillas y rancores,y 
toda la dulzura de aquel santo estado se convierte 
en amargura y lágrimas. Hablemos en este capítu- 
lo de los primeros, y en el siguiente hablarémos de 
los segundos. Todas las veces que el santo matri- 
monio se profana y se toma por inalos fines y en 
ofensa do nuestro Seflor, no es maravilla que sea 
materia de tristeza y llanto, y que pues la entrada 
fué mala, la estada en él sea trabajosa, y aunque 
el fin sea bueno, cuando los medios son ruines y 
desproporcionado8, no puede tener buena salida ni 
causar bucnos efetos. La doncella que para casar- 
se salo á vistas y se atavia y compone, y quiere pa- 
recer graciosa, hermosa, bien hablada, amiga de 
donaires y buena conversacion ; que tafie y canta 
y baila y danza, y para atraer á sí al que querria 
tener por marido, le liabla á menudo y le muestra 
amor, y áun pasa más adelante, y le da prendas de 
bu aficion, mucbas veces por el mismo caso, despues 
de haber perdido á sí misma, pierde lo que preten- 
de, porque el hombre con quien ella se desea ca- 
sar, y cuya voluntad quiere ganar por aquellos me- 
dios, gusta dellos pnra entretenerse ó para tenerla 
por amiga, mas no por legítima mujer ; porquojuz- 
ga quo aquel trato y nquellas habilidades y gracias 
más son de mujer graciosa y liviana quo de grave 
y honcsta. Y si acaso, cegado do la pasion, la quie- 
re y la toma por mujer, dcspues quo pasaron aquc- 
llos primeros ainorcs y se resfrió aquella aficion y 
so extinguió aquella llama que ardia en el pecho, 
comienza el hombre á nbrir los ojos y á entender 
que no debe de ser honcsta la que lo amó tanto ántcs 
que él fuese su marido, y que lo quc liizo con él no 
siéndolo, tambien lo hará con otros áun dcspues de 
casada. Y con csto va perdiendo la aficion que án- 
tes lo tenía, y traspasándola á otras mujoras ; y éste 
es un seminario do rencillas, pleitos y discordias 
entre los casados, y dél fué la semilla y orígen el 
haber entrado en el matrimonio, que es santo y sa- 
cramento instituido de Dios, por puerta falsay ca- 
minos torcidos y medios livianos. Otros hay que 
aunque entran eu el matrimonio con mejores fines, 
no aciertan en Ios medios para alcanzar el fin que 
pretenden ; porque en el escoger el marido 6 la mu- 
jer tienen más atencion al linaje de la parte,á 
la hacienda que tiene, al oficio ó cargo que espera, 
á la hcrmosura ó gentil disposicion, que no á la vir- 
tud, á la buena condicion, á la conformidad de 
costumbres, á la edad y salud, y otras cosas que se 
deben rnirar y considerar como principales cn los 
que se quieren casar, teniendo las demas por acce- 
sorias y ménos principales, como dijo gravemente 
Séneca: «Con los dedos tomamos lasinujeres»; es á 
saber , contando la moneda que traen, y la primera 
cosa que se pregunta es , ¿qué hacienda tiene? como 
bí no valiese más el pobre bueno que el rico inalo; 
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y como dijo Temistocles, prfncipe de Grecia, el hom- 
bre sin dinero que el dinero sin hombre. E1 rico y 
desvariado, cuando se casa, no piensa que toma mu- 
jer legitima, sino compañera en sus placeres y vú- 
cios, y así la lleva de fiesta en fiestu, de jardin en 
jardin, tráela ricamente ataviada y hínchela la ca- 
beza de viento; y como la naturaleza nos inclina á 
estas liviaudades, y más á las mujeres, especial- 
mente bí son mozas y hcrmosns, paréceles que no 
hay otra bienaventuranza en el mundo sino la vida 
que tienen con sus maridos. Pero en comenznndo á 
nacer los hijos y á crecer los cuidados, y á perdcr- 
se aquella lozania de la mujer ya parida, y que la 
hacienda no basta para tantas gnlas y expensas 
superfluas; como no se puede hacer lo que se ha- 
cia, ni dejar lo acostumbrado, búscanse medios pnra 
destruir y malbaratar la hacienda, y para dar cabo 
á lo que no lc tuviera si se hubiera procedido con 
cordura ; y cuando ella no basta, empeftarso y ven- 
derse las ropas y joyas y dote de la mujer, la cnal, 
si es buena, llora y calla, y si es mal sufrida, roin- 
pe y rific, y da gritos contra su marido. No es esto 
lo peor, porque comunmente estos hombres ricos y 
viciosos 80 derraman con otras mujcres, y no so 
contentan con la que Dios les dió y ticnen en su 
casa, y traen á ella muchas veces enfermeda<les 
contagiosas y asquerosas, y las pegun á sus muje- 
res y áun á sus hijos ; y destos tratos nacen los desa- 
briinientos, rencillas y discordias, y áun, con su 
mal cjemplo y vida viciosa, prov'ocan á sus muje- 
res para que los imiten y sean tales cuales son 
ellos, y les pierdan la vergiienza y el respeto ; do 
suerte que inficionan los cuerpos con dolencias 
contagiosas (como dijimos), y las ánimas de sus 
mujeres con una lastimosa y horrible pestilencia 
de liviandad y deshonestidad ; y coino noestá Dios 
eutre el marido y la mujer, el matrimonio, que ha- 
bia dc ser, y para los bien cosados es, un paraíso, so 
conviertc en un infiemo. Mas cl que es pobre, pero 
pobro honc8to y diligento, entiende quo el rnatri- 
monio es sacrainento de Dios, y un ñudo do amor 
tan estrecho, que no se^ puedo desatar ni romper 
sino con la muerte, y que hace de dos almas un al- 
ma, y de dos cuerpos un cuerpo, y que aunque ten- 
ga muchas cargas, se pueden llevar fácilmento 
adonde hay discrecion y cristiandad , y que cuando 
éstas faltan, es un yugo intolerablo ; cuando se ca- 
sa procura de amar á la mujcr quo Dios le dió, y 
mírase en ella con ojos de amor, y si la halla tal 
como él esperaba, tiénese por bienaventurado,y si 
no correspondeá lo que él pensaba, con su cjemplo 
y consejo y buena mafia la va amoldando y refor- 
mando, para que vivan en perpétua paz y confor- 
midad ; y con la diligencia en el ganar, y la tem- 
planza en el gastar, de pobre se hace rico, y tiene 
con que sustentarse á sí y á su mujcr y á sus hijos y 
familia. Ésta es la diferencia que hay en el casarso 
con hombro ricoy vicioso ó con hombre pobre y vir- 
tuoso; pero como no se mira esto, ni se ponen los 
ojosenla virtud, sinoen Ia hacienda, vemos tantos 
casamientos tristesy llenos do mil fatigasy mise- 
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rias, porqiie cada nna de las partes se tieue por casa- 
do con la hacienda, y no con la persona, y se abraza 
estrechamente con el arca. E1 marido tiene á la mu- 
jer como por manceba, y la querria ver muerta por 
gozar á solas de su dote, y la mujer tiene al mari- 
do como por enamorado y adúltero, y so querria 
ver libre dél, y ser sefiora de sí y de la hacienda á 
su voluntad. Lo mismo podriamos decir do los otros 
desvaríos que hay en los casamientos cuando se ha- 
cen principalmente por la nobleza del linaje, ó por 
la bucna disposicion de la persona, ó por el oficio 
ó cargo que se espera, ó por otras cosas semejantes, 
que son buenas y se deben estimar, pero no como 
principales, sino como segundarias y ménos prin- 
cipales en el matrimonio , como dijimós; porque de 
otra manera se pervierten las cosas y so sacan de 
bus quicios, y son materia de tristeza, llanto y 
amargura. 

Tambien creo que salen desastrados los casa- 
mientos muchaa veces porque el marido y la mu- 
jer son parientes muy cercanos, porque parece que 
la inisma naturaleza repugna á semejantes conjun- 
ciones, y quiere que se tenga respeto á la sangre y 
propincuidad ; y no sin causa las leyes divinas, 
eclesiásticas é imperiales pusierou límitea y veda- 
ron dentro de ciertos grados de consanguinidad y 
afinidad el contraerse matrimonio, y dado que trai- 
gan dispensacion de la Sedo Apostólica, bastará 
ella para excusar el pceado y para asegurar la con- 
ciencia de los que se casan, pero no por ventura 
para que Dios los prospere y dé dichoso suceso á 
sus casamientos. A lo ménos, el glorioso doctor de 
la Iglesia san Ambrosio, en una epistola que cs- 
cribe á un amigo suyo, que le habia consultado si 
casaria á un hijo suyo con una nieta suya, y sobri- 
na de su hijo, le reprende porque tal cosa habia 
pensado, y le aconseja que no lo haga, y le dice 
que será desastrado el casamiento, y concluye la 
epístolacon estas palabras (1) : Unde oportet ab ea 
discedas intentione , quce etiam siliciret , tamen tuam 
familiam non propagaret. Por tanto, es necesario 
que os aparteis de vuestro propósito, porque, aun- 
que fuese lícito, os será dafioso y no veréis sucesion 
deste casamiento en vuestra casa. Y san Gregorio 
dice (2) quo aunque una ley romana permitia quo 
cl primo hormano se casase con su prima herma- 
na, pero que la exporiencia enseñabaque no nacian 
hi jos de tal matrimonio. 

No hablamos aqui de los grandes príncipes ni de 
otras personas públicas, que por graves y públicas 
causas se pueden casar con sus estrechos parientes, 
y es justo que la Sede Apostólica dispense con ellos, 
corao lo dice el santo Concilio de Trento (3), ha- 
blando aún del segundo grado; pero para la gente 
comuny ordinaria, aunque sea honrada, en lacual 
no concurren causas públicas ni muy graves para 

( 1 ) Lib. viii , epist. lxvi , Ad patemum. 

(2) Lib. xii, epist. ex registro ad interrogationes Augusti. cap. vi; 
et habetur xxxv, q. m, cap. Qucedam lex , xxiv, 

(3) Sesslo il , cap. v. 
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concederse semejantes dispensaciones, el mismo 
santo Concilio las restringe y prohibo. 

Otra causa suele ser cuaudo no quiere Dios para 
casada á la persona que se casa, ántes la llama á 
otro estado más perfeto , y ella siente el llama- 
miento de Dios, y propone de seguirlc y vivir en 
continencia y ser religiosa, y áun algunas veces 
hace voto do serlo, y despues se arrepiente y vuel- 
vo atras, y arrebatada de su sensualidad ó movida 
de otras causas livianas y ligeras, contra lo que 
D ¡08 quiere y su propia conciencialo dicta, so casa 
y toma el estado dcl matrimonio, el cual, puesto 
caso que sea santo, como no es el que le convenia, 
permite Dios que suceda mal y esté lleno de amar- 
guras , y que pues la persona en casarse no siguió 
la inspiracion y voluntad santa dcl Sefior, sino su 
propio apetito y gusto, halle dcsgustos y desabri- 
mientos, para purgar con ellos la culpa que tuvo; 
porque realmente no hay cosa que más se doba mi- 
rary cxaminar que la elcccion dcl cstado, del cual 
depende el contento y felicidad de toda la vida, 
y no hay cosa que raénos so piense ni que se haga 
con ménos consejo y madura deliberacion , y así 
acarrea grandes descontentos é inforlunios, y lo 
que se hizo ligera y apasionadamento, se paga con 
una perpétua cruz por toda la vida. 

Demas destas causas, hay otra do los hijos y hi- 
jas mozas que se casan contra la voluntad de sus 
padres , por su antojo y apetito ; porque aunque para 
la sustancia del matrimonio no sea necesaria esta 
voluntad , pucs basta la de las partes , como sean 
háliiles y legítimas; pero deben este respeto los 
hijos y hijas ásus padres para no tomar compafiía 
sin su licencia y beneplácito, pues son principio de 
su sér y están debajo de su poder, y cllos desean 
más su bien que los misraos hijos, y acertarán 
mejor á escoger lo qne más les convieno, por ser 
padres y desapasionados, y con lamayor edad más 
prudentes y maduros. Y quiero Dios que los hijos 
tengan tanta obedicncia y respeto á sus padres en 
todo, quo no es maravilla que castiguo cualquiera 
falta que liaya en esto, y cualquiera desacato y dc- 
sabrimiento que se lcs hace. Por csta causa, en ol 
catecismo (4) que, por órden del santo Concilio do 
Trento, mandó publicar el papa Pio V,de feliz recor- 
dacion,tratando desta materia, se dicen estas pala- 
bras: «Entre las otras cosas,lo que principalmento 
se ha de encomendar y persuadir á los hijos de fa- 
milias es, que, por reverencia y honra de sus pa- 
dres y de los otros á cuyo cargo están, no se casen 
sin que ellos lo sepan, y mucho ménos contra su 
parecer y voluntad ; porque áun cn el Viejo Testa- 
mento vemos que siempre los padres casaban á sus 
hijos. Y el apóstol san Pablo nos da á entender que 
as'í se debe hacer , dicieudo (5) : «E1 que casa á su 
hija doncella hace bien, y el que uo la casa hace 
mejor.t) Dando á entonder que es propio oficio de 


(4) De matri. sacramento, in fln. 

(5) I, Cor., vn. 
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los patlres el casar á sus hijas doncellas , y que ellas 
sin ellos no se deben casar. 

Ile puesto aquí estas causas, para que los casa- 
dos que andan atribulados y afligidos recorran á 
ellas y examinen sus conciencias, y vean por dón- 
de les viene el daño y aquel azote del Sefior, y si 
liallareu culpa en sus casamientos, entiendan que 
su pena es castigo de su culpa, y agradezcan á Dios, 
que se le da en esta vida y no le guarda para la otra, 
pues sería más largoy más riguroso, y lo mismo se 
debe hacer en las otras causas en que hay pecado y 
ofensa do Dios, porque las más veces que padece- 
mos algun trabajo y disgusto, nos viene por nues- 
tra culpa, y nosotros la ecliamos á la raala condi- 
cion y falta del compafiero, ó á otras cosas extrín- 
secas, y no acudimos á la raíz, que son nuestros 
pecados, y á la bondad de Dios, que con la tribu- 
lacion los purifica y nos purga ; y así, no conoce- 
mos mayor castigo, ni le pedimos ni le suplicaraos 
quc nos dé paciencia, ni aliviamos nuestras penas 
con estos reinedios, ántes las doblamos con cuida- 
dos y con8¡deracioncs infructuosas y dcsbaratadas. 

Pues para obviar á estos inconvenientes y con- 
solar á los casados, que por estas causas están des- 
conformes y afligidos, avisamos primero átodos los 
quesequieren casar que adviertan cómo so casan,y 
quo enticndan bien primero la fuerza que tiene este 
santo sacramento del matrimonio, y que es víneulo 
indisoluble, y una junta muy apretada que hace 
Dios del rnarido y de la mujer, y una compafiía que, 
si es dulce, amorosa, pacífica y conforme, cs de gran- 
de alivio y ccnsuelo para toda la vida ; pero si es 
pesada, odiosa, rencillosa y desconforme, es una 
cruz y tormento perpétuo ; y que para esto convie- 
no que en los que so casan haya temor de Dios y 
mucha cristiandad, y virtud, y buena condicion, y 
conformidad de costumbres, parapoder llevar sua- 
vemente las cargas pesadas del matriinonio. Que 
por esto dijo el otro sabio, hablando del casamien- 
to : «Toma tu igual.u Y no quiso decir solamente 
que sea igual en nobleza, riqueza, edad y estado, 
sino mucho más en condicion y costumbres, porquo 
desta igualdad nace la conformidad y perpétua con- 
cordia entre los casados. Pero los quc ya están ca- 
sados, y por no liaber acertado en el fin ó en los 
medios que tomaron para casarse, pagan su culpa 
con la pena y andan atribulados, vuélvanse á Dios, 
lloren su culpa, y con la paciencia y sufrimiento 
procuren ganar la voluntad de la compafiía quo 
Dios les dió para su castigo, ó ellos tomaron por su 
voluntad ; y entendiendo que no hay otro remedio 
Bino éste, abrácense con él , que por ventura el Se- 
fior los consolará, y pondrá paz donde hay guerra, 
y dulzura y suavidad en los corazones amargos y 
desabridos. 

CAPÍTÜLO XX. 

Prosigue el capitulo pasado. 

Pero por muchas diligencias que se usen en bus- 
car los medios para acertar en el santo matrimo- 
nio, ni por más recta que sea la intcncion , no es 
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poBÍble que siempre se acicrte en la compafiía qua 
se toma ; porque, ó la persona se engafia en tomar- 
la, creyendo que es diferente de lo que realmente 
es, ó con el tiempo se muda, y con los varios suce- 
sosdesta vida y con la inutabilidad natural se true- 
can las condiciones de los hombres. Las otras cosas, 
ántes que se tomen y traigan á casa, se jiueden exa- 
minary mirar muy en particular, para ver si nos con- 
tentan. E1 caballo, el buey, el juinento y elesclavo 
se pueden probar ántes que se compren. La compa- 
fiía que se tomaen el matrimonio escarga cerrada; 
y así, muchas veces acontece que,no se entienden 
las faltas que liay, hasta que no tienen remedio. Y 
por esto, aunque todos los negocios se deben enco- 
mendar mucho ánuestro Sefior, y suplicarle quelos 
guie y endorece, ninguno más que el de los casa- 
mientos, los cuales no pueden ser acertados ni di- 
chosos, si no se negocian primero en el cielo quecn 
latierra. Destosuelen nacer disgustos y discordias 
en los casados, cuando no hallan en la compafiía que 
tomaron lo quepensaban. Mascuando no hay error 
ni engafio, con el suceso del tiempo suele haber 
discordia y division entre los quo sou una misma 
cosa, ahora sea por culpa de la mujer, ahora del ma- 
rido, ahora de ambos, que es lo más ordinario. Y 
sucle crecer esto de manera, que no hay paz ni 
quietud en casa, sino una perpétua guerra y tor- 
mento. No es mi intencion tratar aquí de lo que loa 
casados deben hacerentre sí , y darles rcglas de vi- 
vir, para que tengan una entera paz y santa con- 
formidad; porque desto han escrito muchos, y es 
cosa larga y fuera de mi propósito; solamente quie- 
ro hablar de lo que es propio dcstc tratado, que cs 
consolar á los casados que están afligidos y amar- 
gos entre sí, y darles remedio para tan grande tri- 
bulacion. Para esto digo que el marido y la mujer 
que tienen poca paz entre si, deben primeramente 
considerar que no son dos personas, sino una per- 
sona; no dos cuerpos, sino un cuerpo ; no dos al- 
mas, sino un alma. Para darnos á entender esto, 
Dios nuestro Sefior, que habia formado el hombre 
de tierra, formó á la mujer de la costilla del mismo 
hombre, para que entendiese que era parte suya y 
hueso de bus huesos y carne de su carne, y quepor 
ella habia de dejar al padre y la madre, y allegarse 
á su mujer y ser dos en una carne, como lo dijo 
nuestro primer padre (1). Y csto niismo nos ense- 
fió Cristo nuestro rcdentor en san Matco (2), cuau- 
do, alegando estas palabras que dijo Adan, afiadió: 
«De manera que ya no son dos, sino una carnei». 
que quiere decir una persona. Y si el marido debe 
hacer esto para con la mujer, mucho más lo debe 
hacer la mujer con el marido, que es su cabeza y 
como su señor y padre, y por Ber más flaca que el 
varon, tiene más necesidad de bu arrimo, amparo y 
defensa. Los filósofos ensefian que la verdadera 
amistad hace de dos almas un alma, y por esto Ho- 
racio, poeta, llama á Virgilio la mitad de su alma. 

(1) Gen., ii. 

(4) Matth., xix 
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Y san Bcmardo, en una epístola, dice de un amigo 
suyo que era otro él, y que no podia ir el amigo á 
ninguna parte sin él, porque moraba cn el corazon 
de su amigo más segura y suavemente que en su 
propio corazon. Puea siendo esto así, ¿qué ha de 
hacer la mujer para con su marido, en el cual tie- 
ne padre, madre, hermano y ainigo, y todas las co- 
sas del mundo? Y si la verdadcra amistad consiste 
en uri querer y no querer, ¿por qué los buenos ca- 
sados no querrán y dejaran de querer lo mismo, 
pues siendo un alma, no han de tener más de una 
voluntad? Sea, pues, el fundamento y como qui- 
cio de toda la concordia y buena union que deben 
tener los casados, el procurar de tomar cualquiera 
cosa de sn compañía, no como extrinseca y ajena 
de 8Í, sino como cosa propia y que toca á su pro- 
pia persona; la salud y enfermedad, la honra y 
deshonra, el contento y el descontento, la poltreza 
y la abundancia, y todas las demas cosas que tocan 
al uno son dcl otro, y por tales se deben tomar; y 
con este amor y aficion entrañable, se han de lle- 
var y hacer ligeras las cargas pesadas del matri- 
monio. 

Lo segundo, se deben considerar los ejemplos de 
los que fueron bien casados, especialmente de las 
mujeres, que áun siendo gentiles y sin conocimien- 
to de Dios verdadero, en las tinieblas de su genti- 
lidad tuvieron esta verdad, y siguieron nquella vis- 
lumbre y corta luz de la naturaleza, y amaron y 
sirvieron á sus maridos con amor tan extrafio y 
constante perseverancia, que inerecieron ser alaba- 
das en todos los siglos, y qucdar por dechado y es- 
pejo de todas las mujeres casadas. ¿Cuántas muje- 
res ha habido que, estando sus inaridos enfermos, 
llagados y podridos, los sirvieron muchos afios, de 
dia y de noohe, con diligencia increibley amor en- 
trafiable? ¿Cuántas chuparon la podre asquerosa y 
áun ponzofiosa de sus heridas y Ilagas, poniéndose 
ápeligro de morir ellas por dar vida á sus maridos? 
¿Cuántas, estando presos, los sacaron de la cárcel, 
quedando ellas presas por ellos, y con un santo en- 
gafio trocaron con ellos sus vestidos, para poderlo 
hacer con más facilidad? ¿Cuántas, estando con- 
denados á niuerte, los ocultaron, con peligro de sus 
propias vidas? ¿Cuántas los siguieron en sus dcs- 
tierros, y dejando sus casas, sus haciendas y suspro- 
pios hijos, Io8 acompafiaron y huyeron con ellos, 
y vivieron á sombra de tejados con grandisimos pe- 
ligros y sobresaltos? ¿Cuántas no quisieron vivir 
despues de la muerte de sus maridos, teniéndolas á 
ellos por su viday todo su bien? Todo estohan he- 
cho muchasmujeres, que ni tenian conocimiento del 
cielo, ni esperaban por ello gloriay bienaventuran- 
za, n¡ estaban atadas con sus maridosconfiudo tan 
estrecho n¡ con vínculo tan apretado como lo es 
el del sacramento del santo matrimonio, que repre- 
eenta la union inefable que hay entre Jesucristo y 
su Iglesia; ¿y no lo harán las mujeres cristianas, que 
tienen todas estas obligaciones más sobre sí? 

Sea lo tercero que procuren los casados , espe- 
cialmente las mujcrcs, quitar todas las ocasiones 


dedisgustos, mayormente en los principios, cuan- 
do vienen á poder de sus maridos; porque im- 
porta mucho cualquiera enojo en aquel tiempo, 
cuando se han de ganar las voluntades y ainasar 
las aficiones, y hacer de dos corazones uno, como 
dijimos ;y tambien procuren que en brotando cual- 
quiera ocasion de desabrimieuto, se arranque y no 
se deje crecer. Porque, así como los médicos tienen 
por más peligrosas las eufermedades que se van 
cuajando poco á poco que no las que nos vienen 
de repente por causas graves y desórdenes mani- 
fiestos ; así, dice Plutarco que entre los casados, las 
discordias que se van engendrando y creciendo po- 
co á poco con disgustos son más peligrosas y más 
difícilesde curar que las que nacen súbitamente do 
alguna grande causa. Procure, pties, la buena mu- 
jer (coino dijimos) de ainar á su marido, do conten- 
tarle, servirle, respetarle, y do no tener otra vo- 
luntad más de la suya, y de vivir con tanto recato, 
que con razon no pueda tener celos della; de callar 
cuando él se enojay da voces, y hablarle con blan- 
dura y cordura cuando él está sosegado y calla; do 
quitarle lospesares que trae de fuera de casa,yno 
acrecentárselos con los della; de descubrirle sus se- 
cretosy deseos, y darle parte de suspenas, como d 
padre y arnigo y como á sí mismo, y siga en todo 
su parecer y consejo; de no descubrir ni publicar sus 
faltas ni lo que pasa entre los dos; porqucel secre- 
to sobre el marido y la mujer es sacrosanto, y debo 
estar cerrado debajo de siete llaves; y finalmente, 
procure de tenerle en lugar de Dios y espejarse en 
él y mirarle como á sí misma ; pero cuando hubiero 
hecho de su parte todo lo que pudiere para tener 
paz y dar contento á su marido, y si no aprovechá- 
re, por ser él tan perdido, que no so puede ganar, y 
tan vicioso, que no tiene remedio, ó tan loco y fue- 
ra de juicio, que Dios solo le puode dar seso, vuél- 
vase á él, y suplíquelc de corazon, y hágale supli- 
car, que ponga su mano y remedie tan grande mal, 
y que le dé paciencia; y conozca que es azote del 
Sefior, que por este camino y cruz quiere purgar 
suspecados, y labrarla y llevarla á gozar dc sí. 
Confórmese con su santa voluntad, y con la pa- 
ciencia y sufrimiento, y confianza en la bondad do 
Dios, mitigue sudolor y haga más ligera su carga; 
porque, haciéndolo así, ó el Sefior la librará della, ó 
le dará fuerzas para llevarla con suavidad, y estan- 
do Dios en su alma, hallará consuelo en su pena y 
alivio en su trabajo, y paz en la discordia, y en el 
peligro seguridad, y quietud dentro dc sí, la cual, ni 
el marido ni ninguna otra criatura, si ella no quiere, 
no se la podrá quitar. Y lo que aquí decimos que de- 
behacer labuena mujer para consu marido, tambien 
decimos que lo debe hacer el buen marido con su 
mujer, porque de ambas partes nacen ocasiones de 
trabajos y amarguras. Y puesto caso que la mujer 
debe sujecion y obediencia á su raarido por ser su 
cabeza, y por esta causa sufrir más, el marido debo 
más compasion á su mujer, y gobernarla con más 
moderacion y cordura, por ser más frágil y de su 
natural condioion más flaca y antojadiza; y tinal-' 
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mente, el consejo de san Gregorio, papa, es admi- 
rable, que dice (1) que los casados deben ser amo- 
nestados que cada uno dellos no considere tanto lo 
que él sufre de su compañia, cuanto lo que lacom- 
pafiía quo tiene le sufre á él ; porque desta manera • 
llevorá con más paciencia lo que hiciere consigo el 
otro, conaiderando lo que él hace cou él. 

CAPÍTULO XXI. 

Cómo se debcn consolarlas personas espiritnalcs cuando 
les fallan las consolaciones divínas. 

Tratado habemos en los capítulos pasados de al- 
gunoe remedios principales, con que los atribulados 
y afligidos se podrán consolar en sus tribulaciones, 
en gu pobro/.a, en sus enfermedades , en las muer- 
tes de lo8 que quieren bien, y cosas semejantes, pe- 
ro todas temporales y de la tierra, que son comun- 
mente las que los hombres mundanos suelen sen- 
tir y llorar más. En cste capítulo quiero tratar de 
otro género de tribulacion y desconsuelo más alto 
y raáfl eflpiritual, quellega al alma y la atormenta 
y con8ume, y se funda, no cn la pérdida destos bie- 
nes perecederos y caducos, sino en la de otros ce- 
lostiales y divinos; porque, así como cuando Dios 
quiere castigar á los hijos deste siglo no lcs quita 
las cosas espirituales (porquo, como no las aman, no 
sicnten la pérdida dellas), sinocn las temporales,que 
ellos tienen tan nrraigadas en sus eutrañas, que 
cuandose las quitan Ich arrancaulas mismas cntra- 
fiasy seles salo el almatras ellas, para quecastiga- 
dospor eflta manera, se vuelvaná Dios; así, cuando 
quiereafligir á las personas espirituales, no lesquita 
las cosas temporales (porquc no hacen caso dellas, 
nirociben pena de lapérdida de lo que no aman ni 
estiman), sino los consuelos espiritualee y divinos, 
quo son los que ellas precian y procuran. Esto es, 
cuando parece al ánima que no tiene á Dios y que 
le ha perdido ; que lc habla, y no lc responde ; que 
le busca, y no le halla, y se ve sola y como desam- 
parada y desechada de la faz del Scñor, que sabc 
que es todo su remedio y todo y solo su bien. Este 
lenguaje entienden Ias ánimas devotasy regaladjis 
de Dios cuando él á ticmpos las deja y so les es- 
conde; que las otras que andan como ancgadas de- 
bajo de las ondas de sus dcsvariados apetitos y vi- 
cios , y no tienen trato ni familiaridad con Dios, no 
saben á qué sabe esto, ni cuánto sea más agudo el 
dolor que causa esta ausencia del Señor, que todas 
las otras calamidades y pérdidas temporales. Pues 
para estas ániinas recogidas, espirituales y devo- 
tas, scrvirá este capítulo cuando se viercn descon- 
Boladas y comosumidas en un abismo deste desam- 
paro de Dios, quo es mayor trabajo quo todos los 
trabajos temporales, y la mayor pena de todas las 
penas. Porque, así como las consolaciones de Dios 
eon mayorea de lo que se puede decir, así las des- 
consolaciones de su ausencia no son creibles á 
quien no las experimenta. Y como cuando el ánima 1 

ll) Grc|or., inpaslor, iu. p. admoniltone, xxvm. 
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está de véras regalada y gozosa con la presencia 
del Señor, no le parece que hay cosa en el mundo 
quo la pueda entristecer, ni turbar aquel gozo que 
posee, así, cuando Dios le vuelve las espaldas y se 
ausenta della, y la quiere probar de véras con des- 
consuelos y temores , se halla á las veces tan triste 
y afligida, que ninguna cosa la puede alegrar, ni 
áun aliviar el peso de su grande tristeza, porque se 
halla entónces el ánirna tan atajada, tnn pesada, tan 
perpleja y confusa, que no sabo qué se hacer, y 
cualquiera cosa que haga la embaraza y confunde 
más. Está corao un viandante que camina por un de- 
sierto lleno de bestias fieras, yha perdidoel cami- 
no en una noche muy escura, y no sabe qué se ha- 
cer. E1 estarse quédo le aflige, el ir adelantele con- 
goja, el volver atras le da pena; si se queja, no des 
cansa; si llama, no lo responden; si no llama, reprén- 
dole la conciencia; auda sumido en un mar profun- 
do de angustiasy «obresaltos, en tanto grado, que 
áun el mismo buscar á Dios busca el ánima cuando 
está on este estado, y no le halla; ántes todos los 
medios que toma para consolarse le son matoria de 
tristeza, como á los muy alcgres lo suelen ser do 
alegria las mismas causas con que otros se entris- 
tecen. Este es el verdadero desierto por donde Dios 
lleva á los que saca de Egipto con la promesa de 
su palabra, á la cual quiere quo creau tanto, que ni 
estas ni otras cosas los desmaycn en la fe, pues es 
más cierto lo quo É1 promete que lo quo nosotros 
8entimos, y nos tiene prevenidos y avisados que pa- 
sarémos por estas penas, mas que É1 nos librará. Pues 
cuando un ánima se halla en este desierto tan yer- 
mo y horrible, ¿que liará? ¿cóino se consolará? 
Primeramente, es menester que cuando se halláro 
en tan peligroso estrecho, y como arrebatado de 
una corriente do desconsuelos y tcmores, que no 
pierda el áncora de la confianza en el Señor, ni se 
deje ahogar de mauera que piense que está del todo 
olvidado y desamparado de Dios; porque en lle- 
gando á este punto, como pcrdido el gobernalle, so 
da al traves y se quiebra lanave sin remedio. Para 
esto, conviene que la persona espiritual asiente en 
su corazon que las consolaciones y dulzuras con 
que cl Sefior á vcces rcgala á sus siervosen la ora- 
cion, no son las prendas más ciertas de su amor, ni 
lo más precioso n¡ más fino de la virtud ; pucs inu- 
chasveces los mássantos tienen ménos regalossen- 
sibles que otros que son principiantesy ménos per- 
fetos, á los cuales cria el Señor con esta lecho, co- 
mo á nifios, hasta que, esforzados ya, dejen de serlo, 
y coman pan con corteza y comiencen á andar por 
su pié. Dc suerte que cl tener más consolaciones 
sensibles no cs señal cierta de ser el que las tiene 
inás perfeto ni más santo, ni más querido del Sefior, 
y eslo cuando, faltando ellas , el hombre no fal- 
ta un punto de sus santos ejercicios ni de un amor 
fuerte y macizo, con que se abraza con su Dios 
y se aprieta cou É1 y totalmente se pone en sup 
manos, y con prosperidad y con adversidad, con 
consuelo y desconsuelo, en paz y en guerra, le 
sirve igualmente. Para hacer prueba desto amoí 
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fino y perfeto, quita Dios rauchas vecea á sua sier- 
vos C8toa regalos y dulzuras, y no ménos para que 
ellos conozcan que no son auyas, sino dádiva del 
cielo, y no se desvanezcan cuando las tienen, ui se 
cougojen deiuasiadaraente cuando los faltan, y 
eiempro anden humildes y deutro de sí, conocien- 
do que no laa merecen cuando no las tieuen , y agra- 
deciéndolas y sirviéndolas al Señor cuando se lae 
da. Otras veces tambien las quita su divina Majes- 
tad con piadosa providencia, para que sus siervos 
no pierdan la salud y desfallezcan, porque es tanta 
la flaqueza de nnestros cuerpoa, y tan grande la 
abundancia y suavidad destos consuelos divinos , 
que puesto caso que el alrna se derrito y regala con 
ellos, la carne muchas veces se enflaquece y no 
puede sufrirlos, ni llevar carga tan ligera para el 
espíritu y tan pesada para sí ; y por otras muchas 
causas quita Dios estas consolacioncs divinas ú sus 
siervos, de las cuales trata largamente, en la se- 
gunda parte del libro de la Oracion , el padre fray 
Luis de Grauada, adonde las hallará el que las 
quisiere ver. 

Mas algunas veces esta tribulaciou uo es raás que 
uua privaciou de los regalos sensibles de Dios, y 
una corno falta del pan y sustento con que el áni- 
raa esforzada tiene aliento para andar por el cami- 
no áspero do la virtud , y llegar, como Elías des- 
pues de haber comido la hogaza, hasta el monte de 
Ureb, y perseverar en los ejercicios santos de la 
oracion. Otras veces pasa más adelaute, y es un 
desaraparo y una soledad tau grande, un dejamien- 
to que haco Dios en el ánima, que sola la que le 
padece le puede explicar ; porque parece que no 
sólo el Señor no la ayuda y favorcce en aquel pun- 
to, pero que la persigue y desfavoreco; de manera 
que no halla ni eu sí ni en ninguna criatura reparo, 
y que el misino Dios le vuelve el rostro y se le es- 
conde, ó por mejor dccir, se esquiva y la.trata co- 
rao eueraigo. Pongamos aquí dos ejemplos deste 
desamparo del Sefior: uno de un varon santo, y 
otro de una mujer santa, y amboa de dos religiosos 
de la órden de santo Domingo. Fray Enriquo de 
Suson, aleman de uaciou, fué varon muy ilustre 
en sangre, y inás en toda santidad y perfecion , y 
particularmento eu la paciencia y sufrimiento do 
inntimerables y pesadísimas tribulaciones con que 
Dios le ejcrcitó muchos años; de las ctiales hallán- 
dose algunas veces muy apretado, y suplicando á 
nuestro Señor qtte le sacase dellas, le apareció un dia 
y le reprendió, diciéndole: «Cuando Dios te encla- 
váre en alguna cruz, no has de poner los ojos en 
cuándo se acabára, sino apretarte con ella y aper- 
cebirte para otra.n Otra vez le dijo el Señor las gran- 
dcs adversidades quo habia de padecer, y le espe- 
cificó tres más terribles que las demas, y entre 
ellas le dcclaró la tercera en esta manera : «La ter- 
cera cs, qtte hasta agora has mamado los pechosde 
Dios como nifio, mas ya no será lo <jne ser solia. ni 
gustarás de aquellos regalos y dulzura divina, án- 
tes te dejaró secar y enfermar de pobreza y falta 
destos gustos y regalos , y verte has desamparado 



de Dios y de los hombres, rnaltratado de araigos y 
de enemigos, y todo cuanto iraaginares, tratares y 
buscare8 para tu consuelo, todo se te volverá al 
reves.» Y como el Señor se lo dijo, así lo hizo. Éste 
es ejemplo de varon ; digaraos agora el de una pu- 
rísima y santisima vírgen , que es santa Catalina de 
Sena, la cual, dospues de haber sido regalada ex- 
trañamento do Dios, y tratada como dulcísiraa y 
amadÍ8Íma esposa, pasó por este desierto y des- 
amparo, no hallando gota de agua do consuelo 
para rcfrescarse y matar la sed, n¡ bocado de pan 
que comer, sino eerpientes venenosas y onomigos 
crueles por todas partes , quo la perseguian y que- 
rian tragar ; y buscando al Señor para su defensa, 
no le hallaba, ni áun rastro dél ; porquo É1 la que- 


ria probar y afiuar, y para esto dió licencia á los 
demonios para que empleasen su malicia en cora- 
batir á la santa vírgen con tentacioues torpes, y cu 
cuerpos visibles ejercitusen delante della aetos su- 
cios, y le apareciesen en várias y horribles figuras, 
y lamaltratasen y afligiesen; ycuando ellase volvia 
á Dios , É1 se le escondia y la dejaba corao sola, aun- 
que no estaba sino más acompañada que ántes dcl 
mismo Sefior que la dejaba. Esta cruz es pcsadisiina 
y terribilÍBÍma, y que para llevarla son menestcr 
hombros de gigante; y así , el Señor no la suelo dar 
sino á personas muy ejercitadas y robustas en la vir- 
tud. Puc8 cuando el Señor fuere servido de probarnos 


con la falta de sub regalos y consolaciones divinas, 
no hay que haccr sino huraillarnos, y conocer y con- 


fesarque soraos indignos dcllas, y que justísima- 
mente se nosquitan porque no supiraos usar dellas 
ni agradecérselas, corao era razon; algunas vcces 
atribuyéndolas á nuestros mereciraientos, otras des- 
vaueciéndonos con ellas, y desestimando á los otros 
que no las tienen , corao si por no tenerlas fuesen 
raénos buenos y perfetos que nosotros ; otras descui- 
dándonos en el ejercicio de la oracion y do la mor- 


tificacion de nuestras pasiones, y no acudiendo con 
humilde y total resignacion á la voluntad del Se- 
ñor, y á las santas inspiracioncs que por su sola 
benignidad nos envia, ó por algun pecado oculto ó 
aficion desordenada con quo está preso y cautivo 


nuestro corazon , el cual en estas ocasiones dcbo- 


mos exarainar con raayor cuidado, y purificarlo de 
cualquiera cosa que hay en él y entendiéremos que 
puede desagradar á los ojos dol Señor. Y hecho esto 
de nuestra parte, dojémoslo liacer de la suya lo que 
fuere servido ; si nos consoláre, toinemos el consue- 
lo con agradeciraiento, y si no nos consoláre, el des- 
consuelo con paciencia, quc aunque sea raedicina 
araarga, no por eso será ménos provechosa para la 
salud, y lo que nos faltárc de rcgalo, por ventura 
se nos dará de virtudes sólidas v macizas, de liu- 
raildad, de paciencia, de amor fuerte, de conlian- 
za, de perseverancia y de otros dones de Dios, que 
valen tanto irais que los regalos y consuelos, aun- 
que sean espirituales, cuanto vale más ol fin quo 
los medios que se toman para alcanzarle. La mujer 
que es rauy regalada do bu marido, cuando está 
presente no es mucho que lo quiera bien y que le 
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sirva y le sea fiel ; mas la que hace esto estando su 
marido ausente y léjos, y como olvidado della, no 
la escribe ni la regala, ni parece que tiene cuenta 
con su necesidad, ésta es la buena mujer, amorosa, 
leal, constante, desinteresada, que ama al marido 
porque es marido, y no por las dádivas que le da 
ni por lo8 regalos que le hace. Esto mismo debe- 
mos nosotros hacer con el Esposo dulcísimo de nues- 1 
tras ánimas, cuando nos pareciere quo so descuída 
y olvida de nosotros , y no nos regala como solia, y 
con tanta mayor solicitud lo debemos hacer, cuan- 
to tenemos mayor seguridad del amor del Señor 
para con nosotros, que cualquiera mujer puede te- 
ner del amor de su marido para consigo ; pues es 
cierto que no se puede olvidar Dios de los suyos, 
corao lo haceu los hombres, y que aunque algunas 
veces se esconde, nunca se aleja, ántes está más 
presente cuando parece que está más ausente, y 
ahrasa con llamasmás encendidas de amor al cora- 
zon que no se entibia en él por la falta destas con- 
solacione8 y regalos. Y si el desamparo fuere tan 
grande corao fué el de santa Catalina de Sena y 
dcl santo fray Enrique, de quien habemos hablado, ' 
hagamos nosotros lo que ellos hicieron, y tendré- 
mo8 vitoria de nuestros eneinigos,con admiralde 
aprovcchamiento de nuestrqs ánimas ; porque del 
santo fray Enrique se escribe en su Vida que, des- 
pues do haber sido tantas veces crucificado y des- 
liecho, decia que cuando hubiese igual gloria para 
lo8 quo padecen trabajos y para los que no los pa- 
decen, era justo que todos deseásemos vivir y mo- 
rir en cruz, y que á los que Dios afiige, con las mis- 
mas afliciones los consucla. Y fué tanto lo quc el 
Scfior despues lo consoló y regaló, qucsolia decir: 
«Si hay alguno que haya padecido adversidades, 
venga y quéjese ; que yo de mí digo que, á mi pare- 
cer, nunca he padecido cosa en la tierra, ni sé qué sea 
cruz, pero muy bien sé qué cosa es gozo y alegría.n 
Puc8 ¿qué diré de la bienaventurada vírgen santa 
Catalina de Sena, la cual, despues de haber pade- 
cido y vencido tan feasy abominables tentaciones, 
que para su purísima ánima eran más grave tor- 
mento que el mismo infierno, y pasado por estede- 
sierto tan áspero y tan lleno de fieras y bestias 
ponzofiosas, se volvió á su dulcísimo Esposo y le 
dijo (corao san Antonio el Abad) : «Señor mio, ¡ 
¿dónde habeis estado? ¿ Por qué me dejastes sola? ¡ 
— Sola no, respondió el Señor; que yo aquí estaba, ¡ 
mirando cómo peleabas, y rae gozaba de tus vito- 
rias ; porque no me huelgo yo con los trabajos de 
m¡8 siervos, sino con su pacicncia, que es más mia 
que no suya.n Despues el Sefior la regaló tan por 
extremo, que se tendrian por increibles los favores 
y regalos que le hizo, por sertan grandes, s¡ los au- 
tores que los escriben no fuesen tan graves, y la 
bondad y dulzura del Señor para con las ánimas 
que perfetamente le aman y sirven no excediese 
á todo lo que el ingeuio humano puede compren- 
der. Y así decia esta gloriosa y regalada esposa del 
Sefior que en las manos de Dios la muerte es vida 
y la enfermedad salud, y los trabajos descanso y el 
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infierno paraíso. Tengan, pues,fuerte eu semejan- 
tes aprietos las ánimas santas y puras, y si tardáre » 
el Esposo, no desfallezcan ni se echen á dormir, BÍno 
velen y espérenlo con paciencia, porque venicnsve - 
nit, et non tardavit; sin falta vendrá, y no tardará. 
Y en qué haya de estribar esta cerlidumbre y se- 
gura esperanza. declararlo hemos eu el capítulo si- 
guiente. 

CAPÍTULO XXII. 

Cómo toda naestra conflanza estriba en los roereciraientos de 

Jesucrislo, y cuán grande motivo sea éste para nuestro con- 

suelo. 

Lo que mtís nos suele afiigir y desmayar en se- 
mejantes aprietos, y en las otras tribulaciones que 
el Sefior nos envia, es el parecernos que aunque E1 
es suma bondad y piadosísimo'y misericordiosísimo, 
pero que tambien es justo y castigador de pccado9, 
y que siendo tantos los nuestros, no nos mirarácon 
buenos ojos ni nos amará; porque, como el objeto 
del amor sea el bien, no habiendo en nosotros bien 
ninguno, ni en nuestro cuerpo, que es un mula- 
dar, ni cn el ánima, por ser un manantial de pcca- 
dos, el Sefior, que no es ciego n¡ npasionado nian- 
tojadizo, no se puede engafiar, ni atnar lo que no 
merece ser amado, ni querer bien lo que es digno 
de aborrecimiento. De nquí se afligen las ánitnasy 
nacen las congojas, tcmores y desconfianzas , y el 
tenerse por desamparadas y perdidas, porque po- 
nen los ojos en sí, y no en la sobreabundante bon- 
dad de Dios, y en los tesoros riquísimosdc lo9mc- 
reciinientos dc su benditísimo Hijo, por los cuales 
É1 nos perdona. Y esto es lo que pretendo declarar 
en este capitulo (porque es el fundainento y lana- 
ve de toda nuestra confianza y consuelo), y referir 
en él parte de un discurso admirable que hizo el 
padre maestro Jtian de Ávila, en que trata altísi- 
mamente del amor de Cristo para con los hombrea. 

Pues para declarar bien la medida con que habe- 
mos de tnedir el amor que Cristo nuestro Redentor 
nos tiene, habemos de desviar los ojos de nuestra 
c<»nsideracion de nosotros mismos, y ponerlos en 
Cristo, porque no nace el amor que É1 nos tiene de 
la perfecion que hay en nosotros, sino de la q' 10 
hay en Él, ni de lo que É1 tiene que mirar cn nos- 
otros, sino de lo que tiene que mirar en su eterno 
Padre ; para lo cual se debe presuponer que ° n 
instante de su concepcion fueron dadas á la sacra- 
tísima humanidad de Jesucristo tres gracias tan ex- 
celentes y tan grandes, qtte cada una en su manera 
es infinita; conviene á saber: la gracia de la uuion 
hipostática, y la gracia universal de ser cabeza 
toda la Iglesia, y la gracia singular qtie sc ledio 
su santísiraa ániraa. Primeramente so dió á aq ue 
santísima humanidad el sér divino, juntándolacon 
la persona divina, con tan fuerte fiudo y con tan 
estrecho vínculo, que cn antbas naturalezas, divina 
y humana, no hay sino una persona, y podenioscon 
verdad decir que aquel hombre es Dios. Esta g ra 
cia es infinita, así porque lo es lo que por ella 
da, que es el sér divino, como por la nianera ° 
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que se da, que es la más estrecha que se puede dar, 
que es por via de union personal. Diósele tambien 
que fuese padre universal y cabeza de todos los 
hombres, para que en todos ellos, como cabeza 
espiritual, influya su virtud y merecimientos ; de 
manera quo en cuanto Dios es igual al Padre, y en 
cuanto hombre es príncipe de todos los hombrcs; y 
poreste principado se le dió gracia infinita, para que 
dél,como de una fuente do gracia y de un mar 
Océano de santidad, la reciban todos los hombres; 
y E1 se llama Santo de los santos, no solamente 
por ser el mayor santo de todos, sino por ser el 
santificador de todos, y por cuya mano ha de rece- 
bir el lustre de santidad todo lo que lia de ser san- 
to ; porque, así como todos los hombres que son en- 
gendrados por via natural son hijos do Adan, y á él 
reconocen por su padre y por su raíz y principio, 
así todos los que son regenerados por la gracia so- 
brenattiral nacen deste segundo Adan , que es pa- 
dre del siglo quo lia de venir. Esta gracia es asi- 
m¡8mo infinita, porque es para toda la generacion 
humana, que en su manera es infinita, pues notie- 
ne número determinado, y siempre se puedemulti- 
plicar cuanto es de su parte en infinito, y paratodo 
lo que en clla se multiplicáre hav gracia y méritos 
en la benditísima ánimade Jesucristo. 

La tercera gracia fué singular, que so llama 
gratia graturn facicns, que quiere decir, gracia que 
liace al que la tiene agradable á Dios, y ésta se le 
dió para santificacion y perfocion de su vida, la 
cual tambien sc puede, llamar en cierta inanera in- 
finita, porque ticne todo lo que pertencce al sér de 
la gracia, sin que nada le falte y sin que nada se 
le pucda afiadir. Diéronsele, demas desto, todas las 
gracias que llaman gratis datas , y todos los dones 
del Espíritu Santo, de manera que fuese aquella 
purísima ániina como un rio caudaloso qtie recoge 
todas las avcnidas y crecientes do todas las gra- 
cias, sin que haya gota de gracia que no éntre en 
él, ni sc pucda dcrivar sino dél. Aqui hizo Dios cuan- 
to pudo liacer y dió cuanto pudo dar, y sobre todo, 
esto le fué dado en aquel inismo punto que viese 
luégo la esoncia divina, y conociese claramente la 
majestad y la gloria del Verbo, con quicn estaba 
unida, y viéndola fuese bienaventurada y llena 
de tanta gloria esencial, cuanta ahora tieno á la 
diestra del Padre. Todo esto se dió á aquella santf- 
simaánima porpura graciay magniticencia de Dios, 
sin que precediese algun merecimicnto de parto 
della, porque todo fué junto, el criarla v dotarla de 
todas estas gracias , por haber querido Dios hacer 
esta sacratísima humanidad, como dicc san Agus- 
tin, un dechado y una muestra de la divina gra- 
cia,tan acabado y perfeto, que cosa no se la pucda 
afiadir. 

Pues siendo todo esto asi, como queda dedara- 
do, cuando esta santísima ánima, en aquel diclioso 
punto en que fuese concebida, abriese los ojos y 
viese aquella infinita é inmensa bondad de Dios, 
y conocicsc que es digna de infinito amor y servi- 
cio, ¡cómo la amaria,cómo la desearia servir, con 

P. R. 


qué afecto desearia emplear todo sn caudal en la 
amplificacion y acrecentamiento de su glorial Y 
cuando se mirase ásí con aquellas grandezaa y ex- 
celencias quc habemos dicho, y conociese de cúyas 
manos le venía tanto bien, y como el que naco rey y 
no lo ganó por su lanza se hallase con el principado 
de todas las criaturas, y viese postradas á sus piés 
todas las jerarquías del cielo, que en aquel punto 
le adoraron, como dico san Pablo(l); pregunto 
vo : cuando todo esto viese, ¡con quó amor aquel 
ánima amaria al que así la hubiese glorificado y 
ensalzado ! ¡ cómo desearia que se ofrecieso cosa en 
quc servir tan grandcs beneficios, y mostrarse agra- 
decida al Dador de tan inmensos bieneB! ¿üay en- 
tendimicnto dc querubines ó de scrafines que lo 
pueda comprender, ó lengua de ángeles que lo 
pueda explicar? No hay quien mejor reconozca ni 
agradezca el bien que se le hace, que el verdadcro 
liumilde, ni entre todas Ias criaturas del cielo y de 
la tierra ha liabido criatura más humilde que el 
áninia do Jesucristo, y por el consiguiente , más 
agradecida ni más deseosa do servir á Dios las gra- 
cias que dél habia recebido. Pues como juntamerite 
viese que Dios era gravemente ofendido de los 
hombres, y tuviese presentes todos los pecados 
que desde el principio del mundo se han hecho y 
se hacen , y se liarán liasta su fin, contra aquel Sc- 
fior tan bueno en sí y tan liberal para consigo, á 
quien ella deseaba tanto amar y servir, ¡ qué dolor 
causaria esta vista en su amoroso y agradecido co- 
razon ! Y entendiendo que Dios queria desenojarso 
y salvaral linaje humano, queestaba pcrdido, y quo 
para esto ella, por su ainor y obediencia, tomaso 
este negocio á su cargo, y no descansaso liasta aca- 
barle ; y que porquc la mancra que ticncn todas laa 
cosas cn obrar es por amor, convenia que Él, para 
cumplir esta obra de nuestra redencion de loshom- 
bres, los amase con tan grande y ardiente amor, 
qtte para rcdimirlos se pusiese á hacer y padecer 
todo lo que f uesc necesario. ¡ Con qué celo, con qué 
agradecimiento, con qué obediencia, con qué en- 
trafias de piedad, con qué fucgo de amor, con cuán 
blando, fuerte y encendido corazon se ofrcceria 
para esta empresa, y volveria los ojos á los hom- 
Itres y sc regalaria con cllos, aunque le hubiesen 
de costar la vida! No hay entendimiento que puo- 
da llegar á entendcr esto como ello es, ni lengua 
para poderlo dcclarar. Por esta via dc conocimien- 
to de lo que Dios merece ser servido por lo que oa 
en sí , y de agradccimiento y obcdiencia, se nos ma- 
nifiesta este amor tan cxcesivo de Jesucristo para 
con nosotros; y no ménos por la de su caridad y 
gracia, á la manera que dijimos, infinita; porquesi 
muchos santos con unasolagota de gracia, deriva- 
da deste piélago inmenso de la gracia dc Cristo, 
tuvieron tanta ánsia y deseo de padecer trabajos y 
pcnas.y morir por Dios, ¿qué tal habrá sido cl 
deseo que tendria el mismo Señor de honrar, mu- 
riendo, á su Padre, pues es Santo do los santos» 

(1) Hcl>r., I, 
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fuente de toda la gracia, en cuya comparacion to- 
da la gracia y santidad de todos los otros santos 
es como un punto en el círculo, y seescurece como 
la luz de las estrellas delante del sol? ¡Qué vivos 
deseos tenía el glorioso apóstol san Andres de mo- 
rir crucificado, pues cuando vió la cruz, así se rego- 
cijó y la saludó y se abrazó con ella! ¡Qué llamas 
tan encendidas de amor ardian en el pecho del 
abrasado Ignacio, cuando le llamaban de Siria á 
Roma para ser martirizado, y llamaba saludables 
las bestias que le habian de despedazar y tragar, y 
decia que si ellas no se quisiesen llegar á él , él les 
haria fuerza y violencia! ¿Qué diré dolas parrillas 
de san Lorenzo, y do aquel fuego lento quo le con- 
sumió, y no pudo apagar el ineendio interior de su 
ánima, ánte8 fuédél detalmanera vencido, que las 
llamas de fuera le parecian rosas, y cuandomásle 
quemaban, decia que estaba en refrigerio ? ¡Cou 
cuánto ardor deseóy procuró el martirio el seráfico 
padre san Francisco ! ¡Cuánta era la caridad del 
glorioso patriarca santo Domingo, puea no sola- 
mente dcseabaser mártir, sino quetodos eusmiem- 
bros lo fuesen, y cada uno dellos padeciese su mar- 
tirio! Sería nunca acabar si quisiésemos referir 
aquí los otros ejemplos de los bienaventurados san- 
tos que padecieron 6 desearon padecer por Cristo, 
y con tanto fervor y con caridad tan encemlida, quo 
los torinentos tenian por regalos, la mucrte por 
vida y la cruz por gloria; porquo cuando se ama 
el padecer, no espena el padecer, sino alivioy go- 
zo. Pucs si estos deseos de padecer tuvieron los 
santos, que, como dijimos, no tenian sino unagota 
de gracia, comunicada desta fuente y mar de toda 
gracia, ¿qué dcseos, qué ánsias, qué ardores, qué 
quebrantos do corazon, qué agonías habrán sido 
las do la misrna fuente, de cuya plenitud y abun- 
dancia reciben los demas? Do aquí es que se an- 
gustiaba tanto estc Sefior con la dilacion de su 
muerte, y cada hora que se dilataba le parecia mil 
afios, por el deseo tan enccndido que tenía de ofre- 
cerse por nosotros en sacrificio al Padre, y los trein- 
ta y tres años que vivió le fueron una perpétua cruz 
y un nuevo género de tormento. Por esto dijo : «Con 
bautismo de sangre tengo yo de ser bautizado, y 
jcómo se angustia mi corazon hasta que llegue la 
liora dél y se cumpla!» Esto deseó, y este amor lo 
hizo padecer tantos y tan terribles dolores, inju- 
rias, afrentas, ensayesy nuevos linajesde tormen- 
tos; loscuales, con haber sido innumerables ygra- 
vísimos, nunca llegaron al deseo quo tenía de pa- 
decer más, y amor entrafiable é infinito de su cora- 
zon; porque mucho más fué, sin comparacion, lo que 
deseó padecer queloque padeció, y lo que nosamó 
allá dentro de su pecho divinal, que lo que nos 
mostró de fuera con sus llagas; y si coino le man- 
daron inorir una vez, le mandáran morir mil, tantas 
muriera, y 6Í fuera menester estar hasta el dia del 
juicio en la cruz para nuestro remedio, como estu- 
vo penando tres horas, allí estuviera, y lo mismo 
hiciera por cada uno de los hombres que hizo por 
todos, porque tenía amor para todo y gracia para 


todo, y agradecimiento y gracia para todo. Éstos 

son los estribos de nuestra esperanza, ésta la ánco- 

ra de nuestra nave, éste el norte de nuestra nave- 

gacion, ésto el puerto seguro para recogemos en 

todas nuestras tempcstades. Cristo, por amor del 

Padre, me ama, y por obedecer al Padre, muere por 

mi; y el Padre eterno, por los mereciinientos y 

obediencia del Hijo, me perdona; pues ¿cómo no 

confiaré yo en tal Hijo y en tal Padre? Toda la ra- 

zon por que el Hijo nos ama es por obedeccr á su 

Padre, y la causa por que el Padre nos perdoua es 

porque se lo merece y suplica su Ilijo; y de rnirar 

el Hijo el corazon del Padre resulta que nos amo, 

porque asi lo pide su obcdioncia ; y de mirar el Pa- 

dre lasheridas y peticiones del Ilijo procedenues 

tro remedio y salud, porque así lo pide su mereci- 

miento. Deste aspecto del Hijo al Padre y del Pa- 

dre al Ilijo proceden todas las infiuencias de do- 

nes y gracias con que se gobierna la Iglesia, como 

del aspecto de los planeta3 en tal ó tal disposicion 

proceden las influencias con que se gobierna el 

inundo, como dicen los astrólogos. Miraos siempre, 

¡oh Padre y Hijo! miraos sin cesar, porque desta 

inefable vista cuelga nuestra bienaventuranza. 

¡ Oh vista de inestinmble virtud, de la cual proce- 

den los rayos do la divina gracia, el perdon de los 

pecados, el esfuerzo de Dios en nuestra flaqucza, 

su compañía en nuestra soledad, su consuelo eu 

nuestra aflicion, y en nuestra desesperacion su se- 

guridad y confianza! Procuremos nosotros estar 

inuy unidos por fe y amor con este Scfior, como 

miembros con nuestra cabeza, como discipulos con 

• 

nuestro maestro, como soldados con nuestro capi- 
tan,como fieles vasallos con nuestro rey, como 
cautivos con su libertador, como rediinidos con 
su redentor, como criaturas con su Criador, co- 
mo esposas con su dulcísimo y amantísimo espo- 
so, y finalmente, como pobres meudigos y mi- 
scrables con nuestra riqucza, con nuestro tesoro 
y nucstro sumo bien. Porque si cstuviéremos uni- 
dos con El, lo quo dél fuere será de nosotros, y 
allí estarán los miembros donde estuviere la ca- 
beza. En figura desto, dijo David á Abiatar (l)i 
que estaba muy tcmeroso: «Quédate comnigo y no 
temas, y lo que de mí fuere, eso scrá de ti, y con- 
migo te salvarás.» Este es el mayor y más eficaz re- 
medio para todas nuestras tribulaciones : juntarnos 
con este Sefior, vivir debajo de sus alas, seguir va- 
lerosamente su estandarte real, y cuando por con- 
siderar nuestra flaqueza desmayamos, ó por mirü r 
á las aguas furiosas y crecidas de nuestras penas 
se nos desvauece la cabeza, alzar los ojos á lo alto 
y mirar á Cristo en una cruz, y acordarnos de su* 
merecimientos y do su obedicncia para con el P fl 
dre, y del agrado y complacimiento del Padre pa ri | 
con tal Hijo. Todo cuanto Dios tiene fucra do si 
es ménos que su H ijo ; y pues el Padre nos dió tan 
liberalmonte tal Hijo, nl tiempo que éramos sus 
enemigos y no se lo pediamos, ni nos pasaba p or 


(1) I, heg., xxii, 
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la imaginacion pensar que tal cosa podia ser, ¿qué 
no8 negará ahora de lo que le suplicamos, para po- 
der mejor agradecer y servir este beneficio? ¿Qué 
me negará el que no me negó á su unigénito Hijo? 
Pues, corao dice san Pablo (1), quien no perdonó á 
su Ilijo, sino que le entregó á la muerte por nos- 
otro8, ¿cómo no nos habrá dado todas Tas cosas 
con É1 , para que entendainos que en el punto que 
nos dió á su Hijo, nos dió juntamente todas las 
cosas con Él? Ninguna cosa nos puede atemorizar 
tanto, cuanto asegurarnosésta. Cérquennos pecados 
pa8ados, apriétennos temores de lo por venir, ro- 
déennos demonios que nos acusen y tiendan lazos, 
espanten y persigan los hombres , abra el infierno 
su boca, y pónganse mil peligros delante, que con 
levantar los ojos á Jesucrislo, el manso, el benig- 
no, el obedienle, el lleno de misericordía é infinito 
amador nuestro hasta la muerte, no podemos sino 
confiar, viendo que apreció tanto nuestra salud el 
Padre eterno, quc por ella dió á eu benditísimo 
Hijo y le entregó á la muerte, y muerte de cruz. 
Porque si áun acá entre los hombres hay padres que 
aman tan entrañablemente á sus hijos, que con sola 
la vista dcllos se amansan y sosiegan, por más eno- 
jados que estén, ¿qué hará la vista de tal Hijo en 
el pecho de tal Padre, que le mira puesto por su 
obediencia en una cruz? 

Esto baete para consuelo de las personas espiri- 
tuales que andan por el desierto áspero y fragoso 
del dcsconsuelo, y son probadas y purificadas del 
Sefior con la soledad y desamparo de su dulce y 
amorosa presencia. 

Desta misma manera podriamos decir de las de- 
mas tribulaciones, y dar en cada linaje dellas sus 
medicinas y remedios, como de los que padecen 
afrentas é injurias, 6 falsamente son acusados y 
oprimidos con calumnias, y discurrir por los otros 
géneros de cruz que hay en cada estado y forma de 
vida; mas por ser tantos, y casi infinitos, me ha 
parecido dejarlos,y contentarme con los remedios 
que en general y en particularhabemos dicho has- 
ta aquí. 

Solamente quiero afiadir algunas sentencias de 
las muchas que acerca desta materia se hallan en 
Séneca; porque este filósofo, aunque en todos sus 
libros se mostró grave y severo, pero en los que 
trata de las miserias humanas y de la fortaleza é 
igualdad de ánimo con que se han de pasar, es ma- 
ravilloso y divino; y aunque es verdad que en la 
Sagrada Escritura y en los libros de los santos te- 
nemos abundantísima luz para todo lo que en esta 
vida habemo8 menester, y particularmente para 
nueatro consuelo y esfuerzo, porque, como dice el 
glorioso apóstol san Pablo (2) , todo lo que está 
escrito está escrito para nuestra doctrina, y para 
quo por lo que leemos de la paciencia que tuvie- 
ron los santos, y de la consolacion que despues de 
haberlos probado les dió el Señor, aprendamos nos- 

(1) fíotn., vm 

( i ) Rom , xv. 
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otros á tener confianza en É1 , todavía me ha paro- 
cido poner aquí, como he dicho, algunas senten- 
cias de este filósofo, así porque son admirables, 
como para nuestra confusion, y para que, conside- 
rando cuánto más obligados estamos nosotros á lle- 
varcon sufrimiento y alegría nuestras penas, pues 
tenemos tantos mayores rayos de luz y más ayudas 
de gracia y más prendas de bienaventuranza que 
él tuvo, procuremos poner por obra lo que nos en- 
sefia de nna virtud tan excelente y tan necesaria 
como es la paciencia, y que nos ha sido tan enco- 
mcndada con ejemplos y con palabras de Cristo 
nuestro redentor y de todos los santos que le imi- 
taron. 

CAPÍTÜLO XXIII. 

Algunas sentenclas de Séneca acerca de las mjserias desta 
vida, y cómo las babcmos de pasar. 


No me parece que hay hombre más desdichado 
que el que nunca tuvo alguna adversidad (3) ; por- 
que este tal no tuvo ocasion de hacer prueba de sí, 
y aunque todas las cosas le sucedieron como pudo 
dcsear, todavía digo que los dioscs juzgaron mal 
dél, pues le tuvieron por indigno de quien algu- 
na vez fuese vencida la fortuna. 

Yo juzgo que eres miserable, porque nunca 
fuiste infeliz (4). Has pasado tu vida sin contra- 
rio. Ninguno sabrá lo que puedes, ni tú tampoco; 
porque para conoccrse el hombre es necesario que 
80 pruebe , y que la experiencia ensefle á cada uno 
lo que puede. 

Considera que no es propio del magnánimo mos 
trarse fuerte en la prosperidad (5) ; porque tam- 
poco el buen piloto muestra su arte cuando la mar 
está sosegada y es próspero el viento. Menester es 


que haya dificultad para que el ánimo haga prueba 
de sí. 


Lo más subido y perfeto del hombre es saber 
sufrir con alegria los trabajos y adversidades, y 
todo lo que sucedicre llevarlo como si por su vo- 
luntad propia Ie succdicsc (6) ; porque obligado es- 
taba el hombre á quererlo así , si supiera que ésta 
era la divina voluntad. 

Necesariamente habeis de conceder que el varon 
justo es piadoso y temeroso de Dios, y siendo tal, 
cualquiera cosa que le succdiere Ia llevarácon ale- 
gría, sabiendo que le vino por divina voluntad, 
de la cual proceden todas las cosas. * 

Para aquellos es pesada la fortuna á los cuales 
halla desapercebidos (7). Fácilmente sufre el golpe 
el que siempre le espcra ; porque áun los enemigos 
8e espantan más cuando vienen de sobreRalto y aco- 
meten repentinamente. Pero los que están aperce- 
bidos y aparejados para la guerra no se espantan 
tanto, y sostienen el acometimiento con mayor fa- 
cilidad. 


Lib. Deprorid., cap. m. 

(4) Ibidem, cap. vi. 

(5) Lib. De con». ad ilart., cap. vi. 

(6) In Prtes. , lib. m, Kaf. qucest. 

(7) Lib. De eons. ad Helr. . cao, v. 
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Arroja de tí todo Ioque laetimatu corazon,yen- 
tiende que si de otra suerte no se pudiese sacar, el 
misino corazou se habria de arrancar con ello (1). 

Ligero es el dolor que no se acrecienta con la 
opinion, y si el liombre comienza a animarso y á 
decir «no es nadao, 6 á lo ménos, «es poco, esforcé- 
monos , que presto pasará», hácese más ligero (2). 
Tanto es cada uno miserable, cuanto lo piensa ser. 
¿Qué aprovecha renovar los dolores pasados, y por- 
que fuiste infeliz serlo siempre? Natural cosa es 
alegrarse el hombre con el fin do sus males ; por 
esto conviene cortar y apartar de nosotros el temor 
del mal que está por venir y la memoria dc lo pa- 
sado. Porque lo uno ya pasó, y lo otro no sabemos si 
vendrá. Así como el enemigo que va á los alcances 
es más daüoso al quo huye, así todas las miserias 
humanas aprietan más al que liuye y les vuelve las 
espaldas. 

Volved los ojos á todos los mortales, y no halla- 
réis casa donde uo haya copiosa y contínua mate • 
ria de lágrimas (3). Éste está oprimido de la po- 
breza trabajosa, aquél inquieto con la ambicion 
desasosegada ; el otro, despues de haber alcauzado 
las riquczas quc deseó, teme perderlns, y anda fa- 
tigado con su mismo deseo. E1 uno llora porque 
tiene hijos, y el otro porquc los perdió. Ántes nos 
faltarán las lágrimas que las causjvs de llorar. ¿No 
ves qué vida nos prometió la naturaleza, pues qui- 
so que el Uanto fuese principio do nuestra vida? 
Por aquí comenzamos; éste es nuestro progreso, 
ésto nue8tro fin, y todo el discurso de nuestra vida 
es uno y conforme. Por tanto deberaos llorar con 
moderacion nuestros males, porque muchas veces 
lo habrémos dc hacer, y acordándonos de los tra- 
bajos y calamidades quc han de venir, guardcmos 
las lágrimas para cuando vinieren, y pues liabe- 
mos de llorar muchas veces, lloremos ahora con 
templanza. 

Si te midieres con la naturaleza, nunca serás po- 
bre (4); si con la opinion de los hombres, nunca 
serás rico, porque la naturaleza so contenta con 
poco, la opinion no tieno fin, y si la sigues, cuan- 
to más tuvieres, más desearás. 

Ninguno es digno de Dios sino el que desprecia 
las riquezas (5), de las cuales yo no te quito cl uso 
y la posesion, pero querria que las poseyeses sin 
desasosiego, lo cual de una manera alcanzarás, si 
te persuadieres que podrás vivir dichosamente sin 
ellas, y si las mirares siempre coino cosa quc 
ee va. 

Gran cosa es no estragarse con el uso dc las ri- 
quezas ; grande es aquel que cn las riquezas es po- 
bre, pero más seguro el que no las tieno (6). 

Nunca tuvo poco cl queestá contento con lo que 
tiene , y nunca tuvo mucho el que desea más (7). 

(1) Epist. i ii. 

(2) Epist. lxxviii. 

(3) Lib. fíe consol. ad. Polib., cap. xxm. 

(4) Epist. xvi. 

tó) Kpist. xviii, etin excerptia. 

16) Epist. xx. 

(J) EpUl. cxx. 
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Dices que la pobreza te espesada ; antes tú eros 
pesado á la pobreza (8). No está la culpa cn la po- 
breza, sino en el pobre; porque ella es ligera, ale- 
gre y segura. Dices que eres pobrc ; no sabes que 
eres pobre, no porque lo eres, sino porque te tie- 
nes por tal. Dices que eres pobre; ninguna cosa 
falta á las aves, cl ganado se sustenta cada dia, las 
fieras en sus cuevas y en los desiertos hallan de 
comer, y tú piensas que te ha de faltar. 

Digo que las riquezas no son buenas , porque si 
\o fuesen harian bueno al qtte lasposce (9), y pues 
vemos que tantos malos las tienen, uo se pueden 
con razon llamar buenas. Poucdme en una casa 
muy opulenta con grande copia de oro y plata, no 
por cso me tendré en más, pues la casa y las ri- 
quezas, aunque están cabe mí, están fuera dc mí. 
Ponedme debajo de un portal eutrc los pobres men- 
digos y andrajosos, no por eso me tendré en ménos. 
Yo despreciaré todo el reino de la fortuna; pero s¡ 
mo dieren á cscoger, tomaré lo mcjor. Todo lo que 
viniere procuraré que sea bueno para mi, pero hol- 
garéme quc venga lo más sabroso y más alegre y 
que ménos me ha de fatigar. 

Perdí la hacienda; por ventura ella te perdiera 
si no la hubicras perdido (10). Perdi la hacienda; 
asi tendrás ménos peligro. Perdí la hacienda; d¡- 
choso tú s¡ con ellaperdiste lacodicia; pero si ella 
8e quedó contigo, todavia ercs más dichoso que 
ántes, pues pcrdiste la inateria con que se ceba tan 
grande mal. Pordi la hacienda, y ella ha pcrdido á 
muchos. Scrás dc aqní adelante en el camino más 
ligero, y más scguro en tu casa. No tendrás hcrede- 
ro, pero no le temerás. Si lo miras bicn, Ia fortuna te 
ha descargado ypuesto en el lugar más seguro. Lo 
que piensas que es daño, es rcmedio; lloras, gimes 
y dices que eres miserable por halier sido despo- 
jado de tus bienes ; por tu culpa sicntcs tanto esta 
pérdida. No la Ilevarias con tanta congoja si ántes 
hubieras poseido las riquezas como cosa quo habias 
de pcrder. 

Dices que padeciste naufragio (11). Considera no 
lo quc perdiste, sino que escapaste; desntido sa- 
liste, pero saliste. Perdiste todo tu ato, pero pudie- 
ras perccer tú juutameute con él. 

Aprendamos á vivir con templanza, á refrenar 
la lujuria , á vcnccr la gula, á mitigar la ira , á mi- 
rar con bucnos ojos la pobeza, á amar la sobriedad. 
á satisfacer á los deseos naturales con cosas fáci- 
les y de poca costa, á tcner como debajo de llave 
las csperanzas falsas, y rcprimir el ánimo deseoso 
de vanidad, y íinalmente á buscar las riquezas, uo 
en la forttina, sitio en nosotros mismos (12). 

¿Qué cosa es entre todas las cosas humanasla más 
saludablc y principal ? No admitir en el áuiino ma- 
los consejos, levantar las manos juntas al cielo, no 
desear bien alguuo que otro haya de perder, desear 

(8) In excerptis. 

(9) Lib. fícrila beata , cap. xxiv et xxiv. 

(10) /n ex cerptis é libris Seneoe. 

(11) Ibidem. 

(12) Lib. De tranquil. animi, cap. íx. 
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lo quc se puede clesear sin que ninguno os lo con- 
tradiga , que es una santa mente ; y todas las otras 
cosas que los mortales tanto estiman, mirarlas co- 
mo cosas que como se vienen, así se van (1). 

Lloras porque perdiste la vista, y no consideras 
qtie con esto cerraste la puerta á infinitos apetitos, 
y que carecenis do muchas cosas que por no verlas 
te habias de sacar los ojos (2). ¿No entiendes que 
es parte de la inocencia ser ciego? A éste los ojos 
le muestran la mujer casada para el adulterio , á 
aquél Ia parienta para el incesto, á otro la hacien- 
da y casa que ha de robar, y así los ojos son minis- 
tros y ejecutores de los vicios. 

Dirás: E1 dolor viene; respóndote que si es 1¡- 
gero, le padezcas con alogría, pues no será muy 
dificultosa la paciencia , y si es riguroso, será gran- 
de la gloria (3). Dices que es duro el dolor; yo te 
digo que tú eres muelle y blando. Dices quc pocos 
le pudieroti sufrir, y yo te digo que seainos nos- 
otros desos pocos. Dices que somos ílacos de nues- 
tra naturaleza , y yo digo que no infames tú á la 
naturaleza; que ella fuertes nos engendró. Dirás : 
Iluyaraos el dolor; ¿ cómo, pucs él sigue á los que lo 
huyen ? 

En vano te nfiiges si afligiéndote no lias de npro- 
vechar, y injustamente te quejas de lo que aconte- 
ció á uno, pues ha de aconteccr á todos. Loca es la 
queja y el dcseo donde hay tan poco intervalo en- 
tre el descado y el que desea (4). Por tanto, con 
más paciencia babemos de llcvar la pérdida del 
quc murió, pues tan presto le habemos de seguir. 
E1 que se queja que otro niurió, quéjaso que fué 
hombre. Todos estanios sujetos á esta sentencia; el 
quo nnció lia de morir. En el tiempo bay diferencia, 
pero no en la salida. Lo quo hay entre el primerc 
y postrero dia es vário é incierlo. S¡ miras las mi- 
serias que se pasan en este espacio y curso de la 
vida, áun para cl muchacho es largo; si la ligercza 
con qjie vuela, para el viejo es corto. 

Morirás ; ésta no es pena , sino naturalcza del 
hombre. Morirás ; con csta condicion entré que lia- 
bia de salir. Morirás ; éste es derecho de las gentes, 
volver lo que recebiste. Morirás (5); esta vida es 
una romería quc so acaba; á esto vine, esto hago, 
todos los dias mc llevan al término que la natura- 
leza me puso cuando nací, ¿de qué me puedo que- 
jar? No soy el primero ni scré cl postrero; muchos 
han ido delantc, y todos me seguirán. Pero mori- 
rás mozo ; por ventura con esa muerte me libraré 
de algun gran mal, y á lo ménos de la vejez. 

Perdido he el hermano ; loco es el que llora las 
caidas de los mortales (6). ¿ Es ósta cosa nueva ó 
maravillosa? ¿Qué casa hay, de plebeyo ni de rey, 
que no tenga sus muertes y sus tristezas? La muer- 
te, el destierro, el llanto, eí dolor no son suplicios, 

(1) Inprirfat., lib. ui, Nat. quirst. 

(2) In excerptis Seneccr, 

(3) Iblden. 

(4) Epist. xcix. 

(5) In excerptis. 

i6) lbidem. 


sino censos y tributos de la vida (7). Gran consue- 
lo es pensar que lo que os ha acontecido á vos, ha 
acontecido á todos los que han vivido ántes de vos, 
y acontecerá á todos los que despues han de venir. 
Y por esto ha querido la naturaleza hacer que sea 
tan comun y universal la muerte, para que siendo 
lo que es más terrible, á todos inevitable, nos con- 
8olemos con la igualdad. Tambien será parte de 
consuelo el considerar que este tu dolor no apro- 
vecha para niuguna cosa ni al difunto ni á ti , y así 
no querrás que sea largo y prolijo lo que no puede 
aprovechar (8). 

Ya goza tu hcrmano del cielo ancho y descu- 
bierto, y deste lugar bajo y vil ha subido á aquel 
lugar que abraza y recoge en su bienaventurado 
seno las ánimas dcsatadas dc los vínculos desta 
mortalidad. Allí está libre y seguro, gozando de 
todos los bienes con suino gozo é increible alegría. 
Engáfiaste, no perdió la luz tu hcrmano; ántes ha 
alcanzado otra más resplandcciente y más segura. 
No pienses que te han hecho agravio eu haberte 
quitado tal hermano, sino que te hicieron gracia 
todo el tiempo que gozaste dél. Injusto es el que 
no deja á la voluntad del que da, el tiempo y el 
uso de lo que da. Codicioso el que no tiene por ga- 
nancia lo que recibió, sino por pérdida lo que res- 
tituyó. Desagradecido el que tiene por agravio que 
se le acabe su contento. Necio el que no picnsa quo 
hay otro fruto sino el de los bicnes presentes, y 
ticne por perdido lo pasado, y no ticne por más 
seguro y ciei'to lo que ya no se puedc perder. Pero 
dirás : Murió mi hermano cuando mónos lo pensa- 
ba. Cada dia pasan delantc de nuestros ojos los en- 
tierros de personas que conocenjos y que no cono- 
cemos , y nosotros no lo adyertiinos, y con otroa 
cuidados nos olvidamos, y pensamos que es repen- 
tino lo que toda la vida se nos está predicando. 
¿Qué novedad es quemueraun hombre, cuya vida 
desde su principio hasta el cabo no es otra cosa 
sino camino para la muerte? 

Quejaisos quc no vivió vuestro hijo tnnto como 
pudiera vivir (0). ¿Do dóndc sabeis que le conve- 
nia vivir más, y que no le estaba bien ncabar aho- 
ra? Porque ¿qué persona hay hoy en todo el mundo 
que tenga sus cosas tan asentadas y bien puestas, 
(jue con cl suceso del tiempo no teuga que temer? 
Todas las cosas humanas huycn y dcsvanecen co- 
mo humo, y ninguna parte de nuestra vida es máa 
rrágil v quebradiza ni más sujeta á mudunza que la 
que es de más gusto y contento. Y por tanto, los 
quc se tienen por dichosos y felices deben desear 
la muerte, porque cn tan grande inconstancia y 
confusion no hay cosa segura sino la que ya pasó. 
¿ Qué seguridad podíades vos tener que aquel cuer- 
po hermoso de vuestro hijo, guardado con tanto 
recato y cuidado, se habia de conservar limpio y 
casto en una ciudad tan desbonesta y sucia, y que 
sin caer en enfermedades contagiosas habia de lle- 

(7) De cons. ad Polyb., cap. xxi. 

(8) Ibidem. cap. xxviii et xxix. 

t9) De cons. ad Martianum, cap. xxi et xxlL 
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gar á la vejez? Pensad Ia flaqueza y los vicios de 
nuestra ónirna y que no siempre los fines respon- 
den á los principios , ni la grave vejez á la honesta 
inocedad. Todas éstas son sentencias deste excelen- 
tísimo y gravÍ8¡mo filósofo, que nos enseñan con 
qué armas habemos de pelear contra los golpes y 
encuentros desta miserable vida, y los medios 
quo habemos de tomar para no ser ahogados de las 
ondas de la tribulacion, las cuales he traido nquí 
para nuestra doctrina, como dijc, y para nuestra 
confusion. Y en un libro que escribió (1), en el cual 
trata pcr qué, estando todas las cosas humanas 
debajo de la providencia de Dios , da él á los bue- 
nos trabajos y rnales, dice quo lo hace el Seüor 
para bien de los mismos que los padecen, para que 
se ejerciten en las cosas dificultosas y arduas,y 
hagan callo en la virtud, y para ejemplo y prove- 
cho del mundo, y para que entendamos todos cuá- 
les son verdaderos bienes y verdaderos males. Y 
esto baste para la primera parte deste tratado, en 
el cual pretendcmos escribir de los remedios que 
debemos usar en las tribulaciones particulares 
que cada uno de nosotros padece en sí ó en las 
personas conjuntas consigo por sangre ó por amor. 
Tratemos ahora de las calamidades generales que 
Dios envia á toda una congrcgacion , ciudad, pro- 
vincia y reino, y veamos cómo nos habemos de 
haber en ellas. Pero ántes de comcnzar esta segunda 
parte , paréceme quo será bien declarar y desen- 
volver una cuestion que suele admirar y afligir á 
muchos, los cuales inquieren y preguntan por 
qué Dios nuestro Sefior da en esta vida prosperi- 
dad á los malos y adversidad á los buenos. A la 
cual pregunta en el capítulo siguiente se satis- 
fará. 

CAPÍTÜLO XXIV. 

Por qaó Dloi naeslro Sefior da en esta vida bienes i los milos, 

y males i los buenos. 

No solamente la gente vulgar y pecadora se ma- 
ravilla que los buenos sean afligidos y los malos 
prosperados, pcro los muy santos y grandes ami- 
gos de Dios se han espantado y casi dádolo quejas 
por ello. E1 pacientísimo Job dice (2): «Sefior, gpor 
qué los impíos vivcn y son prosperados y abasta- 
dos do riquezas?» E1 profcta Jeremias dice (3): 
«¿Por qué el camino de los malos es tan dichoso, 
y sucede bien á todos los transgresores de la ley 
que obran mal ? Y el profeta Abacuo, hablando 
con Dios, dice (4): «¿ Por qué mirais y favoreceis 
á lo8 despreciadores de vuestra ley, y disimulais y 
callais cuando el pecador atropella y oprime al 
inocento y al que es más justo que no él?» E1 
real profeta David se vió tan congojado y apretado 
con esta duda, que dice (5): aMis piés casi han 
rosbalado, y casi he tropezado y caido por el celo 

(1) Lib. De prov. 

(2) Job, xxi. 

(3) Jerem., xn. 

(4) Abae., i. 

15) Psalm. uxxu 


PADRE RIVADENEIRA. 

grande que tengo sobre los pecadorcs , consideran- 
do la paz y descanso que ellos tienen , y la facili- 
dad que en todas las cosas les acompafia.» E1 glo- 
rioso doctor de la Iglesia san Agustin escribo es- 
tas palabras (6): «No podemos alcanzar el secreto 
juicio de Dios, por el cual aquel bueno es pobre, y 
este malo es rico. Éste, que por 6us maldades debia, 
á nuestro parecer, ser afligido, tenga gozo y con- 
tento, y el otro, que por su buena vida debria ale- 
grarse, ande siempre congojado y afligido ; que 
salga del juicio el inocente condenado, ó por la 
maldad del juez, ó por los testigos falsos, y quo 
el perverso acusador no solamente quede sin casti- 
go, sino que triunfe y se alabe de haberse vengado 
del que no lo merecia; que el pecador tenga en- 
tera salud, y el justo esté consumido y podrido de 
enfermedades ; que veamos algunos mozos robus- 
tos que usan de sus fuerzas para saltear, y otros 
que ni con una palabra ofendieron á nadie mueran 
con diversas muertes atroces y penosas; que mu- 
chos nifios, lo8 cuales dabau esperanza de ser pro- 
vechoso8 con sus vidas, sean arrebatados de la 
muerte ántes de tiempo, y otros que nos parece que 
no liabrian do nacer, se logren y vivan largoB afios; 
que esté asentado en el trono y siíblimado en hon- 
ra y dignidad uno que sabemos que es oprobrio y 
escándalo de la república, y otro que es justo, pa- 
cífico y provechoso esté arrinconado y scpultado 
en perpétuo olvido. Y otros ejemplos scmejantes 
á éstos , que por ser tantos no se pueden contar. 
Todo esto es de san Agustin. Y Salviano dice (7): 
a¿Para qué me preguntas por qué uno es mayor y 
otro es menor, uno feliz y otro infeliz, uno flaco y 
otro fuerte? La causa por que Dios lo hace yo no 
la entiendo, pero basta por euficientísima causa, 
que yo pruebo que lo hace Dios. Porque, asf como 
Dios sobrepuja y excede iufinitamente á toda la 
razon humana, así el saber que Dios lo hace es la 
mayor y mejor razon que se puede dar, y no hay 
para qué buscar nuevas causas y razones, pues to- 
das las que se pueden imaginar y decir se compren- 
den en esta palabra: Dios lo hace, Dios es el au- 
tor.» Y san Jerónimo dice (8): «¿ Piensas quo mu- 
chas veces no es combatido mi corazou y herido 
de aquelln ola y pensamiento : por qué algunos 
viejos malvados gozan de los bienes deste siglo, y 
algunos muchachos innocentes y la niñez sin pe- 
cado ee coge como flor ántes de tiempo? ¿Por qué 
muchas veces los nifios de dos y tres meses, y quo 
maman los pechos de sus madres, son afligidos del 
demonio y se cubren de lepra, y se consumen cou 
otras enfermedade8 ; y por el contrario, los impíos, 
adúlteros, homicidas, sacrílegos, viven robustos y 
recios, y confiados de su salud, blasfeman al Señor, 
que se la da? Pero cuando me fatiga este pensa- 
miento, luégo me acuerdo de lo que dice el Profe- 
ta (9): Quise saber la causa desto, y halléme em- 

(6) Aag., xx, De Civ., cap. u. 

(7) Lib. iii, De provid. 

i8) Tom. i, Ad Patilam, de obitu Blcsilke 

[9) Pialm. uYii. 
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barazado, y ví que no la puedo entender hasta quo 
éntre en el santuario del Señor y vea el fin do los 
malos, porquo los juicios de Dios son un abisino 
sin suelo, y Dios es bueno, y todo lo que liace él, 
bueno, y necesariamento lo ha de ser.n Todas estas 
palabras son de san Jerónimo. 

Pues para responder á esta pregunta y duda, que 
así ha ejercitado á los santos , se ha de presuponer 
primeramente que de cuatro maneras puede nues- 
tro Señor repartir los bienes y los males tempora- 
les en esta vida. La primera, dando siempre á los 
buenos bien, y á los malos mal. Lasegunda, al re- 
ves, dando siempre trabajos á los buenos y pros- 
peridad á los malos. La tercera, dando siempre bie- 
nes á los buenos y á los malos, y males á los ma- 
lo8 y á los buenos, en tal forma, que no haya nin- 
guno, ni bueno ni malo, que no participe dol bien 
y del mal. La cuarta, mezclando los bienes y los 
males de tal manera, que algunos do los unos y 
de los otros participen del bien y del mal, y que 
ni todos lo8 buenos sean siempre prosperados ni 
siempre afligidos , sino quo haya algunos buenos 
que gocen de la prosperidad , y otros quo sean 
ejercitados con Ia adversidad ; y dc la misma suer- 
to algunos malos tengan alegres y quietos suce- 
sos , y otros tristes y trabajosos. Este inodo postre- 
ro eécogió Dios nuestro Scñor, en el repartimiento 
de las cosas temporales , como más acertado y más 
conveniente. Y así dice el bienaventurado san Gre- 
gorio Nacianceno (1) quo no se atrevia él á juz- 
gar que uno era bucno por la prosperidad quo tenía, 
pues vemos que hay muchos malos y pecadorcs 
que gozan della, ni á pensar que es pecador el 
que es afligido, pues en esta vida muchos santos 
lo son. Y la Sagrada Escritura y las historias sa- 
gradas y profanas están llenas de infinitos ejem- 
plos que enseñan y prueban esta verdad. 

La razon que los hombres cn esta escuridad y 
tinieblas en quo vivimos podemos dar deste go- 
biemo y providencia del Señor es, que el estado 
presente que tenemos en csta vida es estado de fo, 
y para quo ejercitemos esta virtud es necesario 
que las cosas que creemos no sean patentes y cla- 
ras, porque, si lofuesen,no creeriamoslo quévié- 
semos. Y si Dios siempre diese bienes tomporales 
á los buenos, y males á los malos, poca dificultad 
y poco merecimiento habria en creer que É1 es jus- 
to juez y tiene providencia de las cosas humanas, 
y que galardona á cada uno conforme á sus obras. 
Y demas desto, no se moverian los malos á servir 
á nuestro Señor sino por temor de la pena , ó por 
araor mercenario y de su propio interes. Y Dios 
quiere ser Sefíor de hombres que libro y amorosa- 
mente le sirvan , y que sepan que no se da en esta 
vida el premio de los servicios que le hacemos, si- 
no q*Ue'el justo muchas veces lia do ser en ella per- 
seguido y atribulado para que ejercite la pacien- 
cia, y el pecador para que se emiende. 

Por esto dice el bienaventuado san Agustin (2); 

(1) Greg. Naz., orat. 

l'2j Auguát. , lü>. í De civit. Dei, cap. vui, 


«Ha querido la divina Providencia aparejar en la 
°tra vida algunos bienes para los buenos, de los 
cuales no gozarán los pecadores, y algunos males 
para los malos, los cuales no padeccrán los buenos. 
Mas estos bienes y males temporales ha querido 
que sean comunes á los buenos y á los malos, para 
que no apetezcamos los bienes demasiadamente, 
pues vemos que tambien los tienen los malos, ni 
ménos huyainos, como pusilánimcs, de aquellos ma- 
les que muchas veces padecen los buenos. Es bien 
verdad que va mucho en el uso de las cosas prós- 
peras y adversas; porque el bueno ni se engrio con 
la prosperidad , ni desmaya con la adversidad , y 
el malo es castigado con la adversidad, porque so 
desvanece con la prosperidad. Aunque en el re- 
partimiento destas cosas temporales muclias ve- 
ces muestra el Sefior bu divina providencia. Por- 
que si agora castigaso todos los pecados con pena 
manifiesta, muchos pensarian que aquí se acababa 
todo el castigo, y que no hay más que tcmer en la 
otra vida. Y al reves, si no castigaso en ésta ningun 
pecado claramento, no creerian que hay divina 
Providencia. De la misma manera en las cosas ale- 
gres y prósperas, si Dios con su liberalidad no las 
concedicse á algunos que se las piden, parecerles hia 
que no estaba el darlas en su mano, y si las dieso 
á todos los quo se las piden, juzgarian por ventura 
que no le habian de servir sino por ellas. Y así, no 
serian píos y agradecidos, sino avaros y codicio- 
sos. Y siendo esto así, y que los buenos y los ma- 
los son afligidos, no por eso habemos de pen- 
sar que no hay gran diferencia entre el bueno y 
el malo, porque no la hay en Ias cosas que pade- 
cen. Porquo en la semejanza de los males que so 
padecen hay desemejanza grande de los que los 
padecen , y debajo de la misma pena y dolor no es 
lo mismo vicio y virtud. Porquo así coino en el 
mismo fuego resplandece el oro y liumea la paja, 
y con la misma trilla so desmenuza la paja y so 
alimpia el grano, y no es lo mismo cl aceite y las 
heccs quo dél quedan , aunque sc expriman on 
el mismo lagar; así el mismo trabajo prueba á los 
bueno8,y los purifica yafina; yá los malos los 
condena, congoja y desanima. Y en la misma afli - 
cion los malos nborrecen á Dios y le blasfeinan, y 
los buenos le alaban y glorifican. Tanto va, no eu 
el padecer, sino en quién es el que padece; porque 
con el mísmo^ire el ungüento precioso derrama su 
fragancia , y el cieno su mal olor. n Todo csto es de 
san Agustin. 

Desta doctrina so saca que Dios reparto los 
bicnes y los males tcmporales á los buenos y á los 
malos como es servido, para que hagamos poco 
caso dellos, y rnucho de los bienes espirituales y 
divinos, de que gozan en esta vida los justos, y ca- 
recen los malos. Tales son : la caridad, la humildad, 
el menosprecio dcl mundo, la castidad, la pacien- 
cia, él sufrimiento en lostrabajos, y las demas 
virtudes con que está hermoseada y enriquecida el 
alma del justo. Y al contrario, la del pecador está 

deenuda y privada de todos estos bienes, los cua- 
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les son tanto mejores y más excelentcs que la no- 
bleza, salud y fuerzas del euevpo, y que la haeien- 
da, houras y cargos temporales, cuanto el ánima 
excede al cuerpo, y el eielo á la tierra, y lo eterno 
é lo transitorio y momentáneo. 

Pero, demas de lo que nos enseña san Agustin, 
hay otras causas por que nuestro Sefior reparte á 
los buenos adversidades, y á los malos bieues tem- 
porales en esta vida. Porque, como dice Séneca (1) : 
«Así como nosotros nos holgamos do ver salir al 
coso, cuando hay en él un toro bravo, un mozo va- 
liente y animoso, y asirle del cuerno y detenerle y 
hacerle dar muchas vueltas , 6 pelear con un leon 
y reiulirle y matarle ; así parece que nucstro Sefior 
recibe gusto cuaudo un soldado y siervo suyo 1¡- 
dia con la que llamamos fortuna adversa, y pelea 
con la pobreza, con el dolor, con la infamia ó con 
cualquiera otra calamidad , y la sujeta y vcnce con 
las fuerzas que É1 le da y porsu ainor. Porque des- 
ta manera es Dios glorificado en él ; el cual, así 
como un bueu capitan pura las hazañas de mayor 
trabajo y peligro escoge los soldados más esforza- 
dos y valerosos, así escoge É1 para estos trances 
rigurosos y peleas los quc tienen irnis valor y vir- 
tud. Y como los soldados, cuando son nombrados 
para semejantes empresas , no se quejan del capi- 
tan , ántes so tienen por muy honrados y favoreci- 
dos dél , así los que son ejercitados del Señor con 
trabajos y dificultades las debeu tener por regalo y 
favor.» Todo esto diee Séneca. 

Pcro los bienes temporales dalos Dios á algunos 
pecadores en esta vida, porque, así coino comunica 
la luz del sol y la pluvia, no solamcnte á los bue- 
nos, pero tambien á los inalos, para manifestar uiás 
bu inestimablc bondad y aquel dulcisimo afecto de 
padre que tiene para con el hombre, así tambien 
reparte los bienes temporales á los malos, para de- 
clarar esta misma boudad, y juntamente manifiesta 
su divina justicia, y«esto en dos maneras : la pri- 
mera, porque comunmente no hay hombre tan per- 
dido y desalmado, que no tenga alguna cosa buena, 
y por pequefia que sea, es Dios tan justo, quo no 
quiere que quede sin galardon. Y como no se le ha 
do dar al pecador en la otra vida, quiere pagárselo 
en ésta. Y asi leemos (2) que Dios dió á Nabuco- 
donosor el rcino de Egipto, aunque era malvado é 
infiel, porque le habia servido haciendo guerra con- 
tra sus encmigos. Y á las comadres ó parteras do 
Egipto (3) lcs hizo bien por la piedad que usaron 
con los nifios de los hebreos quo nacian. Por esto 
dijo Séneca (4) : « A estos quo ama Dios y los tiene 
por buenos , los curte y endurece y ejcrcita ; pero á 
esotros que parece que perdoua y regala, guárda- 
los para los males que han de venir.i) 

La otra manera con que Dios manifiesta su jus- 
ticia, dando á los pecadores los bienes temporales, 
es porque, como dice el bienaventurado san Agus- 

(I) Lib. De prorid. , cap. u. 

li} Ecech., 

Exod., i. 

(4) Lib. Ue frmd. , cap. vu 
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tin, muchas veces niega Dios al hombre, por mi- 
sericordia, lo quo sería ira si se lo concediese. 

Y así vemos que muchos alcanzaron la hacienda y 
el cargo y la privanza, y el lugar alto que preten- 
dian, y que despues cayeron y perdieron lo que ha- 
bian alcanzado con mayor afrenta y dolor, y la 
risa se les convirtió en llanto, y la felicidad en mi- 
seria, y lo que parecia regalo y merced do Dios les 
fué cuchillo y verdugo. Y lo que es peor, algunos 
se van al infierno por haber usado mal destos 
bienes temporales , que por ventura se salváran 
si no los tuvieran. Y así se ve que fué castigo lo 
que parecia beneficio y dádiva de Dios. 

Demas desto, da cl Sefior estos bienes á los ma- 
los , para que, atraidos de su liberalidad y benigni- 
dad, se conviertan á él, y considerando que otros 
mejores y más hábiles que ellos no tienen lo que 
ellos tienen, lo reconozcan de Dios y lo amen y sir- 
van como á dador y fuente de todo lo que poseen. 

Y 8Í el amor y agradecimiento de lo quo han rece- 
bido de la mano del Sefior no tuvicre tanta fuerza 
para enternccerlos y aprisionarlos y rendirlos, la 
tenga el temor de perderlo, puesvenque, como 
Dios lo da, así lo puede quitar, y para quo no lo 
quite, es bien tcnerlo propicio. 

Cuando ni el amor ni el temor no bastan para 
enfrenar al pecador, dico Boecio que da Dios estos 
bienes caducos á los pecadores para que no sean 
tan malos, y para que con cste cebo se entretengan, 
y no hagan los males gravísimos é innumerables 
que harian si no los tuviesen , blasfemando y des 
pojando y persiguieudo á los buenos, y viviendo 
entre ellos como unos leones y tigres. 

Asimismo les da á los malos el mando é imperio 
para que eon su tiranía cjerciten á los bueuos y 
purguen la escoria de las culpas que tienen , y so 
afine la virtud dellos, y se esmerc más la obedien- 
cia y fidelidad de los que los obedecen y sirven 
por amor del Sefior. 

Finalmente, da Dios estos bienesá los malos para 
que mejor conozcamos lo poco que valen y se de- 
ben estimar, como lo dijo san Agustin. Porque si 
Dios nuestro Sefior, que es sapientísimo y justísi- 
mo, da estos bienes á los hombres perdidos, á los 
infiele8 y herejes, señal es que los ticne en poco 
y que son viles, porque si fueran bienes para esti- 
mar, no se los diera, pues manda que no se arro- 
jen las piedras preciosas á los puercos. Pero con 
esto nos da á entender que estos bienes no son 
bienes preciosos, sino cargas pesadas de caminan- 
tes, y que el que va más cargado lleva más traba- 
jo en su jornada y corre más peligro. 

CAPÍTULO XXV. 

Prosigue el capitulo pasado, v declirase por qué da Dios 

biencs temporales á los buenos. 

Por estas y otras razones da Dios nuestro Señor 
lo8 bienes temporales á los malos. Pero porque no 
se alcen con ellos y piensen que ésta es su he- 
rencia, y que no tiouen parte en ella los buenos y 
siervos del beñor, tambien los reparte con larga 
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mano á algunos ainigos suyos , como á Abrahan, 
Isaac , Jacob , Josef , David , Salomon , Eccquías , y 
en el Nuevo Testamcnto á Constantino, Teodosio, 
Carlomagno, san Silvestre, san Gregorio y otros 
santos y siervos suyos. Esto hace Dios primera- 
mente para enseñarnos que É1 es la priinera y uni- 
versal causn y fuente de todos los bienes, y gober- 
nador y administrador de todas las cosas criadas, 
las cuales dispone y rige y endereza con su incom- 
prensible providencia á losfines que É1 es servido; 
y so desengafien los hombres que fian en sí ó en 
otros hombres, y locamente piensan que no tiene 
Dios cuidado de las cosas humanas ; porque es ver- 
dad infalible lo que dijo el real profeta David (1), 
que todo lo que Dios quiero se hace en el cielo y 
en la tierra, en el mar y en los abismos, y lo quo 
dijo Daniel á Nabuconosor (2) : «Siete ticmpos se 
mudarán sobre tí hasta que entiendas que el Se- 
fior del ciclo es Sefior do la tierra y del reino do 
los hombres, y que É1 le da á quien es servido.» 

Tambien con csto se quita otro engafio que han 
tenido algunos hombres perdidos , pensando no ser 
lícito al cristiano poseer bienes temporales, como 
lo decia Juliano Apóst&ta , para despojarlos dellos 
con esta ocasion. Pero si nuestro Sefior da estos 
bienes á sus siervos, claro está que justamente los 
poseen, porque de otra inanera no se los daria. 

Vese asimismo máa claramente la perversidad do 
lo8 que no usan bien destos bienes temporales , y 
se dcjan cegar y arrebatar dol dcsordenado amor y 
codicia dcllo8. Y que la causa deste mal no está 
en las mismas cosas, pues otros usan bicn dellas, 
sino en la aficion demasiada do los que pervierten 
y cstragan el uso dellas ; porque , como maravillo- 
samente dice san Gregorio, papa (3), hay algunos 
que por gozar de Dios usan como dc emprestadas do 
las cosas deste mundo, y otros que por gozar á su 
placer del siglo, como por cumplimiento y de paso 
se quieren servir de Dios. Los unos tienen las co- 
sas desta vida en uso y las eternas en deseo ; los 
otros desean y gozan de las presentes sin freno, 
acordándose algunas veccs, comopor entre sucfios, 
do las de Dios. E1 malo déjase llevar de su gusto y 
pasion; el bueno tiene la rienda á su apetito y 
refrena su corazon. E1 malo piensa que es sefior 
de lo que posee y que lo puede desperdiciar á su 
antojo ; el bueno conoce que es dispensador do lo 
que Dios le entregó, y sabe que le ha de dar cuenta 
dello hasta la postrera blanca. E1 malo crce que 
se merece toda la honra quo tiene , y que se debe á 
bu persona todo lo que se hace con él ; el bueno, 
aunque se vea superior de otros en la dignidad, y 
por ello honrado y servido, no por esto se desva- 
nece, sino ántes se humilla y confunde, entendien- 
do que muchos de sus súbditos son mejores que él 
es, y que la honra que le hacen no es por lo que 
merece su persona, sino por lo que pido el grado y 
dignidad de su oficio. Y tiene asentado en su cora- 

(i) Psalm. cxxxiv. 

(?) Dan., iv. 

(3) Moral, , lib. u , cap. v. 
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zon que toda esta vida es como una comedia, ou 
que entran á representar diversos personajes , y que 
no es más alabado el que representa la persona do 
rey ó de papa, sino el que representa mejor la suya, 
aunque sea de un pobre labrador. 

Enséfianos asimismo nuestro Seftor, cuando da 
estosbienes temporales á algunos buenos, que tam- 
bien lo8 daria á los demas si les estuviese bien, y 
que el no dárselos es porque no les conviene. Por- 
que, como dice gravemente Boecio, Dios nuestro 
Sefior es como un médico sapientísimo, que cura 
várias enfermedades con várias medicinas y reme- 
dios, dando á cada uno de los enfcrmos la medi- 
cina que ha mencster, conforme á su sujeto y d¡6- 
posicion. A uno da una purga amarga y desabrida, 
á otro dulce y suave. Y el que larecibe amarga no 
se puede ni debe quejar, n¡ pedir que le den la dul- 
ce, porque en esto no rnira el raédico al deseo del 
enfermo, sino á su salud. 

Dernas destas razones, por las cuales da Dios 
los bienes temporales á los buenos, hay otra, que 
es despertarlos y levantarlos á la contemplacion, 
arnor y deseo de los bienes inestimables que espe- 
ramos. Porquo si Dios nuestro Sefior, en este valle 
de lágrimas, en este desicrto de bestias y destier- 
ro lastimoso y miserablo en que vivimos, hace 
tantas inercedes al hombre, y le abraza y regala 
con tanta benignidad , y le da salud, honra , hacien- 
da, cargos preemiuentes, mando y sefiorío, ¿quó 
hará en el cielo, en aquella nuestra patria bien- 
aventurada y cn aquel palacio real, y en aquellas 
moradas de gloria y descanso, donde le verémos y 
gozarémos como É1 es? 

Finalmente, da Dios estos bienes á Ios buenos 
por hacer bien á todo el mundo con ellos, porque 
el malo todo lo torna y lo quiero para sí ; mas el 
bueno, como otro sol, comunica su luz y reparte sus 
rayos con todos. Ri tieno hacienda , sabe quo Dios 
se la dió para socorro del pobre ; si tieno honra, 
para que honre á los que por su virtud lo merecen; 
si tiene cargo y poder, para que dé la mano al cai- 
do y ampare al que poco puede, y reprima y cas- 
tigue al atrevido. Así quo la merced que Dios ha- 
ce al bueno, aunque se da á uno, es de todos, por- 
que todos gozan della. Y como las venas peque- 
fins y delgadas, hasta las que llaman capilaros, 
reciben la sangre de las venas mayores , así todos 
los pobres y miserables se susteutau y mautienen 
con lo que los buenos ricos les comunican, á los 
cuales reparte Dios estos bienes, como habemos 
dicho, para que ellos los repartan con los demas. 

CAPÍTULO XXVI. 

Por qaé da Dios bienes ó males á los que no bacen bien 

ni obran mai. 

No solamente hace Dios lo que habemos dicho 
con los justos y con los pecadores, pero tambien 
con los que no hacen bien ni obran mal, por no 
poder usar del libre albedrío, ni consultar y deli- 
berar y escoger, como son los insensatos y locos, y 
todos lot» üifios úntes quo tengan uso de razon. Ve- 
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mos pues á muchos niños en su tierna y pura edad 
afligidos y consumidos de enfermedades ; y al re- 
ves, otros como una flor, hermosos, sanos y agra- 
dables; y preguntamos : ¿Qué es la causa desto? 

Para responder á esta cuestion es de saber, pri- 
mero, que de los males que padecen los niños, mu- 
chas veces tienen la culpa los padres, porque si 
el padre es desperdiciado y jugador, y gasta la ha- 
cienda que tiene en profanidades y demasías,y 
por esto deja á sus liijos pobres, desta pobreza 
que ellos padecen el padre tiene la culpa, pues 
quebranta la ley de Dios, que manda que la hacieu- 
da se gaste en buenos usos. Y si por andar el pa- 
dre distraido se inficiona y pega la enfermedad 
contagiosa á su mujer, y della se deriva á los hi- 
jos, claro está que la culpa estuvo en el padre, 
y por ella castiga Dios á los hijos, que son parte 
del padro, para bien del padre y de los mismos hi- 
jos, los cuales no se pueden quejar deste castigo, 
porque aunque no tienen pecados actuales que le 
merezcan, pero basta el pecado original, en el cual 
fueron concebidos, que es el seminario y raíz de 
todos los domas. 

Y aunque, por virtud del santo bautismo, se les 
perdona el pecado y se quita la fealdad de la cul- 
pa, pero no por eso el bautizado se libra de las 
penalidades y miserias á que quedó sujeto por él; 
ántes se queda como un vaso de barro frágil y que- 
bradizo, y sujeto, como ántes, á la alteracion, cor- 
rupcion y muerte, y consiguientemente á las en- 
fermedades y miserias desta vida. Y así no es ma- 
ravilla que viva conforme á las leyes de su na- 
turaleza y padezca todas las calamidades á que ella 
está obligada, lo cual con maravillosa providencia 
ordena el Señor, para que el hombre,que por el 
bautÍBmo es incorporado en Cristo y hecho miem- 
bro suyo, se conforme con su cabeza, y por una 
parte, por la regeneracion y gracia del sacramento, 
sea libre de la culpa que contrae cuando es engen- 
drado de sus padres , y por otra pueda con las pe- 
nalidades imitar á su cabeza y padecer por clla, y 
juntamente ejercitar su virtud y tener en qué me- 
recer, y venga al santo bautismo, no por la como- 
didad desta vida y por la impasibilidad del cuer- 
po, siuo por la gracia y riquezas del ánima, y por 
la gloria y bienaventuranza que espera. 

Otras veces hace esto nuestro Sefior, ó para cas- 
tigar otros pecados de los mismos padres, 6 para 
probarlos y ejercitarlos con el dolor qiie sienten de 
la enfermedad de 6us hijos, el cual algunas veces 
les atormenta más que si ellos mismos la padecie- 
sen. Cuando es castigo, la cansa particular es, co- 
mo habemos dicho, porque hacc un idolo de sus 
hi jos , y todo su amor, regalo y confianza pouen 
en ellos , y por acrecentarlos en honra y hacienda 
se desvelan y olvidan de Dios, y le ofendpn 
gravemente (1). Y porque Dios es Dios fuerte y 
celoso, y visita los pecadoe de los padres en íos 
hi jos hasta la tercera y cuarta generacion , castiga 

U) Sopunt., u. 



á los padres con las peuas y enfermedades y áun 
con las muertes de sus mismos hijos (2). 

Mas á las veces no es tanto castigo éste, cuauto 
prueba de Dios para ver si los padres le aman á 
él tnás que al hijo, lo cual so conoco cn el dolor y 
sentimiento ; porque, al paso que va el amor, va el 
dolor, y lo que mucho se ama , se siente mucho 
cuando ee pierde. Por esto sobre aquellas palabras 
del Apostól (3) en que, hablando de los ricos, dice 
que se enredan y meten en muchos dolores, dico 
el bienaventurado san Agustin quc son muchos 
los dolores, porque son muchos los atnores en que 
8e embarazan y enlazan los ricos. Y así el padre y 
lamadrequose congojan demasiadamente con la 
enfermedad de su hijo, y no admiten consuelo cuan- 
do se muere, y les pareco que se lcs acaba la vida 
con la vida de su hijo, muestran la flaqueza de bu 
corazon y el desordenado amor que le tenian. Y 
esto quiere Dios que conozcan , para que se vuel- 
van á É1 y traspasen en É1 su arnor. 

Da a8¡mismo estas enfermedades el Sefior á los 


nifios, para que desde pequefiitos se crien con tra- 
bajo y dolor y se vayan coino curtiendo, y sean 
para más que los qne se crian con mucho regalo. 
Porque los que se crian con trabajos y nccesidades 
conténtanse despues con ménos,sufren las miserias 
desta vida con más facilidad, son mtís parcos y 
templados é industriosos para allcgar y guardar 
su hacienda. Y al contrario, los muy delicados y 
regalados no boii buenos para nada : ni para la paz, 
porque 6e dan á la lascivia, ni para la guerra, por- 
que luégo se désmayan y se derriten con los traba- 
jos della. Si quieren servir á algun príncipe, no 
aciertan ; si entran en religion , no pueden Uevar la 
aspereza y rigor della, ni se saben amoldar á los 
ejercicios de la humildad y inortificacion. Y todo 
esto nace de haberse criado con demasiado regalo 
y blandura de sus padrcs, la cual, como dijo Quin- 
tiliano (4), es la pestc y destruicion de la virtud 
para los nifios, y el castigo y cuchillo para Íos 


mÍ8mo8 padres. Y por esto nuestro Sefior ; para cor- 
tar esta mala raíz , trata ásperamente á los nifios, 
para que con la hambre y con la sed , con el caíor 
y con el frio y enfermedades se hagan á lae armas, 
como dicen , y puedan llevar mejor las miserias des- 
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ta vida, y ofrecerse al peligro y á la muerte, si 
fuere menester, por el bien de la repúljlipa y po’- 
amor do Ia religion y de la virtud. 

Y muchas veces se lleva nuestro Sefior á lps ni- 
fios porque sabe que si creciesen lp ofpnderian y 
se condenarian , como lo dico Salomon por estas pa- 
labras (5): nArrebatado ha sido, para que la mali- 
cia no trocase su entendimiento, ni el fingimiento 
engañaso su ánima.n En poco tiempo vivió mucho, 
porque su ánima era agradable á Dios, y por esto 
el Señor se dió priesa á sacarle do cnmedio dc las 
maldades. Y con esta consideracion se han de con- 


(?) Exod., xx. 

(3) I , Tim., ?i, 

(4) Lib. i. 

(5) Sopient., it. 
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eolar Iob padres cuando ven que no se logran bub 
hijos, y que son arrebatados de la muerte ántes de 
tiempo, aunque con ellos pierdan la esperanza de 
la herencia y del oficio y beneficio que pensaban 
alcanzar. Porque, dema3 de librarlos Dios de un 
mal mundo, llono de infinitas miserias y calamida- 
des, a8egúralo8 y pónelos en el puerto tranquilo y 
sosegado, fuera ya de todo temor y peligro. Des- 
tas razones que liabemos dicho se saca por qué da 
nuestro Sefior estos trabajos y penas temporales á 
lo8 nifios que no tienen uso de razon, dejando á la 
naturaleza mortal y corruptible en que nacieron 
hacer su oficio, y mostrando en esto y en todo su 
infinita sabiduría y bondad. 

Y si algun curioso preguntáre por qué hace es- 
to nuestro Sefior, y no hizo al hombre inmortal é 
incorruptible , como hizo al ángel, pareciéndole 
por ventura que esto fuera mejor, rcspondo cou- 
forme á lo que á otra preguuta semejante á ésta 
responde san Agustin, que no fuera mejor (1); por- 
que, aunque es verdad que la naturaleza incorrup- 
tible ó inmortal es más perfeta y excelente que la 
mortal y corruptible, como lo es el cielo más que 
la tierra, y que por esta parte parece que seria me- 
jor que los nifios y todos los hombres fuéramos 
incorruptiblcs, pero no es así ; porque mejor es que 
la tierra sea tierra que no cielo, aunque el cielo 
8ea más perfeto que la tierra, y que el pié seapié, 
y la mano mano, que no que el pié y la mano sean 

Ub. xi, nper Genet., ad lil., cap. vn et tiu. 


ojos , aunque el ojo sea mas perfeto y noble miem- 
bro que el pié y la mano, pues así se compone me- 
jor el cuerpo con esta diferencia áe miembros, y 
ol universo con la diversidad de elementos y mis- 
tos , y resplandece más la sabiduría de Dios, la 
cual en esta variedad de cosas y naturaíezas des- 
pliega los rayos de su incomprensible poder y bon- 
dad , que siendo una en sí , en las cosas que produ- 
ce es tan vária y tan admirable. 

Pero ¿por qué da nuestro Sefior á los nifios loa 
bienes temporales, pues vemos algunos hijos de 
padres generosos, lindos, eanos y agradables? Para 
que, como arriba dijimoa, entendamos que Dios es 
el dador y autor de todos los bienes, y cuánto le 
agrada la pureza é inocencia que tienen los nifios. 
Porque, puesto caso que no tienen aquella inocen- 
cia y bondad que tienen otros que son crecidos en 
edad, los cuales se abstienen del mal que podrian 
y sabrian hacer, porque Dios les manda que no lo 
hagan, y por la misma causa obran el bien ; pero 
tienen los nifios falta de malicia y de ruindad, y 
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no pueden en aquella edad hacer mal , que es una 
imágen y como sombra de la verdadera inocen- 
cia. Y con esto queda declarado lo que propusimos, 
y las causas por que Dios reparte á los buenos y á 

• • • | m * I ¿ t i * • • 

los malos, y á los quo al presente no hacen bien 
ni obran mal, los que en esta vida llamamos bie- 
nes y rnales. Resta ahora que sigamós el hilo de 
nuestro discurso, y tratemos de las tribulaciones 
generales con que Dios aflige y castiga él mundo, 
que es la segunda parte deste tratado. 
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LIBRO SEGUNDO, 

KN QUE 8E TBATA 

DE LAS TRIBULACIONES GENERALES Y DE SUS REMED.IO$- 


CAPÍTULO PRIMERO. 

De las tribalaciones generales con que Dios suele castigar. 

No eolamente castiga nuestro Sefior á las per- 
sonas particulares, y las aflige con várias penas por 
bús particulares culpas, como en el libro preceden- 
te queda declarado, pero tambien azota y atribula 
las ciudades, provincias y reinos enteros por los 
pecados que ae cometen en ellos. Así lo dice el 
real profeta David (1), y que el Sefior habia seca- 
do los rios , y convertido la tierra fértil y abundan- 
te eh salitrales por la maldad de los que moraban 
en ella. Y el Eclesiástico dice (2) : « La muerte , el 
derramamiento de eangre , la contienda , la espada, 
las opresiones, la hambre, el asolamiento y los 


(1) Puln. ciu. 
(I) Ecclet., u. 


dema8 azotes vienen eobre los pecadores, y por 
ellos vino el diluvio.» Jeremías, ha’bíándo cle la se- 
quedad y esterilidad quehubo en bu tiempo,'cúan- 
do ni se hallaba agua en las fuentes ni yerba en los 
campos, claramente nos ensefia que los pecados y 
maldades del pueblo fueron causa de aquella cal.a- 
mid&d (3). Y lo mísmo ensefia el profeta Oseás ( 4 ), 
contando en particular los vicios y abomiuaciones 
de su tiempo ; y por esto dice que lloraria y so se- 
caria la tierra, y se enflaquecerian todos los mora- 
dores della, y faltarian las bestias del campo y 
las aves del cielo. Amós, despues de haber roferido 
la violencia y calumnias con que los ricos'cbnsu- 
men á los pobres, dice (5) que por 'ésfó ”led‘ dará 
Díob dentera y carestía, y falta de agua'jr ‘dé pán. 

(5) Jer., xii et xxr. 

(4) Oseas, ir. 

(5) Amos, iv. 
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Por esto Aquior, capitan y príncipe de losbijos do 
Amon, habiendo declarado á Holoférnes cómo 
Dios tenía proteccion del pueblo de Israel, y que 
le castigaba cuando se apartaba do su obediencia, 
le dijo (1) que ántes de acometerle procurase 
saber si á la sazon habia ofendido á Dios, porque 
si esto era, podia tener por cierta la victoria, y si 
no, que dejase aquella empresa, porque no le iria 
bien , ni sacaria más della que vituperio y confu- 
sion, porque Dios pelearia por su pueblo contra el 
cual ninguno podria prevalecer. Esto mismo se 
ve en el Libro de los Jueces manifiestamente , don- 
de se cuenta cómo Dios castigaba á su pueblo y le 
entregaba en manos de sus enemigos cuando le 
ofendia, y cómo lc libraba cuando, arrcpcntido de 
sus maldades, hacia penitencia y se volvia áél (2). 
Por esto llama Dios, en la Sagrada Escritura, á Ciro 
su pastor y su Cristo, y á Nabucodonosor su siervo, 
y dice (3) que Ie habia servido contra el Rey de 
Tiro, porque eran ministros de su justicia, como lo 
son todos los otros que É1 toma para castigo y aso- 
lamiento do los reinos y provincias (4). 

Cuando Alarico, rey de los godos, iba con gran 
safia á destruir á Roma, un santo ermitaño le fué 
á hablar y á rogar que no ensangrentase sus ma- 
nos ni fuese causa de la destruieion dc tanta gen- 
to inocente, y él respondió (5) que no podia 
hacer otra cosa, porque cada dia le nparecia un 
hombre, quo le nngustiaba y le importunaba, y 
mandaba que fuese á Romay la asolase (6). Atila, 
rey de los hunos, que arruinó tantas provincias, se 
Ilamó metus orbis et Jiagellum Dei (7); cspanto dcl 
mundo y azoto de Dios. Y el gran Tamorlan se 
llamó ira de Dios. Y realmente el uno y el otro fué 
azote y ejecutor de la ira del Sefior. Y así, acercáu- 
dose Atila á la ciudad de Troya de Champafia, en 
Francia, le salió á recibir sau Lupo, obispo della, 
vcstido de pontifical , con todo su clero, y le.dijo (8): 
« ¿ Quién eres tú , que turbas la tierra y la destruyes?» 
Y él respondió : uYo soy el azote de Dios.» Entónces 
el santo Obispo le mandó abrir lns puertas y dijo : 
«Sea muy bien venido el azote de Dios»; y cntran- 
do lossoldados en la ciudad, los cegó Dios de ma- 
nera, que pasaron por ellasin hacerle dafio alguno; 
porque, aunquo Atila era azote, no quiso Dios que 
lo fuese para los que le recebian , como azote suyo, 
con tanta sumision. 

Otros lugarcs muchos hay en la Sagrada Escri- 
tura que nos ensefian esta verdad, y no ménos los 
ejemplos do los castigos que ha hecho Dios nues- 
tro Señor en el mundo por los pecados, los cuales 
no traemos aquí por ser cosa muy sabida y noto- 
ria, y desear en este tratado la brevedad. Basta 
decir lo quo dijo el excelentísimo capitan y amado 

(1) Judith, ▼. 

(2) Isai. , xlit et xlv. 

(3) Jerem., xvi. 

(•I) Ecech., xxxix. 

(5) Socrat., lib. vu, cap. x. Zozom., lib. tx, cap. vi. 

(6) Naucler., c. vol. 

(7) Gen., xvt. 

(8) Naucler. , c. \<»l. 
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de Dios, Josué, á todo el pueblo ántes que murie- 
se (9), despues de habcrle contado las vitorias que 
Dios lo hnbia dado. Dios, dice, es santo, fuerte y ce- 
loso, y' no perdonará á vuestros pecados y malda- 
des. Si dejáredes al Sefior y sirviéredes á otros dio- 
ses, volveros ha las espaldas, y afiigiros ha y aso- 
laros ha, por más que os haya hecho tantas xnercc 
des como habeis recebido de su mano. 

Conforme á estadotrina, habeinos de entender 
que la guerra, la sequedad, la hambre y pestilen- 
cia, lo8 ineendio8 y todas las otras calamidades 
que Dios uos envia son para castigo de los peca- 
dos que comunmente se hacen en la coinunidad. 
Aunque tanbien lecmos que por el peeado de uno 
castiga Dio8 temporalmente á muchos, como cas- 
tigó al pueblo de Israel con la hambre de tres 
afios, en tiempodel rey David (10), por haber que- 
brantado el rey Saul su juramento y palabra que 
habia dado Josué á los gabaonitas (11). Y asimismo 
castigó Dios á todo el reino por el pecado del rey 
David (12), cuando mandó contar v empadronar el 
pueblo, y se desvaneció. 

Y áun algunas veces, queriendo nuestro Sefior 
castigar al pueblo por otros pecados, permite que 
peque el rey para con csta ocasion castigar al rey 
y al reino, como lo vemosen este hecho de David, 
del cual dice la Sagrada Escritura quo habiéndoso 
enojado el furor del Sefior contra Israel, movió al 
rey David, ó permitió, como se cscribe en el libro 
del Paralipomenon (13), que Satanas le teutase para 
que mandase contar el pueblo, y el uno y el otro 
fuese por ello castigado (14); sobre cl cual lugar 
dice el gran Gregorio, y lo trae la glosa ordinaria, 
quo segun los merecimientos de los súbditos ende- 
reza y dispone Dios los consejos de los que gobier- 
nan, y que por la culpa de las ovejas perinite que 
peque el buen pastor. Porque hay tantn union y 
correspondencia entre los merecimientos del pue- 
blo y de los que le rigen, que muclias vcces por la 
culpa del pastor se cmpeoran las costumbres del 
pueblo, y por la culpa del pueblo se tuerce y des- 
fallece la vida del gobernador, que es un grande 
aviso para entender que de los castigos públicos 
que Dios envia son causa los pccados, y que con- 
formc á los merecimientos del pueblo dispone y 
encamina el Sefior los consejos de los que le gobier- 
nan, como lo dice san Gregorio. 

Y áun algunnsveces levanta Dios a los malos, y 
les da el cetro y sefiorío para castigo del pueblo, 
como lo dice Job (15) : uYo haré que reine cl hipó- 
crita, el que parece bueno y no lo es, por los peca- 
dos del pueblo.» Y Isaías dice (16): «Yo les daré prín- 
cipes muchachos, y los afeminados y disolutos los 
Beñorearán. Otras veces permite que los bárbaros y 

(9) Josuó, xxiv. 

(10) II, Reg., xxi. 

(11) Josué, IX. 

(12) II, Reg., xxiv. 

(13) I , Paral . , cap. xxi. 

(14) II, Reg., xxiv. 

(15) Job, xxxiv. . 

(16) Isaí. , m. 
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lo8 horabres crueles é impíos tiranicen y aflijan el 
pueblo, y con sus crueldades purguen la escoria de 
8us grandes raaldades, y por esto llaraa por Isaías 
vara de su furor al rey de los asirios, y por Ece- 
quiel a Nabucodonosor siervo suyo, porque se sir- 
vió dellos para castigar á los diez tribus de Israel 
y á la tribu de Judá. Otras veces, 6 liacc á alguno 
rey para que castigue la iiupiedad de algun otro 
rey, del cual el Señor se tiene por muy ofendido, 
corao hizo á Jehu, para qtie arruinase y deshizieso 
la posteridad y casa de Acab , y para que consuelo 
y repare las quiebras de su pueblo, corao á Ciro y 
Constantino. 

Pero, volviendo á lo que íbamos tratando, no es 
raaravilla que peque el rey, que es la cabeza, y 
6ea castigado el pueblo, que es el cuerpo que se ri- 
ge por clla. Más es de raaravillar que castiguc Dios 
á rauchos por el pecado de un solo honibre particu- 
lar, corao se ve eu el cnstigo que dió á los tres rail 
soldados quo iban sobre lu ciudad de Ilny (1), 
los cuales volvieron las espaldas á sus enemi- 
gos y fueron vencidos por el pecado de Achan, 
que, contra lo que Dios tenía raandado, habia hur- 
tado algunos bienes de la ciudad de Jericó, los 
cuales habian sido anateraatizados por el niismo 
Dios (2). Porijue quiso el Sefior con el castigo del 
pecado de uno avisar y escarmentar á inuchos, y 
darnos á entender que si así castiga la culpa do 
uno, raucho raás ásperainente castigará lu de rau- 
clios, y que eada uno de la comunidad se debe 
considerar, no corao cosa apartada y por sí, sino 
como raiembro y parte de la república, y tenerpor 
suyo propio el bien y inal della, corao lo hacen 
los inienibro8 en el cuerpo huinano, y nos lo ense- 
fia el apóstol san Pablo (3). No causa raenor adrai- 
racion el considerar quo cuando Dios castiga con 
estas penas teinporales generalmente á una repú- 
blica, tambien coraprende con los malos á inuchos 
buenos, y castiga al inocente y santo con el mal- 
vado y pecador; lo cual hace el Sefior, coino dice 
el bienaventurado san Agustin (4), por tres razo- 
nes. La priinera, porque,ya quo no teugan los jus- 
tos aquellos vicios y inaldades por las cuales el 
Señorenvia aquel azote, pero tienen otras faltns é 
imperfeciones, que quiere Dios purgur, y consumir 
la escoria con el fuego de la tribulacion, para que 
sean sus siervos plata cendrada y oro fino, pasado 
por el crisul. La segunda, porque rauchas veces, 
aunque les desagra'lan los vicios y sienten y llo- 
ran los raales que ven eu la república, y les pesa 
de la roturay libertad con que ínuchos viven, pero 
no tienen ellos la caridad y libertad que debrian 
para enscfiar, amonestar y reprender á los que así 
viven , y disiraulan con ellos, ó por no toinar tra- 
bajo, ó porque recelan ofender á los poderosos, por 
el daño que dellos les puede venir para los bie- 
nes temporales que desean alcanzar ó temen per- 

(1) Josué , iv. 

(2) Ibid. , vii. 

(3) I, Cor., xii. 

\i) De cívit. Dei, lib. í, cap. iv* 
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der. Y así justaraente son afligidos con los malos 
y les es amarga y desabrida esta vida, porque ellos 
no quisieron desgustar á los malos, 6Íno ántes di- 
simular con ellos y andar al sabor do su paladar. 
No corrigieron lo que pudieron corregir y eraen- 
dar, y por esto son azotados los buenos con los 
malos, dice este santo doctor, no porque hacen la 
mala vida que hacen ellos, sino porquo están asi- 
dos demasiadamente á esta vida teraporal y á las 
comodidades della; pues por temor de perderlas 
dejan de ayudar á eus prójiraos y encaminarlos á 
la vida eterna. Cuando no hay estaculpa, es la 
tercera causa el mayor mereciraiento y corona del 
que padece como padeció Job. Y para que el hom- 
bre se conozca y hagn experiencia de sí, y vea 
con qué afecto araa á Dios y le sirve, y el prójimo 
se edifique, anirae y esfuerce en los trabajos quo 
padece, considerando quo el justo que no tieno 
tantos n¡ tan graves pecados coino él , tambien es 
afligido y azotado del Sefior. Todo esto es de san 
Agustin. 

CAPÍTULO II. 

Que alguna vex casiiga Dios los pccados con otros pecados, 
j penniie grandes esclndalos en el niundo. 

Pero ¿qué raaravilla cs que castiguo el Sefior 
las culpas con las penas y los deleites y gustos 
de8ordenados con dolores y desgustos saludables? 
¿Qué raaravilla es que por uno castiguo á rauchos 
el que es Sefior de todos, y quc se sirva corao do 
alguaciles de los trabajos teraporales quo envin, 
para dar descanso perpétuo á aquellos á quien los 
envia? ¿Quó raaravilla es que el justo sea atribu- 
lado en esta vida con cl pecador, para quo no sea 
atorraentado con él en la otra? 

Mayor raaravilla es quo castigue Dios unos po- 
cados con otros pecados, y quc lo que en si es cul- 
pa comiencc á ser pena y castigo de otra culpa. 
Mayor maravilla es quo siendo Dios tan bueno 
como es, perraita tantas iualdades en el mundo, y 
sicndo 8uma verdad y soberana luz, deje que so 
levanten tantos errorcs, y que se sienten en In cá- 
tcdra de pestilencia falsos profctas y vertladcros 
crabaucadore8 , y que cieguen á los hombres con 
las tinieblas de sus disparates y desvaríos. Mayor 
maravilla es que cunda y se extienda tanto la in- 
feccion, y quo herejías tan desatinadas, sucias, 
crueles y prodigiosas coino las que vemos en nues- 
tros tierapos, sean abrazadas con tanta facilidad y 
gusto de hombres que tienen nombre de cristianos 
y 8e precian de cuerdos y avisados. Mayor mara- 
villa es que dure tanto cste castigo, y que los tira- 
uos y eneiuigos de Dios tengan el cetro y la co- 
rona, y consuraan cou exquisitos géneros de tor- 
mentos á sus siervos, con tanto orgullo y ufanía, 
corao si la raentira tuviese ó pudicse tener rendida 
á la verdad, y el pecado triunfar de la virtud, y el 
infierno do la Iglesia de Jesucristo. Mayor raara- 
villa es que una arraada grando y poderosa, y quo 
parecia invencible, aprestada para volvcr por la 
causa de Dios y su suntu fe católica, y acompufiud^ 
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de tantas oraciones y plegarias y penitencias de sus 
fieles 'y siervos , se haya deshecho y perdido por 
una manera pan extraña , que no se puede negar 
sino que es azote y severo castigo de la mano del 
muy Alto. 

Porque lo que más admira es, que parece que 
Dios desampara á los suyos en una causa tan suya, 
y que se queda el hereje corao triunfando y el ca- 
tólico lloroso y afligido, y que se da ocasion á los 
flacos é inorantes para que piensen, ó que Dios 
no tiene providencia de Ias cosas humanas, ó que 
no las gobierna con rectitud, ó que es falso lo que 
es verdad, y verdad lo que es mentira y falsedad. 
Ésta es grandísima tentacion para los buenos, que 
8e afligen , y para los malos, que se confirman en sus 
errores y maldadcs, y por esto es grandísimo cas- 
tigo de Dios. 

Y asimismo lo es ver personaS religiosas, ó que 
tenian opinion do virtud, representar con embus- 
tes y embaimientos en su cuerpo las llagas de la 
pasion de Cristo nuestro redentor, ó vender sus ma- 
rafi&s y artificios por revelaciones y favores do 
Dios, deslumbrando y trayendo la gente embau- 
carfa y corno encantada con semejantes engaños. 
Y aunque Dios es infalible verdad y al fin los des- 
cubrió, y no permitió que el fingimiento artificioso 
echase raíces y quedase autorizado y asentado en 
los pechos de los fieles, pero no por eso deja de 
ser azote del Sefior el permitir en nucstros tiempos 
estos males, los cuales entibian á los flojos y en- 
flaquecen más á los flacos, y desacreditan la vir- 
tud. Todos estos males habemos visto en nuestros 
dias , y sin duda son tribulacionesy castigos gene- 
rales de Dios, y tanto más graves y peligrosos que 
otros, cuanto más ocasion dan á los malos, 6 para 
desconfiar de la bondad del Sefior, 6 para seguir 
8u s crrores, 6 para hacer poco caso de la sólida y 
verdadera virtud. 

A todas estas dudas conviene que satisfagamos 
con el favor del Scfior, y que allanemos estos bar- 
rancos, en que Ios hombres sensuales y de poca fe 
suelen caer y atollar, y que declaremos por qué Dios 
castigH unos pecados con otros pecados, y permite 
que nazcan y crezcan tanto las herejías. Y porque 
algunas veces parece que deja y se olvida de los 
euyos, dando vitoria á los malos contra los bue- 
nós y á los herejes contra los católicos. Y asimis- 
mo porque permite que el espiritu de la falsedad y 
engafio pervierta á personas que tienen nombrc de 
rcligion y virtud, y éstas traigan tan escandali- 
zada y atónita la gente como habemos visto. Por- 
que, pues éstas son tribulaciones generales, que to- 
can á toda la república, y más peligrosas y perju- 
diciales que las otras, que solamente nos quitan 
lo&blenes caducos y perecederos, escribiendo de la 
tribulacion, parece que debemos tratar dellas, y 
dar lo8 reracdio8 que se nos ofrecen para que se- 
mejantes castigos de Dios nos sean frutuosos. Y 
pues habemos, en el libro pasado, ensefiado á las 
personas particulares cómo se han de haber en sus 
particulares tribulaciones para sacar provecho de- 


llas, justo es que ensefiemos á todos lo que deben 
hacer en los trabajos comunes y universales , que 
abrazan y comprenden á toda la república. 

CAPÍTULO III. 

Qae el horobre no debe juzgar los secretos jaicios 
de Dios ni escandalizarse dellos. 

Ántes que declaremos las causas por que Dios 
nuestro Sefior castiga á los suyos con los maies 
rigurosos que acabamos de decir, habemos de traer 
á la memoria dos cosas que arriba declaramos. La 
primera, que Dios es autor y causa efectiva de 
todo lo que es pena, y que no lo es sinó permisiva 
de lo que es culpa. La segunda, que no permitiria 
tan grandcs males y pecados si no fuese para sacar 
dellos otros mayores bienes. Porque, como admi- 
rablemente dice san Agustin (1), ha juzgado el 
Señor que era mejor sacar bien de los males que no 
no permitir los mismos males. Presupuestas estas 
dos verdades, tambien se ha de presuponer la ter- 
cera, que no es inénos importante y cierta que ellas, 
ni para lo que queremos explicar rnénos necesaria. 
Que asi como no hay cosa más secreta y escondida 
é incomprensible que Dios, así sus juicios son pro- 
fundísimosy secretísimos, y no hay quien los alcan- 
ce ni pueda investigar. E1 real profeta David di- 
ce (2) que los juicios do Dios son un abismo sin 
suelo. EI sabio Salomon dice (3) : ci Así como no sa- 
bes el camino del espíritu, ni de dónde viene, ni 
adónde vael viento, ni cóino los huesos se forman y 
traban entre sí en el vientre de la mujerprefiada, así 
tampoco puedes saber las obras de Dios, que es el 
artifice y obrador de todas las cosas.» E1 pacientísi- 
mo Job dice (4) que Dios es grande, y que vence 
nue8tra ciencia, porque no se puede con ella com- 
prender.» Y en otro lugar (5), que no hay ninguno 
que pueda escudrifiar sus caminos. E1 apóstol san 
Pablo exclama (6): «¡Oh alteza dc las riquezas de 
la sabiduría y ciencia do Dios,cuán incomprensi- 
bles son sus juiciosy cuán investigables sus cami- 
nos!» Y no es maravilla que el hombre no pucda 
comprender los secretos juicios del Sefior, pues 
apénas entiende los do los otros hombres, y áun 
algunas veces no se entiende á sí mismo. 

Si nosotros con nuestro bajo ingenio y entendi- 
miento alcanzásemos los consejos de Dios, no seria 
Dios, porque este nombre de Dios quiere decir un 
sér y un piélago de infinitas perfecciones, que no se 
puede agotar ni comprender sino del mismo Dios. 
Por eso Isaías dice (7): « Verdaderamente que vos 
sois Dio8 secreto y cscondido.n Y aan Pablo (8), 
que mora en laluz inaccesible, la cual ningun ojo 
puede sufrir. Y por esta misma razon cubrió los su- 


(i) Enchirid. , cap. xxvn. 
(i) Psalm. xxxv. 

(3) Eccles., í, cap. xi. 

(4) Job, xxxvi. 

(5) Eodero.iv. 

(6) Rom., xi. 

(7) Isaias, xlv. 

(8) I, Tm., vi. 
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yos Elfas con el manto cuando pasaba delante 
dél (1), y con razon por cierto, pues el pueblo de 
Israel no podia mirar atentamente en el rostro res- 
plandeciente de Moisén (2). 

Nuestro entendimicnto, dice Aristóteles que para 
entender las cosas altas y divinas es como el ojo 
de la lechuza para mirar la luz y resplandor del 
boI. ¿Quién puede medir el cielo á palmos, 6 encer- 
rar en un pequefio vaso toda la inmensidad del 
mar? Un hombre de poca vista no alcanza á ver lo 
que otro hombre de larga y excelente vista. Un 
villano zafio y tosco no puede entender lo quo en- 
tiende un sabio letrado. Los reyes y príncipes pro- 
curan que no se entiendan sus consejos , y en esto 
ponen parte de su autoridad y buen gobierno. Y si 
esto hacen los hombres, ¿qué maravilla es que lo 
haga Dios? ¿ Qué maravilla es que uo entendamos 
por qué permite el Sefior que este mundo esté co- 
mo un abismo lleno de tinieblas y maldades , y que 
tanta parte de los hombres viva sin luz y conoci- 
miento de su Criador, y adore la piedra y el barro 
y las obras de sus manos, y que donde hay fe y 
noticia verdadera haya tan poco amor del Sefior, 
tan poca obediencia de su santa ley, tan pocaesti- 
ma de la virtud, tanto descuido, olvido y menos- 
precio del cielo, y tanto cuidado, deseo y ánsia por 
las cosas de la tierra? ¿Quién entenderá por qué 
el Señor quiso que el santo rey Josias , de quien di- 
cen las divinas letras que no hubo ántes ni despues 
dél otro rey (3) semejante á él , y de quien tan- 
tos afios ántes se habia profetizado su nacimiento 
y las hazafias que habia de obrar, muriese en la 
flor de su edad , atravesado de saetas por sus ene- 
migos , siondo llorada su muerte de todo el pue- 
blo y lamentada del profeta Jeremías (4), que com- 
puso lo8 trenos ó lamentaciones á manera de en- 
dechas y canciones llorosas , para que se canta- 
sen en sus honras? ¿Quén entenderá por qué dió el 
mismo Sefior tan mal suceso á los santos intentos 
de tantos pontífices, reyes y cmperadores en las 
jornadas que hicieron para cobrar la tierra santa, 
y á los de san Luis, rey de Francia, el cual habien- 
do ido por su propia persona á hacer guerra á los 
infieles dos veces , la primera fué preso y la segun- 
da murió de pestilencia, y la una y la otra salió en 
vano la jornada? ¿Quién comprenderá los secre- 
tos juicios deste Sefior en las guerras que tuvieron 
los católiqos con los herejes liusitas del reino de 
Boheraia, en las cuales habiéndose juntado tantas 
veces las fuerzas de la Iglesia y del imperio para 
castigarlos, siempre fucron desbaratados, temblan- 
do y huyendo los católicos de solo el nombre de 
Juan Zisca, capitan de los herejes, que era tuerto 
y despues ciego, y siempre impiísimo y cruelísimo? 
¿Quién penetrará sus consojos en los acaecimien- 
tos que leemos y vemos, y en las vitorias que da 
muchas veces á los malos contra los buenos ? 

(1) III, R eg., xix. 

f t) Eiod. , xxxrv. 

(3) IV, Reg., xxi. 

(4) II , par. xxxv. 


Pero ¿qué maravilla es que no alcancemos e6tos 
secretos del Sefior, pues so nos van de vista las co- 
sas menudas y míuimas que tenemos delante de los 
ojos ? ¿Quién puede entender la sabiduría de Dios, 
que resplandece en sus obras, y no solamente en 
las grandes, sino en las pequefias, despreciadas y 
viles ? ¿Quien comprenderá, como dice el bien- 
aventurado san Agustin (5), por qué la carne del 
pavo se conserva mucho tiempo y no se corrompe; 
por qué la paja conserva la frialdad de la nieve 
con su calor templado, y madura y sazóna las ser- 
vas ; por qué la cal viva se enciende con el agua 
fria, que suele apagar el fuego, y no se enciende 
con el aceite, con el cual el mismo fuego se snele 
encender; por qué la piedra iman trae á sí el 
hierro y le abraza, y no le toma, y bí le ha tomado 
le deja, poniendo cabe ella al diamante ; por qué 
la piedra que Plinio llama teamedes tiene otra 
propiedad contrariaá la piedra iman, que es despe- 
dir y apartar de sí el hierro? (6). ¿Quién podrá ex- 
plicar la causa por que un pece pequefio, llamado 
en latin remora (7) , pegado á una nave grandísima, 
que navega con próspero viento y tendidas todas 
las velas, la detiene y hace parar con tanta f uerza, 
que no se puede menear? (8). ¿Quién la admirable 
propiedad del ave fénix, quo, cou ser una en ol 
mundo y llegar á quinientos afios de vida, dice san 
Ambrosio (9) que se renueva, y ardiendo en fue- 
go de lefios olorosos, revive y se restituye de un 
gusano que nace della? ¿Quién la del animal que 
llaman salamandra, que esámanerade un lagarto, 
y vive en el fuego, y con su frialdad le apaga? (10). 

Pero ¿qué es menester traer ejemplos exquisitos 
y no tan sabidos de todos, habiendo otros infinitos 
de las cosas que cada diatenemos entre las manos? 
¿Quién puede comprender la solercia y providen- 
cia de las hormigas, el concierto y gobierno de la 
república de las abejas, la sutileza y artificio en te- 
jer y cazar de las arafias, el zumbido horrible y 
el aguijon agudo, penetrativo y sangriento del 
mosquito; la generacion, vida, suefio, comida y 
labor del gusano que hila la seda, y la riqueza 
iuestimable que se saca de su trabajo, pues la lo- 
zanía del mundo y la gala de los príncipes y el or- 
namento de las iglesias es fruto dél ? Sería nunca 
acabar si quisiésemos traer aquí las cosas de natu- 
raleza admirables y estupendfts que, 6 no conoce- 
mos, ó no acabamos de entender, en las cuales res- 
plandecen los rayos de la sabiduría del Sefior. Pe- 
ro no es éste mi intento, sino declarar cuán corto 
es nuestro entendiiniento y cuán flaca es nuestra 
vista, pues no alcanzamos con ella n¡ las cosas in- 
mensas ni áun las minimas y tan pequefias, que apé- 
nas se puedeu ver. Lea quien quisiere á Aristóteles, 


(5) De Civií. Dei. , lib. xxi , cap. ir. 

(6) Lib. xxxvi, cap. xvi. IZ _ r .,,, 7 

(7) Plin. , lib. ix , cap. xxv, y lib. xxxii, en el proemio. 

(8) Plin. , lib. x, cap. u. , ( ^ t t 

(9) Ambr. , in orolione de flde resurrectionu, et in psolm. cxvni, 
ler.xix. 

(10) Plin., lib.x, cap. lxti. 
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á Teofrastro, Blínio, Eliano y otros autores, y de 
los nuestros á san Basilio, y á san Ambrosio en el 
Exameron , y á san Agustin en los libros de la 
Ciudad de Dios , y al padre fray Luis de Granada 
Sobre el símbolo. 

Pues si no alcanzamos las cosas pequeñas y ba- 
jas que traemos delante de los ojos, y nos da tanto 
en que entender una hormiguilla, y una flor, y un 
gusanillo, y una aguja de marear, y otras cien mil 
cosas, y no acabamos de entender su compostura, 
virtud y propiedades, y cómo obran los efectos ad- 
mirables que vemos y experimentamos, ¿ de qué 
nos maravillamos que no entendamos ni penetre- 
mos los incomprensibles consejos y juicios profun- 
dísimos que Dios trata en el consistorio de su inefa- 
ble providencia? Por esto dijo sati Gregorio (1): 
u E1 que en las obras que hace Dios no halla la ra- 
zon por que las hace, hallará en su flaqueza y ba- 
jeza causa hastante por que no puede descubrir cs- 
ta razon.n Y en otro lugar (2): «Cuando los justos 
tienen algunos sucesos eontrarios á lo qtie ellos 
. deseaban, luégo se vuelven á los secretos juicios 
de Dios, para ver en ellos con cuánta sabiduría y 
órden dispono dontro lo que parece dcsordenado 
por defuera.n Y san Agustin dice (3) : «Aunque no 
sepamos por qué Dios haco ó permite estas cosas, 
el cual tiene sutno poder, sutna sabiduria y suma 
justicia, siu parte alguua de flaqueza ni de teme- 
ridad ni de malicia, todavía apreudemos prove- 
chosamente á no hacer mucho caso de los bienes 
ni de los males que vemos que son comunes á los 
buenos y á los malos, y de buscar aquellos bienes 
que son propios de los bucnos , y huir aqucllos ma- 
les que son propios de los malos. Pero cuando vi- 
niéremos á aquel juicio de Dios, cuyo tiempo pro- 
piameute se Uatna dia del juicio ó dia del Sefior, 
entónccs entendcrémos que no solamente lo que cn 
él se juzgáre, sino tambien todo lo que hasta aquel 
dia se ha juzgado y queda por juzgar, ha sido jus- 
tÍ8¡mo. Y asimistno se manifestará con cuánto jui- 
cio de Dios nos han sido eucubiertos sus juicios, 
aunque para los bucnos y piadosos no cstá encu- 
bierto que es justo lo que lo está. Salviano dice (4): 
«Porque liaga Dios las cosas que habcmos dicho no 
quiero que tnc lo preguntes. Uombre soy, y no en- 
tiendo los secretos de Dios, ni rae atrevo á inves- 
tigarlos , y qucdo como azogado cuando me viene 
pensamiento de escudriñarlos. Porquo cn cierta 
inanera cs un linaje de sacrilegio y temcridad que- 
rer saber el criado ntás de lo que permite su Señor. 
Bástate saber que el mismo Dios dice que E1 es 
hacedor y obrador de todas las cosas.n 

Y así, cuando vemos algunos sucesos extrafios y 
que á la flaqueza huinana parecen desordenados y 
errados, habcinos de acudir á esta regla certísima, 
y oir lo que nos dice el Apóstol (5): «No quieras 

(1) Lib. ix, Moral. , cap. XI. 

(2) Lib. xxvu, Moral., cap. n. 

(3) Üe Civit. Üei , lib. xx . cao. II. 

U) Lib. ni, üe provi 

^5) Rom., xi. 
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saber las cosas altas, sino teme.i) Y lo qne dijo 
san Agustin : «Xo seas curioso en inquirir é inves- 
tigar, porque bien puede ser que lacausa sea ocul- 
ta, pero no pucde ser que sea injusta.o Y san Gre- 
gorio dice (G) : «Los juicios de Dios, cuanto son 
más oscuros , con tanta raayor humildad se deben 
reverenciar.n Porque, como dice el Espiritu Santo: 
«El que escudriña la majestad cae como opriinido 
y ahogado de la glorian (7). Y en otro lugar (8): 
«Tú, que hablas de aquel Señor que es eterno, acuér- 
date que eres mortal, y cuando disputas de la sa- 
biduría de Dios, piensa que no puedes escudrifiar 
su consejo.n 

De un santo erinitafio se lce que deseó y suplicó 
instantemente á nuestro Sefior que le revelase sus 
secretos juicios, y queriéndole Dios hacer esta 
merced, lo envió un ángel en figura do otro ermi- 
tafio, el cual, llegado á él, le rogó que se fuesen los 
dos á visitar á algunos otros padres de los que es- 
taban por aquel yermo. Iliciéronlo así, y fueron á 
la celda de un santo monje , que los acogió con 
gran caridad y alegría, y á la partida el ángel lo 
hurtó un jarro que tenía, y como le echasc ménos 
el monje, envió tras ellos un mozo, discípulo suyo, 
para rogarles que se le volviesen. E1 ángel dió un 
golpe al mozo y le mató. Fueron despues á la cel- 
da do otro ermitaño, seco, duro y desabrido, el 
cual apénas los quiso admitir y dar entrada en su 
celda. A éste le dió el ángcl, el dia siguiente, el 
jarro que habia htirtado al otro santo monjc. Ma- 
ravillándose desto mueho el monjo que llevaba 
en su compafiía, y estando escandalizado de lo 
que habia Iiecho el ángel, que él creia que era mon- 
je coino él , le dijo el ángcl : «Tú has deseado mu- 
cho y demandado á Dios que te descubriese sus 
juicios , y E1 me ha onviado para que te los decla- 
re. Yohurté el jarro á aquel monje porque habia 
sido hurtado y se le habian dado áél, y no era 
razon que cosa habida con pecado estuviese en la 
celda de un tan santo varon , aunqueél, por no sa- 
berlo, le poseia sin pecado. Dile á este otro ermi- 
tafio, avaro y mal acondicionado, para su dafio v 
castigo. Maté al mozo para que se salvase, porquo 
entónccs estaba en gracia de Dios, y si yo no lo 
inatiira, él matára aquclla misina noche ásu padre 
y nmestro espiritual. y se fuera al infierno.» Y con 
esto, desapareció el ángcl, y el santo quedó muy 
consolado, y enscfiado de reverenciar y no jnzgar 
los juicios secretos del Sefior. Pcro volvamos á 
nuestro propósito, y declaremos las dudas que pro- 
pusimos en el capitulo pasado. 

CAPÍTULO IV. 

Por qué eastiga nucstro Scfior unos pecados coíi otros peeados, 

y cuán grande eastigo sca éste. 

E1 real pmfeta David, hablaudo con el Sefior, dice 
de los pecadores (9):«Sefior, afiadid á sus maldades 

(6) Greg., iloral., lib. xxvii, cap. u. 

(7) Pror., xxv. 

t8> Lib. xu, Horal., cap. xv. 

(9) Psalm. lxvui. 
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otras mal(íade8 , y no tengan parte en vuestra jus- 
ticia.» E1 apóstol san Pablo claramente dice (1) que 
porque los bombres no conocieron á Dios, ni le 
supieron glorificar en rus criaturas, ántes adoraron 
la piedra y el barro y las obras de sus manos, y 
se desvanecieron en sus devaneos y locos pensa- 
mientos, mudando la verdad de Dios en la menti- 
ra; por esto permitió Dios que, pues no le liabian 
conocido á E1 , no se conociesen á sí , y que cayesen 
en todas las torpezas y abominaciones que allí 
cuenta, escureciendo la gloria de su excelencia y 
dignidad. Y en otro lugar dice el mismo após- 
tol (2) que porque algunos no reciben la caridad 
de la verdad para ser salvos, el Señor permite que 
caigan en errores y crean á la mentira, para que 
sean juzgados todos los que no creyeron á la ver- 
dad y consintieron á la maldad. 

Destos lugares del Apóstol, y de otros de las 
divinas letras, concluyen los teólogos que mucha3 
vecescastiga Dios unos pecados con otros pecados, 
lo cual hace justísimamente. No porque el Señor 
sea obrador y causa de la culpa, porque esto no lo 
puede ser, como arriba declaramos , mas porque, 
por la obstiuacion y dureza del pecador, que no 
quiere aprovecharse del socorro de la gracia, ui de 
los favores y mercedes que Dios llueve sobre él, É1 
le quita este socorro divino, sin el cual queda po- 
bre, desnudo, desarmado, y entregado á sus apeti- 
tos sensuales y malas inclinaciones, y como caba- 
llo desbocado y sin freno, él mismo se despeña en 
otras maldades y pecados, los cuales en sí propia- 
mente son pecados, y por la causa que he dicho se 
llaman y sc pucden llamar penas y castigos de los 
primeros pecado6, por los cuales mereció que le 
fuesc quitado aquel freno y particular socorro 
do Dios. Y así dice el bienaventurado san Grego- 
rio (3) : «E1 primer pecado es causa del siguiente, 
y el siguiente es pena del precedente.w Y en otro 
lugar : « E1 pecado que naco de otro pecado, no so- 
lamente es pecado, sino pecado y pena de pecado; 
porque Dios todopoderoso con justo juicio dcsain- 
para al pecador. Y dcsto sc sigue que por la cul- 
pa del pocado pasado caiga en otros pecados, y que 
el que á sabiendas cometió la maldad, despues co- 
meta otras, dcstituido de la divina gracia.» Esto es 
de san Gregorio (4). Sobre Job y sobre Ecequiel, 
en la homilía undécima, declara copiosamente có- 
mo el primer pecado es pecado y causa del peca- 
do (5), y el segundo, pecado y pena del pecado. 
Aunque nunca el Señor en esta'vida desampara al 
pecador de tal manera, que con el ayuda que le 
da no pueda arrepentirse y volver en sí. 

Este castigo de Dios es terribilísimo y más para 
temer que otro ninguno que E1 nos envia de penas 
temporalcs. Ni la sequedad, ni la hambre, ni la 
corrupcion del aire y mortandad, ni laguerra y di- 

(1) Rom., i. 

(?i II , Tess., ii. 

(3) Lib. xv, Noral., cap. xii. 

(4) Greg., Moral., lib. xxiv, cap. xn. 

pi) S. Tom., m, p. q. 86, art. 1, 

P. R. 


vision de los reinos, ni otra ninguna calamidr.d 
temporal es tan espantable señal de la ira y saña 
de Dios, como lo cs este azote de pecados con pe- 
cados; porque los demas, aunque sean rigurosos y 
temerosos, comunmente son castigos de padre , pero 
éste es castigo y venganza como de enemigo. Así 
lo dice el mismo Dios por Jereraías (6): «Yo te he 
hcrido con llaga de eneraigo y con un cruel casti- 
go.» Y en otra parte llama el inismo profeta á esta 
manera de castigo viento abrasador (7), porque no 
es para aventar el grano y purgar el ánitna, sino 
para abrasarla y quemarla y consumirla. 

Cosa es que pone espanto considerar que siendo 
Dios una bondad infiuita, y que ama infiuitamen- 
te la virtud y la galardona con gloria eterna , y 
aborrece infinitamente el pecado y le castiga con 
pena de infierno, y que dió su propia sangre y mu- 
rió en un madcro para matarle y destruirle, per- 
mite en el mundo tantas maldades y tan feas y tan 
abominable8, que son más propias de bestias fie- 
ras y demonios que no dc hombres; y entrc ellas, 
tantas herejías coino leemos que ha habido en los 
siglos pasados, y con dolor de nuestro corazon ve- 
mos en nuestros dias. Porque la herejía es uno de 
lo8 mayores pecados del mundo, y despues del ódio 
y aborrecimiento de Dios, es el mayor de todos ; la 
cual corta y arranca la raíz y fundamento de las 
virtudes de la vida cristiana, que es la fe, sin la 
cual ninguno puede agradar á Dios. 

De aquí podemos sacar cuántos y cuán grandes 
deben de ser nuestros pecados, pues han merecido 
tan horrible y lastimero castigo como es haber el 
Señor permitido eu nuestros tiempos las herejías 
infinitas que vemos, enseñadas por maestros do 
vida infaines, de doctrina pestilcntes, en la razon 
desvariados, en los efetos que hacen sediciosos, 
sangricntos y destruidores de toda la religion, paz 
y justicia, y que en poco más de setenta años quo 
han corrido, despuea que del infierno las resucitó 
Martin Lutero, han asolado y arruinado tantas y 
tan ilustres provincias y reinos, que por no tocar 
dercchamente á la materia de la tribulacion, quo 
es propia deste tratado, y por hnbcrlo escrito en 
el libro que se imprimió en Madrid, el año de mil 
y quinient 08 y ochenta y seis (8), de la Vida del 
bienaventurado padre Ignacio de Loyola , nuestro 
padre, y fundador de esta míniraa Compañia do 
Jesus, no lo prosigo ni trato aqui , remitiendo el 
letor á aquel lugar, donde lo podrá hallar más co- 
piosamcnte. Y en la historia que escribimos del 
Cisma de Inglaterra hallará asimismo el estrago y 
destruicion que ha hecho en aquel reino y en los 
convecinos esta pestilcncia infernal. Pero vcamos 
por qué nuestro Señor permite tan grandes males 
como son las herejías, y castiga con tan duro azo- 
te á tantas y tan grandes y nobles provincias como 
vemos perdidas por ellas; cuyo castigo tambien 
es nuestro, por ser de nuestros herinauos y de la 

(6) Jerera., m. 

(7) Ibid., iv. 

(8) Lib. ii, cap. xvni. 
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santa Iglcsía, cnjos hijos somos; lo cual tratarémos 
en los capítulos siguientes. 

CAPÍTULO V. 

Por qué pcrmitc nuestro Scñor las herejias , y cómo con ocasion 

dcllas descubre su poder. 

Aunque son tan grandes y perniciosos los daños 
que hacen las herejías, todavía son mucho mayo- 
res los bienes que nuestro Sefior saca dellas, por 
los cuales las permite; porque siempre habemos de 
estar muy firmes y arraigados en aquel principio 
y verdadoro fuudamento que arriba declaratnos, 
que Dios nuestro Sefior no perniitiria males en el 
mundo sino para sacar dellos mayores bienes, qtte 
son los mismos males que permite. Y esto es pro- 
pio do Dios; porqtte, así como el malo áun de lo 
bueno saca mal, asi el sacar bien del mal y con- 
vertir las espinas en rosas, y sauar con la ponzoña, 
y dar vida con la mucrte , es propio del Sefior del 
uuivcrso, que es autor de la vida (1). Y esto no 
nace de la naturalcza del mal ni de los ntalos. No 
es causa deste bien la herejia ni los herejes, sino 
la benignidad y sutna clcmencia de Dios, que cn 
este hecho manifiesta su infinito poder, su incont- 
prensiblo sabiduria, y aquella su inestimable bon- 
dad, que no tiene tasa ni ntedida. Y la manifesta- 
cion destas pcrfeciones suvas es mayor bicn y 
de mayor provecho para los bucnos y finos cató- 
licos, y de mayor gloria para Dios, para la cual 
crió todas las cosfts, quo son los dafios que se si- 
guen do las herejías. 

Vamos descnvolviendo esta vcrdad y desmenu- 
znndo lo que ltabcmos dicho. ¿Cómo se descttbre 
el soberano poder de Dios en tiempo do horejías? 
Defendiendo la verdad, y dándole valor y fuerzas 
para qtte, aunqtte esté desarmada, arrinconada v 
desvalida, prevalezca contra las puertas y todo el 
poder dcl infierno , y salga sietnpro con vito- 
ria (2). Vese esto en la origen , progreso y fin dc las 
herejías pasadas. Pero, por no ser prolijo,hablaré de 
solft la de los arrianos, la cual, estando armada con 
la potencia de los emperadores, y con ln aparente 
v sofistica sabiduría de los filósofos, y con la au- 
toridad de muchos obispos cngftfiados, y con el ar- 
tificio y embustes do los que la profesaban, y ha- 
ciendo riza y carniceria en los verdaderos siervos 
dc Dios, y tomando todos los medios do mafia y 
fuerza para oprimir y desarraigar de la Iglesia la 
verdad católica, no pudo haccr mella en ella más 
que lo haccn las olas cn una alta y fuerte roca. 

Fué tan gratide y terrible csta persecucion de 
los arrianos, que dice della Vicencio Liritiense 
estas palabras (3): «En estc pcligroso tieinpo bien 
Be vió cuán grandes calatnidades vicnen al mundo 

(1) Euseb. Emis., hom. iv, De Epiphan. 

(2) Malth., xxvr. 

(3) In libello advers., hivreses. cap. vi. Dc la persecudon ar- 
riana tralan Atlian., cn la Apol. de su huido; Hil., con'.ra Conslan- 
cio; Greg. Nac., en la oracion fiincbrc de llus. sup. lib. u ; Ruf., 
lib. x, cap. xxvii ; Prosp., in cliro. Vic., dc pcrs. vandal.; Uros., 
Grcg., Tur, y los demas autores de la hist. eccl. 
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con la introduccion de nuevas doctrinas. Porqao, 
no solamente las cosas pequefias, sino tambien las 
grandes, entónces padccicron. No solamente el pa- 
rentesco, el deudo, las amistades y las casas parti- 
culares, pero las ciudades, los pueblos, las proviu- 
cias, lasnaciones, y finalmento todo el imperio 
romano se turbó y estremeció. Porque, como la pro- 
fana novedad de los arriftnos, á guisa de una furia 
infernal, hubieso ganado ó engafiado priinoro al 
Emperador, luégo rindió á los principales ministros 
de su palacio. y apoderada dél, comenzó á consu- 
inirlo todo y turbar las cosas pjirticularos y públi- 
cas, las sagradas v profanas, y sin hacer diferen- 
cia de lo bueno ni do lo malo, de verdadero ni de 
falso, dar en las cabczas como en enemigos. En 
este tiempo las mujeres casadas eran afrcntadas, 
las viudas despojadas, las vírgenes violadas, los 
mone8ter¡os derribados, los clérigos echados do 
sus casas, heridos los diáconos, destcrrados los 
saccrdotes, y las cárceles y calabozos estaban lle- 
nos dc santos varones y siervos de Dios. Y buena 
parte dellos andaban aíligidos, peregrinando por 
los campos de dia y de noche, porque les era pro- 
hibido el entrar en lospueblos. Y asf eran forzados 
águarecerse en los desiertos, espeluncas y cucvas, 
cntre las tieras y pefias, y consumidos de la ham- 
bre y de la desnudez, casi muertosen vida,acabar 
sus amargos y dichosos dias.w Hasta aquí son pala- 
bras de Vicencio Lirincnse, autor gravísiino, quo 
há más de mil afios que fiorcció. 

San Basilio confiesa(4) que fué tal esta persecu- 
cion, que pensó que era principio dc la apostasía, de 
la cnal habla san Pablo en la epístola á lostesaloni- 
ccnses (ó), y san .rcrónimo en una cpístola dico 
que, fuera de Atanasio y Paulino, todo cl Oriento 
estaba inficionado de la hcrejía de Arrio. 

¿Cómo so mostró el poder grande de Dios en el 
csfuerzo que dió al invenciblc doctor de la Iglcsia 
san Atanasio ((») para resistir á la herejfa arriana 
v para oscaparse de las manos de sus cnemig 08 ,y 
dejar burlados todos sus consejos, ardides y nrti- 
ficios? ¿ Cómo se descubrió esto misrao poderen el 
espíritu y doctrina con que arinóal otro su compa- 
fiero y valeroso capitan san Hilario, obispo I’ita- 
viense (7), para quo, aunquc desterrado de su igle- 
sia, v llevado á ticrras extrafias y bárbaras, dieso 
vida á los mnertos, y resplandecicse con milagros, 
y volviese á ella con vitorias? (H). ¿Cómo pudie- 
ran cuatro mil y novecientos y sesenta y seis 
obispos y personas sagradas , entre los cuales ba- 
bia mnchos viejos delicados y enfermos (9), pade- 
ccr lo que padecieron en Africa por esta misma 
causa, en tiempo dc Honorico, rey de los vánda- 
los (10), sino esforzados deste podcr del Sefior (11), 

(I) Eplst. LX. 

(o) II , Tesa., ii. 

16 ) Ruf., lib. x. 

(7) Soc., lib. ii. 

(S) Snc., lib. iii , cap. vm. 

(9i Zozom., lib. v, c.»p. xn. 

(IOi J larhrol. rom., á 12 de Oclubrc, 

(II) Xeucl., lib. u; Cen., xvu. 
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e! cnal tanto más faertese mostraba, cuanto ellos 
eran más flacos, y más terribles los tormentos que 
padecian? Y no ménos eficaz argnmento deste 
poder fué el dar habla milagrosamente a otros , á 
quien el mismo tirano Honorico habia mandado 
cortar de raíz las lenguas (1), para que sin ellas 
hablasen tan bien coino hablaban con ellas, y ha- 
ber hecho otros infinitos y admirables milagros 
como hizo para confirmacion de nuestra santa re- 
ligion y confusion de sus enemigos, los cuales, por 
ser tantos, no se pueden contar. 

Y nuestro príncipe de España san Hermencgil- 
do (2), ¿de dénde tuvo ánimo y espíritu para me- 
nospreciar el reino, desobedecer al rey Leovigildo, 
su padre, resistir á los acometimientos y vanos 
asaltos que le dieron, pasar por la aspereza de la 
cárcel , y no temer el cuchillo ni la muerte espan- 
tosa, por no discrepar un punto do la fc católica, 
sino porque en esta gloriosa hazafia queria descu- 
brir su soberano poder nuestro Dios? E1 cual, 
finalmente, por la sangre deste martir suyo y es- 
clarecido príncipe dió fin á la herejia arriana, que 
habian introducido los godos en Espafia , y no sola- 
mente en ella, sino en todo el mundo se acabó la 
pestilcncia é infcccion de aquella perversa doctri- 
na; y los maestros que la sembraban fueron conde- 
nados en los sagrados concilios, y castigados (3) 
severamente de la inano de Dios, y los reyes y em- 
peradores (4) que la favorecian tuvieron desastra- 
dos fines. Y con esto, la religion católica triunfó de 
la herejía , y tuvo sosiego, paz y quietud. 

De la misma manera podriamos particularizar 
esto en las demas sectas dc perdicion que se han 
levantado, en los siglos pasados, contra nuestra san- 
ta madre Iglesia católica, apostólica y romai a, 
que han sido innumerables , cruelisimasy pernicio- 
sísimas, las cualcs todas se han deshecho coino hu- 
mo, y siempre la verdad , por más que haya sido 
combatida , ha prevalecido y triunfado de la men- 
tira, para que en esto se viese y se manifestase 
más el poder de Dios. 

CAPÍTULO VI. 

Cómo sedescubrc la sabidurfa de Dios cn cl ticmpo de hcrejías. 

Pues ¿que diré dc la luz adinirable de la sabidu- 
ria divina, quc resplandece y se descubre más en 
el tieuipo oscuro y caliginoso dc las herejias? Por- 
que, como el Sefior tiene tan grande y tan patcrnal 
providencia de sus escogidos, cuando son menes- 
ter, envia unos sapientisimos doctores, para quc, 
como unas lurabreras del cielo, alumbren el mundo 
y deshagan con los rayos esclarecidos de la verdad 
las tinieblas espesas dc los herejes. Y así como lo 

(1) Greg., lib. iii , Dial., cap. xxxii ; Evang., lib. iv, cap. xiv. 

(2) Grcg., lib. iii, Dial., cap. xxxi. 

13) Arrio murió repenlinamente, echando las entrañas. Athan., 
orat. i, Conlra arrianos , y riuflin., lib. x, Hist., cap. xm. 

<4> Constancio murió de apoplegfa. Socrat., lib. u,cap. xxxvn. 
Valente vivo fuó qucmado de los godos. Ruff., lib. x, cap. xm. 
Honorico, rcy de los vándalos, murió comido de gusanos, quc ma- 
naban de todo su cuerpo. Vict., lib. iii, y Procop., lib. m, De li- 
tcll. vuan. 


blanco se echa de ver mejor par de lo negro, y la 
luz cabe lo escuro, así el espíritu celestial destos 
varones eminentes, derivado de aquella fuente so- 
berana de la sabiduría de Dios, resplandece más 
cuando le cotejamos y contraponemos con la per- 
versa inorancia de los maestros insipientes. No 
hubieran mostrado tan excelentemente su sabidu- 
ría lo8 gloriosos doctores de la Iglesia católica, san 
Atanasio y san Hilario, do quienes habemos hecho 
mencion, si Arrio, enemigo de lavcrdad, no les 
hubiera dado materia para ello. Ni san Jerónimo 
contra Vigilancio, Joviniano y Elvidio, ni san 
Agustin contra los pelagianos y maniqueos, ni 
san Cirilo contra Nestorio, ni santo Domingo con- 
tra los albigenses, ni otros santísimos y sapientísi- 
mos varones y capitanes esforzados hubieran po- 
dido desplegar las riquezas de su dotrina, y em- 
plear los filos y aceros de su valor contra otros 
monstruos y enemigos del Sefior, si ellos no hubic- 
ran salido en campafia y prcgonado guerra contra 
la Iglcsia católica. 

En esto se muestra mucho la sabiduría do Dios, 
que cs la fuentc de donde estos santos varones 
bebian. Y no ménos en el juntar los concilios ge- 
noralcs, y asistir con el cspíritu de su infalible pro- 
mesa y verdad en ellos , para que con ella se des- 
terrasen de la santa Iglcsia las nuevas, peregri- 
nas, falsas y curiosas dotrinas, y se establecicsen 
las verdadcras, macizas y sólidas, por las cuales 
ella se liabia de regir y gobernar. Desta manera 
se convocó y celebróen Nicea, ciudad de Bitinia, 
el concilio Niceno, en tiempo de san Silvestrc, papa, 
y del emperador Constantino, que fue el primcro 
general, al cual vinieron trescicntos y diez y ocho 
obispos, y en él fueron condcnados Arrio, Sabclio 
y Fotino. Y en el tiempo de san Dámaso, papa, y 
de los emperadores Graciano y Teodosio se ccle- 
bró el concilio Constantinopolitano, de ciento y 
cincuenta obispos, contra Eunomio y ]\Iacedonio, 
y el Efesino,de doscicntos obispos, contra los erro- 
res de Nestorio, obispo de Constantinopla, cn tiem- 
po del papa Celestino y del emperador Tcodosio 
el Segundo. Y el Calcedonense, de seisoientos y 
treinta obispos, en tiempo dc san Leon, papa, y do 
Marciano, empcrador, contra Eutiquio y Dioscoro, 
que son los cuatro concilios gencrales que san 
Grcgorio dice quc veneraba como los cuatro evan- 
gelios ; y despues destos, se han celcbrado otros mu- 
chos concilios gencralcs contra divcrsos hcrnjes (5). 
Y últimamente se celebró el concilio de Trcnto con- 
tra los errores de Lutero y su3 secuaces, y eu él 
y en todos los demas se pucdo ver cómo resplan- 
dece esta sabiduria de Dios, y la claridad, resolu- 
eiou y firmeza con que se detenninan y establecen 
en ellos las verdadcs purísimas de nuestra santa fe, 
y se condenan y deshacen los errores contrarios, 
para que de todos los concilios saquemos aquella 
conclusion y verdadera sentencia de Vicencio Li- 
rinense (G), qtie es propio de la modestia y grnve- 

(5) I.lb. i, epist. xxiv. 

(6) Lib. Contra kceres., cap. íx. 
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dad cristiana no enseñar á nuestro sueesores nues- 
tra propia y nueva dotrina, sino retener y conser- 
var la que aprcndimos de nuestros padres. 

Y nuestro Señor suele algunas veces coufirmar 
con'milagros los mismos concilios, como lo bizo 
en el concilio Niceno, en el cual murieron dos de 
los obispos congregados óntes que se acabase el 
concilio y los padres le firmasen, y despues que le 
firmaron, fueron con él ó la sepultura de los dos 
obispos difuntos, y pidiéronles que si lo que en el 
concilio se habia determinado era verdad , lo firina- 
sen de su mano y lo aprobasen ; y dejando aque- 
lla nocho en aquel lugar el concilio sellado, á la 
mafiana, deseuvolviéndole, le hallaron firmado de 
mano de los dos sautos obispos difuntos, con estas 
palabras: «Nos, Crisanto y Musomio, los cuales en 
la santa y universal y priinera sínodo de Nice- 
na (1) habemos sido dol mismo parecer que los 
otros santos padres, aunque cuanto al cuerpo somos 
ya difuntos, con nuestra propia mano habemoslir- 
mado este papel. Y en el concilio Calcedonense, ha- 
hiendo gran controversia entre los herejcs y catóii- 
cos acerca de la verdad de nuestra santa fe, se tomó 
por medio que para averiguar la verdad se acudie- 
se al cuerpo de santa Eufemia, que con gran re- 
verencia era venerado en aquella misma ciudad y 
lugar del Coucilio, y que se pusiesen dos libros, el 
uno de los herejes y el otro de los católicos, dentro 
de su sepultura, y que el que la Santa aprobase, éste 
se tuviese por bueno y verdadero. IIi/.osc así, y el 
do los herejes se halló arrojado á los piés de la 
Santa,y el católico dió ella misma de su mano 
(sacando el cuerpo do la sepultura) al emperador 
Marciano y á los obispos católicos ; y con esto quedó 
la verdad conociday confirmada con tan evidcnte 
milagro y ilustre te.'tiinonio del ciclo, como lo es- 
cribo Juan Zonáras, autor grave y griego, enel ter- 
cero tomo dc sus Anales , doude habla del empera- 
dor Marciano. 

Demas desto, se mandan en los concilios muchas 
cosas tocantes á la reformacion de las costumbres 
yála emendacion de la vida, por las cuales hoy 
dia vivimos y estamos en pié y no soinos dcl todo 
acabados. Y si no fuera por la ocasion de las here- 
jías, no se celebráran los concilios contra ellas, n¡ 
la Iglesia católica gozára do los bicncs innumera- 
bles é importantísimos que dellos se han seguido; 
porque, así corno en tiempo de paz nos descuida- 
mos y dormimos á buen reposo, pero en al/.ando 
bandera los enemigos y andando la guerra, se apa- 
rejan y aliinpian las armas, se rcparan los muros, 
se fortifican las ciudades, se proveen de inunicio- 
nes y pertreclios los castillos, se vela y se haco 
centinela en cualquier lugar de sospecha ; y esto 
todo cesaria si no hubiese enemigos ; así en la guer- 
ra que los herejes nos hacen despierta Dios á los 
que dorraian y hace nueva gente. Estúdiase más, 
y entiéndensc mejor las sagradas letras , las deter- 
minaciones de los coucilios, los decretos de los 

11) Ncepb., lib, Yiu, HUí., cap. xxm. 


PADRE RIVADENEÍRA. 

suuios pontifices, las sentencias conformes de los 
sautos doctores, y se investigan y apuran las tra- 
diciones apostólicas y las costumbres universales 
de la Iglesia, que son las principales y más fuer- 
tes armas con que habemos de pelear, y nos aper- 
cebimos para resistir y acometer, y reparamos y 
mejoramos nuestras vidas , que cuaudo están des- 
portilladas ó caidas son comunmente como la ba- 
tería abierta por donde entran las herejías. San 
Agustin dice estas palabras (2): «Muchas cosas 
tocantes á la fe católica, cuando somos desasose- 
gados de la engañosa inquietud de los herejes, 
para poderlas defender contra ellas, se considerau 
con mayor atencion y se entienden con más clari- 
dad y se predican con más cuidado, y la cuestion 
que movió el adversario es nueva ocasiou do apren- 
der.» 

Esto vemos que ha hecho nuestro Señor en estos 
miserables tiempos, enviando nuevos soldados dc 
socorro á su Iglesia para que se opongan á los he- 
rejes, y despertando é inspirando á inuchos varo- 
nes señalados en santidad y ciencia que escribic- 
Ren libros de diferentes materias contra nuestros 
eneinigos, é ilustrasen con elloe la santa Iglesia, 
y enseñasen y esfor/.asen á los fieles. En todo esto 
se descubre la sabiduría incomprensible del Seüor. 

Asimismo se manificsta en otro modo, que algu- 
nas veces ha usado para mayor confusion de los 
lierejes, convirtiendo á los sabios y grandes letra- 
dos por varones simides y sin letrns, como acou- 
teció en el concilio Niceno, al cual vino un grau 
filÓ8ofo y agudo disputador, el cual , queriendo ha- 
cer ostentacion de su dotrina é ingenio, se puso á 
disputar cou algunos perlados católicos, grandco 
lctrados; y como cllos no pudiescn convencerlo 
con la fuerza de sus argumentos, salió un sanío 
obispo 8Ímplicísimo, llamado Spiridion, para dis- 
putar con él , y díjole solamente estas palabras (3): 
«Oye, hcrmano ; nosotros los católicos cristianoa 
creemos en Dios Padre todopoderoso, que crió el 
cielo y lá tierra, y en su unigénito hijo Jesucristo, 
nue8tro Señor, y lo dcmas que se contiene en el 
credo d ; y dicho esto, afiadió: «¿Crees esto ó no?» 
Fuc tanta la fuer/.a que el Sefior dió á estas lla- 
nas y sencillas palabras, que el sauto obispo pro- 
nunció confiado cn la verdad dellas, que el filósofo 
altivo, y que estaha ufano de ver cuán bien lo 
habia ido en la disputa con los otros, luégo so 
rindió y dijo que sí crcia, y que miéntras habian 
disputado cou él con palabras, él habia rcspon- 
dido á unas palabras con otras palabras ; mas q'io 
cuando, dejadas las palubras, Dios habia usado 
de su eficacia y virtud, no habian podido Ia3 
palabras resistir á la virtud y sabcr de Dios. 
Y asi 8¡guió el famoso filósofo al humilde y 
simple obispo, y sc hizo discípulo de quien se te- 
nía por maestro. Otra vez, quejándose algunos fi- 

(2) Lib. VI, /)«* Cirit. Dei, cap. xi. 

(3j Rnf., lib. x , Uisí., cap. m ; 6o io., lib, i, cap- xvn , y Niccpb.» 
lib. viu, cap, xv. 
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lósofos al emperaclor Oonstantino (1) porque habia 
mudado la religion antigua de los emperadores ro- 
manos y sabios de Grecia, y favorecido á los cris- 
tianos, que creian que un hombre crucificado era 
Dios, se ordenó una disputa entre muchos dellos 
y Alejandro, obispo de Constantinopla, el cual, 
confiando más en la verdad de la fe que defendia, 
que en la ciencia ó elocuencia huraana', que no te- 
nía, salió en campo, y liabiendo sefialado los filó- 
sofo8 á uno, el más eminente y sabio que habia eu- 
tre ellos, para que disputase y fuese corao caudi- 
llo é intérprete de los demas, el santo obispo co- 
menzó su disputa desta manera : « Filósofo, yo te 
mando, de parte de Dios, que no hables»; y con 
esta sola palabra que oyó, perdió la habla el filó- 
sofo, y enmudeció de tal manera, que se rindió y se 
rindieron todos los otros filósofo8,sus compafieros, 
á la verdad invencible de la fe, que la simplicidad 
del santo obispo Alejandro defendia (2). Y lo mis- 
mo aconteció á san Pedro mártir quericndo dispu- 
tar con un hereje, el cual no pudo hablar y quedó 
inudo por oracion del Santo. Y por esta manera se 
convirtió; y se conoció y confirmó la verdad cató- 
lica. Y como éstos hay otros ejemplos en las his- 
torias ecle8¡á8tica8. 

CAPÍTULO VII. 

La bondad de Dios, qne se maniQesta en tiempo de herejias. 

Si el Sefior es admirable cnando descubre su po- 
der y su saber contra los herejes, no lo es ménoa 
cuando muestra contra ellos su bornlad. Porqtie ¿en 
qué puede resplandecer más la bondad inmensa y 
soberana del Sefior, qite en sacar bienes tan gran- 
des como los que habemos dicho, de un mal tan 
grande y espantoso corao es la herejía? ¡ Que sea 
nuestro Dios tan bueno, quc los mayores males del 
mundo le sirvan para tan grandes bienes , y que 
ni la malicia de los demonios, ni la perversidad de 
lo8 hombres, ni la potcncia y crueldad de loa tira- 
no8, ni todo el poder del infierno eea parte pnra 
que se pierda uno de eus escogidos, para que no 
saque E1 gloria para bí y provecho para nosotros! 
Grande argumento es éste de su infinito poder y 
bondad. 

De esta inanera, del mayor de los pecados, que 
fué la muerte cruelísima y afrentosísima de su pre- 
cioso Hijo, sacó Dios el mayor de los bienes, que 
cs la redencion del linaje hmnano, la conversion 
del mundo y la manifestacion de su infinita bon- 
dad y misoricordia ; y de la persecucion de los ti- 
ranos hasacado la fortalezay constancia y triunfo 
de lo8 mártires, y nuestro esfuerzo, y la defensa de 
la Iglesia católica, y la confusion de sus enemi- 
gos ; y de los pecados que cada dia pormite saca- 
mos más claramente la clemencia y bondad de 
Dios, que los sufre y los perdona; y por un cabo 
conocemos la flaqueza y miseria del hombre, que 
cae en ellos, y por otro, cuando se levanta, eu es- 

(1) Sozo., lib. i, cap. xvu. 

(i) Kn su Yida, Surio, tom. u. 
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carmiento, cautela y aviso, humilláudose por ellos 
y haciendo penitencia dellos, y guardándose con 
más recato de recaer, y compadeciéndose de los que 
caen , y consolándolos y animándolos y dándolea 
la mano en sus caidas; que por esto dijo el após- 
tol san Pablo (3) que á los que aman á Dios to- 
das las cosas les aprovechan. Sobre el cual lugar 
dicen los santos doctores que hasta los mismoa 
pecados que cometieron les son de provecho, por 
las razones que acabo de decir. De suerte que, así 
como un peritísimo y sapientísimo médico descu- 
bre más la excelencia de su arte cuando hay más 
enfermos y dolencias que parecen incurables, cu- 
rando él y dando salud á los que están desahucia- 
dos y sin esperanza alguna de remedio, así nuestro 
Médico soberano muostra más su bondad sufriendo 
nuestros males, y sacando dellos tan grandes y tan 
inestimable8 bienes, y dando vida y salud á loa 
que se contaban por muertos. 

Tambien se mauifiesta en otra cosa no ménoa 
importaute esta bondad , que es en comunicarse á 
los hombres é inflamarlos de tal manera con su 
amor, que mueran por él y por la dcfensa de su 
verdad. Porque, así como en ninguna cosa de cuan- 
tas Dios ha hecho por el hombre ha manifestado 
tanto su bondad, ni dado muestras tan claras y efi- 
caces de lo mucho que le quiere, como en haber 
dado bu vida y muerto en una cruz por él, así en 
ninguna cosa puede el hombre dar retorno á Dios 
y mostrar lo que le ama , tanto coino en derraraar 
la sangre y morir por él. Porque, como dico el Após- 
tol (4), la mayor prueba del amor es dar la vida 
por el amado. Y como el morir Dios en una cruz 
por el hombre es la rnayor prueba que Dios noa 
ha dado para que el hombre conozca lo que tiene 
en É1 , así el morir el hombre por la verdad y amor 
de Dio8 es la más cierta y eficaz prueba del amor 
que el hombre tiene á Dios ; pero en lo uno y en lo 
otro descubre el Sefior maravillosamente su bon- 
dad, y lo uno y lo otro es singular gracia y beno- 
ficio suyo. Porque, s¡ Dios no previniese al hombro 
con su dulzura, y le aprisionase con sus cadenas, y 
le encendiese cou vivas llamas , no podria él por sí 
arder en tal fucgo de amor divino, que menospre- 
ciase su propia vida y padeciesc los tormentos atro- 
císimos que por É1 pauece. Así que , aunque todoa 
los mártires antiguos, y los que en nuestros dins 
lian muerto por la fe católica en Francia, Flándes, 
Inglaterra, que son innumerables ,han dado con su 
sangre firmisimo testimonio de lo mucho que nma- 
bnn áDiosy estimaban lafe católica,por lacualmu- 
rieron ; pero esta fortaleza y bondad dellos es prue- 
ba y argumento manifiesto de la bondad de Dios, 
que se la dió. Porque, así como el sol es la fuente 
y orígen de toda ía luz corporal, y sin él no hay 
luz, y donde hay mayor luz hay inayor participa- 
cion del sol; así Dios ea sumo é infinito bien y la 
fuente y primer principio de toda bondad ; de ma- 

(3) Rom., nu. 

(4) Ibid,, v. 
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riera que ninguna cosa puede ser buena sino por 
Él. Y donde hay más esclarecidos y resplandecien- 
tes rayos de bondad, alii lmy mayor participacion 
do la bondad eterna. Y como en la muerte de los 
mártires hay mayor rnuestra desta bondad v amor, 
cotno liabemos declarado, síguese que hay ntayor 
participacion de la bondud divina, y que con oca- 
sion de las herejías muestra el Señor más su bondad. 

Demas destos bienes tan importantcs y ciertos, 
hay otros muchos, que saca su divina Majestad 
para provecho de sus escogidos; porque con la tur- 
bacion dc las herejías se prueba más nuestra fe, se 
aviva más nuestra esjjeran/.a, se cnciende la cari- 
dad y so descubren los verdaderos amadores de 
Dios. Que por esto, como dice el Apóstol (1), es nc- 
cesario quc hava herejías, para que con ocasion 
dcllas 8c manificsten y conozcan los sicrvos lcales 
y probados que tiene el Señor. Porque, así como 
las casas que eslán fundadas sobre la peña viva 
resisten al impetu de las lluvias y torbellinos y ave- 
nidas, y se quedan en pié sin detrimento suyo, y 
las que estan sobre arena las trastorna el viento y 
caeti y se las lleva la corriente ; asi las almas que 
están fundadas sobre los ciinientos fuertes del te- 
mor santo y amor del Sefior resisten á todas las 
tentneiones y encuentros impctuosos de los errorcs 
y herejías, y las flacas y sin cimientos cualquicra 
viento las dcrriba y asttela. E importa mucho que 
los buenos sean conocidos, y quc los soldados ven- 
gan á las manos con los enemigos, para qtte se 
conozcan los que son animosos y valientcs y los 
queson cobardesy tímidos ; loscuales, porque án- 
tes de la batalla andaban mezclados y militaban 
debajo de la misma bandera, todos parccian unos. 

CAPÍTULO VIII. 

Lo que liabemos dc hacer cn el tiempo que hay herejtas. 

Aunquo Dios nuestro Sefior es tan bueno, que 
8acatan grandes bienes, como habemos dicho en el 
capítulo pasado, de tan grande mal como cs la liere- 
jia, no por eso nosotros habetnos de dcjar de abor- 
recerla y huir della como dc pcstilencia ; porque 
ella de sí no produce bien alguno, ni puedo con su 
aire corrupto dejar de inficionar las almas y dar- 
les muerte ; mas el Scfior es tan bueno y poderoso, 
que hace triaca de la ponzofia y convierte cn vida 
esa misma mucrte. Para ensefiarnos cste aborreci- 
miento que habemos de tener ú las herejtas, y có- 
mo habemos de huir de los herejes y maestros pes- 
tilcntes quo las siembran , tenemos tnuchos y ma- 
ravillosos ejemplos de santisimos y gravísimos 
varones, y lo que es ntás, la dotrina de Cristo 
nuestro redentor (2), que nos manda que tenga- 
mos por étnico y publicano, que es por descomul- 
gado y apartado del comercio y favor de Dios , al 
que no oyero y obedeciere á su Iglesia. Y sau Pa- 
blo dico (3) que liuyamos del hereje. YsanJuan 

(ljl ,Cor.,x. 

{2) Matth. , xvm, 

(3) TU.,m, 


Evangelista (4), que áun no le saludemos ni 1 p 
digamos palabra de buena crianza. Y san Ignacio, 
su discipulo, nos ensefia á huir de cualquicra que 
no siguiere la doctrina dela santa Iglesia católica, 
y no f ratar con él aunque sea amigo, licrmano, hijo 
ó padre (5) ; y el mismo Santo lo guardó esto de 
manera, que áun en sus epistolas no quiso nom- 
brarlos, por no contamiuarlas con el nombre de- 
llos. 

Conforme á esta saludable dotrina, el apóstol san 
Juan salió de un bafio adonde se lavaba Cherinto, 
hcreje, y dijo á sus discípulos (6) : «Huyamos de 
aquí, porque no caigan estos bafios sobre nosotros, 
en los cuales so está bafiando Cherinto, enemigo do 
la verdad» , como Io cuenta Eusebio (7) ; y san Ire- 
neo diee que nunca los apóstoles quisieron tratar ni 
hablar con los hercjes. Y san Policarpo, discipulo 
del mismo san Juan, preguntándole en Roma Mar- 
cion, liereje, porque se apartaba dél, si le conocia, 
le respondió (8): «Conozco al hijo primogónito de 
Satanas.» Habiendo enterrado acaso á un santo 
monjo en unn sepultura en quc estaba enterrado 
un liereje, le oiun cada noche decir al católico, 
como quien hablaba con el hercje: «No ine toques, 
herejc, ni te llcgues á mí , enemigo de la santa Igle- 
sia católiea.n ¡Quó aborrocimiento debia de tener a 
los Iierejes en vida el que así huia de ser tocndo de 
los hucsos de uno dellos en la sepultura! (9). Toda 
unaciudad entera se despobló, y los moradores de- 
llase pasaron de África á Espafia (10) , por no tener 
obispo á un hercjc, que Honorico, rey de los ván- 
dalos, arriano y cruelísimo perseguidor de los ca- 
tólicos, les habia dado (11). Estando una vez nnos 
muchachos católicos en la calle jugando á la pe- 
lota, pasó un herejc á caballo , y ln pclota con quo 
jugaban acaso topó en la cabalgadura en que iba 
el hereje,y los muchachos no se atrevieron á tocar 
la pelota ni tomarla más en las nmnos, teniéndoln 
por cosa maldita y contaminada; de lo cual se ve 
cuán grande piedad y recato debian tener los pa- 
dres, pucs tan bien ensefiados estnban sushijos,y 
lo quo importa desde la ticrna edad criarse los ni- 
ños con ódio y aborrecimiento de todo Io que es 
contrario á nuestra santa religion (12). Severo Sul- 
picio cuenta que habiendo el bienavcnturado san 
Martin , i»or neccsidad y por evitar mayores daflos, 
comunicado con ciertos obispos herejes, so le secó 
el espíritu,y que no hacia despues tantos mila- 
gros, y que el mismo Santo lo lloraba y atribuia 
al haber tratado con ellos. Y así conviene que nos- 
otros los aborrezcamos y huyamos , y que de nues- 
tra parte hagamos lo que somos obligados pa ra 
aplacar la ira de Diosy detener el azote riguroso 


(4) Joann. , n. 

(5) S. Jgnat., epist. ix ct x. 

(*í) F.useb. , Eccles. Hist. , lib. iv, cap. xiv. 

(7, Euseb., lib. in , cap. iii , Contra Valentinm. 

(8) Prado espirttual, cap. xl. 

(9) Sancl., vol. il. 

(10) Gener., clxxi. 

(1 1 1 Teot. , lib. iv, tlist . , cap. xiv. 

(12) Dialog., iu. 
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de su venganza, el cual en permitir las herejías se 
manifiesta. 

Y lo priinero que habemos de hacer es acudir al 
mismo Dios , y con contínua, humilde y devota ora- 
cion suplicarle que no castigue las ániinas que E1 
remedió cou su preciosa sangre, cou castigo tan 
severo y atroz como es permitir las herejias, y 
que aunque nuestros pecados merezcan cualquier 
azote, los paguemos con penas y trabajos corpora- 
les, y no con las espirituales, que son en tan grande 
ofensa é injuria de su divina Majestad. Pongámosle 
delante el tesoro riquísiino de los merecimientos y 
la preciosísima sangre de su unigénito Hijo, la in- 
tercesion do todos los ángeles y espiritus bien- 
avcnturados del cielo, y especialmente de aquella 
soberana Reina y Seftora nuestra, que es alabada de 
la santa Iglesia por haber confundido y aniquilado 
todas las herejías, y de aquellos gloriosos capita- 
nes y divinos labradores que conquistaron el mun- 
do, y derribada la idolatría, plantaron en él nuestra 
santa fe católica, ó derramaron su purísima sangro 
por ella, ó con la luz resplandecientc do su dotri- 
na la cnseftaron y explicaron, y deshicieron las ti- 

nieblasy errores de losherejes. 

Lo segundo, debemos hacer gracias al Seftor por 
habernos dado á nosotros verdadero conocimiento 
de su fe y vcrdad, y quo cn nucstros reinos, como 
en la tierra dc Gessen, veamos luz y claridad (1), 
estando tantos otros reinos y provincias llenas de 
tinicblas y oscuridad, como lo estuvo Egipto (2), 
y que goccmos de la paz , justicia y tranquilidad 
de que gozamos , que son frutos de la verdadera 
religion, en el tiempo que otros, por haberla per- 
dido, andau sumidos y anegados en las olas tur- 
bulentas de tantas tempestades y alteracioncs. De- 
bcmos pedir á Dios con mucha instancia que guarde 
á todos los príncipes y ministros ficles quo E1 tiene 
en la tierra , por cuya vigilancia, celo y poder nos 

viene tanto bien. 

Principalmente y ante todas cosas debcmos cn- 
mendar nuestras vidas y despcdir de nosotros to- 
dos los vicios, y más los que nos disponen á abrazar 
y seguir más fácilmente las lierejias. Porque, dado 
caso quc la fe es el principio, raíz y fundamento de 
todas las virtudes dcl cristiano, y que no pucde ha- 
ber fe vcrdadera en él sin caridad y sin las otras 
virtudes que dependen della, pero tambicn es cier- 
to lo que diee el apóstol san Pablo (3), que muchos 
dieron al travcs con la fe por tener poca cuenta 
con su conciencia; y lo que dice en otro lugar (4), 
que la raíz de todos los males es la codicia, y que 
muchos por dejarse llevar della perdieron la fe. 
Conforme á esta verdad, que nos enseña el Apóstol, 
no hay duda sino que es gran disposicion para per- 
der la fe la mala vida y corrupcion de las cos- 
tumbres. Y asi comunmento vemos que los hom- 
bres perdidos y desalmados fácilmente se hacen 

(1) Exod., x. 

(1) Sap., xviii. 

(3) I , Tim., i. 

U,’ M«# > «• 
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herejes y buscan errores en la dotrina para auto- 
rizar y defeuder los desconciertos de su mala vida. 

Y si esto en los tiempos pasados fué verdad, no lo 
es ménos en los presentes, por ser las herejias do 
nuestros tiempos más peligrosas, blandas y sensua- 
les, y fundadas en deleites y carnalidades , y ene- 
migas de toda aspereza y penitencia. Por tanto, si 
queremos que Dios nuestro Señor nos haga merced 
do conservar en nosotros y en todo el reino el dón 
iuestimable de su sauta fe católica, debemos, cuan- 
to noB fuere posible , cercenar todas las superfluida- 
des y demasías, y desarraigar las blanduras y de- 
leites de la carne, y refrenar nucstros gustos y apo- 
titos, para que estén enfrenados y no nos despeñen 
eu el abisino do las abominablcs, desvariadas y 
sangricntas herejías con que vemos perdidos otros 
reinos, los cuales en otros tiempos ílorecian en 
grande cristiandad y religion. 

No nos habemos de contentar solamente con esto, 
sino tambien procurar hacer guerra á los herejes y 
vencerlos con nuestras obras. Quiero decir que nos 
debcmos ejercitar en todas las obras de piedad y 
virtud que ellos aborrecen y persiguen , como son 
los ayunoa, pcnalidades y obras de penitcncia; la 
invocacion de los santos, cl uso y rovercncia ue 
sus imágenes , el pío afecto y devociou particularí- 
sima á la soberaua Reina del cielo, nuestra Señora, 
á las indulgencias y cuentas de perdones y agnua 
Dei; el confesarse y comulgarso á menudo cou la 
disposicion debida; cl respeto y obediencia á la 
Sede Apostólica, obispos, perlados, sacerdotesy ro- 
ligiosos y superiorcs, espiritualcs y temporalcs, 
quo Dios nos ha dado ; porque la perversa y falsa 
dotrina de dos maneras sc puede convencer : ó con 
la verdadera y católica dotrina, ó con la santa 
vida. La primera toca á solos los doctores y pasto- 
res de la Iglesia; la segunda, á ellos y á los quo no 
loson, porque todos pueden y deben deshacer y 
destruir la mala dotrina do los herejes con sus 
buenas obras, haciendo todo lo contrario, como lia- 
bemos dicho, de lo que ellos ensofian contra nues- 
tra santa religion, quo es una manera muy fueite 
y eficaz para desterrar los errores del mundo. 

Luis Lipomano, obispo de Yerona en nuestro 
ticmjio, sacó á luz las vidas do muchos santos; y 
Lorenzo Surio, monje cartujo, publicó muchas otras 
y perlicionó lo que Lipomano habia comenzado; 
en las cuales vidas van notando en la márgen los 
hechos y ejemplos notables de los santos quo son 
contrarios á las herejias destos tiempos ; parecien- 
do á cstos dos prudentes , piadosos y celosos varo- 
nes que la mcjor manera para deshacer las tinie- 
blas de los hcrejes es ponernos delante, como una 
hacha encendida, la vida de los santos que Dios nos 
dió por guia y maestros; y cierto que acertaron 
mucho, porque, demas que con los ejcmplos de los 
santos convencen á los herejes , y prueban que todo 
lo que aliora ensefia y usa la Iglcsia catolica, en to- 
dos tiempos y en todas las provincias se usó, mue- 
ven mucho inás las obras que las pulabras, y no 
hav más firmc testimonio para confirmar la yerdad 
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que del que nos la ensefia con su ejemplo, y de tal 
Buerte se abrazó con ella , quc muchas veces por no 
perderla perdió la vida; lo cual se ha dicho para 
avisar al verdadero católico que muestre con su 
vida su fe, y el aborrecimiento que tiene á los he- 
rejes con hacer obras contrarias á su pestilente 
dotrina. 

CAPÍTULO IX. 

Por qué perraile nocstro Seflor alguna tci que los i«fle4ei 
y herejes floreican , y los fleles y católlcos padeican. 

Visto hemos por qué pcrmite Dios lasherejías, y 
algunos de los grandcs provechos que se sacan de- 
llas y lo que debemos hacer nosotros contra ellas. 
Pasemos adelante, é inquiramos por qué á loshcre- 
jes é infieles, que sabemos cierto que son sus ene- 
migos, algunas veces los prospera Dios y les da di- 
chosos sucesos, y á los católicos y fieles y verda- 
deros siervos suyos los atribula y afiige, como so 
vo en los sucesos que tuvieron los principes cris- 
tianos en las jornadas que hicieron para la con- 
quista de Jerusalen, y en el santoy poderoso Luis, 
rey do Francia, el cual peleando las batallas del 
Sefior, una vez fué preso de los infieles y otra mu- 
rió de pestilencia, como dijimos, y en los hcrejes 
usitas, que tantas veces alcanzaron victoria de los 
católicos, que con mayor núinero de soldados y 
poder les iban á hacer guerra en tiempo de Segis- 
mundo emperador. Y para no repetir lii.storias an- 
tiguas, csto mismo nos ensefian algunos sucesos que 
habemos visto en nucstros tiempos, los cuales han 
sido causa de engreimicnto vano y triunfo á los 
herejes, y descaimiento y desconsuclo á los católi- 
cos, y de admiracion y espanto á toda la cristian- 
dad. Pues si es cierto que estos sucesos no son aca- 
so, sino que Dios nuestro Seftor los hace, ¿por qué 
lo8 hace ? ¿ Por qué desampara su causa? ¿ Por qué 
no oye las voces y gemidos de tantos siervos su- 
yos? ¿Por qué desfavorece á los buenos y favorece 
á los malos, aflige á sus amigos y da contento y 
alegría á stts enemigos? Y hablando dc lo que nos 
toca y habemos visto, tanto es cosa dc más mara- 
villa, cuanto es más nueva y ménos usada en nues- 
tros tiempos. Porque en estos setenta afios, ó poco 
más , quo há que la perversa y diabólica secta de 
Martin Lutero comenzó á perturbar la paz de la 
Iglcsia católica en todas las guerras que por causa 
de la religion se han hecho en Alemania la alta y 
la baja, en Francia y en otras partcs, que han sido 
muchas, siempre los católicos han vencido y triun- 
fado de los herejes. Y pues es verdad lo quc diji- 
mos arriba, que Dios no pennite males en el mun- 
do sino para sacar dellos mayores bienes, ¿qué 
bienes puede haber con que se recompensen los da- 
fios inestimables que de pérdidas tan lastimosas 
comunmente se sienten y en todos tiempos se pue- 
den temer ? A esta pregunta, que es comun de to- 
dos los hombres cucrdos y celosos, cierta y cum- 
plidamente solo Pios puede responder, porque É1 
solo, couio hemos dicho, sabe sus secretos juicios, 
y los fmes é intentQS quo tiene , y los medios suí*- 
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ves y eficaces que para alcanzarlos ha de tomar, y 
á nosotros no nos toca sino reverenciarlos con hu- 
mildad, y ponernos en todo debajo de las alas de 
su misericordia y proteccion ; pero rastreando algo 
de sus juicios, y buscando por los efectos que ve- 
mos las causas que no sabemos, diré lo que se mo 
ofrece en esto. 

Ante todas cosas, so ha de presuponer aquella 
verdad que en la primera parte de este tratado de- 
jatnos declarada : que Dios nuestro Sefior es el au- 
tor y la primera causa do todos los males de pena 
que padecemos, y que sin su voluntad ni un paja- 
rito cae en la red. Tainbien se ha de presuponer 
que los suce8os que habemos visto eu nuestros dias 
no son contrarios á los que ha tenido estos setenta 
afios la santa Iglesia católica contra los herejes, ni 
ellos tienen por qué engreirse y desvanecerse por 
ellos, pues hasta ahora siempre que los católicos 
pelearon los vencieron , y ahora, porque no se pe- 
leó no se venció, y no se peleó porque el Sefior quieo 
castigarnos, no por mano dellos, sino por la suya, 
para que nosotros nos humillásemos , y ellos no se 
pudiesen ensoberbecer con nuestro castigo. 

Los filósofos más groseros atribuyen los acaeci- 
mientos y varios sucesos que ven á las causas na- 
turales, los historiadores á las morales, los astró- 
logos á las estrellas, los teójogos y sabios cristia- 
nos los refieren á la divina Providencia, como á 
fuente y primer principio de todas las cosas;la 
cual algunas veces las dispone de manera, y con 
tal suavidad ordcna los consejos y circunstancias 
que entrcvienen en ellas, que parece que fué acaso 
lo que se hizo, y qne si se perdió la jornada, fué, ó 
por la culpa del capitan, 6 por la poca obedicncia 
de los soldados, ó por la falta de municiones y de 
bastimentos, ó porque el eneinigo tuvo en la bata- 
lla en su favor el sol ó el viento, ó por otras cau- 
sas semejante8, siendo verdad que la causa princi- 
pal fué la voluntad del Sefior, aunque sc sirvió de 
las otras causas particularcs para obrar con más 
8iiavidad. Y los que solameute miran á lo de fuera 
echan la culpa á lo quo por defuera se ve; mas los 
que tienen la vista más aguda y limpia ven la dis- 
posicion soberana del Sefior, que resplandece en 
semejantes sucesos. 

Declaremos esto con dos ejemplos de las divinas 
letras, uno de paz y otro de guerra. Pecó el rey Sa- 
loinon, y edificó templos, y adoró á los dioses do 
las mujcres idólatras que habia tomado (1). Eno 
jóse cl Sefior y dijole que quitaria el reino á sii 
hijo Roboan en castigo do aquella maldad, aunque 
por la memoria de David, su padre, no todo, sino 
solamente las dieztribus. Y viviendo aún el raismo 
Salomon, Aquías, profeta, cstando solo en el cam- 
po con Jeroboan , criado de Salomon,le dijo de 
parte de Dios que él sería rey de las diez tribus do 
Israel, y en prueba desto, le dió de doce partes 
de su ropa las diez. Pero aunque esto habia deter- 
minado el Señor, quiso hacerlo con suavidad, y or- 

tlj R e 9 - » wp. xi et ui, 
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den5 que Roboan no creyese á los viojos , que le 
aconsejaban que diese gusto al pueblo y condes- 
ccndiese con él, sino á los mozos , que le dijeron 
que le apretaso y cargase más. Y con esto todo el 
pueblo de Israel se exasperó y se rebeló y apartó 
de la obediencia de Roboan, y tomó por rey á Je- 
roboan, el cual reinó sobre las diez tribus, como 
Dios se lo habia prometido. Y así, queriendo Roboan 
hacer guerra á Jeroboan para cobrar su reino, le 
mandó Dios decir por el profeta Semeya quo no la 
hiciese , porque su voluntad liabia sido que el reino 
se dividiese, y que no habia más que tratar. Pero 
puesto caso que ésta habia sido su voluntad, y que 
la tenía declarada á Salomon y á Jeroboan, como 
habemos dicho, para ejecutarla ordenó las cosas 
de suerte, que á los que no sabian lo que Dios tenía 
determinado pareciese que el mal consejo de los 
mozos sin experiencia que habia seguido Roboan, 
no haciendo caso de los viejo6, habia sido causa de 
aquel daño y de la desobediencia y apartamiento 
del pueblo, aunque no liabia sido sino medio con 
que se ejecutó más suavemente la divina voluntad. 

Y así dice la misma Escritura Sagrada que la cau- 
sa principal por que Roboan no dió contento al puc- 
blo habia sido porque Dios estaba enojado con él, 
y queria cumplir su palabra y dividir el reino do 
Salomon. 

Este ejeraplo es de paz ; pongamos otro de guer- 
ra. Fué Acab (1), rey de Israel, á la guerra, y dico 
la Sagrada Escritura que uno de los enemigos fle- 
chó el arco y tiró una saeta, Ia cual, volando por 
el aire, acaso hirió al Rey y le traspasó, y murió. 
Pero esta muerte, que parecia baber succdido acaso, 
el profcta Miqucas por parte de Dios se la habia 
profetizado, y díchole que moriria en aquella guer- 
ra. Y corao éstos, tenemos otros ejemplos en las di- 
vinas letras , que nos ensefian que no es caso ni 
solo mal gobierno lo quo parece que lo es, sino la 
voluntad del Sefior , aunque É1 ordena las cosas do 
suerte que parezca que ellas mismas schacen,y 
nosotros, que no sabemos su voluntad y lo quo 
conforme á ella ha de suceder, estamos obligados 
á trazar y ordenar lo que nos toca , do manera quo 
por nuestra imprudencia y poco aviso no se picr- 
dan las cosas. 

Esto presupuesto, digo que muchas causas pue- 
de haber por que Dios nuestro Señor castiga á los 
suyos con tristes sucesos; mas la primera y más 
cierta y principal es la de los pecados que de tal 
manera merecen ser castigados. 

En el libro de los Jueces se lee (2) que habien- 
do cometido una gravísima maldad unos vecinos 
de la ciudad de Gabaa, que era en latribu de Ben- 
jamin, y queriendo los de las otras tribus castigar- 
los, se armaron dellos cuatrocientos mil hombres 
y consultaron con Dios lo que debian hacer. É1 les 
respondió que fuesen á la guerra y castigasen 
aquel delito y á los de la tribu de Benjamin, que no 

(i) III, Reg . , xxu. 

(?) Jud . , ix. 
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le habian querido castigar, ántes estaban armados 
veinte y cinco mil dellos, con otros setecientos va- 
lentísimos soldados de la ciudad de Gabaa, para 
resistir y pelear con los cuatrocientos mil. Y para 
que no se engafiasen en clegir capitan general, el 
mismo Dios se le señaló. Fueron á la guerra, pelea- 
ron con los de Benjamin , fueron vencidos y muric- 
ron dellos veinte y dos mil. Acudieron á Dios, pos- 
tráronse, lloraron, y estuvieron todo el dia hasta 
la noche en oracion , encomendando muy de véras 
á Dios su negocio, y consultando con É1 si habian 
de tornar á pelear y pasar adelante en su empresa. 
Mandóles Dios que peleasen ; pelearon, fueron ven- 
cidos la segunda vez, y murieron diez y ocho mil 
dellos. Visto estemal suceso, ayunaron, ofrecieron 
sacrificios y aplacaron la faz del Sefior, y supli- 
cáronle que les mandase lo que habian de hacer. 
Mandóle8 que volviesen á la batalla, porque él les 
daria el dia siguiente la vitoria y la ciudad de Ga- 
baa, y así se la dió, y mataron veinte y cinco mil 
y ciento infantes valentísimos, y tomaron y que- 
maron y asolaron la ciudad. Ésta cs la historia. 

Cosa es que pone admiracion ver que siendo la 
causa tan justa y consultada y encomendada á 
Dio8, y habiendo recibido el capitan general de su 
mano, hayan sido castigados dos veces de los de- 
lincuentes los que por órden del mismo Dios los 
iban á castigar. Algunos doctores dicen que la cau- 
sa desto fué porque habiendo nlgunos de la tribu 
de Dan hurtado un ídolo á Miqueas, le pusieron 
en su pucblo y le adoraban públicnmente , y esto 
ern notorio en Israel, y no lo habian castigado, ni 
quitado el ídolo, como estaban obligados (3). Y por 
otra parte, iban á castigar el delito y escándalo do 
sus hermanos, que aunque era grave, era inenor quo 
el que ellos consentian y disimulaban eritre si. Y 
así dice san Gregorio, papa (4); «¿Qué quicrc decir 
que el pueblo de Dios, que iba con celo de hacer 
venganza, fué,ántes que lahiciese, vencido do 
aquellos cuyos pecados queria castigar, sino ense- 
fiarnos que los que quieren castigar las culpas aje- 
nus, primero han de ser purgados de las suyas, pa- 
ra que, siendo ellos limpios, puedan alimpiar á los 
otros, conforme á lo que dijo Cristo nuestro re- 
dentor, hablando de la adúltera (5): «E1 que de vos- 
otros está sin pecado sea el primero que le tire la 
piedra»? Venian á castigar los pecados ajenos, y 
dejaban los suyos. Por tanto, examinen primero su 
concieneia, emienden y lloren ántes sus pecados, 
y despues reprendan y corrijnn los ajenos.» Todo 
esto dice san Gregorio y lo trae la glosa ordinaria 
en aquel lugar (6). Y afiade : «Con'este ejemplo so 
ensefia’ á los que van á la guerra justa que miren 
bien, ántes de ir á ella, si tienen algun pecado que 
merezca ser castigado con la eepada del enemigo.» 
De manera que quiso Dios castigar á las once 

(3) Jud., xvui. 

(-i) Greg., Moral., lib. xir, cap. nn. 

(5) Joan., vni. 

16 ) Glosa ordinaria, in cap. xx Judic., ct Abulens.et Chartuiia, 
i en aquel lugar. 
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tribus primero, para que, siendo purgados de su 
delito, pudiesen inejor castigar á los otros sus her- 
rnauos. Los unos y los otros habian ofendido á 
Dios y merocian castigo; y queriendo el Señor 
dársele, ordenó las cosas de manera, que los unos 
y lo8 otros fuesen castigados, y los unos fuesen 
cjecutores de la divina justicia contra los otros. Y 
desto se saca que cn la guerra no basta que la 
causa sea justa y que se consulte á Dios, y que se 
tome con bucna iutencion, para que tengamos por 
cierta la vitoria, si por otra parte hay pecados y 
tenemos enojado á Dios. Porque algunas veccs 
permite E1 que el que ticne injusta causa , á los 
prineipios venza y castigue, como ministro suyo, 
los pecados dc los otros que la tienen justa, para 
que ellos, despues de purificados con lapena, pue- 
dan con más razon y con más justa causa castigar 
y destruir á sus enemigos, por cuya ntano fucron 
castigados. Esto mismo podemos entender en los 
desastrados y calamitosos sucesos que nuestro Se- 
fior cnvia á su Iglesia, con los cuales quiere E1 
castigar primcro los pecados de los fieles , para que, 
cstando ellos purgados, puedan dcspues con más 
razon ser ministros de su divina justicia y castiga- 
dores de las abominaciones ajenas. 

CAPÍTULO X. 

Qué pecados son los que Dios castiga con los malos succsos, 

y por qué los castiga por mano dc otros mayores pecadores. 

Si alguno me preguntáro qué pecados son és- 
tos que Dios nuestro Scñor suele castigar con ad- 
vcrsos sucesos, porque, tocando el castigo á todos, 
parece qtte los pecados han de ser públicos y de 
todos, respondo que en varios tiempos y en vá- 
rias nacioncs sttelen rcinar pecados diferentes, con 
los cuales se estragan y corrompen las repúblicas, 
aumpte comuntnente todos ellos se reducen á des- 
honestidad, á codicia y soberbia, que son las tres 
fuentcs de todos nucstros males. Pero, para satis- 
facer más á esta pregunta, referiré aquí lo que dico 
Salviano á otro propósito bien scmejante á éste, y 
cs desta manera. 

Cuando los godos, vándalos,ltunos, cuados, ala- 
nos y otras bárbaras naciones inundaron sobre la 
tierra y destruyeron á Italia, Francia, España, 
África y otras provincias del imperio romano, htt- 
bo gratule admiracion y espanto en el mundo, de 
este azote tan rigttroso que el Señor le habia envia- 
do, y Salviano, obispo de Marsella, que en aquel 
tiempo florecia con grando opinion de santidad y 
Ietras, escribió ocho libros, que intituló : Del verda- 
dero juicio, 6 de la providencia de Dios. En ellos da 
razon de aquel justo castigo del Scfior, y para jus- 
tificarlo cuenta los pecados que en aquel tiempo 
habia en el mundo, por los cuales el Señor de aque- 
lla ntanera le habia castigado (1). Y despues de 
haber contado en general el olvido y menosprecio 
de Dios con que la rnayor parte de la gcnte vivia 
en aquel tiempo, y el descuido y tibieza de los 

tU hiii. ui. 


eclesiásticos, los robos y tiranías de los señores, la 
insolencia de los caballeros, el engaño y mentira 
de los negoeiantes, la disolucion y profanidad de 
los cortesanos, la escaseza y codicia insaciable do 
los ricos, las calumnias <le los pleiteantcs, las ex- 
torsiones de los miuistros dc justicia, la crneldad 
y desalmamiento de los soldados, y finalmente, 
la vida de los cristianos, tan estragada y perdida, 
que ntás parecia vida de unos puros gentiles quo 
de cristianos, viene á decir Salviano (2) que las 
causas particulares de aquel azote habian sido la 
lujuria y deshonestidad de las personas nobles y 
principales; el repartimiento injusto de las cargas 
y gravezas de la república, que se echaban sobro 
los pobres y miserables, eximiendo y descargando 
á los ricos y poderosos, de suerte que la carga do 
los fuertes Uevaban los flacos, y los que eran los 
primeros en decretar que se pagase, erau exentos 
en el pagar, siendo liberales de la hacienda ajena 
y escasos de la suya ; el poco respeto que se tenía 
á la virtud y religion ; los desacatos continuos que 
se hacian á Dios en el jurar y perjurar, sirviéndoso 
del santo nombre de Cristo, no para afirmar y es- 
tablecer la verdad, sino para colorear y esforzar 
la mentira y para asegurar falsamente al prójiino, 
y tcniéndole ya seguro, destruirle (3); la envidia 
y pesar del bien ajcno, teniendo por infelicidad 
propia la felicidad de su prójimo, creyendo que no 
pucdo tcner nadio honra si cs honrado su vecino; 
la muchedumbre y maldad de los cobradores y re- 
cetores , que desollaban y empobrecian los pue- 
blos, y so color de cobrar los derechos imperiales, 
clmpaban la sangre de los pupilos y de las viudas, 
y dcjaban asoladas las ciudades, sin haber quien 
lcs fuese á la mano y les hiciese resistencia, por- 
que hasta los sacerdotes y predicadores dice quo 
callaban y r.o se atrevian á decir la verdad, porquo 
no era rcccbida, sino desechada y perseguida (4); 
la disolucion de las comedias y representaciones 
que se usaban en aquel tiempo, con manifiesto es- 
trago de las costumbres y perdicion de la repúbli- 
ca. Y en lamentar sola esta plaga gasta un libro, 
que es el sexto de los ocho que escribió. 

Éstas son las causas más princijialcs qiio da e6to 
santo y elocuentísimo varon, por las cuales dice 
que Dios dcstruyó el imperio romano, y envió cn- 
jambres y ejércitos de gentes feroces y bárbaraspa- 
ra ruina y asolamiento de los moradorcs de la tier- 
ra, las cuales he querido referir aquí para que, bi 
algunas dellas nos tocan á nosotros, las quitemos y 
emendemos. 

Y si más adelante algun eurioso me preguntáro 
<pié es la causa por que , siendo los pecados de los 
herejes tantos y tan atroces y abominables, y sin 
duda mucho mavores v más aborrecibles que los 
de los católicos y fieles, en número, impiedad y 
crueldad, Dios los sufrc á ellos, y castiga á los fie- 
les y católicos, respondo que esta misma preguntft 

(2) Lib. iv. 

(3) Lib. v. 

(4; Lib. vi. 
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bace al Sefior el profeta Abacuc, niaravillado que 
diese á su pueblo fiel en manos de sua enemigos, 
que eran infieles ó idólatras, y abominables en los 
ojos del mÍ8mo Dios, y dice (1): «¿Por qué, Señor, 
disimulaÍ8 y callais , y permitis que el malvado y 
pecador se coma y trague al que es más justo que 
noél?»Y Salviano hace la misma pregunta : «¿Por 
quó Dios quiso que los godos y váudalos y otras 
naciones bárbaras, que erau herejes 6 infieles, se 
apoderasen de los católicos y cristianos, y los cau- 
tivasen y tratasen como esclavos, pues aunque pe- 
cadores, eran mejores que los búrbaros que los aíli- 
gian y maltrataban?» Y responde que lo bueuo 
que tenía el cristiano, que era luz de la fe, no era 
euya, sino de Dios, y que esta misma fe le obliga- 
ba á esmerarse en la virtud y á conformar la vida 
con su croencia , y á difereneiarse cn las obras de 
los paganos, y que no lo haciendo así, merecia ma- 
yor castigo ; porque no es maravilla que el gana- 
pan viva como ganapan, mas cslo que el caballo- 
ro y el señor y el hijo del rey vivan como gana- 
pan. 

Demas desto, digo que el Sefior nos trata á nos- 
otros como á hijos , y á los hercjes como á esclavos, 
porque muchas cosas permito y disimula el amo á 
su esclavo, que no las consiente ni disimula á su 
hijo, no por otra razon, sino porque el uno es hijo 
y el otro es esclavo. Y así diceSéneca (2): «Cuando 
vieres que los buenos y amigos de Dios trabajan y 
sudan y suben por caminos ásperos , y que los ma- 
lo8 se huelgan y dan á delcites y regocijos, acuér- 
date que nosotros nos solemos holgar de la modcs- 
tia de nuestros liijos y que damos más licencia á 
los hijos do nuestros esclavos, y piensa que esto 
mismo haco Dios. Cuando el buen padre de fami- 
lias ve á una ramera tratar liviana y deshonesta- 
mente no se maravilla, porque es rarnera; mas si 
ve á su mujer ó á su hija hacer cosa que no deba, 
por muy ligera que sca , la reprende y castiga , por- 
que el ainor y cuidado que dellas tiene le hace mi- 
rar y castigar las faltas muy pequefias, disimulan- 
do las graves en la otra, quo trae escrito en la fren- 
te lo que es. Dcsta manera pues hace nuestro Se- 
fior con nosotros, porque nos tiene porhijos, casti- 
gándonos, y disimulando por algun tiempo las cul- 
pas de los herejes, como de esclavos y enemigos 
euyos, haeta que llegue el tiempo de su asolamien- 
to y destruicion. 

En el libro de los Macabeos se cuenta la horrible 
y cruelísima persecucion que el rey Antioco, sobro 
todos lo8 hombres de su tiempo impiísimo, liizo á 
los judíos y á la ciudad y ternplo de Jerusalen , en 
el cual solo en aquel tiempo era Dios conocido y 
adorado en el mundo. Y despues de haberse referi- 
do la sangre que derramó, sin perdonar á hombre 
ni á mujer, á nifio ui á viejo, á casada ni á donce- 
lla, y cómo despojó y profanó el templo, y las abo- 
minaciones que en él se cometian por su mandado, 
y otras cosas tan f eas y abominables como éstas ; 

(1) Abac., ii. 

(2) Lib. Dcprovid., cap. í. 


temiendo el sagrado escritor de aquella historia 
que podia ser ocasion á los fiacos de algun escán- 
dalo ver que el pueblo escogido del Señor fuese así 
tratado del mayor tirano y más cruel y fiera bes- 
tia que habia en la tierra, para consuelo y esfuer- 
zo de los que asi estaban afligidos, afiadió estas 
notables y divinas palabras (3): «Yo ruego á todos 
los que leyeren este libro que no desmayen por es- 
tos acaecimientos adversos, sino que entiendan que 
Dio8 los ha hecho, no para destruicion, sino para 
emienda y correcion de nucstra gente ; porque no 
dejar largo tiempo sin castigo al pecador es scfial 
de gran beneficio del Sefior, el cual no nos espera 
con paciencia á nosotros, como aguarda á las otras 
naciones, para castigarlas más rigurosamente el dia 
que E1 tiene determinado, colmada ya su maldad, 
ni quiere que sea así con nosotros, ni acabarnos de 
una vez y hacernos pagar por junto nuestras cul- 
pas. Y ésta es la causa por que no aparta 8u miseri- 
cordia de nosotros , ni desampara su pueblo cuando 
le aflige y castiga. Todas estas son palabras del 
Espíritu Santo, cscritas en el libro de los Macabeos , 
las cuales nos dan claramente á cntender quo el 
azote en la casa dcl justo cs misericordia de Dios, 
no conocida, y la prosperidad en la casa del mnlo 
es disimulada y encubierta ira de Dios. Y así dice 
el glorioso papa san Gregorio (4) : «Por<iue es ver- 
dad lo que está cscrito, que Dios castiga al quo 
ama y azota al que tiene por hijo (5), muclias ve- 
ces la santa Iglesia es afligida en esta vida con 
várias adversidades , y la vida do los malos goza 
de prosperidad, porque en la otra no aguarda pre- 
mio, sino castigo. Mas los herejes, viendo las afli- 
ciones de la sonta Iglesia, la menosprecian, y pien- 
san que es afligida porque es falsa su creencia y 
religion.n Esto es de san Gregorio. 

Y en el mismo libro de los Macabeos se cuenta 
otro ejemplo, que confirma admirablemente esta 
misma verdad ; porque haluendo, de los siete her- 
manos Mncabeos , los seis acabado gloriosainento 
su batalla, y muerto despedazados por la defensa 
de la ley de Dios, el séptimo y postrero hermano 
con grande ánimo y valorso volvióal rey Antioco 
y le dijo estns maravillosas palabras (6):«Nosotros 
por nuestros pecados padecemos, y aunque el Se- 
fior para nuestro castigo y emienda cstá algo eno- 
jado con nosotros, pero pasará presto el enojo, y 
volverá su rostro sereno á sus siervos. Mas tú, raal- 
vado y sobre todos los liombres detestable, no te 
ensoberbezcas vanamente, ni con falsas espcranzas 
te enciendas contra los siervos de Dios, porque 
áun no has escapado del juicio de aquel Sefior que 
es todopoderoso y ve y provee todas las cosas. 
Mis hermnnos por un breve dolor quo han padeci- 
do gozan ahora de la posesion de la vida perdura- 
ble, y tú por justo juicio de Dios senis castigado 
conforme á tu soberbia y maldad. Yo, como tam- 

(3) 1 , Mac. , ti. 

(4) Lib. ii, Moral., cap. xv. 

(5) lleb., xii. 

(6; 111 , Uac. t vu. 
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bien lo han hecho mis hermanos, ofrezco mi cuer- 
po y mi vida por las leyes de mis padres, supli- 
cando á nuestro Señor que aplaque su ira y perdo- 
ne á todo su pueblo, y con tormentos y azotes te 
haga confesar que él solo es Dios y Señor.n 

CAPÍTÜLO XI. 

fltns caasas por que Dios suele castigar á los católicos y fieles. 

Otra causa, y no pequeña, se me ofrece destos 
castigos, fundada tambien en la misma historia 
que hemos contado de las once tribus que hicieron 
guerra á la de Benjamin y la asolaron. Porque en 
ella se dice (1) que los del pueblo de Israel confia- 
ban mucho del mucho número y valor de su ejército, 
y hacian tan poco caso de los de la tribu de Benja- 
min , que los acometieron por un cabo pcligroso y 
dañoso para ellos mismos, porque les parecia que 
los liabian de tragar y consumir en cualquier lu- 
gar y de cualquiera manera que peleasen. Y como 
Dios nnestro Señor es tan celoso de su honra,y es y 
quiere ser conocido por triunfador do Israel, como 
le Ilamó Samuel , no da algunas veces la victoria 
á algunos ejércitos poderosos, para que ninguno 
se pueda ensoberbecer y decir que por su mano la 
nlcanzó, y no se la dió el Sefior (2). 

Desto tenemos buen ejemplo, entre otros, en Ge- 
deon (3), al cual enviándole Dios contra Madian, 
y habiéndole prometido la vitoria , y siendo los ene- 
migos innumerables, y como dice la Sagrada Escri- 
tura, como una infinidad de lnngostas, y toniendo 
Gedeon treinta y dos mil soldados, le mandó Dios 
que los despidiese y que se quedase con solos tres- 
cientos. Y dn la causa por estas palabras : « Muclm 
gente tienes; no daré á Madian en tus raanos, por- 
que Israel no se glorie contra mí y diga: Con mis 
fuerzas y con mi brazo me he librado.» Por esto 
David dijo al gigante Golías, cuando salió á pe- 
lear con él (4) : «Tú vienes á mí cargado de hierro 
y con espada, lanza y escudo, y yo vengo átí en el 
nombre del Señor de los ejércitos , el cual te dará 
en mis manos, y yo te mataré y cortaré la cabeza.» 
Y afiade la causa (5) , para que todo este pueblo 
Bepa que el Sefior no nos ha salvado con espada y 
lanza, sino que es suya la guerra, y da la vitoria 
á quien es servido. Y el rey Assa , habiendo de pe- 
lear contra un ejército innumerable de enemigos, 
hizo oracion á Dios ántes de la batalla y dijo: «Se- 
fior, para Vos lo mismo es dar lavitoria con pocos 
ó con muchos ; ayudadnos, Señor Dios nuestro, por- 
que, confiados en vuestro nombre y poder, veni- 
mos á pelearcontra esta muchedumbre infinita»; y 
así los desbarató Dios. E1 santo rey Ecequías , estan- 
do cercada Jerusalen del rey Senaquerib, se volvió 
á Dios y le dijo (6) : « Libradnos, Señor, deste tira- 
no, para que todos los reinos de latierra sepan que 

(1) Jud., xx. 

(í) I.flíf., XT. 

(3) Jud . , tii. 

(i) I, Reg . , xra. 

(5) II, part. xrr. 

(6) IV, Reg., xix. 
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Vos solo sois Dios y Sefior»; el cnal cnvió un ánget 
que on una noche mató ciento y ochenta y cinco mil 
de los asirios. E1 fortísimo capitan Júdas Macabeo, 
viendoásus soldudos desmayados, por ser ellospo- 
cosy los enemigos muchos, les dijo (7): «Fácil cosa 
es que los muchos de los pocos sean veucidos , y para 
el Sefior lo mismo es librnr con pocos ó con mu- 
chos, porque la vitoria no se alcanza con nume- 
rosas huestes y ojércitos poderosos, mas del ciolo 
la da Dios.» La santa Judit (8), para cortar la ca- 
beza á Holoférnes, primero se armó con oracion, y 
suplicó á nuestro Sefior que le diese constancia y 
fortaleza para ello,y afiade : «Para que quede la me- 
moria de vuestro nombre, y sepa todo el mundo 
que Vos derribastes á este tirano por mano de una 
mujer, y todas las gentes conozcan que Vos sois 
Dios y no hay otro señor sino Vos.» Y otros muchos 
lugares hallarnos en las sagradas letras , que nos 
ensefian que Dios es señor do los ejércitos y da la 
vitoria á quien es servido, y que quiere que la re- 
conozcamos de su mano, y que la manera para al- 
cunzarla es confiar en E1 , y no en nuestras fuerzas. 

Para que esto se entienda mejor, muchas veces 
desbarata el Señor los consejos de los hombres y 
aniquila su poder, y hace que muchos sean venci- 
dos de poco8, y que Abrahan (9) con solos los cria- 
dos de su casa desbarato el campo vitorioso de 
cuatro reyes, y que Jonatns (10) con solo un paje 
do lanza ponga terror en el ejército de los filisteos, 
y quo solo8 los pajes de lanza de los príncipes y 
sefiores venzan las huestes innuraerubles do Bena- 
dab y de los treinta y dos reyes que le acompafia- 
ban (11), y que con la quijada de un jumento (12) 
mueran mil do los enemigos, y con la honda do 
David (13) el soberbio y armado gignnte, y el po- 
deroso Sissara, con sus novecientos carros armados 
y ejército, sea vencido de una y muerto de otra mu- 
jer (14), y que Holofórnesy todo su poder sea des- 
truido por mano de la santa Judit (15). Y así, cuan- 
do un ejército es muy poderoso, orgulloso y bravo, 
y despreciador del enemigo y muy confiado do sí, 
muclms veces le deshace Dios, porque quiere la 
gloria para sí, y que los hombres conozcamos nues- 
tra flaqueza y que sepamos que es suya, y no nues- 
tra , la vitoria. 

Otras veces no está la culpa tanto en la presun- 
cion y orgullo, cuanto en la intcncion con que so 
emprenden las guerras. No solamente cuando ee 
emprenden con vanos fines y en ofensa de Dios, 
sino tambien cuando se tiene más cuenta con la pro- 
pia injuria que con la del Sefior de todo lo criado; 
porque muchas veces en las guerras concurren dos 
causas justas, la de Dios , cuando la guerra se hace 

(7) Mach. , iii. 

(8) Judit, ix. 

(9) Gen., xiy. 

(10) I , Reg ., iit. 

(11) III , Reg ., xx. 

(12) Jud., xt. 

(13) I, Reg. , xvn. 

(14) Judic. , iv. 

(15) Ibidem , ix. 
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contra los infielcs óherejes, que son sus enemigos, 
y la nuestra, cuando habemos sido provocados de- 
llos y nos queremos satisfacer de los agravios que 
nos han hecho, y volvemos justamente por nuestra 
seguridad y reputacion. Pero cuando concurren 
estas dos causas, siempre se han de poner los ojos 
primeramente en la que es más principal, que es 
la gloria del Señor y el ensalzamiento de su santa 
fe, y despues en lo que nos toca, para que el Se- 
fior vuelva por los que vuelven por su honor. Y 
cuando esto no se haco , sino que tenemos por prin- 
cipal lo accesorio, y lo accesorio por principal, 
como algunas veces acontece, no es maravilla que 
permita el Señor que se pierdan las jornadas , no 
porquo tuvieron malos fines, sino porque en ellas 
se tuvo más cuenta con lo que es ménos, y ménos 
con lo que es más, é hizo la criatura más caso de 
sus particulares intereses que de la honra y gloria 
dc su Criador. 

En el libro de los Macabeos se dice (1) que al 
tiempo que Nicanor, capitan del rey Demetrio, vino 
con poderoso ejército contra los judíos, ellos, ani- 
mados de las palabras y esfuerzo de Júdas Maca- 
beo, su capitan, determinaron de resistirle y pe- 
lear, poniendo toda su confianza en Dios, y da la 
razon desta resolucion que tomaron el Espíritu 
Santo, por estas palabras : Eo quod civitas sancta , 
et templum pcriclitarentur. Erat enim pro uxoribus 
filii8 , itemque , pro fratribus et cognatis minor so- 
licitudo; maximua vero , et primus pro sanctitate 
timor erat templi. La causa por que so determina- 
ron de pelear valerosamente era por el pcligro 
en que estaba la santa ciudad y el templo, por- 
que tenian ménos cuidado de sus mujeres, hijos, 
hermanos y deudos , y el mayor y más principal 
temor detodos ora que no so arruinase aquel santo 
tcmplo. Y así como el celo de Dios fué el princi- 
pal estímulo y motivo que tuvieron para la guerra, 
y acometieron á los enemigos invocando con el co- 
razon al Sefior y meneando las manos valiente- 
mente , así el raismo Señor acudió á sus ruegos y 
les dió gloriosa vitoria, matando treinta y cinco 
mil de sus enemigos. Filon, judío, autor gravísimo 
y elocuentísimo, en un libro que escribió de la em- 
bajada que él mismo hizo, por parte de los judíos, 
á Calígula, emperador, dice que habiendo mandado 
este tirano á Petronio , su presidente de Siria, que 
pusieso en el tomplo do Jerusalen su estatua con 
este título Novi Iovis illustres Cai; todo el pueblo, 
dejando sus casas y haciendas, y partido en seis 
escuadrones, tres de hombres viejos, mozos y n¡- 
ños , y tres de mujeres viejas , casadas y doncellas, 
vino á Petronio y se echó á sus piés , y derramando 
rios de lágrimas le dijeron : u Nosotros os dejainos 
nuestras ciudades, y os concedemos nuestras here- 
dades y casas y todo el aderezo y riquezas dellas, 
y pensarémos que no os lo damos, sino que lo rece- 
bimos de vuestra mano, y no pedimos ni os supli- 
camos, en recompensa de todo ello. siuo que no ha- 

(t) II ,i¡ac., cap. últ. 
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gais novedad en nuestro tremplo, y que nos le con- 
serveis como le habemos recebido de nuestros ante- 
pasados. Si esto no podemos alcanzar de vos , veis- 
nos aquí,todos nos ofrecemos al cuchillo yá la 
muerte, por no ver vivos una cosa tan lastimosa y 
más grave quela misma muerte.n Y con este senti- 
miento que tuvieron, y celo de conservar su tem- 
plo y religion, Dios los favoreció, y mató y quitó 
el sér de hombre al que se tenía y queria ser ado- 
rado como dios. 

CAPÍTÜLO XII. 

La mlsericordia que Dios usa con los que mueren en semejantes 
jornadas , ó despues , por oeasion dellas. 

Puede tambien sercausa destos sucesosel querer 
Dios nuestro Señor usar de misericordia, y llevar 
por este camino al cielo á muchos que perecen en 
semejantes jornadas, loscuales,si volvieran con 
prosperidad á sus casas, por vcntura se condena- 
rian. Porque cuando así vau á algunas empresas 
santas, y con deseo de defender la fe católica y 
derramar por ella su sangre, es de creer que en 
el tiempo de su mayor trabajo y aflicion se vuel- 
ven de todo corazon á Dios y le piden perdon do 
sus pecados, y le ofrecen la muerte que tienen pre- 
sente , y que el Sefior, que es piadosisimo, la acepta 
y les perdoua las culpas de la vida pasada, y las 
que como hombres habrán cometido en aquella 
jornada, y que desta manera se salvan muchos que 
en sus casas se perdieran. Y siendo esto así, para 
ellos es misericordia lo que á nosotros nos parece 
castigo, y beneficio inestimable lo que tencmos por 
azote. 

Para confirmar esto diré un ejemplo muy nota- 
ble y de grande admiracion, que sucedió en una 
joniada, en tiempo de san Bernardo. Habiendo loa 
cristianos ganado la santa ciudad de Jerusalen, 
y cobrádola de mano de los infieles, en tiempo de 
Godifredo de Buillon, y alcanzado gloriosas vi- 
torias, despues fueron muy apretados de los ene- 
migos. Y queriendo el Papa, corao padre comun 
de todos los cristianos, mover á los príncipes y re- 
yes poderososy á todos los fieles á tomar las armaa 
é ir á la Tierra Santa para defender ó morir por sua 
hermanos, mandó á san Bernardo, cuya santidad 
en aquel tiempo era muy celebrada y reverenciada 
en el mundo, quo predicase la cruzada, y animase 
con sus sermones á toda la gente para empresa tan 
gloriosa. Predicó el Santo, movió y animó álas pro- 
vincia8 y reinos á tomar las armas, confirmó su 
predicacion con innumerables y grandísimos mila- 
gros (2). Hízose la jornada, fueron á ella en per- 
sona el emperador Conradoy el rey Luis de Francia. 
Sucedió mal el negocio, perdiéronse los cjércitos, 
hubo gran llanto y tristeza en toda la cristiandad, 
levantáronse contra el glorioso san Bernardo mu- 
chas murmuraciones y quejas, llamáronle falso 
profeta y engañador, y causa de una ruina y cala- 

(2) En la Vidti desan Bernardo, lib. m, ctp. iy. Gnllelmo Tiro, 
De la fuerra de Jenualen, llb. xvu. 
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midad tan lastimosa y miserable como habia ve- 
nido á la cristiamlad. Vióse muy aíligido el bicn- 
aventurado y fiel BÍervo del Sefior, y conoció que 
ésta era tentacion y probacion suya(l). Escribió 
al papa Eugenio III sobre ello, trayendo muchos 
lugares de la Sagrada Escritura á este propósito, y 
dicieudo que él se holgaba que las quejas fuesen 
contra él , y no contra Dios , y de recibir en sí, como 
escudo, los golpes y las sac-tas que se tiraban, para 
que no llegasen al Sefior. Y para que se viese quo 
Dios le habia mandado predicar lo que prcdicó, y 
que su voluntad habia sido que se liieicse aquella 
jornada, demas de los milagros que habia obrado 
ántes el Santo para animar á la gentc, despues de- 
lla alumbró un cicgo, en testimonio desta verdad. 
Pcro, volviendo á nuestro propósito, una de las 
ra/.ones quo dió san Bcrnardo para consolar á la 
gente de aquel triste suceso, fué decir que si la 
Iglesia oriental no habia sido librada con aquella 
jornada de sus enemigos, la Iglesia celeetial habia 
Bido con ella enriquecida, y que si habia sido Dios 
scrvido do librar con esta ocasion , no los cuerpos 
de muchos fieles, que estaban opriinidos dc los pa- 
ganos en Oriente,sino las ánimas de los que en 
Occidente estaban cautivos de Satanas, ¿ quién se 
podia quejar ó dccir al Sefior: «Por qué habcis hc- 
c.ho esto » V Y que cualquier hombre cuerdo debia te- 
ner por peor lasuertede losque volvieron de la jor- 
nada y tornaron ásus antiguos pecados, y por ven- 
tura ú otros mayores, que no la dc los que murie- 
ron cn clla , y habiendo purgado con várias tribu- 
laciones sus ánimas, las dieron al Señor, el cual por 
ventura, como dice Salviano á otro propósito (2), 
no quierc cn estos castigos que todos perezcan, 
sino herir á una parte con la espada de su senten- 
cia, y emendar la otra parte con el ejemplo, y mos- 
trar á todos su severidad con el castigo de los quo 
perecen, y su bcnignidad con el perdon de los que 
se Balvan. 

Si esta causa que habemos dicho es tan piadosa 
y tan propia de la suavísiina bondad del Sofior, no 
lo es ménos el querer que se cumpla el número de 
sus mártires y de aquellos bienaventurados y vale- 
rosos caballeros que E1 ab irterno escogió para su- 
blimarlos y glorilicarlos con la corona dcl martirio; 
ponpio es grandc gloria de un rey y dc su rcino 
tcner muchos grandes cn él, y tales son en cl cielo 
todos los mártires, los cuales con tanto valor y es- 
fuerzo pclearony muriendo vencieron y triunfaron 
dc la muerte y del pecado y del infierno. Esto se 
podia declarar en particular, tratando de los cris- 
tianos y católicos que por ocasion de haber succ- 
dido mal algunas jornadas que hicieron coutra he- 
rejes ó infieles, fueron dcllos atormentados y muer- 
tos por la fe de Jesucristo nuestro redentor; pero 
para ovitar prolijidad bástanos lo que ha sucedido 
en Inglaterra eu cstos dias, adondc la Keina y los 
de su consejo, desvauecidos con los 8ucesos que 

(t) En el principio del n lib. De consideralione. 

(2) Lib. i De provii. 
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liabemos visto, y cmbravecidos y embriagado8 con 
su rabia é impiedad, han ejecutado su safia y der- 
ramado la sangre inocente de muchos católicos, 
pareciéndoles que ya no tenian que temer. Y si el 
Sefior fuera servido de trocar las cosas y darnos el 
suceso que se deseaba , no se hubiera por ventura 
cumplido este número , ni hubieran muerto por la 
fe católica los que despues han inuerto por haber- 
nos querido humillar y probar el Señor. 

Y de cuánta gloria sea para Dios, y ornamento 
para el cielo, y esfuerzo y ejemplo para los fieleR, 
y honra y lustre para toda la Iglesia católica, la 
muerte do cualquicra destos mártires, no lo quiero 
yo aquí tratar por no divcrtirme dc mi propósito. 
Léalo quien quisiere en el padre fray Luis do Gra- 
nada , en el tratado que escribe De la gloriay gran- 
eleza de los múrtires. 

CAPÍTÜLO XIII. 

Qne alguna vcz deja Dios dc casligar i los inlielcs y bcrejes 
porquc ;iun no cs llegado cl tiempo dcl castigo. 

Suelo, otrosí, el Sefior, como piadoso, longánimo 
y pacieute, y (jue,como dice Isaías (3), nos espcra 
para tener misericordia de nosotros, y se tiene por 
honrado cuaudo nos perdona, algunas veces ama- 
gar á sus euemigos y avisarlos con el terror y es- 
panto de !a guerra ántes de asolarlos, por uo ser 
por veutura áun Uegado cl tiempo de su castigo y 
destruicion. I'orque, puesto caso que Dios castiga 
todos los pecados y pecadores, pero no lo hace lué- 
go, BÍno vase poco á poco, agtiardándolos para que 
vuelvan en sí y hagan penitencia. Y cuando perec- 
vcran en su dure/.a y obstinacion, entónces al/.a la 
mano y hiere con tanta mayor fuerza cuanto ha 
sido mayor su sufrimionto. Por esto dijo san Pablo, 
hablando con el pecador (4): «Por ventura desprc- 
cias las riquczas de la bondad y pacicncia y lon- 
ganimidad del Sefior, y no vcs quo la beniguidad 
de Dios te está atrayendo v cspcrando para quo 
hagas ponitencia : mas tú, con tu duro é inipeniten- 
te corazon, atesoras la ira dc Dios contra tí, la ctial 
sc descubririi en cl dia de su safia, cuando revelará 
y manifestará su juicio.» V en el libro del Géncsis 
lcemos (5) quc prometiendo DiosáAbrahan dedar 
ásus hijos la tierra do promision , la cual en aqucl 
tiempo era lmbitada de los amorreos y cananeos y 
de otros pueblos infiidos, dándolc la razon por qtio 
no ledaba luégo áél la posesion della, le dijo:iPor- 
que no se lmn cumplido las maldades dc los amor- 
reoB.i» Quicre decir, áun no es cumplido el tiempo 
que he determinado esjierarlos ántes de darles el 
castigo, el cual, como hc diclio, tieno determinado 
para castigar los pccados y maldades do todos los 
reinos y provincias del mundo, y hasta que lleguo 
este tiempo, el Sefior se dctiene y espera, y entre 
tanto algunas veces amnga , y en Uegando aquel 
ticmpo hiere y asuela. Por esto los profetas, cuando 
amenazan con el azote de Dios á las gentes, dicen 

(3) Isai., xxx. 

(i) Iiom., ii. 

(5) Gen., xv. 
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qtie ya ha llegndo su tiempo ó que ya se cumplie- 
ron sus pecados, y que se acerca el dia de la visi- 
tacion de Dios ; dando á entender que era llegado 
el tieinpo que el Señor tenía determinado pura cas- 
tigar sus maldadea (1). 

Y no es maravilla que el Señor se vaya tnn des- 
pacio, y use desta blandura y longanimidad en 
el castigar; porque, como dice san Juan Crisósto- 
mo (2), los hombres tarde y con inucho trabajo ha- 
cemos; presto y con muclia facilidad deshacemos. 
Pero Dios, ul contrario, más presto hace que desha- 
ce, porquo con una sola palabra crió el mundo, y 
en 8eis dias lo ordenó, distinguió, y le puso en la 
perfecion quo ahora está. Y para destruir la ciu- 
dad de Jcricó (3), mandó quo la gcntc de guerra 
la cercase y anduviese al rededor cada dia una vez 
por espacio do seis dias, y que al séptimo los sa- 
cerdotes tambien la rodeasen, y souasen sus trom- 
petas y clamase todo el pucblo, y que desta ma- 
nera caerian los muros de la ciudad, y ella sería 
entrada, y así so hizo. De manera que en criar y 
perficionar el universo gastó seis dias, y siete en 
destruir una ciudad. Porquo es más inclinado á ha- 
cer que á deshacer, á perdonar que á castigar, á 
salvar quc á arruinar; y lo uno hace movido de su 
natural bondad, y lo otro forzado de nuestras cul- 
pas y pecados. 

Bien entenderá esto quien leyere en el Génesis 
que ántes quo Dios, por las carnalidades y maldades 
de los hombres, enviase el diluvio y arruinase el 
mundo, tocndo con entrañable é íntimo dolor, como 
si fnera hombro y tuviera afectoB humanos, di- 
jo (4): «¡Ay! destruiré al liombro quecrié,y eclm- 
réle de ln tierra.» Y el que leyere en Isaias (ó) que 
siendo I)ios fuerte y ccloso y todopoderoso, y Se- 
ñor de lns batnllas, y que ninguno le pucde resis- 
tir, dice que aunque cnlln y disiinula, algun dia 
hablará, y dnrú bramidos como ln mujer quc está 
con dolores de parto, que como por fuerza echa la 
criaturn que tiene encerradn en cl vientre, y cas- 
tigará á sus enemigos (G); y el quc considerárc que 
viendo Cristo nuestro redentor á Jcrusalen, lloró 
eobre ella, por el castigo que le hnbin de venir. Por 
esto dijo el Sabio (7): «¡Oh cuán bueno y cuán sua- 
ve es, Señor, vuostro espíritu en todns lns cosas, 
que á lo8 que yerran corregis, y á los que pecan avi- 
sais ! 

«No es Dios, dice snn Juan Crisóstorao, como los 
reyes, que hacen guerra, que tienen secretos sus 
consejos y ardidcs para que el eneinigo no sepa 
por dónde le han de entrnr ó acometer; ántes hnce 
todo lo contrario, y publica ln gucrra, y nvisa án- 
tes de coinenzarla, y como dice el Profetn (8), nlza 
la espada, lleclm el arco, apareja las saetas, y muy 

Í1) Yide Abulensem, in cap. xviu Judicum, q. xvu. 

(2) Serm. v, fíe pamtcnt. 

(3) Josué, vi. 

(4) Genes., vi. 

(5) Isal., XLil. 

(6) Luc., xvi. 

(7) Sap., xu. 

(8) Psalm. vii, 


de espacio se pone á putito de guerra para que cl 
pecador tenga tiempo de arrepentirse y vuelva en 
si, y pida perdon al Señor, pues ve que con É1 no 
puede contrastar.D 

Por esto envió Dios á Jonas para que predicase 
en la gran ciudad de Nínive y amenazasc á los 
moradores della con el castigo porque no se le 
queria dar, y Jonas liuyó, temiendo que al cabo el 
Sefior usnria de su clemencia y los perdonaria, y 
que esto sería deshonra y afrenta suya. Y despues 
que sucedió coino él lo habia pensado, se aíligió do 
suerte, que dijo : « Señor, yo sé que Vos sois Dios 
clemente y misericordioso, paciente y benigno so- 
bremanera, y perdonador de maldades; llevadme, 
Señor, deste ínundo; que mejor es la muerte quo 
no la vidn para mí (9). Y fué menester que Dios le 
consolake y quo le diese á entender cuán justo era 
que É1 perdonase á una ciudad como á Nínive, y 
á tantos niños inocentes quo hnbia en ella, pues 
Jona8 recebia tantn pena que se hubiese sccado la 
hiedra, que él no hnbia criado ni hecho crecer, 
porque le hacia sombra y le defendia del ardor del 
sol. 

Plutarco, filósofo gravísimo, escribió un libro, en 
que trata por qué Dios no castiga luégo á los peca- 
dores, y entre otras causas que trao de esta benig- 
nidad del Sefior, dico (10) que lo lince para onse- 
finrnos la paciencia, enfrenar nuestra ira y no dc- 
jarle la ricnda, ejecutaudo luégo la venganza 
contra aquellos que nos ofenden, y asimismo pnra 
darles tiempo de penitencia, porque muchos hom- 
bres, que en un tiempo fucron perversos y detes- 
tables, con 'esta longanimidad de Dios volvieron 
en 8i y se trocaron, y fueron varones excelentes. 
Y nfiade que muchns veces de un malo nace un 
bueno, y quo como nosotros no quemamos la cs- 
pnrrnguera y las espinas lnasta haber cogido cl 
espárrago que nnce dellas, asi el Señor no castiga 
al malo hnsta liaber cogido el bueno que dél hnbia 
de naccr. No se ejecuta la sentencia de muerto 
luégo que se pronuncia contra cl facineroso quo 
está cn la cárcel, ni en tragando el pece nl anzuelo, 
encontinente le abren y le hacen pedazos y le 
frieu ; cuerda se le da á veces y tiempo para que 
se espacie y recree hasta que vcnga el tiempo del 
comerlc. Destn misma manera, aunque el Señor ten- 
ga yn dada la sentcncia,no la ejccuta luégo contra 
el infiel y hereje, üntes le da alguuas veces buenos 
sucesos , y lc entretiene y rcgnla liasta quc lleguo 
el ticmpo do despedazarle y freirle. 

Pero si por esta parte es misericordia la quo 
Dios usa con los infieles y herejes, aguardündolos 
y dándoles tiempo de penitencia, por otra tambien 
es obra de jnsticia y un géncro de castigo inüs ri- 
guroso que si temporalmente los castigase. Porque, 
como el mayor cnstigo de Dios sea permitir los 
males de culpa, y entre ellos los de ln herejía, co- 
mo queda declarado, y los malos de su prosperidad 

(9) Jon., nr. 

(10) Plutarco, De sera numhis vindicla. 
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de ordinario sacan motivos para endurecerse y para 
perseverar en su maldad, los liercjes comunmente 
no toman esta blandura de Dios por aviso y ame- 
na/a, sino por favor y regalo suyo, como lo dicc 
san Gregorio papa por estas palabras (1): «Muchas 
veces los herejes, viendo que la santa Iglesia es 
afligida, piensan que las tribulaciones que padecen 
lo8 fieles católicos les vienen por sus pecados, y 
que ellos son justos porque Dios los deja sin cas- 
tigo, para que se endurezcan en su maldad. Y con- 
forme á esto, no emiendan los herejes, sino acre- 
cientan sus culpas, ni se apartan de su falsa creen- 
cia ; ántcs, siendo ciegos, piensan que ellos solos 
ven,y cierran los ojos átodo rayo de luz y verdad. 
Y éste, como he dicho, es el mayor castigo que en 
esta vida con justo y severo juicio suele dar Dios. 
De donde se sigue que ellos se endurezcan más y 
se enreden en un laberinto inexplicable de suspro- 
pios de8atinos y maldades,y que estando abrazados 
con ol estiércol dc sus torpezas y fealdades, piensen 
quc ostán cercados de rosas y se tengan por muy 
seguros y favorecidos del Señor. 

Pero cuando ellos están m;is descuidados y se 
tienen por más favorecidos de Dios, y por esto es- 
tán engreidos y desvanecidos , entónces repentina- 
inente vione sobre ellos la ira del cielo, que los 
destruye y deshace. Fué oj pueblo de Isrnel á la 
guerra contra los íilisteos y fué vencido. Llevaron 
el arca del testamento al campo para ser más ayu- 
dados y socorridos de Dios, y como ellos ornn 
transgresores de la ley que estaba encerrada en 
aquella arca, no fué Dios servido fjivorecerlos 
por medio della; ántes fueron la segunda vcz ven- 
cidos de sub enemigos, y con mayor destrozo y mn- 
tanza que ln primera. Y la misma arca, en que tnnío 
confiaban , f ué tomada y llevada á tierra de los fi- 
listeos y puesta cabe sus dioses. Y con este buen 
suceso quedaron tan ufanos y contentos los íilis- 
teos, que lcs pnreció que ya no habia más que hacer 
sino gozar de la vitoriay paz que lmbian alcnnzado. 
Pero á deshorn la paz se trocó en guerra, y la ale- 
gría se les volvió en llnnto, porque el Sefior á sus 
6olas, por medio de solael arca, los consumióy nso- 
ló, y mostró quo habia querido castigar y afligir á 
8U pueblo primero, y despues arruinnr á sus ene- 
migos, que estaban soberbios y altivos, y quo lo 
hacia de mnnera que se viese claramente que lo 
hacia El, y que ninguno se podia gloriar de haber 
tenido mano en aquel castigo y obra tan propia 
suya. 

Esto es lo que toca á los inficles y herejes. Mas 
para los que, por la misericordia de Dios, son cris- 
tianos católicos y desean agradarle y servirle, el 
beneficio incomparable que les ha hecho en darles 
su luz y verdad, no son de poco provecho cuales- 
quiera sucesos, por adversos y tristes que sean, si 
los saben ponderar; porque con ellos quiere el Se- 
flor probar su fe, despertar su esperanza, ejercitar 
su fortaleza, emendar sus vidas, reprimir su orgu- 

11) Noral., Hb. «t, cap, tm, 
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llo, humillar su soberbia, enderezar sus cotisejos, 
apurar su intencion, encender su oracion , darles 
motivo para confiar inas en É1 , y desta manera 
vencen á sus enemigos. 

En el Deuteronomio dice Dios estas palabras(2): 
«Si se levantáre cntre vosotros algun profeta ú 
hombre que diga que ha tenido en suefios revela- 
cion de Dios, y en testificacion desto diere alguna 
sefial, y sucediere lo que él dijo, y despues os qui- 
siere apartar del servicio de vuestro Dios, y persua- 
diros que sirvais á dioses ajenos, no creais ni oyais 
al tal profeta , porque vuestro Sefior Dios os tien- 
ta y prueba para que se manifieste y declarc si le 
amais de todo vuestro corazon y de toda vuestra 
ánima, ó no. Permite Dios que suceda lo que dice 
el falso profeta, para probar la fidelidad y amor 
de su pueblo, y que no suceda lo que desea el cató- 
lico y siervo suyo, para probar más su fe y avivar 
bu espcranza, y ejercitar las otras virtudes quelia- 
bemos dicho. Esto baste para declarar algunas do 
las causas que á mi bajo entendimiento sc ofrecen, 
porque nuestro Señor algunas veccs da prósperos 
suce8os á 8us enemigo8, y adversos á sus fieles y 
amigos. Ahora veamos lo que se debe hacer en se- 
mejantes ocasiones. 

CAPÍTÜLO XIV. 

Lo qae se ha dc hacer en semejantes sacesos. 

Pues cuando el Sefior fuere servido de azotarnos 
y afligirno8 con pérdidas y tristes sucesos, lo pri- 
mero que debemos hacer es volvernos á ÉI y reco- 
nocer el azote de su mano, y emendar cada uno 
su vida, y quitar de sí todo lo quc entiendo qno 
puedc dcsagrajlar á Dios y ser causa de aquella 
trilmlacion. Lns cnbczas y gobernadores do la re- 
pública, demas de reformarse á sí é ir delante de 
todos con el ejemplo y honcstidad de sus vidas, 
han de procurar que las de los demas sean tan 
compuestas y concertndas, á lo ménos en lo cxte- 
rior, qtie es lo quo principalmente está á su cargo, 
que no haya pecados y escándalos públicos, ni co- 
sas graves en ofensa de nuestro Sefior ; porque si el 
azote viene por las culpas, y el eastigo público por 
los pecados públicos, como comunmente suele ve- 
nir, cierto es que el mejor remedio para quitar la 
pena será emendar la culpa que es causa della, y 
reformar las vidas y componer las costumbres, y 
apartar todo lo que es tropiezo y escándalo público, 
para que, quitando la causa del azote, cese cl mismo 
azote y se aplaque la safia y furor justo del Sefior. 
Porque, cuando esto no se hace, ni hay emienda 
con el azote, es muy mala sefial y cicrto indicio do 
mayor y más terrible castigo. Porque , así como un 
pecado, cuando no se purga y emienda con la pe- 
nitencia, dice san Gregorio que con su misrao peso 
apesga y hace caeren otros pecados, así la tribula- 
cion y ca8tigo de Dios , que no nos reforma y 
emienda, es sefial cierta de otros más ásperos casti« 

(í) Deuter., xiu. 
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gos y tribulacíones que nos han de venir, y así 
conviene desvelarnos en aplacar al Señor. 

Esto es lo priniero y principal que debemos ha- 
cer, y despues poner los ojos en Dios con grando 
confianza. Y si lo que se comenzó fué para su ser- 
vicio y para nuestra quietud y seguridad, no dc- 
bemos desmayar, sino esforzarnos y animarnos, y 
einendar las fultas, s¡ hubo algunas de nuestra 
parte, y llevar adelante lo comenzado, y no por un 
mal suceso creer que siempre será asf. 

En las guerras hay varios sucesos, y los que en 
ellas fueron más dichosos y alcanzaron mayores 
vitorias, algunas vcccs fueron vencidos, y si mirá- 
ran ú los desastrados principios quo tuvieron en 
sus empresas, no tuvieran tan dichosos fmes. Ni 
Ciro, ni Alejandro Magno, ni Julio Césur, ni Poin- 
peyo Magno, ni ningun otro vnlerosísimo capitan 
siempre venció y fué dichoso en la guerra, ni ln 
prosperidad y dichosa suertc puedo estar siempro 
en un sér. Los romanos al principio fueron venci- 
dos de los samnites y despojados de sus annas, y 
vestidos fueron pasudos ignominiosamento dcbajo 
de las picas cruzadas, en forma de horca, que por 
el lugar llamaron camlinas furcas, y despues ven- 
cieron ú sus vencedores , y triunfaron veiute y cua- 
tro veces dellos, y asolnron y desarraigaron de 
tal manera suciudad, que en Snmio, que asi se lla- 
maba, no qiicdó rastro de Samio. Ln pritnera vez 
que pelearon los mismos romanos en Italia contra 
Pirro, rey dc Epiro. que cs Albania, fueron ven- 
cidos y dcsbaratados por la novedad dc los elefan- 
tes que traia el Rey en su ejército, los cuales los 
romanos hasta entónces nunca liabian visto. Pcro 
la segunda vez vencicron al Rey. ¿Cuúntas vcccs 
fueron vencidos los raismos roinanos de los car- 
taginenses ántes que ellos los venciesen y arruina- 
een su ciudadV Y estuvieron tan apretados y afli- 
gidos de Anfbal, y tnn debilitada y consumida su 
república por la muerte de sus soldados y capita- 
nes, quc parecia se habia dc acabar el imperio ro- 
mano. Pero con el ánimo y valor so repararon , y 
echaron do Italia á su enemigo, y cn su misma pa- 
tria lo vencieron, y dieron fim ú Cartago y á su im- 
pcrio. 

Puos nuestros españoles numantinos ¿no ]>elea- 
ron y vcncieron por cspacio de catorcc años á los ro- 
manos, y sieudo soloscuatro mil guerreros, desba- 
rataron cuarenta mil dellos, pero al cabo los ven- 
cedores fueron vencidos, y Numancia, que cs So- 
ria ócerca della, fué asolada y destruida V Los ciin- 
bros y teutones rompieron tres ejércitos de los ro- 
manos ántes que de Jlario, su capitan, fuesen 
vencidos y acabados. Lo misino acontecióá\ ugur- 
ta y Mitridátes, que liizo guerra largo ticmpo cou 
los romanos, y les ganóalgunas provincias, y puso 
espanto y terror en la misma ciudad de líoina, has- 
ta que la felicidad dc Sila y el valor de Lúculo y 
la grandeza de Pompeyo le consumieron. César 
la primera vez que pasó á Inglaterra perdió su ar- 
mada , por no tencr entera noticia, como él mismo 
dice , de los efetos que hace lu luna llena en e.l 

P. R. 
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mar Océano (1); pero volvió Ja segunda vez con 
más aviso y consejo, y peleó y venció, y fué el pri- 
mero que sujetó aquella isla y la hizo provincia 
de los romanos. 

Y porque no sean todos los ejemplos de paganos, 
Ileraclio, emperador, tuvo muchos encuentros con 
los persas, y perdió muchas provincias ántes quo 
venciese las tres batallas á Cosdroes, que con las 
vitorias pasadas estaba muy ufano é insolente, y 
le quitase el reino, y cobrase el santo madero de 
nuestra redencion. Nuestro rey don Ramiro, el dia 
ántes que alcanzase aquella memorable vitoria del 
Clavijo contra los moros, so vió tan opretado dellos, 
quc herida y muerta buena parte de su gente, so 
rctiró á una montaña, y estuvo toda la noche en 
oracion, suj>licando con lágrimas á nuestro Señor 
que le socorriese y librase de aquella angustia y 
peligro, y así le apareció el glorioso protector do 
las Españas , Santiago, y le animó y esforzó. y le dió 
con su presencia la vitoria. Pues el valeroso rey 
don Alonso, hijo del rey don Saneho, ¿no fué ven- 
cido de los moros en Alárcos , ántes que él los ven- 
ciese, y alcanzase aquclla admirable y gloriosa vi- 
toria de las Navas de Tolosa, tan alegre para los 
cristianos como llorosa para los moros, pues con 
pérdida de solos veinte y cinco cristianos, murieron 
de los moros doscientos mil V 

Otros inumerables ejemjilos podriamos tracr, si 
éstos no bastasen , para mostrar que á todos los 
grandes capitanes que triuufarou en el mundo, al- 
gunus vece8 sucedieron casos adversos, jiero la 
misina adversidad los csforzaba y daba ánimo pa- 
ra llevar adelante su euiprcsa, escannentando y 
emendando lascgunda vez las faltas que habia ha- 
bido en lu primera, jiorquo cl varon magnúnimo y 
constante en la dificultad cobra ánimo, y en el pe- 
ligro esfuerzo, y en lo que los otros desmayan, 
muestra él su pccho y valor, y desta manera da 
á entender quo no puode ser vencido de la fortu- 
na. Y el verdadcro cristiano, que cstá colgado do 
Dio8 , y sabe que los buenos y malos succsos nos 
vienen de su mano, aunque alguna vcz seaazotado 
y afligido, no jior eso desesj>era; ántes emicnda 
sus costumbres y so vuelve á Dios, y dicc lo quo 
dijo Job : Eliam si occidcrit mc in ipao sperabo; 
aunque me mnte esperaré cu El. 

Para ejercitar esta esperar.zu y probnrnos, y ver 
si , desconfindos totnluientc de nosotros, confia- 
mos en El, dcja Dios algunns veces llegnr Ins co- 
sas á tal punto y cxtrcmo, quc se tengan j>or des- 
ahuciadas, y faltando los rcmedios bumauos , He 
sientun y agradezcan más los divinos, como lo 
vemos en Abrahau (2), que le dejó llcgar ú io últiino, 
y atar ásn liijo Isaac y ponerle sobre el altar, y des- 
envainar la espada y alzar la mano para herirle, 
y entónccs se la tuvo el ángel y libró al hijo, y 
le fucrou hcchas aquellas magníficas y maravillo- 
sas promesas (3). Y Josef , ántcs que fuesc socor- 

(1) César, De bello <jal. 

(i) Gcn., xxu. 

(3) Ibidem, xu, 
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rido de Dios y levantndo cn el trono, so vió fati- 
gado y aherrojado en la cárcel, y perdida la espe- 
ranza qne tenía en el copero de Faraon. Y la ho- 
nesta Susana primero fué sentenciada y tenida por 
adúltera, y como tal llevada á la muerte, y cuan- 
do los sayonea eataban con las picdras en las ma- 
nos, y parecia que no habia ya remedio humano, 
entónces envió el suyo del ciclo el Sefior (1). 

San Pablo dice (2) qne unn vez tuvo una gra- 
vísima y terribilísima persecucion en Asia, que le 
derribó y postró de tal manera, que le parecia que 
era sobre sus fuerzas y que le cansaba la vida, y 
que pcnsó morir. Y afiado que Dios le habia dado 
aquella tribulacion tan extremada y desmedida pa- 
ra que desconfiase de sí,y estribase su espcranza 
en Dios, el cual, dice le libró y que lo libraria de 
todos stis trabajos. 

Lo mismo sucedió al emperador Teodosio, nues- 
tro español y religiosísimo y valerosísimo prín- 
cipe (3), el cual habiendo sido certificado del san- 
to abad Juan, que tenía don do profecía, que Dios 
le daria la vitoria contra Eugenio, tirano, y ascgu- 
rádolc que sería así los santos apóstoles san Juan 
y san Felipe, que la noche ántes de la batalla 
le aparccicron, cstando él prostrado en oracion; al 
punto que comenzó á pelear su ejército con el ene- 
migo, lo rompieron un escuadron y le mataron 
diez mil homl»res,yél se vió en tan grande apricto 
y conflicto, que pouicndo los ojos en el cielo con 
gran fervor y fe, exclamó y dijo aquellas memora- 
bles palabras quc refiore san Ambrosio (4): Ubi est 
Deus Tcodosii? ¿ Adóndo cstá el Dios de Tcodo- 
sio ? E1 cual, aunque á él lc parecia que estaba léjos, 
no estaba sino muy ccrca, y queria probarle y po- 
nerle en aquel estrecho para que reconociese de su 
mano la vitoria, la cual al cabo lo dió, peleando por 
él con un torbellino y con unos furiosos vientos 
quc repentinameutoso levantaron , los cualcs cega- 
l>an y herian á los encmigos con las armas que lcs 
tiraban los del campo dc Teodosio, y con las que 
ellos mismos arrojaban, haciéndolas volver atras. 
Y así dice Rufino (5) que nl principio estuvo en 
duda la vitoria de Teodosio, y quc los bárbaros 
quo iban en su ejército fucron vencidos, no para 
que Teodosio fueso vencido, sino para quo enten- 
diese quo no vencia por ellos. Porquo, como divi- 
namente dice san Agustin (G), cuando Dios dilata 
y no da luégo lo quo le suplicamos, no es para 
negar sus dones, sino para que se cstimen ; por- 
que lo que mucho se desea, despues de alcnnzado 
es más gustoso, y lo que se da luégo tiéneso cn 
poco. Y san Gregorio dice (7): «Cuanto méis tarda 
el Señor en oir los deseos do sus siervos, tanto más 

(1) Dan., xm. 

(2) II, Cor., i. 

(3) Teoilor., Iib. v, rap. xxiv; Sozom., lib. vn , cap. xxu; Socr., 
lib. v, cap. xxiv ; Niccph., lib. ii , cap. xxxix. 

(4) I». Amb.. in oralione de obílu Teodoui, tom. m. 

I'ó) Ruf., lib. xi, Ilist. eceles., cap. xxxm. 

t6) De verbo Dei, cap. i. 

Uoral., lib. xx, cap xxv. 
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los oye para su merecimicnto, porque con la dila- 
cion crece su deseo.» 

No piense nadie que no agradan al Sefior lasora- 
ciones y plegarias de sus siervos porque luégo no 
las oye, ni desmaye porque se le dilata lo que p¡- 
de, ni deje <le pedir é instar pareciéndole que son 
vanas sus peticiones, porque el Sefior, como dicen 
estos santos, quierc que estimemos sus dones y 
que con la dilacion crezcael mcrecimiento y el de- 
seo, y que se avive y encienda nuestra fe , y que 
digamos : «¿ Adónde esüi el Dios de Teodosio?» 

Esto es lo que toca á los prósperos sucesos que 
da Dios alguna vez á los infieles y herejes, afli- 
giendo por mano dellos á los católicos y fieles, y 
lo quo en semejantes ocasiones dcbeinos hacer. 
Tratemos ahora de otro género de tribulacion que 
habemos padecido cn estos tiompos, de algunas per- 
sonas que tenian nonibro y opinion de santidad, 
y han sido ilusas y engafiadas, y engafiado árau- 
chos; cuyas caidas no solamente han sido lastimo- 
sas para los que cayeron, sino tambien dañosas 
para los flacos y escaudalosas para los tibios cria- 
tianos, que con csta ocasion aflojan cn virtud, 6 
mofan y hacen escarnio de los que la siguen. 

CAPÍTüLO XV. 

Que algunas veces pcrmilc Dios qnc pcrsonas lcnidas por santas 

scan cngaúadas y cngaúen á otros. 

Han sido tantas lus personas quo hnn brotado 
cn breve tiempo, y salido con nuevas invenciones 
y artificios para engafiar al niundo so capa y color 
de sautidad, y tales las revelacioncs quc han fra- 
gido, y las llagas que lran pintndo y representado 
en sus cuerpos, y tan grande cl crédito que co- 
munmcnte á algunos dellas so ha dado, y el escán- 
dalo que despues de descubierto y castigado el 
engaño se ha seguido, quc con razon se puede te- 
ner éstc por un género <le tribulacion terriblo, y 
tanto máa peligroso, cuanto más toca al bien de las 
almas y al conocimiento verdadcro y amor y es- 
tima de la virtud. Otras tribulaciones afligen el 
cuerpo y nos quitan los biencs temporales, los cua- 
les, que queramos, que no, algun dia habemos de 
dejar; pero las que tocan al ánima y la turban y 
afligcn, y la hacen aflojar en cl camino de la vir- 
tud , son má8 pcrjudiciales, porque nos privan de 
los medios con que habemos de alcanzar los bienes 
perdurables. 

Mas pura que ninguno so maravillo destos em- 
bustes y engafios, ni <lo las caidas lastimeras de 
personas religiosas y recogidas, es necesario saber 
que no es ésta cosa nueva y nunca vista cn el 
mundo, sino muy ttsada y acostumbrada, y que 
siempre hubo en él engafiadores y embaidores, los 
cuales unas veces con varios artificios y maraifias 
procuraron deslumbrar á la gente con vanas apa- 
riencias y fingimientos y tomaron máscara de san- 
tidad ; otras siendo ellos engafiados y engañando 
sin saberlo. 

Por esto dice san Jerónimo (8), qae ioa que se 
(8) Hiervn , epist. ad Raf., Vonachm, 
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hacian ermitafios habian de salir de la escuela de 
los monesterio8, y ser tales, que no se espanten 
con la aspereza del desierto ; ni sepan fingir (corao 
lo hace alguua gente liviana) que tienen grandes 
peleas con los dcmonios, para parecer en los ojos 
del vulgo ignorante horabres railagrosos, y de 
aquí venir á tener grandes ganancias. Dando á en- 
tender que en su tierapo habia quien usase do se- 
mejante8 embairaientos y engafios. 

De Simon mago lcemos que en Samaria traia 
embaucada la gente, y la persuadia que él era una 
uueva virtud de Dios, y para poderla mejor enga- 
fiar so liizo cristiano, pensando poder obrar por 
virtud del santo Bautismo los railagros y raaravi- 
llas que obraba san Felipe, diácono, de quien ha- 
bia sido bautizado (1). Venido á Roraa, cegó asi- 
mismo á mnchos de aquella ciudad, y de tal ma- 
nera con sus artes diabólicas los enloqueció, que le 
pU8¡eron una estatua con esta letra : Simoni Deo 
Sancto (2); á Simon, dios santo; y áun lo tuvieron 
por Dios, como dice Eusebio, hasta que el glorio- 
so príncipede los apóstoles, san Pedro, le venció, y 
con su palabra poderosa le derribó del aire, por don- 
de volaba , y le hizo caer en el suelo, quebradas las 
piernns, y se desengafió el pueblo con su ignorai- 
nia y afrenta. 

En la isla de Candia hubo un lioinbre , si fué 
hombro, y no demonio, corao algunos dicen, ves- 
tido de carne, el cual fingió quo era Moisén, y 
pereuadió á una infinidad de judíos que le siguie- 
scn, porque Dios queria renovar sus antiguos pro- 
digios y railagros, y abrir de nuevo la mar para 
que pasasen á pié enjuto por clla, y llevarlos á la 
tierrade proraision (3). Y así, yendo él delante, co- 
mo guía y capitan, le siguieron por un caraino 
muy áspero liasta llegar á unos riscos y despefia- 
deros espatitosos, que daban sobre lamar, y se des- 
pefiaron y ahogaron rauchos, y so ahogáran mu- 
chos más si no fueran socorridos de algunos cris- 
tianoB, y los que sc libraron se convirtieron á nues- 
tra 8anta fe y rccibieron el agua del bautisrao. 

De un Anatolio, dice Severo Sulpicio que hacia 
cosasmaravillosas y qucriaser tenido por la virtud 
de Dios, y que traia una ropa, cotno enviada del 
cielo, tan blanca y rcsplandeciente , que ponia ad- 
miracion, y de tal raateria y hechura, que no ha- 
bia ninguno quo pudiese atinar ni saber dc qué 
fuese compucsta, y que llevándole por fuerza á san 
Martin , desapareció la vestidura entre las raano's 
de lo8 que le llevaban (4). 

E1 misrao cuenta que en nuestra España se le- 
vantó un mozo, que primero decia que era Elías, y 
despues que era Jesucristo, y que fué tan creido y 
tenido por tal de muchos, que un obispo, llamado 
Rufo, le adoró como á Cristo, y que por esto fué 
privado de su obispado. Y lo misrao escribe san 

0) Act., TUt. 

(I) Ilist. eccles., Iib. ti , cap. xm. 

(3) Socr., lib. vn, cap. xxxu; Adon, in chron., aüo 42o, y Sigi- 
berto, afio 458. 

(4; En U Vida de tan Marlin. 


Gregorio Turonense de un rústico frances, que se 
fingió profeta y áun Cristo, y juntó más de tres 
mil horabres, entre los cuales habia muclios sacor- 
dotes, y para mejor engafiar, repartia á los pobres 
el oro y plata y ropa que le daban. Adivinaba y 
pronosticaba las cosas advenideras, sanaba mu- 
chas enfermedadcs, y despues raandaba que le ado- 
rasen, robando á los que no lo hacian, hasta quo 
lc raataron y se esparció la gento que le seguia (5). 
Y el mismo san Gregorio dice que él conoció y 
procuró convertir algunos de los que do este falso 
Cristo habian sido engafiados. 

Otro habia, que se llaraaba Eum del Estrella , el 
cual con bus hecliizos y einbustes embaucó muchaH 
gentes, diciendo que era Cristo, quc vcnía á juzgar 
á los vivos y los muertos (6). Y en el concilio quo 
se liizo en Rems, por mandado de Eugenio III, fué 
preso y castigado. 

En la ciudad de Augusta,en Aleraania, por los 
afios del Sefior de rail y quinientos y once, hubo 
una doncella, de obra decuarenta afios, que solla- 
inaba Ana, que ni comia ni bebia n¡ dormia (7), 
sino que siempre estaba (á lo que parecia) en per- 
pétua contemplacion , rauy regalada y visitnda de 
Dios ; y despues de habcr engafiado al Eraperador 
y á otro8 príncipes , so descubrió el artificio, y fué 
conocida por rnujer infame y disoluta , y por ello 
desterrada de la ciudad, se fué á Triburgo, adondo 
la ahogaron por sentencia pública. 

E1 afio de rnil y quinientosy cincuenta y tres (8) 
hubo en París quien decia quc tcnía cl espíritu do 
san Juan Evangelista, y en la inisraa ciudad y en 
Basilea hubo otro que se fingia san Pedro, y otro 
que publicaba que tenía consigo por sti ninestro y 
guia el ángel de Moisén, y pronosticaba muchas 
cosas falsas. 

Por no revolver las historias antignas, y por ha- 
blar de lo quo habemos visto en nuestros dias, doce 
apóstolcs falsos, forasteros, anduvieron cn Espafia 
predicando por las aldeas y pueblos pcqucfios, y 
coufesaudo la gente, daban á entemlcr que les ha- 
bian sido rcvelados de Dios sns pecados, y cn fin 
fueron descubiertos y ecliados á gnleras. Pues ¿ qué 
diré de la santidad fingida de Magdalcna de Ja 
Cruz, tan sabida y notoria en Espafia? Estando yo 
en Italia, una religiosa, que era tenida por santa 
en Bolonia, raostraba las llages de la sagrada pa- 
sion del Sefior en sus piés y manos y costado, y 
muchas veces le goteaba la sangre de la cabcza 
coino si la tuviera traspasada con una corona de 
cspinas,y al fin se halló que todo era burla y cn- 
gafio. Tantbicn en la ciudad de Camarino, que cs 
cerca de Nuestra Sefiora de Loreto, estando yo en 
aquella santa casa, una doncella recogida y ho- 
nesta, engafiada de otro, se liizo clla misraa lla- 
gas en sus piés y manos, fingiendo que las habia 

(5) llist. franc., lib. x, cap. xxv, v Sigiberlo, año í>95. 

Robcrto cie Monte , en el snplemcnto ad chron.; Sigibcrto, 
aüo 1118 , y Ncuhri., lib. v, rernm anglicarum. 

(7) In conhnuatione chron. Eusebii per qucndam Germanum. 

(8) Surius, i, Histor., año 1553. 
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recibido del cielo. Y estuvo el pueblo tnn engañado 
y persundido que era asi, (pie, mandando el vicario 
del Obispo rccogcr á la diclia doncella eu un mo- 
nasterio para averiguar In verdad, le quisieron 
apedrear, diciendo que perseguia á su santa, la cual, 
finalmeute, descubierto el artificio y engaño, fué 
castigada, y el autor y nial consejero murió en los 
tormentos que le dieron. 

Esto so ha diclio para que se entienda que no es 
cosa nueva lo que habemos visto estos dias en Es- 
paña, aunque cierto es maravilla quo en un mismo 
tiempo hayan salido tantas mujeres llagadas y en- 
gañadas en diversas partes, que parece que algun 
espíritu de ilusion anda suelto y desencadenado, y 
quo en la gcntc hay mucho aparcjo paru ser enga- 
ñada é ilusa ; pero tampoco no hay quc maravi- 
llarso desto, n¡ que algunas persouas quo no ticnen 
verdadera virtud quieran con apariencia y sombra 
della dar á entendcr que la tienen. 

Ma}’or maravilla es ver algunos que verdadera- 
mente eran siervos de Dios y graiules santos caer 
en grandes maldadcs y abominacioues , y volver 
las espaldas á Dios, habiendo ántes gozado de su 
comunicacion y resplandor, como fué el rey David, 
varon segun el corazon do Dios, <pie juntó el liomi- 
cidio con el adulterio ; y el sabio Saloinon, su hijo, 
que cayó en un abismo tan profundo de insipien- 
cia, que vino á adorar los idolos; y Jiidas, que sien- 
do apóstol y estando en la cscuela de Jesucristo, 
nuestro redentor, le vendió; y Nicolas Antio<jueno, 
uno de los siete diáconos quc eligieron los sagra- 
dos apóstoles, que fué muy deshonesto y hercje y 
maestro do herejias; y Origenes, el cual, sicndo 
hijo de padrc mártir, y habiendo, cuando era mozo, 
deseado y procurado y casi alcanzado la corona 
dcl martirio, y padecido grandes jiersecuciones jíor 
la fe de Jesucristo. y puesto las inanos en si por no 
amancillar su castidnd, y sicndo maestro y luz de 
las iglesias de Oriente, á la tin prevaricóy cayó en 
graves errorcs. 

San Agustin llora y lamonta las caidas de algu- 
nos excelentcs varones, que cran en la Iglesia de 
Dios conio los cedros del inonte Líbano y coino las 
estreilus del firmamento, y dice e.stas palabras, ha- 
blando con Dios (1) : «Habemos visto muchos, Se- 
fior, y oido de nuestros padres , lo cual no puedo 
ein gran tcmor acordarme n¡ sin gran pavor decir- 
lo, que primcro habian subido casi á los cielos y 
puesto su nido entre las cstrollas, desjmes cayeron 
hasta los abismos, y sus ahnas fueron en los nm- 
lcs afcadas. Ilabernos visto cuer las cstrellas del 
cielo, heridas del furioso impetu de la cola del dra- 
gon , y tambien habeinos visto otros quc estaban 
caidos en el polvo dc la ti<>rra, los cualcs se han 
levantado, y dándoles vuestra misericordia lamano, 
han subido hasta cl cielo maravillosamente. Ilahe- 
mos visto morir á los vivosy resucitar á los muer- 
tos , y á los que estaban asentados cntre los hijos 
de Dios y en medio de aquellas jjiedrus preciosas 

(1) Ang. , Solil., cap. xxn. 


PADRE BIVADENEIBA. 

encemlidas y abrasadas con cl fuego do vuestro 
amor, como un poco de lodo 6er hollados y conver- 
tidos rn su nada.n Todo esto dice san Agustin, y 
se podria bien probar con hartos ejcmplos de las 
historias pasadas, si no tuviésemospresentes los que 
cn nuestros dias habemos visto de varonos en san- 
gre ilustres , en hábito religiosos, en dotrina fa- 
moso8 y en la opinion de bondad admirables, los 
cuales han caido en graves erroresy escandalizado 
álos ílacos y turbado á los inorantcs, que piensau 
que cl que está en pié no pucde caer, y que es men 
gua de la religion que so pcrvierta el religioso, y 
menoscabo de la virtud desfallecer cl que es tenido 
por virtuoso. 

CAPÍTÜLO XVI. 

Qac no hay seguridad cn esla vida , ni por qué escandalizarnos 

dc scmcjantes caidas. 

Tero, si bien miramos, hallarémos que esgrando 
engafio pensar que hay seguridad en esta vida, y 
que basta ser uno religioso ó lmber servido muehos 
afios á Dios jiara tenerla ; porque, como dice san 
Gregorio (2), no hay lugar seguro en este mundo, 
jmes Loth en Sodoma fué santo y en el monte 
pecó (3), y nuestr<>8 primeros padres en el paraíso 
terrenal cnycron, y Lucifer y sus seeuaces en el 
eielo (4). Autes, si bien miramos, no es tanto de 
marivillar que una persona religiosa cnign.aun- 
que su cnida comunmente es más escandalosa y 
dafiosa, porque, como dijo muy bicn cl glorioso pa- 
dre san Antonio Abad, y lo relicre en su Vida san 
Atanasio (.'*), aumjuo los demonios eombatcn y 
tientan á t<>d<»s loscristianos . tienen particular oje- 
riza y ódio á los monjes v á las personas del todo 
dedicadas á Dios, y más cruelmente las acosan y 
persiguen. Y asi. n<> es maravilla cjue, siendo, como 
son, dcl mismo barro que los otros, y teniendo las 
mismas malas inclinaeioues naturales que los de- 
inas, se dejen alguna vez venocr de las peleas 
fuertes, pesadas y contínuas de Satanas, el cual 
tanto más furiosamcnte las tienta y jiroeura dcrri- 
bar, cuanto con su cai'la entiende que Diosnuestro 
Señor ha de ser uiás ofendido, v Ios lmenos más 
escandalizados y apartados de la virtud 

Porquc algunos, viendo que cl que cayó era te- 
uido por sauto y j><>r dechado do virtud y religion, 
desmayan y dcjan los ejercieios de oracion y ínor- 
tificacion en que ántes se ocupaban, j>arecién<loles 
que aquellos cjercicios fucron causa que cayese 
el que cayó, y que cllos estarán más seguros de caer 
dejando lo quo ha sido ocasion de caer á otros. 
Otros hay <jue viendo la caida do uno j>iensan quo 
todos caen , y pucs que cayó el que era religioso y 
aprobado cn lavirtmly tenidopor santo, todos los 
otros que lo pareceu no debcn de ser más santos 
<jue éste , y que pues hubo encubiertas y fingimieu- 
tos cn el uno para eugañar y jmrccer más santo de 

(2) f.reg. , in Ezecfi. 

(3; Gcnrx., xix 

(4) Ibidrm , m. 

(3) Atanasio, en IaVi'Ju de san Antonio Ahad, 
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lo que cra, tamblen las liabrá en los otros, y que 
no cs oro todo lo que rehice, ni hay ya sautos en 
el aiuudo, sino que todos soinos hombres , cuál más, 
cuál ménos, y de la misma masa é hijos de Adau. 
Y con esto se desacredita la virtud. 

Mas los primeros que desmayan y dejan losejer- 
cieios virtuosos en que ántes se ocupaban, crc- 
yendo quo si perseveran enellos vendrún á dar en 
los mismos inconvenientcs que dieron otros, viven 
muy engañados, porque no saben distiuguir la na- 
turaleza y sustancia do las cosas quo son buenas 
en sí, del mal uso dellas, y hacen una regla falsa 
y perjudicial para todas las cosas huinanas, porque 
la oracion en sí, santisiina cosa es, y utilísima y ne- 
cesaria para teuer vida espiritual, para vcncer sus 
pasiones, para rcsistirul dcmonio y triunfar del in- 
fierno y conquistar el cielo. Y por esto toda la Sa- 
grada Escrituranos ensefia, y muchas veces rcpite, 
que oremos siempro , y que iusistamos en la ora- 
cion y quo no desfallezcamos en clla. Y la mortifi- 
cacion asimismo, y el uso do todos los ejercicios 
espirituales, son cosas ensefiadas de Dios y de los 
santos con su cjemplo y dotrina, y asi en ellos no 
puede habcr dcfcto ni falta alguna, y s¡ alguna 
liay, no uace de lo que cs bueno en sí, sino del que 
usó inal do lo quo era bueno. Y si por el mal uso 
descchamos lo quc cs bueno, provechoso y neccsa- 
rio, de lamisina ínancra podriamos dcseehar todas 
las artes y cieneias, y áun todas las cosas huma- 
nas, porque de todas ellas se puedc usar mal. 

¡ Cuántos letrados usan nml de las leycs, defen- 
diendo causas iujustas y opugnando A los iuocen- 
tes ! ¡ Cuántos médieos so lmn aprovcchado de hi 
mcdicina para dar ponzofia á los hombres! ¡ Cuáu- 
tos teólogos so hau ilesvanceido con su ciencia , y 
sacado du la luz y rcsplandor dc lus sagradas le- 
tras errorcs y tinieblas por su culpa! ¡ Cuúntos, por 
estudiar sin discrecion, han perdido la salud y áun 
el juicio! Pues ¿dirémos que son malas estas cieu- 
cias y que no sc debcn estudiar porque algunos usan 
inal dellas? Por csa razon no lnibia de haber ar- 
mas pura los soldados, porque el salteador usa 
mal dellas, ni se debria navcgar la mar, porque 
hay en ella bajíos y bancos y rocas, ni sembrar- 
se la ticrra, porqiic alguna parte della es estéril, ni 
habitarse las casas, porquo algunas veces sc caen 
súbitainente y toman dcbajo á los que viven en 
ellas, y son sepultura dc sus moradores. ¿Qué cosa 
hay más neccsaria para la vida hunmna quc cl pan 
y el vino, pues el uno, como dice la Sagrada Es- 
critura, es fuerza, y el otro alcgra cl eorazon del 
hoinbre? Y si miráseinos á los que perdieron la sa- 
lud por comer y beber mucho, no comeriamos nos- 
otros ni beberiamos, ni nos aprovechariamos de lo 
que Dios nos dió para nuestra vida y susteuto. Lo 
mismo podriamos decir dcl agua y de! aire y del 
fuego, y do los otros clementos, y áun del sol y de 
la luna , quo. con ser la vida dcl mundo, algunas 
veccs inatan á los que no saben usar dellos. 

Y no solamente en estas cosas naturalcs y hnma- 
nas puedc liaber dafio, y le hay, pero tambien Oi) 


las diviuas y sobrenaturales io sacan algunos, con- 
virtiendo en ponzoña la medieina, y toinando los 
santos sacramentos para condenacion de sus al- 
mas; pero no por eso ellos dejan de ser santísimos 
y ungüentos preciosísimos para sanar nuestras lla- 
gas, y unas medicinas divinas y de suyo eficaces 
para dar vida á todos los que las toman como se 
han de tomar, aunque los que se descomiden á Dios 
por su culpa hallan la muerte donde otros liallan 
la vida. Pues ¿sería bien dejar de confcsarsc y do 
comulgar porquc algunos se confiesan y comulgan 
mal , y coino Júdas, en recibiendo al Sefior, le ven- 
den y lc outregan en manos de los pecadores? No 
por cierto. Pues si en todas las otras cosas huma- 
nas y divinas no dojamos lo que vemos que nos 
es provechoso 6 necesario, aunque algunos no so 
sepan aprovechar dello, y distinguimos la sustan- 
cia y verdad de cada cosa del uso dclla, ¿por qué 
no lo harémos así en lo que más nos importa y nos 
es más necesario, y sin lo cual no podemos vivir 
ni dejar do desfallecer y caer? ¿Por qué queremos 
estar sieuipro caidos por el ternor de caer? Corno 
dijo Quintiliano : Dum timent ne aliqucindo cadant 
aernper jacent (1). 

Pues los otros quc por uno juzgau A todos, y creen 
que no hay hombro santo porque uno que lo pare- 
cia y por ventura lo era cayó, no ticnen inenor ni 
ménos peligroso engafio ; porque de la misma ma- 
nera podrian condenar á todos los estados de los 
hombres, pues en todos ellos hav algunos que no 
hacen lo quo deben. ¿Podrian condenar á todos los 
jueccs poripie uno se dejó coccluir y cegar do la 
codicia, y á todos los abogados porquo hay entre 
ellos quien defienda el pleito injusto, y crecr quo 
no hay soldado valeroso porque uno fué cobarde, 
y que todas las mujeres casadas son adúlteras por- 
que una hizo traicion á su marido ? Pues si sería te- 
meridad en estos estados y en los demas condenar 
á todos por uno, muclio más lo es en lo que trata- 
mos y tenemos entre manos, ponpie es en mayor 
detrimcnto y perjuicio de la religion y virtud y en 
dafio gravísimo de la república. 

San Agustin, escribiendo al pueblo de Bona, di- 
cc csta maravillosa sentencia (2): «Si algunamujer 
casada cao en alguna llaqueza, no por cso los ma- 
ridos dejan sus mujeres ni acusan á sus madres. 
Pcro si de los religiosos que profesan santidad se 
descubre alguna culpa , ó verdadera ó falsa, luégo 
instan todos y se deshacen , y procuran que se crea 
quo todos los otros cayeron y son malos.» Y san 
Buenaventura se queja dc lo mismo (3), y con mu- 
cha razon, porquc no pcrdieron nada los ángeles 
buenos porque Lucifer y todos los de su baudo ee 
rebelaron contra Dios, ni los falsos profetas de 
los bosques y de Baal (4), aunque eran tantos, fue- 
ron parte para desacreditar y enflaquecer la virtud 
y celo santo del profcta Elias, ni la traicion y 

(1) Quialil., lib. viii, cap. v. 

(i) Epist. cxxxvii. 

(3) Cusst. xvi, super reg., tom. i. 

(4) 111, tieg., xvui. 



4)3 OBRAS ESCOGIDAS DEL 

maldad de Júdas empeció á la obediencia y fide- 
lidad de los otros once apóstoles, ni la herejía de 
Nicolas oscureció la gloria de san Estéban proto- 
mártir, ni la virtud y santidad de los otros santos 
diáconos, sus compañeros, ni porque algunos pocos 
religiosos no hagan lo que deben, deja de haber 
en las religiones otros innumerables que alumbran 
al mundo' con su dotrina y le inflaman con su 
ejcmplo, y por uno que caiga, infinitos quedan y 
están de pié, los cuales no es justo que pierdan 
porque se pierda uno. San Agustin dice estas pa- 
labras (1): «Hallais algunas raonjas no tan recogi- 
das como sería razon; ¿reprenderéis por ventura 
por eso los monasterios de las monjas? No es justo 
que por algunas vírgenes livianas condenemos á 
las que son santas cn el cuerpo y en el esj>íritu, ni 
tampoco que por estas loables alabemos á las que no 
loson.n Y en otraparte dice (2):«Tambien hay fal- 
so8 monjes y falsos clérigos, como hay falsos cris- 
tianos ; porque , hermanos mios, en todos estos tres 
estados, de los cualcs otras vcces os habemo9 ha- 
blado, hay buenos y hay malos.» Y san Jerónimo, 
escribiendo contra Elvidio, hereje, que decia que 
habia algunas vírgenes taberneras, respondo (3) 
que r.o solamente las habia taberneras, sino tam- 
bien deshonestas, pero que notenía la culpa desto 
la virginidad, sino la simulacion y fingimiento de 
las que, no siendo vírgenes , lo querian parecer. 
Qucde pues esta verdad declarada y asentada en 
nuestros pechos: quc aunque liay lobos, hay tam- 
bien ovcjas, y que uo deben los que lo son dejar 
su pellejo, como dice san Agustin, porque algunos 
lobos, para matarlas, algunas veces se vistan dél. 

CAPÍTITLO XVII. 

Por qué causas perulte DIos estas iluslones y cngaüos. 

Resta que veamos por qué pcrmite nuestro Se- 
fior estas ilusiones y engaños, y qué provcchos so 
pueden sacar dellos, pues que es verdadero y cicr- 
to aquel fundamento qne pusimos nrriba, confor- 
me á la dotrina de san Agustin , que siempre son 
mayores los bienes que saca Dios de los males, que 
lo8 mismos inales que permite. Primeramente saca 
Dios nuestroSeñor destos engaños el castigo de las 
mismas porsonas que son engafiadas , y la mani- 
festacion y gloria de su justicia, porque comun- 
mento caen en estos engaños y maruñas las perso- 
nas vanas, altivas, soberbias y que presuinen de 
sí, las cuales, no se conociendo, picnsan , ó que tie- 
nen más virtud de la que realmente tienen , ó que 
es suya la que tienen, no reconociendo la del Au- 
tor y fuente de todo bicn , ni agradeciéndosela con 
huinilde y reverencial temor. De aquí vienen á des- 
vanecerse y engreirse, y a apetecer vanamente la 
honra, y á desear parecer mejores de lo que son, y 
á buscar embustes y falsas apariencias para res- 
plandecer en los ojos del vulgo y deslumbrar á los 
inorantes. Y así permite nuestro Señor que estas 

(1) Augast., in paalm. xcu. 

(5) Ibid., in pxalm. cxxxu. 

13) San Jeráaimo, couira Elvldlo, 
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tales personas se levanten , para que caigan con 
mayor ignominia, y que la secreta soberbia sea 
castigada con pública infatnia, y el apetito desor- 
denado de honra vaua con vergüenza, oprobrio y 
afreuta; porque, como dice el Sabio (4): «En lo mis- 
mo que el hombre peca debe ser castigado.n 

No ménos muestra Dios en esto su misericordia 
que su justicia, porque con estas caidas y castigos 
les abre los ojos, que estaban cerrados con la culpa, 
y les da luz para que 6e conozcan y lloren el esta- 
do en que ántes estaban , y se levantcn con mayor 
ánimo y esfuerzo, no para volar por el aire y beber 
los viento8 de la faina vana y gloria popular, sino 
para caminar por las estrechas sendas de la virtud 
y poner los ojos en aquel solo Señor, que, así corno 
rcsiste y hutnilla á los soberbios, asi levanta á los 
humildes y los enriquece de su gracia. Porque, así 
como el snbio médico, cuando no puede sanar del 
todo la dolencia, y por ser el hunior maligno y re- 
belde no le puede digerir y vencer, procura llarnar- 
le y sacarle á las partes exteriores del cuerpo para 
que mejor sc pueda curar, así nuestro Señor para 
sanar algunas ánimas altivas y rebeldes las deja 
caer en culpas graves y exteriores, para que so co- 
nozcan y humillen, y con el abatimicuto de fuera 
se cure el liumor maligno y pcstífero que estaba 
dcntro; y así dice san Gregorio (5): «¿Qué cosa es 
la virtud, sino medicina, y qué es el vicio, sino he- 
rida? Pues jiorquc nosotros de la medicina hace- 
mos llaga, Dios de la llaga haco medicina, para 
quc, pues caemos con la virtud , seamos curados con 
el vicio.» San Agustin dice (G): «Oso decir que á los 
sobcrbios es provechoso caer en algun pecado cla- 
ro y manificsto, para que los que agradándose á s( 
cayeron, desagradándose á sí se levanten.» Porquo 
san Pedro más jirovcchosamente quedó desconteu- 
to de sí cuando lloró, que habia ijuedado contento 
cuando vanamente jiresumió. Y san Isidoro dice (7): 
aMuchas vcccs es provechoso á los arrogantes quo 
sean desamparados de Dios, para que, conociendo 
su flaqucza , se reconozcan y dcspues de la caida so 
humillen.» 

Tambien nos declara Dios con esto la flaqueza y 
miseria de nuestra naturaleza humana, y que los 
más de los hombres nos regimos por el sentido y 
apariencia exterior do las cosas más que por la 
existencia y verdadera sustancia dellas. pucs tanto 
caso hacemos de unas llagas y sefiales que vemos, 
y tau poco de las virtudes sólidas y macizas de 
muchos siervos de Dios, que las encubreu con su 
humildad y recato. 

Y áun de aquí se sigue otro provecho, que es 
enseñarnos la diferencia que hay destas señales 
exteriore8 á los dones interiorcs de Dios, y apre- 
ciar y estimar en lo que se dcbe la verdadera vir- 
tud; porque todas estas señales exteriores puedeai 
ser falsas y engafiosas, como la experiencia nos lo 

(4) Sapienl., xii. 

(5) Gregor., in iloral. 

(G August., />r vévtí. I>a. 

0) Isidor., ui, De sm. bono. 
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lia moíitraflo, mas las vírtudcs intcriores son cier- 
tas y seguras; y aunque no hubiese engafio on es- 
tas señales de fuera, sino que verdaderarnente fue- 
sen argumentos ciertos de la verdadera virtud y 
de la gracia del Sefior, que mora cn el alma de la 
persona que las tiene, y la hermosea y enriquece y 
clarifica, todavía no hacen ellas el Anima santa, 
como la hace la gracia y las virtudes, ni son cau- 
sadoras, sino solamentc unascomo inuestras y efe- 
tos de la santidad que hay en ella. Y así se debo 
hacer más caso de lo que haco santo y es causa de 
santidad, que no de lo que solamente es indicio y 
muestra della, como lo dice san Gregorio, hablan- 
do do los milagros, los cuales, puesto caso quc sean 
ciertos y verdaderos, no por eso el quo los hace 
es más santo, y muclios han liecho milagros, que 
están en el infierno (1). 

Pucs si tanto caso hacemos dcstas cosas y sefia- 
les exteriores, y nos maravillamos dcllas, y reve- 
renciamos á los que las tienen, aunquo por ventu- 
ra sean fingidas y aparentcs, ¿qué cucnta liabemos 
de tener con la verdadera virtud ? ¿Cuánto más ha- 
bemos de estimar una caridad encendida y un fino 
amor de Dios y de nuestros prójimos, una humil- 
dad profunda, una paciencia iuvenciblo, una man- 
scduinbre suave, un inenosprecio de si mismo y de 
todas las cosas caducas y perecederas, un celo 
fuerte y fervoroso de la lionra y gloria del Sefior, 
un cuidado solicito y contínuo de la oracion, una 
mortificacion de los propios apetitos perseveranto 
y rigurosa, y las demns virtudes que son propias 
del cristiano y siervo del Scfior, y le hacen templo 
y morada suya, y agradnble delante su divino aca- 
tamiento? 

Esto es lo que nos quicre cnsefiar Dios, y jun- 
tamente enderezar nuestros torcimientos y poner 
freno á la deinasiada facilidad de muclms personas 
que en vórins partes npnrecian con llngas, y dnban 
ocasion á que otras mujeres livianas y tenidas por 
espirituales las deseasen tener, y se persuadiescn 
que á lo ménos intcriores ya las tenian, y áun que 
algunas imitasen y contrahiciesen aquella vana re- 
presentacion. Porque cierto lia sido cosa lastimo- 
sa la muchedumbre do mujercillas engafiadas quo 
se han visto en nuestros dins eu muchas y de las 
más ilustres ciudades dc Espafm, las cuales con 
sus arrobamientos, revelacioncs y llagas de tal 
manera tenian movida y embaucada la gente quo 
trataban de oracion y cosas de espíritu , que pare- 
cia que no tenía ninguno la que no se arrobaba y 
tonía estos dones extraordinarios, que decian ser 
de Dios, y quo á la medida de lo uno habia de ir 
lo otro, y que andan al mismo paso espíritu y rc- 
velaciones de Dios. Pero, coino E1 tiene providen- 
cia de su santa Iglesia y ama á sus escogidos, aun- 
que, por las razones que hnbcmos dicho, permitió 
que estas personas cayesen, quiso quo fuese mani- 
fiesta y oastigada la caida dellas, para que escar- 
mentasen las demas y se detuvicsen en cl apetito 

U) Episl. MXvui, Ub. a ; Bon., Dc proc., vu; Rel., cap. xvui. 
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de semejantes ilusiones, y buscasen la verdadera 
santidad donde ella está, y no en las cosas incier- 
tas y aparcntes, que traen consigo tan grande en- 
gafio y peligro. 

Demas destos provechos , que son tan importan 
tes. hay otro que no lo es ménos, que es ensefiar- 
nos cómo todo lo que es fingido y procurado y 
encubierto con artificio y simulacion no puede du- 
rar, sino que al cabo, quitada la máscara, so des- 
cubro y parece lo que es. Porque no hny arte tan 
sutil, ni engnfio tan ingenioso y delicado, que al 
fin no se alcance y que Dios no le descubra y cas- 
tigue. Mas lo que es verdadero, sólido y macizo 
tiene raíces que no se secan, y da fruto que no se 
marchita. Y éste es un grando argumento para que 
sepamos distinguir lo falso delo verdadero, y para 
que no creamos que es fingido todo lo quc hay en 
este géncro de revelaciones y favores do Dios, co- 
mo lo hacen los herejes y algunos malos cristianos, 
reprobando y desechnndo todas las cosas que tie- 
nen olor y sabor dc picdad y de algunn luz sobrc- 
natural y extraordinario rayo y favor del cielo, 
aprovechándoso , coino dijimos, de la ocasion, y 
pensando que todo es engafio porquo una se en- 
gafió. 

Mas los cuerdos y prudcntcs no toman á bulto 
las cosas ni lns pesan con fnlso peso, ántes apartan 
lo precioso de lo vil, y lo verdadero de lo falso, y 
lo quo es don y gracia del Sefior de lo que es ima- 
ginacion ó invencion de hombresjy snben hacerdi- 
ferencia de las llagas admirnbles y divinas que el 
seráfico snn Fruncisco, patriarca de los frailes mc- 
nores, recibió en su cuerpo, quedando con ellns he- 
cho un vivo retrato de Jcsucristo crucificado, las 
cuales están canouizadas con el dccreto y uso do la 
santa Iglesia, y do las quc algunos graves varones 
escriben que otros santos tuvieron , á las de las mu- 
jercillas de nuestro tiempo, que sabemos han sido 
contraheclias y fingidas; porque las unas fueron 
acompafiadas con vcrdadera, y las otras con apa- 
rente santidnd. Las unas, los que las tenian las cs- 
condian y ocultaban; las otras, las quo no las teuian 
las contrahacian y publicaban. Las unas tienen au- 
toridad de la santa Iglesia ó de personas muy gra- 
ves y siervos de Dios quo las escribcn ; las otras 
han sido rcprendidas y castigadas públicamento 
por los ministros de la misma Iglesia. Las unas, 
como fruto sólido y maduro, han permanecido; Ins 
otras,como una flor nparentc, selian mnrchitado y 
desaparecido como humo. Y parn concluir este ca- 
pitulo, tambien nos ensefia Ding nuestro Sefior con 
estas caidas lo que habemos de hacer pnra que 
nosotros no caigamos, y cómo nos habemos de 
haber en ellas para sacar provecho del mal ajeno; 
lo cual tratarémos en el capítulo siguiente. 

CAPÍTÜLO XYIII. 

De lo qae babemos de hacer ruando Dios pcrmite semejantes 

tribulaciones. 

Mucho importa saber lo que se ha de haccr pnra 
acertar cuando se ofrccen estas oeasiones do ilu- 
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Bion y engafio, pnes de cualquiera manera que se 
yerro, se ycrra mucho. Porquo si al cspíritu de Dios 
tcnemos por espíritu del demonio, es gran blasfe- 
mia, y somos semejantes á losfariseos, que las 
obras que el Ilijo de Dios obraba por virtud del 
Espíritu Santo las atribuian al espíritu malo, y de- 
cian quc las liacia en virtud de Belcebú. Y si, por 
el contrario, con liviandad y vana credulidad teue- 
mos por instinto y favor del cielo lo que es inven- 
cion de hombres ó engafio de Satnnas, y le damos 
crédito y fe, ¿ qué mayor mal puedc ser que seguir 
las tinieblas por la luz, y la mentira por verdad, y 
á Belial por Cristo, y al demonio por Dios? En lo 
uno y en lo otro hay gran peligro, ó en touer á Dios 
por demonio, ó al demonio por Dios. Pues para no 
errar en cosa que tanto importa, dirémos algo de 
lo que, á nucstro flaco parecer, debcn hacer aque- 
llos á quienes no incumbe el examinar estas cosas, 
que son todos los seglares, los cuales no son jueces 
de las cosas espirituales, ni deben entremeterse en 
qucrerlas decidir y detenninar, y cómo las han de 
ex-nminar las personas que por razon de su oficio ó 
profesion están obligadas á apurar y averiguar la 
verdad. 

La gento comun debe haccr dos cosas. La pri- 
mera, tcner cierto juicio y verdadera estima de lo 
que son y en lo que se deben tener semejantes ar- 
robamientos, llagas y revelaciones, porque, como 
babemos dicho, mucha.s veces son aparentes y cn- 
gafiosn8;y puesto caso que scan vcrdaderas, no 
por ollas cs más santo el quo las ticne, ni ménos 
santo el quo no las tiene, aunque algunas veces 
son muestra y argumento do santidad. Porquo el 
bienaventurado san Francisco, glorioso en su vida, 
y con sus llagas admirable, nopor hal>crlas tenido 
dirémos que excedió en santidad á todos los otros 
snntos que no tuvieron llngas impresas del Sefior, 
pues los sagrados apóstoles y la soberana Reina 
del cielo nuestra Sefiora no las tuvicron. La segun- 
da cosa es que se detengan y no se dejen llevar 
luégo de la corriente, crej’endo que todo lo que se 
dice es verdad, porque, si lo es, el tiempo lo descu- 

brirá y ello prevalecerá, y si no lo es, no habrá ha- 

• 

bido falso juicio ni cngafio. Por esto dijo el apéistol 
san Juan (1) : «No querais creer d todo espíritu, 
mas probad los espíritus si son de Dios.n Y la ra- 
zon da san Pablo, diciendo (2) que el mismoSata- 
nas se transfigura en ángel de luz. Para averiguar 
y probar cstos espíritus tiene Dios puestos en su 
Iglesia jueces y doctores, y hasta que ellos los ca- 
lifiquen, y con el contraste nos declaren si son oro 
fino ó no, no hay para qué arrojaruos, ni tener por 
espíritu de Dios al que no sabemos cierto que lo es. 

^ tanto mayor recato se debetener en esto, cuan- 
to en nuestros dias habemos visto más embaidores, 
quo no solamente han traido al retortero al vulgo 
y á la gente curiosa y ociosa , pero tambien han 
deslumbrado á varones graves, letrados y religio- 

(1) Joan., iv. 

(i) U,Cor.,xi, 


sc8, los cuales, por ser grandes siervos de Dios y 
llenos de devocion , piedad y celo, crcyeron todo 
lo que les pareció podia despcrtar la devocion y 
acrecentar la piedad, y amplifiear la gloria del Se- 
fior en su Iglesiu ; y como ellos erau santos, dieron 
crédito a lo que parecia santidad, porque no hay 
cosa más facil que engafiar á un bueno, porque su 
bondad y sinceridad le hace que no juzgue ni 
piense mal de la malicia y artificio ajeuo. Y es 
propicdad de santos creer lo bueno y no creer fá- 
cilmcnte mal de nadie , como del glorioso padre san 
Francisco y del angélico doctor santo Tomas de 
Aquino y de otros santos se escribe en las historias 
de 8U 8 vidns. 

Estas dos cosas deben hncer los que no son exa- 
minadores y jueces destas llagas y extraordinarios 
favores de Dios, ántes que se declare y se apure 
la verdad por los que Dios ha puesto en su Igle- 
sia para ello. l’ero despues que ellos hubieren he- 
cho su oficio, débese tener por cierto y acertado su 
juicio. Y s¡ dieren por buenas y por de nuestro Se- 
fior las revelacioncs, am>bamientos, liagas ó pro- 
fecías y cosas semejantes que hubicren examinado 
y averiguado, alaben á la divina Bondad, que hizo 
aquella merced á 6u hcrmano para bien y provecho 
de su santa Iglesia. Y si , por el contrario, las dieren 
por falsas y tingidas, y sc entemliere que la perso- 
na quc era tenida por santa no lo era, y que la que 
parecia que estaba asentada entre los áugeles so 
halló caida entre los pecadores, no se maraville 
nadie ni escandalice por ello, ántcs reconozca la 
flaqucza y miseria humana, y sabiendo que no hay 
seguridad eu esta vida, y que él cs de la misma 
masa,y que fuó conccbido y nació en pecado y 
con las mismas malas inclinaciones que los otros 
hijos de Adan, desconfio de sí, y tcma de caer 
donde los otros cayeron, y de dar al traves dondo 
los otro.s dieron, y de salir de la batalla nnierto ó 
hcrido, pues pelea con los mismos enemigos, y do 
sti cosecha no tiene mayores fuerzas ni mejores ar- 
mas que cllos para pelear. 

Sepa cierto tjuesi no ha caido, no ha sido por su 
virtud, sino por la miscricordia del Scñor, que con 
la bcndicion do su dulzura y gracia le ha preser- 
vado. Humíllcse con esto, como quieu ha de dar 
cuenta á Dios dc los benelicios que ha recibido de 
su mano, y particularmentc deste ; y entienda que 
todos los males que ve en sus prójimos son bene- 
ficios, y las caidas ajenos mercedes suyas; pues él 
hubiera caido como cayeron los otros , y tuviera 
los mismos males que cllos tiencn, si el Sefiorpar- 
ticularmente no le hubiera tenido desu inano. Por- 
que, como muy bicn dice san Agustin : «En cual- 
quier pecado que caiga un hombre puede cacr 
otro hombre, si el Señor que hizo al hombre no lo 
tiene de su mano.» Y así dice san Beniardo (3): 
«Guárdate de no ser curioso pesquisidor ó juez te- 
merario de la vida ajena, y aunque halles alguna 
cosa mal lieclia, no la juzgues ó condenes; ántes si 

(3) Super CjuIcc, 
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no puedcs la obra, excusa la intencion, el poco 
saber, el olvido y descuido, y los aeaeciinientos 
humanos. Pero si por ser la cosa tan evideuto no la 
pudieres excusar ni darle salida, liabla contigo 
mismo, y di dentro de tí: Verdadcramente que fué 
ésta terribley vehemente tentacion; ¿cómo hubie- 
ra caido yo con otra tal si Dios no me tuviera de 
su mano?» Todo esto dice san Bernardo. 

De aquí ha de nacer otro afecto de compasion y 
caridad que habemos do usar con nuestro hermano 
que cayó, y de prudencia y aviso para escarmicnto 
nuestro. La compasiou y caridad ha de nacer del 
mal de nuestro prójimo, y de ver afeada la imágen 
de nuestro Dios , y el que era vaso de honra hecho 
vaso de contumelia, y el teniplo del Espíritu San- 
to cueva de ladrones, y el que parecia guía y ejem- 
plo de virtud, tropiezo y escándnlo dc los flacos y 
principiantes. La prudencia y avÍ30 se engendra 
del propio conocimiento, y de saber que no es, co- 
mo dije, de otro barro ni de otro metal. Y para 
que no desinaye cn la virtud, ponga los ojos, como 
arriba se dijo, en los inuumerables soldados esfor- 
zados y valerosos que ticne Dios en su Iglcsia, y 
en los quo de dia y de nochc pelean, como fuertes 
y gloriosos caballeros, contra todo el podcr del in- 
fierno, y alcanzan vitoria dél y de si mismos. Y 
puedan más estos ejemplos para animarle y esfor- 
zarle que los de los cobardes y ruines soldados pa- 
ra enflaquceerle, n¡ las caidas de algunos pocos, 
que habiendo ántcs peleado fuertemente, despues 
riudieron las armas al enemigo. 


CAPÍTULO XIX. 

Lo que han de haccr los que Uios puso en su Iglcsia para 
averiguar la verdad de semejanles cosas. 

Esto es lo que toca á los que no tiencn oficio y 
obligacion de averiguar la verdad. A los que la 
tienen, siendo, como son, pastores y maestros de 
todos , y llenos de sabiduría, no hay para qué nos- 
otros, que somos ovejas y discipulos, queramos en- 
scñar y dar reglas de lo que deben hacer. Pero, 
porque no haya falta en estetratado, dirémos aquí 
brevemente algunos de los avisos que habemosha- 
llado en autores graves que tratan desta materia, 
que por ser do varones santos y grandes letrados y 
muy experimcntados, podrá ser que puedan apro- 
vechar. Y si cada uno dellos por sí no fuerc bas- 
tante para descubrir la verdad, á loménos lo scrán 
cuando todos se juntaren y concurrieren en uno. 

Sea pues el priraer aviso y fundamento de todos 
los demas, y como el justo peso de la buena mo- 
neda, la humildad y sumision de la persona que 
dice tieue semejantes dones de Dios (1). Porque si 
presume y vanamente so complace de sí, y fácil- 
mente los publica y huelga que se sepan y estimen, 
este tal merece ser engañado del demonio, y por 
engafiado le podemos tener. Todos los santos nos 
ensefian esta segura y 6aludable dotrina. Envian- 
do Dios á Moisén á librar su pueblo, y teniéndose 


él por indigno, dijo (2): «Yo os suplico, Sefior, que 
envieis al que habeis de enviar.n Y Jeremías, en- 
viándole el misrno Dios á predicar, dijo (3) : «¡ Ah ! 
¡ali! ¡ah! Sefior, que no sé hablar.» Y san Juan 
Bautista, cuando vino Cristo nuestro Señor al rio 
Jordan para ser bautizado dél, le dijo (4) : «¿Cómo, 
Señor? Yo debo ser bautizado deVos,¿yYos venis 
á mí?» San Pablo se cuenta por el mayor de los 
pecadores y dice (5) que uo merece ser llamado 
apóstol. San Agustin hace gracias á nuestro Se- 
ñor (G) porque le habia librado de latentacion do 
pedirle milagros , y le suplica que la nparte siempro 
de sí. San Buenavcntura dice (7) que muchos han 
caido en graves loeuras y errores , en castigo do 
haber deseado tales cosas, y que se deben huircou 
oraciones, ayunos y penitencias. Juan Gerson escri- 
be dos tratados desta materia (8), y cuenta algunos 
ejemplos de cosas que succdieron en su tiempo, en 
confirmacion desta verdad. San Vicente Ferrer (9) 
y Dionisio Cartusiano dan esta misma dotrina. San 
Ambrosio y Sulpicio fueron dcste mismo parecer. 
Santa Catalina de Scna (10), á los principios quo 
nucstro Sefior comenzó á visitarla con visiones y 
revelaciones, tuvo graude sospecha que fuesen en- 
gafios de Satanas, y dice que plugo muclio á Dios 
cstc temor santo y rccelo, porque siempre el carni- 
nanto en esta vida lo ha do tener. Un santo do los 
padres antiguos, apareciéndole el deinonio cn figu- 
ra de Cristo, y diciéndolo que venía para quo lo 
vie8C y adorase. rcspondió : «Mirad á quién os en- 
vian ; que yo no merezco ver en esta vida á Jesu- 
cristo.n Y con esta humildad desapareció el demo- 
uio (11). Otro santo padre, en otra semejante vision, 
ccrró los ojosy dijo (12) : «No quiero yo ver áCristo 
en esta vida ; plegue á Él quc le merczca ver en la 
otni.» Y con esto quedó el demonio burlado. E1 glo- 
rioso san Martin, aparcciéndole el demonio cnfigu- 
ra de Cristo, conoció que era Satanas, porque ve- 
nía con mucho aparato, y no con modestia y humil- 
dad, que, como hc dicho, cs el peso verdadero des- 
ta moueda , y señal de ser obra de Dios, el cual ama 
y se comunica á los humildes (13). Que la soberbia, 
eomo dice san Agustin, merece ser engafiada. Y por 
el contrario, cuando san Antonio preguutó al ángel 
quién podria escaparse de tantos lazos y tentacio- 
nes como le habia mostrado, le respondió que la 
humildad (14). Y así lo dijo eí profeta David (15): 
«E1 Señor guarda álos pequefiuelos; humillémeyo 

(2) Eioi., iv. 

(5) Jerem., i. 

( 1 > Matih., in. 

(5) I , Cor., xv. 

(6) Lib. x, Conftss., cap. xxxv. 

(7) De vu , Proyressu relij., cap. xix et xx. 

(8) Part. i, Opusc. de dislinclione verarum p itionum i faltis , et 
de probatione spiriluum. 

(9) San Vicent., Tracl. de vila spiriluali, cap. De mod pradsc. 

(10) Opusc. de eiem. auten., cap. xxv. En su Yida 

(11) In vilis palrum, p. 2. 

(12) Paladio, en la Hist. de los stmlos padrei 

(13) Sulpicio, en la Yida de san Hartin. 

(U) In vila sancli Antonü. 

(13) Psaloi. xu. 


(1) Primera regla, la liumildad. 
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y libróme Él.n Por esta causa, si viéremos livian- 
dad, presuncion y estimacion propia en el quedice 
que tieno estos dones extraordinarios de Dios, en- 
tendamos que hay engafio. 

Y asimismo si los publica y manifiesta fácihnen- 
te, porque el verdadero humilde, cuantos más do- 
nes tieno de Dios, tanto más se encoge y se aver- 
giicnza y los encubre , guardando su secrcto para 
si , y sólo lo8 inanifiesta á quien le puede enderezar 
y guiar por camino llano y seguro, sujetándose al 
juicio de los perlados y maestros suyos , porque 
desconfia de sí. Quien quisiere saber el recato que 
en 8emejantes cosas se debe usar, lea la vida que 
san Buenaventura escribió del seráfico padre san 
Francisco (1), y en ella hallará el que tuvo este 
glorioso y santísimo patriarca en encubrir las lla- 
gas Bagradas que le fueron impresas, y el solícito 
cuidado con que traia cubiertas las manos y calza- 
dos los piés, y hacia otras cosas, para que no pare- 
ciescn ni seechasen de ver aquellos rubíes con que 
su carne resplandecia y habia sido adornada y her- 
moseada del Sefior. De santa Catalina do Sena es- 
criben san Antonio, arzobispo de Florencia, y fray 
Itaimundo de Capua (2), quc fué confesor della, 
y despucs maestro general do la órden de los pre- 
dicadores, quc cstando una vez en oracion le apa- 
reció Jesucristo, su esposo, con las cinco llagas, 
como (pie se las qucria imprimir, y quo temiendo 
ella que si se las impriinia exteriores y visibles, 
qucdaria muy lionrada y venerada de la gcnte, le 
suplicó humilísimamente que no lo hiciese, sino 
que interiormente se las imprimicse y le diese á 
sentir perfetamente los acerbísimos dolores de su 
sagrada pasion, porque esto era lo que clla desea- 
ba y habia monester para gozar del fruto de su 
dulzura sin peligro de desvanccerse. 

Otra sefial hay, que se sigue de la primera , y es 
la pacicncia y sufrimiento, ó impaciencia y enojo 
de los que diccn que ticnen estas cosas extraordi- 
narias (3). Porque, así como el oro pasa sin detri- 
ruento por el fuego y se refina en el crisol , así el 
vcrdadcro sicrvo de Dios se apura y perficiona 
en las contradiciones y adversidades. Por esto di- 
jo el Sabio (4) quo la dotrina del varon so conocc 
por la paciencia qne tiene. Bucna sefial cs cuan- 
do alguna persona que dice tienc estos regalos 
y favorcs de Dios y no es creida , sino reprobada 
y tenida por loca, calla y sufre, y tiene pacien- 
cia , y se vuelve á Dios para quc inanifieste su ver- 
dad, y trata con los que la persiguen con suavi- 
dad y mansedumbre ; y porque los santos profe- 
tas tuvieron esta paciencia y se esmeraron en ella, 
dicc Santlago, exhortándonos á ella (5): «Tomad 
por ejemplo, hermanos, del trabnjo y de la pacien- 
cia á los profetas, que liablaron en el nombre del 

(tl Bonavcntur., m Vita sancti Francia., cap. xin. 

(2) Sancti Anton., m, p. tit. xxm, cap. xiv,|. 10. Fray Raimun- 
do de Capua , on su Vida , p. 2, cap. vi. 

(3) La segunda , la paciencia. 

(4) Prorcrb., xix. 

(3) Jacob, v. 
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Sefior.n Y aunque esta señal no es del todo cierta, 
porque algunas veces hay grandes artificios en es- 
to, y no faltan personas que con una falsa y fin- 
gida paciencia saben callar y sufrir y (lisimular; 
pero el que no tiene sufrimiento, y se enoja y em- 
bravecc, y amenaza á los que no le crcen y le con 
tradicen, parece cierto que no ticne espíritu de 
Dios. 

Otra sefial do la verdadera moneda es la color 
que tiene, la cual tambien so ha de mirar (6); por- 
que, aunque no todo lo que reluce es oro, pero es 
cierto que no lo es lo que no reluce ni tiene color 
de oro. Esta color es examinar el fruto y efctos 
quo se siguen de semejantes gracias y favores del 
Sefior, el cual todo lo que hace lo hace para bien 
y provecho de su santa Iglesia. Y así el apóstol 
san Pablo, ántes de contar en particular los dones 
que el Sefior reparte á su Iglesia, dice (7) que 
todos los repnrte y distribuye ad utilitate.m, para 
provecho y utilidad della. S¡ se siguc emienda de 
vida, correccion de costumbres , reformacion de la 
república, son buenas sefiales para que creamos 
que es de Dios lo que se dice. Mas si hay curiosi- 
dad y vanidad y perdimiento de tiempo, es cier- 
to que no es de Dios. Porque si un hombre pruden- 
te y santo no habla palabras ni hace obras ociosas, 
ménos las hablará ni hará el Santo do los santos, 
el cual dicc de sí (8) : « Yo soy el Scfior, que te en- 
sefio todas las cosas provechosas. » Y si las ensefia, 
mucho más las obra, y no liace cosas extraordina- 
rias sin algun particular proveclio ó necesidad. 

En esto de la utilidad, no solamente se han do 
considerar los efectos quc estas cosas hacen en el 
pueblo, 8¡uo tambien los que hace la conversacion 
y trato del que las tienc en los que comunican con 
él (9), si se aproveclmn en su espiritu, s¡ se les pe- 
ga devocion, s¡ salen más castos, inás hmnildcs 
y piadosos de su comunicacion ; porque, asi como 
el quo toca una cosa olorosa queda oloroso, asi el 
que trata con un verdadero siervo de Dios, que está 
resplandeciente con la lumbre soberana y como 
vestido de espíritu del Sefior, queda do su comuni- 
cacion con olor y sabor del espíritu que hay en él. 

Otras sefiales hay que son más iuteriores y áun 
más ciertas, sacadas de los efctos que obran e.'tas 
cosas en las ánimas de los que las ticnen, de lus 
cuales se puede sacar si ellas son do espíritu bueno 
ó de espíritu malo, como son (10) : la luz ó escuri- 
dad, la paz ó turbacion, la ternura y suavidad , 6 
la sequedad y desabrimiento interior, el conoci- 
miento y aborrecimiento de sí mismo, ó la altivez 
y presuncion que causan en el ánima, y final- 
mente, el aliento y esfuerzo que le queda para to- 
das las obras de virtud , aunque sean arduas ó di- 
ficultosas, ó el caimientoy desinayo , y otras sefia- 

(6) La lercera , los efcrtos que causan scmejantes cosas. 

(7) I , Cor., xil. 

(8) Isai., xlviii. 

\9 La cuarta, el fruto quc liace la conversacion de losque las 
tiencn. 

(10) Quinta, las seüales iuteriores. 
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les semejantes, que por ser interiores y ocultas no 
se pueden saber sino de las mismas personas que las 
pasan. Santa Catalina de Senadice (1) que nues- 
tro Señor la enseüó que las revelaciones de Dios 
al principio ponen teinor y espanto, y que despues 
dan confianza y seguridad, y las del demonio, al 
reves, al principio alegran y regalan, despues ate- 
morizan y entristecen, á la mauera que lo suelen 
hacer la virtudy el vicio. Las de Dios, como son 
rayos do su luz, alumbrnn el ánima,y la hacen co- 
nocer y reverenciar á Dios, y conocer á sí misma 
y confundirse y huinillarse. Las del demonio, como 
son tinieblas y del padre de la mentira, escurecen 
y causan vana reputacion y presuncion. Y san Bue- 
naventura enseña (2) que cuando en las visiones, 
no solamente hay consuolo y regalo interior del 
ánima, sino tambien blandura sensible y sensual del 
cuerpo, con la cual la earne se regala y altera, quo 
las tales visiones no pucden ser de Dios, cuya vi- 
eitacion so comunica al ánima para armarla con- 
tra todos los vicios , y prineipalmente contra la 
deshonestidad. 

CAPÍTÜLO XX. 

Lo quc particularmente se ha <le advertir en los que dicen 

que son profetas. 

Todo esto so ha do inirar y examinar en las per- 
sonas que tienen arrobamientos y llagas y otros 
particulares favores de Dios ; pero si tienen reve- 
laciones y profecías, y dicen quo Dios les habla y 
que les manda que digan algo de su parte , y quie- 
ren ser tenidos como profetas é intérpretes de la 
divina voluntad , porque tambien habemos visto 
en este tiempo algunos embaidores que se llama- 
ban y querian ser tenidos por profetas do Dios; 
demas do todo lo quo habemos dicho, se lia de ad- 
vertir y tener por regla infalible y principal la 
verdad de todo lo que dicen (3); porque, si en ello 
hay algun rastro de mentira ó falscdad , no puede 
ser de Dios, que cs suina y eterna verdad, y no se 
compadece con el espíritu do verdad el espíritu do 
falsedad, y repugua á la esenciay definicion do la 
profecía toda falsedad ; porque , siendo la profecia 
una luz y conocimiento que Dios infunde con su 
divina revelacioti en el entendimiento del profeta, 
así como es imposible que sea falsa Ia rovelacion 
diviua, que es causa do aquella luz y conocimien- 
to, así tambien es imposible que sca falsa la mis- 
nia luz y couocimiento, que es efecto de aquella 
rovelacion, porque es su semejanza é imágeu, co- 
mo el hijo os semejunza del padre que le engeudró. 

Bien puede ser que el espíritu de la mentira diga 
alguna verdad para engañar más fácilmente y es- 
conder debajo de aquel cebo el anzuclo de su fal- 
sedad, y tambien puede scr que un falso profeta 
diga una cosa que salga cierta y verdadera; pero 
no es bastante argumento para tenerle por profeta 
de Dios , ántes es cierto quc no lo es si dijo otras 

(1) En su Yida. 

(2i De process., vn, R ellg. , cap. xviu. 

Priuera, la verdad de lo que diccn. 


cosas que salieron fnlsas; porque ln cosa que ralió 
cierta puede ser que sca del encmigo, ó que con un 
buen juicio y prudcncia natural se pueda alcanzar, 
ó que sucedió acaso, ó que se dijo despues que su- 
cedió, couio profetizada y sabida ántes que suce- 
diese. Y el salir una cosa sola falsa es cierta sefial 
que no es de Dios, por lo que habemos dicho ; por- 
que en esto se diferencia el verdadero profeta del 
fulso; que el vcrdadero siempre dicc verdad, y el 
falso, ó nunca la dice ó no siempre, como nos lo 
cnseña snn Juan Crisóstomo, y lo dice el mismo 
Dios en cl Deuteronomio por estas pnlabras (4): «Si 
allá en tu corazon me preguntares cómo podrús 
entender si el profeta que liabla es verdadero y 
dicc lo que yo lo mnndo, rcspóndote que tengns 
esta señal cierta y verdadera : si el tal profeta dijo 
alguna cosa en m¡ nombre,y no sucedió lo quo 
dijo, sabe cierto que Dios no se lo roveló, sino que 
él mismo se lo levantó por su soberbia. » 

Asimismo se ha de advertir que Dios revela á 
los verdaderos profetas sus misterios en uua de 
tres maneras (5). Algunas veces nlumbrando el en- 
tendimiento y comunicándole una lumbre inteligi- 
blc, ó las especies inteligibles do las cosas que los 
revela, que cs la más alta y exeelcnto mauera de 
profecía. Otras con alguna vision imaginaria, quo 
cs inferior á la priinera. Otras con alguna voz 6 co- 
sa sensible que oye ó ve, que es la manera y gra- 
do más ínfimo de todos. Y juntameuto ao ha de no- 
tar que el dcmonio no puede alumbrar nuestro cn- 
tendimiento, pero puedo represontar en nuestra 
imaginacion laa cspecies de las cosas scnsibles, y 
formar la voz, y contrahacer la color y los cucr- 
pos y los objetos propios de los sentidos, cuando 
Dios se lo pennite. Y por esto, cuando alguno dico 
que es profeta y que tiene alguna vision imagina- 
ria, ó quo oye la voz que habla con él, se debe 'o- 
ner más sospecha y examinar con miis cuidado la 
verdad de su profccíá, qne si tuviese ilustracion 
del entendimiento; porque, como habcmos dicho, el 
demonio no puedc alumbrar y dar luz al entendi- 
micnto, y puede con voz fingiday con vision falsa 
é imaginaria engañar al que se llama profeta. Y 
así, pudiendo ser que no sea de Dios lo que ticne, 
se ha de tener inás recelo quo si realmento tuvieso 
tal ilustracion dc entendimiento, que no puedo ser 
sino de Dios. 

Otra sefial ponen algunos hombres experimenta- 
dos y grandcs siervos de Dios (6) , para tener por 
sospechosas las revelacioncs ó instintos que alguna 
gente seglar y lega dice que tiene do Dios para 
reprender ó avisar de alguna cosa secreta á tercera 
persona, y mticho m:is á sacerdote 6 perlado ó se- 
mejante persoua á quien se debe particular reve- 
rcncia y respeto (7), porque no cs ésto su oficio, y 
parece que se confunde y turba con esto el órden 
que Dios tiene jmesto en su Iglesia. 

(4) Hom. xix, in ilatth., cap. xvm. 

(5) Agus. , lib. xii , Super Cen. ad litleram , cap. vu. 

(6) Segunda, si persona lcga quiere avisar á los perlados. 

(7) MaeslroAvila, en el Audifilia. 
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Y áun no es menor señal de ser falso profeta (1) 
cuando siembra en el pueblo poca obediencia y res- 
peto á los niayores y superiores que Dios nos dió, 
ahora sean espirituales, ahora temporales, porque 
nuuca el espíritu de Dios es contrario a sí mismo, 
ni pone division ni desacato y falsa libertad. 

Y mucho mós cierta sefial es de ser f alsa y engaño- 
sa profecía, si el que dice que la tiene no quisiese 
sujetarsu juicio al de los tales perlados y superio- 
res (2) que Dios ha puesto en su Iglesia, ó no los qtii- 
siese obedecer, pareciéndole que la luz que tiene es 
tan clara y evidente, qttc no tiene necesidad de 
aprobacion,y tan firme y segura y superior, que se 
debe scguir más qtie cualqtiiera otro mandato, aun- 
qttc sea de obispo á papa, á ella contrario, porque 
solo esto basta para convencerle qtio es ilusion del 
demonio, y no verdadera y santa revelacion. La 
razon desto es, porque esta revelacion ó profecía 
no nos consta quo es de Dios, ni estamos obliga- 
dos á rccebirla hasta que lo scpamos. Y cónstanos 
quc Dios ha puesto en su Iglesia pastores y docto- 
res para quo averigiien lo dtidoso, declaren lo os- 
curo y aparten las tinieblas de la luz, y la mcntira 
do la verdad. Y siendo esto asi, toda buena razon 
pide que lo que es incierto se rogule y avcrigüe por 
lo qtio os cicrto, y no lo quc es cierto por lo que es 
inciertoy dudoso. 

En Florcncia, en tiempo del papa Alejandro VI, 
un religioso, llainado fray Jerónimo Savonarola, 
de Ferrara, varon docto y tenido por santo, y quo 
con sus sermones Iiizo notable fruto cn aquella ciu- 
dad, comenzó ú desvanecer.se y hacerse profeta,y 
muchos le tenian por tal , y á quercr gobernar el 
estado do aquella rcpública por revelaciones y pro- 
fecías. Por esta causa liubo en ella grandes turba- 
ciones y divisiones, las ctiales queriendo atajar el 
Papa, le mandó que no predicase, y él no quiso obe- 
dccer, porque decia que estaba más obligado á obe- 
decer á Dios que á los hombres. Excomulgóronle, 
y no hizo caso do la excomtinion ; llamáronle á 
Iioma, y burlóse dello; prendiéronlo y quemáronle, 
y con razon, porque no solamente no obedecia él, 
pero euseñaba que no cstaba obligado ó obedecer á 
la cnbeza dc la Iglesia y vic&rio do Jesucristo nttes- 
tro Scñor, diciendo que ae encontraba con el mis- 
mo Cristo, qtto le mandaba que prediease, lo cual 
era falso. Y por esta mismarazon el santo oficio de 
la Inquisicion en Romay en Españaha vedado al- 
gunos scrmones y obras deste padre, por hallarse 
en ellns sembrada estamala doctrinn. Y al cabo él 
mistno se reconoció, y confesó quo la vanidad lo 
habia trasportado, y el deseo desordenado de su 
gloria y propia estimacion cegádoley héchole fin- 
gir profecias y revclaciones. Tanto ptiede tin npe- 
tito desenfrenado y desvariado de ambicion, que 
derrucca á los que se tienen por sabios y los des- 
peña en los abisntos. 

La sabiduria qtto viene do arriba , como dice 

(1) Tcrrcra, si siembra poca obctliencia en el pueblo. 

(1) Cuaria, si no se sujeu al juiclo de los mayores. 
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Santiago (3), es suadible, que quiere decir blanda 
y flexible y que se deja persuadir, y como oro fino 
doblar y tratar, y el quo tiene ospiritu de Dios se 
sujeta á la órden del mismo Dios y al espíritu quo él 
ha dado á los perlados v maestros puestos de su 
niano en su Iglesia. E1 que no lo bace así, y se fia de 
su prudencia, y se tiene por sabio en sus ojos, ne- 
cesariamente ha de caer. v como ilice san Juan Cli- 
maco (4), este tal no tiene necesidad de demonio 
que le ticnte, porque él misrao so ea demonio y 
enemigo para si. 

Quiero acabar este capitulo y esta materia con 
las palabras que, hablando della, dice san Buena- 
ventnra (5). «Muclios, dice este sauto doctor, se eu- 
gañan pensando que es espíritu de Dios lo que es 
seutido propio ó espiritu de error. Y por esto ltay 
tantas profecías y pronósticos , que nos tienen ya 
cansados y abitos. Tratan de la venida del Ante- 
cristo, de las scñales del juicio, de la destruicion 
de las religiones, do la persecucion <le la Iglesia, 
del asolamiento del reino y de otras várias cala- 
raidades del mundo, á las cuales profecías, varonea 
graves y devotos han dado mús crédito de lo quo 
fuera mcne ter. Porqttc, dado que fueran verda- 
deras , en otras cosas mibs provecliosas se pudie- 
ran los roligiosos y siorvos dc Dios ocupar.» Todo 
esto es de san Buenavenlura. Y desto, y <ie lo qtte 
dice Gerson,se colige que cn todos los ticmpos hay 
ilusiones, y quc áttn los varoues graves y devotos 
alguuas veces son engafiados , y que es más scgtiro 
y provechoso ocuparse en el ejereicio de las vcr- 
daderas y sólidas virtudcs <jue en scmejantes reve- 
laeiones ó engaños. 

Otras señales se puedcn dar á este propósito, quo 
se hallarán en estos y en otros autores antiguosv 
modcrnos. Para el mio, qne principalraente es es- 
crihir los rcmcdios que debemos usar para sacar 
fruto de las tribulacioncs, particularcs y públicas, 
con que I)ios nos azota , esto ine jtarece que basta. 
Y asi scrá bien que acabemos cste tratado pai a que 
no ranse con su prolijidad al letor; lo cual haré- 
inos cn el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XXI. 

Conclusion desta obra. 

Eusebio Cesariense, autor gravísimo, en el prin- 
cipio del octavo libro do su Historia eclesiástica, 
cscribe (6) quo <lcsj)iies de nnichas y cruelisimas 
persecucioncs quc habia padccido la santa Iglesia, 
do los tiranos <jue la afligieron é ilustraron con la 
snngro que derramaron de los gloriosos mártires, 
eomonzó á gozar <le alguna paz y quiotud, y jtinta- 
mente á aflojar en la virtud y á descaecer de aquel 
perfecto y adinirable estado de santidad que ántes 
habia teni<lo : porque dice que cotnenzaron á nacer 
algttnas pasiones entre los perlados,v á creccr la 
antbicion. envidia, ódio y vanidad, y los cristia- 

(3) Jacob. , m. 

(4) Climac., gra. xxit. 

(5) Dejirocess., vn; Rgl., cap. xix. 

(6; Lib. vm.cap. i. 
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nos á perder aqnel lnstre y resplandor de vida que 
por medio de los trabajos y tormentos habian al- 
canzadoy conservado. Y que para purgar estas cul- 
pas perraitió el Señor que viniese á la Iglesia la 
persecucion de los einperadores Dioclcciano y Ma- 
xirniano, que fué la más terrible y espantosa do 
todas ; de lo cual sacamos que muchas veces se 
pierde con la paz lo que se ganu con la guerra, y 
se derrama con la prosperidad lo que sc ha llegado 
con la adversidad, y que Dios nuestro Señor per- 
mite que seainos afligidos para que purguemos con 
ia tribulacion las culpas que en el tieinpo del des- 
canso cometimos. 

Esto debemos tener siempre delante para alivio 
de nuestros trabajos, y nuestra uiisma experiencia 
nos lo enseñará si con atenciou y cuidado conside- 
ráremos los varios y casi contrarios afectos quo 
tieno nuestra ánima en cl tiempo de la tristeza y 
de la alegría , de la pena y del consuelo, y cuánto 
inás fácilinentc se conoce y se humilla y acude al 
Criador cuando no halla contento eu las criaturas, 
y cuando todas ellas parece que la aborrecen y la 
despidcn y arrojan de sí, más que cuando la abra- 
zan, entretienen y regalan. 

Demas desto, habemos de tener muv arraigada 
esta verdad en el corazon, la cual, no solamente la 
luz que tcnemos del cielo y nuestra santa fe nos la 
enseña, pero tambien la alcanzaron algunos de los 
que carecian della, por sólo el instinto natural y 
lumbre do la razon, que Dios nuestro Sefior go- 
bierna y dispone todas las cosas deste mundo, al- 
tas y bajas , pequeñasv grandes, universales y par- 
ticulares, y las encamina á lo que El es servido 
con su incomprensible providencia. De manera que 
ni un cabello do nuestra cabeza ni una hoja no 
cae del árbol sin gu voluntad. Y qiie de tal suerte 
tiene cuidado de todo el universo, corao si no le tu- 
viese de las cosas particulares y menudas, y de tal 
manera le tiene del gusanillo y del mosquito, co- 
mo 8i no tuviese otra cosa en que entender, como 
lo dice san Gregorio Magno por estas palabras (1): 

« De tal manera tiene Dios cuidado de cada cosa por 
sí, como si no la tuvicse dc todas, y así mira por 
todas coino si estuvicse descuidado de cada una; 
porque, así coino toda la bclleza, variedad y fecun- 
didad del árbol le viene de la virtud de la raíz que 
le sustenta, y hasta la más pequeña y más apar- 
tada lioja recibe todo cl humor y frescor y hermo- 
Bura que tieno della, aunque sea por medio del 
tronco y dc muchas ramas que están en medio, así 
no hay cosa tan inenuda n¡ despreciada en este 
como árbol raaravilloso del mundo, que no se go- 
bierne y sc sustente desta divina y soberana raíz 
de la provideucia del Sefior, por muchas causas 
mediatas que haya etitre ella y las cosas que go- 
bierna. Y como el sol con sus rayos alumbra la 
luna y las estrellas fijas, y los planetas y todo 
aquel supremo y cclestial hemisfcrio, y es tan pode- 
rosa su virtud, que juntamente penetra hasta las 

{!) Lib. XXV, Moral., cap. i y xix. 
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entrafias de la tierra,y engendra en ellas plata y 
oro y piedras preciosas, y en la mar perlas y otras 
cosas admirables, y no hay cosa ninguna corporal 
tan baja y vil, que noparticipe de su eficaciay luz, 
así, é infinitamento con más excelencia, el Señor, 
como otro sol de justicia, alumbra, rigo y da vida 
á todas las cosas del cielo y de la tierra, visibles ó 
invisibles, y no hay cosa tau desechada, que no 
participe de sus rayos y que no sea gobernada y 
enderezada por Él.n 

Pero, aunque esto sea verdad, es tan particular 
y tan extraordinario y regalado el cuidado quo 
Dios tiene del hombre, que parece que, en compa- 
racion de él, no tiene ninguno de las otras cosas 
corporalcs. Así dijo el apóstol san Pablo (2) : Nurn- 
quidde bnbus cura est Dco? ¿Tiene por ventura Dios 
cuidado dc los bueyes? 0 lo que dellos, díjolo por 
nosotros, para que supiésemos lo que debiamos de 
hacer. No porque no tenga cl Señor cuidado de los 
bueyesy do todas las otras cosas más pcqtieñas y 
bajas, sino porque es tan grande cl que tiene del 
lioinbre, que respeto dél parece quc no le tieno do 
las otras cosas que crió para servicio del mismo 
hombre, coino en comparacion del cuidado que so 
tiene del hijo del rey, no parece quc se tiene nin- 
guno del caballo y del criado que le ha de servir, 
y porqtio el que se tieno dellos es porque han do 
servir al príncipe. 

Y si Dios tiene tanta providencia sobre cualquie- 
ra do los liombres , mucho mayor la tendrá sobro 
los cristianos y sobre los justos, á los cuales lm 
liecho particioneros de su conocimiento y amor, y 
los ha cscogido, cntre todas las naciones del mun- 
do, para pueblo particular suyo, y los ha tomado 
por hijos, y dellos es y se llama padre (3) , y tal 
padro, que quiere y nos inanda que áboca llena so 
lo llamemos , y no lo llamcmos á los padres carna- 
les que nos engendraron, porquc, aunque lo son do 
la carne, no lo son del espíritu, ni sepuede compa- 
rar su amor con aquel amor verdadero, cntrafiublo 
é infinito que nos tiene el Padre de las niisericor- 
dias, que es fucnte y orígcn de todos los quo so 
nombran padres en el cielo y en la ticrra. 

Por ser este amor macizo y fuerte,se dice quo es 
Dios padre, y por scr blando, tierno y regalado, so 
llama tainbien madre cn las divinas letras. Y no 
solamente madre, pero áun dice el mismo Scñor 
por Isaías (4): «¿Qué madre hay que se pueda ol- 
vidar de su liijo pequeñito, y que no se compadez- 
ca del hijo de sus entrañas? Pues aunquo ella so 
olvide, yo no me olvidaré de tí, porque en niis 
manos te tengo escrito.n Y ésta es la causa por que 
dijo el real profeta (5): «Mi padre y mi madre mo 
han desamparado, mas el Señormeha tomadopara 
sí.»Y por esta misma causa dijoel Señor (G): «No 
os dejaré huérfanos ; porque, aunque mo voy, yo 

(2) I, Cor., ix. 

(5) Mallh., xxiii. 

(4) Psalm. xlix. 

(5) Psnlm. xxvi. 

\<o) Joan., xiv. 
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volveré y estaré con vosotros.n Y para declarar más 
cste afecto de dulcísimo padre , unaa veces dice (1) 
que quien tocáre á sus hijos, tocará á las niñas de 
sus ojos. Otras (2) , que los liará sombra con sus 
alas, como lo hace la cigüefia para defender del 
ardor del sol á sus hijuelos. Otras (3) llama ú sus 
siervos y santos, segun la traslacion hebrea, sus 
escondidos, y dice que É1 los guardará dentro de 
su tabernáculo, y que los esconderá allá eu lo más 
encerrado y secreto, donde estén siempre dclante 
de sus ojos (4). De manera que hace con ellos lo que 
haria un rey con una persona que quisiese guardar 
mucho, que no se contcnta de tencrla dentro dc su 
palacio real , sino que la mete en su retrete, y quie- 
re que esté sicmpre en su prcsencia para que esté 
más segura y guardada, no solamente con las pa- 
redes de su palacio, sino con sus mismos ojos. Otras 
vcces dice (5) que no sólo cuando le llamaren, pe- 
ro áuu ántes que le llamen, los oirá, y ántes que 
acaben de hablar hará lo que piden. Y como dice 
el profeta (6): arreveudrá sus peticioncs con su 
misericordia.» Y otras cosas maravillosas dice en 
la Sagrada Escritura (7) para descubrirnosy maui- 
fcstnr más su ainor y cl particular cuidado que tie- 
ne de los suyos. 

Á este amor pertoncce , no solamcnte amarlos, 
proveerlos, ampararlos, curarlos y aconsejarlos 
coino á hijos, pero tambien reprenderlos y casti- 
garlos y azotarlos , parn darles despues la hcren- 
cia coino á verdaderos hijos. Pero cn los misinos 
azotes mezcla la blandura de dulcísimo padre, que 
por esto dijo el real profeta (8): Univeraum stra- 
tum ejus versasti in infirmilatc ejus. Señor, cuando 
Vos visitais al justo, y le azotais con alguna en- 
fermcdad, tambien le rcgalais, y le haceis la cama 
limpia y blanda para que pucda reposar. De ina- 
nera que juntamente , por una parto, hace oficio de 
padre riguroso, azotando y dando la enfermcdad, 
y por otra de madre piadosa ó de una amorosa y 
Kolícita enfermera, regalando al cnfcrmo y dándo- 
le alivio y descanso, por donde los que descan scr 
y se precian de hijos de Dios, sepan recebir el azo- 
te y el regalo, el castigo y el consuelo del Scñor, 
como de verdadero padre, pucs no lo es mcnos cn 
lo uno que en lo otro, y todo nacc de un mismo y 
entrañablo amor. 

Y si esto cuidado y patornal solicitud tieno el 
Señor de cualquiera de sus escogidos, ¡ cuán grande, 
cuán adinirablc y divino será el que tiene de toda 
su Iglesia, quees la congrcgacion detodos los fic- 
les, que estan derrainados por todo el mundo, y 
unidos y atados entre sí con el vínculo de una mis- 
ma fe; en la cual congregacion es.án todos los jus- 

(1) Psalm. xxiv. 

(2) Psalm. xc. 

(3i Psalra. nxxu. 

(4) Psalra. xxx. 

(5) Psalra. xxvi et xxx. 

(6) Isaias, lxv. 

(") Psalra. Lvm. 

(fy Psalm. xl. 
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tos y santos que hay en la tierra (9), que por esta 
causa se llama la Iglesia santa y católica, y está 
rodeada de innumerables ángeles para su defensa, 
y del Señor de los ángeles, que está en medio della, 
y prometió de estarlo hasta la consumacion del 
siglo (10), y que las puertas del infierno no preva- 
lecerán contra ella (11), porque está como unos rea- 
les muy bien ordenados y con sus escuadrones 
puestos á punto de guerra! 

Porquo, si Dios nuestro Scñor tuv'O tan especial 
providencia de Ia sinagoga, que era sombra y figu- 
ra de la Iglesia, y regaló tanto aquel pueblo, que É1 
mismo quiso ser su guía y su capitan y caudillo, 
haciéndole sombra de dia con la nubc, y alumbrán- 
dole de noche con la coluna de fuego, y cnseñán- 
dole cuándo habia de partir, andar, parar, y por 
dónde habia de caminar, y dónde y cuánto tiempo 
habia de descansar, de manera que no tenia el pue- 
blo necesidad de cuidar de bí, porque todo el cui- 
dado tenía Dios dél ; si esto, digo, hizo con aquel 
pueblo rebelde y de dura cerviz, ¿qué hará con el 
pueblo que, coino le llama san Pedro, es pueblo 
adquirido y comprado con su sangre, linajo esco- 
gido, sacerdocio real y geute santa? (12). Bien se- 
guros podemos estar que no permitirá el Sefior y 
esposo desta santa Iglesia cosa que no sea para 
mayor bien della. 

Y si alguna vez parece que duerme y que se 
olvida de nosotros, coino decia David (13): « Le— 
vantaos, Sefior, ¿por qué dormis? Levantaos y no 
disimuleis tanto, y no nos desprecieis hasta la fin, 
ni os olvideistanto denuestra pobreza ni de nues- 
tra tribulacion» ; scpamos cierto que, como dice el 
mismo real profeta (14): «No dormirá ni donnitará 
el que es guarda y defensa de Israel.» 

Lo quc á nosotros nos toca cs conformarnos con 
su santisima voluntad y desenojarle, y emendar 
nuestras vidas; porque, así como el Sefior, cuando 
hacemos lo que debemos, vela para nuestra defensa, 
asi cuando le ofemlemos y le volvemos las espal- 
das vela para nuestro castigo. Que por esto vió el 
profeta Jeremias (15) la vara que velaba, para dar- 
nos á eutender que Dios vela para azotar al peca- 
dor, y que s¡ queremos que E1 alce la mano del 
castigo, la habcinos nosotros de alzar de la maldad, 
y que todos los trabajos y calamidades que tene- 
mos. ó públicos ó particulares, son golpcs desta 
vara divina, que vela sobre nuestras culpas, y que 
en tanto quecllas duraren durará el castigo, coino 
lo dice divinamente san Cipriano por estas pala- 
bras (1G) : « Vemos que Dios nos envia azotes, y «¡ue 
no hay temor de Dios ; vemos los castigos que nos 
vienen de arriba, y no hay quien tiemble ni des- 

(9) Matth., xvi. 

(10) Mallli., xxvm. 

(11) Cnnt., vi. 

(12) I , Pctr., ii. 

(13) Psalra. xliii. 

(11) Psalra. cxx. 

(15) Jerem.,i. 

(16) l’.iprún., ad Demelriim , 
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fallezca de miedo. Si no hubiese en las cosas hu- 
manas este ea.stigo, ¿cuánto seria mayor el atrevi- 
miento y libertad de pecar, viendo que donde hay 
culpa no hay penn? Quejaisos que las fuentes no 
os dan las aguas tan copiosas como solian, que los 
nires no son tan saludables, que la pluvia del cielo 
no cae á su tiempo, que la tierra no acude con fru- 
to, quc los elcmentos no os sirven para vuestro 
provecho y regalo coino ántcs. Pregúntoos yo si 
vos servis á Dios, por el cual todas las cosas os 
sirven ; si obedeceis vos á aquel Sefior por cuyo 
imperio todas las cosas os obedeccn. Vos quereis 
que vucstro esclavo os sirva, y que siendo hombro 
como vos y couipuesto del mismo barro que vos,y 
teniendo ánima racional como vos, y babiendo 
entrado en el mundo y habiendo do salir d¿*l de- 
bajo de las mismas leyes quo vos ; quereis, digo, 
que so desvele, y quc no piense de dia ni de no- 
che sino en hacer vuestra voluntad, y cuando dis- 
crepa un punto della lo afligis, azotais , lardeais, 
y con hambre, sed, desnudcz, hierros, cadenas 
y cárcel le atormentais; ¿y vos no conoceis, pobre 
y m¡8erable de vos, á vuestro Dios y Sefior, ejer- 
citando contra otro hoinbre como vos un imperio 
tan cniel y rigoroso? Quéjase Dios que no lmy en 
la tierra quien le conozca, y con todo esto, no 
hay quien le quiera conocer y teiner. Repretide las 
mentiras, las deslioncstidades, los engafios, la 
crucldad. la impiedad y todas las maldades, y no 
hay quien so convierta á pcnitcncia. Vemos con 
nuestros ojos los azotes con quc Dios nos tenía án- 
tes amenazndos, y no hay quien con la cxperien- 
cia de las cosas prescutes se cmiende y provea á 
lo por venir. Entre las adversidades y malcs que 
padecemos , que son tantos , quc apénas podemos 
respirar, porfiamos á ser malos; y estando por to- 
das partes cercados y ahogados de calamidadcs, 
no queretnos juzgarnos, sino jnzgará los demas. 

»EnojaÍ 80 s porque se enoja Dios, cotno si viviendo 
mal mereciésedes quc os hagan bien, 6 como si to- 
dos estos trabnjos no fuesen tnás ligeros que vues- 
tros pecados. Vos, que juzgais á los demns, sed juez 
de vos mismo, entrad en los rincoues de vuestra 
alma, y hallaréisln desnuda y fea y por muchas 
partes amancilladn ; porque, ó está hinchada de so- 
berbia, ó estragada de la codicia, ó arrebatnda de 
la ira, ó con el juego perdida,ó abrasada de la des- 
honestidad, ó carcomida de la envidia, ófuriosa y 
fuera de sí por la crueldad. Y maravillnisos que 
crczca la ira de Dios para nucstras pcnas, crecien- 
do cada dia nuestras culpas. 

))Quejaisos que se levanten los enemigos y os ha- 
gan guerra, como s¡ faltnndo enemigos hubiese 
paz entre los naturnlcs. Quejaisos qtte se levan- 
ten los enemigos, como si faltando las armas y los 
peligros de los bárbaros no hubiese gucrra domés- 
tiea, y las injurias y las calumnias de los podero- 
sos no fuesen más crueles que las armas de los 
mismos cnemigos. Quejaisos de la estcrilidad y 
de la hambre, como si la sequedad causase mayor 
hambre que la violencia, y la necesidad no crecie- 


se con la codicia de ganancias y con los precius 
excesivos de las cosas. 

«Quejaisos que se os cierre el cielo, teniendo vos 
cerrados vuestos alholís y graneros en la tierra. 
Quejaisos que haya pestilencias y enferinedades, 
siendo verdad que la misma pestilencia descubro 
vuestras ntaldades ó las acrecienta. Porque con 
los enferntos no usais de misericordia, y con los 
rauertos usais de crueldad, siendo temerosos para 
la obra de misericordia, y atrevidos para la injus- 
ta ganancia, huyendo los cuerpos de los muertos, 
y apeteciendo y tomando sus despojos 

i)En los saltcadores hay algtina vergtienza y rm- 
pacho en el pecar : bttscan lugares apartados y de- 
siertos, y procuran de cometer sus maldades con 
tal recato, que se cubran con las tinieblas de la 
noche y de la soledad. Ahora en las mismas ciu- 
dades la avaricia públicamente se encruelece, y en 
la plaza, á la luz del mediodía, pone su tienda, do 
la cual salen tantos falsarios, ladrones y homici- 
das, que son tanto más libres y furiosos en el pe- 
car, cuanto pecan con mayor seguridad y sin tc- 
mor alguno de castigo. Los tnalos comctcn los de- 
litos, y no hay buenos que los castiguen. No hay 
temor do acusador ni do juez ; sálense los facino- 
rosos con lo que qttieren, porque los buenos callan, 
los que los saben ternen , los jueces venden la jus- 
ticia. Por tanto, el Sefior, por el profeta, alum- 
brado con la luz do su espíritu, nos dice que E1 
bien puede atajar todos los males y convertir las 
adversidades en prosperidad; pero que nucstros 
pecados le van á la inano y le cstorban quc no 
nos liaga merced. Y así dice por Isaías (1): «¿ Por 
ventura no es poderosa la mano del Scfiur para 
salvaros, ó cierra los oidos para no oiros? No es 
csto, no, sino que vuestros pecados están de por 
medio entre Dios y vosotros, y por vucstros peca- 
dos os ha vuelto el rostro y no tiene misericordia 
de vo8otros.n Pues lo que habemos de hacer es pen- 
sar nuestras maldades, llorar cada uno las llagas 
de su conciencia, y así no se quejará de Dios, en- 
tendiendo que merece lo quc padece.n Ilasta aquí 
es de Cipriatto. 

E1 gran padre y doctor de la Iglesia san Jcró- 
nimo, lloraudo las calamidades de su ticmpo v la 
destruicion del imperio rontano, que hicieron los 
godos y vándalos, dice asi (2) : « E1 mundo y el im- 
perio rontano se cae á más andar, y nuestra cerviz 
levantada, con todo eso, no se sujeta. Vcmos quo 
Dios mucho tiempo ha estado enojado con nosotros, 
y no le descnojainos. Por nucstros pecadoa los bdr- 
baros son valientes, por nuestros vicios el ejército 
rontano es vcncido ; y como si no bastasen para 
nuestros dafios las guerras de fuera, las civiles y 
doinésticas han destruido más que la espada del 
enentigo. Desventtirados fueron los israelitas, en 
cuya contparacion Nabucodonosor cs llamado sier- 
vo de Dios(3);y desdichados somos nosotros, pucs 

(1) Isal., lix. 

(i) Tom. i, ln epilaphio üepoliam ad Ueliodorum, 

ló) Jcrem., xiv. 
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en tanto extremo desagradamos al Sefior, que to- 
ma por instrumento la rabia do los bárbaros para 
nuestro castigo y para ejecutar su safia contra nos- 
otros. E1 rey Eccquías hace penitencia , y por ella 
en una noche un ángel inató cieuto y ochenta y 
cineo mil asirios (1). Joscf cantaba alabanzas al 
Sefior, y el Señor vencia por el que le alababa (2). 
Moisén peleó contra Amalec, no con espada, sino 
con la oracion (3). Por tanto, si queremos que Dio9 
nos lcvante, liuinillémonos. ¡Oh gran vergiienza! 
¡oh duro é insensible corazon, que no acaba de 
creer ni entcnder los juicios do Dios! E1 ejército 

(1) Isai. , xxxvm. 

(2) 11 , part. vii. 

(3) Exod., xvn. 
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¡ romano, vencedor y Sefior del mundo, es vencido. y 
tiembla y se asombra con la vista de aquelloa que 
apénas pueden andar, y que piensan que son muer- 
tos en poniendo los piés en el suelo; y no entende- 
inos las voces de los profetas, que dicen que de 
uno solo huirán mil ; y no cortamos las raices de la 
enfermedad, para que cese la misma enfermedad, 
y veamos luégo por experiencia que las saetas de 
los bárbaros ceden y se rinden á las lanzas de los 
romanos, y sus turbantes á nuestras celadas, y sus 
rocines á nuestros jinetes.n Todas estas palabras son 
deste gloriosisiino doctor, las cuales nos declaran 
que todas las calamidades que padecemos 6on pe- 
nas de nuestras culpas, y que el remedio para salir 
de las unas es llorar las otras , y cinendar las vi- 
das , y aplacar la ira del Seúor. 


riN DEI, TltATADO 
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QÜE DEBE TENER EL PRÍNCIPE CRISTIANO PARA GOBERNAR Y CONSERVAR SUS ESTADOS, 

CONTRA LO QUE NICOLA8 MAQÜIAVELO Y I.OS POLÍTICOS DESTE TIEMPO EN8ESAN. 


POR 


ISCRITO 

, PADRE PEDRO DE RIVADElXEIRA, 


de U Compafiia de Jesns. 


Corria el ano de 1593, y contaba Kivadeneira sesenta y ocho de edad, cnando dió á luz uno de 
los libros mejores que salieron de su plinna, y que podernos llainar una tle las más apreciables joyas 
de nuestra literatura clásica en su siglo de oro : tal es el que llamamos comunmente El Príncipe 
Crisliano, de Kivadeneiiia. Dióle el modesto nombre de Tratado, y en su portada expresó los dos 
conceptos que se proponia en él, á saber : dar la doctrina católica y buena . que debe observar 
un princijie cristiano para la buena gobernacion de sus estados, y combatir la mala, que el ita- 
liano Maquiavelo habia inoculado á los politicos del s¡j,do xvi, algunos de los cuales habian de- 
jado atras á su decantado uiaestro. Titulábase el libro : Tratado de la Religion y Virludes gue 
deue lener el Príncipe Chrisliano, para goucrnar y conscruar sus Eslados. Contra lo que Nicolas 
Machiauelo y los Polilicos deste liempo enseñan. Con este titulo y esta ortografia se imprimió 
En Madrid, en la emprenla de P. Madrigal , A costa de Iuan dc Monloya, mercader de libros. 
Á 24 de Marzo de 1595 lo habia aprobado el provincial de Castilla la Nueva, padre Francisco 
Porres ; en 17 de Agosto del misrno afio le daba su aprobacion y censura favorable el doctor 
Pedro Lojiez de Montoya para que el Ordinario le otorgase su licencia; en 15 de Setiembre se le 
concedió privilegio por diez afios, refrendándolo Pedro Zapata del Mármol, y á 29 de Noviem- 
bre ya estalia impreso, segun declara la tasa <¡ue de sus pliegos hizo el inisino escribauo de cá- 
mara, Mármol. 

Á quinientas sesenta páginas, del tamafio que llamamos en 4.* , ascendió el libro, sin contar 
la portada, privilegio y dedicatoria que preccden y la tabla de materias que, juntamente con la 
fe de erratas, cierra el libro; pero si se atiende al número de dobleces que tiene el papel, como 
place á los modernos, tendrémos que decir que el libro era en 8.°, pues tiene 1G páginas. 

Dedicó su libro el padre Rivadexeira al Principe de Astúrias, que dentro de tres afios iba á 
ser Felipe III, y la portada rnisma indica que el tratado va dirígido al Principe de Esp iña , don 
Felipc, nucslro señor. Fecha de l.° de Mayo de 1595 lleva la dedicatoria, y en aquel niismo 
afio puso Kivadeneira su libi’o cu uianos del Príncipe á quien lo dedicaba, y del Rey, su padre, 
que se lo mandíí estudiar detenidamente, recomendándoselo como el código fundamental de los 
(leberes que debe cumplir un principe católico. Y dicese (jue Felipe III Ieyó y releyó el libro en 
medio de su habitual indolencia, impregnándose en su doctrina de tal modo, que si le faltaron 
las cualidades de buen rey , no le faltaron al ménos las de rey crisliano. EI libro hizo tambien 
fortuna en la córte de Esjiana, y la grandeza lo leyó con gusto y con provecho. Buena falta 
liacia , pues en España no habia dejado de haber algunos Maquiavelos, v las obras de Bodin , con 
casi todos sus errorcs, habian sido traducidas al castellano , como lamentaba el mismo Rivade- 
neira en el prólogo de su libro, donde manifestaba ([ue su objeto no era solamente combatir á 

P. R. 29 
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Maquiavelo, sino tarabien al calvinista La Nue, á Duplessis Mornay y al dicho Juan Bodin. Y 
sin necesidad de citar á estos extranjeros, habia ido por entónces de España á Francia el minis- 
tro español Antonio Perez, aragones, que nada tenía de aragones, y que despues de liaber acon- 
sejado á Felipe II raaquiavélicaraente en el feo asunto del asesinato de Escovedo y otros heclios 
por el estilo, habia comproiuetido al país de donde era oriundo, á sus fueros venerandos y á su 
prirner magistrado, á fin de salver su vida, no por alicion que á ninguno de los tres tuviese. 
Estos sucesos acababan de tener lugar cuando Rivadeneira escribia su libro, completando así la 
teoría incoada , bajo el aspecto histórico por el Cisma <le Inglaterra , bajo el aspecto místico por 
el Tratado de la Tribulacion , y bajo el aspecto social y politico por su Príncipe Cristiano. 

En Francia, despues de las guerras religiosas y civiles y de la tortuosa politica de Catalina de 
Médicis, paisana de Maquiavelo v que podia comentar sus obras, imperaba á la sazon Enri- 
que IV, politico cuya conciencia elástiea opinaba que el ser rey en París bien valia una nxisa. 

Rivadeneira habia trazado en su Historia del risma en Inglaterra el retrato de los tres grandes 
Maquiavelos ingleses del siglo xvi : el sensual v dilapidador Eurique VIII, la hipócrita y sangui- 
naria Isabel, su hija, y el débil y estrafalario Jacobo I, para quienes la religion nnuca fué un 
objeto, sino un medio. 

En aquellos momentos críticos y supremos, al irse oscureciendo ya el Iuininoso siglo xvi y prin- 
cipiando las tinieblas del desdichado siglo xvn, era cuando Rivadenf.ira presentaba en la córte 
de España su gran libro original del Prlncipe Cristiano , superior en erudicion y mérito al ante- 
rior tratado acerca de la Tribulacion y siquiera éste le supere en la elegancia y sublimidad del 
lenguaje y del estilo. 

En dos libros divide Rivadeneira su tratado. E1 primero tiene un colorido enteramente reli- 
gioso é histórico. Maniliesta los deberes que tiene el Príncipe para con la religion del Estado, 
probándolo con nuraerosas citas, ejemplos y testiinonios de la historia y literatura antigua, 
sobre todo de la romana; y pasando de las falsas religiones á la verdadera, advierte al Monarca 
sus deberes respecto de la Iglesia y religion católica. Segun él , en materia de fe no hav cosa 
pequeña, y siguiendo la doctrina corriente é inconcusa en aquel tiempo, llega al capítulo xxvi, 
en que manifiesta * que los herejes deben ser castigados , y cuán perjudicial sea la libertad de 
conciencia» ; porque «las herejias son causa de revoluciones y perdimientos de estados. » 

No eran solamente Rivadeneira y los escritores católicos quienes opinaban así. Calvino,que 
habia quemado en la plaza de Ginebra al español Servet por combatir el dogma de la Trinidad, 
liabia escrito en este misrno sentido. Así opinaba tambien Teodoro Reza, su especial discípulo, 
y así opinaban Enrique VIII y su liija Isabel, los cuales quemaron v mataron diez católicos, lo 
ménos, por cada hereje ó judaizante que llevó á la hoguera el Santo Oíicio. Dicho sea esto, y 
corao <le paso, en obsequio de los que se asusten quizá al leer este capitulo de Rivadeneira. 

Más de doscientos años ha costado á la verdad abrirse paso al traves de las patrañas y decla- 
maciones amontonadas contra Espuña por espacio de cerca de tres siglos; hoy, por fortuna, sa- 
bemos ya á qué atenernos, y no tan sólo podemos defcnder á nuestros antepasndos, sino que te- 
nemos copiosos arsenales de noticias v razones con que atacar á nuestros enemigos y detractores. 

En su segundo libro desciende Rivadeneira á observaciones más prácticas y consejos en 
cosas seculares y profanas, coino son la administracion de justicia, la distribucion de honras v 
premios, el reparto de cargas y tributos; destinando el capítulo n á « procurar qtie los labrado- 
res y mercaderes sean favorecidos. > 

La obra de Rivadeneira se agotó bien pronto, v fué preciso reimprimirla en Ambéres, donde 

se hicieron dos ediciones, una en 1597 v otra en 1601. Incluvóse tambien en la edicion de las 

+* * 

obras completas, en ItíOo. 

A1 latin la tradujo el padre Juan Orán , de la Compañía de Jesus, y la imprimió en Ambéres 
al mismo tiempo con este título: Princeps christianus adversus Nicholaum Machiavellum ccetcros - 
que hujus tcmporis polilicos , etc. Anluerpice , apud Tragnacsium, 1605. 

Pocos años despues se tradujo tambien al frances con este epigrafe : Traité de la rcligion que 
doit suivre le Prince Chréticn , elc. ; traduit de P. Eys par de Balviglim. Dovay : Chez J. Bo - 
gart , 1610: un volúmen en 8.° 

E1 éxito no pudo ser más lisonjero, pues el autor, sexagenario, en los últimos años de su vida 
veia su libro, no solamente reproducido en várias ediciones españolas, sino vertido ádos idiomas 
tan importantes como el latin y el frances. 
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Todavía volvió á reinaprimirse este libro en el siglo pasado, en dos tomos de letra gruesa y 
con notable lujo. Hízose esta reimpresion coii Real permiso , en Madrid , en la oficina de Panta - 
leon Aznar; año m.dcc.lxxx.viii, segun índíca la portada, en la cual tambien el Jibro va de- 
dicado al Principe de Astúrias , nueslro señor , don Cárlos Antonio de Borbon , cuyo retrato 
se vé al frente del libro, grabado en una lámina de cobre; líeva tambien éste una nueva dedi- 
catoria, süscrita por don Jerónimo Caballero, y puesta en lugar de la que escribió Rivadeneira 
para el principfe don Feiipe. Á continuafeion se pondráñ ambas para que pueda compararse su 
respectiVo mérito; advirtiendo de anteínano que el dedifeante dfel siglo pasado, no solamente pa- 
recé indifcafr qufe el j)adré Rivadenéira dedicó su libro á Felip'fe II, sino que tuvo la feliz ocur- 
rericiá de aseguraV cjue Cárloá ÍV, yá ántes de entrár á reinár, rio solaménté teriia lus virtudes ad- 
mirablcs que á Felipe II granjearon el iítulo de Pnidénte , sino qué las tenia con ventajas. ¡Cuánto 
mejor le hubiera sido ai pobre cortesano haber dejado la dedicatoria de Rivadeneira, y haberse 
ahorrado la suya , que nos hace reir con tan hiperbólico elogio al bueno de Cárlos IV ! 

A1 reproducir ahora este precioso tratado al tenor de la edicion de 1603, que nos ha servido 
tambien pafa los trataüfe^ antériorfes, éxcepto Ia Vida de Sari Ignacio , creemoá conveniente in- 
sertar aquí los privilegios y licencias que preceden á la edicion de 4593, juntamente con las 
dedicatorias al príncipe don Felipe en dicho año, y la otra de 1788 al príncípe don Cárlos de 
Borbon, de que se acaba de hablar, guardando en esto el estilo de la Riblioteca en la publi- 
cacion de otros libros importantes. 


SUMA DEL PRIVILEGIO. 

Tiene este libro privilegio por diez afios, concedido de su majeBtad al padrp. Pedro de Rivadeneira, 
de la Compafiíade Jesus, como parece de su original, dcspachado por Pedro Zapata del Mármol, y refren- 
dado y firmado de don Luis de Sa’lazar, y es su fecha á quince de Setiembre de mil y quinientos y no- 
venta y cinco afios. 


TASA. 

Yo, Pedro Zapata delMármol , escribano de cámara de su majestnd, doy fe quelos Rcfiorcsdel Consejo, 
de pediiniento y suplicacion del padrePedrodf. Rivadeneira, de la Compafiía de Jesus, tasaron un libro 
por él hecho, intitulado Tratado de las virtudcs que el príncipe cristiano ha de tener , que con licencia y 
privilegio de su majestad se imprimió, ácinco blancas el pliego en papel, y dicho precio y no más man- 
daron que se venda, y que ántes que sc venda ninguti libro, so imprinia esta tasa en la primera hoja do 
cada volúmen. Y para qtte dcllo conste, de pedimiento de dicho padre Pedro de Rivade.vkira y manda- 
miento de los sefiorcs dcl Consejo, dí la presente en Madrid, á veinte y nueve dias del mes do Noviem- 
bre de mil y quinientos y noventa y cinco afios. — Pedro Zapata del Mármol. 


LICENCIA. 

Yo, Francisco de Porres, provincial de la Compafiía de Jesus en la provinoia de Toledo, por particular 
oomision que para ello tengo de nuestro padre prepósito general, Claudio Acuaviva, doy liccnciaque so 
impriina un libro qtte se intitula Tratado de la religion y virtudcs que debe lener el príncipe criatiano para 
gobernar y conservar sus estados, que el padre Pedro de Rivadeneira, de la misma Compañia, ha cotn- 
puesto, y ha sido visto y cxaminado y aprobado por personas graves y doctas de nuestra Compafiia. En 
testimonio de lo cual di ésta, firmada de mi notnbre y sellada con el scllo de mi oficio, en Jcsub del 
Monte, á veintey cuatro de Marzo de mil y quinientos y noveuta y cinco. — Francisco de Porrea. 
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APROBACION. 

Yo he visto este Tratado de la religion y virtudes que debe tener el prtncipe cristiano, compuesto por el 
padrePedro de Rivadeneira, de la Compañía de Jesus, y no hay en él cosa contra nuestra santa fe ca- 
tólica, ántes es en su defensa; porque con mucha piedad, erudicion y prudencia deshace las falsas y 
aparentes razones de estado queproponen los herejes que llarnan políticos, y ensefia el camino que han 
de seguir los príncipes católicos. Lo cual (á lo que entiendo) es una de las cosas más importantes que 
en este tiempo se pueden escrebir, y ansí me parece que es mucha razon se le dé la licencia que pide, y 
quelos príncipes cristianos lean y favorezcan mucho este libro. En Madrid, á diez y siete de Agosto do 
mil y quinientos y noventa y cinco. — El doctor Pedro Lopez de Montoya. 


AL PRÍNCIPE CRISTIANO DON FELIPE , NUESTRO SEÑOR. 


Las dificultades que tienen los reycs para acertar en su gobierno son tantas y tan grandes, que si el 
misino Señor que los hace reyes no los rige y tiene de su mano, es imposible que dejen de dar al traves 
y de hundirse á sí y á sus reinos. Es tan peligrosa esta navegacion, son tan alterados estos mares, tan va- 
rios y tan contrnrios los vientos , tan altas las rocas, y losbajos tan ciegos y tan mudables, y tantos y tan 
cruoles los cosarios que la infestan, que para que la nave llegue al dcseado puerto, es nccesario que el mis- 
moDios lleve el gobernalle, y sea luz, guia y amparo de los príncipes. Porque, ¿ quién sin Dios podrá lle- 
varunacarga tan pesada, tcner en obediencia los pueblos, moderar voluntades tan libresy estragadas, 
unir corazones tan contrarios , y enfrenar y hacer á todas manos un caballo tan desbocado como el vul- 
goV¿Quién administrará justicia, conservará lapaz, resistirá al enemigo,humillará á los soberbios, levau- 
taráá los humildes, reprimirá á los grandes y poderosos, y defenderá á los fiacos é inocentes, dará vida á 

_ f 

todo el cuerpo de la república, si el que es nuestra verdadera vida no so la da primero á El? Platon 
dice (1) que cuanto más crecia en cdad y más atentainente consideraba las leyes y costumbres y condi- 
ciones de los hoinbres, tanto tenía por más dificultosa el arte de gobernar. Y lo mismo dijo Jenofonte 
filósofo y historiador gravísimo. Y san Agustin alaba á Pitágoras porque no ensefiaba á sus discípulos el 
arte de regir y gobernar sino cuando estaban ya maduros con los afios y cultivados con la doctriua, y 
ejercitados y perfectos en toda virtud. Y san Gregorio Nacianceno (2) y san Juan Crisóstomo llaman al 
arte de gobernar arte de las artes y ciencia de las cicncias, y cou razon, porque, como gravísimainente 
dice san Nilo, el quo gobierna los animales brutos hállalos quietos y obedientes, mas el que rige hom- 
bres (por los varios apetitos y pasiones desenfrenadas que reinan en ellos) tiene mayor dificultad , y mu- 
chas veces cs aborrccido de los mismos á quicnes hace beneficio. E1 sér y poder del Rey (3) es una par- 
ticipacion dcl sér y poder divino, y asi requiere favor del cielo y divino para poderle dignamente sus- 
tentar. Todo el mundo tiene hoy puestos los ojos en vuestra alteza, por las muchaspartes que son menes- 
ter para sostener la monarquía, y llevar la carga de tautos y tan grandes reinos como vuestra alteza espera 
heredar despues de los largos y bienaventurados afios dcl Rey nuestro sefior, y no ménos por la turba- 
cion y calamidad de los tiempos que corren por nuestros pecados, de hcrejias y errores, inventados por 
hombres amigosde símismos, crucles, viciosos y desalmados, quotienen porpropia ganancia la perdiciou 
ajena, y por propio intercse la destruicion de toda religion y virtud. Entro los cuales, la peor y más 
abominablc secta que Satanas ha inventado es una dc los que llaman politicos (aunque ellos son indig- 
nos de tal nombre), salida del infierno para abrasar de una vez todo lo que es piedad y temor de Dios, y 
arrancar todas las virtudes que son propias de los principes cristianos. Esta secta es tantomás pernicio- 
sa, ciíanto su malicia es más encubierta; porque halagando mata y con beso de falsa paz quita la vida. 
Cuando el piloto de la nave es traidor, y el soldado quc milita debajo do la bandera de su principe so 
entiende con los enemigos, y el que cs tenido por iiel cousejcro trae sus tratos cou otro príncipe contrario, 
¿quién se podrá guardar dellos? ¿Quién no cacrá ensus manos? ¿Quién, si Dios noletiene delasuya, no 
ee engafiará? Pues desta misina manera estos que llaman políticos, haciendo profesion de sabios conse- 
jeros, de valerosos soldados y de prudentes y leales gobernadores de la república, aconsejan álos prínci- 
pes tales cosas, y ponen tales como j*rimeros principios para el gobierno della, que siguiéndolos, neccsa- 
riamente se han dc perder, y connombrede conservacion del Estado arruinarsus estadosy sefioríos; por- 
que tomando una máscara y dulce nombre de razon de estado (cuya conservacion y acrecentamiento es el 
blanco en que los príncipes comunmente tienen puesta la mira), todo lo que consultan, tratan y deter- 
minan, miden con esta medida y nivelan con este nivel. Y como si la religion cristiana y el Estado fue- 

(1) Plal., cap. tii, lib. i, De p<ed. Ciri, lib. n, De ord. 

(2) 1 m Apnl., ii, ín Cor., ser. xv, in Ascet. 
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scn contrarios, 6 pudiese haber otra razon para conservar el Estado, mejor que la que el Señor de to- 
dos los estados nos ha enseñado para la conservacion dellos, así estos hombres políticos é impíos 
apartan la razon do cstado de la ley de Dios. En algunas provincias fucra de España se ha emprendido 
y extendido tanto este fuego infernal, y va cundiendo y abrasando el mundo de manera, que temiendo 
yo que alguna centella salte en nucstros reinos, he querido tomar este trabajo de escrebir de las virtu- 
des que debe tener el príncipe cristiano(que es la verdadera razon de estado), y dedicarle á vuestra alto- 
za, para que nos guardemos áun con inás recato desta nucva y peligrosa dotrina, como de infecion 
pegajosa y ponzofiosa, y para explicar á vuestra alteza que cuando Dios fuere servido de darlc estos rei- 
nos.procure conservarlos en la pureza y santidad do la religion católica, en que ahora están, y mande 
destcrrar dellos todo lo que lospuede amancillar. Bien veo que para vuestra alteza no es menester esta 
prevencion, así por su buena y piadosa iuclinacion, como por haberse crindo desde niño con leche de 
religioso príncipe, y despues crecido con ellapor la cristianay prudente institucion de don GomezDávi- 
la, niarqués de Velada, su ayo, y deGarcía de Loaisa, su maestro ; los cuales el Rey nuestro sefior escogió 
entre todos los caballeros y letrados destos reinos , para que sirviesen y ayudasen á su majestad á for- 
mar las costumbres de vuestra alteza y hacerle digno heredero de tal padre. Pero, puesto caso quo no sea 
necesario este aviso para vuestra alteza , por ventura aprovechará á otros príncipes que tengan dél ne- 
cesidad, y en cosa de tan grande importancia ninguna diligencia se puede tener por demasiada. Dios 
ha hecho tan gran merced á vuestra alteza, y en vuestra alteza á toda la Iglesia católica, que le ha dado 
por progenitores losmás esclarecidos príncipes que ha habido en el mundo, en paz y en guerra, jus- 
tos, prudentes, valerosos, clementes y por extremo piadosos y amigos de Dios, y eu sus consejos y en 
8us obras enemigos de los politicos y desta falsa razon de estado; porque en la casa de Austria ha habido 
gloriosos por sus grandes hazañas, y más gloriosos gor su gran bondad ; y en la de los Reyes Católicos de 
Espafia hay tantasy tan excelentes obras y memorias de piedad y religion, que no caben en esta breve 
esorítura, y sólo el nombre de Reyes Católicos cs suficiente estimulo para que vuestra alteza procuro 
imitarlos ; pues sus autepasados merecieron este glorioso título por haber sido tan grandes defensores 
y amplificadores de la fe católica. Porque, dejando á los demas, de uno dellos, que fué el rey don Fer- 
nando el Santo, escriben graves autores que era grande el celo que teuía de conscrvarla liinpia y entera 
y sin mancha alguna de perversa dotrina (1), que no se contentabn de mandar castigar á los herejes, 
sino que él misiuo, cuando los habia de quemar, ponia el fuego y la leña para hacer el sacriiicio. Y por 
estecelo y las demas virtudes mereció el renombre de Santo,y la felicidad que tuvieron estos reinosen su 
tiempo. A esto santorey debe vuestra nlteza imitar, y tener por espejo á los esclarecidos Reyes Católicos 
don Fernando y dofia Isabel, sus rebisagiiclos, que con su gran religion y valor eclinron á los moros y 
á los judíos do Espafia, y establecieron en ella el oficio de la Sauta Inquisicion, y con él la pureza do 
nuestra santa fe y la justicia, y la paz y la seguridad on quo al presente vivimos. Y no ménos nl empe- 
rador Cárlos, nuestro señor, su agiielo, dc gloriosa memoria, el cual, siendo mozo do veinto y un nños, 
hallándose en la priinera dieta que como emperador celebró on la ciudad de Vórmes, en Alemnnia, y 
tratándose de las herejíns dc Lutcro, que estaba presente y comenzaba áturbar la sauta Iglesia, su ma- 
jestad declaró á todos los cstados del imperio su mente en un papel que escribió de su mano, en quo de- 
cia estns palabras (2), que se debrian escrebir con letras de oro para eterna memoria; y para quo vues- 
tra alteza las tenga siempre en la suya, las quiero yo pouer aqui : «Bien sabeis, dice, quo yo vengo de 
los cristianísimos emperadores de la ilustro nacion de Alemanin, de los Católicos Reyes de Espafia, do 
los archiduques de Austria y duques de Borgofia, los cuales todos siempre fueron obedientes hijos do 
la Iglesia romana hasta el postrero dia de su vida, y por tales se declararon, y fueron defensores de la 
fe católica, de las sagradas ceremonias, de los decretos y constituciones apostólicas y de todas las san- 
tas costumbres, para honra de Dios y augmento de nucstrn santa religion y salvacion de susalmas. Estos 
fueron nuestros progenitores, los cuales cunndo murieron, por instinto de la naturaleza y por herencia, 
tios dejaron sus ejemplos, para que procuremos imitarlos y guardar esta sagrada y católica institucion, 
y morir por ella. Y así Nos, como verdaderos iraitadores de nuestros pasados, hasta ahora habemus 
vivido desta niisma manera, con el favor de Dios, y estamos determinados de llevarlo adclantc, y do 
guardar inviolablemento todo lo que nuestros agüelos y yo hasta aquí habemos guardado, y lo que está 
decretado en el concilio de Constancin y en los otros santos concilios universales. Y esto con tanta reso- 
Iucion y firmeza, que no dudaréinos de poner nuestros reinos, el imperio y todos nuestros estados y se- 
fioríos, nuestros amigos y aliados, el cuerpo y la sangre, y la propia vida (si fuere menester) para quo 
la maldad de un frailecillo hereje y desatiuado se ataje y no pase adelante; porque sería grandisima 
afrenta mia y vuestra si así no lo hiciésemos; pues la ilustre nacion alemana, la cual vosotros aquí 
representais, sieuipre ha sido tenida por amicísima de la santa fe católica, y si ahora hubiese alguna 
mudanza y quiebra, uo solamente en materia ó sospecha de herejia, siuo en cualquiera raenoscabo do 
nuestra religion, quedariamos manchados y en todos los siglos venideros con perpétua ignoiuinia.» To- 


(1) Marian., De rebux hispan., lib. xil, cap. xi. 

(2) Sur., en su Crón., año 1521. 
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das estas son palabras del Eraperador nuestro señor. Pues dcl Rey nuestro Beñor raejor es callar que ha- 
blar poco, habiendo tanto que decir; pero el ódio y aborreciraiento que todos los politicos, herejes y 
eneniigos de Dios tienen á su majestad es gravísimo testimonio para conocer cuán contrario es á sus 
consejos y obras, y para que vucstra alteza los tenga por eapitales enemigos suyos, pues ve que lo son 
de su padre y juntamente de Dios. A1 cual suplicamos hurailraente todos estos sus siervos y capellanes 
de la Compañia de Jesus guarde á vuestra alteza y le dé luz, consejo y valor, para que pueda dar buena 
cuenta de tantos y tan grandes reinos como espera heredar, para gloria de su divina Majestad, bien de 
los mismos reinos, y honra y ensalzamiento y eterna felicidad de vuestra alteza. Deste colegio de la 
Compañín de Jesus de Madrid, primero dia de Mayo del afio de mil y quinientos y noventa y cinco. — 
Pedro de Rivadeneira. 


AL PRINCIPE, NUESTRO SEÑOR. 

Sefior : Cuando esta obra salió á luz la primera vez, con el objeto de descubrir las fuentes de la verda- 
dera política, de aquel gran arte que enseñaá hacer prósperos los pueblos con el apoyo firme de la reli- 
gion y la virtud, sc dedicó á un príncipo espafiol, que dió las más grandes prucbas do su adhesion á 
aquellas máximas irreprensibles que atan con estrecho vínculo el engrandecimiento de los estados con 
la pureza de las costumbres. Y ¿á quién podrá consagrarse hoy más digna y debidamente que á otro 
príncipe español, destinado, por la vasta grnndeza de su monarquía, á darálos demas príncipes ejemplos 
de eana política y del recto modo de gobernar? A vuestra alteza, cuya religion, piedad y acertadas 
máxima8 de gobierno en nada ceden á las de aquel á quien la dedicó su autor; á vuestra alteza, en quien 
no sólo se encuentran con ventajas aquellas virtudes admirables que á Felipe II granjearon el título de 
Prudente , sino tambien las más eminentes y nunca bien ponderadas calidades que brillan juntas en vues- 
tro ínclito padre, el Rey nuestro señor, para poder gobernar, despues de sus largos y felices dias, tantos 
y tan grandes reinos como espera heredar vuestra alteza, con el singular mérito de ver retratadosu áni- 
mo cn esta obra, que habiéndose escrito pnra dechado de príncipes virtuosos, halla en vuestra alteza un 
verdadero original, que puede protegerla. 

La ligereza y perfidia de Maquiavelo, con un pequefio libro, en que redujo á arte y como principios 
sólidos de gobierno las máximas inús abominablcs, tiró á trastornar el fundamcnto de la prosperidad 
humana, enseñando á los príncipes á ser malvados y á buscarsu engrandecimiento y ln felicidad pública 
por unos medios opuestos á la religion y á las virtudes, como si pudiera hallarse verdadera felicidad y 
grandcza en un estado en donde las leyes naturales y divinas carecen de su vigor y observancia; siendo 
cierto que sin ella, ni puede haber prosperidad en lospueblos, paz y justicia en ellos, ni fortaleza cn el 
príncipe para resistir álos enomigos, humillar á los soberbios, reprimir á los grandes y poderosos, de- 
fender á los flacos é inocentes, castigar los delitos y premiar el mérito ; en lo que consisto la felicidad 
de un reino, y sin locual ni áun los hombres serán verdaderamente hombres ; serán, sí, una congregacion 
de gentcs, que aborreciéndose mutuamente, vivirán con la inquietud turbulenta que traen consigo las 
pasioncs desenfrenadas y los deseos violentos de atender cada uno á su propia utilidad, sin detenerso 
en el pcrjuicio ajeno. 

Con el justo fin de combatir opiniones tan perjudiciales se escribió esta obra, utilísima en su tiempo, 
en el que triunfaba el maquiavelismo, y no ménos útil en el dia, en que, vestidas con distinto traje y 
disfrazadas con la máscara de filosofía, se han visto renacer las propias máximas, no ya con aquella 
timidez con que corrian de córte en córte en su priraera edad, sino ponderadas y enseñadas como docu- 
mentos precisos ála humanidad , y como decrctos inviolables que residen en la naturaleza del hombre. 

Negados ó enflaquecidos así los principios de aquella moral santisima, que ensefia á cada hombre lo 
que debe obrar, desde el monarca más poderoso hasta el más abatido súbdito, se han derramado las semi- 
llasde la discordia en los pueblos, se ha hecho ley la utilidad y modo de pensar de cada uno, y multi- 
plicados los delitos, hemos perdido tanto en costumbres, cuanto piensanlos sofistas haber adelantado en 
saber y sutileza. Por dicha nuestra, Espafia ha estado y está libre deste desenfreno de trastornarlo 
todo, y conserva con fiel integridad los legítimos principios que hacen felicesá las sociedadesjy por lo 
mismo, la reimpresion de esta obra es más bien un testiraonio de nuestra conducta política, que un pre- 
servativo contra el veneno del maquiavelismo , apénas conocido entre nosotros. 

Vuestra alteza, que une en sí tan felizmente la práctica de cuantos documentos contiene esta obra, 
que ama tanto el gobierno prudente y la política virtuosa con que sus progenitores lograron engrande- 
cer esta monarquía ; vuestra alteza es el que de derecho debe honrarla con su augusto nombre, para que 
enterados sus fieles súbditos, con este nuevo testimonio, de que los polos de su gobierno serán la reli- 
gion y la virtud , procuren imitar su sábia conducta, y con la recíproca union del mando y la obedien- 
cia en tan santos principios, logre Espafia la mayor prosperidad y grandeza. — Así lo desea, serenísimo 
eefior, á los piés de vuostra alteza, Jerónimn CabaUero. 
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AL CRISTIANO Y PIADOSO LECTOR. 

Nicolas Maquiavelo fué hombre que se dió rauclio al estudio de la policía y gobierno de la repú- 
blica y de aquella que comunmente llaman razon de estado. Escribió algunos libros, en que ensefia esta 
razon de estado, y forma un príncipe valeroso y magnánimo, y le da los preceptos y avisos que dcbo 
guardar para conservar y amplificar sus estados. Pero, como cl era liombre impfo y sin Dios, así su do- 
trina (como agua derivada de fuente inficionada) es turbia y ponzofiosa, y propia para atosicar á los 
que bebicren della. Porque, tomando por fundamento que el blanco á que siempre debe mirar el príncipe 
es la conservacion de su estado, y que para esto fin se lia de servir de cualesquiera uledios, malos ó bue- 
nos, justos ó injustos, que le puedan aprovechar, pone entre estos medios el de nuestra santa religion, 
y ensefia quo el príncipe no debe tener más cuenta con ella de lo que convicne á su estado, y que para 
conservarle, debe algunas veces mostrarse piadoso aunque no lo sea, y otras abrazar cualquicra religion, 
por de8atinada que sea. ¿Quién puede sin lágriinas oir los otros preceptos que da este hoinbre para con- 
servar los estados, viendo la ánsia con que algunos hombres de estado los desean sabcr, la atcneioncon 
que los leen y la estima que hacen dellos, como si fucsen venidos del cielo para su conservacion, y no 
del infierno para ruina de todos los estados? Porque, demas de hablar bajamente de la Iglesia católica y 
romana, y atribuir las leyes y victorias de Moisén, no á Dios, que le guiaba, sino á su valor y poder, y 
la felicidad del hombre al caso y á la fortuna, y no á la religion y á la virtud, ensefia quo cl príucipo 
debe creer más á si que á ningun sabio consejo, y que no hav otra causa justa para hacer guerra sino la 
que parece al príncipe que le es convcniente ó neccsaria; y quo para cortartoda espcranza de paz, debo 
liacer notablcs injurias y agravios á sus enemigos; y que para destruir alguna ciudad ó provincia sin 
guerra, no hay ta! corao scmbrarla de pecados y vicios; y que se debe persnadir que las injurias pasadas 
jamas se olvidan, por muchos beneficios que se hagan al que las recibió. Que se dcbe iraitar alguu tira- 
no valeroso en el gobierno, y descar ser más temido que amado, porque no hay que fiar en amistad; y 
otras cosas semejantes á éstas, todas dignas de quien él era, y de scr desterradas de los consejos de 
cualquiera príncipe cristiano , prudente y amigo de conservar su estado. Scmbró al principio este mal 
hombre y ministro de Satanas esta perversa y diabólica dotrina en Italia (porque, como en cl título de 
sus obras sc dice, fué ciudadano y secretario florentin). Despues, con las herejías que el inismo Satanas 
ha levantado, se ha ido extendicndo y penetrando á otras provincias, y inficionándolas de manera, quo 
con estar las deí'rancia, Flóndes, Escocia, Inglatcrray otras ubrasadas con cl fuego inferual dellas, y 
ser increibles las calamidades que con este incendio padecen, no son tantas ni tan grandes coino las que 
les ha causado esta dotrina do Maquiavelo y esta falsa y pemiciosa razon de estado. Porquo son tan- 
tos los discípulos deste impío maestro, y tantos los políticos que con nombre de cristianos persiguen á 
Jesucristo, que no se puede fácilmente creer ni el número que hay dollos, ni los dafios que haoen, ni el 
estado lastimoso y miserable en que tienen puesta la república. Los hcrejes, con ser centollasdel infier- 
no y enemigos de toda religion, profesan alguna religion, y entre los rnuchos errores que cnsefian, 
mezclan algunas verdadcs. Los politicos y discípulos de Maquiavelo no ticnen religion alguna, ni hacen 
diferencia que la religion sea falsa ó verdadera, sino si es á propósito para su razon de estado. Y así, los 
horejes quitan partc de la religion , y los políticos todala religion. Los herejes son enemigos doscubiertos 
de la Iglesia católica, y como de tales nos podemos guardar; mas los politicos son umigos iingidos y 
enemigos verdaderos y domésticos, que con beso de falsa paz niatan como Júdas, y vestidos de piel do 
ovoja, despedazan como lobos el ganado del Sefior, y con uombre y máscara dc católicos, arrancan, 
destruyen y arruinan la fe católica. La voz es voz de Jacob, y las manos son manos de Esaú. jOh locos 
y desvariados los que se dejan arrebatar desta corriente, y Uegan á un punto de tan extremada miscria 
y ceguedad, que vienen á negar (si nocon suspalabras, con sus consejos y vanas razones de estado) que 
no hay Dios ó que notiene providencia de los estados! Porque, ¿qué mayor dcsventura puedo ser, queno 
entcnder lo quc entienden todos los hombres de entendimiento, que no oir las voces de todas las cria- 
turas que están clamando (como dice san Agustin) : Ipse fecit nos, et non ipsi nos? E1 Scñor nos liizo, 
quenosotros nonos hicirnos. ¿Que no loer en este gran libro del mundo lo que todos los sabiosdcl ínundo, 
de todas las naciones y de todos los siglos leyeron y ensefiaron? Bien dijo el real profeta (1): «E1 nc- 
cio dijo en su corazon que no Iiay Dios, porque ésta es la más fina y'dafiosa nccedad de todas, y tal, 
que el hombre que llega á ella no puede llegar á mayor bajeza ni á estado más lastimoso y iniserablo. 
Desventurados son estos nuestros tiempos, y grandes nuestros pecados, pues así han provoeado contra 
nos la ira del Sefior, que permita que hombres en sangre ilustres, y tcnidos en la doctriua por letrados, 
en la prudencia por cuerdos, en la apariencia exterior por modestos y pacificos, sigan á un hombro tan 
desvariado é impio cnrao Maquiavelo, y tomen por regla sus preceptos y los de otros hombres tan im- 
pios y necios como él> para regir y conservar los estados que da el mismo Dios y guarda Dios, y sin 


(l) Psalm. xm. 
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Dios no ae pueden conservar. Y digo que toman por reglas lo que escriben otros autores semejantes á 
Maquiavelo, porquetienen por oráculo lo queCornelio Tácito, bistoriador gentil, escribió en sus Anale * 
del gobicmo de Tibcrio César, y alaban y magniíican lo que Juan Bodino, jurisconsulto, y monsieur de 
La Nue, soldado, y otro Plesis Morneo, todos tres autores franceses, en nuestros dias, desta mataria han 
ensefiado. Pero para mostrar el disparate de los que, siendo cristianos, toman por guías deste camino á 
hombres tan ciegos y descaininados como éstos, basta decir que Cornelio Tácito fué gentil y idólatra y 
enemigo de Cristo nuestro rcdeutor y de los cristianos (de los cuales , como liombre impio y desbarata- 
do, habla vil y despreciadamente), y que noes justo que en materia de nuestra santa religiou creamos á 
hombres tan contrarios á la religion, y á nuestro mismo enemigo, ni que los príncipes cristianos tomeu 
por dechado y modclo de su gobierno lo que hizo en el suyo un emperador tan vicioso, deshonesto, ava- 
ro y cruel, y tan vitupcrado de todos los mismos liistoriadores gentiles, como fué Tiberio. Pues ¿qué 
diré del sefior de La Nue y de Plesis Morneo, sino que el uno fué hereje calvinista y el otro lo es, y am- 
bos políticos, ambos enemigos de Jesucristo en la vida y en la dotrina, en lo que hicieron y enseñaron? 
¿Qué de las obras de Juan Bodino, que andan en manos de los hombres de estado y son leidas con mu- 
cha curiosidad, y alabadas como escritas de un varon docto, experimentado y prudente, y gran maes- 
tro de toda buena razon de estado, no mirando que están sembradas de tantas opiniones falsas y erro- 
res, que por mucho que los que las han traducido de la lengua francesa en la italiana y en la caste- 
llana las han procurado purgar y emendar, no lo han podido hacer tan entcramente, que no queden 
muchas más cosas que purgar y que emendar? Estas son las fuentes de que beben los politicos de 
nuestro tiempo, éstas las guías que siguen, éstos los preceptores que oyen y la regla con que regulan 
BU8 consejos. Tiberio, viciosísiino y abominable emperador; Tácito, liistoriador gentil y enemigo de 
cristianos; Maquiavelo, consejcro impiojLaNue, soldado calvinista; Morneo, profano; Bodino (por 
hablar dél con inodestia), ni ensefiado en teología ni ejercitado en piedad. Y por seguir á éstos dejan 
el camino derecho y Uano que la misma razon natural nos descubrió, y Dios nos ensefió, y su Hijo 
benditísimo nos manifestó, y tantos y tan sabios doctores nos mostraron, y todos los buenos prin- 
cipes cristianos anduvieron , y los malos dejaron;y echando por la falsa razon de estado, se despe- 
fiaron y perdieron sus estados, como en este libro se vcrá. E1 cual, yo, movido de celo de la gloria 
de Dios y del bien de la república, en esta mi cansada vejez (despues de haber leido, oido y visto 
muchas cosas en várias y diversos provincias, y tenido conmnicacion y amistad con algunos goberna- 
dores y varones prudentes, de quicn podia aprender), me he puesto á escrcbir para desengafio de los que, 
sin mirur lo que hacen, se dejan llevar dcsta dotrina, y para prevcncion y aviso de los que áun no han 
entrado en este ciego y inexplicable laberinto. A algunos por vcntura les parecerá que son muy dífe- 
rentes las leyes de la religion y las de la prudencia civil y política, y que no puede bien ensefiar á 
gobernar los estados el que no los lm gobernado. Mas, como yo no pretendo principalmente en este tra- 
tado dar leyes del gobicrno político á los principes, sino ensefiarles cómo deben gobernar y conservar 
sus estados segun las leyes de Dios, y refutar los errores y engafios de los que ensefian lo contrario, no 
creo que niuguno con razon me podrá reprcnder, ni tener esta materia tan iinportante y necesaria por 
ajena de mi hábito y profesion; pues santo Tomas y Egidio Romano, y otros religiosos y doctísimos 
varones, no la tuvieron por ajena del suyo, y escribieron admirables libros del gobierno de los prínci- 
pes. Y porque ninguno piense que yo dcsecho toda la razon de estado (como si no hubiese ninguna), y 
las reglas de prudencia con que, despues de Dios, se fundan, acrecientan, gobieman y conservan los es- 
tados, ante todas cosas digo que hay razon de estado, y que todos los príncipes la deben tener siempro 
delante los ojos, si quieren acertar á goberaar y conservar sus estados. Pero que estarazon deestado no 
es una sola, sino dos: una falsa y aparento, otra sólida y verdadera; una engafiosa y diabólica, otra 
cierta y divina; una que del estado hace religion, otra que de la religion hace estado; una ensefiada 
de lo8 políticos y fundada en vana prudencia y en humanosy ruines medios, otra ensefiada de Dios, que 
estriba en el mismo Dios y en los medios que El, con su paternal providencia, descubre á los príncipes 
y los da fuerzas para usar bien dcllos, como Sefior de todos los estados. Pues lo que en este libro preten- 
demos tratar es la diferencia que hay entre cstas dos razones de estado, y amonestar á los príncipes cris- 
tianos y á los consejero3 que tienen cabe sí, y á todos los otros que se precian de hombres de estado, que 
se persuadan que Dios solo funda los estados y los da á quien esservido, y los establece, amplifica y de- 
fiende á su voluntad, y que la mejor manera de conservarlos es tenerlc grato y propicio, guardando su 
santa ley, obedeciendo á sus mandamientos, respetando á ru religion y tomando todos los inedios que 
ella nos da óquo no repugnan á lo que ella nos ensefia, y que ésta es la verdadera, cierta y segura ra- 
zon de estado, y la de Maquiavelo y de los políticos es falsa, incierta y engafiosa. Porquo es verdad 
cierta é infalible que el estado no se puede apartar bien de la religion, ni conservarse sino conser- 
vando la misma religion, corno lo ensefian los mismos gentiles y mucho mejor nuestros santos padres (1), 
que fueron doctores y lumbreras de la Iglesia católica, como en el discurso de nuestvo libro se verá. 


(1) Cic., prlmo Deltgibui; Valerius Max., lib. i, cap. i; Amb., lib. v, epfst. xxix, xxx y xxxi; Aug., epíst. L; Leo, epist. lxxv; Greg„ 
Ub. Ut eplsv. vi ; Ber., epist. ccxlui, od Corradum impcralorem. 
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Va dividido este tratado en dos partes. La primera, de lo qne deben hacer los príncipcs con la religion, 
como tutores, defensores y hijos que son de la Iglesia. La segunda, de lo que deben liacer para el go- 
bierno politico y teinporal de sus reinos, y las verdaderas y perfectas virtudes con que para administrar- 
los bien y conservarlos debcn resplandecer. Y porque escribimos para gente grave, sábia y ocupada, 
procurarémos, con el favor del Sefior, recoger las cosas más principales que hacen á nuestro propósito, 
y resumirlas con brevedad en este tratado, cercenando otras muchas que se podrian decir, y se hallarán 
en los muchos libros que Platon, Jenofonte, Aristóteles, Ciceron, Séneca, Plutarco, santoTomas, Egidio 
Romano, Francisco Patricio, Crisóstomo Javelo y otros autores, antiguos y modernos, han eserito del 
gobierno de los reiuos y estados. Si no agradáre lo que escribirémos á los discípulos de Maquiavelo, por 
tener estragado el gusto, esperamos en Dios que será sabroso y provechoso á todos los que tienen limpio 
y sano el paladar y desean cumplir con la piedad cristiana, para los cuales principalmeute habemos to- 
mado este trabajo. 



LIBRO PRIMERO 


DE 

LA RELIGION Y VIRTUDES 

QÜE DEBE TENER EL PRÍNCIPE CRISTIANO PARA GOBERNAR Y CONSERVAR SUS ESTADOS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

La CDCnla quc lodas las nacioncs y repiiblicas del mundo 

tuvieron con su religion. 

Es tan grande la majestad de I)¡os, y tan natural 
y tan arraigadaen los únimos de todos los hombres 
ía reverencia y acatamiento quo se le debe, que en 
todns las repúblicas, provincias y naciones del mun- 
do, por bárbaras y ciegas que hayan sido, siempre se 
tuvo por el primero y más principal y necesario ne- 
gocio el de la religion. No solamente por cumplir 
con esta obligacion tan precisay tan natural que te- 
nemos todos de reconocer, acatar y con dcbido culto 
servir ú esto gran Príncipe y sobcrano Monarca de 
todo lo crindo, pero tambien porque sc persuadian 
(y con razon) que no se podian conservar sus re- 
públicas, reinos y estados, sino conservúndose en 
ellos la religion. Plutarco, autor gravísimoy rnaes- 
tro de Trujano, emperador, dice (1): uEn el hacer 
de las leycs lo primero y mús importante es la 
opinion dc los dioses. Y por esto todos los legis- 
ladores han consagrado ú los dioses los pueblos á 
quien han dado leyes : Licurgo los lacedemonios, 
Numa los romanos, con los antiguos atenienses, 
Deucalion casi todos los griegos; y si anduvicres 
por muchas tierras, hallarás algunas ciudades sin 
muros, sin letras, sin reyes, sin casas ni riquezas,y 
sin moncdas, sin cscuelas yteatros; pero ninguno 
ha visto ciudad que no tenga templos y que carezca 
dc dioses, y que no use do rogativas y plegariasy 
juramentos, y que no liaga sacriticios para alcanzar 
de Dios lo bueno,y suplicarle que apartc della todo 
lo que es malo y dafioso. Yo creo quc úntes se po- 
drú fundar una ciudad en el aire y sin suelo, que 
poderse bien gobernar sin religion.» Todo esto es de 
Plutarco. Lactancio Firtniano dice (2) que toda la 
sabiduria del hombre consiste en sólo conocer y 
reverenciar ú Dios. San Agustin dice (3) que así 
como los dcmonios no poseen sino ú los quc han 
engafiado, así los príncipes injustos y scmejantes 
ú lo8 demonios persuadian á sus pueblos con noin- 
bre do religion las cosas que ellos sabian ser fal- 

(\) Plutar., lib. adversiu Colot. (i) Institut., cap. xxx. 

(3) Aug. , üe Civit. üei, ltb. tv, cap. íxxu. 


sas, por entender quo con este vínculo Ios atarian 
más estrechamente y los tendrian mús sujetoR. En 
las historias de las Indias leemos (4) que los in- 
gas, que eran los reyes del Pirú, en conquistando 
algunas tierras, luégo dividian sus tributos en tres 
partes, y la primera era para los templos y para el 
culto do lo8 dioses, juzgando que por estc rnedio 
ellos los ganarian la voluntad y conservarian me- 
jor sus estados. 

Los mismos políticos, contra quien eBcribimos, 
estún porsuadidos desta verdad (5). Maquiavelo, 
que es el maestro de todos, dice que la religion es 
necesaria para conservnr el estado, y que Itoma 
debemús ú Numa Pompilio por haber fundado en 
ella la religion , que ú Róinulo, que la fundóy lc dió 
principio con las arinas (G), y que no puede haber 
mayor indicio de la ruina de una provincia, que 
ver menospreciado cl culto divino. Juan Bodino 
dice (7) que los mismos ateistas (que son los que 
no creen que hay Dios ni tienen cuenta con roli- 
gion alguna) confiesan que no hay cosa mús eficaz 
y poderosa para conservar los estados y las repú- 
blicas que la religion, y que ella cs el principal 
fundamento de la potencia de los monarcas y se- 
fioríos, y de la ejecucion de las leyca, de la obe- 
diencia de los súbditos, de la rcverencia y respeto 
que se debe ú los magistrados, del temor de hacer 
mal , y de la amistad y comercio y trato quo hay en- 
tre los hombres. Y que por esto se debe toner gran 
cuidado que una cosa tan sacrosanta como la re- 
ligion se guarde inviolablemente y no se ponga 
en disputa, porque della dcpende la conservacion 
ó la ruina de la república. Pues es verdad lo quo 
dijo Papiniano (8) : Sutnma ratio cst , qua: pro reli- 
gione facit ; que la suma y más priucipal razon de 
todas es la que favoreee ú la religion. Todo esto 
dice Bodino, con ser autor no nada pío. 

Pero la difercncia que hay entre los políticos y 
nosotros es, que ellos quieren que los príncipes 
tengan cuenta con la religion de sus súbditos, cual- 
quiera quo sea, falsa ó verdadera ; nosotros quere- 

(4) Josef de Acosta, llistoria de. las Indias, lib. vi, cap. xv. 

(5) Lib. i de sus Discursos, cap. xi. (6) Cap. xu. (7) Lib. iv, 
cap. vu De la repúb. i8j Lib. Etsi quls ff. de Relig. 
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mosque conozcan que la religion católicaes aola la 
verdadera, y queá ella solafavorezcan. Ellos quie- 
ren que los principes se sirvan de la religion en 
apariencia, para engañar y entretener al pueblo, 
como lo hacen los príncipes injustos y lo dice san 
Agustin ; nosotros queremos que los príncipes sir- 
vnn de véras á la verdadera religion. Ellos quieren 
quo el fin principal del gobierno politico sea la 
conservacion del estado y la quietud civil de los 
ciudadanos entre sí, y que se tome por mediopara 
esta conservacion y quietud , tanto de la religion 
cuanto fuere menester, y no más ; nosotros quere- 
mos que los príncipes cristianos entiendan que toda 
la potestad que tienen es de Dios, y que É1 se la 
dió porque sus súbditos sean bienaventurados acá 
con felicidad temporal (que es á lo que se endere- 
za el gobierno político), y allá con la eterna, á la 
cual esta nuestra temporal mira y se endereza como 
á su blpnco y último fiu ; y quo ante todas cosas, 
debep tcner puestos los ojos en Dios y en su santa 
religion, la cual, cuando se abraza y guardapura- 
raente, baco bienaventurados á los hombres para 
siempre,y conserva los reinosy estados,y los man- 
tiene ep obediencia, paz y entera quietud; y cuan- 
do no, faltándoles este fundamento, en que so sus- 
tentan , necesariamente han de caer. Pcro todo esto 
decimos quo se ha de hacer do véras y con puro y 
sencillo corazon, amando la religion por sí misina, 
y no tomándola por medio falso y engañoso para 
gobernacioq del Estado, como enseñan los polí- 
ticoe. 

CAPÍTULO II. 

Que los malos prlncipes tambien se sirven de la rcligion 
para mejor engaflar, como enseflan los polilicos. 

declatar mejor esta difcrcncia quo hay en- 
tre posotros y los políticos (1), entrc los que de 
nombre y obraQ spu cristianos,y los que tenien- 
do Qolame.ntq e) qoinbre hacen ostentacion de la 
religion , y se sirven della cojuio de red para pescar 
lo que pretepdo su codicia y locaambicion, quiero 
poner aquí dqs ejemplos de dos hombres que vivie- 
ron en un misrno tiempo, y que uos representan 
muy al yivo lo que vamos diciendo. Ecebolio, so- 
fi8ta, fqé iiiaestro del emperador Juliano, apóstata, 
y dél mqy favorecido y estimado. Éste, corao fino 
politico, qn tiempo del, emperador Constancio se 
fingió cristiano por conformarse con el Emperador, 
y deber mostrarse herejo arriano , porque tambien 
lo er^ el Emperador. Muerto Constancio, se hizo 
gentií, porque Juliano lo era, para ganarle más la 
voluntad, rQuegaudo lafe que Juliano habia rene- 
gado. Murió Juliano, y sucediólc Joviniano, prín- 
cipe católico y piadoso, y Ecebolio, como cama- 
leon , luégo se transformó en la religion del nuevo 
emperador, y se echó á la, puerta de la Iglesia pi- 
diendo perdon á los crÍ6tianos, corno lo dice Sócra- 
tes en su historia (2) ; que es un vivo retrato de 
los políticoe do nuestro tiempo, los cuales, como 


decia Joviniano, emperador, de los del suyo (3): 
Non Dcum, sed purpuram colunt ; quo no adoran 
ni creen en Dios, sino en la púrpura, tomando la 
religion de los príncipes para lisonjoarlos y ga- 
nar su gracia. E1 otro ejemplo es de Cesario (4), 
el cual, como dice su hennano san Gregorio Na- 
cianceno, siendo honrado con cargos de grande 
autoridad del mismo Juliano, y con palabras amo- 
rosas y promesas convidado para que le sirviese, 
y apretado con amenazas, y tentado y combati- 
do con todo el artificio del mundo , nunca se dejó 
vencer, ántes á la púrpura y majestad del impe- 
rio antepuso su ignominia y glorioso oprobrio de 
la cruz de Cristo, porque couocia los tesoros de 
gloria que en ella están encerrados, y era de véras, 
y no en apariencia, cristiano. Este ejemplo de Ce- 
sario es de un fino católico; el do Ecebolio do un 
fino politico y discípulo de Maquiavelo, el cual en 
sus discursos dice estas palabras (5) : «Los prínci- 
pes de una repúblicaó de un reinodeben conscrvar 
los fuudamentos de la religiou que tienen , y con 
esto fácilmente conservarán su república religiosa, 
y por consiguiente buena y unida. Y deben favo- 
recer todas las cosas que sou en favor de su reli- 
gion (aunque las tengan por falsas), y acrecentar- 
las ; y tauto más lo debcn hacer, cuanto fueren más 
prudentes y más sabios de las cosas naturales.w Do 
raanera que quiere que el príncipe favorezca la 
religion aunque la tenga por falsa, para tener su- 
jetos á sus súbditos con aquella apariencia exto- 
rior. ¿ Qué príncipe hay tau itnpío y malvado, y 
enemigo dc toda religion, que no siga esta doctri- 
nay se sirva de la misma religion cuando para la 
conservacion de su estado ve que es menester, tín- 
giendo ser lo que no es? Como lo hizo Magencio, 
el cual, 8¡endo gentil, y viendo que los cristianos 
eran muchos, por no tenerlos contrarios en su pre- 
tcnsion dcl imperio (6), so les mostró al pvincipio 
favorablo y amigo, y hallándoso más seguro y se- 
ñor, los persiguió con extraña crueza. Y Liciuio, 
que estaba casado con Constancia, hermana dei 
gran Coustantino, vieudo que su cufiado ora cris- 
tiano, se mostró á los principios muy benévolo y 
amigo de cristianos para ganarlo más la voluntad, 
y por este medio ser nombrado de Constantino por 
su compafiero en el imperio ; y cuando lo fuó so 
quitó la máscara, y la vulpeja se mostró leon, ha- 
ciendo caruiceria de los cristianos. Pues¿qué diró 
do la otra raposa, Juliano, apóstata? (7). ¿Con 
cuánta simulacion favoreció álos cristianos, honró 
á los obispos, dió de mauo á los herejes arrianos, 
visitó los templos, reverenció las reliquias de los 
santos, edificó una iglesia á santa Mamea, mártir, 
é hizo tautas demostraciones de cristiano con en- 
gaño, para entrar en el imperio sin rcsistencin, y 
poder más fácilmente destruir la rcligion cristiaua? 

(3) Socr., lib. m , cap. xxi. (4) ln orat. iu funcn. fralris. 

(5) Lib. i, cap. xii. 16 ) Euseb., lib. vi, cap. xvi, et lib. ix, cap. x; 
Nicepb., lib. vn, cap. n, et lib. vu, cap. xvn, xxx, xl, xli, xliv 
etxLV. t7i Niceph., lib. i, cap. v et xii, et lib. x, cap i, n, iv 
et v ; Soiom., tib. v, cap. u et v¿ TbQQá., Uj), m, capitulos a <¡t m. 


(1) Bar., tomo tv. (2) Lib. íu, cap. u. 
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¿Qué do Valente (1), asimismo emperador, al prin- 
cipio católico, y por todo el tiempo que juzgó que 
le estababien, muy obediente á los obispos y hon- 
rador de san Basilio, el cual, despues engañado de 
Eudoxio, obispo de Constantinopla, se hizo hereje 
arriano y cruelísimo perseguidor de la Iglesia ca- 
tólica, la cual aborreció de manera, que dejando 
vivir á los herejes y á los gentiles en sus sectas, á 
solos los católicos prohibió que no viviesen como 
católicos?¿Qué de Anastasio,emperador (2), el cual, 
viendo que Eufemio, patriarca de Constantinopla, 
«o le queria corouar por tenerle por sospechoso en 
materia de religion, hizo públicaraente profesion 
de la fe, de palabra y por escrito, y juró de guar- 
darla inviolablemente, y con esto engañó al Pa- 
triarca y á los demas católicos quo se le oponian? 
¿Qué de Hunerico (3), rey de los vándalos en Áfri- 
ca y hijo de Genserico? ¿Cuánta disimulacion usó 
en los principios paraengañar á los católicos hasta 
establecer y asegurar su reino; y despues, cómo 
los persiguió y procuró aniquilar? como lo escribe 
Victor Uticense, en el segundo libro de su historia. 
¿Qué de Leon IV y de Miguel Begué (4), empcra- 
dores de Oriente? ¿Qué de Jorge Pogibracio, rey 
de Bohemia, y de otros príncipes, que con capay 
apariencia de católicos fueron herejes? Pero ¿qué 
es menester traer ejemplos antiguos y ya olvida- 
dos para confirmar esta verdad, teniéndolos vivos 
y presentcs en Francia é Inglaterra, donde hay 
tantos políticos? Pero dcjémoslos á ellos, y vea- 
mos lo quc los filósofos enseñan se dcbe hacer acer- 
ca do la religion. 

CAPÍTULO III. 

La cuenta que se debc tener con la rcligton , segun la 

dotrina do los fllósofos. 

Aristóteles, tratando de las cosas que son nece- 
sarias en una ciudad , y siu las cuales ninguna se 
puede bien gobernar, como son mantenimientos, 
artes, armas, dineros, etc. , dice (5): «Ante todas 
cosas se debe procurar lo que pertenece al culto de 
los dioses, que Ilamamos sacrificio de los sacerdo- 
tcsn; y afiado (6) que cualquiera príncipe se debe 
mostrar muy piadoso para con los dioses, porque 
con csto so ascguran los pueblos , y no temen que 
les liará agravios,ni maquinan contra él, porque 
juzgan que, siendo religiosoy amigo de Dios, ten- 
drá el mismo Dios en su favor. Y los demas filóso- 
fos graves y sabios nos enseñan que las cosas que 
quisiéremos emprender las comenceinos de Dios y 
acabemos en Dios, y le pidamos gracia para bien 
comenzar y mejor acabar. E1 filósofo Jámblico 
dice (7) que la naturaleza humana es tan flaca, quo 
no puedc tratar ni hablar de Dios sin el mismo 

(1) Zonar., tomo m; Socr., lib. ni, cap. i et ix; Amian. Marcel., 
lib. xx ct xxi ; Theod., lib. n, cap. xi et xu. (2) Nicepb., lib. vi, 
cap. xxvi; Zonar., tomo m ; Evagr., iib. m, cap. xxix et xxxti, Cedr. 
(3) Victor., lib. ii, fíe Perf. Vand.; Sig., lib. xv, fíe Occid. Imper.; 
Zonar., tomo m , Cedr. (4) Pío II, papa, xxx; Joan. Dubravius, 
episc. Olmucens., lib. m, Hist. Bohem., et Cocl., lib. xu, Hist. 
Htissit. [ 5 ) Arist., Polit., lib. vu,cap. viu. (6) Ub. v, cap. xi. 

\f¡) Jáwblico, ciudo poj Uod., lib. cu 


Dios, y rnuclio ménos cumplir y hacer obras divi- 
nas sin EI. Mercurio Trimegisto dice quo el or- 
namento y medida del hombre, ante todas cosas, 
debe ser la religion, acompañada de la bondad, la 
eual entónces será perfeta, cuando, esforzada con 
la virtud, despreciáre la codicia y deseo de todas las 
otras cosas, porque cada uno resplandece con la 
piedad, religion, prudencia, y con el culto y ve- 
ueracion de Dios, como quien está alumbrado con 
la luz de la verdad y con el conocimiento y vieta 
della, y con la confianza de lo que cree se sofiala 
entre los hombres, como el sol entre las estrellas, 
por su claridad. Pitágoras nos ensefia (8) que no 
hay mejormanera para serel hombre muy perfcto, 
que Ilegarse á Dios. E1 divinoPlaton dice (9) que 
no hay virtud que se pueda igualar á la religion 
y piedad para con Dios, y que todos los hombres 
de eesoy razon tienen por costumbro, en el prin- 
cipio do cualquier cosa, acudir á Dios á pedirlo 
favor. Y en una epístola dijo estas palabras (10): 
aEn todas las cosas que decimos 6 pensamos, ha- 
bemos de tomar principio y comenzar de Dios.» Y 
en el Librode Jas leyts dice (11) : «Invoquemos anto 
todas cosas á Dios, para establecer nuestra ciudad, 
y supliquémosle nos oya y nos sea propicio y vcn- 
ga á nosotros benigno, para que nos enseñe las lc- 
yes y adorne la ciudad.n Y esto dijo este filósofo 
con mucharnzon, porque, como Dios es el principio 
y fin de todas las cosas, y el que las crió para su 
gloria, conviene que todas miren á él, y que todas 
las acciones del hombre, que es el mundo abre- 
viado, comienccn por Dios y acaben en Dios, por- 
que, asl como alabamos la vid por la copia y abun- 
dancia de la uva que produce, y el vino por el sa- 
bor, y el ciervo por la velocidad , y la bestia do 
carga por las fuerzas que tiene para llevarla,y el 
perro por su sagacidad , osadía y ligereza, asi ala- 
bamos al hombre por la virtud y por estar allegado 
y unido con Dios , porque éste es su fin y su últi- 
mo y sumo bien, y su verdadera y perfeta felici- 
dad, y esto se alcanza por mcdio do la verdadera 
religion. Y el que tiene la cucnta que debo con 
clla, ése tiene á Dios propicio y por amigo; y » sl 
dijo Séneca (12): «Si quicres tener á Dios por aniigo 
y favorable, procura ser bueno ; quo el quo lo uni- 
ta, ése le sabe honrar y reverenciar.» Pero, vol- 
viendo á Platon (13), en otra parte escribe que no 
se pueden bien gobernar los reinos sino es con el 
favor y gracia particular de Dios ; porque dice quo 
así como las bestias no se pueden bien regir ni cu- 
rar por sí, sin el hombre, así el hombre no puede 
ser bien gobernado y encaminado á la felicidad 
por otros hombres, sin Dios. Jenofonte (14), filósofo 
é liistoriador gravísimo, escribió oclio libros de Ia 
Institucion del rey Ciro , á quien pinta y po n0 P or 
dechado y modelo do todos los grandes reyes y 
prudentes gobemadores, en paz y en guerra, y 

(8) In Epinom. (9) Lib. De mundi constitutione. (10) Epist- uii» 
AdDionis. propinquos. (11) Lib. iv, De leg. dat., diálog. 

(12 Séneca, In epist. (13) Lib. De rcgno. (14) Jenoíonte» 
Pocd. Liri, 
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dice que cuando Ciro se partió para la casa dc su 
agttelo Astiúges, su padre Cambíses le dijo estas 
palabras (1) : «Una cosa te encomiendo, hijo mio, 
Ja cual quiero tengas siempre en la memoria, como 
una joya de mucho precio, y dada de padre que 
tanto te ama. Sé muy amigo y devoto de Dios, y 
nunca comiences cosa sin deraandarle primero su 
favor y ayuda ; porque los hombros somos muy 
faltos, y ninguna cosa 86 esconde á la Sabiduría 
eterna, y ú quien ella favorece todo le sucede bien.n 
Las cuales palabras de tal manera se impriinieron 
en el corazon á Ciro, que es cosa maravillosa ver 
cuúntas veces repite Jenofonte el cuidado que to- 
nía de la religion en todas las cosas que hacia, 
cómo procuraba aplacar á los dioses ántes deto- 
mar consejo y deliberar si liabia de hacer guerra ó 
dejarla de hacer; y despues de haber determinado 
de hacerla, ántes do comenzarla , los sacrificios que 
hacia para tener propicios á los dioses, y cuando 
con el ejórcito entraba en tierra de los enemigos, 
el cuidado que pouia en ganar la voluntad de los 
dioses de la tierra con ofrendas y dones , y des- 
pues de haber peleado y vencido, en rcconocer la 
vitoria do su mano y agradecérsela. De manera 
que parece que el principio, medio y fin de todas 
las empresas de este gran roy era la religion, aun- 
que falsa, de sus vanos dioses. Isócrates (2), ora- 
dor excelentísimo, cscribiendo á Nicocles , rey de 
Cipre, y enseñúndole con qué medios habia de 
conservar su reino, le dice estas palabras: «Guar- 
darás la rcligion coino la recebiste de tus raayores 
y antepasados , y piensa que el mayor y mejor sa- 
crificio es, scr tú mismo bueno y justo ; porque 
mayor esperanza tienen los tales que harún algo 
bueno, conformeú la voluntad de Dios, que los que 
cdifican templos.n La primera cosa que Dion (3) 
escribe en la Imtitucion del principe es, que tenga 
gran cuenta del culto y acatamicnto de Dios, y 
anteponga lo divino á todo lo demas; y añade: 
«Porque el varon bueno y justo á ninguno puede 
obedecer más que á Dios, que es muy bueno y muy 
justo, y en esto será malo y perverso si piensa que 
Dios es impío ó que no sabe ni entiende todas las 
cosas.n Ciceron dice estas palabras (4) : «Quitada 
la piedad para con los dioses, juntamente se quita 
la fidelidad y la conjuncion del género humano, y 
aquella excclentísima virtud de la justicia para 
con los hombres.n Horacio, poeta, dice (5) que por 
liaber los hombrcs tenido poca cuenta con la reli- 
gion , lo8 dioses habian afligido á Italia con gran- 
des calamidades. Y Symaclio (6), varon patricio y 
muy ilustre y elocuente, quojúndose á Yalenti- 
niano, emperador, de la poca cuenta que tenian ya 
los romanos con su falsa religion, dcspues que la 
cristiaua y verdadera florecia tauto, dice que el 
atto se habia secado y que no daba fruto por los 
sacrilegios, y que necesariainente habia de ser para 

(1) Lib. vni, De Paed. Ciri. (-2) Or. i, Ad Nicoclem. (3) Dion., 
or. I et iii. (4) Lib. i, De Sat. Deor. (a) Disimulta neglecti de- 
derunt llesperice mala luctuosa. (6j Symacb, ad Valen. apud Am- 
prosium. 


daño de todos lo que se quitaba á la religion. Tito 
Livio, en persona de Camilo, dice (7) que todas las 
cosas suceden bien á los que siguen y tienen cuenta 
con los dioses, y mal álos que los menosprecian. Y 
añade Cornelio Túcito (8) que debemos conservar 
en la prosperidad el temor y reverencia de Dios, 
que tuvimos en la adversidad. Y Plinio Segundo 
dice (9) que nucstra vida consiste en religion. 
Todo esto dicen los sabios del siglo, alumbrados 
con sólo Ia lumbre de la razon. Que lo que los san- 
tos y 8apientísimos doctores de la Iglesia católiea 
han escrito de esta materia es tanto y tan exce- 
lente , que por presuponerse como eosa averigua- 
da, y no ser prolijo, no quiero traerlo aquí, sino 
referir por todos las palabras que dice Lactan- 
cio (10): «Todos los males, dice, se multiplican y 
crecen cada dia á los hombres , porque dejan á Dios, 
que es el criador y gobernador deste mundo, y con- 
tra toda la razon y justicia toman nuevas y impías 
religiones. » Y no hay autor antiguo, grave y pru- 
dente, que no sea deste mismo parecer, y no ha- 
ble do la religion de la misma manera que los que 
aquí habemo8 alegado. Y pues escribimos en nues- 
tra lengua castellana, y principalmente para los 
que son de nuestra nacion, quiero, por remate 
deste capítulo, referir lo quo aeerca desto diee el 
rey don Alonso el Sabio, en el prólogo sobre la 
recopilacion de las Siete Partidas, quc hicieron, por 
su mandado, muclios y muy sabios varones, por 
estas palabras (11): «Dios, dice, es comienzo y mc- 
dio y acabamiento de todas las cosas, y sin E1 nin- 
guna cosa puede ser, ca por el su poder son feclias, 
é por el su saber son gobernadas, é por la su bon- 
dad son mantenidas. Onde todo liome quo algun 
buen fecho quisiere comenzar, principio debe po- 
ner é ha de facer á Dios, rogúndole é pidiéndolo 
merced que le dé saber é voluntad é poder, porquo 
lo pueda bien acabar.» * 

CAPÍTULO IV. 

Del cuidado que la república roraana invo de su falsa rcligion, 

para conservacion de sa impcrio. 

No quiero tratar aquí particularmcnte de las re- 
públicas que há habido en el mundo, ni declarar ol 
cuidado que cada una dellas tuvo en acudir á sus 
dioses y al culto de su falsa religion. Ni quiero 
hablar de los egipcios , que eran tan supersticiosos 
y estaban tan engañados con sus errores , que que- 
rian padecer cualquiera tormento úntes que hacer 
mal al ave Ibis, ó al úspide, ó al gato, ó al croco- 
dilo, y si acaso le hacian mal, pasaban por cual- 
quiera pena para satisfaciou de su culpa, como 
lo escribe Ciceron (12). Tambien quiero pasar en 
8¡lencio los ateuienses, que desterraron de su ciu- 
dad á Diágoras, filósofo, como ú impío y ateo, por- 
que trataba inal de sus dioses, como lo dice el 
mÍ8mo Ciceron (13), y dieron la muerte á Sócrates, 
porque introducia nueva religion en su ciudad. 

(7) Baron, iv, aílo 383, decad. i, lib. v. (8) Lib. xi, Antial. 

(9) Lib. xiv. (10 Lib. iv, institut. xtn. (tl, Prol. de las Purtj 

(iij Lib. v, Tuscul. (13, Lib. l)c nat. Dcor , 
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Dejarélas demas repúblicas insignes que lia habi- 
do en el íuuudo, y solamente trataré de la repúbli- 
ca romana ; porque, asi corao fué la más poderosa 
entre todas, así fué la que más se señaló en el cul- 
to y veneracion de sus dioses. Porque, como muy 
bien dice san Leon, papa (1), abrazó, y juntó Ro- 
ma todas las falsas religiones que estaban derra- 
madas en várias provincias del inundo , por no 
dejar alguna en que no se ocupase. Pues de la 
rcpública romana dice Ciceron estas palabras (2): 
«Por mucho que nos queramos lisonjear, no po- 
demos negar que no somos tantos en número como 
los espafioles, ni de tantas fuerzas como los fran- 
ceses, ni tan astutos como los afri.canos, ni tan sa- 
bios como los griegos, ni tan avisados é ingenio- 
sos como los latinos; pero en la piedad y religion 
y en la verdadera sapiencia , que conoce que todas 
las cosas se gobiernan por la voluntad de los dio- 
se8 inmortales , haceinos ventaja átodas las gentes 
y naciones.n Y Valerio Máximo dice (3): «Siempre 
nue8tra ciudad juzgó que todas las cosas se habian 
de posponer álareligion, áun aquellas que eran 
de suma majestad , y por esto no dudaron los ma- 
gistrados supremos de sujetarse y servir á las co- 
sas sagradas y á la religion, entendiendo que 
vendrian á ser sefiores de todas lus cosas, si fiel y 
constantemente sirviesen á la potencia y voluntad 
de los dioses.» Y así dice el mismo autor (4) : «No 
es maravilla que los dioses con tanta benignidad 
y favor hayan sieinprc velado por amplificar y con- 
servar el imperio de los que siempre fueron tan 
escrupulo 808 en examinar y adelantar todas las 
cosas de la religion , por pequefias y menudas que 
fuesen ; porquc cierto que nucstra ciudad nunca 
desvió un punto los ojos dcl culto y observancia 
de las cef-emonias y cosas sagradas.w En el tiempo 
que la república romana más florecia, cscribe el 
mismo Valerio Máximo quc para mejor conscrvar 
y amplificarsu religion, ordenóel Senado que diez 
hijos de lo8 más principales sefiores de Roma fue- 
sen áEtruria, que es la que agora Uamamos Tos- 
cana, y entónces era como la universidad donde 
se ensefiaban las ceremonias de la religion (5), para 
aprcnder las que cn Itoma sc habian de usar. P>a 
tan grande el cuidado quc se tenía en Roma de lo 
que tocaba á la religion, que, coino escribe Var- 
ron (6), siempre que se juutaba el Seuado, la pri- 
mera cosa que se proponia y trataba en él era lo 
que tocaba á la religion , y era esta ley tan invio- 
lable, cpie por ninguna cosa, por grave que fuese, 
ni inás priesa que pidiese, se trocaba este órdeu, 
para que fuese siempre preferida la religion y cul- 
to dc sus dioses, no solamente á las demas cosas, 
pero tambien á los mismos consejos públicos. Y 
áuu afiade Suetonio (7) que Augusto, emperador, 
ordenó que ántes que los senadores se sentasen cn 
sus lugares, cada uno delante del altar de aqucl 

(1) In stnn. de sanclis aposlolis Ptlro el Paulo. (2) Oral. de 
Arusp. respons. {?>) Lib. i, cap. i, De cullu deorum. <4) Lib. i, 
cap. i, De cu/lu deonim. (X) Gell., lib. xiv, cap. vu. (6i Alej., 
bb. iv, cap. xi ; Fulgos., lib. i. (7) Sueion., in Oct., cap. xxxv. 
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dios en cuyo teinplo se juntaba el Senado, porque 
no se podia juntar sino en algun templo, le hicie- 
se reverencia, ofreciéndole vino é incienso. Y esto 
porqne, como dice Plutarco (8), juzgaban queme- 
jorse conservaba la república honrandoy revcren- 
ciando á los dioses que venciendo los ejércitos y 
las armas de los enemigos. Y habiéndose hallado 
en un campo dos arcas de piedra, en la una de las 
cuales estaba el cuerpo de Ntima, hijo de Pompo- 
nio (A), y en la otra catorce libros, siete en latin y 
siete en griego, que trataban de la religion, man- 
dó el Senado guardar los siete en latin , y queraar 
los otros sieto libros griegos, porque le pareció que 
tiraban á tener algo ménos cuenta de la religion. 
Y por la misma causa, como escribe Arnobio (10), 
fueron algunos romanos de parecer que por decre- 
to del Senado se debian mandar vedar los libros 
que Ciceron escribió de la Naturaleza dt los dioses , 
y los do la divinacion, porque enflaquccian en el 
ánimo de sus ciudadanos la reverencia y culto de 
su8 falsos dioses, y aquclla supersticion que tan ar- 
raigada tenian en sus entrafias. Porque, como dice 
Valerio Máximo, no quisieron los antiguos que en 
Roma hubiese cosa por la cual los ánimos dc los 
hombres se entibiasen ó se apartasen un punto del 
culto de sus dioses. Ciceron , en el segundo libro que 
e8cribió de las leyes romanas (11), ántes de dccla- 
rarlas, pone por proemio estas palabras, y comien- 
za desta manera: «Ante todas cosas, persuádanse 
lo8 ciudadano8 que los dioses son séfiorea y gobcr- 
nadores de todas lus cosas, y quo todo lo que ne 
hace,8e hace por su imperio y voluntad, y que 
hacen grandes beneficios al linaje humano, y tie- 
nen gran cuenta de mirar quién es cada uno, lo que 
hace, cómo vive, con qué voluntad y piedad se 
ocupa en laa cosas de la religion ; y hacen diferen- 
cia entre el bueuo y el rnalo, entre el pío y el im- 
pío.n Despues pone las palabras de la primera ley, 
diciendo : «Cuando fueren á los dioses, vayan con 
la mente pura y pia. E1 que no lo hiciere, el mis- 
mo Dios le castigará. Ninguno tenga dioses par- 
ticulares ni nuevos, ni los reverencie, sino aquc- 
llos que con pública autoridad fueren tenidos por 
tales.w Porque pareció á los romanos, como alli lo 
dice cl mismo Ciceron, y lo trae de Pitágoras, que 
entónces reina más la piedad y la religion en nues- 
tros ánimos, cuando nos ocupainos en las cosas di- 
vinas, y que no ha de ser cada uno juez de la re- 
ligion, ni tomarla por suvoluntad; porque esto 
trae consigo gran confusion y turbacion de la 
misma religion. Y en el libro segundo do la Na- 
turaleza de los dioses dice el mismo Ciceron estas 
palabras : « E1 culto de los dioses, muy bueno, y pu- 
rísimo, y santisimo, y llenísimo de piedad, consis- 
te en venerarlos y reverenciarlos con el corazon 
y con la boca pura y siu mancilla.n Y en el tercero 
libro escribe que Rómulo con los auspicios, y Nu- 
ma Pompilio con el establecimiento de la religion, 

(8) ln r ita Marcel. (9) Val. Max., lib. i, cap. i. 

(10) Arnob., lib. ui, Contra gent. (11) Lib. il, De log, 
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hnbinn puesto los fundamentos de su ciudad, los 
cuales nunca hubieran crecido tnnto, si no fuera 
por la benignidad de los dioses inmortales. Y en 
el fin deste mismo libro concluye con decir que la 
ciudad de Roma estaba mejor cercada y guardada 
con la religionque no con las murallas que tenía. Y 
por esta misma causa, diciendo uno á Numa Pom- 
pilio: «Los enemigos aparejan guerra contra tf», 
respondió él, riendo: Y yo sacrifico ú los dioses; dan- 
do á entender que con el favor del cielo, más que 
no con las armas, se vencen y desbaratan los ejérci- 
tos de los enemigos y se conserva la república. 

CAPÍTULO V. 

Dc la excelcDcia de la rellgion cristiana. 

Pues si la república romana, y otras que fueron 
poderosas y tenidas por sábias, tanto preciaron su 
religion y tanto se esmeraron en el culto de sus 
dioses, quo eran falsos, viciosos, ridículos y viles, 
pues adoraban á Flora, que hubia sido ramera, y 
á Priapo, deshonesto, y á Júpiter, adúltero, y á otros 
monstruos como éstos, ¿qué cuenta debemos nos- 
otros tener, cóino nos debemos desvelar, con cuánta 
piedad y diligencia nos deberaos ocupar los cris- 
tianos en el servicio de nuestro grande, soloy ver- 
dadero Dios y en todo lo que toca á la santísima 
y purísima religion que el mismo Sefior nos ense- 
fió ? Porque esta religion no nos ha sido descubier- 
ta con sola la lumbre de la razon humana, ni con 
el estudio y dotrina de la filosofía, pues éstas son 
tan rateras, que no pueden llegar á su excelencia 
y alteza ; y la razon del hoinbre es tan flaca y es- 
cura sin la lumbre de la fe , que ántes que respian- 
deciese el Evangelio en el mundo, habia en él infi- 
nidad de sectas y de dioses; y la filosofía era tan 
vana y confusa, que no atinaba á conocer en qué 
consiste el último fin del hombre, que es la regla 
y medida de toda su vida, y habia tantas y tan 
diversas y contrarias opiniones entre los mismos 
filósofos , no solamente en las otras cosas de ménos 
valía é importancia, pero áun on esta de nuestra 
felicidad, que es importantísima, que Marco Var- 
ron (1), sapientísimo varon , refiere doscientas y 
ochenta y ocho opiniones diversas acerca del últi- 
mo fin del hombrc, como lo escribe san Agus- 
tin (2). Pero nuestra santa religion nos ha venido 
del cielo, y la ¡áabiduria eterna nos la ha ensefiado, 
y el Unigénito de Dios, que está cn el seno del 
Padre, nos la ha manifestado ; E1 ha sido el maes- 
tro desta dotrina divina, y É1 solo lo podia ser. 
Porque, como dice san Hilario, de Dios á Dios solo 
se debe creer. Pues así como no hay nadie que sepa 
lo que está en el corazon del hombre, sino el hom- 
bre, así no hay quien sepa lo que hay en Dios,si- 
no el mismo Dios y á quien E1 se digna revelar- 
lo (3). De aquí es que nuestra religion siente altí- 
simamente de la majestad de Dios, porque el mis- 
mo Dios se lo ha revelado, y confiesa que es acto 

(1) Cic., de nitlur. Deor.; Plut., De opin. divers. filosof. 

Aug., lib. De Civit. Dei, cap. i. (5) I , Cor., U. 


puro, que quiere decir una cosa tan perfeta, quo 
ninguna cosa se puede afiadir á sus perfeciones, 
que son infinitas, y cada uua dellas es el mismo 
Dios , y que para É1 no hay cosa nueva ni vieja, 
porque todas las cosas pasadas y vcnideras le son 
presentes. Conficsan que es la primera causa, que 
muevo todas las otras causas , y la primcra verdad, 
de la cual dependen todas las otras verdades, y la 
primera bondad, que es fuente manantial de todo 
lo que es bueno, y la priinera hennosura , por la 
cual todas las otras cosas son hcrmosas, y la pri- 
mera y suma perfecion, de dondc tuvieron prin- 
cipio todas las perfeciones de las criaturas, lus 
cuales todas están en él por otra más alta manera, 
con otras infinitas que son propias suyas. Final- 
mente, todo lo que pertenece á la omnipotencia y 
gloria de la majestad de Dios le atribuye la reli- 
gion cristiana, y ninguna cosa más ni mejor se lo 
puede atribuir de lo que ella confiesa, asf dc su 
omnipotencia como de su sabiduría y bondad in- 
mensa é infinita. Y juntamente nos ensefia*que 
este soberano Sefior debe ser servido con liinpio, 
entero y perfeto corazon, y amado sobre todo lo 
que se puede amar, y aborrecido el pecado sobre 
todo lo que se puede aborrecer, y amado el próji- 
mo por amor del mismo Dios, con aquel amor y 
afecto que el hombre ama á sí mismo. 

Y porque el hombre de suyo es llaco, y por sus 
solas fuerzas no puede cumplir con la ley de Dios, 
y llcgar á la cumbre de tan alta perfecion , y la 
ley vieja, aunque mandaba lo que so habia de ha- 
cer, no daba espíritu y fuerzas para hacerlo, y por 
esta causa era imperfeta y de suyo más ocasion 
de cometer pecados obrando contra ella, que ayu- 
da para guardarla, como dice san Pablo (4); mas 
nuestra sagrada religion nos cnsefia que la ley 
evangélica no es como la de los judfos, ni escrita 
en las tablas de piedra, como aquclla, bíiio en los 
corazones de los cristianos, porque cs aquel asien- 
to y concierto que Dios prometió de liacer con los 
hombres, poniendo su Icy en sus corazones y es- 
cribiéndola en sus entrafias, para que los pobres 
fuesen ensefiados por Dios, y que es una ley celes— 
tial y divina, que ensefia lo que debemos haccr, y 
nos da la voluntad y fuerzas para lo hacer. Y que 
los sacramentos que tenemos en nuestra rcligion, 
los cuales ninguna otra ha tenido en cl mundo, son 
los instrumcntos que Jesucristo, nuestro redentor, 
instituyó para darnos este espíritu y esta gracia. 
Porque los sacramentos de la nueva lev, no sola- 
mente sinifican la gracia, mas la obran y causan 
en el ánima dcl que dignainente los recibe. Pues 
¿qué diré de la antigüedad? ¿Qué de la constancia 
y perpetuidad de nuestra santísima fc, la cual des- 
de el principio del mundo en todos los siglos ha 
sido la misma y siempre nna, auuque en un tiem- 
po más declarada y explicada que en otro ? Digo 
que siempre fuéy es una. porque Dios, que revela 
los misterios, es uno; y la Iglesia, á quien se re- 

(i) Rom., u ; Exod., Ul. 
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velan, es una; y la cabeza de la Iglesia, porquien 
se revelan , que es el sumo Pontífice, es uno ; y por- 
que las mismas cosas reveladas, que pertenecen ó 
la fe , siempre son unas y nunca se mudan , aunque 
se muden otras en la Iglesia, que no pertenecen á 
la fe. ¿Quién podrá, con lengua no humana, sino 
de ángeles, explicar las otras excelencias y mara- 
villas de nuestra santa religion ? ¿Quién declarará 
el tesoro riquísimo de la Sagrada Escritura , que, 
como una mosa real, cstá proveida de todos los 
nmnjares, para pasto y sustento de todas las ánimas 
santas , y para todos los ingenios y entendimien- 
tos , por elcvados que sean? ¿Quién la dotrina tan 
pura y sincera, sin ninguna mezcla de error? 
¿Quién el favor grande que promete á la virtud, y 
el disfavor y castigos que amcuaza á los vicios? 
¿Quién la felicidad que promete y da, pues no so- 
lamento liace buenos á los hombres, sino tambien 
bienaventurados, cumpliéndolcs el deseo natural 
que tenemos todos del sumo bien y último fin? 
¿Qiyén la pureza do vida que causa en los que la 
profesan? ¿Quién las mudanzas quo hace eu los 
cornzones, pues muda los lobos en ovejas, los leo- 
nes cn corderos, las serjjientes en puloinas, y los 
árboles silvostres y estériles en árboles lierinosos, 
cargados dc frutos de vidu eterna ? ¿Quién podrá 
contar la infinidad «iue lia habidoy Imy en ln Igle- 
sia católica de santos, quo en todo linaje de virtu- 
des lmn resplandecido y resplandecen en el mundo, 
más que las cstrellas del firmamento? ¿Qué de ni- 
fios tierijos, vestidos de puridad é innoccncia?¿Qué 
de doncellas más limpias que el sol , adornadas con 
la laurca de su virginidad? ¿Qué de nmtronas tau 
continentes, que merecieron ser declmdo de toda 
virtud y honestidad? ¿Qué de monjes, anacoritas. 
8acerdotes, levitas, que siendo hombres en la na- 
turaleza, fueron más que hombres por la gracia, y 
estando en la tierra con el cuerpo, fueron con el 
espíritu moradores del cielo? Pues de los sagrados 
doctores que en todas las provincias y regiones 
dcl mundo lmn ilustrado la santa Iglesia católica, 
¿quéTulio ó qué Demóstenes dignamente podrá 
hablar, ó qué rio de elocuencia no se agotará en 
contar el número sin númcro dellos, la sabiduria 
no hunmna, sino celestial, la profundidad y agudo- 
za de ingcnio, la madureza y gravedad de juieio, 
la excelencia y alteza de sentencias, la copia y 
elegancia de palabras, el órden y disposicion en lo 
que tratan, la fuerza y evidencia de los argumen- 
tos que usan, agora sea impugnando á.losene- 
migos de la Iglesia, agora respondiéndoles y de- 
fendiendo la verdad ; y sobre todo, aquel espíri- 
tu humilde, suave, amoroso y celoso, y verdade- 
ramente divino, con que todo lo que oscriben está 
empapado ? De manera quo así como la claridad 
del sol se conoce por los rayos de la luz que echa 
de sí , así la sabiduría incomprensible de Dios res- 
plandece y se echa de ver en lo que tantos y tan 
grandes y tan sabios doctores , alumbrados por El, 
nos cnseñaron. Y todo ha sido menester para cul- 
tivar nuestros cntendiiuicntos, por una parte rudos 
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y por sí inhábiles , y por otra confiados y atrevi- 
dos, para derribar la vana presuncion y altivez do 
los filósofos, para convencer la maliciosa inoran- 
cia y inorante nmlicia de los herejes, para decla- 
rar la majestad soberana de los misterios de la re- 
ligion cristiana, y navegar seguramente por el 
piélago profundísimo y altísimo de la Sagrada Es- 
critura. De los fortísimos y valerosísimos mártires 
mejor es callar y con uu casto y debido silencio 
lionrarlos, que quererlos alabar con nuestra len- 
gua muda; pues la de los áugeles apénas podrá 
contar los ejércitos sin cucnto dcllos, la variedad 
de los tormentos, la atrocidad de las penas, la 
crueldad y linajes de muertes que padecieron, y 
el esfuerzo y alegría con que padecieron. 

Todos estos santos y bienaventurados mártires 
son caballero8 de la Iglesia católica. Todos estos 
sapientísimos doctores son sus discípulos. Todos 
los obispos y pastores son sus ovejas. Todos los 
religio8os y seglares, vírgenes y casadas, prín- 
cipes y plebeyos, niños y viejos, sabios é ino- 
rantes, y finalmcnte, todos los que en cualquiera 
suerte, estado y manera de vida han participado 
de la gracia y redencion de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y se han salvado por sus merecimientos, son 
plantas hermosisimas deste paraíso de deleites, 
discipulos desta escuela de sabiduría celestial, sol- 
dados esforzados desta milicia sagrada, cortesa- 
nos escogidos de la córte de Dios, ovejas obedien- 
tes y inansas deste aprisco, hijos verdaderos de 
la Iglesia apostólica y romana, y criados con la 
leelie purisima de la religion católica, la cual, ro- 
deada de tantos y tan lucidos escuadrones, y te- 
niendo á Dios por capitan general, es invencible, 
}• siemprc ha sido y es y será vencedora de los t¡- 
ranos poderosos, de los herejes engañosos, del pc- 
cado, de la muerte, del deinonio y del infierno, 
cuyas pucrtas y poder jamas podrán prevalecer 
contra ella; ántes esta santa religion ha sido tan 
poderosa, que, por medio do doce pobres pescado- 
res, y soldados suyos, pudo echar de su-reino al 
príncipe y tirano del mundo, el cual se habia en- 
castillado en él, y por medio de la idolatría qui- 
tado al verdadero Rey y Señor de su silla, y to- 
mádole la corona de su divinidad y puéstola sobre 
su cnbeza. Y tenía tan tiranizados á los hombres 
que le ofrecian sacrificios deshonestos, furiosos y 
tan crueles, que los padres sacrificaban á sus hijos, 
y la potencia del Crucificado pudo limpiar la tierra, 
purgar la inar y santificar el aire inficionado con 
el humo de los sacrificios abominables , y dester- 
rar del univcrso esta pestilencia, asolar los tem- 
plos de los falsos dioses , derribnr sus altares, que- 
mar y despeda/.ar y arrastrar sus ídolos, y derribar 
de su trono á este fiero y sangriento tiruno, como 
Dios lo tenía prometido por el profeta Zacarías (1); 
y la mauera con que se acabó una hazaña tan gran- 
de y una vitoria tan gloriosa, fué con la muerte 
de los que vencian y con los milagros innumera- 

(1) Zscb., xin. 
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bles y osclareridos que obraba el Scfior, que por 
ollos vcncia; entre los cualcs, como muy bien dicc 
cl padre frny Luis de Granada (1) , tomándolo de 
san Agustin (2), el mayor, sin duda, de todos fué 
la misma conversion del mundo; y cualquiera hom- 
bre prudente dirá que es nsí, si considerúre que los 
predicadores del Evangelio y de esta santa reli- 
gion eran, como dijimos, unos pocos y pobres y 
despreciados pescadores,y quo predicaban cosas 
arduas y dificultosas para crecrse , y no ménos para 
obrarsc; porque predicaban los inisterios de la Tri- 
nidad, de la Encarnacion , del santo Sacramento 
del altar, y quc un hombro crucifieado era Dios y 
criador del cielo y de la tierra, que sou cosas que 
tanto 8ohrepujan todo humano cntendimiento ; y 
juntamente cnseñaban una pcrpétua cruz y morti- 
ficacion , y que el hombre debe contradecir á todos 
sus gustos y apctitos , y negarsc á sí mismo, que 
son cosas tan contrarias y repugnantes á nuestra 
estragada y mal inclinada voluntad. 

Los hoinbrcs á quicn prcdicaban eran desho- 
nestÍ8Ímos y carnalísimos, y unos brutos y escla- 
vos de 8atanas,y los prcdicadores desta dotrina 
tenian por contrarios y por enemigos á todos los 
príncipes, emperadores y monarcas del inundo, que 
resistian á la predicacion, y resistian con todo su 
poder y con todos los géneros dc tormeutos, su- 
plicios y muertes quo el demonio, quc los movia, 
supo invcntar. Pelearon y cayeron , resistieron y 
fueron vcncidos, mataron á nucstros soldados, y 
ollos con su muerto (ó por mejor decir, verdadcra 
vida) triunfaron de sus matadorcs, y nuestra san- 
ta religion quedó sefiora del campo, y despues acá 
eiempro lo ha sido y lo será, por virtud del que es 
r,u virtud, su amparo y dcfensa, su gloria, su co- 
rona y triunfo ; pues siendo ella tal, ¿no ha do ser 
aorvida y proferida á todas las cosas del muudo? 

CAPÍTULO VI. 

I,os nombres quc ticne cn la Sagrada Escritura la religion cris- 

tiana , por los cu.ilcs sc dcdara su excclcncia y que ella nos 

cnseña lo quc dcbcmos haccr. 

Estas mismas excelencias y grandezas de nues- 
tra santa religion se sacan do los muchos y varios 
nombres dc gran gloria y majestad que la Sagrada 
Escritura da á la santa Iglesia (3). Cristo nucstro 
Sefior, autor y fundador y esposo desta Iglesia, la 
llama reino de Dios, reino del cielo, ciudad puesta 
sobre el monte, campo sembrado dc trigo, tesoro 
precioso, plantel del Padre celcstial , vifia dcl Sc- 
fior, aprisco y rcbafio de sus ovejas. Y los sagrados 
apóstoles, que fueron los principales prcdicadores 
dcste reino, y ciudadanos dcsta ciudad, y labrado- 
res destc cainpo, y guardas deste tcsoro, y obrc- 
ros desta vifia, y pustores destc rebaño, la llaman 

(1) In catcchim. (2) Aug., I)e Cicil. Üei., lib. xxn, cap. v. 

(3) Matt., xxi, ■*, 5, 13; 15, 2'J ct 22; Luca?, xiv ct xx; Joan., x; 
I, Pelri.v; Pelr. n; ,lc/or., iv el v; I, Cor., iii; II, Cor., vi; 
Jleür., xi i cl xx ; I, Tim., ui; K/'hcs., i, u ct \; Aj'oc., xx>; II, 
Cor., xi. 


manada do Dios, muchcdumhre de los creyentes, 
casa espiritual, real saccrdocio, geutc santa, puc- 
blo adquirido y comprado con sangre, pucblo de 
Dios, sacado de las tinieblas y llamado á la lum- 
bre, admirable templo del Espíritu Santo, casc, 
habitáculo, iglcsia y ciudad de Dios vivo, coluna 
y fundameuto de la verdad , cuerpo de Cristo, Jc- 
rusalen celestial, ciudad santa, esposa del cordcro, 
esposa de Jesucristo, virgcn casta y purísima, y 
con otros nombres que declaran la santidad, la pu- . 
reza, la hcrmosura, la excelencia y majestad de la 
Iglcsia católicay el respeto, amory revorencia quc 
le debemos tener, y cuán justo es que los reycs y 
príncipes poderosos hagan con ella lo que el Sefior 
tanto ántes le habia prometido por Esaias, por estas 
palabras (4) : «Los rcycs serán tus amos, quo tc 
criarán , y las reinas tus amas ; postrados cn tierra v 
con el rostro humilde tc adorarán y lamerán el polvo 
de tus piés , y entenderás quc yo soy el Sefior, y que 
ninguno que espera en mí será confundido.n Sien- 
do, pues, la religion cristiana tnn alta, tan magni- 
fica y de tanta majestad, y tcniendo los cristianos 
y vcrdaderos hijos suyos tan grande certidumbre y 
soguridad de nuestra santísiina fe, conio tenemos 
(porque aqui, hablando con los fieles y católicos, su- 
ponemos por cicrta y avcriguada esta verdad), dc- 
bemos descchar cualquiera falsa y percgrina opi- 
nion y dotrina contraria á lo quo ensefia , y to- 
marla á ella por maestra, por guia y por luz dc 
todo lo que liabeinos de creer, obrar, decir y haccr. 

La luz corporal de tal maucra nos alumbra, quo 
con ella vemos, primero la misina luz,y despucs 
la8 otras cosas visibles, asi nucstra snnta religion, 
como luz espiritual y divina, primero se manifiesta 
á si con su misma luz para que la venmos y conoz- 
camos, y despues nos descubrc y hace ver todo lo 
dcmas. Y como la regla que ha do reglar y enderc- 
zar las otras cosas primero lia dc ser derccha y 
firme en sí , asi la religion , quc cs el nivel y regla 
de todas nucstras acciones particularos y comuncs, 
domésticas y públicas, dcbe 6er primero santísima 
y rcctÍ8Íma en sí, para poder enderezar lo torcido 
y corcegir lo que va errado. Y esta rectitud y snn- 
tidad no se puedc hallar, ni la hay, sino en sola la 
religion cristiana, por haber sido ensefiada, como 
dijimos, de aqucl Maestro que solo es santo y fuen- 
te de toda rectitud y santidad. Por donde los prín- 
cipcs que quicren acertar y sabcr lo que debon lia- 
ccr para con Dios y para consigo mismos , para 
con sus reinos y señoríos, para con sus amigos y 
enemigo8, no tiencu ncccsidad de otro maestro n¡ 
de otra guía sino dc la religion cristiana; porque, 
siguiéndola, no podrán crrar ni tropczar, ni de- 
jar de ser fclicísimos y bienaventurados los reinos 
que fueren gobernados por ellos. Veamos, pues, lo 
que ensefia esta santa rcligion á los reyes y prín- 
cipes cristianos acerca de la cuenta que deben te- 
ner con la niisma religion,y despues tratarémos 
de lo demas. 
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CAPÍTULO VII. 

Lo que )a religion eristiam enseüa deben hacer los principes 
con la misnia reiigion , para conservacion dc sus estados. 

En el Deuteronomio (1) , despues do haber Dios 
enscñado á su pueblo á quién Iiabian de elepir por 
rey, y mandado que fuese do su mismo pueblo, y 
no de otro, de sti misma creencia y religion , y no 
de otra, y el que el mismo Dios escogiese, y no el 
que ellos por su antojo ó aficion quisicsen tomar, 
cn8eña lo que el rey así electo debe hacer, por es- 
tas palahras: uDespues que se hubiere sentado en 
el trono de su reino, trasladará la recapitulacion 
desta ley, conforme al original que le darún los sa- 
cerdotes de latribti de Lcvi, y tendrá este traslado 
consigo, y le leerátodos los dias que viviere, para 
que aprenda á temer á su Dios y Señor, y guardar sus 
palabras y las ceremonias que se mandau en laley. 
No se levante ni ensoberbezca su corazon sobre sus 
hermanos, ni se aparte un punto de lo quo le está 
mandado, echando á la diestra ó á la siniestra; por- 
que, si así lo hicierc, reinará largo tiempo él y sus 
hijos sohre Israel.» Todas estas palahras son del 
Espiritu Santo, en las cuales declara quo cl pri- 
mero y más principal cuidado que deben tcncr los 
reyesque reinan por él, ha de ser, cnteudery cum- 
plir su santa ley. Y para csto quiere qtie el rey la 
traslade, para que, hahiéndola escrito por su mano 
y acordándose que fué escrita por el dedo de Dios 
mcjor sc le imprima cn el corazon, y quo la Ica 
cada dia, porque desto se lo segttirán cuatro prove- 
chos maravillosos. E1 pritnero teiner á Dios, que 
es el prineipio do la sabidtiría y do todos los bienes. 
E1 segundo, guardar sus inandamicntos y cercmo- 
nias, portjuc así guardarán los pueblos los suyos. 
E1 tercero, no desvanccerso con el mando y con la 
potencia y soberanía de rey, y conocer que aquella 
porsona y majestad que represcnta no es sttya, sino 
de Aquel cuyo lttgar tieno. Y finalmente, la segu- 
ridad y establecimiento de sus reinos para s i y para 
6us hijos, que es lo qtte los re}'es y príncipes co- 
munmento desean , y lo que Ios que no atienden 
ú esto, por la razon vana de estado prctcnden al- 
canzar. 

Mandó Dios ú Moisén quo hiciese capitan genc- 
ral de todo el pueblo do Israel , para dcspues de 
sus dias , á Josué, y despues de haberlc declarado 
lan ceremonias con qne lo habia de hacer, le dice 
estas palabras (2) :«Cuando Josuéhubiere de hacer 
alguna cosa, Eleázaro, sacerdote, la consultará pri- 
mero con Dios, y scgun la órden que Elcázaro les 
diere, Josué, y todo el pueblo de Israel con él, en- 
traráy saldrá. » Dando á entender que ántes de co- 
menzar cualquiera cosa se debe encomendar á Dios, 
y conforine al mandato del sacerdote, gobernarsc 
los negocios de la paz y de la guerra, por la gran 
cuenta que en todos ellos se debe tener con la re- 
ligion. Muerto ya Moisén, dijo Dios á Josué (3): 
«Esfuérzate y sey muy valeroso y esforzado para 

(t) l)ait.,x\u. (í) Num., nvu. (5)Josu6,i 
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guardar y cumplir toda la lcy que mandó Moiscn, 
mi siervo, y no declines ni te apartes della á una 
parte ni á otra ; porquo asi entcnderás todo lo que 
dcbes hacer. Mira que tengas delante siempro el 
libro desta ley, y que de dia y de noche pienses eu 
él, para que guardes y cumplas todo lo que en él 
cstá escrito, porque así entendcrás sus caminos y 
acertarás en ellos. Yo soy el que todo lo mando; 
esfuérzate, ten ánirno y sey robusto. No tcmas ni 
te espantes, porque tu Sefior Dios está contigo para 
todas las cosas que emprendieres.» De suerte qne 
quiere Dios que los gobcrnadores y capitancs ge- 
neralcs de sus ejércitos lean y runiien continua- 
mentc su santa ley, para acertar en sus conscjos y 
empresas, y para que lcs succda bien, teniendo á 
D ¡08 con8¡go. Y así el mismo Josué (4), estamlo 
ya viejo y al cabo de su jornada, cncomcndó á to- 
dos sus capitanes y gente principal dol puoblo quc 
lo hicicsen, y les encargó mucho que tuviesen siem- 
pre delante los ojos la ley de Dios, y la guardascn 
con surna diligeucia, y añade estas palabras: «Ila- 
ciendo así, el Señor Dios desarraigará delante dc 
vosotros las gentes grandes y poderosas, y nin- 
guno 08 podrá resistir; uno de vosotros perseguirá 
á mil de sus enemigos, porque vuestro Sefior Dios 
pelcará por vosotros, como lo tiene prometido; so- 
lamente procurad vosotros con grandísimo cuidado 
amar á vuestro Dios y Señor.» 

E1 santo rey David, que tambien habia experi- 
mcntado esta verdad y la proteccion que el Scfior 
habia tenido de su persona y do su reino por haber 
él procurado de esmerarse tanto en la guarda do 
su santa ley, dcseando que su hijo Salomon si- 
guieso 8us pisadas y fueso favorecido del Sefior, 
estando para morir, las postreras palabras que le 
dijo fueron éstas (5) : «Yo mo inucro y voy por el 
camino do todos los hombres ; esfuérzate y mira 
quc seas varon y quc guardes los mandainientos 
de tu Señor Dios, y camines por sus sendas, y 
guardes sus cercmonias y sus preceptos y juicios 
y mandamientos enteramentc, como cstán escritos 
en la ley do Moisén , para que así entiendas todo 
lo que haces y cualquiera cosa en que pusieres la 
mano, y el Señor confirmo sus palabras y lo quo 
me prometió cuando me dijo : S¡ tus hijos guarda- 
ren mi lcy y anduvieren en mi acatnmiento en ver- 
dad y con todo su corazon, y con toda su ániina 
me sirviercn, no faltará de tu casta y generacion 
rey quc bc asiente en el trono de Israel.n Y nl mis- 
mo rey Salomon dijo Dios (6) : «Si anduvicres por 
los caminos derechos queyo te he mostrado, y gunr- 
dares mis preceptos y mandamientos como los guar- 
dó David, tu padre, yo te daré largos años de vida.n 

Josías fué uno de los más santos reyes (7) y más 
agradable á Dios de cuantos hubo en el reino de 
Judá, el cual , habiéndose hallado en su tieinpo un 
libro en el templo, en que estnbn escrita la ley dcl 
Señor, y las amenazas grandes que proinete á los 

(41 Josné, xxm. (5) III, lieg., ii. (6) III, tieg., m. 

(") IV, Reg., xxn. 
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que no laguardan, y hahiíndolas oido leer, se tur- 
bó, y envió luégo á sabcr lo quo Dios raaudaba 
que él hicicse , y aftadió cstas palabras : aGran saña 
tiene Dios contra nosotros, porque nuestros pa- 
dres no han guardado ni obedecido á lo que mandn 
este libro.n Por donde sc vo que el primero y más 
principal cuidado de los reyes y príncipes debe 
Rer el acudir a Dios y gunrdar su santa ley, y pro- 
curar que todos sus súbditos la guarden ; y cuando 
lo hacen así, Dios les da prosperidad y conserva 
lo8 reinos, y hace que sean felices y bienaventu- 
rados acá teinporalmente, y en el cielo sin fin (1). 
Porque, como todos los reyes que hay en la tierra 
no son reyes propietarios y supremos de sus rei- 
nos, sino vireyes y lugartenientes de Dios, el cual, 
como dijo Daniel (2), muda los tiompos y las cda- 
des, y funda los reinos y los traspasa como esser- 
vido, deben niirar con atencion, y considcrar áme- 
nudo ln instruccion y órden de su ltey y Señor, si 
quieren acertar á gobernar conforme á su disposi- 
cion y voluntad; que si un visorey y lugartenien- 
te del rey gobernase el reino á su gusto y volun- 
tad, y no á la de su sefior, por más acertado que 
pareciese su gobierno, no lo sería, y mereceria que 
80 le quitasen , y le castigasen severamente por 
cllo. 

Por esto dijo la Sabiduría (3): «Oidme ¡oh re- 
yes ! y cntendedme, y los jueces de la tierra apren- 
dan. Dadme oidos vosotros, que gobcrnais los pue- 
blos y os complaceis en el mando de las naciones 
populosas, porquc la potestad que teneis, el Scfior 
os la ha dado, y la virtud del Altísimo, que cxa- 
mina vuestras obras y escudrifia vuestros pensa- 
mientos, porquo, siendo ministros de su reino, no 
habeis juzgado con rectitud, ni guardado la ley dc 
la ju8ticia, ni caruinado conforme á la voluntad dc 
Dios. Presto y espantoso os aparecerá, porque 6e 
hará juicio durísimoy riguroso contra los que pre- 
6iden y gobiernan á los otros.» Todas las letras 
sagradas, y más las historiales y los profctas, nos 
cnsefian esta verdad. Los libros de Josué , de los 
Jueces, de los Reyes , del Paraliponienon y do los 
Macabeos están llenos de inumerables ejemplos dc 
favores que hizo Dios á los reyes y príncipes y 
jueces de su pueblo cuando lo gobernaban confor- 
me á su ley y tenian cuenta con su religion , y dc 
castigos horribles cuando se apartaban della y 
volvian las cspaldas á Dios ; pero, por no ser pro- 
lijo, contentarme he con traer un lugar solo, que es 
como una breve surna y recapitulacion de todo lo 
que se dice acerca desto en la Sagrada Escritura. 

Cuando vino Holoférnes, capitan general do 
Nabucodonosor, rey de losasirios, contra los ju- 
díos (4), viendo que los de Betulia se poniau en 
resistencia y que querian pelear contra él , lo cual 
no habian hecho otras naciones, quiso saber qué 
gente era aquélla, qué rey, qué armas, qué fuer- 
zas, qué ánimo tenía, y en qué se confiaba para 

(t< Josof , Ant., lib. iv, cap. vm. (i) banici, u. 

Sapienl., vi. (4; Jadit, v. 
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poderle resistir. Preguntó esto á los príncipes de 
Moab y cnpitanes de Amón, que tenía allí consi- 
go, y el principal dc todos, quc se llamaba Achior, 
aunque gentil , despues de haber hecho una lar- 
ga plática de las cosas marnvillosas que Dios habia 
obrado en favor de su pueblo, le respondió des- 
tamanera:«Do quiera que ha entrado este puc- 
blo, sin arco y sin flecha, sin escudo y sin espada, 
su Dios ha peleado por él, y ha vencido, y no ha 
liabido quien le haya podido sujetar sino cuando . 
se ha apartado del culto de su Dios y Sefior. Y to- 
das las veces que han dejado á su Dios y tomado 
otro, fueron despojados y muertos á cuchillo, y han 
sido oprobrio de sus enemigos. Por tanto, 6efior, 
exatninad diligentemente si este pueblo tiene ago- 
ra algun pecado contra su Dios , y hí le tiene, vamos 
contra él, que sti Dios os le entregará y lc pondrá 
debajo del yugo de vuestro soberano poder; pero 
si este pueblo no ticne ofendido á su Dios, no po- 
demos hacerle resistencia, porque su Dios le de- 
fenderá, y nosotros no sacarémos sino vergüenza 
y afrenta delante de todo el mundo.n Esta fué la 
respuesta sana, verdadera y cuerda de Achior; 
mas Holoférnes y los príncipes y capitancs de su 
ejército se cnojaron y embravecieron contra él , v 
lo quisieron matar, porque habia dicho que 8¡ el 
Dios de Israel no estaba ofendido de su pucblo, É1 
le defenderin de sus manos ; y dejaron á Achior 
atado á un árbol, con ánimo do vengarse dél y 
hacerle pedazos cuando venciesen á los judíos y 
asolasen sus ciudades ; pcro despues sintieron la 
verdad de lo que Achior les habia dicho y pronos- 
ticado, cuando por mano de la santa Judit IIolo- 
férnes perdió la cabcza y In vida, y todo su ejér- 
cito fué desbaratado, deshccho y confuso. 

CAPÍTÜLO VIII. 

Que |>or lo que nucstra rcligion nos cnscfia dc la excelencU 
y majcstad de Uios, lc debcmos suma vcneracion. 

Ésta es la suma de todo lo quo nos ensefian las 
divinas letras. En esto se encierra cuanto el Espí- 
ritu Snnto inspiró á los profetas, y predicó por los 
apóstolcs , y publicó por los doctores de su Iglesin, 
para enseflanza de los príncipes, é instruccion do 
6U8 vidas y premio de sus trnbajos, y fin y bien- 
avcnturanza de sus deseos. Aqui está cifrado todo 
lo que se puede decir á este propósito : quo tengan 
la ley de Dios delante los ojos; que clla sea su es- 
pejo, su dechado, su vida v su luz; con ella se 
aconscjen, con ella se acuesten, con clla se levan 
ten , con ella coman , con ella trabajcn y descansen, 
con ella hagan paz y guerra, dcn vida y muerte al 
que la mereciere. E1 primero y el postrero de sus 
cuidados sea guardar lo que Dios nmnda, y reve- 
renciar y servir á su santisima religion; porquo 
con esto tendrán de su parte á Dios, el cual solo 
da los reiuos y rige los reyes, y los alumbra y da 
consejo, para que sepan lo que deben emprender, 
y ánimo para emprcnderlo, y fuerzas é industria 
para ejecutarlo, y buen sueeso á los negocios que 
se toman por hu servicio. É1 es el que les provee 
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<lc riquczas y tesoros en la inayor nccesiilad ; el 
que descubrc y castiga las tramas que se urden y 
tcjen secretamento contra los príncipcs ; cl que di- 
vierte y corta las ocasiones de gastos y de guerras, 
y pone espanto á los encmigos, y les da vitoria 
oontra ellos; y finalmcntc, el que como Rey sobc- 
rano y solo Monarca del universo, hace gloriosos 
á todos los reyes, sus criados y ministros, que rei- 
nan por Él. 

Esto es lo primero y más principal que la mis- 
ma rcligion, en gcneral, nos ensefia; pero vainos 
desmenuzando esto más, y desenvolviendo esta 
dotrina, y poniendo más en particular lo que ucer- 
ca dcsto nos enseña csta misma religion ; la cual, 
para persuadirnos esto quo queda declarado, nos 
ensefia en las divinas letras el tcmor profundísimo 
y la revcrcncia liumildisima y el amor entrafiable 
que debcinos tencr á Dios nuestro Sefior. Para esto 
nos manifiesta' (1) que É1 es cl que crió dc nada los 
ciclos y la tierra y todos los elementos, y cuan- 
tas cosas espiritualcs y corporales tienen sér. Que 
cs Dí<» 8 todopodcroso (2), y que ninguno puedc 
resistir á su voluntad , y que el que le quisiere re- 
sistir quedará confuso. Quc es más alto que el cie- 
lo, y más profundo quc el infierno, y más largo 
quc la tierra, y más ancho quc la mar (3); porque 
cs inmen 80 é incomprensible, y con henchir todas 
las cosas, no cs comprendido de ninguna dcllas. 
Quo si dcshiciere el inundo y asolárc las gentes y 
arruinárc todo lo criado, no hay quicn lc pueda 
pedir cuenta, n¡ decirle : Sefior, ¿por qué lo ha- 
ceis? Y quo si É1 destruyero, ninguno podrá cdi- 
íicar, y si É1 ccrráro la puerta, ninguno la podrá 
abrir, y que todo lo quc quiere este gran Sefior, 
se haco en el cielo y en la ticrra, en la mar y en 
los abismos (4). Que lo asistcn y sirven innume- 
rables ejércitos do soldados y ángeles(ó), para ejc- 
cutar lo quc les fuerc por É1 mandado (G). Y las 
coluna8 del cielo ticmblan dclante dél, y los true- 
nos, rclámpagos y rayos van dornle É1 les manda, 
y vuelven, y dicen (7) : Aquí estamos. Y todas las 
criaturas miran su rostro y obcdecen ásu voluntad. 

Enséfiauos nuestra rcligion quc este Dios es sa- 
picntísimo, y un piélago infinito dc sabiduría; que 
tienc coutailas todaa las estrellas, y llama á cada 
una dcllas por 6U nombre, y sabe cuáutos granos 
de arena hay cn la orilla del mar, y cuántas gotas 
de agua en la pluvia, cuántos dias en todos los si- 
glos, y tiene medida la altura del cielo y la latitud 
de la tierra y la profundidad del abismo (8). Y 
solo sabc las cosas pasadas, prescntes y por venir, 
y peuetra lo más secreto de los corazones de los 
hombres, y que para sus ojos no hay cosa oculta 
ni escondida. Euséñanos más : que este grandísimo 
y poderosÍHÍmo y sapientísimo Rcy es riquísimo; 
que es suya la maguilicencia , la potencia, la glo- 
ria, la vitoria, la alabanza, y que todos los teso- 
ros son suyos, y E1 solo es vcrdadero Rey, y Rey 

(1) Gcnes., i, xvn el l. (i) Job, xi. |3) Job, xi. 

(4) Psalm. cxxxiv. (5) Ilanicl, ii. 6) Job, xxvi. 

i.l) Job, xxxvui. (8) Eccles., i. 
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de los reyesy Sefior dc los sefiorcs; que solo cs in- 
visible é inmortal (9), y el que da los rcinos y loa 
quitaá su voluntad (10), y da el cctroy la coro- 
na á quien es servido, y cuando le parece, viste dc 
jcrga y de sayal á los príncipes que andaban car- 
gados de seda y de oro y de joyas. Enséñanos 
quo es sumamente bueno, y solo por su escncia y 
naturaleza bucuo, y bien de todos los bienes, y 
principio y fiu de todns las cosas, y quc por esta 
su natural é infinita bondad, sin tener ninguna 
neceaidad de nosotros, nos crió y comunicó el sér 
que teneinos, y nos hizo capaces de sí y ásu scmc- 
jauza é imágen.y que habicndola nosotros afca- 
do y borrado por el pecado, É1 , por su sola piedad 
y clcmencia, se vistió de nuestra frágil carne, y 
pa<leció infinitos trabajosy penas, y murió desnu- 
do eutre dos ladrones en una cruz por nuestro amor, 
para pagar en su benditísiino cuerpo la pena quc 
nuestras culpas merecian ; y siendo Iíey de gloria, 
quiso dar su vida por la vida de su esclavo, sin tc- 
ner necesidad dél , ni tener otro motivo pnrn ha- 
cerlo, sino su misma bondad y mostrar quién cp. 
Pues ¿ qué temor se debo á un Scfior tan grandc? 
¿Qué rcverencia á un Rey tan poderoso? ¿Qué res- 
peto á un Principe soberano do infinita majcstad? 
¿Con qué recato y circunspeccion dcbemos vivir 
en los ojos de quien nos cstá siempre mirando, y 
lee en nuestros corazoncs todos nuestros pcnsa- 
micntos, afectos, deseos y cuidados? ¿Con quc 
nmor tan dulec y tan cntrafiable debemos servir á 
quicn tanto hizo y padcció por nos? 

CAPÍTULO IX. 

La providenda quc Dios ticnc dc todas las cosns, y mús particntar 

de los hombres. 

Enséfiauos asiinismo nuestra santa religion la 
provideucia tan cuidadosa que esto Señor tiene do 
todas las cosas que erió, y más particular de los 
hombres, y áun más regalada y paternal de los quo 
le aman y sirvon como deben ; porque, asi cotno 
D ¡08 cs causa cficiente do todns las cosas, no sólo 
para darles el sér que tienen, sino tambien para 
conservarlcs el que una vez les dió, con tan gran 
depcndencia, que si un punto cesase de esto oficio, 
todas las cosas se volverian en aquella nada de quo 
ántes fucron criadas ; así es necesario que concur- 
ra con ellas en todos sus movimientos naturales, y 
csté por esencia en ellas, y las mueva y cndereco 
á sus fiucs, y con su providencia las abrace y Hc* 
gue de cabo á cabo con fortaleza y las disponga 
con suavidad; dc manera que Dios tienc providcn- 
cia, no sólo de los cielos, siuotambicn de latiena, 
no sólo de las cosas altas, siuo tambien do lasba- 
jas. de los ángcles juntamente y do los gusano8,do 
los hombres y de las bestias, y no hny cosa tan vü 
y pequefia, que no estó debajo de la providcucia 
dcl Señor, ol cual dice (11) quc ticuc contados los 
cabello8 dc nuestra cabeza, y que no cae la hoja dcl 
árbol sin su voluntad, y que É1 viste los campos 

tflj 1, Tim., i. (10, I, l’ar., xxix. (II) Mallh., vi cl x; Luc.,ui. 
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uquí: «Coinu presidís, dice, á todas las cosas, rno- 


con In Iiermosurn de las flores y belleza del be- 
iio, y otras sentencias semejantcs ú éstas, con que 
se confirma esta verdad. Y liasta Platon, filósofo, la 
conoció y ensefió (1), y la persuadió con inuclios 
ejemplo8 de los buenos médicos, que curan to- 
das enfermedade8, grandes y pequefias; de los pa- 
dres do familias, quo tiencn cuidado de todas las 
cosas do caea; de los buenos gobernadores, que 
abrnzan y comprendcn todas las cosas de la ciudad; 
de los capitanes genernles, quo son la vida y áni- 
ma de todo su ejército. 

Toda la omnipotcncia de Dios cs menester para 
criar una flor, y toda parn criar el más encumbrado 
Rernfin que hay en cl ciclo, y no se requiere ménos 
poderparalo unoquepara lo otro, comolodice san 
Agustin por estas palabras (2) : «Vuestra omnijio- 
tentc mnno, que sienipre es una y ln misma, crió 
los ángeles en el cielo y los gusanos cn la ticrra, 
y no es mayor en los ángeles ni menor en los gusa- 
nos; jiorijuc, nsí como ninguna otra mano que In 
vuestra pudo crinr el ángel, nsí ninguna otra pudo 
criar un gusanillo. E1 crinr el cielo y criar la mós 
jiequefia lioja del árbol, formar el cuerpo huinano 
y liacer blanco ó negro un cabcllo, igualmente cstá 
reservado á vuestra omnipotencia, jiara lacual nin- 
guna cosa cs imposiblc; porque no es cosa más po- 
sible para Dios crinr cl gusano que el ángel, ni más 
imposible extender el cielo que la hoja del árbol, ni 
más fácil formar un cnbello que cl cuerpo, ni más 
difícil fundar la tierra sobre las aguas que las 
nguas sobrc la tierra. » Esto es dc san Agustin. l’ues 
nsí como es menester el jiodcr dc Dios jiara criar 
cunlquiora criatura, por flaca y vil que sea, así para 
conservarla y encaniinarla al fiu jiaro el cual el So- 
fior la crió, es menester su divina jirovidencia, la 
cual se muestra más on cl gobicrno de los hombrcs, 
jiorquc son como sefiorcs dc las dcmas cosns quc se 
crinron para su servicio. Y pucs Dios ticne tnnpar- 
ticular cuenta con las plantas, ilores, frutas, bcs- 
tias, pcces y avcs, y otras eosns que crió para 
servicio del hombre, mucho mayor la tcndrá del 
hombre mismo, para cuyo scrvicio las crió. Pucs 
la providencia quc tiene Dios del liombro, nunqne 
no cs siemjirc uniforme y do la mismn mnncra 
que la dc las otras cosas, que son siemprc unas y 
los inismas, porque el hombre, por tener librc al- 
bedrío y ser sefior dc su voluntnd, es vário, y sc 
muda de bien en mal y de mnl cn bien, y asl ha de 
hnbcr jiremio para el buono y castigopara cl malo, 
siemjire es muy atenta y muy jiarticular y muy 
mnravillosa. 

Tiene el Sefior tan menuda y tan particular cuen- 
ta con cada uno de los hombros, como si no tuvic- 
se otra cosa que liacer, ni quo gobernar más que 
aquel solo hombre, como lo dice altísimamentc el 
niismo glorioso y profundísimo doctor de la Iglesia 
san Agustin (3), hablando con Dios, por las pala- 
bras que, por scr admirables, me ha pnrecido poner 

(I) Lib. xsxiv, De Lcgil/., dial. x. (2) Suli/oq., cap. íx. 

(!i) Ibulcm. 


rando dentro dellas, y estáis siempre cn todo lugar 
presente, y teneis cuidado de todo lo que criastes, 
estüis tau atento á lo que yo hago, y así notais 
mis pasos y las scndas quc llevo, y de dia y de 
noche velais sobre iní, como si, olvidado dcl cie- 
lo y de la tierra, y dc todas las criaturas que hay 
en toda esta máquina tan grande y maravillosa, 
tuviésedes solamentc cuenta comigo y no la tu- 
viésedes de lo demas ; porquc la luz incomutable 
de vuestra vista no crece por mirar á uno solo, ni 
se disminuye por mirar á cosas inumcrables y di- 
versas; porque, así como vuestra vista compren- 
de perfetmnento todas las cosas juntas, así com- 
prendc cnda una dcllas, aunquc sea difcrente de 
las otras, con una inisma perfccion; y considera 
todas las cosas como cada una , y cada una como 
todas, y estosin division ni diminucion ni mudan- 
7.a alguna vucstra ; de uianora quc vos todo sieinpre 
me considerais á mí todo y con una sola vista por 
todo cl discurso del tiempo, pcro sin ticmpo, con 
tanta claridad y perfccion como si no tuviéscdes 
otra cosa en que mirar y considerar ; y de tal 6uerto 
teneis jiuestos los ojos en mí, como si estuviésedcs 
olvidado de todas las dcmas cosas y no tuviésc- 
dcs cuenta con ninguna dellas, sino comnigo solo; 
porque sicmpre estáis presentc, siempreos ofrcceis 
aparejado para ayudarmc, s¡ á mí mo hallais apa- 
rejado para dejarmc ayudar. Do quiera que yo voy, 
nunca, Sefior, mc dejais, si yo primero no os dejo 
á vos. Do quiera que estoy no os ajiartais de mí, 
porque estáiscn todo lugar, paraquo doquiera quo 
yo vaya os halle y no perezca, pues sin vos no puo- 
do teuer sér.» Hasta nquí son palabras de san 
Agustin. Y estaverdad tmnbien conocióSéneca(4), 
con ser gcntil, cuando dijo : «No hay cosa cerrada 
para Dios; sicmpre está doutro dc nuestros únimos y 
prcsente á nuestros más secretos jiensamientos.» Y 
Roecio dijo (5) que porquc Dios solo vc todas las 
cosas, se puede llamar verdadero y solo sol. Epic- 
teto, filósofo, dice: «Cuando ccrráredes Ins jiuertas 
y matárcdes las lumbres y estuviéredes en tinieblas, 
no os pasc por la imaginacion pensar quo estáis so- 
lo8 , sino Dios está con vosotros, y no tiono ncccsi- 
dad delumbrc para ver lo que haceis 

CAPÍTULO X. 

Qac la providencia dc Dios es raás patcrnal para con los buenos 

reycs , y por csto deben ellos scr más cclosos de la religion. 

Mas, aunque Diostcnga esta general providencia 
de todos los hombres que habemos dicho, muy más 
cspecial C8 la quc ticno dc los hombres buenos y 
justos, á Ios cuales trata como amigos y hijosrega- 
lados; y as{, Plutarco, refiriendo una scntencia do 
Ilcrmógenes accrca de la providcncia que los dio- 
ses tienen de los buenos, dice estas palubras (6): 
« Los dioses, que lo sabcn todo y puedcn todo, dc tal 
manera me aman ,y ticnen tanto cuidado dc mí, quc 

1 1) Epfst. liv. (5) Lib. Dc consot. (G) In lib. Non possc suav. 
rivi , sccuntlum E¡ucur. 
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do noche y do dia les estoy presento . y saben cual- 
quiera cosa que hago y quicro hacer, y me ende- 
rezan y siuifican el fin que han de tener las co- 
sas.a Y m«is abajo : uTodas las cosas son de los 
dioses , y todas las cosas son comunes entre los 
amigos, y como los buenos sou amigos de los 
dioses, síguese que los aman y que no pueden de- 
jar do ser feliees.» Pero mucho mas clara y admi- 
rablemente dice el Espiritu Santo (1) : uLos ojos del 
Sefior estún pucstos sobre los quo Io tenien ; K1 es 
su gobernacion poderosa, su lugar do refugio, es- 
cudo do su dcfcnsion, amparo contra el calor del 
cstío, sombra para el mcdiodia, socorro en sus pe- 
ligros y ayuda en todas sus caidas ; É1 es el que le- 
vunta sus úniinas, alumbra sus entcndimientos, y 
el que les da salud, vida y bendioiou.» Y el profeta 
David dicc (2) : uEl Sefior tendrá cuidado dc rcgiry 
enderezar los pasos del justo, y cuando caycre, no 
so quebrantarú, porque E1 pondrá dcbajo su mano 
(¡oli quc ftlmobada tan blanda!) para que no sc 
lastime. » Y en otro lugar : u.Muchas son las tribula- 
ciones de los justos; inas de todas ellas los librarú 
el Sefior, porquc É1 tiene contados los huesos de- 
llos do tal manera, quc ni uno solo sea quebrado.u 
Y no sólo los huesos de los justos tienc contadoscl 
Sefior, inas tambien todos sus cabellos, como É1 
mismo lo dicc en el Evangelio (3), paraquc ni uno 
solo se pierda. Por csta tan csi>ecial y rcgalada 
providcncia dcl JSefior para con los justos, se llama 
Él, en las lctras sagradas, pastor quelosrige, y rey 
que los defieude, y maestro quc los ensefia, y mé- 
dico que los cura, y amo quo los trac en sus brazos, 
y guarda quo vela sobrc ellos, y padre y madre que 
los ama tiernamente y los provce con abundancia, 
y esposo dulcísimo de sus ániinas, y con otrosnom- 
bres como éstos , para declarar lo quo los justos y 
lioles siervos tienen en esta providcncia del Sefior; 
pues siendo csto asi, ¿cómo debemos corresponder 
á tal providencia? ¿Con qué únsia y vigilancia de- 
l>omos sorvir ú tal Sefior? ¿Con qué ternura y afec- 
to ainarú tan bucn padre á tan dulcc madrc, ú un 
csposo tan Ical y tan amoroso y suave? 

Y si el Sefior usa desta tan cspecial y paternal 
provideneia cou un hombre particular que lo sirve 
(cualquiera que sea), ¿qué hará con los reyes y 
príncipos que se desvelan en servirle, y son mcdio 
para que sus súbditos y vasallos le sirvan , y con 
su celo y poder arrancan de sus reiuos los vicios y 
plantan las virtudcs, desfavorecen y castigan úlos 
inalos, y favorecen y premian á los buenos y vir- 
tuosos, y eu fin , son ministros de Dios, para que 
É1 sea alabadoy glorilieado y reverenciado de los 
buenos por amor de la virtud, y de los malos por 
temor de la pcna? Santo Tomas (4), en un opúsculo 
que escribió al rey de Cipre, Dcl gobierno de los 
principes , prueba eficazmente que los buenos reyes 
y príncipes han de alcanzar mayores y mús exce- 
lentes premios de Dios que la otra gente comun; 

(1) Eccl., x«iv. (íi Psalra. xxxvt. (3) Matth., vi; Luc., xti. 

(4' Opus. xx, lib. i, cap. ix; y lijjidio Ilomano, Üc llegim. 
Pnnc., lib. t, part. t, cap. xiii. 
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porque, si el preiniose debe ú la virtud, mayor pro- 
mio 8C debe ú la mayor virtud ; y tal es la que pu- 
diendo hacor mal no le hace, y en mcdio de tantas . 
ocasiones y llamas no se quema, rnayor es la que, 
no solamente sabo regirso á sí y á su familia, y á 
una ciudad ó pueblo, pero se extiende y dilata en 
gobcrnar bien losreinos y diferentes y várias pro- 
vincias y naciones, y no como quiera, sino como 
un artífice supremoy arquitecto, dcl cual dependen 
todos los mauuales y artífices inferiorcs, y conio 
uu capitan general que rige y alienta todo el ejér- 
cito, y es la salud, la vitla y úniraa dél, y como 
utro sol en el mundo, y un dios en la tierra, cuyo 
vicario y ministro es el buen rey, y asi le miran y 
respctan las gentes corao á Dios, á quien él rcpre- 
senta, miraudo y conservaudo el bicn comun, como 
lo liacc Dios. 

Todo esto que he dicho de la providencia que 
Dios tiene de todas las criaturas, y especialmeute 
de los hombres buenos y rcyes fieles, lo he traido 
porque es cl fundamento eu que debe cstribar el 
gobicrno y confianza del príncipc piadoso, que es- 
tá colgado de Dios y echado en 6us brazos, y re- 
posa en su divina providcncia, y para deshacer las 
marafias de los politicos, que de tal suerte ensefian 
á gobernar los estados , couio si el Sefior no tuvie- 
se providencia dellos, y el mundo se gobernase 
acaso ó con sola la inalicia y astucin humana. Y 
lo8 malos príncipes, que siguen esta pervcrsa doc- 
trina, como no conocen á Dios por padre, no tie- 
neu cn E1 la confianza que deben tener los buenos 
hijos,y por eso buscan otros medios para la con- 
servacion de sus estados injustosy desproporciona- 
dos, y juzgan que Dios les faltará, ó que no lcs 
dará lo que descan, ó que se lo dará tardo y esca- 
samente, y no á la mcdida de su codicia, y que 
inús brevo y cumplidamento los podrán alcanzar 
por otros medios huinanos, fundados en su pru- 
dencia é iudustria. Pero el príncipe cristiano, quo 
cstá persuadido de la majestad inmeusa del Sefior, 
y del servicio y roverencia que se lo debc, y de la 
providencia con que É1 rigo y administra los iinpe- 
rios y conserva los reinos y sefioríos, tomando de 
su parte los raedios justos y lícitos , y colgado des- 
ta providcncia del Sefior, fíase de sus proniesaa y 
descan8a debajo de su proteccion, porquo sabo 
<pie todos los estados son suyos, y que É1 los da 
y É1 los conserva, y que sin É1 ninguna sabiduría 
ni potencia huraana los puedo conservar; cuando 
Dios acude á sus intentos, hácele graeias; cuando 
no le acude, tiene por conveniente cualquiera su- 
ceso que viene encaminado por aquclla fucnte do 
sabiduría y bondad , la cual estima en tanto, que 
le parece cosa indignísima y feísima ofenderla, y 
dejarla por todos los estadosé imperios del mundo. 

Y hasta Plutarco dijo (5) que los que niegan la 
providencia de Dios se privan de aquel gozo ine- 
fable que tienen los que la creen y fian en ella. Y 
Clemcnte Alejandrino dice (6) que es miserable 

(51 ln lib. tion potse sunt. rivi , secumhim Epicur. 

(C) In Oral. ail Gcnt. 
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cosa Ber el liombre privado destesocorro y regalo 
<le Dios. 

CAPÍTÜLO XI. 

Coll sua la vcrdadera íolicidad de los reycs, y prcmio de sus 

trabajus. 

Pero aquí 8e ha de advertir y explicar qué pre- 
mios 8on éstos tan grandes, que los buenos reyes, 
con su loable y justo gobiemo, merecen y alcan- 
/an dc Dios. ¿ Son por ventura grandes tesoros, ri- 
cose8tados, reinos poderosos , copia de mauteui- 
mientos, salud, fuerzas, vida larga, vitoria de sus 
cnomigos, paz, honra y gloria, y aquello que el 
inundo llama felicidad, y los politicos tiencn por 
sumo bien y por el blanco y fin de todo su gobier- 
no ? Todos e8tos bienes suele nuestro Señor dar 
con abundancia á los reyes y principes cristianos 
que fielmente le sirven , cuando les conviene ; pero 
s¡ en ellos se rematase «u galardon, no serian bie- 
no8 tan grandes como son, sino inuy cortos, bajos 
y de jioco valor. Y muchas veces no habria dife- 
rencia del católico al hereje, del buen Rey al malo, 
dcl cristiano al pagano, si por solosellos sc liubic- 
se de medir su folicidad ; pues el Scfior los reparte 
ú los unosy los otros, para declarar la poca esti- 
ma que dellos debemos hacer. 

San Agustin, hablando desta materia, dice estas 
palabras (1) : «No Uamamos nosotros felices á al- 
gunos emperadorcs cristianos porqne imperaron 
largos afios, ni porquc, muriendo en paz, dejaron 
cl imperio á sus hijos, ó por liaber sujctado á los 
cnemigos do larepública, ó castigado los vasallos 
rebeldcs, y soscgado los alborotos quo se levanta- 
ron contra cllos; porque estos bienes ó consuelos 
desta vida miserable tainbien los hari recebido al- 
gunos infieles é idólatras, que notienen quc vercon 
el reino de Dios, cuyos ciudadauos son los cmpera- 
dores cristianos ; lo cual con grande misericordia 
ha liccho el Sefior, para que los que crcen en E1 no 
deseen n¡ le pidan estas cosas, como si fuesen su- 
inos bienes. Mas llamámoslos fclices si gobiernan 
con justicia, si entre las lenguas de los que los 
alaban y honran y sirven con tanta sumision, no 
se dcsvanccen ni se olvidan quo son hombres; si 
einplean toda la potestad que tienen, principal- 
mcnte para dilatar y amplificar el culto y revercn- 
cia de Dios, sabiendo quc la recibieron dél, y que 
son minÍ8tros y criados suyos; bí temen, aman y 
rcverencian al Sefior ; si aman más aquel reino del 
cielo, donde no temcn tener compafieros, que este 
de la tierra, que no admite compafiía; si son tar- 
dos en vengarse y fáciles en pcrdonar ; si ejecutan 
esta venganza , no por satisfacer á su safia , sino por 
la necesidad que tiene della la república para su 
buen gobierno y conservacion, y el perdon que 
hacen no es para que la maldad quede sin castigo, 
sino por la mayor esperanza de eniienda ; s¡ los 
castigos rigurosos, que muchas veces no sepuedcn 
'excusar, los ahlandan y mitigan con la suavidad 

(I) Aug., Dt Cirit. Dei, lib. v, cap. xxiv. 


de la misericordia y cou la abuudancia do otros 
| beneficios ; si son tanto más castos, cuanto son mús 
libres , y desean y procurau ser luás Befiores de si 
mismos que de los otros, y mandar y sojuzgar á 
su8 desenfrenados apetitos, más que ser sefiores del 
mundo ; y si hacen todo esto, no por codicia y ape- 
tito de gloria vana, sino por amor de la vida eter- 
na; y si por sus pecados ofrecen continuameute á 
Dio8 el eacrificio del corazon contrito y humillado 
y misericordioso. A estos tales emperadores cris- 
tianos llamamos á boca llena felices y bienaven- 
turados, agora en esperanza, y despues cumplida- 
mente, cuando el Señor les diere lo quo todos es- 
peramos. n Todo csto es de san Agustin. 

Santo Tomas (2) prueba con muchas razones 
que el fin del buen rey no dobe ser riquezas ni 
honra, n¡ gloria temporal, ni otra cosa alguna do 
las que da Dios á los rcycs buenos y á los rnalos; 
pero que su fin y su prcmio verdadero debe ser el 
mismo Dios, y aquella bienaventurada eternidad 
que esperamos los cristianos, la cual con tanta ma- 
yor abundancia se comunicará á los buenos reves, 

! cuanto ellos, más que otros, represeutan y sirven al 
Roy de los reyes. En los concilios de Espafia (3), 
que el doctor García de Loaisa, maestro dignísi- 
mo del príncipe don Felipe, nuostro sefior, lia sa- 
cado á luz é ilustrado con sus eruditas anotacio- 
nes, scpono nna exhortacion quo hacen los obispos 
al Rey, quc con razon llamaron camino real; en la 
cual, hablando del premio que deben esperar los 
rcyes, se ponen al cabo estas palabras: «¡Oh cuán 
bicnaventurada es la vida do los reyes justos, la 
cual aquí resplandece con la abundancia de las co- 
sas temporales, y en el cielo gozu para sicmpre dc 
la compafiía de los ángeles! Aquí so sustcnta con 
lo8 rcgalos de la tierra, y allá es adornada con ro- 
pas de gloria ; aqui va acompafiada de muchcdum- 
bre de caballeros , allá de escuadrones y ejércitos 
de espíritu8 celestiales; aqui so recrea con la mul- 
titud de los hombres, allá con la de los ángoles; 
aquí la milicia y soldados le obedecen , alláél mis- 
nio es soldado del graude emperador; aquí va ves- 
tido de púrpura, allá os coronado de gloria; aquí 
trac corona real, y allá de gozo, júbilo y seinpiter- 
na alegria; aqui le llaman príncipe é hijo dc rcy, 
pcro allá es confirmado eternamentc por rey. Y la 
diferencia que hay de la estrecheza y bajeza del 
reino temporal de la tierra á la grandeza y exce- 
lencia del rcino celcstial, ésa hay de los bienes que 
aqui posee el bucn rey á los quo poseerá cn el cio- 
lo. » Todas éstas son palabras que so dicen cn 
aquclla exhortacion al príncipe. 

Esto es lo que nuestra santa religion nos eneefia 
de la grandeza, inajestad, poder, sabiduría y bon- 
dad de Dios,y do la providencia quo tiene do to- 
das las cosas, y más de los hombres,y cuán rega- 
lada y paternal es la con que cuida de los buenos, 
especialmente de los reyes que se desvelan en eer- 

(i) Tom., opusc. xx. lib. x, cap. vm; Kgiüio, Dt Rtyiui. Princ. 
(3) En cl principio de los concilios. 
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virle y agi’adarJe, y cómo los favorece y prospora, 
y eu qué cousiste la verdadera felicidad dellos ; lo 
cual todo lo8 obliga por uiil titulos á uo desviar un 
punto los ojos do la lcy de Dios, á aniarlo y res- 
petarle y servirle como á supremo y soberano Se- 
fior, y por no ofenderle , aventurar todos los esta- 
dos, reiuos y sefioríos y haberes del mundoj por- 
i que perderlos por El, es ganarlos; y ganarlos sin 
E1 , es perdcrlos ; ántes sin E1 ni se pueden ganar ni 
conservar, ni dejarse dc perdcr. Oblígalos á ser de- 
fensores de la fe católica, protectores de la Iglesia, 
honradores de los perlados y sacerdotes, fieles mi- 
nistros y ejecutores de la divina voluntad, cuchi- 
llo de los herejes, verdugo de los malos, premio y 
cousuelo de los buenos. Oblígalos á representarnos 
á Dios, á poncr su primero y más principal cuida- 
do en que E1 sea servido y reverenciado, guardada 
y acatada su santísima religion, y así lo dice el 
concilio Maguntino por cstas palabras (1): wDe tal 
mancra es el emperador vaso do inisericordia, apa- 
rejado para la gloria, si tenicndo verdadera hu- 
mildad do corazon , sujetáre la alteza y soberanía 
real á la santa religion ; si se preciáre inás de ser- 
vir cou temor á Dios que de mandar á los pueblos 
con soberbia; si acompafiáre la benignidad con la 
potestad, y cjercitáre la justicia con la misericor- 
dia ; si do tal suerte se acordáro quo es hijo de la 
Iglesia, quo tonga por gran bien, y por su reino y 
sofiorío, el mirar por la paz y por la tranquilidad 
de la Iglcsia, y scrvirla y ayudarla por todo el 
mundo. Porque mejor se gobierna y más se dilata 
cl imperio dol príncipo cristiano cuando ticne cuen- 
ta de mirar por ol estado eclcsiástico, quc cuando 
hace guerra, en cualquiera parte que sca, para con- 
servar la seguridad temporal.n Todas éstas son pa- 
labras de aquel santo concilio. 

CAPÍTULO XII. 

La cucnta que toilos los buenos reyes tuvieron sicmpre con nues- 

trn santa relih'ion, y quc las ceremouias con que son coroca- 

dos los cnseQan ü tenerla. 

Esto mismo entendieron y hicicron todos los 
bucnos reyes y príncipes cristianos, y por ello fue- 
ron favorecidos y prospcrados de Dios. Constauti- 
no, cmperador (2), qtte fué el primero que f undó la 
religion cristiana cn el imperio romano, y abrióca- 
mino á los demas, mudó las águilas del guion y 
estaudarte imperial en la cruz, y con ella niandó 
batir y acufiar las monedas, y poner un globo del 
mundo en la mano derecha de susestatuas, y sobre 
el globo la misma cruz (3), para que se entendiese 
que el mundo habia sido vericido por la cruz; y en 
las monedas do oro su iniágen con las manos levan- 
tadas al ciclo, como quien pedia socorro á Dios; y 
dió su riombro á la ciudatl de Constantinopla (4), 
y la dodicó á Jesucristo, y lc consagró en ella, como 
en su cabeza , á todo su imperio. Y esto para dar- 
nos á entender que todas sus vitorias y felicidades 

(t) Conc. Magunt., Sul> Arnnlfu, cap. ii. (2j Enscb , lib. íx, 
cap. ixjSoíoin., Iib. i, cap. m. (3i Niceplior., lib. i:, cap. xliii. 

(I) Euscb , Vit. Consl , lib. ív, cnp. xv ct xvi. 


PADKE IUVADENElliA. 

las rcconocia de Jcsucristo, y que él y todo su im- 
perio se liabian do emplear en su servicioy cn am- 
plificar el culto do su santa religion. Y en uua car- 
ta que escribió á Cclso, vicario de África, dice es- 
tas palabras (5): «Ninguna cosa es más conveuiente 
para mí y para hacer el oficio que debe uti buen prín- 
cipe, que, desechadosloserroresy cortadas todaslas 
temeridades, procurar que todos sirvau á Dios todo- 
poderoso cou una simplicidad scncilla y concorde, y 
con el debido culto y reverencia.n Y en otra carta 
que escribió á los obispos de Palestina (G),claramen- 
te confiesa que todas sus vitorias las debia á Dios y 
al conociniiento y culto de stt santa y verdadcra re- 
ligion. Y (eoino lo escribió en su Vida Euseliio) (7) 
ninguna cosa tan encurecidamente eucomcndó á 
sus liijos, como que hicieseu más cuenta del conoci- 
miento dc Dios y de su santa rcligion <pio de to— 
das las riquezas del mistno impcrio, y los exhorta- 
ba que tuviesen grande amor y rovcrencia á la Igle- 
sia de Dios, y les mandaba que enteramento y sin 
fingimiento fuesen verdaderos cristianos. 

E1 gran Teodosio, emperador, dice (8): «Entro 
lo8 otros cuidados que tenemos del bien de la re- 
pública, ninguno juzgamos quo nos toca tauto ni 
C8 tan propio de la majcstad imperial, como Ia 
guarda de la vcrdadcra rcligion; porque, si éstase 
conserva en su entereza, con clla se abro cniniuo á 
toda la prosperidad y felicidud de ntiestro imperio.» 
Y corao dice Nicéforo (9), á la hora de su muerte, 
la cosa que más encomendó á sus hijos fué quo 
guardasen cn su pureza la santa religion, porqtio 
con ella tcndrian paz, vencerian á sus euetnigos, y 
Dios les haria triunfar dellos. Los emperadores 
Teoilosio y Valentiniano, escribiendo á san Cirilo, 
dicen (10) que la firmeza y establecimiento dcl im- 
pcrio dcpendo de la religion católiea, y quo estas 
dos cosas están tan unidas y eucadenadas entre sí, 
quo creciendo la religion, nocesariamente ha do 
crecer el impcrio, y mcnguando, lia do menguar, y 
tambien faltando el imperio, la religion ha de fal- 
tar. Y esto es lo que san Leon, papa, dijo (11), es- 
cribiendo á Pulcheria, empcratriz: «No puedcn las 
cosas humanas estar seguras si laautoridad del Rey 
y de la Iglesia no se hermanan para defender á 
una y amparar la religion.n Y lo que sau Bernardo 
dice (12) : «No cntre mi ánima en el conscjo dc los 
que dicen que la paz y libertad dc las iglesias pue- 
do dafiar al itnperio y estado , y la prosperidad y 
grandeza del imperio á las iglesias.» Y prueba quo 
Cristo uuestro Sefior f ué juntamente rey y sacerdo- 
te, y el ptteblo cristiano so llamó real sacerdocio, y 
Io8 escogidos para el ciclo, sacerdotes y reyes, para 
declararnos esta union. 

Ccnon, emporador (13), llama en sus edictos y 
ordenanzas, á lareligion católica, fundainento, basa 
y presidio del imperio rotnano, madro perpétua é 

(5) Bart., torao nt, año 316. (6) Dart., tomo ui, aflo 518. 

(7) Lib. it, cap. xxv usque ad xu. (8) Novel. de Judiris. 

(I) 1 Nirepli., lib. xiti, cap. i, liistnr. '10. Cir., cpist. xvii. 

(II) Epist. xxxi, xxiii, q. v, lies autenl. 112) Lpfsl. ccxun. 

.15) Evaj,'., lib. ii', cap. xiv; Niccpb , lib. xvi, cap. vu. 
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inmortal do su oetro. Y dico estas palabras : «Si Dios 
todopoderoso y nuestro Sefior Jesucristo tuvieren 
por buenas nuestras alabanzas y el culto con que 
lo servimos, no sólo cacrán y se desharán todos 
nuestros euemigos, pcro los dcmas hombres sujo- 
tarán voluutariamente su cerviz á nuestro imperio, 
y tendréuios paz y los bienes que se siguen della, 
y arre puro y saludablo, y frutos de la tierra en 
abuudancia, y las demas cosas nccosarias para la 
vida humana.» Justiniano, emperador, dice (1): 
u Nosotros con todo cuidado y providencia tenemos 
cargo dc las iglesias, por las cuales creemos que 
Dios sustenta nuestro iuipcrio y defiende la rcpú- 
blica por su clemencia.» Y en otra parte dice (2): 
«S¡ nosotros procuramos con tanto cuidado que se 
guarden las leyes civiles que Dios nos encomendó 
para la seguridad de nuestros súbditos, ¿con cuán- 
to mayor cuidudo dcbemos procurar que se guar- 
den las reglas sagradas y las leycs divinas que se 
han escrito y establecido por la salud de nuestras 
aliuas?» En el terccro concilio toledano, en que 
so hizo la reducion de los godos arrianosá launion 
de la Iglesia católica, el glorioso rey Recaredo, que 
fuó autor de tan gran bien , dice estas palabras (3) : 
«Si con todas nucstras fuerzas habemos do pro- 
curar reforinar las costumbres y refrenar la de- 
masía y furor do los insolentes, y do conservar la 
paz, ¿con cuánto más cuidado y solicitud debemos 
dcsear y atender á las cosas divinas y levantarnos 
á las cosas sublimes, y lmbiendo librado á nuestros 
pueblos de los errorcs, manifestarles la luz clara y 
serona do la verdad?» Y cn cl cuarto concilio, asi- 
mismo toledano (4), so ve la devocion y piedad dol 
rey Sisenaudo, y la humildad con que, postrado en 
cl suelo, pide con lágrimas á los obispos y padres 
del concilio que le encomiendcn á Dios y deter- 
iniuen y establczcan todo lo que juzguren que con- 
viene para el bien de la Iglesia. Y lo mismo hizo el 
rey Rccesvinto en el concilio octavo, y cl rey Er- 
vigio en el doce, y el rey Egica en el diez y siete. 
Cárlos Magno dicc (5): «Si nos usamos de nuestra 
libcralidad con los ministros de la Iglesia y siervos 
de Dios, y procuramos condescender con su volun- 
tad, entendemos que nos aprovecha para la gran- 
deza y majestad do nucstro imperio, y lo que valo 
más que todas las dignidades, para alcanzar cl prc- 
nu'o eterno.» 

No quiero alargarme en traer más autoridades y 
dichos de otros príncipes cristianos en confirma- 
cion desta verdad, de los cuales los políticos do 
nuestros tiempos se muestran ó inorautes ó me- 
nospreciadores, sino «lecir que para entender la 
obligacion que tienen los príncipes dc acudir á la 
religion, basta ver el juramento que haceu los em- 
peradores y rcycs en su corouacion, y quc toman la 
posesion de sus rciuos por mano de perlado y mi- 
nistro eclesiástico. A cste blanco miran las cere- 
monias y solenidadés quo so usan cn las corona- 

(t) Novcl. iv, l)e episc. cl cleric. (2) Conslit. 123. In aulh de 
orthn. cpisc. el cleric., collal x. (3) Conc. Tol. IU. (t) Tol. vili, 
xii cl xvu. (5) Sig., Dc licg. llal. 


ciones do los reycs. Para csto so coronan en las 
iglesias y al ticmpo que se celebra la raisa, y sc 
ponen delanto del altar, y en algunas partes los 
visten de sacerdotes, y los obispos les dan el cetro 
y corona y lestoman juramento, y echan maldicio- 
nes á los que le quebrantaren, para quo sepan que 
Dios les da aquella real dignidad, y que se la da 
por mano de su csposa la Iglesia, para que la amen 
y sirvan, y deficndany amparen su santa rcligion. 
Cárlos Sigonio (6) escribe el juramcnto que hizo 
el emperador Cárlos Magno cuando el papa LeonlII 
le coronó, por estas palabras : «En el nombre do 
Cristo, yoCárlos, emperador, delante de Dios y del 
bienaventurado apóstol san Pedro, prometo de ser 
protector y defensor desta santa Iglesia romana, 
y de procurar su utilidad, con el favor de Dios, en 
cuanto supiere y pudiere.» Y en el Pontificál ro- 
mano se pone el juramento que dcben liacer los 
cmperadores y los otros reyes el dia do su corona- 
cion, y el de los reyes es en esta forma : « Yo N., 
que con el favor de Dios tengo de scr rcy, prometo 
delante de Dios y de sus ángeles de hacery gunr- 
dar de aquí adelanto la ley, justicia y paz do ln 
Iglesia de Dios en todo lo que supiere y pudiere, 
con el respcto siempro quo debo á su misericordiu, 
y do la manera que con el consejo do mis fielcs 
súbditos yo entendiere ser mejor; y asimismo do 
honrar á los perlados do las iglesias, conforme á 
los sagrados cánones, como es razon, y conservar 
inviolablemento todo lo que los emperadores y los 
otros royes han dado ó restituido á las iglesias, y 
dar á los abades, condes y los otros mis vasallos 
la honra conveniente, segun el consejo do mis fie- 
les consejeros. Así Dios mo ayudo y estos santos 
cvangelios de Dios.» 

E1 Rey do Francia (7), en el juramcnto quo los 
franceses llaman del rcino, entro las otras cosas 
que jura, la primera es, que la Iglesia do Dios, con 
su favor, so conservará perpetuamento en verda- 
dera paz. Y el Rey de Inglaterra (8) , hincado do 
rodillas delante del nltar y puestas las manos so- 
bre los snntos evangelios , jurn quc todos los dius 
de su vida la honrnrá y reverenciará á Dios todo- 
poderoso, á la Iglesia católica y á sus ministros. Y 
hasta Isabel, que ahora rcina cn Inglatcrra, hizo 
este juramento el dia de su coronacion , para scr 
admitida por reina y engafiar más fácilmcnte á los 
católicos y destruir nuestra snnta rcligion. Lo mis- 
mo liacen el Rey de Polonia (9), Bohemia, de Hun- 
gría y otros, que dejo por decir el uso de los rcyes 
antiguos de Espufia, cuando se coronaban, y áun 
se ungian, como se saca del concilio doce toledano, 
y lo notó en sus anotacionos el doctor García de 
Loaisa (10). En el sexto concilio toledano so hizo 
un decreto, que dice así: «Nosotros publicamos 
esta 8entencia , que es muy razonable y agrndable 
á Dios, y de consentimiento del Rey y grandes é 

(6) Slg., lib. iv, De Reg. Ilal. (7) Le sacrc du roi dc France 

(8) IIUI. Anghc. in Htchardo, i et II. (9i Alejand. Guaguin , lle- 
rum polonicarum, tom. i, p. ccxxvi. Orichovis. in Chimcra , xc; 
Donsi, tl. iv, lib. x. (10) /n Annol. in concil. lol. vi, cap. uu 
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ilustres varones del reino, ordenamos que cual- 
quiera que de aqui adelante hubiere de ser rey, 
no se asiente en la silla real ántes que , entre las 
otras cosas, jure que no dejara habitar en su reino 
á ninguno que no sea católico ; y si el tal rey que- 
brantáre este juramento, sea maldito y descomul- 
gado delante de Dios, y cebo y materia del fuego 
eterno, y lo mismo todos los cristianos que consin- 
tieren con él.» Y en el concilio toledano octavo se 
manda que el que ha de ser rey sea defensor de 
la fc católica, y que particularmente haga guerra 
contra las lierejías, que en su tiempo turbaren la 
paz de la Iglesia. 

No se contentaban los einperadorcs y reyes con 
hacer ellos el juramento que habemos referido; 
pero tambien mandaban á sus capitanes generales 
y gobernadores que hiciesen juramento de gn&rdar 
y defender la fe católica, en esta forma (1): «Yo 
juro, y llamo por testigo á Dios todopoderoso, y á 
su unigénito Ilijo Jesucristo, y al Espíritu Santo, 
y á la gloriosa y siempre Virgeu María, y á los 
santos cuatro evangelios, que tengo en las manos, 
y á los ángeles san Miguel y san Gabriel, que en 
este cargo quo me han dado yo me habró con pura 
concicucia y scrviró sinceramcnte, etc. Y que yo 
soy de la misma comunion y fe con la Iglesia dc 
Dios católica y apostólica , y que nunca jamas en 
cosaalguna le seré contrario, ni permitiré, en cuan- 
to yo pudiere, que otro le contradiga. Y si no 
guardáre estas cosas, sea yo afligido de todas las 
miserias del mundo en esta vida, y en la otra de- 
lantc del juicio espantoso do nuestro gran Scfior 
Dios y salvador nuestro Jesucristo, y teuga parte 
con Júdas , y la lepra de Giczi y el temblor dc Cain 
vengan sobre mí, demas de las penas que están 
establecidas en las leyes de los emperadorcs, en 
que no guardándolas caerá.» Y áun Pedro Blesensc 
escribe (2) que los novelcs soldados reci'bian la 
espada del altar, para que entendiesen que erau 
hijos de la Iglesia, y que les daban aquclla espada 
para qtie con ella honrasen á los sacerdotes, de- 
fendiesen los pobres, castigasen los malos y ampa- 
rasen y librasen su patria. 

CAPÍTULO XIII. 

Que la razon enseüa á los reyes la eucnta que deben tencr 

de la religion. 

Esto mismo que habemos probado con el uso de 
todas las repúblicas y naciones del mundo, é ilus- 
trado con la luz de la Sagrada Escritura, y confir- 
mado con la pureza y excelencia de nuestra santa 
religion, y con los dichos de los santos y con los 
juramentos de los mismos reyes, nos enscfia y pre- 
dica la razon natural , la cual , si con los vicios y 
pasiones no se escurece, podrá mostrar este camino 
á los reyes y alumbrarlos y guiarlos, para que en- 
tiendan que están obligados, corao reyes, á amar y 

(1) Novel. const., vm. (2) Pctr. Blesens., epist. lix, Tyrones 
enses suos reápiunt de allari , ul profileantur scfltios esse, atque ad 
honorem saccrdolii ad tuitionem pauperum , ad vindictam malc/ac- 
torum , cl palrice hberationcm gladium accepisse. 


temer á Dios sobre todas las cosas y tener más 

cuenta con el culto y reverencia que se le debe 

que con todo lo deraas ; porque primeramente, por 

ser uno rey, no deja de ser hornbre, ántcs esta obli- 

gado á aventajarse en lo que es propio del hombre, 

tanto más sobre los otros hombres, cuanto más par- 

ticipa de la excelencia de la humana naturaleza, 

como dice santo Tomas (3). Lo que es propio del 

hombre , y más del cristiano, es conocer y amar al 

sumo Bien sobre todas las cosas que son buenas, 

por participacion dc este sumo Bien ; porque, si el 

objeto del amor es la bondad , cuanto fuero moyor 

la Bondad, tanto se lc debe mayor amor,y amor in- 

finito á la Bondad infinita, que es orígcn, fuente y 

raíz, regla y medida de todo lo que es bueno en el 

cielo y en la tierra, y es bondad de sí y por sí mis- 

ma, y que no pcndo de otra bondad, ántes todas 

las demas cosas que son buenas penden do ella. 

Pues, siendo esto así, ¿cómo podrá amar al sumo 

Bien el qae no tiene cuenta con la religion quo en- 

sefia á omar al sumo Bien ? ¿Cómo servirá á Dios 

el que se olvida y menosprecia la ley y manda- 

mientos de Dios? ¿Cómo aborrecerá la impiedad cl 

: qne se abraza con ella y no tieno cuenta con el 

! culto del Sefior, ántes le vuelve las espaldas y se 

quiere servir dél para su loca ambicion , antojos y 

desvaríos? 

# 

I Esta es razon natural y comun á todos los hom- 
¡ bresjmas otras hay más propias de los reyes, y 
que por la misma razon que uno es rey, le obligan 
¡ á dar vasallaje y reconocer y servir al que le hizo 
rey, y siendo igual en la naturaleza con los otros 
hombres, le levantó sobre ellos, y le colocó en el 
trono, y le hizo su visorey y lugarteniente cn la 
I tierra. Porque, así corno es cierto quo el Rey no se 
hizo hombre , ni formó el cuerpo, ni tomó el ánima 
que tiene por su voluntad, sino que Dios le dió 
aquel sér, así cs certísimo que tampoco él so hizo 
rey, ni cscogió por padres los reyes que lo engen- 
draron , ni nació el primero entre sus hcrmanos , ó 
habicndo muerto los mayoros , quedó él vivo para 
ser rey, ni alcanzó el reino por sus merecimientos 
é industria ; porque Dios hace los reycs y da el ce- 
tro á quien esservido. Pues siendo esto así, ¿cómo 
podrá el rey pagar á Dios esta tan sefialada mer- 
ced, sino con sefialndos servicios? ¿Cómo debe 
procurar honrar al que así le honró, y aventajarse 
en conservar y amplificar la gloria del que así le 
aveutajó y sublimó sobre todos los demas ? Y así 
dice Agapito á Justiniano, emperador: «Pues que 
tienes la más alta y sublimo dignidad dc todos, 
honra sobre todos á Dios, que te hizo merecedor 
della ; porque, á semejanza del reino de los cielos, 
te dió el cetro y mando de la tierra, para que en- 
señes á los hombres á guardar justicia, y refrenes 
á los que se levantan contra Él, obedeciendo á las 
leyes de Dios y mandando á tus súbditos justa- 
mente.n Y ántes de Agapito escribió Aristóteles (4) 
que el príncipe debe ser muy cuidadoso y solícito 

(3) Opusc. x, lib. ii, cap. xvi. (-1; V, Poht., cap. xi. 
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en el culto de los dioses, para que los súbditos lo 
reverencien y se fien dél , y que asi couio debo ser 
más sabio que todos , así debe ser más piadoso que 
todos. Y si uo lmy rey sin reino, ni puede haber 
reino ni república sin justicia, como lo prueba san 
Agustin, y nosotros en el segundo liitro, con el fa- 
vor del Señor, lo dirémos, ¿qué príncipe se podrá 
tencr por vcrdadero rey, y no por tirano, que no 
guarda la justicia? Y s¡ la justicia es virtud que da 
á cada uno lo que es suyo, y á César lo que es de 
César, y á Dios lo que es de Dios, ¿ cómo guarda 
justieia el prineipe que quita á Dios lo quc es su- 
3’o? ¿Será por ventura injusto el que quita, como 
dicc san Agustin ( 1 ), la heredad ó la casa á su ver- 
dadero dueüo, que la compró con sus dineros, y la 
da al que no tiene dcrecho n¡ accion alguna á ella, 
3’ no será injusto el que quita á Dios, que le crió y 
formó, el scüorío que tiene sobre si, y se entrega á 
sus enemigo8 ? ¿ EI quc priva aquella altisima ma- 
jostad de la gloria, culto y reverencia que se le 
debe ? 

Otra razon es , por el dafio quo hace el rey á la 
rcpública cuando no temo ni sirve á Dios como 
debe. Porque el roy^ en ol reino es como el piloto 
en el navío ; 3’ así coino cuando un nmrinero parti- 
cular 3’erra, hace poco daüo al navío, mas cuando 
cl piloto rige mal el timon, corre peligro de hun- 
dirso; asi cuando un hombre particular es ruin, no 
liace tauto daüo al comun como á si solo, mas cuan- 
do el rey lo es, da al traste con todo el reino y 
hunde el navío do la república, como el mismo 
Agapito, diácono, lo dice al mismo Justiniano, cm- 
perador. Si el pastor no vela, ¿cómo se podráu es- 
capar las ovejas de los lobos hambrientos , quo de 
todas partes las rodean ? S¡ el médico \’erra eu la 
cura, ¿quién sanará al enfermo? Si el capitan ge- 
neral es cobarde, ¿qué ánimo tcndrá el cjército? Si 
la sal no tiene sabor, ¿cómo le daráá los manjarcs? 
Si el sol se escurece, ¿quién alumbrará el mundo? 
Y si el ánima no vivifica el cuerpo, ¿de dónde po- 
drá él tcner vida y salud? Pues teniendo el prin- 
cipe todos estos uombres y oficios, ¿con cuánto 
mayor cuidado que sussúbditos debe acudir á Dios 
3’ pedirle su gracia para cumplir con ellos? A un 
arbolillo pequeño 110 le pedimos sino que á su tiem- 
po dé alguna fruta, y aunque uo sea perfeta, no 
uos maravillamos ; mas el árbol 3’a grande 3’ cre- 
cido debe dar leña para el fuego, sombra en que 
rcposen y descanseu los cansados, gran copia de 
fruta, con que muchos se susteuten, y tener fuer- 
za para resistir á la furia de los vientos. Pues esta 
misma es la diferencia que liay eutro el príncipe y 
el hombre particular. Por esto dijo Séneca : «Porel 
misino caso que á César lo son licitas todas las co- 
sas, muchas cosas no le son licitas ; su vigilancia 
deiiende las casas de todos , su trabajo el descanso, 
su industria el regalo, su cuidado el descuido 3’ 
quietud de los demas. En el punto que se dedicó al 
bien del mundo dejó de ser suyo, y á inanera de 

lt> Aug., De Lieil. Dei, lib. xx, cap. xxi. 


los planetas, que nunca están quedos,y sicmpre ha- 
ccn su curso tan concertado y provechoso, él se 
obligó á no reposar ni hacer cosa para sí. » Esto 
dice estc gravc filósofo para enseñar cuánto es ma- 
3’or la obligacion del príncipe que la de los súbdi- 
tos ; y si lo es en las otras cosas , ¿ por qué no lo 
será en la mayor y más importante do todas, quo 
es el ainor y teiuor de Dios y cl celo de la rell- 
gion ? 

Especialmente que, como dijimos, ningun rey 
es re^' absoluto ni independiente ni propietario, 
sino teniente 3’ ininistro de Dios, por el cual rei- 
nan los reyes, y tiene sér y firmeza cualquiera 
potcstad. Y asi, san Ambrosio, hablando con Vn- 
lentiniano, emperador, le dice ( 2 ): uAsí como to- 
dos I08 hombres que viven debajo del imporio ro- 
mano militan y sirven á vosotros los emperadores 
y príncipe8 de la tierra , así vosotros bíús soldadoa 
de Dios todopoderoso y militais á la sagrada fe.» 
Esto es lo que confiesan y protestan los inismos re- 
3’es, cuando en el principio de sus letras^' provisio- 
ne8 reales dicen: N ., por la gracia de Dios, rey dc 
las Españas , ó de Francia , etc., dando á entender 
que la propiedad de todos los rciuos es de Dios, y 
(jae E1 da la administracion dcllos á quien es servi- 
do. Y porque el rey Nabucodonosor no quiso cono- 
cer esta vcrdad, se trocó y anduvo sieto años por el 
campo como bestia, hasta que la conoció y se hu- 
milló, y dijo estas palabras ( 3 ): uAcabado el plazo 
<jue Dio8 me habia señalado,yo, Nabucodonosor, 
alcé los ojos al cielo, 3* mis sentidos me fueron res- 
tituidos , y bendije al Altísimo y alabé al Sefior, 
que vive para siempre, y le glorifiqué, porque su 
poder es poder que no tiene fin, y su reino es eterno. 
Todos los raoradores de la tierra delante dél son 
como si no fuesen; porquo, como le plugo, así lo 
ha hecho en el cielo y en la tierra, y no hay quien 
pueda resistir á su voluntad ui decirle : ¿Por qué lo 
hicistc?» Asi que toda buena razon nos ensefia quo 
el virey debe gobernar el reino coino se lo manda 
su rey, y el ininistro hacer el negocio que cstá á su 
cargo, á voluntad de su señor; y pucs la voluntad 
de nuestro gran Rey y Señor está tan cxpresa en 
las divinas lctras, y É1 manda que el primero y más 
principal cuidado de los reyes sea el do la reli- 
gion y do lo que toca á su culto y veneracion, 
como arriba queda probado, éste lo debe ser, si 
quieren cumplir con su ma^'or obligacion, la cual 
es tan estrecha y precisa, quo ella misma da voces 
3' clama que es mal ministro y dcsleal el que no 
lo hace asi, y quc le han de tomar residencia, y 
será castigado gravementc por ello. Y áun ésta es 
otra razon para mover á los reyes á haccr lo quo 
deben , y á desvelarse en servir al Señor, 3’ procu- 
rar que todos sus súbditos le sirvan con fe verda- 
dera , buena conciencia y puro corazon ; el sabcr, 
digo, quo si a8Í lo hiciercn , serán prosperados y 
favorecidos de Dios en esta vida con bienes tem- 
porales , y en la otra con los etemos , y que bua- 

(i| Epist. xxx. (3j Dan., cap. ív. 
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caudo primcro !a honra y gloria dc su rey, y ante- 
poniéudola, cuando parcce que 80 eucuentra, á la 
suya y á sus interescs, E1 se los acrecentará, y les 
conservaráy aumentará sus reinos, y cuando hicie- 
ren lo contrario, É1 se los destruirá, como en el ca- 
pítulo siguiente se dirá. 

CAPÍTULO XIV. 

Pruébase con algunos cjemplos que los prfncipcs que sigucn 
la razon falsa dc estado destruycn sus estados y scñorios. 

Muy gravemente dijo santo Tomas (1) que la 
sabiduría y la potcnciasou hermanasy compañeras 
de la verdadera religion,y que en faltando lareli- 
gion, necesariamento ellashan defaltar;lo cual es 
grandísima verdad, no solamente porque las provin- 
cias y reinos en que fiorecc la religion, florecen jun- 
tamente en la sabiduria y poder ; poro porque cual- 
quiera príncipe quo se desvia desta regla, y en sus 
consojos niira más á la falsa razon de estado quo á 
la ley de Dios, necesariamente ha de perder el esta- 
do, la prudencia y cl poder. Desenvolvamos algunos 
cjemplo8de reyes y príncipes en este capítulo, los 
caales, queriendo gobernar susreinosy estados con 
prudencia humana y cou esta falsa razon que lla- 
man de cstado, más que con la ley y acuerdo de 
Dios, se arruinaron, y por el mismo camino que 
pcnsaron conservar sus estados y reinos, los per- 
dieron y acabaron. 

Jeroboan, criado de Salomon, fué hecho rey do 
los diez tribus quc Dios quitó á Roboan por los pe- 
cados del rey Salomon, su padre, coino él mismo se 
lo habia amcnazado, y cnviádole al profeta Acln'as, 
silonita, y amonestádole que si queria perpetuar 
cl reino de Israel en su casa, guardase con gran 
. igilancia sus mandamientos y carainase por las 
sondas do la justicia y verdad (2). Y habiéndolo de 
haccr asi, y acordarso que de un pobre criado de 
Saloinon, Dios le habia lovantadoá tan alta digni- 
dad, y que corno el Señor habia quitado á su amo 
cl reino por sus pecados, tambicn se lo quitaria á 
él 8Í lc ofendiese; olvidado de todo esto, y desva- 
nccido con su grandeza, y deseoso de conservarla 
y pcrpetuarla para sus de6cendientes , buscó otro 
medio humano, sacado de la razon falsa de estado, 
el cual fué su total ruina y destruicion. Pareció á 
Jeroboan que, sicndo Roboan el legitimo heredero 
de Salomony el natural rey y señor, el pueblo siein- 
pre le tendria aficion y se inclinaria inás á seguirle 
que no á él ; y que si so juntase á esto el ir cl pue- 
blo á orar y sacrificar eu cl tcmplo, quo con tanta 
magnificencia habia edificado Salomon (corao Dios 
lo inandaba), sería ocasion para quo, trocadoel co- 
razon , volviese á la obediencia de Roboan y le ma- 
tasen á él , y perdiese la vida y cl rcino;y por otra 
partc, que no podia él mandar al pueblo «jue no 
fnescn á sacrificar á Jcrusalcn, porque esto lo llc- 
varia á mal. Pues ¿qué remedio? Dígalo la razon 
de estado. E1 remedio fué apartar el pueblo dcl 
tcmplo de Dios y de las idas y venidas de Jerusa- 

11) Opúsc. xx, lib. íi, cap. úli. IU, Hcy-, xm. 
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len ; y porquo no podia conservar el reino sin reli- 
gion y ceremonias y sacrificios , ponerlo en otras 
partes, donde teniendo la gente lo quo habia mc- 
nester, no tuviese necesidad de ir á Jerusalen, y 
se olvidase de Roboan y áun de Dios. Para esto 
mandó fabricar dos becerros de oro y dióselos por 
dioses, y puso el uno en Betliel y el otro en Dan, 
para mayor coinodidad del pueblo. Hizo sussacer- 
dotes , y no de la tribu de Leví ; instituyó sus fies- 
tas y solemnidades á seinejauza de las que Dios 
liabia ordenado, y finalmente , con esta reprcsenta- 
cion de falsa religion, pervirtió su reino y lc hizo 
olvidar de la verdadera religion y culto quo el Se- 
fior le habia dado. 

Éste fué el consejo y la traza do Jeroboan, ésta 
fué la razon polílica de estado que él halló para 
perpetuar el reiuo en su casa; pero veainos cómo lo 
salic. Despues quc el Señor le avisó con un profeta, 
y se le secó la mano con la cual le quiso tener por- 
que le reprendia, y se hizo pedazos el altar, y vió 
otras senales y otras amenazas del Sefior, cicgo y 
arrebatado de su ambicion, no se arrepintióni vol- 
vióáDios, y así fué castigado y desarraigado él 
y toda su casa de la tierra por este pecado , como 
lo dice la Sagrada Escritura por estas palabras (3) : 
« Por esta causa pecó la casa de Jeroboan, y fuó 
arrancada y asolada do sobre la haz do la tierra.» 
Y Nadab, liijo de Jeroboan , quo reinó dos años en 
Isracl, fué muerto por Baasa, el cual pasó á cuchi- 
llo toda la posteridad de Jeroboan y no dejó á vida 
hombre dclla, como Dios se lo habia amenazado 
por el profeta Azía (4). Éste fué el fin dol conscjo 
que tomó Jeroboan por razon do estado, queriendo 
conscrvar sin Dios , ó por mejor decir, contra Dios, 
aquel reino que el inismo Dios por su bella gracia 
le habia dado. Veamos ahora otro ejemplo de otro 
rey bueno y al principio favorccido do Dios, y 
despues desconfiado, y por la desconfianza castiga- 
do del mismo Dios. 

Eu el libro del Paralipomenon (5) sc lee que Asá, 
rey de Judá, fué muy piadoso, y su corazon entcro 
para con Dios ; y que el Señor, en pago do su obe- 
diencia y celo que tuvo de la religion, le dió mu- 
chos años paz, y no permitió que sus enemigos le 
hiciesen gucrra y se levantascn contra él ; y que 
una vez quc Zará, rey de Etiopía, vino contra él 
con un ejército innumerable de un millon do hom- 
bres, Asá se volvió al Scfior y le suplicó que le fa- 
vorecicse , y Dios lo oyó y favorcció de tal suertc, 
que hizo gran matanza en los enemigos y los aui- 
quiló, y despojó sus reales y destruyó sus ciuda- 
des, y dice el tcxto sagrado que fueron desbarata- 
dos y dcshechos los enemigos, porquc el Señor los 
hcria y su ejército peleaba contra ellos. Esta vez 
le succdió muy bien al rcy Asá, porque ncgoció 
con Dios y tuvo su confianza en Él. Mas otra vez, 
haciéndole guerra Baasa, rcy de Israel, que cstaba 
confederado con Benadab, rey de Siria, y era gcn- 
til y inuy poderoso, temió Asá que si los dos reyes 

(3) III, Heg , xui. (4) III, /¡ (g., xv. (;») II, Paralip., xvi. 
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sc juntaban contra él, no poilria él solo rcsistirles 
por no ser tantns sus fucrzas ; y olvidado de las que 
Dios lo habia dado contra Zará, rey do Etiopía, y 
de las prendas que tenía para confiar cn É1 , se de- 
tcrminó, por razon falsa de estado, de apartar con 
negociacion y mafia á Bcnadab, rey dc Siria, de lu 
nmistnd del rey de Israel, su cncmigo, y traerle y 
confederarle consigo; y para que lo hiciese de 
mejor gana (porque el interese y utilidad suele ser 
muy poderosa cn el consejo do los príncipes), le 
cnvió grandes tesoros y doncs ; y porquo su hacien- 
da no ba8taba para tanto gasto , so aprovechó de 
las riquezas y tesoro del templo ; y con esto, el Rey 
de Sirin dcjó la amistad del Rey de Israel y le liizo 
guerra, y socorrió al rey Asá, y él quedó libre del 
pcligro que ternia, y muy contento por el buen 
consejo do estado que habia tomado, y porque ha- 
bia rompido el vínculo y nmistad que tenian los 
dos reyes, sus enemigos, y hermanádose y hecho 
liga con el uno contra el otro. 

Pero el Sefior, que ve los corazoncs y quiero quc 
conficmos en Él, envió alrey Asá el profeta Huna- 
ni,que le dijeso (1) quc porque liabia tenido cspe- 
ranza cn el Rey do Siria, quo era gentil, y no en su 
Dios, el Sefior lc habia quitado de las manos una 
gran vitoria que lo diera contra el mismo Rey dc 
Siria ; porque si no se hubiera confederado con él, 
hubicra venido á hacerle guerra en favor del Rey 
de Israel, y fucra vencido y desbaratado del rey 
Asá, como ántcs lo habia sido el Rey de Etiopía, 
cuyo ejército era más fuerte y más copioso que lo 
podia ser cl del Rey do Siria. Y afiadió el profeta: 
«Porque los ojos del Señor contemplan toda latier- 
ra, y dan la fortaleza á los quo con perfeto amor y 
corazon crecn cn É1 ; y así neciamente has hecho,y 
por este pecado de aquí adelante vivirás desasose- 
gado, y se levantarán muchas guerras contra tí.» 
Esto es lo quo dice el Espíritu Santo, para ense- 
fiarnos cuánto más vale el consejo que se toma con 
Dios quo todas las razones de estado sin Él. Y la 
culpa de Asá no fué buscar ayudas y socorros(que 
éstas con prudencia cristiana so pucden y deben 
buscar), sino buscarlas de rey idólatra y gentil y 
encniigo de Dios, y fiar más de su poder que del de 
Dios, y confederarse con Él, y para ganarle la vo- 
luntad, ofrccerle y presentarle los tesoros deltem- 
plo y santuario del Señor. 

Despuesque los fariseosy príncipes do judíos vie- 
ron el milagro que Jesucristo nuestro rcdentorhabia 
obrado, de la rcsurreccion de Lázaro, y quepor É1 
y por las otras obras admirables que cada dia hacia, 
todo el pueblose iba tras él, entraron en consejoy 
dijeron (2) : «¿Qué hacemos? ¿Cómo dormimos? ¿No 
veis que este hombre haco muchos milagros? Si lo 
dejamos y no le atamos las manos, todo el mundo 
creeráen él, y vendrán los romanos contra nosotros 
y contra nuestra ciudad, y fácilmente la tomarán y 
destruiránjporque no habrá quien la defienda, sien- 
do, como es, este hombrc y los quo le siguen, tan 

(1) 11, Parallp., xvj. (2 Joan., u. 


contrariosy enernigos della y de nuostro santotem- 
plo. Pue8 ¿ qué rcmedio hallarémos para tanto mal ? 
Que muera uno para que no mueran todos, y con 
la muerte de uno asegurarémos nuestras vidas y 
las de nuestras mujeres éhijos»; y así concluyeron, 
por razon falsa de estado, de quitar la vida al Au- 
tor de la vida. ¿Qué ganaron por esto? ¿Cónio lc3 
8alió este consejo? Murió Cristo en una cruz, y por 
medio de su benditísima pasion creyó todo el mun- 
do en Él, y en venganza de su muerte, ordcnó Dios 
quo viniesen los romanos, y que ccrcasen y apretascn 
y entrasen la ciudad, y la asolasen de inancra, que 
no quedase della picdra sobre piedra, y que so hicie- 
so en los judíos uno de los más graves y horrible.s 
castigos que se ha hecho en el mundo, como las his- 
torias que tratan dello lo testifican. De suerte quc 
por el camino que pensaron conservar bu ciudad 
la perdieron , y el consojo que tomaron , por razon 
do estado, contra Dios, fué su destruicion y su cu- 
chillo. Y si hubieran mirndo al Sefior, y conside- 
rado que aquel hombre era santo é inocente, y quo 
resplandecia con grandes y singulares mílagros, y 
que por medio dellos Dios convertia las gentes y 
las traia á su conocimiento, y que pues ésta ern 
obra do Dios, cuando todos creyesen en É1 y le si- 
guiesen, el mismo Dios, debajo de cuyo amparo y 
protcccion vivian, los defenderia, hubicran creido 
en Cristo, y recibídole por su mesías, y salvádosc á 
sí y á su ciudad. 

CAPÍTÜLO XV. 

Prosigueel capítulo pasado. 

Dejemos las sagradas letras, y digamos algu- 
nos poco8 ejemplos de lo que despues ha sucedido. 
E1 infame y detestable Witiza, rey de Espafia (3), 
despues de haber dejado la rienda á sus npctitos, y 
trocado la falsa clemencia que al principio prome- 
tia, en una verdadera y extraña crueldad; despues 
de haber quitado con su ejexnplo y con sus pala- 
bras y leyes el freno do la honestidad y vcrgüenza 
á todo su reino, y la obediencia al Papa, y el res- 
peto y reverencia ú Dios, sumido y anegado en un 
profundo abismo de maldadcs, y atonnentado del 
verdugo do su mala concioncia, comenzó á temer 
que su reino no se levantase contra él, y quo las 
ciudades y plazas fnertes no se rcbclasen y toma- 
sen las armas para quitarle la corona, de la cual 
era tan codicioso como indigno. Para atajar esto 
dafio y asegurar esto peligro, por razon falsa de 
estado, mandó derribar los muros de las ciudades y 
desmantelar las villas cercadas y más fuertes do su 
reino, diciendo quo en él habria gran paz, y quo 
donde él estaba no habia que temer ; pero verda- 
deramento para asegurar su corona. Mas como él 
era indignísimo della, y el consejo que tomó, tan 
perverso y contrario á Dios y á toda razon , no le 
salióbien ; porque fué privado del reino y de la vis- 
ta, y acabó miserablemente , y dojó el reino tau 

(3) Arzobispo don Rodrigo, lib. iu , cap. xv, y Mariana , De rc - 
bus Hisp., lib. vi, cap. xix. 
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desprovciclo, flaco y desarmado, que no pudo ha- 
cer resistencia á los moros cuando, en tiempo del 
rey don Rodrigo, euccesor de Witi/.a, entraron y 
8ujetaron á España , queriendo nuestro Señor, por 
pecados dcl mal rey y del reino, castigarle con el 
duro yugo y miscrable y larga servidumbre dc 
tautos años. 

E1 duque Cárlos de Borgofia, que llamaron el 
Animoso y Osado, traia guerra con Renato, duque 
de Lorena, y casi ya le habia desposeido de su es- 
tado; y teniendo cercado á Nancí, cabcza dél, en- 
tendió que Ludovico, undécimo rey de Francia, su 
cnemigo, queria enviar su ejército para socorrer 
aquella villa, de la cual dependia la suma de la 
vitoria y el buen progreso de otras que esperaba; 
y no pudicndo por otro camino divertir al Rcy y 
apartarle de la amistad del Duque de Lorena, por 
razon de estado le entregó á Ludovico, conde do 
San Paulo, que era condestablo de Francia, y un 
señor principal y poderoso, que le habia servido en 
grandes cosas, y sido gran ministro y consejero del 
mismo Rey de Frnncia, y caido de su gracia, y te- 
miendo su ira, se habia puesto en las manos de 
Cárlos, debajo de su fe y palabra, para quc lc am- 
parase ; porque estaba el rey Ludovico tan enojado 
contra el Conde, y tan deseoso de castigarle, quo 
por ninguna otra cosn queria desistir dc su intento 
y dojar de socorrer á Nanci, por el deudo y alian- 
za que tenía con el Duque de Lorcna, sino por la 
entrega del Condc, que por ella, tambien por razon 
dc estado, posponia las obligaciones que tenia de 
favorecer al Duque de Lorena. Entregóse el Conde, 
y cortáronle la cabeza en París, el año dc inil y 
cuatrocientos y setcnta y cinco. Pcro notan los 
historiadorcs (1) que desde aquel punto nunca á 
Cúrlos le sucedió cosa próspera, ántes todas le ñie- 
ron adversas, y cl año siguiento fué desbaratado y 
muerto dc los suizos ; porque, como el consejo que 
tomó de entregar al Conde liabiu nacido dc la fal- 
sa razon de estado de los políticos, y no de la lcy 
de Dio8 , así el mismo Dios le dejó y castigó con 
tan desastrado y lastimoso suceso. 

Ludovico Esforza, que llamaron el Moro, duque 
de Milan, queriendo establecer aquel cstado, que 
por malas mañas habia quitado á Juan Galeazo, su 
sobrino, y vengarse del rey don Alonso do Nápo- 
les , por razon falsa de estado urdió y tramó y te- 
jió una tela, que cuando quiso destejerla, no pudo, 
y le co8tó el estado, la libertad y la vida. Solicitó 
á Cárlos VIII, rey de Frnncia, qne cntraso con po- 
deroso ejército en Italia y que hiciese la empresa 
del reino de Nápoles, y despojase al rey don Alou- 
so, y ofrecióse de servirle y ayudarle. Vino el rey 
Cárlos, tomó el reino de Nápoles, aunque presto le 
perdió, y arrepentido Ludovico, juntándose con los 
otros potentados de Italia, pretendió á la vuelta es- 
torbar el paso al Rey, el cual al fin pasó con aque- 
llareñida batalla del Taro, de la cual tan diferen- 

(1) Felipe Comineo, en su llttloria , y Jaeob Meyer, lib. xvn dc 
•us Anale*. 
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tementelmblan los historiadores franceses é italia- 
nos. Y lo que ganó Ludovico de su consejo fué, quc 
perdió su estado y fué vendido de sus mismos sol- 
dados, y preso, en hábito de esguízaro, de los fran- 
ceses, y puesto en una jaula de hierro, dondc acabó 
miserablemente su vida, dejándonos un ejemplo 
memorable , para escarmiento de todos los principcs 
que en sus consejos no miran á Dios (2). Pucs ól, 
que estaba tan ufano y pagado con su grnndeza y 
prosperidad, que bc llamaba hijo de la fortuna, 
cuando ella le volvió las espaldus y le derribó de 
lo nlto de su rueda inconstante y presurosa, cono- 
ció que no tiene firmeza y que cuanto más sc nos 
rio, inás nos engaña. 

Juntemos con los ejemplos destos duqucs el de 
otro duque más inoderno. Juan Fcderico, duquc do 
Sajonia, dcseó mucho, á lo que vo he entendido, 
sacar cl imperio do la casa de Austria, porquc lc 
parecia que se iba haciendo hercditario en ella. 
Comunicó este bu deseo con Martin Lutero, el cual 
le acoiiBejó quo si queria mudar el estado, mudase 
la religion. Sigtiiendo este mal consejo, tomó al 
misino Lutero por instrumento de su maldad, y co- 
menzó á alentarle y favorccer su secta y errores, 
y á pervertir la rcligion católica en bu estado; y no 
contentándose con esto, se rebeló contra el cmiic- 
rador don Cárlos V, su legítimo sefior, y le hizo 
guerra y pretendió echnrle de Alemania. Lo quc 
ganó deste consejo y locn razon do estado fué, quo 
el Emperador le venció y prendió y quitó cl cstado, 
y le privó dc la dignidad de elector del impcrio, y 
la dió y trnspasó perpetuamente nl duque Mauricio, 
primo del duque Juan Federico, y á bu casn, quc 
hoy dia posee. 

Los reyes de Francia, Francisco I y Enrico II, 
su hijo, con ser principes católicos, trnyendo guer- 
ra muy reñida con el cmperador Cárlos V, rey do 
las Espafias , por razon de estado, el uno se confe- 
deró con el Turco, y procuró que con sus armadas 
infestase las mnrijias y costas do los reinos del 
Emperador ; y el otro hizo liga con los herejcs pro- 
testantes de Aleinania contra cl mismo Empera- 
dor, coino lo escriben los mismos historiadores 
franceses (3). Lo que ganaron destaH ligas y confe- 
deraciones fué, que las armadas del Turco no hi- 
cieron efeto importante contra el Emperador, y el 
tiempo que estuvieron en Tolon destruycron toda 
nquelln comarca y tomaron notieia de los puerlos 
y fuerzas de Frnncia, para servirse della cunndo 
ln quisiesen nsaltar ; y los protestantes y príncipes 
de Alemania herejes , que se rebelaron contra el 
Emperador, fueron humillados y vencidos. Y por 
estas confederaciones y amistades con los turcos 
y con los herejes, y por otros pecados nuestros, ha 
permitido nuestro Sefior que un reino nobilísimo, 
poderosÍ8Ímo y cristianísimo esté tan miserablc- 
mente afligido y abrasado con el incendio de fue- 
go infernal, que ni con oraciones, ni con lágrimas, 

(2) Gui hiardino, lib. iii v iv. (.") Gencbr., in Cfiron ., lib. iv, 
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ni con lo8 rios do sangro quc en tantas guerras 
más que crueles se han derramado, hasta ahora no 
se ha podido apagar; ántes le ha acrecentado y 
crecido con lo que el rey Enrique el Tercero, liijo 
de Enrique el Segundo y nieto de Francisco el Pri- 
mero, liizo cuando por esta engaüosa razon de esta- 
do mandó matar á Enrique de Lorena, duque de Gui- 
sa, y á su heriuauo el cardenal Luis de Lorena, en 
la asamblea do Bles, este año pasado de mil y qui- 
nientos y ochenta y ocho, pensando quo con la 
muerte destos dos hermanos y* valerosos príncipes 
allanaria las difícultades de todo su reino, y sería 
temido y obedecido de todos, sin repugnancia y 
contradicion. Pero, como el consejo que tomó fué 
de politicos y maquiavelistas, no rcgulado óon la 
ley del Scñor, por su justo juicio vino á morir el mis- 
mo rey Enrique por mano de un pobre fraile, mo- 
zo, siinple y llauo, de una hcrida que le dió con un 
cuchillo pequeño, en su misrno aposento, estando 
el Rcy rodeado de criados y dc gcnte armada, y 
con un ejército poderoso, con cl cual pensaba aso- 
lar dentro dc pocos dias la ciudad de París. ¿ Ha 
liabido en cl mundo ejemplo como éste, tan nuovo 
y tan extraño, y jamas oido de los nacidos? 

Extraño ejemplo es éste , pero no lo es ménos el 
que bc 8¡guo , el cual quiero poner aquí, ccmo lo es- 
cribe un autor frances (1), hablando con este En- 
rique III, rey doFrancia, de quien acabamos de 
hablar, y pintándole muy al vivo el estado de su 
reino, y exhortándole, ante todas cosae, á tencr 
cuenta con la rcligion , le dice: «i Pero el ejemplo que 
más debeis tener en la meinoria es cl de la reina 
de Escocia, vuestra buena hermana, la cual ha- 
biendo muerto por traicion, violencia y crueldad 
de bu pérfidatia Isabel de Inglaterra, por la honra 
do su Dios, en la profesion constante de la religion 
católica, no puedo tenerla sino por verdadera már- 
tir. Y no obstante esto, debemos considcrar en 8U 
vida una cosa inuy notable, que pudo ser causa de 
sus grandes trabajos, y es, que estando en su rei- 
no de Escocia toleró las herejías, contra el parocer 
de los buenos católicos, y no quiso que matasen al 
bastardo Stuard, que era cabeza dellas, por seguir 
el consejo de Iob políticos; y así luégo le fué pro- 
nosticado que su vida pagaria por la vida del bas- 
tardo, como pagó, aunque alguuos afios despues. 
Que es ejemplo memorable y mucho para temer, 
pues Dios BÍempre es el misrno y celoso de bu glo- 
ria, y su mano siempre poderosa.» Todo esto dice 
este autor. 

En este ejemplo se ve cuán diferentes son los 
juícios de Dios y los de los hombres ; porque la 
Reina de Escocia, cuando por razon de estado disi— 
muló con los herejes de su reino, ellos eran muchos 
y poderosos, y ella mujer y moza y sin experien- 
cia, y siguióel consejo de los que tenía á su lado, y 
le dccian que era mejor usar de blandura que per- 
derlo todo, que son todas cosas que en nuestros ojos 
la pudieran excusar. Mas el Señor, que es celosísi- 

(t) Rcmoslrance, p. 173. 


mo de su honra,y no quiere quelos reyes, á quien É1 
ha honrado sobre los otros hombres, se dcscuideu 
en ella, castigópor unaparte conjusticiaá la Roina, 
quitándole el reiuoy la libertad, y afligiéndola con 
tan larga prision y con un tratamiento indigno de 
su real persona, y por otra usó con ella de miseri- 
cordia, rematando sus trabajos con un fin tan glo- 
rioso, como fué dar la vida por su santísima fo y 
por aquella misma religion que ella con ménos 
constancia al priucipio liabia defendido; pero si 
esto se hizo en el leño verde, ¿qué so hará en el 
seco, y con los príncipes que no tienen otro dios 
sino esta falsa razon de estado, los cuales pierden 
sU8 reinos por tenor más cuenta con ella que con 
D¡ 08 , por el cual reinan todos los reyes, y sin el 
cual ninguno puede reinar ni tener buen consejo? 
Porque cuando el príncipe le vuelve las espaldas, 
El permite que todos los de su consejo no vean lo 
que le está bien, ó que el príncipe no siga el buen 
consejo que le dan , como lo hizo Absalon con Achi- 
tofel; porque por voluntad de Dios, corno dico la 
Sagrada Escritura (2) , ee desbarató el consejo do 
Achitofel, que era provechoso, porque el Señor 
queria castigar á Absalon. Y por eso dicolsaías (3) 
que aniquilaria, precipitaria y desharia el consejo 
de Egipto, porque no hay oonsejo contra el Scñor. 
Yo creo que no hay hoy rey ni príncipc ni repú- 
blica de cristianos, que no haya seguido csta razon 
falsa de estado, y hecho más caso della quo de lo 
que Dios manda, que no lo haya salido al rostro y 
pagado con las setenas, aunque ee disimula 6 no so 
adviertc, porquo los hombres comunmente pensa- 
mos que los azotes y castigos de Dios nos vienen 
acaso, ó los atribuimos á otras cosas impropias é 
impertinentes, habiéndolas de atribuir á nuestro3 
pecados, quo son la verdadera causa dellos. 

CAPÍTÜLO XVI. 

Que los principes que se gobicrnan por la ley de Pios m;ís quc por 
la falsa razon de estado son favorecidos dc Dios. 

Por el contrario, vemos que los principcs quo 
tienen puesta la mira en Dios, y con su Banta reli- 
giony obediencia nivelan sus deliberacionesy em- 
presas más quo con otros intereses y fines particu- 
íares, el mismo Dios los favorece y prospera, y da 
felices sucesos , como los dió á los reyes santos y 
fieles BÍer^'os suyos, que so cuentan en la Sagrada 
Escritura. A David, á Ecequías, Josafat, Asá, Jo- 
sías y á los que despues del Evangolío creyoron en 
É1 y tomaron por regla de su gobierno y de la con- 
scrvacion de sus estados la ley del Señor y la guar- 
da y defensa de su santa religion (4). ¿Qué empe- 
rador hubo en el mundo más religioso que el cm- 
perador Constantino, ni más glorioso en sus guerras 
y vitorias? ¿Cuál fué mayor, la piedad del empe- 
rador Teodosio ó su felicidad? Pues ¿qué diré do 
sushijos Arcadio y Honorio? ¿Cuántas veces fue- 
ron favorecidos del Señor por haber tenido máa 

(2) III, Reg., xvu. (3) Isai., xix. (4) Aug., Decitit. Dei, lib. v, 
cap. xxiv. 



480 OBRAS ESCOGIDAS DEL 

cuenta con bu santa rcligion quo con la falsa razon i 
dc estado? (1). Arcadio negó á Gaina, capitan po- 
deroso, arriano y bárbaro, una iglesia que pedia 
para que en ella se juntascn en Constantinopla los 
ari ianos, posponiendo cualquier pcligro de cstado 
ol culto de Dios, el cual le amparó de manera, quo 
yendo dc noche los soldados de Gaina á quemar el 
palacio dcl Emperador, vicron los ángeles que es- 
taban cn suguarda, y atemorizados, volvieron ntras, 
sin poder ejecutar su mal intento. 

Alarico, rcy de los godos, vino sobre Roma, y 
liizo nombrar á Attalo por emperador, y habiendo 
gran peligro que los gentiles de Roma (que crnn 
muchos) y los donatistas de África (que no eran 
inénos) siguiesen la voz de Attalo, Ilonorio, que 
cra cl vcrdadcro emperador, por tcnerlos conten- 
tos, hizo una lcy por razon de estndo, dándoles li- 
bertad de conciencia, y luógo so perdió Roma; y 
rcconociendo su engaño Ilouorio, la revocó,y lué- 
go Dios tomó la mano por él y deshizo al mismo 
Alarico y á los otros tiranos que se hnbian levan- 
tado contra él, pnra que so entcndiese que con la 
rcligion cae y se levanta el imperio, como lo es- 
cribe Paulo Orosio (2), y lo notó en sus Analcs Cé- 
sar Buronio (3). No fué ménos favorecido del Señor 
Tcodosio el menor, nicto del gran Teodosio, y su 
hermana lu castísiina doncella Pulquerin, que lar- 
gos años gobernaron el imperio dc Oriente con tan 
extreinada felicidad, que parecia que nndaban á 
porfía, ellos á hacer servicios á Dios,y Dios á ha- 
ccrlcs bcueficios (4). Y muchas veces, cuando los 
cncmigos eran muchos y los npretaban por tantas 
pnrtes , que ni el consejo ni lus fuerzas del imperio 
parece que podian rcsistirles, el Señor (cuyos son 
todos los imperios) milngrosamentc los desbarata- 
ba y confundia, porque confiaban en El. Joviniano y 
Valcntiniano (ó) fueron soldados de Juliano Após- 
tata, y debiendo, por razondo cstado, seguir lavo- 
luntad do su nmo para subir y vuler, no quisicron; 
ántes , como fieles y valerosos cristianos , lc resis- 
tieron y tuvieron en más la fo que profesaban que 
la gracia del Emperador, el ctml por ello los des- 
terró y eastigó ; pero el Sefior, quc, como dice Teo- 
doreto, es justo juez y liberalísimo remunerndor de 
los quc de véras le sirvcn , los levantó á la grunde- 
za del imperio romano, sucediendo uno tras otro al 
malvado empcrador Julinno, de quicn habian si- 
do dcsterrados. ¿Qué diré dcl emperador Cárlos 
ISIagno (G), tan dcvoto para con Dios, tan humilde 
para con la Sodo Apostólica, tan magnífico para 
con las iglesias y sus ministros, y por esto tan 
magnánimo y vitorioso en las guerras, y felicísimo 
cn el discurso do su vida y en la ndministrucion 
del imperio? ¿Qué dc Hugo Capcto (7), que por la 
dcvocion y rcverencia con quc habia honrado los 
cuerpos de los santos Vuelerico y Richerio, mcrc- 

(1) Sozom., lib. vm, cap. iv. i2) Lib. vn, cap. xlii. (3) Bar., 
tomo v, afio 411. (4) Sozom., lib. u, cap. m; Bar., tomo v, 
afio 400. (5) Anl., n p. ílist., til. ix, tomo v, pár. 9; Triparti., 
lib. vi, cap. xxxv. (6) Paul. Biac., lib. i, cap. i. (7) Robert. 
üua<|uin, lib. v, cn llugo Capcto. 
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ció ser sublimado en el reino? ¿Qué de Roberto, 
rey de Francia, hijo del misino Capeto, qne con su 
piedad y liinosnas estableció en su casa, yn há scis- 
cientos años, la corona de Francia, y los muros de 
la8 ciudade8 de los enemigos que resistian á las 
nrmas y máquinas, cedian y caian á sus oraciones? 
¿Qué de Rodolfo, conde do Ilabspurg, quo por stt 
admirable devocion y piedad mereció scr orígen y 
fumlador de la casa de Austria, la cual está tnn 
extcndida, quo con su grandeza abraza el mundo 
y es madrc fecundísima do tantos y tan ilustrcs 
príncipes, reyes y cmperadores? Porque habicndo 
estc conde uua vcz ido á caza y apartiidose de sus 
criados, topó cn cl campo un clérigo solo que iba á 
pié, y llevaba el Santísimo Sacramento del altar á 
un pobre enfermo que vivia por aquellos campos; 
el buen Conde luégo se apeó do su caballo y hizo 
subir en él al clérigo, y le cubrió con sucnpaagua- 
dera (porquo llovia), y cn cuerpo y á piése fué con 
él acompañando al Señor hasta llegar adonde cs- 
taba el enfermo ; y fué tanto lo qtio agradó al Rey 
do los reyes y Señor de todos los imperios esta su 
humilde.y devota piedad, que le hizo padre de tan- 
tos y tan gloriosos príncipcs como despues acá ha 
lnnbido en la casa de Austria, como dijimos. 

Toda razon de estado, considerada por si, sin res- 
peto á la rcligion , dcbia pcrsuadir á nuestro rey 
don Rnmiro que, teniendo los moros tautas fucrzas 
como tenian, y él tan pocas , no rompiese los con- 
cierto8 que habia hecho con ellos el roy Maurega- 
to, y que lo diese las cien donccllas que él les ha- 
bia prometido ; poro no quiso, porque juzgó que era 
cosa indiguísima do rey cristiano entrcgar al lobo 
infernal las innoccntes cordcrns, y confió que cl Se- 
fior, cuya cra nquella causa, la defenderia, como lo 
hizo por raedio del npóstol Snntiago, patron do Es- 
pnfia, dando con cvidente inilngro la vitorin á los 
cristianos en nquella mcmorable batalla del Clavi- 
j° (8). ¿Cuán bienaventurado8 fueron los reinos dc 
Espafia en los tiempos que reinaron en ella los re- 
ycs piadosos y cclosos del culto de Dios, del rey 
don Fernnndo el Magno, del rey don Alonso tam- 
bien el Magno, del Casto, de los otros Alonsos, 
del rey don Fernando, que por la excelencia desus 
virtudes llaman el Santo? En cuyo reinado, que fué 
treinta y cinco años, no hubo en ellos linmbre ni 
pcstilencia ni guerra sino contra los moros , en la 
cual siempre salió vencedor (9). Bien podemos po- 
ner en esta cuenta á muchos de los rcyes de Portu- 
gal, y particularmente al primcro de todos, que 
fué el rey don Alonso Enriquez, en In iglesia devo- 
tísimo, en la paz justísimo, en la guerrn fortísimo, 
y siempre celador de la gloria del Scfior, y puesto 
en 8us manos,y seguro debajo de su sombra y pro- 
tcccion. 

Murió el rey de Castilladon Enrique el Tercero, 
dejando á su hijo el rey don Juan el Segundo en la 
cuna. Temianse las armas de los moros y algunos 

(8) III parl. dc la Cormica ile Espoña, fol. 232. F.n la Coró- 
tuca gencrat de España , cap áll. 



movimiento8 del Rey de Portogal, y para rcsistir á 
laa unas y componer las otras habia necesidad de 
rey, que con su prudencia y valor lo supiese y pu- 
diese hacer. Pusieron muchos sefiores los ojos en 
el infante don Hemando, hermano del rey muerto 
y tio y tutor del hijo vivo ; juntáronse los grandes, 
y preguntando el condestable don Rui Lopez do 
Ávalo8 por quién alzarian la voz de rey de Casti- 
lla, aunque por razon de estado pudiera el infante 
don Hernando aprovecharse de la ocasion y volun- 
tad de los grandea, y de la necesidad del reino , y 
del ejemplo de lo que otras veces se habia hecho en 
él,no quiso sino que se diese la coroua a quien do 
derecho le venía. y respondió al Condestablc : «¿Por 
quién,sino por el rey don Juan, m¡ sefiory sobri- 
no?n anteponiendo la fidelidad al reino que le ofrc- 
cian (1). Mas el Sefior por ella le honró de tal ma- 
nera, que despues le dió la corona de los reinos de 
Aragon y Sicilia, y á sus hijos y nietos las de los 
reinos do Nápoles y do Navarra, y la inisma de los 
reinos de Castilla, quo él para sí no habia querido, 
y lo que vale más que todos los estados, el sér y la 
fama y nombre de exeelentísimo príncipe. 

Pues ¿qué diré do los reyes don Fernando, su 
nieto, y de doña Isabel, hija de su subrino el rey 
don Jtian, reyes verdaderamente católicos y decs- 
clarecida memoria, cuando mandaron salir losmo- 
ros y los judíos de los rcinos de Espafia, los cualcs 
tuvieron más cuenta con conservary amplificar en 
ellos la pureza de nuestra santa religion, que no 
con la falsa razon de estado ni con las rentas rea- 
les,quo saliendo ellos, necesariamente se habian 
de menoscabar y disminuir? Pero este servicio quo 
estos gloriosos reyes con tanta piedad y tan desin- 
teresadamente hicieron á Dios, el mismo Dios 
aventajadamente so le pagó, limpiando estosreinos 
dc toda fealdad é inmundicia do falsas sectas , y 
conservándolos hasta ahora cn la entereza y puri- 
dad de la fe católiea, y en justicia y paz, y dándo- 
les otros rcinos, y descubriendo por su mano un 
nuevo mundo, con tantos y tan grandes tesoros y 
riquezas, que es uno de los mayores milagros que 
ha habido en él. Y el mismo Rey Católico donFer- 
nando reconoció y confesó que todas sus prospe- 
ridades y vitorias habian nacido del celo que Dios 
le habia dado do conscrvar y amplificar su santa 
religion, con echar á los infieles de Espafia, é ins- 
tituir en ella el santo oficio de la Inquisicion, couio 
eu la historia del mismo Rey Católico don Fernan- 
do lo dice Jerónimo Zurita (2). Y el mismo autor 
escribc quo en vida dol rey Enrique el Cuarto, 
cuando no se soñaba quo Ia iufanta dofia Isabel 
hubiese de reinar, fray Tomas de Torquemada, frai- 
lo de Santo Domingo, su confesor, la conjuró en 
nornbre de nuestro Sefior que cuando Dios la en- 
salzase en la dignidad real, volveria por su gloria 
y mandaria proceder contra el delito de la herejía 
y apostasía, de tal manera, que aquél se tuviese 
por el más principal de todos los negocios. 

(1) Garibay, lib. xvi , cap. i. (2) Anaies, lib. viii, cap. xmv, y 
lib. xx, cap. xlix. 
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E1 emperador don Cárlos V, nieto dignísimo de 
tales agüelos, y gloriosisimo y valerosísimo prin- 
cipe, tratando de hacer guerra á los príncipes y 
ciudades del imperio, que se le habian rebelado ; 
tuvo grandes dificultades en aquetta jornada; por- 
quc por una parte se lc representaban las fuerzas 
de los enemigos, que eran poderosos y estaban 
armados y apercebidos, teniendo su majestad muy 
repartido su ejército y dividido en várias y muy 
distantes provincias, y por otra sn le ponia delan- 
to la injuria de nuestra religion, la cual sus mis- 
mos eneinigos habian dejado y perseguian, con 
dcsacato de Dios y de la majestad imperial. Pero 
en fin, aunque en su secreto consejo, á lo que per- 
sona grave me ha dicho, no faltó quien, por razon 
de estado, con muchas y muy gravcs razones le 
quiso persuadir que dejase aquella dilicultosa y 
peligrosa ompresa, pudo más en el pecho del qris- 
tiano empcrador el celo de la religion católica, pa- 
ra emprenderla, que los vanos y aparentes temo- 
res que leponian, para dejarla. Y como él se movió 
por Dios y confió en Él, así Dios le dió felicísimo 
suceso, y tan sefialada vitoria de todos los herejes, 
sus eneinigos, que se puede tcner por una de las 
más excelentes que jamas él alcanzó, con haber al- 
canzado tantas y tan csclarecidas. Y el mismo em- 
perador la reconoció del Señor, coino las demas, 
cuando, vencido el Duque dc Sajonia, con humildo 
reconociinionto y piadoso agradeciiuionto dijo 
aquellas palabras dc Julio César: Veni f vidi , y no, 
como él, vici, mas Deus vicit ; vinc . , vi y Dios ven- 
ció. Y por cso el pnpa Paulo III deste nombre, es- 
cribiéndole y dando el parabien de tan insigne vi- 
toria, le llaraó cn sus lctras apostólicas empcrador 
máximo y fortisimo (3). 

Y por concluir esto capítulo con un ejemplo bicn 
fresco y sabido, de Estéban Battoro, que de un po- 
bre caballero vino á ser vaivoda de Transilvania 
y sefior de aquel estado, en el cual fué muy coin- 
batido de los herejes quc hay en él, que son niu- 
chos, para quo los favoreciese y dicsó libertad;y 
él, por razon sola de estado y de los políticos, lo 
hubiera de hacer, para tcnerlos gratos y estar más 
seguro; pero, como era príncipe católico, tuvo más 
cuenta con la religion, y por esta fidolidad, Dios 
le escogió, en competencia de otros muchos y niuy 
grandes príncipes, por rey de Polonia, v le dió 
muchas y muy ilustres vitorias y lo hizo glorioso 
en toda la tierra ; ponjue su más principal cuidado 
era sanar las Ilagas de los herejcs y animar á los 
católicos. y conservar y propngar la verdadera y 
npostólica dotrina, y con ella el amor v temor san- 
to del Sefior; el cual cumple muy bieu lo que dijo 
al profeta Samuel (4): «Yo glorificaré al que me 
honráre, mas los quc me menospreciaren serán 
deshonrados y viles.» Destos ejemplos están llenns 
las historias, y podriamos aqui traer muchos ntás, 
si los quo liabemos referido no fuesen suficieutes 

(3) Gcnebr., inChronica, lib. iv; SIci., lib. xix, j Sur., año 1547, 

(4) 1, Rej., u. 
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para enseñarnos la verdad que en el principio des- 
te capítulo propusimos. 

CAPÍTULO XVII. 

Que el prfncipe católico debe cuidar de la rcligion que profesan 

sus siibditos. 

Por todo lo que hasta aquí habemos dicho queda 
probado que el primero y más principal cuidado 
de los príncipes cristianos debe ser el de la religion, 
y que la falsa ra/.on de estado de los políticos, que 
ensefia á servirse della cuando les estuviere bien 
para la conservacion de su estado, y no mós, es 
impía, diabólica y contraria á la ley natural y di- 
vina, y al uso de todns las gentes, por más bárba- 
ras que sean, y al juicio de todos los sabios filóso- 
fos , y al U 80 de los prudentes y loables príncipes, 
y destruidora de los mismos estados que por esta 
razon de estado quiereu conservar. Pcro no páru 
aquí la impiedad destos ministros de Satanas, mas 
pasa adelante, y ensefian que los reyesy principes 
temporalcs no deben atender á la fe y crcencia que 
sus pueblos tienen , sino á conservarlos cn justicia 
y paz , y gobernar la república de tal manera , que 
cada uno siga la religiou que quisiere,con tal que 
sea ohediente á las leyes civiles y no turbe ln paz 
de la misma república, como lo hacinn los genti- 
les, que admitian las sectas de los filósofos, aunque 
f uesen contrarias entre sí , y aprobaban todas las 
religiones, por más desatinadas que fuesen, como 
de los romanos lo dicen san Agustin (1) y san 
Leon , papa (2). Y aun Temistio, filósofo gcntil , co- 
mo escribe en su liistoria Sócrates (3), quiso per- 
euadir al emperador Valente, que era hereje arria- 
no, que agradaba mucho á Dios la muchedumbre 
y variedad do las sectas y religiones, porque por 
ellas cra servido y reverenciado en muchas mane- 
ras, y mejor se conocia la dificultad grandc que 
hay en conocerle. 

Esta es la libertad de conciencia que ensefinn los 
políticos de nuestros tiempos ; ésta la que han abra- 
zado los herejes luteranos dc Alemania: éstalaque 
han pretendido algunos rebeldes á Dios y á su 
scfior natural de los estados de Flándes (4). vPa- 
reciéndoles quc la fe debe ser libre y que es don dc 
Dios, y que la experiencia ensefia que por fuerza 
no se puedc conscrvar, y que como en muchas tier- 
ras y provincias de cristianos se permite que vivan 
judíos entre cristianos, tambien se puedcn pernii- 
tir herejes entre católicos, con tal que vivan cn 
paz y quietud, que es el blanco á que el príncipe 
dcbe enderezar su gobierno, pues es temporal y 
político, sin tener, como dijo, más cuenta con la 
religion ; y por esto alaban aquel dicho de los do- 
natistas: Quid Irnperatori cum Ecclesia f ¿Quétic- 
ne quo ver el Einperador con la Iglesia? que re- 
preude san Agustin» (5). Pues por esto quiero yo 

(1) fíe Civit. bci. lib. xvm, cap. lvii. (2) Serm. i, fíe Sanclis 
fíetrn et l'aulo. (3) Socr., lib. iv, capilulo xxvii ; Bar., tom. iv, 
afio 371; Ant., n, p. Hist., lib. ix, cap. vi , § 4. |4) En el lnlrrim 
de Esplra , del año de 26. $) Lib. n, cap. xcu , Conlra littcras. 
Peiil. 
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tratar aquí este punto más en particular, y mostrar 
que no debe el príncipe cristiano permitir herejea 
y hombres de várias y contrarias sectas en sus es- 
tados, bí quiere cumplir bien con el oficio y obli- 
gacion de católico príncipe ; v que es imposiblo 
que hagan buena liga el católico y el hereje en una 
misma república , y que no sucedan por esta mez- 
cla grandes alteraciones yrevueltas, que son la 
ruina y destruicion de los reinos y estados. Y pues- 
to caso que, por lo que habemos tratado hasta aquí, 
consta que el oficio más principal del Roy es mi- 
rar por la religion católica y conservarla en su 
purcza, todavía es bien que lo declaremos más, por 
ser cosa que tanto importa. Y porque ante todas 
cosas habemos de exaininar lo quo acerca deste 
punto nos enscfia nuestra santa religion, que, como 
dijimos, es nuestra luz, veamos lo que nos dicen las 
sagradas letras y los santos doctores de la Iglesia, 
que con el espiritu y sabiduría del cielo las iutor- 
pretaron. 

Lcemos en la divina Escritura (6) que los reyes 
de Israel eran coronados teniendo en las manos el 
libro de la ley de Dios, para que entendiesen que 
su primero y más principal cuidado liabia de ser la 
guarda della, y no permitir la libertad de religion, 
ni que cada uno acerca della viviese á su voluntad. 
Antcs mandaba Dios que el quc no fucse obedicn- 
te al 8acerdote murieso por ello, y quo los falsos 
profétas fuesen desarraigados dc la tierra (7). Lee- 
mos que todos los reyes piadososy amigos de Dios 
tuvieron siempre gran cuidado de apartar de su 
reino todo lo que podia ser estorbo para la religion 
y para el culto del verdadero Dios, como lo hicie- 
ron Ecequías, Josafat y Josías, y por ello fueron 
alabados y prosperados del mismo Dios. 

En el Apocalipsi (8) reprende san Juan al ángel 
ó obispo de Pergamo, porque tenía consigo algu- 
nos que seguian la dotrina y errores de los nico- 
laitas , y al obispo de Tiatira, porque permitia quo 
Jezabel engafiase á los sicrvos de Dios. 

San Agustin (0), hablando contra los herejes, 
dice así: «Miéntras vosotros no quisiéredes obede- 
cer á la Iglesia que predicaron los pescadores y 
plantaron los apóstolcs, con mucha razon todos los 
reyes juzgan que áellos les incumhe tcner cuidado 
que ningun liereje ie haga guerra ni se rebele con- 
tra ella.» Y en otro lugnr (10) : « Algunos se mara- 
villan que los príncipes cristianos tomen las armae 
contra los herejes, destruidores y disipadores de la 
Iglesia católica. Entiendan , pues, los que nsí se 
maravillan , quc si no lo hiciesen, no darian buena 
cuenta á Dios del sefiorío que les dió. Advierta 
vuestra caridad lo que digo, que es propio oficio 
de los rcves cristianos procurar que la santa Igle- 
sia , cuvos liijos sou , tenga en su tiempo entera paz 
y quietud.D Y el mismo san Agustin (11) dice estas 
palabras: «¿Qué liombre de seso habráque aconse- 
je ó diga á los reyes : No tengais cuenta en vuestro 

-6) fíeut , xvii. (7) fíeut., xvi. (8) Apoc., il. (9) Tom. vn, 
lib. ii, Cont. epist. GavdeutH, cap. xxvi. (10) Tract. xi, iu Joan, 

(11) Epist. L, 
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ireino desaber quién es amigo 6 enemigo de la Igle- 
sia de vuestro Seüor; porque no es vuestro oficio, 
ni á vo8 pertenece proveer 6 castigar eso, ni saber 
quién ea piadoso óquién es eacrílego? A quien esto 
dijese, podriamos nosotros preguntar si se puede 
decir á los reyes que no tengan cuenta de saber 
quién en su reino es honesto ó adúltero; porque, 
si por las leyes se castigan los adúlteros, ¿ por qué 
no se castigarán los sacrilegos? » Y en el mismo 
lugar dice el mismo san Agustin que todos los 
reyes que vivieron en tiempo de los profetas, y no 
vedaron y desarraigaron del ptteblo lo que se ha- 
bia introducido en él contra la ley de Dios, fueron 
reprendidos, y muy alabados los que habian hecho 
lo contrario. 

Y declarando aquellas palabras que dice el rey 
David (1), ltablando con loa reyes: iServid al Se- 
ñor con temor», dice (2) que el rey tiene dos per- 
sonas, la una de honibre particular y que como tal 
sirve al Señor, viviendo bien, y otra de rey y quo 
como tal le sirve, prohibiendo y castigando seve- 
ramente todo lo que es contrario á su róligion y á 
su ley, como lo hicieron todos los buenos reyes. Y 
escribiendo á Bonifacio, le dice (3) que haccr bien, 
y pudiendo no prohibir el mal , cs como dar con- 
sentimiento y aprobar el mal que se hace. 

Celestino, papa, eseribiendo al emperador Teo- 
dosio el menor, entre otras adinirables razones, le 
diceestas palabras: «Mayor cuidado habeisde tener 
de lafe, y más caso habeis de hacer della que del 
reino, y más debe ser solícita vuestra cleinencia en 
couservar la paz de las iglesias que la seguridad de 
todos vuestros estados ; porque, siendo el primcr 
cuidado del príncipe conservar lo que más agrada 
á D¡ 08 , todo lo demas se lo añade con felicidad. 
Abrahan, por la fe tan cxcelente, hinchió el mundo 
del resplandor y gloria de su prosperidad. Moisén, 
libertador del pueblo, se art. ’ celo contra los que 
se habian apartado del culto oe Dios. A David guar- 
dó el Señor porque guardaba sus mandamientos, y 
le sujetó todos sus enemigos. Con estos ejeinplos 
se arme vuestra majestad , y con su fe, obediencia 
y virtud guarde el culto que se dcbe al Seüor, y la 
paz universal de la Iglesia; porque lo que hiciere 
y trabajáre por la quietud de la Iglesia y por la 
reverencia de uuestrasanta religion, todo sera pa- 
ra la salud de su imperio.» Y escribiendo el mismo 
papaá Cirilo Alejandrino ncerca de los errores de 
Nestorio, lo dice (4): «Sin dificultad se pucde cs- 
perar la tranquilidad de la fe católica, puesvemos 
que los cristianos príncipes trabajan tanto porella. 
No tieno poca fuerza, especialmente en las causas 
divinas, el cuidado del rey que se emplea cn el 
eervicio de Dios, el cual rige los corazones de los 
que fielmente reinan.» 

Nicolas I, sumo pontífice, respondiendoáciertas 
preguutas de los búlgaros, dicc (5) que el prin- 

(1) Psalm. t . (2i Tom. i, epist. l, y tom. vn, Contra litleras. 
Petil., lib. ii, cap. xcu. (3) Tom. n , epist. vu, in apprndtce ex 
edit. C.anl. (4) Trae estas epistolas César Baronio, tom. v, en el 
»üo de 431. Teodosii. (5) Bar., tom. v, aflo 431, cap. xvm. 


cipal oficio de los reyes es arrancar las herejías y 
conservar la república sin ninguu inenoscabo. San 
Leon, papa, escribiendo á Leon, emperador, le di- 
ce (6): aCon gran cuidado ¡oh emperador! debes 
considerar que Dios te ha dado la potestad del 
reino, no sólo para que gobiernes el mundo, mas 
particularmente para que con ella defiendas la Igle- 
sia y reprima8 la osadía de los malos, y ampares 
lo que está bien establecjdo, y quitadas todas las 
cosas que nos turban , restiluyas la verdadcra paz 
á lo8 pueblos. ') San Isidoro dice (7): «Entiendan 
lo8 príncipe8 seglaree que han de dar cuenta á 
Dios de la Iglesia que E1 les encomendó para quo 
la deficndan. Porque, ahora se aumente la paz y la 
disciplina de la Iglesia por el cuidado de los bue- 
nos príncipes , ahora se mcnoscabe por la negli- 
gencia de los malos, el Señor, que lcs dió la potes- 
tad y les encoinendó eu Iglesia, les pedirá estre- 
cha cuenta de lo que hubieren hecho.» Anastasio, 
papa II, escribiendo á Anastasio, emperador, lo 
dice: «Lo que ináa encarecidamente encomiendo á 
vuestra serenidad es, que s¡ vinieren á sus piado- 
sos oidos las causas do los alcjandrinos, con su au- 
toridad, sabiduría é impcriales mandatos los haga 
volver á la fe católica y sincera.n 

CAPÍTULO XVIII. 

Pruébasc lo mismo con ejemplos de algunos emperadores. 

Esta dotrina siguieron todos los piadosos prínci- 
pes y emperudores. Constantino Magno mandó cer- 
rar los tcmplos de los ídolos, y que sola la religion 
cristiaua se guardase y obedccieso en todo el im- 
pcrio, como lo dice Optato Milevitano (8), é hizo 
leyes contra los arrianos, como lo escribe Sozome- 
no (9). Y Constante y Constantino, hijos dcl mis- 
mo Constantino, guardaron lo mismó y imitaron á 
su padre en esto, como lo escribo san Agustin y 
Rufino (10). Y Constancio, emperador, hermano de- 
llos, aunqueera hereje arriano, hizo unaley en que 
mandaba lo misuio, y en otra lay dice (11) que so 
gozaba y gloriaba de la fe, porque sabía que la re- 
pública se conservaba mejor con la religion que 
con las armas, y con el culto de Dios más que con 
el sudor y trabajo de los príncipes. De Graciano 
dice san Ambrosio estas palabras (12) : « Bien sabe 
aquel Juez eterno, á quien vos confesaisy cn quien 
piadosamentc creeis, que mis entraüas se regalan 
con vuestra fe, con vuestra salud y con vuestra 
gloria, y quc no solamente hago oracion por vos 
como obispo, sino tainbien por el amor particular 
que os tengo , porque habeis dado paz y quietud á 
la Iglesia y cerrado las bocas, y plegue á Dios quo 
no menor hayais cerrado los corazoncs de los hom- 
bres iinpíos y malvados; y esto habeis hecho con 
no mcnos autoridad de la fe que de vuestra po- 
testad.n 

Tcouosio se esmeró mucho en esto, y procuró 

(6) Epist. xxxvn. (7) Lib. m, Sent., eap. uu. (S) C. Tlicod., 
lib. x, tit. x; lib iv. De pag.; lib. n, Conlra Parmen. (9; Lib. u f 
cap. xxx. (10) Epfst. clxvi, lib. x, cap. v. (11) Lib. xvi, tit u, 
De rpisc. et cleric., lib. xvi. (12) Epist. xxvi, 
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arrancar totalmente la idolatría del imperio, en- 
tendiendo que por este solo camino le podria con- 
scrvar (1). Valentiniano el mozo, emperador, resis- 
tió valerosamente á los romanos, que lesnplicaban 
restituyese el culto de sus falsos dioses y la liber- 
tad en la religion, dc lo cual le alaba san Ambro- 
sio (2). San Juan Crisóstomo persuadió con grande 
elocuencia al emperedor Arcadio que perdiese án- 
tes el imperio que dar una iglesia en Constantino- 
pla, que le pedia Gaina, para que los arrianos cele- 
brasen en ella, y amenazaba de destruir el imperio 
si no se la daba, y el Einperador tuvo fuerte. Y 
queriendo el capitan bárbaro bacer quemar el pa- 
lacio del Empcrador, los soldados que venian á po- 
ner fuego vieron los ángeles que se lo estorbaron, 
como so dijo arriba (3). Y el mismo san Juan Cri- 
sóstomo, con la comparacion que le trujo de la co- 
rona imperial quc tenía el Einperador en la cabe- 
za, y estaba adornada de piedras riquísimas y de 
inestimable valor (la cual dijo perderia su prccioy 
resplandor si se le juntasen pcdazos de vidrio y pie- 
dras de poca estima), lc persuadió que no consin- 
tiese quo en la corona y Iglesia católica de Dios se 
mezclasen católicos con berejes, porquc los bcre- 
jes , ó se habian de convcrtir, ó cchar de la ciudad. 
Y así lo hizo Arcadio (4), y echó de su servicio y 
castigó á inuchos ministros suyos que, siendo he- 
rcjes, se fingian católicos por gozarde su gracia. 

En tiempo del emperador Teodosio, hijo do Ar- 
cadio, algunos cristianos qnitaron ciertas sinago- 
gas á los judíos, y el Emperador, por consejo de 
algunos ministros privados suyos, las mandó vol- 
ver. Súpolo ncpiel gran Siineon Stilita, que era en 
aquel tiempo respetado corao un milagro de santi- 
dad, y escribió al Etnperador una carta reprcndién- 
dolc gravemcnto, y diciéndole quesi mnndaba vol- 
vcr sus sinagogns á los judios, el Sehor lo castiga- 
ria rigurosnmente (5) ; y tuvieron tanta fuerza las 
palnbrasdel Santo, que Teodosio mandó revocnr Io 
que ántes habia mandado, y privó de sus ofieios y 
dignidadcsá Ios quo lo hnbian dado tnn mal con- 
Bejo. E1 mismo Teodosio (fi), escribiendo al conci- 
lio Efesino, diec cstas palabrns : «Aunquc tenemos 
gran cuidado de todas las cosas que tocan al bien 
de la república, pero mucho más de las que juzga- 
mos cpie nos son jirovechosas para couservar la pia- 
dad y la religion ; porque desta fuente se dcrivan 
á los hombres todos los otros bienes.» Marciano, 
emperador (7), muy estrechamente mandó que 
ninguna cosa que unavez fuese establecida por Ios 
católicos se pusiese cu duda, sino que se obedecic- 
se enteramente. 

Teodorico, rey do Italia (8), con scr an iano, dice 
á san Juan, papa, estas pahibras: « Yo juez soy pa- 

(I) C. Theo'l., lib. xvi, lit. i, lib. n, I)e fid. cnlol. (2) Carol. 
Sigon., lib. ix, De Occid. imper. in oral. funeb. (3i Sozoui., 
lib. viii, cap. iv. ( i) fiaron., tonio v, año de ; Mctaphr., in 
Vi la Chml.; Marcus Diac.. m Actia, v; Porphyrii., Episc Gncensis. 

(5i Theod., Yil. SS. Datrum, cnp. xxvi; Evagr., lib. i, cap. xv, 
ili*t. i6) Acta Epket., edict. Pell., lomo i, cap. xxxii. (7) C. lic 
sunmia Trimt. el fld. cath. I. nem. (8) Casiod., vartar. nd Joan., 
papum, inpncfal. capttulorum. 
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latino, pero nunca dejaré dc sor vuestro discípulo; 
porque entónces será acertado lo que hiciéremos, 
cuando será conforine á vuestras ordenaciones y 
reglas.» Cárlos Magno, hablamlo con los obispos, 
les dijo : «Hemos querido rogaros que con gran 
cuidmlo y vigilancia procureis llevar al pueblo do 
Dios por lo8 pastos de la vida etcrna, para que así 
como se ha dignado honrar y engrandecer tanto 
nuestro reino, así tenga por bien de conservarle y 
dcftmderle con su proteccion para siemprc.» Y en 
su tostamento, la cosa que más encomendó á sus 
liijos fué, quo todos tuviesen gran cuidado de la 
Iglcsia, y la amparasen y defendiesen, como él y su 
padre Pipiuo y su agiiclo Cárlos Martelo lo habian 
hecho. 

San Ijiiis , rey dc Francia (como se escribe cn su 
Vida) (9), estando para morir, una de las cosas que 
más encarecidamente mandó á Felipe, su hijoy su- 
cesor, fué que arrancase los herejes y cismáticos 
de su reino. Esto mismo prctcndicron hacer en Es- 
pafia los Reyes Católicos don Foi nando y dofiu Isa- 
bcl cuando echaron della las judíos y los moros, 
por conservar la pureza de nuestra santa religion, 
siu tener respeto á sus intereses temporales, como 
queda referido. Y como estos cjemplos, podriumos 
tracr otros de emperadores y rcyes y príncipes 
cristianosy poderosos, los cuales entendierou que 
no podian cumplir bien con la obligacion de su 
oficio sino conservando la purcza de ia religion; 
porque la potestad espiritu.il y la potestad tempo- 
ral son hcnnanas y como micmbros ile un cucrpo, 
ó por mcjor decir, la potestad espiritnal como el 
alma. y la tempornl coino cl cuerpo. Y así corao el 
ánima en el hombrc es la parte más excelente y su- 
perior }• la que da vida y scr al cuerpo, así la po- 
testad espiritual excede en gran número á toda la 
potestad de la tierra. Por eso, coino dice san Gre- 
gorio (10), cl reino de la ticrra debe servir al reino 
del cielo, y los reycs, que son ministros de Dios y 
lugartcnientes suyos, no dcben consentir en sus 
reinos cosa que sea contraria á su santa ley ; espe- 
cialmente que, como la fe es un vínculo y nudo 
con quc está ntada la santa Iglesia, es nccesario 
que, habicndo division en la fe, luégo se siga la 
ruina de la misma Iglesia. Y demas dcsto, la liber- 
tad de creer lo quc el liombre quicre es muy per- 
judicial y dafiosa, porque cs libcrtad para errar, 
y crrar en una cosa peligrosísima ; porquo, como 
la fe verdadera no pucde ser sino una, coino d¡- 
jiinos, todo lo que discrepa y se desvia della es 
engafio, ceguedad y error; y el corazon del hom- 
bre siu esta verdadera fe cs como una nave sin go- 
bernalle, que cualquier viento la arrebata y cual- 
quicra ola sc la lleva. Y así dijo sun Agustin (11) : 
Qucb est pcjor mors animce quam liberlos crrnris ? 
¿Qué peor muerte puede teuer el ániina que la li- 
bertad de errar? Por esta causa en cl gran concilio 
Lateranense (12), que sc eclebró cu ticmpo dc Ino- 

(9) Naucler. gcn. xxvm, p. G48. (10 I.ib. n, episl. txi. 

(II) Epist. lxvi, cap. iu, haóctur. (12) C. Excummuiucamus, 

dc hccrct. 



TRATADO DEL PLÍXCIPE CPISTrAXO. 


concio III, en el cual sc juntó la flor de todo el 
inundo, y la iglesia griega cou la latina, se manda 
Beverísimamente y so graves penas, á todos los 
prínci])es y potcstades, que desarraiguen á los he- 
rejes de sus tierras, y que juron de hacerlo así. Y el 
concilio toledano octavo (1) les ordena que hagan 
guerra á los herejes quo en su tieinpo infestau la 
santa Iglesia, como queda declarado. Por donde se 
ve que es vcrdad lo que propusimos, quc éste es el 
oíicio y la principal obligacion de todos los reyes 
cristianos, y que ellos son guardas y defcnsores de 
la religion católica, y miuistros do Dios para eje- 
cutar todo lo que para su amparo y defensa fuere 
necesario, y para castigar y reprimir á todos los quo 
la quisieron inficionar y turbar. 

CAPÍTULO XIX. 

Quc dc tal raancra deben los principos seglares favorecer 
las cosas de la religiou , que no se hagan jucces dellas. 

Pero ántes que pasemos adolante, aquí se ha do 
advertir que de tal mancra doben los reyes y 
príncipes seglares favorecer y defender nuestra 
santa religion, que cuando se ofrociero alguna 
duda ó grave dificultad en los negocios dc la mis- 
ma religion, no se liagan jueces, n¡ quieran doter- 
minar lo que no cs do suoficio. Guardas son de la 
ley de Dios, mas no intérpretes; ministros son do 
la Iglesia, mas no jueces; armados cstán pnra cas- 
tigar al horeje, al rebelde, al sacrílego y al que j 
persigue ó inquieta la Iglosia, mas no son legisla- 
dores y deelaradores en las cosas eclcsiáaticas do 
la divina voluntad. Yamos declarando y apoyando 
esta verdad, la cual áun algunos priucipes gcnti- 
les entendieron y guardaron ; pucs se escribe de 
Alejandro Severo, emperador (2), quo tuvo tan 
grando respeto á los augurcs y pontifices, quo los 
dejaba gobernar las cosas tocantes á la religion, 
libreinente, y las quo el mismo emperador habia 
juzgado y detcrminado, si ellos las juzgaban tlife- 
rent meito, pasaba por ello y quoria que fuesen 
obedecidos. Pero veainos lo que accrca desto nos 
enseña el Espíritu Santo cn las sagradas letras. 

En el Deuteronomio (3) manda Dios quo si hu- 
biere alguna dificultad grande, se acuda al sacer- 
dote y se siga lo que ól determináre, y que mucra 
el que no le obedeciere. E1 profeta Aggeo dice (4): 
«Esto manda el Sefior de los ejércitos : pregunta á 
los sacerdotes la ley.n Y Mulaquías, profeta, di- 
jo (5) : «Los labios del sacordote guardarán la cien- 
cia, y de la boca dél se debe buscar la interpre- 
tacion de la ley, porque es ángel del Sefior de los 
ejércitos.n E1 cual mandato, corno dice Josefo (6), 
no queria decir sino que el Rey habia dc hacer más 
caso de las leycs de Dios que de su sabcr y pru- 
dencia, y gobernarse por el pareccr del pontitice 
y de los viejos. Por esto dijo Cristo nuestro reden- 
tor al pucblo de los judíos que los escribas y fari- 
eeos 8c habian sentado sobre la cátedra de Moi- 

(1) Conc. tolel. vm, cap. x. t2) I.ampr., in Atexand. (3) Deu- 
teronomio, xvn. t-ij Apkco. ii. (5) Malaq. , n. (6 Joscpli., An- 
tiquit., lib. , cap. viu. 
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séu, y que hiciesen todo lo que della le ensefiasen. 
EI rey Josafat, distinguiendo muy bien entre el 
oficio del sacerdote y del rey, declaró esta ver- 
dad (7) cuando dijo que en los negocios do Dios 
y tocantes á la rcligion se acudiese al sumo sacer- 
dote y Pontífice, para que él declarase las dudas 
que se ofreciesen, como intérprete de la ley de Dios. 
Y ésta es la causa por quo, quericndo el rey Ocías 
incensar el altar, le dijo el Pontífico: «No es tu 
oficio ¡oh rey Ocías! ofrecer incienso al Señor, 
6¡no de los sacerdotes.» Y porfiando el Rey á que- 
rer incensar, fué hcrido de Dios con la lepra y 
echado del templo (8), y áun Saul fué rcprobado 
de Dios,y privada su casadel rciuo, por haber usur- 
pado el oficio sacerdotal. 

Todas sus ovejas cncomendó Cristo nuestro re- 
dentor á san Pedro, como á su único vicario y sumo 
jiastor (9), para que las apacentase con el saluda- 
ble pasto de la verdadera y católica dotrina, y á 
lo8 sucesorcs de Pcdro principahnente, y á los de- 
mas obispos y perlados pertcnece ensefiarla, como 
á pastores, y á los príncipos seglares, como á ove- 
jas, scr ensefiados; porquc al misino san Pedro dijo 
el Sefior que É1 habia rogado al Pailre cterno por 
él , para que no dcsfallociese su fe. Deinas de las 
sagradaH letras, nos enseñnn esta verdad la cos- 
tumbre y uso universal de la santa Iglesia, y los 
decretos de los sumos pontificcs, y la autoridad 
de los santos doctores , y los ejemplos de los buo- 
nos reyes, v la misma ru/.on ; porque desde que co- 
menzó la santa Iglosia á toner rcyes cristianos, en 
las dificultades y controversias eclesiásticas qne en 
ella so han ofrocido, nunca jamas so acudió á eui- 
perador, á rey ó príncipe seglar para que las deci- 



concilios y juntas de los obispos, coino á jueces 
pueetos para ello de Dios, como se p’ucde ver en el 
discurso de la Iglesia por todos los siglos, dcsde el 
primero hasta el presente; lo cual yo no hago aquí 
por no cansar al lector sin necesidad ; véalo quien 
quisiere en el padre Rnberto Belarm¡no,de nuestra 
Compañía, en el primero tomo de sus eruditisimas 
Controversias (10). Y scría gran Iocura y atrevi- 
miento, como dice san Agustin (11), dccir ó escri- 
bir que no es bicn hecho lo que la Iglcsia univcr- 
sal siempre ha usado y usa. Ni tampoco quicro 
tracr aqui los decretos de los suinos pontifices quo 
han establecido y coufirmado esta verdad, coino 
san Dámaso, papa, escribiendo á Estéfano, y Ino- 
concio I, eseribieudo á los concilios Cartaginen- 
sc8 y Milevitano; san Leon Magno, en la epísto- 
la lxxxiv, á Ailastasio, y en la i.xxxix, que escribió 
á los obispos de la provincia de Viena , y Gelasio 
á los obispos de Dardania, y el gran Gregorio en 
una que cscribió á los obispos de Francia, y es 
la lii del libro iv, y en todas ensefian que las cau- 
sas más graves é importantes, espocialmento laa 
que pertenecen á la fe, están reservadas al juicio 

(7) II, Pnr., xxvi. (8) I, fíeg., xm. (9) Mat., xxm; Joan., xxi. 

(10) Belarra., tomo i De Vcrbi Dei intcrp., lib. ui, cap. vi , vu, 

(11) Aug. , eplst. cxviu. 
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de la Silla Apostólica. Solaraente quiero referir lo 
que Gelasio, papa, dice en una epistola que escribo 
á Anastasio, emperador, por estas palabras: «Vos 
sabeis, hijo clementísimo, que aunque con la dig- 
nidad temporal sois scfior y reinais sobre los hora- 
bres , cstáis sujeto á los perlados y ministros de las 
cosas divinas, y dellos aguardais los remedios do 
vuestra salvacion , y que en recebir los divinos 
sacramentos, y en la manera con que os habcis do 
disponer para recebirlos , os habeis de gobornar por 
ellos, porque asi lo dispone nuestra sauta religion, 
y quo os conozcais en esto por inferior, y no por 
superior, y sabeis mi*y bien que en estas cosas de- 
beis obedecer al juicio dellos y no quererlos toner 
ú vuestra voluntad. » 

En tiempo del emperador Aureliano so ofreció 
un pleito entre los católicos y Paulo Samosateno, 
herejo, sobre cierta casa que queria la una parte y 
la otra tomar para una iglesia, y acudieron al Em- 
perador para que la juzgase, y él, con ser gentil, 
mandó que se diese la cnsa y iglesia á la parte que 
el Obispo de Roma y los sacerdotes de Italia juzga- 
sen so debia dar; porque, como dice Euscbio (1), 
entendió que el Obispo do Roma era el supremo 
juez de los cristianos, y á quien tocaba aquel jui- 
cio de la Iglesia. Constantino, emperador, conoció 
esta verdad tan claramcnte, que habiendo los dona- 
tistas, cismáticos, apelado de la sentcncia que ha- 
bia dado Mclquiades, papa, en una junta de diez y 
nueve obispos, en favor de Ceciliano, obispo de 
Cartago, católico, contra Donato, hereje, Constan- 
tino se escandalizó y escribió á los obispos estas 
palabras : «Piden mi juicio, aguardando yo el jui- 
cio de Cristo; mas yo digo la verdad. De la misma 
manera se debe estimar el juicio de los sacerdotes 
como si el mismo Criáto juzgase, porque ellos no 
pueden sentir ni juzgar más de lo que aprendieron 
de Cristo. I’ues ¿qué pretenden estos hombres mal- 
vados, ministros de Satanas? ¿ Buscan los juicios 
seglares, y dejan los del cielo?» Trae esta epístola 
el muy docto y diligcnte historiador eclesiástico 
César Baronio (2). Y Optato Milevitano, liablando 
de esta misnm apelacion, dice (3) : a¡Oh furiosa y 
rabiosa osadía! Así apelaron como se suele hacer en 
lis causas do los geutiles.n Y san Agustin diceque 
el Einpcrador fué más modesto que los donatistas, 
remitiendo aquella causa á los obispos, que era 
causa del hecho, y no de la fe, y si la juzgó, fué 
vencido de las importunidades de los mismos do- 
natistas , y pidiendo dcspues perdon á los obispos, 
como lo escribc el mismo san Agustin en una epís- 
tola, por estas palabras (4) : « Porque no sc atrevió 
el cristiano Emperador juzgar del juicio de los 
obispos, que bc habian juntado en Roma, pcro se- 
fialó otros obispos que lo juzgasen, y ellos torna- 
ron otra vez á apelar al Emperador de lo que los 
tales obispos habian juzgado, en lo cual el Einpe- 
rador condescendió con su importunidad, y des- 

lil Lib vii et vm , cap. xxiv de su Hisloria. ; id. , lib. x , cap. v. 

(% Tom. iii, aflo de 313. (3) Lib. i, Conlra Parmen., epislo- 
la xum, \\) Eplat. ciMt y cuu. 
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pues de los obispos juzgó de aquella causa, con in- 
tencion de pedir perdon á los santos obispos de lo 
que habia hecho. » 

E1 mismo Constantino fué tan piadoso y roligioso 
príncipe , que no solamente mandó que fuesen obe- 
decidos los obispos en lns cosas que ordenasen con- 
cornientes á las iglesias, pero tambien en las se- 
glare8,y que no se pudiesen retractar (5). Y en 
efecto, 8e ve por las historias eclesiásticas y cjem- 
plos de los santos obispos, que así so guardaba, y 
que demas de excomulgar y apartar de la comu- 
nion de la Iglesia ú los quelo merecian, mandaban 
y castigaban á los mismos jueces seglares, corao 
lo prueba el mismo César Baronio, en el quinto 
tomo de sus Anales (6), con el ejemplo de san Si- 
nesio, obispo de Ptolemaida, y de san Agustin, y 
se saca de una epístola suya que escribió á Marce- 
linoTribuno, en que le dice: aSi no oyes al amigo 
que te ruega , oye al obispo que te da consejo. Aun- 
que , pues , hablo con cristiano, y en tal causa , bien 
puedo decir sin arrogancia que debes obedecer al 
obispo que te manda.n 

Y por volver á Constantino, deesta misma pie- 
dad uació que, acabado el concilio Niceno, como 
dice Eusebio (7), escribió una epístola á todas las 
iglesias, en la cual al cabo dice estas palabras : 
«Siendo todo esto así, abrazad con ánimo alegro, 
como un don de Dios que os envia del ciclo, el de- 
creto desto concilio, porque todo lo que se deter- 
mina en los santos concilios y juntas de los obis- 
pos, debemos entender que nos viene por la di- 
vina voluntad.» Y el mismo Eusebio dice (8) quo 
Constantino firmaba los decretos del concilio, para 
quitar á los gobemadores de las provincias oca- 
sion de liacer algunos agravios, porque muy bicn 
8abía que los sacerdotes del Sefior tenian muy fir- 
me y cierto juicio. Y conforme ú esto, dijo san Am- 
brosio (9) : «Constantino no hizo leyes algunas to- 
cantes á la Iglesia, ántes dejó á los sacerdotes 
que juzgasen libremente de las cosas eclcsiásticas.» 
Y así, en una epístola que el mismo Constantino 
escribió á la iglesia de Alejandría en favor de 
Atanasio, dice estas palabras (10) : « Yo he recibido 
á vuestro obispo Atanasio de buena gana, y ha- 
bládole como á varon do Dios; pero á vosotros toca 
juzgar esto, y no á mí.n Y aunque se holgó cuando 
entendió que Arrio se habia conformado con lo 
que el concilio habia decretado, aunque lo hizo 
fingidamente, no quiso que se admitiese á la co- 
munion con los católicos hasta que los obispos le 
aprobasen, como escribe Sozomeno (11) , y el mis- 
mo Constantino solia decir, como lo rcficre Euse- 
bio en su Vida: «Vosotros, obispos dentro do la 
Iglesia, yo fuera de la Iglesia soy constituido 
obispo do Dio8»; dando á eutender que aunque el 

(5) Ertat in appendice ad Optalum ililii. Parisiis novissime edi- 
tum. C. Tlicodos., De episc. judic., lib. xvi, tit. xi, lib. i«) Euscb., 
De vita Const. , lib. iv, cap. xxvn; Sozora., lib. i, cap. ix 

(7) Baron. , tom. m, año 314 y 326. (8) Lib. iv de su Vida. 

(9) Epist. xxx t. (10; Allian , Apol., ». ^il) Uisf,, lib. ti, capí- 
lUlu xx>l. 
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Rey no es obispo, ni se puede llamar obispo, ni 
ordenar ni consagrar, y determinar y disponer 
como juez y superior legítimo las cosas de la Igle- 
sia; pero quo dcbe ser en su manera como obispo, 
para favorecer y animar á los obispos, y mandar 
ejecutar lo que ellos santamente determinan, y 
darles brazo y poder para que sean obedecidos, y 
castigados los contumaces y rebeldes, y la santa 
Iglesia tenga paz y quietud. 

CAPÍTULO XX. 

Prosiguc el capltulo pasado. 

Esto es lo que hizo el emperador Constantino; 
veamoa lo que hicieron los otros católicos y sabios 
emperadores. E1 emperador Valentiniano el viejo 
es muy alabado por no haberso querido jainas en- 
tremeter en las cosas eclesiásticas, juzgando que 
oxcedian su potestad , y porque, siendo importuua- 
do que dejase juntar concilio para determinar al- 
gunas cosas de la fe, respoudió estas palabras : «Á 
mí, que soy uno del pueblo, no me es licito escu- 
drifiar curiosamente estos secretos ; mas los sacer- 
dotes, á cuyo cargo estan, júnteuse entre sí en el 
lugar que quisieren » (1). Y el niismo einperador 
Valentiniano, con sus compafieros, mandó (2) que 
Cronopio, obispo, pagase cierta pena pecuniaria y 
que se repartie8e á los pobres, conforme á una dis- 
posicion de la ley, que mandaba que no pudiese 
el eclesiástico apelar de la senteucia de los jueces 
eclesiá8tico8 á los jueces scglares, como lo habia 
hecho Cronopio ; de la cual ley hace mencion san 
Ambrosio (3), hablando con Valentiniano el mozo, 
y dice que las palabras de la dicha lcy eran éstas: 
«En la causa que toca á la fe ó algun órden ecle- 
siástico, aquel debe ser juez, que es igual en el ofi- 
cio y 8emejante en la potestad»; que es decir, como 
escribe el mismo san Ambrosio, quo los sacerdotes 
deben ser jueces de los sacesdotes. 

E1 inÍ8mo Valentiniano escribióal clero de Milan 
estas palabras (4): «Bien sabeis, ensefiados de las 
divinas letras, qué tal debe ser el poutifice; pues 
elegid tal persona, que nosotros, que tenemos el 
imperio, con razon bajemos y sujetemos nuestra 
cabeza, por cuya órden hagnmos penitencia do 
nuestros pecados. » Graciano, su hijo, siguió esto 
misrno estilo, como parece de una epistola que es- 
cribió al concilio do Aquileya (5), eu el cual se 
halló san Ambrosio ; y en ella dice estas palabras : 
«No se pudo hallar mejor medio para averiguar la 
verdad, que noinbrar por jueces de las dudas quo 
Be han movido, á los mismos perlados, quo son los 
intérprete8 dellas, para que los mismos desaten las 
dudas y diferentes opiniones , que tienen á su cargo 
ensefiarnos la verdadera dotrina.» Y por 660 san 
Ambrosio le alabó tanto en el concilio de Aquile- 
ya, diciendo que no habia querido el Emperador 
hacer injuria á los sacerdotes, sino que los mis- 

(1) Niceph. Calist., lib. xi, cap. xxx; Sozom., lib. vi, cap. vn; 
Ruf., lib. i, cap. u , Wst. (2 C. Theod , lib. xi , tit. xxxvi. quo- 
rum appel., lib. xix. í3) Ep. xxxu. (4) Cesar B.ir., tom. iv, año 
374; l'aul l)iac., «i» aidit. ad Eutropium. &) Tom. i, «* Cenc. Agrnt, 


mos obispos, que eran intérpretes do Dios, fnesen 
tambien los jueces. Y el mismo Graciano (6), que- 
riéndole dar el título de pontífice máximo, como lo 
habian tenido otros emperadores , no le quiso acep- 
tar, ó por mejor decir, le dejó despues, diciendo 
que al magistrado eivil y polkico no pertenecia 
tratar de las cosas sagradas, como lo escribe Só- 
cimo. 

Teodosio hizo ley (7) en que manda que las 
causas eclesiásticas se decidan y juzguen por los 
obispos, y dice en ella estas palabras: «Por esta 
nuestra ley perpétua mandamos que los obispos 
y los otros ministros de la Iglesia no sean llama- 
dos á los tribunales de los jueces ordinarios ni ex- 
traordinarios ; ellos tienen bus jueces, y no tienen 
que ver con las leyes públicas en lo que toca á las 
leyes eclesiásticas, que se deben juzgar con la au- 
toridad de los obispos.» Y el mismo Teodosio y Ho- 
norio respondieron á Felipe, prefecto de Ilirico, 
que 8¡ se ofreciese alguna duda acerca de los sa- 
grados cánones, no se entremetiese él , ni diese 
parecer en ella, sino que la remiticse al juicio de 
los obispos y á la junta do los sacerdotes. Y el 
mismo emperador Honorio, reprendiendo al empe- 
rador Arcadio, su hermano, por haberse entrcme- 
tido en los debates y controversias que hubo en 
Constantinopla entre los obispos que favorecian á 
Teófilo y lo8 que seguian y defendian la parte de 
san Juan Crisóstomo, dice estas palabras (8): «Dis- 
putándose entre los obispos en materia de religion, 
el juicio es de los obispos, porque á ellos toca la 
interpretacion de las cosas divinas, y ánosotros la 
obediencia.» 

Y el mismo emperador Honorio (9), enviando 
á Marcelino Tribuno y su notario, que era como se- 
cretario suyo, para quo en África junt&se los obis- 
pos católico8 y á los donatistas, y asistiese á la 
disputa ó coloquio que habian de tener entre sí, 
para ver si se podia concertar en materia de reli- 
gion, no quiso que tuviese oficio ni nombre de juez, 
porque, siendo lego, uo lo podin ser, sino de cono- 
cedor ó comisario, para dar á cnda uno su lugnr, y 
con la autoridad imperial asistir de manera que 
no hubiese desórden ni ruido, ni agravio do la una 
parte ni de la otra, coino consta de los misinos ac- 
tos de aquella colacion, y lo notó en sus Analcs 
César Baronio (10). En la revuelta que hubo en el 
clero y pueblo de Roma cuando, muerto Sócimo, 
papa, fué elegido en su lugar Bonifacio, y Eulalio 
pretendió usurpar aquella santa silla, no quiso el 
dicho emperador Honorio determinar por sí cuál 
de los dos fuese el verdadero papa, sino convocó 
á los obispos y clérigos, para que ellos lo deter- 
miuasen; porque sabía bien que aquélla era causa 
eclesiástica, y que no pertenecia á su tribunal. Y 
su sobrino Teodosio el menor, en una epístola que 


(61 Teod., lib. v, cap. n. (7) C. Teod., Soc., lib. iv, et lib. ui 
de Episc. jud. 18 Cesar Baron., tom v, afio 404, ex epistol. de 
prompla ex Btbliolh. vaticana. (9' Casiod., Yariar., Ub. vi, for. 
xvi. [19) Baroa., tom. v, aüo del Seúor 111 y 419. 
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escribe al concilio Efesino (1), enviaudo con ella 
á un caballero de su casa, llamado Candidiano, di- 
ce que especialmente le habia mandado que no 
tratase cosa tocante á la religion y la fe; y afiade 
la razon por cstas palabras : dPorque á ninguno 
que no sea de la órden de los santos obispos es lí- 
cito entremeterse y querer tratar de las cosas ecle- 
siásticas.» 

E1 emperador Marciano en el concilio Calcedo- 
nense dijo: «Los sacerdotes de Dios claramente 
lian definido y nos lian ensefiado lo que se debe 
guardar en la religion.» Y en la oracion que hizo 
nl concilio dice que habia venido á él, no para 
mostrar su poder, sino para confirmar la fe y lo 
que hubiesen determinado los padres, como lo ha- 
bia hccho el emperador Constantino. Basilio, em- 
perador, en la octava sínodo habla desta mane- 
ra (2) : «De vosotros, que sois legos, ahora tengais 
dignidad , ahora no, no tengo más que decir sino 
que cn ninguna manera os es lícito hablar ni tratar 
de las cosas eclesiásticas, porque esto toca á los pa- 
triarcas, á los pontífices y sacerdotes, que tienen 
oficio de pastores y gobcrnadores, y potestad para 
santificnr, atar y desatar, y las llaves que Dio3 les 
ha dado para ello ;yno á nosotros, que debemos 
ser apacenlados, y tenemos nccesidad de ser san- 
tificndos, atados ó dcsatados.» Allí mismo dicc es- 
te emperador que los emperadorcs Constantino, 
Teodosio y Marciuno, y los demas que fucron ca- 
tólicos, y sus predcccsores, nunca firmaron en los 
concilios 8¡no despucs de todos los obispos. 

Teodorico, rey do los godos, con ser arriano, 
cn la cuarta sínodo romana, que sc celebró sien- 
do pnpa Siinaco, no quiso cntremeterse cn aquella 
causa, por ser eclesiásticn (3); ántes respondió que 
al concilio tocaba ordenar lo que se habin de ha- 
cer, y á él sólo el reverenciar lo quc se hubiesc de- 
terminado. Por lo cual se ve lo que los reyes y 
omperadores cristianos y cuerdos han juzgado 
siempre, y hecho en los negocios puraraente ecle- 
eiástico8. Y si no bastasen estos ejemplos, podria- 
mos traer otros muchos más modernos ; pero dejé- 
moslos, y veamos lo que acercn deste punto dicen 
los Bantos. 

CAPÍTULO XXI. 

Pniébase lo mismo por autoridadcs de santos y por raiones. 

Asimismo vemos que cuando algun príncipo 
cristiano ha querido torcer y salir deste camino 
real y seguro, los santos pontífices y doctores de la 
Iglesia católica le han rcprcndido por ello y se lo 
han afeado. San Atanasio (4) llama antecristo al 
emperador Constancio, por haber usurpado la po- 
testad espiritual, y dice que era aquclla abomina- 
cion de desolacion que profetizó Daniel ; y prueba 
quo la Iglesia jamas tomó autoridad de los empe- 
radores, ni hubo quien aconsejase á los príncipes 

(t) Clrll., tom. iv, epist. xvn; Ací. Ephes., edit. Pclt., cap. xxxn, 
tom. í ; Bar.,tom. v, aíio 431. (2) In oral. ad concil. habita, acl. v. 

(3) Carol. Sigon., lib. xvi, dc Ocad. Imp. habetur, dist. xvn. Con- 
(ilia , § Ad ham. Epist. ud soht. 
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cosa tan fea, por cstas palabras: «¿Quién desde el 
principio del mundo acá oyó dccir que el juicio 
de la Iglesia tomó. su autoridad del Emperador, 6 
cuándo jamas se tuvo éste por juicio? Muchos con- 
cilios ántes de ahora se han hecho, y muchos jui- 
cios de la Iglesia; pero nunca ninguno de los pa- 
dres se atrevió á persuadir al Príncipe tal cosa, 
ni príncipe que se entremetiese en las cosas de la 
Iglesia. » Y no solamente san Atanasio llama ante- 
cristo á Constancio por esto, sino tambien apóstata, 
perro, verdugo, hijo de perdicion y postilencia, bes- 
tia que tenia los mieinbros y el cuerpo de hombre, 
y el ánimo de fiera, idólatra comparable á Acab 
y á Antíoco y á Ileródes (5). Dice que era un abis- 
mo de todos los males, cabeza de toda maldad, in- 
centivo de los herejcs, raíz de amargura, guarida 
de todos los blasfemos, destruidor de la religion, 
templo de todos los demonios, y poor que el trai- 
dor de Júdas; y finalmente, que era tan perverso 
y malvado, que solo el demonio se le podia com- 
parar. 

Osio, obispo dc Córdoba, escribió al mismo om- 
perador que no se entremctiose en las cosas ecle- 
siásticas, sino que las aprendiese de los obispos, 
pues á él se habia eucoinendado el imperio, y á 
los perlados lo que es propio de la Iglesia. Y lo 
misino respondió al mismo empcrador Leoncio, 
obispo de Trípoli y mártir glorioso, como lo dico 
Suidas (6). E1 prefecto de Valente, emperadorarria- 
no, estando en la ciudad de Edesa, exhortaba dc- 
lanto del pueblo á un sacerdote, por noinbre Eulo- 
gio, que comunicaso con el Emperador, y él le res- 
pondió (7) : «¿Piensa, por ventura, el Emperador ha- 
ber alcnnzado con el imperio la dignidad de sacer- 
dote? Nosotros teuomog pastor y perlado, á quien 
sigamos.» San Ambrosio (8), hablando con Valen- 
tinianoel mozo, que, engafiado de los herojes arria- 
nos, queria juzgar dc las cosas eclesiásticas, le re- 
prende por ello y lo dicc : «¿Qué cosa puede hnber 
más gloriosa para el Emperador que lhunarsc liijo 
de la Iglcsia? Porque el bucn emperador está den- 
tro de la Iglcsia, y no es sobro la Iglesia.» Y sien- 
do llumado del Emperndor para que delanto dél dis- 
putase con Auxencio, herejo, dice : «Si ee ha de 
disputar de lafe, á los sacerdotes pertenece esta 
disputa, como se liizo en el tiempo de Constantino, 
que no quiso hacer leyes de cosas cclesiiisticas, sino 
que lo8 sacerdotcs libremento las juzgasen.s Y en 
la epístola xxxm, cul Sororem , dice : «Finalmente, 
mándanme que dé la Iglesia, respondo: N¡ yo la 
puedo dar, ni á tí, Emperador, te conviene recibirla. 
S¡ no tienes derecho para liacer agravio á la casa do 
cualquier liombre particular, ¿piensas que le tienes 
para quitar su casa á Dios? Dicenme que todas las 
cosas son lícitas al Emperador, porque todas son 
euyas, y yo respondo: No te canses, Emperador, ni 
pienses que tienes algun derecho en las cosas di- 
vinas. No te engrias ni desvanezcas ; mas si quieres 

(5) Athan., Epist. ad so¡. (6) In verbo Leontius. (7) Theod., 
lib. iv, cap. xv|. (8) Epist. xxxu, ai \alcntman. 
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imperar largo tiempo, sujctate á Dios, porque está 
escrito : Da á Dios lo que es de Dios, y á Césarlo 
que C8 de César. A1 Emperador pcrtenecen los pa- 
lac¡ 08 , al sacerdote las iglesias. A tí te ha sido en- 
comendada la potestad y la defensa de los muros 
de las ciudadcs, y no de las cosas sagradas.n Y en 
la epístola xxxih, á Marcelina, su hermana, dice que 
le dijeron que el Emperador usaba de su derecho, 
porque todas las cosas estaban en su poder, y que 
él respondió: «Si me pidiesen lo que es mio, mi he- 
redad, mi plata ú otra cosa semejanto, no repug- 
naria, aunque todas las cosas mias son de los po- 
bre9¡ pero las cosas divinas no son sujctas á la po- 
testad del Emperador.n Y hablando con el empera- 
dor Teodosio (1), que habia mandado que setoma- 
se á edificar una siuagoga de judios que habian 
quemado los cristianos, le dice san Ambrosio: «Si 
te parece que no merezco ser creido, manda que se 
junten los obispos que te pareciere, y trátese de lo 
que puede hacer el Emperador sin perjuicio de la 
fe. Si en los negocios de tu hacienda tomas consejo 
con tus contadores, ¿con cuánta más razon debes 
consultará los sacerdotes en materia dc rcligion?n 
Y el mismo san Ambrosio dijo á Teodosio (2) que 
lapúrpura hace emperadores, y no sacerdotes, dis- 
tinguiendo y haciendo difcrencia de los oficios de 
los unos y de los otros. 

Enseñado desta verdadera y santa dotrina este 
glorioso emperador, en un edicto que liizo, dico es- 
tas palabras (3): «De tal manera y con tal tem- 
planza nos gobernamos, que, reverenciando la pe- 
tioion que nos ha sido presentada, no quereinos ni 
deseamos que se afiada cosa alguna en lo quc toca 
á la fe ; porque no ha habido jaraas hombre tan des- 
variado y profano, que estando obligado á seguir 
á los dotores católicos, quiera él enseñarlcs lo quo 
dcben seguir.n Severo Sulpicio escribe, en su IIis- 
toria, (4), que san Martin dijo á Máximo, empera- 
dor, que era cosa nueva y nunca oida y aborreci- 
ble que el pisncipe seglar se hiciese juez de las co- 
sas eclesiásticas, como se hizo el mismo Máximo 
en la causa de Prisciliano y de sus consortcs, los 
cuales mandó inatar, aunquo habian apelado á él 
del concilio de Burdeos; por lo ctial fué reprendi- 
do; y Itacio, que los habia acusado y perseguido, 
fué depuesto de su obispado ; no porque Priscilia- 
no y sus corapafíero8 no mereciesen aquella pena, 
sino porque Máximo habia usurpa<lo la jurisdicion 
ajena y juzgado la causa eclesiástica, que no le to- 
caba. San Hilario (5), cscribiendo á Constancio, 
emperador, dice : « Provea y mande vuestra clemen- 
cia á todos los jueces á quien ha encomendado el 
gobierno de las provincins , y á quien pertenece sólo 
el cuidado y la quietud de los negocios públicos, 
que seabstengan de los negocios eclesiásticos y no 
se entremetan en ellos.» Y Luoífero, obispo de Cá- 

(1) Epist. xxv. 1% Baron., tomo iv, año 390, pSg. 620. (3) In 
libello Marcelini et h'aualin., schismahcorum , habelur descriptum. 
(4) Lib. íi, Sacrm Ristoricr, in ftn; Carol. Sig., lib. ix, De Occid. 
Impcr.; Baron, tomo iv, aiio 3S5. |5) Hilar., Ad Constanl., t n lib. 
tmoeriecto ad eundem. 


ller, en Cerdeña (6), escribiendo al mismo empera- 
dor, dice : «¿Córno podeis decir que vos toneis po- 
testad para juzgar de los obispos, á los cuales si 
no obedeceis, por sentencia de Dios ya estáis con- 
denado ?» 

San Grcgorio Nacianceno en una oracion di- 
ce (7) : «Vosotros , que sois ovejas, no querais apa- 
centar á vuestros pastores, ni entremeteros en lo 
que no os toca; bástaos que seais bicn apacentados; 
no juzgueis vucstros jueces, ni deis leyes á vues- 
tros legisladores.» Y hablando con los príncipes, 
dice (8): «¿Quereis oir una voz libro y entendor 
quo la ley de Cristo os ha sujetado á mi potestad y 
ámi tribunal? Tambien nosotros imperamos, y con 
un imperio mayor y más perfoto. Puesoid otra voz 
inás libre, y sabed que sois ovejas de mi manada y 
rebaño.n Y san Crisóstomo dice (9) : «jOh reycs! te- 
neos dentro dc vucstros límites ; porque otros son 
los términos y lindes d«l reino, otros los dcl sacer- 
docio, cuyo reino es mayor que el vuestro. E1 Rey 
tiene cargo de las cosas de la tierra, mas la potes- 
tad del sacerdote ha bajado del cielo; al Rey están 
encoraendados loscuerpos, al saccrdotclns ánimas, 
que es mayor principado. Por esto el Rey inclina 
su cabeza y la pone debajo de la mano del sacer- 
dote.» Y en el Testainento Viejo los sacerdotes un- 
gian á los reyes, y en el Nuevo, como dice san 
Ambrosio, Imperia á sacerdotibus dantur , non usur- 
pantur; que los sacerdotes dan los iinpcrios,y no 
los usurpan ytoman para sí. 

San Gregorio, papa (10), escribiendo á Máxiino, 
obispo de Salona, que estaba infumado de simonía 
y de otros graves delitos, le mnnda venir á Roraa 
para que allí se examine y juzguc su causa. Y por- 
que Máxiino se excusaba con decir que los empo- 
radores mandaban quo se viese en Esclavonia, don- 
de él estaba, responde san Gregorio estas palabras : 
«Cuanto á lo que decis, que los empcradores man- 
dan que vuestro negocio se vea ahí, nosotros no 
sabemos tal, ni quc haya otro mandato sino quo 
vengais; pero si por ventura, cstando los empcra- 
dores tan ocupados en el gobierno de la república 
que Dios les ha encomendado, les han dado á en- 
tender lo que decis, y sin ndvertir lo que manda- 
ban , han mandado eso ; sabiendo nosotros y todo 
cl mundo que son príncipes piadosisimos y quo 
nman la disciplina, y quicren que se guarde lu ór- 
den y se reverencien los sagrados cánones, y no en- 
tremetersc en las causas de los sacerdotes, ejccuta- 
réinos con cuidado lo que conviene á sus ánimas y 
al bien dc la república, y lo quo el temor del terri- 
ble y espantoso dia del juicio nos manda ejecutar.» 
Todo esto es de san Gregorio. Con esto concuerda 
lo que sabiamente notó Damasceno (11), que cuando 
el apóstol san Pablo (12) va poniendo los grados di- 
versos que Dios tiene en su Iglesia, y nombra pri- 
mero á los apóstoles, y despues á los profetas y 

( 6 ) ln tract. de non convent. cum hrretlc. (7) Orat. xvn , Ad ci- 
ves timore perculsus. (81 DisÜnl. x , Suseipilis. (9) Chrisost., De 
terbis E'aire, homil iv. (10, Lib. v, epist. xxv. (tt) II, orat. Pro 
imaginibus. (12) 1, C’<ir.,xii; Ephes., ív. 
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evnngelistas y á los demas, no pone entre estos 
grados á los reyes, ni en el primero, ni en cl pos- 
trero, ni en ningun lugar; no porque no se les deba 
todo respetoy obediencia (que el misuio san Pablo 
dos enseña que se les debe), mas para darnos á en- 
tender que en la Iglesia no es su oficio gobemar 
las cosas eclesiásticas, sino los negocios seglares. 

Demas de las autoridades y ejemplos que habe- 
mos traido para confirmar esta verdad, la misma 
razon la prueba y enseña; porque averiguada cosa 
es en buena filosofía que ninguna cosa tiene más 
virtud para obrar de la que recibe de sus causas ; y 
como todas las causas del gobierno de los prínci- 
pas seglares sean naturales y humanas (porque la 
causa eficiente es la eleccion del pueblo, y la inme- 
diata final es la paz y tranquilidad temporal de la 
república). síguese que no se pueden ollos exten- 
der ácosa que sea sobrenatural y divina, porque ex- 
cede su potestad, la cual, como dijiinos, depende 
de causas naturales y humanas. Y por esto el após- 
tol san Pedro (1) llaraa la potestad seglar, huma- 
na criatura ó creacion: Subjecti , dice, estotc omni 
Jiumana creaturee , aive creationi , como dice otro tex- 
to; porque se instituyó por consentimicuto y cos- 
tumbre y ley de hombrc. Y así vemos que fuera 
de lu Iglesia hay verdaderos reyes infieles y gen- 
tiles , porque el ser rey, en cuanto rey, no es cosa 
que tenga depcndcncia de la Iglesia n¡ conexion 
necesaria con ella, aunque s¡ el ser rey cristiano. 
Tambien el conocimiento y la luz que es menester 
para gobernar bion las cosas temporules es muy 
difcrente de la quo es necesaria para el gobierno 
de las espirituales. Para las temporales so requiero 
luz y prudencia humana, y para las espirituales es- 
piritual y divina; y puesto caso que la una luz y 
la otra sc deriva del Padre de las lumbres, pero 
hay gran diferencia entre ellas, y el Señor daá los 
principcs eclesiástico8 y seglares la luz que hau 
menester para el gobierno que les encomendó. 

A1 principe seglar la prudencia y luz humaua, 
para queadministre sus reinos y estados con pazy 
quietud teinporal, que es el blanco á que mira su go- 
bierno. Á los pastores eclesiásticos otra superior y 
más aventajada luz, para entonder las sagradas es- 
crituras, pcnetrar los divinos misterios, resolver las 
dudas y dificultades espiritualcs, aluinbrar las áni- 
mas de sus ovejas, y soltarles los pecados y enca- 
minarla8 para el cielo, y disponerlas para que sean 
capaces de la gracia y santificacion y fruto de nues- 
tra redencion ; porque sin esta luz celestial y divi- 
na, ni ellos podrian apacentar bien su g rey, ni la 
santa Iglesia tener la certidumbrey seguridadquo 
tiene, por habérscla el Señor prometido hasta la 
fin del mundo. Y como los príncipes seglares no la 
han menester para su gobicrno político, no se la da 
el Señor ; porquo, así como en el cuerpo humano 
hay varios y divcrsos miembros, y cada mienibro 
tiene su particulur oficio y ejercicio, asi hay dife- 
rentes oficios y grados en la Iglesia de Dios, coaio 

(1) 1, Peir., u. 


dice el Apóstol (2), y el Sefior les repartc sus doncs 
conforine al oficio que ha dado á cada uuo. Trata 
esta materia, entre otros autores, muy grave y doc- 
tamenteTomas E.stapletonio, teólogo iuglés, eu el 
quinto libro y controversia segunda de los Princi- 
pioa de la fe. 

CAPÍTULO XXII. 

Por qoé los príncipes seglares, no siendo jueces de la 
Iglesia, hacen leyes que pertenecen á ella. 

Y si algrino preguntáro por qué los emperado- 
res, reyes y príncipes seglares,no pudiendo en- 
tremeterse en las cosas qtie son puramente ecle- 
siásticas , como qucda declarado, han hecho lcyes 
y decretos tocantes á los sacer¿otes, religiosos, 
iglosias y monesterios, como se vo en el Códice de 
Teodosio y do Justiniano, y eu las novelas y cons- 
tituciones de nmchos principos, y en las Sancionea 
del reino do Franciay Partidas del de España, por- 
que parece que repugna el hacer tantas leyes de co- 
sas eclesiásticas y no poderse entremeter en ellas; 
á esto respondo lo que dijo el emperador Constan- 
tino á los obispos : «Vosotros roís obispos dentro 
de la Iglesia, y yo lo soy fuera de la íglesian; 
para dar á entender que á los perlados cclesiásti- 
C08 toca juzgar, difinir y ordetiar lo que se debo 
creer y hacer en todo lo que pertenece á nuestra 
santa religion y á las personas y cosas eclesiásti- 
cas, en lus cttales el príncipe seglar no tiene voto 
ni poder, coino dijimos ; pcro tiénele para apoyar 
lo que por los perlados fuere establecido, y favo- 
recerlo y mandarlo guardar so graves penas, y 
castigar severamente á los que no obedecieren , y 
deRta tnanera será á su modo obispo fucra de la 
íglesia, haciendo gttardar lo que ella ordena. Y 
para que mejor se entendiese que los dichos prín- 
cipes no hacian leyes contra la Iglosia, sino en 
favor de la Iglesia, ni su intencion cra dar forma 
á los obispos de lo que habian de ordenar y jttzgar, 
RÍno hacer guardar lo que ellos, como pastores, ha- 
bian ordenado y juzgado, y con su brazo poderoso 
amparar, defender y mandnr ejecutar los manda- 
tos y ordenaciones de la Iglcsia en sus mismas le- 
yes y constituciones (3) , dicen unas veces , como 
bien lo notó Anastasio Germonio, que lo quo man- 
dan os confortne á los sagrados cánones y precep- 
tos de los Santos Padres ; otras, quo es confor- 
me al precepto del Apóstol ; otras , que porque así 
lo mandan las reglas sagradas ; otras, que so pro- 
ceda segun la forma canónica ó segun los sagra- 
dos cánones. Y no hubieran puesto la mano los 
príncipes en semcjantes materias, si los obispos y 
los mismos concilios (4) no se lo hubieran rogado 
y encargado, como se saca de los concilios Carta- 
ginense y Africano. Y por esta misma causa los 
emperadores Valentiniano y Marciano escribieron 

(i Boman., xu; I, Cor., xu. (3) De tacrorum immunií. , lib. u, 
cap. i et xt; lib. t. C. de Sum. Trin. et fid. Cathol., lib. tx. C. de 
Episc. et Cler., Novel. cxxn, § Omnibus ; lib. i, Jur. orit. ; lib. iii, 
tit. iv, cap. xviii, Legum Yisigot. (4) Carth., v, cap. tx 7 XV. 
Afnc., xxvui, su¿>. Uonifac. I, cap. xxv, xxvi et 
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¿ Paladio, prefecto (1), que todas y cualesquier 
constitucionts y premáticas saaciones de los prín- 
cipes que fuesen contra los cánones eclesiásticos se 
tuviesen por nulas y de ningun valor y firmeza. Y 
no solamente las constituciones, pero cualquiera 
estatuto ó costumbre contraria á la libertad de la 
Iglesia, quiso el emporador Federico que ipsojure 
fuese nula. Con esto queda probado que los reyes 
cristianos (de los cuales hablamos) deben defender 
y amparar ia Iglesia católica, y que no se pueden 
cntremeter ni usurpar el juicio y difinicion de las 
cosas eclesiásticas que á ella tocan, porque son 
propias de los superiores eclesiásticos, á quien 
Dios las tiene encomendadas y reservadas. 

Antes de acabar este punto que liabemos decla- 
rado, quiero advertir á los príncipes cristianos y 
piadosos una cosa de suma iinportancia, y es: que 
cuando, para cuinplir con la obligacion do su ofi- 
cio y con lo que doben á Dios y á su santísima re- 
ligion, pusieren la mano en algunas cosas eclesiás- 
ticas, no para difinirlas y juzgarlas, sino para fa- 
vorecerlas y encarainarlas, miren mucho á quién 
las encomiendan; porque algunas veces la inten- 
cion del príncipe es santa y pura, mas no lo es la 
de sus ministros; ántes algunas vcccs dan ocasion 
á su príncipe y hacen que no se crea que el agua 
es limpia y clara en su fuente, porque so ve cor- 
rer turbia y cenagosa, tomando la color do la tierra 
por donde pasa. E1 emperador Teodosio el me- 
nor (2) fué príncipe muy religioso, devoto y pío, 
y tan dado al culto y reverencia de Dios, que el 
mismo Dios lo favoreció muchas veces milagrosa- 
mente, y desbarató los ejércitos que vcnian contra 
él, y le dió vitorias contra sus enemigos, y algu- 
nas notables y de mucho rcgalo y favor dcl Sefior, 
que acontecieron en su tiempo, so atribuyeron á 
sus merecimientos y oraciones, como se dijo arriba. 

En su tiempo se levantó la herejía de Nestorio, 
arzobispo do Constantinopla, que decia quc no se 
habia de llainar madre de Dios la gloriosa Rciua 
de los ángeles nuestra Sefiora. Hubo de esta blas- 
femia grandísimo escándalo y turbacion cn toda la 
Iglesia católica, y con razon ; y para sosegarla, el 
buen emperador Teodosio procuró que se juntase en 
Efeso concilio gencral, como se hizo , presidiendo 
en él Ban Cirilo, alejandrino, á quien el papa Ce- 
lcstino cometió sus veces, y otros legados envia- 
doe de Roma, para asistir, en eu nombre, en este 
eanto universal concilio, que es uno do los cuatro 
concilios ecuménicos qtie san Gregorio, papa, dice 
que reverenciaba corno los santos cuatro evange- 
lios. Envió el Emperador á un caballero principal, 
llamado Candidiano, mandándole ex-presamento 
que no se entremetiese en las cosas eclesiásticas, 
B¡no quo las dejase difinir á los obispos , como di- 
jimos , y que los sirviese y diese favor, para que 
con toda libertad y quietud decretasen lo que cl 
Espíritu Santo les inspirase. Fué cn aquel santo 

(1) Lib. xn C. dt Sacros. Eccles. Authent. Casan. C. codcm. 

(?) Carol. Sif. , Ub. xu # De Occití. Unp. 


concilio condenado Nestorio y privado de su igle- 
sia ; pero él y algunos pocos obispos quo le se- 
guian tuvieron tales mafias (corao suelen los he- 
rejes), que ganaron á Candidiano, y por su medio 
informaron como quisieron á Teodosio, y le per- 
suadieron lo quo les pareció, y procuraron que nin- 
guna de las cartas que los obispos católicos le es- 
cribiesen , llegasen á sus manos, ni él pudiese saber 
por otra parte la verdad. 

Aíligióse el piadoso Emperador con las falsas 
nuevas que le dieron, y deseando sabcr de raíz la 
vcrdad,envió nuevo comisario ó embajador, con 
gran potestad, al concilio, para que se informaso 
puntualmente de todo lo que pasaba, y lo avisaso. 
Y s¡ el primero fué malo, e6te segundo fué peor, 
porque se confederó con Nostorio y con Candidiano, 
y demas de escrebir á sn sefior mil mentiras , pren- 
dió al santo legado de la Sede Apostólicn, Cirilo, 
obispo de Alejandria, y le tuvo muy apretado, y 
mnndó á todos los obispos (que, acabadoya el con- 
cilio, se querian volver á sus casas) que ninguno 
saliese do la ciudad de Efeso. Y por abreviar, sien- 
do el Emperador piadosísimo y deseosísiino do 
acertar y de servir á la Iglesia católica, fué tan 
grando la astucia de los herejes y la infidelidad y 
maldad do los ministros dcl mismo Emperador, 
que estuvo corao preso y detcnido todo el concilio, 
hasta que Teodosio, sabiendo la verdad, lo dió li- 
bcrtad , y mandó que se ejecutase lo quo se habia 
determinado en él, y que Nestorio y sus secuaces, 
y los ministros que lo habian engafiado, fuesen 
castigados y privados de sus cargos y dignidades, 
como se ve en las historias eclesiásticas de aque- 
llos tiempo8 y en la Apología de Cirilo y en las 
actas del mismo concilio Efesino, que trae César 
Baronio (3) ; lo cual he querido referir aqui para 
que mejor se entienda el artificio y engafio de quo 
perpetuamente usan los herejes , echando sus cul- 
pas á los jueccs que los condenan y castigan, y el 
rccato que debe gnardar el príncipo cristiano, así 
en el tratar de las causas eclesiásticas, corao en el 
mirar de quién las fia ; pero volvamos á lo quo arri- 
ba propu8Ítnos, y sigaraos el hilo que habemos co- 
mcnzado, y probcmoB quo es imposible que cató- 
licos y herejes hagan buena mezcla y formen el 
cuerpo do una república con entera paz y quictud. 

CAPÍTULO XXIII. 

Qae es imposible qne hagan baena liga herejcs con 

católicos cn una república. 

Nuestra 6anta religion es comouna reinahermo- 
sÍ8Íma y de grande majestad, venida del cielo, que 
no admite fealdad, ni diversidad de opiniones, ni 
cosa que no sea celestial y diviua (como lo decla- 
ramos y probamos arriba). Y así eomo entre los 
miembros no hay más do una cabeza , y entre los 
planetas más de un boI , y en ol cuerpo más de un 
ánima, y on el reino más de un rey, y en cl ejér- 
cito bien ordenado más de un capitan general, y 

(3) Tom. v , aflo del Imperio de Teodosio U, y del Sefior 532. 
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en todo el mnndo más de un Dios, así es imposi- 
ble quc en el mundo espiritual dc la Iglesia hava 
máa de una fe y de una religion, por la cual ella 
estú nbrazada con Cristo, como Rebeca con Isaac, 
y como Rachel con su Jacob, y como reina excc- 
lentísiraa con su rey. ¿Quién puede con esta reina 
y virgen purisima juntar una ratnera tan sucia, irn- 
pura y abominable como es laherejía? (1). ¿Quién 
ofrecer en el mismo incensario fuego sagrado y 
profano? ¿Quién poner en el mismo tomplo el arca 
de Dios y el ídolo de Dagon,y á Cristo con el 
Antecristo? Si Cristo es dios, no sigamos ú Baal, 
y si Baal es dios, ¿para qué seguimos úCristo? (2). 
No se pueden bien juntar, como dice Tertuliano (3), 
las banderas de Cristo con las de Satanas, ni los 
rayos de laluz con las tinieblas, ni una únima de- 
berse á dos señores. Y como dice san Cipriano (4), 
¿qué tiene que ver lo amargo con lo dulce, las 
tinieblascon la luz, la guerra con lapaz, la lluvia 
con la serenidad, la esterilidad con la fecundi- 
dad, la sequedad con las fuentes, y la tempestad 
con la bonanza? E1 que quiere ser justo como 
Abel, debe apartarso de Cain , aunquc sea su her- 
mano (5); y el que qtiiere ser salvo, salir de So- 
dorna con Loth, y como Isaac, no jugar ni burlar 
con Ismacl, y como Jacob, huir de Esaú, y cotno 
el pueblo de Israel, salir de Egipto (6), para ser 
libre de la dura serviduinbre do Faraon y de la 
compañía y maltratamiento de los egipcios, que le 
oprimian ; porque de estos tales se puede cntender 
la bendicion que dió Moisén á latribu do Leví, y se 
escribc en el Deuteronomio por estas palabras (7) : 
«E1 que dijo á su padre y á su madre, no os conoz- 
co , y á sus hermnnos, ¿quién sois? y no conocie- 
ron á sus propios hijos, estos talcs guardaron vues- 
tras palabrns y vuestro mandamiento.n Y es grau 
verdad lo que escribo san Ambrosio (8) al empe- 
rador Valcntiniano, que es de más fuer/.a el paren- 
tesco espiritual que el corporal. Y plus est mente 
connccti, quám corporc copulari. Mnyor es la union 
de las ániinas que el ayuntamiento de los cucrpos. 

Luégo qtio cl pueblo salió de Egipto le mandó 
Dios (9) que no tratasen n¡ comunicason con los 
cananeos, jebttseos y atnorreos, y que no so junta- 
sen con ellos , ni se casasen ni tuviesen que v'er 
con los infieles; ántes manda que les hagan guerra 
y destruyan stts ciudades, y maten ú los falsos pro- 
fetas, para enseñarnos el ódio y aborrecimiento 
que debemos tener á todos los que son enemigos do 
Dios y contrnr ¡08 á nuestra purísima religion ; por- 
que Dios y Satanas, Cristo y Belial, conto dijiiuos, 
no so pueden juntar, ni el fiel con el infiel (10), ni 
beber el cáliz de Cristo y cl cáliz de los dcmonios, 
y como el mismo Cristo dijo (11) : «E1 que no está 
por mí, está contra mi , y el que no coge conmi- 
go, derrama.n Y por esto Jehú dijo al rey Josa- 
fát (12) : «¿ A1 impío ayudas, y tienes ainistad con 

(1) Levit. , x. (21 I, fícg. , v. (3) De coronn mil. f-ii De uni - 
tate Ecclesicc. (3) Gen., iv, xu, xxi y xxvu. (fí¡ Eiod., xiii y xiv. 

(7) Deul., xm. ( 8 1 Kpíst. xxxi. (9) Deiit., vii y xxxi. (10) II, 
Cor.,y t. ( 11 ) Matt., xu. (12) II, Parat., xix. 


los qtte son enemigos de Dios? Por este pecado 
merecias la ira del Señor.n Y así lo merecieron, y 
ftieron castigados por estas amistades sacrílegas, 
Amasíasy Asa; porque, como dice satt Cirilo, pa- 
triarca de Jerusalen (13), la amistad con la ser- 
piente es enemistad con Dios. 

A este propósito se me ofrece lo que cueuta N¡- 
céforo Calixto, eu su Ilistoriadc las reliquias de 
santa Gliccria, múrtir. Dice cste autor (14) que el 
cuerpo desta santa solia manar continuamente un 
ungüento precioso, y que habiendo el Obispo com- 
prado un vaso de plata que se vendia públicamen- 
te, el cual, sin saberlo él, habia servido al demo- 
uio para encantamentos y heehi/.os, le puso debajo 
del cuerpo de la Santa, quitando otro de metal, 
por parecerle tnás decente para recoger el ungiien- 
to que dél destiluba ; mas ett poniendolo, dejó do 
destilar, porqtte no quiso el Señor quo el olio sa- 
grado se juutase con cosa profana; y así so lo re- 
veló, despues do muchas oraciones y lágrimas, al 
Obispo, el cual quitó luégo el vaso que habia puesto, 
y puso el que habia quitado, y con esto volvió á ma- 
nar como de ántes manaba. Gravemente dijo Marsi- 
lio Ficino, escribiendo sobro Platon (15),quc es par- 
te de itnpiedad tener familiaridad y comunicacion 
con lo8 que por sus maldades están cxcomulgados 
y apartados de los divinos oficios ; porque, cstundo 
ellos inficionados, no pueden dejar de iuliciouar á 
los qtte llcgan é ellos. 

Divinamente notó san Cipriano (16) qtteparamos- 
trar Dios la saña qtte tenía contra los que se habian 
apartado dc su templo, y seguido el falso culto qtte 
el rey Jeroboan les habia enseñado, enviando un 
profeta quo reprendiese al mismo Rey de su idola- 
tría y le amenazase con cl castigo que sobre él ha- 
bia de venir, lo mandó qtte no comiese ni bebieso 
con ellos , y que, por no haberlo guardado, fué des- 
pedazado en el camino, de un leon. Y san Ambro- 
sio, escribiendo á san Vigil, obispo de Trento y 
inártir glorioso, enseñándole lo quo debia hacer 
para cuntplir perfetamento el oficio do santo per- 
lado, le dice (17) que procttre aute todas cosas quo 
la Iglesia no sea ctterpo comun y que se mezclen 
lo8 cristiatios cou los gentiles. Y san Gregorio Na- 
cianceno (18) reprende á Nectario, sucesor suyo en 
el arzobispado de Constantinopla, porque permi- 
tia en ella algunos herejes. Y la color quo los eno- 
migos de san Juan Crisóstomo tomaron para echar- 
lo de su iglesia y desterrarle, fué porque decian 
que era remiso en coudenar y prohibir los libros 
de 0rígene8. 

¿Quién puede tracr en el seno, como dice el Es- 
píritu Santo, la serpiento siu scr mordido della, ó 
tocar la pez y no cnsuciarse, ó cotner y dorrair en 
una cama con el que cstá apestado, sin que por ello 
sc le pegue el mal? ¿Hay por ventura tanta y tan 
natural enemistad entro el lobo y el cordero, cuanta 

(13) II, Paral., xix. (14) Lib. xvm, cap. xxxu. (15) In argu- 
mento dialog. i, c. De leg. (.!:>) Kpist. lxxvi. <17) Ambr., epislo- 
la xxiv, lib. iii, edit. Iloma ; iib. ix, eplst. lxx, edit. communi. 

( 18 j Orat. XLYt, 
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la debe haber entre el católico y el hereje? como di- 
ce Pedro Venerable (1): «¿Con qué cara, con qué 
conciencia puedo yo llegarme al altar del Señor, 
con qué frcnte liablar con la piadosa Madre del Sal- 
vador, liabiendo halagado y hecho caricias á sus 
enemigo8?» Los jiulios tuvieron al principio amis- 
tad con los asirios (2), y poco á poco vinieron áto- 
mar sus costumbres y á iinitarlos en la dotrina, y 
al fin, por castigo de Dios, fueron dellos mismos 
destruidos; y los sagrados profetas, temiendo este 
castigo, se lo profetizaban. Arrio en Alejandría, 
con su comunicacion é hipocresía, engaüó á sete- 
cientas doncellas que habian heclio voto de casti- 
dad, y las inficionó con su veneno; y para quo 
ellas no inficionasen á otras, fueron desterradas, 
con el mismo Arrio, de la ciudad, como lo escribe 
san Epifanio. Todos los sagrados concilios nos prc- 
dican que no recemos con los herejes, que no co- 
mamos ni nos emparentcmos ni tengamos que ver 
con ellos ; y así dijo san Fabian, papa (3): «Apar- 
tados deben ser do nosotros todos los quo están 
fuera de la Iglesia, con los cuales no podemos co- 
mer ni comunicar.» 

Las leyes civiles no periniten que el hereje pue- 
da ser testigo, ni hacer testamcnto, ni heredar, ni 
tener cargo ni oficio público, como sc ve en el có- 
dice de Teodosio y en el de Justiniano (4). Cons- 
tantino, emi)erador, dice en una ley (5) : «Los pri- 
vilegios que habemos concedido por causa de la 
religion, á solos los católicos deben aprovcchar; 
pero los herejes y cisuiáticos, no sólo queremos quo 
no gocen dcllos, pero que sean apreuiiados eon di- 
versas cargas y servicios.n Y en una carta, hablando 
con los mismos herejes, Ics dice : «¡ Oh encmigos do 
la verdad y de la vida, autores y consejeros de la 
muerte! todas vuestras cosas son contrarias á la 
vcrdad , y llenas de torpes y feos maleficios , y atcs- 
tadas de suefios, con los cuales fabricais la menti- 
ra, y haceis guerra á los inocentcs, y quitais la 
luz á los fielcs; porque con una capa de falsa pie- 
dad inficionais todas las cosas, y con Uagas crile- 
les y mortales heris las concicncias sanas, y por 
decirlo así, quitais el sol dc los ojos de los hora- 
bres. i) Y va diciendo otras muchas cosas, y al fin 
manda que ni cn público ni en cosas particulares 
no se puedan juntar. Teodosio el mayor mandó (f>) 
que todos los súbditos del imperio siguicsen la re- 
ligion que el principe de los apóstoles san Pedro 
habia ensefiado, y Dámaso, papa, en Roma, y Pe- 
dro, obispo dc Alejandría, ensefiaban; y que los 
que no lo quisiesen hacer fuesen castigados. Y 
Justiniano inandó que, pasados tres meses, no hu- 
biese en su impcrio hereje ni pagano, sino solos los 
cristianos católicos. 

Honorio y Arcadio hicieron una ley contra los 
herejes maniqueos y donatistas, en que dicen (7): 

(!) Lib. n, De iíir , cap. xv. (i) Josef , De Anliquit. 

(3) Epist. ad Episc. Oricnth. (1) Véansc las Inslit. catol. de 
Simanc., tit. xxm, xxxi y xlvi. (?») Tit. De hteretic. (’.. Theod., 
lib. xvi, et Just., in eodcm lit. (6) Kuseb., en su Yida, lib. m, 
tap. txi y lxu. (7; C. Thcod., lib. xvi, lit. üe hcerelic , lib. xt. 


«Este linaje de hombres no queretnos que tenga 
que ver con las leyes y costumbres comunes, y que- 
remos que su herejía se tenga por público delito; 
porque lo que se liace contra la religion cede en 
injuria de todos, y que sean privados de sus bie- 
nes y de cualquiera liberalidad y succsion que 
les venga por cualquier titulo. Y si alguno fuere 
convencido de herejía, mandamos que no pueda 
donar, ni comprar. ni vender, ni contratar, y que so 
extienda esto liasta la muerte ; porque si en el crí- 
men de lesa majestad es licito acusar la memoria 
del difunto, con razon el liereje debe pasar por es- 
te juicio ; por tanto, por cualquiera escritura, ahora 
sea testamento, ahora codicilo, aliora carta , aliora 
por cualquiera otra manera que declardre su última 
voluntad, el que fuere convencido liabcr sido he- 
reje cuando murió, sea nula é inválida la escritura, 
y los liijos que no le puedan heredar si no se apar- 
taren de la maldad de su padre.n Y en la ley sesen- 
ta y cuatro, Teodosio y Valentiniano mandan quo 
sean echados de las ciudades, para que no scan con- 
taminadas por la presencia de tan mala gcnte ó 
inficionadas con su contagion; y en la ley sesenta 
y cinco dicen queno los deben dejar lugar alguno, 
en el cual á los mismos elementos se hace injuria. 
Y cn otra ley manda que no entrcn en las ciuda- 
des ni traten con la gonte honrada y hone9ta, y 
que se les cierre la puerta, para que no puedan en- 
trar, ni liablar con los dichos príncipes. Y los em- 
peradores Ilonorio y Teodosio eu la ley cuarenta 
y dos dicen (8) que no quicren tener en su pala- 
cio y servicio á ninguno que no sea católico ; por- 
quo no quicren que por alguna mancra lcs sea con- 
junto el que está apartado dél eu la fe y religion. 

De los concilios toledanos consta (9) (pie los 
reyes de Espafia, ántes de asentarse en su silla 
real, juraban de no pcrinitir en su reino á ninguno 
que no fuese católico, y que estaban obligados á 
perseguir á los herejes que turbaban la paz de la 
santa Iglesia, como lo dijimos arriba; pues siendo 
esto asi, ¿cómo podrán vivir en una república, eu 
paz y quíetud con los católicos, los que por todas 
las leycs divinas y humanas están excluidos y con- 
denados? 

CAPÍTULO XXIV. 

Pruébase esto raismo por autoridades y ejemp’os de santos. 

No se puede fácihnente explicar lo que encarcccn 
los santos el aborrecimiento que el verdadero cató- 
lico debe tener al hereje, y el cuidado y espanto 
con que se debe apartar dél, y lo que ellos mis- 
mos hicieron pura enseñarnos esto con su ejemplo. 
Los 8antos mártires Alejandro y Cayo fucron cou- 
denados á muerte con ciertos herejes marcionistas, 
y pidieron por sefialado beneficio á los verdugos 
que no los matasen cou aquellos herejos, para quo 
su sangre no se mezclase con la sangre de hombres 
que estaban apartados do la sinceridad de la fe. 

(8 C. Thend., lib. xvi, tit. De hwretic., lib. xl. C. Theod., 
lib. xvi, tit. Dc hctret., lib. nv; Baron., tit. v, año del Seüor 4t)8, 

(9) Coiic. Totcd. vi, cap. ui, VIH , X y xu. 
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E1 cuarenta y cinco cánon de los apústoles manda 
que el obispo, prcsbitero ó diácono que oráre con 
el hereje sea excomulgado , y si le permitiere ha- 
cer alguna cosa como á clérigo, que sea privado y 
depueato. Y san Clemente Romano (1), criado á 
Jos pechos del príncipe de los apóstoles san Pedro, 
exhorta á los fieles á huir la comunicacion y trato 
con los herejes. 

San Cipriano (2), escribiendo á Cornelio, papa, 
le dice que los hcrmanos huigan la comunicacion 
y trato de aquellos cuyas palabras cunden como 
cáncer, y que estén tan apartados dellos, como ellos 
lo están de la Iglesia. Y en el libro De unitate Eccle- 
sice dice: «Apartaos, yo os ruego, de semejantes 
hombres, y cerrad vuestros oidos á las palabras de 
muerte que vomitan por sus bocas.D Lucífero, obis- 
po do Cáller, en Cerdeña, escribió á Constancio, 
emperador arriano, un libro sobre esta materia, y 
prueba que los católicos no se deben juntar y co- 
municar con los herejes, y dice estas palabras (3): 
«¿Cóino podemos nosotroa, que somos siervos de 
Dios , juntarnos con vosotros, que sois siervos del 
demonio? Mandando Dios quo estemos tan apartu- 
dos de vosotros como lo está la luz de las tinie- 
blas , y la vida de la muerte , y lo dulce de lo amar- 
go, y los santos ángeles, que están siempre alaban- 
do y magnificando la clemencia de Dios, dc los 
otros malos ángcles y apóstatas, que arden y arde- 
rán eternamente en el infierno.» Y san Ililario, es- 
cribiendo contra los arrianos, que querian que co- 
municaso con Auxencio, obispo, hereje arriano, di- 
ce (4) : « Para mí nunca Auxencio será otro que un 
vivo demonio, nunca yo le tendré en otra íigura, 
porque es arriano.» San Agustin dice (5): «Cual- 
quiera católico aborrece y huye de aquellos con 
quien la Iglesia no comunica. No qucremos tener 
parte con los que hacen parte por si , y no están 
unidos con el cuerpo de toda la Iglesia.» Y es ésta 
tan grande verdad, que los fieles y finos cristianos, 
áun en el nombre de cristianos procuran apartarse 
de los herejes; y do aquí vino quo antiguamente, 
cuando comenzaron á crecer las lierejías en la Igle- 
sia, como los herejes se llamaseu tambien cristia- 
nos, los quo lo eran á derechas tomaron nombre de 
católicos, para distinguirse de los lierejes; y vien- 
do quo algunos lierejcs, para engañar mejor, se 
fiugian y llamaban católicos, inventaron el nom- 
bre de ortodoxos, para ser conocidos por él (6). 

San Cipriano dice (7) que el hereje de la misma 
mancra finge ser cristiano, que el demonio ser 
Cristo; poro que así como el demonio no es Cristo, 
aunque engaña con el nombre de Cristo, así tam- 
poco el liereje es cristiano. Y san Juan Crisósto- 
mo (8), escribiendo contra los herejes arrianos, di- 
ce: «Arriano es, luego diablo es» ; y prueba que es 
peor el hereje que el pagano, porque el pagano por 

(1) Lib. vi, cap. xui, xvm y xxvi. (2) ln tlt. de non conven. cum 
hatrel. (3) In tract. de non conven. cum hirretie. (4) In orat. 
contra Arnan et Aux. (5) C. Schimat., xxiv, q. t. (6) Paeian., 
Epttl. ad Simphr. (7) Lib. De Unitate Ecclesie. (8) In Uatth., 
tap. xu,hom. ux. 
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inorancia blasfema á Dios, y el heroje á sabiondaí 
persigue laverdad. San Ambrosio dice (9) que los 
herejes son más abominables que los mismos judíos, 
que crucificaron la carne de Jesucristo, nuestro re- 
dentor. Y Tertuliano dice (10) que hay gran difo- 
rencia entre los paganos y herejes , porque los pa- 
ganos, no creyendo, crcen, y los herejes, creyendo, 
no creen ; quiere decir quo, puesto caso que los 
gentiles no crean lo que ensefia nuestra santa fe, 
pero que creen algunas cosas quo la lumbre de la 
naturaleza les muestra; pero los herejes, diciendo 
que creen y fingiendo que son fieles cristianos, no 
creen lo que la santa Iglesia, nuestra madre, nos 
cnseña ; y lo inismo confirma san Agustin en el 
libro de la Ciudad de Dioa (11), y escribe que es 
peor el hercje que el pagano, porque peor es des- 
amparar é impugnar la fo que el hombre ha to- 
nido, que nunca haberla tenido. Y por esto santo 
Tomas (12) determiua que es peor la infidelidad 
del cristiauo que so hizo hereje quc la del judío 
ó gentil. 

San Ignacio, discípulo de san Juan Evangelií- 
ta (13), alaba en gran manera á los de Efeso porque 
no habiau querido dar paso por su ciudad á ciertos 
herejes que iban camino. E1 santo Pafuncio (14), 
viendo que Máximo, obispo, simplemente y sin mi- 
rarlo que hacia, estaba entre algunos herejes, so 
fué á él y lo tomó por la mano y dijo : «No conscu- 
tiré yo que un obispo tan venerable como vos so 
siente eu la cátcdra de la pestilencia, y aunquo no 
sea inás que de palabra, trate y comuuiquc con los 
abominable8 herejes.» San Alejandro, obispo do 
Alejandría, condenó á Arrio, y escribió una epis- 
tola (15), av¡8ando á todos los fieles que se guarda- 
scn dél como de pestilcncia; en la cual dice e.stas 
palabras : «Porque muy justo es quo nosotros, quo 
soinos cristianos, huyamos detodos los que hablaii 
mal de Cristo, como de enemigos dc Diosy destrui- 
doresde las almas, y que guardando el precepto del 
apóstol san Juan, no los saludemos, para quo no 
seamos participes de sus pecados. » San Atauasio, 
fortísimo é invencible capitan de la Iglesia católi- 
ca, padeció innumerablcs y gravísiinas persecucio- 
ues y tempestades do los arrianos, por no haber 
querido jamas tratar con ellos. Y él mismo escri- 
be (1G) que el pueblo de Alejandría queria ántes es- 
tar malo y con peligro, y morir sin absolucion, 
que reccbir la de los sacerdotes arrianos, y que 
siendo algunos azotados por ello,decian: «Bien 
nos podeis azotar á vuestro placer, que Dios será 
el jucz.» Y más dice: que san Antonio Abad, á 
la liora de su muerte, decia á sus discípulos (17) : 
«Huid la ponzoña de los scismáticos y herejes, y 
imitadme en el ódio que sieinpre Le tenido á los 
que son enemigos de Jesucristo.» Y Marcelo, 
obispo de Ancira, pasó muchas persecuciones y 
calamidades, con el mismo san Atanasio, de los 

«9j De Fide, lib. m, cap. m. (10) Lib. DePatienlia. 

(11) Lib. i, cap. xxv. (12) II, n. q. I0,art.6. (13) Epist. xiv. 
(1 1) Sozom., lib. ii, cap. xnv. (15) Sócr., lib. i, cap. iii ; Baron., 
Ui. iii, aúo 318. (16/ Epist. Ad nUt. (17; Athan., en »u Yid», 
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arrianos, por no haber querido comunicar con ellos, 
ni hallarse en la dedicacion de un ternplo sun- 
tuoso que habia edificado en Jerusalen el empe- 
rador Constantino, por no teuer ocasion de tratar 
con ellos, como lo escribe Sozomeno (1). 

Una ciudad entera de África so despobló por no 
tener por obispo á un hereje. E1 pueblo samosateno 
nunca jamas quiso comunicar con Eunomio, que 
con nombre de obispo habia entrado en su ciudad, 
despues de haber desterrado della al santo y ver- 
dadero obispo Eusebio, porque Eunomio era here- 
je arriano; y fué tan universal y tan constante el 
aborrecimiento que todos lo cobraron, que no bubo 
hombre ni mujer, mozo ni viejo, pobre ni rico, 
labrador ni ciudadano , caballero ni oficial, que 
le quisicse hablar, ni entrar en la iglesia donde él 
estaba (2). 

San Eusebio, obispo de Verceli (3), fué desterra- 
do y perseguido de Constantino, emperador, hereje 
arriano, y se determinó ántes morir que comer por 
mano do un obispo hcreje, que pretendió por este 
camino publicar que el santo y católico obispo so 
habia conformado con él en la fe, para engafiar con 
esta mentira á otros. Y san Gregorio Naciance- 
no (4) alaba á su madre Nona, porque nunca pu- 
dieron acabar con ella que mirase la casa de los 
idólatras ni pasase cerca della, ni dicse la mano 
ni juntase su rostro con el de alguna mujer gentil, 
por más honrada y parienta suya que fuese. Y en 
la oracion xxvii dice que debemos aborrecer á los 
herejes como á una destruicion de la Iglcsia y ve- 
neno de la verdad, no teniendo ódio á las personas, 
sino lástima á su error. 

De san Martin escribe Severo Sulpicio (5) quo 
yendo á Tréveris, donde estaba Máximo, tirano,_ 
por complacerle y librar de la muerte á ciertos ca- 
pitanes de Graciano, empcrador, y á los pueblos de 
Espafia de una gran calamidad que se les apareja- 
ba, comunicó un solo dia con algunos obispos que 
seguian la parte de Itacio, obispo excomulgado, y 
que aunque fué tan piadosa la causa, despues le 
pesó mucho y lloró, y le apareció un ángel quo le 
dijo, que hacia bien en llorar y lastimarse de lo 
que habia hecho; pero quo no desconfiase ni des- 
mayase (6). San Jerónimo dice (7) : «Nosotros, en 
nuestro monasterio, tenemos gran cuidado de ejer- 
citar la hospitalidad, y recebimos con grande ale- 
gría á todos los huéspedes quc vienen á nuestra 
casa, porquo tememos que Maríay Joséfno hallen 
lugar donde albergar, y que dcsechado el Sefior, 
no nos diga: Huéspcdfui, y no me acogistes. Á so- 
loslos henejes no recebimos,álos cualessolos vos- 
otros recebis.n EI Abad de san Eligio, en Francia, 
en tiempo que los herejes albigenses la inquieta- 
ban, y pretendian inficionar, por no comunicar con 
ellos tomó el Santísimo Cuerpo de nuestro Redcn- 

(tl Llb. II, cap. XXXI. (2) Theod., lib. iv, cap xiv. (3) In aelit 
Eusebii; Barl., torao iii, aflo 356. (4) In orat. xix, in funer. patris. 

(5) Dial., lib. in. (6) Carol. Sig. , lib. ix, De Occid. Imper. 

ifl) Adrers. liu/in., lib. iu, cap, v. 


tor de la Iglesia , y con él se partió della y do la 
ciudad, y liuyó de donde los herejes estaban (8). 

Las historias eclesiásticas están Uenas de seme- 
jantes ejemplos, que no refiero aquí por haberlos 
escrito en el libro de la Tribulacion (9) y en Ia se- 
gunda parte de la Historia eclesiá&tica de Inglater- 
ra (10); pero quiero afiadir aquí lo que tocamos 
arriba: que por más cruel y peligrosa fiera tieuen 
los católicos al hereje que no al geutil; lo cual pa- 
rece que da á entender Tertuliano cuando, hablan- 
do con los gentiles, les dice : «Nosotros navcgamos 
y guerreamos, y nos espaciamos en el campo, y 
compramo8y vendemos con vos.» Y hablandode los 
herejes, afiadc (11) : «Mas los otros están apartados 
de nuestra oracion y conversacion , y de todo el co- 
mercio de la vida humana. » Y no es maravilla, 
porque, con ser el vínculo del matrimonio tan es- 
trecho é indisoluble, y que con sola la muerte so 
pucde desatar; si el uno delos casados fuese here- 
je, y quisiese pcrvertir al otro y persuadirle que 
dejaso la rdigion católica, podria y debria el 
tal apartarse del otro, por no ponerse en peli- 
gro de apartarse de Dios. Y áun el padre fray 
Alonso de Castro, en el libro Dejusta heereticorum 
punitione (12), y el obispo Simancas, en sus Católi- 
cas instituciones (13), afirman que la mujer católica 
no está obligada á pagar la deuda conyugal al ma- 
rido hereje. La razon desto es, ser la herejía un 
resuello de Satanas, y un fuego del infierno, y un 
aire corrupto y pestilente, y un cáncer quo cundo 
y se extiende sin remedio, y una enfermedad tan 
peligrosa y aguda, que pcnetrn las entrafias y cor- 
rompe é inficiona las ánimas, y no solamento mata 
con el tacto como la vibora, ni con sola la vista 
como el basilisco, ni con el huclgo solo corao el 
dragon; mas de todas estas y otras muchas mane- 
ras, todo lo destruye, acaba y consumo; y no hay 
otro remodio sino huir, ni otro refugio sino apar- 
tarse, ni otra seguridad sino estar mil leguas de 
mal tan contagioso , ponzofioso é infernal , el cual, 
con nombre de Cristo, mata á Cristo cn nuestros co- 
razones, y con pretexto de la fe, destruye la fo, co- 
mo dice san Ambrosio (14), y no con poder y fuer- 
za, sino con mafia y artificio penetra las entrafias de 
los simples, como lo escribe san Basilio (15). Y por 
esto la empcratriz Placilla, mujur del grau Teodo- 
sio, entendiendo que Eunoinio, hcreje, procuraba 
hablar y tener familiaridud con el Emperador, su 
marido, y temiendo que con su sagacidad y agudo 
y depravado ingenio le podria pervertir ó enfla- 
quecer, con gran prudencia procuró divertir y ex- 
cusar la plática, y que el Emperador dcl todo cer- 
rase los oidos á los silbos de la venenosa serpiento, 
corao lo escribe Sozomeuo en su Historia (16); lo 
cual no se puede hacer en aquella república, cn que 
están mezclados los católicos con los hercjes, ni vi- 
vir en paz y concordia los que no la tieneu ni la 

(8» En la Historia de los atbigenses. (9) Lib. Ii.cap. vni. 

(10) Lib. iii, cap. xv. (11) Lib. ii, cap. vu. (12) Siraanc., 
lít. xlvi, Deprrnit., niim. 73. itó) In Apol. (14) Ltb. i, De ftde, 
cap. i. (15 Epist. lxx y lxxi. (16) Llb. vu, cap. vi, 
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puedcn tener en el negocio rnás importante de to- 
dos, que es cl de la religion; porque, como admira- 
blemento dice Celestino, papa, escribieudo á Nesto- 
rio, herejc (1): «¿Para qué cstán contigo los que 
yaestáu coudenados? Sospeoliosa cosa es ver cosas 
contrarias juntas con inuclia liermandad ; ya los 
liubieras ecliado de ti ( habla de los liercjes pela- 
gianos) si te desagradasen y los aborreeieses, como 
toda la Iglcsia los aborrece.n Gelasio, papa, en una 
epístola que escribe á Anastasio, emperador liereje, 
le dice (2): «No es posible que admitiendo y dan- 
do entrada ul quo está preso de la maldad, no se 
apruebe juntamente y 6e tcnga por buena su mal- 
dad. Por vue6tras leyes, dice, los que sabcn los de- 
litos y no los descubren, y los receptores de los 
ladrones y salteadores de caminos, son castigados 
con las mismas penas que los mismos delincuen- 
tes, y no se tiene por libre de culpa el que, puesto 
caso que no la comete, recihe á los culpados y tie- 
ne familiaridad con ellos.n Y deste mismo pare- 
cer es san Gregorio Naciauceno, en aquella oracion 
6 epistola que escribe áNectario. 

CAPÍTULO XXV. 

Que ninRuna cosa de la fe se puede tener por pequena , y euín- 

tas y cuáu grandes sou las que los herejés deslos tiempos im- 

puguan. 

Y no 80 pucde decir lo que algunos políticos di- 
ccn, que va poco en las cosas en que los herejes de 
nucstros tiempos se apartan y difieren dc los cató- 
licos, y quc no es razon por cosas tan pequeñas y 
menudas hacer tanto ruido, y quc seria bien quo 
cada una de las partes cediese algo de su derecho 
y se concertasen y fucsen á una, coino lo dicc en 
sus Discursus militares el soldado calvinista mon- 
6icur de la Nue (3). Ulfilas, obispo de los godos, 
los engafió con decirles que entre los catóücos y 
los arrianos uo habia diferencia en la fe y cn la 
substaucia, sino en la palabra con que la misma 
cosa se significaba; y creyendo los godos que esto 
fue3c verdad, se pcrvirtieron (4);pero no liaycosa 
tan pcquefia ni menuda en las cosas dc la fe, qito 
por ella no deba morir mil veces el verdailero y 
fino cntólieo. Los arrianos turbaron el niundo y 
pcrsiguieron crudamente á los católicos porque no 
qucrian cousentir que se mudase una sola palabra 
en el Símbolo , y en lugar de omusion decir omiu- 
sion , que no hay diferencia sino de una letra en lo 
que toca á la voz, aunque la hay grandisima en la 
sinificacion ; y los católicos fueron tan constantcs 
en la pureza de su fe, que quisieron ántes padecer 
todas las calamidadcs y miserias del inundo que 
condesceuder con los herejcs en una tilde ni en una 
jota, con la cual se menoscabaso nuestra santa re- 
ligion (5). Y san Jerónimo dice que por haberse, 
en el concilio de Arimino, quitado esta palabra 
omuaion por engafio de Valente y Ursacio, here- 

(1) In Act. eoncil. Ephet., edlt. Pdlct., tomo t, cap. n. (3) Bar., 
tomo v, aáo 430. (3) Posscvino, contra monsieur dc Ia Nue. 

{%) Theod., Hist., lib. iv, cap. xxtu. (5; Sozom., lib. ui, capí- 
|ulo xvn ; Teod , lib. n, cap. xvui y xxi. 
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jes arrianos, estuvo la cristiandad en grandísimo 
peligro, croyendo algunos obispos católicos que 
con quitarse del símbolo aquella sola palabra ha- 
bria paz y concordia en la Iglesia. 

Rogando el prefecto de Valente, emperador arria- 
no, á san Basilio que uo fuese tan terco y pertinaz 
en su opiuion y en no querer rnudar una sola pa- 
labra, sino quo se ablandase y acomodaso al tienx- 
po, y estimase en mucho la amistad del Einpera- 
dor (G), lo respondió aquel santisimo varon estas 
palabras: «Los que se hau criado con el manjar de 
las sagradas letras no consienten que se mude ni 
una sílaba de los dogmas y palabras divinasján- 
tes, si C8 menester, abrozan con gran voluntad 
cualquiera género de muerte por ellas.n Y añadió 
que él estimaba mucho la amistad del Etnperador 
cuando estaba acompafiada con la piedad, mas 
cuando discrepaba della la tenía por muy dafiosa. 
Y como el Prefecto le llainaso loco por esto, res- 
pondió el Santo : «Estalocura deseo siempre tener 
yo.n Y amenazándolo con la mucrte, dijo : aPlu- 
guiese á Dios que yo la mcreciese.n Finalmente, 
dándolc el Prefecto aquella noche de tiempo para 
dormir sobre aquel negocio y tomar mejor ncuerdo, 
dijo : «Yo seré mafiana el que hoy soy ; túmira que 
no temndcs.n Tan grandc constauciatuvo estesau- 
tísimo y doctísimo doctor en no querer permitir 
que se mudase una sola letra de lo quo habia sido 
establecido en el concilio Niceno. 

Y 8Aii Crisóstomo, in illud (7), quod in vobis cst , 
pacem cum omnibus habentcs , dice : «No des á nadie, 
sea judío, sea griego, ocasion de division ó discor- 
dia; pero si vieres quo sc hace nlguna cosa contra 
la picdad, no antepongas la concordia á laverdad, 
ántes por defemlerla da la vida ariimosaraente.» 
San Pablo, escribiendo á los dc Galacia, les dice (S) 
que ni por una liora ni por un punto no habia 
querido rendir.se, ni consentir con los falsos herma- 
nos, que sembrabun la mala doctrina en el campo 
de la Iglesia. Y esto es así, áun cuando fucsen po- 
cas ó de poca substancia (aunque en la fo, coino 
dije, ninguna lo es, sino de inuclia) las cosas cn que 
los herejes de nucstros tiempos contradicen á la 
Iglesia católica; pero son tantas y tan substancia- 
les, quono]iueden scr más ; porquc estos monstruos 
infernales no se han conteutado con abrazar algu- 
nos do los desvaríos que los otros hcrcjes hau euse- 
fiado, pcro han rccogidoy juntado cn uno todos los 
crrores de todos los hcrejes pasados, y afiadido de 
su cabcza otros nuevos, que no jiodian caber en 
honibre de cntendimiento, para ecliar por el suelo 
los fundamcntos de nuestra religion , y escurecer 
los inisterios divinos, y lurbar las fucntes de la 
gracia, y apagar, si pudiescn, la lumbrc resplande- 
ciento del Evangelio, y extinguir cualquier cente- 
lla de Iiiz y verdad. 

En el mistcrio profundísimo de la Santísima Tri- 
nidad, en el de la encarnacion del Idijo de Dios, 

(6) En su Yida, y Nacinncen., orat. xx , I* laudem Basllii; Theod., 
lib. iv, cap. xvi¡. (7) l.om., xn. ^8) Gal., u. 
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en el del Sacrnniento inefable tlel altar, en todos 
los otros sacranientos , en la materia de la graela y 
del libre albedrio, en la justificaciou del pecador, 
en los merecimientos del justiticado, cn el perdon, 
remision é indulgencia de los pecados, cn la ado- 
racion dc las imúgenes, y veneracion é interoesion 
de los santos en la tierra y en el cielo, en el pur- 
gatorio y en el infierno, en los Iiombros y en los áu- 
gelcs y en los demoniog, en las criaturas y en el 
inismo Criador, ban inventado tantos y tan perni- 
ciosos y desatinados errores, que no se pucden con- 
tar, ni es bien que aquí se relicran, por no intício- 
nar los ojos 6 los oidos do los quc loyeren csta es- 
critura ó ln overcn. Pero ¿ qué son menoster más 
argumentos y raás razones para probar que no so 
pueden bien juntar cn un cuerno y república here- 
jes y cristianos, pues basta para su conlirinacion 
pondernr los noinbres quc da el Espiritu Santo á 
los btienos catúlicos y los que da á los herejes? 

Cristo, nuestro rcdentor, y sus apóst<des (1) Ma- 
man á los fieles cristianos liijos <le Dios, criados 
dc Dios, hijos de luz, hijos de promision, santos, 
santitícados, reyesy sacerdotcsdo Dios, tíelcs tem- 
plos y herederos de Dios y hcrederos con Cristo; 
juies ¿cómo estos tnles se podrán juntary vivir cn 
compa&ía con loa quc el mismo E píriLu Santo en 
las 8agradas letrns II una falsos prof<*tas, lobosear- 



sembradorcs de zizafia. pcrros, hestias. antecristos ; 
engañadores, ohradores aslutos, ministros é liijos | 
dcl diablo, hijos dc tinieblas y de iufidclidad , ene- 
migos de la cruz dc C'risto, esclavos de su viontre, 
vasos de ira y de ignominia. hombrcs descaminudos 
yapartados de la f c* y qno atienden á la dotrina de 
los dcmonios, amadores dc si misinos, codiciosos, 
nltivos, soherhios, blasfemos, des.igradocidos, mal- 
vados, inquietos, ¡ncontini ntes, traidores. hinclia- 
dos, quctraen máscara de picdady son cnemigosde 
toda piedad , v cada dia van dc mal en peor, erramlo 
y haciendo errnr á los otros, dcsj»reciadores <h* los 
príncipes y naturnlcs se&orcs, fin'iites sin ngua y 
nieblas Uevadas <lo los vientos, j»ara las cuales es- 
tán aparejadas las tiniehlas; nnimales hrntos, ár- 
bolcs sin fruto y dos vcccs inuertos y arrancados, 
ondas del mar furios-i y alterado, y estrellas erra- 
das y guardadas para la terrihle temjicstad dcl in- 
fierno? Pues ¿cóino jiodrún unirso éstos con aqué- 
llos, y vivir juutos dchnjo <le las niismas leyes en 
una ciudad ? I 


CAPÍTL'LO XXVI. ! 

Que los herojes deben ser castu'.nlos, v cuin pcrjudi.ial 

sea la libcrlad <le concieiicia. 

Podria decir alguno que va quo el Prineípe de- 
be procurar quc to<l<>« s;is súh'litos vivan <h*bajo<lo 
una misma fc y r< li .i->n, v que n -haya difoivntes 
sectas cn sus estmlos, mas que lodehc procurarcon 
modios suavcs y con su vida y cjemjilo, y no con 

(II I , Petr., vi el \w. I. Cor., m. xvi ; 11, Cnr., \\ xvi; Rom., vm; 
Naith., vii, sxiv ; Ib., vii, xxv; ihihy iii ; II, Ttm , m; 11, I’etr ; 

II , Judas. 

P. R. 


espantos y penas. De este parccer es Juan Pmdino, 
en el cuarto lihro de su Rcpública (2), el cual quie- 
re que los principes no castiguen á los lierejcs, ni 
apremien á sus súbditos para que sigan la religion 
que ellos siguen , sino que procnren atraerlos con 
su buen ejeinplo y con suavidad , como <licc que lo 
liizo Teodosio, einperador católico, con los arrianos, 
y Teodorico, rey de Italia, arriano, con los católi- 
C08 , y lo liace hoy dia cl Turco. Y los herejes des- 
tos tiempos enscñan quc no se pueden castigar los 
hcrejes por serlo, aunque algunos delloshan liecho 
y escrito lo contrario; y Calvino hizo justicia de M¡- 
guel Scrvcto porque era hercje, y él y Roza, su dis- 
cípulo, escribieron que se dchiau castigorlos liere- 
jes; pues para deslindar bicn este punto, se ha <le 
presujioner que la verdad quo nos cnscña nuestra 
santa religion y los sagra<los doctorcs (3) y toda 
bucna razon es, que los infieles que uunca fueron 
cristianos, de cualquiera secta que sean , no dcben 
scr compelidos á tomar la fe, porque la fe es lihrc 
y don de L)ios, y cuando el SeQor la da ha de ser 
aceptada voluntariamente. Pcro los herejcs y los 
otros que fucron baptizados y acej>taron esta fe 
están obligados á guardarlay á cumplir lo <jue pro- 
metieron en el bautismo, y pueden y deben ser 
aprcmiados con pcnas para que lo hagan, y easti- 
gados severamonte cuamlo no lo hicieron. pucsáun 
los jurisconsultos dicen (1) : Compclli hteredcm fa- 
ccre. id, quod facturum se juvarc visus cst. 

En lns divinas letras (ó) manda Dios que muera 
el que no quisiero ohedeecr al saccr<Iote,y Jlaina á 
los herejcs lobos y ladrones y cáncer; <le lo cual 
sacan los santos <|iic se hnn de matar como lohos, 
jiara <ine no jierezcan las ovcjns, y nhorcarse como 
ladrones, para <juo no roben las nlinas, y cortarso 
como eáncer, jiara quc no cundan ni inticioncn las 
partes sanas de la repúbliea. Y así, el glorioso y 
sapieutisimo doctor <le la Iglesia san Jcróuimo (G), 
dcclarando aqiudlas palabras de san Publo: Un j>o- 
co <le levadura lleu<la tu<la la niasa, dico nsí: «En 
aparociendo lacentclla se h.a <Ie apagar, y la leva- 
dnra apartarse <le la inasa, las curnes jm.lriMas cor- 
tarse. y la ovejn ro&osa <lestcrrarse del rehaño, para 
que to<la la easa no se abrase con el fuego, y la 
masa no se eorroinpa c<>n la lcvadura. y c! cuerpo 
no perezca con la contngion, y to lo cl rcbaño no 
se pierda con la ro&a. Arrio fuó una ce*itolla, y 
porquc no se apagó luégo quo se descubrió, levan- 
tó una llama y un inccndio tan grande, qtie abrasó 
todo el munlo.i) Esto es do san Jerónimo. Sau 
Agustin dice (7): «¿Quicn duda sino quc es raejor 
quelos hoinbres se muevan á scrvir á Dios tuás por 
ser enscñados eon la hucna dotrina quo jvor tcmor 
de la j>ena y apremiados del dulor í Pero no por- 
que a<juéllos sou los me jores, estotros se dcbcu 
dejar. Á muclios ajvrovechó cl haber sido j>ri- 
mero coino forzados con el temor y con el dolor, 

;i. Lib. iv, r.ip v i. <S> S. Tr»m., n.2, q. 10. art. 8. (I) L. Ilirc 
scnplut'ii tic con ítl. ct dcvinnst . iTi) l)cut . , x\n; M«itlh. vii f y .\ct. x\j 
Jo-Ui., x; II, Tnii., u. Hieroniui., in 1‘aui ad GaL, v, x:uv # 
q. 5. resictiudi r. ^7) August., epiat. R* 
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para oir despues de buena gana la dotfina, ó para 
poner por obra lo que ántes habian oido.n Todas 
éstas son palabras de san Agustin, el cual se retrac- 
ta (1), por haber sentido en algun tienipo quo los 
lierejes no debian ser apremiados con fuerza, y cla- 
ramento enseña quo deben ser castigados , y quo 
nunca la Iglesia tendrá paz hasta quo ellos sean 
desarraigados , así como la casa de David no la tu- 
vo hasta quo murió Ahsalon. Y prueba esto con 
muchos lugares do la Sagrada Escrituray con mu- 
chas razones, las cuales podrá ver el que quisiere 
cn la epístola XLVIII, que cscribió á Vicencio, y en 
la L, á lionifacio, y en la cxxix, á Olimpio. 

Eusebio Cesariense escribe, en la Vida dc Cons- 
tantino (2), que á muehos aprovechó su severidad 
para reducirlos á la santa Iglesia. Y san Leon, pa- 
pa, dice (3) : «Con gran razon los Santos Padres, en 
cuyo tiempo se levantó esta abominable herejía, tra- 
bajaron portodo el mundo quo su impío ftiror fuese 
desterrado de la Iglcsia, y los principesdel mundo 
de tal manera aborrecieron esta sacrílega locura, 
que mntidaron en sus leyes usar de la espada con- 
tra su antor y contra muehos de sus discípulos. Y 
este rigor aprovechó mucho á la blandura de la 
Iglesia, la cual , aunque se contenta del juicio ecle- 
siástico y liuyo los castigos sangrientos, todavía 
con las severas lcyes de los príncipes cristianos so 
ayuda y esfuerza, porque algunos toman el rcme- 
dio cspiritual por temor del castigo tcmporal.» Y 
san Grcgorio (4) alaba á Genadio, patricio y exar- 
co de Africa, porque con gran celo perscguia con 
las armas á los herejes, y le oxhorta ijue así lo ha- 
ga. Y en el Derecho canónico se manda (5) (juesean 
privados de sus sillas los obispos que fuercn des- 
cuidados en limpiar sus diócesis y arrancar dellas 
las zizañas de las herejías ; y los jurisconsultos d¡- 
cen que los magistrados que puedeu castigar á los 
herejes y no los castigan, debcn ser tenidos por 
fautorcs de herejcs y por excomulgados y por sos- 
pechosos de herejía. Y la Iglesia priva de sus es- 
tados y reinos á los príncipes que en cHos consien- 
ten á los herejes ; porque, como se dice en una 
epistola que los ohispos orientales escribieron á 
Agapito (6): «Cuando los herejes no se vedan ó so 
permiten juntar, lo mismo es quetener por más ver- 
daderos los errores dellos que las verdades de la 
sauta Iglesia.» Y es seutencia de san Gregorio Na- 
cianceno. 

Esto mismo mandarou los emperadores cristia- 
nos (7) con las leyes que estahlecieron contra los 
herejes, y lo firmaron con las ohras, penándolos, 
desterrándolos, y línalmente quitándoles las vidas, 
conio lo hizo Constantino, Tcodosio, Valentiniano, 
Arcadio, Ilonorio, Justiniano y los otros sabios y 

(I) I.ib. n, netrnct., Mp. v. (?) Lib. m, in fine. (3) Epist. icm, 
nd Turib. i4) I.ib. i. epist. i.xxu. (5i Extrn de hivrct., cap. xxm, 
f fin., cap. Quiapotett, xxm, q. 3: cap. Qui riliis, xxin.q. 5;ca- 
pitoln 1/n corponx, xi, q. 3; cap. Xegtigere, ii, q. 7; cap. F.rror, 
lxxxiii , disl.; cap. Fncientes , lxxxv, dist. (6) llahetur in v, gcnr- 
rali sin. oct. 1 . (7) In C. Thcod., tit. Ue hrrretic., cap. Just.; li- 
Jiro iv, be htcrehc. Véase cl ív y v tomos dc Daronio. 
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piadosos emperadores , como queda referido, tenien- 
do por cierto que por esto castigo el Señor favore- 
ceria su imperio y le prosperaria con perpétua fe- 
licidad. Y así lo dice Teodosio el menoren una ley 
que liizo contra Nestorio, porestas palabras: «Por- 
que haciendo esto nuestra santísima religion, se 
conservará en los ánhnos do los hombres pura y 
entera, y la felicidad do nuestro reino, establecida 
con la reRgion, cada dia florecerá más.» Y por el 
contrario, los emperadores Teodosio y Valentinia- 
no dicen en una ley (8) : «No es cosa segura para 
nosotros no hacer caso de una injuria tan detesta- 
ble contra Dios, y dejar sin castigo una maldad, 
con la cual, no solamente los cuerpos de los quo 
son engañados, sino tambien las ánimas, son aman- 
cilladas sin remedio.» Y esto con mucha justicia y 
razon; porque, corno dice san Agustin (9) : «Justo 
es que los reyes de la tierra sirvan á Cristo, hacien- 
do leyes por Cristo y en favor do su santa ley.» Y 
afiade: «El terror y espanto de la potcstad tempo- 
ral, cuando es contra la verdad, para los justos va- 
lerosos es una gloriosa prucba, y para los flacos es 
una tentacion peligrosa; pero cuando predica la 
verdad á los que van fuera de camino, es una pro- 
vechosa amonestacion para los cuerdos, y para los 
locos una inútil aflicion.n 

Si el que hace moneda falsa es quemndo (10), ¿por 
qué no lo será el que hace y predica dotrina falsa? 
Si el que falsea las letras del Rey mereco pena do 
muerte, ¿qué merecerá el que corrompo la Sagrada 
Escritura y las divinas letrasdcl Señor? Muero por 
justicia la mujer que no guardó la fe á su marido, 
y ¿no morirá el que no guardó la fe á su Dios? Y 
el que mata á otro y le quita la vida corporal muero 
por cllo, v el hereje que mata las almas ¿no mere- 
ce porello ser castigado? Galeno dico (ll)quc por 
tres cosas se debe á los facinorosos quitarla vida: 
la primera, porque no lmgan daño á los buenos, 
quitándoles las vidas, las haciendas y las honras; 
la segunda, para que con el castigo de unos pocos 
escarmienten muchos, y ya que con su vida fucron 
pcrniciosos, sean con su mucrte provechosos; la 
tercera, porque á los mismos que mueren les con- 
vicne el inorir para quc no crezcan en su maldad. 
Y estas tres razones y otras muchas militan en los 
herejes, que son los más facinorosos y peores do 
todos. Así que, muy justo es que el príncipe cris- 
tiano haga severa justicia contra los herejes (12), 
como siempre, despues que tuvo fuerzas la Iglesia, 
en ella se lm usado, y que entienda que comunmen- 
te todos los medios suavcs y blandos que con ellos 
se usan les sirven de ponzoña para endurecerse y 
hacerse más obstinados. Como dice san Gregorio 
Nacianceno (13), hablando de sí mesmo, por estas 
palabras: «Las canas tamhicn aprenden, y á lo que 
veo, mi vejcz no es tal , que merczca el nombre do 
prudencia y ser creida. Con tener yo muy conocida 

(S) Norel., tit. n, Uc Manichre. (9) Epist. vui. (10) S. Tom.,2, 
u. q. tl, arL t. (11 ¿¡b. Quod morea animi sequnntur tempera - 
menlum corp. (12) Alonso de Castro, l)e Jusl. hcerelic. punit., 
lib. u, cap. xii. (13; Epist. vu, Ad Ohmpium, 
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la impiedad de los herejes que siguea á Apolinar, 
y juzgar que no se debia sufrir su locura , todavía 
pensaba que con m¡ blandura los podría amansar. 
Mas la experiencia me ha enseñado que yo, impru- 
dentemente, los he hecho peores de lo que cran 
ántes, y con esta blandura quo he usado fuera de 
tiempo, he liecho daño á la Iglesia ; porqiie los hom- 
brcs malvados no se ablandan con la blandura, ni 
se dejan vencer con la humanidad.n Hasta aquí 
es de Nacianceno. Y exhorta á Oliinpio que cas- 
tigue los hercjes. San Cipriano dice (1) quehabion- 
do él, por su mucha facilidad, admitido á peni- 
tencia algunos, ellos habian tisado mal dellay lté- 
chose peores. 

Bien esqtte procure el PHncipe, primero con sus 
ejemplos y con los otros tnedios sttavcs, dcsterrar 
de su reino cualquiera infeccion de mala dotrina, 
y que haga diferencia de los que por su simplici- 
dad son engañados, y de los queporsu ntaliciason 
engafiadores;pero si no bastaren, use dc penas áspe- 
ras y rigurosas, y para liacerlo sin ruido y sin da- 
fio de lo8 católicos, debe atentamcnte considerar 
cómo está su reino, y si son muclios ó pocos los he- 
rejes que hny en él (2); porqtte ctiando todo el rei- 
no 6 la inayor parte es de herejcs, y no sc ptiede 
arrancar la zizafia sin arrancar el trigo, ósin grave 
peligro de revoluciones y guerras, la prudencia 
cristiana enseña á disimular por no lmcer m:Ls dn- 
fio quc provecho, scgnn la dotrina de san Agus- 
tin (3), el cual dicc : Non propter malns boni dcse- 
rendi , ned propter bonos mali tolerandi sunt / que no 
80 han de desamparar los bttenos por los tnalos, 
sino por los bitenos tolerarse los malos. Y asi, el 
emperador .Tustino, á peticion y ruegos del santo 
papa y mártir .Jitan el Primero, y dc los otros em- 
bajadores que fueron con él enviados del rey Teo- 
dorico, qtio era arriano, por no darle ocasicjn dc 
destruir las iglesias do los católicos en Itnlia,no 
quitó en Constantinopla á Ios arrianos las que te- 
nian, coino lo escribe Paulo, diúcono (4). Attnqiie 
el inismo san Juan, jtapa, estando ya preso y fati- 
gado del rey Teodorico, en tmn carta (.0) qtio es- 
cribió desdo la cárcel á los obispos de Italia, les 
dice que él, ctmndo estuvo en Constantinopln, ha- 
bia consagrado todas las iglesias de los arrianos 
que habia poditlo, y los exhorta á hacerlo cn stts 
obispados, y no dejar do hacerlo, por más qtte Teo- 
dorico amenazase de destruir á sangre y á fuego 
toda la tierra (6); pues cuando hny este peligro y 
jiisto temor, váyase el Principe poco á poco, pro- 
curando alumbrar á los inorantes y rcducir á los 
descaminados y ganarles la voluntad; pero siendo 
el reino católico y pocos los hercjes qtie le turban, 
su oficio es procurar por todas vias que el cáncer 

(1) Epist. Ad Cornel., papnm, lib. t; cpist. m, fíe modo quem íh 
reeipiendis lapús obserrabat. (i) S. Tliom., 2, i, q. 10, art. 8, 
ad i , et art. 11. (3) TorrnJ vujib. m, cap. ix, coiitra cpistola, 
/’orm. hnbelur, xxm, q. i; Cum quisq., el cap. Non potest. 

(4) F.pisl. xlvih; Tom., u, i, q 10. arl. 8. i5i Paul. Diac., fíe 
Est. fíom., lib vi, cap. vin. (6) Carol. Sig., lib. xvi, De Occid. 
imper. y el Drevlario romarto. 


no cunda y se extienda á las partes sanas, y so 
pierda toda la república. 

Y aunquc es verdad que lafe es don do Dios, no 
por eso deja de ser acto dc nuestro libre albedrío, 
y merecedor de castigo el que la qucbranta; por- 
que tambien la castidad y las otras virtudcs son 
dones de Dios, y no por eso se deja de castigar el 
adiiltero y el homicida y ladron. Y Dios nuestro 
Sefior suele conservar con varios ntodos sus dones, 
y entre ellos es uno el castigo, con cl cual vemos 
que muclios se detienen en sus maldades, y muchos 
de los herejcs se convierten , como lo escribe san 
Agustin (7) y lo dijimos arriba. Y si algunos, por 
ser obstinados, se dejan de convertir y no temcn 
las peuas, no por eso se dcben dejar, como no so 
deja la medicina porque algunos no sc deban cu- 
rar, como dice el mismo doctor. Y si la fe es libre, 
lo ha de ser para el que nunca se obligó á ella, y 
no para el que en el bautisino la recibió y prometió 
guardarla, porque este tal, como dijimos, pucdc y 
debe scr compelido ácumplirlo queproinetió;por- 
que, como dice el mesmo san Agustin (8), Dios dió 
al liombre el libre albedrío,pero dctal manera, qtio 
si hiciese mal, padecieso raal, y afiadc: «¿Por qtié 
no forzará la Iglesia á los Iiijos perdidos para quo 
vuelvan á ella, pue.s los hijos perdidos han hecho 
fuerza á los otros pnra que se perdiesen ? n Y en otro 
lugar dice (9), lmblando con Petiliatio, heroje: «S¡ 
nlgunas lcyes se han hecho contra vosotros, no sois 
forzndos por ellas á hacer bien, sino detenidos para 
que no hagnis inal ; porque niugtino puedc haccr 
bien sino por su voluntad y amando cl bien quo 
hace, y csto estáen su libre voluntad.ti 

Lo quc de Teodosio trae Boiüno para persuadir 
que el principe cristiano debe dejar vivir á cada 
uno cn la secta quc qtiisierc, y atraerlo á la suva 
con su ejemplo, es falso ; porqite de él escribe Só- 
crates (10) que luégo qtte fué bautizado, para pa- 
ciftcar la Iglesia. que estaba turbada con las here- 
jías de Arrio, cchó do ella á Domfilo, obispo, y 
otros que no se quisieron reducir á la fc católica, y 
que por csta bncna obra Dios lo favoreció, y se Io 
sujctó Atnnarico, capiían de los godos. Y Sozome- 
no dice (II) quc publicó un edicto, en qtie inatida- 
ba quc todos sus súbditos abrazascn la religion 
que linbia predicado san Pedro v enseñaba san 
Dámaso y Pedro Alejandrino. Y Teodoredo cscri- 
be (12) (jue Teodosio vcdó que los herejes no so 
juntascn entresi, y hizo muchas v scveras leyes 
contra ellos; y san Agustin (13) alaba á Teodosio, 
porquc luégo en cl principio de su impcrio comcn- 
/.ó á socorrer á la santa Iglesia, quo estaba nfligida 
por el favor que Vulento, emperador, habia dado á 
los arrianos, y hizo leyes contra éllos y los repri- 
mió, como lo dijimos arriba. Ni hay para qué alegar 
el ejemplo do Teodorico, rey do los ostrogodos, 

(71 F.pist. xi. viii y t.. (81 Fpist. l , Ad fíoniph., et lib. n, contra 
epist. ni, C.audenlii, cap. xii. (9. Contrn lilteras fíelil. , lib. n. 
cap. i. xxxiii. (10) Sócr., lib ix, llist., cap. vn; Niceph., lib. xr, 
cap. viii. (11 Trip., Iib. v, cap. x. (12 Lib. vu, cap. iv; lib v, 
cap. xvi. (15) Lib. v, De civit. Dei, cap. xxvi. 
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arriano, porqne en su tiempo eran muy rnuchos los j 
católicos, y no tuvo tan liinpias las manos de la 
sangre dellos, que no hiciese morir por causa de la 
religion al santísimo papa Juan I (1) y al sapien- 
tísimo Sevcrino Boecio y á Simaco y á otros caba- 
llerosy gente pvincipal (2), y por la crueldad que 
usó con ellos fué castigado de Dios, y su ánima 
fuécondenada á eternos tormentos, y hubo revela- 
cion dello, como escribe san Gregorio (3). 

Andrés Erstembergeth , alenran, escribió un I¡- 
bro erudito y pio, en que prueba copiosamcnte que 
la Hbertad do conciencia es la destruicion dc toda 
la religion y piedad, y contraria á la naturaleza y 
á todas las leyes divinas y humanas, y á la paz de 
la república y conservacion de los estados, y á la 
certidumbre de la fe y de la Iglesia, y quc no pue- 
de haber cosa mds pestilencial que dejar el prín- 
cipe que cada uno crea lo que quisiere, y no cui- 
dar de la religion y creeucia de sus súbditos, como 
lo dice cl pailre Antonio I’osevino, denuestra com- 
pañía (4); lo cual es tan grande verdad, que has- 
ta Teodoro Bcza, con haber sido una furia infcr- 
nal, y digno discípulo de su inaestro Calvino, con- 
vencido della, escribió en una epistola que per- 
mitir la libertad dc conciencia, y dejar quc cada 
uno se picrda á bu voluntad, es una dotrina cn- 
diablada. Esto he tocado brevementc, remitiendo 
al lcctor que quisicre ver esta materia tratada niás 
copiosamente, á lo que della han escrito el carde- 
nal Roberto Bclarrnino (ñ), nsimismo dc nucstra 
coinpafiía, y el padre fray Alonso de Cnstro (6) y 
otros autores. Esta es la obligacion prccisa del 
príncipo cristiano para cumplir con Dios v con su 
ley y con su fe, y con el cargo precminentc que le 
dió cl Sefíor, y áun para conservar sus cstados en 
paz y quietud; la cual suele faltar con la division 
do sectas y opiniones, y levantarse grandes albo- 
rotos y alteraciones , quc son las que destruyen y 
acaban todos los estados y sefioríos, como cn el 
capítulo siguionto so verá. 

CAPÍTULO xxvi/;. 

Que las hcrejías son causa de rcvolucioncs y pcrdimicnlos 

de cslados. 

Muy verdndera y gravísima es aquclla sentencia 
de san Grcgorio (7), quc la conservacion de la rc- 
pública civil pende de la paz de la Iglesia; para 
lo cual , entre otras, hay dos razones. La primera, 
porque, como la ley de Dios nos enseña que obe- 
dezcamos á nuestros reyes y príncipes en las eosas 
que no fueren contrarias á la misma lcy de Dios, 
el quc fuere obediente á Dios, necesariamente lo 
ha de ser á su legitimo principe, porque Dios así 
lo ordena, y la obediencia que da á su rey es par- 
tc dc la obediencia que debe á Dios. 

Los moscovitas hacen y padeccn por su príncipc 
cosas torribilísimas y pasan por un tratamicnto 

tl) Paul., diac., De Getlit. (2) Rom , lih. yi, cap. u. |3) Dia- 
log., lib. iv, cap. xxx. (4) Bibliothec. select., lib. i. (5) Belarmi- 
no, tom. i, lib. m, De Laicis, cap. xvm. Castr., De Just. 
fneretic. pwiitione, (7) Lib. iv, epist. xxxu. 
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peor que de cautivos y esclavos, porque están per- 
suadirlos que ésta es la voluntad de Dios. De los 
saracenos se escribe (8) que , por habérseles asen- 
tado quo uo podian liacer cosa máe agradable á 
Dios que obedecer á su príncipe absolutainente en 
cuanto les mandase, se echaban eon grandc facili- 
dad y alegria de una torre alta abajo, y se hacian 
mil pcdazos, cuando su príncipe so lo mandaba : 
tanto jioilia con ellos aquclla falsa persuasion ; pe- 
ro cuando el hombre se desenfrena por la lierejíh, 
y pierdc el santo yugo y sujecion que debe á Díoh, 
no es mucho que como caballo desbocado y sin 
freno juntamente pierda la obediencia á su rey. 
Constancio Cloro, padre del gran Constantino, fué 
muy valeroso y prudente príncipe (9); y queriendo 
una vez probnr algunos sohlados cristianos suyos 
les dijo que los que quisiesen sacrilicar á sus dio- 
ses se quedasen por soldados y amigos suvos, y 
los qne no, se fuesen de su servicio, y le hiciesen 
gracias porque no los mandaba matar. 

Hubo algunos dellos quc sncrificnron , y otros 
que no quisieron sacrificar; v Constancio despidió 
á los quo liabian sacrificado, y so quedó con los 
qne haltian sido constantcs cn su fe, diciendo quc 
aquéllos serian amigos vordaderos y leales; porque 
el que es traidor á su dios, tambien lo será á su 
príncipe (10). Y no es desemejante á esto lo quo hi- 
zo Teodorico, con sor hcrcjc arriano; el cual, vien- 
do que ciorto criado suyo, á quien él favorecia, 
por lisonjearlo v darlc gusto, hnbia trocndo la re- 
ligioti, y do eatólico se habia hecho arriano, lo 
dió de pufialadas, diciendo quc era imposible qtte 
guardase lealtad al liombro el que la habia que- 
brantado á Dios (11); por lo cual se ve que áun es- 
tos principes, por scr varones sabios y prudcntes, 
aiinque el uno era gentil y el olro hereje, enten- 
dieron que el que es dcslenl á Dios,tambien lo 
será á su legitimo sefior. Y el fortísimo mártir san 
Hormisda dijo al Itcy de Porsia, que lc exhortaba 
que rencgasc de Jesucristo, qtte no era justo lo que 
mandaba, ni i'itil para el mismo rey; jiorqtte el 
qtte negase á Jesucristo, qtte (>ra sefior y goberna- 
dur del mundo, cott ntás facilidnd le negariay qtti- 
taria la obediencia áél, qtte orahontbro mortal co- 
nto los dcmas (12). 

De la deslealtad, pties, y desobcdiencia nacen 
las rebeliones contra los prt'ncijies, los alborotos y 
divisioncs dc los reinos, y el incendio y asolamien- 
to de las repúblicas, y no pttede ser nténos ; jvorque, 
como la discordia en las cosas de la fc cngendra 
discordia en los ániinos y voluntades dc los que la 
profesan , dcsta discordia y contrariedad no pue- 
dcn dcjar dc brotar alteraciones y gucrras civiles, 
como inalos hijos dc mala madrc y malos efetos 
de mala causa. Y estando el reino dividido, y la 
república puesta cn bandos y parcialidades, ncce,- 
sariamentc ha de percccr ; pues cs verdad infalible 

(S) Baptis'a Fulpos. (9) Fuseb , De Yit. Constanün., lib. i, 
cap. xi ; Sozom., lib. i, cap. vi. (10) Carol. Sig., lib. u yxvi, De 
Occii. Imper. (11) Tkoin. Boc., lib. v, cap. xi. (12/ Theod., llist., 
lib. v, cap. xxxvi. 
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lo -ine dijo Cristo, mtestro redcntor, que el reino di- 
\idido y discordo necesariainente ha de ser asola- 
do. Por esto el cmperador Teodosio el rneuor, es- 
tando en la ciudad de Constantinopla, y buena 
parte de su imperio partido en scctas por la here- 
jía do Nestorio, escrihió una epistola á aquel gran- 
de y admirable varon Simon Stilita, que en aquel 
tieinpo floreció con rarísimo ejemplo de santidud, 
en la cual le rucga nmy encarecidamento que pi- 
da á I)ios la paz y union de la santa Iglcsia ; y afia- 
de estas palahras : nPorque esta division y discor- 
dia nos afligo de manera, que creemos y tcnemos 
por cierto que ella hn sido la fuente manantial y 
la primera y más priucipal raíz de todas nuestras 
calamidades (1). 

Pcro <pie no es menester probar esta verdad con 
autoridades de santos ó razones, sino leer las his- 
torias antiguas, que están llenas de los alborotos 
y revoluciones que se han cansado en diferentes 
reinos y provincias por la inezcla y confusion de 
várias religiones, y las muertes y ruinas que de- 
llos se han seguido, y lo que han hecho los gcnti- 
les y los judios contra los cristianos, los arrianos 
y los donatistns en Oricnte, y en Africa contra los 
católicos; y abrir los ojos para considerar, por una 
parte, lu paz y quietud de que al prescnte gozan los 
reinos y las repúhlicas que han tenido lu mano 
fucrte paru castigar á los hercjes ; y por otrn, los 
daQos que la disiinulacion de los príncipes en ne- 
gocio de religion ha causado en el mundo, y los 
reinos y provincias (pie estáu perdidas y arruina- 
dus por esta niezclu y confusion de religiones. Xo 
quiero hahlur de las calumidados de Alemania la 
alta y baja, ni contur aquí la miscria de Doheinia, 
Poloniu, Trunsil vania, II ungria , Inglaterra, Esco- 
ciu, y de las demas provincias septentrionales in- 
ficionadas destu pestilencia ; volvamos los ojos so- 
lumente ul reino de Franciu, que, con haber sido 
cristianísimo, poderosisimo y ohedientísimo á su 
rey todo el tiempo que se conservó cntero y puro 
en la fe católica, dcs¡>ucs que ¡>or nucstros pecados 
se ahrió en él pucrta á la horcjiu, y por la via de 
gohierno y de*ta fulsa razon de estado se permi- 
tió á los herojcs prcdicar y haccr h>.s ejcrcicios de 
su falsa religion, está destruido con tan lustimoso 
inccndio, como vemos y Uoramos. 

Xi hay para qué nadie digaque en algunas pro- 
vincias y ciudades hay judíos mezclados entre cris- 
tianos, y quo la santa Iglesia los tolera, y que en 
Aleinania viven quieta y pacíficamento entro sí lu- 
tcranos y anahatista.s y otros herejes de contra- 
rias y diversas sectas; porquo, s¡ la Iglesia cn al- 
gunas partes tolcra á losjudíos, es porquc nunca 
recibieron la fe ni fueron cristianos, y porque la 
rcligion que ellos siguen, Dios la iustituyó para 
cierto tiempo limitado, y sus ceremonias fucron 
figuras y sombras de los misterios de nucstra ley 
evangélica. Y en los lihros del Yicjo Tcstamento 

(t) Act. Conc. Ephesin., cdit. Pclt., tom. v, cap. xv; Daron., 
tom. v. año Í32, 


hallamos y leemos nosotros las profecías de nues- 
tro Salvador Jesucristo, y con ellus convencemos á 
nuestros enemigos ; y fiualmente, los judios agora 
estáu ahatidos, apocados, y no perviertcn á los 
cristianos, como haccn los hercjes. Xi tampoco se 
puede dccir que hay paz entre los herejes de diver- 
sas sectas; porque eri la misma Alemania se levan- 
taron los villanos contra los príncipes y les mo- 
vieron guerra, en la cual murieron más de cien mil 
villanos, y muehas ciudades y principes del impe- 
rio se rebelaron contra el emperador Cárlos V, y 
los cantones de los suizos católicos y herejes pelea- 
ron algunas veces entre sí por causa de la religion, 
y los príncipes del imperio uo quieren tener cn sus 
estados hombres de difereutes sectas. 

E1 Duque de Bajouia eclia del suyo á los calvi- 
nistas; el Palatino á los luteranos ; en Géneva no 
admiten á ningun católico; en Inglaterra pcrsiguen 
á cualquiera que lo es, con los tormentos y muertes 
que sahemos (2). Y deiuas desto, aliora parece que 
tienen paz, porque no hay enemigo de fuera quo 
lcs liaga guerra; pero cuando le hubiese, y sc les 
ofrcciese la ocasion , y fuese necesario tomar las 
armas, entónces se echaria mejor de ver la ílaqueza 
y division que la divcrsidad do religion en ellos 
habia causado. Y dado que en todos los siglos pa- 
sados siempre las herejías han sido perniciosas y 
turhulentas, pero uunca tanto coino las de nuestro 
tiempo, porquo las scctas de los calvinistas, quo 
ya son rauchas, son tan revolvedoras y perturba- 
doras de toda paz y (¡uietud , que á manera de un 
furioso é impetuosü torhelliuo ó de un fuego in- 
fernal, do qyiera que entran todo lo arrancan , abra- 
san y consuinen, como más copiosa y particular- 
mente se declara en el lihro intitulado Inceiulium 
Calvinistícum , impreso el afio de mil y quinicntos 
y ochenta y cuatro (3). Y no solamente arruinan 
los reinos y los talan con su perversa y sediciosa 
dotrina, pcro procnran qnitar las vidas á los reyes 
y príncipes que se les o¡>oncn, y ensofian que así 
se dehe hacer, y que el no Jiacerlo es contra el 
Evangelio de Jesucristo. 

Á la screnísima reina de Inglaterra María quiso 
un licreje matar á traicion con u;i pistoleto, y fuó 
castigado por ello. La otra María, reina de Escocia, 
su sobrina, fué primcro indiguisimaracnte tratada 
de Jacobo, su hermano bastardo, y despues sacri- 
ficada y muerta en Inglaterra, por mnno de un vcr- 
dugo, con espanto y lástima de todo el inundo. Á 
madama Margarita, duquesa de Parma, goberua- 
dora de los cstados de Flándes, aiuenazó un here- 
je, liomhre hajo y soez, quo s¡ no concedia Io que 
los de su secta le peclian , sería con su dafio y pe- 
ligro de su vida. En el mesmo peligro se vió des- 
pues Alejandro Farnesio, duque de Parma, su hijo, 
y ántes dél el sefior don Juan de Austria, hijo del 
emperador Cárlos V, siendo el uno y el otro gober- 

(2) Sur., afios 1S26, 31 y 46. (3) Ho'lisen., in Jlift. Anglix, 
año 15‘>4. Iilem, in Hi&t. Scot¡(i\ año 1.S6T; Hist. des troubles du 
Pais fías 9 lib. i 9 año I56.‘>. En la Historia dc Flándes , año 1;>75. En 
las Adicioncs dc Surio, año 1585 , y en la Hntoria cur reyina. 
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nador de los mismos estados (1). Á Ernesto, arzo- 
bispo de Colonia, y al príncipe don Fernando, su 
hermano, y ambos hennanos de Guillelmo, duque 
de Baviera, tambien han procurado matar, para 
quitar al Arzobispo la posesion del arzobispado 
de Colonia (2). 

¿ Qué diré de los cristianísimos hermanos , reyes 
de Francia, Francisco y Cárlos IX? ¿Cuántas ve- 
ces tomaron las armas contra ellos? ¿Cuántas los 
qnisieron matar? ¿Qué del valeroso y católico prín- 
cipo Francisco, duque de Guisa, traspasado y 
muerto á traicion por Poltroto, hereje, discípulo de 
Teodoro Beza, por instigacion de su infernal maes- 
tro, para quitar del reino é iglcsia de Francia el 
pilar que la sostenia? Finalmento, ésta es la doc- 
trina que enseñan estos infernales maestros en los 
púlpitos, en las cátedras, en sus conciliábulos, en 
sus libros impresos, para quitar la vida á los prín- 
cipes que los resisten, y animan á cualquiera mal- 
vado y atrevido á poner las manos on los que de- 
ben ser reverenciados y obedecidos por estar en 
lugar de Dios, y el Señor lo permite, para que los 
mismos príncipes y reyes cristianos so despierten 
y vean mejor su peligro, y movidos dél, castiguen 
con mayor cuidado y severidad, no solamente á los 
que son enemigos declarados de Dios, sino tam- 
bicn de sus estados , de sus coronas y vidas. Y ésta 
es la primera razon por que la conservacion de la 
república depende de la paz de la Iglesia. 

CAPÍTULO XXVIII. 

Prosigue el capfiulo pasado, y declárasc la otra razon 
por que los herejes son causa de lurbaciones. 

La otra razon, y la más principal, destas revo- 
luciones es, porque Dios nuestro Sefior, coino di- 
jimos, cs Rey sobcrano y Rey de todos los reinos, 
y el quo los da y quita á su voluntad. Y cuando 
el rcy do la tierra se conocc por íninistro del Rey 
del cielo y alza los ojos á É1 , y se desvela en guar- 
dar su santa ley y en procurar que sus súbditos la 
guarden, el Señor le favorece y lo da la mano, y 
conserva en obcdiencia y paz y quietud su reino, 
y así lo leemos muchas veccs en las historias sa- 
gradas (3). Dei rey Ecequias se dice quo quebró 
las estatuas y los ídolos, y que Dios le prosperó y 
le ensalzó, y le hizo esclarecido y rico do grandes 
tesoros (4). Del rey Asa, que reinó quietamente y 
no hubo guerra en su tiempo, porquo Dios le daba 
la paz, y por ltaber despues faltado, lo dijo cl Sefior 
que de allí adelante se levantarian guerras con- 
tra él (5). Del rey Josafá, que, por haber seguido 
las pisadas del rey David y guardado la ley de 
Dios, el Sefior le magniíicó y le dió infinitas rique- 
zas , y á los reyos vecinos tan grande espanto y 
pavor, que ninguno se atrevió á hacerle guerra (6). 
Y por el contrario, cuaudo el príncipe so olvida de 
Dios y confia do sí, y tieno más cuenta con su intc- 

(1) Ang. Flandritr defensionem suscepit, aflo 1586. (2) Fr. Mi- 
chael lllelius, lib. ui et iv, Belli Coloniensts. (5) II, Paraltp., xxix 
J' ***i. f4) Paral. , cap. wv, \5) ll/id., cap. xvi. |G) Ibid., xvu 

) W, 
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rese temporal que con la voluntad de Dios, creyen- 
do que por su industria y razon do estado podrá 
mantener y acrecentar su reino, el mismo Dios le 
vuelve las espaldas, y permite quo do donde jamas 
se peusó se levanten guerras y enemigos, y quo 
dellos sea vencido, y sus mismos vasallos le qui- 
ten la obediencia que ántes le daban por obedecer 
á Dios. 

Envió Valente, emperador arriano, contra los 
godos á un capitan suyo, gran católico, que se lla- 
maba Trajano, y fué dellos vencido. Cuando vol- 
vió, el Emperador le reprendió, motejándole dc co- 
barde, y él respondió: «Yo, emperador, no fuí ven- 
cidoyo, mas tú perdiste la vitoria, porqne dejaste 
á Dios, y haces que É1 favorezca y ayude á los bár- 
baros, tus enemigos (7). Y yendo el mismo empc- 
rador Valente á la guerra contra los godos, le sa- 
lió al encuentro un santo monjo, quo se llamaba 
Isacio, ycon grande libertad le dijo: «¿Dónde vas, 
no teniendo en tu favor y ayuda á Dios, contra el 
cual haces guerra? É1 es el que ha movido contra 
ti estos bárbaros, porque tú has movido á muchos 
quo blasfcmasen su santo nombre ; deja, pues, de 
hacer guerra á Dios, y É1 hará que cesen las guer- 
ras contra tí» (8). 

Valentiniano el mozo, engafiado de su madre 
Justina, favorecia á los arrianos,y lo que ganó 
fué, que salió huyendo do Milan, porque le perse- 
guia Máximo, tirano, quc se habia hecho empera' 
dor. Y el gran Teodosio escribió á Valentiniano 
que no era maravilla que él padeciese aquella afli- 
cion , y siendo él verdadero sefior, huyese de su 
criado y tirano, quo iba tras él armado, y so viese 
en tan grande aprieto, porque liabia impugnado la 
verdadera religion, y favorecido ó disimulado con 
los cnemigos della (9). Cenon, emperador, fuó re- 
prendido y severamente castigado de Dios por ha- 
bcr hecho un edicto, que Uamaron pacificatorio, 
por el cual pretendió concordar á los católioos con 
los hcrcjcs, y con una imaginaria y falsa paz con- 
ccrtary unir dos cosas tan contrarias, que no pue- 
den tencr concierto. Winceslao XII, rey de Bohc- 
mia, dejando, por esta falsa razon de estado, ha- 
cer á los herejes lo que querian , se vino su reino á 
turbar de manera, que lo fué necesario al Rey to- 
mar las armas, aunquc tarde, para defenderle, y 
desamparado de todos, fué privado juntamente de 
la vida y del reino (10). 

Boleslao, príncipe de Polonia, concedió á los pue- 
blos de Prusia que viviesen en su idolatría y deja- 
sen la fe cristiana, quo ántes habian tomado, y hizo 
esto movido do un rico prcsente que le enviaron, y 
de que lo prometieron que le guardarian obedien- 
cia y fidelidad, y lo que sacó desta concesion y 
razon de estado, como notan los historiadores do 
Polonia (11) , fué, que despues los mismos prusios 

(7) llist. Triparl., lib. vm, cap. xm; Teod. , lib. iv, cap. xxu. 

(8) Teod. , lib. iv, cap. xxx. Metaph. ¡n vita Isacii. (9) Teod., 
lib. v, cap. xiv et xv ; Carol. Sigon., lib. ix, De Occid. Impe .; 
Evag., lib. iii, cap. xiv. (10) Eneas Sylvi, »n Ihs. Bohem., cap. 
xxxv, \xxvi í ¡ i xxxyu. (ll) M. Crouiero, lib. vi, ílist. Polon. 
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tomaron las armas contra él, y lo desbarataron y 
rompioron su ejército, con muerte y estrago de mu- 
cha parte de la noblcza de Polonia, y tuvo otras 
muelias calamidades y nuserias en su reino, en cas- 
tigo de aquel pecado. Nicéforo Constantino, empo- 
rador, porque sccretamente favorecia á los mani- 
queos, 6 disimulaba con ellos, por justo juicio y 
castigo del Señor, fué muerto de los búlgaros; y 
Gesulfo, duque do los longobardos, porque, para 
tener paz y quietud en su estado, dejaba vivir al 
católico como católico y al arriano como arriano, y 
concedió a los unos y á los otros iglesias, fué muer- 
to, con su ojército, por mano de Cayauo, rey y ca- 
pitan general de los avaros, el cual destruyó el du- 
cado de Frívoli, y á la propia mujer de Gesulfo 
(que, por la espcranza de casarse con él, le entregó 
la ciudad), despues do iiaberla afrentado, la hizo 
colgar de un palo, porque l)ios, que quiere ser ser- 
vido do los reyes leal y puramcnte, con este cas- 
tigo y azote riguroso quiso quo escarmentasen los 
demas (1). 

No sin causa dijo el Señor, por Moiséu , á los de 
su pueblo (2) : « Apartaos, apartaos do los taber- 
náculosy tiendas de los hombres impios, y no to- 
queis cosa quo pertenezca á ellos, para que no seais 
ca8tigados con ellos.» En el libro de los Rcyes (3) 
dicc el Espíritu Santo, hablando de los pueblos de 
Samaria, que temian á Dios y que juntamente ser- 
vian á los ídolos, y añade Juégo: «Y por esto en- 
vió Dios sobre eHos muchos leones para que los des- 
pedazasen y matasen.» Y por esto la ciudad de Pa- 
rís, cabeza del rcino do Francia, tiene por blason y 
título muy antiguo estas palabras: «Un Dios, un 
rey, una fe, una ley» (4), las cuales tienen es- 
critas eu los lugares públicos de la ciudad, y es- 
culpidas en las paredes y pintadas en sus vidrie- 
ras, y áun tejidas en sus tapicerías. 

Es tan gravo pecado éste do los príucipes que di- 
simulan ó son flojos en las cosas do la religion y 
en quitar á sus pueblos los tropiezos quc tienen 
para prevaricar en ella, que dice el Espiritu Santo, 
en el libro del Eclesiústico, hablando do los* reyes 
do Judá, estas palabras, dignas de gran considera- 
cion (5): «Todos los reyes, quitando á David y 
Ecequías y Josias , han pecado. Porque los reyes 
de Judá lian dejado la loy del Sefior y menos- 
preciado el temor de I)ios, entregaron su reino á 
otros, y 8U gloria á tierra extranjera»; las cuales 
palabras ponen grande admiracion ; porque David 
y Ecequías tambien pecaron, y gravemente: David 
coinetiendo homicidio y adulterio, y Ecequías ha- 
ciendo ostentacion, por vanagloria, de sus tesoros, 
y por sus pecados fueron graveinente castigados. 
Y con todo eso, dice la Sagrada Escritura que no 
pecaron (6) ; pero la causa do decir esto el Espí- 
ritu Santo es, porque estos pecados de David y de 
Ecequías (cou ser tan graves) , cotejados con los 

(li Diac. , lib. iv, cap. xii.; Sabelic , .T.neid. , vm, cap. vi; Carol. 
Sigon., fíe Itegn. Ital. , lib. ii ; Gcneb., in Chron. , año 6U7. 

Niim. , xvi. (3) IV, Iteg., xvii. (4) Geneb., In Chron., pá- 
gina 5G2. (3) Eccl. , xlix. (tíj II, Reg., xi; Isai., uxu. 


de los otros reyes, que, ó fueron idólatras ó permi- 
tieron la idolatría, y fueron descuidados en la re- 
ligion, no 8on tenidos por pecados. Pues ¿cuán 
grave y cuáu abominablo será delante del Sefior 
aquel pecado, en cuya comparacion el adulterio, el 
homicidio y la soberbia no se tienen por pecados? 

CAPÍTÜLO XXIX. 

Los castigos que nucstro Señor da á los prlncipcs 
y republicas contamiuadas de hcrejfa. 

Siendo, pues , tan detestable maldad delante del 
Señor el permitir las herejías ó no quitar los estor- 
bos para que los reinos le sirvan y revercncien 
con la verdadera y santa religion (como queda de- 
clarado), ¿qué será inducir al pucblo con su mal 
cjemplo, con falsos predicadores, con amenazas, 
con penas y tormentos, para que deje la verdadera 
religion y siga á Belial? (7). ¿Qué será ser estro- 
piezo y escándalo de los fieles el que habia do ser 
su amparo y defensor? ¿ Qué castigo merece el 
príncipe que, con nombre de cristiano, Jmco guerra 
á Jesucristo, y llamándoso liijo de la Iglesia, pone 
fuego á la Iglesia? Las liistorias ostán llenas de 
ejemplos delos principes quo, porser herejes, fue- 
ron gravísimamente castigudos de Dios, y priva- 
dos de sus estados y señorios, acabaron miserable- 
mente sus dias; los cuales no quiero yo, de propó- 
sito, referir aquí, ni traer á Constancio y Yalente, 
emperadores, y á Unerico, rey de los vándalos, á 
Basilisco, enemigo capital del concilio Calcedo- 
nense, cl cual fué dcspojado dol iinpcrio por Ce- 
non, ni al mesmo Cenon, que fué enterrado vivo 
por mandado de Ariadne, su mujer, ni á Heraclio, 
que, habiendo sido primcro católico y valeroso 
príncipe , despues quo se liizo hcrejo perdió mu- 
clias nobilísimas provincias en Oriente y murió de 
una enferinedad vergonzosa. Ni quicro hablar do 
Anastasio, á quien apareció una vision de un hom- 
bre severo y terrible, con un libro en la mano, el 
cual abrió el libro, y hallando en él el nombro de 
Anastasio, lo dijo: «Por tus errores y fe perversa 
quito de tu vida catorce afios»; y así los borró, y 
despues lo mató un rayo (8). Tampoco quiero tra- 
tar de Constantino Copronimo, que fué de tal ma- 
nera herido de Dios, quedaba voces y dccia: «Vivo 
soy entregado al fuego que no se puede acabar» (9); 
ni de Filipico, impugnador de las imágenes, que 
fué privado del imperio y quitado su nombrc de las 
monedas y cscrituras públicas y mandado borrrar 
de la misa; ni de Leon, asimesmo empcrador, que 
perdió el imperio occidental, y dió ocasion para que 
Gregorio III, sumo pontífice, le traspasase á Aleina- 
nia; ni de Jorge Pogibraeio, que perseverando cn 
su obstinacion y perfidia, fué anatematizado del 
Papa y perdió el reino de Bohemiay la vida (10). 
Y en nuestros dias aconteció lo mcsmo á Cristierno 
rey de Dinamarca, que dejó la fo católica y fué, 

(7) V¿ase Tomas Docio, De signis Ecclesia: , lib. v, cap. xi, 
signo 16. (8l Zonar., tom. m; Zon. y Paulo Diácono, lib. vn, 
cap. i; Carol Sigon, lib. vu fíeOccid. Iniper. (9) Sigib., año 776. 

[10, Jobio, lib. vn, De lüuslr.¡ Geneb., In Chronic., aüo 16 32, 
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privado del reino y de la libertad. Dejemos estos 
ejemplos, porque son muchos y muy sabidos, y so- 
laineute digamos que, demas de castigarDios á los 
príncipes malos con desastrados fines , tainbicn cas- 
tiga á sus reinos y á las provincias en las cuales 
la hercjía es favorecida por la impiedad del prín- 
cipe, ó permitida de industria, 6 sustentuda por ne- 
gligencia, descuido ó disimulacion. 

Los godos al principio ftieron católicos, y un 
obispo dellos, que se llamaba Ulfilas, se halló en 
el concilio NicCno, y despues, por engafio de algu- 
nos arrianos , se pervirtió é inficionó á los godos, v 
entrando en la herejía, comenzó luégo la division 
y discordia entre ellos, y vinieron los huntios, y 
guerrearon contra ellos y los vencieron, y los echa- 
ron de las tierras que habian tomado y poseian (1). 
Cuando los mismos godos vinieron á Espafia y la 
sojuzgaron, los hcrejes priscilianos la habian inli- 
cionado y podian mucho en ella, como consta de 
la lJixtoria de Severo Sulpicio y de una epístola de 
san Leon, papa (2). A1 tiempo quc los vándnlos 
ocuparon á África y so hicieron sefiores della, los 
herejes donatistas la lmbian cstragado y perverti- 
do, y cuando los francos entraron con mano ar- 
mada en las Galias, la herejía de Vigilaucio las 
habia inficionado, y cuando los normandos des- 
pues acometieron la Francia, y la rindieron y des- 
truyeron y sojuzgaron, tambien se tenia niuy poca 
cuenta con la religion. Pues ¿ qué diré de Bretafia, 
que ahora llainarnos Inglaterra? Gíldas el sabio. 
antiquísimo y verdaderísimo escritor, dict^ que al 
tiempo que los britanos Uamaron cn su ayuda á 
los anglos contra los pictones y escotos, estaba to- 
da aquella isla arruinada con la herejia de Pelagio, 
para cuyo castigo permitió Dios que los anglos 
volviesen las arinas contra los que los habian lla- 
mado en su favor, y los sujetasen y cchasen de su 
patria, quedando ellos sefiores della y llamúndo- 
la Anglia do su nombre. Y crecicron las hcrejías 
despues tanto en Inglaterra, que al ticmpo que san 
Gregorio, papa, envió á Agustino y á los otros 
santos monjes sus coinpañeros para predicar la fe 
católica en Inglaterra, no hallaron obispo ningu- 
no quc fuese católico, habiendo nuevo obispos de 
herejos. 

Cuando Alboino, rey de los longoliardos, entró 
en Italia y ocupó á Venecia, la ribera de Génova 
y la Galia que llaman Cisalpina, y del nombro de 
los longobardos, hoy sc llamn Lombardía, habia 
en aquellas tierras muchos errores y desobedien- 
cias contra cl concilio Constantinopolitano y el 
Calcedoncnsc. l’ues ¿ qnó dirédeaquel triste y des- 
venturado tiempo en que el impío Mahoma vino 
al inundo para nrruinarle y destruirle? ¿Cuántos 
errores y herejías habia entónces en Orientc con- 
tra nuestra santa religion? Porque, como el empe- 
rador Ileraclio era hereje, favorecia ó no casti- 
guba á los que lo eran ; y por concluir estc capí- 

(1) Carol. Sigon., De Occid. Imper., lib. vni. (2) Lib. u Sacrre 
Hist., episl. xcrn. 


tulo, Constantinopla fué tomada y destruida de lofl 
turcos, el afio de mil y cuatrocientos y cincuenta y 
tres, en el ínismo tieinpo que, por la muerte de Juan 
Paleólogo, empcrador, y del patriarca de Constan- 
tinopla,que poco ántes en el concilio Florentino 
sc* habian conformado y unido con la Iglesia roina- 
na. los griegos, no haeiendo caso do los decretos 
santísimos de aquel concilio, se desunieron de su 
cabeza v volvieron las espaldas á Dios. Y miéntras 
floreció en Grecia la religion, floreció su imperio; 
y en faltando la religion, faltó el imperio y entró 
el cautiverio y servidumbre. 

Y en nuestros dias la provincia de Libonia, que 
era de los caballeros de Nucstra Sefiora de los Teu- 
tónicos, fué tomada del Duque de Moscovia, el año 
de mil y qninientos y cincuenta y ocho, luégo que 
perdió la fe y se abrasó con la herejía lutcrana, y 
Hungría y Transilvania confirman y nos predican 
esta verdad, la cual queda confirmada con autori- 
dad del Espíritu Santo, que en las divinas letras 
nos la revcló, y con la dotrina de los santísimos 
y sapientísimos doctores de la Iglesia, que nos la 
ensefiaron, y con los ejemplos de los más cxcelen- 
tes y piadosos príucipes que ha habido cn el mun- 
do, y con los castigos que ha dado Dios á los que 
se han npnrtado della y ecliado por caminos tor- 
cidos y desbarntados. Y no ménos por la razon y 
experiencia, que nos predica que Cristo y Belial, 
católico y hcreje, no se pueden juntar, ni dejar do 
liaber turbnciones v discordias en la república en 
que cada uno siguierc por su antojo la religion, y 
que el príncipe cristiano no debe pcrmitir que na- 
die lo puedahacer, ni que haya en sus reinos liber- 
tad de conciencia, si quiere no perdcrlos y cum- 
plir con la obligacion dc príncipe cristinno. 

Esto es lo que en este punto nos ensefia nuestra 
santa religion, y no sólo la rcligion, ]>ero tainbien 
la buena razon , la cual siguicndo Mecenato, gran- 
dísimo privado del emperador Augusto, le nconse- 
jó, coino lo escribe Dion (3), quc no permitieso que 
en la ciudnd de Roraa entrasen dioses forasteros, y 
quc con suplicios y pcnas apretase á los que se- 
guian otras sectas, para que sc ainoldasen al culto 
romano de los dioses; dando por razon la quietud 
y seguridad de su imperio. Pero pascmos adelante, 
y vcainos cómo tambien ensefia nuestra religion á 
sujetarse á la correccion do la misma Iglesia, cuan- 
do algun principe, cow.o hombre, caycro en algu- 
na culpa gravo quo merczca correccion. 

CAPÍTULO XXX. 

Que la reügion erisliana enseíla A los prlnripes lo que dcben ha- 

ccr cuando, por algun pecado grave, son castigados dc la Igle- 

sia. 

Tambien ensefia á los grandes príncipes esta 
misma religion cjue si alguna vez, como hombres, 
cayeren en algun grave delito, sc reconozcan y hu- 
millen , y se sujeten á los cánones eclesiásticos y 
á la censura y correccion do la Iglcsia , y que en- 


3) I.ib. Lll, 
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tlendnn qne no pierden autoridad ni un punto de 
su grandeza por abajarse é igualarso en la pe- 
nitencia con los otros homltres, aunque sean sus 
súbditos, si con cllos son iguales en la culpa. To- 
da la grandeza y potcncia de la tierra es asco y 
basura delante de Dios, y el que reconoce á Dios 
en su ministro, fácilmente se le rendirá y acetará 
su correcciou; que cuanto más se humilláre por 
Dios, tanto será de Dios más ensalzado. Que por 
esto bailó y saltó el santo rey David (1) delante 
del arca, y dijo á Michol, su mujer, que por ello le 
reprendia: «Yo bailaré y saltaré delante del Señor, 
que nie escogió por rey, y scré áun más vil de lo 
que he sido, y hutnilde en mis ojos; porque asi pa- 
receró más glorioso en los ojos del Seüor y de todo 
el mundo.u Y reconoció su culpa cuando fué re- 
prendido de Natan, y sc humilló y liizo penitencia; 
y así dice san Ambrosio (2): «Pecó David, como 
suelen pecar los reyes, inas hizo penitencia, lloróy 
gimió, lo cual no suelen hacer los reyes.n Desto to- 
nemos algunos ejemplos en las historias cclesiás- 
ticas. 

Eusebio Cesarienso cscribe en la suya (3) que 
Filipe, empcrador, fué cristiano y vivió en tiempo 
desan Fabian, papa y mártir, y que queriendo un 
dia entrar en la iglcsia, le mandó el Papa que no 
entrase hasta que hubicse heclio pública penitencia 
por ciertos pecados graves que habia cometido; y 
quc el Emperador, con grande humildad, le obede- 
ció y cumplió su pcnitcncia pública; la cual, como 
dice Tertuliano (4), era confcsar su pecado allí, 
delanto detodo el pueblo, estar apartado dc los dc- 
mas fieles y en el lugar propio de los pcnitcntes, 
vestirse de saco y de ceniza todo el tiempo que le 
era mandado, y con el húbito y traje mostrar llan- 
to y tristeza, eeharsc á los piés de los sacerdotes, 
pidiendo misericordia, y rogar á los otros cristia- 
nos que estaban presentcs que se la alcanzasen 
del Señor. Y áun de Teodorcto sc saca que solia el 
penitonto vcnir á la Iglcsia aprisionado y atado, 
como malhechor que so presenta al jucz: pcro el 
que quisiere ver más en particular las cosas que 
hacian los públicos penitentes, léalas cn cl padre 
Roberto Bclarmino (5), que las trata cou la erudi- 
cion y diligencia que suele. 

Bien sabida es la historia de Tcodosio, empera- 
dor, príncipe no ménos glorioso en la dcvocion y 
obediencia de la Iglesia quo en el valor y vito- 
rias que alcanzó de sus cnomigos; el cual, habien- 
do hecho matar con enojo á muchos del pueblo dc 
Tesalónica, y quericndo entrar cn la iglesia de 
Milan, el constantísimo y santísimo perlado Am- 
brosio le salió al encuentro, y con palubras graví- 
simas y do grando majestad lc mandó que no en- 
trase liasta que reconociese su pecado é liiciese 
pública penitencia dél (6), y el Emperador le obe- 
deció y no osó entrar cn la Iglesia, ántes se vol- 

(1) II, Rrg., vi. f2) Ambros., lib. Dc apologia David pauló post 
initium. (3) Lib. vi,cap. xxix. (i) Tert., lib. De prrnit. 

(:>) Tom. n, De p<rri/., lib. i, exp. xxu. (0) l'auüno, cn la Yida 
ic sun Ambroíio. 


vió á su palacio, y estuvo llorando y gimiendo en 
61 oclio meses con tan grande sentimiento y dolor, 
que ponia admiracion y devocion á los que leen es- 
ta historia eu Teodoreto, que la escribió particu- 
larmente (7); porquc, dejando lo demas por evi- 
tar proliji<lad, dice este autor que estando un dia 
deshacióndosc en l.igriinas el Emperador, llegó á él 
un gran privado suyo, que se llamaba Rufino,y lo 
preguntó la causa de su dolor ; y que el Emperador, 
soltaudo áun más la rienda á las lágriinas, le res- 
pondió estas palabras : «Tú no sientes mis males ni 
misdaños, uias yo gimo y lloro mi desventura, 
porque considero con cuánta facilidad pueden en- 
trar en el templo de Dios los pobres y los criados, 
y rogar al Señor en 61 , y que para mí está tan cer- 
rada la puerta, no solamente del templo, sino tam- 
bieu la del cielo; pues Cristo, nucstro Señor, dijo 
á los sacerdotes (8) : Todo lo que atáredes en la 
tierra, será atado en el chdo.» Y diciéndole Rufino 
que él acabaria con Ambrosio que le absolvieso do 
la excomunion , respondió el Emperador: «No lo ha- 
rá; porque yo conozco que es tan justa y tan pues- 
ta en razon la sentcncia de Ambrosio, que no quer- 
rá quebrantar la ley do Dios por respoto de la po- 
testad imperial.tt 

Finalmento, pasados los ocho mcscs del Uanto,» 
viuo el Emperudor á la pucrta de la iglesia, no pa- 
ra entrar por fuerza en clla, sino para pedir per- 
don v misericordia á san Ambrosio: el Santo le re- 
prendió como á tirano v quebrautador de las lcyes 
eclesiásticas, y el Emperador cou maravillosa hu- 
mildnd le respondió: «Yo no quiero quebrantar las 
leycs que tieno establecidas la Iglesia, n¡ cntrar 
por fuerza en ella; pero ruégoos quc mo desatcis 
y nbsolvais <le sns censuras, y que os acordeis de 
la cleinencia dcl Señor, y no mo cerreis la puerta 
que E1 abrió á todos los que se arrepienten dc sus 
pecados.» Aquí dijo san Ambrosio : «Pues ¿qué 
penitencia mostrais vos dc un delito tan atroz? 
¿Qué medicina habcis aplicndo á la llaga tan gran- 
dc y tan dificultosa desanar? — Eso toca á vos, d¡- 
jo el Emperndor, el danne los remedios, y á mí el 
acetarlos.n Y habiemlo obedecido á todo lo que lo 
mandó el valeroso obispo, y siendo absuclto por 
61, cntró el fidelísimo y gloriosísimo Emperndor eu 
la Tglesia,y postrado y rendido cn el suelo, y ine- 
súndoso los cabellos é hiricndosc cn cl rostro, y 
regamlo la ticrra con rios de lágrimas, comenzó á 
pedir perdon de sus pccados y á dccir aqucllas pa- 
labras del real profcta David (0) : «Mi ánima está 
abraznda con la tierra; vivificadme, Scñor, como 
lo liabeis prometido.w ¡Oh príncipo verdadcramen- 
te glorioso, y muy esclarecido emperador, que tan 
bien supiste conoccr y estimar la grandcza de Dios 
y Ia obediencia que se debe á sus ministros, y cuún 
justo es que se les humille la cuinbre y majestad 
de toda la soberanía y monarquía dc la tierra! Por 
cierto que el quc consideráre este liecho con la de- 
bida ponderacion , y lo pesáre con justo peso, juz- 


(7)) Tlicod., lib. v, cap. xvu. (8) Matth., xvi. (9) Psalm. cxvui. 
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gará que sin alguna duda fué mucho más ilustre 
vitoria para Teodosio el haber vencido asi mismo 
con este devoto reudimieuto y piadosa sujecion, 
que liabcr alcanzado tantas y tan excelentes vito- 
rias, y haber triuufado tautas veces de sus enemi- 
gos; porque muchos cmperadores triunfaron do los 
suyos, corao Teodosio, y rauy pocos se humillaron 
á la Iglesia y triunfaron de sí mismos, corao Teo- 
dosio. Y coino muy bien dice el gloriosisirao padre 
san Agustin (1): «Quiso Dios quo Teodosio, empe- 
rador, hieiese penitencia pública delante del pue- 
blo, para que todos tomáseraos ejeraplo dc hacerla 
cnando fuese raenester, y n¡ el pobre, ni el rico, el 
oficial , ni el caballero y señor no tengan vergüen- 
za ni se afrenten de hacer lo que hizo el Empera- 
dor.n Pero dejeraos ya este ejcraplo, en el cual, por 
ser tan sefialado, nos haberaos detenido, y pasemos 
á lo8 doraas. 

CAPÍTULO XXXI. 

Prosigue el capítulo pasado. 

E1 emperador Oton III hizo raatar á Crescencio, 
horabre principal, que se habia levantado contra 
el Papa, lmbiéndole dado ántes sti palabra que no 
le inataria; confesóse despues con sati Romualdo, 
abad, que florccia en a piel tieinpo con gran faraa 
de santidad, y él le mandó, en penitencia, ir á pié 
y doscalzo á Sau Miguel del monto Gargano, que 
está en el reiuo de Náj.oles, en la jirovincia de 
Ajnilla. Y el Emperador obedeció, y trujo á rafz de 
KU8 carncs un cilicio toda la cuarosina y durmió 
sobre una estera, y curaplió otras penitencias, como 
lo escribe Pedro Damian (2), cardenal yautor muy 
grnve y do aquel misino tieinpo, en la Vida dc san 
Jiomualdo , y lo trae Lorenzo Surio, y Cárlos S¡- 
gonio hace raencion dello (3). 

Do Oton IV, qtio tambien fué excoinulgado por 
Inoconcio, papa III, y privado del imporio, escribo 
Alborto Grantcio, aleman, que dcspuos que se re- 
belóála Iglesia, nunca tuvo quietud ni jirospcri- 
dad, y quo á la hora de la mucrte tuvo tan grande 
dolor, (jue mandó á sus cocineros que le pisasen y 
pu8¡escn los piés sobro su cuello, teniéndose por la 
raás vil y ulmtida criatura del raundo (4). 

Enrique II, roy de Inglatcrra , dió ocasion con 
kiis palabras quo algunos criados suyos y hombres 
desalinados matasen al bienaventurado arzobispo 
y priraado do Inglatcrra, santo Toinas Cantua- 
riense, y aunque él no lo mandó hacer, ántes tuvo 
pesar dello, pero para satisfacer el escándalo del 
reino y sujetarse á las censuras de la santa Igle- 
8Ía, dcjando su vestidura real, hizo penitencia 
pública, y quiso ser azotado sobre sus espaldas 
desuudas públicainento, como liijo verdadero de la 
Iglosia, que conoeia y lloraba su pecado y se su- 
jetabn á la correccion de su madre, estimaudo en 
inás ser liijo della quo rey de Inglaterra. Y jior 
ser ejeraplo digno de saberse y de grande admira- 

(1) S. An«., hom. xlu. (2, Tomo ur, 19 dc Junio. (3) Sig., 

De /Iq/. Ital. , lib. vu. (4, Carol. Sigon., lib. xvi, Reg . Ual. 
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cion, quiero poner aqui las circunstancias con que 
un escritor de aquel misrao tierapo (5) pinta esta 
penitencia del Rey. Desde la iglesia de San Duns- 
tano, dice este autor que fué el Rey descalzo hasta 
la iglesia mayor, donde cstaba el cuerpo do santo 
Toraas; llegado á la puerta, se prostró y liizo ora- 
cion ; entrado, regó con muchaa lágrimas el lugar 
donde fué muerto el santo pontífice,y dicha la 
confesion dclante del Obispo, cou gran temblor y 
reverencia se acercó á su scjuilcro, deshaciéndoso 
en lágriinas y haciendo derraraar rauchas á los cir- 
cunstantes; y desnudándose las espaldas, fué azo- 
tado cinco veces de los obispos y despues de los 
raonjes, que erun más de ocheuta, dándole cada uuo 
tres golpes con la disciplina sobre las espaldas, y 
a8Í fué absuelto soleneraente, cstando eobre el 
suelo descalzo y ayuno toda la nodie, con gran 
sei'timiento, ternura y devocion. Y por osta devo- 
cion y penitencia, Dios le hizo grandcs merccdes, 
y alcanzó vitoria de sus enomigos por la inter- 
cesion del inisrao eanto Toraas , corao lo escribo 
Eduardo en la Vida de santo Tomas Cantuariense , 
y Guillelmo Ncubrigense en su JJistoria , autores 
ingleses de aquol tierapo. 

Juutemos con este cjeniplo do un rey de Ingla- 
terra, otro de Edgardo, rey del inismo reino, el 
cual, arrebatado de la ciega pasion del amor, ha- 
biendo coraetido un sacrilegio en cierto raoneste- 
rio do monjas, y extendiendo su ninno (á la cos- 
tumbre do la tierra) para honrar y saludar á Dos- 
tano, quo tarabien era (corao santo Tomas) arzo- 
bispo Cantuariense, el Arzobispo no le quiso dar 
la siiya, y lc mandó que por espacio de siete años 
no pusiese la corona real sobro su cabeza y quo 
edificase un raonesterio de monjas ; y él lo hizo 
todo como le fué mandado. 

E1 rey Juan , asiraesino de Inglaterra, habiendo 
Rido excoinulgado del l’apa por el mal tratamien- 
to quo hacia á los clérigos y ngravios á las igle- 
sias, aunque estuvo duro al principio y no quiso 
obedccer, pero dcspues (viendo quo sus súbditos, 
por temor do las censuras, se npartaban dél y no 
le querian seguir) se rindió y sujetó, y liizo lo quo 
lo fué mandado; puesto caso que, viéndoso des- 
ahogado, volvió á sus violcncias, por las cuales 
fué rauy fatigado y afligido y murió miserablo- 
raente (6). 

E1 rey do Aragon, don Pedro, quo ganó el reino 
de Sicilia y le quitó á los franceces , fué excomul- 
gado do los sumos pontíficcs Martino IV y Hono- 
rio asiinesrao IV, por ser el directo dominio de 
aquel reino do la Iglesia, y haberso apoderado el 
rey don Pedro dél contra la voluntad do los pa- 
jias, que en aquella sazon la gobeniaban. Hallán- 
doso el Rey á punto de rauerte, delante de mu- 
clios perlados y religiosos y señores do su reino 
dijo que, puesto caso que él nunca habia tenido 
intencion do ofender á la Iglesia, sino de servirla, 

(5) F.vcrar. , en la Yiita de santo Tomas ; Gulliclmas Nenbrig y 
Sur., tom. vi, 29 Decemb. (6j l'olidor. Virg„ Angli, hist., lib. xv. 
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D1 de hac6r cosa que mereciese la rigurosa senten- 
cia que la Sede Apóstolica habia pronunciado con- 
tra él ; pero que, como fiel y católico príncipe, que 
sabía que cualquiera seutencia de excomunion, jus- 
ta ó-injusta, se debia temer, habia mandado que en 
Bus reiuos sc guardase el entredicho quo por esta 
causa se habia puesto en ellos. Y pidió con gran 
devociou y ternura al Arzobispo de Tarragona 
que le absolviese de la excomunion, pues estaba 
aparejado do jurar y proineter por su fc real que 
estaria á lo que por derecho y justicia fuese deter- 
minado sobre aquel hecho por la Sedo Apostólica, 
y ir personalmente al Papa, y mostrar su inocen- 
cia y dar razon do sí ; mostrándose eu esto tau 
obediento y humilde hijo de la Iglcsia,como en 
las muclias guerras y batallas quo tuvo se mostró 
valeroso y do corazon esforzado.» 

Filipe, rey de Francia, se aficionó á una señora, 
que so llamaba Bertrada, y estaba casada con Ful- 
con, condo de Angiu, y dejando á la Reina, su inu- 
jer, se casó con ella. Maudóle el Papa que dejaso 
la amiga y volvieso á hacer vida con su legítima 
mujer, y tonió todos los medios blandos y áspcros 
para reducir al rey Filipo y quitar del reino aquel 
escándalo, y como no bastasen (porque ol pobre Rey, 
con el ainor, estaba fuera de sí), el papa Urbano II 
le excomulgó, y mandó al rcino de Francia que no 
lo obodeciese. IIizo el Rey grandes amenazas de 
quitar la obediencia al I’apa, y no lo valió; fingió 
quorer ir á Roina á pcdir perdon para ablandar al 
Pontífico, y salióle en vano (porque el I’apa estu- 
vo fuerto y constante), y fiualmente, el Rey se 
rindió y sujotó á la Iglesia y obedeció á sus cen- 
siiras , viendo que eran justas, y que no sólo los 
perlados y obispos, mas todo el reino, las tenía por 
tales y las obedecia con la reverencia quo era ra- 
zon (1), en lo cual so vo la fuerza que ellas tuvie- 
ron y deben tcner en los que son verdaderos hijos 
de la Iglesia, como lo dice, en sus Anales de Fran- 
cia, Papirio Masonio (2), y afiado quo tuvo más 
fuerzas la religion quo el cetro y la corona y el 
nombre y majestad roal. 

Inocencio, papa, excoinulgó á Luis VII, roy do 
Francia, y puso entredicho en su reino, por cierta 
desobediencia y contumacia dcl Itey, y en tres años 
que duró el cntredicho no hubo persona eclesiás- 
tica que admitiese al Rey á los ofieios divinos n¡ 
le quisiese dar el cuerpo de Cristo nuestro Sefior (3). 
¿Cuán grande era la devocion del reino de Fran- 
cia en aquel tiempo? ¿Cuánta su piedad? ¿Cuán 
humilde la obediencia y reverencia á la Sedo 
Apostólica? Por este mismo rcspeto y justo teinor 
do la excomunion, pidiendo el eraperador Fede- 
rico (que cstaba excoinulgado) por mujer á una 
hija del Duque de Austria, nunca el Duquo se la 
quiso dar, n¡ la doncella casarBe con él : tanta era 
la reverencia que so tenia á las censuras do la Igle- 
sia (4). 

(1) Jcrónimo Zurita , lib. iv de sus Anal. , cap. nxi. 

(2) Lib. iii. (3' Bodin., lib. vi, I)e ítepuó. ; Papirio Masson, 
lib. m, en Ludovko, vti, (4) Sig., lib. xviu, De líeg. llal. 


Acabemos este capffeulo con decir la penitencia 
que hizo Voleslao, rey de Polonia , por haber man- 
dado matar á Sbigneo, su hermano, y auuquo lo hi- 
zo por la desobedicncia, fausto y vana presuncion 
de su hermano y por instigacion y consejo de los 
Buyos . que siguieron la falsa razon de estado, dice 
Martin Cromero, obispo Varmienso, diligente y 
elegante autor de las cosas de Polouia (5) , quo 
fué tan grande el arrepeutimiento y dolor (juc tuvo 
Voleslao do la mucrte de su hermano, que no con- 
tentiindo.se con haber hecho muchas y muy gran- 
des limosnas á los pobres , y dado ricos dones á las 
iglesias y á los sacerdotes, y haber limpiado con 
una fuente de contiuuas lágrimas aquel pecado, y 
andar cubierto do ceniza y do cilicio, y lavar los 
piés as*iuerosos á los pobres mendigos con sus pro- 
pias manos, y hecho tantas cosas en satisfacion 
de aquella culpa, que la gente de su reino quedaba 
udmirada, él solo no qucdaba satisfecho, porquo 
todo Ie parecia poco. Y quo ayunó toda una cua- 
resma á pan y agua, y trujo el cilicio á raíz de sus 
carnes,y acompañado do algunos pocos sacerdo- 
tes y criailos sHyos, comn un hombre particular, 
se fué á pié, y gran parte del camino descalzo, á 
visitar la sepultura de san Gil, y despucs liizo otra 
peregrinacion, tambien á pié, para visitar el se- 
pulcro de san Estéban, rey de Ilungría, llorando 
en todos los santuarios que hallaba en estos cnmi- 
nos y repartiendo grandes limosnas, y dejando 
en todas las partes espantada y ediíicada la gente, 
y rastros do su humilde penitencia y maravillosu 
piedad. 

CAPÍTULO XXXII. 

Lo quc se debc temer la excomunion. 

Preguntará por ventura alguno por qué estos 
emperadores y reyes tnn poderosos ee humillaron 
tanto y sujetnron á la censura y correccion de la 
Iglesia, pues no habia fuerza en la tiorra que los 
pudiese couipeler á hacer lo quo hacian. A esto 
digo quo la causa era porque conocioron que, aun- 
que andaban cubiertos do oro y ptírpura y eran 
servidos y ndorados del raundo, no eran inás quo 
uu poco de polvo y ccniza, y que tenian sobre sí 
otro rey soberano, que es Rey de los Reyes y Juez 
delos vivos y do los mue r tos, y el que,como dice 
Job (6) : uQuita el cinto de oro á los reyes, y ciñe 
los lomo8 dellos con un pedazo de soga»; ó, como 
dice el santo rey David (7): ttPriva dol resuello y 
de la vida á los príncipes, y es terrible y espanto- 
so á los reyes de la tierra.» Y con la luz y fuerza 
que el mismo Señor les daba, se sujetaban á ÉI y 
á sus ministros, como á padres y jueccs suyos, 
porque sabian quo lo que hacian con ellos lo ha- 
cian con Dios, cuyos lugartenientes y vicarios 
eran. Por esto, escribiendo san Ambrosio á Tcodo- 
sio, y exhortándolo á hacer penitencia por haber 
hecho matar á tantos hombres q«e no teniau culpa 
en Tesalónica, como dijimos, despues de Iiaberlo 

;5) Lib. v, Hut. Pol. (6; Job, xu. (7) Psalm. uxv. 
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traido algunos ejeniplos do reyes , dice estas pala- 
bras (1): «Todo esto lie diclio, no por confuudirte, 
sino para provocarte, con el ejemplo de cstos rey.es, 
ti quitar de tu reiuo este pecado. Quitale, humillan- 
do tu ánima al Sefior ; hombre eres,y vínote la ten- 
tacion; véncela. E1 pecado no se quita sino con lá- 
grimaaycon penitcncia. Ni ángel ni arcángel pue- 
de perdonar pecados; sólo el Sefior lo puede kaccr, 
y no Iob perdona sino á los que hacen penitencia. 
Yo te aconsejo, ruego, exhorto y amonesto, porque 
me pcsa que tú, quc eres un raro ejemplo de pie- 
dad y clementísimo sobremanera. y no podias su- 
frir quc un hombre innocente padeciese, ahora no se 
te dé nada quc tantos innocentes hayan padecido. 
Aunque hayas sido felicisimo en las guerras, y en 
las otras cosas seas digno do alabanza, siempre tu- 
viste por tu blason y por tu mayor ornamento y 
gloria la piedad. E1 demonio ha tcnido envidia de 
lo que en ti era más excelente y admirable ; véncelc 
iniéntras quetienes facultad de podcrlc venccr. No 
afmdas á tu pecado otro pecado, n¡ usurpes lo que, 
por haberlo usurpado, ha hecho dafio á muchos.» To- 
das éstas son palabras de san Ambrosio á Teodo- 
sio, al cual el mismo Santo alaba despues de muer- 
to, diciendo (2) : «Yo le amé, porque él amaba 
más al quc le reprendia que al que le lhonjcaba. 
Dejó los ornamentos realcs, lloró en la iglesia pú- 
blicamente el pecado que habia cometido, engafia- 
do dcotros ; pidió perdon cou lágrimas y gemidos. 
Los hombres particularcs tienen vergiienza do ha- 
cer peniteucia pública, y no la tuvo cl Emperador; 
úntcs tuvo tan gran sentimiento « J e su pecado, que 
no hubo dia que no lo lloraso y tuviese dolor de 
liaberlc cometido.» 

Y Arcadio, cmperador, hijo <le Teodosio, imitan- 
do el ejemplo de su buen padre, habiendo él y la oin- 
poratriz Eudoxia, su mujer, sido excomulgados por 
cl santo papa Inocencio I desto nombrecon aquellas 
temcrosas y graves palabras : « Yo, el menor de to- 
dos, pccador, á quien Dios ha cncomendado el tro- 
no dc su gran apóstol san Pedro, á tí y á Eudoxia, 
os aparto y echo fuera de la Iglesia y de la comu- 
nicacion <le los fieles, para que no podais partici- 
par de los misterios sagrados y puros de Cristo 
nuestro redentor.» No se embraveció n¡ se enojó; 
ántcs se humilló y sc rindió, y rcspondió al Papa, 
dando satisfacion y pidicudo perdon y absolucion 
de la excomunion con tan grando modestia, arre- 
pcntiiniento y obediencia, que mereció alcanzarla, 
aunquc la Empcratriz murió dentro de pocos me- 
bcs , y Arcadio no vivió muclio licmpo despues (3). 
De aquí vino, por ventura, la dovocion que Tcodo- 
sio, hijo de Arcadio y nicto de Teodosio el Magno, 
tuvo á la Iglesia, y el respeto grandisimo á la ex- 
comunion; porque habiéndolc excomulgado cicrto 
religioso (4) porque no habia podido alcanzar del 
Emperador cierta cosa que pretemlia, no quiso co- 
rner cl buen Einperador hasta que el Obispole envió 

(11 Ambr., epist. xxvui , lib. v. (2) In orat. fun. TroJ. 

(3¡ C.en.ulio, Nicéforo v l'.licas traen la carta de Inocencio para 
Aicadio ; Üarouio, touio v, aúo 4ü". ^4) Tripar., lib, x, cap. uvu. 


ádecir que no tenía que temcr, y vino á absolverle 
el mismo que le habia excomulgado (5). Y puesto 
caso que á algunos pucda parecer quefué demasia- 
damente escrupuloso Teodosio en este hecho, la 
verdad es que por esta reverencia y santo temor 
que tuvo á su Iglesia, Dios nuestro Señor le tomó 
debajo do su proteccion , y le favoreció y defendió 
I contra los bárbaros quc le quisicron oprimir, y con 
sefiales y prodigios del cielo deshizo los cjércitos 
dellos, como adelante se dirá. 

E1 conocimiento, pues, de su propia vileza, y la 
estima que tenian estos principes de las censuras 
de la Iglesia, era 'la causa deste piadoso y devoto 
rendimicnto; porque no hay duda sino que la ex- 
comunion y censuras de la Iglesia s<>n cl arma más 
fuerte y podcrosa que ella tiene paru humillar á los 
altivos y domar á los fieles rebeldes, conio lo dico 
el sacrosanto concilio Tridentino (6); porque, como 
divinamente dice el glorioso mártir y elocueutísi- 
mo obispo san Cipriano (7), mandaba Dios matar 
á los <jue no obcdecian á Ios sacerdotes ni á los jue- 
ces que á la sazon juzgabun; pero matábanlos cun 
la espada en el tiempo que tcnía fuerza la circun- 
cision de la carne; pero ahora, <)ue la circuncision 
es espiritual, conespada espiritual se deben cortar 
y ca.itigar los soberbios y coutumaces, sieudo echa- 
dos de la iglesia. Y por esto Tertuliauo llama á la 
excomunion censura divina y prcjuicio del dia del 
juicio. Origenes dice que los excomulgados son 
comparados á Satanas, y muchos santisimos y gra- 
vísimos dotorcs encareceu sobremanera lo mucho 
que se debe tcmcr la excomunion, y cntre ellos san 
Agustin dice estas palabras (8); «Lo que dice el 
Sefior, <)ue tengamos j>or éthnico y por publicano 
(<juo quiere decir oxconmlgado) al que no oycre y 
obedeciere á la Iglesia, es cosa mús grave que si 
fuese horido con la espada , ó abrasado con el fue- 
go, ó despedazudo de las fieras»; lo cual, si se mi- 
rasc cou la ponderaciou <)iie seria razon , hallaria- 
mos que desj>ues del cstar en desgracia de Dios y 
del pecado mortal (que la justa excomunion presu- 
pone), ninguna cosa debriamos temcr ni huir más 
que la niisma cxcomuuion; pues por ella somos 
apartados y cortados , couio micmbros secos, del 
cuerpo de la santa Iglesia, y privados de la comu- 
nion y participaeion de los fielcs, nuestros herma- 
nos, y de los sacrilieios y sufrugios do la Iglesia, 

dc los otros innumerables y celestiales bienes, de 
queparticipau los que por fe y caridad estáu en 
ella unidos cou Dios. 

Por el peoado de Acham,que estaba anatemati- 
zado, dijo Dios á Josué (0) que no serín más con 
su pueblo, liasta que le humlicsen y quitasen do 
sobrc lahaz de la tierra. Y llámasc anatcmatizar el 
cxcomulgar con solonidad, porquc anateinn, en 
griego, quiere decir tina cosa apartaday guardada, 
que no so ha de tocar, y por eso las cosas sagradas 

(5) Tlieod., lib. v, cap. xxxvi, ct Niccpli., lib. xtv, cap. iv; Bar., 
lomo v. (G; Scss. xxv, cap. m , fíe re/orm. l7) l.ib. i, cpist. lxu. 

(8) Llb. i, Contra adversa leyis cl prophetarum, cap. xvu. 

(9) Josué, vu. 
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y dedicadas á Dios se llatnan anatema, como cosas 
que están ya apartadas y guardadas para Dios, y 
que por esto no se pueden profanary convcrtir en 
otros usos; y los excomulgados asimesmo se lla- 
inan analema, porque están apartados de lacomun 
conversacion de los otros hombres. y desechados v 
como entregados á Satanas, para no comunicarlos 
ni tener quo ver con ellos. Y hay doctores que es- 
crihen (1) qne en la primitiva Iglesia el demonio 
se apoíleraba visiblemento de los cuerpos de los 
exconmlgados, y los atormentaba y afligia para 
que so rcconociesen, y como dice el apóstol san 
Pablo (2), del cual losacan : Ut spiritus salvusfie- 
ret; para quc su espíritu se salvase. 

CAPÍTULO XXXIII. 

E1 caso qne hicieron los gentiles üel scr aparlados de las cosas 

sagradas. 

No solamente la religion cristiana ha hecho 
piempre gran cuenta deste apartamiento y como 
desmembramiento qtie so hace por medio de la ex- 
comunion ; poro tambien los judíos y gentiles tu- 
vieron por gravlsimo castigo cl apartar de las co- 
sas sagradas á los hombres facinorosos, y huian 
dellos como de pestilencia (3). Y así los romanos, 
cuando condenaban á alguno como átraidor. man- 
daban quc ninguno le pudiese dar agua ni fuego, 
por las cuales cosas eutendian todas las que son 
neccsarias para la vida hnmana, y lo mistno hacian 
]os griegos, dc los cuales lo tomaron los romanos, 
echando de sus plazas, tcmplos y sacrificios á los 
que ltabian comctido algun gravo delito contra sti 
república. Y los atenienses tcnian stts censuras y 
detestaciones públicas, cotno dico Ciceron (4) . v 
templo particular para cllo, coino oscribc Es¡- 
chio (5), del cual hace mencion tamhion Aristófa- 
nes (6). Y Plutarco cseribe (7) qtte los mcsinos ato- 
nienses, despues qtte mataron á Sócrates, cobraron 
tan grande aborrecimicnto contra los que falsa- 
mente lo habian acusado, que se apartaban y huian 
dellos, sin quererlos hablar ni tratar, hasta que, 
abtirridos y desesperados, de pura pcna sc murie- 
ron. Platon, en el libro <lo stis Lnjes (H), entre las 
otras penas qtie pono contra h»s jtarricidas, dicc 
que deben ser anatematiza'los y apartados de todas 
las cosas sagradas, y que cualquiera que con los 
tales corniere ó bebiere ó en cualqtiiera cosa co- 
municáre, no debo entrar cn el templo ni áun en 
la citidad ántcs dc haberse purificado y purgado 
de aquella mancha. Y Jttlio César (9) escribe de 
los druidas, sacerdotos de los galos ó francescs, 
que eran tan aeatados, respetados v obedecidos, 
quc á los que cllos excomtilgaban todo el pueblo 
los tenía por iinpios y faciuorosos, v huian dellos, 
sin quererlos ver ni hablar. Y Plinio, hablando 
del rey de la isla Trapobana (10), cscribe que 

(t) Theodorus Crsrfus, Apittl Gaqturjum, ot Theodoretus, part. xt. 

(2) I, Cor., v. (3) Duarono, De saeris erel. mimst , lib. i, capl- 
tu'o m. (1) Lib. lii, Dr o'/lc. C.) /n Lerit. (6) Aristoph., ln 
horix. (71 Opusc., De inridia el oiho. S| Lib. ix, prope finem. 

(0) Pe l'ftlo Call. f lib. vi. (10) Lib vi, cdd. xxu. 


cuando el Itey cometia alguna cosa fea ó injusta, 
le castigaban con la muerte; la cual ninguno sc la 
daba; pero apartábanse todos y huian dél, sin lia- 
ber nadie que lc quisicse hablar,y con estoel mismo 
Rey, como desamparado y desesperado, se raoria. Y 
otros ejemplos coino éstos habrá de gentilcs, qtie 
nos dan á entender que conocian la necesidad quo 
hay de una espiritual y supcrior potestad, y cuán 
grave cosa es ser apartado un hombre del comercio 
y conversacion de los hombres; pero asi como los 
gentiles no atinaban en el conocimiento dc un Dios 
verdadero, que la lumbre de la naturaleza nos en- 
seña, y por eso tenian muchos dioses, así tampo- 
co acertaban en establecer la potestad espiritual, 
á la cual pertenece el culto divino. 

Pero, dejando aparto á los gentiles,y volviendo 
al uso de la santa Iglesia de Jesucristo, san Juan 
Crisóstomo nota muy bien (11) que el apóstol san 
Pablo da licencia para que el ficl cristiano comu- 
niquo con el gentil é infiel, y se la qtiita parn quo 
no coma con cl excomttlgado. Y es cosa ruucho 
para notar el caso que la snnta Iglesia hace dc la 
excomunion, pues el Viérnes Santo, hacicndo ora- 
cion particular por los paganos, inficles y judíos, 
por sólo los excomulgados no ora aqtiol dia, con 
ser dia de univcrsal redencion. Y por csta catisa, 
cuandocl papa Gregorio VII (12) excomulgó á En- 
rique IV, empcrndor y cruelísimo enetnigo y persc- 
gtiidor de la Iglesia,y Ios príncipes católicos do 
Germania le dcsampararon , y él se embrnvecia y 
amennzaba á todos quo se hnbin de vengar dellos, 
tuvicron fuerte los prfncipes y ptido más en cllos 
la rcligion quo lns vanas amena/.as dcl Emperndor, 
y respondieron á stis embajadorcs quo micntras 
qtie el Emperador leshabia mnltrntado en stis hou- 
rns y hncicndas, ellos le liabian sufrido y obcdcci- 
do, por gnnrdar la lealtad que debinn á su prínci- 
pe; mas aliora, qtio cstaba excomnlgado y cortado 
del cuerpo de la Iglesia, ellos no podian tratar con 
él sin perjuicio de stis almas, y más querinn jterilor 
su gracia que la de Dios. Y pcrsevcrnndo cste Etn- 
perador en su dcsobediencia y excomunion, fuó 
despojailo dcl imperio y de las insiguias imperia- 
les, y reducido á tan estrocha miseria, que pidió al 
Obispo de Espira que le diese de coiner en la igle- 
sia de Nuestra Scñora, qtic cl mismo Emperador 
habia edificado, y no Io alcanzó ; y muricrtdo en 
brevc, estuvo su cuerpo cinco nfios sin enterrarse, 
siendo su mismo hijo cmperador, por cumplir con 
las censuras do la Iglesia (13). Así que, no es ina- 
ravilla qtic los reyes y principes cristianos quc do 
véras lo son y quieren ser tenidos por tales, ha- 
gan lo quo liicieron los qtie arriba rcferimos, no 
por la fuerza temporal, que no temian, sino por la 
fuerza con que stis propias conciencins los npreta- 
ban con cl teinor de las ccnstirns de la Iglesia, y por 
el espíritu y vigor del ciclo que les daba Dios, el 
cual, para daruos á eutendcr esta verdad,y decla- 

(II) llorail. xxv, in cpist. Ad llebr. (12» Albcrtum rifjb .. lib. v. 
Hierarchur Eccksue , cap. u. (13) Siyun., lib. I x, De Rc¡/. Itol, 
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rarnos el caso qnc debemos liacer de la excomu- 
nion, algunas veces ha obrado grandes milagros 
por medio dclla, ahora castigando á los que esta- 
ban excomulgados y menospreciaban la cxcomu- 
nion, ahora hacicndo otras maravillas, como en el 
capitulo siguicnte se dirá. 

CAPÍTULO XXXIV. 

Algunos castigos y milagms que ha hecho Dios contra los 

excomulgados. 

Lotario, hijo do Lotario, emperador, engafiado 
de su torpe aficion , acusando primcro falsamente 
á su legítima mujer Tcoberga, y haciéndola con- 
dcnar de ciertos obispos, la dejó, y se casó con Val- 
drada; mas el papa Nicolas I deste nombre, varon 
santisimo y dc gran valor, le excomulgó, y privó 
de sus sillas á Teogaldo, arzobispo de Trévcris, y 
á Guntario, arzobispo de Colonia, porque habian 
consentido en cl delito del rcy Lotario (1); el 
cual , habicndo ido á Roma, á Adriano, papa, su- 
cesor de Nicolas, para impetrar la absolucion, le 
fué mandado que él y los sefiores principales de su 
córte , que él daba por tcstigos de su innoccncia pa- 
ra comprobarla, se comulgasen, y así lo hicieron; 
pcro todos murieron dentro dc un afio, y el misrno 
Rcy murió, volviendo de Roma, cainino de Plasen- 
cia. 

Algunos historiadores escriben (2) que por ha- 
bcr Felipc el Hermoso, rey do Francia, menospre- 
ciado las censuras de la Iglesia y pcrseguido al 
papa Bonifacio VIII, tuvo dcsastrado fin y fué 
muerto de un jabalí, y que ninguno de sus tres 
hijos, que reinaron despues dél, vió sucesion en su 
casa,y las tres mujercs dollos, y nueras de Felipe, 
fueron acusadas de adultcrio, y dos dellas conven- 
cidas, con grande infainia de su sangre (3); pero 
entre los otros ejemploa, es notable el do Fede.ri- 
co II, emperaiW, v dc sn padre, y de sus hijos 
Conrado, Maufrcdo, Corradino y Encio. rebeldcs y 
perseguidores de la Iglesia, cn los cuales se acabó 
la cepa y casa serpentina dc Federico. Y dellos d¡- 
ce san Antonino, arzobispo de Florencia, estas pa- 
labras: «Advicrtan bien nquí todos los ficles cl lin 
quc da Dios á loa perseguidores dc la Iglesia, que 
es miscrablc cn el ánima y cn el cuerpo; porque, 
lrabiondo muerto estos príncipes exoomulgados, 
¿cónlo pudicron ir al cielo? Y por la misma causa 
fueron juzgados por indignos de la sepultura ecle- 
siástica; y siendo privados del reino de Sicilia y 
del impcrio romano y de infinitas riquezas, des- 
cendieron al infierno.n Esto dice san Antonino por- 
que todos estos principes acabaron mal ; y Corra- 
dino, rey de Sicilia y postrcr duquc de Sucvia, fué 
vencido de Cárlos, duque de Provenza y rey de 
Sicilia, y preso, públicamente le cortaron la cabeza, 
eiendo tan grande principe y mozo y muy gentil 
hombre, pero excomulgado del papa Clemente IV, 
el cual, pasando Corradino cerca de Viterbo, con 

(1) 2 q., 1 q., Lotarius, y cap. Scelus, y xi, q. 3, y cap. Prceci- 
j>ue. (2) Carol. Sig., lib. v, fíc Heg. Ital.\ Nauc., Cen., xxix, in fin. 
(3) Mcyer, lib. xi, Annalium Flandr. 


su ejército, muy pujantey vencedor, pronosticando 
lo que habia de suceder, se enterneció y lloró, y di- 
jo que le pesaba muclio que aquel mozo fuese lle- 
vado como una res al matadero (4). 

San Gregorio, papa, escribe, en sus Diálogo8(b'), 
que habiendo el glorioso padre san Benito manda- 
do á dos monjas nobles que se emendasen de cier- 
ta manera de hablar descoinpuesta é injuriosa, de 
que solian usar, amenazándolas con la excomu- 
nion si no sc cmendaban, las monjas no se emen- 
daron ni hicicron caso de aquellas ainenazas, pe- 
ro inurieron dentro de pocos dias, y fueron en- 
terradas en cierta iglesia, en la cual se decian mi- 
sas; y que al tiempo quo querian comulgar en ellas 
los fielcs, y el diácono solia dccir: «Loa que no se 
comulgan, den lugani, una buena mujer, que solia 
allí rezar por las monjas difuntas, veia salir de su 
sepultura las ónimas dellas é irse fuera de la igle- 
sia; y como lo hubiese visto y notado muchas vc- 
ces, acordóse del mandato que en vida les habia 
hecho san Benito, y avisóle de lo que pasaba; y el 
Santo dió de su mano cierta ofrenda para que se 
ofreciese por sus ánimas, y dijo: «Con csta ofrenda 
I serán absucltas de la excomuuionn ; y así fué, por- 
que no se vieron más salir de laiglcsia. 

San Eligio, obispo, excomulgó á un hombro que 
queria usurpar los bienes de la Iglesia, y luégo ca- 
' yó muerto (6) ; y lo mesmo acaeció á otro mal clé- 
r ¡g°, que burlándose de la excomunion , fué á decir 
misa, y súbitamentc espiró, como se escribe en su 
Virla (7). San Albino, obispo de Angiu , siendo ro- 
gado do algunos obispos que bendijese un pan, 
que Ilamaban culogias, y ellos habian bendito, y 
enviaban á cierta persona que estaba excomulga- 
da, rcspondió cl Santo: «Yo, por mandarlo vos- 
otros, lo haré ; pero, pues vos no teneis cucnta con 
la causa de Dios, ÉI es poderoso para castigarlen; 
y ántes que llegase el pan bendito al excomulgado, 
espiró. Bicn sabido es en Espafia el milagro de la 
hostia cousagrada de Frómesta, quo se pegó á la 
patena, y no se pudo dcspegar para comulgar á un 
pobrc enfermo, que habia sido cxcomulgado por 
ciertos dineros que debia, y por habcrlos dcspues 
pagado, pensaba que habia curnplido, y no habia 
pedido la absolucion de la cxcomunion. Y lo que 
dicen que aconteció en Valladolid , si es verdad, 
tambien escosa notable; y es, que habiendo un la- 
dron hurtado un jarro ó tazade plata, y escondído- 
le en el hueco del tronco do un álamo grande y 
antiguo, junto á la Madalena, y habiéndose ful- 
miuado scntcncia de excomunion contra el que hu- 
biese tomado ó tuviese el dicho jarro, luégo se co- 
menzó á secar el álamo; y habiéudosc hallado aca- 
so el jarro y restiluídose á su duefio, reverdeció y 
tornó á su sér y antigua belleza, con espanto de la 
gente.El padrefray Ilernando del Castillo escribe, 
en la primera parte de su Ilistoria (8), que san Gon- 
zalo de Amarante, fraile de la órden de Santo Do- 

(t) Nauc., Gen., xun; Platin., In vita Clemcnt. IV. (5) Dial., 
Hb. ii, cap. xxm. (6j Snr., tom. n, die i Martii. (7; Baroa ’ 
tom. ni , año 313. (8j Lib. n , cap. un, 
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míngo, para declarar á aquellos pueblos rudos á 
quien predicaba, los daflos que hace en el ánimala 
excomunion, excomulgó una vez, de parte dc Pios 
y de la Iglesia, una cesta de pan blanco y regalado 
que traia una mujer, y luégo los panes se pararon 
más negros que un carbon , y echándoles un poco de 
agua bendita,y tornándolos á bendecir y absol- 
ver, se volvieron como ántes á su blancura. 

Y otro ejemplo semejante á éste se escribe de 
san Antonino, arzobispo de Florencia, que fué tam- 
bien fraile do Santo Domingo. Y en otras partes se 
ve que Dios, nucstro Seflor, áun en los animales 
y otras cosas insonsibles obra maravillas por me- 
dio de la excomunion , no porque las tales cosas 
scan capaces della, Rino para enseflar á los hom- 
bres lo que se debe temer y estimar, y que ningun 
dafio temporal puede recebir el cristiano, quo se 
iguale con el ser apartado de la comunion de los 
fieles y de la participacion de los santos sacra- 
mentos de la Iglesia; y por esto dice san Agus- 
tin (1) que la excomunion es la mayor pena que 
fciene la lglesia; cnya sentencia confirma Dios, co- 
mo lo dice san Jerónimo (2); porque, como escri- 
be san Juan Crisóstomo (3), no es hombre el que 
ata , sino Dios, que le dió la potestad. 

CAPÍTÜLO XXXV. 

E1 respcto que deben tener los príncipes á los ministros 

de ia santa Iglesia. 

Otra cosa nos ensefia la misma religion, que es 
el respeto que se debe tener á los sacerdotes y á 
los templos dedicados á Dios,yá los bienes que 
para reinision de sus pecados y aumento del culto 
divino ofrecen á las iglcsias los ficles, de lo cual 
hay mucho escrito. Yo brevementc tocaré algo de 
lo que autores graves desta materia escriben ; y 
primero tratemos en este capitulo dcl respcto y re- 
verencia quo deben tener los príncipes á los sacer- 
dotes y ministros espirituales de Dios, y en los 
siguientes hablarémos de los templos y del rccato 
con que deben tratar los bienes de las iglesias. Una 
do las cosas en que más sc descubre )a cuenta que 
todas las naciones, áun las de los gentiles, han te- 
nido con la religion do sus falsos dioses, es en la 
reverencia y respeto que tuvieron á sus sacerdotcs 
y ministros (4), porque siempre fueron tenidos y 
mirados como unos hombres sagrados y venidos 
del cielo, y acatados y servidos con sunia venera- 
cion. Plutarco escribe (5) que en algunos lugares 
de Grecia tenian el sacerdocio por igual al reino, 
y que los sacerdotes eran acatados con el misino 
respeto quo los reyes. 

Entre los egipcios los sacerdotes cran los jueces, 
como dice Eliano (6). Entre los galos, que ahora 
llamamos franceses, no se puede creer la autoridad 
y potestad quo tenian los druidas, que eran sus sa- 

(1) Lib. De Correct. et Cratia, cap. xv. (2) In cap. xviii, ilatih., 
hom. iv; in cap. u, ad ltct>r. (3) II q., m, cap. íiemo. (4) V ide 
Anastasium Germonium, De Sacrorum Immunit., lib. i, cap. viil. 

(5) Quaat Rom ult. (6) I.lb. xiv, cap. xxxiv. 


cerdotes, como lo cscribc Julio César (7). En II o- 
ma tenian potestad para decidir y juzgar las cau- 
sas y controversias que se ofrecian entre los par- 
ticulares y el magistrado y entre otros ministros 
de los dioses, como lo escribe Dionisio Alicarna- 
seo (8). Y entre los germanos, escribe Tácito quo 
lo8 sacerdotes determinaban todas las cosas graves 
y de importancia, sin que ninguno les pudieso re- 
pugnar ni contradecir. En Capadocia el sacerdoto 
de Belona era en el imperio y potencia la segunda 
persona despues del Rey. En Etiopía los saccrdotes 
tenian tan grande majestad é imperio sobre el Rey, 
que cuando les parecia le mandaban que dejase 
el imperio y se muriese, y él obedecia. E1 Soldan 
de Egipto no se tenia por sefior hasta quo el cali- 
fa le confinnase y le declarase por tal (9). 

Pues si estas naciones, alumbradas con sola la 
luz de la razon, y por otra parte ciegas y sin co- 
nocimiento del verdadero Dios, tanto estimaban, 
reverenciaban y servian á los ministros de sus dio- 
ses, que eran falsos, abominables 3' sucios, ¿qué 
deben hacer los cristianos con los sacerdotes ) r mi- 
nistros de Dios solo, vivo y verdadero? ¿Con quó 
ojos deben mirar á aquellos que la Sagrada Escri- 
tura unas veccs llama dioses (10), otras ángeles 
del Sefior, otras reyes coronados para que rijan rii 
pueblo (11), otras jueces para juzgar los tribus de la 
tierra , á los que llama ombajadores enviados por 
Dios, doctores que ensefian y pastores queapacien- 
tan ru rebafio, )• trompetas souoras, cielos) r pucr- 
tas del cielo, atalayas, muros, colunas y ojos de la 
Iglesia; á Ios que son sal de la tierra, luz del miin- 
do, y ciudad puesta sobre el inonte alto, corno los 
llama Cristo, nuestro redentor? (12). ¿C'011 qué re- 
verencia deben ser tratados los que tienen potestad, 
da<la de Dios, para librar los hoinbres del pecado 
y hacerlos hijos del mismo Dios, abrir las puertas 
del cielo, cerrar las del infierno, dar vida espiritual 
á los muertos, soltar los presos, alumbrar los cio- 
gos y deshacer la tiranía de Satanas ? Gran cosa 
hizo Moisén cuando con la vara abrió la mar, aho- 
gó á Faraon, llevó por el dcsierto al pueblo dc Is- 
rael con fcantas y tan grandcs maravillas y prodi- 
gios ; pero ¿qué tiene que ver todo lo que liizo Moi- 
8én con lo que liace cada dia el saccrdoto en traor 
del cielo y tcner en sus manos á Dios, y disponer 
al pueblo pnra qiie le reciba dignamente? De ma- 
nera que, asi como la claridad del sol cxcedc la do 
todas las estrellas y planetas, asi la dignidad y 
oficio del sacerdote cristiano cxcede á cualquiera 
dignidad y potestad temporal , coino lo dice san 
Leon (13). Y san Clementc, papa (14), testifica que 
decia el principe de los npóstoles, san Pcdro, quo 
los reyes y emperadores debian obcdecer á los sa- 
cerdotes, y peusar que, besando sus sagradas ma- 

17) Lib. vi, De betío Gall. 8) Lib. 11 . (9) Ilirtins, ix, lib De 
belto Mexan.; Diaco. Sicnl., lib. iv, De fabu. antiq. gestis. y l'ie. 
Yale. ih hierogli , lib. x, cap. De nostua; lobio., lib. xi, llistor. 

(10) Exord., 11 . til) Walac., 11 ; Greg., lib. iv, cpist. xxxi. 

(12: Matth., v. (13) Leon, epist., mv, (14) Cletneus, eplsb 

1 tom. Concil. 
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nos, por sna oraeiones son reconciliados cou Dios; 
por esto dijo Dios nl profeta Jercmías (1) : «Yo te 
hc hoy pucsto sobre las gentes y sobre los rcinosn; 
porrjue, como dice Teodoreto, ora sacerdote, y de 
los sacenlotes de Anatotli. Y deste lugar prueba 
Inoccncio ITI quc es mayor la potestad espiritual 
del sacerdoto que la temporal dc los reyes ; y lo 
mismo dice Bonifacio I, cscribiendo al cmperador 
Honorio, y Gclasio I, al emperadnr Anastasio, y 
el ferventísimo mártir obispo san Ignacio, escri- 
biendo al pueblo de Smirna, le dice (jue en el pri- 
mer lugar se debe la honra á Dios, en el segundo 
á los sacerdotes, y en el tercero ú los reyes ; y Gre- 
gorio Nacianceno y san Juan Crisóstomo y san 
Ambrosio auteponen la dignidad del sacerdote á 
ln del rey. 

Esto quiso significar san Martin cuando, comien- 
do con el emperador Múxiino, dió [>ara beber el 
vaso al sacerdote que iba con él úntes que al Em- 
perador, como lo dico Scvero cn su Vida (2); y san 
Epifanio dice (3) que dió el Sefior á su Iglcsia 
juntamente la dignidad real y la pontifical ,y trans- 
firió en clla para siempre jamas cl trono y ccptro 
do David. Y san Gregorio, papa, despues de haber 
confirmado ciertos privilegios que habia concedido 
á un moncsterio fundado de la roina Brunichilda 
en Francia, no dudó decir: «Cualquiora rey, sacer- 
dote, jucz ó persona lega quo quebrantáre cstos 
privilegios, por el inesmo caso carezca de la auto- 
ridad de su cargo y potestad. » 

Por esto Pedro Blescnse, escribiendo al Papa, le 
dice cstas palabras (4): «Ningun diique. rcy n¡ 
cinperador cstá fuera de vuestra jurisdicion; la 
cruz dc Cristo sobrepuja y exccde las águilas im- 
periales, y la cspada dc Pedro á la de Constantino, 
y la Silla Apostólica es superior á la potestad del 
imperio.n Por esto decia el bienaveuturado sau 
Francisco que si viera bajar á un santo del cielo, 
y dc otrapartc á un sacerdote, primero hiciera re- 
vorencia al sacerdote quc al santo. Por esto 1* >s 
príneipes cristianos se lian mostrado siemprc pia- 
dosos cn revereuciar á los sacerdotes de Dios, juz- 
gando que tanto inás debcn esmcrarse y aventa- 
jarsc on csto sobro los príucipes gentiles, quc con 
tanto cuidado roverenciaron á lossuyos, cuanto va 
do sacerdotcs ásaccrdotes, y dc los falsos dioscs á 
Dios verdadero. 

Do aquí vino la honra que el cmperador Cons- 
tantino hizo á los sacerdotcs y obispos cn llevarlos 
consigo á la gucrra.como compañeros , para quo 
rogascn á Dios por él ; en qur'mar los uiemoriules 
que lc habian dado contra ellos, sin qucrcrlos Ieer. 
como dc jucces pucstos por Dios; cn decir quc s¡ 
vics:) con sus propios ojos pccar á un rcligioso ó 
sacerdote, le cubriria con su ropa impcrial , para 

(1) llieron , i \ .í)r Vnjori rl obrdieiit., eap. Solihr, § Pnr/rrea. 
Episl. vii, íh Orat aJ cirrs timorc pcrrulsas. I.ih. m, Dr aacerd., 
et hom. iv, in vi cap. Isaiir . lib. Dr IHgi-itatc sarerdot., cap. it, 
el habelur, dist. xcvi, dtto sttnt. r2) Lib. ii y Sig., lib. ix, De 
Occid. Imp. (3i llarcs., u , lib. xi, liey., epíst. xvm, prope fm. 

(4) Eplst. cxivi. 
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que ninguno otro le viese; on no quererse sentar en 
el concilio Niceno sino dcsjmes de todos los obis- 
pos, y con su liccncia y en una silla baja; en ha- 
cer Icy en que mandaba qne se diese más honra al 
sacerdote que á ningun otro hombre scglar (5). 
De aquí vino lo que dijo el cmperador Valenti- 
niano á los obispos y clero de Milan, quc eligiesen 
tal persona por obispo, á la cual él do buena gana 
sujetase su cabeza y hiciese la debida reveren- 
cia ((>). De aquí vino el respeto qtie el gran empe- 
rador Teodosio tuvo á san Axnbrosio, y el no que- 
rerse sentar en el coro de los sacerdotes, en Cons- 
tantinojila, aunque le rogaba el Patriarca que lo 
hicicse. 

De aquí Ia reprension quo Ilonorio, su hijo, hizo 
al emperador Arcadio, su hermano, por haber con- 
sentido que san Juan Crisóstomo fuese echado de 
su silla ; en la cual le dice estas palabras (7) : «Pro- 
curad , pues , herraano, de mostrar cou obras y con 
palabras, á Diosy á los liombres, quo estáis arre- 
pentido de lo que habeis heclio mal, y pcrsuadios 
y tened por cierto que, por las oraciones de los sa- 
cerdotes, nuestro imperio ó cae ó se conserva.» De 
aquí vino la obcdiencia que el rey Atila, aunquo 
ficro y bárbaro, tuvo á san Leon , papa, cuando 
volvió atras con cl ejército venccdor, porquo vió 
á los priucipes de los apóstolcs, san Pedro y san 
Pablo, que le amenazaban si no lo hacia (8). De 
aquí vino la reverencia con que el cmperador Jus- 
tino el mayor recibió al santo papa Juan en Cons- 
tantinopla, cchándose á sus piés (9), y la quo to- 
dos lox reyes y einperadores cristianos hoy dia 
hacen al Kinno Pontíficc, como á vicario de Jesu- 
crixto nucxtro Señor. 

De aquí lo que dice el cmpcrador Cárlos Mag- 
no (10) : «S¡ nosotros somos liberales con los sicr- 
vos <le Dios, y dc buena gana bacemos lo que ellos 
quieren, la razon es, porque cntendcmos que esta 
sujccion nos es provcchosa para alcanzar la cum- 
hre del itnperio, y lo quc vale más que todas las 
dignidades del mundo, para recchir el preinio de la 
retribucion eterna. » De atjuí lo que Martin Crome- 
ro cscribe <lc Voleslao, el rey <lc Polonia, que nin- 
guna coxa castigaba más scvcrumcnte cn su reino 
quc el mcnosprecio dc la religion y cl poco respeto 
de los saccrdotes, y quc nunca se asentaba delantc 
dc obispo miéntras que el obispo estaba eri pié (11). 
De aquí lo <pie sc escribe cn las leyes de las Par- 
tidas por estas palabras (12): «Ilonrar é guardar 
deben muclio los leg<>s á los clérigos, cada uno se- 
gun su órdeu é de la dignidad quc tieno, lo uno 
porqite son medianeros entre Dios c ellos, lo otro 
porque bonráiidolos honran á la sunta íglcsia, cu- 

(“>i Euscb., lib. iv, cnp. lvi, Dr r ita Con.al.; Sozom., lib. i, 
cap. viu ; Tliood. , lib. i , cup. xi ; Ant., u , p. Ilis., til. ix , cap. m, 
§•>; Euscb. , lib. m, cap. x, Dr vila Consl. ,6) Trip. , lib. vn, 
cap. v, dist. i.xv, Valenlinianus. <7> Epist. in Yaticana Biblioth.; 
Uaron., tom. v, año 407. (8) Paul. Diac.., De gestis Uom . , lib. iv. 

lí') II Ur o Floro, ,1«/., II, l'art. hist., tit. xn , cap. i. <!0< Carol. 
Sig. , Dc Deg. Ilal., lib. iv. (lij Cromero, llist. Polit., lib. iil, 

(12) Part. i, tit. vi, lib. lxu. 



TRATADO DEL PRINCÍPE CRISTIANO. 513 


yos servidores son en honrar la fe de nuestro Se- 
fior Jesucristo, que es cabeza de ellos , porque son 
llamados cristianos.n 

De aquí los títulos honrosos que los emperado- 
res, en sus leyes, dan á los sacerdotes y obispos, lla- 
mándolos reverendísimos , religiosísimos, beatisi- 
mos , santísimos , y con otros nombres semcjantes. 
de sumo respeto y reverencia (1). De aquí los pri- 
vilegios que concedieron á todas las personas ecle- 
siásticas , de los cuales están llenas las leyes irnpe- 
riales y de todos los reinos, los cuales debe guar- 
dar cada rey en el suyo, y mostrar su piedad y re- 
ligion en el respeto que tiene , y el celo en quo 
todos 8us súbditos le tengan á los ministros della, 
no tanto por sus personas, cuatito por la de Dios, 
qao representan en la tierra. Que áun Alejandro 
Magno, cuando, yendo á destruir á Jerusalen, le 
salió á recebir el sumo sacerdote vestido de ponti- 
fical, se le arrodilló y adoró (2). Y como Parme- 
nion, su gran privado, le preguntase cónto se ha- 
bia humillado tanto á aquel hombre, rcspondió: 
«No he yo adorado al hombre, sino á Dios, cuyo 
sumo sacerdoto él es. n ¿Qué scrá justo que liaga el 
príncipc cristiano con el ministro do Cristo, pues 
el gentil reverenció y reconoció á Dios en el sacer- 
dote de los judíos, que era su enemigo? 

Es tan debido cste respeto y reverencia á los mi- 
nistros de Dios, que el emperador Juliano, con scr 
apóstata y enemigo de toda verdadera roligion, 
por ver que la suya (aunque era falsa y diabólica) 
no ee podia conservar sin este rcspeto y acatamien- 
to, escribió una carta á Arsacio, pontifice do Gala- 
cia, en quo le ordena que los sacerdotes no salgan 
á recebir á sus presidcntes y gobernadores sino 
cuando vicnen á los templos, y áun entónccs hasta 
la puerta sólo de la iglesia, y da la razon por es- 
tas palabraa (3) : « En entramlo por la puerta del 
templo cualquicra gobernador, se viste de persona 
particular y privada, y el sacerdote es superior do 
todos los que están dentro dcl teinplo, coino vos 
sabeis, porque así lo manda la ley divina.» Y puesto 
caso que el perlado y el sacerdoto, cualquiera quc 
sea, 8e debe reverenciar y obedecer, pero para que 
el pueblo lo haga de mejor gana, procure el prín- 
cipe que loa obispos y sacerdotes de sus estados, 
en la santidad de la vida, en las letras, en la pru- 
dencia y en todas las demas partes , scan tales, que 
por sí mesmos merezcan aquella lionra y reve- 
rencia. 

Y si por indulto de la Sede Apostólica tiene la 
presentacion de los obispados, mire mucho á quién 
nombra y escoge para tan alta dignidad y para 
una carga que (como dice el concilio Tridentino) 
áun para los hotnbros de ángeles es temerosa. Y si 
quiere 8atisfacer á su conciencia y obligacion, no 
ee contente de nombrar al digno, sino al más dig- 
no y al que, consideradas todas las circunstancias, 
mejor lo merece ; que si eslo hace en la provision 

(t) Novell. III, cxxv y cxxxt. (2) Joseph., lib. xi , De Antiquit., 
eap. viu; Aug., lib. xvm, cap. xlv, De Citil. Dei. (3) Soiom., 
Ub v, cap. xv. 

P, R. 


de los otros cargos v oficios que ménos importan, 
con mucho inayor cuidado lo debe hacer eu lo quo 
es tan importante. Y por haberse descuiJado en 
estoalgunos reyes deFrancia, cstá ella en tan mi- 
serable y lastimoso estado como vemos ; porque de 
los buenos pcrlados y obispos depende principal- 
mente la conservacion de la religion, el rcsplan- 
dor del culto divino, el aseo y ornato de los tem- 
plos, la vida concertada del clero, la institucion 
cristiana de los rudos é ignorantes, la reformacion 
de las costumbres, el reinedio de los pobres y la 
salud y vida espiritual de toda la república, y áun 
muchas veces el buen acierto del Rey y el saluda- 
ble gobierno de todo el reino; porque los Ambro- 
sios hacen á los Teodosios , y los Teodosios y prín- 
cipes de véras piadosos buscan varones para obis- 
pos que puedan ser Ambrosios, y siendo tales, los 
respetan y obedecen y so les rinden y humillan ; dc 
manera que el buen rey hace al buen obispo, y el 
bueno y el santo obispo ayuda y sustenta al buen 
rey y á todo el reino. 

CAPÍTULO XXXVI. 

E1 respeto y reverencia quc se debe tenerü los lemplos dc Dlos. 

Este mismo rcspeto se debe á las iglesias, pro- 
curando que eenn rcverenciadas y servidas con el 
acatamicnto y cuidado que es razon,y que no so 
consientan en cllas profanidades , disoluciones y 
seglaridades indignas do la majestad dol Señor, 
que en ellas cs adorado y sacrificado por nuestros 
pecados en olor de suavidad; y quo la justicia se- 
glar lcs guarde sus privilegios é inmunidades , y 
los que so acogen á ellas gocen de aqutdla scgu- 
ridad que áun los principes gentiles y ptofanos 
concedieron á los quc, como á puerto y refugio sa- 
grado, se acogian á los templos de sus falsos dio- 
ses; porque tenian sus asilos, que eran lugares sa- 
grados y seguros, de dondc no se podian sacar los 
malhechores, como fueron el de Tébas, quo hizo 
Cadrno, su fundador, y el de Roma, que hizo Ró- 
mulo, y otros en Asia y en Grccia; y algunos tcm- 
plos tuvieron de tanto respeto y reverencia, quo 
bastaba estar en ellos para estar seguros de cual- 
quiera violenciay pcna que mcreciesen sus delitos. 

Y cuentnn los escritorcs gentiles haber sucedido 
gravísimas calainidades á los que pcrdian este res- 
peto á sus templos, quo se pueden ver en Justi- 
no (4), que dice que por haber muerto los de Epiro 
á Laodamia, quc se habia retraido al templo de 
Diana,fueron atligidos y consumidos con hninbro, 
esterilidad , discordias civiles y todo género de mi- 
serias; y en Pausnnia (que atribuye la infelicidad 
de Sila al haber hecho sacar del ternplo dc Minerva 
y matar á un aristio, y cuenta otros horrildcs ejein- 
plos) y en otros autores, que refiere el presidentc 
Covarrubias (5), se ve la cucnta que los gentiles 
tenian con su falsa religion y con la veneraciou 
de los templos, porque con sola la lumbré tlaca de 
la razon conociau cuán justa y eonvenicnte cosa 

(4) Lib. XXVIII. (5) Yariar. Resolut., lib. n, cap. xx, nüm. 2, 
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fiicsc bacerlo así. Y pnes los príncípes quieren, y 
con razon, que sus casas y palacios reales sean tan 
respetados, y castigan con rigor cualquiera des- 
acato y desórden que en ellosse comete, muy justo 
es que tengan tanto mayor cuidado de la reveren- 
cia y respeto que se debe á las casas de Dios, cuan- 
to va de casas á casas , y del Sefior que en la Igle- 
sia es adorado al mús poderoso príncipe y monarca 
de la tierra. 

Y si los privilegios dados de los príncipes á per- 
Bonas particulares se deben guardar, ¿ con cuánta 
más razon lo duben ser los que se dan á los tem- 
plos de Dios, ó por mejor decir, al mismo Dios? 
Por eso los einperadores Teodosio y Valentiniano 
mandan, en una ley (1) que sean castigados con 
pena dc muerto los que sacaren por fuerza al que 
está retraido en la iglesia, y quieron que el tal esté 
más seguro con el nornbre y amparo de la religion 
que con las armas ; y en las leyes de la Partida 
bo dico (2) : ((Privilegiosé grandes franquezas han 
las iglesias de los emperadores é de los reyes é 
do lo8 otros sefiores de las tierras, é esto fué muy 
con razon, porque las casas de Dios hobiesen ma- 
yor bonra que las de los bombres.r) • 

Sócrates (3) nota en su Uistoria que las profa- 
naciones do los templos son scfial de la ira de Dios 
y de algun gravo castigo. E1 emperador Teodosio 
cl menor tuvo muy gran devocion y reverencia á 
las iglesias, y deinas de la ley que publicó para 
que todos los vasallos de su imperio la tuviesen, 
dice de sí mismo cstas palabras (4): «Nosotros, que 
siempro estamos rodeados de las armas de nuestro 
imperio, y que no conviene que estemos sin nues- 
tras guardas y gente armada, al entrar en la igle- 
sia, con grande huraildad dejamos á la puerta las 
armas y la misma diadema, que es señal do la 
majestad real, y no nos llegamos al altar sino pa- 
ra ofrecer, y habiendo ofrecido, salimos fuera al 
cuerpo de la iglcsia, por la reverencia que debo- 
mos á lo8 lugares en quo resplandece más la divi- 
nidad del Sefior.» 

Eutropio, que fué gran privado del emperador 
Arcadio, le persuadió que biciese una ley en que 
mandase que fuesen sacados de la iglesia los que 
se acogiesen á ella; y despues, por buir la pena 
de sus graves delitos, él mesmo huyó á la iglesia, 
y no le valió; porque fué sacado della por su ley, 
y castigado, y la ley se revocó (5). Y Estilicon , sue- 
gro del emperador Honorio y su capitan general 
y gobernador del imperio, que cn Milan babia 
mandado sacar de la iglesia á Cresconio, resistien- 
do y contradiciéndolo san Ambrosio, despues , sien- 
do traidor y convencido de criinen do lesa majes- 
tad, buyó en Itavena á la iglesia, y fué tan grande 
el respcto que los ministros del Emperador que le 
iban á prender tuvieron á ella , que no le osaron sa- 


car por fuerza, aunque con blandura y buenas pa- 
labras le sacaron y cortaron la cabeza, y con ella 
pagó el desacato que habia usado con la iglesia, y 
su loca ambicion, con que, por hacer emperador á 
su bijo Eucberio, turbó el imperio romano, y le des- 
truyó con la avenida de tantas naciones bárbaras y 
crueles, con las cuales se habia concertado por sa- 
lir con su intento (6). 

Mascezel, que llamando áDios,venció con cinco 
mil hombres á Gildon , su hermano, que se babia re- 
belado y tenía setenta mil, despues, desvanecido 
con la vitoria , fué dcsacatado al templo de Dios, 
y mandó sacar dél algunos hombres retraidos, y 
quedando ellos vivos y sanos, le vieron á él pere- 
cer (7). Mejor lo sucedió al conde Bonifacio, va- 
leroso capitan en África, devoto cristiano, y gran- 
de amigo de san Agustin ; el cual, habiendo con 
cólera sacado de la iglesia un hombro facinoroso 
para castigarlo, fué excomulgado del mesmo san 
Agustin , y maudado á los clérigos que no lo ad- 
mitiesen en la iglesio ; y Bonifacio reconoció su 
culpa y se humilló, y pidió perdon y hizo peniten- 
cia, restituyendo el preso á la iglesia, y escribió 
una carta al Santo, en que, entre otras, le dice es- 
tas palabras (8): «Conozco mis culpas; mis indig- 
nas lágrimas so junten con vuestros llantos piado- 
sos, para que pucdan borrar esta mancba negra y 
fea; no se me nieguc la entrada á la iglesia, porquo 
allí espero el perdon, dondc cometí el pecado. » A 
esto mesmo respeto y revereacia do los templos 
pertenece no permitir que en las guerras sean pro- 
fanados ni robados, y el no aprovecbarse de los 
bienes de las iglesias, ni do las haciendas dadas á 
ellas y una vez consagradas á Dios ; el cual cas- 
tiga sevcrísimamente cualquiera injuria y desaca- 
to que en esto se le liace, como en el capítulo si- 
guiente so dirá. 


CAPÍTULO XXXVII. 

Ei recato qne deben usar los prfncipes en aprovecharse de los 

bienes de la Iglesia. 

Los escritores profanos (9) traen muchos ejern- 
plos de los quc fueron castigados severisimamento 
de sus dioses por haber puesto las manos en los 
bienes de sus templos. E1 ejército de Jérjes, desba- 
ratado con rayos y tempestadcs, y el de Cambise, 
oprimido con montafias de arenas; Artajérjes VIII, 
á quien Bagoa, su eunuco, quitó la vida ; á Breno, 
capitan de los galos , que se mató por sus propias 
manos (10); y otros muchos ejemplos como éstos 
escriben con gran ponderacion y encarecimiento; 
porque, aunque los dioses que adoraban eran falsos, 
pero, como cllos los tenian por verdaderos, peca- 
ban en despojar sus templos con aquella falsa 
creencia; y el verdadero Dios los castigaba, y con 
los castigos dellos enseñaba y escarmentaba á nos- 


(i) C. Theod., lib. ix, tft. xlv, De his. qui ad ecclesias confu - 
giunt, lib. iv. (2) Part. i, tit. xi. (3) Lib. vu, eap. xxm. 

í4i Conc. F.phesin., edit. Pelt., tom. v, cap. xxi; César Bar., 
tom. v, año 398. (o) Carol. Sig., iib. x, De Occid. Imper.; Sócr., 
lib. vi, cap. v; Crisost., homil. v, Eulrop, 


(6) Oros., iib. vir, cap. xxxvm; Slg., iib. x, De Occid. Imp. 

(7) Oto., lib. vii, cap. xxxvi, y Paul. Diac. , De gestis liom., 

lib. xxxvi. (8| D.Aug., epist. vi et vu, In Appcndice; Baron., 
tom. v, aúo 422. (9) Diod., lib. xu; Just., lib. u* (10) ibid., 
lib. xxiv. ' 
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Otros, que conocemos á Dios verda<lero, y permitia 
que ellos perseverasen en su error, y creyesen que 
era religion de Dios verdadero la que no era eino 
Bupersticion é idolatría y grande engafio de Sata- 
nas. Y por el contrario, los mesmos autores genti- 
les (1) alaban á Alejandro Magno porque, cuando 
tomó á Tiro, dando licencia para que la saqueasen 
los eoldados y la pegasen fuego, mandó que se les 
perdonasen las vidas á los que se acogiesen á los 
templos; y lo mesmo hizo cuando tomó á Tébas, 
con estar contra ella muy euojado, 

Y de Antioco el Grande escribe Plutarco (2) que, 
teniendo muy apretada con el cerco á Jerusalen, le 
pidieron los judíos treguas para celebrar su pascua 
con más quietud y solenidad, y él se las conce- 
dió, y les envió muchos toros con los cuernos do- 
rados para los sacrificios, y muchas aguas de olo- 
res para el templo; y que los judíos quedaron tan 
reconocidos por esta liberalidad do Antioco, que 
luégo despues de Pascua se le rindieron. Y de Age- 
Bilao dice Emilio Probo que cuando tomó á Tébas, 
con estar herido y correr rios de sangrc do su cuer- 
po, no se olvidó de mandar quo no se tocase á los 
temploB ; y por esta piedad que siempre tuvo Age- 
silao, dice Plutarco (3) quo no es maravilla quo los 
dioses le favoreciesen y prosperasen en todo lo que 
ponia mano. 

Y Josefo (4) cuenta latemplunza con que se hu- 
bo Gneo Pompoyo en el templo de Jerusalen, y la 
codicia con que Marco Craso le robó, y que dcspues 
fué castigado de Dios, muriendo miserablemente 
con bu ejército ámanos de los partos; y áun añade 
que el rey Heródes, hallándose con necesidad, abrió 
la sepultura dcl rey David , creyendo hallar gran- 
des tesoros, aunque se engañó ; y dice quo desdc 
aquel dia le vinieron grandes trabajos, en castigo 
de aquel atrevimicnto ; pero dejemos aparte los 
gentiles, que encarecieron mucho esto, y digamos 
algo do lo que escriben los autores sagrados y ecle- 
Biásticos desta mnteria. 

En las divinae letras leemos (5) qne Nabucodo- 
nosor, rey de los asirios, robó el templo de Dios, y 
despues 80 transformó en bestia ; y que el rey Bal- 
tasar, su hijo, por haber profanado los vasos sagra- 
dos, murió á manos de sus enemigos (6); y que el 
rey Antioco fué comido de gusanos; Heliodoro 
azotado de los ángeles y dejado medio muerto, no 
por haber tomado los bienes del templo, sino por 
haberlos querido tomar (7); y áun en los Actos de 
lo8 apóstoles (8) leemos la muerte de Ananía y Sa- 
fira,su mujer, no por haber robado la hacienda que 
otros habian dado al templo, sino por haberse que- 
dado con parte de la que ellos mismos habian ofre- 
cido á Dios y mentido al apóstol san Pedro, para 
darnos á entender la cuenta que se debe tener de 
cualquiera cosa que una vez se haya ofrecido al 
Sefior. Por esto Alarico, rey de los godos , cuando 
tomó á Rorna, mandó, so graves penas , que ningu- 

(t) Q. Curt., lib. iv ; Polibio, lib. v. (4) In Apoteg. (3) In ejut 
D/a. ( 4 ) Josef., Antiq., lib. xv, cap. vui y zn. (5) Dan., cap. i 
yiv. (6) Dan., vjll, Mach., iz. t7) 11, Mach., m. (8 )Acl.,'t. 


no de sus soldados robaso los templos ni tocase á 
cosa que hubiese en ellos, diciendo que hacia 
guerra con los hombres, y no con Dios ni con sus 
santos. Y como un caballero godo hallasc en una 
casa de la iglesia á una doncella consagrada á 
Dios, y le pidiese el oro y plata que tenía, ella lo 
respondió que sí haria, porque tenía tan gran co- 
pia della, que podria hartar su sed; y sacó los va- 
so8 riquísimos de plata y oro, que eran de la igle- 
sia de san Pedro, y ella guardaba , y se los puso 
delante, y le dijo estas palabras : «Estos son los sa- 
grados misterios del apóstol san Pedro ; si tienes 
ánimo, tómalos, y mira bien lo que haces ; que yo, 
porquo no los puedo defcnder, no los oso guardar. 
Espantóse el godo y bárbaro, y avisó de lo que pa- 
saba á Alarico, el cual mandó que so tomasen to- 
dos los vasos sagrados, y se llovasen con gran 
pompa y solenidad á la iglesia del apóstol san Pe- 
dro, y que todos los cristianos que los acompaña- 
sen, fuesen libres de cualquiera agravio é inju- 
ria; y así fueron llevados sobre las cabezas de los 
mesmos godos , y acompafiados de los soldados con 
las espadas desnudas, como lo escribe Paulo Oro- 
sio (9). Si esto hizo el rey bárbaro, no es mara- 
villa que lo haya hecho el rey Clodovco cuando 
iba á hacer guerra con Alarico (10), y el rey don 
Alonso de Nápoles cuando, en el afio de mil y cua- 
trocientos y veinte y tres, tomó por fuerza la ciudad 
de Marsella y la saqueó, como lo dice, en su His- 
toria de Núpoles , Pandulfo Colenucio; y que el Gran 
Capitan, Gonzalo Fernandez de Córdoba, haya to- 
nido cste mismo cuidado, como se cscribo eu su 
Vida (11). 

Las historias eclesiiísticas están llenas do ejcm- 
plos de príncipes, capitanes y soldados que, por 
habcrse atrevido á las iglesias y á sus bienes, fue- 
ron castigados severamente de Dios; algunos dc 
los cuales quiero yo referir aquí. Juliano, tio del 
emperador Juliano Apóstata, robó los vasos sagra- 
dos do la iglcsia de Antioquía y los juntó con los 
tesoros del Emperador, su sobrino, y fué castigado 
visiblcmente de Dios por ello, y se le pudrieron 
las entrufnis, y tuvo tan crucles y asquerosas lla- 
gas, dc las cuales manaban gusanos, que, comido 
dellos, acabó su triste y miserable vida echando 
por la boca los excrementos. Félix, tcsorero del 
Emperador y compafiero de Juliano en el robo (le 
la iglesia, murió echando sangre por la boca. Mau- 
ricio Cartulario persuadió á Isacio, que era exarco 
en Italia por el emperador Heraclio, que robase cl 
tesoro que estaba en San Juan de Letran, de Roraa, 
que era grandisimo, y hasta aquel tiempo ninguno 
se habia atrevido á poner las manos en él, y esto 
exarco lo hizo ; pero no mucho despues Jlauricio, 
por otras c 

traña ignominia, por manduto del mismo Isacio, el 
cual tambien de allí á pocos dias murió repentina- 
mente; castigando el Sefior aquel sacrilegio con 

(9) Lib. vn. (10) Sig., lib. xvi , De Occid. Imper, 

(11) Lib. v, cap. xii, 


ulpas suyas, fué preso y rnuerto con ex- 
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las muertes miserables de los dos, como lo escribe 
Cárlos Sigonio (1). 

Lcon IV, emperador de Constantinopla, tomó 
una corona de oro muy rica, que el emperador 
Mauricio habia ofrecido al templo de Santa Sotia, 
en la cual , entre otras picdras preciosas, habia un 
carbúnculo de incstimable valor, y en poniéndola 
sobre su cabcza, luégc le naeió en ella una aposte- 
ma, que llnraan carbunco, dc que murió (2). San 
Gregorio Turonense cscribe en su IJistnria (3) que 
liabiendo unos soldados robado el templo de San 
Vicente de la ciudad Agenense, fueron castigados 
de Dios de tal manera, que á unos se les quemaban 
las nmnos y echaban humo dellas, en otros entró 
el demonio y los despedazaba, llamatido ellos á 
gritos nl Santo ; otros se mataban por sus propias 
manos. Tritemio reficre (4) que por algunas reve- 
laciones se liabia sabido que Dagoberto, rey de 
Francia, por haber usurpado los bienes de las igle- 
sias, fué acusado delante del trono de Dios, y que 
Cárlos Martclo, capitan de tan grande valor, y pa- 
dre del rey Pepino, y abuelo dcl emperador Cár- 
los Magno, fué condenado por ello, y áun añaden 
otros(5) que san Eucherio, obispo de Orliens, man- 
dó abrir su sepultura, y que no se halló en él sino 
una serpiente ínuy disforrae y de extraña grandeza. 

Fraucisco Tarafa escribe (6) que Gunderico, rey 
de los vándalos, habiendo toinado á Scvilla , quiso 
mctcr las manos en los bienes de la Iglesia, y que 
ol dcmonio se apoderó dél y murió miserablemente. 

Y san Isidro cucnta (7) que Agila, rey dc los go- 
dos y succsor de Teodiselo, profanó en Córdoba 
el templo do san Acisclo, mártir, donde estaba su 
cuorpo, y lo liizo caballeriza de sus caballos, y que 
su campo fué desbaratado de los cordobescs, y él 
liuyó á Mérida, donde despues fué muerto por sus 
propios criados. Paleonidoro cscribe en la Vida de 
san Albcrto, fraile de Nuestra Scñora del Cármen, 
que habicndo entrado los enemigosen su templo, en 
el reino de Sicilia, de donde él fué n.atural , y pro'- 
fanádole, so oyó repentinainente un ruido dcntro 
del arca en que cstaba el Santo, y que luégo mu- 
rieron inuchos dc los soldados que le habian pro- 
fanado, y otros quedaron debilitados y Uenos de 
graves dolencias; y abriéndose despues el arca, la 
hallaron quebrada , y el Santo puesto de rodillas, 
como quien pedia á Dios venganza de aquellos sa- 
crilegios. 

En la Vida de san Astregisilo , obispo de Burges 
en Francia (8), leemos algunos gravcs castigos 
que hizo Dios, por interccsion deste santo, contra 
los que habian robado sti iglesia y los bienes de su 
monestcrio. En las historias de Espafia se cscri- 
be (9) quc habiendo entrado la reina dofia Urraca, 
hija del rey don Alonso el Sexto, en el templo de San 

(1) Lib. u, Dc Rcgn. Ital. (2) Z om., tom. m, et Bapt. .€gnat., 
in r ita Leonis; Blondo, lib. t, dccad. u. (3) Niceph., Ili*t., li- 
bro xvtn, cap. xlii. i4» En las cronicas del Duque de Bavicra. 

(5) Paulo Emilio, lib. ii. (C) De Regib. Ilispanur in llonor. 

G) Ainbrosio de Morales, part. i, lib. x, cap. xxm. 

[ty Sur., tom. m. (9; La Gener. de España, tv part. 
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Isidro, de Leon, y tomado para la guerra que ba- 
cia, las joyas y preseas que halló en ól, volviendo 
muy contenta con la presa, reventó á la puerta del 
mismo templo y acabó desastradamente sus dias, 
y por la misma causa se perdió en la batalla do 
Praga el rey don Alonso de Aragon, su marido. 

E1 rey don Pedro el Cuarto de Aragon , preten- 
diendo que los pueblos de la ciudad y arzobispado 
de Tarragona le reconociesen por su sefior, qite te- 
nía el doniinio útil, hizo muy cruda guerra á la igle- 
sia de Tarragona ; aparecióle santa Tecla, patrona 
de aquella ciudad, hiriólo con una palmada en el 
rostro, adolcció luégo y mtirió con grande conoci- 
miento y arrepcntimiento de su culpa, y mandó en 
su testainento qtie el Arzobispo de Tarragona fueso 
restituido en la posesion en que habian estado sus 
predecesores (10). Cuando Filipe, rey de Francia, 
hizo guerra al rey de Aragon, don Pedro, y tomó la 
ciudad dc Girona, su gente profanó las iglesias y 
robó el sepulcro de san Narciso, patron de aquella 
ciudad ; mas del mesmo sepulcro del Santo salie- 
ron innumerablcs enjambres de moscas y tábanos 
dc extraordinaria tiguray grandeza, que embistio- 
ron en la gento y caballos dcl Rey, y los espantaron 
y empouzofiaron de manera, que on brove tiempo 
murieron de pestilencia más de cuarentamil fran- 
ceses y más de veinte y cuatro mil caballos (11); 
y áun cl mistno rey don Pedro , en una carta quo 
escribió al rey don Sancho de Castilla, dice que mu- 
rieron cuarenta mil caballos, y dentro do pocos 
dias murió el mesmo Rey de Francia cn Perpifian, 
y quedaron en proverbio las moscas do san Nar- 
cÍ 80 , como lo notó César Baronio en sus anotacio- 
nes 8obre el Martirologio romano (12). 

E1 afio de 1414, haciendo el ejército de Francia 
guerraá Juan, dttque do Borgofia y conde de Flán- 
des, tomó la ciudad de Sucsson, que se tenía por 
el Duque, y profauó el templo de San Crispino y 
Crispiniano (cuyos cuerpos son reverenciados en 
aquella ciudad), y el afio siguiento, el inesmo 
dia de los dichos santos, el mcsmo ejército del Rey 
de Francia , que era copiosísimo y fortisimo y lleno 
de toda la nobleza del reino, fué vcncido, destro- 
zado y deshecho del ejército de Inglaterra, quo 
era muy pequcfio, y no habia podido alcanzar paz 
ni concierto alguno del frances ; lo cual se tuvo 
por justo castigo dc Dios, á intercesion de los san- 
tos mártires cuyo templo y septilcro habia sido pro- 
fana<lo (13). Los historiadores franceses dicen (14) 
que la causa por que Dios quitó la corona del reino 
de Francia al linaje de Clodoveo, que fué el pri- 
mer rey cristiano de los franceses, y le traspasó al 
do Cárlos Magno, fué, entro otras, por la poca 
cucnta quo tenian sus desceudientes con la admi- 
nistracion de los bienes de las iglesias, y que por 
esta mcsma causa despues se la quitó á los reyes 
que dcscendian de Cárlos Magno, y la dió á Hugo 
Capeto y los de su casa. 

(10) Znrita, lib. x de stts Anales, cap. xxxix. (11) Znrita, Anal., 
lib. tv, cap. lxix. (12) 18 Martit. (13) Meyer, lib. xv, Annat. 

(14) Geneb., in Chron., aüo 088; Frotard., Epist., et Annonius, 



TRATADO DEL PRÍNCIPE CRISTIANO. 517 


CAPÍTÜLO XXXVIII. 

Proslgue la materia dcl capítulo pasado. 

Nunca acabariamos, si quisiésomos referir aquí 
todos los ejemplos que cerca deste punto están es- 
critos ; mas, aunque callemos los otros, no es justo 
que dejemos uno, quc es extraordinario y maravi- 
Uoso entro los deuias , y escrito por Pedro Clunia- 
cense (1), contemporáneo de san Bernardo, y va- 
ron tan santo, que por esto lo llaman Pedro Ve- 
nerable. Dice , pues , este santo v.won que en Ma- 
con, ciudad no léjos do Leon de Francia, hubo un 
condo gran tirano y usurpador de los bicnes de la 
Iglesia, y que perseguia y raaltrataba á los cléri- 
gos y perlados que se quejaban dello. Estaba este 
conde un dia en su palacio muy regocijado y de 
fiesta cou mucha gente , y entró á deshora en él un 
caballero dc tanta majestad y con tal denuedo, que 
atemorizó á todos los circunstantes, y con voz gra- 
vo y semblante severo, volviéndoso al Conde, le 
mandó quo le siguiese, y esto con tan grande im- 
pcrio, que ol pobre Conde no se atrevió á hacer 
otra cosa; siguióle, llevóle á la puerta dc la casa, 
donde estaba un poderoso caballo, en el cual inan- 
dó al Conde que subiese; subió, y luégo el caballo 
se levantó en el airo y tomó la carrera, dando gri- 
tos el Conde, y desapareció. Fué lanto el pavor y 
espanto quo esto causó en todos los que lo vieron, 
que hicieron tapiar la puerta del palacio por donde 
habia salido el desventurado Conde, para que nin- 
guno entrase ni salicse por ella, y quedaso perpe- 
tuamente memoria do un caso tan extraño y te- 
mero 80 . 

Paulo Einilio (2), diligento y elegante historia- 
dor dc las cosas do Francia, escribe otro caso se- 
mejante á éste , que aconteció á un conde de Cavi- 
llon, llamado Guillelmo, grande perseguidor de 
la Iglesia; el cual, estando con otros señorcs en 
muy espléndido convito , fué llamado de uno que 
estaba á la puerta á caballo, y mandáudole subir 
en él , le llevó y no pareció más. Y añade en el 
mesmo lugar que otro conde de Nivers, enemigo 
do la inmunidad de la Iglesia, se le torció la boca 
y murió desastradamente. 

E1 rey de Aragon, don Sancho Ramirez, que fué 
valeroso principe, se aprovcchó de ulgunas rentas 
de la Iglesia para la guerra quo hacia contra los 
moros, y con scr tan importante aquella guerra y 
en defensa de nuestra santn religion, y no tener el 
Rey posibilidad para continuarla de otra manera, 
tuvo tan grando escrúpulo de habér puesto las ma- 
nos en los bienes de la Iglesia, quo el año de 1081, 
estando con su córte en Roda , en presencia de don 
Ramon Dalmao, obispo de aquella iglesia, delante 
el altar de san Vicente liizo pública penitencia, y 
mandó restituir lo que se habia tomado á aque- 
lla iglesia de Roda, que por esta causa cstaba 
desolada y perdida, como lo escribe Jerónimo Zu- 
rita (3). 

(t) De Mirav., cap. i. (2) Lib. v dc su ílistoria. (3) Lib. i, 
Annal . , cap. xxv. 


Algunas personas graves y prudentes han nota- 
do quo cuando los príncipes (ahora sea por codi- 
cia, ahora por alguna inás a^arento quo verdade- 
ra y extrema necesidad) se entregan en los bicnes 
de la Iglesia, parece que ninguna cosa les luce, y 
que no solamente la hacienda cclesiástica que to- 
man se les deshace entre las manos, sino tambien 
la otra seglar que se juuta con ella, porque es co- 
mo la polilla, carcoma y orin, que gasta el pafio 
y consume la madera y el hierro, y como las plu- 
mas del águila, que juntáudolas con las de las 
otras aves, dicen que las gastan y consumen. Por 
esto Cárlos VII, rey de Francia, hallándoso apre- 
tadísimo y con extrema necesidad de dinero para 
la guerra que traia con los ingleses sobro el con- 
dado do Normandía, que le habian tomado (do la 
cual dependia la paz y quietud de sus reinos), acon- 
sejándolo un perlado que se sirviesc de las déci- 
mas de la Iglesia de Francia, no quiso hacerlo, d¡- 
ciendo que les habia sucedido mal á algunos prín- 
cipes que lo liabian hecho (4). 

Y Jerónimo Osorio, obispo deSilucs, en la Ilisto- 
ria del rey de Portugal , don Manucl , escribo (5) 
que habiéndolo hecho el Papa merced do las ter- 
cias y décimas do las rentas eclesiásticas de su 
reino para las gucrras de Africa, advirtió quc des- 
pues quo so habia aprovechado desta coticesion 
no le sucedian las cosas con aquella felicidad quo 
ántes, y que so determinó do no usar della ; porquo 
cierto que nuestro Sefior quiere que se tcnga grnn 
respeto á sus cosas y á las de sus ministros, y quo 
entendamos que la conservacion do los reinos eslá 
en su mano, y que ellos no se menoscaban ni om- 
pobrecen por mucho que se dé á sus tomplos y 
ministro8. Y para prueba desto quioro traer aquí 
una ley que liizo el omperador Basilio, Uamado do 
los griegos Porfirogineta, la cual trae á esto mis- 
mo propósito el doctor García do Loaisa, en laa 
Anotacionea que escribió sobre los concilios de Es- 
paña, donde dice (6) quo habiendo el emperador 
Nicéforo Foca heclio una ley, eu que mandaba re- 
vocar todas las donaciones que so hubiesen hccho 
á los monesterios y á los templos, para que no tu- 
viesen bienes raices, dando por razon quo los obis- 
pos gastaban mal lo quo era do los pobres, y los 
soldados no tenian que comer, el emperador Ba- 
silio la revocó por otra ley en que dice (7) quo 
habiendo entendido que la ley que, despues quo 
Nicéforo usurpó el imperio, habia hecho contra la 
Iglesia y santas casas de Dios, liabia sido causa y 
origen do todos los males presentes, y de la des- 
truiciony confusion quepadocian, por haber sido 
en injuria, no solamonte de las iglesias y de las san- 
tas casas de Dios, sino del mismo Dios, y por haber 
experimentado que dcspues que se habia guardado 
aquella ley, no le habia sucedido cosa buena, ni le 
habia faltado género de calamidad, manda que 
cese y no se guarde más, sino las leyes quo óntes 

(I) Jacobas Mcycr, Annal. Flaudr., |¡b. xn. (5) Llb. ix. 

(6) Concil. Tolcd. vi, cay. xv, (7) Lib. i, in Const. lxix Oricnt, 
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se habian hecho para bien de las iglesias y casas 
del Sefior. Todo esto dico cl emperador Basilio en 
aquella ley. 

Y de Alejio Comneno, emperador de Constanti- 
nopla, leemos que, demas de liaber hecho grandes 
y rigurosas leyes contra los que so aprovechasen 
de las cosas consagradas á Dios y dedicadas á los 
templos, para mostrar más su devocion, en la bula 
que llaman de Oro afiadió las palabras siguien- 
tes (1): «Si do aquí adelante ¡oh Sefior Dios ! al- 
guno f uere tan osado, que tome las cosas que liasta 
ahora han sido dedicadas á las santas iglesias, ó 
para adclante lo serán, esto tal carezca de la luz 
de vuestra vision, no lo alumbre el sol de la ma- 
fiana, no goco de vuestra ayuda y proteccion, pero 
siempre sea menospreciado y desamparado de 
vo8.i) Y la misma maldicion, en sustancia, echó 
la reina Teodelinda á los que usurpasen los bienes 
que ella habia dado á la iglesia de San Juan Bau- 
tista, en la ciudad do Moncia, como lo escribe 
Paulo Diácono (2). Y otros muchos reycs y prín- 
cipes cristianos que , movidos de su piadosa devo- 
cion, dieron grandes bienes y magníücos dones á 

(1) Canis., in Marial., lib. T, cap. uill. (2) Lib. ír, cap. tii, De 
gestis Longobari. 


PADRE RIVADENEIRA. 

la Iglesia, temiendo quo con el tiempo la codicia 
de los hombres podria romper todos los vínculos 
con que los tales bienes, por ser sacrosantos, son 
inviolables, en las mismas donacionea quo hicie- 
ron á la Iglesia de los tales bienes, afiadieron estas 
y otras semejantes maldiciones contra los que los 
tocasen y usurpasen, para que si el respeto do 
nuestro Sefior y de su Iglesia no los reprimiese, á 
lo ménos el justo temor y espanto de su dafio los 
detuvieso ó hiciese más recatados. 

Con esto acabemos la primera parte dcste tra- 
tado, que es de la obligaciou que corre á los reyes 
y príncipes cristianos de defender la Iglesia y ain- 
parar y amplificar nuestra santa religion, como 
tutores , pilares y hijos regalados dclla. Veamos 
ahora las otras virtudes que deben tener para cl 
buen gobierno y conservacion de sus estados , y 
cómo las debeu edificar sobro esta primera y exce- 
lentísima virtud de la religion, como sobre un for- 
tísimo y firmísimo fundamento ; porque sin la ver- 
dadera religion no se halla vcrdadera virtud, co- 
mo dicesan Agustin (3), y nosotros lo probarémos 
en la seguuda parte que so siguo doste nuestro tra- 
tado. 

(3) Lib. xix, De Civit. Dei. 


LIBRO SEGUNDO 

DE LA RELIGION Y VIRTUDES 

QUE DEBE TENER EL PRÍNCIPE CRISTIANO PARA GOBERNAR Y CONSERVAR SUS ESTADOS 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Que en sola la religion cristiana se halla perfeta virtud. 

Siendo el Rey y príncipo soberano como el ánima 
de su roino y como otro sol , quo con su luz y xno- 
vimiento da vida y salud al mundo, y como uu re- 
trato de Dios en la tierra, debe con grandísimo cui- 
dado considerar las obligaciones precisas que le 
corren, para representar dignamento (cuanto lo su- 
fro nuestra flaqueza) á Dios en su gobierno y para 
dar vida á toda la rcpública, y rcsplandecer con tan 
esclarecidas y aveutajndas virtudes, que escurozca 
las de sus súbditos, como el sol con su excelente 
claridad cscurcco la do las estrcllas. Y porque en 
el libro pasado tratamos de la virtud de la religion, 
y dol cuidado que debe tenor el príncipe de todo lo 
que toco al culto divino y veneracion y servicio de 
aquel Roy soberano, cuyo vicario él es on la tierra 
(que 08 la primera y principal virtud, y el funda- 
mento de las demas), hablarémos en esto sogundo 
libro, cou el fayor del Sefior, de las otras yirtudes 


qne son propias del Rey, y virtudes verdadera- 
rnente reales. 

Para declarar bion las virtudes que deben tener 
los reycs para el bucn gobieruo de sus reinos, quie- 
ro primero explicar brevemente la diferencia que 
hay entre las virtudes del príncipo cristiano y las de 
los príncipes y filósofos gentiles, para lo cual se 
debe presuponer que fuera do la vordadera roligion 
no ha habido ni bay verdadera ni perfeta virtud; 
ni lo que los filósofos más graves y severos han en- 
sefiado con su dotrina y ejemplo, n¡ lo que los más 
afamados y alabados príncipes han hecho en cual- 
quiera género de virtud moral , era más que una 
sombra ó imágen de virtud, por mucho que los his- 
toriadorcs gentilcs lo ensalcen y encumbren. Y no 
es maravilla que haya esta diferencia en el sentir 
y hablar de las virtudes entre el gentil y el cristia- 
no ; porque, corao dice Gaotano, sobro cl angélico 
santo Tomas (1) , el gentil,como no conoce otro úl- 

* 

(1) 11,11, q, 23, cap. ru. 
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timo fin del hombre sino el que le descubrela lum- 
bre de la razon natural, tiene por verdadera virtud 
aquella que le guia y endereza á aquel fin natural; 
mas el cristiano y teólogo, como alumbrado con la 
luz de la fe, conoce el fin sobrenatural dol hombrc, 
que es gozarde Dios, al cual principalmente se en- 
dereza la verdadera virtud, no tiene por tal la que 
carece deste fin. Ésta es una de las grandes y ad- 
mirables excclencias de la religion cristiana, que 
sin clla no se halla la verdadera y perfeta virtud 
rnoral. 

San Cipriano dice (1) que tambicn los filósofos 
liacen profesion de seguir esta virtud de lapacien- 
cia; pero que en ellos tan falsa es la pacioncia co- 
mo lo es la sabiduría; porquo ¿cómo podrá ser sa- 
bio 6 paciento el quc no conoce la sabiduría n¡ la pa- 
ciencia do Dios ? Y valo probando, y concluye di- 
ciendo : «Por tanto, si entro los filósofos no puede 
haber verdadera sapiencia, tampoco podrá haber 
verdadera paciencia.» San Agustin dice (2): «Ave- 
riguada cosa cs que todos los filósofos que no co- 
nocieron que Cristo es verdad y sabiduría do Dios, 
no tuvieron ni pudieron tener pcrfeta virtud ni ver- 
dadera sabiduría.» Y eu otro lugar (3) : «Xo hay bien 
sin el sumo bicn, porque donde falta el conocimiento 
de la verdad etcrnaé inmutable, la verdad es falsa 
áun cn las costumbres quc parecen muy buenas.n Y 
en ol fin del libro de Continencia prueba que no so 
puede llamar verdadera continencia ó castidad la 
quo no está acompuüada con la fe. Y en el libro v 
do la Ciudad de Dius , capitulo xix, dice: «Todos 
los que do véras son pios, deben tener por cierto 
quo ningtino puedo tener verdadera virtud sin la 
verdadera piedad y verdadcro culto de Dios verda- 
dero» ;y lo mesmo dico en el libro XIX, capítulo xxv. 
Y así determina santo Tomas (4) que no puedc ha- 
ber verdadera y perfeta virtud sin caridad. La ra- 
zon desto explican algunos desta manera, y d¡- 
cen (5) que para ser una virtud perfeta, ha de ser 
vestida de todas sus circunstancias , y cualquiera 
circunstancia que lo fulte no puedo ser perfeta 
virtud. 

Entre las circunstancias, la más principal do to- 
das es el fin al cual se cndereza y mira la virtud; 
y todos los fines particulares se refieren y reducen al 
último sumo y universal fin, quo es Dios, al cual, 
corno á su blanco, se deben encaminar y euderezar 
todas nuestras obras, lo cual no se puede hacer si 
Dios no so conoce por nuestro sumo y último bien, 
como no le conociuu los geutiles, y no conociéndo- 
le por tal, uo podian dar en esto blanco ni acertar; 
porquo no estabnn sus obras bien circuustanciona- 
das ni reguladas con la regla de la razon recta y 
ajustadas con su fin ; porquo toda buena razon nos 
cnseña quo amemos más lo que merece scr más ama- 
do, y méuos lo que mereco ser ménos ainado, y quo 
ainemos por sí mismo lo que por si mismo merece 
ser amado, y lo que no es tal, aunque sea bueno, 

(1) De bono palicntia in princ. (2) Lib. i, Conlra Julian. 

13) Lib. De vera innocentio. (4) II, ii , q. 23, art. 7. 

(o) Cbribost., Jabelioph. Qkriil., t part., cap. vu 


quo no lo amemos por sí, sino por la participacion 
que tiene de lo quo es arnuble y digno de ser amado 
por sí. Y de aquí nace la obligacion natural que en 
ley de buena razon tenemos todos para amar sobro 
todas las cosas á Dios como á nuestro sumo y últi- 
mo bien, y ainarle por sí mesmo, porque É1 solo es, 
por su naturaleza, bien infinito, y amar átodas las 
otras cosas por É1 y en ÉI y para É1 , refiriendo todo 
lo que somos , pensamos , dccimos y hacomos á su 
honra y gloria, como nos ensefia el apóstol san Pa- 
blo (6) que lo hagamos áun en las cosas bajas, co- 
tidianas y necesarias ; pues, como dice el mismo 
apóstol (7), á solo Dios, que es el Rey dc los siglos, 
invisible é inmortal, se debe la houra y la gloria; 
y porque los sabios del inundo y los prineipcs gen- 
tiles, áun los mejores y inás excolcntes, no cono- 
cieron esta verdad n¡ tuvieron puesta la mira en 
este blanco último fin, tampoco tuvieron las ver- 
daderas y pcrfetas virtudes morales, que no so ha- 
llau sin él, sino unasombra y figurado virtudes. 

Afiádese á esto que para que una obra sea vir- 
tuosa se requicre que se haga por amor y respeto 
de la misma virtud, porque haciéndosc por otros 
fines, no sería ni se podria llamar obra de virtud; 
pues, segun Aristóteles, así corao es necesario para 
que una obra sea obra do virtud, que ella por sí sea 
tal, y que el que la liace la haga sabiendo lo quo 
liace, y que la haga voluntariamente ; así tambien 
es neccsario quo no estrague é inficionc aquella 
obra con ningun mal fin ó circunstnucia desordena- 
da, porque de otra suerle perderá el sér y nombro 
de virtud. Y porque la idolatría es un mal grando, 
que escurece el entendimiento y estrnga la volun- 
tad, y pcrvierto todas las potencias y afectos del 
hombrc, de aquí so sigue que los gentiles no tc- 
uian verdadera virtud, porque corrompiau las obras 
que hacian con malos fines, pretendiendo eu ellas 
bu honra y gloria vana y el aire populnr, como lo 
dice san Agustin do los romnnos (8), quo con el 
npetito de honraé imperio, vencierou losotrosape- 
titos desordenados. 

Y san Gregorio Nncianceno prueba esto mismo á 
la larga, y lmblando do los filÓ3ofos, dice (9) : Pri- 
muin sccuti rem bonam non sunt bene ; magis nam 
movebat gloria hos , quam amor boni; que aunque si- 
guieron lo bueno, no lo siguieron bien , porquc más 
les movia la gloria que el amor del mesmo bien quo 
seguian. Y en la tercera oracion, que es la primera 
contra Juliauo, dico : Quce virtus philosopliis specio- 
8um dumtaxat nomen est; que eutre los filósofos la 
virtud cs solo uombre, porque no tiene la substan- 
cia y la verdadera naturaleza do la virtud. Y con- 
formo á esta dotrina, ui la castidad dc Lucrecia fué 
vcrdadera virtud de castidad, ui la justicia do 
Arístides verdadera justicia, ni la fortalcza de Ale- 
jandro Magno ó de Julio César verdadera fortale- 
za , ni la templauza de Sócrates verdadera templan- 
za, ni la fe y palabra que guardó Atilio Régulo á 

(6) I, Cor., X. (7) I, Tim., i. (8) Dc Civtl. Dci., lib, v, cap. xu- 

(9) In carminc. 
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los cariagineses parte de verdadera justicia, ni la 

prudencia de Caton se puede tener por verdadera 

prudencia, por faltarlcs a todas cstas que ellos lla- 

inan á boca Uena virtudes, lo más propio y esencial 

de la virtud, que es ainarla, abrazarla y estimarla 

por sí mesma, y no macular su excelencia, y deslus- 

trarla con otros bajos fines. Y así, hallarémos que 

los gentiles filósofos y priucipes que lad historias 

nos ponen por declmdo de virtudes , porque en al- 

gunas dellas se esmerarou y resplandecian en los 

ojos del vulgo, tenian tantos otros vicios, que no se 

compadecian con las verdaderas y perfetas virtu- 

des, como lo prueba san Gregorio Nacianceno, y 

nosotros lo podiainos probar en Sócratcs, eu Platon, 

cn Diógeues, que fueron filósofos do los griegos 

tan alabados, y en los dos Catoncs y en Séneca y 

otros, que entre los latinos tuvieron fama de varo- 

nes severos y moderados. Y por esto, aunque en lo 

que de aquí adelante tratarémos do las virtudes que 

debe tenerel príncipe cristiano, algunas veces trae- 

rémos ejeinplos de alguuos príncipes gentiles quo 

son alabados de aquellas virtudes de que hablamos, 

como lo hacesan Agustin, no por eso debe el pru- 

dente lector pensar quo aquéllas fueron perfetas 

virtudes y que nosotros las tencmos portales; por- 

que no es así, ni tal cs nuestra inteucion, sino en- 

fienar á los príncipes cristianos la perfecion a quo 

los obliga nuestra santa religion, y con cuán escla- 

recidas y sublimes virtudes deben resplandecer. Y 

para inover y avergonzar á los quo se descuidan en 

esto, referiré algunos ojemplos de príncipes genti- 

les que, siendo ciegos y sin conocimiento del ver- 

díidero Diosy sumo Bien, se esmeraron de tal ma- 

nera en sus obras, que parecian verdaderas y ex- 

treinadas virtudes, y merecieron ser alabados por 

cllas, y nosotros nos podeinos aprovechar dellas, ó 

despertando nuestra tibieza, ó reprendiendo nues- 
tra flaqueza. 


CAPÍTÜLO II. 

Que las vlrludes del prfncipe crisliano deben ser verdaderas 
>irtudes, y no Úngidas, como ensefia Maquiavclo. 

Supuesta esta verdad , que no hay virtud perfeta 
eino en la religion cristiana, como queda declara- 
cto, della se sigue que las virtudcs del príncipe cris- 
tiano deben ser verdaderas virtudes, y no fin«r¡das- 
porque, á no ser verdaderas, no serian virtudeí sino 
Bombras de virtudes, y ninguna ventaja haria el 
principe cristiano a lospríncipes gentiles y filósofos 
que, coino dijimos, no tuvieron las verdaderas y ex- 
cclentes virtudes, ántes sería inferior á muchos de- 

1 ’ en lo cuaI Maquiavelo enseña una dotrina muy 

falsa impm e indigna, no sólo de pecho cristiano, 
pero de hombre prudentey entendido; porque en el 
hbro que cscribió del Príncipe, muchas veces dice y 

rvr r a e,, ? afiar mej ° r y c ° nservar c S - 

tado, debe fing.r el príncipe que es temeroso de 
Dios aunque no lo sea, y templado aunquesea d¡- 

rltV: C Gmente 8 Í end ° CrUel ’ y tomarlamict 

ra de las otras virtudes cuando le viene á cuento 
Para Uisunular bus vicios y 8er tenido porTquo’ 
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l no es ; y particularmente en el capítulo xvm, en el 
l cual trata cómo debo el príncipe guardar la fe, di- 
■ ce estas palabras, traducidas fielmento de la len- 
^ gua italiana en la nuestra castellana: «No es ne— 
l cesario que un príncipe tenga todas las calidades 
que habemos dicho, más bien es nocesario que pa- 
rezca que las tiene ; ántes oso decir que teniéndo- 
las y guardándolas siempre son dafiosas,y pare- 
ciendo que las tiene son provechosas; como pare- 
cer piado 80 ,fiel, humano, religioso, entero, y serlo; 
mas de tal manera, que cuando fuere menester, el 
príncipe pueda y sepa mudarse y hacer lo contra- 
rio. Y hase de entender que un príncipe, especial- 
mente nuevo, no puedo guardar todas las cosas 
por las cuales los hombres son tenidos porbuenos, 
porque muchas veces, para conservar su estado, 
están obligados á hacer contra la fe, contra la ca- 
ndad, contra la humauidad y contra la religion; 
pero es menester que de tal manera disponga su 
uuimo, que esté aparejado á mudar lasvelas segun 
los vientos y la variedad dc la fortuna, y como 
dijo arriba, no partirse del bien pudiendo; mas sa- 
ber entrar en el mal cuando lo pidiere la necesi- 
dad. I’or tanto, el príncipo con gran cuidado debo 
procurar quo no lo salga jamas de la boca cosa que 
no sea llena destas cinco virtudes, y que el que le 
viere y oyoro, juzgue que todo es piedad, todo fo, 
todo entcreza, todo humauidad, todo religion, y no 
hay cosa más necesaria que parecer que el prínci- 
pe tieneesta postrera, quo es la religion; porque 
los hombrcs, comunmente hablando, máa juzgan 
con los ojos que con las manos, porque el ver es de 
todos, y el palpar y tocar con las manos es de po- 
cos.» Todas éstas son palabras de Maquiavelo, sa- 
li<las del infierno para destruir la religion y arran- 
car del pecho del príucipe cristiauo de un golpe 
todas las verdaderas virtudes. 

Esta dotrina es contraria, no solamente á lo que 
nos ensefia nuestra santa religion, pero átoda bue- 
na razon y á toda buena filosofía. Ciceron escribe 
ostas palabras (1); (iGravemonto dice Sócratos quo 
nohay camino más llano y más breve para alcan- 
zar gloria, que procurar ser tal cual el hombre 
desoa sertenido; porque los que con simulacion y 
vana ostentacion, y con vanas palabras y rostro 
nngido picnsan alcanzar verdadcra gloria, mucho 
se engafian. La verdadera gloria echa raíces y cro- 
ce; todas las cosas fingidas, como unas flores, 
presto se secan yse marchitan, y ningunacosa fin- 
gida puede durar.» Y más abajo : «Los que quieren 
alcanzar verdadera gloria, cumplan con lo que man- 
da la justicia ; pero sobre todas cosas, procuren do 
parecer tales cuales son, porque ninguna cosa tie- 
ne raa yor f»erza que es ser el hombre tal de dcn- 
tro cual quiere parecerde fuera.» Y en el primerli- 
bro d.ce el inisrno Ciceron (2) : « Entre todas las sin- 
justicias no hay pestilencia alguna más perniciosa 
que la (,e ,os cuando más engafian, más pro- 
curan parecer buenosy cubrir su maldad.» Y en el 

(1) Lib. ir, De los vficios. (2) L¡b. j, Offlc, 
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libro ir De la naturáleza de los dioses dico que la 
rnerjor manera de reverenciar á los dioses, y la más 
caeta y santa, es lionrarlos siempre y adorarlos con 
una mente y con una voz pura, entera y sincera. 
Todo esto dice Ciceron (1), y es muy conforme á 
lo que ensefia Platon, que lo más fino de la maldad 
cs parecer justo el que no lo es. 

Y Séneca dice (2): u Ninguno puede tener la más- 
cara mucho tiempo, porque las cosas fingidas lué- 
go 80 vuelven á su naturaleza, mas las que tienen 
fundamcnto y firmes raíces, y nacen do la verdad, 
con el tiempo crecen y se hacen más robustas.n Y 
el mesmo dico que el ániino muy bueno y virtuo- 
so es admirable y hermosísimo culto de Dios. Y 
Lactancio, que el mirar á Dios es la suma religion 
con que lo podemos servir. Y Herinete, egipcio, d¡- 
jo que el apartarso el hombre de los vicios, y no 
ser malo, es el único culto, 6 por mejor decir, la 
más principal parte del culto de Dios ; y esta bon- 
dad quo piden estos autores es opósita y total- 
mente contraria á la máscara de virtudes que en- 
sefia Maquiavelo. San Basilio dice que mereco do- 
blada pena cl quo con capa de virtud hace algun 
m'al , y lo mesmo ensefia Teofilacto. Y san Jerónimo 
dice (3); aNo sé cómo son más feos los vicios quo 
se cubren con color de virtudes. » Y el Espíritu San- 
to lo confirmó cuando dijo : Si dissiinulaverit , de- 
linquit duplicitcr ; si disimuláre 6 fingiere, pecará 
doblado. 

Y san Agustin dice que la justicia fingida no 
es justicia, sino doblada maldad. Y nuestra santa 
religion nos ensefia quo el hombre debe guardar 
entera verdad : verdad de la vida, viviendo confor- 
me á la ley divina; verdad de la justicia, dando á 
cada uno lo que es suyo, y diciendo cn juicio lo 
que sabe, cuando ca preguntado por jucz compe- 
tente; verdad do la dotrina, no enseñando cosas 
falsas; y finalmente, verdad en el manifestarse y 
descubrirso, qucriendo parecer lo que es, y ser lo 
que parcce ; porque, como admirablcmente dico 
san Juan Crisóstomo, hablando con el liipócrita (4): 
«Dirae: si es bueno scr bueno, ¿porquó quieres 
parecer lo que no quieres ser? S¡ es malo ser malo, 
¿por qué quieres ser lo quc no quieres parecer? 
Mejor es ser bueno que pareccr bueno, y peor es 
ser malo que pareccr malo. Por tanto, ó mucstra 
ser de fuera lo que eres dentro, ó procura ser de 
dentro lo que pareces de fuera.» ¿Qué aprovecha 
parecer oveja y ser lobo? ¿Ser un muladar cubier- 
to de nieve, ó un sepulcro blanqueado por defue- 
ra, y dentro lleno de liuesos y de gusanos? 

Y si dice Maquiavelo que muchas veces, para 
conservar el Estado, será obligado el principo á 
hacer contra la fe, contra la caridad, contra la hu- 
manidad y religion, pregunto yo, ¿qué cosa se 
puede ofrecer tan precisa y forzosa para quebran- 
tar estas virtudes por conservacion del Estado, que 
Bin ellas en ninguna manora so puede conservar? 

(1) Lib. II , De rep. (2) Lib. i , De Clem. ad Neronm , cap. i. 

Q) Epíst. ad Celant. Eccles., xxui. (■*> Super Uaith., cap. tu. 


Y si la apariencia y buena figura destas virtudes 
es necesaria para conservacion del Estado y de la 
buena opinion del príncipe, ¿cuánto más fuerza 
terná la verdad que lamentira, el cuerpo que la 
sombra, la existencia que la aparencia, y lo quo 
tiene tomo y substancia que lo piutado? Lo cual 
ni se pucdo encubrir ni engañar mucho tiempo, y 
cuando se descubre, tanto es más aborrecido el 
príncipe,cuanto más se entieude que quiso engafiar. 

Poro no depende la conservacion del Estado 
principalmente de la bucna ó mala opinion de los 
hoinbres, aunquc la buena se debe procurar y gran- 
jear con las verdaderas virtudes , y no con las apa- 
rentes, sino de la voluntad del Señor, que os el quo 
da los estados y los conserva, y los quita y tras- 
pasa á su voluntad. Y con ninguna cosa puede el 
príncipe ganarla más, y tcner á Dios grato y pro- 
picio para que le conservc y dcfienda su estado, quo 
con guardar su santa ley y servirle con aquellas 
verdaderas y santas virtudes que É1 nos ensefia, y 
da á los que se las piden y á los que las buscan 
con fiel , sincero y puro corazon. Especialmente quo 
la fe y la caridad y la religion no se deben abra- 
zar principalmente por conservar el Estado, sino 
por lo que Dios mandaba y ellas merecen, ni la 
religion debe servir al Estado como á su fin, sino 
el Estado á la religion, como se declaró en la pri- 
mera parte deste tratado ; porquo de otra suorte las 
virtudes no serian virtudes, si se ejercitasen por 
fin y respeto temporal ; y así dico san Agustin (5): 
«No e8 verdadera virtud sino la que mira á aqucl 
fin, que es un bien del hombro tan grando, que no 
hay otro mejor»; lo cual es tanta verdad, que has- 
ta Ciceron laconoció, y dice estas palabras (6): 
«Si no nos xnovcmos á ser bucnos por la mosma vir- 
tud, sino por alguna utilidad y proveclio, no nos 
podcmos llamar buenos, siuo astutos. » 

Y Salustio dijo (7): «Procura ser bueno, más 
quo parecerlo.» Y de Caton escribo Veleyo quo 
nunca hacia bien por parecer quo lo habia hecho. 
Verdad es que,coino escribe Plinio cl mozo (S): 
Multi famani, conseicntiam pauci vcrentur; muchos 
temen la famn, y pocos la conciencia ; por lo cual 
se ve cuán pestilcncial es esta dotrina de Maquia- 
velo, y lo que de una fuentc tan inficionada puede 
manar, y qué gobierno será el que so edificúre so- 
bre tales fundamentos, y cuán perniciosa será la 
fruta que nacicre de tan mal árbol y de tan rnola 
raíz, y que no es maravilla que los que beben des- 
ta agua y comen desta fruta pierdan el juicio y 
la religion y las verdaderas virtudes, y den en los 
disparates de Maquiavelo y de los otros políticos, 
que tiencn perdido el mundo con esta falsa razon 
de estado. 

CAPÍTULO III. 

QoeMaquiavelo pretendeqoe e! prfneipe sea hipócrita, y cuánto 

aborrece Dios la hipocresfa. 

La suma de todo lo que ensefia Maquiavelo y los 
políticos acerca de la simulacion y virtudes fingi- 

15) Lib. V, De CiviL Dei, cap. xti. (6) Cicer., i , De Leq, 

v") ln Catil., iib. xi. (8) Epíst., lib. iu. 
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das del príncipo, de qiio habemos hablado en el 
capítulo pasado, se cifra en formar y hacer un per- 
fetísimo hipócrita, que diga uno y liaga otro, y 
que sea como un monstruo, compuesto de várias 
figuras ; que parezca ovcja y sea lobo, con el ros- 
tro de hombre y el corazon de vulpeja ; que tenga 
ruás pintas quo un leopardo, con la risa en la boca 
y el cuchillo en la mano, la voz de Jacob y las 
manos de Esaú ; y con el beso de falsa paz mate á 
Abner y Amasa, como Joab (1); y venda á Cristo 
como Júdas; y romede la voz dcl hombre para en- 
gañarle, y le despedace y trague, y despues llore 
corao el cocodrilo; y por defuera parezca blanco, 
y dentro tonga la carne dura y negra, como el cis- 
ne; y sea como las manzanas de la tierra do Sodo- 
ma, hermosas y coloradas á la vista , y en tocando- 
las se desliagan en humo y ceniza; y como las 
monas, quc imitan las acciones del hombre y siem- 
pro se quedan monas; y como la mariposa, quo 
vuela y parece hermosa, y deja su semilla, de la 
cual bc cria la oruga, pintada con várias colores, 
que roe y consume la lozanía y fruta de los árbo- 
lcs. Tal es el príncipe hipócrita y taimado que pin- 
ta Maquiavelo, quc quicro que dé á Dios las hojas, 
y los frutos al demonio. 

Y como si el Sefior de todo lo criado y Dios de 
los dioses fuese un dios de ])iedra ó de palo, quo 
ni sabe ni vo, ni rcmunera el bien ó mal que se ha- 
ce; así le ensefia que tome la máscara de religion, 
de piedad, de justicia y do las otras virtudes fin- 
gidas, y sacrifiquo nuestra santísima religion á su 
codicia y ambicion y deseo de la conservacion do 
su estado ; pucs quiere quc al Estado todo se pos- 
ponga, y ésta tiene por excelente razon de estado. 

Y asi dice Lactancio Firmiano estas palabras (2): 
dAlgunos, debajo de una fingida bondad, por ha- 
cersc grandes, hacen cosas al modo y traza de los 
hombres de bien , y con tanto mayor ahinco, cuan- 
to es mayor el deseo que tienen de engafiar. Y plu- 
guicse á Dios que fueso tan fácil el ser hombre do 
bicn como lo es el íiugirlo por poco tiempo. Mas 
cuando los perversos tiranos han alcanzado lo quo 
deseaban, cntónces se quitan Ia máscara, robándo- 
lo y trastornándolo todo de arriba abajo, y persi- 
guiendo áun á los mismos que áutes liabian fuvo- 
recido y tomádolos debajo de su protecciou, y 
cortando los escalones por dondo subieron al Esta- 
do.» Todas éstas son palabras de Lactancio. 

E1 Espíritu Santo dice en las divinas letras (3) 
que por los pecados del pueblo liaco Dios reinar al 
hipócrita; de suertc que es castigo, y castigo gra- 
vc del Sefior, cuando por iOs pocados de los reinos 
los da en inanos de reycs hipócritas ; pues siendo 
csta vcrdad iufalible, ¿cómo Maquiavelo pone por 
rcgla de bucn gobierno la que es sefial de la ira y 
furor del SefiorV ¿Cómo puedo caber cu pechocris- 
tiauo lo que tan claramente es contra Cristo, ó có- 
ino podemos tener por cristianos, y darles este glo- 
rioso nombre , á los que ensefiau ó crcen y siguen 

W U» U1 Qt u. tíj Lib. U, cap. u. (3) Job, uuv. 
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esta dotrina? Si el fin del buen príncipe es cl bien 
do sus vasallos, y el príncipe liipócrita es azote de 
Dios, que los destruye, ¿cómo puede ser hipócrita 
y buen príncipe ? 

¿Adónde no llega, adónde no penetra esta falsa 
hipocresía? ¿Qué no inficiona esta ponzofia? ¿qué 
no pcrvierte y dcstruye esta siinulacion? pues lee- 
mos haber habido príncipe (4) que se vistió dehá- 
bito de monjo , y vivió como monje en un mones- 
terio que él mesmo habia fabricado, estando entre 
los monjes, cantando cn el coro, y haciendo las 
otras ceremonias religiosas, para engafiar más fa- 
cilmente , destruir y asolar á sus vasallos y estados, 
como lo hizo Juan Basilio, duque do Moscovia, y 
Enrique III, rey de Francia. 

San Ilipólito, mártir, pinta al Antccristo como 
á un perfetisimo hipócrita y maestro de políticos 
desta manera. Dico (5) que luégo que se descubrirá 
al mundo, se mostrará muy clemente, humano, re- 
ligioso y ainigo de justicia, y enemigo de dádivas 
y prcsentes ; <]uc no consentirá que so ejercito la 
idolatría; honrará los viejos y hombres de canas; 
abominará las deshonestidades, aborrecerá los mal- 
sines y murmuradores, recogerá los pobres, ampa- 
rará las viudas y los pupilos, hará paccs y con- 
cordará á los discordcs, y dará de manoá los rcga- 
los y riquozas, con un fingimiento tan extrafio, que 
con hacer todo esto á fiu de gauar las voluntades 
del pueblo y scr mouarca del raundo, cuando ven- 
drá el mismo pueblo á suplicarle que lo quiera ser, 
se liará de rogar, y dará á entcnder que no quiere 
y que no estima el mando y la honra, hasta que 
por pura importunidad se dejará persuadir y ven- 
ccr, y acetará el cetro y la corona para dcstruir el 
mundo. Todo esto es de san Ilipólito, mártir, que, á 
mi ver, pinta cn cstc retrato del Antecristo, el prin- 
cipe que forma Maquiavelo. Y no ménos lc pinta 
sau IIilario(G) escribiendo contra Constancio, em- 
perador, por cstas palabras: «Nosotros peleamos 
contra un pcrseguidor engafioso, contra un ene- 
migo blaudo, contra Constancio Antecristo, quo no 
hiere las espaldas , siuo trae la mano blanda por 
el cerro; no corta la cabeza con la espada, bíuo 
corrompe cl ániino con el oro ; no nos amenaza con 
el fuego corporal , pero secretamente aciendo el 
fuego (lel infierno ; conficsa á Cristo para negarle, 
edifica los tcchos de las iglesias para destruir la 
Iglesia. i) 

Pucs siendo todo esto asf, ¿qué ódio y aborreci- 
miento creeuios que tiene Dios al hipócrita y al fin- 
gido? Abominatio Domini est omnia illusor (7). Di- 
ce cl Espíritu Sauto qne el Señor abomina y abor- 
rece á todos los fingidos y engafiadores. Y eu otro 
lugar (8): «¡ Ay de losquetienen el corazon dcbla- 
do y andau por dos caminos y por diferentes vias ! » 
Y esto con inucha justicia y razon , pues son total- 
mente contrarias al rnismo bieu simplicísimo, y el 
hipócrita es uu mal doblado y artificioso. Dios pi- 

(•l) Rnget. (5) En el libro de la Consumacion. (6) Hilar., »» 
Conslant. (7j Prov., xi. (8) Ecclcs., u. 
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de el corazon del horabro, y por esto dice (1): «TIi- 
jo, darae el corazon y ama al Sefior de todo cora- 
zon , y yo le quitaré el corazon de piedra, y le daré 
un corazon de carne, y yo escribiré rai ley en sus 
entrafias y cn sus corazones» (2). Y ninguna cosa 
le agradasin el corazon; el hipócrita da el corazon 
ol demonio, y ofrece á Dios las sombras de su va- 
nidad. Dios, como es espíritu, quiere ser servido 
en espiritu y veruad (3); el hipócrita le sirve con 
solas las ceremonias y aparencias de fuera. 

Toda la herraosura del ániina sauta y toda su 
gloria se deriva de aquella interior corapostura y 
ntavío con que se agrada y regala Dios (4) ; porque 
así como en las ontrafias de la raadre se concibe la 
criatura, y del corazon coraionza el cuerpo á for- 
inar8e, y la planta de la raíz, y el edificio del fun- 
damento; así la vida cristiana y espiritual comien- 
za del corazon. Mas el hipócrita, como edificio sin 
fundamento, luégo so cae, y corao árbol sin raíz, 
luégo se seca, y corao color sin sujeto y accidente 
sin substancia, se deshace y desvanece como hurao. 
No hallarémos en el sagrado Evangelio vicio más 
repreudido y más vituperado de nuestro Salvador 
que la hipocresía ; y el quo adraitia los publicanos 
á su conversacion y comia con los pobres, defendia 
de la acusacion do los fariseos á las raalas raujercs, 
y perdonaba con mucha blandura los pecados do 
todos, á 8olos los hipócrita8 dice (5): «¡ Ay do vos- 
otros, hipócritas!» Y so lo dice, no una, sino mu- 
chas veces, como á gente peligrosa y perniciosa y 
aborrecida por extremo del Sefior, que llaina á la 
hipocreBÍa «levadura que aleuda y corroinpe toda 
la ma8a» (6) , y nos avisa que nos guarderaos della. 

A este propósito quiero referir aquí lo que san 
Gregorio Nacianceno y otros autores escriben de 
Gallo y .Juliano, que erau herraanos, y priraos del 
eraperador Constaucio, desta raanera. Coraenzaron 
lo8 dos herraanos á edificar un suntuoso templo, á 
porfía , al santo mártir Maraea, y repartieron la 
obra entre si. Gallo era herinano raayor y verdade- 
ramente piadoso, y lo que hacia, hacíalo con devo- 
cion y sencillo corazon. Juliano era tainiado y do- 
blado, y habia tomado aquella obra por hacer dcl 
devoto, y por este medio raejor eugafiar á los cris- 
tianos ; pero el Sefior, que vo los corazones, quiso 
con un evideute milagro mauifestar lo que ama el 
corazon sincero, y lo que aborrece el fingido é lii- 
pócrita ; porque todo lo quo se labraba á costa do 
Gallo, en aquel templo, luciay qucdaba firine, y lo 
que se hacia en noinbre de Juliano, hoy se edifica- 
ba, y mafiana se liallaba caido. Para que se vea lo 
que iraporta qne la misraa obra so liaga con ver- 
dad ó con fingida piedad y devocion. 

Pero no es raénos dafiosa esta hipocresía y siinu- 
lacion para la vida huinana , é infame para la ro- 
putacion del mesrao principo,y perniciosa para la 
couservacion de su estado, que cs aborrecida do 
Dios; porquo la perfidia es hija legítima de la si- 

(I) Pror., xxtii. (2i Drul., vi; Ezcch., xxxvi. (5) Joan., iv. 

¡4; Tsalm. xuv. \¿>) MaOb., xuu. (C) Luc. } xu. 


mulacion, por la cual todas las cosas del mundo 
se arruinan , y se sustentan por la verdad y fideli- 
dad. A esta fidelidad llama Ciccron (7) unas veccs 
scguridad comun, otras fundaraento de la justicia, 
otras consorvacion do las reptiblieas. Platon di- 
ce (8) que es verdadera firmeza, pura sinceridad 
y clara filosofía. Valerio Máximo (9) la alaba tan- 
to, que la llama segurísimo puerto de la salud. Y 
Dionisio Ilalicarnaseo, libro v, dice quo los an- 
tiguos edificaron un teraplo á la Fo, que es esta 
fidelidad, en el cual liacian todos los tratados do 
paces, de alianzas, de confederaciones y los jura- 
mentos públicos; y sin ella, como dico el gloriosí- 
sirao obispo y fortísimo mártir san Cipriano (10), 
no puede haber trato ni coraunicacion entre los 
hombres. 

¿Qué vecino se fiará de su vecino, qué mcrcader 
de otro raercader, qué dcudo de su deudo 6 qué 
araigo de su araigo, sino es presnponiendo que lo 
trata verdad y quc le ha de cumplir su fe y pala- 
bra, y que su sí es sí , y su no es no? Pues si el 
príncipe, como dico Egidio roraano, es la regla 
que ha de enderezar á todo su reino y reglar á los 
demas ; si csta regla cs tucrta y torcida , ¿ cómo los 
endcrezará, córao los ajustará, con qué corapas, con 
qué escuadra y nivol podrá asentar en su repúbli- 
ca aquella columna tan iraportante de la fidclidad, 
sobre la cual todo el edificio do su gobierno se de- 
be 8ustentar, siendo él raismo el que con sus accio- 
nes la derriba y echa por el suelo? Deraas desto, si 
el príncipe ha de ser raagnánirao, y la propiedad 
del magnánirao, corno dice Aristóteles (11), os ser 
claro y verdadero, y aniar y aborrecer descubierta- 
raente, porquc tiene por vileza tcncr una cosa en el 
peclio y otra en la lengua, una en el corazon y otra 
en la frente, y mostrar qucrer bien al quo quiero 
mal; con esta hipocrcsia do los politicos bien so 
puedo despedirel príncipe de la verdadcra magna- 
niraidad , pues no se corapadcce con la siraulacion 
y hipocresía; y juiitauicnte de la Uaneza, do la 
verdad , de la justicia, y dc todas aquellas virtudes 
quc no se pueden conservar sin la fulelidad ; y no 
ménos del norabre de príncipe justo y vcrdadero, 
quo es tan necesario para la couservacion de los es- 
tados. 

Aeuiisejando Parraenion á Alejandro Magno que 
procurase vcncer al eneraigo con astucia y engafio, 
lc respondió el raagnániino rey: «Si yo fuera Par- 
inenion, yo lo hieiera; pero porque soy Alejandro, 
no lo quiero hacer» (12). Y cuando el médico de 
Pirro of reció á Fabricio que inataria al Rcy, su arao, 
si se lo pagaba, no sólo no consintió Fabricio en 
la iualdad del médico, pero escribió á Pirro una 
carta, en que le dice estas palabras (13): «A raí ha 
venido Nicias,tu criado, ofreciéndoine de raatarto, 
si se lo pagase. Yo le he desengañado y dicho que 
nosotros no quereraos tal cosa, ni le darémos por 

(7) Cicer., pro Ros, i, ost. n, Dc dirin. (8) Plat., cpist. x. 

(9' Valer., lib. vi. (10) In Simbol. (11) Arist., m, Elhic, 

(12) Krancisco Patricio, De Republica , lib. vi, tit. v. 

(13) Idcm, lib. v, tit. v. 


524 OBKAS ESCOGIDAS DEL 

ello una blanca , y juntamente nos ha parecido avi- 
Barte, porquo si por ventura esto acaeciere, nues- 
tra ciudad no creu que se hizo con nuestro consejo; 
porque los romanos tienen por vileza vencer al 
eneinigo con premios ó cngaños. Tú, si no miras 
por tí, caerás. Dios te guarde.» ¿Qué es justo que 
liaga el príncipe cristiano, pues esto dijcron y hi- 
cieron los gcntiles? Pcro, porque cuando hablaré- 
nios de la justicia que debe guardar el príncipe, 
tratarémos otra vez desta verdad, que es parte dc- 
lla, no me quicro alargar mús cn este capítulo, sino 
declarar si por algun caso so puede permitir esta 
Biraulacion en el príncipe, y hasta dónde puede 
llegar; lo cual harémos en el capítulo siguiente. 

CAPÍTÜLO IV. 

Las falsas razones quc traen los pollticos para pcrsuadir csta 

liipocresla , y si sc puede lolcrar alguna siraulacion cn cl prin- 

cipe. 

Es tan grave y tan importante este puuto de la 
simulacion y hipocresía del príncipe, y hace tanta 
fuerzaen él Maquiavelo y los discípulos y políticos 
que le siguen, qtte le tienen por el principal es- 
tribo y mús ftrme fundamento de toda su falsa ra- 
zon de estado, y como tal le guardan , y enseñan 
(pio Nesrit rcgnare qui ncscit simulnre ; quo no 
6abe roinar quien no sabe simular y fingir. Que 
son palabras qite el rcy de Francia Ludovico XI 
cn su vida traia siempre en la boca , y queria qtte 
sit hijo, Cúrh>s VIII, las supiese, y que no supieso 
olras en latin. Y nos traen (1) el diclio de Lisan- 
dro, capitan dc los lacedemotiios (quc tambicn fué 
de cstos políticos, que mcdia la justicia con la utili- 
dad), que cuando la picl del leon no basta para cu- 
brir al príncipe, se le debe coscr y añadir la de la 
vulpeja ; quc es consejo muy repetido y alabado do 
Maquiavelo. Y nos pone por ejemplo de todo buen 
gobicrno político á Tiberio, empcrador, dc quien 
dice Túcito (2): Jam Tibcrium corpus , jam vires , jwn 
ilum dissimulatio dcsercbat ; quc cstaba tan cocido 
y confitado cn esta simulacion y fingimiento, quo 
íiasta la última boqueada le duró. Y diceu lo que 
dijo el otro historiador (3) , que no hay cosa glo- 
riosa siuo la quc es segura , y que todo lo que se 
hace para conservar el Estado es honesto y hon- 
roso. 

Porque, como dijo cl otro en una tragedia de Sé- 
neca (4) : «No se puede llautar de véras rcy el que 
está atado á las leyes de la virtud y se sujcta á 
ellas, y que el buen piloto, cuando no puede llegar 
al puerto por camino derecho, procura llegar por 
rodeos y bordcando, y quc por estar todo el mundo 
armado sobre falso, el príncipe que no usáre desta 
simulacion y astucia será de los otros príncipes 
cngañado, y por no perder la conciencia, perdcrá 
cl Estado, á cuya conservacion han de servir to- 
das las leycs; y que conforme á toda buena razon, 
puede ser el houibre zorro con las zorras, y cre- 

(t) Plut., in Lisandro y en los Apophlh. (2) Ann., lib. vn 

(3; Salust., in or. Cepidi. (4) In Thiclse, 
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tizar (conio dicc el proverbio griego, usurpado de 
los latinos) con los de Creta, y que á un traidor 
dos alcvosos. Y que hasta san Pablo (5), oscribien- 
do á los de Corinto, dice que los habia cogido con 
engafio ; y otros dichos y sentencias traen como és- 
tas para fundar su falsa dotrina y persuadir á los 
príncipes esta simulacion, y con ella la sospecha, 
la desconfianza, el engafio, la deslealtad, el perju- 
rio, la sinjusticia, la impiedad y menosprecio do 
toda virtud y religion. 

Pues el príncipe cristiano y de véras temcroso 
de Dios atape los oidos á los silbos de la serpiente 
venenosa, y desvie los ojos desta mala y perni- 
ciosa dotrina, y vuelva los ojos á Dios y suplíque- 
le que le enseñe cómo so ha de haber on el gobier- 
uo de los reinos que É1 mismo le encomendó, y para 
navegar por un mar tan tempcstuoso y tan lleno 
de monstruos y de cosarios, do manera que lleguo 
con su nave á puerto de descanso y scguridad. Y 
porquc no hay duda, sino que los liombres, y más 
los reyes, viven entre enemigos, y que hay rnuchos 
que cou las artes dc Maquiavelo y uua fina liipo- 
cresía pretenden engañarlos (porquo esta dotrina, 
por nuestros pecados, se lia extendido más do lo 
quc fuera razon), es bicn que consideren cómo se 
debcn haber con los otros príncipes , cuando son 
amigos falsos y encmigos verdaderos, para quo 
por una parte no sean engañados, y la sinceridad 
de su llaneza y verdad no quede burlada, y por 
otra, para que por recatarse dellos no hagan con- 
tra la loy de Dios ; que aiulando entre enemigos, 
necesario es que vayan armados, y quc con los di- 
simulados usen do alguua disimulacion ; pero mi- 
ren bien liasta dónde ha de llegar, sin quc Dios 
se ofcnda, y los términos y límites que ha de te- 
ner su recato y artiíicio, para que, sicndo príncipes 
cristiano8 y discípulos de Cristo, no se hagan dis- 
cípulos do Maquiavelo. 

Antc todas cosas, crcan y tengan por cosa sin 
duda y avcriguada que no liay vencuo ni peste 
más perniciosa para sus estados que lo quc osto 
hombrc malvado y necio lcs cnseña, y que por nin- 
guna via sc pierdcn mús fácilmente los estados quo 
hacicndo contra la fe, contra la caridad, contra la 
humanidad y contra la religion, y que para con- 
servarlos, no solainente no están obligados los prín- 
cipes á hacer contra estas virtudcs, como él dice, 
ántes lo cstún á abrazarlas y guardarlas verdade- 
ra y no fingidainente; porque así tendrán do 6U 
parte á Dios, quc es el Sefior de todos los estados, 
y el que los da y conserva y quita á quien es ser- 
vido (couio cn cl primer libro queda declarado). 

Y lo que dice este malo y pcrverso maestro no 
cs otra cosa, sino, ó negar quo hay Dios, ó que no 
tiene providcucia de los reinos, y echarle de los 
consejos quc se juulan y toman para la conservacion 
del Estado, como si no tuviese parte en cl Estado 
Dios, ni fuesc el que solo le da y le conserva. Quo 
esto quiere decir que el principe muchas veces 

(o) II, Cor., IU. 
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está obllgado á haccr contra la fe, contra la cari- 
dad y contra la religion; pues no se puede hacer 
contra estas virtudes,sin hacer contra el mismo 
Dios y sin echarle primero de tal consejo. 

Hagamos cuenta quo un gran rey y monarca 
del mundo llama á consejo, y que la primcra cosa 
que le dicen sus consejeros es, que no éntre en con- 
eejo, porquo lo quo eu él se ha de tratar y deter- 
ininar lia de ser contra el mismo Rey. ¿Qué senti- 
ria el Rey si esto so le dijese y se hiciese? ¿Qué ha- 
ria? ¿cóino tomaria esta injuria? Pues tanto ma- 
yor es la injuria que se hace á Dios en lo que dice 
Maquiavelo, cuanto va del Rey soberano y propie- 
tario de todos los reinos, á todos los otros que no 
son sino criados y ministros suyos y reinan por El. 

Tras esto, adviertan los príncipes quc la simula- 
cion del príncipe en materia de religion es muy 
perjudicial, no sólo para su propia conciencia, sino 
tambien por el dafio quo todo su reino recibe, pues 
se escandaliza por ella y pervierto, y siguc á su 
príncipe cn la impiedad. Y quc si un hombre par- 
ticular está obligado á confesar públicamcnto su 
fe cuando por no confesnrla se pueden otros es- 
candalizar ó apartarse della, mucho inás lo esta- 
rá el príncipe, pues su oficio es defenderla, y su 
ejemplo es eficacísiino para mover á los demas, y 
el dafio que hace con la simulacion es universnl y 
de todo su reino, que con ella sc inficiona, estraga 
y pervierto (1). Y lo que digo de la religion, digo 
do la fe y palabra que debe guardar el príncipe (2), 
y más el jurainento, que es parte de la religiou (co- 
mo abajo se dirá). 

Tras esto se sigue el no mentir, así porquc la pa- 
labra dcl principe debe scr coino una palabra de 
Dios, verdadera, cierta, constante y segura, coino 
porquo el inismo Dios asi lo manda, y dice (3): 
«No uses do ninguna mentira, porque nunca fué 
de provecho.n Y en otro lugar (4), liablando do los 
príncipes, dice: «En la boca del necio no parecen 
bien las palabras bien compuestas , ui en la del 
príncipe la incntira. » Y san Agustin y otros santos 
doctores (5) enscfian quo lainentira siemprees pc- 
cado, y quo por ninguna cosa del mundo se debo 
mentir, ahora sea de palabra, que propiainente so 
llama mentira, ahora con obras y sefiales exterio- 
res, quo llaman simulacion. Y así i.ico la ley de Ia 
Partula (6) que Cristo nuestro Sefior dice que es 
la verdad, y quo los reycs que tienen su lugar en 
la tierra dcben parar mientes que no sean contra 
ella,y afiado: «Cuando él miutiese, no lo crecrian 
los homes quo lo oyescn raaguer dijese verdad, é 
tomarian ende carrera para mentir.n 

No es mentira el callar y guardar en sus consc- 
jos y acciones grandisimo secreto (como en el go- 
bierno de los estados se debe hacer), aunquc del 

(1) Tomas, uterqur, II, n, q. 3, art. 2; Navarr., Manual. 

(2) Com., cap. Ilumanir aures, q. 3, niim. 16. (3' Ecclet., vtt. 

(4) Prov., xvn. 15) Lib. Conlra mendicum , ad Consentium, et 

llb. ii, qq., Evang. ; Tom., II, u, q. 111, art. 1; In 3, in cap. Super 
t o de usuris ; II, n, q. 2. Vide D. Tbom., II, li, q. 110, art. 3, 

L. 3, til. tv, parlida u. 


secreto tomen ocasion algunos para engañarse, 
haciendo varios y vanos discursos. Tampoco es 
mentira, sino prudencia, el disimular muchas co- 
sas y pasar el príncipe por ellas y hacer que no las 
ve , puesto caso que esta disimulacion engendro en 
los ánimos de los otros alguna falscdad y engafio; 
porque, como dice el Jurisconsullo (7) : Multa sunt 
( lissimulanda , ne curiosi videamur; que muchas co- 
sas se debeu disitnular por no parecer curiosos. Ni 
méno8 es meutira recatarse el príncipe y mirar bien 
lo que creey á quien cree, por haber tan pocos do 
quien fiarse, aunque con su rostro y semblante no 
dé á cntender queno se fia de todos(8); porque, si 
mostrase desconfianza, seria muy perjudicial para 
el Estado, y el mostrar confianza muchas veces 
obliga á los homhrcs de vergücnza á scrvir con fi- 
delidad y de inanera que justamente sc pueda ha- 
cer dello8 toda confianza. 

Y muchos príncipes hay que, mostrando quete- 
men ser engafiados, ensefian á sus ministrüs cómo 
los han do engafiar, y tan gran falta es no crecr á 
nadio coiuo crccr á todos, coino dicc Séneca (9). 
Asimesmo no es mcntira (cuaiulo la neccsidail ó 
utilidad grande lo pide) dccir algunas palabras 
verdaderas en un sentido, aunquc crea el que lns 
dice que el que lns oye, por ser equívocas, lns po- 
drá toinar en diferente sentido. Y lo que digo do 
las palabrns se puede tambien decir de las obras, 
que muchas veces (especialmente en tiempo do 
gtterra) hay nccesidnd que se hagan con tnl mnfin 
y artificio, que el enemigo pueda cntcnder otrn 
cosa diversa y áun contraria de lo quc se prcteiulo 
Imcer; porque esto no es mcntir, sino hacer las 
cosas con prudcncia para bien do la ropública. Y 
como dice el doctor Navarro, hay dos artes de si- 
mular y disimular: la una, de los que sin causa ui 
provecho mienten y fingen que hay lo quo no hay, 
ó que no lmy lo que liay; la otra, de los que sin 
nml cngafio y sin mentira dan á entender una cosa 
por otra con prudencia, cuando lo pide la necesi- 
dad ó utilidad (10). 

Pero en cualquicra simulacion ó disimulacion quo 
el príncipe cristiano usárc, esté siemprc (como di- 
jimos) muy en los estribos y sobre sí, para no do- 
jarse llevar de la dotriim pestífcra dc Maquiavelo, 
y quebrantar la ley de Dios y su religion. Y en- 
tienda que no debemos los cristianos tonmr por 
regla de nuestras acciones todo lo que dijoron 6 
hicieron los gentiles, por más que hayan sido te- 
nidos por sabios; porque, como les faltaha la luz 
que nosotros tenemos, y navcgaban con otro norto 
que nosotros navegamos, nccesarimente lmbian do 
eclmr por diferente rumbo y camino, y tropezar y 
caer y quebrarsc los ojos en muchas cosas. 

Y hasta Aristóteles eusefia que los quo son guia- 
dos por suporior luz y conscjo no tienen necesi- 
dad de conscjo de los liomhres. l’ero Io quc lmbc- 
mos dc hacer es , tomar lo bueuo que, siguiendo la 

(7) L. Doli, /r. DeSorat. (8i Libi., lib. xxu. (9) F.pist. nt. 

(10 Navar., Comcnt., cap. Humana aurcs, q. 2, mim. 10, 11 f| 
12, j en !a 3, niim. 8, 
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lutnbre natural de la razon, dijeron y hicieron, y 
corregir con la celestinl luz de la fe , coiuo con re- 
gla infalible, lo que erraron. Y con esto queda res- 
pondido á todas las razoncs de los políticos que 
trujimos arriba. 

Lo que dicen dc san Pablo tiene otro muy difc- 
rente sentido ; porque lo que prctende san Pablo 
en aquel lugar cs, mostrar á los de Corinto cuán 
desinteresadamente habia procedido con ellos, sin 
serles cargoso ni toinar dellos para su sustento 
cosa alguna, porque no buscaba sus biencs, sino 
sus almas. Y porque algun malicioso pudiera decir 
que lo quo habia hecho el Apóstol , todo liabia 
sido simulacion y artificio para asegurar á los 
de Corinto, no tomando cosa alguna dellos por sí 
mcsmo, y tomándola despues por mano de sus mi- 
nistros y discípulos, prueba que no usó de tal en- 
guño y astucia, sino lo que hizo por sí, eso mismo 
hizo por sus discípulos ; porque él y ellos tenian un 
mismo espíritu y procedian con la misma llaneza 
yverdad,ysin pretendcr intercse dellos. Pero á 
los quo falta la luz y espíritu de Dios, no es mara- 
villa que caigan cn palpables tinicblas é interpre- 
ten mal lo que con cl se escribió , y sin él no se 
puedo bien entender. 

Y para poner tín á esta materia dc la simulacion 
dcl príncipe digo que , así como de la víbora se 
compone la triaca, que cs mcdicina contra la pon- 
zofia de la misma víbora ; pcro para quc aprove- 
che cs menester que sca poca la cantidad, y quc 
vaya corregida y preparada con otros medicameu- 
tos saludables ; así desta RÍmulacion y ficcion ar- 
tificiosa se dcbo usar solameute cuando lo pide la 
necesidad, y que sea poca la cantidad y con su dó- 
sis y tasa,y conficionada con las leyes de cristian- 
dad y prudencia, porque así aprovechará y tendrá 
fuerzay virtud contra los príncipes hipócritas, que, 
como víboras, pretendiescn inficionar y matar. Pero 
bí algun príucipo quisiese mantcncrse de carne de 
víboras y sustcntarsc con ponzofia, para prevenirse 
coutra la ponzofia de su cneinigo, tomaria la muerte 
por su8 manos , y por matar á su enemigo, se ma- 
taria primero á sí. 

CAPÍTÜLO V. 

De la jnsticia del prfncipe. 

Dcjando, pues, á Maquiavelo y á sus secuaces, 
tratemos nosotros aquí de las virtudes que son pro- 
pias de los reyes y príncipes cristianos, y necesa- 
rias para la buena gobernacion y conservacion de 
sus estados; entre las cuales, despues de la piedad 
y religion, dc que habemos hablado en el primer 
libro, se nos ofrece más resplandeciente quo las de- 
mas, y como el lucero do la mafiana entre las es- 
trellas, la virtud de lajusticia, que da con igíial- 
dad á cada uno lo que es suj-o, y es tan propia de 
los príncipes, tan necesaria para la conservacion 
de sus estados, queel Espíritu Santo dice por Salo- 
mon que con la justicia so establece el reino, y 
que por falta della se pierde y se traspasa de unas 
partes en otras, 


PADRE RIVADENEIBA. 

Esta es la que á Ios principios fundó los relnos; 
ésta C8 la que despues los amplificó y ornó; ésta la 
que les dió toda la grandeza y majestad que tienen; 
ésta la quc cura las llagas de los pueblos, sosiega 
las sediciones, mitiga los ánimos exasperados, es- 
tablece la paz y resiste la gucrra, hace gloriosos á 
los reyes, asegura los reinos, y sobre todo, honray 
reverencia áDios, al cual ninguna ofrenda ni sa- 
crificio puede ser más acepto ni más agradable que 
el de la justicia, por cuyo vínculo cl cielo está ata- 
do con la tierra, y las cosas altas con las bajas, y 
trabadas y unidas entre sí las extremasy másapar- 
tadas partes del mundo. 

Sin la justicia no hay rcino, ni provincia, ni 
ciudad, ni aldea, ni casa, ni familia, ni áun com- 
pafiíade Iadrones y salteadores de caminos, que so 
pueda couservar; y donde no rcina la justicia, el 
mayor reino es el mayor latrocinio , como lo afir- 
ma san Agustin (1), el cual, con la autoridad do 
Ciccron y de Scipion, africano, prueba que no 
puedc haber república donde no haya justicia. Y si 
se considcran con atencion los rcinos y repúblicas 
que han sido arruinadas, se hallará quo la causa 
principal de su destruicion fué la poca justicia quo 
en cllos se guardaba, y cuán gran verdad es la quo 
dice el Espíritu Santo, quc cl reino se muda y pasa 
dc una nacion en otra por las sinjusficias y enga- 
fios. Y es esto tan cierta verdad, que hasta los gen- 
tiles la conocieron. 

Plutarco escribe (2) que un hombre pobroy vir- 
tuoso y amigo de hacer placer, quo se llaraaba 
Scedacio, tuvo dos hijas, doncellas muy herraosas, 
y que pasando dos mancebos espartanos por la al- 
dea domle vivia Scedacio, los recibió y liospedó y 
regaló en su casa, y que ellos se aficionaron á Ias 
doshijas, aunque no descubrieron su pasion , ven- 
cidos de la cortesía y buen tratamiento que les ha- 
cia el padro; pero volviendo por allí, estando el 
padre auscnte, fticron recebidos de las dos herma- 
nas doncellas y regalados coino ántes; y ellos, 
nprovechándose dc la ocasion, las forzaron , y vien- 
do que se quejaban y daban voccs , las mataron y 
echaron en un pozo, y se fueron. Cuando el padro 
tornó á su casa, y no halló en ella á sus hijas ni ras- 
tro dell.as, confuso y atónito, y sin poder atinar la 
causa, por indicio de una perrilla que le asia mu- 
chas veccs tlel halda, é iba al pozo y volvia, y la- 
draba y hacia mucho ruido, lialló los cuerpos do 
sus dos hijns en el pozo. Entendido lo que pasaba, 
y comprobado por otros indicios, se fué á la ciu- 
dad de Espnrta, á pedir justicia á los eforos (quo 
eran los jueccs de aquella república), y no hallando 
quien se la hiciese, dando voces por las calles, co- 
mo desesperado, suplicando á los dioses que ven- 
gasen aquella maldad, él mismo se mató con sus 
manos. 

Y dico Plutarco qtie poco despues, en castigo 
del poco castigo que bn esto habia habido, vinie- 

(1) Lib. iv, De civit. Dei, cap. iv; lib. u, cap. xxi. (i) En las Afcf. 
raciones omorosat. 
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ron los tebanos á bacor gucrra contra los esparta- 
nos, y ántes de darle9 la batalla apareció Scedacio 
á Pelopida, que era uno de los capitancs más prin- 
cipales del ejército de los tebanos, y le animó á dar 
la batalla, y so la dió, y venció álos lacedcinonios, 
espartanos, junto al lugar donde estaban enterra- 
das las dos hijas de Scedacio ; entendiendo todos 
que los dioses con este hecho hacian grande jus- 
ticia de Esparta, y vengaban la injuria quelosjue- 
ces inicuos no habian querido vengar. 

Toda esta historia cuenta Plutarco, atribuyendo, 
como idólatra, á los dioses el castigo que dió á los 
espartanos Dios verdadcro. Y es rauy conforme 
á lo que dijo el otro profeta al rey Achab (1) por- 
que habia perdonado á Benadab , rey do Siria : 
ttPorque has dejado ir al que merecia la rauerte, tú 
lo pagarás y morirás por él, y tu pueblo será cas- 
tigado, como lo habia de ser el pueblo de Bena- 
dab.» Y por eso, cuandoel rey Salomon mandóma- 
tar á Joab por haber muerto á traicion á Abner y 
Amasa, dijo al ministro que habia de ejecutar la 
sentencia (2) : «Mátale, para que no pague yo ni la 
casa de mi padro la sangro inocente de Abner y do 
Amasa, quo derramó Joab.» Y cs Dios nuestro Se- 
fior tan celoso de la justicia, que lecraos en las 
historias eclesiásticas (3) que queriendo san Duns- 
tano, arzobispo en Inglaterra, castigar los excesos 
do ciertos clérigos, é intercediendo por cllos el Rey, 
se volvió á Dunstano un cruciíijo que estaba allí 
presente, y lo dijo: «Castígalos y no los perdo- 
nes.» Y con esto, el Rey no se atrevió á interceder 
más por ellos. 

En esta virtud, lmbo cntro los gentiles algunos 
principes, gobernadores y jueccs que procuraron 
mucho csmcrarse, y puesto caso que no alcanzaron 
la virtud perfeta de la justicia (por las razones quo 
dijimos arriba), todavía tuvieron una sombra é 
imágen do justicia, pintadacon tales matices yta- 
les colores, quc parecia verdadcra justicia, nosien- 
do más que justicia contrahecha y pintada. 

Epaminóndas, capitan general delos tebanos, co- 
ronó primero, y despues mandó matar á su propio 
hijo (4), por haber peleado contra su órden y ven- 
cido al enemigo. Y lo mesmo se lee de Bruto y de 
Torcato (5), que, con nombro de justicia, fueron 
crueles contra sus liijos. Y el rey Seleuco, qtieriendo 
que sacasen los ojos á su hijo por haber adultera- 
do (que era la pena dc la ley), y oponiéndose el 
pueblo, y suplicándole que no lo hiciese y que per- 
donase á su liijo, tomó por medio que lo sacascn 
primero á él mismo un ojo, y despucs otro al hijo, 
para cumplir con la justicia y con el amor de pa- 
dre, y así so hizo (G). Trajano (7), dando al pretor 
6 gobernador de Roma la espada (que era como la 
vara y sefial de la potestad), le dijo : «Desta espa- 
da usarás por mi si yo mandáre lo quo fuere jus- 
to, y contra mí si mandáre lo contrario.» 

(1) III , Reg., ii. (2) Sur.,tomo m.yAquil., lib. vm, cap. xx. 

(3) Lib. n, cap. i. (4i Plut., en los Paralelos. t5) Val. Max., 
Jib. v, cap. viii, y en el lib. vi, cap. v, Zouaras, tomo U, en 
Trajano. (7) Plut., in Apoph , 


Los reyes de Egipto hacian jurar á susmagistra- 
. dos que no obedecerian á sus raandatos si fuesen 
injustos (8). Y lo mismo hizo en Francia Felipe el 
Ilermoso, y Antigonoel Tcrcero mandóátodos sus 
presidcutesy ministros de justicia (9) que no ojecu- 
tasen mandato suyo, aunque estuviese firinado desu 
mano, si en él hubiesecosa contra justicia y contra 
los fueros y leyes dcl rcino; lo cual iinitó el rey don 
Alonso de Nápoles De Artajérjes Longimano, rey 
de Persia, dicen los historiadores (10) que supli- 
cándole un gran privado suyo que hicicse cierto 
negocio que á él le parecia injusto, y entendiendo, 
por la gran instancia que le hacia el criado , quo 
debia ser interesado en él, le prcguntó que por 
qué le importunaba tanto por aquel negocio, y quó 
le iba á él en ello. Y como ol privado, con la grau 
confianza que tenía del Rey, confesase que lc ha- 
biati prometido treinta mil ducadossi alcanzaba lo 
que le pedia, dijo el Rey: «Pues yo quiero darto 
los treinta mil ducados, porque la falta dellos no 
me linrá pohre, y no haccr lo que me pides, pqrquo 
seré injusto.» Lo mismo liizo cl papa Leon X , aun- 
quc en menor cantidad, con su camarero. Y de To- 
tilas, rcy de los godos, se escribe (11) que rogún- 
dolc que perdonase á uno que habia liccho fuerza 
á una doncella, dijo : «Lo mismoes comctcr cl dc- 
lito, ó impedir que uo sca castigado el quo le co- 
metió. Tened por cierto que si csto no se castiga, 
que la república de los gotlos perecerá. Y acordaos 
quo dospues quo el rcy Teodato coinenzó á hacer 
más caso do las riquezas que de la justicia, Dios no 
nos ha sido favorahle.» 

Narses, capitan tan valeroso, estando ya á pun- 
to para dar la batalla á los enemigos, y pucstos los 
escuadrones en órden , le dijcron que se habia co- 
mctido en el campo cierto delito, y so cntretuvo 
para castigarlc primero, y dcspucs entrar con ma- 
yor confianza en la batalla, esperando quo el Seuor 
le favoreceria m¡ís por haberle castigado. Y otras 
cosas como éstas escriben los autores que hicieron 
otros príncipes, y quopor ellas ganaron nombro do 
príncipes justos y gloriosos, las cuales debo el 
príncipe cristiano imitar, y procurar alcanzar la 
justicia verdadera, maciza y perfeta, la cual con- 
siste en dos cosas principalmente : la priincra, en 
rcpartir con igualdad los premios y las cargas do 
la república; la otra, en mandar castigar á los fa- 
cinorosos y hacer justicia entre las partes. Diga- 
mos primero de las honras y premios quo so deben 
á la virtud, y despues do las cargas que so repar- 
ten al reino, y de lo dcmas que pcrteueco á esta no- 
bilísima y excelentísima virtud. 

CAPÍTULO VI. 

De la distribucion de las honras. 

Debe, pues, el príncipe cristiano tener sicmpro 
fijos los ojos en esta justicia, para dar á cada uno 
lo que es suyo con igualdad, y para procurar quo 

(8) Plut., »W. (9) Pano., lib. n, De los hechos dcl rey don Alon - 
so. (10) Plutarc., en los Apopht. (11) Car. Sij., l)e Ocád. ln i- 
per., Hb. xu. 
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bus súbditos hagan lo mismo, sin agravio ni per- 
juicio de nadie. Ante todas cosas, entienda quelas 
lionras y riquezas que posee son más de la repú- 
blica que no propias suyas, y que no las debe repar- 
tir por su antojo y aficion, sino por razon, fundada 
en merecimientos y servicios hechos á su persona 
ó ála misrna república ; porque, como el príucipe y 
surepública, el Rey y el reino, haccn un cuerpo, 
todo el servicio que se hace al Rey, como á sefior 
y cabezadel reiuo, redunda en prodcl mismo reino, 
y todo cl bien del reino, coino de su cuerpo, es del 
Rey, y él le debe tener por propio y pagarle con 
los bienes del mismo reino, cuya administracion el 
Itey soberano del cielo lo encomendó. 

Por csto Isócrates dico á Nicócles estas pala- 
bras (1) : «En más cstimarás aquellos que te vicuen 
á pedir mercedes, si las inerecen, que no los que 
traen dones y presentcs por to agradar; porque 
lionrando á los buenos, senis más loadoy aprobado 
de los otros.n Pues para repartir los bicnes de la 
república y adininistrarlos bien, no debe el prínci- 
pe tencr cuenta principalmente con las haciendas 
ni con los linajes, sino con la virtud y obras de 
cada uno ; porque favorccer al rico solamente por- 
quc lo es, es darle ocasion para desvanecersc y en- 
riquecerse más , y para no poner tasa á su codicia, 
y lmcer agravio á muchos, chupamloy desangran- 
do á los pobres, y para corromper la república, des- 
pertando en los otros el apetito insaciable de r¡- 
quezas, como si fuesen su último y sumo bien; y 
honrar al caballero y gcneroso sólo porcjuo susan- 
tepasados fueron valerosos y con sus virtudes y 
hazafias fundaron la nobleza de su casa, siendo él 
vicioso é hijo indigno dc tales paiires, es deshon- 
rar la virtud y afrontar á los mismos padrcs, quo se 
preciaron della y por ella fueron tan honrados y 
estiinados. 

Mas cuando en el repartiiniento de los bienes se 
mira más á la virtml dc cada uno que á la hacien- 
da 6 á la sangrc, más á las obras que á las pala- 
bras , más á los merecimicntos propios queá las r¡- 
quezas ó vana ostentacion de los progenitores, 
daso á cada uno lo quo cs suyo ; y los que son po- 
bres y por sangre innobles, con la csperanza de 
ennoblecerse y de ir adelante sc animan, y con el 
estimulo dc la honra y premio haccn obras mara- 
villosas en servicio de la república. Y los genero- 
bos y caballeros, viendo quc no les vale serlo por 
Bangre, si no lo son tambien por virtud é imitacion 
de 8us antepasados, por no pcrder por sí lo quc 
ellos les dejaron , procuran imitarlos y conservar 
el antiguo resplandor de su casa; y la esporanza 
de los unos y el temor justo do los otros es la salud 
y conservacion dc la república; porque es muy ver- 
dadera aquella sentencia <le Boccio (2), que si hay 
alguna cosa buena en Ia nobleza, es sólo el poner 
cierta necesidad á los nobles que imiten á sus pa- 
Bados, y no desdigan de aquella virtudy graudeza 
que ellos les dejaron. 

11) Orat. i. (% Lib. in, De Consult. 
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No quiero por esto decir que no hay diferencía 
entre el caballero y el ciudadano, entre el noble y 
el quo no lo es, entre el rico y cl pobre, entre el 
grande y el pequefio; quo sí la debe haber, pues 
Dios quiere que haya diversos grados en la repú- 
blica, y áun en el ciclo, y que no todos los santos 
en la gloria sean iguales, ni todas las estrellas 
tengan Ja misma claridad. Y así debe el príncipo 
honrar á los caballeros y sefiores virtuosos, y ser- 
virse dellos, y hacerles mucha incrced, y preferir- 
los á los que no lo son, y mostrar con las obras 
que conoce y estima lo que por sus personas y 
por las de sus padres y abuelos merecen ; porque 
esto, deinas dc ser razon y justicia , importa mucho 
para la autoridad del mismo príncipe y para la 
quietud de bus estados y sefioríos, los cuales se 
Buelen turbar cuando los príncipes , no haciendo 
caso de los grandes y sefiores principales de su rei- 
no que lo merecen, se sirven de gente baja y soez. 

Por csto dice una ley de la Partida estas pala- 
bras (3) : «Saber usar de nobleza es claro ayunta- 
miento de virtudes; por ella los caballeros deben 
ser mucho honrados, por tres razones: la primera, 
por la nobleza de su linaje; la segunda, por bu 
bondad ; la tercera, por la pro que dellos viene. 
Por ende los reyes los deben mucho honrar, como 
aqucllos con quien han do facer su obra.» Otra 
ley (4), ensefiando al Rcy cl cuidado quc debe po- 
ner en conocer los hombres, dice que este cono- 
cimieuto consiste: «En sabcr do qué linaje vienen, 
de qué costumbres y de qué manerason, y qué fe- 
chos ficieron»; y cuando se hace lo contrario, dice 
el Espiritu Santo (5): «Un mal hay que yo he vis- 
to debajo del sol, salido por engafio de la cara 
del principc, y es, que el necio é indigno esté en 
puestos altos y en dignidades honrosas, y los ri- 
cos y poderosos estén sentados á sus piés. » 

Antíoco, rey de Siria, tcnía su médico por presi- 
dente de su Consejo (6). Y Ludovico XI , rey de 
Francia, se servia de su sastre por haraldo ó rey 
dc armas , y de su barbero por embajador, y del mé- 
dico por gran cancillcr, que fué causa que toda la 
nobleza del rcino se rebelase contraél,y pusiese 
en peligro de perdcrse 6U estado (7). 

Dc Fclipe el Ilermoso, rey de Francia, escriben 
algunos autorcs (8) que se sirvió de Longareto 6 
Nongareto y dc Mariniaco, hombrcs de bajo suelo 
y facinorosos, y que los lcvantó á grandcs puestos 
y antepuso á toda la nobleza de su reino, y que por 
esta causa padeció grandcs trabajosy calamidades. 
Y algunos autores escriben (9) que la causa de la 
perdicion dcl rey don Pedro el Justiciero, que otros 
llaman el Cruel , fué el haberse entregado al con- 
sejo de gento vil y de bajos pensamientos. Y lo 
mismo sucedió al rey don Enrique el Cuarto. que 
por haber favorecido demasiado á algunos hombres 
bajos y de poca sustancia , dió, entre otras causas, 

(3t Part. ii , tlt. x\i , lib. xxni. (4) Part. n, tlt. t, lib. va. 

(5) Eccles., x. (6) l'olid., lib. iii. (7) Bod., lib. n. (8) Jflco- 
bn.« Meyer, lib. xi. (9) El conde don Pedro de Portugal y Zuriia. 
lib. x, cap. v, de sus Anales. Hisl. Palcntma. 
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Oóasión ¿ las turbaciones y calainidades que en su 
tiempo padecieron estos reinos. 

Pero así como el caballero que viene de ilustre 
sangre, siendo el que debe, é imitador de los que 
fundaron su casa, rnerece ser más honrado que el 
que no lo es , por su virtud y por la de sus abuelos; 
y así , cuando desdice de las virtudes dellos y bas- 
tardea, y es perdido, y viviendo como un pícaro, 
trae siempre en la boca la grandeza de su linaje 
y la clara fuento de donde nació, no mirando que 
él la ha enturbiado con su mal ejemplo y vida des- 
concertada, no solamente no debe ser honrado y 
favorecido del príncipe por haber nacido de bue- 
nos, sino castigado por ser malo y afrenta de sus 
antepasados, y ruiua y deslruicion de la repúbli- 
ca; lacual,como dice Ciceron (1), con ninguna 
cosa se corrompe y estraga más que con el mal 
ejemplo de las cabezas y sefiores, y cllos merecen 
doblado castigo, por ser perdidos , y por perder con 
bus ejemplos la república. Por esto en el repartir 
las honras y bienes della, debe el príncipe antepo- 
ner al caballero vicioso el pobre virtuoso, y el 
hombre bajo y valiente, que por sus hazafias se 
igualó ó procuró igualarse con los que dejaron al 
otro aquella nobleza; porque en esto el príncipo 
justo debe decir Io que decia Aníbal, capitan ge- 
neral de los cartagineses : Qui hostem feriet, illeerit 
mihi carthaginensÍ8 ; el que hiere al encmigo, ése 
seró cartagines para mi ; el que lo mereciere por 
BU8 obras y servicios, ése será de mí honrado ; el 
virtuoso llevará los premios de la virtud; los cua- 
les, cuando se dan al que no los merece, ó se de- 
jan de dar ¿ los que los merecen , se hace agravio 
á la mÍ8ma virtud y notable dafio á la república; 
y sería áun más pernicioso si, por darsc á los ma- 
los , so quitasen á los buenos, y el vicio fuese más 
privilegiado que la virtud. 

Justo es que el que sirve sea galardonado, y cl 
que sirvió máa sea galardonado inás , y que no 
reciba premios el que no tiene servicios, y que los 
servicios propios y personales sean preferidos y re- 
munerados más que los que heredamos dc nuestrost 
padres; porque, aunque por ser suyos sean nucstros, 
no lo son tan propiamente como los que nosotros 
hacemos por nuestras manos ; pues, como se dice: 
«Cada uno es hijo de sus obras.» Y hasta un poeta 
dijo (2) que el linaje y nuestros abuelos, y lo 
que nosotros no hieimos , apénas se puede llamar 
nuestro. Y por esto, como un mancebo que no era 
valiente suplicase al rey Antigono que le dieso la 
misma ventaja que el rey Demetrio, su padre, ha- 
bia dado al padre del rnisrno inozo, que le habia ser- 
vido con gran valor en la guerra, respondió Antí- 
gono: « Yo no pago la virtud de los padres, siuo la 
virtud propia » (3). 

CAPÍTÜLO VII. 

Prosigoe el capftulo de la justa distribucion de las bonras. 

Con mncha razon dijo el poeta Juvenal: «Más 

(!) Lib. tr, Pe Leqib. f?) Ovid. (3) Plutarc., In Apopht. 

F.R. 


quiero que seas hijo de Tersite (que ftió nn hom- 
bre griego, pobre, infame y feísimo) si en los he- 
chos y armas fueres semejante á Aquíles, quo no 
que seas hijo de Aquíles, y en las obras semejanto 
á Tersite» ; porque, como dice en otro lugar: No - 
hilita8 sola est atque unica virtus; que sola la vir- 
tud es verdadera nobleza. Alejandro Magno halló 
el reino de los sidonios muy turbado ; rogáronlo 
que les diese rey que los pacificase y gobernaso 
con justicia; prometió de hacerlo; y estando todoo 
esperando á quién escogeria, y haciendo varios y 
falsos juicios , finalmente nombró á un pobre hom- 
bre, que ganaba de comer del trabajo de sus manos, 
cultivando una pequefia huerta, y se llamaba Ab- 
doleinno; pero de tanta virtud y entereza, que go- 
bernó aquel reino con suma justicia y prudencia 
muchos afios, y le dejó á sus succesores quieto y 
pacifico (4). 

Preguntado despues Alejandro por qué habia 
hecho aquella eleccion, y antepuesto aquel pobro 
á tantas personas ilustres y poderosas, respondió : 
«Porque no se pueda pensar que se dió el reino al 
linajo 6 á la potencia, sino á la virtud ; y el que lo 
recibió sepa que es merced mia, y no de sus pro- 
genitores, y asi me la agradezca.» El filósofo Ana- 
chársis fué scita, y coino por esto un liombre lo 
llamase bárbaro y advenedizo, respondió él y dí- 
jole : «Mi tierra es la que á mí me infama, mas tú 
ercs infarnia dc latuya.» Oyendo Agesilao que loa 
pueblos de Asia llainaban grande al rey de Persia, 
dijo: «¿En qué es mayor que yo, si no es más jus- 
to y más templado que yo?» (5). 

Cayo Mario fué hombre bajo, y por su valor vi- 
no á ser siete veces cónsul en Roma, y en las gran- 
des y pcligrosas guerras que se ofrecieron cn su 
tiempo fué el pilar y amparo de aquella república. 
La primcra vcz quo le hicieron cónsul tuvo mu- 
cho8 varones ilustres por competidorcs, que tuvie- 
ron muy gran sentimiento por ver que á un hom- 
bre nuevo se habia abicrto la puerta del consulado, 
quo ántes habia cstado tan cerrada para los liom- 
bres de su calidad. 

Y Mario hizo una oracion al pueblo, cn que, en- 
tre otras, dico estas razones (6): «Menosprecian 
mi linaje, v yo su flojedad ; danme en rostro con 
mi baja fortuna , y yo les pongo dclantc sus vicioa 
y fealdades. S¡ se preguntase á sus padres, ¿ quién 
qucrrian que liubiese nacido dellos, ellos ó yo? sin 
duda que responderian que deseaban quc sus lii- 
jos fuesen los mejores del mundo. Y si piensan quo 
ticnen razon para no hacer caso do mí, lo mismo 
pueden hacer de sus progcnitores, quo fundaron 
su nobleza en la virtud. Tiencn envidia á mi lion- 
ra; ¿por qué no la tiencn á m¡ trabajo, á mi ino- 
cencia y á mis peligros, por los cualcs, como por 
escalones, hc subido á la honra que tcngo? Pero, 
como están hinchados de viento y desvanecidos 
con la soberbia, viven dc tal manera como si des- 

(4) Q. Cort., lib. iy. (5) Plutarc., In Apopht. (C) Falust., Da 
btllo Jugurlh. 

? « 
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prcciascn vuestras honras, y piden las honras co- 
mo si hubiesen vivido bien y las mereciesen. Mu- 
cho se engaüan si piensan que han de alcanzar jun- 
tamentc dos cosas tan contrarias, como son el re- 
galo de su poquedad y el premio de la virtud. 
Cuando hablan en el Senado, la inayor parte de eu 
razonamiento gastan en alabar ó sus abuelos y en 
contar sus hazafias, pensando que por este camino 
serón tcnidos en mós ; pcro mucho se engafian ; 
porque cuanto sus mayores fueron más excelentes 
varones , tanto ellos son dignos de mayor repren- 
sion ; y la honra que sus antepasados les dejaron 
es como una hacha encendida, que no deja que se 
pueda encubrir ni el bien ni el mal que ellos lia- 
cen. Yo pobre soy, y falto de las obras hazafiosas 
de mis padrcs ; pero no dc las mias, que la tengo 
por mayor gloria, y conozco que son injustos jue- 
ces los que se jactan de la virtud ajena, y no quie- 
ren que yo me alabe de la que es propia mia ; por- 
que no puedo mostrar las imágenes de mis abuelos, 
y la nobleza comienza en mí ; siendo tanto mejor 
ser principio della, que haberla hcredado y aman- 
cillado con los vicios. No ptiedo yo, no lo niego, 
hacer ostentacion de las imógcnes, de los triuufos 
y de los consulados de mis progenitores; pcro si 
fuere ncccsario, podré haccrla de las armas y de 
las bandcras que he tomado á los eneinigos en las 
guerras, y de los premios y doncs que me han dado 
por mis hazafias, y mostrar las heridas quc he re- 
cibido pcleando cara ó cara con ellos. Estns son 
mis estatuas, ésta mi noblcza, no liercdada de mis 
padres, como la suya dellos, sino alcanzada con 
mis sudores y pcligros. Dicon que soy hombre rús- 
tico y tosco, porque no banqueteo ni hago coin- 
bites espléndidos y suntuosos como ellos, ni'hay 
truhanes en mi casa, ni cocineros de mucho precio, 
y dicen la verdad; porquc yo aprcndi de mi padro 
y de los otros santos varones que las galas y re- 
galos 8on propios de las mujercs, y los trabajos de 
los hombreB, y quc las armas son las que dan hon- 
ra, y no el ajuar y aparato de casa. Tomen, pues, 
para sí la parte que lcs agrada, y hagan siempre 
lo que hacen ; dense^ amores lascivos, ó juegos, ó 
pasatieinpos y banquetes , y déjennos ó nosotros cl 
trabajo, el sudor, el polvo, el lodo, cl calor y el frio, 
cl pelear y las heridas, que estimamos cn mós que 
todos los banquetes y inanjares del mundo ; pero 
si echaren por este camino, no nos quicran quitar 
porfucrza de las manos los premios que sc deben 
á estos trabajos y ó la virtud.n Todo es de Cayo 
Mario en aquella oracion. 

Y Ciccron, que fué de la misma patria de Mario, 
y por su virtud subió á ser cónsul y gobernador de 
la república romana, respondicndo ó Crispo Salus- 
tio, quc le afeaba y ponia por vileza el no haber 
nacido de alta sangre y padres ilustres, dicc (1): 
«Yo con mi virtud he dado claridad á mis pasa- 
dos, para que, si óntes no eran couocidos, de aquí 
adelante lo sean y se haga memoria dellosjmas 

Orat. in Saluit, 
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tú con la mala vida has escurecido el resplandor 
de tus abuelos, y has heclio que, aunque por sí 
fueron ciudadanos honrados, portíseau olvidados, 
y que no liaya dellos memoria.» 

Demóstenes, que fué el Ciceron de Atenas, como 
Ciceron fué el Demóstenes de Roma, dice (2) : «De 
la nobleza poco puedo decir, porque el liombre vir- 
tuoso me parece que es noble , y el vicioso, aun- 
que sea liijo de padre mejor que Júpiter, siempro 
me parecerá ignoble y vil.n Séneca (3) alega á Pla- 
ton, que dice que no lia habido rcy en el rnundo 
que no liaya venido de siervos, ni siervo que no 
haya venido de reyes; y afiade Séneca: «No haco 
noble el patio lleno de estatuasy de imágenes anti- 
guas de nuestros progenitores, n¡ alguno dellos nos 
pudo dar verdadera gloria, ni es nucstro lo que fué 
óntes de nosotros. E1 ánimo es el que hace noblo 
y el que se puede levantar, por bajo que sea, á 
cualquiera alto estado,^ hacerse noble y digno de 
admiracion.n Y en otro lugar: «Algunos con sus 
vicios escurecen el resplandor de su casa y las imó- 
gcnes de sus padres y de sus abuelos; otros con sus 
virtudcs son principio y honra de su linaje. Aqué- 
llos son dignos dc ignoininia, porque no supieron 
conservar lo que recibieron de sus pasados; y esto- 
tros son dignos de honra, por liaber dado ó sus lii- 
jos lo que no recibieron de sus padres. Si pudiesen 
los liombres escoger el linaje, ningun hombre ha- 
bria bajo ni pobre, porque cada uno naceria en la 
casa más dichosa y más honrada; pero óntes que 
8eamos, Dios nos rige y da ó cada uno la suerte quo 
es servido; cuando ya somos nuestros y podemos 
obrar, entónces debemos ser estimados por nos- 
otros misinos )’ por lo que hacemos.n 

He traido estos lugarcs de autorcs gentiles, quo, 
con ser liijos del viento y do la vanidad, hicieron 
tan poco caso de la casta y linaje, y tanto de la 
virtud, para que se confunda el caballero cristiano 
que lo8 leyere, si se preciáre msís de ser hijo quo 
imitador de sus padres. Que óun por esta misina 
causa dice una ley de la Partkla (4): «E1 ser no- 
ble cs por linaje ó por bondad,y como quier que el 
linajo es noble cosa, la bondad la pasa y vence; 
mas quicn las hó ambas , éste pucde ser dicho en 
verdad rico hoine, pucs que cs rico por linaje, y 
home cumplidopor bondad.» Con cstos diclios tan 
8abios concuerdan nuestros santos doctores. 

San Jerónimo dice (5): «La religion cristiana no 
mira la calidad de las personas ni la condicion y 
estado de los hombrcs, sino las ánimas; y delanto 
de Dios aquel solo es libre, que no es siervo del pe- 
cado, y aquel noble, que es ilustre por sus virtu- 
des.» Y cu otro lugar dice que no tiene que pre- 
ciarse de su nobleza el que con la mejor parte do 
sí, que cs el ónima, es esclavo de sus apetitos.n Y 
sobre san Mateo, en la distincion lvi, dice quo 
Cristo, nuestro rcdentor, quiso que en su linaje 
segun la carne hubiese, no solamente personas 

ft) 1, Clynt. (3) F.pist. xuv. (4) Tart. ii, Ut. ix, Iib. vi, 

ifl) Epist. ad Celonem. 
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c;xtrafia8, sino tarabicn adúlteras y pecadoras, para 
darnos confianza que dc cualquiera raanera y san- 
gre que nazcamos, podrémos por la fe ser sus raiem- 
bros, si imitamoa su santa vida y seguiraos sus 
pisadas. 

San Juan Crisóstomo dice (1): «¿Qué te aprove- 
cha la sangre ilustre, si tienes costumbres de p{- 
caro? ó ¿qué dafio te liace el haber nacido de pa- 
dres bajos, si eres adornado do virtudes? E1 que 
se gloria solamente en la casta de sus padres, da 
á entender qtie él de suyo está vacío y sin virtud. 
Cham hijo fué de Noé segun la carne, mas en el 
ánima Be hizo esclavo, y fué maldito de su padre. 
¿Qué dafio hizo á Timoteo haber nacido de padre 
gentil, ó á Abrahan deTaré, que era idólatra? Me- 
jor es que tus padres se precien y se honren de te- 
nerte á tí por hijo, que tú de tenerlos á ellos por 
padres.n Esto dice san Juan Crisóstomo. 

Jefté fué bastardo, y por eso echado de su casa 
de los hermanos, quo no quisieron que tuviese par- 
te en la herencia de su padre ; pero despues él fué 
tan valeroso é hizo cosas tnn sefialadas, que todos 
los de su pueblo le rogaron que fnese su principe 
y capitan , y él lo fué y los fialvó (2). Los dos 
primero8 que escogió Dios para reyes dcl pucblo 
dc Isrnel fueron Saul y David (3) ; á Saul le ungió 
Samuel, yendo á buscar unas borricas que se ha- 
bian pcrdido de su padre, y á David, llamándole 
del cnmpo, donde guardaba laa ovejas y el ganado 
del 8uyo, como dice san (Iregorio Nacianceno, cl 
cual escribe (4) que san Basilio respondió al pre- 
fecto de Ponto: Non personarum dignitate, sed fide 
christianÍ8mu8 insignitur; la excelencica dcl cristia- 
no no nace de la dignidad deTns personas, sino de 
la fe. Y escribió unos versos elegantísimos y gra- 
vísimos contra el caballero vicioso, cn los cuales 
dice estas razones : «Si fueses feo y te olicse mal 
la boca, ¿dirias que tu padre fué muy hermoso y 
quc de todo su cucrpo despedia un olor muy sua- 
ve?Y si te llamnsen medroso, ¿responderias por 
ventura que tus abuelos fr.eron vnlientes y vencie- 
ron muchas batallas? Pucs de la misma manera, 
cuando te dijeren que eres vicioso y desatinado, no 
nos traigas la memoria de los mucrtos; porque, si 
uno tafiese mal en una vihuela rauy pintada y rica, 
y otro escogidainente en una vihuela comun y de 
poco precio, aqucl eerá tenido por incjor músico 
que hubiera tafiido mejor, sin tener respeto á la vi- 
huela.n Y coneluye : Qui malus , hic servus ; quisquis 
honus , hic mihi liher. Quid facit ad clarum mens 
nimis alta genusf E1 malo es siervo, y el bueno, á 
mi juicio, libre. ¿Qué tiene que ver con cl linajo 
ilustro el ánimo levantado y excelso? 

Si el príncipe se hallase en algun aprieto y con 
necesidad de dar alguna batalla, claro está que pa- 
ra pelear echaria ántes inano de los soldados vio- 
jos, valerosos y experimentados, aunque fuesen 
de bajo suelo, que no de los caballeros delicados, 

(il Sup. Mntth., iv, tom. i, komil de Somine Abraham. Yide etiam 
homtl. xlv, in cap. ilatlh., xu. (2) Judic., xi. (3) I, Reg., x j xvi. 

(4, Or.it n y xxv. 


viciosos y regalados; pucs si para el trabajo y pa- 
ra el peligro, para la pelea y para la guarda y 
defensa de la patria escogeria ántes aquéllos quo 
éstos, ¿por qué no los escogerá para las honras y 
preinios quc se deben á tales trabajos? Y si el prín- 
cipe es auiigo de fama y de gloria, ¿cuánto mayor 
fama alcanzará siendo más amigo y honrador de 
buenos pobres que de malos ricos; más do no- 
bles obras y hazafias gloriosas, que de títulos va- 
nos y honras falsas, que auuque nacicron de la 
virtud , no se sustentan on su raíz? 

No ha de dejar el justo príucipe ningun servicio 
sin preinio, ni delito sin castigo ; porque el preniio 
y la pena son las dos pcsas que traen conccrtado el 
reloj de la república ; y con razon todos los sabios 
y grandes filósofos ensefiau qne sin ellas necesa- 
riamente ha do andar desconcertada y confusa. 
Por esto aconscjan algunos varones sabios que el 
príncipe tenga siempre consigo un sumario de los 
negocios inás iinportantes de sus estados, y ontre 
ellos, como cosa muy principal, una lista de los 
hombres sefialados que hay en ellos, y de los ser- 
viciosmás notables que han liecho; porque con só- 
lo sabcrHe que el príncipe tienc este cuidado, y que 
hay premios para los que sirven liien, muchos lo 
servirán , que no lo sirvieran. 

E1 poderoso rey Asucro, una noclie que no podia 
dormir, mandó que le leyescn los anales de las co- 
sas que hnbian sucedido en su reino. Entre ellos 
halló que Mardoqueo, judío, le habia liecho un se- 
ñalado servicio, y descubiértole cierta conjuracion 
que se liabia armado contra su real persona ; y pre- 
guntó qué merced se habia hecho á Mardoqueo 
por aqucl scrvicio ; y conio lc dijesen que ningu- 
na, le inandó honrar y ensalzar sobre todos los 
príncipes de su reino, no queriendo que quedase 
sin galardon tan gran scrvicio (5), para darnos á 
entender quc ninguno quc se liiciere al príncipe ó 
á la república, que es lo raismo, ha de quedar sin 
remuneracion. Y liacer esto es interese del raismo 
príncipe; porque aunqne el afecto natural puede 
muclio, é inclina al buen súbdito á scrvir á su prín- 
cipe, raucho más puede el propio interese y la es- 
peranza de álcanzar el preinio de sus trabajos, la 
cual quitada, se entorpece el ánimo y se dcsalien- 
ta el corazon y se einbota la lanza (6). 

Los romanos con ninguna cosa sc adelantaron 
y ennoblecieron más su república, que con los pro- 
mios honrosos y grandes quo daban á los qne cran 
dignos dellos; Racando á algunos del arado y dc la 
azada para hacerlos sus capitanes generalcsy dic- 
tadores (quo cra la suprema dignidad de su repú- 
blica), y dando triunfos de gran majcstad y res- 
plandor á los capitanes que liabian alcanzado ilus- 
tres vitorias de sus enemigos, y á los soldados vie- 
jos con qué pasasen honradamente su vcjez y sus- 
tentasen su familia, y á lo.s qne hubiesen niuerto 
por la patria, honras, estatuas y alabanzas y mo- 

;5) Esther., cap. vi. (6» Véase eltít. xxvii de la segunda par- 
tlda. 
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morias perpétuas. Y dedicaron un templo á la hon- 
ra y á la virtud, que estaba por medio dividido con 
una pared, para que se viese que no era lo misino 
honra y virtud, sino que la virtud era la causa, y 
la honra era al efeto; la una el merecimiento, y la 
otra el premio; la virtudla raíz,y la honra el fru- 
to de la virtud ; y para que esto raejor se enten- 
diese, no tenía el templo dc la honra puerta por sí, 
eino que se entraba áél por el tcmplo de lavirtud; 
porque la puerta para la honra es la virtud, y sin 
ella no puede haber honra verdadera, maciza y du- 
rable, y el que priva lavirtud de la honra, ése pri- 
valos hombres de la virtud, coino decia Caton el 
censor (1). 

CAPÍTULO VIII. 

Algunas cosas que deben advertir los principes en el hacer 

mercedes. 

Tres cosas quiero advertir aquí á los príncipes. 
La primera, quo sc guarden de un afecto natural, 
que suele comunmente reinar mucho en los hom- 
bres, y más en los principes; que es ser más incli- 
nados á la venganza que al agradeciiniento ; por- 
que, como dice Cornelio Tácito : Proniores ad vin- 
dictam aumtis quam ad gratiam; quia gratia oneri , 
ultio qua>stui habetur ; somos más inclinados á la 
vcnganza que á liacer gracia ; porque tenemos por 
carga el agradecer, y por ganancia el vengarnos. 
E1 pagar los servicios nacc de conocerse el prínci- 
pe por dcudor, que es cosa pesada, porque quiere 
quc todos conozcan que le deben, y no conocer que 
él debe á nadie. E1 vengarse se funda en deuda 
que tiene el culpado , y en querer que la pague y 
Batisfacerse dél. 

La segunda, que no sc muevan á dar tanto por 
la negociacion é importunidad dc los que pidcn, 
cuanto por la virtud y verdaderos merecimientos, 
y que procuren tener entera noticia dellos, y bus- 
quen y saquen de su casa al que los tiene, ó en ella 
le hagan merccdes, aunque no sc las pidan; por- 
que hay algunos, aunque pocos, que saben mejor 
servir y merecer que importunar y pedir, y se aver- 
giicnzan de dar muchos iuemoriales y andar tras el 
ministro y el privado, y sacar como por fuerza el 
justo premio do sus trabajos ; y otros muchos hay, 
que por pura importunidad y negociacion alcan- 
zan lo que no merecieron, ó mereciendo castigo, 
son galardonados y gozan del fruto de los servi- 
cios ajenos. 

La tercera cosa que deben advertir los prínci- 
pes es, que de tal manera hagan las mercedes, que 
los que las reciben se las agradezcan á ellos, y no 
á sus ministros y privados , y sepan todos que el 
príncipe es el señor y distribuidor dellas, y que 
las reparte á su voluntad, y que no ha dc valer co- 
hecho ni dádivas que se den á sus criados, y pro- 
curen dar lo que dan tan prcsto y con tan buena 
gracia, que con ella se acrecicnto el dón , y el que 

M) Víl. Max., lib. I, cap. i; Joan. Rofln., lib. u, De Antiq. Ro- 
man., cap. xvni. 
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le recibe quede más obligado por ella y por la 
buena voluntad con que se le da el príncipe, que 
por el mismo dón; de lo cual, entre otros prínci- 
pes, es alabado el rey don Juan el Segundo de 
Portugal. 

CAPÍTULO IX. 

La jnsticia quc dcbc guardar cl principe cn los tributos y cargas 
de la repiiblica, y la diíerencia que hay entre el rey y el tirano. 

Así como el príncipe en repartir las honras y bie- 
nes de la república debe ser justo (corno en los ca- 
pitulos pasados habcmos declarado), así en echar las 
cargas y repartirlas á sus súbditos debe tener gran 
cueuta con esta misma justicia. Aute todas cosas, 
debe entender el príncipe que no es señor absoluto 
de las haciendas de sus súbditos, ni se las puede 
quitar á su voluntad , corno algunos políticos y ma- 
los hombres enseñan, por lisonjear á los principes 
y confundir la órden y gobierno de la república, y 
pervertir las leyes divinas y humanas, y formar, 
con nombre de justo principe, un cruelisimo y de- 
testable tirano; que si el dominio y propiedad de 
las haciendas de los súbditos fuese de los reyes, y 
el uso y posesion solamente de los que las poseen, 
no habria para qué juntarse, coino se juntan, en las 
córtes de los reinos para tratar de las necesidades 
de los reyes, y buscar nuevos modos y formas para 
servirlcs, ni lo quese les diese en ellas sellamaria 
servicio, subsidio ó donativo, y con otros nombres, 
que muestran quo lo que se hace es servicio volun- 
tario, y no obligatorio; pero si consideramos la 
dotrina destos falsos maestros, Imllarémos que to- 
dos 8us consejos y preceptos se cnderezan á insti- 
tuir un tirano, como dijiinos, aborrecible y san- 
guinario, y no un príncipe justo y inoderado. Di- 
ciendo un lisonjero al rey Antígono quo todas las 
cosas eran justas y honestas á los reyes, respondió 
él : «Eso será á los reyes bárbaros; mas á nosotros 
sólo las cosas bonestas son honestas, y las cosas 
justas son justas» (2). Y porque esto mejor se eu- 
tienda de una vez, quiero declarar aquí la difereu- 
cia que hay entre cl rey cristiano y justo, de quieu 
uosotros hablamos,y el tirano, de quien hablan 
los político8. 

E1 verdailero rey está sujeto á las leyes de Diosy 
de la naturaleza ; el tiruuo no tiene otra ley sino su 
voluntad (3). E1 líey hace profesion de guardar la 
piedad, la justicia, la fe ; el tirano no tiene cuenta 
con Dios n¡ con fe ni con justicia. E1 uno está ata- 
do al bien público y á la defension do su pueblo; el 
otro no liace cosa sino por su interese; el uno en- 
riqucce á sus súbditos por todos los carainos que 
puede, el otro con la ruina de sus súbditos engran- 
dece su casa ; el uno venga las injurias de Dios y 
dc la república, y perdoua las suyas, el otro venga 
cruelmente las suyas y perdona las ajenas ; el uno 
t¡ene gran respeto á la honra de las mujeres ho- 
nestas, el otro triunfa de la honestidad dellas; el 
uno se huelga de sor avisado cou libertad y áuu 

(2) Plut., ln Apopht. (ó) Bod., lib. n, DeRep., cap. it, 
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tcprendido con modestia cuando ha errado, el otro 
ninguna cosa más aborrece que hombre grave, li- 
bre y virtuoso, que le pueda avisar 6 reprender; el 
uno procura conservar la paz y union de sus pue- 
blos, el otro sembrar siempre discordias y zizafias 
para arruinarlos, y enriquecerse con la confiscacion 
de bus bienes; el uno hace gran caso del amor de 
bu8 súbditos, el otro del ódio y aborrecimiento; el 
uno es obedecido y amado, el otro solamente con 
terror y espanto obedecido ; el uno las cosas pesa- 
das con bu bondad las hace ligeras, el otro las li- 
geras con bu malicia las hace pesadas ; el uno bus- 
ca Iob mejores hombres de su reino para darloa 
carg 08 y oficios más honrosos, el otro los da á los 
hombres de mala vida, para servirse dcllos coino 
de esponja, que cuando está seca se moja, y moja- 
da se exprime ; el uno da graciosamente los cargos 
de justicia para que sus súbditos no sean maltrata- 
dos y chupados de los que los compran, el otro 
vende los cargos á quien más da de contado, para 
dar ocasion á los oficiales de robar y empobrecer á 
8us súbditos, y ahorcar despues á los ladrones, y 
enriquecerBe con sus bienes y ser tenido por hom- 
bre justo ; el uno carga á sus pueblos lo ménos que 
puede y forzado de la necesidad pública, el otro 
bebe la sangre, roe los huesos y chupa los tuéta- 
nos de los súbditos para quo no tengan fuerza ni 
espíritu ; el uno es el almay vida de su pueblo, co- 
mo lo dice la ley (1), cabeza del cuerpo de la re- 
pública y como padre de cada uno de sus súbdi- 
toe, el otro es cuchillo y verdugo y atormentador; 
el uno es amado y adorado de todos sus súbditos, 
el otro los aborrece á todos y es de todos aborreci- 
do; el uno goza de una quietud segura y dulco tran- 
quilidad , el otro es atormentado del verdugo de la 
propia conciencia y do un perpétuo temor; el uno 
aguarda por premio una vida eterna y felicísima, 
el otro no puedc escapar, si no se enmienda, dol 
fucgo eterno ; el uno en vida es revercnciado y ser- 
vido, y en la muerte descado y llorado, el otro 
miéntras que vive es temido y honrado, y dcspues 
de muerto menospreciado y escupido. Esta es la 
diferencia del rey y dcl tirano, del justo y cristia- 
no príncipe, de quien nosotros hablamos, y del 
violento é injusto, de quicn tratan los politicos; lo 
cual he querido decir de una vez, para que mejor 
8e entienda, y de aqui se saque la diferencia del 
uno y del otro, y sirva para las otras virtudes y 
capitulos que adelante se pondrán. 

Volviendo, pues, á lo que al principio desteca- 
pítulo propusimos, entienda el Príncipe que no 
es sefior absoluto de las haciendas de sus súbditos, 
como dijimos; que si lo fuese, no se reprenderia 
tan severamente en la Sagrada Escritur» (2) á el 
rey Acab por haber tomado por fuerza la vifia 
de Naboth, que él , por liaber sido de sus padres, no 
le habia querido vender, ni el Rey se la hubiera 
querido comprar si no fuera suya ; ántcs Naboth 
mereciera la muerte si, sicndo del Rey, no se la 


hubiera querido dar. Mas porque Acab entendió que 
era de Naboth, le rogó que se la vendiese ó trocase, 
y porque no lo quiso hacer, por el mal consejo ó 
industria de la malvada reina Jezabel, su mujer, 
le mató y tomó la vifia, con un falso testimonio que 
le levantó, como á hombre que habia blasfemado 
contra Dios ; y por este pecado fué muerto el Rey 
y la Reina, y los perros lamieron su sangre , como 
el Sefior, por la boca del profeta Elías, se lo habia 
profetizado (3). 

Y aunque en el primero libro de los Reyes dice el 
profeta Samuel al pueblo que el derecho del rey 
que pedian, sería que les quitaria los campos y laa 
vifias y lo8 olivares que tuviesen, para darlos á sus 
criado8, no quiere decir, como declaran los santos 
doctores (4) , que éste sería el derecho y la ley del 
reino, y que el Rey lo podria hacer con justicia por 
eu voluntad , sino que muchos reyes lo suelen ha- 
cer, siguiendo más la pasion que la razon , y lo 
que pueden más que lo que deben ; lo cual dijo Sa- 
muel al ptieblo para divertirle y apartarle de aquo- 
lla voluntad y ánsia con que pedia rey. Y así dice 
el glorioso doctor de la Iglcsia san Gregorio (5), 
explicando este lugar del libro de los Reyes , estas 
palabras : « Declarándose aquí la ley del reino en la 
conversacion de un rey temporal, se inanificsta, no 
lo que los buenos deben imitar, sino lo que los ma- 
los reyes y tiranos suelen liacer ; porque en la mis- 
ma Historia de los reyes se lee que por haber Acab 
tomado la vifia de Naboth , ee enojó mucho Dioa 
contra él,y aquí se dice que el Rey tomará los 
campos de sus vasallos, y las vifias y los olivares; 
pues diciéndose aquí quo hará el Rey lo quo por 
haberlo hecho Acab allí sedice que fué castigado, 
claro está queéste no esinandato de Dios. Por esta 
causa el rey David , escogido de Dios, pidiendo á 
Orna Jebuseo un pcdazo de tierra para edificar un 
altar al Sefior, no quiso tomarla, como hacen los 
tiranos , ni jamas aceptarla hasta quo le pagó todo 
lo quo valia. Por tanto, como lo que aquí so con- 
tiene en este derecho del Rey sea más para ense- 
fiar á los buenos reyes lo que deben huir que lo 
que deben hacer, se debe considerar con más cui- 
dado.B Todo esto es de san Gregorio. 

Una de las causas por que san Juan Crisóstomo 
reprendió á la emperatriz Eudoxia, mujer de Arca- 
dio, emperador, fué por haber tomado su vifia á una 
viuda, con pretexto de cicrta ley ; y por ello, vien- 
do que los otros medios blandos no aprovechaban, 
le mandó cerrar la puerta de la iglesia (6). San 
Ambrosio, en aquel sermon que hizo al pueblo, y le 
alcgamos en el primer libro de este tratado, ha- 
blando con el emperador Valentiniano el mozo, le 
dice (7) : «Si no tienes derecho para hacer agravio 
á la tasa de cualquier hombre particular, ¿piensaa 
que le tienes para quitar á Dios su casa? En las lo- 
yes de las Partidas se dice(8) que puesto caso que el 

(3) III, fl eg., viii. (4) Véase el Tostado, In I, Reg., cap. xix. 

(5) L.‘ iv, cap. ii, in I, Regum , cap. vm. (6) Bar. , tom. v, 
afio 401 ; Leo Aug., orat. De Yita Christ. (7) Epíst. xxxm. 

(8) II Part., tit. i, lib. u. 


(1) L b. ii, tit. x, part. u. (i) III, Reg . , xu 
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Emperador v Rey sea señor absoluto, no puede to- 
uiar la hacienda a sus vasallos por su voluntad, 
si ellos no hiciesen cosa por la cual la perdiesen, 
conforme á derecho, y añade : o E si por aventura 
gelo hobiese á tomar, por razon que el Emperador 
hobiese menester de facer alguna cosa en ello , que 
bc tornase á pro comunal delatierra, tenudo es 
por derecho de lo dar ante buen cambio, que vala 
tanto ó más, de guisa que él finque pagado, á bien 
vista dehomes buenos.»Y va dando larazon dello. 

E1 rey es soberano señor y cabeza de su rei- 
no, y como tal debe ser servido, para que él le 
puoda mejor go'jernar y defender. Para esto tiene 
6u patrimonio y sus rentas y servicios ordinarios, 
y cuando éstos no bastan para gobernar y defen- 
der su reino ó la religion , ó para otras cosas pú- 
blicas y obligatorias, es muy justo que sus vasa- 
llos con sus haciendas le socorra'n y sirvan, pues 
redumla en beneficio del mismo reino; y en este 
cnso pueden echar nuevos tributos y cargas, pero 
con las circunstancias y modos que enseñan los 
doctores (á los cuales mo remito), y teniendo aten- 
cion á los avisos que cn el capítulo siguiente se 
dirán. 

CAPÍTULO X. 

Algunos avisos que deben guanlar los prlncipcs en las 
cargas que echan ú sus súbditos. 

Entre los otros nombres que el Espíritu Sauto y 
los varones sabios dau al rey y justo príncipe, uno 
es tnuy propio y acomodado, el de pastor (1); por- 
quo verdaderamento el oficio del principo es apa- 
contar, regir y gobornar sus súbditos do la manera 
quc el buen pastor apacieuta su ganado, y le do- 
liendo do los lobos y le cura do la roña, y se des- 
vela en procurar su bien ; pero, dojando las otras 
razones y semejanzas que tieue el buen principe 
con el buen pastor, una es muy principal, esta do 
que vamos hablando, de las cargas y tributos que 
60 iinponen á la república ; porquc, así como el pas- 
tor tresquila y no desuclla su ganado (porquo con 
csto se aprovecha de la lana , y cada año tiene nue- 
vo dosquilo y aprovechamiento, y si le desollase y 
quitase el pcllcjo, le perderia), asi el buen priucipe 
de tal 6uerte debe cargar á bu pueblo (cuando lo 
pidc la nccesidad), quo le tresquile, y no le desue- 
lle. Y por esto dijo el otro emperador (2) : Boni 
pastorÍ8 est tondere pecus, non deglubere ; que el 
buen pastor debe tresquilar el ganado, y no deso- 
llarle. 

Y lo mismo en sustancia respondió el famoso rey 
Ciro á algunos que le aconsejaban quo acortase do 
mercedes y alargase de tributos y alcabalas. Y 
Diucho mejor el Espiritu Santo, por Salomon (3), 
cuando dijo : uConténtate con la leche de las ca- 
braBpara tu sustento y de tu casa y criados.n Y esto, 

(I) Eceq., xxxiv; Hier., xxm; Platon, De Regno, lib. xxti; Anst., 
lib. vin ; Ethic., cap. xi ; Dion. , or. iv; Philon , lib. Quod omnts 
prol/us sit liber ; Bas., hom. ixvi , Üe Sanct. Mam. marl. 

Tiberio, eroperudor; Suet., en Tib., cap. xxxu, 

\7>) Provcrb., XXYU, 
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demas de ser obligaciou de justicia, es cosa muy 
útil para el rnismo principe y para toda la repú- 
blica. No solamente porque con esto está contenta 
y sin ocasiones de alborotarse y hacer novedades, 
y áun de rebelarso contra su rey, como lo hicieron 
los diez tribus de Israel contra Roboan , hijo de Sa- 
lomon (4), pero porque la riqueza del reino es ri- 
queza de su rev, y estando el reino rico, si se ofre- 
ciere al Rey alguna gran necesidad, podrá tener 
recurso á los bienes de sus vasallos, y ellos servir- 
le. Y por esto dijo Constancio, emperador, padre 
del gran Constantino (5), que las haciendas esta- 
ban mejor en las manos do los vasallos, porque 
fructificaban, que en las arcas de los príncipes, 
porque estaban ociosas. Mas si el reino está pobre, 
desollado y sin pellejo, no podrá dar lana ni ves- 
tir ni remediar á su príncipo, ni socorrerle en su 
necesidad. 

Cuando el pozo está Ueno puédese sacar agna 
dél y áun vaciar, pero si las venas por donde le 
viene el agua se secan, y se agota la fuente ma- 
nantial , no podra dar agua el pozo, por muchas di- 
ligencias que se usen. Por esto la ley de la Partida , 
hablando destopunto, dico cstas palabras (6) : «Co- 
mo quier que el Rey es sefior de sus pueblos para 
mantenerlos en justiciay servirse dellos, con esto, 
guardarlos debe, en manera quo no le fallezcan 
cuando mencster los hobiere. Ca, segun dijo Aris- 
tóteles á Alejandro, el mejor tesoro que el Rey ha, 
é el que más tarde se pierde,es el pueblo cuando 
bien es guardado. E con esto acuerda lo que dijo 
el emperador Justiniano, que entónces Ron el reiuo 
é la cámara del Emperadoró del Rey ricos é abun- 
dados, cuando sus vasallos son ricos é su tierra 
abundada. d 

Porseguir el consejo de su macstro el gran Alo- 
jandro, hallándoso una vez en necesidad (por los 
cxcesivos gastos que hacia en la gucrra y por las 
largas mercedes que derrainaba, y lo poco que se 
aprovechaba de los despojos de los onemigos quo 
vencia), le aconsejó un lisonjero que echase nuevos 
tributos á los pueblos, y él respondió unas palabras 
dignas de Alejamlro: Olitorem, dice, odi, qui radi- 
citu8 herbas excidat ; mal haya el hortelano que 
arranca de raíz las yerbas de su huerta; dando á 
entender que cl reino es como una huerta, y el 
pueblo como los árbolos, coino lo dice la ley do la 
Partida (7), y que miéntras estuviere viva la raíz 
se podrá desf rutar el arbol , mas eu cortándola se 
secará. Y éste es el primer aviso que deben guar- 
dar los príncipes en cargar á sus pueblos , y no dar 
oidos á los lisonjeros, que por sus propios intere- 
ses buscan cada dia nuevos arbitrios é invenciones 
para desollar, desangrar y desustanciar el reino, y 
dejarle en los huesos ; de suerte que á cualquier 
accidente de guerra ó de otro trabajo y enferme- 
dad , no teuga fuerzas para resistir. Y es verdad 

(i) I, Reg., xu. (5) Pol. Yirgil., en la Htsl. de lng/aterra, lib. i, 
y Euirop. , lib. i, cap. i. (6) Part. n, tit. v, lib, xiv, 
l’art, u, tít, x, lib, vui. 
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cíerta y averiguada que lo quo es malo para el 
reino, ea malo para el Rey. 

San Luis, rey de Frauoia, seenojó con un minis- 
tro suyo porque lo aconsejaba que echase nuevos 
tributos á su reino, y le daba forma para ello, y 
con razon, porque Dios castiga severamente esta 
crueldad, corno lo dice por el profeta Micheas, ha- 
blando con los príncipes, por estas palabras: «Oid- 
me vosotros, príncipes de Jacob y capitanes de 
Isracl, ¿no toca á vosotros saber el juicio? pues 
¿ cómo aborreceis lo bueno y amais lo que es malo, 
y desollais y quitais con violencia los pellejos del 
pueblo y la carne de los huesos , y la comeis , y co- 
ceis los mismos huesos en las ollas, y les quitais para 
vuestro sustento toda la sustancia?» Y por este 
pecado dice que Sion quasi ager arabitur , et Jeru- 
salem quasi acervut lipidum erit et mons templi in 
excelso silvarum ; que sería la ciudad de Jerusalen 
asolada y destruida, de manera que se arase como 
un campo y fueso como un montou de piedras, y 
que el santo templo quedaae yermo, y como un 
monto ó bosquo espeso. 

La segunda cosa que debe advertir el príncipe 
en el cargar á su reino es, que para que sus vasa- 
Ilos lleven con mayor paciencia su trabajo, y den 
sus haciendas con ménos repugnancia y disgusto, 
procure quo entiendan que el cargarlos no es vo- 
luntario, sino pura necesidad, y que se gasta en 
ella lo quo para ella se pido y se da; porque si ven 
que el Rey está rico,ó que, no lo estando, liace gas- 
tos excesivos y superfluos, y vierte y derrama la 
hacienda en mercedes desmedidas y desbaratadas, 
que á las veces se dan, no por virtud, sino por afi- 
cion ; no por merecimientos, sino por sorvicios vi- 
ciosos y dignos de castigo, aflígeuse terriblemente, 
y cobran ódio y aborrecimiento al príncipe, porquo 
de lo que ellos ayunan para servirle, engordan 
otros que no lo raerecen. Y comunmente el prín- 
cipe quo es derramador vieno á ser robador y usur- 
pador violento de las haciendas ajenas, coino la 
ley 18 do la segunda partida, tít. x, y la experien- 
cia nos lo ensefia. 

Tales fueron el emperador Calígula , que en po- 
C 08 afios que imperó, gastó sesenta y siete millones 
en cosas superfluas; y el emperador Neron, que en 
los catorce de su imperio dió el valor de ciucuenta 
y cinco millones á los rufianes y sayones y minis- 
tros de sus cruoldades y torpezas. Y viuieron estos 
dos monstruos de la naturaleza á tanta pobreza y 
necesidad, que no bastándolcs las extorsiones y 
rapiñas de todo el imperio, buscaban otros medios 
infames para poderse sustentar. Y por no traer 
ejemplos antiguos, del rey Enrique el Tercero de 
Francia oscriben algunos autores (1) que en solo 
un afio, que fué el de inil y quinientos y ochenta y 
cuatro, donó á sus truhanes y lisonjeros ciuco mi- 
llones , y que por otra parte (2) no habia cosa sa- 
grada ni profana, seglar ni eclesiiística, en su reino, 

(1) Galic. fteg . , p. 88; fícmomiranc . , p. 56. (2) fíemonslranc., 
caj> lxiv, ó itwrluo l. liulum cx iguc. Vi4c Adag. Eras, 


que se pudieso escapar de sus manos, pues hasta 
del nacimiento de las criaturas y de sus sepulturas 
queria quo le pagasen algun tributo; por lo cual, 
y por Iob otros vicios, fué tan aborrecido de todo 
su reino. Muy justo es que el Rey sea rico y tenga 
tesoros para pagar á los que lesirven, y liacer 
bien á los que tienen necesidad, y castigar á los 
malos, y resistir á sus enemigos, y áun enfrenar- 
los y detenerlos que no Ie hagan gucrra, sabiendo 
que tiene con que sustentarla y defenderse; pero 
estos tesoros no se hau de allegar empobreciendo 
y destruyendo elreiuo ; porque, coino muy bien di- 
jo al emperador Augusto su grande amigo Mece- 
nate (3) : «Las grandes riquezas más se allegan 
gastando poco que recibiendo mucho.» 

Y Cicoron dice (4) que es muy rica alcabala la 
moderacion en el gastar, y excelente medio para 
acrecentar las rentas el cercenar los gastos super- 
fluos. Teodorico, rey de los ostrogodos, dice: «Con 
inucha razon huimos la pobreza, que es estímulo 
dehacer excesos, y en un príucipe es pemiciosa»; y 
con razon dijo un sabio que el rey pobre es ani- 
mal muy peligroso (5); pero así corno conviene 
que el Itey sea rico, así es necesario que sea muy 
rnirado en el modo de allegar las riquezas, y inu- 
cho más en el gastarlas. Y no ménos es necesario, 
para que el príncipe esté rico, ó á lo ménos sin ue- 
cesidad de cargar á su reino, que excuso cuauto le 
fuere posible el tomar dineros á cambio é intercse; 
porquo, aunque con ellos se socorre la presente ne- 
cesidad, despues solos los intereses la traen mayor, 
y son la ruina y destruicion de la república ; pucs 
dcma$ de los ejcmplos que tcnemos presentes, es— 
cribe Bodino (6) que habiendo los mercaderes da- 
do al Rey de Francia doscientas cuarenta y nuevo 
mil libras, que es allá moucda, á interesc, en po- 
cos afios recibieron vcinte y cuatro millones y 
cuatrocientas mil libras, y que fueron echados de 
todo el reino de Francia, primero por san Luis, cl 
afio de mil y doscientos y cincuenta y cuatro, y 
despucs por Felipo que Ilamaron el Ilermoso, cl 
año de mil y trescientos, y el año do mil y tres- 
cientos y cuarenta y siete por Felipe Valesio, que 
les confiscó los bieues por habérseles probado lo 
que digo. 

Debe asimesmo el príncipe, para no agravar á 
sus súbditos cou muchos tributos y vejaciones , pro- 
curar que sus rentas se gasten fiel y limpiamente, 
y que su ducado valga uu ducado, y su reul un 
real; y para esto, que no pase su hacienda por mu- 
clias uianos, porque por cuantas más pasáre, tanto 
más se menoscabará. Y la experiencia ensefia que 
la muchedumbre de tesoreros, contadores, comi- 
sarios, recetores, cobradores, y otros ministros 
de las haciendas reales, las consumo y acabu, y 
destruye á los pueblos de manera, que bueua parto 
de la hacienda del Rey se va en los salarios y gas- 
tos de los min¡8tros, y por diez que el pueblo ha 

(3) Dion. Casiod., lib. ui. (4) Cic., lib. iv, De fíep. (5) Ca- 
siodoro, lib. i, Var. (6; Lib. vi de su lie¿>., cap. u. 
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de pagar al Rey, le hacen de costa veinte y cinco 
6 treinta, con tanta violencia y rigor, que queda 
asolado y perdido, y siente más los dafios de la co- 
branza que el principal que paga al Rey. 

Y son tan favorecidos^estos recetores y comi- 
sarios, quc escribe Juan Bodiuo (1) quo en unas 
córtes de la provincia de Lenguadoc, que se cele- 
braron el afio de mil y quinientos y cincuenta y 
seis, en las cuales él se halló, se suplicó al rey En- 
rique el Segundo de Franciafuese servido de quitar 
todos los cobradores de las rentas reales de aquella 
provincia, porque ella se obligaria á pagarlas y 
ponerlas enteramente ó su costa, sin faltar blanca, 
en cualquiera parte del reino que mandaso su ma- 
jestad, y que con esto el Rey ahorraria de costa y 
cobraria su hacienda por entero, y los pueblos de 
Lenguadoc se librarian de las molestias, vejacio- 
nes y calamidades que padocian de sus comisarios 
y recetores. Y dice que con haber parecido al 
Itey muy justa y muy puesta en razon esta suplica- 
cion, no tuvo efeto, por algunas razones frívolas 
quo alegaron los interesados y algunos privados 
que los favorecian. Y afiade que pues el haber co- 
bradores es mal necesario, quo es bien, como de- 
cia Severo, emperador, que deste mal haya lo mé- 
nos que ser pudiere , y que el reino de Francia está 
totalmento arruinado por la gran copia de cobra- 
dores. 

Esto debe considerar y proveer cualquier prín- 
cipe prudento y amigo de la conservacion de su 
estado; y á los quo le sirvcn fiel y linipiamente en 
la administracion de su hacienda hacerles grandes 
morcedes, y castigar presto y con severidad y sin 
rcmision, como á ladrones públicos y destruidores 
de la república, á los que hicicren lo contrario; 
porquo , como decia Caton, y lo trae Aulio Gelio : 
Privatorum furc* in nervo et compcdibm cctatem 
águnt ; publici in auro et purpura visuntur (2); los 
ladroncs que hurtan á las personas particulares vi- 
ven nprisionados y con grillos en las cárceles, y 
los que liurtan á la república los vemos triunfar, 
cargados de scda y oro. 

Los romanos, que fueron prudentes, no tenian 
sino un cuestor, quc era cobrador y depositario de 
sus rcntas en cada provincia (3). Este era un caba- 
llcro principal, que tomaba este cargo, quo era el 
primero que se daba á los caballeros de calidad, 
para servir á la república y para mostrarse y ha- 
bilitarse para mayores cargos ; y para prueba dc 
su entcreza no lo daban acompafiado, ni le duraba 
el cargo mtis de un afio, para que con la ocasion de 
manejar el dinero no se estragase. £i el cuestor 
daba buena cuenta, era honrado y adelantado ; si 
mala, qttedaba infame ó inhábil para otros cargos 
por todos los dias de su vida. 

Demas desto, con grande atencion debe procurar 
el príncipe que las cargas se repartan igualmente 
y cntre todos, do manera que quien puede llevar 

(1) Llb. vi de su Rep., cap. u. (2) Lib. xi, cap. último, 

13) Vod., p4g. 59U 
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más lleve mayorcarga, y quien ménos, menoí. 
No se quita por esto que no pueda y óun deba el 
príncipe hacer exento de cualesquiera pechos y tri- 
butos al que lo mereciere por sus sefialados servi- 
cios que hubiere hecho á la república, como lo hi- 
zo el rey Saul á David y á la casa de sus padres, 
por haber muerto al gigante Goliás (4); porque es 
muy justo y muy provechoso á la misma repúbli- 
ca que con semejantes premios se animen los hom- 
bres á servirla y poner en peligro por ella sus vi- 
das ; pero debe procurar que los pobres necesitados 
y mi8erahlc8 no sean oprimidos, como comunmente 
lo son , porque no tiencn quien mire por ellos y 
lo8 ampare y defienda. Mas el príncipe cristiano 
debe scr padre de los huérfanos, juez de las viu- 
das , refugio de los pobres y remedio y consuelo 
de los necesitados, é imitar en esto á Dios, que so 
precia de serlo y de que Be diga que lo es. 

E1 rey Enrique el Tercero de Castilla, que lla- 
maron cl Doliente, padre del rey don Juan el Se- 
gundo, hablando de los tributos del pueblo, decia: 
aMás temo las maldiciones de mi pueblo que las 
armas de mis enemigos. » San Luis, rey de Fran- 
cia, hablando en su testamento con Felipe, su hi- 
jo y heredero, le dice estas palahras (5): aMirad 
que scais devoto y cuidadoso en el servicio del Se- 
fior; tened un corazon blando, compasivo y carita- 
tivo paracon los pobres, y animadlos con vuestros 
beneiicios; guardad las buenas leyes de vuestro rei- 
no; no eclieis tributos ni cargassobre vucstros va- 
sallos sin urgente neccsidad y forzado dc cvidento 
utilidad del reiuo, y más por alguna gran causa 
que por vuestra voluntad; si hiciérodes lo contra- 
rio, no seréis tenido por justo rey, sino por tirano.» 

Y san Eduardo, rey de Inglaterra, vió que los 
demonios estaban scntados sohre unos costales de 
moneda que so habia cogido de cicrtos tributos, y 
entcndió quc eran injustos, y los mandó quitar, y 
rcstituir los dineros cobrados ; porquo es rauy ver- 
dadera Ia scntcncia de san Gregorio, papa,el cual, 
escribiendo áConstancia, empcratriz de Constan- 
tinopla, y rogándola que ropresentase al Empera- 
dor, su marijo, las miserias y calainidadcs de Ita- 
lia, quo estaba tan oprimida do pechos y tributos, 
que no podia resollar, le dice estas palabras: «Di- 
ráme vuestra iuajestad que todas estas cargas y 
rentas reales se gastan cn defender de los bárba- 
ros á los mismos que las pagan , y que el Empera- 
dor no echa nada dellas en su bolsa, y yo creo quo 
es verdad ; pero temo que no nos entran on prove- 
cho ni nos lucon , por ventura porque se cogen 
con pecado. Manden, pues, vuostras majestades 
que ninguna cosa se cobre ni allegue con pecado.» 
Finalmento, el buen principe, y deseoso del bicn 
de su reino, debe procurar que esté abundante y ri- 
co y abastado, para que, estóndolo, viva consolado 
y contento, y pueda mejor llevar las cargas cuan- 
do fuere menester, como en el capítulo siguiento 
Be dirá. 

(4) I, fíe/., xvni, (5) Gaárdase esle testamento en el Tesoro 
dc Fraucia. 



TRATADO DEL PRÍNCIPE CRISTIANO. 537 


CAPÍTULO XI. 

Qae el prfnclpe debe procnrar qne su relno sea rico y abnndante, 
y que los labradores y mercaderes sean favorecidos. 

Entre los otros cuidados que debe tener el prín- 
cipe, como acabamos de decir, no es el menor que 
su reino sea rico y abundante; porque siéndolo el 
reino, lo será el Rey, y le podrán servir sus súbdi- 
tos con 8us haciendas , si lo pidiere la necesidad. 
Las riquezas suelen abundar, ó porque las traen de 
fuera, sacándolas de las minas de oro y plata y 
beneficiándolas , como se traen á Castilla de las 
Indias Occidentales, y á Portugal de la mina y 
otras partes , ó por el comercio y trato de la mer- 
caduría, ó por las riquezas naturales que la tierra 
produce; y suélelas producir tanto más copiosasy 
mejores, cuanto más cultivada y labrada con ma- 
yor diligcncia y cuidado. Dejando, pues, aparte lo 
que toca al quinto y á los otros derechos quo se 
pagan al Rey de Espafia en las Indias, y á los gran- 
des tesoros que Dios le envia, porque esto no pide 
otra providencia sino que las flotas vayan y ven- 
gan á sus tiempos, y tan bien armadas y provei- 
das, que sean sefioras do la mar, sin que los enc- 
migos puedan poner estorbo á su carrera y nave- 
gacion, tratemos do los otros dos géneros de acre- 
centar las riquezas del reino, y primero do los la- 
bradores, y despues hablarémos de los mercaderes, 
que deben ser muy alentados y favorecidos del 
príncipe , para quo sea abastado y lleno y rico su 
reino. 

No hay trabajos más bien empleados que los 
que se toman en cultivar latierra; porque son tra- 
bajos honestos, justos, saludables, provechosos y 
necesarios , y sin los cuales no se puede pasar la 
vida. Son trabajos que tocan á todos, y que ejer- 
citan el cuerpo do los labradores, y conservany 
apartan el ánirna de muchos vicios, y proveen do 
sustento y mantenimiento á toda la república; por- 
que de las otras cosas quo se traen á ella por in- 
dustria de los artífices y mercaderes, muchas hay 
que son pemiciosas para las costumbres, y que ha- 
cen afeminados y regalados á los quo usan dellas. 

Demas desto, al ticmpo do la necesidad el labra- 
dor puede tomar las armas mejor que el mcrcader, 
y pasar los trabajos de la milicia, el calor, el frio, 
la hambre y la sed, y andar cargado con sus ar- 
mas, y dormir en el suolo, porque está curtido y 
hecho á ello; y como no tieno otros tesoros ni 
otras riquezas sino las que le da la tierra, pelea 
por ella , y defiéndela mejor que el mercader, que 
tiene sus bienes como portátiles, y hoy está aquí, 
y mafiana en otra parte, donde le lleva el viento 
de su mayor aprovechamiento y ganaucia. Y por 
esto en la república romana, no sólo so sacaban los 
soldados del campo, pero áun los cónsules y dicta- 
dores y los más principales magistrados que la 
habian de goberaar, y del arado y de la azada sa- 
lieron capitanes .generales y varones excelentísi- 
mos, los cuales, despues de habor vencido á sus 
enemigos y desbaratado 6us ejércitos, se volvie- 


ron á la labor del campo, como lo hicieron Cinci- 
nato, Fabricio y Curio Dentato (1). 

Una de las mayores alabanzas que solian dar los 
romanos á alguno de sus ciudadanos, aunque fueso 
caballero y principal, era decir que era buen hom- 
bre y buen labrador, como dijo Caton el censor, 
del cual , por gran loa, se dijo (2) que era muy 
buen senador, y muy bucn orador, y muy buen ca- 
pitan general , y muy buen labrador, juntando con 
los otros oficios de tanta honra el de labrador; y 
así escribió algunos libros maravillosos del arto 
de cultivar el campo. 

Y el rey Ciro el menor, con ser tan grande y va- 
leroso príncipe, puso tanto estudio en esto, que se 
gloriaba haber por sus manos plantado un campo 
con admirable órden y artificio. Y Diocleciano, em- 
perador, despues de haber imperado algunos afios 
con gran majestad, dejó el imperioy se retiró á su 
tierra, donde se ocupaba en cultivar una huerta 
suya (3), y gustaba tanto dello, y de comer las le- 
clrngas que él mismo habia plantado, que por mu- 
cho que le rogaron, nunca quiso tornar á tomar el 
imperio y á ser monarca del mundo. Y hasta el 
oráculo dc Apolo délfico juzgó que un pobre viejo 
y labrador, que se llamaba Aglao, el cual tcnía un 
pedazo de ticrra y le labraba, y se sustentaba delo 
que dél cogia, era el hombre máa dichoso y bien- 
aventurado del mundo. 

Y Ciceron y Virgilio y Iloracio y otros muchos 
graves autores dicen maravillas del arte del cam- 
po(4); lo cual hetraido para que rnejor se entienda 
la cuenta quo los antiguos sabios tuvicron sicmpre 
con latierra, c.omo conmadre detodos, y como con 
aquella que no solamente nos sustenta, pcro nos re- 
crea y da alivio con la muchcdumbre y variedad 
de tantas y tan admirablee y saludables cosas quo 
produce para la conservacion, salud y regalo des- 
ta nuestra miserablc vida. Pues considerando esto 
el príncipe cristiano, favorezca mucho á los labra- 
dores y al arte del campo ; porque, aunquo Aristó- 
telesno quierc que los labradores sean parte de su 
ciudad para darles parte de los oficiosy cargos pú- 
blicos (5), pero sonlo de la ciudad cristiana, y el 
fundamento y nervio de toda la rcpública, que no 
se pucde conservar, ni los ricos y poderosos vivir 
sin ellos. De dondo se ve cuán gran verdad es lo 
que dico san Juan Crisóstomo, que el rico no pue- 
de vivir sin el pobre, y el pobre sí sin el rico, y que 
tiene mayor necesidad el rico del pobre que el po- 
bre del rico. 

Tenga gran cuidado el príncipo que se cultive 
toda la tierra que se pudiero cultivar (6), favorez- 
ca á los quo se esmeran en labrarla, mande casti- 
gar á losque fueren negligentes, y para que todos 
se animen y se ocupen con mayoraliento y alegria 
en cosa tan importante y trabajosa, déles privile- 
gios y exenciones, no permita quo so les hagan 

(1) F. Pat., De Instit. Repub., lib. i , tlt. vu. (2) Cicer., De se- 
neelute. (3) Eutrop., lib. vi, cap. xxii. t A ) Lib. De sclcct .; Ub. u 
de la tíeorg. Eporl., ad u. (5) Lib. vn, Potit., cap. ix. 

(6) Part. u, tit. u, Ub. l. 
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ngravios, que los comisarios los coman, que losal- 
guacilcs los vejen, que todas las cnrgas caigan so- 
bre ellos,sino que sean relevados más qtie otros, 
pues llevan á cuestas el mayor peso de toda la re- 
pública; cn lo cual algunos reyos de Portugal tu- 
vieron tanta vigilancia, que, como dice Jerónimo 
Osorio (1), fueron llamados labradores por el amor 
y cuidado con que favorecian y amparaban á los 
qite lo eran. Y el emperador Augusto es alaba- 
do (2) por el cuidado quo tenía <le los labradores y 
mercaderes. Con esto habrá abundancia de pan y 
mantenimientos y frutos de la tierra, quo son las 
mejores y más naturales riquezas, y el reiuo estará 
bien proveido y abastado, y no tendrá necesidad 
de sujetarse á los quo lo proveen, y darles su lia- 
cienda, y empobrecerse por faltarle pan y los otros 
mautenimientos necesarios. 

Despucs do los labradores, los mercaderes y tra- 
tantes debcn ser muy favorecidos, porque con su in- 
dustria so saca del reino lo que sobra, y eutra lo que 
falta, y está abastado de las cosas necesarias, y 
liay comunicacion entro diversas naeiones, y true- 
que de unas mercaderías por otras. Y por medio de 
la navegacion, parece quo todo el mundo se hace 
como una pla/.a y feria abuudantisima , y que go- 
zan todos do cuantas cosas bay en él , y se descu- 
bren nuevas provincias y diversas costiunbres de 
gentes y reinos, y cosas admirables y uunca vis- 
tas; y e.rtando un hornbre en su reiuo, es como un 
morador y ciudadano del univcrso. 

Y demas desto, con este trato y comercio crecen 
las haciendas de sus súbditos y las rentas reales, y 
ol reino, como dijimos, esbí rioo y abundauto; pe- 
ro debe udvertir el principo que con esta ocasion 
no so traigan á su rcino cosas superfluas y de mu- 
clia costa y regalo ó impertiuentes, porquo son 
perniciosas y hacen á los hombres muelles, afenii- 
nados y regaludos, y cstragan las buenas costum- 
bres de los naturales, y por cllas comunmente se 
suelo sacar del reino la moneda ó las riquezas subs- 
tancialos y las cosas muy provechosas ó necesa- 
rias, con notuble dafio del mismo reino. 

Y ponjue es cosa dificultosa vedar del todo so- 
mojantcs mercaderias regaladas y costosas, algu- 
nos varones gravcs y prudeutes son de parecer quo 
6e liabiau de cargar de alcabala, de suerte que no 
se trajesen ó fuesen tan caras, quo sólo los ricos y 
poderosos puiliesen usar dellas; porquo con esto se 
repriiniria algo el apetito destemplado de los hoin- 
bres, y las otras mcrcaderías y cosas necesarias ó 
muy provochosas para la vida huinana quedarian 
más libres y baratas para uso y provecho de la re- 
pública. Y con ser el tributo ó la alcabala que se 
echa sobre ellas pcqueña ó moderada, saldrian las 
que han de salir, y entrarian en el reino las que han 
de entrar con mayor abundancia, y con ella supli- 
rian la mayor suma de la rcnta que resultaria si se 
cargasen inás ; porque muchos pocos hacen un mu- 
cho, y se lleva lacarga con mavor suavidad. 

(t) De IntUl. Princ. ( i , Suct., in Oct., cap. un, 


CAPÍTULO XII. 

üe los jueces que debe escogcr el principe, j las partei 

que deben tener. 

Esto es lo que toca al principe para distribuir las 
honras y las eargas á sus súbditos con justicia y 
tener su rcino abastado y rico. Resta la otra parto 
de justicia, que consiste en castigará los facinoro- 
sos y procurar quo se administre igualmente átodos, 
sin que ninguno haga agravio ni sea agraviado do 
nadie. Y porquo no puede el príncipe administrar 
esta parte de la justicia por sí mismo, es necesario 
que escoja miuistros y jueces que la administren, 
y que vele sobre ellos, galardonando á los buenoa 
y justos jueces, y castigando á los malos é injustos. 

Eu aquella instrucciou que Agapito Diácono es- 
cribió al emperador Justiniano, le dice estas pala- 
bras: «Puesque Dios te ha encomendado el reino 
de la tierra, guarda no te sirvas de ningun liombre 
uialo para la administracion y gobornacion dél, 
porquo del mal que cllos hicieren habrá de dar 
cuenta á Dios el que les dió poder para ello. Y 
piensasor igual mal errar y no castigar á los que 
yairan.» uGran culpa, dice san Isidoro (3), tieuen 
los príncipes que bacen inalos jueces pataadminis- 
trar la justicia á los pueblos, contra voluntad do 
Dios; porque, couio especado del pueblo cuando el 
príncipe es malo, asi cs culpa del príncipe cuando 
los jueces son malosn; los cuales, corno el mismo 
santo dice en el capítulo siguiente, son peores quo 
los misinos ladroncs, y como unos cruelísimos car- 
niceros, pesan carne de los vasallos do su sofior, 
que les dió la vara. 

¿Qué aprovccha que el caballero sea muy dies- 
tro, si el caballo es desbocado; que el sefior del 
navío sea prudente, si el piloto quo lo rige es loco 
y arrojado, y qtie el Rey sea muy valeroso, si su 
capitan general escobardeV Puesdesta mÍHUia ma- 
nera nprovccha poco que el príncipe sea muy ami- 
go de justicia, si no tieuo cuidado de escoger para 
ministros della los hombres más sefialados y más 
excelentes de su reino, y no vcla sobre ellos dos- 
pues de haberlos escogido; porquo, como decia el 
etnperador Diocleciauo, despuesde haber dejado el 
imperio : «En mano de unos pocos hombres estií 
(si no son los que deben) engafiar al príncipe y 
vendcrle.n Y cotno él mismo decia : Bonus , cautus, 

9 

aptus , venditur imperator. Aun el emperador bue- 
no, recatado, excclente, es vendido (4). 

Alejandro Severo, emperador, mandaba prego- 
nar en las pla/as públicas al que queria poner por 
gobernador de alguna provincia, y permitia quo 
cualquiera que qttisiese le pudiese acusar, con 
apereibimionto que si no probaba el delito, rnori- 
ria por ello (5). Y fué tan enemigo do los malos 
jueces, que decia que siempre traia un dedo apa- 
rejado para sacar los ojos al que lo fuese , y sólo el 
verlo le turbaba do manera, que le liacia vomitar 
mucha cólera, sin poderse ir á la mano. 

(3) Lib. m, Sentent., cap. liv. (4) Flavio Vopisco, ln Aurelia- 
no. (5) Lampridio, in Sevcro. 



TRATADO DEL PRÍNCIPE CRISTIANO. 639 


Pues para declarar las calidades quo deben tenor 
Iob buenos jucces,y lo que en oscogerlos debe mi- 
rar el justo y celoso príucipe, veamos primero lo 
que nos dice el Espiritu Santo eu las divinas le- 
tras (1). En el libro del Exodo lecmos que Jetro 
aconsejó á Moisén, su yerno, que reservando para 
sí todas las causas mayores y todo lo que tocaba al 
culto divino, repartiese con otros la earga, y les 
remitiese todos los demas negocios, y le dico es- 
tas palabras : aBuscad y escoged en todo el pueblo 
algunos varoues poderosos y teinerosos do Dios, 
amigos de la verda<l y encmigos de la avaricia, y 
hacedlos juecesdel pueblo.n Y en el Deuteronomio 
mauda Dios que se pongan jueces, y pinta las par- 
tes quo han de tener, desta manera (2): «Pondrás 
jucce8 y gobernadores en todas las ciudades que 
Dios te diere, para quo juzguen al pueblo con jus- 
to juicio , sin inclinarse á una parte más que á otra. 
No aceptarán personas ni dones, porqiie los dones 
ciegan los ojos de los sabios y truecun las palabras 
de los varones justos.n 

En el libro del Paralipomenon se escribo quo el 
rey Josafat puso jucces cn todas las ciudades 
fuertes de su reino, y que les dijo : « Advertid y con- 
sidcrad bien lo que haceis, porquo no ejercois jui- 
cio do hombres, sino de Dios, y cuahiuiera cosa 
qne juzgúredes, vendrá sobre vuestras cabezas. Sea 
el temor del Sefior con vosotros, y haced todas las 
cosas con diligencia y cuidado ; que en nuestro Se- 
fior Dios no sc halla maldad, ni acepcion de pcr- 
eonafi, ni codicia de donesn (3). 

Desto8 tres lugares, y de otros do la divina Es- 
critura, habemos de sacar las partes quo deben te- 
ner los buenos jueces, y lo que el principe amigo 
de justicia en escogerlos debe considerar; ylopri- 
mero es, que sean hombres poderosos, que quiero 
decir de pecho y valor, que tengan ániiuo y brío 
para acometcr y prender al caballero, al rico y al 
eeñor, y castigarle si fuere menester ; que por esto 
dijo el Espíritu Santo (4) : «No preteudas scr juez, 
si no tienes fuerza para roinper por todo y castigar 
la L'.aldadn; y quc sean firmes, comodice la ley de 
la Fartida (.0), de inanera que uo se desvien del de- 
recho ni de la verdad, ni fagan lo contrario por 
ninguna cosa que les pudicse ende aveuir, de bien 
ni de mal.n 

Y iice san Isidoro (6) que por cuatro cosas se 
euele ablandar y enflaquecer el juez, y perver- 
tirse el juicio: uPor temor, por codicia, por amor 
y por ódio.n Por temor de perder la gracia del pri- 
vado y del que le puede favorecer, ó lo que es más, 
la hacienda, la honra ó la vida, por ser muy pode- 
roso aquel contra quion se ha de juzgar. Por codicia 
6 iuterese temporal, que es lo que el Espíritu Santo 
encareco tanto, y quiere que los jueces sean ene- 
migos de la avaricia y que no tomen dones, por- 
que ciegan los ojos do los sabios y truecan las ra- 
zoues de los justos, en lo cual da á entender quo 

(1) Exod., xviii. (2) Deuter., xvi. (3) II ,Paral., xix. 

(4) Eccle.i., vii. (5) Parl. u, lít. u, lib. xvin, 

f6) Lib. üe Xummo bono. 


los cohechos y presentes no solamente ciegan á los 
jueces inorantes y trastornan á los inalos, pero 
tambien alteran á los sabios y los ciegau con bu 
propio intereso, de suerte que no ven la justicia, ni 
hablan del pleito de las partos do la manera quo 
hablaban ántes que le recibiesen ; porquo, como el 
que recibo alguu beneficio naturalmento queda 
obligado y deudor de quien lo recibe (7), claro 
está que el juez que toma presentes se ha de tener 
por deudor de la parte que se los da, y si ambas 
partes se los dan , que se tcndrá por más obligado 
á la parte que le diere más y mayores , y quo mo- 
vido del apetito natural que tcnemos todos de uues- 
tro propio interese, y tomado deste vino y dulzura 
do 6ii aprovechnmiento temporal, romperá por to- 
das Ias leyes y las torcerá á su voluntad. 

Y porestocn lasleyes divinasy humanas cstátan 
prohibido á los jueces el tomar prescntes, porque 
en tomarlos se destruye el fundainento de la justi- 
cin y se trueca el ánirno del juez, y queda tan ciego, 
que no puede ver la justicia de las partes, y el rico, 
aunque sea inalvado, sale del juicio libre, porque 
puede dar, y el pobro, por más quo sea inocente y 
sin culpa, sale condenado, porque no tiene que dar, 
como dice Rau Isidoro (8). Ésta es la causa por quo 
los antiguos pintaban la justicia nianca, para dar 
á entender que no podia extender la mano ni to- 
mar dones. Y Platon (9) condena gravemcnto al 
juez que toma dones, no solamente por corromper 
la justicia , sino tambien por hacer justicia, y quie- 
re que muera por ello. Por esta causa fueron des- 
echados los hijos del santo proieta Samuel , porquo 
tomaban dones y pcrvcrtian el juicio, y no scguian 
las pisadas de su santo padre (10). 

Por eso se dice en cl Deuteronomio (11) : «Maldi- 
to sea el que toma dones por dar la scntencia con- 
tra el inocente, y dirá todo el pueblo Aménn (quo 
quiere decir asi sea). Isaías dice (12) : « Ay de vos- 
otros , que por doncs absolveis al malheehor y con- 
denais al justo; por este pecado, así coino el fuogo 
abrasa la lefia, y las hojarascasy el calor de las lla- 
mas la consumen, así so secará vuostra raíz y vues- 
tra genoracion , y los hijos y nietos que nacieren de 
vosotros se desharán y derramarán coino el polvo.i) 
Todo esto dico Dios, por ol santo profeta Esaias. 

La tcrcera cosa que estraga el juicio es el amor 
y la alicion que el juez tiene al deudo, al amigo, al 
vecino y conocido suyo, 6 el ódio, aborrecimiento 
y pasion quo tiene á su enemigo ó al enemigo <le 
8U amigo, que es la cuarta cosa que pone san Isi- 
doro ; porque, así como es necesario, para gustar y 
juzgar bien de los sabores, quo la lengua esté lim- 
pia y no teñida de otro sabor alguno; así para juz- 
gar justamente de la justicia de las partes, es ne- 
cesario que el juez esté desnudo do cualquier gusto 
6 aficion, y coino el tiel en el peso, siu inclinarse 
más á una parte que á otra. 

Y para darnos á entender esto, los antiguos piu- 

(7) Arist. , v, Elh., cap. n. (S) Lib. ui De summo bono. 

(9) Lib. De Legib. (10) I, Heg., vm. (11) Deuter. , cap. xxvn, 

(12) Isai., cap. v. 
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taban la justicia ciega, porque no ha de tcner ojos 
para ver al amigo ni al enemigo, al natural ni al 
extraño, al noble ni al ignoble, al pobre ni al rico; 
porque, como dice san Pedro de Ravena, el que se 
viste de la persona de amigo en el juzgar, se des- 
nuda de la de justo juez, y tiene balanza engañosa 
contra la ley de Dios, que manda que sean las ba- 
lanzas iguales, como lo dice elSeñor en cl Levítico 
por estas palabras (1): «No consideres la persona 
del pobre, ni tengas respeto al poderoso, mas juzga 
justamente al pueblo. » Y en el Deuteronomio (2): 
«Juzgad lo que fuere justo, sea natural , sea extra- 
íio; no haya difcrencia de personasjasí oiréis al 
pequefio como al grande, ni habrá excepcion de 
persona de nadie, porque estáis en lugar de Dios, 
quo no tiene cucnta con las personas, sino con las 
obras , y castiga ó premia á cada uno segun sus 
merecimientos.n 

Aunque cuando trujeren pleito el rico y el pobre, 
y la justicia estuviere tan dudosa, que no se pueda 
averiguar por ninguna via, deben los jueces favo- 
recer mús la causa del pobre que la del rico, no 
solamcnte por ser mús miserable y digno de com- 
pasion, sino tambien porque nnturalmeute el hom- 
bre se inclina más á ayudar al rico, de quien pue- 
de espernr algun bien , quo no al pobre , que snbe 
que no tiene posibilidad para hacerlo, sino necesi- 
dad do scr favorecido y ayudado. Y nsí, cuando la 
cosa cstá en tanta igualdad, es sefial que la justi- 
cia está de parte del pobre y dcsvalido más que de 
la del rico y poderoso. Que por esta causa el mis- 
mo Dios, que tan estrechameute manda á los jue- 
ces que no hagan excepcion de personas en el jui- 
cio, se queja muchas veces por la poca cuenta que 
tienen con los pobres, con los peregrinos, con los 
huérfanos y viudas , que comunmente son oprimi- 
dos de los ricos y poderosos. 

Y así dijo el Espíritu Santo (3) : «Cuando juzga- 
rcs, sey al huérfano como padre misericordioso, y 
á la viuda como su marido; que desta manera tú se- 
rás como hijo del Altísimo,y se apiadará de tí más 
que tu misina madre.n Y por Jeremías se queja Dios 
y dice (4) : nNo han juzgado la causa de la viuda, 
ni encaminado la causa del huérfano, ni juzgado 
cl juicio del pobre. » Esto mismo se debe hacer áun 
con más cuidado cuando hay pleito entrc el rey ó 
príncipe y el vasallo, y parece al juez que está cn 
duda lu justicia, que en tal caso se puede con ra- 
zon crcer que la tiene el vasallo, y no el rey, por- 
que es tan grande el deseo que los jueces tienen 
de agradar y dar contento á su príncipe, que los 
cicga y arrebata cuando no hay evidencia en con- 
trario, y por esto dicen que el Católico Rey don Fer- 
nando con gran caridad y prudencia mandaba á 
los do su consejo que así lo hiciesen. Y es muy con- 
forme á las leyes y á lo que han hecho los buenos 
principes y á toda buena razon (5). 

Y Modestino dijo quo no hacia mal el que en 

(l' L«-.,xix. (2) Deut., i. (3) Eccltt., iv. (4) Jerem., v. 

(5) LU). li vnputo, ff. Dejwe Fisci. 
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duda juzgaba contra el fisco ; y Trajano, empera- 
dor, fué alabado de Plintio (6) porque en su tiem- 
po se daba la senteneia contra el fisco por estas 
palabras: Qu<e prcecipua tua gloria est, 8<epiu8 vin - 
citur fiscus , cujua mala causa nunquam est, nisi sub 
bono principc ; entre todas tus cosas diguas de ala- 
banza no es la menor que las más veces se juzga 
contra el fisco, cuya causa nunca suele ser mala 
sinocuando cl príncipe esbueno; porque, como de- 
cia el mismo emperador Trajano : «E1 fisco es como 
el bazo , que cuando se hincha y crece , todos los 
otros miembros del cuerpo se debilitan.n Y por esto 
dice Capitolino que Marco Antonino el Filósofo, en 
materia de intereso, nunca favorcció el fisco, como 
lo notó el doctísimo Covarrubias , obispo de Sego- 
via y presidente de Castilla (7). 

Y puesto caso que los jueces deben ejecutar lo 
quo dispone la ley, sin acepcion de personas, toda- 
vía se debe inclinar más á la piedad que á la seve- 
ridad, y á la miscricordia más que al rigor crudo 
de la justicia, especialmente con los que se ve quo 
pecaron por flaqueza ó por algun ímpetu involun- 
tario, más que con los que áestudioy por malicia, 
y asimismo con los que tuvieron alguna gravo 
ocasion para caer, más que con los que la busca- 
ron y la dieron á otros. Y con los que ántes fueron 
hombres virtuosos y quietos y conocidos por tales, 
y resbalaron como hombres, más que con los in- 
quietos, bulliciosos y escandalosos, que siempro 
desasosiegan y turban la república, mayormento 
si el delito no es contra la honra de Dios y cn 
menoscabo de nuestra religion ; que éstos y los quo 
escandalizan ó pueden inficionar la república con 
presteza y castigo ejemplar se deben atajar. 

CAPÍTULO XIII. 

Dc otras cosas que deben tener los jueces. 

E1 remcdio para que los jueces acierten cs, lo 
que dijo el Espíritu Santo, y referimos arriba, quo 
sean temerosos dc Dios, y sepan que no ejercen jui- 
cio do hombres, sino del mismo Dios , el cual, por 
medio de su rey, les dió aquella potestad de juz- 
gar, y como supremo y absoluto y universal juez 
de todos, les lia do tomar cstrecha residencia, y á 
su tiempo juzgar, no solamente las injusticias, pe- 
ro tambien las justicias que lmbieren hecho (8); 
porque muchas cosas que en los ojos de los hombrcs 
parecian justas y eran tenidas por tales, cuando 
vinieren al exámen y juicio del Sefior serán con- 
denadas por injustas, y como tales castigadas. 

Demas dcste temor de Dios, que es el primero y 
principal fuudamento, y el valor y pecho que debo 
tener el buen juez, tambicn es menestcr que sepa 
las leyes comunes y propias, las del derecho civil 
y comun, y las propias y municipales, y las cos- 
tumbres y usos del reino, conforme á las cuales ha 
de juzgar, porque de otra suerte errará, y scrá co- 
mo el médico que, por no saber las reglas de me- 

(6) In Panegir. (7) Yariar. resol., lib. l,cap. xvi. 

(8) rsalm. lxxiv. 
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dicína, queriendo curar, mata al enfermo. Y áun 
no basta que sepa lo que dicen y mandan las leyes 
en general , si no tiene experiencia de muchas co- 
sas, y prudencia para aplicar lo que dispone la 
ley en general al caso particnlar que se trata en 
juicio; porque, así como cl médico que cura al en- 
fermo de los ojos ha do saber aplicar los precep- 
tos de la medicina que ensefian á curar los ojos 
en general, á la disposicion particular dé los ojos 
del enfermo que cura; asi el juez, si no quiere 
errar, tiene necesidad de saber aplicar la disposi- 
cion particular de la ley á las circunstanciíis que 
concurren en el hecho particular de que se trata 
en cada juicio, y esto no se pucde hacer bien sin 
mucha experiencia, grande prudencia y acertado 
juicio. Y de aquí es que los mozos comunmente 
no son buenos para jueccs, porque les falta esta 
experiencia, tan necesaria para acertar en los ca- 
sos particulares. Y el Espíritu Santo dijo (1) que 
el juicio de las canas es hermoso y maduro, y áun 
Aristóteles ensefia (2) que los mozos no se deben 
ocupar en las cosas donde so reqniere prudencia, 
sino en las que piden ánimo y valor. 

Y áun toda esta prudencia no basta, si con ella 
no se junta un rendiraiento y sujecion á la ley; por- 
que hay algunos tan confiados de su juicio, que 
corrigen y tuercen é interpretan la ley como á ellos 
les parece, y con algunas sutilezas é interpretacio- 
nes delicadas y aparentes perviertcn el sentido 
verdadero della y la intenciou del legislador, y 
se tienen por tanto mds doctos jurisconsultos, cuan- 
to ménos se cntiendo lo que dicen, y con un falso 
resplandor que causa la novedad ciegan los ojos 
de los que los oyen. 

Otros quieren scr, no intérpretes ni ejccutores do 
la ley, sino como sefiores, para atropcllarla cuando 
les parece. Y aunque alguna vez el príncipe su- 
premo y legislador pueda y deba hacer esto por 
algun caso particular que no está comprendido en 
la ley, 6 conviene que se dispense en él ; pero, re- 
gularmente hablando, los jueces inferiores yerran 
gravemente cuando se apartan de la ley por se- 
guir sus particulares antojos. 

Porque, corao sabiamento ensefia Aristóteles (3) 
y lo trae santo Tomas (4), mejor es que el juez 
juzgue segun la disposicion de la ley y se ate á 
ella, que no que se desvie della y siga libremen- 
te su albedrío ; porque las leyes se hacen con gran 
consideracion y en largo tiempo, y consultay acuer- 
do dc inuchos hombres prudentes, y los jueces mu- 
chas veces no lo son , ni tienen tiempo para pen- 
sar y considerar todas las cosas ; y mejor se exa- 
mina y averigua lo que despacio y con maduro 
consejo de muchos so determina , que no lo quo 
uno solo apresuradameutc decreta por su senten- 
cia. 

La ley siempre es la misma é invariable; los 
jueces á cada paso semudan, y cada uno juzga 

(1) Eccies., xxr. (2) Lib. iti, Topi., C3p. u. i3) PoliL , Ub. n, 
cap. vii , et lib. i, Rhelor. ad Theoi , cap. i. t4) I, u, qusest. 95, 
»rt. 1, ad. ii. 


segun su inclinacion 6 condicion , y hay tantos y 
tan diferentes pareceres como cabezas. La ley, co- 
mo no mira sino la substancia y la naturaleza do 
la cosa que manda ó veda, y la considera en sí des- 
nuda, sin respeto de persona alguna, estú limpia y 
libre de cualquiera araor 6 ódio, de pasion 6 afecto, 


que es el que ciega á los jueces en los casos parti- 
culares, y les hace deslizar y caer. Y finalmente, á 
lo8 mismos jueces les conviene juzgar segun la ley, 
porque con esto quedan más libres de quejas, ene- 
mistades y sospechas ; pues ninguno se puede agra- 
viar cuando el juez sigue la ley ; muchos sí cuan- 
do se aparta della. Y por estas razones y otras 
conviene comunmente que los jueces tengan por 
regla en sus juicios la ley, y que los reyes y prín- 


cipes supremos, que no conocen superior, sean muy 
recatados en el dispensar de sus leyes, y muy cui- 
dadosos en mandarlas guardar en los tribunales y 
fuera dcllos. 


CAPlTULO XIV. 

La vigilancia que dcbe tcner el principe sobre sus Jucccs 

y ministros. 


No se contento el príncipe con haber escogido 
con gran cuidado por jueces á los hombres que son 
tenidos por de mejor fama, lctras, prudencia y en- 
tereza de su cstado, ni con haberles encargado y 
mandado severainente lo que deben guardar para 
hacer justicia ; pero porque el corazon del hombro 
es secretísimo, y el cargo doscubre lo quo cada uno 
es, y fácilmento con las ocasiones tropezamos y 
caemos y nos trocamos, es menester siempre ve- 
lar, y más en una cosa tan inportante, dc la cual 
depende todo el bien de la ropública y que es el 
fundamentoy establecimiento para la conscrvaeion 
y quietud de todos los reinos y sefioríos ; y al juez 
que se lialláre que tuerce la vara, castigarle con 
severidad, para ejemplo y escarmiento de otros. 

Cambíses, rey de Persia, mandó dcsollar á un 
juez suyo porqne habia pronunciado una senten- 
cia contra justicia en un negocio grave, y habcr 
sabido que lo habia heclio otras veces, y mandó 
aforrar la silla en que so sentaban los jueces, del 
cuero del mal juez , y dió el oficio del padre á un 
hijo suyo, avisándole que mirasebien dónde se sen- 
taba. Y lo mismo hizo Rugerio,rey dc Sicilia, y con 
razon, porque no hay cosa más perniciosa y quo 
más ofenda á toda la república, quo servirse el 
juez dc la vara de la justicia para hacer sinjusti- 
cias, robos, desafucros y violencias ; y estando en 
lugar de Dios, quc le dió aquella vara, para que, 
como él m¡8mo dice (5), se acuerde que aqucl jui- 
cio que ejerce no es propio suyo, sino dcl mismo 
Dios, y que por esto debe procurar cuanto pudiero 
ser justo y recto como Dios, y no se deje cegar do 
su codicia y pasion para pervertir cl juicio, y hacer 
de su parte á Dios, á quien él representa, injusto 
y mentiroso, que es intolerable blasfemia. Y áun 
sin este conocimiento y luz del ciclo, el empcradoí 


(5) Deut., i. 
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Alejandro Severo, que fué príncipe muy alabado, 
decia que no era castigo bastante para el mal juez 
quitarle el cargo, sino que debia scr castigado con 
otras peuas graves y severas. 

Constantino Magno, emperador, fuó tan cuida- 
doso en querer saber cónio sus miuistros adminis- 
traban justicia, que hizo una ley, en que dice estas 
palabras (1): «Si hubiere alguno, de cualquiera 
grado, condicion ó dignidad que sen, al cual le 
parezca que podrá probar con verdad y claramente 
que alguno de los jueces, condes, amigos ó cria- 
dos de mi casa y córte haya hecho alguna cosa 
mala y contra justicia, venga a mí sin recclo y sin 
temor alguno, porque yo mismo le oiré y lo ave- 
riguaré, y si se probáre, yo mc vcngaré. Diga lo 
que sabe seguramente, estando enterado de la ver- 
dadjysi la probáre, como dije, yo me vengaré 
del que hasta ahora me hubiere engafiado con fin- 
gida entereza y bondad, y al que lo manifestáre y 
probáre, yo lo acrecentaré con honras y con ha- 
cienda; así Dios eterno ine sca siempre favorable, 
y me guarde como deseo, y conmigo la república, 
en un estado felicísimo. Fué publicada esta lcy á 
los diez y siete de Septiombre, cn Nicomedia, sien- 
do cónsules Paulino y Juliano.n Todo esto dice 
aquella ley. 

Para animar á los bucnos jucces y reprimir á los 
malos, importaria mucho quo el príncipc algunas 
veccs se liallase con ellos cuando dan sentencia en 
algunas causas rnas graves, como lo hacian les re- 
yes dc Portugal uu dia cada semana. Y Cárlos, du- 
que de Borgofia, el quc llamaron cl Osado ó Ani- 
moso, lo hacia tres veces cada semana. Y mucho 
ántes, el enrperador Cárlos Magno lo hacia un dia 
en la semana ; pero queria quc delante dél sola- 
mente se tratasen las causas cn que sus ministros 
no habiau querido hacer justicia y las partes pre- 
tendian ser agraviadas, para corrcgircou esto fre- 
no á lo8 jueces y tener cn pié la justicia (2). 

CAPÍTULO XV. 

Cómo cl prfncipc debc cumplir su fc y palabra. 

Tambien es parte de justicia cumplir el hombrc 
su palabra y hacer lo que ha prometido, y más si 
prometió con juramento; y aunque todos los hom- 
bres, por bajos quo sean , la deben guardar, pero los 
príncipcs con mucho mayor cuidado ; porque la pa- 
labra del príncipe debe ser como un oráculo, y más 
íirme y más segura que cualquiera otra obligacion. 

Y así dice Isócrates en la primera oracion, Del go- 
bierno del rcino, que cscribe al rey Nicócles : «De 
tal manera tc preciarás eri todo tiempo do amar la 
verdad, que tus palabras sencillas sean demás fe 
y crédito que los juramentos dc otros. 

Los romanos preciaron tanto esta fe, que colo- 
caron su estatua en el Capitolio, junto á la de Jú- 

(t) C. Thcod., lib. vi, lit. i, De Accw¡.\ Sig., lib. m, De Occid. 
Jmper. (2) Jerónimo Osor., lib. vu, De Degum Instií Jacnbns 
Mcver, lib. xvu, Annalium ; Justo Lips., De Repub., lib. n, cap. ix, 
iu M>tvtal\omb, 
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piter (3); y Silio, pocta, la Uama ornamento y hei 4 - 
mosnra de los dioses y de los hombres, y dice que 
ni la tierra ni las aguas pueden tener paz sin ella, 
y que es compañera de la justicia, y una divinidad 
secreta en nuestros peclios; y porque Maquiavelo 
enseña que debe el príncipo algunas veces que- 
brantar su palabra y su fe, y los politicos deste 
tiempo así lo hacen, como dijimos, conviene mu- 
cho que el príncipe cristiano esté muy advertido, y 
que mire bien primero lo que dice, promete y jura; 
pero despues que sea muy constante y firme en 
cumplir lo quosegun Dios hubiere prometido y ju- 
rado ; y sepa cierto que el guardar su fe y pala- 
bra es muy importante para la conservacion de su 
cstado, y para ser más estimado, más rico, más obe- 
decido y temido: más estimado, por la buena opi- 
nion que tienen dél ; más rico, porque fiándose do 
su palabra, es sefior, no solamente de sü hacienda, 
sino tambien de la ajena, como lo suelo serelbuen 
pagador; porque muehas veces tendrá voluntadde 
proveer sus ejércitos y otras necesidades que están 
léjos, y no podrá enviar tan presto el dinero como 
sería menestcr, y con sola su palabra y crédito lo 
podrá hacer si le tienen por hombro que la cumple, 
y la toman por prenda cierta y segura de lo que le 
dan , y de otra manera se encogen y recatan, y ca- 
da uno guarda lo que es suyo ; y de aquí viene á 
ser más poderoso y más obodecido y temido, que 
son lodas cosas que ayudan para la conservacion 
del estado. Así, que esto le conviene para la con- 
ciencia y para su crédito y autoridad, y para que 
lo8 otros príncipes se tien dél , y los vasallos tomen 
ejemplo dc su sefior en cosa que tanto importa, lo 
cual es áun más necesario en un tiempo tan estra- 
gado coino el que alcanzamos, y cn que tan fácil- 
mentey tan sin temor de I)ios se jura y perjura. 

Los gcntiles, con adorar dioses de palo, tenian 
tan grande recato y reverencia en el jurar por sus 
falsos dioses, que daban pcna de muerte á los que 
juraban falso, coino lo hacian los egipcios (4); y 
comunmente, cuando habian de jurar, se iban á los 
templos y juraban teniendo los altares con la ma- 
no, para qne, movidos con aquella cercmonia y 
como presencia de Dios, estuviesen inas atentos á 
lo que hacian. Y notan los escritores que habia en 
la provincia de Bitinia un rio cuyas aguas eran 
saludables para todos los demas, y sólo para losque 
habian jurado falso tan dañosas , que les quitaba 
la vida. Y en la república roinana, los pontiíicea 
castigaban sevcramente á los que habian jurado 
falso. Y hasta Maquiavelo dice que temian más 
los romanos romper cl juramento que las leyes, co- 
mo quien hacia más caso del poder de Dios que del 
de los hombres. Y en nuestra santa religiou leemos 
que los que estaban indiciados y no podian ser 
convencidos de algun grave delito, iban á las igle- 

(3) Calon ccnsorino, ylo trac I.ipsi., lib. n, cap. xiv, de sa Re- 
püblica. t4) PUt., in l.udenle, ct Circr., pro Flacco, el Juv., sa- 
lira xiv, ct Plat., lib DcLeg., dialog. xii, ct Just., lib. xiv; l'ü- 
nio, lib. Lt , cap. i; Macrob., lib. v, cap. xv:, et Leonico, lib. it, 
cap. vi, dc varias histq lib. i du los Discursoa, cap. xt, 
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Bias donde habia reliquias de santos, y sobre ellas 
juraban, para purgarse con aquel juraraento, y si 
era falso, eran castigados visiblemente del Señor, 
como lo escribe san Agustin (1), del cuerpo dc san 
Félix, en Nola, y de otrossantosmártiresde Milan. 

Y san Gregorio, papa, hablando de los cuerpos 
de los santos Proceso y Martiniano, dice (2) : «Yie- 
nen los enformos vivos á los cuerpos destos san- 
tos muertos, y vuelven sanos; vienen los que juran 
falso, y son tomados y afligiilos del demonio; vie- 
nen los endenmniados, y quedan libres.» Y Grego- 
rio Turonense (3) dice lo inismo de san Pancracio, 
y que en Roma severísimamente eran castigados 
de Dios los que juraban falso sobre su cuerpo. Y 
en nuestros dias, dos vcces, en la misma ciudad de 
Roma, vieron todos los quo qtiisieron ver dos 
liombres que, habiendo jurado falso sobre el altar 
de la iglesia de San Antonio Abad (que está junto 
á la iglosia de Santa María la Mayor), luégo el fue- 
go del Santo vino sobre ellos y poco á poco los 
abrasó y consumió (4). 

Fueron á Roma, con licencia de Aníbal , diez sol- 
dados romano8, captivos, á tratar ciertos negocios, 
habiendo dado su palabra de volver al campo do 
Aníbal dentro de tantos dias. De los diez, los ocho 
volvieron, como lo habinn prometido ; los otros dos 
se quedaron en la ciudad; mas fué tan grande el 
aborrecimiento que toda la gente les cobró, y tan- 
tas las afrentas y las injurias que les hicicron por 
ello, que ellos inismos se mataron por no poderlas 
sufrir (5). 

Mtiy alabada es de los cscritores la fidelidad do 
Marco Atilio Régulo, que quiso ántes padecer ex- 
quisitos tormentos y una naierte cruclísima á ma- 
nos de los cartaginesos, que faltar un punto la 
palabra que les habia dado (G). Y no ménos de Ia 
fidelidad de Sexto Porapeyo, hijo do Porapcyo 
Magno, el cual, traycndo guerra rauy cruda con Oc- 
taviano y Marco Antonio (quc habian repartido cl 
imperio roinano entro sí), y habiéndose concerta- 
do con ellos para mayor confinnacion de la uueva 
amistad, los convidñ á coiner en su galera, y ellos 
entraron en ella, fiados de su palabra (7);y estan- 
do dentro, uq capitan de Pmnpeyo, que se Ilamaba 
Mena, le avisó que si ijueria, él le haria luégo se- 
fior de todo el raundo, y que lo podria hacer muy 
fácilmente con quitar la vida á los competidores, 
pues estaban en sus manos. 

Sexto Pompeyo le respondió que s¡ él lo hubicra 
hecho de suyo, sin darleá él parte, sc hubiera holga- 
do ; pero, pues se lo liabia dicho, que no lo liiciese; 
«rorquc cstiino más, dicc, ini palabra que scr se- 
fiordel mundo» (8) ; quees ejeinplo honradoy raro. 
Y no solamente no quisicron los ronianos quebran- 
tar su fe, pero ni áun veucer á sus enemigos, s¡ para 
vencerlos habian otros de quebrantar la suya. Y 

(1> Epist ., cap. cxxxvu. (2) Hnm. xxxii, In Evang. (3i De glor. 
Martir., xxxix. i-l) Valer. Maxim., lib. ii, cap. iv. (5) Gel, 
lib. vii, cap. xvm ; Corn. Nepos, lib. v, Eiemplonm. (6i Valcr. 
Maxim., lib.i, cap. i. (7) l'lut., en la Yida dc Anlon. (8) Valer. 
Maxim , lib. vi.cap. v. 


por esto Camilio, capitan general de los romanos, 
estando sobre la ciudad de los faliscos, no quiso 
servirse de la raaldad del raaestro que lc entrega- 
ba los hijos do los caballeros que estaban á su ear- 
go; ántes se le entrcgó á ellos, y le envió atado á 
sus padres para que le castigasen. 

N¡ Fabricio consintió que el raédico diese yerbas 
al rey Pirro, ántes le avisó que se guardase (9) ; y 
por este camino de la justicia, cl un capitan y el 
otro ganó más que ganára por el de la perfidia. Y 
la república roinaua quedó más esclarecida, por no 
liaber querido x'encer por engaño á los quo pudie- 
ra, como dice Valerio Máximo (10). Aconsejaba una 
vez Parmenion á Alejandro que hiciese ciertacosa, 
en que habia de quebrantar su fe y palabra, y Ale- 
jandro le rcspondió, comcquien era:« Yo liaria, dice, 
lo que inc aeonsejas, si fuese Parmenion ; mas sion- 
do, coino soy, Alejandro, no lo puedo hacer.» Sábia 
respuesta, porque diferencia ha de haber en lo quo 
hace un gran rey a lo que liace un hombre bajo y par- 
ticular; que áun por csto cl inismo Alejandro inan- 
dó dar cincucnta talentos á Perilo para casainiento 
de sus hijas; como Pcrilo le dijese que bastabnn 
diez talentos, respondió el magnániino rey : «Para 
que tú lo recibas bastan diez, mas no para quc yo 
los dé» (11). Eu la guerra qtte traia el mismo Alc- 
jandro Magno contra Darío, rey de Persia, deseó mu- 
cho apartar á Jaddo, stiino sacerdote de los judios, 
de la amistad de Darío y confedcrarle consigo; y 
así se lo envió á rogar, y ofrecer su ainistad con las 
mismas condiciones que la tenía ascntada con sti 
competidor Darío ; mas el sumo sacerdote lo res- 
pondió quo no lo podia haccr, porque la alianza 
que tcnía con Dario estaba establecida con jura- 
mento, el cual él no podia quebrantar. Y esto rcs- 
pondió, sin tener cuenta con la razon de estado, 
qite en aqtiella coyuntura pedia que so acudiese á 
la voluntad de un principe tan grande, raozo, bra- 
vo y vencedor; pero aunque Alejandro so embra- 
veció por la respuesta del suino sacerdote, y quiso 
dcstruir la ciudad de Jcrusalcn, el Señor, cuyo cra 
el juramento y la causa, le trocó de nianera, qtio so 
humilló y sujetó, y adoró al mismo sacerdote ves- 
tido dc pontifical, contra <piien ántcs se habia eno- 
jado (12). 

Octaviano, cmperador, hizo pregonar que cttal- 
quiera que le dieseen las manos áCrocota (qtio cra 
un famoso ladron y cabeza de bandoleros), le man- 
daria dar veinte y cinco mil ducados. Súpolo el 
Crocota, y secretamente se vino á Roma y se prc- 
Bcntó al Emperador y lc dijo quién era, y que so 
poniaen sus manos, y que le mandase dar los veinte 
y cinco mil ducados quc habia prometido. IIízolo 
cl emperador, y perdonólo, y admitiólo en su gra- 
cia por cumplir su palabra, y por el ániinoy segu- 
ridad con que, fiado della, Crocota se habia echado 
á sus piés. 

¿Qué diré de Almenor, moro, rey de Toledo, 

(9) Plut., In t popht. (10) Valcr. Maxim., lib. v, cap. v. 

(11) Plut. , m Apopht. (1-2) Josepb., Ue Antiq., lib. xu, cap. vnj 
Bod , lib. v., Dr R rpitb.¡ Dion., lib. ivi. 
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con cuáuta humanidnd acogió al rey don Alonso 
el Sexto, cuatido, huyendo del rey don Sancho, su 
hennano, se vino á él? ¿Con cuánta fidelidad le 
guardó y resistió á los hechiceros que le aconseja-. 
ban que le matase, porque habia de ser la ruina de 
su ciudad? ¿Con cuántaconstanciay lealtad le dejó 
ir libro despues que supo que habia sucedido en 
los reinos á su hermano, y le honró sólo por guar- 
dar su palabra y la fe que debia al que, fiado della, 
se habia entrado por sus puertas y puéstose en su 
poder? (1). 

CAPÍTULO XVI. 

Prosigue el capitulo pasado. 

No es justo que todos los ejcmplos que aquí tfae- 
mos sean de moros ó de gentiles, como si no los 
hubiese de principes y caballeros cristianos muy 
esclarecidos. E1 mistno rey don Alonso el Sexto, con 
quien el rey moro guardótanta fidelidad, nos pue- 
de ser ejentplo de la que él usó con el que así le 
habia favorecido ; porque, teniéndole en Olías en 
su poder, hizo que le alzaso el juramonto que él le 
habia hecho estando en el suyo, y despues que se 
vió libre, hizo de nuevo juramento de amistad y 
le guardó muy enteramente, para que se entendie- 
se que no estaba arrepentido de lo que habia pro- 
metido, sino que convenia á su autoridad real ha- 
cerlo por su voluntad y noblcza, y no por la obli- 
gacion del juramento qtte habia hecho estando sin 
libertad y en poder del rey moro (2). 

Guido, conde de Flándes, trujo guerras con Fe- 
lipe el Ilermoso, rey deFrancia; fué preso, con- 
certóse con el Rcy de ir á Flándes , y procurar que 
sus vasallos viniesen en los concicrtos; y cuando 
no, le dió su palabra de volver á la cárcel,como lo 
liizo, y murió en ella , por no f altar á su palabra (3). 
Lo mÍBino hizo Juan , rcy de Fraucia, el cual, ha- 
biendo sido prcso en una batalla de Eduardo, prin- 
cipe de Valia, hijo hercdero del Rey de Inglaterra, 
volvió sobre su palabra a su reino para componcr 
las cosas, y no pudiendo acnbarlas, por no faltar 
¿ lo quc habia prometido, se tornó á Inglaterra, y 
cayó malo y acabó en ella su vida. 

No es razon pasar en silencio á Pedro Anzulcs (4), 
valeroso y antiguo caballero castellano, el cual, 
siendo alcaide de algunas fortalezas de la corona 
de Castilla, y habiendo hecho el juramento de fi- 
delidad y pleito homenaje cn inanos de dofia Ur- 
raca, reina dc Castilla, y del rey don Alonso de 
Aragon, su marido, y prometido de guardar las 
fortalezas por ambos á dos, en las diferencias que 
despiies tuvieron el Rey y la Reina entre sí, se tu- 
vo por obligado dc restituirlas á la Reina, cuyas 
eran ; y porque no podia juntamente entregarlas al 
Rey, coino lo habia jurado, se fué á él con una soga 
al cuello, delante de toda su córte, y le suplicó que 
Bo satisficiese de su pcrsona á su voluntad, pues no 

(1) En la Crónica del Cid, cap. L, li y Lxvn. (?) Fulg., lib. ti. 
Meyer, Annal., lib. i. (3l Polil. Anq4. Hist., lih. x. (4) La Crótii- 
fa yenerul de Espqña, part. ív. que !e llama rcrausurci. 
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habia cumplido el jurainento que le habia hecho, 
por no haber podido (5). 

No fué ménos adinirable la fidelidad y constan- 
cía de Márcos Gutierrez, alcaide del castillo de 
Aguilar, que era de don Diego Lopez ; el cual , BÍen- 
do cercado en él por el rey don Alonso Fernandez 
de Leon, le defendió valerosamente siete afios, y 
siendo ya muertos todos sus soldados , y no tenien- 
do él que corner, tomó las llaves de la fortaleza y 
se las echó al cuello, y se sentó para morir con ellas. 
Entrada la fortaleza por la gente del Rey, le ha- 
llaron transido y casi muerto de hambre ; y cuan- 
do volvió en sí con los remedios que lo hicieron, 
se quejó mucho porque no le habian dejado aca- 
bar y morir en su defensa, para cumplir cntera- 
mente con su juramento. Estos y otros semejantes 
ejemplos hallamos de la verdad que deben guar- 
dar los príncipcs y caballeros en sus palabras y 
promesas, y más en el cumplimiento de sus jura- 
mcntos, como en cosa sagrada y divina ; y que 
Dios , nuestro Sefior, gravemente nborrece y cas- 
tiga á lo8 que hacen lo contrario, como en el capí- 
tulo siguientc se dirá. 

CAPÍTULO XVII. 

Algnnos rastigos quc ha dado cl Sefior i los prfncipes que 
han qucbrantado su juramento y palabra. 

E1 profcta Zacarías, en personade Dios, dice (7): 
«Ninguno de vosotros piense en su corazon de ha- 
cer mal á su amigo ni ame el juramcnlo mentiro- 
so, porque son cosas quo yo aborrezco, «lice el Se- 
fior.u Y cuán gravcmente lo aborrezca, algunas ve- 
ces lo ha mostrado el mismo Sefior (8). Ilaciendo 
gucrra Josué contra los cananeos, vinieron los ga- 
baonitas á él, y fingieron que no eran de aquellos 
pueblos y le cngafiarón, y Josué les prometió con 
juramento que no los destruiria, y lo niismo jura- 
ron lo8 otros príncipes y cabezas del pueblo de Is- 
rael. Y aunque despues se conoció el engafio, pero 
por guardar el juramento, los libró Josué de las 
manos del pueblo, que los qucria matar, y mandó 
que sirvie8en de acarrear lefia y agua para servicio 
delaltar,y así perseveraron hasta el tiempo del 
rey Saul, el cual tuvo codicia de tomar las ciuda- 
des que poseian los gabaonitas, y vistiéndola de 
color de celo y dc religiou, quebrantó el juramen- 
to que habia hecho Josué, é hizo matar á muchos 
dellos. Los que quedaron vivos, viéndose afligidos 
y perseguidos, y sin remedio cn la tierra, volvie- 
ron los ojos al ciclo, clamaron al Sefior y pidiéron- 
le venganza. Envió Dios una hambrc general , para 
castigo deste pecado, en todo el pueblo de Israel; 
y David , que ya era rey, no sabieudo por qué pe- 
cado enviaba el Sefior aquella hambre y castigo, 
acudióá El, suplicándole que le manifestase la cau- 
sa de tan grande y tan larga esterilidad. Rcspon- 
dió el Sefior que la causa cra cl haber quebrantado 
Saul el juramento que habia hecho Josué á los ga- 

(5) En la Crónlca de España, part. n. (C) Zachar., vin, 

(7) Josué. íx. 
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baonítas, y que no ccsaria la plaga liasta que se 
les diese satisfacion. 

Los gabaonitas no quisieron oro ni plata, ni 
otra cosa en recompensa do su sangre, sino la san- 
gre de Saul, y pidieron siete de su linaje, y el rey 
David se los entregó por órden del Sefior, y ellos 
los crucificaron ; y con esto los gabaonitas queda- 
ron contcntos, y Dios se aplacó, y cesó la liam- 
bre (1); por lo cual se ve cuán celoso es Dios de 
su honra, y cuán gravemcnte castiga la infídelidad 
de lo8 que no cumplcn lo que juran ó lo que otros 
juraron , y ellos estaban obligados á guardar, aun- 
que sean reyes, y las personas á quien se juró sean 
pobres y viles. 

Aistulfo, rey de los longobardos, al principio de 
bu reinado hizo paeos con Zacarías, pontífice ro- 
mano, y despues de él muerto, las ronovó y confir- 
mó con Eetéban II, sucesor de Zacarías; pero co- 
mo la ambicion y el apetito de mandar más es 
tan poderoso en los príncipes, quebrantó Aistulfo 
el juramento que habia hecho, y apoderóse dcl 
exarcato dc Ravena, y comenzó á hacer guerra á 
Roma, para haccrse sefior della, sin haber bastado 
para ablandarle y hacerle guardar su fe y pala- 
bra, los inuchos medios que para ello se tomaron. 

E1 santo pontífico Estéban volvióse á Dios, y de- 
tcrminóse de negociar con E1 , y acabar con oracio- 
nes y lágrimas lo que no podia alcanzar del mal 
rcy. Y mandando poner la escritura que liabia ju- 
rado Aistulfo, sobre la cruz que iba delante, y yen- 
do él y todo el pucblo y clero descalzo en proce- 
sion , Uevó sobre sus hombros, acompafiado de otros 
perlados, una iinágen milagrosa dcl Salvador;y 
el Scfior le oyó de manera, que Aistulfo, forzado 
de las pías armas de Pipino, rey de Francia, res- 
tituyó todo lo que hnbia tomado á la Iglesia;y 
poco despues, ó do la caida de un qpbnllo, ó heri- 
do, como otros dicen, de un jabalí, murió misera- 
blemente (‘2). Reinaba en la Provenza Ludovico, 
hijo del rcy Boso y de la sangre de Cárlos Magno; 
vino á Italia contra Bercngario, movido de algu- 
nos príncipes italianos, que estaban mal con él,y 
entre ellos, de Adelberto, yerno del mismo Bercn- 
gario, el cual con mafia y podor puso en tan gran- 
de aprieto á su eneinigo Ludovico, quo no tuvo 
otro remedio sino rendírselc y pcdirlo que le de- 
jase volver salvo á su casa, jurando que dc allí 
adelante no volveria más á Italia ni daria moles- 
tia ó Berengario, el cual , usando do cleinencia, 
se lo concedió todo como lo pcdia; mas Ludovico, 
olvidado del juramento que habia hecho, y de la 
benignidad y cortcsia de Berengario, y engafiado 
de 8u ambicion y apetito de reinar, y de las falsas 
esperanzas que le daban algunos señores de Italia, 
volvióse áella contra Berengario, y despues do va- 
rios sucesos, estando en Yerona, vino á manos de 
bu encmigo , cl cual , en castigo de su desagrade- 
cimiento y del juramento que habia quebrantado, 

B, fíeg., xxi. (2) 9ig., !ib. ill, De fíeg. Ital. 
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le mandó sacar los ojos, y le privó do la vista y 
del reino que se habia usurpado (3). 

Trayendo el cmperador Justiuo guerra con el 
Rey de Persia, quiso valerse de los hunos, que era 
gente belicosa, y rogó al rey dellos que le ayuda- 
se, y él se ofreció de hacerlo, y tomó las pagas y 
presentes que le envió Justino ; pero como el Rey 
de Persia tarabien por su parte ofreciese su amis- 
tad al rey de los hunos para servirse dél contra 
el Emperador, el Huno, bárbaro, se fué á él, espe- 
rando mayores intercses de su amistad ; pero avi- 
sando Justino al Persiano que no sc fiase dél , y 
dándolc cucnta de lo que pasaba , habiéndolo pri- 
mero averiguado, el Rey de Persia le mandó matar, 
como á quebrantador de su palabra, y juntamento 
á los hunos que venian con él, como á sus eolda- 
dos y compafieros cn las maldades (4). 

E1 rey don Sancho, que murió por traicion do 
Vellido Dólfos, conoció que aquella muerte le ve- 
nía por haber quebrantado cl juramento quc habia 
hecho al rcy don Fernando el Magno, su padre, 
en el cual le proinetió que pasaria por la particion 
que él hizo dc los reinos. Y su hermano, el rey don 
García, fué preso y encarcelado, y estuvo diez y 
nneve afios cn hierroi y murió en ellos, por liaber 
quebrantado el mismo juTamento, y querido quitar 
á su hermana, dofia Urraca, el estado que supadro 
le habia dejado, como 80 cscribe en la Jlistoria dcl 
Cid y otras de Espafia. 

No ménos nos ensefia esta vo dnd lo que escribo 
Bonfinio en la Ilistoria dc las cosas dc Uungria (5), 
dondc dice que habiendo Uladislao, rey de Hungría, 
hecho sus conciertos con Amurátes, rey do los tur- 
cos, despucs lo8 qucbrantó, y le movió guerra y 
vino ábatalla con él, cu la cual , como viese Amu- 
rátcs que su ejército iba de vencida, y rompidoB 
su8 cscuadrones , sacó dcl seno la escritura origi- 
nal de los conciertos que habia jurado Uladislao 
y finnado de 8U mono, y dcsplegándola, alzando 
lo8 ojos al cielo, dijo estas palabras : «Éstos son 
¡ oh Jesucristo! los conciertos que tus cristianos han 
lieclio conmigo y jurado por tu santo nombre, y 
nhora lian quebrantndo y negndo á su Dios, como 
pérfidos ; pues si eres Dios, como los cristianos di- 
cen, venga tus injurias y las mins.n Apénas habia 
dicho estas palabras , cuando so trocaron las cosas 
de mancra, que Uladislao fué inuerto, los lningaros 
huyeron, y Amurátes alcanzó la viloria. 

Y no cs maravilla quc el Sefior se muestro tan 
severo y riguroso juez cn esto; porquo, así como É1 
es fidelisimo y se precia de serlo, y quiere ser te- 
nidoportal, así quiere que lo sean los hombres 
entre sí y para con ol mismo Dios, y que scpan 
que nunca el concierto y pacto quebrará por su 
parte dél , si primero no quebráre por la nuestra. 
Toda la sagrada Escritura está llena desta verdad, 
y á cada paso el viejo y nuevo Testamento nos re- 
pite y predica que Dios es fiel. 

(3) Sig. , Üb. VI , De fíeg. Ital. (4) Zon., part. m, In Jvttin, 

(5) Lib. vi, decad. m, 
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Moisén dice una vez que Dioa es fuerte y fiel; 
otra, que es Dios fiel y sin ninguna maldad (1); 
David, que es fiel en todas sus palabras (2); Isaías, 
que será adorado, porque es fiel (3); san Pablo, en 
muchísimos lugares de bus epístolas, y el apóstol 
araado del Señor (4) le dan este glorioso título y 
renorabre, para darnos á entender cuán de véras 
lo es y quiere que nosotros lo eearaos, y cuán ás- 
peramcnte castiga á los príncipes que no lo son. 
Y por esto aquellos verdaderos y fervorosos cris- 
tianos de la primitiva Iglesia, corao imitadores 
deste Sefior, tenian grandísiina cuenta con guardar 
bu fe y pnlabra, y dellos dice Plinio, escribiendo 
al emperador Trajano, que se juntaban por las ma- 
fianas, ántes del dia, á alabar á Jesucristo, y que 
prometian de no hurtar ni robar, ni quebrantar su 
fe y pulabra, poniendo esta fidelidad, coino cosa 
importantÍ8Íraa, entre las otras virtudes con que 
resplandecian los cristianos. 

CAPÍTULO XVIII. 

De la cleraencia que debe tener el prlncipe cristiano. 

Esto es lo que toca á la justicia, la cual debe ser 
acompañada con misericordia ; porque, etitre las 
otras virtudes que debcn tener los principes, es 
muy importante y muy agradablo la virtud de la 
clemencia, que , como escribe Séneca (5), es el ma- 
yor ornamento de los gobernadores, y la que per- 
dona lo8 delitos, y remite la pena que merecen, ó 
en todo 6 en parte ; porque la misericordia que no 
cstá acompafiada con justicia es floja y reprensi- 
ble, y la justicia sin misericordia no es justicia, 
Bino crueldad. Y así se deben abrazar la misericor- 
dia con la verdad , y la justicia y la paz darse ós- 
culo de amistad, corao lo dice el real profeta (6). 

No hay cosa que haga al hombre más setnejante 
¿DioSjCorao dijo Ciceron (7),que el perdonar y 
dar la vida á los hombres, ui con que los raisinos 
hombrc8 qucden más cautivos y aprisionados con 
cadenas de araor y de respcto y vergiienza, quc 
cuando cl príncipe, pudiéndolos castigar, los pcr- 
dona, y les da la vida, mereciendo ellos la rnuertc; 
porque no solamento los perdonados quedan obli- 
gados á amar y scrvir al príncipe que les hizo tanta 
merced ; pcro todo el pueblo se le aficiona y se ad- 
mira, y alaba aquella clemencia y blandura. Á la 
manera que los inédicos son amados de los enfer- 
mos porque los curan,y honrados de los sanos por 
la excelencia de su artey por la necesidad que al- 
gun dia pueden dellos tener; porque, como el rei- 
nar eea un señorío sobre hombres libres, y el servir 
á los reyes sca una noble servidumbre, los corazo- 
nes nobles se ganan inús con esta manera blanda y 
euave, y los reinos con ella se establecen, como lo 
dice el Espíritu Santo por estas palabras: «La mi- 
sericordiay la vcrdad guardan al Rey, y su corona 

(I) Deut., vii el mn. (2) Psalm. cxuv. (3) Isai., xlix. 

(l> I, Cor., i ; I, Cor., x; II , Cor., i; I, Thes., v; II, Thes., iii ; 
IJebr., ii, iii et x; I, Joan, i ; Ápocalips., i et iii. |. r >) Lib. i,Üe 
tíemencia, cap. xix. (ti) Psalm. xvi.i; Parlit. l f tit. x, lib. 11. 

(o I» orat. pro Lig. 
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y trono se establece y asegura con la clemen- 
cia» (8). Y por esto Teodorico, rey de Italia, dan- 
do el parabien á Clodoveo, rey de Francia, de una 
gran vitoria que habia alcanzado de los aleraanes, 
le aconseja que use con moderacion de aquella vi- 
toria, y le dice estas palabras: u Aquellas guerras 
me han salido bicn y felizmente, que so han aca- 
bado con moderacion y usaudo con clemencia de 
la vitoria» (9). 

Pintaban los autiguos en el cetroreal una cigüe- 
fia, que era sefial de piedad, y debajo un hipopóta- 
mo, que es un animal crucl y feroz , queriendo sig- 
nificar que de tal suerte debe el príncipe templar 
la severidad del castigo, que siempre resplandezca 
en él la benignidad ; porque no son raénos vergon- 
zosos para el príncipo los niuchos castigos, quo 
para el raédico las rauchas muertes de los enfermos 
que cura, como dice Séneca (10). Bien es verdad que 
el príncipe debe inirar mucho qué delitos perdona, 
y á quién y córao los perdona; porque, corao el per- 
donar y el castigar han de tencr siempre por blan- 
co y fin el bien de la república, lo uno y lo otro 
con este fin se debe regular; castigando cuando 
conviene castigar, y perdonando cuando conviene 
á la misina república que se perdone. Y á este pro- 
pósito escribe cl misrao Séneca quc no es ménos 
crueldad perdonar á todos que no perdonar á nin- 
guno (11). 

Pero sierapre debe el príncipe ser de suyo más 
inclinado á clemencia quo a rigor, y más fácil en 
perdonar los delitos que sc cometen contra su per- 
sonn que los que se comcten contra Dios ó contra 
el bien de su reino; y cualquiera castigo que hicie- 
re, hacerle demanera que se entienda queescelodo 
justicia,y no safray venganza;porquc la iraarreba- 
tada yla cólera en el principees muy fea y dafiosa, 
puescoino dice Ia ley de la Partida (12): « Embarga 
el corazon del home dc nrancra, quel non deja esco- 
ger la vcrdad. E demas dcsto, face al home tremer 
el cuerpo, é perdcr el seso, é cambiar la color, é rau- 
dar cl contencnte, é fácele onvejcscer anledetiein- 
po, é niorir antc de sus dias.» Todas estas son pa- 
labras de aquella ley ; en la siguicntc dice: «Por- 
que la ira del Rey es más fuerte é raás dañosa que 
la de los otros homes, porque la puedo más ahína 
cuinplir ; por endo debe ser más apercibido, cuando 
la hobiere, en saberla sofrir.» 

La clemencia quc usó Ciro con Creso, rey de Li- 
dia, dice Justino, historiador (13), que fué de tanto 
provecho al vencedor como al vencido, porque ganó 
con ella las voluntades de todos los griegos, quo 
eran muy ainigos de Creso. Felipe, rey de Mace- 
donia, padre dcl gran Alejandro, sabiendo quo 
cierto caballero decia mucho mal dél, le hizo gran- 
dcs raercedes; y como los misraos que le habian re- 
ferido el mal que aquel caballero decia, lc dijesen, 
como maravillados, que ya lrablaba bien de su 
persona, respondió con raucha gracia: «¿Vcis cómo 

(81 Prov., XX. (9) Sig., I¡b. xvi, De Occid Imp. (10) Lib. I, Do 
clemencia, cap. xx v. llli Ibid., cap. n, l)e clemencia . 

(12; Part. n, tiL v, lib. x. (13; JusL, lib. i. 
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está en nuestra mano bacer que se hable bienómal 
de nosotros?» (1). 

E1 emperador Augusto, siendo avisado que un 
gran cabnllero romano, que se llamaba Cina, deu- 
do del gran Pompeyo, habia conjurado contra eu 
persona, le mandó llamar y le mostró la averigua- 
cion que tenía hecha contra él, y le dijo estas pa- 
labras : «Yo te doy otra vez la vida, ¡oh Cina! Pri- 
mero te la dí siendo ini enemigo, y ahora te ladoy 
habiendo conjurado contra mi persona y procura- 
do matarme. De hoy más comionce uuestra amis- 
tad, y veamos quién de nosotros será inás fiel y 
constante, yo en darte la vida, ó tú eu debérmcla.n 
Y para inostrar de véras que queria ser su amigo, 
y ccharle cadcnas de perpétua obligacion, el aüo 
siguiente le hizo cónsul , y Cina quedó perpétuo es- 
clavo del Emperador, y cuando murió le dejó por 
heredero de todos sus biencs, y á Roma y átodoel 
imperio admirado de tan grande clemencia. y de- 
scoso de servir á quien tan bien sabía refrenar el 
justo cnojo, y dar la vida á quion mcrecia la inuer- 
te. Y así, escriben los historiadores que, con haber 
Augusto ántes hecho tnorir á muchos por haber 
conjurado contra él, y no habcr cesado las couju- 
raciones por los castigos, dospues que perdonó á 
Cina y usó de tan admirable clcmencia, no hubo 
hombre eu el imperio quc osase tnaquinar cosa con- 
tra su persona (2). 

Lo mismo casi aconteció áTito, emperador, con 
dos caballeros mozos, que trataban de quitarle la vi- 
da para sucederle en el imperio. Llamólos, afeóles 
el mal trato que traian, dijoles que no era buen ca- 
mino aquél para imperar, porque los dioses duban los 
imperios; pidióles que se reportasen y emendasen, 
y con esto, los perdonó. Y porque la madre del uno 
dellosno se congojase y pensasc que el haber lla- 
mado cl Emperador á su hijo era para hacerlc mo- 
rir, le envió á decir que no tuviesc pena, porque él 
le volvoria su hijo ; y el dia siguiente, yendo al 
teatro para verciertas fiestas, mandó que aquellos 
dos caballeros cstuviesen sentados en parto que 
todo el pueblo los pudiese ver, robando con este 
hccho los corazones de todos; de suerte que con ra- 
zon le llainaron las delicias del género humano (3). 

Adriano, cmperador, tuvo particulur cuidado de 
favorccer á los que ántes de ser cmperador habia 
tenido por enemigos; y como una vez, despucs quo 
tomó la púrpura, viese á unodellos como asombra- 
do y medroso, se llegó á él y con alegre semblan- 
te le dijo : Evasisti ; escapado hahcis; y le exhortó 
á tener buen áuimo y no temer (4). 

Del emperador Antonino, que llamaron Filóso- 
fo, escribe Gapitolino que siempro castigó los do- 
litos con pena inás modcrada de lo que mandan las 
leyes. Y Dion escribe del mismo Autonino que fué 
cleinentísimo y que liizo grandes beneficios á los 
que liabian conjurado y rebclado coutra él, y usó 
de increible clcmencia con los hijos de Avidio Ca- 

(t) riut., in Apopht. (2) Sen., lib. i, De clrmencia, eap. ix; 
Dion., lib. lv. (3) Suet., in Tito, cap. ix. (i. Sabel., £ncyd., vn # 
hb. ir. 


sio, que le hacia guerra y le prctendia quitar el 
imperio. 

E1 emperador Constantino fuó muy excelente 
príncipe y muy señalado en esta virtud. Derriba- 
ron una vez una estatua suya ciertos hoiubres fu- 
rioso8; y corno algunos privados del Emperador le 
dijesen que aquella injuria se habia liecho á su per- 
sona, y lo instigasen á haccr alguna severa demos- 
tracion, sonriéndose Constantino, pasó la inano por 
el rostro y dijo: «Yo no siento herida ninguna.n 

E1 emperador Teodosio hizo una ley, que dico 
así (5): «Si alguno se halláre tan descomediiio y 
arrojado, que le parezca quc es bieu decir mal do 
nosotros, y turbudo cou la ombriaguez, reprendiere 
los tiempos y gobierno de nuestro imperio, nos- 
otros no queremos que por ello sca castigado, ni 
que padezca cosa áspcra y grave; porque, si lo lii- 
zo por liviandad, uo se debe hacer caso dcllo; s¡ 
por locura, es digno de compasion; si por injuriar- 
nos, debe ser perdonado. Y así, mandamos que se 
nos dé cuenta de lo que en esto hubiere, sin quo 
ningun juez haga novcdad, para que nosotros, 
conformo á la calidad de las personas, juzguemos 
de 8us palabras y determinoinos si cs bien dejarlo 
ó castigorlo.» En la cual ley, doinas dc la gran cle- 
mencia y benignidad que mueKtraTeodosio, so echa 
de ver su gran prudencia en mandar que se le dicso 
cucnta de lo que cn esto hubiese, para con esto fre- 
no detener á los atrevidos y poner vergiienza á Jos 
desvergonzados ; porquo, coino dice Scneca (6): 
«La clcmeucia del gobernador haco que los hom- 
bres tengan vergüenza depecar.» 

Y conforme á sus palabras fueron las obras dcs- 
te glorioso y clementísimo einperador; porque, aun- 
que desu natural era colérico y fácilmente secno- 
jaba, pero fácilincnte 6e aplacaba, y era más incli- 
nado á blandtira que á rigor, y asi es alabado do 
los historiadores de clcinentc y benigno ; y Teinis- 
tio, filósofo gentil , lo alaba mucho desta virtud, y 
san Juan Crisóstomo dice marnvillas della (7); por- 
que, habiendo el pueblo de Antioquia , con poca 
ocasion , muerto al prefecto de Tcodosio, y estando 
por este caso inuchos prcsos, otros huidos, y el res- 
to de la ciudad temblando y aguardando su des- 
truicion, Flaviano, obispo de Antioquía, fué, en 
nombre de toda la ciudad,á suplicar al Empevador 
que le perdonasa, y Tcodosio lo liizo con tan ex- 
tremada clemencia, que daba priesa al Obispo quo 
se volviese luégo, para que todo el pucblo se de3- 
penase, sabiendo el perdon que se lc habia conco- 
dido, y saliese de la congoja y miscrable afiicion 
en que estaba ; y con esta bcnignidad ganó el om- 
perador Teodosio los corazones, no solamente do 
la ciudad de Antioquía, sino de todo su imperio, 
teniéndolc por príncipe no ménos piadoso y blan- 
do que vuleroso y esforzado. Las vitorias sin san- 
gre, que Teodosio el menor tuvo de los persas, do 
los sarracenos y otros bárbaros, quo fueron mu- 

(5) C.Theod., lib. ix, tlt. iv, Si quis imperatore maledircrit. 

(6: Lib. i, Dc demencio , cap. xxu. (7) Homil. xx, Ad populum 
Antioch. 
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clias, las atribuycn los autorcs á su clemcncia y 
gran religion (1). 

Entro las otras virtiules quc tuvo el rey don 
Alonso de Nápoles, fuó mny esclarecida la de la 
clemencia, de la cual usó con Antonio Caldora, hijo 
de Jacobo Caldora, que fuó en su tiempo famoso 
capitan y muy grande enemigo dcl rcy don Alon- 
so, y no ménos lo fué su liijo; pero habiendo si- 
do preso Antonio Caldora en una hatalla, y acon- 
scjando muchos al Rcy que le mandase cortar la 
cabeza, como á encmigo y hijo de cncmigo siivo. y 
como á homhrc que tantas veces le habia quebran- 
tado la fe, nunca qniso; ántcs le dió la vida y su 
estado, y le hizo mucha honra y le tuvo en su casa 
entresus m;isfavorecidos criados. Y notan los histo- 
riadores (2) que esta clemcncia aprovechó mucho 
al rey don Alonso para la conquista del reino de 
Nápolcs; porque, no solamente los amigos se con- 
firmaron cn su servicio, sino tamhien mnchos de 
los cncmigos, vencidos de tan grande clemencia, 
se rindieron y sujetaron á su voluutad, como do 
príucipo tan clemente y bcnigno. 

CAPÍTÜLO XIX. 

Que por el dcmasiado rigor algunos principes perdieron 

sus estados. 

Por el contrario, vemos que los príncipes seve- 
ros y rigurosos se hacen odiosos y ahorrecibles , y 
tirando mucho la cuerda, la roinpen y ponen en 
gran peligro sus estados, y muchas veces los pier- 
den, como nconteció al rey Cárlos de Sicilia, el 
cual, despues que so rcbeló el rcino y fucron muer- 
tos los franccses en aqucllas visperas tan celebra- 
das, quo llaman Sicilianas, vino con cjército sobre 
ln ciudad de Mecina y la tuvo cercada }' tan apre- 
tada, que no pudiéndose más defendcr ni resislir 
á la potencia dcl rey Cárlos, le envió sus cmbaja- 
dores, pidiéndolo pcrdon y suplicándole que les 
conccdiese algunas gracias honcstas y fáciles, por- 
quo ellos se querian rcndir y ponerse en sus ma- 
nos; pcro parcciendo al Rey queya hnbian llcgado 
los mecineses á lo último, y que en ninguna ma- 
ncra podian dejar de venir á sus manos, no quiso 
admitir su suplicacion, y respondió á sus embaja- 
dores con enojo y aspcreza. 

Con esta rcspuesta la ciudad de Mccina se em- 
brnveció y entró en tan grau desesperacion, que 
detcrminó dejarse ántes abrasar y asolar que ren- 
dirse á rey tan inhurnano, y salicron sns gentes á 
pclear con el ejército del Rey, y le vencieron y 
desbarataron , y lo ciudad quedó librc, y fué prin- 
cipio que todo el reino lo quedase, y cl rey Cárlos 
por esta temoridad le penliese, y viniese á rnanos 
del rey don Pedro do Aragon , en cuya corona há 
ya más de trescientos años que pcrmanece (3). 

Pcro cl m¿s notable ejemplo, y que sólo basta 
para confirmar esta vcrdad, es el de Ludovico Ma- 
liano, condo de Flándes, del cual leemos (4) que 

fl Thood., lib. v, cap. xxxvi. (2 Collin., cn la líitl. de Náp., 
llb. vi, rap. vui. (3 Jorrtnimo Zurita, lib. iv, cap. xxm. 
bulg. , lib. v; Mejrer, lib. xui, Annal, 
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habiéndose rcbelado la ciudad de Gante, y tenlén- 
dola él muy apretada y sin remcdio, los de Gante 
le cnviaron á suplicar quc los jicrdonase las vidas, 
y quc on lo demas hiciese lo quc fuese servido. 
Respnndió cl Conde que no queria admitir coudi- 
cion alguna. sino que se entregasen cn todo y pnr 
todo á su voluntad, v que todos los hombres y las 
mujeres de la ciudad «lo Gante salicsen en cuerpo, 
con una soga á la garganta, y sc cchasen á sus 
piés pidicndo misericordia, y que despues él veria 
lo que debia liacer dellos. 

Cou esta respuesta taii inhumana los ganteses se 
dcterminaron de morir como hombrcs ántes que 
rendirse á príncipe tan ficro y cruel. Juntáronse 
cinco mil hombres valientes. y con la artillería y 
mnniciones que tenian,y la poca provision de pr.n 
y vino que les qucdaba, confiados dc Dios y de su 
justicia. y de las oraciones y lágriinas de toda Ia 
gente miserable dc su ciudad, habiéndose confe- 
sado y aparejados para morir, fuoron en busca de 
su encmigo v sefior, cl cual salió al encuentro con 
trcinta mil hoinbrcs, que fucron dc los cinco mil 
gactanos dosliaratndos , y con grandc estrago y 
derramamicnto do sangrc dcjados veucidos y dcs- 
hechos, y el mcsmo Conde huyó y se oscondió cn 
una casilla de una pobrc mujer, y casi milagrosa- 
mente sc escapó, y perdió la ciudad de Brujas y 
otras muchas de su cstado; porqnc ol que todo lo 
quicro todo lo pienlc, }• Dins nuostro Rcfior, con se- 
mcjniites succsos. cnscfia á los príncipcs lo que dc- 
ben liaccr, y cuánto más fuertc cs el ainor quc el 
tcmor, la blandura que la aspcreza, la clemencia 
(picel rigor. V' cuáu verdadera es aquella sentencia 
dcl Espíritu Santo, que trujimos arriba, qnecl trono 
del rcy sc establccc con misericordia y clemencia; 
porque, como dice Séneca (. r »),es grande errorpcn- 
sar que pucdc cstar cl rey soguro donde no hay cosa 
segura de sus manos, y quc In scguridad del uno 
sc pucde habcr sin cstotra seguridad ; }• afiade cstas 
palabrastaNo son menester alcáznrcs y fortalezns 
altns, ni fortificar los montes y cerrnr los riscos con 
niuros y torrcs, porquc la clemencia os la guar- 
da del rey, nunque esté cn mcdio de la plaza, y 
no hay castillo que sca inexpugnable si no es el 
amor de sus vasallos. ¿ Qué cosa puedo lmber inás 
hermosa que vivir con agra<lo y dcseo de todos , 
y quo si duele la ufia nl príncipe, teman su inuerte, 
y no la espercn, ni ti ngan cosa tan prcciosa, que 
no la ofrczcan y den por su salud?» Y csto es con- 
forme á lo que Agasícles, rcy de los lacedcmo- 
nios, respondióá uno que le preguntnba cómo po- 
dria vivir el rey seguro sin guarda, y él le dijo : 
«R¡ mandárc á sus pueblos como padre á liijos» (G). 

CAPÍTULO XX. 

De la liberalidad y magnificencia del prlncipe. 

Tambien hace muy amablc al principe la virtud 
que enscfia á repartir los hiencs temporales Jarga- 
mente, conforuio á las leyes dc la razon, cousidc- 


(3 Lib. i, De clemcncia, cap. xix. (6) I'lut., In Apopht, 
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Vadas todas las circunstancias quo para ser una 
obra virtuosa se deben considerar. Xo hay duda 
sino que el dar, como dijo Cristo nuestro Redcntor 
y lo trae san Pablo (1), es cosa más noble y exce- 
lente que el rccebir, y de inayor gusto y contento, 
y que los liberales son ffratísimo.s á todo el puebio 
por el boneficio que reeiben los que son beueficia- 
dos, y los quo no lo son esperan algun dia recibir, 
porque, corno dico Agapito: «E1 bien bacer es un 
tesoro que nunca se agota, porque dando recibi- 
ni 08 , y derramando allegamos. 

Y los príncipes deben ser más liberales y mag- 
níficos por el estado que tienen , porque los bienes 
que poseen son de la república, como dijimos, y 
porquc con serlo son gratos á sus pueblos, y ama- 
dos y servidos ,-que es un mcdio muy eücaz para 
el buen gobierno y conservacion do los estados, 
como lo dijo Aristóteles á Alejandro Magno y lo 
trae la ley de la Partida , cuscñaudo las circuns- 
tancias con quo se debe dar, porque en el dar han 
de mirar á quión dan, y lo que dan , y cómo lo dan. 
A quién dan, para quc den á quien lo merece, y 
lo que conviene ú su persona y estado. Lo que dan, 
para quo no dcn más de lo que pueden dar. Cómo 
lo dan , para que no lo quiten á uno para darlo á 
otro, ni hagan extorsiones ni violencias para derra- 
rnar vanamente, secaudo la fueute de la liberali- 
dad y cortando la raíz con quo se sustenta. 

Mas el principal euidudo que debc tener el prín- 
cipe, y en lo que más se debc inostrar liberal, ha 
de ser en el remcdiar las necesidades de los pobres 
y las calamidades de la repúbliea, porque cste es 
oficio propio del príncipc eristiano, y una imita- 
cion de la misericordia y bcnignida'l de Dios, el 
cual cn toda la sagruda Escritura se llaina protee- 
tor, proveedor, amparo y defensor do los pobrcs y 
miscrablos, y este cuidado encomienda encareci- 
damente á los príncipes, y por cste medio ellos cs- 
tableccn el cetro y la corona, y roban los corazo- 
nes de sus súbditos y les cchan cadenas de amor y 
de perpetua obligacion. Y así vemos que todos los 
grandes y piadosos principes fueron liberalisimos 
con los pobres, como los emperadores Con-itaiitino, 
Teodosio, Cárlos Magno y otros, que dejo por bre- 
vedad (2) ; pero no quioro dejar de dccir que Ro- 
berto, rey de Francia, liijo de Uugo Capeto, con 
las limosnas fundó cn su casa la corona de Fran- 
cia; porque daba de comer á mil pobres, y cuando 
ec mudaba su córte les mandaba dar bestias y car- 
ros eu quc fuescn, para que le siguiesen y rugasen 
continuumente á Dios pur él. 

Y el santo Luis, rey de Francia, sustcntaba or- 
dinariamente ciento y vcinte pobres, y la cuares- 
ína ciento y cuarenta, y muchas veces él mismo 
por sii persoua los scrviay regalaba, y áun comia 
de lo que les sobraba con graude afecto y cari- 
dad. \ T antiguamente eu las ordenaciones dcl reino 
de Fraucia, cl primer eapítulo de los gastos era 
para las limosnas;el segundo, para la casa real; 


el tercero, para reparo de los palacios y fortale/.as. 

Y los hebreos tienen por cosa averiguada que la 
conservacion de los biencs consiste en las limos- 
nas que con ellos so hacen , y dicen que á lo mé- 
nos se debe dar á Dios y á los pobres la décima 
parte de la renta que cada uno posee. Y aunque eu 
todo tiempo debe el príucipe tener este cuidado, 
pero más le ha de mostrar cuando alguna gran ca- 
lamidad aflige su república de hambre, de peste, 
de fuego, de avenidas de rios, de guerraó de otras 
semejaiitcs, que Dios nuestro Señor cnvia para cas- 
tigo de nuestros pecados ; porque entónces el cris- 
tiano y piadoso principe se ha de mostrar como 
padre de toda su repúbliea, y tomar aquella ocasion 
por materia de su piedad y de su liberalidad, como 
lo hacia Tito, einperador (3), que por liaber suce- 
dido en su tienipo alguuos grandes desastrcs, tuvo 
tanta vigilancia en consolar á los afiigidos y reme- 
diar las necesidades de los pobres, y socorrer las 
miserias ajenas cou un afecto tan tierno y piadoso, 
que con razon le llamaron regalo del género hu- 
raano, coino dijimos. Y si las calamidades fueren 
tan grandes, que no pueda el principe remediarlas 
enteramente, á lo ménos con palabras, con cartas, 
y con todas las otras demostraciones que pudiere, 
dé á entcndcr su sentimiento, y el deseo que tieno 
de consolar y reraediar á sus súbditos. 

CAPÍTULO XXI. 

De lu virtud de la femplaiiza que debe tcner cl príncipo. 

La virtud de la tcmplanza principalmente eu 
sefia á moderar los apetitos desenfrenados delgusto 
y del tacto, y la demasía y regalo de las comidas 
y bebidas, yá poner frcno á la concupiscencia y 
deshonestidad. Tambien se extiende á los otron 
excesos quc sc deben reprimir con esta virtud, ó 
con las otras que nacen dclla. Esta virtud de la 
templanza es muy necesaria é importante en cl 
príncipo para la conservacion de sus estados, y cl 
que leyero con atencion las liistorias,y considc- 
ráre las caidas de las repúblicas y grandes impe- 
rios, hallará que los más, ó casi todos, tuvieron 
sii principio y raíz de la destemplanza y demasia- 
do regalo ; porque no hay duda sino quo faltamlo 
csta virtud, la prudeucia se cicga, la fortalcza so 
enflaquece, la justicia se corrompc, y cualquiera 
utro bieu pierde su lustre y vigor, y quo un cora- 
zon vencido y afeminado con el deleito no tiono 
fuerza para rcgirse á sí ni á otros, n¡ para resistir 
á sus pasiones ni á los asaltos de los enemigos, y 
que liará muchos agravios y violencias, si tuviero 
poder y ocasion para ello, y destruirá con su mal 
ejemplo las buenas costmnbres,é inficionará la re- 
pública , y dejarla ha desproveida y desarmada do 
todo amparo y defensa. 

Xo quiero extenderme en cosa tan clara ; basta 
decir que el ejército deAníbal, quo era invenci- 
ble, y con trcs sangrientas vitorias habia casi des- 
truido el imperio romano, perdió su vigor, y so 


(h .1 cl , xx. (-2 B-jIciü, Uc la razon dc cstudu, lib. i. 
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ablandó con las delicias de Capua, como lo dice 
Tito Livio por estas palabras: Itaque quos nulla 
mali vicerat vis , perdidere nimia bona, ac volupta- 
tes immodicce; et eo impemius , quo avidiua ex imo- 
lentia in caa se immcraerant. Somnua enim et vinum , 
ct epulce, et scorta , balneaque , et otium consuetudine 
in die8 blandiu8 , ita enervaverunt corpora animosa , 
ut magia deinde prceterita eo8 victorice , quam prcz- 
aentca tutarentur virea (1). Quiere decir : De raanera 
quc los que no habian podido ser vencidos con nin- 
gun trabajo quedaron arruinados en el descanso y 
deniasiado regalo, y tanto raas, cuanto, por no es- 
tar acostumbrados, se entregaban á él con mayor 
gusto y méuos recato ; porque el suefio, el vino, los 
manjares, las malas mujeres y los bafios, y el 
mÍ8mo ocio, que cada dia les parecia más sabroso 
y blando, de tal suerte debilitaron los cuerpos y 
los ánimos de los soldados, que se sustentaban más 
con la opinion de las vitorias pasadas que no con 
las fuerzas presentes. Esto es de Tito Livio, el cual 
afiade que los liorabres expertos en el arte militar 
culpaban más á Auibal por haber alojado el ejér- 
cito en Capua, que era lugar regalado, que por no 
haber venido sobre Itoma, en alcanzando la vito- 
ria de Canas; porque lo uno podia parecer que era 
dilatar la vitoria; y lo otro, cortarse los brazos y 
quitarse lns fuerzas, para no poderla jamns liaber. 

Y Valerio Máxirao dice (2) que habiendo Ca- 
pua abrazado con sus regalos á Aníbal vencedor, 
le entregó para que fuese vcncido á los soldados 
ronmno8;y por haber ablandado con las comidas 
regaladas y vinos suaves, y ungüentos olorosos 
y trnto do mujeres lascivas, aquel pecho duro de 
Anibal y de su ejército invencible, se quebrantó y 
de8hizo la ferocidad de los africanos. Y afiade : 
u Pues ¿ qué cosn puede haber, ó raás fea que estos 
vicios, ó raás dafiosa? Por los cuales la virtud so 
pierde, las vitorias se marchitan,y la gloria al- 
canzada se escurece y so trueca en infamia, y to- 
das las fuerzas del cuerpo y del alma se arruinan 
de tnl mnnern, que no sabc el horabre cuál de las 
dos cosas sea peor, 6 ser preso destos vicios, 6 de 
los enemigos.» Todo esto dice Valerio Máximo. 

Pues el misrao imperio romano, quc liizo tera- 
blar al inundo, y sujctó con sus armas á tantas pro- 
vincias y triunfó de tantos y tan poderosos reinos, 
entrando en Roma el lujo y regalo de Asin, des- 
pucs que Paulo Emilio la venc ió, se trocó de mane- 
ra, que dió esperanza á las otras naciones de poder 
vencer á la que ántcs era vcncedora de todas, y á 
8ujetar con las armas á los que yn estabnn sujetos 
’y rendidos al deleito ; y esto es lo que quiso decir 
el poeta Juvenal en aquellas palabras : Gula et lu- 
xuria incubuit , victumque ulciscitur orbem; que des- 
pues que la gula y la lujuria crecieron, vengaron 
al mundo vencido, de sus vencedores ; y así todns 
las naciones que habian sido vencidas y destruidas 
de los romanos, vencieron y destruyeron á Roma, 
y triunfaron della, como consta de las historias. 

(1) Uvlus, Decatl., Ub, i. [i¡ láb. u, cap. u 
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Este es un raal tan grando y tan universal y 
pernicioso, que si el principe cristiano no velamu- 
cho sobre las costumbres de sus vasallos , para no 
perraitir que se vayau cstragando, cuando querrá 
no lo podrá reracdiar, porque es tanta la iuclina- 
ciou natural que por la corrupcion de nuestra car- 
ne tenemos al deleite, tantos los incentivos y los 
malos ejemplos y peores consejos, y no pocas ve- 
ces de los niismos que lo debrian remedinr, que 
nos tiran, y echan aceite á las llamas, que si no so 
pone gran fuerza, necesariaraente han do cundiry 
extenderse cada dia más, especialmento en las ciu- 
dades y tierras donde, por el mucho comorcio y 
trato, y abundnncia do mercadurías, hay más ene- 
raigos que nos coinbaten, y raás cebo en que picar. 

Y tambien en las córtes de los grandes príncipes, 
donde hay concurso do muchas y várias naciones, 
hay mayor peligro dc perder la moderacion quo 
nos ensefia la virtud de la templanza ; porque, co- 
mo no hay nacion que no tenga sus virtudos pro- 
prias y sus vicios, y las virtudes se aprendan con 
tanta dificullad, y los vicios se nos peguen tan fá- 
cilmeute y tan sin sentir, donde hay comunicacion 
de inuchas naciones es cosa rauy ordinaria el pe- 
garse los vicios, y quedar impresos y estampados 
en los que tratan con ellns. Y por esto importa rau- 
cho que el príncipe deseoso de la consorvacion y 
buen gobierno dc su estado esté atento y vigilan- 
te para cercenar los excesos de los trajes y gnlas, 
de los banquete8 y comidas, de los juegos y pasa- 
tiempos, de la liviandad y libertad de las mujeres, 
do los gastos inraensos quo se liacen en los dotes, 
joyas y atavios dellas, y finalraente, de todo lo que 
ablnnda los ánimos, gnsta las haciendas, pervierto 
las buenas costurabres y corrompe la república; y 
que ponga gran cuidado por todo su reino en esto, 
y mnyor en su córte, así porque es el espejo en 
que se rairan todos, como porquedella se derrama 
fácilraente el bien y el mal por todo él (3) , y por- 
que coraunraente los sefiores y caballeros suelen en- 
viar sus hijos a la córte de su rcy, para que los co- 
nozcnn y se crien en clla, y aprendan á ser bien 
criado8 y corteses, raodcstos y templados, y con- 
viene que sea escuela dondc lo puedan aprender, y 
no el estrago y perdicion de las buenas costumbres 
que trujeron de sus casas. 

Por esto dice Isócrates, escribiendo á Nicócles, 
estas palabras : «Ternás cuidado de las casas de 
particulares, y piensa que los que hacen gastos de- 
eordenados lo gastan de tu hacienda, y los quo 
trabajan v guardan lo suyo te allcgan y acrecien- 
tan; porque todos los bienes de los moradores del 
pueblo son como propios de los príncipes quo rei- 
nan bien.D Puc8 cl príncipe cristiano, ante todas 
cosas, como sefior soberano y cabeza, procure rao- 
ver con su ejemplo á sus súbditos á toda templan- 
za y moderacion ; porquc más puede el buen ejem- 
plo del principe para persuadir á los otros la vir- 
tud, que todas las leyes y diligencias que sin él so 

\Z) Part. u, tít. ix , lib. nu. 
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tisan ; y comunmente los grandes señorcs y caba- 
lleros (lf-1 rcino semiran, corao cn un espejo, en su 
principe, y procuran imitarle, y dellos se deriva 
el bien y ol mal en los demas. 

Y así dice Isócrates á Nicócles (1) : «No tengas 
por bueno que los otros vivan ordeuadamente, y 
los reyes desordenados, sino que pongaB tu tem- 
planza por ejcmplo á los deinas, sabieudo de cierto 
que las costumbres de todo el pueblo se hacen se- 
inejantcs á las de los principes y de los que man- 
dan.n Y más abajo dice: «Mandarás á ti mismo no 
mónos que á los otros, y ]>iensa que no ltay cosa 
tan real coino no servir á ningun deleite, y sefio- 
rear á tus pasiones y deleites mits que á tus súb- 
dito8» ; porquo asi como cualquieca manclia ó feal- 
dad es más notable en la cara que en otro cual- 
quiera miembro dol cuerpo; así el pecado y escán- 
dalo del príucipe, que es como el rostro, en quieu 
so mira toda la rcpública, es más feo que los de las 
otras personas particulares , y coino maucha en pa- 
fio más fino, cundo más (2). 

CAPÍTULO XXII. 

Cuán cxcelcnte sca en el principc la virtud de la templanza. 

Puesto caso que la virtud de la templanza tenga 
por objeto el moderar las proprias pasioncs, do la 
mancra que en el capitulo pasado queda declarado, 
y que por csto no se tenga por virtud de tanta ex- 
celencia coino la justicia y la fortaleza, que iniran 
al bicn couniu, todavía es tan dificultosa en el 
príncipc, por los muchos regalos y ocasiones que 
tiene para destcmplarse , y de tanto provecho pa- 
ra rofrcnar el impetu de la genlc que se deja arre- 
batar del apetito sensual ; y está la república hoy 
dia tan estragada y perdida, que con razon podc- 
inos tener por nobilísima y excelentisima y divi- 
na virtud en el principe la templanza ; especialmen- 
te lo es aquclla parte della que pertenece á la cas- 
tidad, en la cual debe el principe resplandecer y 
csmerarse, para ser tcnido por un milagro en la 
tierra , amado y revcrenciado de todos sus súbdi- 
tos, y reformarlos con su ejemplo, y librarse de los 
peligros en que los principes disolutos y desenfre- 
nados sueleq caer, perdiendo sus vidas y estados; 
porque el amor deshonesto es un olvido de la ra- 
zon, hermano de la locura, eneinigo de la ánima; 
perturba todos los conscjos, quebranta los gene- 
rosos espiritus, y á los que son de altos pensamien- 
tos los abatc y apoca, y abaja á obras feas y viles. 

¿Quién podrá contar los dafios que esta pestilen- 
cia de lujuria causa en la república, pues derrama 
la hacienda, pierde la fama, quita lasalud, acorta 
• la vida, acarrea la vejez, einbota la memoria, es- 
curece el eutcndimiento, turba la razon, estraga la 
voluntad, destierra la quietud y paz del alma; es 
seminario de enemistades, muertes y violencias; 
inficiona la república y la entrega á sus enemigos, 
y priva a los que posee , aunque sean reyes pode- 
rosos, de su libertad; hácelos esclavos y cautivos 

(1) Ural. i, ail Siccvlcs. Plut., lib. De Polti. 


de una raujercilla, y sujetos á 6usantojos y desva- 
ríos? No hay cosa que más robe los corazones quo 
la virtud, y entre las virtudes, aquella causa ma- 
yor admiracion que es más dificultosa, y tal es la 
castidad, porque cornbate con la carne, que es un 
enemigo continuo, doméstico y muy porfiado, y 
más en un príncipe criado con regalo, adorado y 
servido con tanta lisonja, y que puede lo que quie- 
re , sin que haya quien resista á su poder y volun- 
tad, y por esto, cuando vemos un príncipe casto, 
honesto, celoso de la honra de las mujeres honra- 
das, y castigador de las libres y de los excesos y 
torpezas que se cometen en la república, no pode- 
mos dejar de admiramos, y de amarle y alabarle 
con particular ternura y aficion. 

¿Cuán grande loa alcanzó Alejandro Magno 
cuando, despues de haber vencido al rey Darío, 
venció con otra vitoria más noble y gloriosa á sí 
inesmo, tratando á la mujer de Darío, que cra her- 
mosÍ8¡ma, como á hermana, y á las hijas como si 
fueran sus propias hijas, con grandísimo recato y 
honestidad? (3). ¿Cuánta admiracion y benevolen- 
cia causó en los pechos de los espafiolcs lo que hi- 
zo Scipion Africano cuando tomó á Cartagena? (4). 
Porque siendo de veinte y cuatro afios,y hallando 
en aquella ciudad una doncellu de extremada her- 
mosura, que estaba desposada con un cabullero 
principal, llamado Indibile, y pudiendo, como 
vencedor, aprovecharse della, no quiso, ántes man- 
dó llamar á sus padres y entrcgársela, y como 
ellos, eu sefial de agradecimiento, le ofreciesen 
gran suma de oro y plata, no la quiso aceptar; án- 
tes mandó que se diese, con la doncella, por dote á 
su esposo. 

Y fué tanto lo que con este hecho ganó las volun- 
tades de los espafioles, que le comenzaron á amar 
y servir más que ántes le liabinn temido y obede- 
cido por sus armas, y se apartaron de la amistad 
de los cartagineses, y se entregaron á la de los ro- 
manos; porque, como dice Eutropio (5), con laa 
máquinas derribaba los muros de las ciudades, y 
con la honestidad de su cuerpo rendia y robaba loa 
corazones do los moradores dellas. Esta misuia 
templanza mostró Pompeyo, en la guerra con Mi- 
tridátes, con muchas mujeres liermosas quc tuvo 
cautivas, las cuales, sin tocarlas, envió á sus pa- 
dres, cargadas de dones. 

Y lo mismo hizo Totílas, rey de los godos (con 
ser bárbaro), cuando tomó á Cúmas, con muchas 
sefioras romanas, restituyéndolas libremente á sus 
padres y maridos (6). Y el ficro y cruelísimo Selim, 
que mató á su padre y hermanos, tuvo tan gran 
respeto á la castidad, que habiendo vencido en una 
sangrienta batalla á Ismael Sofí, rey de Persia, y 
hnllado en su campo gran número de mujeres her- 
mosísimas, no quiso tocar á ellns, ántcs las mandó 
volver á sus maridos con mucha honra, y esta tem- 

(3) Plnt., in AUj. Q. Curt. (4) PIut. f in Scip. Luc. Flor., lib. n, 
cap. vi ; Thom., Opusc.,x\, lib. m, cap. vi. (5; Lib. m, cap. v, 

16 ; Carol. Sig., Dc Occid. ¡mj>., lib. xvi. 
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planza lo valió uiucho para el curso de sus vito- 
rias (1). 

Pues ¿qué dirédel Gran Capitan don Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba, el cual no quiso usar de la oca- 
sion quo un ruin padre y caballoro pobre le ofrecia 
de dos doncellas hijas suyas, de rara belleza, pen- 
sando que por este camino podria remediar su neco- 
sidad? Mas cl Gran Capitan la remedió, y casó las 
dos doncellas con dos caballeros, mirando por su 
honra mejor quo su padre, y dando notable ejem- 
plo, no mcnos de su grande templanza que do su 
valor y magnanimidad (2) ; y en todas sus guerras 
tuvo gran cucnta con la lionra y honestidad de las 
mujeres, como si fuera padre de cada una dellas. 

Por otra parte, vemos que los principes muchas 
veces pierden sus vidas y estados por entregarse al 
deleite sin freno, y seguir, como bestias, su apetito 
sonsual ; porque cuando el príncipe hace fuerza á 
mujeres honradas, como la injuria toca á la honra 
dc sus maridos, padres, hermanos y deudos, y se 
tiene por injuria universal de todos (porque nin- 
guno se tiene por seguro), cobran todos general- 
mentc grandc aborrecimiento al príncipe, y procu- 
ran vcngarse, y á trueco de salir con ello, se ponen 
á ciialquier riesgo y afronta. Por esta causa, Dio- 
nisio, con ser tirano tcrrible, sabiendo que su hijo 
liabia hecho fuerza y afrentado á una mujer deZa- 
ragoza de Sicilia, le dijo : «Eso, á lo ménos, no ine 
lo habeis visto liacer á mí.» Y como cl liijo le res- 
pondiese : «Vos no sois liijo de rey », rospondió Dio- 
nisio : «Ni vos, con tales costumbres, dejaréis el 
reino á vuestros hijos» (3). 

¿Quién echó á los reyes do Roma, sino la desho- 
nestidad de Tarquino? ¿Quiénquitó dc ella al ma- 
gistrado do los deccmviros, sino la violencia que 
usó Apio Claudio con Virginia ? ¿Quión mató al em- 
perador Calígula? ¿Quién á Theodisclo, rey do los 
godos, á quien acabaron, por su deshoncstidad, en 
Sevilla? ¿Quién al emperador Valentiniano el Ter- 
cero, sino la fuerza queél hizo ála mujer deMáxi- 
mo? (4). ¿Quién asolóy destruyó á España, y laen- 
tregó ú los infielos y bárbaros, sino la injuria quo 
el rey don Rodrigo hizo á la Cava, y yengó su pa- 
dro el conde don Julian? ¿Quién sacó do juicio á 
Boleslao II, rey do Polonia, y le transformóen una 
bcstia, de manera que vino á matar al santo obispo 
Estanislao porque le reprendiasu dcshonestidad, y 
cn castigo deste pecado, á poner las mauos en sí y 
inatarse, ó como otros autores cscribcn , á morir 
despedazado de sus inismos perros? (5). 

¿Quién despojó de la vida al Duque de Orliens^ 
sino cl atrevimiento quo él tuvo de solicitar torpe- 
mente á la mujer do Juan, duque de Borgoña? (6). 
¿Quién celebró aquellas memorables y lastimosas 
vísperas sicilianas, y derramó tanta sangre do 
franceses, y les hizo perder el reino de Sicilia, sino 

(t) Illcscas , en la Vida de Leon X, § 2. (2. En la Crónica del 
C.ran Capitan, cap. LXXU. (3) Plut., /n Apopht. (i) Niccph., 
lib. xv. cap. i ; Zonar., cap. iu; Sigon., lib. xm, DeOccid. Imp. 

(3) M. Cromero, llb. tv, Ihst. Pulon. (6) Jacobns Meyer, Annal. 
Fland., lib. xv. 
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la desenfrenada libcrtad y lujuria do los que mfl- 
rieron? (7). ¿Quién sacriiicó en el templo y dia de 
san Estéban á Galeazo Máriu, duque de Milan, sino 
la afrcnta que él habia hccho á algunas mujerea 
casadas y nobles, contándolo y preciándose dello? 
Destos y desemejantes cjemplos estáu las historias 
llenas,y por eso no quiero traerlos aquí, ni cansar 
al lector cou repeticion inútil de cosas tan sabidas, 
y no nccesarias parael intento que yo llevo en esto 
tratado, que es declarar las virtutlescon quelosre- 
yes y prínoipes deben procurar conservar sus esta- 
dos ; entre las cuales, la virtud de la templanza es 
muy poderosa y admirable para hacer amable al 
principe , como dijimos, y sanar con su ejemplo las 
llagas que la deshonestidad causa en la república, 
y detener el ímpetu desenfrenado de la gcnte vi- 
ciosa y regalada. 

CAPÍTULO XXIII. 

De la prudencia del príncipe. 

Pero la guía y maestra de todas las virtudes mo- 
rales del príncipo cristiano debc ser la prudencia, 
que es la que rigo y da su tasa y medida á todas las 
demas. Esta prudencia, dice Ciceron (8), es arto do 
la vida, como la medicina lo es de la salud. Y Me- 
nandro dice que todas lus cosas sirven á lapruden- 
cia. Y Sófoclcs añade que entre todas es la reinay 
sefiora; porquo, como dice un autor, ni quiere en- 
gafiar ni puede scr eugafiada. Esta prudcncia es tan 
necesaria para la vida humana, que hubo filósofo 
que redujo todas las virtudes morales á la prudcn- 
cia, y díjo que no habia otra virtud; pero engañó- 
se ; la verdad es que la prudencia es la guía y 
maestra de todas las virtudes, como dijimos, y la 
que enseña el inedio en que eonsistc, y la que cs 
propia virtud, y como el ojo y luz de los que r¡- 
gen , y las demas son comunes á los súbditos y á 
los superiores, como lo dico Aristóteles (9). 

Y Platon dice quo ninguno que no fuero pruden- 
te podrá bien gobornar. Y eomo escribe Aurelio 
Víctor, en la Vida dc Trajano, dos cosas son lasmás 
neccsarias para un príncipo, que sea santo en su 
casa y valeroso fuera, pero en lo uuo y en lo otro 
prudente, y por eso Salomon agradó tanto á Dios, 
porque no le pidió honras ni riquozas, ni salud ni 
venganza de sus enemigos, sino sabiduría y pru- 
dencia para gobernar el reino que lo habia enco- 
mendado (10), como la cosa raás importante para 
acertar á hacer bien su oficio. Esta prudencia debe 
scr verdadcra prudencia, y no aparente ; cristiana, 
y no política ; virtud sólida, y no astucia engafio- 
sa, como dijimos en el priucipio desta scgunda 
parte que lo dcben ser todas las virtudes del prín- 
cipe cristiano. 

Para alcanzar la prudencia es gran medio pedir- 
la á Dios, que es la fuentc de todas las virtudes y 
autor de todo lo bueno , como lo liacia David y 
Salomon y Josafat, y los otros reyes temerosos do 

(7) Marabrino Hoseo, en la llistoria deNápoles, añadida á Col- 
linuchi, lib. vii, cap. i. (8i Lib. v, De Finihus. (9) Lib. m, 
Polit., cap. ui; I’lalon, m Meroe. (10) III, Re¡/., ui. 
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D¡ 08 , y cultivar el ánimo con las virtudes ; porque, 
así como el gusto estragado juzga mal de los sa- 
bores, así la voluntad estragadacon alguna pasion 
se ciegu y juzga mal de las cosas. Y por eso dico 
Aristóteles que es imposible que sea prudente ol 
que no es virtuoso. 

Y aunque no tuviésemos otros ejemplos (que hay 
muchos), sólo el de Salomon es suficientísimo para 
probar esta verdad , pues cn faltándole el temor 
santo del Scftor, del íuás sabio rey que liubo en cl 
mundo, cayó en tan grandes locnras y desatinos; y 
es cierto quo el que no tiene prudencia para regir- 
se á sí mismo, ménos la tendrá para regir su casa, 
lus ciudades, provincias y reinos. Demas dcsto, las 
ciencias y artes moralos, que enscfian á moderar los 
afectos del ánirna y regir la fainilia y la repúbli- 
ca, valen rnucho, y la licion de la historia es gran 
maestra de la prudencia, pues por lo pasado pode- 
mos sacar lo por venir ; y así , debe el principe pro- 
curar saber lo quo ha pasudoen su rciuo en tiempo 
do los otros reyes sus antecesores, y cuándo fué 
mejor gobernado, y con qué modios, y usarlos él; 
porque comtinmente las mismas causas producen 
los mismos efetos, y lo que fué será; y no tnéuos 
debesaber los rnedios que toinaron los malos reycs, 
para guardarso dellos y no cacr en los inconvc- 
nientes y calamidades que ellos cayeron, y afligir 
y pcrder sus reinos, cotno algunos los perdierou, lo 
cual todo ensefia la historia general de los otros 
reinos y provincias, y más la propia de sus reinos, 
en la cual dcbe estar muy leido el principo que 
desea acertar. 

Mas sobre todas las cosas, despttes de Dios, ayu- 
da al príncipe cristiano el consejo de hombres sa- 
bios, fieles y celosos de su servicio y del bion pú- 
blico, los cuales debe tener siempro ásu!ado,si 
quiero acertar, y consultar con ellos, no las cosas 
ligerasy fáciles y de que se ticne mucha noticia y 
experiencia, sino las graves y dificultosas y escu- 
ras ; porqtte sin este consejo y direccion, el prínci- 
pe se pondrá en gran peligro do pcrderse á sí y á sus 
reinos. Trateinos en estc capítulo de la neccsidad 
que tiene el principe de consejo, y en los siguientes 
de las calidades que debcn tenor los consejeros do 
lospríncipes, y de lo que deben hacerpara acertar. 

CAPÍTULO XXIV. 

De la necesidad quetiene el príncipe de consejo. 

E1 eruditísimo y gravísinto cardenal Gabriel Pa- 
leoto (1) prueba admirablemente la necesidad que 
tienen todos los jiríncipes de consejo, y se saca 
primeramente de la flaqueza y miseria lmmana, quo 
tiene necesidad do muchos apoyos y ayudas para 
no caer. Cualquiera hombre, aunque sca persona 
particular, tienc necesidad, en las cosas graves y 
dificultosas , de consejo y de no fiarse de sí , por la 
flaqueza de su entendimiento y por lafuerza delas 
pasiones, que sesuelen cegar, y arrebatar la volun- 
tad y llovarla eu pos de sí. La verdadcra prudencia, 

(1) Eq el libro De sacro Consisí. consul., p. I, q. 1. 
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no solamentc ensefia á hacer por sí lo quc toca á 
cada uno por razon de su oficio, sino tambien á 
aprovecharse de los otros y pedirles consejo, lo cual 
es señal de ánimo dócil y blaudo y amigo de ser 
cnsefiado ; y esta blandura y docilidad es parte do 
prudcncia, corno ensefian Aristóteles y Santo To- 
mas (2). Y el que no sigue esta regla cae en el vi- 
cio de presuncion y tientaáDios, no ttsatido dc los 
tnedios «jtie É1 nos dejó, ni camiuando por las scn- 
das que nos descubrió para que no cayéscmos; por- 
que, así eomo Dios nuestro Sefior, aunque pueda ha- 
cer todas las cosas por sí mismo, y no tenga ncce- 
sidad alguna de las criaturas para todo lo qtte es 
servido, todavia, para mostrar más su bomlad , so 
sirve de las causas segundas y las toma por ins- 
trumento para gobernar las cosns inferiores; así 
ha querido servirse de los hombres para ayuda do 
los misnios hombres, y jtara que no huya ninguno 
tan cabal y tan abastado de todas las cosas, que no 
tenga necesidad de otro, y con esto conozca su fla- 
queza y miseria, y se humille y acuda él tambien 
á la necesidad de su jtrójinio, y reconozca la bonig- 
nidud del Sefior, que por tales medios lo levanta, 
ayuda y sustenta. 

Por esto dijo el Espíritu Santo (3) : «No scas sa- 
bio en tus ojos; y el que es sabio toma consojo, 
y los que hacen lus cosas con consejo se rigen 
con sabidttría.n Y en otro lttgar (4): «Ilijo, ningu- 
na cosa hagas sin consejo.» Por esto dijo san Ber- 
nardo (5): «Aquellos carecen de todo sentido y 
discurso, que piensan qtte no lcs falta nada.» Y san 
Agustin dijo (G) : « En diciendo : Bástame lo qtxc yo 
sé, luégo caiste: en agradándoto dc tu consejo, pe- 
rcciste.n IIablan<lo san Pablo de Dios, dice (7) : 
«¿Quién ftté stt conscjero?» De las cuales palabras 
saca san Juan Crisóstomo (8) quo es propio y sólo 
de Dios no tener necesidad de consojo, y quc todos 
los hotnbres la ticncn, y se dcben aprovechar del 
consejo ajeno. 

Esta os la primcra razon por qne los príncipes 
deben tomar consejo, como hombres, quo están ves- 
tidos de la misma fluqueza é inornncia do los otros 
hombres; jiero otra hay más fuerte. que es ser per- 
sonas públicas, cabezas de la república, sobcranos 
scfiorcs , maestros y guías de los demas, y tcner en 
sus manos la vida y la muerte de sus súbditos; por- 
que, por ser un sofior absoluto y gran rey y mo- 
narca del mundo, no por eso do suyo tiene mayor 
prudencia, sino ocasion de alcanzarla cou cl uso y' 
experiencia, en poco tiempo, más que los que no lo 
son , en nmcho. Y por esto tiene obligacion de tra- 
tar y consultar los negocios graves que se ofrecen 
cou las personas de cicncias y conciencia, pucs do 
la resolucion que tomáre pende el bien ó el mal de 
la república ; porquc , así como uo puede cl prínci- 
pe por sí rnismo liacer todas las cosas qtte convic- 
nen á su reino, sino que tieue necesidad de muchos 

(2) Arist., iii, Elhic., cap. m; D. Thom , II, n, q. 49, art. 3. 

(3 Prov., ui et xii. (4) Eccles., xxxu. (o) Lib. u, De Cunsid., 
cap. vu. (6) Lib. xiv, cap. xm, De Cirií. Dei. (7) Rom., xi. 

(8) Chrisost., In Ilomil. de fcrcnd, reprehens. 
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para vireyes, presidcntcs, embajadorcs, goberna- 
dores y ministros, así tampoco no es posible que 
comprenda todas las coRas por sí mismo, sin que 
tenga necesidad de quien le alumbre y ayude en 
eus consejos. 

Algunos Ilaman al consejo del príncipe , alma, 
razon é inteligcncia de la república, para dar á en- 
teuder que asi como el cuerpo sin el alma pierde 
su sér, y el hombre sin la razon es corao un bruto; 
así, quitado el consejo de la república, queda ella 
sin vida y sin sér. Y hasta el pocta Horacio dijo (1): 
Vi8 consilii expers , mole ruit sua; que el poder que 
no está apoyado con consejo, con su mismo peso 
cae. 

Teopompo, rey dc los lacedemonios , preguntado 
cómo el reino podria ser durable y perpétuo, res- 
pondió que con dos cosas : con tomar el Rey con- 
6cjo con varones amigos y sabios, que libremente 
le digan la verdad, y hacer justicia á todos igual- 
mente (2). Por esta razon el emperador Alejandro 
Severo nunca ordenaba cosa de inoinento sin el pa- 
recer de muchos jurisconsultos y varones sabios; y 
despues de haberlos oi<lo, corregia y retrataba lo 
quo ántes habia ordenado. Y dieiéndole su madro 
que con esto enflaquecia su impcrio y hacia que no 
fuese tan estimado, respondió : «Pero liaréle más 
scguro y más durable» (3). 

Por esta misma causa los empcradores Teodosio 
y Valentiniano escribieron al Senado estas pala- 
bras (4): «Bicn entendemos que lo quc so ordenáre 
con vuestro consejo será acertado y redundará en 
felicidad de nucstro imperio y en vuestra gloria..) 
Y Policratcs escribe que es imposible que uingun 
príneipe gobienie bien si no tomáre consejo do los 
sabios. Y Aristóteles, escribiendo á Alojandro Mag- 
no, dice que el tomar conscjo es cosa divina, porque 
por este mcdio se halla lo quc es mcjor y más 
útil (5), y Platon llaTna al consejo cosa sagrada (G). 

Demas destas razones, hay olra, fundada en el 
nso y costumbro do todas las naciones y repúbli- 
cas bicn ordenailas y de todos los príncipes sabios 
y valerosos, los cuales entendieron que no podian 
cumplir con su obligacion, ni conservar sus reinos 
y estados , sino por este camino. Y que, como dice 
una ley : «No hay duda sino que todas las cosas 
quo se guian por buen consejo tienen btien succso, 
firmcza y estabilidad.n Y que cuando falta el con- 
sejo, se pierdcn los rcinos y estados, como dice 
Salustio por estas palabras : «Todos los rcinos y 
ciudades y naciones en tanto florecieron, en cuan- 
to en ellas los verdaderos y saludables consejos 
tuvieron fuerza ; mas entrando la gracia, el temor, 
el deleite, y los otros vanos respctos, luégo las ri- 
qnczas comenzaron á faltar, y á perderse el impe- 
rio, y en lugar del mando, á suceder la servidum- 
bre. » 

Por esta mistna causa los reyes, cuando se coro- 

(1) Lib. m , Carmin ., od. nr. (í) Plal., in Apopht. Lacon. 

(3) Larap., in Sever. (4) L. Humannm. De leg. (5) In llethor. 
ad Alex. in Epist. operi pne/lxa. (6, Plat., in Theog. siee de sa- 
pient., in princ. 


nan, suelen jurar de guardar laa leyes, la justicia 
y la paz de la santa Iglesia; y afiaden: «De la ma- 
nera que, con el consejo de mis fieles súbditos, yo 
entendiere que es mcjor» (7). Y no solamente los 
otros príncipes ltacen esto, pero el mismo suino Pon- 
tífice, coino lo dice el ilustrísimo cardenal Paleoto, 
en 8ii doctísiino libro de las Consultacioncs dcl sa- 
cro Consistorio. Y escribe que on el libro llamado 
Diumo, de la librería Vaticana, y en la Recopilacion 
de lo8 Cúnone8 , del cardenal Deusdedit, se halla la 
forma antigua de la profesion de la fe de los su- 
I mos pontifices, en la cual hay estas palabras (8): 
«S¡ algunas cosas sucedieren contra la disciplina ca- 
nónica, yo procuraré corregirlus, con el consejo y 
direccion de mis hijos, los cardenales de la santa 
Iglesia romana.n Y así lo hace en las cosas de mo- 
mento y gravcs. Pues si el sumo Pontifico, que es 
vicaí io de Dios cn la tierra , y el padre y maostro do 
todos los principes cristianos, prometo de tomar 
consejo con los cardenales, ¿por qué no tomarán 
consejo los otros príncipes, que no tienen tanta 
scguridad de ser favorecidos y nlumbrados del Sc- 
fior? Que Cristo particularmente rogó por Pedro y 
lo prometió su asistencia, la cual no ha prometi- 
do á otro príncipe (9). 

Ayuda asimisino el tomar consejo para la rcpu- 
tacion y bnen crcdito del mismo príncipe y para 
dar autoridad y peso á sus lcycs y mandatos ; por- 
quo cuando van consultados y regulados con el 
consejo y parecer do hombres sabios y amigos del 
bien de la república, parecc que toda ella, no sólo 
se sujota á la voluntad del príncipe, sino que so 
rinde á su juicio y le tieue por más acertado, por 
haber sido muy mirado y consultado con los que 
tienen buen parecer. Y no pierde punto de su sobe- 
ranía y grandeza por oir el parecer de otros; por- 
que no consulta el príncipe las cosas con su con- 
sejo, como quien está obligado á seguirle y hacer 
lo que le dicen, ni su suprcma potestad cstá atada 
á esto, sino para que, examinándosc las cosas entro 
muchos, pueda él tomar más acertada rcsolucion, 
en lo cual no debe tanto seguir la mayor parte, 
cuanto la más sanay mejor, puesto caso que cuan- 
do todo el consejo fuese eonforme y de un misino 
parecer, ha do mirar mucho el príncipe lo que ha- 
cc, para no dcsviarse dél y cehar por contrario 
camino, no porque no esté en su mano haccrlo, si- 
no porquc con razon debe temer que no sea acerta- 
do lo que á tantos sal)ios, como se presupone que 
son losde su consejo, parece desacertado , y es muy 
loada aquella voz imperial, digna dc tan grande 
príncipe, que dijo (10) que aunque no cstaba suje- 
to á la ley, queria vivir segun la ley. 

Bien puede ser que algun príncipe sea tan sabio 
y de tan larga experiencia, quo en pocas cosas ten- 
ga necesidad de consejo ; pero esto regularmento 
pocas veces acontecerá; y son tantas y tan várias , 
y tan perplejas y de tanlo momento las que á un 

(7) In lib. Pont., ubi ponihtr jnramentum. (8) Part. i, q. 3, 
art. 6. (9 Luc., xxn. (10) L. Digna r ox, C. De legibus. 
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^ran príncípe se ofrecen en paz y en guerra, y tan- 
tas las circunstancias que en cada una dellas so 
deben considerar, porque una sola que falte, las 
trueca y altera, que parece casi imposible que no 
tcnga necesidad en muchas dollas de quien le ayu- 
de á descubrir tierra, para comprender mejor la 
verdad; porque el entendimiento del hombre es 
ruuy limitado, y más ven muchos ojos que uno, y 
D¡ 08 , nuestro SeBor, permite que el que so fia de 
bí caiga, como dijiraos, y que esté en pié ol que 
toma los inedios que É1 le da para no caer. Que 
por esto dijo el Espiritu Santo (1): «Los pensa- 
mientos se derraman donde no liay consejo, y se 
confirman dondo hay muchos consejeros.n Y cn 
otro lugar (2) : uAdonde hay mucho consejo hay 
salud.n • 

Ménos inconveniente scría que el príncipe no 
Bupiese tanto, si por saberlo fuese enemigo de to- 
mar conscjo, que inénos sabio, si por scrlo tuviese 
buenos consejeros,y se supiese uprovechar de la 
gran prudencia dcllos,y con clla supiese su falta. 
Quo áun por esto se lee (3) que algunos grandes 
reyes, aunque con mal aviso, no quisicron quc los 
príncipes sus herederos stipiesen letras , porque, 
juntándose la ciencia con la suma potestad, no v¡- 
niesen á confiar mucho de sí y á inenospreciar á 
los otros, y no tomar consejo do rradio, y gober- 
narlo todo por su antojo y voluntad. A lo ménos 
Ludovico XI, rey do Francia, daba esta razon, y 
dicen que fué la causa el Iraberso él gobernudo por 
bí, y tenido muchos trabajos por ello. Ésta es la 
necesidad quo tienen los grandes príncipes dc con- 
sejo; veamos ahora cuáles deben ser los consejeros 
de los príncipes, y lo quo ellos doben hacer para 
acertar. 

CAPÍTULO XXV. 

Las partes que debea tencr los conscjeros de los prlncipes. 

Aristóteles enseña (4) que tres cosas son neccsa- 
rias para que un hombro se fie do otro y crea lo que 
le dice, sacadas de la persona que da el consejo, y 
á quien se da, y de las inismas cosas sobre que se 
da el consejo. Éstas son , la prudencia, la amistad 
6 bonevolencia y la virtud; la prudencia, para quo 
entionda bicn lo que dice, y no se cngafie; la amis- 
tnd, porque fácilincnto nos inclinamos á creer á 
los que nos aman y nos dcsean y procuran bien ; y 
la virtud, finalmente, sobrc todas las cosas tiene 
más fuerza para persuadir lo que quierc ; porque 
no hay ninguno que crca que miente y que le quiera 
engafiar el que ticne por verdadero y virtuoso; y 
asi, aunque el príncipe en cscoger las personas pa- 
ra su consejo debe tener atencion á las partes que 
dice Aristótele3, y más abajo se dirán; pero á nin- 
guna más quo á la virtud, porque, por sí sola mere- 
ce ser estimada, y ninguna otra sin ella lo merece; 
y está seguro el príncipe que dondo Iray verdadera 
y sólida virtud, no podrá haber voluntad de enga- 

(1) Prov., xv. (2) Prov., xi. (3 ) Cardin. Paleotns , De Sacri 
Consixtor. consul., p. i. q. 2. et Bodino, lib. Ili, cap. i. 

i4> Lib. iu, Reii. aii Jheodectem , cap. u 


fiarle; y porque los hombres f undados en la virtud 
están fundados en Dios y se contentan con poco, y 
huyen el resplandor engafioso de la córte, dobe el 
príncipe buscarlos con gran cuidado, y atraerlos á 
su servicio con palabras dulces , promesas y benefi- 
cios liberales, y ruegos, si fuero menester. Y no 
piense que pierde, sino que gnna autoridad en ro- 
gar al hombre virtuoso y prudente que le sirva; 
porque es sefial que estima y honra la virtud , y que 
conoco el provecho que della le puede venir, que 
suele ser tanto, que á las veces lo que no pueden 
lracer los tesoros y ejércitos y todo el poder del 
príncipe, acaba, allana y remedia un sabio y vir- 
tuoso consejero. 

Esta virtud debe ser el fundamento de todo buen 
consejo; porque, como dice san Ambrosio (5): 
«¿Quién busca la fucnte en el lodo, ó bebe del agua 
turbia y cenagosa, ó puede juzgnr que sea bueno 
para los otros lo que no es bueno para sí, 6 que es 
más aventajado en el consejo el quo no lo es en 
la vida?» Y por esto, como una vez, en cierta junta 
dc los espartanos, un hoinbre de no buena fama, por 
nombre Demóstenes , dijcso una buena sentencia y 
acertado parecer, levantóse el que presidia, y man- 
dó á otro hombre virtuoso de los que allí estaban 
que diese aquel mismo parecer, y él lo hizo, y todoa 
los otros le siguieron, mostrando en esto el caso 
que liacian de la virtud , y que no podia conservar- 
6 c la república que tuviese por consejeros hombrea 
de mala vida (G). 

Aristótelcs, en otra parto, y Platon ensefian (7) 
que para la perfccion y cumplimiento de todas las 
acciones del hombrc son menester tres cosas : sa- 
ber, querer y poder, ó coino dijo Baldo (8), cien- 
cia, voluntad y potencia ; pero mejor que nadie, 
san Grcgorio Nacianceno dcclara las partes queha 
de teucr el buen consejero, y son tres : grande ex- 
periencia, mucha caridad y libcrtad en el decir : 
Nam tcmce , dice cste santo, cum sint , ut vctua scn- 
sit cohors , poltcrc debct optimua monitor quibus rc- 
rum usus ingcns, charitas, os libcrum, in mc requirec 
prorsus ex tribus nihil. La experiencia do las cosas 
es muy necesaria en el que ha do dar consejo; por- 
que, asi como no habla bien de las cosas de la guer- 
ra el que nunca se vió en ella, ni de las cosas de la 
mar cl que siempre vivió en tierra, ni de la merca- 
dería el que no es mcrcadcr, ni de la labranza el 
que no es labrador, ni de las otras ciencias ó artes 
el que no tienc noticia dcllas (9); así ningunopue- 
de tencr buen parecer en lo que no sabe, ni dar 
buen consejo en lo que no ticne experiencia. 

Por esto dijo Ciccron (10) quo la primera y más 
principal cosa que debo tener el que ha de dar buen 
consejo en la república, es tencr bien entendida y 
comprendida la república ; porque, así como si uno 
hiciese profesion de gramático y no supicse las re- 

(3) Lib. ti, Offlc., cap. nn et xn. (6) Anl. Gelllo, Ub. xnn, 
cap. m ; Piut., lib. Prcecep. fícip. \7) Lib. v, Poli., cap. ix; Plat., 
in Gorgia. (8) In tib. Multum, C. Si quis alter vel stbi, in carm. 

Card. Paleol , De sacri Consist consul , in conclusione memb. 
IY. (10 ; Lib. ii, De Orat. 
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glas de gramática, ó hicieso del médico y no hubie- 
86 estudiado medicina, todos se reirian dél (1) ; así 
el queha de ser consejero, si no tiene entera noti- 
cia de las cosas que se tratan en los consejos de los 
prúicipes, y larga experiencia del gobierno y con- 
Bervacion de los estados, necesariamente ha de ir 
ú ciegas y no podrú dar luz á los demas. 

La primera cosa, pucs, que debe tener el buen 
consejcro do cualquier príncipe es la noticia y ex- 
perieucia do las cosas de estado, do la paz, de la 
guerra, de la hacienda y rontas reales, de la pro- 
vision de la república, do las leyes y otras cosas 
semejantes; y tanto debe ser más experimcntado, 
cuanto mayor es el príncipc y más graves son las 
cosas quo cn su consejo se suelen tratar; porque no 
basta que uno sea prudente y experiinentado en 
una cosa para que lo sca en todas, ui que tenga 
buen parecer en las cosas de la paz, para que hable 
acertadainentc en las de la guenra. Y por eso con- 
viene que los príncipes tomen por consejeros á 
hombrea tan sabios y tan universales, que puedan 
dar acertado consejo en todos los negocios que 
se ofreceu, ó si no los liallaren tales, que tengan 
varios consejeros para diferentes negocios : solda- 
dos para las cosas de guerra , letrados para las de 
justicia, teólogos para las de conciencia, hoinbres 
de cuenta para las do liacienda, y de estado para 
las de estado ; porque cada uno cs sabio en su arte, 
como dice el Espíritu Sauto (2);y que cn escoger- 
íos se tenga cuenta con provoer el oficio, y no la 
persona, y que ellos mismos, en lo que no saben, 
y áun en algunas cosas de las que sabcn, secreta- 
mente se infonnen de algunas personas pláticas y 
expertas cn aquella materia qtie se trata; porquc 
iio liay hoinbre tan sabio, que, oyendo á otro, no 
pucda hacerse más sabio. I’ues dice cl Espíritu San- 
to (3) : Da occciaioncm sapienti , et sapientlor erit; 
quc el sabio, con la ocasion dc oir á otro, se hace 
más sabio. Y eu otro lugar (4): Audicns sapiens 
sapientior erit. 

La segunda cosa que pone san Gregorio Nacian- 
ceno en el buen consejero es la amistad 6 benevo- 
lcncia ó caridad, que es una voluntad y desco de 
ayudar en todo lo que pudiere, y lmcer bien áaquel 
á quien se da consejo, sin respeto al propio intercsc. 
Y por esto dijo san Gregorio, papa (5) : «Ninguno 
te podrá dar consejo más fielmente que el que te 
mna á tí más que á tus dones.» Y como el princi- 
pal fin de los consejos de los príncipes debe ser el 
bien y conservacion de sus estados, cn esta cari- 
dad ó bencvolencia se comprende una intencion 
pura y un efeto grande y ánimo determinado de 
aconsejar todo lo qne entendiero que será prove- 
choso para la república, y de apartar todo lo quc 
le pudiere acarrear dafio, sin que la gracia del 
príncipe, ni la espcranza de su proprio provecho ó 
temor de su dafio sea parte para torcer esta vo- 
luntad y trocar las palabras del cristiano y cuer- 

(1) Clccr., Tusc., lib. u. (2) Eceles., xxxvui. (3) Prov., vui. 
(4) Prov., i. (5) Lib. i, epist. xxxui. 


do consejero, sino quo nivele todos sus consejos 
con la ley de Dios, y mirándolo á Él, y abrazando 
con este amor sincoro y loal á su príncipe y á toda 
la república, represento en sus razones un pecho 
cristiano, sabio y coloso, y propio de ministro de 
Dios. 

Destas dos cosas que liabemos dicho, hace men- 
cion la ley de la Partida (G), diciendo que los con- 
sejeros del príncipe deben ser amigosy bien euten- 
didos yde buen seso; y se sacan de las palabrasdo 
Cristo, nucstro Señor, que dice (7) que el padrc de 
familias hace su mayordomo y gobernador de su 
casa al siervo fiel y prudeute. Auuque, como escri- 
be san Bernardo (8), hay muy poquitos, y apénas 
se lialla uno que, si cs prudente, no le falte la be- 
nevolencia, y si os fiel y do véras amigo, tCDga 
juntamente la prudencia. 

CAPÍTULO XXVI. 

De la lercera cosa que deben tener los consejeros de los prlncipes. 

La tercera cosa, y no ménos importante, que so 
reiiuiere en el buon consejcro, seguu san Grogorio 
Nacianceno, es libertad en decirsu pareccr; y digo 
quc es importanto esta libertad, porque, así coino 
no aprovecha quc la mujer haya concebido lacria- 
tura y guardádola en sus entrafias si al tiempo del 
parto no tiene fuerzas para parirla, de la raisma 
mnnera es de poco fruto que el buen consejoro sea 
hombre prudento y celoso, y que haya pcnsado muy 
bien lo que conviene haccr en lo que se lepropone, 
si al tiempo del parir no tiene libertad y fuerzas 
para decir y proponcr lo qtie ha concebido y pen- 
sado ; y es como cl soldado que está armado de todo 
punto, y al ticmpo do pelear no puedc desonvainar 
la espada y herir al eneinigo. 

Y cotno Aristóteles dijo (9) que una cosa os ser 
bucu hornbre, y otrascr bucn ciudadano, así otra 
cosa cs ser liombre prudcntc ó virluoso, y otra ser 
Imen consejcro ; porque sin csta libertad do quo 
hablamo8, no lo será, aunque sca hoinbre virtuoso 
y prudcntc. Tambien dije que es muy importanto 
esta libertad en el buen consejcro , porque es rara 
y se halla cn pocos, sicndo tan necesaria, corao es, 
para cumplir el buen consejero con su oficio. 

Dos alguaciles ó verdugos tione el hombre don- 
tro de si : el amor y el tcmor; el nmor le atorinenta 
con el desco dc alcanzar lo quc nma, v el tcmor con 
el miedo de pcrdcrlo; y cstos dos verdugos se po- 
nen delante del consejero para que no hablo con 
libertail y diga lo quc sicnte, porque unas veces 
por agradar al príncipe y ganarle la voluntad, otras 
por no ofcndcrle á cl ó á sus privados, ó calla lo 
que dcbria decir, ó lo dice friamente y con palabras 
perplejaa y dudosas, ó, lo que es peor, dice lo con- 
trario do lo que siente por dar gusto á su sefior; la 
cual e8 grave culpa y contra Dios, y contra la re- 
pública y contra su mismo principe ; y tal podria 
ser la materia y gravedad desta culpa, que estuvie- 

(fi) Part. ii, tlt. ix, lib. v. (7) Matth., xxm. (8) Epist. xuu 

(9) III, Volit., cap. íu. 
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Be ol consejero obligado á los dafios quo se hubie- 
Ben seguido por no liaber dicho sincera y libre- 
mente su parecer (1). 

Por esto divinamente dijo el Espiritu Santo, ha- 
blando del conscjero con el príncipe (2): aGuarda 
tu alma del consejero, y ántes que admitas su con- 
Bejo, procura saber su neccsidad y si está intere- 
eado en lo que te aconseja; porque de aquí podrás 
Bacar si le ciega y trueca sus palabras la codicia ó 
alguna fuerte pasion. o Por esto dijo san Ambro- 
bío (3), escribicndo á Teodosio, cmperador, lia- 
blando del obispo, que en las cosas sagradas y que 
tocan á la religion debe ser el consejero del prín- 
cipo: «E1 callar del sacerdote debe desagradar á 
vuestra majestad, y agradarle la libertad en hablar; 
porque con mi silencio caeis en peligro, y con m¡ 
libertad reccbis provecho.» 

Esta flaqueza sucle acaecer á los consejeros por 
una de dos cosas: ó por al amor proprio, que con la 
codieiade ganar más, ó de no perder lo ganado, com- 
bate y hace guerra al ánitno dcl conscjero, como 
dijimos, 6 por la mala y desabrida condicion del 
mismo príncipo que pide consejo, lo cual hace al- 
gunas veces más por ceremonia y cumplimicnto, 
que no por saber y escoger lo mejor; porquc ya está 
determinado de lo que ha de liacer, y sientc mucho 
quc le contradigan, y da muestras dello con su eno- 
jo y scntimiento ; lo cual es nniy perjudicial jiara 
los consejos, y grande ocasion para que los con- 
eejeros digan lo que gusta el príncipe, y no lo que 
le conviene, coino dice Plutarco (4), tratando de 
la diferencia que hay entre el verdadcro amigo 
y el lisonjero; el cual tambien cscribe (5) que, pre- 
guntado Tcopompo cótno podria el principe con- 
servar bu reino fiel y obediente, respondió : «Dando 
á sus amigos libertad de amonestarle, y no permi- 
tiendo quo se haga agravio á nadie»; como io ro- 
ferinios arriba. 

Para excusar esto inconvcnionte tan dafioso, 
aconsejan algnnos varoncs sabios y de Estado (G) 
que el príncipe proponga á su conscjo lo que se ha 
de tratar con tales palabrasy razones, que ninguno 
pueda entender á quó partc sc inclina, para que con 
mayor llancza y libertad cada uuo diga su parccer 
y so apuro y averigiie mejor la verdad. Y que si 
alguno, por vcntura, dijere cosa contraria á su vo- 
luntad, nopor cso se ofenda ni hnga mucstras de- 
llo ; ántes le anime con paciencia y bcnignidad, 
como lo liacia cl emperador Trajano, que es ala- 
bado, entre otras cosas, dcsto. Y dcl emperador 
Adriano, quc sucedió áTrajano, escribe cn su Vida 
Dion Casio, que en cualquier negocio liolgaba ser 
avisado y amonestado de cnalquiera persona, por 
baja qtie fuese. Y Antoniuo decia qtie era más jus- 
to quc él siguiese el parccer de tantos antigos y 
fieles consejeros, que no que ellos siguiesen su vo- 
luntad. 

(t) II. II, q. 02, art. 7, et q. 71 . art. 3. (2) Ecde* , xxtvii. 

(3) Lib. v. eplst. xxix. (-1 Plut., I>e discrim. adulal. ct amic. 

(5) Plut. , in Apophr (6' El Cardenal de Pavia , on una epistola 
ílConde de Mantua- Card. Paleotu, üe Sacri Consist. consult., q.44. 


CAPÍTULO XXVII. 

Lo que deben hacer para acertar los consejcros de los prlncipes. 

Siendo, pues, los consejeros de los príncipes los 
que deben ser, y dotados de laprudencia, virtud y 
liberlad que pide san Gregorio Nacianceno, poca 
necesidad hay de decirles lo quc deben liacer para 
cumplir con su oficio y acertar en sus consejos, 
porque su misma prudencia les liará conoeer la im- 
portancia y dificultad de los ucgo^ios que so tra- 
tan, y el secreto que en ellos se debe guardar, y 
con qué personas y con qué mcdida se debc guar- 
dar, y lo que conviene pensarlos, conferirlos y ma- 
durarlos, y la virtud y caridad los moverá á pedir 
luz al Sefior (sin el cual tio hay acertado consejo), 
y á posponer cualqitiera otro interese al bien pú- 
blicoy á la fidelidad que deben á su príncipe. 

Esta misma caridad hará que no regulen sus vo- 
tos con la amistad ó enemistad y compctencia quo 
por ventura tienen con los otros consejeros, sino 
con lo qnc puramente sienten delantc de Dios, por- 
que seria tnal caso, y digno de grave reprension, s¡ 
un consejero contradijesc á lo biteno que otro dico, 
porque es su enemigo, ó aprobase lo inalo por ser 
sit amigo el que lo dice. Y no ménos ensefia esta 
caridady virtud á no ser el hombre porfiailo y ter- 
co y tan arrimado á su parccer, que no quiera ceder 
en nadn, ó tan honrado, quc aunqtte conozca quc es 
mejor lo que otros despues dél dicen, no qtiicra se- 
guirlos por no volver ntras de lo quo dijo nnn vez; 
porqne la lionra del varon sabio v prudentc conse- 
jero cs amar y abrnzar la verdad , v nntoponor el 
bien de su principe y de la ropúblioa á cualquiera 
otro vano respcto ; y como gravcmente dijo Cice- 
ron (7), no es inconstancia , sino prudencia, mudar 
parecer cuando se muda en mejor. Que áun por cso 
es bien qtte liaya muclios conscjeros en el consejo 
de los príncipes, para que, oidos rauchos parcceres, 
se escoja y siga lo mejor. Y Séneca dijo (S) qne cs 
sefial de gran soberbia nttnca arrepcntirse el hom- 
bre de lo que haco, ni einendnr lo ijuc una vez hi- 
zo, ni mudar parccer y consejo. Y esto mismo nos 
ensefian san Agustin cn los libros de sus Ihtracta - 
ciones , y san Basilio y san Cipriano (9). 

La libertad, fmalmente , hará que el bucn con- 
sejero no se empache ni se turbc, ni deje dc dccir 
lo que siente por vanos temores ni respetos; ántes 
que, teniendo á Dios delante y la obligncion de stt 
oficio, enderece coti verdad, llaneza y libre mo« 
destia todas sus palabras y consejos al bien de la 
república y de su príncipe, que es el blanco al 
cual todos los consejos deben mirar. 

CAPÍTULO XXVIII. 

Que cnalquiera consejo es vano sin Dios, y la privanza 

de los prfocipes frágil. 

Pero sepan el príncipey los de su consejo que st 
Dios no intorviene y asiste en sus consejos, por mu- 

(7i Ad Att , lib. XVI, cap. iv. ¡8) Lib. tv De Beneff., cap. xxx.v, 
xxxv et xxxvi. ify ln hegul. brevi. 
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cho quc se desvelen en ellos, serán errados, y que 
al fin llovorá sobre los nialos consejeros todo lo 
que aconsejaren contra Dios y contra el bien de la 
república, por sus particulares intcreses. Y muclias 
veces serún castig'ados por inanos del misrao prín- 
cipe, á quien, olvidados de Dios, pretendieron 6er- 
vir, y su raisino consejo será lazo para sus piés, y 
lioyo en que caigan, y cruzy horca en que mueran, 
corao Araán (1), y cabellos con que, corao Absa- 
lon , queden colgados en el aire, y de que eche 
raano la justicia divina para cortarles la cabeza, 
como Judit la dc Iloloférnes (2), y coino saeta que 
da en la dura y fuerte peña, rcsurtirá contra el rais- 
rao que la tiráre. Que por esto dice el proverbio: 
Jfalum consilium consultori pcssimum; que el uial 
consejo es malísirao para el que le da. 

Y el Espíritu Santo dice (3) quc el mal consejo 
cae sobre la cabcza dcl que le dió. Y por Job (4): 
«Dios es el que levanta los lraiuildes y da la niano 
¿ los afiigidos, cl que deshace los pensainicntos 
de lo8 raalos, para que no puedan sus manos tencr 
lo que toinaron , y alcanza á los sabios en su nece- 
dad, y derraina los consejos de los raalvados.n Y 
dice que comprende á los sabios cn su necedad, 
porque , aunque parezcan sabios, verdaderaincnto 
son insipiente8 y necios los que se tieuen por sa- 
bios sin Dios. 

Y David dico (5) que el Sefior reprucba los 
consejos dc los príncipes. Y Saloraon (6), que no 
hay sabiduria ni ciencia ni cori6ejo contra el Se- 
fior. Y Esaías (7) : «Toinad consejo, que Dios le 
desliará.» Y en otro lugnr: «¡ Ay de vosotros! que 
tene¡8 el coruzon tan engafiado, que pcnsais escon- 
der á Dios vuestro conscjo, haceis vuestras obras 
en tinieblas y decis: ¿ qiiién nos ve y quién nos co- 
noce ? Engafioso y pervcrso es este vuestro pcnsa- 
iniento, corao si el lodo se levantase contra el olle- 
ro que lc tiene en las raanos, y la obra dijcse ú su 
haccdor: No rae hiciste, y el vaso de barro al que 
le corapuso : No sabcs ni entiendos.» Y en el capi- 
tulo 8¡guientc: «¡ Ay do vosotros! que dejais vues- 
tra bandera y toinais consejo siu raí, y urdis una 
tcla sin rai espíritu. La fortulcza de Faraon, en 
quien confiais, serú para vuestra confusion. » Y por 
esto concluye el Eclesiústico (8): «Sobre la cabeza 
caerá el ínul consejo al que le diere, y no subrú de 
donde lc viene el iua! » (9). 

Eolc punto es inuy iinportantc para que los con- 
Bcjeros dc los principes entiendnn quc no hay con- 
sejo contra Dios, y que el raal consejo ha dc llo- 
vcr sobrc el que le dicrc. ¿ Qué aprovechó á los her- 
manos de Josef el habcr vendido su inocente hcr- 
mano á los ismaelilas, sino para hacerle su sefior y 
gobcrnador de Egijito? (10). ¿En qué pararon todas 
las diligeucÍAS qne usó Faraon para oprirair el pue- 
blo de Dios, sino en niayor acreccntainiento y nml- 
tiplicacion de los que él queria acabar, y ruina suya 

(t) Lib. vi, cpist. ii ; F.stcr., vi. (2; Jurtit, ni. 

(3) Ecclcs. , xxvii. 4j Job, v. (5) Psalm. xxxn. 

|6) l'rov . , xxi. (7) ls»t., viii, xxix y xxx. >8 Eccles. , xxvn. 

(Üf Yíde GrcBor. Moral., lib. ix, cap. v. cl xu. (1U> Gtiií., xxxvu. 
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y de su reino? E1 ódio con que Sanl persiguió á 
David ¿sirvió de hacerle más csclarecido? Las ma- 
rafias y calumnias de los príncipes de los caldeos 
contra Daniel , demostrar más la providencia del 
Sefior en ainparar los 6uyos y castigar ¿ los raa- 
lo8 (11); la persecucion de lostiranos, que preten- 
dieron deshacer'y aniquilar la Iglesia católica, do 
que ella creciese más, y tantos y tan lucidos ejér- 
citos de fortisimos mártires fuesen coronados, por- 
que no hay consejo contra el Scfior, que no se des- 
liaga por su raano. 

No se fie nadie de su prudencia y de la cabida 
y privanza que tienc con su príncipe, ni del cré- 
dito y mano que le da; porque la rueda de la for- 
tuna es rauy voluble y presurosa, y no hay otra 
raancra para tenerla, sino conocerla y no fiarso 
della, y liacer el horabre lo quc debe delante do 
Dios. E1 corazon huinano, y más el de los prin- 
cipes, es rauy vário é instable, delicado y vehe- 
raente, muy presto so harta y cansa, y aborrece lo 
que araaba, y araa lo que aborrecia. Por raaravilla 
se halla quien una vez que otra no se hunda en 
este golfo peligroso de laprivanza y gracia de los 
príncipes , y tanto raás facilincnte, cuanto el viento 
que sopla es mús fresco y favorable, y la raar raúa 
8e nos ric y nos engafia. 

Salustio dice (12): Plerumque rcgice voluntatea 
ut vehemente8 , sic moviles sccpé ipscc sibi (uloersa:; 
que las voluntades ó quercres de los reyes, así 
coino son vcheincntcs, así tainbien son nradables 
y muchas veces contrarios unos de otros , porquo 
fúcilraente quicrcn lo que no qucrian, y aborrecen 
lo que amaban. ¡Qué de ejemplos teneraos de esto 
eu las historias sagradas y profanas ! A un Ainán, 
que siendo couio padre del rcy Asuero y la segun- 
da persona de su rcino, por su raandado inurió en 
lahorcaque él tenía aparejada para Murdoqueo (13); 
á un Achitofel, que tomó la inuerte por sus ma- 
nos porquc Absnlou no tomó su consejo (14). ¿Quó 
diré de Parracnion, capitan tan valcroso y tan nina- 
do y respetudo dcl grun Alejandro? (15). ¿Qué do 
Seyano, que en ticmpo de Tiberio tuvo tan grundo 
podcr y mujestnd, que compctia con el raisrao era- 
perudor? (10). ¿Qué dc Perenioy Cleandro, quefue- 
ron corao dos ojos ó brazos dcd eraperador Cónimo- 
do? (17). ¿Qué de Ablabio, llamado pelota de 1& 
fortunu, cn cl iniperio del gran Constantino? ¿Quó 
de Riifino y Eutropio en el de Arcadio, y el de Es- 
tilicon en cl de Honorio, su herraano, y de Flavio 
Antioquio en cl de Tcodosio el menor, su hijo? 
¿ No cayeron todos éstos dc su privanza y grande- 
za, y los raús inurieron raiserablemente por raan- 
dado de los raismos principes dc quienes fueron tan 
favorecidos? 

No quicro hublarde Pedro de las Viñas, secreta- 
rio y grun privado del einperudor Fedcrico el So- 
gundo, á quien su arao iuandó sacur los ojos y en- 

(t Eiott. , i ct xiv ; I, fíeg., xvm, xix ct xxm; Dan., vi. 

(1 -) De bclln luffurlh. (13) Estlier, vu. il4t.ll, fíeg., xvti. 

(13) Plut., tn Alex. .16) Suet., in T-bcr., cap. lv; Tacit , Annal., 
lib. ív. (17) Dion. , lib. lviu. 
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tregar á suá enernigos, ni de Pedro Broea, que de 
un pobre cirujano vino á ser gobernador de Fran- 
cia, reinando Felipe, hijo de san Luis, y por su 
mandado murió en una horca; ni de Luis de Lecem- 
burg, conde de San Pablo y gran condestable del 
mismo reino de Francia, que tuvo tanta mano en 
él, y por órden del mismo rey Ludovico XI, que se 
la habia dado, le fué cortada la cabeza; ni de don 
Bcrnardo de Cabrera, á quien el rey don Pedro el 
Cuarto de Aragon hizo morir, habiéndole sacado 
casi por fuerza de su casa para su principal con- 
eejero y gobierno de su reino ; ni de Juan Caracio- 
lo, gran Rencscalco del reino de Nápoles, tan pri- 
vado y favorido de la reina Juana la menor, que 
murió á sus manos (1). E1 ejcmplo de don Alvaro 
de Luna basta por todos, si no está ya olvidado, y 
bí lo está, los del cardenal Volscoj' Tomas Cronue- 
lo nos pueden enseñar esta verdad ; pues en nues- 
tros dias, en tiempo do Enrique VIII, fueron como 
reyes de Inglaterra y murioron condenados , como 
lo escribimos en nuestra ITistoria eclesiústica del 
Bcisma de aquel rcino (2). 

Estos y otros ejemplos semejantes hallará el que 
leyere.las historias antiguas y modernas con aten- 
cion, y juntamcnte que la causade los desastrados 
fines de los privados quc cayeron, comunmente fué 
el de8vanccerse con la privanza y mando, y no ha- 
ber tcnidoáDios presenteen susconsejos, sinoque- 
rcrlos medircon su propio intereso más quecon la 
ley del Señor, y atropellarla por dar gusto á su 
príncipc, y pcnsar que tcniéndole benévolo, no te- 
nian más que temer, y que sería durabley perpétua 
la gracia, que no era sino más quebradiza y frágil 
que el vidrio. 

CAPÍTULO XXIX. 

Cómo se dcbe guardar el princlpc de los lisonjcros. 

Para otra cosa muy importante tiene necesidad 
cl príncipe de la prudencia, que es para conocer el 
falso amigo y distinguirle dcl verdadero, para sa- 
ber quién es lisonjeroy quién es conscjero fiel. Esta 
cs cosa do tanto momento, quc no sé yo s¡ hay otra 
de mayor en el principe para bien de su república. 
Para cntender bicn lo que en csto importa, sehade 
presuponcr prirnero que cl hombre, por la corrup- 
cion de la naturaleza, es muy ainigo de sí mismo, 
y tiene deritro de sí, metido cn las entrañas, un amor 
propio que le ciega y le lisonjea, y le hace creer 
que merece mucho, y que por su casta, ingenio, le- 
tras, pruflencia y talentos, debe scr antepuesto á los 
demas, y le incita á estimarse á sí y mcnospreciar 
¿ los otros. 

E;te ainor propio es el que los griegos llaman 
filautia, y diceu quo es ciego, porque ciega á I 09 
hoinbres y liace que no se conozcau. Este amor pro- 

(tt ColliB., nist. de Nápolfs, lib. ». cap. xxm; Lamprid.. in 
C.ommod. dr. , Kbtacio; Zosicl., lib. n, et Eunap., fíe Viiis l , hilos.] 
Hufino Marcell., in l.hron.\ Soc., líb. ix, cap. i, De Enlrop.,c l 
lib. vi, cap. v. deStihcon; Soz.. lib. v et ix, cap. iv, Dc Antioch.) 
Suidas Itar , tomo v, aúo 431 ; Mason., lib. m ; Loramineo Mason., 
lib. iv ; Zurita, lib. ix, cap. lvii, ( i ) Lib. i, cap. xxu y xlii, 


pio en lo8 reyes y príncipes comunmente es más 
poderoso, porque con el regalo y mando , y verse 
Bervidos y adorados de todos, crece la corrupcion 
de nuestra naturaleza, y así tienen los príncipcs 
máa necesidad de la divina gracia para conocerse 
y reprimir8e é irse á la mano, que los otros que no 
lo son. 

Tambien Be ha de presuponcr que unos hombres 
naturalmente son más inclinados á unos vicios que 
á otros (conforme á su complexion, condicion y 
cstado) ; unos son más inclinados á la ambicion y 
apetito de honras , otros á las blanduras y deleites 
sensuales, otros al interese, otros á la iray vengan- 
za, y cada uno tiene su particular alguacil y do- 
mé8tico enemigo, que le hace la guerra. 

Estas pasiones son más vivas y más vehementes 
en los principes, por la razon que dijimos de su 
grandeza y estado, y tanto más peligrosas qucen 
los demas, cuanto ellos son más libres y absolutos 
sefiores, y pueden lo que quieren sin hallar resis- 
tencia en cuanto se les antoja ; pues reinando cn 
los príncipes la9 pasiones que reinan en los otros 
hombres (porque ellos tambien lo son), y siendo 
comunmcnte más poderosas en ellos que en los 
otros, por la razon que habomos dicho, si se acre- 
cientan con la9 lisonjas, y la llama que arde en el 
pecho del príncipc toma maj'ores fuerzas con los 
soplos de los que la debrian apagar, ¿qué Be pucdo 
esperar, sino que abrase al príncipe y consuina y 
vuelva en ceniza larcpública? Guárdanse los prín- 
cipcs con gran cuidado de los enemig09 dcfucra, y 
para ello tienen guardas dealabarderos ysoldados, 
y no se guardan de los amigos falsos y enemigos 
domésticos quc tiencn dentro do sus palacios , con 
tantomayor peligro, cuanto son más blandos y más 
caseros, y halagando matan sin scntir. 

Algunos que tienen entrada en los palacios rea- 
les, y son admitidos á la familiaridad y privanza 
de su principe, como ven que para todo lo quc pre- 
tenden do honra é intercse, lo quo más les importa 
es ganarlc la voluntad (que es Ia fuente de dondo 
ha de manar todo su falso bien, y hartarse, si har- 
tarse pudicse su loca ambicion y codicia), para 
conquistar esta voluntad del principc, procuran quo 
él entienda que no tiene criados ni servidores que 
mas le amen ni le sean más fieles; porque el amor 
naturalmente engendra amor, y no es hombrc, sino 
tigre, el qne no ama á quien lo ama. Para esto, 
cuando están presentes, cstán colgados de su ros- 
tro y 8us ojos moran en losojosdel principe. Cuan- 
do cstán auscntcs, muestran que mucren de deseo 
de ver á su señor; no pueden oir palabra que no 
sea cn alabanza suya ; do dia picnsan y de noclm 
8uefian en él, y como unos cauialeoues se visten do 
la colory afeto del príncipe, y como espejo repre- 
sentan la imágen que ven en él. 

Si se rie, rien; si está triste, están tristes ; si so 
enoja, salen de sí ; si enfermo, no hay quien les vea 
la cara, y lo que suele ser señal de un amorencen- 
dido y vehemente, tienen celos y envidias entre sí 
y aunque fingen quererse bien, cada uno preteudií 
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desprivar al otro y tener más parte y cabida con sn 
principo, y amarle sin competidor (como lo hacen 
los que andan perdidos de atnores) ; pero en lo que 
más se desvelan es en juntarse con aquel amor 
propio y ciego que tencmos todos los hombres, co- 
modijimos, y es más furioso y vehemente en los 
príncipes , y ir con ellos al araor del agua y servir 
en todo á su buena ómala inclinacion; porque, así 
como el agua do los rios toma la color de la tierra 
pordonde pasa, y la sombra sigue su cuerpo, y las 
líneas no se mueven por si, sino por el cuerpo cu- 
yas lineas son , así el lisonjero se mueve con el 
príncipe, y corao sombra sigue sus afetos y toma 
la color que ve en él. 

Si el príncipe gusta de caza, ellos se hacen caza- 
dores ; si de música, músicos ; si de ainores torpe6 
y livianos, ellos se los alaban y procuran ; si es flo- 
joy amigo do holgarse, dicen que aqucllo es ser 
rey, y que se descargue del trabajo con otros ; si es 
cruel, que el príncipe debo ser temido; si quita las 
ltaciendas á sus vasallos, que todo es suyo; si quie- 
re hacer alguna gucrra injusta y poligrosa, que 
bien se ve que es hijo de sus padres y digno de ta- 
les y tan gloriosos príncipes sus progenitores, y 
con su8 palabras y consejos rads blandos que el 
olio atraviesau cotno con saetas los corazones de 
sus principes, como dicocl real profcta David(l). 
Y siendo el Rey como una fuentc pública de todo 
el reino, estos lisonjcros la inficionan de manera, 
que no pueda manar dclla sino ponzoña y corrup- 
cion. 

Por eso los atenienses tenian establecida pena de 
ínuerte contra los lisonjeros (2), y ellos son abo- 
minados de todos los santos y sabios, y tenidos por 
pestilencia dc toda la rcpública. Binntes dijo (3) 
que entre todos los animales licros, el tirano era el 
inás pernicioso, y ontre losmansoscl lisonjero. De- 
móstenes dice (4) quc todas las adversidadcs pú- 
blicas comunmente se deben atribuir á los lison- 
jeros. Pitágoras dice (5) qitc nsí como las malas 
mujeres desean y piden á Dios que dc á sus antigos 
salud, vida, hncienda y todo lodemas, si no es 
buen seso, para que no lns dejcn, así lo hacen los 
l¡8onjcros con stts príncipes. 

Ciceron llama á la lisonja cclo y ama de todos 
los vicios (G). Quinto Curcio escribe (7) que tnás 
veces los reinos han sido destruidos por la lisonja 
que por las arraas de sus encmigos; y asf , es cierta 
la caida de aquel príncipe que tiene abicrto.s los 
oidos á la mentira rnás que á la vcrdad, y á la 1¡- 
sonja más que al desengafio. Dion dice (8) que es 
peor el lisonjero que corrompe la verdad que el que 
falsea la moneda. 

San Agustin dice que hay dos linajes de perse- 
guidores, el uno de los que vituperan lo que hacc- 
mos, y el otro de los que lo alaban, y que es más 
cruel y dafiosa la lengua del lisonjero que la raano 

(t) Psalm. liv. (2) Franciscus Palricius, De liegn., lib. iv, 
tit. n. i3) Plut., í)e differ. adulat. et amici. (4) Phiiipp. it. 

(5) Apud Stobceum. (6) In Lortio. (7) Lib. vm. (8) Orat. m, 
Qe la inttlt. del princtpe, 


del que persigue. Y san Jcrónimo dice (0) que esti 
tan extendida y arraigada la lisonja en el mundo, 
que el que no lisonjea es tenido por envidioso 6 
por soberbio, y que los tilúsofos definieron al adu- 
lador blando enemigo. 

San Gregorio (10) llanta al lisonjero langosta quo 
roe y consume los frutos, y abeja que tiene lamicl 
en la boca y hiere con el aguijon , y escorpion y 
alacran, que picando mata. Y otro sabio dijo que 
era poor caer en poder de los lisonjeros que de los 
cuervos, porque los cuervos comen á los muertos, 
y los lisonjoros á los vivos. Y otro dijo (11) que el 
lisonjero es peor quc el falso testigo, porque ésto 
cngaña al juez, y aqtiél destruye la república. 

Séncca dice en una epístola (12) que la lisonja es 
inuy semejante á la amistad, y que no solamento 
la imita, sino que la pasa y vence, y que es rece- 
bida con gratos oidos y penetra hasta lo más ínti— 
mo. del corazon, y con lo mismo que daña agrada, 
y que es cosa dificultosa el conocerla, porque es 
enemigo hlando con fingida máscara de amigo. Y 
en otra epístola dice (13) que las palabras de los 
lisonjeros no pasan cuando se oycn , sino que asien- 
tan y pegan , y quedan por mucho tiempo en el co- 
razon ; y la razon da en otro lugar (14), porquc aun- 
que se dcsechen, da contento,y despues de haberso 
muchas veces resistido, á la fin prevalccen, y su- 
jetan y rinden el ánimo del que lasoye; y lacausa 
cs, porque son conformes á lo quc cl amor proprio, 
que cs aquel lisonjcro intcrior que tenemos todos, 
falsainente nos persuade y predica de nosotros mis- 
mos. Siendo, pues, este mal tan natnral en los hom- 
bres, y tan comun en los príncipcs, y tan perjudi- 
cial para toda la república, y tan dificultoso de co- 
nocer y vencer, bien será quedemos algnnas sefiales 
para distinguir cl lisonjero del verdadero ainigo, 
lo cual lmrémos cn el capítulo siguiente, con olfa- 
vor del Sefior. 

CAPÍTULO XXX. 

Cómo se conoccrá el falso amigo tlel verdadero. 

Plutarco, filósofo gravísimo, escribió un trata- 
do (lf>) para declarar en qué manera podemos co- 
nocer al verdadcro amigo, y encarece mucho el da- 
fio que los lisonjeros dc los príncipes liacen á la re- 
pública, y dice que no habiendo cosa más dificul- 
tosa ni más provechosa que el conoeorse el hombre 
á sí mismo (v que por esto tenian los antiguos por 
oráculo venido del ciclo aquellns palabras : Nosce 
tc ipsum , que quiere decir, conócete á tí mismo), loa 
lisonjcros escurecen la lumbre que Dios infuudió 
en nuestras almas, sin la cual no nos podemos ver 
ni conocer. Tambien dice quo es cosa uiuy dificul- 
tosa el conocer el falso amigo, quc es el lisonjero, 
y distinguirle del verdadcro amigo y fiel ; porque, 
nunque los intentos del uno y del otroson muy di- 
ferentes y contrarios, pero la manera de procurar- 

(í)) Hier., epist. ad Hemct., et lib. i , contra Pclag . (10) Greg., 
lib. xxxi, cap. xx, iloralium. (lli Dion., orat. iii, liela Instit. del 
principe. (12) Episl. xlhi. (13i Ibid. cxxiv. ( 14 ) ln Prafat ., 
lib. iv, natur. qq. (13) De diff. adul, et amUí. 
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losy de mostrar amor al príncipees muyseraejan- 
te, y alguna vez en el lisonjero máa aparente y 
eficaz. 

La verdadera y sustancial diferencia de ambos 
está en esto, que el verdadero araigo ama con amor 
de amistad , y quiere bien ú su amigopor lo que él 
merece, sin tener respeto á sí; el lisonjero no ama 
sino por su interese y por el bien que espera. E1 
uno es araor honesto y de virtud, el otro útil y de- 
leitable; y así, el uno persevera corao verdadero 
araigo en la prosperidad y en la adversidad hasta 
la fin, y el otro, como dice Aristóteles (1), en fal- 
tando su interese, que es su fin, luégo vuelve las 
espaldas y no conoce al quc ántes adoraba; imitan- 
do á la golondrina, que está con nosotros y nos 
quiebra las cabezas con su canto miéntras que du- 
ra el buen tieinpo, y en viniendo el áspero y frio ? 
luégo desaparece y se va. 

E1 verdadero ainigo, cuando se trata de cual- 
quier negocio que toea al príncipe, la priraera cosa 
en que pone los ojos es en el bien ó cn el mal que 
de aquel negocio puede resultar al príncipe y á la 
república; ul lisonjero luégo sc le representa qué 
provecho ó qué daño le puedo á él vcnir. E1 verda- 
dcro amigo desea y procura que el príncipo trate 
con lo8 buenos, sabios y prudentes; el lisonjero no 
querria que ninguuo destos tuviese entrada conél, 
y procura estorbúrsela, y desacreditar y poner en 
maln figura en los ojos del príncipe á los que lo 
son, para que ninguno le desprive ni pueda acon- 
sejarle cosa que sca contrnria á sus intentos. Corao 
un mal pintor, de quien se dice que habiendo pinta- 
do muy raal unos gallos, hacia que un mochacho 
ojease los gnllos verdaderos para que no llegasen 
adó estabau los pintados, y con esto no se echase 
de ver su poca artcé industria. 

E1 verdadero araigo huelga que cl príncipe haga 
inercedes á los que las raerecen por sus servicios, y 
que sca araado de todo su pueblo,.porque esto con- 
viene á su reputacion y á la conscrvacion de su es- 
tado;el lisonjero todo lo quiere para sí,ytiene 
por perdido lo que se da á los otros, sin tencr cucu- 
ta que su señor haga 6 deje de hacer lo que debe, 
que sea amado ó que sea aborrecido. 

E1 verdadero ainigo procura scrvir y darconten- 
to á su amo cn cuanto le es posible; pcro de mano- 
ra, quc cuando ve que conviene á su raisino servi- 
cio decirlc algunas verdades, lo liace cou raodesta 
libertad; porquc quiero más el provecho de su se- 
fior que darle gusto, y es corao el buen raédioo, que 
desea dar gusto al enfcrrao, pero más su salud. E1 
lisonjero es como el cocinero, que en el guisar la 
vianda no tiene cucnta con la salud , sino con el 
gusto del quc la corae; y por esto, á ninguna cosa 
atiende sino á decirle todo lo que entiende que le 
será sabroso, y apartar todo lo quo de rail leguas 
le pueda desagradar, para mejor engañarle y per- 
Buadirle lo que pretonde. 

Y por esto dico ol Espiritu Santo (2) : «E1 hom- 

(1) Lib. viii, Eth., cap. m et iv. (2) Prov., xxix. 

r. r. 


bre que con palabras blandas y fingidas liabla á su 
amigo, tiende la red para que caiga á sus piés.n Y 
san Bernardo dice (3) : «La verdadera amistad al- 
guna vez reprende, pero nunca lisonjea.» Y á un 
Focion, ateniense, respondió Antipatro, porque Ie 
pedia que hiciese cierta cosa injusta: «No puedes 
tenerme por amigo y por lisonjero.» 

Está el lisonjero tan puesto en esto, que no sola- 
mente con las palabras, sino tambien con las obras, 
algunos procuran lisonjear á los príncipes (quo es 
otro género de lisonja más poderosa); y así, dico 
Plutarco que porque el rey Mitridátcs se dió un 
poco á estudiar medicina, algunos criados suyos 
enfermos, por lisonjcarle, se ponian r>n sus manos, 
para que como médico los curase y cauterizase, 
y entendiese con este hecho la estima que tenian 
de su arte en la medicina. Y áun escribe que él co- 
noció á un-lisonjero, que porque el príncipe repu- 
dió á su mujer, él tambien repudió la suya, aunque 
secretamente trataba con ella ; porque no preten- 
dia 8¡no transformarse fingidamente en el príncipe 
y hacer todo lo que él pensuba que le podia dar 
contcnto. 

Y otro lisonjero, viendo que á Filipo, rey de Ma- 
cedonia, su sefior, liabian sacado un ojo en la guer- 
ra, comenzó á ponerse un parche en el ojo, para 
que el Rey creyese que él tambien tenia mal en 
aquel ojo. Mató el rey Alejandro por sus propias 
manos á su gran privado Clito, y cuando volvió en 
sí fué tanto el enojo quc cobró consigo misrao, 
que do puro sentimiento se quiso raatar. Un lison- 
jero, llamado Anaxarcho, lo dijo que los antiguos 
8abios habian hecho á la justicia asesora de Jiípi- 
ter, para dar á entender que todo lo que Júpiter 
ordenaba era justo; y con esta lisonja loca quiso 
persuadir á Alejandro que era otro Júpiter (4) y 
que todo lo que hacia era justo, aunque fuese la 
mucrte arrebatada é injusta do su amigo. E1 ver- 
dadero araigo es siempre cl mismo, porquc mira 
siemprc la verdad y la razon, y lo que está bien á 
su amigo; el lisonjero múdase con la mndanza del 
príncipe, porque va al sabor de su paladar. 

Por esto dico Plutarco (5) que cuando el prínci- 
pe quiere conocer si unoes verdadero y fiel araigo, 
ó falso y lisonjero, debo alguna vcz mostrarquc lo 
agrada lo que áutes le desagrndaba, y que le des- 
ngrada lo que ántes le agradaba , y que luégo el 
lisonjero le dirá que tiene razon,y que ántes se 
maravillaba córao tenía aquel parecer; y esto hará 
en cualquiera cosa, por mala y fea que sea ; lo 
eual no hará el verdadero aiuigo, porque snbrá ha- 
cer difcrencia dc lo malo y lo bueno, de lo que lo 
conviene al príncipe y de lo que le es dafioso. Y 
demas de.sto, aconscja Plutarco que cl príncipe esté 
atento á lo que le dice su conciencia, y que cuan- 
do ella le reprende de lo que el lisonjero lo alaba, 
cntienda que aquélla es lisonja, y no verdad. 

Finalincnte, sieiupre el verdadero amigo se allo- 

(3l Epíst. ccxlh. (4) Ari«n., en la lliet . de Atejandro, lib. iv. 

(5) Plut., in Alcxandro. 
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ga a la r.'izon , justiciay verdad , y el falso á lo que 
nos inclina la parte inferior y sensual de nuestra 
alma, á placer, entreten imiento y deleite, aunque 
sea repugnante á la ley do Dios. Y puesto caso que 
el amor y benevolencia del criado para con su amo, 
y del vasallo para con su príncipe, no se pucda 
llamar propiamente amistad, porque este nombre 
de amistad, para ser verdadera, pide mucbas cosas, 
y gran comunicacion en el trato, bienes y volunta- 
des do los amigos , todavía llamamos amigo ver- 
dadero en esta escritura al que, aunque sea cria- 
do, sirve á su señor con amor desinteresado y de 
verdadcro amigo, y llamamos falso y lisonjero al 
que no tienc otro blanco en el servicio do su amo, 
fiino su propio interese y pretension. 

CAPÍTULO XXXI. 

De otras cosas que enseña la prudencia. 

Todo esto ensefia al príncipe la verdadera y sd- 
lida prudencia ; pero otras muchas cosas le enscfia, 
importantísimas y muy necesarias para el gobier- 
no y conservacion de su estado ; porque csta vir- 
tud, como dijimos, es la guia y maestra de todas 
las virtudes rnorales, y el nivel con qqe se deben 
nivelar, y la medida con que se deben medir y re- 
gular todas las acciones del príncipe, y por eso la 
virtud do la prudencia se cxtiende átodas las otras 
moralcs, y sin ella ninguna puede ser ni llamarse 
virtud. 

Innumerables son las cosas que enscña la pruden- 
cia al príncipo cristiano, y sería nunoa acabar si 
las quisiéscmos aquí todas referir; pero, ya que, por 
no alargarnos, dejemos muchas dellas, razon será 
que digamos algunas de las que nos parccieren 
más provecbosas y neccsarias para el buen aclerto 
y gobierno del príncipe, sacadas de lo que varones 
sabios y experimentados escribeu desta materia. 

La primora cosa, pues, que ensefia la verdadera 
y cristiana prudencia al príncipe es, que se couoz- 
ca por hombre fiaco y necesitado de la lumbre y 
fuvor del cielo, y que le pida á Dios, como diji- 
mos que lo hicieron Moisén, Josué, David, Salo- 
mon y los otros rcyes sabios y poderosos. 

Tras ésta se sigue el consultar las cosas graves 
y dudosas con varones prudentes, y, como se dice, 
de ciencia y conciencia, y consultarlas con deseo 
de saber y scgulr la verdad, y no por cumplimien- 
to, y para que le digan los conscjeros lo que el 
príncipe quiere y le agrada, y no lo que lo convic- 
ne é importa. 

Ensefia esta misma prudencia á mirar atenta- 
mente, ante todas cosas, si lo que se trata es con- 
trario á la ley de Dios, la cual debc ser el primero 
y más fntimo y familiar consejero del príncipe, co- 
mo la tenía el rey David , que dice de sí : Et consi- 
liuvi meum juLstiJicationcs tucc (1); Sefior, vuestra ley 
y vuestros mandamientos son mi consejo ; quiere 
decir que así como el que tiene un amigo fidelisi- 
mo y cordial no hace cosa de importancia sin 

i 

\fi) Psalm. cxvun 


PADRE RIVADENEIRA. 

consultarla primero con él, así David tenía la tey 
del Señor por su más íntimo y principal consejero, 
y con él registraba todas sus cosas ántes de hacer- 
las. Y cuando hay duda si es lícito ó no lo que so 
trata , si es conforme ó repugnante á la ley de Dios, 
la misma prudencia ensefia á consultarlo con los 
teólogos, y personas quc Dios ha puesto en su 
Iglesia para maestros y gufas de los demas, y ave- 
riguarlo ántes de comenzarlo 6 pasar adelante. Y 
áun algunos príncipes cristianos, y deseosos do 
acertar, suelen tener para semejantes ncgocios un 
consejo, que llaman de conciencia, en el cual sola- 
mente se trata lo que toca á la conciencia del prfn- 
cipe, y á lo que está obligado áhacer, segun la ley 
del Sefior. 

Esta misma prudencia da luz al príncipe para 
conocer la que cs verdadera y la que sólo es apa- 
rente utilidad; porque cuando el provecho que so 
le ofrece es conforme ó no contrario al honesto y 
á la virtud, le puede tener por vcrdadcro; pero si 
e8 contrario al resplandor de la virtud, y tieno 
consigo alguna fealdad y vicio, sin duda debe juz- 
gar que es falso y aparente, pues la verdadera uti- 
lidad no puede ser contraria á la virtud. Es ésta 
tan gran verdad, que hasta los filósofos y gentilos 
la conocieron y ensefiaron. 

Platon en un diálogo (2) introduce á Sócrates, que 
dice quc debemos examinar nuestras acciones,y 
cuando so ofrece en lo que queremos hacer, alguna 
maldad, no se debe áun pensar, sino padecer la 
muerte y cualquiera tormcnto ántes que hacerlo. 
Y Ciceron dice estas palabras (3): «En ofreciéndo- 
senos cualquiera materia de nuestro provecho, ne- 
cesariamentc nos mueve ; pero si , considerándolo 
atentamente, halláredcs que con aquella imágen y 
rcpresentacion de provecho está mezclada alguna 
fealdad y maldad, no paseis más adelante; pero 
entended que donde hoy pccado, ahf no pucde ha- 
ber verdadera utilidad. » Y más abajo dice (4) que 
no sc deben consultar las co6as desta calidad, por- 
que el solo consultarlas es malo y afrentoso. 

Y Valerio Máximo dice que dondc hay vergüen- 
za la codieia no puede tanto como la razon, y 
ninguna cosa se tiene por provechosa, que no sea 
honesta, y lo confinna con el ejemplo de los ate- 
nienses, que oyendo dccir á Arístides que el con- 
scjo quo daba Temístocles era útil, mas no era 
honesto, luégo todo el pueblo á gritos dijo : «Si no 
es justo, tampoco será provechoso»; y mandó á Te- 
místocles que no tratase más déllo. 

Regla tambien es de prudencia saber hacer di- 
ferencia de los negocios grandes y pequefios, de 
los que conviene que trate por si mismo el prínci- 
pe , y de los que puede encomendar y fiar de otros, 
para que, pues no puede abarcarlos todos, se des- 
cargue de los ménos importantes, como lo aconscjó 
á Moiscn su suegro (5), y para gastar más tiempo 
en los más graves, y ménos en los que no piden 

(2) En Crito. (3) Lib. m, De Offic. (i) Lib. vi, cap. v, 

(5) Eiod., xvni. 
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tnnta consideracion ; y no ménos para saber qué 
negocios á qué personas ha de encomendar, pues 
no todas son para todos. 

No méno8 es rcgla de prudencia el conocer las 
propiedadee é incünacionefl de los hombres con 
quien se trata, para saber dar á cada uno lo que le 
conviene ; porque los mozos son más húbiles para 
nogocio8 de brío y valor, los vicjos más sazona- 
doa para lo8 consej<»s, loa pobres más fácilmente 
8e dejan engafiar del intereee, los ricos y podero- 
808 de la ambicion. 

Rcgla aaimismo de prudencia es conocer las 
propiedades, ltumores y con<liciones de las nacio- 
nes que el principe ha de gobernar, por ser muy 
vúrias, diferentes y úun contrarias; porque una 
pide severidad, otra blandura; una, que el prín- 
cipe no 8e domestique raucho con sus súbditos; 
otra, que sea mús familiar; una podrá llevar cual- 
quiera gran carga, otra no sufre la mediana y 
áun pequcfia ; y si el príncipe quiere llevar ú todos 
por un rasero, y no acoraoda su gobierno á la in- 
clinacion de sus súbditos, tendrá gran trabajo y 
veráse muchas veces en peligro y aprieto. 

De aquí nace otra regla de prudeucia, que es dar 
contento á los pueblos, especialmente á los prin- 
cipios, cuando el principe coinienza á reinar, y en 
lns cosas razonables y honestas; que las que no lo 
son, mejor es no negarlas, porque no cobren abor- 
recimiento en el pTincipio, cuaudo han de cobrar 
amor á su príncipe; pero tomnr tiempo para consi- 
derarlas, y resfriar poco á poco los ánimos encen- 
di<los de los que las piden. Roboan , hijo de Salo- 
mon, perdió, de doce tribus de su reino, las diez, 
por haber respondido ásperamente al pueblo cuan- 
do comenzó á reinar, y por no haberlo concedido 
lo que pedia, con lo cual lo ganára la voluntad y 
8e le hiciera esclavo para todos los dias de su vida, 
como aconscjaban que lo hicicse los sabios y vie- 
jos consejeros (1). 

No es ménos regla de prudencia mirar mucho 
la circunstancia del tiempo, sin la cual se hace muy 
difícil y áun imposible lo que con ella cs fúcil y 
llano. Y C8 cosa increiblo cuán presto vuela y hu- 
ye la ocaeion , y las mudanzas que hay en to<las 
las cosas huumnas, y cómo no se puede tener por 
cierto y seguro sino lo que tenemos en las manos; 
y esto se experimenta áun más palpablemente en 
las cosas do la guerra, en la cual quien pierde pun- 
to, piorde mucho. 

Y por esto los grandes príncipes, que la admi- 
nistran de léjos por sus capitanes, deben escoger- 
los sabios, valerosos, atentados y dichosos, y dar- 
les mano para que, por tcner las suyas atadas, no 
pierdan la ocasion , y con ella las empresas, laa 
cuales se deben consultar á sangre fria y ejecutar- 
bc á sangre caliente; y por esto dijo Salustio (2): 
Antequam incipias , consulto ; ubi consuleris, mature 
facto opus cst ; ántes de comenzar, consúltalo bien ; 
despues de haberlo consultado, ejecútalo con prcs- 


teza ; el cual tambien es precepto de Isócrates (3), 
y áun de los sabios antiguos, como dice Aristóte- 
les (4). Y para sinificar esto juntaban en uno la 
áncora con el delfin, y el dicho tan celcbrado del 
emperador Octaviano Augusto, Festina lcntc, que 
quiere decir: date prisa despacio (5). Mas cuando 
se teme algun mal , lo mejor es dar tiempo al tiem- 
po, que 8ucle traer muchos accidentcs que lo des- 
baraten y deshagan. 

E1 rairar la coyuntura y sazon tainbien aprovc- 
cha para disimular algunafl cosas, por gravcs que 
sean y merecedoras de castigo, y guardarle para 
8u tiempo; porque si se quisicse dar fuera <lél, no 
se podria dar sin grati rttido y escándalo. Como 
nos ensefió el rey David cuando, por no turbar la 
paz de 8U reino, disimuló con Joab, que habia nnier- 
to á Abner y Amasá, dos ]»ríncipes grandes y po- 
derosos; porque Joab erasu capitan general, y era- 
parenfado y <le muchos amigos, y por entónces te- 
nía dél necesidad; pero mandó á sti hijo Salomon 
que le castigase, porque ya no tenía Joab tanto 
poder, ni liabría peligro de alborotos; y asi lo hizo 
Salomon (C). 

Itegla de prttdencia es prevenir los males y san- 
grarse ántcs que venga la enfermedad, que cs más 
excelente géuero de medicina que cl curarla des- 
pues de venida. Por donde el principe debe estar 
cotno en atalnya, siempre velando, para descu- 
brir de léjos los enemigos. Y pticsto caso quc 
debe mirar siempre á lu paz , y tenerla por blnnco 
y fin dc 8U gobierno, y cxcusar cuanto le fuere po- 
sible la gtierrn, por los dtifios que se sigucn della, 
como adelante se dirú; pero ha de ser de manern, 
qtte la misma paz no le haga flojo y descuidado 
y ménos apercebido para las cosas de la guerra; 
porque en un punto se pueden alterar y turbar, y 
no se pueden proveer tan jtresto las que son nece- 
sarias para la guerra, si en el tiempo de pnz no cs- 
tán proveidas y prevenidas; y muclias veces el ene- 
migo toma ocasion para ltacer gucrru por el des- 
cuido y segttridad con que en tiempo <le paz está 
el principe su enentigo; la cual sucle ser áun tan- 
to mas daftosa, cuanto el deecuido cs en cosn qtie 
más importa. 

F.sta prevencion y providenciaes la ínásexcelen- 
te por parte <le la prudencia, y no se estima ni echa 
tanto de ver, porque no se vcn los ¡nnumernbles 
dafios que con ella se excusan ; pero es admirablc, 
y tanto más, cuanto son menorcs y m;is ligeras las 
cosas que ataja , de las cuales pttcden nacer gran- 
des dafios ; porqtie de nna centella se suele empren- 
der un gran fuego, que abrasa y destruye toda la 
república ; y cosas mínimas, que en sus principios 
tuvieran fácil remedio, despues, por no haberso 
atajado, traen consigo ruinas y pérdidas increibles. 
Conto la pefia que se arroja de la cuntbre de un 
alto monte, ántes de soltarla cs fácil tcnerla, pero 
despues quc se deja de la mano, y coge vuelo, der- 

(3) Isócr., Orat. ad Demonicum. (4) Arist., lib. vt, Noral. 

t5) Alciat., Embl., 143; Suel., is vUa Aug., cap. xxv. (6/ III, 


(1) I, Reg xti» (2) Salust,, in jirwm. in Cat, 
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riba y destruyc todo lo que topn, y no se puede te- 
ner. Caton decia que con el cuidado y prevencion 
las cosas grandes se hacian pequcfias, y las peque- 
fias se deshacian (1). 

Tambien ensefia la prudencia al príncipc el rne- 
dir bieu sus fuerzas y las de sti encmigo, y las d¡- 
ficultades y peligros que se le pueden ofrecer án- 
tes que haga alguna empresa, para que no éntre 
en cosa que, segun las leyes de prudencia, no se 
pueda salir bien della, ni resistir con diez mil 
liombres al que viene contra él con veinte mil, co- 
mo dijo Cristo , nuestro rcdentor (2). 

Y tambicu para que s¡ dos príncipes quisiercn ha- 
cer guerra entre sí , y cada uno por su parto procu- 
ráre tracrle á la suya, sepa lo que debe hacer, por- 
que, si él ticne fuerzas superiores, podrá estarse á la 
niira y neutral, sin declararse más por la una par- 
te que por la otra ; pero si sus fuerzas fuercn infe- 
riores á las de cualquiera de las partes, dcbe con- 
siderar si le está bien tomar por enemigos á doe, 
quo cualquiera dellos quo vcnza le ha de tener por 
enemigo y haccrle guerra, 6 si le estará mejor 
arriscarse y declararse por amigo de uno, y correr 
la fortuna con él. 

No ménos ensefia la prudencia que cuando se 
resuelve el príncipe de ayudar á sti confederado y 
amigo, lo haga, si puede, de manera que sus avu- 
das lo sean de provecho y le saquen el pié del lo- 
do; porque,si los socorros fueren fiacos, por vcn- 
tura no conseguirá el efeto qtie pretcnde, ántes 
gastándose tanto, y algunas vcccs más que si fue- 
een poderosos, perderá rcputacion, y los amigos 
quedarán dcsobligados y áun quejosos, y los ene- 
migos ufanos y más atrevidos, juzgando que ó le 
faltan fuerzas 6 prudencia. 

La misma prudencia ensefia que cuando un prín- 
cipe true guerra ó diferencias contra otro principe 
considerc atontamonte, no sólo las fuerzas de su 
encmigo, corao dijimos,sino tambien su natural 
condicion y !a de los consejeros y ministros que 
tiene cabc sí, por los cuales se gobierna ; porque el 
considerar las fuerzas aprovecha para saber lo quo 
podrá lmcer, y el considerar su condicion y la de 
Biis ministros para saber probablemente lo que 
liará ; porquc, como muchas veces se gobiernan los 
príncipes más por su gusto y inclinacion que por ¡ 
razon , suelo ser más cierta conjetura de lo que ha- 
rán, la quc se funda en su inclinacion y costum- 
bre, que la quo mira lo que, segun prudencia, dc- 
ben hacer. 

CAPÍTULO xxxn. 

Prosigue el capitulo pasado. 

Es regla de prudencia en el príncipo no querer 
arrancar de un golpe las cosas que están muy re- 
ccbidas y asentadas, aunque sean malas; porque 
la naturaleza no sufre repeutinas y cxtremadas mu- 
danzas, sino irse poco á poco, pelando pelo á pelo 
la cola dcl caballo, que no se puede toda junta 

ll) Plul., üp. tfip. gor. pracept. K 2¡ Luc. , xtv 
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arrancar, como lo hizo Sertorio, y Horacio, poeta, 
ensefia que se debe liacer. 

Y porquo importa mucho que el pueblo tenga 
grande opinion de la sabiduría y prudencia de su 
príncipe, para que le reverencie y obedezca con 
mayor prontitud y voluntad, tambien es regla de 
prudencia tomar el pulso á los negocios, y tentar 
el vado ántes de entrar en el rio arrebatado y fu- 
rioso, y hacer las cosas de manera, que la gcnte 
cucrda y grave las tenga por accrtadas ; para lu 
cual, el Rey Católico don Fernando y el papa Pau- 
lo, terccrodesto nombre, cuando querian hacer al- 
guna cosa dc que dudaban cómo se habia de reci- 
bir, la mandaban echar en el corro disintulada- 
mente, no como cosa que so queria hacer, sino co- 
mo cosa que se debia hacer; y viendo que la gento 
la aprobaba, la haoian, y con esta prudencia que- 
daba la cosa muy bien recebida y alabada, y ellos 
en reputacion de príncipcs cuerdos y prudentes, 
como lo eran. 

Tambien da reputacion de prudento al príncipe 
cuando dc tal suerto tiene proveidas las cosas, que 
ninguna le sea nueva y repentina, y de magnánimo 
cuando las que lo son , por graves y tristos que 
sean, no le espantan ni turban ni descomponen. 

Es otrosí regla de prudencia no descarnar la 
llaga hasta el hueso, ni curar con fuego y hierro 
lo quc con unciones y remedios blandos se puede 
curar, ni tirar la cuerda dc mancra que se rompa, 
ui exprimir tanto que se saque sangro, ni aprctar á 
lo8 súbditos liasta lo último; porque los quo están 
descontentos del gobierno prcsenle siempre desean 
novedad, y si el descontento no pasa de dcscon- 
tento, aunque la aguardan, no buscan ellos ni dan 
la ocasion ; pero si llega á desesperacion , siempre 
piensan en la mudanza del Estado, y la procuran, y 
maquinan contra él, aunque sea con pcligro de sus 
haciendas y vidas. 

Por esto es muy loable y saludable la modera- 
cion en el príncipe, y el saber mezclar la blandura 
con la sevcridad , y pesar las cargas con las fucr- 
zas de sus vasallos, y el gobicrno con el tiempo, y 
si alguna vez usúro de algun castigo extraordina- 
rio y riguroso, conviene haeerlo con tal tempera- 
mento, que todos entiendan que no nace de cruel- 
dad, sino del celo del bien público, que fuerza á 
cllo, y todo esto cnsefia la prudencia. 

Esta misma prudencia cnsefia á conocer la varie- 
dad y vanidud de las eosas humanas, y más de las 
de la guerra, para no levantarse ni descuidarse por 
las prósperas, ni desmayar ni afiigir.se por las ad- 
versas, porque cada hora pueden suceder nnevos 
accidentes y varios sucesos, que levanten al caido 
y derriben al vencedor. 

Ensefia inás á no medir los consejos por los su- 
cosos, sino por la razon que hubo en ellos, y áno 
enojarso con el que dió el buen consejo, porque su- 
ce«lió mal; porque los sucesos no cstáu en nues- 
tra mano, y los biienos consejos sí, y pcor sería 
que el consejo hubiese sido malo y cl suceso bueno, 
que uo al contrario, bueno el consejo y el suceso 
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malo. Loa eflpartanos nunca castigaban al capitan 
que habia peleado y perdido la batalla, sino al quo 
peleó y no tuvo justa razon para pelear. Y los 
cartagineses daban la rauerte al capitan quo con 
mal consejo habia peleado, aunque hubiese ven- 
cido, porque no miraban el suceso, sino lo que por 
buena razon debia suceder (1). 

Enseña á no hacer muchas leyes, porque los súb- 
ditos se cansan con la multiplicacion de las leye9, 
y los jueces son remisos en ejecutarlas si no les 
viene algun interese dello, y el príncipe pierde 
reputacion cuando sus leyes no son obedecidas, y 
por eso conviene qtie las leyes sean pocas y muy 
miradas, y que no se muden ni alteren fácilmento, 
y que seau guardadas con gran rigor, y para mo- 
ver á los súbditos á la observaneia dellas, que el 
mismo príncipe, quo es libre y legislador, por su 
voluntad se sujete á su misma ley, y con su ejern- 
]>Io incite á los otros á guardarlas ; quo por esto fué 
tan alabada aquella memorable palabra del empe- 
rador Teodosio, como dijimos arriba, cuando dijo 
que aunque él no estaba sujcto á stts leyes, se que- 
ria atar á ellas y guardarlas (2). Y con razon se 
llama el principe ley viva, no sólo porqtte tiene 
potestad para hacer la ley é interpretarla y dispen- 
sar en ella, sino tambien porque la lcy por si es 
muerta si él, corao áninta de la ley, con su ejera- 
plo no lo da vida. 

• 

Enseña más esta misma prudencia á hacer do tal 
manera bien á uno, quo por ello no venga mal á 
otro, y el beneficio de uno no sea injuria y agravio 
de tercoro ; porque, como el hombre sc acuerda más 
do la injuria que del beneficio que recibe,es más 
pronto á vengarso de la injuria quo á agradccer el 
beneficio ; y así el que recibió la mcrced se olvi- 
da, y cl quc recibió la injuria se acuerda perpetua- 
mento, y si puedo, proctira satisfacerse. 

Ensefia á tnirar cuánto se dcbe finr el príncipo 
del amigo reconciliado para no faltar de su pnrte 
á la amistad ni poner en peligro su cstado y su 
vida. Y lo mismo digo de las personas á quien el 
principe hubiese hocho en algun tiempo alguna 
grande injuria ó afrenta. aunque sean criados ; por- 
que se han visto extrafios casos, y que habiéndoso 
olvidado el quo liizo la injuria, no se olvidó el quo 
la recibió. 

Ensefia á no tener por magnanimi<lad el empren- 
der cosas de poca sustancia, y echar el resto en 
cualquiera empresa, sino medir las que tomáre con 
el provecho de la república y con la dificultad que 
tienen en sí. Y no mcnos el no creer que es valor 
no volver atras de lo que una voz lmbiere coitien- 
zado, cuando las cosas piden que el príncipe se re- 
tire y pierda la empresa por no perderse; porque, 
asi como es flaqueza no ir adelante cuando lo pidc 
la razon , así es temeridad no retirarse citando la 
inisma razon lo persuade ; y la necesidad es un ar- 
ma tan fuerte y poderosa, que no se le puede resis- 

(1) Alex. ab. Alej., lib. ív, cap. vi. (2) L. Digna vox, C. De Lcg. 


tir, y que excusa lo que sin ella no se podria ex- 
cusar. 

La obstinacion del duque Cárlos de Borgofia, y 
el querer porfiar y continuar el cerco sobre Nansi, 
fué causa de su ruina; y en nuestros dias la de Lu- 
trech sobre Nápoles, de la destruicion suya y do 
su ojército (3). Y al contrario, el grande Alejandro, 
habiendo estado cuatro meses Bobre la ciudad do 
Tiro sin poderla tomar, no tuvo por flaqueza de 
ofrecerle que alzaria el cerco con las condiciones 
que la misina ciudad, antcs del cerco, le habia pe- 
dido, aunque, como estaba ya soberbia y vana, no 
las quiso aceptar, y por osto se perdió y fué aso- 
lada (4). Y el marqués de Pescara, don Fernando 
de Avalos, se levantó del cerco de Marsella, y 
hizo aquclla bella retirada para Italia con su ojér- 
cito, quo él mismo estiinó en más que todas las otras 
sus hazafias , con haber sido tantas y tan valero- 
sas (5). 

Ensefia á hacer las cosas con tanta prudencia y 
consejo, que ninguno pueda con razon repronder- 
las ; pero si algunos sin ella lo hicicren, á no dár- 
sele nada; porque el vulgo es bestia do muchas 
cabezas, y no puede saber las causas y motivos quo 
tiene el principe para liacer lo que hace; y aunquo 
los supiese, son tnn diferentes los juicios del prin- 
cipe y del hombre particular, y la manera de en- 
tender las cosas del que las trata coino artífice su- 
premo, y del que las mira do léjos 6 como ma- 
nual, quo no es posible que ambos tengan un mes- 
mo concepto dellns. Y lo mismo quo digo de Ios 
juicios, digo tambien de las voluntades, quo debo 
el príncipe menospreciar cuando los malos y vicio- 
sos le aborrecen, porque le miran cmno a jucz y 
nscal de sus vicios, y procurar que los buenos y 
cuenlos le estimen ; y enticnda quo cs cosa propia 
do reyes, como lo dijo el gran Alejandro, hacer 
bien y ser murmurados (6). Y que, como el em- 
perador Augusto escribió á Tiberio, su sucesor, 
no está la grandeza del príncipo en que ninguno 
diga mal dél,sino en que ninguno lo pueda hacer 
mal (7). 

Ensefia á no poner en los grandea gobienios sino 
á personas muy probadas y experimentadas, y á 
velar sobre cllas, porque hay mucho quo descn- 
volver y conocer en el hombre, y corno todas las 
cosas dc la tierra so mudan, así so trueca y muda, 
y mucho más con el mando, el corazon del hom- 
bre. Y el que en algunos negocios dió buena cuen- 
ta de 8Í, no la da en todos ; ni los buenos fines cor- 
responden siempre á los buenos y loables princi- 
pios. Por esto conviene que el principe velo sobro 
8us ministros, y más sobre los mayores, y aunque 
no crea todo lo quc dicen, que oiga benignamente 
y con deseo de saber la verdad á los que se que- 
jan dellos, y que procure averiguarla, para casti- 
gar públieamente al ministro si tuviere grave cul- 
pa , ó reprenderle secretamente si fuere ligera,y 

(3) Comineo, en su Hist. (4) F. Guiciarilo, lib. xix. (5) En su 
Yida , lib. iv, cap. xvr. (6) Piut., in Apophl/t. (7) Suet.,in Oit. t 
cap. u. 
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s¡ fuere calumnía Ia que le imponen los que se que- 
jan, para castigarlos ó reprenderlos, confonne á la 
calidad del negocio ; porque cuando no so oyen las 
justas quejas do los vasallos contra los gobernado- 
res, demas del cargo de la conciencia, los mismos 
gobernadorcs se hacen más absolutos, y los vasa- 
llos, vieudo quo no son dosagraviados ni oidos, en- 
trau en desosporacion. 

Y no ménos ensefia esta misma prudencia á no 
dejar mucho tiempo en el gobieruo al ministro de 
quien el príncipe tieno mala 6atisfacion, fundada 
en justa y probada razon ; porque el dejarle es fla- 
queza y muchas veces conciencia, y el traerle des- 
gustado es darle ocasion para que no acierte á dar 
gusto, y para que los súbditos no le obedezcan ni 
tcngan el respeto que deben. Y por eso,ó se han de 
disimular las faltas si son ligeras, ósi sontan gra- 
ves quo lo pidan , quitar el ministro y poner otro, 
y darle la autoridad que conviene, porque esta au- 
toridad cs gran freno para que el pucblo le obe- 
dezca y él acicrto en su gobierno, corao lo hacia el 
emperador don Cárlos V, de gloriosa memoria, el 
cual es alabado por la gran cuenta quo tuvo en 
conservar la autoridad de sus ministros (1). 

Ensefia csta misma prudencia á escoger por em- 
bajadores hombres muy discretos y que sepan re- 
prcscntar la grandeza de su príncipe, y tratar con 
valor y blandura los negocios que so hubieren do 
tratar, y dar fácil salida á las dificultades que so 
ofreccn, y ser más ángeles do paz entre los prínci- 
pes que atizadores del fuego, quo muchas veces 
por una pequefia centella entre ellos se enciende. 

En8efia en la eleccion del capitan gonoral átener 
más cucnta con la virtud y valor do la persona que 
con el linaje y grandeza de su casa ; porque, como 
sabiamente dijo Leon, cmperador, en aquel libro 
que cscribió De bellico apparatu: ciAsí como nos- 
otros para conocer cl ánimo generoso de un caballo 
no miramos tanto do qué raza es, cuanto su talle, 
cuerpo y proporcion, y obras que hace, así para 
cstimar la verdadera nobleza no se dolie conside- 
rartanto el resplandor dc los progenitores como el 
proprio valor y virtud.n Aunque cuando ésta so 
juntacon la sangre y estado, campea más, como el 
esmalte sobre el oro, y debc ser antepuesta á la vir- 
tud sola y desnuda, como cn el capítulo de la jus- 
ticia distributiva del príncipe declaramos. 

Y asimismo enseña la prudencia quo nunca so 
pongan dos cabezas en un ejército, entre las cuales 
pueda haber competencia; porquo so han visto 
grandes dafios y pcrderse las cmpresas públicas 
por el ódio ó envidia y emulacion particular de los 
capiiancs. Un Dios gobiernael universo, un solhay 
cn el cielo, un rey en el rcino, un padre de familias 
cn cada casa, y un capitan general debe haber en 
cada ejército. 

(1) Tarcagnot., part. ill, lib. v. 
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CAPÍTULO XXXIII. 

Cómo se aleanza la prudencia. 

Son tantos los documentos y reglas de prudencia 
que deben guardar los príncipes, quesería imposi- 
ble escribirlas todas, y por muchas que se dijesen, 
siempre quedarian muchas más quo decir, y todas 
aprovecliarian poco, si el príncipo no tuviese en sí 
la prudencia natural, y la que nuestro sefior comu- 
nica á los que con humildad se la piden ; porque 
cierto quo la prudencia es dón suyo, y cosa que so 
puede aprender mal, por ser tautos los particula- 
res, y tantas y tan várias las circunstancias que el 
verdadcro prudente debe considerar en sus accio- 
nes, para acertar, que no se pueden con ningunas 
reglas compreuder, aunque algunas aprovechan,y 
las quo aquí qu<¿dan refcridas, y otras semejantes, 
no creo que serán dafiosas. 

Y si hay algun camino para aprender lapruden- 
cia acá en la tierra (demas do lo quo arriba diji- 
mos), creo que es no fiarse el hombre de sí ni de 
su prudencia, y tratar y consultar sus cosascon va- 
rones fieles y prudentes, y ir haciendo mcmoria do 
lo8 sucosos de las cosas que cada dia pasan por él, 
y áun de las faltas quo, como hoinbre, haco el prin- 
cipe, para que lc sean do aviso y do escarmiento 
para no faltar, porque no hay cosa quo más nos en- 
sefie que la cxperiencia de lo que nosotros mismoe 
probamos y tocamos cou las manos , y en leer los 
libros de los que fueron prudentcs, en los cuales 
so hallan muchos y muy provechosos avisos para 
el gobierno y conservacion de los estados. Y estos 
libros, torno á decir quo dobrian leer los priuci- 
pes con grande atencion y cuidado, porque, como 
son de autores ya muertos, dicen las verdades con 
Ilaneza y sin lisonja ; lo cual muy pocas veces ha- 
cen los vivos, por más amigos <juo sean. Y este avi- 
so dió el filósofo Demetrio Falerio á Ptolomeo, rey 
de Egipto. 

Y Basilio, emperador, en una instruccion que dió 
al príneipe Leon, su hijo, le dice estas palabras : 
«No os sea pesado rovolver las historias antiguas, 
porque en ellas hallaréis siu trabajo lo que otros 
con trabajo han allegado, y dellas sacaréis las vir- 
tudes de los buenos y los vicios de los malos, las 
mudanzas contínuas do la vida lmmana, y la rueda 
y mutabilidad de las cosas, instabilidad del mun- 
do y las caidas apresuradas y miserables de los im- 
perios; y para decirlo en una palabra, el castigo do 
lo8 malosy el premio de Ios buenosy virtuosos,para 
que huyais las maldades de los unos y no caigais 
en las manos do Dios nuestro Sefior, y os abraceis 
con la virtud y alcanccis los premios que la acom- 
pafian» (2). Esto dice aquel sabio príncipo á su hijo, 
enseñándole el provecho quo podria sacar de la 
historia. Y cl rey don Alonso do Nápoles es muy 
alabado po:qu> se ocupaba en leer y oir leer las 
historias antiguas, y tenía en su casa grandes ora- 
dores y letrados (3). 

i2i Lipsius, in notis, lib. i, fíe Iiep., cap. ix. (3) Jcrónimo Zu- 
rjla, lib. xvi, cap. iv. 
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Qníero acabar este capítulo con decir que entro 
las otras reglas que da la prudencia, es una saber 
medir y poner tasa á la misma prudencia, porque 
hay algunos tan mirados y remirados, que revien- 
tan de prudentes y nunca acaban do determinarso. 
en cosa que quieran hacer; porque, como seles po- 
nen delanto tantas razones por una parte y por 
otra, y ven tantos inconvenientes en el hacer y en 
el dejar de hacer, no saben salirdeaquel laberinto; 
y puesto caso que ésta parezca prudencia, no lo es, 
sino falta do juicio resoluto, firme y constante, que 
nace de la natural condicion y de un cierto deseo 
de acertar ; porquo la vcrdadora prudencia enseña 
que no hay cosa en el gobierno del príncipc sin in- 
convenientes, y qtiedonde hayménos es lo mejor, y 
da luz para ver dónde hay ménos inconvenientes, y 
fuerzapara escogerloy ejecutarlo; quo por esto dijo 
el Espíritu Santo: Et prudentice tu<e pone modum ; 
pon tasa á tu prudencia (1); porquo, aiendo ella la 
que da tasa y medida á las demas virtudes, no es 
justo que carezca de su medida y tasa. Y para que 
no falte á esta materia do la prudencia su tasa, la 
acabo yo aquí, para comenzar la de la fortaleza del 
príncipe cristiano, en la ctial consiste la fucrza y 
norvios de la república. 

CAPÍTULO XXXIV. 

De la fortalcia qae debe tener el príncipe cristiano, 

; lo que enscña delh Maquiavelo. 

La postrora virtud del príncipe cristiano cs la 
fortaleza, de la cual habomos de hablar en los ca- 
pítulos siguientes; y digo que es la postrera, no 
porque tengael postrer lugar entre las otras virtu- 
des, sino porque es el sello y guarda do todas, y la 
que las tiene debajo de su amparo y defensa, y sin 
ella quedan desarmadasy desnudas. Pues la forta- 
leza es una arma y peto fuerte, y como dice Séno- 
ca, un bestion incxpugnable do la Haqueza huma- 
na, y yo la ho dejado para la postre,por tratar tnás 
largainente della; porque, attnque la dotrina do 
Maquiavelo acerca do la religion es impia, y acer- 
ca de las virtudes del príncipe falsa y peligrosa, 
como habcmos visto, la quo ensefia de la fortaleza 
es necia y desatinada. 

Las palabras do Maquiavelo en quo habla de la 
fortaleza son éstas, traducidas ficlmcnte de italia- 
no en casteliano : «Pensando dónde pueda nacer 
quo en aqucllos tiempos antiguos los pucblos fuo- 
sen más amigos de la libertad quo en éstos, croo 
que nazca de la misma causa que ahora hace á los 
hombre8 ménos fuertos, la cual pienso yo quo sca 
la diversidad de nuestra educacion y dc los anti- 
guos, fundada en la diversidad de la religion nues- 
tra y suya; porque, habiéndonos nuostra religion 
en8efiado la verdad y el verdadero camino (estas 
y otras semejantes palabras suelen decir los polí- 
ticos para mejor engafiar), hace que estimemos mé- 
nos la honra del mundo ; y como los gentiles la cs- 
timasen tanto y la tuviesen por su sumo bien, erau 

(1) Prov., xunu 


8us acciones más fcrocesn (2). Y va probando csto 
con tres razones. 

La primera, porquo los gentiles usaban de mu- 
chos y magnífico8 sacrificios dc aniinales llenos do 
sangro y terribles, y los hombrcs, mirándolos, so 
embravecian y se liacian semejantes á lo que veian; 
la scgunda, porquo la religion antigua no tenía por 
bienaventurados sino á los grandes y poderosos , á 
los capitanes de ejércitos y á los príncipcs y sefio- 
res; mas nuestra religion pone la felicidad en la 
humildad, abatimiento y pobreza ; la tercera, por- 
que, puesto caso que la rcligion cristiana quiera 
que 8eamos fuertcs, pero más quiere que seainos 
sufridos que fuertes; y concluye con estas pala- 
bras: «Pues esta manera de vivir parece quo ha 
enflaquecido y debilitado el mundo, y dádole co- 
ino á saco á los hombres malvados, para que sin rc- 
sistencia y con seguridad pucdan hacer de él á su 
voluntad.» Esto es lo quo ensefia Maquiavelo de la 
fortaleza cristiana. • 

Pues para dcclarar mejor la necia impiedad y 
impfa necedad dcste malavonturado maestro de 
los políticos de nuestro tiempo, se ha de presupo- 
ner que, segun Platon , Aristóteles, Ciceron, san 
Ambrosio y otros graves autores, y toda buena 
filosofía, la virtud de la fortaleza de que hablamos, 
no cs una cierta valentía ó fuorza corporal extrc- 
mada, desmedida y espantosa, qno ticnen algunos 
hombres robustos, norvosos y de micmhros recios 
y macizos, como la tuvo Hércules y Milon Croto- 
niátcsy otros hombres de grandos fuerzas. 

Ni tampoco es un ánimo osado y temerario, quo 
tienen otros, que sin mirar si la cosa es justa ó in- 
justa, honesta 6 fea, debida ó indebida, si hay pe- 
Tigro ó no le hay, atrevida é imprudentcmento so 
dejan arrebatar do un ímpetu furioso y loca teme- 
ridad, y acometen cosas de muclio trabajo y peli- 
gro, y la ticnen por fortaleza, no siendo sino teme- 
ridad ; que si ésta fucse verdadera fortalcza y ver- 
dndera virtud, tambien, y áun mejor, la pondriamos 
en los leones y en los tigres, y en la bada y otros 
aniinnles feroces, quo tienen inayores fuerzns y te- 
men ménos, y con mayor dennedo y ímpctu aco- 
meten á su enemigo; pero hablamos do la fortale- 
za, que es virtud moral , y la quo arma al varon 
fuerte pnra que resista al vano temor y modore la 
demasiada osadía, y acometa cosas dificultosas en 
quo haya peligro de muerte, y sufra los asaltos y 
penas con valor y constancia; y todo csto cuando 
y como es menester, para gloria do Dios nuestro 
Sefior y de su religion y de su patrin. Estatal for- 
talcza es laqne llamamos virtud, y laotra quepin- 
ta Maquiavelo ni es ni se pucdo Uamar virtud do 
fortaleza, sino una bárbarn é inhumana fiereza. 
Esta verdad con sola la lumbro natural conocicron 
lo8 gentiles. 

Platon dico (3) que se hallan muchosde grandes 
fuerzas corporales, quo son homhres injustísimos, 

(2) En el u cap. dil n lib. de los Dlscurtos sobrc Tito Livio, 

(ó) Lib. xvii, in Protagora ,siec conlra Svphistas. 
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prof;ir>Í8Ímo8, (llswlutisiuios c inorantes, los cua- 
les vicios no cabeu en el que tiene la virtud de la 
verdadera fortaleza. Y en otro lugar dice (1) quc 
en muy pocos se halla la fortaleza y la providen- 
cia; mas la ferocidady osadía, que no teme ui tio- 
ne providencia, se halla en muehos. 

Ciceron, hablando de la virtud de la fortakza, 
dico estas palabras (2); « La grandeza de ánimo, 
que se conoce en los peligros y en los trabajos, si 
no está acoinpafhula con la justicia, y pelea por su 
intcrese, y no por elbieu comun, noes loable, sino 
reprensible ; porque no es virtud, sino una cierta 
fiereza, eneiuiga de toda huiuanidad. Y por esto 
los estoicos definieron prudentemento la fortaleza 
cuando dijeron que es una virtud que defiende la 
justieia.n Añade más abajo (3): « Admirablemeute 
dijo Platon que así como la ciencia que no está 
engnstada en la justicia no se debe llamar sabidu- 
ría, sino aslucia v malieia, así cuando el hombre se 
pone al peligro por hu voluntad, y no por el bien 
público, no puede tener nombre de fuerte, sino de 
atrevido, porque nquélla no es fortaleza, sino osa- 
día.» Y esto mismo enscfia Aristóteles y santo To- 
mas, y todos los otros que tratan desta mate- 
ria (4). 

Tambien so lia de presuponer que, así como Dios 
nuestro Señor en si es un piélago do infinilas per- 
feeiones, y todas ellas son en él una mesma cosa 
substancial y el mismo Dios (porcpie cn Dios no 
liay sino Dios), así en Dios hny infinita virtud y 
fortalcza (quo es una destas perfecioues divinas); 
de la cual, como de su fuonte y orígen, se deriva 
toda la fortalcza quc hay cn el hombre y en todas 
las criaturas; porque, do la manera quo no hay 
sér sino participado de aquel surao Sér, ni sabi- 
duria sino comunicada por aquella suma Sabidu- 
ría, ni bondad que no mane de aquelln suma 
é inefnldo Bomlad ; dcsta mesina manera toda la 
fortaleza y valentia quo se halla en los hombres es 
una como gota de ngua quc se distila de aquella 
fuente soberanay principio de todafortaleza, que es 
Dios, del cual dice Job (5) quees snbio do corazon 
y fortisimo; y en otro lugar, que la fortaleza está 
con Él, y quo ninguno puede resistir á su safia, y 
que los ángeles y inteligencias que mueven los cie- 
los y gobicrnau ol mundo so inclinan y humillan 
dclante dél ; y cn otros muchos lugares dicc mara- 
villas dc la fortalezn incomprcnsiblc del Sefior. 

Y el profetn David dico (6) quo todo lo que qui- 
so el Sefior liizo, así en el ciolo como cn la tierra 
y en todos los abismos. Y por esto dijo el mismo 
Sefior por Jcremías (7): «Yo hicc la tierra y los 
hombres, y los aniinales quo viven sobre la haz de 
la tierra, con mi fortaleza grande y con mi brazo 
poderoso, v la he dado á quien me ha placido.n 

Y cn el Dcnteronomio (8), hablando con su pue- 
blo, dicc: «No digas cn tu corozon : Mi fortaleza v 

(1) Lib. xxi, Ve Fortittídme, in I.achel. (2i Lib. i, l>e Offic. 

(3) In iletnnon. U Arist., F.tich., lih. n, cap. vi, vii, vm ct ix; 
Div. Thom., II, n,q. 1¿3, art. 6. (3) Joh, v cl xii. 

t6) Psalm. cxxxiv. t,7j Hicrem , x*vu. (8) üeut., vin, 


el poder de mis manos me han dado lo que tengo; 
mas acuérdate de tu Sefior Dios, y que É1 es el 
que te dió fuerzas para alcanzarlo»; lo cual cono- 
ció y agradeció bien el rcy David (9) cuando di- 
jo: u V 08 sois, Señor, el que me cefiis y armais con 
vuestra fortaleza, el que me haceis andar por ca- 
mino limpio, y que mis piés corran como los cier- 
vos, y me poneis en lugar alto y seguro ; el que 
ensefiais á pelear á mis manos, y dais vigor y fuer- 
za á mis brazos, como si fuesen un arco de metal.n 

Y por esta misma causa dijo el santo Job (10): 
«Sefior, ponedmo á vuestro lado, y todo el mundo 
pelee contra mí » ; porque con Dios no hay que te- 
mer, y sin Él toda la fortaleza del mundo es corno 
una pavesa de fuego de estopa. Y lo que más des- 
cubre este poder soberano do Dios es ver que por 
medio de criaturas muy flacas y viles espanta, cas- 
tiga y humilla á los soberbios príneipes, y desba- 
rata y deshace los ejércitos poderosos, y hasta las 
ranas, las mosoas y los mosquitos, y otras saban- 
dijas y aniinalojos soeces y asquerosos, cuando É1 
es servido, son alguaciles y verdugos del Sefior 
para sujetar toda la potencia del mundo. 

Pues si la fortaleza es virtud, ¿quién tendrá más 
fortaleza, el virtuoso ó el vicioso, el bueno 6 el 
malo? Y si es dón do Dios , como lo son todas las 
virtudes, ¿á quién la coimwiicará más liberalmento 
el Sefior, á sus amigos ó á sus enemigos; á los 
quo le conocen y aman, ó á los que le desconocen 
y vuelven las cspaldas ; á los que con ella le han do 
servir, ó á los que la toman por annas contra el 
niismo Dios que se la dió; á los quo adoraban las 
piedras, el lefio y el barro, y las obras do 6us ma- 
nos, ó á los cristianos, que adoran y sirvon al Cria- 
dor de toda8 lascosas,y lo miran y reverencian 
como á su último y sumo bien ? De lo cual se siguo 
que necesariamentc el cristiano ha de ser más fuer- 
te que el gcntil ; ántes que la virtud verdadera do 
la fortaloza no la pudo tener niogun p»incipe gen- 
til, por más esforzado y valiente que parezca;y 
que esta virtud, con las demas verdaderas y per- 
fetas, solamente ro haHa y se puede hallar en el 
crisliano, como lo probanios en el primer capítulo 
dcste segundo libro. 


CAPlTULO XXXV. 

Examfnanse las razones de Maquiavelo. 

Pero examinemofl las razones que da Maqtiiave- 
lo para probar que la religion cristiana ha debili- 
tado al mundo y quitádolo la fortaleza y vigor, 
porqtie son tan desbaratadas , qtio yo me maravillo 
que ningun hombre prudente lo tenga por cuerdo 
y se quiera servir do su dotrina. La primora dice 
que es, porqtio Ios antiguos usaban de muclios y 
magníficos sacrificios, llenos de sangre y horribles, 
que hacian bravos y fcroces á los que los veian; 
de los cuales carece la religion cristiana. ¿Hay 
disparate como éste en el mundo? ¿Qué tiene quo 
vcr la 8angre de animales con lavirtud de la ver- 


'0 PsVtn. xvu, iiO;Job,xvu, 
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dndera fortaleza? ¿que eí corazon fiero y cruel , que 
se apacienta con los sacrificios y muertes de bes- 
tias, con el pecho fuerte y valeroso, que se mueve 
con la razon y se ofrece á la muerte, y la sufre 
por la virtud? 

Si el ver derramar sangro de animales fuese 
ba3tante causa para engendrar en nosotros la for- 
taleza , no lmbria hombres más fuertes y valientes 
que los carniceros, que continuamente traen las 
manos bafiadas en sangre de animales; y si liallar- 
se en los sacrificios de las bestias fuese causa de la 
fortaleza, muclm más lo sería el ver sacrificar hom- 
bres ; y así aquellas naciones serían más fuertes y 
de más valor, que sacrifican hombres y hacen más 
copiosos y magníficos sacrificios á sus falsos dio- 
ses, coino los hncian los geutiles de la Nueva Es- 
paña y del Pirú, y otros, ántes que recibiesen el 
suave yugo de Jesucristo, nuestro redentor, y la 
luz del santo Evangclio. 

¿Qué crueles, qué inhumanos, qué crudos y bár- 
baros eran aquellos idólatras en el tiempo que es- 
taban en sus tinieblas? ¿qué de sangre derramaban 
de nifios inocentes, de doncellas delicadas, de mun- 
cebos robustos, de todo genero de hombres? ¿qué 
regados de sangre estaban los altares y templos del 
demonio? ¿cómo baheaban los corazones arrancados 
de los hombres medio vivos y medio muertos, que 
eran sacrificados delante de todo el pueblo, cn tan 
gran número, quo algunas veces en Méjico so sa- 
crificaban cinco mil , y vez hubo que en diversas 
partes sacrificaron veinte mil pcrsonas, como lo di- 
ce el padre Josef de Acosta, de nuestra Compafiia, 
en su Ui8toría natural y moral de las Indiasf (1). 
Mas lo8 de aquellas provincias no por ver esta 
carnicería eran más valientes, pues tan pocos es- 
pafioles pudieron vencer y sujetnr un número in- 
numerable de indios, criados con semejantes sucri- 
ficios, empapados en sangre y apacentados con 
las muertes do sus mismos hermanos y hijos. 

Pues la segunda razon , aunque tiene más apa- 
rencin, es de mónos tomo y substanciu; porque, da- 
do que la cspcranza del premio cs gran estímulo 
para el trabajo, y que la opinion de la fclicidad 
mueve é incita mucho al liombre á poner su vida 
al tablero por nlcanzar honra y gloria, y que la 
religion cristiana ensefia á menospreciar y tener 
por vana y frágil la que el mundo á boca llena 
llama felicidad, y poner en la pobreza y abati- 
miento de Cristo su biennventuranza, como dice 
Maquiavelo, no por eso se sigue que su razou ten- 
ga fuerza, sino ántes lo contrario ; porque, si el 
premio muevc al trabajo y al peligro y á lmcer 
obras dignas de valor, el mayor premio moverá 
más , y el premio grandísimo moverá en gran ma- 
nera. 

Pues pregunto yo cuál sea el premio que espe- 
ra por sus hazafias el cristiano fuerte y valeroso. 
No son honras, no riquezns, no hábitos de cabnlle- 
ría, no oncomiendas, no gloria vana y popular, no 

tl) Lib. v, cap. xn. 


mando é imperio, no otra cosa alguna do las quo, 
aunque se deben dar á los hombres virtuosos , no 
son digno galardon de la virtud; porquc todas es- 
tas cosas son frágiles y caducas, y se acaban cou 
la vida, que esbrevisima; y el verdadero fuerto 
de quien hablamos no tiene tan bajos fines, ni so 
abate á cosas tan raterus , ni estima en tan poco su 
vida,quela quicra vender por precio tan vil. A 
D ¡08 inira como á su principio y fin, y sabe que el 
mismo Señor que es autor de su fortaleza, es tam- 
bien su premio y su galardon ; y por eso es animo- 
so en acometer cosas arduas, fuerte y constante en 
el padecer y en el morir, porque sabe que con la 
muertc no se remata, ántes comienza la vida del 
que muere en justa guerra por defensa de la vir- 
tud, y que aquella vida es vida bienaventurada y 
colmada de todos los bienes, y que durará miéntras 
que Dios fuore Dios. 

¿ Hay comparacion de premio á premio, de ga- 
lardon á galardon, de la feiicidad y gloria incierta 
que esperaba el soldado y cnpitan gentil de su prín- 
cipe ó de su república, á la cierta y scgura que espe- 
ra de Dios el soldndo cristiano y valeroso? ¿Quién 
morirá de mejor gana por su patria: el gentil, quo 
cree que con su vida se acaba su felicidad , ó el 
cristiano, quo cree que con su muerte comienzn su 
verdadora vida ; el que nguarda solamente premios 
tempornles é inciertos de su príncipe, ó el quc es- 
pera cou los tcmporales juntnmente los etcrnos? 
Y puesto caso que las cosas presentes muevcn mu- 
cho y llevan á los hoinbres tras bí; pero el verda- 
dero y fino cristinno, alumbrado con la luz de nucs- 
tra santa fo, aunque no ve lo queespera, tiénelo 
por tan cierto y seguro coino si lo viese , y trabaja 
y muere por ello, como s¡ lo tuvicse en lus munos. 

Julio César cscribe (2) que los druidas ensefia- 
bnn á los galos ó franceses que no morian las al- 
inas cuando el hombre muere, sino que entrnbnn 
en otros cuerpos ; y que con estn sola persuasion, 
aunquo falsa , se animnbnn muclio á pelenr y se en- 
traban por las picas lossoldados, porque entcndinn 
que la muerte no ern sino unn nmdauza de vida, y 
pnsnrso el alma de un cuerpo en otro. Pues si osta 
necia y vann persuasion bastaba para dar ánimo y 
hacer fuertes á los gentileSj ¿ qué hará la certidum- 
bre y seguridad que tiene el cristiano de la otra 
vida v de la bienaventuranza que espern? 

Pues ¿qué diré de la tercera razon de Maquia- 
velo, que juzga que la paciencia y sufrimiento quo 
nos pide ln religion cristiana corta los nervios y 
embota los aceros y los filos de la verdadera for- 
talezn, en lo cual se engaña gravemente, como en 
todo lo demas ; porquc, como sabiamente ensefian 
Aristóteles y santo Tomas, la verdadera fortaleza 
tiene dos oficios: el uno es acometer, cl otro resis- 
tir y sufrir ; y este segundo dicen ellos que es 
mris principal oficio de la fortalcza que el prime- 
ro; pues sieudo esto así, como dice ]\Liquiavelo, 
que cntre los cristianos no hay hombres tan fuor- 

(4) Llb. vi, De fícll. fíall. 
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tes como entre los gentiles , ¿por qué la religion 
cristiana quiere que seamos mcás sufridos que fuer- 
tes? ¿ Ésta no es iuorancia y poco saber? Porque si 
la principal y más excelente parte de la fortaleza 
es el sufrir, el que más y rnejor sufriere, ése será 
imís fuerte, porque ejercita aquella partede lafor- 
taleza que es más principal y mas dificultosa, y 
asi repugna el ser uno sufrido, y no fuerte, y que 
no haya eu la Iglesia de Dios fuertes , porque hay 
sufridos. 

La ley evangélica nos manda quo seamos man- 
sos, pacientes y sufridos; que ainemos al que nos 
aborrece, y queramos y hagamos bien al que nos 
quiere y hace mal. Mas no por eso se debilita el 
vigor do la fortaleza cristiana, que es virtud, y 
principalísima virtud, como tambien lo son la man- 
sedumbre, la pacier.cia y sufrimiento, y sobre to- 
das la caridad, por la cual quereinos y hacemos 
bien al que nos quiere y liace mal, porque Dios así 
lo ordena y manda. Y siendo todas estas virtudes, 
no pucden ser contrarias entre sí; ántes están tan 
hermanudas y trabadas todas las virtudes unas con 
otras, que no 6e puede hallar una perfeta virtud 
sin las dcinas, como lo prueban lossabios filósofos 
y santoH doctores. 

Y así no puede haber verdadera y perfeta for- 
talcza sin paciencia, sufrimiento y mansedumbro, 
y sin las otras virtudes quo nos cnsefia y manda 
la ley de Jesucristo, nuestro redentor, por más que 
parezcan contrarias, porque no lo son ; de mancra 
que la mansedumbre y el sufriiniento no es con- 
trario á la virtud de la fortaleza, como acabamos 
de decir, ántes no puede uno ser verdaderamentc 
fuerte, hablando de la fortaleza, que es virtud, si 
no es sufrido y manso en sus agravios, sufrido en 
los trabajos y dolores, osado y de ánimo valeroso 
cn acoinoter cosas arduas y que tracn cousigo pe- 
ligros do la vida, y en resistir á todos los encuen- 
tros y dificultades que se puedcn ofrecer, y esto 
por guardar y defender la ley de Dios, por amor 
do la patria, por lmcer bien á muchos, por conser- 
var y amplificar la santa religion y por cualquiera 
obrn honcsta y de virtud. 

Y por esto ln ley de la Partida (1), que enscña 
que los caballeros deben ser bien acostumbrados, 
dice que csto es que «de una parte sean fuertes y 
bravos, é de otra parte sean nmnsos é homildosos.n 
Gran virtud, dicc san Isidro (2), es no ofcnder á 
quien os ofendió ; gran fortaleza es perdonar al 
que os ha injuriado ; gran gloria es poderse vengar 
y no qucrerse vengar. 

¿Qué hombre hubo más fuertc y más manso que 
Moisén? ¿quién supo mejor juntar la blandura y ter- 
nura de corazon con esta fortaleza y ánimo inven- 
cible, de que vamos hablando, que el rey David, 
pucs tan bien supo perdonar al rey Saul y derri- 
bar al soberbio gigante, llorar á su hijo Absalon, 
quc le habia querido quitar el reiuo y la vida, y 
niatar, siendo áun mochacho, al oso y al leon ; su- 

(1 Part. it,Ut. xxi, Hb.m. (2) /n Soliloq. 
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frir las maldiciones y oprobrios de Semei con tan- 
ta paciencia, y scr terror y ruiria de todos los filis- 
teos? 

E1 príncipe valeroso debe ser juntamente manso 
y beuigno, para que por la mansedumbre sea ama- 
do, y por la fortaleza temido; manso para los ren- 
didos y para los buenos y desvalidos, severo y 
grave para humillar á los soberbios y altivos; en 
perdonar sus injurias fácil y piadoso ; en castignr 
las de Dios, terrible y celoso. Y esto lo conocie- 
ron y enseñaron áun los filósofos y sabios genti- 
les, entro los cuales leomos admirables ejemploa 
de príncipes que, sicndo fuertes como leones con- 
tra 8us enemigos armados, fueron benignos con 
los ya rendidos, y pacientes y sufridos en sus in- 
jurias, por lo cual son alabados y inagnificados de 
toda la antigücdad; no habiendo sido aquélla más 
que una aparencia y sombra de virtudes; y los ro- 
manostraian por blason : Parcere 8ubjecti8, et de- 
bellare superbos ; perdonar á los rendidos, y rendir 
á los 8oberbios. Y Plutarco, alabando al gran Ale- 
jandro, dice (3) que su valor militar estaba acom- 
pafiado con humauidad y que era fuorte con man- 
sedumbre. 

CAPÍTULO XXXVI. 

La semejanza que tiene la religion cristiana con Cristo, 
y con qué ojos debe scr mirada. 

La causa por que Maquiavelo y los otros politi- 

cos hablan tan bajamente de la religion cristiana 

es porque la miran con ojos lagafiosos y no lim- 

pios, y no como se debe mirar; porque la religion 

cristiaua es un rayo de la divina luz, y una perfe- 

tísiina iraágcn y un vivo retrutode Cristo, su espo- 

so y sefior; porque, así como en los ojos de los ju- 

díos y gentiles parece Cristo humilde, menospre- 

# 

ciado y abatido, porquo no miran en Elsinoaque- 
lla figura exterior con que desnudo y enclavado en 
una cruz se hizo oprobrio del mundo por nucstros 
pecados, y tiencn por suma flaqucza y locura loque 
la fe católica pretlica deste inefable inÍRterio, así 
estos mismoH infieles y gentiles se burlan de la 
religion cristiana, porque enseña el menosprecio 
de todas las cosas temporales, y la humildad y 
man8edumbre, y el volver bien por mal , y atnar á 
quien nos aborrece, y vengar las propias injurias 
con buenas obras ; porque no miran el meollo que 
está dentro desta corte-za ; pero el ficl y verdade- 
ro cristiano, que con losojos limpiosy alumbrados 
con la fe y luz del cielo conoce y confiesa que 
aquel hombre que por nuestras culpas murió en la 
cruz es juntamente verdadero Dios y Sefior de to- 
do lo criado, halla la vida en la muerte, y lagloria 
en la afrcnta, y la sabiduría de Dios en estalocura, 
y la fortaleza en esta flaqueza que se muestra de 
fuera. 

Que por eso dijo san Pablo (4) que predicaba á 
Cristo crucificado, que era escándalo para los ju- 
díos y locura para losgentiles; pero paratodos los 

' (3) Orat. i, De fortil. vel virlul. Alexand. (4) I, Cor., i. 


TRATADO DEL PRÍNCIPE CRISTTANO. 571 


quc habían sido llamadoa y alumbrados dol Sefior 
era fortaleza y sabiduría de Dios. Pues lo misrao 
digo de la religion cristiana: que si rairamos so- 
lamente la humildad y raansedumbre que profesa, 
el menosprecio de todas las cosas perecederas quo 
ensefia, el aborrecimiento y abnegacion do sí rais- 
xno que nos pide, y paramos en esta figura exterior, 
sin pasar más adeíante, vendrémos á creer y decir 
los disparates que dice Maquiavelo. 

Pero si con ojos de fo y lurabro del cielo entra- 
raos en el palacio interior y real desta reina, y 
examinamos los secretos misterios que hay en clla, 
y consideramos atentamente las riquezas y tesoros, 
las joyas y piedras preciosas que posec, el concier- 
to y aparato desta casa real , y la grandeza y ma- 
jcstad con que el Sefior es servido en ella, desfalle- 
cerá nuestro espíritu rnás que el de la reina Sabá, 
cuando vió la córto y palacio del rey Salomon (1), 
y dirémos que no es nada todo lo que della habe- 
mos oido; lo cual se ha dicho para que no juzgue- 
mos con nuestro flaco y corto juicio do la dotrina 
del cielo, sino con la luz que ella misraa nos da, y 
con justo peso estimemos lo que tanto excede toda 
nuestra capacidad ; que puesto caso que un finisirao 
rubí ó diamante en las raanos de un zafio y grose- 
ro aldeano sea de poco valor, porque no lc conoco, 
no por eso deja de ser de gran precio en los ojos 
del lapidario que lo conoce y estirna. 

Tieno tan grande fuerza esta verdad, que áun 
algunos gentiles vieron unacorao vislumbre della. 
Platon, en persona de Sócrates (2), su maestro, 
prueba que en ninguna raanera (que quieraque di- 
ga el vulgo) es lícito hacer agravio á nadie, ni ven- 
garse de sus injurias: Neque ulcisci (lecet , dicc, ne~ 
que malefacere cuiquam hominum , quodcumque ab 
aliie ipse passus fueris; no es cosa decente vengar- 
se ni hacer mal á horabro alguno, por raucho que 
de los otros hayas padecido. 

Los escritores antiguos alaban á Licurgo (3), 
porque habiendo sido horido de un raozo, y perdi- 
do un ojo con un bote de lanza que le dió, y que- 
riondo hacer justicia dél, le salvó y perdonó y lle— 
vó á su casa, y le enseñó la filosofía y le sacó un 
buen ciudadano; y á Focion (4), porque, despues 
de haber servido admirablomente á la república de 
Atena8, fué sentenciado á muerte, con notable des- 
agradecimiento y crueldnd, y cl raaudó á bu hijo 
que no so acordase dello. 

Séneca, alabando la clemencia de Augusto, em- 
perador (5), quo fué extreraada, dice que Augusto 
fué buen príncipe, y que con razon fué llaraado pa- 
dre de lapatria, no por otra cosa sino porque sus 
afrenta8 (que á los príncipes suelen ser m.us moles- 
tas que eus mismas injurias) las llevaba con gran- 
de moderacion, y cuando decian algunas palabras 
contra él, él se sonreia, y cuando, forzado de la ne- 
ceeidad, castigaba, parecia que recibia más pena 
que el mismo que era castigado. 

(1) III, 1\eg., x. (4) Lib. xxtui, á Cnto. (3) Plut., in Lieurgo. 

(4) l’iut., in Phoc. y eo los Apophth. (5) Lib. i, De Clem., cap. x. 


Ciceron alaba á Julio César (6) porhaber perdo- 
nado á Marco Marcelo, que habia sido su graudo 
enemigo; y encarece tanto esta obra, que la ante- 
pone á todas las vitorias de César, con haber sido 
tan sefialadas, que con ellas ee liizo sefiordel mun- 
do, y pruébalo con dos razones : la priraera, por- 
que las otras vitorias no eran todas suyas.sino par- 
te suyas, y parte de sus ejércitos y soldados, y par- 
te de la fortuna, quo en la guerra puede tanto, que 
quiere ser conocida por señora de las vitorias y 
buenos sucesos; pero aquella vitoria con quo César 
habia refrenado su justo enojo,y perdonado y hon- 
rado á su enemigo, dico Ciceron que toda era suya, 
Bin que lafortuna bo pudiese entreraeter, ui los sol- 
dados y capitanes tener parte en ella. 

La segunda razon es, porquo las otras vitorias 
habian sido más fáciles de alcanzar, y por eso mé- 
nos admirables; raas el perdonar á Marcelo habia 
sido cosa raás ardua y dificultosa, porque si Julio 
César sujetó la provincia do Francia á la obedien- 
cia del iraperio roraano, si doraó á los britanos , si 
pasó el Reno y espantó á los aleinanes, y deshizo el 
ejército do Petreyo y á Afranio cn Espafia, y en 
Tesalia vonció al gran Poinpeyo, triunfador dol 
mundo ; en fin, venció gentes, nacioues y capita- 
nes que podian ser vencidos , y no era raaravilla 
que unaa arraas prevaleciesen contra otras, y uu 
ejército de soldadoa roraanos y veteranos desbara- 
taBe otros ejércitosquo peleaban contra él. Mas para 
pcrdonar al eneinigo era raenester que cl veucedor 
de todos so venciese y sujetase, y ainaiisa8e su pro- 
pio corazon (que do suyo era indoraable, y con la 
vitoria podia estar insolento y bravo), y cou un 
género de vitoria nuevo y singular vencieso, no so- 
lamente á sí mesino, sino tarabien á la misina vi- 
toria, no ejecutando el derecho que la vitoria lo 
habia dado contra los vencidos ; todo csto es de Ci- 
ceron y es confonne á lo quo dice Platon (7), á 
quien él sigue, que la priraera y más gloriosa vi- 
toria es Babcrse vencer, y la peor ser vencido de sus 
pasiones. 

Y á lo que uno de los setenta y doa intérpretes 
de la sagrada Escritura respondió á Ptolomeo, rey 
de Egipto, cuando le preguntó cuál era la cosa raás 
dificult 08 aeu los reyes, y éldijo(8)que vencerseásí 
mesrnos; á lo que dico Plutarco (9) que el que Habo 
penlonar sus injurias, no sólo es raás huraano y 
apacible, sino tarabien más valiente. Y inuulio me- 
jor que todos éstos, dice cl Espíritu Santo por Sa- 
loraon (10) : ttMejor es el varon paciente quo el 
fuerte, y el que es sefior do si y de su áuirao quo cl 
quetoinay conquista ciudadeB.u Para que entenda- 
mos que esta inanera do cleracncia y sufriiniento, 
no solaraente es ensofiada do la rcligion cristiana, 
Bino alabada y ensalzada hasta el cielo dc los gen- 
tiles, y que no es contraria ni repugnante , sino 
liija de la verdadora fortaleza ; pero para que rae- 
jor se entienda la inoraneia do Maquiavelo, va- 

(6) Orat. pro pare. (7) Lib. iv, Deleg., dia!. i. (8) Aristeo, 
De 72 taterp. (9) Op. Hei gerendce pracepta. (10) Prov. , xvi. 
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mos mosirando cuánto mayor y más excelente for- 
taleza ha habido entre los cristianos que entre los 
gentiles; y para hacer bien esto, expliquemos las 
partes de la verdadera fortaleza. 

CAPÍTULO XXXVII. 

En qué consiste la verdadera fortaleza. 

Tratando Cicerou, en el libro primero de los Ofi,- 
cio8 , de la fortaleza política, dice que consiste en 
dos cosas principalmente. La primera, en menos- 
precio de todas las cosas exteriores, persuadiéndo- 
so el hombre que no se debe maravillar ni descar 
ni apetecer en esta vida cosa alguna sino la vir- 
tud, y quc por ella ha de pelear con los horabrcs y 
consigo mcsmo, y resistir á los golpes de la for- 
tuna. 

La segunda es, que toniendo este ánimo que 
digo, haga ol hombre cosas grandes y arduas y 
llenas de trabajos y do peligros de la vida ; y esto 
no por su antojo ó ambicion, sino por el bien pú- 
blico. Y afiude que aunque csta segunda cosa esen 
sí más espléudida, y en los ojos de los otros más 
excelente, pcro qtie realinente laprimera es la raiz 
y la causa eficiento, do la cual nace cstotra se- 
gnnda; porqQe del menospreciar el hombre todas 
las cosas do la tierra, y preciar sola la virtud y de- 
terminarse á morir por ella, viene á criarse en él 
un ániino generoso y ltacerse hábil para emprcn- 
der cosas arduas y dificultosas en beneficio de los 
otros. Todo esto dice Ciceron. 

Y Aristóteles ensefia que la virtud de la fortale- 
za ticno dos partes principales, quo son, como dije, 
acometer y sufrir; y así, segun estos sabios, tres 
cosas debe tener el verdadero, f ucrte y magnániino : 
la priinera, menospreciar todas lascosas exteriores; 
lasegunda, sufrir rnuchoporla virtud; y la terce- 
ra, acoraeter cosas arduas y peligrosas. 

Pues segun esta dotrina do dos hombres, aun- 
que gentilcs, sabios y políticos, y uno muy ejer- 
citado en el gobierno de la rcpública romana, 
cunndo era sefiora del mundo, y el otro sapien- 
tísimo filósofo y maestro del grande Alejandro, 
¿quién podrá negar que en la república cristia- 
na haya habido los más fuertes y más valerosos 
liombres dcl mundo, y que nuestra santa religion, 
no solamente no haco cobardes, pusilánimesó apo- 
cados á los que la profesan, sino que su inesma do- 
trina los haco magnánimos y valieutes, pues los 
hace mcnospreciadores de todo lo que se ve, y tan 
nmigos de la virtud, que mucren por ella? 

¿Ila habido, por ventura, despues quc cl mundo 
es mundo, otra religiou ó secta algtina, que ensefie 
lo que nos ensefia nuestra sagra<la rcligion? ¿ Ha 
habido en nlguna tantos y tan excelentes y adrni- 
rables varoncs como en la nuestra, que liayan vi- 
vido con tan extrafio menosprecio de todas las co- 
sas porecederas, corao si fueran ángeles vestidos 
de cuerpo mortal ? 

No quiero hacer comparacion de los nuestros con 
Iob otros, por no escurecer la gloria y resplandor 
de la rcligion cristiana con la escuridad y tinie- 
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blas de cualquiera otra secta y falsa religion , y 
por no hacer agravio á inurnerables varones es- 
clarecidos y santísimos, de que está llena y rica la 
Iglesia católica, trayendo los ejemplos de algunos 
pocos que los gentiles celebran y levantan sin ra- 
zon hasta el cielo ; porque, demas que todos los quo 
ellos ensalzau y alaban por este menosprecio y 
fortaleza son muy poquitos, y los nuestros, como 
dije, son inumerables, mucho de lo que ellos es- 
criben es afiadido y fingido; y puesto caso quetodo 
fuese verdad, hay tan grande diferencia entre las 
virtudes de los unos y de los otros, que las de los 
gentiles se pueden tener por virtudes contrahechas 
y pintadas, y las de los nuestros por verdaderas y 
macizas, como arriba queda probado. 

Pues ¿qué diré del resistir y sufrir, que Aristó- 
teles ponepor la más sefialada é iinportante parto 
de la fortaleza? ¿Ila habido religion en el mundo 
que con infinitas partes se pueda comparar cou la 
Iglesia católica, que está rodeada y armada de in- 
numerables ejércitos de fortísimos soldados y már- 
tires, de cuyas alabanzas ni puedo callar ni só 
cómo hablar? Porque ¿qué lengua, aunque sea do 
ángeles, podrá explicar la fortalcza increible des- 
tos gloriosísimos caballeroa, las penas atrocísimas 
que padecian, como dijimos arriba, los tormentos 
cruelísimos que pasaron, de ngua, y fuego, de ham- 
bre y sed, de calor y frio, de pobreza y desnudez, 
de cárcelcs, prisiones , cadenas, potros, peines do 
liierro, de bestiaa fieras, horcas, ruedas, qucbran- 
tamiento de huesos, y los dcmas suplicios que el 
demonio con su ingenio y ódio que tiene á Jcsu- 
cristo pudo intentar, y la paciencia y coustancia, 
la alcgría y regocijo, y aquella bienaventurada 
seguridad y scmblante del cielo con que los pade- 
cian? Y esto, no uno ni dos, ni en una ú otra 
provincia , ni por pocos afios, sino por espacio 
de más de trcscientos afios, en todas las persecu- 
cioues que tuvo la santa madre Iglesia, en tantas 
y tan diversas tierras y regiones del mundo, cn las 
cualesfucron tantos los mártires que murieron, que, 
conio las estrellasdel cielo, no se pueden contar. 

Y si tuvieran esta fortaleza los hombres solos, 
fucra ménos maravilla; perolas inujeres flacas, las 
donccllas delicadas, los nifios tiernos eran ator- 
mentados con penas cxtrafias y horribles, y las ven- 
cian, y triunfaban de sus atorincntadores y del pe- 
cado y de la muerte, escogiendo ántes cualquiera 
género de muerte, por espantosa y extremada quo 
fuese. que la vida con mancilla y ofensa de la 
santa religion. 

Este solo arguinento es suficientísimo, cuando 
todos los demas faltasen, para entender que la re- 
ligion cristiana no hace á los que la profesan co- 
bardes ni medrosos, sino fuertes, animosos y ven- 
cedores de todos los peligros, y triunfadores de to- 
dos los tormentos que por la raisma religion se les 
pueden ofrecer. 

Y sicndo esto asi, tambien serán fuertes y ani- 
mosos para emprender cosas arduas y dificultosas 
en el gobierno de la república, cuando para el biea 
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tlella y beneficio do los hombres fuere menester; 
porque esto les enseña la misma rcligion,y no 
se puede creer que el que no se deja vencer de la 
Miuerte afrentosa y cmel se dejará vcncer de otros 
peligros y temoies menores, cuando fuere necesa- 
rio pasarlos por cumplir cou su conciencia y obli- 
gacion. 

Dira por ventura Maquiavelo que la fortaleza 
de los mártires no es fortaleza politica (de la cual 
él habla), sino una confesion y testificacion do su 
fe, y que a lo ménos en esta fortaleza militar y 
propia de soldados y guerreros, los cristianos son 
inferiores á los gentiles, porque no han acometido 
ni acabado cosas tan arduas y tan peligrosas como 
ellos acometieron y acabaron, quc es la otra parte 
de la fortaleza que ponen Aristóteles y Ciceron. 
Esta es otra falsedad tan necia como las pasadas, 
como en el capitulo siguiente se verá. 

CAPÍTULO XXXVIII. 

De los soldados y capitanes valcrosos que ba producido 

la religion crisliana. 

¿Qtiién podrá comprender en pocas palabras, y 
oncerrar en un tratado tan breve cotno éste , tan- 
tos y tan famosos caballeros , soldados valerosos, 
capitanes esforzados, reyes y emperadores inven- 
cibles, quo cercan y fortalcoen la Iglesia católica, 
y so pueden comparar ú anteponer ú lus mayores y 
mejores del mundo? 

¿Qué Tulio ó qué Demóstones podrá con su elo- 
cuencia, no digo alabar, sino reforir las hazafías 
maravillosas que han hecho, las batallas que han 
dado, las vitorias que han alcatizado, las tierras 
que han descubierto, las naciones que ltan sojuz- 
gado, los reyes y monarcas que han puesto debajo 
de suspiés con tan extremado valor v inagnatiimi- 
dad, quc justamente, como dije, so pueden com- 
parar, y áun algunos dellos anteponer, á todos los 
capitanes antiguos de la gentilidad? 

Porque ¿con qué lengua se pueden explicar, ó 
con qué estilo rcpresentar las batallas y vitorias 
que Constantino Magno, emperador, tuvo de tati 
poderosos enemigos, Maximiano Ileroúleo, Majen- 
cio y Licinio, que pelcaban contra él con mayor 
número de Boldados romanos y muy escogidos; 
los triunfos que alcanzó de tantas naciones sc- 
tentrionales, que úntcs de él siempro fueron tcni- 
das por licras intratables y búrbaras, y la feliei- 
dad con que todo el tiempo que él imperó, y en 
tanta8 batallas que dió, nunca fué vencido n¡ él ni 
ninguno de sus capitaues? 

Pues ¿qúé diré del gran Teodosio, emperador, 
nuestro español, cuyas vitorias contra Múxirno y 
Ettgenio, tiranos, no fueron inénos ilustres ni mé- 
nos gloriosas y áun milagrosas que las de Cons- 
tantino, pues visiblemente peleó Dios por él, y 
hasta los poetas gentiles las celebraron con sus ver- 
sos y poemas? ¿Quó dc Ueraclio, que reprimió el 
orgullo de Cósroes, rey de lospersas,y con tres 
vitorias sefíaladas le quebrantó y quitó el reino, y 
restituyó al imperio romano las proviucias que el 


bárbaro enemigo le habia tomado? ¿Qué de Cárlus 
Martelo, quc salvó al reino de Fraticia de los mo- 
ros, matando una infinidad de ellos dos veces? 
¿Qué de su nieto Cárlos Magno, reparador del im- 
perio. y tan esclarecido príncipe en laa guerras, que 
domó en breve ticmpo las naciones que el gran 
Alejandro no osó acometer y los romanos no pu- 
dieron vencer? 

No digo nada del excelentísimo captan Ecio, el 
cual en aquella famosa batalla de los cautpos ca- 
talanes derramó tanta sangre de los hunos y ven- 
ció á Atila, su capitan, que se Uamaba y era azote 
de Dios y terror del mundo, y con sus armas mos- 
tró el pecho y valor que tiene el que es favorecido 
de Dios. N¡ tampoco quiero hablar do Bclisario, 
quo fué defonsor do la ciudad de Roma, espanto 
de los godos, triunfador de los vándalos, domador 
de los persas y gloria del imperio de Justiniano; 
n¡ referir aquí las proezas y hechos señalados do 
Narsés, succsor de Belisario, que con tan grando 
felicidad y gloria acabó por fuerza de armas la 
grandeza que habian alcanzado y poseido tantos 
afíos en Italia los godos con la muerte de Totilas 
y Teyas. sus reyes y capitanes, y fué libcrtador do 
la misma Italia. 

Dejo á Godofredo de Bullon , quc por su grau 
valor y altos merecimientos vino á ser el primcr 
rey de Jerusalen, despues quc la recobraron los 
cristianos. y á los príncipes normanos, Gulielmo 
Ferrabracio, Roberto Guiscardo, Rogerio Bohe- 
mundo y los demas. Paso en siloncio ú los empe- 
radores Otones , tan afatnados en las armas. 

No digo nada de Simon, condo do Monforto, 
fortísimo y celosisimo ministro del Sefior contro 
los albigenses, que en tiempo de santo Domingo 
pregonaron guerra contra la Iglesia católica, y no 
uua, sino muchas veces , sicndo él capitan gcneral 
della, fueron desbaratados , destrozados y muer- 
tos muchos de pocos, herejes de católicos, impíos 
y atrevidos de los que eran piadosos coníiaban 
en Dios, y por esto eran verdaderamcnto fuertcs, 
constantes y magnánimos. 

Ni do Matías Corvino, rey de ITungría, y do 
Juan Uniades, que tan hazafíosas y gloriosas cosns 
hicieron en las armas contralos turcos; pcro, aun- 
que calle los demas, no es jus'to pasar en silcncio 
algunos de los muclios valerosos capitanes que lta 
lmbido enEspafia,y pttcden coinpetir cou cual- 
qttiera de los más aventajados del mundo; porquo 
¿quién no se admirará del valor y esfuerzo del rey 
don Pelayo, que con tan pocos cristianos se opuso 
al ejército vencedory triunfador de Ios moros, y 
tantas veces lo desbarató, y con sus vitorias fué 
principio que los cristianos volviesen en sí y reco- 
brasen lo que los moros habian ganado? 

¿Quién no se maravillará de la vitoria del rey 
don Ramiro y de las del conde Fernan Gonzalcz, 
que con tan pequefio número de soldados, tantaa 
veccs , no sólo resistió á las hucstes sirt número do 
los moros y detuvo su furor y braveza, pero hizo 
grandisima matanza en ellos y los arruiuó y destru- 
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yó? E1 valory ánirno de Bernardo del Carpio no hay 
quien no le sepa, ni las hazafias dcl Cid Iiui Diaz, 
que son tales y tantas, que los muchos libros que 
dellos andan escritos son pocos para los que se 
podian escribir si cayeran en manos de un Jeno- 
fonte ó de un Tito Livio, ó de otro elegante his- 
toriador griego ó latino, que con su elocuencia las 
eupiera encarecer. 

Pues ¿qué diré de nuestros reyes Alfonsos? ¿Del 
Sexto, que ganó á Toledo ; del Octavo, que con 
muerte de solos veiuticinco soldados cristianos, 
mató doscientos mil moros en aquella famosa y 
memorable batalla de las Navas de Tolosa? ¿V 
del Onceno, que mató no menor núinero en la otra 
no ménos gloriosa del Salado? ¿Qué del otro Al- 
fonso Enriquez, primero rey de Portugal, que ven- 
ció á loa cinco reyes moros y deshizo sus ejércitos, y 
mereció la corona y título glorioso de rey de Por- 
tugal , y tuvo tantas y tan insignes vitorias con- 
tra los enemigos de nuestra santa fe católica, que 
se pucde muy justamente contar entrc los máa ex- 
celentes y famosos capitanes del mundo y entre 
los más piadosos reyes, porque nunca atribuyó á si 
las vitorias, sino á Dios nuestro Sefior, cuyas 
eran y de quien él las reconocia? 

Y no ménos lo hizo el rey don Fernando el Santo, 
que ganó á Córdoba y á Sevilla, y tantas y tan ilus- 
trcs vitorias de los moros, y fué en ellas tan fa- 
vorecido dc Dios, que con razon le ponemos en el 
número de los reyes que fucron santos en la vida, 
y en las annas felicísimos. 

¿Qué de don Jaime, rey de Aragon, por nombre 
el Conquistador ? ¿Quéde don Alouso, rey asimis- 
mo de Aragon , que comunmente llamiui de Nápo- 
les, porque conquistó aquel reino? ¿Qué de los 
otros reyes de Portugal, especialmeute don Juan 
cl Primcro y don Manucl? 

¿Qué de su suegro, cl lley Católico de Espafia, 
don Fernando V de este nombre, quc fué tan es- 
clarecido príncipe en la guerra coino en la paz, 
pues demas de haber ganado los reinos dc Grana- 
da, do Nápoles, de Navarra por las arinas, acabó 
por ellas de echar el yugo con que casi ochocien- 
tos afios habian sido oprimidos cstos reinos de los 
moros, y con la justicia los estableció, y dejó á sus 
eucesores abierto el camino para la grandeza en 
que los vemos? 

¿Qué de Jorge Castrioto, sefior de Croía, en Al- 
bania, al cual, por bu gran valor, llamaron los tur- 
co8 Scanderbech, comparándole en la valentía y 
grandeza de ánimo al grande Alejandro? ¿Qué de 
Francisco Esforcia, que por su gran valor se hizo 
Duquo de Milan, y do Nicolas Picinino, en las ar- 
mas su cotnpetidor? No liay nacion ni reino ni 
provincia de cristianos, por pcqucfia que sea, quo 
no haya tenido ntuchos valerosísimos capitanes. 

Las historias de Francia, de Espafia, de Italia, 
dc Alemania, de Inglaterra, de Polonia, de Bohe- 
ntia, dc Ilttngría y dc todas las otras naciones es- 
tán llenas dc hechos famosos, de batallas sangrien- 
tas , de gloriosas vitorias alcanzadas de sus prin- 
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cípes y capitanes. Y este siglo (por no hablar de 
los demas) ha florecido en las armas sobre mn- 
chos de los siglos pasados, y producido á Cristó- 
bal Colon , descubridor del Nuevo Mundo ; á don 
Gonzalo Fernandez dc Córdoba, que con justo tí- 
tulo fué llamado el Gran Capitan, por haber con- 
quistado primero, y despuea defendido con in- 
crcible valor, el reino de Nápoles , y haber sido 
mae8tro en el arte y virtud militar de otros muchos 
excelente8 capitanes, que aprendieron dél y le si- 
guierun ; como fueron el Marqués de Pescara, don 
Fernando de Avalos, PrÓspero y Fabricio Colona, 
Antonio de Leiva, y los que despues han sucedido á 
éstos; don Alonso de Ávalos, marqués del Vasto; 
don Fernando Gonzaga, príncipe de Malfeta; An- 
drea de Oria, príncipe de Malfi ; Manuel Filiberto, 
duque de Saboya ; don Fcrnando Álvarez de Tole- 
do, duque de Alba ; el sefior don Juan de Anstria, 
Alejandro Farnesio, duque de Parma,y otros, que 
son tantos, que no se pueden contar, y tan famo- 
so8, que no se puede dignamente alabar ; pero aun- 
que pasemos en silencio á los demas, no es justo 
dejar de hablar del fortísimo y máximo emperador 
y rey de Espafia, Cárlos V ; porque este gran prín- 
cipe con sus armas hizo temblar la redondez de la 
tierra, y con sus vitorias abrazó el mundo, hizo 
retirar de Viena ignominiosameute á Soliman, bra- 
vísimo y valerosísimo príncipe de los turcos, y tuvo 
presos á los denias poderosos príncipes y sefiores 
de la cristiandad. 

Toinó el reino de Túnez y echó á los turcos de 
Africa, quebrantó el orgullo y potencia de Alemu- 
nia, y domó á todos los príncipes y ciudades dcl 
imperio, que se le habian rebelado; pasó las colu- 
nas do Ilércules, y en el Nucvo Mundo, por sus ca- 
pitanes, deseubrió y conquistó tantas regiones y 
provincias y sojuzgó tantas y tan bárbaras nacio- 
nes, sujetó é hizo tributarios á tantos y tan gran- 
des reves, quc no solamente él se puede comparar 
con los mÚH esforzados rcyes y emperadores que ha 
habido en el mundo , mas áun algunos de sus ca- 
pitanes con cualquiera de Ioh más valerosos que se 
escriben en lashistorias antiguas; porque, dejando 
aparte á los que nombramos arriba, ¿ á quién no 
pone admiraeion el ánimo con que Fernan Cortés 
acometió con tan pocos espafiolcs el reino dc Mé- 
jico, y el valor con que lc sojuzgó, y destruyó la 
monarquía de Motezuma , y la fortaleza con que le 
defendió de inumerables indios , y la felicidad con 
que ganó y sujetó tantas y tan ricas provincias, y 
se hizo sefior de tautos y tau grandes tesoros, que 
han enriquecido el mundo? 

Y lo que digo de Fernan Cortés podemos decir 
con verdad de Alfonso de Alburquerque, el cual 
fué tan animoso y prudentc y dichoso capitan del 
rey de Portugal , don Manuel , que se puede con 
razon llainar conquistador de reinos , arnplificador 
de la gloria de su nacion, triunfador de la India y 
fundador del iinperio que la corona de Portugal 
tiene en Oriente. 

Y de otros muchos capitanes cristianos podria- 
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mos dccir lo mesrao , si fuese nuestro intento hacer 
aquí catálogo de todos los que ha tenido )a Iglesia 
católica; pero no lo es, así porque sería imposible, 
siendo, como son, innuraerables, corao porque para 
convencer la inorancia do Maquiavelo estos que 
haberao8 referido sobran, en los cualesse debe ad- 
vertir quo cuanto fueron raás devotos y más alle- 
gados á Dios y más dependientes de Dios, tanto 
f ueron máa valerosos , vitoriosos y gloriosos , para 
que se entienda que el Señor era el autor de su 
fortaleza y felicidad. 

Volviendo, pues, á la falsa dotrina de Maquia- 
velo, que enseña que el Evangelio y religion cris- 
tiana enflaquece los corazones y les quita el vigor 
y fortaleza, pregunto yo : ¿ en qué consiste la for- 
taleza? Porque si en emprender cosas arduas y 
muy dificultosas , ¿ qué cosa puede haber que lo sea 
más que el descubrir y conquistar un uuevo mun- 
do, y sujetar más naciones y tierras que ningun 
rey ni emperador hasta ahora ha descubierto ni po- 
seido ? Si en vencer á muchos enemigos y ántes 
nunca oidos, ¿donde ha habido más que los que en 
nuestro siglo por las armas se lian sujetado al yugo 
del santo Evangelio ? Si en pelear pocos contra 
ínuchos, ¿cuántas veces ejércitos innumerables de 
iufieles y bárbaros han sido desbaratados de muy 
pocos soldados cristianos? Si en hacercosas extra- 
fias y que exceden el curso comun y uso de los 
otros hombres, las quo han hecho los portugueses 
en las Indias Orientales, por mar y por tierra, y los 
castellano8 en las Occidcntales , en Italia, Germa- 
nia y Flándes en nuestros dias , son tantas y tan 
hazañosas que ninguna de las que leemos en las 
historias griegas y latinas(por más que los es- 
critores las levauten con elegancia y ornato de pa- 
labras) se pueden con ellas igualar, ó á lo ménos á 
ellas preferir. Pero volvamos á Maquiavelo. 

CAPÍTULO XXXIX. 

Que la regalada edacacion es causa que los horabres no scan 

fuertes y valieutcs. 

En lOs capítulos pasados queda probado que la 
religion cristiana, no solamente no nos ensefia cosa 
que sea contraria á la verdadera fortaleza, coino 
dice Maquiavelo, pero que no ha habido verdadera 
y virtuosa fortaleza sino en la cristiana religion, 
ni en el mundo religion alguna que liaya tenido 
hombres tan valerosos, tan menospreciadores de 
todas las cosas htimanas, tan sufridores de traba- 
jos y triunfadores de todos los torinentos y muer- 
tes, y tan ilustres y gloriosos en hazañas militares, 
como nuestra santa religion; de lo cual todo se ve 
el disparato de Maquiavelo y la insipiencia de su 
dotrina; pero, porque no Ie condenemos en todo, ni 
dejemos de aprobar lo que dice bien, en uua cosa 
tiene razon, que es en decir que la educacion es 
gran parte para alcanzar la fortaleza ; porque no 
hay duda sino que la crianza de los nifios es la 
fuente del bien y del mal de la república, y el pri- 
mer fundamento del edificio y gobierno político, 
y la que, corno dice Séneca , facit mores; porque 


ella engendra y cria las costumbres, que son dife- 
rentes seguu que lo es la educaciou. 

Esto es lo que quiso dar á entender Licurgo á 
los espartanos cuando hizo traer delante del pue- 
blo dos perros , hijos ambos de un padre y una 
madre, que se liabian criado el uno en la cocina, y 
el otro cazando en el catnpo, y mandó ecltar junta- 
mente delante de los perros una liebre y unas pil- 
trafas, y el que se habia criado en la caza siguió 
la liebre y la tomó, y el que en la cocina, asió con 
los dientes de aquella carnaza y se hartó della, 
como lo escribe Plutarco (1). 

Y es cierto que aquel es más apto para alcanzar 
la fortaleza , que tiene el cuerpo más acostumbra- 
do para padecer ttabajos y fatigas, y que desdo 
niño se ha criado al frio y al calor, y al suí y nl 
oire, en pobreza y necesidad, sin regalo y deleito. 
Y éste es un punto que todos los príucipes que de- 
sean conservar sus estados debrian considerar mu- 
cho, como lo dijimos arriba, para cortar do su re- 
pública todo lo que la puede inficionar, ablandar y 
quitar el vigor y brío que pide la verdadera forta- 
leza,sin el cual la república queda como desar- 
mada y desnuda, y cntrcgada en manos de sus 
enemigos. Asi lo hizo con los lacedemonios Licur- 
go, cotno lo escribe Plutarco (2), el cual nñadc qtto 
por esta severidad y tcmplanza , el tieinpo que ella 
duró, habia tan graude honestidad entre los hom- 
bres y mujeres en Sparta, quo tcnian por cosa in- 
creible el adulterio. 

Todas las grandes monarquías é imperios se fun- 
daron y aumentaron y cottservaron con sobriedad 
y templanza, y se pcrdieron por la destemplanza y 
regalo. E1 imperio de los asirios se acabó en el rey 
Sardanápalo, qtte fué más mujer que hombre , y por 
esto perdió el reino y la vida. E1 de los medos fttó 
destruido de los persas al ticmpo qtte los principes 
y naturales de Babilonia estaban ocupados en fies- 
tas y pasatiempos. 

Los mismos persas , que ántcs qtte venciesen á 
los medos eran muy sabios, y tan templados, quo, 
como dicen Jenofonte y Ciceron, no comian sino 
un poco de pan con ttna yerba quo llaman mas- 
tuerzo y sal , y bebian agtta y vestian grosera- 
mente, y cott esto eran tan valientcs y se hicierou 
sefiores del itnperio de Babilonia, despues cayeron 
desta templanza, y so dieron al regalo dc manera, 
que cuando Alejandro Magno venció á Darío, rey 
de lospersas, halló en sus reales muchos regalos. 

Los lacedemonios criaban sus hijos con extrafia 
aspereza y fatiga, para que dcsde nifios se hiciesen 
fuertes y robustos. Y áun escribe Plutarco (3) quo 
Licurgo mandaba que las mujeres saltascn, eorric- 
sen y anduviesen á caza, y se ejercitasen en cosas 
trabajosas y duras, para que los hijos fuesen tnás 
recios y sacasen de las entrañas dc stts madres el 
vigor y fortaleza ; pero dcspues quo aflojaron desto 
rigor, y se dieron al regalo, perdieron su itnperio, 
y de sefiores fueron hechos esclavos. 

(1) Plut., lib. Dc Ubtris cdnc. et in Apothcg. de Licurgo, 

(?) In Apopht. Lacon. (5) Pl'lt., Inslit. Lacon, 
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¿Qué diré del imperio romano? ¿Quién le desliizo 
y destruyó, sino el deleite y la mala educacion y 
disolucion de vida y costurabres? Plinio (1) 6e 
queja que los romanos liabian caido de su antigua 
templanza, y aprendido laB costumbres viciosas de 
hi8 otras naciones que habian sujetado, y que en el 
corncr y beber y vestir, en el edificar y en el apa- 
rato de casa habia tan grande demasía, que no so 
puede creer ; y así dice : Vincendo , victi sumus; ven- 
ciendo, fuimos vencidos. 

Iloracio dice que porque la doncella aprendia 
á danzar y bailar desde nifia, aprendia juntamente 
á ser deshonesta, y que con difercntes costumbres 
se habian criado los antiguos romanos, que liabian 
tefiido la inar con la sangre de los cartaginescs , y 
vencido á Anibal, su capitan, y á lcs reyes Pirro 
y Antíoco; porque estuban acostumbrados á arar 
la tierra y andar cargados y curtidos a*l sol y al 
airc, al calory al hielo. Y así diceen otro lugar(2): 
«Echcmos dc nos las piedras preciosas y las per- 
las y el oro sin provecho, que es materia de todos 
los males, y arrojémosle en la mar, si estamos ar- 
repentidos de nuestras maldades. Mcnester es ar- 
rancar las raíccs do los apetitos desenfrenados , y 
formar los ánimos blandos con ejercicios duros y 
ásperos.n Y en otro lugar : « Aprenda el mucliacho 
que quiere Ber fuertc y robusto, á sufrir pobreza, 
para quo haga temblar los partos feroces, y pase 
su vida al aire y al screno, y con sobresaltos y te- 
mores.n Todo csto diee Iloracio. 

Quintiliano (3), que fué maestro de la juventud 
y nobleza romana muclios años, lameuta el dema- . 
eiado regalo con que los padres criaban á sus hijos, 
por estas palabras : «Pluguiesc á Dios que uos- 
otros mismos no echásemos á perder las costum- 
lircs de nuestros hijos; dehilitamos la niñez con rc- 
galos; aquella blanda y regalada crianza, que lla- 
mamos indulgencia ó amor tierno, es la que corta 
todos los nervios del ánima y del cuerpo. ¿Qué no 
desoará cuando sea grande el que, úntes que sepa 
nndar, anda vestido de grana? Aun no puede for- 
mar las pritneras palubras, y ya sabe qué es oro y 
joyas, y pido telus y galus. Antes cnseñamos al 
paladnr para que scpa el niño las difercncias de 
sabores, que la lcngun para que sepa hnblar. Cre- 
cen en litcras y en chirrioncillos, y si ponen los 
piés en el suelo, tenémoslos colgados do ambas 
partes con nuestros brazos. S¡ dicen nlgunn cosa 
lasciva, recibímosla con risa y con tan grar.de 
gusto, que los besamos y acaricinmos de placer. 

Y no es mnravilla que los niños digau cosas des- 
honestas y sucias, porque nosotros se las ense- 
fiamos, de nosotros las oyeron y de nuestras man- 
cebas. Todo el convito resuena con cantares des- 
honeslos, y on él se ven cosas tan feas, que no se 
pueden decir, y de ver y oir se hace In inala cos- 
tumbre, y de la mala costumbre la mnla natura- 
leza, y los pohres nifios aprendeu los vicios ántes 

(1) riin., Hhf. t lih. xxiv, c«p. m, y lib. xxxui, cap. xt, y 1¡- 
bro xxxvi, cap. xv. Lib. iii, od. xxiv. (ó¡ Lib. t, cap. n. 
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que sepan lo que son.n Hasta aqui son palabras do 
Quintiliano. 

De suerte que el trabajo y la aspereza fundan 
los imperios, y la flojedad y regalo los dcshacen; 
y no hay más cierta sefial de haberso de perder en 
breve una monarquía, que verla dada al deleite y 
á la ociosidad. Y así cl rey Ciro, queriendo castigar 
á los lidios, que se le habian rebelado, y eran muy 
valientes y guerreros, mandó que solamento se 
ocupasen en ser bodegoneros, tabcrneros y paste- 
leros, y en los otros oficios de golosina y regalo, 
y con esto perdieron todo su valor y se hicieron 
flojos y afeminados, y no tuvieron despues ánimo 
para tomar las arinas ni para más alzar la cabeza ; y 
lo mismo hizo el rey Jérjes, hijo de Darío, con los 
de Babilonia, como lo escribe Plutarco (4). 

La comunicacion tan grande de naciones extran- 
jeras, la abundancia de oro y plata, y piedras y 
especerías, y regalos que han venido de las Indias; 
la mala y natural inclinacion que tenemos al de- 
leite ; el no haberse atajado al principio los nuevos 
y viciosos usos, han trocado las costumbres é in- 
trodticido una educacion dura y severa de nuestros 
antiguos. Y no hay duda sino que habiendo diver- 
nidad en la educacion , la ha de haber en la forta- 
leza, como dice Maquiavelo ; pero estanueva, blan- 
da y disoluta educacion no se funda en nuestra 
santa religion , como él croe ; ántes es contraria á 
ella; porqtie la religion nos predica dureza , pobré- 
za, templanza, tralmjo, y las otras virtudes con que 
se engendra y crece y porficiona la fortaleza, y quc 
cricmos nuestros liijos desde niños con severidad 
y aspereza, y no con ternuray regalo, si queremos 
iio llorarlos sin remedio cuando sean grandes, co- 
mo la experiencia nos lo enseña. 

Y asi dice el Espíritu Santo (5): «E1 que no usa 
del azote aborrece á su hijo; mas quien le quiero 
bien , continuainente le castiga.n Y en otro lugar: 
« No alces la mano del castigo de tu liijo, porque 
si le hirieres cou el azote, no morirá ; tú lo das con 
la vara, y libras su ánimadel infierno.t) Y áun más 
clarainentc, en el cap. xxx del Eclcsiústico, dicc : 
«E1 padre qtte ama á su hijo azótale á menudo, pa- 
ra qtie al fin tenga holganza con él. E1 potro quo 
no cs domado viene á ser caballo desbocado, y el 
hijo regalado á ser travieso y hecho á su voluntad. 
Kegala á tu hijo, y darte ha que temer; juega con 
él, y entristecertc ha. No lc des libertad cuando es 
mozo, y refrena sus antojos y apetitos; baja su 
cerviz miéntras que es muchacho, y azótale mién- 
tras que es níño, porque no se endurezca y tirc co- 
ces, y corra sin freno y sea causa de tu dolor.n To- 
do esto dice el Espíritu Santo. 

No ha habido jamas religion en el mundo que 
tan grave y encarecidamente trate este punto do 
la edticacion , y sea más enemiga de todo regalo 
como lo es la religion cristiana. Y así, siguiendo y 
obedeciendo á su santa dotrina,cn ninguna otra 
puede haber hombres más esforzados y valcrosos 

14) I'int., ln Afo¿)hi. [5) Hrov., xiu et xxtn, 
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que en ella, porque niuguna da preccptos tan con- 
formcs á la verdadera fortaleza, que es todo con- 
trario á lo que escribe Maquiavelo. A esto, pues, 
debo atender con gran cuidado el príncipe si quie- 
re conservar 6U estado, y procurar que se crien los 
hijos de sus vasallos sin los excesos, deinasias y 
regalos con que al presente se crian, para que, co- 
mo de buenos potros salen bueuos caballos, así de 
mozos robustos salgan bravos y fuertes soldados, 
y cortando de su república lo que ha arruinado 
otras, la conserve con mayor fncilidad. 

CArÍTÜLO XL. 

Que Ios malos priucipes son venlugos y ministros dc la joslicia 

de Dios. 

La peor cosa que dice Maquiavelo de la fortale- 
za ea la que se contiene en sus postreras palabras : 
oQue esta manera de vivir, que nos enseña nuestra 
santa religion, ha enflaquecido y debilitado el 
mundo, y dádole como á sacoá los hombres malva- 
dos, para que sin resistencia y con seguridad pue- 
dan hacer dél á su voluntad.» Con las cuales pala- 
bras da á entender que lus cosas deste mundo su- 
ceden acaso, y que el que más puede , ése hace lo 
que quiere sin rcsistcnciu, como si Dios no tuvie- 
se providencia de las cosas humanas, ni diese ni 
quitase los reinos y estados á su voluntad, como 
arriba queda probado; que es gran blasfemia, é 
indigna de ser oida, no solnmente de cristianos, 
sino de filósofos sabios y hombres cuerdos y ati- 
nados ; pues haeta el rcy Nubucodonosor, coti ser 
gentil y enemigo de Dios, convencido de la inter- 
pretacion del sueño qtie le dió Daniel (1), le dijo: 
« Verdaderamente que vucstro Dios es Dios de los 
dioses y Señor de los reycs.» 

Y cuando vió quo el fuego no quemaba á los 
tres santos mozos, quedó pastnado y atónito, y con- 
fesó esta verdad, y hizo un decreto, y le mandó 
publicar por toda la tierra, en que decia estas pala- 
bras (2): «Nabucodonosor, rey, átodos los pueblos, 
gentes y lengttas que habitati por todo el mundo 
desea paz. Sabed que Dios excelso ha obrado de- 
lante de mí grandes prodigios y maravillas. y por 
esto he determiuado predicar sus milagros, porque 
son muy grandes ; y sus obras admirablcs, porqtto 
son poderosas ; y su reiuo, porque es reino sin fin; 
y bu poder, que durará para siempre en todos los 
siglos y generaciones.» 

Este Señor es el que , como ántcs o’. profeta Da- 
niel habia dicho (3), traspasa los reitios de una na- 
cion en otra , y los establccc , y en- cuva ntatio está, 
como dice el Sabio (4), toda la potestad de la tier- 
ra, y transfiere el reino de una gente en otra, por 
las injusticias é injurins.y agravios y varios enga- 
fios. Y por esto dicc el mismo Sabio, en el mismo 
lugar, que destruyó Dios el trono de los príncipes 
Boberbios, y le dió á los mansos y benignos. Y el 
santo Job dice (5) que por los pecados del pueblo 

(1) Dan., u. (2) Dan., m. (3) Dan., u. (i) Eccles., x. 

(5) Job , xxxtv. 

r.R. 


hace Dios reinar al hipócrita, y por los mismos 
pecados algunas veces da los reinos á hombres que 
son más fieras que hombres, para servirsc dellos 
como do verdugos y sayones y ministros de su 
justicia y furor. Y así dice por el santo profeta 
Oseas (6): «Yo te daré rey en ini furor»; quiere 
decir, un rey que te aflija y destruya. Y á los per- 
sas idólatras los llama el Sefior sus santificados y 
sus fuertes y poderosos, porque con ellos queria 
destruir á Babilonia. 

Y lsaías dice (7) : «Asur es la vara de mi furor, 
y es el palo con el cual yo ejecuto mi indignacion. 
Yo le enviaré á una gente engañadora, y lc man- 
daré que vaya contra cl pueblo «le m¡ furor, para 
que le despoje y le robe y le destruya , y le pi- 
se como se pisa el lodo de la plaza.» Y habla do 
Sahnannsar y de Senacherib , quo por su soberbia 
y ambicion habian de ocupar las tierras de Israe), 
á quicn Dios queria castigar por medio dellos. Y á 
Ciro llama su pastor y su Cristo, y á Nabucodono- 
sor su siervo (8). 

Y Atila, rey de los hunnos, se llamó azote do 
Dios, y el gran Tamorlan, ira de Dios; porque ver- 
daderamente un mal principe, injusto, avaro, fiero 
y cruel, no tiene otro nombre que más le conven- 
ga, que azote é ira de Dios. Y asi dijo el Espiritu 
Santo por el sabio Saloinon (9): Lco rugicns, c.t ur- 
sus e8urien8, princeps impius ; que el príncipe iinpio 
es corno un leon que da bratnidos y corno un oso 
lmmbriento, que por Imrtar su harnbre no perdona 
á nadie ; porque, de )a manera que el Scñor se sirvo 
de los denionios como de ministros de su just ieia 
pura atormentar á los condenados, asi se sirve cn 
este mundo de los malos principes y tiranos, quo 
son ministros del demonio, para cjecutar sti saña y 
furor, y purificar la escoria de los bucnos y dos- 
truir á los malos, y castigar á los mismos tirauos 
despues que se lm servido dellos. Por esto dijosan 
Jeróniino (10) que muchas veces nos da el Scñor 
lo8 principes conforme á nueotros merecimicntos y 
segun la maldad de nuestro corazon. San Agustin 
dice (11): «No se da á los nmlos reyes la potestad 
de reinar sino por la providencia de Dios, cuando 
juzga que las cosas humauas son dignas de tales 
señores. 

Y aunque es verdad que parece á los ojos flncos 
y enfermos de nuestro corto juicio que el Señor no 
habia de permitir semejantes monstruos, ó que, ya 
que los permita, que no debria tnrdar tanto en 
castigarlos, pero eugáñaiise. porque no consideran 
los secretos de la divina Providencia, y quo de to- 
das lns cosas al fin saca su gloria y nuestra ntili- 
dad (12). En una ciudad bien gobcrnadn, no sola- 
mento lm de lmber jueces, gobernadores, caballc- 
ros, ciudadanosy oficiales, sino tambien nlgnaciles, 
sayones , verdugos y atormentadures ; n¡ solamente 
ha de haber templos, palacios, plazas y callcs pú- 

(6) Oseas, xm. (7) Isai., x, xtu, xt.tv ct xlv. (8) Isai., xt.v; 
Hier., xxvu. (9) Tror.. xxvut. HOi Uabelur . vm, q. 1, audacter. 

(II) Ue Ciril. Dei, llb. v, cap. xxt. (I2i Aug., epist. liv, Aii 
Vacedonium, et kabtlur, xxui» q. $,tivn frutlra. 
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blicas, sino tambien cárceles, mazmorras, calabo- 
zos y prisiones, sin las cuales no se podria vivir 
en la república. 

No ménos mueetra Dios su justicia en el iufierno 
castigando á los malos, que en el cielo su miseri- 
cordia glorificando á los buenos ; ni su boudad res- 
plandece rnénos, cuando nos castiga, con los ma- 
los y crueles príncipes, que cuando por mcdio de 
los buenos y moderados nos favorece y regala. Y 
en lo que algunos dicen, quc el tiempo en que Dios 
los sufre es muy largo y prolijo, no consideran 
que mil afios en los ojos del Señor son ménos que 
un dia, y que preguntar por quc Dios deja vivir al 
tirano, y uo le castiga liasta que hayan pasado 
treinta ó cuarenta afios,es preguntar por qué ahor- 
caron al ladron la tarde, y no la mafiana del mis- 
mo dia. 

Especialmcnte que todos estos tiranosestán pre- 
6os, y no sc puedcn escapar ni huir do la córcel, 
aunque en ella sc entretengan y juegucn, y tomen 
pasatiempos y se huclguen , estando colgando la 
soga sobre sus cabezas y dada ya la sentencia con- 
traellos. Coino admirablemente lo dice Plutarco (1) 
en un opúsculo, en que trata por qué Dios castiga 
tardc á los malos, en el cual refiere muchos y muy 
grandes provechos desta providencia y paciencia 
del Sefior (2) ; dc manera que el Sefior da los reinos 
y los ostados, y no la educacion de que usan los 
cristianos, como dice Maquiavelo, ni los que tie- 
nen mando en el mundo pueden hacer dél á su vo- 
luntad , sino á la voluntad de Dios y por el tiempo 
que Él fuere scrvido ; porque, si el demonio no tie- 
ne más potestad para hacer mal , de la quo Dios le 
pcrmito, como clarainente veinos en los libros del 
santo Jol» y del Evangelio, niucho ménos la ten- 
drán sus ministros, n¡ la quo el Sefior les diero Ies 
durarámás tiempo de lo quo É1 fuere servido. 

Y así vemos que ostos mismos tiranos, por el 
tiempo quo Dios se quiere servir dellos, reiuan, 
mandan, asuelan y arruinan sus reinos y sefioríos, 
y en acabándose aquel tiempo limitado del Sefior, 
se acaban ellos infelicísimamente , y pagati con 
dcsastrados fines los dcsafueros y violencias quo 
hicieron. Lo cual hallará el que leycre con atencion 
las historias, así eclesiásticas como profanas; por- 
que en las profanas hallará las crucldades y torpe- 
zas y fingimientos de Tiberio, emperador, con que 
avasalló y afrentó cl imperio romano, y despues le 
vcrá ahogado con una almohada por mano de sus 
mismos criados. 

A Calígula, quo deseaba quc ol pueblo romano 
tuviera una sola cabeza, para cortarla de un golpc, 
verálo acabado con treinta pufialadas. A Ncron, 
derramando primero la sangre de su mujer, de su 
madre y de su macstro, y pegando fuego á la ciu- 
dad do Roma, y despues, dentro de pocos dias, 
dado por enemigo de la patria y condcnado á ser 
arrastrado, y al cabo muerto con sus propias ma- 
nos. A Domiciano, qne se quiso hacer adorar por 

lD Plutar., De Ser. num. vindicta. (2) Math., vm; Marci, v. 


dios , y con siete heridas que le dicron , confesar 
que era hombre y morir miserablemente. 

¿Qué diré de los Commodos, Heliogábalos, Dio- 
clecianos, Maximianos, Maximinos, Majencios, y 
de otros monstruos infernales , que fueron , el tiern- 
po que imperaron, vara del Sefior, y despues que- 
mados con el fuego de su justicia? ¿Qué de los re- 
yes cuyas vidas se cuentan en las historias sagra- 
das v eclesiásticas ? ¿ De Saul (3), dcsobediente é in- 
grato, y enemigo de quien tantas veces le dió la 
vida, y derramador de la sangre sacerdotal; el 
cual, echándose de pechos sobre su misma espada, 
perdió con su vida el reino que Dios le habia con- 
cedido? ¿De Jeroboán (4), que por razon de estado 
y por no perder el reino hizo idolatrar al pueblo del 
Scfior, y por esto le perdió para sí y para todos los 
dc 8U casa y familia? ¿A Acab (5), impío y per- 
8cguidor do los profetas del Sefior, y favorecedor 
de lo8 profetas de Baál , atravesado de una saeta 
en la batalla , y lamieudo los perros su sangre? 
¿A lo8 reyes Antioco y Heródes (6), comidos de 
gusanos, y á todos los demas reyes impíos, de 
quien se escribe en las aagradas letras haber sido 
castigados severísimamente de Dios nuestro Sefior? 

Por no referir á Constancio, arriano, quc murió de 
apoplegía, y á su primo, Juliano Apóstata, que fué 
traspasado con una lanza y vomitó blasfcmando 
su abominablo alma, y á Valente, hereje, quo fué 
quemado en una choza de los bárbaros sus enemi- 
go6 ; n¡ decir do los demas príncipes que,habiendo 
servido dc azote v vara al Sefior para castigo de 
los reinos, despues acabaron con miserables fines. 

Quede, pues, esta verdad asentada en nuestros 
pechos : que. Dios. nuestro Sefior, es Rey de todos 
los reinos, y el que los da y quita á su voluntad; 
que muchas veces se sirve de príncipes injustos y 
muy crueles para castigar los pecados de Iospue- 
blos, y que, acabado aquel castigo, les quita la va- 
ra é iinperio, y los castiga á cllos con mucho ma- 
yor rigor y severidad, como lo muestran sus prin- 
cipios , medios y fines. 

Y así san Agustin (7), despues do haber proba- 
do esta verdad, dico estas palabras : «Siendo csto 
así , no demos la potestad de dar el rcino y el im- 
perio siuo á Dios verdadero, el cual da lafelicidad 
dcl reino del cielo á solos los piadosos, y el reino 
de la tierra á los piadosos y á los impíos, como 
place al que ninguna cosa injusta place. EI que 
dió el mando á Mario, ése lc dió á Cayo César; el 
que le dió á Augusto, lo dió á Neron ; el qtie lo dió 
á Vespasiano y á Tito, su hijo, que fuerou suavísi- 
mos empcradores, le diótambien á Domiciano, que 
fué cruelisiino ; y por no alargarme, el que lo dió 
al emperador Constantino, cristiano, ese mismo le 
dió al apóstata Juliano.n Todo esto es de san Agus- 
tin. Y no solamente este sapicntísimo padre y los 
otros sautos doctores de la Iglesia nos enseftan esta 
verdad tan clara y manifiesta, mas tambien los 

(3| I, P.eg., m. (4) III, Iteg., xii et xill. (5) III, Reg., xviii 
etxxu. (6j I, hlacob., vi ; Act., xn. (7, Lib. v, De Ctv U. Dei , 
cap. xxi. 
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misruos filósofos gentiles con sola la lumbre de la 
razon Ia alcanzaron. 

Y Plutarco dice estas palabras (1): Nimirum 
Deu8 quibusdam malis tauquam carnificibus usus est, 
ad 8umendas de aliis malis pcenas. Quod verum essc 
de plerisque tirannis arbitror; Dios scsirve de algu- 
nos malos coino de verdugos para castigar á los 
otros nialos ; lo cual creo quc es verdad en casi 
todos los tirnnos. Y añade que no cesa el castigo 
y furor del tirano ó la aspereza del mal juez has- 
ta que snne le enfermcdad que Dios, nnostro Señor, 
quiere curar con elln. Por tanto, no creamos que 
está el mundo entregado en manos de los hotnbres 
malvados acaso, para que puedan hacer dél á su 
voluntad, como irnpía y neciamente dice Maquia- 
velo, ni que la religion cristiana ha sido causa des- 
to. Antcs, si ezaminamos con atencion las vidas de 
los cmperadorcs gcntilcs, desde Julio César hasta 
el emperador Constantino, cn cspacio de poco tnás 
de trescientos años, y las cotejamos con las de los 
príncipes cristianos que de Constantino, cmperador, 
acá han reinado eu casi mil y trescientos años, ha- 
llarérnos que los príncipes cristianos raalos han si- 
do muy pocos en comparacion de los malos gen- 
tiles, y que los muy malos de los nuestros no lle- 
gan con ntil partes á la rnaldad de los otros , ni áun 
dc algunos de los que los escritores gentiles alaban 
por virtuosos y moderados. 

CAPÍTULO XLI. 

De la primora cosa que debc haccr ol prfndpe crlsliano para 
alcanzar la fortaleza , que cs pedirla i Dios. 

Dejando, pues, á Maquiavelo con las inorancias 
que ensefia de la fortaleza, digamos la'que debe 
tener cl principc cristiano para conservar su csta- 
do y defenderle de los enemigos cuando fuere 
menoster. E1 valor y magnanimidad en el principe 
cs cosa mny necesaria, así para ser responsable y 
temido de lossuyos, como para rcsistir yhacer ros- 
tro á los contrarios, que en los reinos y cstados 
grandes nunca sueleu faltar. 

Y autique en todas las acciones del príncipe debe 
resplandeeer Ia fortaleza, pcro en ninguna cosa 
más que en la guerra, que es la propia materia de- 
lla. Muchos príncipes hay qite en la paz se mues- 
tran justos y prudentes, mas cuando se levatita 
algun gran torbellino y tempestad brava dc ene- 
migos, no tienen valor para contrastar contra las 
ondas impetuosas y resistir á los furiosos vientos. 

Pues para hablar desta fortalcza, la primera co- 
sa que el príncipe cristiano debe hacer es, persua- 
dirse quo, auncjue la paz cs el blanco á que su go- 
bierno debe mirar, pero que muclias veccs no se 
puede alcanzar ni conscrvar buena paz sin buena 
guerra. La cual es tan necesaria para defender la 
república y tener paz , couio lo es la medicina antar- 
ga para la salud del enfermo. Por las guerras que 
inandó hacer Dios á sus santos capitanes, y por las 
vitorias que les dió, y por las leyes que publicó á 

(1) L. De Ser. num. vinditu 


su pueblo, enseñándole el modo dc hacer gucrra, 
se ve que la guerra se puede hacer santamentc, y 
que, supuesta la malicia de los hotnbres, muchas 
veces es un mal necesario en la república, el cual 
debe el principe cuanto pudiere excusar. Pero cnan- 
do la nécesidad precisa le obligáre á usar del hier- 
ro y fuego, por no nprovechar las unciones y remc- 
dios suaves, confiado en Dios y en la justicia de 
la causa, qtte debe tener ántes tnuy bien examina- 
da y averiguada, ármesecon csta fortalcza y cons- 
tnncia, para ejecutar con pecho valeroso todo lo 
que para la buena guerra conviniere. 

Pero tcnga por cosa ciorta y llana que nna de 
las cosas en que Dios, nuestro Señor, más muestra 
su divina providencia es en los ejércitos y bnta- 
Uas, y en las vitorias que da á los que es servido, 
y con ellas los rcinos é imperios, que dependen de- 
llas. Lo cual entendieron y enscñaron hastu los 
mismos gentiles, pues el rey Ciro, ántes de em- 
prender cualquiera guerra, hacia tantos sacrificios, 
como lo escribe Jenofonte. Y los rotrianos la co- 
menzaban con los auspicios y la proseguian con 
tantas ceremonias. 

Onosandro, siguiendo la dotrina de Platon, su 
maestro. ensefia que no se debe sacar el ejército 
pnra la guerra ántes de haberle purilicado con un 
solenc sacrificio y aplaeado pritnero á los dioses; 
pero rnejor lo dice el Espíritu Sauto en las divinas 
letras por estas palnbras (2): «Si fnercs á la guer- 
ra contra tus enemigos,}' vieres la cab.illería y 
lo8 cnrro8 de los enetnigos, y que ticnen mayor 
nútnero de soldados que tú, no por eso los teinas; 
porque cl Señor Dios tuyo, que te sacó de Egipto, 
está contigo. Y cuando hubiéredes de pelcnr. pútiga- 
se el sacerdote delante de los cscuadrones y hable 
desta manera al pueblo: Oye, Israel : vosotros hoy 
peleais contra vuestros enemigos; no dcsmaye el 
corazon de nadie , no teuiais, no os espatiteis ni 
volvais atras, porque el Señor Dios vuestro está en 
mcdio de vosotros, y puleurá jior vosotros contra 
vuestros encmigos y os Iibrará de peligro.u Todo 
esto dice Dios en cl Deutcronomio. 

Para declarar esta verdad se llama el Sefior en 
lassagradas letras Deus Sahaoth , que qtiiere decir 
Dios de los ejércitos. Por esta inisma causa dijo 
Melchisedech á Abraham, despucs dc la vitoria de 
los citico rcyes : «Bondito sca Dios excelso, que te 
ha guardado, y te lia dado cn las manos á tus con- 
trarios y eneinigosn (3). 

Cuando el pucblo de Israol pcleaba contra Ama- 
lecli, estando Moisén en el monte y teuiendo las 
manos levantadas á Dios, vencia Isracl ; cuando 
las bajaba, era vencido, para qtte sc entendiese quo 
la vitoria era de Dios, y que la daba inás por la 
oracion de Moisén que por la fortaleza y valor do 
los soldados que peleaban. Y asi lo declaró el ínis- 
mo Moisón cuando, acabada aquella guerra y al- 
canzada la vitoria, edificó un altar al Señor y lo 
llamó Dominu8 cxaltatio mea (4), que quiere decir : 

li) Deut ., xx. [Z) Gen., xiv. (4) Eiod., xyii. 
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Dio8 es mi gloria, y el que me ha ensalzado y por 
cuya virtud hc vencido. 

Para manifestarnos esta misma verdad, lee- 
mos (1) que estando Josué en el catnpo de la ciu- 
dad de Jericó, alzó los ojos y vió un ángel que te- 
nia rostro y semblante de hombre, con la espada 
desenvainada en la mano, y que so fué á él y le 
preguntó : «¿Eres nuestro ó de los enemigos?» Y 
el ángel le respondió: «No soy sino el príncipe del 
ejército dol Seüor, que vengo para ayudarte.» Y 
así, cuando en su mismo libro secuentan las haza- 
fias y vitorias de Josué, se dice (2) que las alcan- 
zó porque el Sefior Dios do Israel peleaba por él, 
para que se entendiese que aquellas vitorias no 
eran do Josué , sino de Dios, y que á É1 se debia la 
gloria dellas. 

Tainbien lecmos (3) que estando Júdas Maca- 
beo cercado y muy fatigado de sus enemigos, se 
le apareció Jeremías, profeta , en suefios y le dijo: 
«Toma esta santa espada dorada, que te envia 
Dios, para que con ella venzas y deshagas los ene- 
migos del pueblo de Israel.n Poresto dijo el Sefior 
á Gedeon (4) : «Con solos los trescientos hombres 
que bebieron el agua con la mano os libraré y en- 
tregaré á Madian en tus manos.T) 

Por esto dijo Jonatas á stt pajo do lanza, ani- 
mándole á acoineter á los enemigos (5): «Tan fácil 
es á Dios dar la vitoria con pocos como con mu- 
chos.» Por esto dijo David al gigante Golias (6): 
üTú vienes á mí con espada y lanza y escudo, y 
yo vengo á tí cn el nonibre del Sefior de los ejér- 
citos y Dios de los escuadrones de Isracl.» Y sicn- 
do ya rcy, no tomaba las armas ni salia á la guer- 
ra sino acudiendo primero á Dios y consultando 
con É1 lo que liabia de liacer. 

Por esto Asá, cuando hubo de pelear contra un 
ejército innumerable de etiopes, haeieudo oracion 
al Sefior, le dijo (7) : «Sefior, lo mismo es para vos 
dar favor y vencer con pocos ó con muclios; ayu- 
daduos, Sefior Dios nuestro; porqtie , confiados en 
vos y en vuestro santo noinbre, venimos á pelear 
con esta muchedumbre infinita de cncmigos.» 

Por esto, habiendo Amasias, rey de Judá, junta- 
do un muy grande y poderoso ejército, y estando á 
puuto para salir á la guerra, vino á él un profeta 
y le dijo (8) : «¡Oh ltey! el ejórcito no salga conti- 
go, porque ahora uo está Dios con Israel n¡ con 
los hijos de Efrain, y si piensas que el suceso de 
las guerras depende del núrnero y valor del ejérci- 
to, Dios liará que seas vencido de tus enemigos; 
porque É1 quiere ser reconocido por Sefior, que da 
la vitoria á la parte que cs 6ervido, ó la pone en 
huida.» 

Por esto, en el cántico que liizo Délbora, magni- 
ficando al Señor por aquella vitoria tan señalada 
quo le habia dado contra Sisara , capitan geueral 
do Jabin, rey deCanaan, dice (íí) que el cielo ha- 
bia peleado contra los enemigos, y que las es- 

(1) Josuó, v. (2) Josué, x. .3) Llb. u, Macab., x». 

(•ii Jud¡c.,v ti. (3) I , Heg., xit. ^6) l,Reg. t xvtt. 
f 1 ) Pt'al; xtv. ¡8) II, Paral., xxv. (9; Judic., v. 
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trellas con su curso y concierto habian batallado 
contra Sisara.» Por esto en tantos lugares de la sa- 
grada Escritura dice el Sefior: « Yo te defenderé y 
ampararé y seré contigo; yo eutregaré en tus ma- 
nos á tus enemigos»; ó, «fué vencido Israel, porque 
Dios le quiso eutregará sus enemigos.» Y otras co- 
sas semejantes, que se hallan á cada paso en los li- 
bros historiale8 y en los profetas, que nos dan á 
entender que Dios, nuestro Sefior, es el que da las 
vitorias y que de É1 dependen los buenos sucesos 
de la guerra, y que sin É1 toda nuestra fortaleza 
es flaqueza y coino una llama de fuego de estopa. 

Por csto Constantino, emperador, llevaba consi- 
go á la guerra muchos clérigos , para quo rogaeen 
á Dios por él, y un tabernáculo, á manera de igle- 
sia portátil, en que dijesen misa y celebrasen los 
oficios divinos ; y habia enscfiado á sus legiones 
que orasen desta manera : «Sefior, nosotros os co- 
nocetnos por un Dios y por un solo Rey, y á vos 
llamamos en nuestro favor y ayuda; vos nos ha- 
beis dado la vitoria, por vos habcmos desbaratado 
y roto á uuestros enemigos (10). 

Pur esto san Ambrosio, escribiendo al ompera- 
dor Graciano, quo saliendo á la guerra le habia pe- 
dido una fórmula de la fe, le dice (11) : «Pedisme 
un tratado de la fe, ¡oh santo Emperador! estando 
con las espuelas calzadas para la guerra, porque 
sabeis que la vitoria se alcanza más por la fe del 
Empcrador que no por el valor de los soldados.» 

CAPÍTULO XLII. 

Algunns vitorias milagrosas que lia dado Dlos. 

En las historias eclesiásticas hallamos muchas y 
muy excelentes vitorias que el Sefior dió milagro- 
samente á los príncipes cristianos, y áun á algunos 
gentiles por las oraciones de los cristianos, que 
confirmau esta verdad. ¿Quién dió aquella tan ilus- 
tre y milagrosa vitoria al emperador Marco Anto- 
nino contra los marcomauosy cuados, sino el Sefior 
por la oracion de los soldados cristianosy de aque- 
lla santa legion, qtte llamaban en latin Fulmina- 
tri.c, por los rayos que habia enviado Dios por su 
intercesion, y espautado con ellos á 6us enemi- 
gos? (12). 

¿Quiéu fué el autor do tantas y tan scfialadas 
vitorias cotno tuvo el emperador Constantino, sino 
el Rey del cielo, por medio del estandarte real de 
su santisima cruz? ¿Quién de las que tuvo el em- 
perador Teodosio contra Máximo y contra Euge- 
nio, sino el (¡ue lo envió á los apóstoles san Juan y 
san Felipe para que le ayudasen en la batalla, y 
los vicntos para que retorcieseu y rebutasen las ar- 
mas de los enemigos contra los mismos que las ti- 
raban? (13). 

¿Quién hirió y mató al perverso apóstata Julia- 
no, cuando fué atravesado poruna lanza por virtud 
del cielo, sino este mismo Señor, contra el cual el 
malvado emperador arrojó su sangre y confesó, mal 

(10) Euseb., lib. tv, Dc Vit. Constant. (II) In Prologo de FidC 
ad C.rat. (12' Tert., Juslin., Máx., en la Apol., v Euseb. 
tl3/ Tbeoil., lib. v, ca¡). xxiv; Aug., Ue Civit, Dei, cap. xxvi, 


TRATADO DEL PDTNTTPE CPISTTANO. S«1 


<3e flu grado, qne Jesucrialo le habia vencido? Y 
en prueba desto , escribo Sozomeno que cuando 
Juliano marchaba con su ejército la vueltade Per- 
fcia, un santo monje vió muchos apóstoles y profe- 
tas que so juntaban paratratar cómo habian de des- 
truirle, y que, acabada la consulta, enviaron dos 
dellos para que ejecutasen lo que en ella se habia 
determinado (1). 

¿Quién peleó por el emperador Honorio, hijo de 
Teodosio, en aquella gloriosa batalla, en que mu- 
rieron más de cieu mil godos segun san Agus- 
tin (2), y doscientos mil segun Orosio (3), y entre 
ellos el rey Radagasio, con sus hijos, sin morir ni 
ser herido soldado alguno de los de Honorio (4), 
sino el Sefior de los ejércitos, como escribe san 
Agustin? Y el bienaventurado san Ambrosio, el dia 
ántes de la batalla, apareció en Florencia á cierto 
eiervo do Dios, y le dijo que así sería (5). 

¿Quién dió la vitoria á Mascecel, capitan deste 
inismo emperador, contra su mismo hermano Gil- 
don, en África, sino el que le envió al mismo glo- 
rioso pontífice san Ambrosio, que poco ántes habia 
muerto, para que le ensefiase cómo habia de ven- 
cer, y lo esforzase do snerte que con cinco mil sol- 
dados desbarató setcnta mil, segun Paulo Orosio,y 
ecgun Paulo Diácono ochenta mil? Y así, sin echar 
tnano á la espada, triunfó del cruel y fiero ene- 
migo (6). 

¿Quién pcleó la segnnda vczcontra Alarico, sino 
el mismo Sefior, por cuya virtud y dc su santa cruz 
afirma el clarísimo pocta Prudencio (7) haberse al- 
canzado esta vitoria? Y en prueba desto, dice Pau- 
lo Orosio (8) que luógo que se mudó capitan y se 
encomendó la guerra á Saulo, judío,se trocaron las 
cosas dc manera, que el favor del Sefior se inudó 
en castigo, y los que, peleando cn su nombre, fue- 
ron vencedores, despues quedaron vencidos. Y fuó 
misericordia de Dios que Radagasio fuese venci- 
do, porque era pagano y bárbaro, y sacrificaba cada 
diaá su8 dioses, y les habia ofrecido y consagrado 
la sangre do todos los roraanos, y los gentilcs pen- 
saban que habia de ser vencedor por cl favor de- 
llos, y que venciese el que era cristiano y más hu- 
mano, y habia do tener inás respeto á las cosas sa- 
gradas y ánuestra santa religion. 

¿Quién favoreció á Tcodosio el menor, nieto del 
gran Teodosio, y cspantó á los pcrsas con las pie- 
dras, y á los sarracenos quo habian venido en su 
favor, y ahogó en el rio Eufrates casi cien mil de 
los bárbaros? (9). ¿Quién deshizo la tiranía de Juau 
en Ravena, guiando el ejércitb de Aspra por las la- 
gunas y Becando las aguas? ¿Quién otro ejército 
de los bárbaros con rayos y fuego del cielo, sino 
este raismo Sefior? Porque fué tan grando la piedad 
deste emperador, que, imitando al rev David y al 

1) Sozom., iib. ti , cap. u. (?) San Aug., fíe Civit. Dei , lib. t, 
cap. xxiu. (3) Oros., lib. tii, cap. xxxvu. (4) Carol. Sig., lib. x, 
fíe Occid. Imper. (5) Oros., lib. tu, cap. xxxvi. (6) Taul. fliac., 
De Getl. Rom., lib. iii, cap. i; C.ar. Sig., De Occid. Imp., lib. x. 

|7) Lib. ii, cnntra Symachum. (R| Oros., lib. vu, cap. xxxvu. 

|9) Sacr., lib vu, cap. xxu et xxiu. 


emperador Teodosio, su agüelo, sabiendo que Dios 
es señor de las guerras, acudia á Él, y con oracio- 
nes alcanzaba las vitorias. 

¿Quíén hizo triunfar al emperador Heraclio do 
Cósroes, rey de Persia, y quitarle el reino, y resti- 
tuir al imperio romano tantas y tan importantes 
provincias corao habia perdido? (10). ¿Quién dió la 
vitoria que tuvieron los borgofiones de los hunnos 
(que los apretaban y afligian mucho), Rino su de- 
vocion y la virtud del santo bautismo? Con el cual, 
y con la fe armados, tres mil dellos deshicieron 
diez mil de los enemigos, y de allí adelante sedie- 
ron con más piedad á la cristiana religion. 

¿Quíén hizo de vencido vencedor al ejército de 
Clodoveo, rey de Francia, que peleaba contra los 
alemanes, sino el voto que el Rey hizo de tornarse 
cristiano, queriendo ol Sofior que con esta vitoria 
se bautizase Clodoveo, y todo su reino de Francia 
recibiese la fe do Jesucristo, nuestro redentor? 
¿Quién dió al mismo Clodoveo la vitoria que tuvo 
de Alarico, rey de los visogodos, que era arriano, 
sino la fe catúlica y el celo de nuestra santa reli- 
gion? Y en prucba desto, le envió Dios una cierva, 
que yendo delante, le ensefiase por dóude habiasu 
ejército de pasar el vado del rio Y r igena, que iba 
muy crecido, para acometer y desbaratar á sus 
enemigos. Como tambien la dió á Chidelberto, rey 
asimismo de Francia, católico, contra cl rey Ama- 
lerico, visogodo arriano, quo, por ser católica, mal- 
trataba á la Reina, su mujer (11). 

¿Quién pudo dosbaratary deshacer el ejército tan 
poderosodo los herejes all.dgenscs con tan poco nú- 
mero de soldados quc tenía Simon de Monforte, y 
matar al rey don Pedro de Aragon (l‘2),que losfavo- 
recia, y dará los católicos unatan señalada vitoria, 
sino el Señor de las vitorins? (13). ¿Quién sacó del 
campo y de la guarda del ganado á nquellü adini- 
rable Juana Poncella, doncella dediczy ocho afios, 
y la vistió de fortaleza y de ániino varonil, para 
que, estando el reino de Francin oprimido de los in- 
gleses, le levantase con sus armas, y llevase á co- 
ronarse al rcy Cárlos VII, por medio de los ene- 
migos, á Rems, descercase á Orliens, y alcanzase 
tantas y tan ilustres vitorias de los mismos in- 
gleses? (14). 

¿Quién libró álos cristianos quo estaban en An- 
tioquía cercados y npretados de los sarracenos en 
tiempo del pnpa Urbano II. y les dió rocio del cie- 
lo para refrescarlos, y envió tres varones santoa 
para que pelensen por ellos, y con su ayuda mnta- 
sen cien mil bárbaros? (15). Y por decir algo de lo 
mucho que se podria decir de España, ¿en cúya for 

(10) Ibid., lib. tii, cap. xxx. ill) Paul. Emilio, lib. i, y Papirlo 
Masson, lib. i, en Clodoveo; Car. Sig., lib. xvi , fíe Occid. Imp. 

(12) No es cierto quc don Pedro de Aragon, llamado el Cató- 
lico, favoreciese á los albigenses; prolegió á su feudaiario , el 
conde de Tolosa , conlra Simon de Monfort, que codiciaba sus es- 
tados. (V. de la F.) 

(13) Papir. Masson, lib. m, in Aug. (U) Papir. Masson, lib. it, 
inCarol., vii ; Polid., lib. xxm. (15) Emilio, lib. it Guilliel. 
Tiro, lib. vi, cap. xix. 
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taleza y virtud , sino la doste Sefior, han echado 
los cristianos á los moros de Espaíía y veucido 
tantas y tan reñidas batallas, en algunas de las cua- 
les visiblcmcnte les apareció el glorioso patron de 
las Espaüas, Santiago, eu un caballo, peleando ar- 
mado, y matando y haciendo riza en los impíos y 
fieros enemigos? 

¿Quién ha dado en este nuestro siglotantas y tan 
milagrosas vitorias á los católicos (si dellas nos 
hubiéramos sabido aprovechar) oontra los hcrejes 
en Alemania, Francia y Flándes, y últimainente, 
aquella tan esclarccida y memorable contra Selim, 
principe de los turcos, en la cual ol afio de mil y 
quinientos y setentu y uno, siendo el sefior don 
Juan de Austria capitan general de la liga que lia- 
biau hecho cutre si el papa Pío V y el eatólico rey 
de Espafia don Felipe el Segundo y lu sefioría de 
Venecia, fué desbarutada toda la armada dol Turco, 
tomadas y hundidas cientoy ochenta galeras, muer- 
tos y prosos grandísimo número de bárbaros, aba- 
tida la soberbia del fiero tirano y quebrantado su 
orgullo y furor? 

Seria nunca acabar si quisiésemos traer aquí 
todo lo que está escrito en las historias eclesiásti- 
cas y seglares acerca destc punto , y lo que Dios 
nuestro Sefior ha obrado para mostrar que E1 solo 
da las vilorias, y á quien los principes con humilde 
rcconocimiento las deben agradccer. Y para testi- 
ficar esto, algunos dias del afio se celebran fiestas 
en la Iglesia católica, en recordacion y hacimieuto 
de gracias por las vitorias que en aquellos dias se 
alcanzaron. 

CAPÍTULO XLIII. 

Córao dcbe el prlncipe estiraary honrar el arte militar. 

Sobro este fuudameuto firmc y seguro, que Dios 
es Señor de los ejércitos y de las vitorias, debe el 
príncipe edificar lo<lo lo demas que toca á la ver- 
dadera y cristiana fortaleza. Ante todas cosas, de- 
be estimar cl arto militar, y honrar y hacer gran- 
des mercedes á los soldados que en lus guerras pa- 
Bfi las se han sefialado en 6u servicio ó para ade- 
lanto so pueden sefialar; y esto debe hacer áun en 
tiempo de paz, para que cn el de la gucrra de me- 
jor gana ellos derramen su sangre por él ; porquc 
no se puedc negar sino que las arinas y los buenos 
Boldados son los tutores, conservadores, defensores 
y ainplificadores de la república, los nervios do los 
reinos, y el establecimiento y seguridad de los 
rcyes. 

Ellos son los que araparan la relígion, los que 
dan brazo y fuerza á la justicia, los que mantienen 
la paz, reprimen al enemigo, castigan al facinoro- 
bo y atrcvido ; debajo de su tutela y proteccion pue- 
de el labrador arar y sembrar su catnpo, y cultivar 
8u viña, y coger los frutos de la tierra, y dorrnir 
Bin sobrosalto á la sombra de su higuera y do su 
vid , y el mercader navegar y proveer y enriquecer 
el reino, y la doncella guardar su castidad , y la 
casada criar segnramente sus hijos , y el oficial tra- 
bajar, y el letrado estudiar, y el cléwgo ocuparse 
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quietamente en rezar, y el religioso en contemplar 
y alzar las ntanos al cielo, y el juez en hacer justi- 
cia, y tinalmente, el príncipe ser señor de sus es- 
tados. 

¿Quién ha fundado los reinos y hecho y deshe- 
cho las grandes mouarquías que ha habido en el 
mundo? ¿Quién ha abierto la uiar y penetrado la 
inmensidad del Océano , y peleado con las ondas 
espantosas, y vencido iuumerables é increibles di- 
ficultades de la navegacion, descubicrtoy conquis- 
tado un nuevo mundo, rendido y sujetado tantasy 
tan extendidas provincias y naciones, sino el áni- 
mo valeroso de los soldados y írmrineros, armados 
de fortaleza y constancia? 

«Esta virtud, dice Ciceron (1), es la quo ha dado 
nornbro al pueblo romauo, y gloria eterna á nues- 
tra ciudad; ésta es la que con sus arinas ha sojuz- 
gado el mundo y sujetádole á nuestro imperio. To- 
das las cosas do la ciudad y todos los excelentes 
estudios y ejercicios, y la misma elocuencia, está 
debajo de las alas y presidio de la virtud militar, 
y en habiendo el menor ruido do guerra, luégo ca- 
llau y enmudecen nuestras artes;y siendo así, jus- 
to es que los tribunales cedan á los reales, el ocio 
á la milicia, la pluma á laespada, la sombra al sol, 
y que en nuestra ciudad sea la primera y señora 
de todas las otras aquella virtud, por la cual ella 
es la primcra de todas las ciudades y sefiora del 
inundo.» Todo esto dice Ciccron. 

Y no solamente Ciceron y Platon, Arietóteles y 
los otros sabios del mundo encarecen y suben do 
punto la fortaleza militar, pero los santos docto- 
res y las sagradas letras lo hacen, alabamlo y mag- 
nificando á los capitanes esforzados, que por 6U 
Dios y por su fo y por su rey y por su patria pclea- 
ron las batallas del Soñor, y aleanzaron gloriosao 
vitorias. 

Y es iuucho de notar que cntre las otras amena- 
zas que Dios hacc á su pueblo, le dice por el profe- 
ta Isaías (2) : Au/eram fortcm , ct virum bcüatorcm , 
judicem ti ¿¡rophelam; quitaros he el valiente soldado 
y guerrero, y el juez y el profeta; do manera que, 
asi como es castigo do Dios cuando en la repú- 
blica hay falta de buenos jucces, que con la admi- 
nistracion do la justicia tengan el pueblo en paz, y 
con castigar los delitos repriman los facinorosos y 
excusen los pecados, quo son la semillay mala raíz 
de donde nace la guerra, y como cs señal de estar 
Dios enojado cuando le quita el profeta que la ha 
de sustentar con sus merecimientos y oraciones, y 
aplacar al Sefior, y dgclarar y testificar á la gento 
su voluntad,así lo es cuando le quita los capitanes 
y soldados valientes que la podian defender y am- 
parar ; porque desto se sigue lo que dice el mismo 
Profeta: Effocminati domiñabuntur eia, et corruet 
populus ; faltando los valientes, vendrán á mandar 
y á guerrear los regalados y afeminados, y como 
no hay virtud ui valor en ellos, caerá el pueblo y 
Berá asolada y arruinada la república. 

(1) Orat ,,pro Mune, (2) Isai., m. 
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Para alentar y animar á esta virtud militar á L s 
cahalleros y soldados se han instituido tantas y 
tan esclarecidaM órdenes militaree, con liábitos, 
encomienda8, honras, rentas y premios grandísi- 
mos, los cnales es justo que se den á los que por 
hechos hazañosos los merecieron , y que en repar- 
tirlos tenga el príncipe más cuenta con los mere- 
cimientos y con la virtud que con las otras cosas, 
como se dijo en este segundo libro (1). 

Pues la primera coaa en que el príncipe debe 
mostrar su fortaleza (despues de reconocer la de 
Dios y de pedírsela) es en estimar y honrar y remu- 
nerar ú los fuertes y valientes, dando los oficios 
de alféreces, de capitanes, de maestres de carnpo 
y los demas, no por gracia y favor, sino por expe- 
riencia y merecimientoe de guerra ; porque mal po- 
drá ensefiar á los otros lo que han do hacer en ella 
el que no lo hubiere usado. Y haciendo lo que ha- 
cia el santo rey David (2), y se cuenta en la histo- 
ria sagrada del Libro de los Reyes , en la cual so 
nombran por sus nombres los más esforz&dos capi- 
tanes que tenía , uno á uuo, y los grados de su 
fortaleza y valentía. 

Pero para que los soldados sean verdaderamente 
fuertes de aquella fortaleza que es virtud cristiana, 
y no salteadores de caminos ; ministros de Bios, y 
no de Satanas; defensorcs de la patria, y no destrui- 
dores ; guardas de los amigos, y no asoladores ; am- 
paro de los templos y casas sagradas, y no fuego 
infernal que los abrase y consuma (como alguuos 
soldadoB lo suelen ser) , es neccsario que el prin- 
cipe cristiano (3) tenga gran cuenta con la discipli- 
namilitar desu ejército, y que mande severamente 
castigar los oxcesos, desobcdiencias , insolencias, 
robos, agravios, rifias y pendencias do los solda- 
dos, y más las injurias que se hacen ú personas inno- 
centes, doncellas, mujeres casadas, y sobre todo á 
los templos y monjas y ministros de Dios ; por- 
que sin esta disciplina y castigo militar, cuantos 
mús soldados hubiere , más ruinas habrá, y el ejér- 
cito no scrá cjército de soldados valientes y cris- 
tianos, sino una junta y multitud de euemigos y 
destmidores del género humano. 

De la disciplina militar dico Valerio Máximo es- 
tas palabras. «La disciplina militar, conservada 
con gran cuidado, ha dado el imperio de Italia 
al pueblo romano , y el sefiorío de inuchas ciu- 
dades de reyes poderosos y de naciones valientes 
y extrafias, ha abierto las puertas del Ponto Euxi- 
no y quebrado los cerrojos del monto Tauro y de 
los Alpes, y habiendo tenido priucipio de una pe- 
quefia choza de Rómulo, ha venido á tan alta cum- 
bre, qne es el ornato y gloria del mundo.» A esta 
misma disciplina militar pertenece el quitar del 
ejército todo lo que puede ablandar y afeminar 
los soldados, quo es el lujo y regalo y las mujer- 
cillas que traen consigo, contra las leyes de Dios 
y de la buena milicia. Yendo Agesilao, rey de los 

(1) Lib. u, cap. vi y vu. (2) II, fíeg., xxm. 

(3) Part. ii, cap. xxvui. 


lacedemonios, cou su ejército, le fueron prcsenta- 
das muchas cosas , unas necesarias para la vida 
humana, y otras del regalo,yél aceptó las qua 
eran necesarias y desechó las regaladas (4). 

De Scipion africano el menor, que destruyó á 
Cartago, leemos que cuando vino á Espafia contra 
los de Numaucia, que estaban, con las vitorias pa- 
sadas, muy ufauos y bravos, entendiendo que la 
causa de haberse perdido tantos ejércitos romano9 
habia sido la flojedad de los capitanes y el regalo 
de los soldados, desterró de su ejército todas lus 
mujercilhis y cortó las raíces del regalo y blan- 
dura que h&bia eu él, y con esto le hizo do ven- 
cido vencedor, y arruinó á Numancia, que por es- 
pacio de catorce afios habia sido el terror y espantn 
del imperio romano. Y lo rnismo hizo Quinto Me- 
tello con su ejército en la guerra contra Yugurta, y 
todos los grandes capitanes tuvieron tanto cuidado 
desta disciplina severa y militar, que por conser- 
varla quituron la vida á sus liijos. 

Despue8 que el rey don Alonso el Sexto tomó á 
Toledo, y con ella se hizo sofior de tantos pueblos, 
como quedaron los moros tan quobrantados y aba- 
tidos,en muclio tiempo no osaron menear las ar- 
mas, y asi gozó de paz y quietud. Con ella los cris- 
tianos aflojaron y se dieron al regalo, y perdieron 
aquel brío con que ántes pcleaban. 

Entró despues Uali, rey de los almoravides, con 
poderoso ejército en el reino do Toledo, y no pu- 
diondo el rcy don Alonso, por su mucliu edad y 
enfermedadcs, ir á la guerra y resistir al enemigo, 
envió susgontes con el infantu don Saucho, su hijo, 
el cual fué vencido y muerto cerca de Uclés ; por- 
que, como los soldudos que Uevaba estuban ya blan- 
dos y muclles con el regalo, no podian monear las 
manos ni pelcar con el vigor y esfuerzo con que 
polouban cuando se criaban con a^pereza y necesi- 
dad. V entendiendo el Rcy que ésta cra la causa de 
aquella ignominia y flaqueza, mandó derribar los 
bafios y las casas de placer, y dió órden para quo 
sus soldados so ejercitasen en trabajo y cosas du- 
ras, coino ántes, y así vinioron á cobrar la honra 
qne habian perdido (5). 

Pero esta disciplina no se puede guardar cuando 
los soldados no son bien pagados ; porque, cuando 
no lo son, parece quo tienen licencia para hacer 
todo lo que quieren. Y asi los hombres sabios y 
experimentados dicen que el fundamento y el pri- 
mer capítulo de la disciplina inilitar es tratar bien 
á los soldados y tenerlos pagudos, para quitarles 
la ocasion do buscar la coinida con agravio de Ios 
propios amigos, y hacer los dafios é insolencias ex- 
trafias que suelen hacer. 

Pues coiuo gravemente dijo Casiodoro : Discipli- 
nam servare non potest jejunus exereitus , dum quod 
deest , semper jmesumit armatus; el ejército ham- 
briento uo puede estar sujeto á la disciplina mili- 
tar, porque siempre presume quo puede tomar lo 

(4) l’latarc., in Apophth. Lacon. (5) Heman Perez de Guzmm, 
lib. n, tit. iv, cap. v; Garibay, Hb, xi , cap. xxv de »u Uistoria ' 
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que le fnlta. Y Dios mandó á su pueblo (1), cuando 
habia de pasar por la tierra de Esaú , que era tierra 
de aniigos, que comprasen por sus dineros lo que 
habian do comer y do beber, y que no hiciesen otra 
cosa. 

Y porquo muchas veces los príncipes dan el di- 
nero para pagar los soldados, y no lo son , por la co- 
dicia y maldad de los ministros por cuya mano 
pasa, debe el principe mandar castigar severamen- 
te á cualquiera ministro suyo que defraudáre las 
pagas de los soldados ; porque es gravísimo deli- 
to y seminario de grandes males, pues deinas de 
quitar, contra toda justicia, al pobre soldado, que 
con su sangre deficnde la república, el estipetidio 
de su trabajo y sudor, se le da ocasion de ainoti- 
narse , de no pclear y no servir á su príncipe cuan- 
do es mencster, y de asolar y destruir á los pue- 
blos amigos, y dar ocasion que ellos se rebelen y 
alcen la obediencia á su mismo principe. 

Finalmente, si el príncipe quiere tener buenos y 
valerosos soldados, debe procurar que los caballe- 
ros y nobles y vasallos de su rciuo en tiempo de 
paz se ensnycn para la guerra , y tengan ejercicios 
y cntretenimientos militares, con los cuales huyan 
la ociosidad y se hagan más hábiles y dispuestos 
para los trabajos de la guerra, conio son : esgremir, 
tirur, correr, saltar, lucbar, nadar, cazar, nndar ar- 
mado y hacer mal ú un caballo y jugar de todas ar- 
inas; pon¡ue, como dice san Jeróuimo en su pri- 
mera carta : «E1 cucrpo acostumbrado á la ropa 
delicuda no puede sufrir cl peso del coselete, la 
cnbeza usada á la holanda lleva mal el andar car- 
gada del duro velmo, la mnno blanda y inuy guar- 
dada con guantcs olorosos, ¿cómopodrá empunar 
la cspada y servirse de las duras armas?» 

Los romanug, miéntras que tlorcció su república, 
tenian maestros salariados que enscfiasen á los mo- 
zos estos y otros semejantcs ejercicios, y aquella 
arte quo llaman gimuástica , tan alabada do Pla- 
ton (2). Y como dice Vejecio, con el ejercicio de 
las armas se hicieron señores dcl mundo, porque los 
gi iegos eran más sabios, los africanos más astutos, 
los españoles más robustos y valientes que ellos; 
pero tuvieron tan grande cuidado del ejercicio y 
disciplina militar, que con ella sujetaron todas las 
demas nacioncs. 

Y los lacedemonios (3) , que por ejercitar mucho 
ó sus mancebos y curtirlos desde niños para el tra- 
bajo, y hacerlos fuertes y robustos soldados, vi- 
nieron é ser sefiores de Aténas y de la Grecia, que 
se daba más á las ciencias y al regalo de la toga, 
despues que los mesrnos atcnienses tomaron el 
mesmo camino y criaron á sus hijos duramente, 
vencieron á los lacedemonios, y quedaron los ven- 
cedores vencidos. Tanto va en la educacion y en 
los ejercicios militares, eu que el hombre se cria 
desde niño; pero sobre todas las cosas ayuda y 
anima mucho el ejemplo del mismo príncipe, y que 

W Oeut., n. (2) Lib. i, De fíe milit. (3) Plut., De Instit. Loced ; 
F. Patrit., De fíep., lib. i, tit. vir 
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sus súbditos le vean ocuparse en las armas, y con 
los ejercicios quo lio dicho habilitarse para ellas, 
como lo dicen las leyes de España. 

Esto es lo que se me ofrece dccir de la fortaleza 
militar y cristiana, dcjando ó otros escritorcs y á 
los prudentes consejeros lo que toca á las causas 
que debe tener el principe para mover justa guerra, 
y el tiento con que debe entrar en ella, que es á 
más no poder, y la inanera con que la ha de admi- 
nistrar, y los ardides que debe usar ; porque csto 
no es de mi profesion ni propio de este tratado, 
el cual solamente se escribe para ensefiar á Jos 
príncipes la cuenta que para consorvacion de sus 
estados deben tener con Dios y con su santa reli- 
gion, y con las verdaderas y perfectas virtudes, 
como en estos dos libros queda declarado. 

CAPÍTULO XLIV. 

Conclosion jr rccapitulacion de este tratado. 

No quiero pasar adelante con esta escritura, por 
no alargarla, pues se escribe para gente sábia y 
ocupada, ni tratar de las otras virtudes del príncipe 
cristiano, porque las que aquí habcmos declarado 
son las más principales y como fuentes de las dc- 
mas, y quien tuvioro éstns las tendrá todas. Sólo 
quiero encarecidamente suplicar por las entrafias 
dcl Sefior ó cualquiera principe ó gobcrnador, con- 
sejero y ministro de los príncipcs, que esto leyere, 
queconsidero con atcncion el cuidado que todas las 
nacioncs del mundo, áun las más ciegas y bárba- 
ras, tuvieron siempro con su religion , juzgando 
que sin esto cuidado no se podia conservar. 

Y lo que todos los filósofos y.sabios ensefiaron 
del cultoque los hombres debemos á Dios, y cuán- 
to todas las repúblicas se esmeraron , especialmente 
la romana, que fué la más prudente y podcrosa, en 
la veneracion de sus falsos dioses, rcconociendo 
dellos su grandeza y sujetando á ellos su imperio, 
para quc, pensando por uua parte esto con la pon- 
deracion que es razon , y por otra la diferencia que 
hay de la santidad, alteza y majestad de nuestra 
santa religion, á la supersticion, bajeza y vileza 
de todas las sectas de los geutiles, so corra y con- 
funda, viendo lo que ellos hicieron para adorar al 
dcmonio, y lo poco que los cristianos hacemos para 
adorar y servir aquel Dios único y verdadero, que 
es un bien sumo é infiuito, principio y fin de todas 
las cosas , Gobernador del mundo y Sefior detodos 
lo8 imperios, v el que los da y quita á su volun- 
tad,y por tantos títulos merece ser servido con 
aquella religion que él mismo nos trujo del cielo. 

Esta religion es una como luz resplandeciente y 
purísima, con que vemos la misma luz, y por ella 
todas las otras cosas visibles, y la que nos alum- 



mos todo lo que ella nos ensefia. Ésta la que nos 
predica que por la providencia que el Señor tieno 
do todas las cosas , y más particular de los hom- 
bres, y más paternal do los buenos, y más regala- 
da y cuidadosa de lospríncipes, se deben ellos es- 
merar en el culto y reverencia del mismo Sefior, 
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porque á los tales príncipes Dios los favorece muy 
particularmente en esta vida con la felicidad tem- 
poral, y en la otra con la eterna. 

Tenga el príncipe delante los ojos los ejemplos 
ndmirables do los otros príncipes piadosos, que 
echaron por este camino real y conservaron sus 
estados, y de los que por no liaberle seguido los 
perdierou. Y miren lo que prometen y juran todos 
lo8 reyes cristianos cuando son ungidos y corona- 
dos con las ceremonias sagradas, lo cual se hace 
por mano de los sacerdotes , para que entiendan 
que reciben de la Iglcsia la potestad, y que con ella 
deben servirá la misma Iglesia. Siga aquella lnm- 
bre de la razon que el Señor ha infundido en nues- 
tra alma, y nos ensefia quetodos los príncipes son 
ministros y lugartenientes de Dios, y que cual- 
quiera ministro debe administrar lo quc le en- 
comendaron, á voluntad del Sefior que se lo enco- 
mendó. 

No se contente con tener esta cucnta que babe- 
mos dicho con la religion en su persona y familia, 
pero tambien procure que la tengan sus súbditos, 
y cuide do la religion que profesan, para no admi- 
tir en su reino ni estados diferentes sectas y opi- 
niones, que no se pueden trabar y unir bien entre 
sí , y son causa de grandes alborotos y turbaciones 
en la república,y las que la inficionan, abrasan y 
con8umen, coino nos lo ensefia la experiencia y el 
miserable estado en que hoy dia vemos puesta la 
Iglesia católica por liaber disimulado los prínci- 
pes con sus súbditos en materia de religion. 

Tiemble de los terribles y rigurosos castigos que 
nuestro Sefior Dios ha dado á los mismos príncipes 
por esta disimulacion ; pues en niug.ma cosa de- 
ben poner mayor cuidado y vigilancia qne en ésta, 
que es la llave y el fundainento de la conserva- 
cion de sus estados, como queda declarado; pero 
advierta que do tal manera debo mirar por la fe 
de sus súbditos, y defender la religion católica, y 
amparar la Iglcsia, que no se haga censor do la fe 
ni juez de la religion, ni superior do las causas y 
ministros de la Iglesia, pues no lo es, sino hijo 
de ella y defensor, y como tal la debo oir, defen- 
der y amparar, y si alguna vez, como hombre, 
cayere en algun gravo delito, reconocerse y suje- 
tarse á la censurn y correccion de la mesma Igle- 
sia, como lo hicieron muchos grandes príncipes, 
y por ello alcanzaron el renombre de religiosos 
príncipes y fama y gloria inmortal; porque no se 
sujetaban á los hombres, sino á Dios, cuyos mi- 
nistros eran los sacerdotes , y cuya era la excomu- 
nion y la sentencia que ellos en su nombre fulmi- 
naban , y por este respeto los reverenciaban y te- 
nian en suma veneracion, y acataban las iglesias, 
porque eran templos del Señor, y todos los bienes 
que les pertenecian , como cosa consagrada al mis- 
mo Dio8 y dedicada á su culto y servicio, y al sus- 
tento de sus ministros y remedio de los pobres, y 
precio de los pecados de los fieles que los ofre- 
cieron. 

Entienda que es tanta la excelencia de la reli- 


gion cristiana, que en sola ella hay verdaderas y 
perfctas virtudes, y que las que los filósofos y 
príncipes gentiles tuvieron (por más que de los es- 
critores sean alabadas) no fueron sino una figura 
y sombra de virtud, y juntamente que en cual- 
quiera cristiano, y más en el príncipe, deben ser 
las virtudes, no fingidas ni falsas, sino realesy ver- 
daderas ; porque Dios nuestro Sefior (que es un 
bien infinito y simplicísimo) aborrece y castiga 
con su mano fuerte á todos los príncipes hipócri- 
tas que quieren engafiar con máscara de virtud. 

Y que puesto caso quo el príncipe debe vivir con 
gran rccato y secreto y disimulacion , y arrnado de 
todas armas, para que los otros príncipes y amigos 
fingidos no le puedan ofender ; pero que ha de ser 
de manera que no se haga discipulo de Maquia- 
velo, ni por la prudencia de serpiente pierda la 
simplicidad cristiana y de paloma. 

Persuádasc que entre las otras virtudes con que 
deben resplandecer los príncipes, la primeray más 
principal, despucs de la religion y piedad, debe 
ser la justicia, sin la cual, ningun reino ni provin- 
cia, ni ciudud ni aldea, ni familia, ni áun compa- 
fiía de ladrones, so puedo bien conservar. Y que 
])ara ser el principe justo debe repartir las honras 
y bienes de la rcpública á los que las merecen por 
su virtud y por sus buenos servicios, más quo á 
los ricos ó á los que se precian de su nobloza, y 
son desemejante8 en las obras á sus progenitores, 
y escurecen con su mala vida el resplandor de su 
linaje, y corrompen las costumbres é inficionan 
la república con su mal ejemplo; y que asimismo 
debcn ser más inclinados á la gratitud que á la 
venganzn, y en el hacer mercedes, mirar más á los 
que tienen verdaderos méritos, aunquo no las pi- 
dan , que á los quo las piden é importunan sin ellos; 
y haccrlas con tanta liberalidad y gracia, que con 
ella so acrecientc el dón, y el que le recibe quede 
más obligado por ella que por el mismo dón. 

Piense á menudo la diferencia quo Iiay entro el 
verdadero rcy y el tirano, y quo el oficio del ver- 
dadero príncipe es oficio de pastor, para apacentar, 
gobernar y defender y trner grueso su ganado, y 
tresquilarle , y no dcsollarle, y que debe con gran 
cuidado excusar cuanto pudiere el cargar ásus súb- 
ditos con pechos y gravezas, y para esto excusar 
el tomar dineros á interese, y cercenar todos los 
gastos superfluos y el derramamiento inútil de la 
hacienda, y procurnr que ella so gaste limpia y 
provechosamcnte, remunerando y haciendo merce- 
des á los que la adininistran bien, y castigando se- 
veramente y con presteza á los que la roban ó ad- 
mini8trau mal. Y que cuando la necesidad le obli- 
gáre á cargar á su pueblo, lo debe hacer de manera, 
que se entienda que es necesidad , y no voluntad. 

Y para que lahacienda le luzca y sea de provecho, 
esté muy atento, y procure que no se cojan ni se 
cobren sus rentas reales con agravio de sus súbdi- 
tos y ofensa del Sefior; pues cualesquiera rentas 
que con pecado se cobran , son f uego, como dice 
san Gregorio, que consume y abrasa las demas. 
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Y pucsto oaso quc debe procurar que ninguno de 
sus súbditos reciba agravio, pero mucho más que 
los pobres y miserables no sean oprimidos, y que 
sean favorecidos y alentados los labradores que la- 
bran latierra y con las riquezas naturales susten- 
tan el reino, y son loa ncrvios de la república, y 
tambien los inercaderes, que la enriquecen y pro- 
veen con su trato, para que con esto todo el reiuo 
esté abastado y rico, y pueda servir á su príncipc 
cuando hubiere alguha grave necesidad. 

Y porque el principe no puede por sí mismo oir 
á todos, ni avcriguar los pleitos, ni castigar á los 
facinerosos, ni ejercitar esta parte de justicia, bus- 
que con gran vigilancia los hombres de más pecho 
y valor y más ajenos do interese y codicia, los 
mas enteros y letrados y conocidos por tales que 
hay en todo su reino, para que la administren Bin 
accepcion de personas , y con el rigor, mezclado de 
piedad y blandura, que convinierc al bien de la re- 
pública. Pero no se contente con haber escogido 
los jueces que sean tales, siuo velo sobre ellos y 
míreles á las manos, para dar ánimo á los buenos, 
y reprimir á los que torciercn la vara do la justi- 
cia; porquc esta vista y cuidado del príucipe es 
la vida y salud de la república. 

Sepa cierto que cs parte muy principal de la 
justicia quo debe guardar. el cumplir su palabra 
y lo que hubiere prometido, y que para la concien- 
cia, para la reputacion y buen crédito, para la obo- 
diencia y ejeuiplo de sus súbditos, y trato, confian- 
za y seguridad do los extrafios, y fiualmente, para 
la oonscrvacion dc los estados, es armamuy pode- 
rosa la fe y saberse que el prir.cipe es hombre de 
su palabra, la cual por si sola debe toner más fucr- 
za que todas las escrituras de los particulares. 

Todo esto toca á la virtud de la justicia, de la 
cual dobe scr el príncipe muy celoso ; mas do tal 
suerte so abrace con el celo de la justicia, que no 
so olvide de la clemencia, sin la cual la misma 
justicia es crueldad y se pierden los eslados, los 
cuales se conservan y acrecientan con la benigni- 
dad y humanidad del príncipe. Y no mcnos con la 
liberalidad y magnificcncia, de que debe usar con 
todos sus súbditos, v especialmente con los pobres 
y miserables, como dijimos, y con toda la repú- 
blica, cuando fuere aliigida con alguna pública 
calamidad ; porque esto le hará muy amable. Y asi- 
mismo el scr modesto y templado, cerccnando de 
bu reino todos los excesos, demasías y gastos in- 
útiles, con que se empobrece, y desterrando las li- 
viandades y deshonestidades, con que se inficiona 
y corrompc y totalmcnte se destruye. 

Y porque los negocios de los príncipes son liu- 
chos y varios, grandes y universales, y dellos de- 
pende la salud comun, y no hay hombre tan sa- 
bio y perfeto, que pueda por sí solo comprender 
todas las cosas, es necesario que el príncipe tenga 
cabe sí otros que le ayuden y sirvan de consejo, y 
que sean hombres experimentados y prudentes, 
virtuosos y de véras amigos de su Sefior y del bien 
de eu república, y libres en decir con modestia su 
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parecer, mirando más al eervicio y utilidad que el 
gusto de su amo ó su propio interese ; porque en 
esto se conoce la diferencia que hay entre el fiel 
consejero y el lisonjero y fingido ; y debe estar el 
príncipe muy advertido para distinguir bien el uno 
del otro, si no quiere perdersesin romedio y morir 
dulcemente. 

Esto ensefia al principe laprudencia, lacual de- 
be pedir á Dios, nuestro Sefior, si quiere conservar 
su estado, que sin él no se puede conservar, y guar- 
dar todas las leyes y reglas que la verdadera y 
cristiana prudencia nos ensefia, algunas de las 
cuales referimos arriba. Y finalmente, debe el prín- 
cipe cristiano ser esforzado y valeroso, para quo 
sea respetado de los suyos y temido de sus con- 
trarios y enemigos; pero para alcanzar esta virtud 
tan importante de la fortaleza, sepa que le ha de 
venir, como las dernas, de Dios , que es Dios de los 
ejércitos y Sefior de las vitorias, y el que las da á 
quien esservido, aunque de su parte debe el prín- 
cipo ayudarse y toinar los medios para alcanzar- 
las ; entre los cuales , los más principales son hucer 
buenos soldados con la educacion severa y dura do 
la juventud, y con estiinar y honrar y reinunerar 
á los que lo son y á los quo han servido con ho- 
cho8 hazafiosos en las guerras pasadas, ópara ade- 
lante le pueden servir. 

Ésta es una breve suma do lo que habemos tra- 
tado; éste es el camino real del príncipe cristiano; 
éste el blanco á que debe mirar, si quiere conser- 
var 8us estados; y no hny otra cristiana, verdade- 
ra y cierta razon de estado, sino es ésta, con la 
cual todos los príncipes que la siguieron, conser- 
varon y amplificaron sus estados, y los que la de- 
jaron los perdieron, como de lo que hastaaqui ha- 
beinos dicho se puede sacar. 

Por esto dice el santo rey David (1): «Abrid los 
oidos de vuestra ahna, ¡ oh reyes! y entended, y 
vosotros, que teneis potestad para juzgar la tierra, 
dejaos ensefiar, y la suma de todo cuanto habeis 
de aprender es, quo sirvais al Sefior con temor, y 
por la grandeza que os ha dado le hagais gracias 
con alegría', pero acompafiada con pavor. Mirad 
que os ejerciteis en el oficio y disciplina quo É1 os 
ha encomendado, para que no se enoje el Sefior, y 
seais desarraigados de la tierra y borrados del li- 
bro do la vida, cn el cual están escritos todos los 
justos. No 08 burleis con Dios, porque es terrible. 
y en un momento quita la vida á los príncipes y 
es terrible con los reyes de la tierra.n Todo esto 
dice el real profeta David. Y su hijo, el sabio rey 
Salomon, dice: «Ea, pues,¡oh reyesy príncipes de 
los pueblos! si os deleitais del trono y cetro real, 
amad la sabiduría, para que vuestro reino sea per- 
pétuo; amad la lumbre de la sabiduría todos loa 
que regie y gobemais los reinos.» 

Y no es otra la sabiduría que aquí pide el Espí- 
ritu Santo á los reyes, sino el conocimiento, esti- 
ma y obediencia de la verdadera religion, que es 

(1) Psalm. u. 
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la que los alumbra, ilustra y hace esclarecidos, y 
pin la cual no hay luz, sino tinieblas; no hay sa- 
biduría, sino inorancia; no hay seguridad, sino 
niina y pérdida de todos los reinos y señoríos ; por- 
que, si Dios los hizo reyes, ¿quién les nodrá mejor 
conservar lo que una vez les dió, que el mismo Se- 
fior, que sin sus mcreciuiientos se lo dió? ¿Quién, 
sino el Señor, podrá alumbrar sus entendimientos» 
para que acierten en sus consejos ? ¿Quién endereza- 
rá sus voluntades para que hagan justicia? 

¿Quién compondrá sus afectos, para que no se 
dejen arrebatar dellos? ¿Quién darles paz y quie- 
tud, cortando las raíces y ocasiones de la gucrra» 
6 fortaleza y valor, para hacerla cuando fuere ne- 
cesnrio, y vitoria de sus enemigos? ¿Quién los pue- 
de onriquecer, sino el Sefior, de todas las riquezas? 
¿Quién ensalzarlos, y extender sus nombres por el 
rnundo, sino el Criador y Gobernador del mundo? 
¿Quién darles vida, salud, sucesion y contento, 
sino el quo es la vida, salud y gozo de todos los 
que esperan en Él? 

Teniendo á esto Príncipe y Rcy soberano en su 
ayuda y favor, ¿qué les pttede faltar? y no tenién- 
dole, ¿qué pueden tener? 6 ¿cómo le pueden tener 
propicio y favorable, si no le reconocen y sirven 
y guardan su ley, y procuran quo sus sttltditos la 
guarden y tengan cuenta con su sagrada religion? 
la cual es la carta de marear que deben mirar to- 
dos los pilotos que gobiernan, y la aguja con quo 
deben regir, y el norte en quien siempre deben te- 
ner puestos los ojos, para conservar enfcre tantas 
tempestades y peligros la nave de larepública, quo 
el Sefior les encomendó, y llegar con próspera na- 
vogacion al puerto de la eterna felicidad. 

Porque, cuando no lo hacen así, dan al traves, 
pierden sus reinos y estados, y caen en aquella te- 
rnerosa y espantosa amenaza que Dios hace por el 
profeta Ecequiel, por estas palabras (1): «Vivo yo, 

(1) Cap. ix. 


dice el Sefior, que es juramento que Dios ltaco por 
su vida ; que yo reinaré sobre vosotros con rnano 
fuerte y brazo poderoso, y os sujetaré debajo do 
mi cetro y corona , y os llevaré presos y os ataré 
con las prisioncs y cadenas de mi justicia y furor.» 
Porque es verdad eterna lo que dijo Isaías de la 
Iglesia (2):«La gente y el reiuo que no te sirviero 
perecerá.» Quiero acabar este tratado con unas pa- 
labras admirables de san Ambrosio y de san Ber- 
nardo. 

San Ambrosio, escribiendo á Valentiniano, em- 
perador, le dice (3): uNo hay cosa més excolento 
que la religion ni más sublime qtte la f e ; ésta es 
la caridad que debemos desear ; ésta es la caridnd 
qtie es mayor qtto el itnperio cuando la fe está se- 
gura y entera, qtte os la que conserva el imperio.» 
Y en la misma epístola dice : «Si algunos que tie- 
nen nombre de cristianos os aconsejan lo contrario, 
no por eso los creais, ni el nombre de cristianos 
desnudo y sin substancia os cngañe ; ántes tencd 
por cierto quo cualquiera qtte os quiere persuadii 
esto es tan infiel é idúlatra como el que sacriñcn 
á lo8 dioses.n Todo esto es de san Ambrosio; por lo 
cual se ve que no se puede conservar el imperio 
sin la fe, y que ol que otra cosa dice es inliel y 
enemigo de Jesucristo. 

San Bernardo, escribiendo á Conrado, empern- 
dor (4), despues de haberleKlicho que no es ménos 
oficio de césar defender la Iglesia que conservar 
la corona, porque lo uno le pertenece como ú rey, 
y lo otro como abogado do la Iglcsia, concluye con 
estas palabras : «Si alguno os quisiere aconsejar 
otra cosa fuera de lo que os Itabemos dicho, lo cual 
no creemos, ese tal , cierto, ó no ntna al Rey, 6 sa- 
be poco de lo que conviene á ln majestnd real, ó si 
lo sabo, busca su intercsc, y tiene poca cuenta do 
lo que toca á Dios 6 es provechoso para el Rey.» 

(t) Isaise, lx. (3) Lib. v, epfit. xxz. 

(4) Epist. xxiv. 
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Si hubiera sido posible iraprimir todas las obras corapletas de nuestro célebre polígrafo , su 
Epistolario , tan curioso corao interesante, hubiera forraado él solo casi un volúmen, á poco que se 
hubiesen unido á él los dictámenes, consultas y otros papeles sueltos, y en su mayor parte iné- 
ditos, que áun se conservan. 

En el archivo de la Con.pafiía de Jesus, en Roma, hay una gran cantidad de cartas, en su ma- 
yor parte inéditas y sumamente importantes, como lo son tambien las que poseen los jesuitas 
españoles. En la coleccion de manuscritos y documentos que formó el hermano Loj)ez, coadjutor 
quele asislia, se encuentran tambien otras várias cartas y paj>eles. E1 padre Alcázar, en suCrúnica 
dela Compañ'ia en Castilla, utilizó algunas otras, y linalmente, se hallan tambien no pocas en el 
precioso archivo histórico que formó con gran esmerola Real Academiade la Historia , retiniendo 
los dispersos > destrozados restos de los monasterios y conventos, y que, despues deformado, de- 
volvió á inanos del Gobierno con inaudita y singular galantería. 

En la imposibilidad de dar cabida entre las obras escogidas de Rivadeneira á todas las cartas 
quepudieran reunirse, ha parecido conveniente formar estepequeño Epistolario, para dar cabida, 
como por via de muestra, á las várias cartas que publicó al frente de los libros que no han podi- 
do tener cabida en esta coleccion, v juntamente con ellas, á otras once cartas y dictámenes muy 
variados y curiosos, que conserva la Real Academia de la Historia en la biblioteca de sus ma- 
nuseritos, y que se publican por primera vez, stígun sus originales. 

Las cartas autógrafas se han dejado eon su propia ortografia, aun<|ue muy incorrecta, pues 
se liallan á cada paso trocadas las letras u, v, t) , escribiendo avnque, uigor, conbiene, uida (por 
vida) baldrán, mueben, fauores, auian (por avian ó habian ), uien (por bien), envotar , y otras á 
este tenor. Todavia usaba escribir H en vez de rr doble, lo mismoen principioque en medio de 
diccion ; verbi-gracia los fíespetos [>or los respetos , afíiua por arriba, enciefíe por encierre, y 
otras por elestilo. Esto nada tiene t.’e extraíio, pues áun tardó mucho tierapo en fijarse nuestra 
ortografía, s¡ es <jue en rnuchas cosas llegó á tijarse bien. Bivadeneira escribia su nombre con b, y 
así se halla impreso y escrito liibadencira , y lo mismo se escribia entónces, siendo tanto más 
extraño por eso <[ue escribiese arriua. Hoy nosotros escrii)imos riba, ribera y rivera, y con todo, 
hemos adinitido otra ortografía en los a[)eUi<los /,a fíiva v fíivadeneira. 

En lo que hemos heclio variaciones ha sido en el abuso de letras mayúsculas, en la puntua- 
cion, que se ha rectificado, y en la supr'esion de ciertas abreviaturas. 

Creemos que no será esta pequeña y última seccion del presente volúmen la que ménos utili- 
dad y agrado prestará á los amantes de la historia literaria española. 
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CARTA PRIMERA. 

De Toleio, á 16 de Febrero de 1580. 

K don Gaspar de Qulroga . arzobispo de Toledo, é inquisidor 

general. 

Enpropótito qne no conviene que «u majeslad haga guerra 

á Porlugal (1). 

t 

Ulnio. y Rmo. Sr. — Locura mia y atrcvimiento 
grande podrá parescer a V. S. I. ver carta mia en 
negocio tan graue como el que aquí diré ; mas el 
amor saca á los hombres de sseso, y el celo de 
honra de dios y del seruifio del rey nuestro señor y 
bien del reyno, dan alas para volar avn ú los gu- 
sanillos de la tierra, como yo. Gran mal sería, sefior 
IUmo., si fuese mcnester ha^cr guerra contra porto- 
gal, y uer ques tomar las armas cristianos contrn 
cristianos, a catholicos contra catholicos, n espafio- 
les contra espafioles, á deudos y amigos contra sus 
deudos y amigos, y travarse y rebolucrse con guer- 
ra aquella parte de la cristiandad, que sola en 
toda ella paresce que ticne y conserua la paz, jus- 
ticia y relijion en su puridad y mantiene la que 
ay en las demas prouinyias fuera della, porque 
avnque fuese for^oso y nesiyessnrio vcnir mayores 
castigos y a^otes que dios envia á los reynos para 
afflijirlosy asolarlos (2): pero avnque sea tan gran 
estrago que ella haije y las calamidades quella trae 
consigo, y no sacar el fruto que se prctende de la 
guerra, que es la victoria, y con ella el reyno de 
portugal; el cual, avnque es pequefio y está al pre- 
sente exhausto y consumido ; pero no lo es ni está 
tanto que no ponga en cuydado este nego^io, y que 
no aya de ser largo y dificultoso, assi por el ódio y 
avorrescimiento tan entrafiavle que uos tienen los 
portogueses, que los hará pelear como lcones y con 
mas valor y esfuer^o aun de los que suelen, como 
por las ayudas y socorros que buscaran , y por ven- 
tura hallaran en los otros reynos que tienen ho- 
dio mortal á su magestad, o por ser vnico defen- 
sor y amparo de nuestra sancta fee catholica, ó por 
eer tan poderoso principe como es, temicndo su 
grande<?aó teniendo invidiaá su felicidad. De nues- 
traparte, bien veo que abra mas gente y mas exer- 
citada, y mas diestra en el pelear ; raas temo que le 
a de faltar la gallardía, y el uigor y gana de ha^er- 
lo, coino conbiene se haga para alcan^ar la vitoria. 

ll) Biblioteca de la Real Academia de !a Historia.— Papeles de 
jesuitas. — Legajo de papeles sueltos, rotulado: «Cárlos V.— Fe- 
lipe II. — Felipe III.»— Est. 17. 

Parece que fallan aqui palabras. 


Porque demas de ser guerra centra cristianos, ami- 
gos ydeudo8,que son respectos que suelen euti- 
viar y detener los animos y enflaque$er los bra^os 
y envotar laa lan<;as de los que peleau, veo todo esto 
reyno muy aflijido y con muy poca gana de quall 
quiera acrecentamiento de su magestad, y ménos 
deste, por parescerles que a los particulares dél, o 
es dafioso o muy poco prouechoso, y para defir 
cluro como deuo lo que siento, veo los corayones 
muy trocados de lo que solian en el amor y afi- 
<jiou, y deseo de la gloria y honrra de su rey, ti- 
niendole primero cada vno metido on sus entrafias, 
y descando la uida y la salud de su magcstad mas 
que la propria. Lo qual no es ansi agora, y esto en 
todos estados, porque los pueblos por las alcuualus, 
los grandes por parecerles que ya no lo son ni se 
hace caso dollos, los cavalleros por las pocas y 
cortas mer^edes que rrociuen, los clcrigos por el 
subsidioy escusadoy otras cargas que pndes^en, los 
perlados por esto y por los vasallos de lns yglesias, 
que se venden, hasta los frayles por la rcformayion 
que se a intentado ha^er de algunas relijiones, 
estan amargos, desgustados y alterados contra su 
magestad , de suerte quo avuque es Rey tan pode- 
roso y tan obedescido y respetndo, no es tan bien 
quisto como solia, ni tan amado, ni tan sefior de las 
voluntades y de los cora^ones do sus subditos, y 
destos se ha de formar el exercito, y cstos son los 
quc an do pelear, lo qual haran floxameute si los 
cora<;one8 estuvieren fiojos y cnydos en el nmor do 
su Rey. Especialmente pnres^iendo á muchos que 
lo que se ganne en portugal es acrecentamicnto 
dc su magestad y de su real corona, y no de las 
ha^iendas ni do las honrras de losque an de pelear, 
antes quo estas se menoscavaran con este acrescen- 
tamiento ; porque quanto mayor y mas poderoso 
Eucre su magestad , ellos seran menores y baldran 
mcnos , y que les cabrá menos parte de las mcrye- 
des, quantos mas fueren los en quien ellas se an 
dectiplear, y que ya no tcndran uingun rcfugio 
quando le ayan menester, sucediendoles, coino sue- 
le, algun dcsastre , si se les quita csta guarida que 
agora tienen de portugal, y aunquo realmento el 
mayor bien de todo el reyno y de toda la yglcsia 
catholica, es que su magestad seaavn maspoderoso 
de lo que espara defcnsa y seguridad dclla y dél ; 
pcro como los hombres comunmente tienen <;crra- 
dos los ojos á el uien coinun y auiertos á su parti- 
cular y se muebcn por su propio interese , dondo 
este falta y no ay sobra de amor, paresje que faltaq 
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tambien las fuer^as y que se caen los bra$os, y te- 
mo que estaran caydos si su magestad no loslevan- 
ta con gra^ias y con fauores, y que avnque sean 
valientes no se menearan con ualor ques menester, 
pues se liace mal lo que no se ha^e de cora^on : ni 
vasta que aya soldados estrangeros en el exercito, 
pues el nieruo y fuer^a del an de ser los natura- 
les, que en fin son basallos y de mas csfuerzo y 
vigor : y para darle á todos, y alegria y animo á 
todo el reyno, importaria muncho, á mi pobre jui- 
zio, hacerle algunas mercedes, tomando ocasion 
deste nuebo titulo y acrecentamiento de su mages- 
tad y de las cortes que se lo suplican, (juitando o 
abajando las alcaualas á los pueblos, y dando de 
las Encomiendas que vacan a los caualleros, y re- 
galando y acariijiaudo a los sefiores y aque sirvan 
todos con mayor gusto y voluntad, y a esta ayude 
el considerar los peligros que >ay en los guerras, y 
quan facil cosa es perder la uida los principes que 
andan en ellas, y como qucdarian estos reynos y 
todos los otros desta corona y los demas de la cris- 
tiandad, si dios por nuestros pecados nos quitase 
a su magcstad , que seria quitarnos el sol y la luz 
del mundo y acauarsenos la paz, la justicia y el 
escudo y unico amparo y pilar de nuestra santa Rc- 
ligion, siendo, como es, el principe nuestro señor 
tan nifio, y aviendose de goveruar estos reynos 
por tutores, que los exemplos pasados muestran 
quan trauajosas y perjudi^iales siempre les an si- 
do, y 80 I 0 pensar que puede ser esto, y que todo el 
uien de la xpiandad esta agora colgado de la vida 
de vn hombre mortal, hace pcrder los pulsos y el 
juicio a qualquier hoinbre cuerdoy amigo del bien 
comun. Y avnque su magestad, como hornbre, esté 
Bubjecto en todo tiempo á los acaescimientos, fla- 
que^as y pcligros humanos; pero mayores son es- 
tos en tiempo de guerra,no solamente de la arti- 
llería, acometimiontos y conjuraciones de los ene- 
migos, que con la rnuerte dc uno asegurau sus v¡- 
das, y por esto la procuran por todas las vias a 
ellos posililes; pcro tanbien por las congoxas, traba- 
josy cuydados que los varios y repentinos acaesci- 
mientos de la misma gucrra traen consigo, y es di- 
ferente el peligro que abria estando todo el reyno 
armado y junto, o desarmado y diuidido, desgra- 
ciado y descontento dc su Rey, o sabroso y conten- 
to, y este contento paresce que auia de procurarsu 
magestad en esta sa<?on ha^iendole mercedes, como 
arriua dije, por la uia que mas fucre scruido, y 
si pares^iere por uentura queste no es tiempo de 
usar liueralidades por crescer en el con la guerra 
las necesidades , su magcstad, avnque veo ques 
punto dificnltoso; pero V. S. I. considerara con su 
grande prudemjia, si es mas lo que con esta suerte 
de liueralidad y blandura se pueile ganar, o lo que 
8e puede perder, pues vsando della se ganan los co- 
ra^ones de todo el reyno, y con ellos se asegura la 
victoria, y los rcynos y estados de su inagestad, y 
haijiendo lo contrario se pone todo csto en peligro, 
si dios nos hiciese como nuestros pecados merecen, 
que por un poco de interese que se saca teniendo 


las alcavalas en su punto y rigor, so da ocasion á 
que la guerra sea mas larga y menos segura, y que 
se aya de gastar en ella mucha mayor cantidad 
que importa ese interese, y que se gastaua si los 
animos de los basallos de su magestad, que an de 
pelear, estuviesen sabrosos, assi porque estando- 
lo ellos pelearian mejor y se echaria aparte mas 
presto este nogocio, como porque los portugueses 
esperarian ser mas bien tratados, biendo que lo son 
los castellanos, y seria mas fa$il traerlos a la oue- 
dien^ia y serui^io de su magestad, que no hay du- 
da, sino que el natural ódio que nos tienen y la fal- 
ta de cordura los pueden ati^ar y mouer á desuer- 
gon^arse y a hacer guerra ; pero tanbien podra ser 
causa y motiuo para ello ver el goneral descon- 
tentamiento que tienen todo el reyno de castilla, 
por parescerles que no seran ellos mejor tratados, 
siendo, como piensan, enemigos o a lo menos^ex- 
trafios que lo sou los enemigos y naturales. En 
todos los tiempos y lugarcs, todos los grandes ca- 
jiitanes, tubieron siempre (1), tubieron siempre 
gran cuenta de ganar las voluntades de los solda- 
dos, y de tencr gratos a aquellos quo los auian de 
seruir en las guerras, y para estc fin hi^ieron cosas 
que en tiempos de paz no las hicieron, porque en la 
paz el soldado a menester a el Rey, y en Ia guer- 
ra el Rcy á el soldado, y para alcan^ar lo que en 
ella se pretcnde, que es la victoria, y con ella la 
paz y tranquilidad de la república, es necessario 
tenelle contento y alegre, y no monos á los solda- 
dos y señores que le an de sustentar, y por esto no 
se tiene tanta cuenta con otros respectos que en 
tiempo8 de paz son de inuncho momento y conside- 
ra^.ion, mas porque ya que me a faltado a mi esta 
en tratar de materia que pucde pares^er agena do 
mi auito, no me falte en todo tratandola prolijaraen- 
te, quiero acavar 6uplicando vmilmeuto a V. S. I. 
queperdone mi atreuimiento, pucs la causadel a si- 
do (2), coiuo dice al principio, el amor y ^elo del 
serui^io de su magestad y del bicn comun, que por 
scr comun a todos pares^e que toca á todos el de- 
searle y procurarle, y mas a los que por nncstro 
auito y profesion estamos mas obligados á ^elar- 
le y procurarle mas; dando de mano á qualquiera 
otro respecto propio e interese particular : y tan- 
bien suplico a V. S. I. quc si le pares^iere que es 
disparate lo que aqui escribo, que si deue ser, ras- 
gue esta carta y lo encierre en su pecho, y si obie- 
re cosa que pueda aprouechar, se sirua della por 
otro mejor estilo que aqui se d¡£e, que la confian- 
ya que tengo que V. S. I. me hara esta meryed, por 
la que sin yo merecerlo siempro me ha^e, me a 
dado aniino para hacer esto, y el pares<?erme que 
no ay persona en todo el reyno á quien yo con 
mas seguridad y con mayor prouecho lo pudiero 
de^ir, pues no ay ninguna en todo el que esté mas 
obliguado a mirar por el uien de todos que el car- 
denal y arcobispo de toledo, ni mas por el serui^io 


(i' fiepctido en el original. 

(2) Asi está escrito, por ha sido. 
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de su raagestad que el qne cs de su supremo con- 
eejo, y a receuido tantas mercedes de su real ma- 
no, ni a procurar que no aya aluorotos y desaso- 
Biegos en el rcyuo, con los quales se siembran y 
cre?en las herejias, que el que tiene officio de 
desarraygarlas, y atajar y preuenir las causas de- 
llas. — nuestro Seüor etcetera. De toledo, 16 de he- 
brero de 1580 (1). 

CARTA II. 

Sm fecha (2). 

■ Para el mismo Cardenal. 

Memoria de las cosas que se han ie aduerlir A sn Sa. Illma. 

Quanto a lo primero, en la reforraacion de los 
ecle8Íasticos , que se guardc el concilio, que no 
acompaüen ni scriuan a mujeres ni a onbres se- 
glares. 

En lo tocante i la reformacion de los elcrigos. 

Que ningun sacerdote trate ningun genero de ne- 
gocios profanos. 

Que anden en abito decente, queno puedantraer 
cal^as folladas ni lechttgillas, ni los bonctes can- 
tcreados puestos de tema,sino redondos y hundidos 
en la cabeya. 

Que ninguno se haga la barba a la turquesa, de- 
xando en la punta cabellos, sino toda igual. 

Que no juren n¡ tratcn conuersa^ioncs profatias, 
ni tengan platicas con mugcres, no solo cn las ile- 
sias y estaciones, pero ni en las calles ni en el 
canpo. 

Que no jueguen a los naipes ni tengan tablajeria 
en sus casas. 

Lo que sedeuc proueer con los curas inabiles. 

Que acerca delos curaa idiotas, se guarde el dc- 
creto del concilio por el bien do sus filigreses. 

Acerca de que los moriscos y pobres oyan misa. 

Que su Seüoría deuo proueer coino los pobres 
mendigos y loa moriscos guarden las fiestas, y oyan 
rnisa y aermon loa dias de obligacion, en qtte ay 
mucho descuido ; lo qual se podrá proueer haziendo 
matricula on cada parroquia de loa vnos y de los 
otros, y mandandoles que a cierta ora se hallen en 
8U8 ilesias, y penando a los que faltason. 

En loquc toca a visitar las cofadrias. 

Quo se visito las cofadrias por personas que, sin 
re8pectos humanos, hagan cumplir las constitucio- 
nes y ordenanfas de su fundacion, y manden co- 
brar y recojer los dineros y hazienda de cada co- 
fadria, porque de niuchas se tiene noticia que es- 
tan perdidas y se aprouechan legos do sus bienes, 
en grauo dafio de los pobres. 

(1) En otra hoja, i maner* de carpeta, dice asf : «farta del P. 
RibedeNeyra (sic), dc la CompaQia de Jhs., a don C.aspar de qui- 
roga. Arcobispo de Toledo y inquisidor General, en proposito que 
no conuiene qne Su Magd. haga guerra a Portugal.» 

(2 Debe ser del tierapo dcl cardenal Quiroga, y quizá de laépo- 
ca cn que se celebró el coucilio provincial de Toledo, de 15S2. 


Como se deue pedir y distribuir las limosnas. 

Que se deue proueer en vn graue daño, quo asi 
mismo padecen lospobresy necesitados de lasmas 
parroquias, que es que los sabados, n¡ las mas vo- 
zes no piden para ellos los curas ni jurados, acuyo 
cargo es el pedir; sino que lo dexan a qualquieray 
piden las man vezes personas tan pobres, que se 
puedo presumir so quodan con las limosnas, y asi 
mesmo no se tiene cuenta en el repartir las dichas 
limosnas con los vcrgon^antesy maa menesterosos, 
y do ordinario son defraudados, asi en las limos- 
nas ordinarias como en las quo su Sa. manda re- 
partir. 

Que no entrcn mujeres en el sagrario, etc. 

Que su Sa. deuo mandar que ni on el sagrario ni 
en la capilla de Sant Eugenio no puedan entrar mu- 
jeres, porque so escusara eseandalos y ofensas do 
Dios, y quo asi en esto corao en lo demas que cum- 
pla ala dccenciade esta Sta. ilesia, puos lleuan sa- 
larios della las gnardas quoestan diputadas, tengan 
mas cuidado dol que tienen , y no permitan entrar 
mujere8 tapadas,ni quo tcugan conversaciones con 
onbres. 

Como se euiten los escandalos en los lemplosy flcstas. 

E porque aR¡ en las fiestas que se colebran del 
Smo. Sacramento, conio en las demas que entre afio 
se hazen, y adonde ay estaciones y jubileos, se co- 
meten muchos pecados, asi en las ilosias como en 
los claustros de los monesterios, se deuen prouoer 
de fiscales que para esto efecto sean elcjidos, para 
quo asistan en cada ilesia e monesterio adonde se 
celebrare las tales ficstas y estacioncs, y euiten los 
pecados e disoluciones que de ordinario suele auer. 

En el aprouechamiento dc los nifios dc las escucias. 

Dcmas desto, se dcue proueer como los maesos 
de las cscuelas no dexcn la huena costunbre que 
8c a tenido,de cnda dia lcclles la dotrina christia- 
na, y que les ensefien ayudar a misa, y crian^ay 
virtud, no permiliendoles jurar ni otrus malas cos- 
tunbres. 

En cl aproucchamicnto y rcformacion de los cstudlos. 

Ansimismo, cn los estmiios se guarde el ordcn 
que sc les dió en sede vacante para sus costun- 
bres , que porser Ioabre e do muncho prouecho para 
los mo^os, el enctnigo le a dosbaratado, e no solo 
no se trata oy de su aprouechamiento on las cos- 
tumbrea, antcs biuen con mas disolucion que nun- 
ca, tanto que do auia de ordinario <le trezientos a 
quatroziento8 estudiantes, apenas hay cicnto; por- 
que a mucha costa de los ciudadanos enbian sus 
hijos a otras tierras a estudiar, a trueco quo no so 
pierdan aqui. 

Accrcade elejir personas talcs quc tcngan el cargo. 

Para todo lo qual e otras cosas que nor euitar 
prolexidad no se dizen, quiriendo su Sa. Illma. pro- 
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neer en ellas, como en todo, se ponga el remedio 
que mas cunple y dure como nuestro Sor. se sirua, 
y su Sa. este descansado, conuiene que busque y 
elija personas que sin respectos humanos, sencar- 
guen deste cuidado, y sean personas graues y des- 
ocupadas, que solo por dios lo miren y prouean, e 
lo mismo cunple se haga en proueer de ministros 
que con secreto lo soliciten y traten. 

Yr en procesion a casas particulares donde se 
compone Ia imagen de Ntra. Sra. (1). 

Los sacristanes piden una carga de agua para la 
pila del baptismo cada vez que so baptiza alguno (2). 


CARTA III. 

Sln fecha; al parecer de 15S2. 
Para el misrao Cardenal \3). 


Si e» llcito al Perlado dejar mcmorios con lo q'ie podia 
repartir á ios pobres presenles i4). 



J H 8. 

Acerca de los puntos que se me han propuesto 
lo diré breuemente lo que se me ofre^c, sujetandolo 
todo al mejor parecer de V. S. I. 

Quanto a lo primero: si es licito al prelado de- 
xar memorias, y gastar en ollas y en los pobres que 
an de succder lo que se podria gastar en los pre- 
sentes remediamlo sus necessidades, digo dos cosas. 
La priinera quo si las necesidades de los pobres prc- 
sontes son prccisasy tan urgcntcs que obliguen al 
perlado a proueerlas, hara mal en doxar rnomorias 
y tener cuenta con proueer a los que estan por 
uenir, no remediando a los presentes : iten qne aun- 
que no sean tan precisas las necessidadcs y tan for- 
^osas, no haria bien, a mi pares^er, en no dar al pre- 
sente algunas limosnas, guardando todo lo que 
tiene para alguna memoria perpetua, y más si 
hiziese gastos supertluos o excepsiuos en clla. por- 
que tendria inuestras de ambicion y unnidod mas 
que de charidad y prudencia. Lo 2.° digo que re- 
mediando las necessidades pre^isas ógraues de los 
pobres prcscntes que estan a su cargo, y no pre- 
tendiendo uanidad en cllo, ni haciendo gastos 
demasiados, si es licito al perlado ha/.er alguna 
memoria perpetua o obra pia de seruicio de nues- 
tro Sefior y bien de los pobres que han de uenir, 
aunque por ello no se remedien tan por entero al- 
gunas de las ne^esidadcs de los presentes : lo pri- 
mcro, porque assi lo han hecho muchos santos pon- 
tífices, edificando templos, fuudando collcgios, 
hospitales, conuentos y otras obras pias, y el exem- 
plo de los santos es regla oertíssima y uerdadera 


(1) Esto es de Ictra del padre Rit40kxeira. 

(2) Ksto parecc adicionado para prevenir un abuso de que no se 
habia hablado ántes. 

(3) Esle papcl, de letra dcl papre RiVAnKREtRA, se halla nriginal 
en la biblioteca dc la Rcal Acadcmia de la Mistoria.— Papelcs de 
jesuitas — Lcgajo dc papcles sucltos, rotu’ado: «Cárlos V.— Fe- 
lipe II. — Felipc III.»— Est. 17. 

Este eplgrafe y fecha están copiados dcl respaldo dc la carta. 

(4j Tambicn estc epigrafe se haiia al dorso de la carla, con el 
lobrescrilo anterior. 


interpreta^ion de la ley dc Dios : lo 2.° porque si 
no fuese licito esto, no huuiera nuestro Scfior gra- 
tificado tanto a los que le liizieron estos seruicioss, 
ni hecho milagros, ni comprobado con sefiales del 
cielo auerle sido agradables: lo 3.° porque si esto 
no se hubiera hecho no tuuieramos agora tantas 
iglesias, n¡ tan ricos ni tantos conuentos, hospi- 
tales y obras pias, con las quales tanto se sirue 
nuestro Sefior : lo 4.° , porque no pudiera passar la 
república, sus nes^esidades presentes, sino con 
este 80 corro y prouidencia de los passados que nii- 
raron y proueyeron a lo por uenir, porque agora 
con tener esta ^iudad tantos hospitales de cura, tan- 
tas suertes para las donecllas, tantas memorias 
para remedio do los pobres, son ellos tantos y tan- 
tas sus nes^esidades que paresce que uo se pueden 
agotar que los mas pobres hubiera , y mas extre- 
mas fueran sus nes^esidades sino hubicra tantoa 
obras pias para remedio dellas, las quales cessaran 
siuo fuera licito el hazerlas : lo 5.° que neíesaria- 
mente un Arzobispo do tolcdo a de dexar hazienda 
para despues de sus dias, por mas que quiera ser 
misericordioso y liberal con los pobres presentes, 
porque, como al recoger la renta de los diezmos y 
de lo8 arrendadores no Ios pueden cobrar hasta 
que ayan caydo, necessariamente le an de deuer un 
afio de sus rentas, y á las tieccs dos y tres por los 
inalos temporalcs, y por no poder pagar los labra- 
dores, y de csta hazienda cayda y no cobrada no 
puede hacer limosna presente y puedela hacer des- 
pues de su uida, y será obra loabley meritoria el 
gastarla on alguna momoria y tal podria ser la 
memoria qne l'uosc mas acepta a nuestro Sefior y 
más fruoluosa, quc el dar de presente la litnosna 
a los pobres remedi&ndo sus nescesidades con que 
no fuesen extremas o pre^isas. 

Quanto a lo 2.°, que es donde se hará esta metno- 
ria, que en effccto es preguntar ¿donde será bien 
enterrarse V. S. I.? pues se supone quc la momoria 
se ha de hacor on el lugar donde cstuuiese su cuer- 
po, diré los lugares quc a mi se tne offres^en para 
'’ti qttesepodrian ontorrar, y las razonesqne se mo 
rcpresentan para cada uno dollos y la elcction que- 
dnrá a V. S. I. , pues on esta delibcra^ion no se pro- 
Rente (5) sino escoger lo que á Dios nuestro Sefior 
hubicre de ser raas agradablo y ntas cottenible a 
la pcrsona de V. S. I. 

Cinoo lugares se me ofros^on a tní en que V. S. I. 
pucde escoger para stt entierro. Lacapilla y sepul- 
tura de stts padres en Madrigal. La santa iglesia de 
Toledo. Santa Leocadia. La casa de Ia Compafiía. 
Un collogio de la tnisnta Compafiía que se hiziese 
en la misma ciudad. 

En el de Madrigal hav conserttary cnnobles^er la 
memoria dc stts padres; 2.° reparar el monasterio de 
San Agustin que es pobre. dondc ellos están ; 3.° ha- 
zer beneíi(;io a todo aquel pueblo que con esta mc- 
moria quedara ilustrado ; 4.° parece que sc da exem- 
plo de modestia, teniendo más cuenta con el me- 

# 

(5) Parcce qnc quiso decir pretende, 
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diocre estado de sus padres, y queriendo estar cabe 
ellos, que no con la alteza y dignidad en que V. S. I. 
está. 

La Santa iglesia tiene por sí estas razones. Pa- 
res^e que deue V. S. I. rnas a nucstro Señor por ha- 
uerle liecho Aryobispo de Toledo, que no por auer- 
le hecho uezino de Madrigal , y que en escoger se- 
pultura a de tener raas cuenta con la mayor obli- 
gacion que con la raenor, pues el Perlado a de ser 
sine pariente, sine nonbre, sine gcnealogía, corao 
dice el Apostol de Melkisedec, y auiendo de enter- 
rarse en su Ar^obispado, donde estará mejor que en 
su Metrópoli y cabe^a de su Arpobispado y en aque- 
lla iglesia, donde la Reina de los ángeles puso sus 
sacratisiraos piés y santos Anyobispos y reyes an 
querido sepultarsc por pura deuo^ion desta señora 
santísima V T irgen? 

Para escoger de Santa Leocadia hay lo prirncro, 
auer tenido a ella grandíssiina deuocion los Arqo- 
bispos Señores desta ciudad, y auerse enterrado en 
ella; lo 2.° auer dado nuestro Señor á V. S. I. par- 
ticular deuo^ion para con esta Santa ; 3.° pcgar esta 
deuo^ion tan antigua y tan deuida a los uezinos 
desta ciudad quo pares^e que estan oluidados de su 
personay de los beneficios que dclla an res^ebido; 
4.° reparar la iglcsia que se ua cayendo; 5.° por 
uentura seria cste raedio porque se le bueluan sus 
rentns, que agora tiene el Escorial. 

Para lacasa de la Cornpañia seoffreccn estas ra- 
zones : para honrrarse el glorioso San Illefonso y 
darsclo casa en su niisuia casa, y en el lugar dondo 
el mismo Santo nasció, so le hnce tetnplo en que sea 
reuerenciado. 2.° Ennoblcgcse esta ciudad y quita- 
sele la iusta reprehension que sc lc puede dar, por 
no nucr hecho tetnplo dentro della a un tan glo- 
rioso hijo y pcrlado su\'o que tanto la illustró. 3.° 
Hazerse una iglesiaa la qual por la comodidad del 
sitio y aparejo concurre toda la ciudad a res^ebir 
doctrina y raedicina para sus anitnas. 4.° Darse casa 
CÓmoda a ttnos pobres rcligiosos que no la tienen, 
los qttales de dia y de noche trabajan en serui^io 
de V. S. I. descargándolo la cons(,'icncia, y apascen- 
tando y siruiendo a sus ouejas. 5.° Tcndria uno do 
los tnás illustres y deuotos cntierros que ay en toda 
España, que sin duda lo es para tin Ar^.obispo de 
Toledo cn la misina ciudad de Tuledo y en un si- 
tio cotno este la easa en que nas<;ió la luz v gloria 
de Espafia, porque ¿por quien nuestro Señor ha he- 
cho tantas mercedes a toda esta Santa iglesia y 
ciudad? G." Hecha la casa y iglesia, no seráraenes- 
ter dexar renta, por ser la casa professa que no la 
puede tcner, ni instituir capellanos, pues todos los 
que en ella biuicren perpetuainente lo an de ser 
de su fundador. 7.° Fauores^cse a unareligion que 
por ser nucua y tierna, e inuidiada y calutuniada 
de rauchos, tiene nesyesidad de fauor, y por ser pro- 
uechosa a la Iglesia de Dios nteres^c ser fauores- 
^ida. 8.° Mostrará la metnoria que tiene del amor 
y respeto que nuestro padre Ignacio siempre le 
tuuo, y la uoluntad con que se etupleó en seruicio 
de V. S. I. y dará testiinouio de su santidad y de la 
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amistad tan uerdadera que entre los dos huuo. 9.° 
Tendrá los serui^ios y las buenas obras que la Com- 
pañía haze por gratitud de sus fundadorcs, las qua- 
les son muchas para lo de Dios y para lo del mun- 
do, como se puede uer en las constituciones. 

Para el collegio en Toledo militan tambien estas 
tres postreras razonea, y demas dellas, es la 4.* la 
grandíssiina nes^esidad que dél ay cn esta ciudad, 
y la utilidad que dél se siguiria y el agrades^i- 
miento con que ella res^ibiria y estimaria esta obra 
si se hiziese : la necesidad se uee , por la falta quo 
hay en toledo de buenos maestros quc enseñen a 
los niños la uirtud y crian^a y primeras lctras, y 
ansi andan ellos descarriados y perdidos, tarabien 
la ay de personas doctas que enseñen a los de mas 
edad la phísica y rretóricapor estar esta Uniuersi- 
dad muy menoscabada. La utilidad seria grandis- 
siraa, corno la experiencia lo muestra do quiera que 
los de la Compañía enseñen, assi entre herejes corao 
entre cathólicos, y cn toledo seria aun raás cierta 
y mayor por serlos mochachos Toledanos comun- 
mento ábiles y de buenos y blandos naturales, y 
inclinados a uirtud, y seria el collegio uno corao 
8eminario de mopos escogidos, que protteycsen la 
rrepública de buenos gouernantes, la Iglesia de 
buenos clérigos, y las órdcncs de buenos religio- 
sos. La acception de la obra tanbien estú clara por 
ser la gente de toledo por nna partc tan amorosa y 
tan tierna para con sus hijos, y por otra tan chris- 
tiana, discreta y agradesyida y deseosa <jue se crio 
bien , que tendrán por rauy señalada merped qual- 
quiera que por este efeto sc les hiziere, y no so 
les puede hazer ninguna raayor ni tnás proucchosa 
a toda la rrepública que procurar quc se crien bieu 
los niños y que desdo la priraera edad aprendan el 
temor sauto de Dios. 5.° En csto se iraita el exem- 
plo de su Santidad y de algunos dc los tnás seua- 
ludos Perlados qtte ha auido cn España en nues- 
tros dias, corao son, don Pedro Guerrero, Ar^obispo 
deGranada, y don Francisco Blanco, Ar^obispo 
de Santiago. 6.° No scrá dc tanta costu cl edifi^io 
de la casa e iglesia del collegio cotno de la casa pro- 
fessa, y para la renta sc podrian unir con el tiem- 
po algunos beneficios simplcs al collegio conio a 
seminario en que se cria gente para seruic;io de la 
Iglesia y de la rrepública. 7.° Como se ha hecho 
en otras partes, aunque, pudiendo, por mejor tengo 
quc lo lraga cl Perlado de su hacienda, Ilospital 
Geueral , los niños de la doctrina, salarios de criu- 
dos, etc. 

Al rcspaldo y dc otra lctra : «Para el Cardenal 
Quiroga, parecer del P. Ribadeneyra, todo de su 
letra, 1582. 

))S¿ es licito al perlado dexar mcmorias con lo que 
podia repartir á los pobrcs prescntcs.v 
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CARTA IV. 

Mairid, á primeros de 1583. 

Á doila Ana Félix de Guzman , marquesa de Camarasa. 

Dedicándole la traduceio» del Paraiso del Alma. 

Muchas veces me ha pedido cou instancia vues- 
tra sefioría y mandado quo tradujese de latin en 
nuestra lengua castellana el libro de Alberto Mag- 
no que trata de las virtudes y se intitula Paraíso 
del alma. Yo lo lie heclio por servir á vuestra se- 
fioría, y se le envio para su consuelo y aproveclia- 
miento, y ho querido que se imprima y se publique 
debajo de su nombre para que otros tambien saquen 
fruto deste mi pequefio trabajo, y sepan áquién le 
deben agradecer. Y para que sea testigo de lo que 
yo y todos los desta nuestra míniina Compafiía 
de Jesus estimamos la cristiandad, valor y cordura 
con que vuestra señoría tantos afios há vive en esta 
córte, enseñando con su ejeinplo á las grandes se- 
fioras cómo sc pueden tratar los negocios do la 
tierra, áque las obliga su estado, sin perder de vis- 
ta los dcl cielo; y no ménos para pagar parte delo 
inucho que todos nosotros debemos á vuestra sefio- 
ría, pues ademas de la gran devocion y afecto con 
que siempre ha amparado y favorecido nuestra re- 
ligion, ha fundado en su villa de Cazorla un cole- 
gio della, para quc los nuestros cultiven aquella 
tierra, y sus vasallos tcngan más luzy aparejo para 
conoccr y amar á Dios nuestro Sefior, que debe ser 
cl principal intento de los sefiores en el gobierno 
y adrninistracion de sus estados ; pues para este fin, 
Dios, que cs el suprcmo y propietario Scfior de todos 
los reinos y sefioríos, se los encomendó. Vuestra 
sefioría reciba mi voluntad, y traiga siempre este 
librito, como un manojo de flores, cntre las manos, 
y aprovéchese de su dotrina y avisos, y no se con- 
tente cou las sombras ó primeras líneas de las vir- 
tudes, mas por moilio do la contínua y fervorosa 
oracion, y por el uso y ejcrcicio dellas, procure 
aventajarso cada dia más y crecer en el santo tc- 
mor y amor del Sefior, cl cual guurdc á vuestra sc- 
fioría con el aumento de su gracia, que yo dcseo y 
le suplico. Deste nuostro colegio de Madrid, en el 
principio del afio de mil y quinientos y ochenta y 
tres. — Pedro de Ribadeneira. 

CARTA V. 

Madrid, 28 de Junlo de 158C. 

AI General de la Compafiia. 

Sobre el asunto del padre Marcen , nombrado provinclal de los 
jesuilas eslando perseguido por la Inquisicion. 

J H 8. 

Muy Reuerendo P. N. en Christo. 

Pax ChrÍ8ti , etc. 

Para responder a la carta de V. P. de 19 de Ma- 
yo, quo con este ordinario he rcs^ebido, paresceme 
quo tengo obligacion dc dezir llanameute, prime- 

(1) Imprcsa al írente dc cste libro, en la edicion dc 1605. 


ro, lo que ha passado y yo he sabido en el negocio 
que nos tiene al presente con pena y cuydado. Yo 
tuue noticia del aura dos afios por uia do Vallado- 
lid, y antes por un amigo raio, que tanhien lo es de 
toda la Compafiia, el qual me habló dos ueces muy 
grauemente en aquella pcrsona, y con palabras ma- 
yores, y de suerte que yo concebi que auia mayor 
mal, y mas fuerte dcposicion contra ella de la quo 
los nuestros sahian y ponsauan , y que me lo dezia 
como amigo para que nosotros lo remediassemos, 
porque, a no serlo, el callara, pues no auia quien le 
obligasso á hablar. Dixelo todo al pie de Ia letra 
al P. Gil Gonzales en secreto, y auisele que lo es- 
criuiese á V. P. en cifra, porquo por no tenerla yo, 
y porque cosa que aquel amigo me dezia en secre- 
to no paresciesse en carta mia, juzgué que no con- 
uenia escreuirla yo, y que bastaua quc lo hiziesse 
por mi el que en esta prouincia estaua en lugar 
de V. P. A cabo do cuatro ó cinco raeses mo dixo 
el P. Gil Gonzales que el auia escrito a V. P. todo 
lo que yo le hauia dicho, y quc V. P. no mostraua 
hazer tanto caso dello, como a el y a mi nos pares- 
91'a se deuia do hazer, y que, por uentura, de Casti- 
lla hazian este negocio mas ligero de lo qne era, y 
que era bien que yo mismo escriuiesse sobre ello á 
V. P. para que cstuuiesse aduertido de lo que pas- 
saua : hizelo luego, y aun hasta agora no ho res- 
cebido respuesta dcsta carta, ni sabido si llegó á 
manos de V. P. sino de pocos dias acá. Con esto yo 
quede dcscuydado, y cntendi quc auia cunplido con 
lo que deuo a V. P. y a la Coinpafiia. Vino el P. Por- 
res con la prouision de prouincial, tau secreta y 
tan recatada quc no se supo ni se sospecho en esta 
Prouincia hasta que estaua ya publicada en Casti- 
lla, y tomada la possession el P. Villalua, y tratan- 
do en Alcala el P. Porres con el P. Gil Gonzales 
la orden que traya de V. P. y hallando mucha dif- 
ficultad en la exocucion, por lo quc sabiamos 
dcl P. Mar^cn, les paresyia que cl P. Porrea uinie- 
se á Madrid y que consultasse conmigo lo que so 
devia de hazer, porquc por una parte y por otra se 
offrcs£Ían graues difficultades : y entonces el P. 
Porres me dixo que el no auia sabido palabra de 
lo que aquel amigo me auia dicho, y nosotros es- 
crito a Roma, ni que huuiesc denunciacion contra 
el P. Marijen, porque, a saberla, no consintiera que 
uiniera nonbrado por prouincial, y que antes no 
boluiera á Espafia, ó cosa semejante : yo fui de pa- 
resyer que se executase lo que V. P. mandaua, por 
dos razones, la primera porque pues V. P. dcspues 
de saber lo que nosotros sabiamos lo auia ordena- 
do, era de creer quc seria lo mas acertado, y la 2.* 
porque estando ya publicado por prouincial el P. 
Mar^en y aguardandose cada dia en esta prouincia, 
sino se res^ibiera en ella fuera condenarle nosotros 
mismos, y dar a entender que nos opponiamos a 
la orden de nuestro superior y cabe^a ; y porque el 
P. Gil Gonzales era de pares^er que se conmunicas- 
se este negocio, antes dc executarle, con aquel ami- 
go que dixe me auia auisado, yo dixe que no, por- 
que en easo que el dixese que no se executasse ^9-1 
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tauamos obligados a hazer lo que el dixesse o a of- 
fonderle grauemente , y que esto no paresceria bien 
á V. P. ni que nosotros consultassemos sobre sus 
ordenaciones personas tan graues que se pudiessen 
estoruar, y assi se executó y ha sucedido lo que ue- 
mos. Pero tanbien digo á V. P. que si se entendie- 
ra que uenia por prouincial el P. Mar^en antesque 
cstuuiera publicado, que yo escriuiera a V. P. que 
no le nonbrara hasta que se uiera el fin del nego- 
cio, y esto no por lo que toca á su persona y go- 
uierno, si no por el respeto que se deue al Sto. offi- 
cio, y bastaua estar denunciado, aunque yo no su- 
piera lo que sabia de aquel amigo, y de mi parescer 
fueran todos ios padres mas graues de esta prouin- 
cia, lo8 quales no sé porque uia tenian noticia del 
negocio (que de mi no lo supieron) y se alteraron y 
escandali/.aron mucho quando supicron que uenia 
por prouincial. Esto es lo que passa, y como lo lian 
sabido muchos despues del caso sucedido, lianse 
marauillado y espantado que V. P. o no uya creydo 
lo que el P. Gil Gonzales y yo le escreuimos, ó que 
haya hecho tan poco caso dello, auiendo salido de 
tan buen original, y dizen que esto no pucde auer 
nas^ido sino, ó de tener y auer dado mas credito á 
otras informa^iones de este nogo(jio muy contra- 
rias a la uerdad, o de no saber bien y enteramento 
el stylo y punto de la Inquisicion de Espafia, y que 
desto tienen la culpa, ó los que le han informado 
dcste negocio differentemente de lo que es, ó los pa- 
dres espafioles que tiene cabe si, y no le han pues- 
to delantc el modo de proceder deste Sunto Tribu- 
nal en estos Iieynos; y assi no dude V. P. sino que 
estos señores han sentido inucho y han tenido por 
grande desacato el auer puesto eu los dos uiejores 
puestos desta Prouincia y de la de Castilla a los pa- 
dres Mar^en y Labata, y que cl amigo está offen- 
dido de uer quan poco easo se hizo de sus palabras, 
pues no puede dudar que se escriuierou á V. P., 
que yo ménos siento el no ser crcydo, o que sean 
otros creydos mas, porque ya estoy usado a ello, y 
no me meto en el gouierno, ni quiero saber dél mas 
de lo que me obliga la charidad, ó la obediencia, 
aunque sé que ninguno está mas obligado a seruir 
a la compafiia que yo, ni crno que hay alguno, por 
la gracia del Señor, de quien la conozco que ine 
liaga uentaja en el deseo de su bien y de dar la 
uida y sangre por ella que estaba, y de estar muy 
unido con mi cabe^a (perdoneme V. P. si me alabo) 
me daua N. P. M. Layuez. I.a persona dcl P. Mar- 
^en yo la tengo por muy religiosa, cuerda y muy 
aproposito para el officio que V. P. le auia euco- 
mendado, sino hubiera de por medio lo que digo, 
y aun mucho mas satisffecho estoy a sus buenas 
partcs despues de auerle tratado, y certifieo á V. P. 
que una de las cosas porque mas he sentido este 
golpe, es por el dafio que toda esta Prouincia ha 
res^ebido con el , y este collegio de Madrid en par- 
ticular, por las razones que V. P. aurá sabido qtie 
no todos son para todo, y los cargos dcscubren mu- 
cho lo que es cada uno, y el P. Mar^en, el tienpo 
que aqui estuuo, descubrio todas las bucnas partes 


que me dize V. P. y si el Sefior lc saca con bien, 
espero en su misericordia que sera un gran minis- 
tro suyo. Aunque para dezir a V. P. lo que yo sien- 
to, temo que su negocio será largo y algo trabajo- 
so, porque me pares^e, que el auer tomado estos 
Sofiores la resolufion que tomaron, no puede ser sin 
gran fundamento, auieudo comentado y madurado 
este negocio mas de dos afios, y diziendo claramcn- 
te que si nosotros le huuieramos de juzgar, que tie- 
nen por cierto que huuieramos hecho lo que ellos 
hizieron : veo tanbien que se les ha dado alguna 
occasion de sentimiento con algunas palabras quo 
se han dicho y demostraciones que se han hecho 
por algunos de los nuestros para hazer ligera la cul- 
pa y causa de la prision, porque aunquelos padres 
graues y cuerdos lo han estado en el hablar desto 
negocio, como somos muchos y nos ha llegado al 
alma, no es marauilla que alguno se aya desraan- 
dado ó tenido menos recato de Io que fuera menes- 
ter, y no creo que nos ha aiudado nada las quexas 
que personas grauissimas les han dado sobre este ne- 
gocio, aunque dello nosotros no tenemos culpa: y 
temo (como escreui á V. P.) que ay algunos mas quo 
Diego Ilernandes dessabridosy tentados en Castilla 
contra el P. Mar(;en de los que estan dentro o hau 
salido en su ticnpo fucra dc laCompafiia, y que es- 
tos atizan y fomcntan este negocio y acumulan 
otras cosas para hazerle largo, y a lo menos escier- 
to que no uuemos podido sacar destos scfiores gra- 
cia ninguna ni buena rcspuesta al memorial quo 
ultimamente se les ha dado, con tener la uoluntad 
queseinicde dcssear el que preside, y auerse toma- 
do lo8 medios que otros escriuirán, a los cuales 
me reinito; y en lo que les he dicho para que lo 
escriuan á V. P., la qual cousiderará si conuieno 
que una prouincia como esta, que es la casa de to- 
das las de la Compafiia de España , y adoude acu- 
deu los negocios de todas las otras prouincias de- 
lla , y de muchas dc las de fuera, y en la cual está 
el Rey y su consejo v Corte, y ay tantoa pndres tan 
antiguos y graucs de la Compafiia, y que con una 
occasion como esta necessariamenle se ha de dar 
razon a todos los graudes del Reyno de lo que se 
hazc y dice, esté largo tienpo sin cabe^a propia y 
sin persona que ia hincha, y qual conuiene quo 
esta sea para bien de toda ella y de la Compañia. 
Aunque queriendo V. P. proueer de prouin^ial, por 
entenderse que el negocio del preso durara dias, 
eutiendo que no conuiene por muchos respetos y 
de gran peso que se dé por agora este titulo a na- 
die, siuo quctenga nonbre de vice prouincial, y ha- 
ga el officio absolutamente de prouin^ial y se ha- 
ga con este intento que lo aya de ser, pero qual aya 
de ser esta persoua Dios lo inapirará á V. P. des- 
pue8 de auer tomado y conferido las informaciones 
que le darau los que es justo que las den , <pie yo 
no tengo que nonbrar a nadie, pues V. P. deue sa- 
ber las personas graues, antiguas, experiinentadas 
zelosas del bien de la Compafiia, y que con sus 
trabajos la han aiudado y puesto en el estado quo 
cstá, y en fin ucrdaderos hijos y padres della quo 
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ay en cada prouincia para preguntarles su paresijer 
(como lo bizo en lo de los visitadores) porque lo 
quc yo embié a dezir á V. P. con el procurador, y 
digo aora, es que el buen ser de toda la Compaüia 
depende de los buenos superiores della y que, no 
conos^iendo V. P. las personas que ba de clegir 
por si mismo, necesariamente ba de tomar luz y 
noticia de otros quo conozcan las persouas que se 
han de elegir, porque cierto muchas ueces se en- 
gañan en esto aun los que las ban tratado toda la 
uida, quanto mas los quo nunca las conos^ieron. 
Pero esta informacion no paresce quo la de solo un 
assistento es bastante , porquc en fin es un bombre 
solo, y despues que snlio de Espafia se pueden auer 
mudado las cosas, ni la do un prouincinl, ni la de 
un Procurador solo, porque es la cosa mas inpor- 
tante quo puedo bazcr V. P. y de la cual depende 
todo cl buen ser de la Compafiia,y es justo que 
oyga a muchos en lo que tanto toca a todos y V. P. 
no conosfe, no para que ellos tengan uoto, sino 
para que teniendo mas luz V. P. mejor pueda accr- 
tar, y aunque parcs^o que el prouincial y el pro- 
curador no bablan en su nonbre solamente, sino en 
el do toda la prouincia, ay grande differencia , que 
las personas consultadas digan su parescer secreta j 
y inmediutamente a su gencral, que saben que no 
tieue aflicion a nadie sino al bien do la Compaüia, 
o al que entienden que la puede tener a los bom- 
bres como hoinbre, y amistad, ó eneinistad con al- 
guno, y que el mismo gcncral oyga do mi lo que 
yo le digo do lo que el me manda o lo oyga de 
quieu, o no me lo pregunté ó me lo preguntó entre 
dicntes, o le pcsó de lo que yo le rcspondi porque 
no era a su gusto, y en tín dc quien puedo, o no 
entendcr, o torccr, o colorar mis palabras, dando co- 
lor y sabor al agua por auer passado por talcs mi- 
neros y tierras. Esto es lo que hazian nuestros pa- 
dres Ignacio, Laynez y Francisco, con scr espaüo- 
les, y conocer tanto a los qtic ponian cn officios, 
y tencr tantospadres Espafioles en Itoma con quien 
consultar, que todauia pcdian su pares^er en secre- 
to a los quo cstauan en Espaüa, digo que pedian su 
pares^er a los prouinciales consultorcs de la pro- 
uincia y algunas otras pcrsonas mayores quc auia 
en cada prouincia, y csto en secreto y de manera 
quo uno no sttpicsc de otro, y despues confiriendo 
y pcsando lus iuformaciones, y consultandolas con 
los assistentes y personas que juzgauan a proposi- 
to, cscogian con oracion y considera^iou lo que 
mejor les pares^ia, y quedauan sin cscrupulo, ni 
rccelo, ni temor dc errar; y estc auiso que digo P. N. 
aunque cs bucno para todas partes, ntas necessario 
es en Espaüa, por ser los cspañoles naturalmente 
mas inclinados a cosas de mando y bonrra, y mas 
absolutos comunmento en 6U gouieruo, y poder 
inucho las afücionesy passiones, y estar tan apar- 
tados del calor y abrigo de V. P. y corregir los 
subditos. La qual me perdonara s¡ yerro en lo que 
digo, que la obedienciay el amor me escusan, y el 
desseo que nuestro Seüor me da de que se conserue 
cl espiritu dc N. S. n P. Ignacio en la Compaüia, que ' 
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por lo que a mi persona toca, ya yo estoy mas pa- 
ra poner los ojos en la que tenemos en el cielo quo 
no la de acá, y, quanto menos supiere de lo que se 
dize y haze, tanto entenderé que me haze mas mer- 
ced el Señor, el qual guie, rija y esfuer^e con su 
Santisimo espiritu a V. P. y nos le guarde tautos 
años como la Compafiia lo ha menester, y yo deseo 
y le supplico, en cuyasoracioncs y santos sacrificios 
mucbo me cncomiende. Madrid, 28 de Junio 1586. 

Los prouechos quea mi se me offre^en sesegui- 
rán de pedir qualquier general su pares^er en las 
electiones de superiores y en otras cosas graues a 
las personas que digo, son, lo l.° imitar a sus 
predecessores y nuestros primcros padres que tan- 
bien acertaron, 2.° bazcr de su parte todo lo que 
pucde en cosa que tanto ua cl a^ertar, 3.° dar ea- 
tisfaction atodos, uiendo que se bazen las cosas 
importantes con tanto peso y consejo, 4.° quitase 
la ocasion do negociation, affieion y engafio en la 
prouision de lus officios, 5.° tieuesse corresponden- 
cia con las personas que por su antiguedad y par- 
tes lo merecen y ellos quedan obligados a defender 
y abonar lo qtie bazo el general , porque aunque no 
haga lo que a cada uno pareijc (qjie siendo muchos 
y de diferentes pareceres no es posible) pero sabo 
cada uno qtio ha tomado parecer y que sigue y 
bazo lo que juzga ser mas conueniente in Domino. 
6.° Abresse con esta comunicacion la puerta á que 
estas mismas personas auisen al P. general con 
uerdad y Uaneza lo qtte se les offresfiero quo para 
el buen gouierno pttede aprouecbar, y, atinque esto 
lo puedun bazer sin esta conmunicacion , todauia 
como cs gentc cansada y retirada, y quo le parece 
que ba do ser llamada y no cntremetida, es bien 
descncogerla y animarla, 7.° conseruarasse mejor 
la subordinavion y depcndcncia cn todo del gene- 
ral , y el gouierno que nos dexó nuestro S.° P. Ig- 
nacio, y que tanto importa qtie se conseruo en la 
Compafiia : en todo me remito a lo que V. P. juzga- 
re y ordenaro. 

En e.l dor8o . — Para N.° Padre , 28 do Junio 1586, 
on respuesta do otra suya. 

CARTA VI. 

t2 de Sctimbre ie 1387. 

A1 cardcnal Quiroga, arrobispo dc Toledo, inquisidor gcncral. 

Accrca dc lox motivos porque no le visitaba durante la persecvcion 
dc la Compañia dc Jesus por la Inquisicion (1). 

Ilustrísimo y Reverendísimo Sefior : — E1 vice- 
provincial me ba dicho la merced quo V. S. I. mo 

(i)llállase csla carta cn el arclilvo dc la Real Academia de la 
Hisloria, legajo de «Jcsuitas», tomo cixxvm de Varios, rotulado: 

• I'apelcs contra y en favor de la Coinpaiiia.» Est. 10, gr. 2.’ Es cl 
borrador dc la carta queescribió al cardenal QuiroRa cuando dejó 
de visilarle por los motivos quc se expresan en su Vida. Véase el 
§ I/ de los I'reliminares. Sc imprime con su propia ortograffa : las 
palabras de letra cursira indican las quc estin tachadas; las que Ue- 
van comillas (• •) están entre rcnglones. Las numerosas cumiendas 
é intcrlincariones de esta carta iudican lo ptuclio que vaciló al e»- 
cribirla j' corregirla. 
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liacc cn acordarse de mf : no es cosa nueva (1) para 
mi esta (2) temo que lo aura sido para V. S. I. el 
no haber ayo» ydo tantos dias ha á rescebir las que 
de su mano continuamente rescebia. ademas dc los 
grandee calorcs que he pasado y (3) mi poca salud 
y muclias y graues ocupaciones de V. S. I.» Ile- 
lo dexado de hacer (4) por (5) asospechar» que 
«V. S. I.» (6) umas desto» no gustaua (7) y por uer 
que en su tiempo (8) la Conpañia toda padesce lo 
quo hasta agora jamas (9) ha padescido cn Espa- 
fla y que la gente piensa que siendo V. S. I. tan pa- 
dre y protector della (10) no pueden dcxar de ser 
nuestras culpas uinas» ciertas y amas» graues (11). 
Yo no iua antes por mi intercsse particular (que por 
gracia de Dios nuestro Señor no le tengo n¡ pre- 
tendo en la tierra) sino asolo» por seruir y dar gus- 
to a V. S. I. y para que acierto» la Conpaflia res- 
cibiese por mi mano de la suya amerccdes» y pa- 
gasse en alguna manora las muchas y grandes que 
udella» ha rescebido juzgando que las mismas car- 
tas que antes me obligauan a hazer lo que hazia 
ahora me obligan á adexarlo de» hazer y assi , pucs 
no es justo que yo dé desgusto á quiou tanto adeuo 
y» deseo seruir, ni que por mi respeto resciba daño 
laConpañia ucuyo» hijo uinc precio ser» hame pa- 
rescido escreuir con lianeza u esta verdad y certifi- 
car a V. S. I. que no creo» tiene hoy en la tierra 
persona que mo haga uentajas en dessear y pcdir 
a nuestro Señor su uerdadera felicidad, ni criado 
mas rendido y aparejado a su seruicio, porque co- 
nozco lo que deuo ua la merccd que siempre me 
ha hecho» y dcsco ser agradescido y en esto y en 
todo uerdadero hijo de nuestro padre Ignacio, y 
este misrao desseo y uoluntad uco en los demas de 
la Conpañia. V. S. I.nos mande que hnllará on nos- 
otros sieruos obedientes «y fieles» «y sepa cierto 
quo siempre lo seremos, porque, si nos hiciere 
merzed,«la» rescebircmos con humihle reconosci- 
miento; y si nos castigaro, entenderemos quo son 
a<;otes de Señor y padro y opor» qualquiera cosa 
que haga no lo dexaremos de reuerenciar, y seruir 
«como lo diré» mas largameute de palabra quando 
V. S. I. me diere licencia para ello. 12 do Septiem- 
bre 87. — Do V. S. I. y R. obediente y perpetuo sier- 
uo en Cristo. — Pedro te Ribade.neira. 

Sobrescrito . — Para el Cardenal, 12 de Septiem- 
brc, 87. 

(1) en V. rescebir yo merced. 

(2) aunque. 

(3¡ demos de. 

(t) « lo primero ». 

(5) entender « dudar ». 

(6i V. S. I. borró eslas palabras; pcro luígo las sobrepuso. 

17 ya desto. 

(8) Y siendo inquisidor. 

(9) no. 

(10; como antes deste trabajo se nos ha mostrado. 

(11) y assi he juzgado que eessando las causas por las cuales yo 
anles acudia á V. S. y para servirle ij pagorle en alguna mancra 
las muchas y grandes mcrcedes que la Compañia ha recibido de su 
mano deuia dejar de yr. 
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CARTA VII. 

Sin fecho (12). 

Papel del padre Bitadeneira, en vindicacion de la Compafita 
de Jesus y defensa de sus privilegios (13). 

+ 

j n 8. 

La religion de la Compafiia de Jesus ha sido ins- 
tituyda de Xuestro Señor en estos tiempos para 
ayudar a su Iglesia entodos los ministerios depie- 
dad,y principalincnte para defender y dilatar la 
fee eatolica, como lo dice ol Papa en la bula de su 
confirmacion por estas palabras : hcrc societas acl de- 
fensinnem et propagationem fidci potissimum ina- 
tituta. 

La propaga^ion lia^e La Compafiia cn las Indias 
orientales y ocidcntales con grandissimo fructo, 
y ha penetrado y rcside en el Japon, Cliina y otras 
partes rcmotissimas, adondc hasta aora noauialle- 
gadola luz del euangelio, cn lus cuales se ha d¡- 
latado nuestra santissima fee. 

Tambien la defiende entre los lieregesen Alema- 
nia la alta y la baxa, Bohomia, Polonia, Lituania, 
Libonia, Transiluania, Fran^ia, Escocia e Inglnter- 
ra, peleando continuamente con los encmigos della, 
y derramando su sangre, y rreducicndo a ella infi- 
nitos liereges engañados, y conscruando a los ca- 
tholicos, como es notorio. 

Y no solamente en las prouincias contaminadas 
dc hcrcgias se ocupa en esto la Compañia, pcro 
tambien sirvo a la santa Inquisicion en los enteros 
y sanos para conseruarlos on la fee. La Inquisicion 
gencral de los Cardenales de Roina comenyó el Pa- 
pa Paulo III. ¡»or auiso y consejo de Nuestro Pa- 
dre Ignacio, fuudador de la Compañía, y por esto 
medio se ha limpiado Italia do los daños y hercgias 
quo comen^auan a cundir en ella. 

En el Reyno do Napoles a heclio la Compañia 
muy señalado seruifio a nuestro Sefior en esta par- 
to; porque en la misma ciudad de Napoles coincn- 
^aun a picar la heregia entre gente principal, sien- 
do Maestro della Valdes, hermano del Recretario 
Valdes. Ataxose este fuego despues de la gracia do 
nuestro Sefior, con algunos buenos medios, y par- 
ticularmente con la doctrina y sermones del Pa- 
dre maestro Salmeron, uno do los primoros com- 
pañeros de nucstro P. Ignacio, y horabre eminente 
en la Compañia. 

En Calabria auian quedado algunas rrcliquias do 
los hercges valdenses o pavpcres dc Lugduno , los 
quales se reduxeron y se rreconfiliaron n nuestra 
Santa fee catholica, en numero de quatro mil per- 
sonas, por medio delP. Dr. Cristoual Rodriguez, do 

(12) Al p.irecer, escribió este papel en la época de la persecu- 
cion de la Compañia por la Inqnisicinn , y por tanlo, liácia el 
año 1587. F.l padre l’rat io citó en cxtracto, al fólio 379. 

(13) Esle papel es inédito. Hállase en la bibüoleca dc la Real Aca- 
de de la Historia.— Papeles de jesuitas.— Legajo de papeles suel- 
tos, rotulado : «Cárlos V,— Felipe 11.- Felipe III.»— Est. 17, 
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la Compafiia, a quien enbio el PapaPio V, de san- 
ta memoria, con grande potcstad para esto. 

Los hereges de Sta. Agatta, eu fin de Calabria, 
se han rrefrenado o acauado con el colegio que la 
Compañia tiene alli «jerca eu Rixoles, el qual a^etó 
para esto efecto, como ha aceptado otros con pc- 
queña funda^ion en partes containinadas do liere- 
gias para rresistirlas , rrepudiando otras muchas 
con grandes v rricas fundaciones, porque no auia 
dellas tanta ne^esidad. 

En España, la pestilemjia de Ca^alla y de sus 
consortes se descubrió en Valladolid por medio de 
los padres do la Compafiia, y en la sacristia de 
nuestra Iglesia tomó el inquisidor su dicho a la pcr- 
sona, que por nuestro medio lo descubrió. En Seui- 
lla, quando otros callauan, los nuestros dauan vo- 
ces eontra Constantino , y pasaron muehos traua- 
jos y persequciones por ello, y los inquisidores 
Ceruantes y Carpio se siruieron dellos para este 
efecto. El primer Breue que concedió el Papa Pau- 
IV el año de mil y quinientos y cincuenta y 
nueveal santo officio, cn que ha^e caso de Inquisi- 
$íon en cl ar^obispado de Granada la soli^ita^ion 
en la confesion, le alcan^ó el P. Mtro. Laynez, Ge- 
neral de nuestra compañia, a ruegos de don Pedro 
Guerrero, Ar<;ob¡spo de Granada; porque despues 
de auer toinado muchos medios, no se halló otro 
cficaz para rremediar la disohn;¡ou y estrago que en 
esta materia auia en Andaluyia, y por esta causa 
se leuantó una gran tenpestad contra la Compañia, 
y puhlicaron los enemigos della que rreuelauamos 
las confesiones y queriamos sauer los coinplices, 
y hasta oy dia ay personas, que por ha<;er la Com- 
pañia lo qtie deue, y rremitir al Santo officio se- 
mejantes casos, nos tieneu por escrupulosos y nos 
son contrarios. 

Pero mucho mayores persecu^iones ha padecido 
la Compafiia y padece de los mismos liereges, por 
Beruir al santo offi^io y defender la fee. 

En Aleuiania se han juntado los tres Electorcsdel 
imperio seglares y horeges, que son cl Duquo de 
Snxonia, el Marques de Brandeburch y el Conde 
Palatino, y amcna^ado a los principes catholicos 
quo nos fauore^on y a las ^iudades donde estamos 
6Í no nos hechan dellas. 

En Fran^ia, Mons. de Bandoma y sus consortes 
han hccho imprimir libros para ha^er odiosa la 
Coinpañia, cn quo diyen que todas las rreuolu^io- 
nes de aquel reyno naccn della. En Flandes, el 
Principe de Orange echó a los nuestros de Anbers 
v de otras partes, donde, ansi mal tratados, los mi- 
nistros de Calvino, y de Lutero y de las otras sec- 
tas de perdi^ion , cada dia escrkien contra los nues- 
tros, y buscan inben^ioncs y enbustcs para desacro- 
ditarlos y apartar la gente de nuestra doctrina y 
consejo. 

La Reyna de Inglaterra a ninguna gente teme 
clla mas, ni aborrece ni persiguc mas que a Ios de 
la Compafiia, y basta ser della, ó auer estado en 
los seminarios della para sor tcnido uno por tray- 
dor, siu otro dolito, y ser preso y atormentado, dcs- 
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coyuntado y mucrto crudelissimamento por ello, 
como lo an sido muchos por solo esto, y cada dia 
mueren , y eu estos pocos años, despues que comon- 
90 la Compafiia, tenemos ya por gracia de nuestro 
Sefior, setenta y sieto martires, que han muerto por 
la feo. 

De manera que, asi como la Compafiia lia sido 
instituyda de nuestro Sefior, y confirmada por su 
Vicario para la defensa y propaga^ion de nuestra 
8anta fee catholica, asi se ocupa y exercita en ella 
en todas partes, y procura seruir y acatar al santo 
officio y a 8us ministros, porque defiende la mis- 
ma fee, como es rra<;.on, y si en alguna cosa to- 
cante a este santo tribunal se ha mostrado la Com- 
pafiia encogida, no ha sido la causa el no desear 
seruirle, sino temer que los cargosdo tanta honrra 
y autoridad no sean a los suyos ocassion de exen- 
^iones y libertad, y juzgan quo so deuen aijetar 
quando se lo mandaren o offre^ieren, como hasta 
aora se lia hecho ; de suerte que, a todo lo que es 
carga y trauajo se offrece de suyo la Compafiia, y 
a lo que es honrra y prouecho no se ingiere; pero 
tomalo de buena gana quando los superiores se lo 
mandan, dcseando mere^er con la obedien9¡a,y 
por ella excrcitar con mayor seguridad lo quc le 
fuere mandado, y por esta misma causa no ayepta 
mitras, ni dignidades, ni catedras y officios do 
autoridad, n¡ quiso a^eptar el cargo de la Pe- 
niten^iería do San Pedro de Roma, hasta que 
Pio V, despues de algunas humildes rreplicas, se 
lo mandó. 

Y porquo la Compafiia pucda mas fa^ilmente 
enplearse en esta gloriosa enpresa y batalla contra 
los hereges en sus tieraas, le ha con^edido la Sede 
Appostolica muchos priuilegios, y entre ellos es 
uno, que pueda absoluer in foro con.v;ienc ( ia a los 
hcreges que sobueluan a la fee;yten otro, quo las 
personas que tienen talento para ello, a juy^io del 
Gencral, puedan leer libros de hereges para im- 
pugnarlos; de los quales priuilegios ha usado la 
Compañia en las prouineias contamiuadas dondo 
no ay Inquisidores, ni otrosrreligiosos queatiendan 
a la conbersion de los heregos. En Espafia ni en 
los otros Reynos a ella sujctos donde ay Inquisi- 
9¡on, jamas se ha usado deste priuilegio, ni se puede 
usardel, porque en el mcsmo compendio de los pri- 
vilegios se exeepta Ilespaña, y so di^e quo no so 
pueda usar del, y en confirma^ion dcsta verdad, en 
alguuos casos apretados y de mugeres en^erradas 
o de otras personas afligidas , y cpie pares^ia no te- 
nian otro rremedio, se acudio a V. S. Rma. para quc 
diese facultad de absoluerlas in foro consqiencice 
siendo el dclicto secrcto, y V. S. Rma. no ha queri- 
do darle, sino que delante de un ministro del san- 
to offi^io confesasen sus culpas, aunque secreta- 
mentc; y esta Compañia usara deste priuilegio do 
pudiera usar, y en semejantes casos hauia de usar, 
ni menos ha usado cl priuilegio de leer libros pro- 
hibidos ni le puede usar, y asi so ha pedido li^en- 
cia al santo officio, de toner una biblia de Mustero 
para el colegio de Madrid; y cl P. Mariana, siendo 
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la persona quc es (1), de lcer libros Hcbreos , y 
nuuca sc Ie ha con^edido. 

Ansimismo, porque los de la Compañia, que tra- 
tan con los hereges , son por la mayor parte de las 
mismas na^iones contaminadas, y algunos por uen- 
tura convertidos de la heregia por el peligro que 
hay, que como son honbres y flaeos, y que biuen 
en medio de serpientes y basiliscos, no se les pe- 
guo algun herror, el Papa Gregorio XIII con^edio 
al General de la Compañia que pueda absolver a los 
suyos, etiam relapsna in hcereaim , porque procuran- 
do el rem<jdio para los otros pare^ia que hera com- 
beniente que ellos le tuuiesen en semejante peli- 
gro pronto y aparejado , aunque por gracia del Se- 
ñor no ba sido menestcr hasta aora, ni jainas, quo 
yo sopa, se ha usado del en Italia ni en España, y 
no es nuebo este priuilegio, ni con^edido sola- 
mento alosde la Compañia, porque Alexandro VI 
lo concedid a los frayles de Sn. Francisco, y Pio II, 
el año de 1462, les concedio que su Vicario General 
pudieso inquirir y castigar a los frayles sospecho- 
sos de heregia; y Sixto IV, el año de 1477, losexi- 
me de qualosquier jurisdi^ion de los Inquisidores 
de España; dcspues do hauerso instituido en ella 
la Inquisiijion que aora tenemos, y lo que es ntas, 
Eugenio IV, el año de 1432, comjede al General 
do S. Francisco xit poaait inquiaitorea caau ordine 
conatituere , eligerc ct deputare , distitucre , caasare et 
amouerc : y semejantes priuilegios es do crecr que 
tcndran tambien algunas otras rreligiones , y quo 
se les dicron a sus principios, porque se ocuparian 
en lo que aora se ocupa la Contpañia contra los 
heregos y los auian monestcr; lo qual se di^c, no 
para que se use destos priuilcgios, sino para que 
ninguno se marauille que la Sede Appostolica aya 
con^edido algunos a la Compafiia para animarla 
mas a trauajar, y darlo nrmasy fuer^as con que sus 
trauaxos sean prouecliosos, aunquo, como so ha di- 
cho, por gracia del Señor, en estas partes no so ha 
usado dellos, ni a sido menester, ni so usaran de 
aqui adelante mas do quanto el Santo offnjio man- 
darc, porqne en todo desea la Compañia serlo su- 
jeta, y no tomar otros ni mas mediosde lo queeste 
santo tribunal ordenaro y juzgare que conbiene 
para nprobechnmiento de las almas y conserua<jion 
y augmento de nucstra ssma. fec; y porque para la 
defensa y dilata^ion della, que es el blancoyfin «le 
nucstro instituto, esnecesario que los dcla Compa- 
ñia sigan doctrina segura, esto se manda en las 
con 8 titu 9 Íoncs muy estrechamente, y en ellus se or- 
dena que los nuestros sigan la doctrina mas coimin, 
mas aprouada, mas sana, mas segura, mas solida, 
mejor y mas conbeniente, y que huyan la sospe- 
chosa, y que se aparta del comun sentido dc los 
sagrados doctores. que estas son las palabras de las 
mismas constituijiones ; y quiriendo nuestro Gene- 
ral ayudar a esto y enfrenar algunos ingenios li- 

(1> Gran elogio dcl padre Mariana cncicrran cstas breves pala- 
bras : ¡stendn la persona que es! Cosa rara nogar la leclura de Ii- 
bros hebreos ¿ un hombre como el padre Mariana, á quien hubo 
qnc acudir en la ruidosa causa de Arias Moutano. 


bres en las opiniones qtie citra periculum fidey se 
pueden tener, ordeno que sus padres letrados de di- 
fcrente8 na^iones se juntasen eu Roma, y que tra- 
tasou y confirieson entre si que opinionesse debiau 
seguir, permitir ó desechar en la Compañia, y ellos 
lo hi^ieron y escriuieron un tratado, en quc dicen 
su parecer, el qual se imprimio, no para seguirle, 
sino para comunicarle a todos los graudes letrados 
de la Compafiia que ay on cada prouincia, como en 
el prohemio del mismo tratado se d¡£e, y como so 
ha hecho, y en essa prouincia se juntaron con el 
vice prouincial el P. De<?a, preposito de la casa do 
Loyola, el P. Alejo de San Cristoual, rector dcl 
Colegio de Alcala, el P. Alejo de Montoya, cl pa- 
dre Juan Mariana, el P. Abellaneda y el P. Hernan- 
do Lu^ero, y consultaron el tratado, y uisto el pa- 
rc^er dc los otros padres professos theologos de Al- 
cala, el qual, aunque hera diuerso y auu contrario 
en algunas cosas a lo que en el tratado so de^ia, 
agradó mucho al general y a los padres que estan 
en Roma, y au enbiado a agrades^er a estos padroc 
cl trauajo que en ello tomaron. 

Todo esto soa dicho con la deuida humildad, 
modestia y sumision, para informar a V. S. Itma. 
con toda llane^ay verdad de lo que pasa, y supli- 
carle que fauorozca con justi^ia a una rreligion (juo 
tan de ucras so emplea en lomismo que el tribunal 
do la santa Inquisicion, aunque por difercntes ca- 
minos, y que tanto lc ha seruido y sirue en todas 
partes, y por ello cstan perseguida de los hereges, 
y que no permita que se de un estauqiido en todo 
el Reyno y fucra dcl, y que so diga que ay oosa 
en la Compañia que sca contrariao menos agradft- 
blc a este santo Tribunal ; pues tener el priuilegio 
de laSede Appostolica no cs culpa,y uo se usa dcl 
ni se usara mas de lo que V. S. Rma. mandaro, n¡ 
se hallara mas de lo quo aqui se di(jo por gracia 
del Señor. Aunque podria ser quo algun teutado o 
salido de la Compañia, jrnra inquietarla y uengar- 
se y salir con su pasion, dixese otra cosa y tomaro 
por instrumento un tribunal tan santo y grauo 
para ello, el qual,quando no hallaremasde lo ijuo 
aqui so di^e, por uentura juzgara que tantos padres 
graucs, letrados y sieruos de L)¡os como ay en ch- 
tas prouincias de la Compañia, no meres^cn ser 
dcsconsolado8 y afligidos, y que no combieuc qui- 
tarles el contento y alegria con quo siemprc hau 
acudido y desean acudir al serui^io desto santo 
Tribunal, y darle a los horeges y otros euemigos 
de su rreligion, que no son pocos, ni poco pode- 
rosos, n¡ hayen poca ficsta de uorles asi aíligidoR. 
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CARTA VIII. 


2 de Febrero de 1590 (1). 
Al padre provincial de Toledo. 


Sobre algunos asuntos áomésticos y reyertas con los dominicos (2). 



J n 8. 

Pax Christi , etc. 

A! P. rector del Villarejo embié los Diálogos de 
los salidos (3) como V. R. ordenó, y le escreui que 
diesse nuiso dello a V. R. y que aduirtiesse que 
aquellos eran los originales, y tengo auiso del res- 
cibo. 

EI P. Mar^en dira a V. R. el estado en que tene- 
mos lo del sitio de Pantoja, y lo que se ba trabaja- 
do en ello. Aguardamos la resolucion de D. Luys 
Puertocarrero. 

E1 P. Rector escriuira a V. R. el estado dol nego- 
cio de Salamanca y el efecto que ha hecho un me- 
morial que yo escrevi, y con el parecer mio y des- 
tos padres se dio á su majestad sobre este ncgocio, 
que es cosa que yo dcseaua mucho se hiziesse mu- 
chos meses ha y la ocasion presente ha uenido muy 
á pelo para que paresciesse necesidad y no uolun- 
tad el darle. 

Ayer nos enbio allamar al P. Juan Geronimo y 
a mi el Sr. Cardenal do Toledo, y nos dixo a el co- 
mo á parte, y á mi para que lo auisasso á V. R. y 
al P. Rector y otros superiores, que su majestad le 
auia mandado que nos dixosse que auia sabido que 
nuestros prcdicadores y los de S.° Domingo so pi- 
cauan en el pulpito, y quo le parcs^ia mal : que se 
emendasso esto, porque sino su majestad pondria 
el remedio, y que ya auia hablado al prouincial de 
santo Domingo y Ie auia ofres^ido de remcdiarlo 
por su parto, y que nosotros de la nuestra hiziesse- 
ujos lo mismo. E1 fundamento de lo que se nos puedo 
a nosotros imputar, fueron ciertas palabras quo 
dixo el P. Juan Geronimo el dia do nuestra üesta, 
hablando de la Compañia, las cuales, luego que las 
dixo, algunos interpretaron mal, aunque el notuuo 
tal intencion, y con la uenida de F. Domingo Ba- 
fies (4) se coníirmaron en su falsa iinaginacion. E1 
Cardonal mostró quedar satisfecho de lo que Juan 
Geronimo le dixo, y yo le dixe que no era menester 
mandato ni do su majestad, ni de su S. a I." para 
que nosotros hiziessemos lo que siempre aucmos 
Iiecho, y lo que en ley de religion y cordura esta- 
mos obligados, y que }-o auisaria dello a V. R. y 
al P. Rcctor. Dixome despues el Cardenal que, co- 
mo ainigo, nos aconsejaua que no hablasseinos ni 
tratassemos mas en lo del coinplice, ni mostrasse- 
mos el tratado que sobre esto se ha compuesto, por- 


(II Real Academia de la Ilistoria. — Papeles procedentes de la 
Pirecrion dc Instruccion püblica. — Legajo rolulado: «Jesuilas.— 
Indiferentes.— 230. » 

(2) líste epigrafe tiene la carta. 

(3) Véasc lo que sc dicc en los Preliminares sobre estos Diálogos. 
(i) K1 padre llañcz, tcólogo profundo y catedrático de prima en 

la universidad dc Salamanca , fomentaba las reyertas que Melclior 
Cano babia tcnido con los jesuitas. 


que a todo el mundo parescia mal que anduuiesse- 
mos en esto, y piensan que tratamos do reuelar el 
sigillo. Yo le respondi que su S. a I. a hablaua como 
padre, y que esto era lo mejor, pero quo la Com- 
pafiia hablaua por su defensa, y contele algunas 
cosasparticularesacerca deste negocio, que son an- 
tiguas, y passaron por mis manos quando sucedio 
el caso do Granada, y son de gran pcso y justifica- 
9 ¡on. Suppliquele que informasse a su majestad de 
quan poca ocasion se ha dado de nuestra parte a 
los padres de santo Domingo, y quan llanos estainos 
para cumplir sus mandatos , y que nos fauorescies- 
se en la pretension de Bañes : dixo que él haria el 
oficio con su majestad, y que en estotro no auia 
que tratar en lo quo toca al instituto confirmado 
por la Sede Apostólica, que ya eso toca á su tribu- 
nal, y quo sepamos cierto que en todo nos ha de 
ser padre. Esta es la historia. Yo tengo por muy 
buena sefial que me liaya dicho el Cardenal lo del 
complicc, y creo que estos scfiorcs querran echar 
tierra, y que se calle. 

Yo he desseado muchos afios ha que se escri- 
uiesse un tratado en que se diese razon del ius- 
tituto de la Compafiia en las cosas que ticnen di- 
ficultad, y helo procurado mucho, y nunca se ha 
hecho, y uiendo esto y que conuenia responder a 
algunos puntos mas imjvortantes de los memorialea, 
me he animado á poncr la mano en ello, para quo 
otros lo acaben y perficioncn. Si V. It. me da aque- 
lla persona que me escriuio tenia pcnsada, o otra 
que sca callada y escriua bicn en latin y romance, 
y me pueda ayudar en buscar los lugares de los 
autores, yo passare adelante y espero en el Sefior 
que, con su gracia, haré una cosa quo sea de proue- 
cho y de cdilicacion, v para esto querria que V. R. 
me enbiasso los papeles del P. Mariana (5) para un 
punto ó dos 8¡u que él entienda que so me enbian, 
ni para qué. 

A1 P. Preposito mostré aqui un poquillo de un 
borrador, y paresciole bien y el y otros destos pa- 
dres graues me lian animado mucho para esto, y 
el quo mas cl P. Porres, pero sin esta ayuda no lo 
podré hazer, que me uoy ya cansando mucho. V. R. 
me responda y me encomiendo á Nuestro Señor, 
que todauia me huelgo que con el sol se nos uaya 
acercando. De lo que aqui escriuo uerá V. R. la par- 
to que sera bien comunicar y a quien para que se 
guarde el secreto de lo (¡ue nos dixo el Cardenal 
como amigo. A1 P. Marcen no cscriuo porque V. R. 
le hara parte de todo. Ora pro mtpaler , y lo rnis- 
mo pido al P. Preposito Cicnfuegos (6), Mariana, 
Gaspar hermanos, y los deraas. Madrid, 2 do Ilebre- 
ro d<e 90. — Pedro pe Iíiradeneira. 

V. R. dara el orden que le paresciere en las co- 
sas que nos dixo el C’ardenal, y para comen^ar lo 
que digo del instituto, no sera inenester aguardar 


(o) ;,Qué papeles de Mariana seiian éstos? Para hacer la apolo- 
gfa del instilulo no habia de pcdir el de las Enfermedades de lo 
Compaiiia, atribuido á éste. 

(G) Al parecer, dice asi cn abreviitura. 
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los papolcs do Castllla, aanquosoran buenos quan- 
do uengan. 

El sobrescrito. — A1 P. Prouincial. — Toledo. 

CARTA IX. 

23 dt Abril... (1). 

A nna señora, sn parienta, re>idente, al parecer, en Toledo. 

Disculpando su lardanza en escribirle. 

Si v. m. mide el amor que yo la tengo y a la Se- 
llora Doña Maria, su hermana, con las cartas que 
les eBcriuo, podra de^ir quo es muy corto, y no de 
primo hermano (2). Mas si le inide con la verdadera 
medida del deseo que yo tengo de subien, y delas 
vezes quo las encomiendo a Dios,y de lavoluntad 
que el me da para soruirlas, si huuiese en que con- 
forine a mi religion, creo ^ierto que diran quo cor- 
respondo al amor quo vs. mds. me tienen, por mu- 
cho que sea: yo estoy viejo y cansado, y muy ocu- 
pado en escreuir y imprimir algunas cosillas de ser- 
U19Í0 de nuestro Sefior, que mo cansan mucho, no 
se compade^o con esta ocupa^ion tan precisa y tan 
graue y continua escreuir inuchas cartas quando 
no ay negoi;úo for^oso, aunque sea a personas tan 
intimas como vs. mds. : como el hombre anda al 
cabo de la jornada, querria hazer algo que pueda 
lleuar consigo. Suplico a v. m. que lo tenga por 
bueno, y quando no pudierc lecr mis cartas, lea 
esos librillos quo escribo y se aproueche dellos,y le- 
yendolos haga quenta que habla coninigo. La hi- 
juela y los lien^os, que me di^o auerme enhiado por 
doñá Maria de Andrada, aun no los e retjetiido, ellos 
bendran, y yo quisiera mas quc y. m. no seocupa- 
ra en trauajar para mi ni en regalarrae, pues no lo 
e menester, sino que se regalara a si, quo este fue- 
ra para mi mayor rcgalo, y tener yo con que ser- 
uirla y rcgalarla. S¡ Dios mo lleuare nTnledo, ten- 
drecuydado de loquev. in.inanda. E1 Sefiorineoy- 
ga y dé a v. m. lo que les deseo, y porquo cl P. Iler- 
nan Lopez Morillo quo esta Ueua, dará nucuas de 
mi,no digo mas sino que nuestro Sefior guardo 
a vs. mds. y al Sr. Juan Sanchez de Zurtieta, y a 
todos nos de su snnto amor y temor. De Madrid y 
Abril 23. — Do mano propia. — Pedro de RiDD. a 
(firma original). 

CARTA X. 

Madríd, 10 de Septiembre de 1592. 

A1 sefior don Juan dc Idiaquez , del Consejo de Eslado 

de su majeslad. 

A fln de que no se den dignidades á losjesuitas (3). 

En los 18 afios que ha que bolbi a Espafia lie te- 
nido algunas ocasiones graves de besar la mano al 

(1) Real Academia de la llistoria. — Papeles varios de jesuitas, 
torao cxxvi , niirn. 48 bis , est. 15, gr, C. No expresa el aüo. 

(2) El padre J. M. Prat incluye esta carta en su Uistoria del pa - 
dre Hivadeneira, pág. 247, como dirigida i Icabel de Rivadeneira 
su hermana; pero dicho autor equivoca, al traducir al frances, el 
dictado de primo hermano con el de hermano, frére. 

(3) Biblioteca de la Real Academia de la Ilistoria. — Papeles de 
jesuilas.— Legajo de papeles sueltos, rotulado: «Cárlos V.— Feli- 
pe II. — Felipe III. » — Est- 17. 

Es copia de la carta que escriuio el P. Pedro de Rivadeneira á 
D. Juan de Ydiaquez del Consejo de Estado de S. M., en el dia que 


Rey nuestro sofior, y nunca lo ho qnerido hazer por- 
que no eran precisas , y juzgar que no siendo ta- 
les, no me convenia a mi abrir puerta á negocios, 
ni cansar á su M. Agora confieso á V. S. que me 
holgara poder hecharme á sus reales piés, y suppli- 
carle de palabra lo que dire en esta carta, para que 
paresciendo á V. S. la peticion justa, interceda con 
su M. y lo supplique haga a toda nuestra Coinpa- 
ñia uno de los mayores fauores, que lo puede ha- 
zer, sin poncr dc su casa mas que mostrarse Rey 
tan piadoso y tan protector de las religiones como 
lo es. Aqui se ha dicho que la santidad del Papa 
Cleincnte VIII a tratado de dar el Capelo á alguno 
ó algunos de nuestra Compafiia y aunque entiendo 
que la mente de su Beatitud es santa y espero en 
Dios quo la govcrnará para bien de su Iglesia y 
de nuestra Compafiia, todavia juzgo, que si por 
nuestros pecados el Sr. permitiesse quo se abriesse 
esta puerta, que hasta agora a estado tan cerrada 
en la Compafiia, sería de muchos y grauissimos 
inconuenientes, no solamente para la misma Com- 
pafiia sino para toda la Iglesia catolica, á cuyo ser- 
uicio ella esta dedicada, y no soy yo solo do este 
parescer, sino toda nuestra uniuersal Compafiia, y 
nucstro bienauenturado P. Ignacio su fttndador, co- 
mo quien tenia cspiritu del cielo, lo juzgó, y con 
las constituciones que nos dexo, y con lo qtte hizo 
en todas las ocasiones que se lc ofrescieron, nos 
ensefió, quanto deuemos procurar de cerrar esta 
puerta, como yo lo digo en un capítulo del libro 
que escreui de su vida (4), quo si V. S. no ha lcido 
le wuppl ico quo lo lea, porqtic en el hallara las ra- 
zones que ay para ello, que son muchas, y rauy 
graues ; pero las mas principales son dos, la pri- 
mera la polilla y ambicion que entrariaen la Com- 
pafiia, y la 2.“ el crcdito qno pcrdcria su doctrina 
para con todos, y especialinente para con los here- 
ges. En saUando uno, ay peligro, que queramos 
saltar todos, y en viendo a uno con capclo o mi- 
tra, que otros juzguen , qnc ticnen tantas partcs, y 
ineritos como su coinpañero, y que podrán alcanzar 
lo que el alcanzó, y con csto so desasosegaran los 
animos, qtte aora están quiclos; y aunqtte el Sr. dó 
uirtud para resistir a la ambicion á los mismos re- 
1 igio8os sus deudos y amigos los inquietnran é im- 
portunarán á los príncipes para que los proinucuan, 
lo cual agora no hazen por tter qtte está cerrada 
esta puerta. Este dafio es tan grande, que ningun 
prouecho qtie pueda hazer tin religioso de la Com- 
pafiia siendo perlado, puede ser suficiente recom- 
pensa, porque con el se sacarian las rayces do 
nuestra religion, que son humildad , y menospro- 
cio del mundo, ainor de Dios, y zelo verdadero de 
lasanimas; y conuieno por muchas razones que 
nuestra Compafiia esté mas sobre si, que no las 

exprcssa ; y Ia hizc saear del original, qne se gnarda en esta Rcal 
Bibliotheca en el Tomo 18 de los papeles politicos cn folio, qne se 
compraron del Rey de Armas R. Juan Alfonso T.uerra. Madrid 14 
de Agosto de 1754.— D. Joah dk Sahtander, bibliolecario mayor 
de su majestad. 

(1) Lib. ui, cap. xv. 



602 OBRAS ESCOGIDAS DEL 

otraa rcligioncs. Pues los herejes que pintan al Pa- 
pa sentailo en un trono que se ua cayendo, y a los 
jesuitas qne lc uan sustentando, y teniendole para 
que no cayga ¿que diran, sino que todo lo que en- 
seüamos de la potestad dol Papa, es ambicion y 
lisonja para ganar su gracia,y por ella mitras y 
capclos? E1 Papa Paulo IV quiso hacer Cardenal á 
Juan Groppero uaron muy docto que estaua en Co- 
lonia, y escriuia contra los horejes, y los apretuua 
fuertemente , y el supplico á su Santidad que no lo 
hiciesse porque los hereges no puhlicassen, que 
todo lo que el hauia pretendido con sus libros, cra 
subir á nquella dignidad, y él perdiese su credito, 
y la Iglesia el fruto que cogia con sus libros ; y el 
Papa tubo esta razou por tan bastante que alabó el 
zclo de Groppero, y no lc dió el capelo; y si para 
un hombro particular lo fué, que será para toda una 
religion , <jue tanta guerra haze a los hereges. Este 
es ol espiritu con que su Santo padre la fundó, y los 
otros santos fundaron sus religiones, pues leemos, 
que Hugolino, Cardenal que despues fue Papa, y se 
llamó Gregorio IX, trató muy de ueras con Snnto 
Domingo y San Francisco, que sus frailes accepta- 
sen obispados, para el bien de la Iglcsia, y que 
ellos nuuca quisierou ucnircn ello; y S. Francisco 
respondió, si qucreis que inis frailes sean de gran 
fruto, conserualdosen su estado, y fr. Juan Aleman, 
quarto geueral de los predicadores, supplico en su 
nombre y de toda su orden al Papa Innocencio IV, 
que no hiziesse a sus frailes obispos,pucs la silla 
apostolica no liauia confirmado orden de obispos, 
sino dc predicadorcs, y toda la orden decia, no que- 
rcmos uer nuestros frailes obispos, sino santos, no 
poutificos, sino doctores, y martires; como todo 
csto lo refiere eu su cronica el P. M.° fr. Hernando 
del Castillo (1) y dado que despues se han mudado 
los tiempos, y que en estas religiones ba auido 
ínuchos y muy santos perlados, que han echo gran 
bien á la Iglesia, todauia uucstro caso es difcren- 
t o , porque ellns son religiones antiguas, y funda- 
das ya en santidad y creilito, y la nuestra aun os 
tierna y tiene muclios enemigos, y mas ocasiones 
para [»erderse, y está al prescntc con las armas cn 
lns maiioR peleando confra los hereges en muchas 
prouincias, donde no ay otros religiosos. V. S. nos 
haga merc-l de representar todo esto á su Majestad, 
v <le suplicarle nos fauorezca, y que escriua á su 
Sautidad que mire en esta parte por la Compafiia, 
y que la conscrve en su bagcza, sin nomhrarle per- 
sona particular, porque qualquiera que fuero la que 
abricre la pucrta, nos será de grauisimo dafio, y 
tan grandc quo zcrtifico á V. S. que con hauer yo 
por la gracia dc Dios nascido en la CompaBia 
quando ella nasció, y hauer visto los muchos y 
gramlissimos encucntros y persccuciones que ha 
tcnido desde que coinenzó, y tienc hoy dia, nunca 
me han dado temor, n¡ tanto cuidado, como csto 
negocio, porque es uii genero de persecucion blan- 

(1) Lib. i, cap. l, fol. 112, y cn la lliitoria de san F rancisco, 
part. i, lib. i, cap. X'.v.i. 
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da, y que sc entrará en los huesos sin sentir, y po- 
co á poco dchilitará el vigor, y consumirá el espi- 
ritu de los flacos, porque no faltarán á muehos do 
ellos letras, prudencia, y brazos para poder subir 
aino se defñonde este portillo, y con llegar esta con- 
tagion al alma de la religion, algunos por uentu- 
ra la tendrán por prosperidad, y buenauentura. 
Ninguno sabe mejor que su majestad lo que la Com- 
pafiia lo sirve, pues de 22 prouincias que tenemos, 
las 13 estan en sus rreynos, estados y señorios, y lo 
que los nuestros liacen en ellas, es publico, y aun- 
que no lo fuese, no lo podria ignorar su majestad. 
Ninguno tambien entiendo mejor los enemigos quo 
tenemos, no solamente hereges, sino catolicos y 
religiosos, por la bateria quo dán continuamente á 
su majestad contra esta obra dc Dios , lo qual el 
permitc para que sea mas humilde, y passe por la 
fragua que pasaronlas demas religiones. Aninguno 
toca mas el defenderla quo á su majestad assi por 
saber lo que digo, como por cl zelo grande que 
Dios le lia dado de su gloria. Y en ninguna cosa lo 
importa mas, que la defienda, y ampare, que en 
procurar que sus religiosos viuan en la pureza de 
su instituto, y por esto yo, aunque indiguo y el 
menor de ella, por liaberine criado desde mi uificz 
con esta leche, á los pechos de nuestro P. Ignacio, 
y quedar casi solo de los de aquel tiempo, y hauer 
escrito su vida y las <le los padres maestro Layuez 
y Francisco de Borja sus inmediatos sucesores, los 
quales con tan grando constancia reusaron los Ca- 
pelos, que los papas Julio III, y Paulo IV les 
ofrescian, y saber lo quc esto importa, y por ostos 
titulos tener mas obligacion, que los otrosáprocu- 
rar que este espiritu se conseruo ou nuestra Com- 
pañia, en w¡ nombre, y en el de toda ella. 

Supplico á V. S. que represente todo esto á su 
majestad y le supplique la fauorezca en lo que aqui 
digo, y que afiada esta merced ú las otras muchas 
que de su religioso animo y poderosn mano resci- 
bimos, y eclie cadenas <le nueua y perpotua obliga- 
cion á esta su minima Compafiia (la qual teme mas 
cstos fauores y dignidades, que los disfauores y 
calumnias de sus adversarios), que el Sr. del Cielo, 
y de la tierra dará por ello eterna retribucion á su 
majentad y nosotros en nuestras pobres oraciones 
se lo suplicareuios. N.° Sr. la persona de V. S. guar- 
de. Madrid 10 de Septiembre do 1592. — P.° DE Ri- 

DAHENEIRA. 

CARTA XI. 

10 de Novimbre de 1592 (2). 

Al Gcneral de la Compafiia. 

Sobre la cueslion de celebrar 6 no ccngregacion gcneral. 

t 

J H S. 

De cosas principales no escriuo á V. P. porquo 
los superiores lo hacen, y otros muchos que no lo 
son, y parcsceme que hago mas servicio a V. P. en 

(2i Real Academia de la flístoria. — Papeles procedcntcs tlc la 
Direccion de Instruccion pública. — Legajo rotulado: «Jesuilas. 
— Indiferentes.— 230. » 
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tio caosarle y cansarmo sin necesidad. Agora, des- 
pucs de auerlo pensado y encomendado mucho a 
nuestro Sr., he juzgado que la ay, y quodeuodezir 
con verdad y llaneza lo que aqui dire, por cvmplir 
con el mandato de V. P., que mo ha ordenado le 
escriua lo que me pares^iere que conuiene al bien 
de la Compafiia y con lo que deuo a la misina 
Compafiia y a nuestro Sto. P. Ignacio, cuyo uerda- 
dero y fiel liijo deseo sor. 

V. P. Io tomo como de tal hijo, que zcla el bien 
de su madre y la honrra de su padro, y por la gra- 
cia del Sefior no pretende sino acabar en paz su pe- 
regrinacion, y quando partiere deste destierro de- 
xar Iu Compafiia con mas quietud y obseruau^ia 
religiosa que al presente está. 

La cayda que estos afios ha dado la Compafiia no 
ay para que yo la diga, especialmente á V. P. que 
la sabo solo mejor que todos nosotros juntos. Tam- 
póco ay (juo tratar que conuiene poner remedio, 
pues los ciegos louen, ni que persuadiráV. P. que 
lo ponga, pues creo yo que no ay ninguno en toda 
la Compafiia que mas le dessee y procure. Toda la 
dificultad está en hallar el camino para conseguir 
lo que tanto so dessea, y porque ueo que á algunos 
les parosco quo lo seria el hazer Congregacion Go- 
neral, y á otros que no, y los unos y los otros traen 
sus razonespara persuadir lo que les pares^o, quio- 
ro yo representar con toda sugccion n V'. P. lo que 
se mo ofres^e aoerea deste punto, por ser tan impor- 
tante, y agora el proprio tienpo para determinar 
lo que se deue hazer. * 

Yo, Padre miestro, no soy amigo de estreinos ni 
de mi pares^er, ni querria que en las cosas uniuer- 
Bales y comunes, y que tocan a todos, ninguno se 
casasse con su proprio juicio, y fuesse porliado y 
tuuiose solo por ncertado lo que a el le paresyo, y 
condennsse lo que otros sienten por ser contrario, 
nino que pues por la gracia dol Sefior todos tene- 
mos uoluntad do acertar oygamos a los otrosy pe- 
seinos las razones que traen y las confiramos, y 
boIo miramlo la mayor gloria de Dios y bien do la 
compafiia se escoja lo que se juzgare quo mas con- 
uiene para este fin , y asi juzgo in Domino que V. P. 
deue primeramento no (1) hazer oracion, como 
creo quo la haze, y nmndnrla hazer por toda la 
Compnfiiapor este negocio, paraquo nuestro Sefior 
le encainine como uee que mas conuiene para su 
gloria y bien de la inisma Coinpuñia. Lo 2.°, que le 
dcue consultar con las personas graues , y fieles y 
prudcutes do las prouincias , y quc sabcn el cstado 
de la Compafiia ; porquo por ser tnn uniuersal y to- 
car a todos, pares^c quo es bien que se comunique 
con muchos, y que uo sean solos los padres Assis- 
tentes y los otros padres que estan ay en Roma Ios 
consultores, porque no se dé ocasion de juzgar que, 
o Bon iuteresados , o que no uen las necesidades prin- 
cipales quo ay en cada prouincia, o que por uer in- 
clinado a V. P. á la una parte o á la otra siguen su 
inclinacion ; lo 3.°, qne para que los consultados 

(1) Parece qae este no está de más. 


puedan mejor dezir su pares$er, les ombie V. P. to- 
das las razones que ay in utraque parte , para que, 
afiadiendo cada uno las que a el so lo offres<¿iere, 
juzgue deste nogo^io con mas conprehension ; lo 4.°, 
quo les mande que sin comunicarlo con nadie, sino 
con Dio8 , cada uno escriua lo que siente a V. P. so- 
cretamente, y despues, uistos los paresyeres de to- 
dos , tenieudo respeto á la calidad y prudencia do 
cada uno, y mas de los de las prouincias donde este 
el mayor dafio, se podra resoluer V. P. en lo quo 
juzgaro que mas conuiene, y no podra dexar de ser 
acertada la resolucion que se tomare con esto 
acuerdo y consejo. Este es el camino llano y usado 
en semejantes negocios de nuestros Santos Padres; 
y ninguno se podra quexar que V. P. no tonía con- 
sejo de las personas que le puedcn y deuen dar en 
cosa tan importante, o que no sigue el suyo, y si 
las personas graues de las prouincias fueren de pa- 
res^er quo no aya congregacion general, elloa 
misinos persuadiran en las Cougregaciones pro- 
uinciales que no la aya, y con esto se assegura lo 
de los procuradores, y si dixeren que es bien que 
la aya, y este fuere el mas coinun sentimiento de la 
Couipafiia o do la mas sana y mas graue parte do- 
lla, y V. P. lo tuuiere por bueno, podra couuocar la 
Congrcgacion Geueral, siu aguardar que los pro- 
curadores la conuoquen , porque assi conuiene al 
honor y autoridad do V. P., y a la union y bien de 
toda la Compafiia, y para seruirle masen esto, em- 
bio aparto en otro papel las razoncs que a ini se me 
ofre^en para el si y para ol no. Tambien ineparos- 
?e quo eu caso que sc detcrminasse V. P. de hazer 
congregacion , deuria ser á tiempo que en las con- 
gregaciones prouinciales, que se han de celebrar el 
afio que uiene, se eligiessen los que huuieren de yr 
a la Congregacion General, por escusar lo que po- 
dria suceder eu la Congregacion de los procurado- 
res. Dios guie en esto y en todo á V. P., en cuyas 
oraciones y Santos sacrificios mucho me encomien- 
do. — 10 de Oetubre 1592. 

Por estar aun flaco y conualesciente de una on- 
fermedad que he tcnido estos dias, no ua esta de 
mi mano, y confieso á V. P. que ha muchos dias 
que he estado pensando de hazer esto, y quc lo he 
dexado por auer entendido que tienen por sospe- 
chosos e inquietos estos padres assistentes, a los 
que trutan x quo es bien que so celebro Congro- 
gacion General, o lo pouen en duda, y aunque yo 
uo lo puodo creer, porque sé su religion y pru- 
dencin, todauia, como me ueo al cabo de mi jor- 
nada, querria, si el Sefior fuesse seruido, aca- 
barla cn paz, sin daroccasion a nadie de inquietar- 
me con falsas sospechas y indicios, coiuo algunas 
uezes se ha hecho conmigo y con otros. Pero ha- 
llandome estos dias malo (como he dicho) y exa- 
minando sobre cste punto mi conscicncia, me pa- 
res^ia qne nuestro santo padro Tgnacio mc repro- 
hendia porque no hazia con V. P., que es su suco- 
Bor y ministro, como lo fue el do Christo, lo que si 
el biuiera yo hizicra sin ninguna duda con el , que 
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es representarle con uerda'l y llaneza lo que siento, 
y tencr por mas acertado lo que otros rnas pruden- 
tes jvzgaren, y mas el superior, á quien no ay duda 
sino que el Scñor comuniea con mas abundancia 
6 ii luz. Esta razon o repreheusion de nuestro padre 
lia cauado tanto en mi, que luégo he querido es- 
creuir esta, sin aguardar a tener fuer^as para escre- 
uirla de mi mano, y he dicho esto con esta llaneza 
para que V. P. ontienda que le tengo en lugar de 
•TesuchrUto, y que desseo obedescerle y seruirle do 
la niisina rnancra que a nuestro Santo padre Ig- 
nacio, que es todo lo mas que yo puedo eucares^er 
á V. P. pido su bendicion, y que do mi crea mas a 
mi que a nadie, y que me alcan^e del Señor gracia 
para acabar bien esta peregrinacion. 

CARTA XII. 

Uadrli, 6 de Febrero de 1593. 

A1 padre Franciseo Boldo. 

Sobre la muerte del padre Jerónimo Domenech (1). 

4 . 

Pax christi , etc. 

Mucha charidad me a hecho v. r. con su cartay 
con la Relacion que me enuia de la dolen(jia y muer- 
te de nuestro btien Padre Jeronimo Domenech, que a 
sido ygual á su vida tan ezemplar y de tantos años 
do compañia: bendito sea el Señor que le llamo a 
ellay que le dio tal spiritu y a nosotros tal esem- 
plo, y agora lo a lleuado á go^ar do si y dadole el 
premio como esperamos de tan sancta vida y 
raucrte. 

A Roma he escrito para que lo hagan encomen- 
dar á nuestro Señor, como al mas antiguo de la 
Compafiia que ahora uiuia, y como á fundador dcl 
collcgio de Valencia, o á lo menos como a quien le 
dio el prin^ipio y todo lo que le pudo dar en csta 
vida, pues uo tiene otro fundador que yo sepa. 
V. R., para haycr la charidad cumplida, escriua lo 
rnesino, y procure que en todas partesse hagan los 
sufragios por cl Padre, quc es ra^on. 

Porque no ay quien pucda dar tan particular 
quenta de las cosas del P. Jeronimo domenech, 
como yo, para consuelo dc v. r. y de los demas de 
la compañia que ay cn esa ciudad y Prouincia, 
quiero yo dc^ir aqui breuemcnte algunas de las 
qite se meofrepen, para que, juntandose con las que 
alla en Valencia se sauen, edifiquen y animen a 
toda virtud a los que las leycrcn. 

E1 P. Jeronimo Domcnech entró en la Compafiia 
aora ^inquenta y tres afios en la ^iudad dc Parma, 
siendo ya sa^crdote, aunque ordenado con dispen- 
sa^ion antes de tiempo, porque 110 creo quo tenia 
mas dc 23 afios: quando entró eracanonigo dc Va- 
lemjia y ya maestro en artes y de muy gcntil dis- 
posi^ion, rico y con muchos criados. Auia tenido 
comunica^ion con el P. Francisco Xauier cn Bolo- 
nia. y yendo a Paris a acauar sus studios, topó en 
Parmacon los padres maestro Pedro Fabro y Dicgo 

(t) r.iblioteca ile la Rral Acadcmia de la Historia.— Papeles va- 
rios de jesoitas , tomo cu , mim. 30 his, est. 13, gr. 4/ 
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Laynez, y alli I 1 Í 90 los exer^t'cios y so resoluio en 
ellos de entrar en la Compañia, y cortando el hilo 
de sus desinios, y dando de mano al regalo y vanas 
esperamjas del mundo, despidió sus criados, y lué- 
go se entro en vn Hospital a seruir a los pobres, por 
amor de Jesuchristo: pobre vino a Roma el afio 
de 1504 (donde yo le conoci), a uer á nuestro P. Ig- 
nacio , que le amó y estimó sieupro mucho, por 
auerse dado assi, y su ha^ienda en tal edad y tan 
liberalmente a la Compafiia, antes que ella fuese 
confirmada de la Sede Apostolica, ni conocida ni 
estimada en el mundo. Do Roma fue enuiado a 
Paris, 110 ya como rico, sino como pobrc, el mesmo 
año, donde estuuo hasta los 24 do julio del afio 
del542, en que, estando yo ya en Paris, fuymoa 
echados todos los españoles dc Francia. En Paris él 
era nuestro superior y padre de todos los de la Com- 
pafiia que alli estavamos, que eramos 15 o 16 espa- 
fioles y italianos y vn flamenco, y nos sustentaua- 
mos pobreinente con otros socorros y ayudas ; pero 
la principal de todas era la ha$ienda del P. Jeroni- 
mo Domenech, cl qual, dandolos mas dineros que 
pudo a I 08 hermanos de la Compafiia que quedaron 
en Paris, fue con los demas a Flandes, donde nos 
vimos con grande aprieto y nc?esidad por las guer- 
ras que su^cdieron; mas con su gran charidad y 
buena diligen^ia, y con el credito que tenia de su 
padre, halló forrna para sustentarnos con harta con- 
modidad hasta los ocho de febrero del año de 1543, 
que, dejando en Louayna proueydos lo mejor que 
pudo a los demas, nos partimos para Roma cl padre 
y otro padro Flamenco y yo, a pic, con muy re^io 
tiempo y mtiy tenuo viatico. Eu estc caraino pade- 
^ió mucho el padre, porquo aunque cra moyo y sano, 
cra dclicado y no usado á tanto trabajo: llevaua 
los pies muclias ve^es mtiy lastimados y aviertos, 
y yua con tanta nlegria y contento, que, por ani- 
marme anti, quc cra de poca virtud v edad, sal- 
tcndole la sangre viua de los pies, tne de^ia — no es 
nada, Pedro, no es nada; v se csfor^nita de andnr 
á gran pasoy venccr la fl.'iquc^a del cuorpo con el 
valor dcl atiimo y del spiritu quc cl Señor le dabn. 
Esto acontc 9 ¡ómuchas ve^es.yvna, entro otras, quo 
nós vitnos en gran peligro en quc estabamos, que 
yo por scr muchacho, o no Io cono^ia 6 no repara- 
tta en ello, era tanta su clmridad, que oluidado de 
sí, voluio los ojos a mi, blandos, amorosos y lloro- 
sos, por parc?erle que aquel auin de ser el lugar 
do nuestrft sepultura, pcro fue nuestro Sefior ser- 
ttido de librarnos. En este camino, dexando las otrns 
cosas quese podrian dezir, hallamos en Magencia al 
padre Fubrn, en Padua al padre Polanco, y en Ve- 
necia al padre T.aynez (porque collegio no lo auia 
en todo el camino), donde nos enbarcamos para 
Choza, citidad 23 inillas de Venecia : aqui cayo malo 
el padre Domenec de la agitacion de la mar, ycon 
culentura nnduvo a pie hasta la ciudnd de Rauenn, 
que son casi cien millas por tierra inculta y despo- 
blada, y que no se hnllaua vnn casn ni un hombre, 
sino de 18 on 18 millas, cou grande trabajo y po- 
breza. y no menos cotisuelo y nlegria ; y fimilmente, 
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r.yudandolc nuestro Scfior, llego a Roma y fue cu- 
rado y regalado de uuestro P. Ignacio, de manera 
que yo le vi limpiar por sus proprias manos y ma- 
tar las chinches de la cama en que auia de estar el 
padre Domenec. En Roina estuuo algunos afios, y 
predicó y confcsó, y fue ministro de la casa profes- 
sa, siendo nuestro padre superior de ella. Despues 
fue a Bolonia á dar principio al collegio que se fun- 
do en aquella ciudad , hasta que el afio de 1547 fue 
enbiado de nuestro padre a Ciciüa con Juan de Ve- 
ga, que iua por virrey a aquel Reino, en el qual no 
se puede dezir en pocas palabras ni facilmente creer 
lo que el padre Ilyeronymo seruio a nuestro Sefior 
lo8 muchos afios que alli estuuo, porque podemos 
con verdad dezir, que todos los collcgios que se hi- 
zieron en todo aquel tiempo (que son muchos y 
muy bien fundados, y en uiuy principales ciudades 
y villas), son obras de sus manos, y que se deue a 
el como a origen y prinyipio todo el fruto que se a 
seguido en aquel rrcyno con el exemplo, dotrina y 
iudustria de los de la Compafiia. Hicieronse tam- 
bien muchas obras pias y do grando scruÍ 9 ¡o de 
nuestro Sefior en aquel reino , de hospitales de 
huerfanos y hucrfunas, de monasterios de moujas 
muy reformadas, de montes dc piedad y do otras 
obras para rediinir captivos, librar encarcelados y 
socorrer a todos los pobres, a los quales asistio 
siempre el padrc Domenec con gran cuidado en los 
afios que fuo Juan de Vega y cl Duque de Medina- 
celi fueron virreyes, que fueron 18, que por ser tan- 
tas las cosas no se pueden aqui contar con breue- 
dad. Fue cl primer provincial que huuo cn Sicilia, 
y fuelo algunas vezes y muchos afios, y de todos 
los subditos y estrafios era rcuerenciado por santo 
y tenido por padre. Fue superior del collegio rro- 
mano y preposito de la casa professa de Valencia, 
la qual, por su buena diligcnyia y solicitud sc co- 
men^ó para beneficio de aquella ciudad , y dondo 
quiera que estuuo, siompre fuo conocido y estima- 
do por grande sieruo do Dios y dotado de grandes 
virtudes, y aunque las tuvo todas, las que inasres- 
plandecieron en su vida cran humildad y manso- 
dumbre, el zelo de la gloria de nuestro Señor y do 
la salud de las almas y uua estremada compasion 
y misericordia para con los pobres, do la qual so 
cuentan muclios oxemplos de ediiicacion. Era pu- 
risimo do concicncia y do alma tan candiday lim- 
pia, quo resplandecia en el cucrpo con notable 
edificacion de los que lo tratavan. Esto cs lo que 
yo puedo dczir en general de la vida y virtudesdo 
nuestro buen padro Ilyerouimo Domenec. Las cosas 
particulares son muchas y varias, y pideu mucha 
consideracion y tienpo para escriuillas, y aora yo 
no lo tengo, ni he hecho memoria particular dellas. 
V. R. procure que se escriuan las quo so saben ay 
en Valencia, que por ser mas frcscas y sabidas de 
muchos, se podra hacer con mas facilidad que se 
hazc luégo. 

E1 Sefior nos dé su gra^iapara imitar elexemplo 
de tan Santo padro y para ser tan verdaderos hijos 
de la Compafiia como el lo fue, y esto pido y ruego 


quan encarecidamente puedo a V. R. y atodos esos 
mis padres y mishermanos, que me alcancen con sus 
oraciones del Sefior gracia para comen^arle á ser- 
uir dignamente, al cabo de tantos afios que lo é he- 
cho sin fruto y con la tibieza que él sabe. De ma- 
drid y febrero, 6 de 1593. — Pedro de Ribadeneira. 

En el respaldo: Copia de vna del P. Pedro do 
Ribadeneira para el P. Francisco Boldo, en res- 
puesta de otra suya, sobre la muerto del P. Gero- 
nimo Domenech. 

La relacion de la enfermedad, muerte y entierro 
de esto padre, se halla ou el mismo tomo, núm. 5G. 

CARTA XIII. 

Madrid, 28 de Agosto de 1594. 
k doña Teresa de Zúfliga, duquesa de Arcos. 

Dedicándola la traduccion de las Medilaciones de san Agustln (1). 

Entre las otras mercedes que nuestra mínima 
Compañía de Jesus ha recebido y continuamento 
recibe de vuestra sefioría y de su ilustrísima casa, 
que 8on muchas y muy grandcs, tengo yo por muy 
particular el haberme mandado que, para consuelo 
y aprovechamiento de vuestra señoría y de otros, 
tradujese de latin en nuestra lengua castellana las 
Meditaciones , Soliloquios y Manual del gloriosísiuio 
doctor y lumbrera de la Iglesia, san Agustin; por- 
que deseaba quc se ofrecicse alguna ocasion para 
testificar al mundo el reconocimicnto que tenemos 
á la persona y casa do vuestra sefioría, con un deseo 
muy vivo y entrafiable de agradecer y servir los 
favores y mercedes quo vuestra sefioría y el sefior 
Duque, su marido, hacen á porfía, nosólo á su co- 
legio de Marchena, sino á toda nuestra religion, 
que, por ser nueva y tierna y por tantas partes 
combatida, tiene necesidad del amparo y protcc- 
cion de vuestras sefiorías y de otros jiríncipeH y se- 
fiores poderosos y piadosos , para poder llevar ade- 
lante su empresa, y no dosmayar entre tantas eon- 
tradiciones que, para mostrar que es obra suya y 
para mayor prueba y ejercicio de virtud, Dios nues- 
tro Sefior le envia. Asimismo me hc holgado dcsta 
ocasion para declarar con esto pequefio servicio lo 
mucho que los de la Compafiía estimamos el raro 
ejemplo con que vuestra sefioría resplandecc entre 
lasotras sefioras destos reinos, ilustrando su alto y 
antiguo linaje y la esclarecida sangre de los du- 
ques de Béjar, sus progcnitores, con la piedad, hu- 
mildad y mudestia cristiana, y la grandeza de su es- 
tado con el couociiniento de cuán poco valen todas 
las cosas de la tierra sin Dios, y con la estima y 
aprecio de la virtud y del amor y temor santo del 
Sefior. No quicro dilatarme en esto, porque lo quo 
es verdad no parezca lisonja, de lacual vuestrase- 
fioría está tan léjos como yo soy enemigo. Sola- 
meute digo que aunque la Compafiía no se tuviese 
por tan obligada á servir ú vuestra scfioría por los 
beneticios que recibe de su mano, el ser vuestra se- 
fioría quien es, y el ejemplo de tanto recogimiento 

(1) Impresa al frente del libro. 
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y virtud con que vive, nos obliga á todos á de8e«ar- 
la sorvir, como á quien tanta parte tiene en el co- 
mnn Señor de todos. Envio, pues, á vuestra seño- 
ría, como testigo y prendas deetn nuestra voluntad 
y deseo, ese libro de las ifcditaciones, Soliloquios y 
Manual del glorioso san Agustin , traducidas de la- 
tin en nuestra lengua castellana; y espero en la 
misericordia do nuestro Señor que vucstra sefioría, 
y por su medio los quo le leyeren, rccebirán gusto, 
consuelo y fruto espiritual en sus almas. Andabn 
esto libro ántcs de ngora impreso sin nombre del 
que le trndujo , y con un lengu.aje tan poco pulido, 
quc le quitaba mucha do la gracia de su «nutor y 
do la gravedad y alteza de sus sentencias, y dulzu- 
ra de palabras, y su«nvidad y espiritu de los afec- 
tos, de quc todo el libro está tan lleno, queno sabo 
olhombre de qué se deba más admirar, ó de la pro- 
fundidad de las senteucias que dice en ostas sus 
Meditaciones este sapientísimo doetor, ó delnfecto, 
ternura y devocion con quo las dice, por ser dos 
cosns quc raras veces se Imllnn juntns con tanta 
excelencia áun en los más snbios y más snntos cs- 
critores de la Tglesin católica. Dios gunrde á vucs- 
tras señoríns, y los hnga tan snntosy tan gloriosos 
en la ticrrn y en el cielo como yo dcscoy le supli- 
co. De nuestro colegiode Madrid, en el mismo dia 
deste snnto doctor, á veinte y ocho de Agosto de 
mil y quinientos y noventa y cuatro años. — I’edro 
DE RlBADENEIRA. 

CARTA XIV. 

Madrid, 21 de Seticmbre de 189G. 

Á doña Eslefanfa Manrique y de Castilla. 

Dedicándole la traduccion de las Confesiones dc san Agustin (1). 

Envio á vuestra merced cl libro de las Confesio- 
nes dcl glorioso padre y doctor y luz dc ln Iglcsia, 
8an Agustin, que estos dias hc traducido dc latin 
en nuestra lcngua cnstellnna, y no mc quiero alar- 
gar en decir la excelencia y utilidad deste libro, 
ni his CHiisas que tne han inovido á tomar este tra- 
bajo; porquo lo ttno y lo otro verá el queloyere la 
epistola quo cscribo para el cristiano lctor. Sólo 
quicro escril)ir aquí los motivos que he tenido par.u 
dedicar á vuestra merced estas Confcsiones, é im- 
primirlasy publicarlas debajo de su nombro, para 
que los qtte no saben las obligaciones tnn precisas 
que tionc nuestra Compañía, y las particulares quc 
á mí me corren de acudir á cualquicra cosa de su 
gusto y aprovcclmmiento espiritual , de mi las sc- 
pan, y el reconocerhus y confesarlas nosotros sea 
parte dc agradccimiento ; porque, dejando aparte el 
raro ejcmplo con que vucstra merced en la flor dc 
8U edad dió dc mano á todas las cosas queotrasse- 
fioras do su calidad y méuos partes uaturales ape- 
tecen y procuran con tanta ánsiay soIicitud,y los 
ca8amientos que el mundo le ofreció para hacerla 
gran sefiora. y vuestra merced con maravillosa cons- 
tanoia y eepíritu desechó , y resistió á la importu- 

(1) lmpresa al frenie del libro. 
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nidad y lágrimas de sus deudos más cercanos, y c! 
santo recogimiento que ha escogido pnra ent regar- 
se totalmeute á su dulce esposo Jesucristo, y ser un 
espejo do humildad , caridad, honestidad, oracion, 
penitencia y toda virtud (porque esta deuda no es 
solamente nuestr«a, sino de todos), y hablando de 
la que es propia nuestrn, y fundada, no sólo en los 
merecimientos de la sefiora dofia Isabel de Casti- 
lln, su madre, que está en el cielo, ni cn los del se- 
fior don Pedro Manrique, su hermano, quo sonmu- 
chos, ¿qué persona principal hay en la ciudad de 
Toledo, en osta córte y áun en todo cl reino, que 
no sepa cuán verdadera y entrafmble hija de nues- 
tra Compañía es vuestra merced? Su araor, su dc- 
vocion, su favor y aquel afecto más que de inadre 
con quc se ernplea continuamente en cualquier cosa, 
por ppqueña que sea , que de mil leguas le toque. 
Pucs esta deuda comun quiero yo pagar, en mi 
nombre y cn el do todos mis hernmnos, y juntar l«a 
mia particular, que imce de lu merced que vuestra 
morcedcntodo mo Imce, y especialmeuto en gustar 
de leer esas obrillas mias , y más laa Meditacioncs , 
Soliloquios y Manual , que yo traduje, del mismo san 
Agustin, eu las cuales se entrctiene, rogala y en- 
ciendetanto suespíritu, que me hotcnido porobli- 
gadoáservirlacon esta nuevatraducion,para nñadir 
nuevo encendiiniento de amor celestial al amor , y 
fuego al fuego divino que ardo en el pccho do 
vueslra merced, y darlc nuevas ocnsiones de levnn- 
tar su cntcndimiento y afecto al Sefior que la crió 
y la tomó por esposa, y dotó su almn de tan extro- 
nmda belleza, y la atavió y enriqueció con las jo- 
yasde tan ricas y tnn prcciosas virtudes. Piics es- 
tos bienes son dones del Sefior, y no le debc vues- 
tr«u merced por cllos ménos alabanza que por ha- 
berle perdoimdo (como yo confio) los pecados que 
son propios suyos. Lo uno y lo otro nos cnsefia á 
lmcer eu estas Confesiones el bieimventurado san 
Agustin , y que lloremos lo que es miestro y agra- 
dezcnmos lo que es del Sefior, el cunl se muestr.a 
clcmcnte en lo uno y liberal cn lo otro, y en todo 
padre misericordiosísimo y benignísimo. Vuestr.a 
merced se confunda en sí y se goce en Dios, y con 
la lecion destas Confesiones procure avivar y des- 
pertar más su espíritu, y andar cada dia con más 
largos pasos en el camino de la virtud, y suplicar 
en sus oraciones al Sefior por este siervo inútil y 
desaproveclmdo, pura que, regando los cnmpos ajc- 
nos con aguas t.nn saludables, no quede yerino y 
seco el de mi corazon. Deste colcgio de nuestra 
Compañia, de Madrid , á veinte y uno ile Setiembre 
de mil y quinientos y noventa y seis. — Pedro DE 
Ribadeneira. 

CARTA XV. 

Madrid, 1/ de Marzo de 100.4. 

Á doña Ana Manriqne, comlesa de l’uñonroslro. 

Üedicándola el Manual de Oraciones ',2). 

Envio á vucstra sefioría esc Manual dc oracioncs 
corao un ramillete de várias y suaves flores, para 

(i) ImpresB al frente del libro. 



fcrlSTOLARIU. 60 7 


que so rccree con él ; y si por la flaqueza hurnana 
alguna vez le faltáre la devocion interior, despier- 
to Bu alma y avive su ospíritn con sus palabras. Al 
principio lo eseribí para algun alivio de mi cansa- 
da vejez, y para pedir el favor del Sefior por in- 
tercesion do sus santos,y ocuparme con gusto mio 
en cosa de que les pueda resultar algun scrvicio. 
Despues me ha parecido comunicarle á otros é im- 
primirle, por las razones que diré en la prefacion 
al lotor; y habiendo de salir á luz, he querido que 
salga en nombrc de vuestra sefioría , así por la ca- 
lidad de su persona, como por cumplir yo con mis 
obligaciones ; porque, demas de la sangre tan ilus- 
tro, y de los muchos y grandes señores quo vuestra 
sefiorfu tieno por deudos, y de las gracias naturales 
do que nuestro Sefior la ha dotado, que son muchas 
yraras,y las quo el mundo precia y estima, lo 
principal, y de quo yo hago más caso, es el conoci- 
miento, desengafio y menosprecio quo Dios ha dado 
á vuestra señoría de la vanidad qne hay en el mis- 
mo mundo, el cual con su falso resplandor ciega 
lo8 ojos ílacos de los que se van tras él, y con ver 
al ojo cada hora su engafio, nunca se acaban de 
desengafiar. Mas vuestra sefioria, como quicu ha 
vivido tantos afios en los palacios de los reyes, y 
gozado de sus favores y privanzas, y tocado con 
sus manos quo lo más lucido que hay en ellos no 
tiene tomo, y al mejor tiempo desapareco como lm- 
mo, alumbrada con la luz del cielo, huella y tiene 
debajo de sus piés las grandezas y favores que los 
otroH, abobados, apetecen y procuran con tantas án- 
sias, y las más veces no pueden alcanzar. Y en su 
recogimiento vaca á Dios y mira por sí, y cnseña 
con su ejemplo á las demas sefioras que desprccicn 
los bienes quo el inundo promete y no puede dar; 
y aunque los diesc, son bienes aparentes, momen- 
táneos y robadores de la paz y quietud, y muchas 
veces de lasalud cterna del alma. Esto es lo quc yo 
más estimo y rcverencio cn vuestra señoría, como 
singularísimo dón de Dios y prendas de su grncia 
y de su bienaventuranza; que lo demas en un punto 
se acaba y no hay quo liacer caso dello. Y para po- 
dcr decir esto, y dar ocasion á las demas sefioras para 
que imiten á vuestra señoría, he querido yo dedi- 
carle este Manucil , y con él testiticar lo que siento 
dc su cristiandad, desengafio y prudencia; y jun- 
tameuto para declarar el reconocimiento que tene- 
mos los desta mínima Compafiía de Jesus do la 
merced que vuestra sefioria uos hace, y correspon- 
dcr en alguna pequefia parte al amor y devocion 
con quo mira nuestras cosns. No quiero hablar do 
lo quo á mí particularmente toca, que es otra deu- 
da por sí, y tan grande, que clla sola basta para obli- 
ganne á acudir con todas mis fuerzas al servicio de 
vuestra sefioría, y manifestar con palabras y obras 
que deseo no ser ingrato ni desconocido. Bien veo 
quo no puedo pagar lo que debo ; pero pagarlo ha 
el Sefior, por quicn vuestra sefioría lo hace, y á iní 
me quedará el cuidado de suplicarle en mis pobrcs 
oracione8 (como continuamente lo hago) quo su 
tlivina Majestad sea el preinio do lo que por su 


bondad É1 misino cs el autor, ) quegtiardeá vues 
tra sefioría muchos afios, y la haga tan grando 
sierva suya, que la puedan tomar por ospejo desus 
vidas los que ahora viven, y por dcchado y modelo 
de santidad todos los que en adelante fueren hijos 
de su santa Iglesia católica. Desto nuestro colegio 
de la Compafiía de Jesus de Madrid, primcro do 
Marzo de inil y seiscientos y cuatro afios. — Pedko 
DE RlBADENEIRA. 

CARTA XVI (1). 

Sin fecha. 

Para el padre f.eneral. 

D¡ ctámcn accrca de la congregacion del año 1603 (2). 

x 

i 

En duda he estado si deuia escriuir esta á V. P. 
para decirlo lo que sietito acorca desta nucstra 
congrcgacion general , porque por una parte me 
parccia dcuia en una causa comun dczir lo que sc 
me ofrece, y {>or otra (jue lodo lo que yo puodo de- 
zir es tan sabido, y lo dizen tantos que no conue- 
nia cansar en tiempo tan ocupado a V. P. , pero 
despues de auerlo pensado y encomendado a nues- 
tro Sefior mo he resuelto de dexar muchas cosas, y 
solamente dezir las que aqui diré sujet;indolas al 
mejor juicio de V. P. y de toda la congregacion. 

La priinora y más principal cosa es, quc no se 
tixiue en cosa sustancial de nuostro instituto, pucs 
Dios le dió a nuestro beato Padro Ignacio y con él 
aueinos biuidoestos G7 afios, y el Sefior por medio 
dél ha hecho tanto fruto y tautas marauillas cn el 
mundo, y huuiera hecho más, h¡ no.sotros lc guar- 
daramosmas perfetamente, y las razones que algu- 
nos traen jiara hazer inudanya son deuaneos e ima- 
ginaciones de houibres (}ue, o uo han leydo, o no 
entienden,o no estiman nucstro instituto, ni pe- 
netrau la gracia que Dios ha encerrado eu él ; pero 
particularmente me parecc que V. P. deuria pro- 
curar que se anullase el decroto de genere (3) quo 
se hizo cn l,i Congregacion general passada, y so 
guardassc lo que ordenan nuestras constitnciones; 
pues aquel decreto se hizo de la mancra quc V. P. 
sahe,y ha parecido mal á los hotnbrcs christianos, 
cuerdos y amigos do la Cotnpafiía, y á los de deu- 
tro destas prouincias de Espafia ha sidp y es odio- 
80 , corno se uce por la instancia que ha liecho para 
quc se mude, y es causa de desunion, murmura- 
ciones, infainiasy seminario de discordias, y, do 
lo que yo hago inas caso, es muy contrario al espí- 
ritu y sentiiniento de nuestro benerablc padrc euyo 
espiritu pretcndemos conservar en esta Congrega- 
cion ; porque no se yo cosa mas repunante y con- 
traria al espíritu de nuestro santo Padre que esta; 
porque se que muchas uezes le propuso el padro 

(1) Real Ac3dcmia de la Historia. — Papelcs procedentes de la 
Direccion de Instraccion pública. — Legajo rolulado: «Jesuitas. 
— Indiferentes— 250.» 

i2l F.ste epígrafe tiene al fin de la carla, y de dislinta li tra. 

(•') lnform*cion de limpieza de sangrc para quc no entrascn en 
la Compafiia los conversos 6 cristianos nuevos ni sus desccn- 
dientes. 
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Araoz que apretasse mas este negocio en las cos- 
tituciones y la mano en recebir gente con nota, y 
nunca lo quiso hazer, ante3 siempre le respondió, 
que en esto no hauia que tratar, juzgando que bas- 
taua que ninguno que fuesse iure infame se admi- 
tiesse en la Compafiia. Bien creo que los padres de 
Portugal por justos rcspctos hallaron dificultad cn 
deshazer el decreto; porque qui^á á su prouincia 
conuiene guardarle, mas yo juzgo que se puedo 
guardar si conuiene, sin decrcto, por prouidcncia 
y órden del general, cl cual mirando lo que está 
bien á cada prouincia de Espafia puede estrechar o 
alargar mas o ménos la mano en el reíebir, y quan- 
do no pareciesse quitar de todo el decreto se po- 
dria moderar con christiana prudencia, como han 
hecho algunas iglesias principales de España, pues 
no es justo que pidamos nosotros á nuestros reli- 
giosos que professan imitar a Christo y hazerse es- 
tropajos del mundo mas calidades quc piden las 
iglesias á sus prebendados y canonigos para res- 
plandecer en él. 

V. P. lo mire y procure que quando Dios le lla- 
mare para sí qucde la Compafiía en esta parte tan 
unida y gouernada por el espíritu de nucstro beato 
padre corao quando Dios so la encomendó, el padre 
le reconozca por uerdadero hijo, y zeloso conserua- 
dor de su espiritu, que por saber yo tanto de lo qne 
sentia en esto, y tenerlo uotado y escrito mas hn 
do 44 afios, y crcer que su santa alma lo dcssca mas 
que su canonizacion , lo digo desta mnnera, y no mo 
alargo inas, por auer escrito algunas ueces sobre 
esta materia á V. P. E1 Duquc de Feria. D. Gomez, 
me lia dicho que su padrc lc dixo, que no hauia hc- 
cho la Compafiía peor cosa que cl dccreto, y que los 
padres de Italia, con quien él auia hablado, decian 
que por lo que ellos toca bien sc podrá deslmcer, 
mas que no sabian si los padrcs espafioles uendrian 
en cllo. Tlec ille. Ellos uendran si V. P. trata que 
se quite o in tolum o in parte moderen el decrcto, 
porque todas las congrcgaciones provinciales dc 
Espafia clamnn por ucr los inconuenientes gran- 
des, y creo que los padres de Portugal por ser sier- 
uos dc Dios y amigos del spíritu de nuestro beato 
padre y tan prudcntes, gustarán que se hagaesto, 
con que en su prouincia jror prouidencia v orden 
de V. P. sc guarde la parte ó el todo del dccreto 
quo juzgarcn ser menester. 

Con esto se podrá mas facilmente cerrar la puerta 
a las nouedades y disparates do algunos contra cl 
instituto de laCompafiia, confirmando la congre- 
gacion general todas las cosas sustanciales dél, y 
declarando que lo quc discrepare es contrario al 
spíritu dc nuestro bendito padrc y como tal se deue 
desechar y condenar, y tener por miembros conta- 
minados á los quc tuuicren tales opiuiones, que 
cierto ueo algunos tan engañados que mc pareee 
8e deuc hazer alguna demostracion o reprcnsion, 
con decreto particular, para que ellos se reporten y 
enticndan que uuestro iustituto no es inucncion de 
Ignacio, sino don uenido del cielo, y que el Sefior 
sc le dió para nucstro bien y de toda su Iglesia. 


PADRE RIVADENEIRA. 

Tras esto se sigue el dar órdcn que se execute lo 
que mandare la congregaciou general y dar brapo 
á los superiores (1), porque este no le hay, 6 por 
floxcdad , o por uanos temores , o por política, pru- 
dencia de los mismos superiores, ó por estar tau 
metidos en los negocios de fuera que no atienden 
a los de dentro, ni al bien, aprouechamiento y con- 
suelo de sus subditos. 

Creo que seránecessario nombrar visitadores que 
en nombre de la congregacion general uayan por 
todas las prouincias, y executen lo que se huuiero 
establecido, y que V. P. nombre por superiores los 
que tuuieren el mismo spiritu, y los mismos dicta- 
rnenes, para que lleuen adelante lo que bien se hu- 
uiere executado, porque sin esta execucion ope- 
ram ludis. 

Algunos casos graucs y escandalosos auemos uis- 
to y llorado de poco tiempo acá en la Compafiía, y 
no auemos uisto el castigo que merecen , o los que 
cayeron y la escandalizaron e iufarnaron, o los su- 
periores por cuya culpa, negligencia o coniuencia 
sucedieron. Esta conuiene remediar y castigar, y 
considerar si para semcjantes casos es bien quo 
aya pena tassada y carceles, porque aunque hasta 
agora no los ha auido, y parece que nuestro inodo 
es mas de blandura y suauidad que no de rigor y 
fuer<;a, pero sino ay ris cocrcitiva , temo que á gran 
priessa nos yremos al fondo. 

Yo pregunté a nucstro bendito padre porque no 
ponia carccles cn la Compafiía, y me rcspondio, quo 
por entonces no conucnia, dandome á entender que 
para adelante se pondrian,y lo inismo dixo al P. Po- 
lanco : V. P. y la congregacion general ueran s¡ ya 
es llegado esto tiempo que nos significó nuestro 
santo padre él qual en los princijiios de la Compa- 
fiía, tcnicndo respeto no solamento a Dios nuestro 
Scüor, sino tambien á los hombres por el mismo 
Dios (como el mismo padrc me dixo), no puso car- 
celes en la Companiu 

No quicro hablar de otras cosas particulares sino 
remitirlas á los Padres que uan á la congregacion 
general, y alas congregacioncs prouincialcs, que 
embian sus pare^eres y postulados; solainente quie- 
ro tocar yo, que estando las jirouincias de Espafia 
tan adeudadas, y con tanta ne^esidad, creo que 
conuiene rnucho acortar de gastos superfluos, o no 
precisos, y que acá sc gasta mucho en uiaticos y 
caminos, no solamente por hazerlos á caballo, aun 
los hermanos que autes que entrassen en la Com- 
pafiia andaunn sicmpre a pio y biuian dc su traba- 
jo, sino tambien por la comodidad y regalo con 
que los hazcn, y tambien se gasta mucho en portes 
de cartas porque las quc se escriuen son innume- 
rables, y muchas dellas sin prouecho, y no siruen 
sino de gastar el tiernpo, y escreuir nueuas (que 
muchas uezcs seria mejor callar) y derramar por 
toda la prouincia lo quc conuiene tener secreto. 
Estas dos cosas tienen necesidad de remedio en 
algunas destas prouincias: V. P. las considerará, 


(1) Corregir. 
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Dexo las cosas uniuersales por dezir (ya que es- 
criuo) algunas principales deste collegio de Ma- 
drid, donde son mas los procuradores uenidos de 
fuera, que atienden á los negocios de laCompafiia, 
a lo que dicen , quo todos los de las mas religioues 
juntas, y la casa en que biuen, parece casa de cou- 
tratafion. Todos estan ocupados en uegocios tem- 
porales, todos salen quando quieren, y pucden lia- 
zcr lo que quieren, y cansan a los ministros, pre- 
sidentes y consejeros del Rey, y escandalizan la 
Corte, por uer tantos de la Compafiia ocupados en 
solicitar y procurar y pleytear, acordandosc al- 
gunos de aquel dichoso tiempo, eu que los nues- 
tros no tratauan sino de la salud de las almas, y 
siendo pocos trauajauan y hazian mas que agora 
hazen muchos : y lo peor es que no bastan estos 
procuradores, con ser tantos, para dar recaudo á los 
negocios do sus prouincias, sino que uienen otros 
muchos dellas para los negocios principales de sus 
casas, o, lo que es intolerable, para los do sus pa- 
rientes, y ponen tanta obra y hazen tanto ruydo en 
ellos que es cosa de lastima ; mas en esto remitoine 
á lo que dirán los padres que son ydos de esta pro- 
uincia, y V. P. crea, que, por mucho que digan, no 
diran tanto como ay y conuiene remediar. 

Tanbien conuiene poner orden en la desorden 
que ay en este collegio de los muchos procuradorcs 
para las cosas principales y domesticas dél, y en 
los gastos quo hazen demulas, carros y mofos, y 
mucho mas do las casas que tenemos en Arganda, y 
Torrejon, para hazer el uino que auemos de beuer, 
y de la ausencia que haze de aqui el procurador 
principal, estandoso lo mas del tienpo en una al- 
dea, solo y libro, y con las ocasioncs (por bueno 


quo sea) de perderse é infamarla Compafiia. Laa 
otras religiones todas no tienen estas grangerias,y 
biuen, y compran el uiuo que han menester, y, a lo 
que se entiende, mas barato que los nuestros, y con 
menos ofension dcl pueblo y menos peligro. ltemi- 
tome al padre Porres, que yo no sé mas que lo que 
he oydo : el padro Juau García, que está en el ciclo, 
me dixo lamentandose, que en la casilla de Argauda 
se hauian gastado 700 ducados contra su uoluntad. 

V. P. lia nonbrado por prouincial dcsta prouin- 
cia al padre Francisco de Benauides,y él lo hará 
muy bien, porque es gran religioso, y uerdadero y 
fiel hijo dc la Compufiia : dos cosas le temo, la una 
la poca salud, la otra la ocupacion y correspon- 
denjia con sus deudos, que son muchos y principa- 
les, y trauan dél, y aqui lo traian tan cnbara^ado, 
que muchas ueces no podia el buen padrc respirar, 
y tratar con sus subditos de las cosas de sus cons- 
^ien^ias. Esto sirua á V. P. de auiso, y tanbion para 
que considere que el dicho padre prouincial y el 
padre Lucero tienen muy corta salud, y quien ha 
de poner quando ellos falten en su lugar, porque 
yo ueo muy pocos en esta prouincia que les pucdan 
su^eder, por auerse sacado tantos della para otras 
partes, y 

los quc hay, y yrlos haziendo, para que no sea ne- 
^essario louantarlos de golpe y passarlos, nueuos 
y sin cxperienjia, de dondc estan , ó pouer personas, 
o no tan seguras, o no tan sujetas a las ordenes 
de V. P., de condiciones desabridas, estando en 
esta prouin^ia agora la Corte y pidiondo los tiem- 
pos que corren mayores partes cn los que huuiercn 
de gobernar la prouinjiay este collegio. 


conuieno desde luego poner los ojos en 


riX DE LAS OBRAS ÜSCOGiDAS DEL l'ADKK IIIVADENEIBA. 


Bayori»c*o 

Stactsbiblíothek 

Münchon 


P. It. 


30 





INDICE 


Págt. 


Discrnso prkivikar • . • v 

InTRODUCCION A L LIBRO DE LA VlDA DB 8AN lCNACIO DC LoTOLA. 1 

Cotnlcnza la Yida dc Ignacio de Loyola 9 

Libro primcro 12 

Libro scgundo 35 

Libro tercero *. 51 

Libro ruarto 96 

Introdgccion al libro de la Vida dkl padrb Dibco Lainbz. 119 
Vida dei. padre haestbo Diego Lainez,— I.ibro primero. . 123 

Libro segundo 139 

Libro terccro 154 

iNTRODl'CCION Á LA IIlSTORIA ECLESIÁSTICA DEL SCISNA DE I.N- 

claterra 177 

Jlfstorla eclesiástica del scisma de Ingtaterra, en la cual se 
tratan algunas de las cosas más notables que han sucedi- 
do en aquei remo tocantes i nueslra santa religion. . . 181 

Libro prlmero del scisma de Inglaterra 187 

Libro segundo del sclsma de Inglaterra , cn cl cual se tra- 
u del ref Eduardo, j de las reinas doQa María y Isabel, 


Pdgs. 


sus bermanas 234 

Libro tcrccro dcl scisrna de Inglatcrra.cn el cual se Iratan 
algunos inartirios y otras cosas quc han succdido cn aquel 
reino despnes quc se publicd la primcra parte dcsta his- 

toria 301 

Tratado de la tribclacion.— Libro primero, en quc sc tra- 
ta dc las tribulaciones particulares y dcl rcmcdio dcllas. 361 

Libro scgundo, cn que sc trata dc las tribulacioncs gcne- 

rales y de sus rcmedios, 411 

Tratado de la rf.licion t virtddes qüe debe tener el PrIn- 

CIPE CRISTIANO PARA COBERNAR T CONSERVAR SUS ESTADOS, 

CONTRA LO QUE NIC0LAS MAQUIAVELO T LOS POLÍTICOS DESTE 

T1EMP0 enseHan 449 

Libro priinero de la religion y virtudcs quc debe tcner el 
Principe cristiano para gobernar y conservar sus es- 

tados 458 

Libro scgundo de la religion y virtudes que dcbe tenerel 
Prlncipe cristiano para gobernar y conservar sus estados. 518 

Epistolario 589 


STS D£L ÍKDICE. 


I I 






- 






- 





1 I 








'1 






4 








1 I 
























/ 































/ 





























